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VARIAS  OBSERVACIONES 


SOBRE 


ALGUNAS  PARTICULARIDADES  DE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA. 


I.  —  Del  culteranismo. 

El  origen  del  culteranismo ,  cuyo  apóstol,  si  apóstol  puede  llamarse,  fué  don  Luis  de  Góngora, 
ha  servido  de  asunto  á  muchísimos  de  nuestros  eruditos  para  entregarse  á  suposiciones  mas  ó  me- 
nos destituidas  de  fundamento,  pero  casi  todas  Lejanas  de  ia  verdad. 

Mayans,  por  ejemplo,  engañado  por  las  alabanzas  que  á  si  mismo  se  da  el  autor  del  Panegírico 
funeral  de  doña  Margarita  de  Austria,  cree  que  el  primer  inventor  del  estilo  culto  fué  fray  Hor- 
tensk)  Félix  Paravicino ,  cuando  este  no  hizo  otra  cosa  que  trasladar  al  pulpito  lo  que  Góngora  ha- 
bía introducido  en  la  poesía. 

Don  Ignacio  Luzan  atribuye  unas  veces  á  Góngora  la  invención ,  y  otras  al  italiano  Virgilio 
Halvezzi,  sin  notar  que  este  escribió  posteriormente.  Otros  afirman  ser  el  inventor  don  Diego  de 
Saavedra  Fajardo,  que  se  halla  en  el  mismo  caso;  don  José  de  Vargas  Ponce  cree  que  lo  fué  don 
Juan  de  Jáuregui ,  con  su  traducción  de  la  Farsalia ,  cuando  consta  que  este  la  comenzó  después 
de  ser  conocidas  las  obras  de  Góngora;  y  por  último,  don  Francisco  Martínez  Marina  señala  á 
Mariana  y  Cervantes  como  los  verdaderos  introductores  del  culteranismo,  el  uno  con  su  afectado 
estilo ,  artificiosas  arengas,  estudiados  períodos ,  y  el  otro  latinizando  en  La  Calatea ,  y  con  giros 
?  estilos  inversos  y  oscuros  en  el  Pérsiles  y  Segismunda. 

No  entraré  á  combatir  esta  postrera  opinión,  pues  las  particularides  del  estilo  de  cada  uno  de  es- 
tos dos  sublimes  autores  nada  tienen  que  ver  con  el  de  los  cultos.  Haria  un  agravio  al  buen  sen- 
tido de  mis  lectores  si  insistiera  mas  en  esto. 

Tampoco  pretendo  analizar  las  probabilidades  que  puede  tener  la  opinión  de  que  Góngora  se 
propuso  ser  el  Séneca  6  el  Juan  de  Mena  de  su  siglo,  imitando  la  afectación  del  estilo  de  entram- 
bos ingenios,  sus  paisanos. 

La  ünea  de  los  escritores  latinizantes ,  como  Juan  de  Mena ,  el  marqués  de  Villena  y  fray  Juan 
de  Padilla ,  el  cartujano ,  habia  sido  cortada  por  Garcilaso  y  sus  discípulos.  La  manera  de  trovar 
de  aquellos  era  en  desuso ;  por  eso  los  modelos  de  Góngora  se  deben  buscar  desde  Garcilaso  has- 
ta su  tiempo,  no  desde  Garcilaso  al  de  don  Juan  el  Segundo.  Bien  seguro  es  que  en  las  poesías 
de  Góngora  no  se  encontrarán  rastros  que  demuestren  llevar  por  objeto  en  el  estilo  la  imitación 
de  Juan  de  Mena. 

Otra  opinión  moderna  hay  sobre  el  culteranismo.  Ya  no  se  trata  de  autores  muy  conocidos,  sino 
de  uno  celebrado  en  su  siglo ,  pero  no  célebre  en  el  nuestro.  Hablo  de  don  Luis  Carrillo  y  Sotoma- 
yor,  natural  de  Córdoba,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  comendador  de  la  Fuente  del  Maestre, 
y  cuatralvo  de  las  galeras  de  España,  que  tuvo  por  padre  á  don  Fernando  Carrillo,  presidente  del 
consejo  de  Indias ,  y  murió  á  la  edad  de  veinte  y  siete  años,  en  1610. 

Escribió  muchas  poesías,  que,  juntas  con  algunos  trabajos  en  prosa,  se  publicaron  en  Madrid 
el  año  de  1613. 

El  estilo  de  don  Luis  Carrillo  es  afectado.  Por  esta  circunstancia,  y  la  de  haber  corrido  con  aplauso 
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sus  poesías  antes  que  Góngora  escribiese  Las  Soledades ,  algunos  distinguidos  eruditos  modernos* 
no  solo  han  creído,  sino  hasta  han  asegurado  que  el  primero  fué  el  inventor  del  culteranismo,  y 
el  segundo  su  imitador  exagerado. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  particular  está  destituido  de  fundamento.  Yo  mismo,  en  los 
apuntes  biográficos  de  Góngora  (tomo  primero  de  esta  Colección,  xxxn  de  la  Biblioteca),  incurrí 
en  el  error  que  se  proclama  como  verdad  innegable  por  literatos  cuya  autoridad  en  estas  materias 
es  muy  digna  de  respeto.  Pero  graves  razones  hay  para  combatir  victoriosamente  esta  opinión. 
Góngora  publicó  el  año  de  1005,  en  I  as  /lores  de  poetas  ilustres  de  España,  treinta  y  seis  com- 
posiciones. El  original  del  libro  estaba  entregado  en  1605,  fecha  de  su  aprobación,  por  Tomás 
Gradan  Dantisco.  Las  poesías  serian  escritas  con  fecha  anterior. 

Pues  bien ;  cuando  Carrillo  tenia  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  años,  ya  Góngora  habia  escrito  mu- 
chas poesías,  donde  empezaba  á  usar  en  algunos  pasajes  la  afectación  culterana.  Véanse  los  si- 
guientes: 


(Canción  u.) 


Donde  no  sin  decoro, 
Por  brújula ,  aunque  breve , 
Muestra  la  blanca  nieve 
Entre  los  lazos  del  coturno  de  oro. 

El  noble  pensamiento 
Por  verte  viste  plumas,  pisa  el  viento.  (Id.  m. ) 

Entre  templada  nieve 
Evaporar  contempla  un  fuego  helado.  (Id.) 

Fué  aquel  tronco  vestido 

De  algún  dulce  gemido.  (Id.  v.) 


Mas  luego  que  ciñó  sus  sienes  bellas 
De  los  varios  despojos  de  la  falda , 
Término  puesto  al  oro  y  á  la  nieve, 

Juraré  que  lució  mas  su  guirnalda , 
Con  ser  de  flores ,  la  otra  ser  de  estrellas, 
Que  la  que  ilustra  el  cielo  en  luces  nueve. 

(Soneio.) 

El  sueno,  autor  de  representaciones 
En  su  teatro,  sobre  el  viento  armado, 
Sombras  suele  vestir  de  bulto  bello.  (Soneto.) 


Estos  y  otros  pasajes  cultísimos  tenia  escritos  Góngora ,  cuando  Carrillo  era  todavía  niño.  Im- 
presas las  treinta  y  seis  composiciones  en  endecasílabos  ya  citadas,  corrieron  con  gran  aplauso,  y 
en  ellas  aprendió  Carrillo  la  afectación  de  lenguaje  que  se  nota  en  sus  obras.  De  modo  que,  en  ves 
de  imitar  Góngora  á  aquel  |>oeta ,  fué  imitado  por  el  mismo.  Cualquiera  que  coteje  los  sonetos  de 
Carrillo  con  los  del  autor  de  Las  Soledades  y  El  Polifemo ,  no  podrá  menos  de  convencerse  de  es* 
ta  verdad. 

Por  otra  parte,  Góngora  en  sus  últimos  años  no  hizo  mas  que  exagerar  la  afectación  del  estilo  que 
ya  descubrió  en  las  poesías  publicadas  en  1605.  En  esto  se  asemeja  el  vate  cordobés  á  las  mujeres 
que  se  pintan ,  que  empiezan  por  poco;  pero  como  cada  dia  se  les  va  acostumbrando  la  vista  al 
matiz  que  luce  en  sus  mejillas ,  cada  dia  también,  sin  advertirlo ,  dan  mas  color ,  hasta  que,  pasado 
algún  tiempo,  lo  que  al  principio  fué  belleza,  se  convierte  en  fealdad  ridicula  ó  repugnante. 

Se  asegura  igualmente  que  Góngora  intentó  imitar  al  caballero  Harini ;  pero  creo  que  no  hay 
que  buscar  en  otras  literaturas  el  origen  del  culteranismo. 

Góngora  se  propuso  perfeccionar  el  estilo  de  Garcilaso ,  del  mismo  modo  que  lo  habia  pretendi- 
do Herrera. 

Tomó  del  primero  el  introducir  frases  extranjeras  para  enriquecer  el  lenguaje  poético,  asi  como 
las  violentas  trasposiciones ;  pero  exagerando  lo  hecho  por  Garcilaso,  empezando  por  poco  en  las 
poesías  de  Las  flores  ilustres  de  Espinosa ,  y  acabando  en  Las  Soledades  y  en  la  Fábula  de  Pira- 
mo  y  Tisbc.  Garcilaso  usó  de  trasposiciones  como  estas : 

—  Y  con  voz  lamentándose  quejosa. 

—  Ya  de  rigor  de  espinas  intratable. 

—  Los  accidentes  de  mi  mal  primeros. 
— Guarda  del  verde  bosque  verdadera. 
— Aquella  tan  amada  mi  enemiga. 
—Entre  la  humana  puede  y  mortal  gente. 
—Como  en  luciente  de  cristal  coluna. 


El  mismo  introdujo,  ó  autorizó  con  su  ejemplo,  las  voces  latinas  mortífero ,  consiente,  meta,  reci- 
proco ,  mercenario,  rígida  nieve ,  fraterna ,  luciente ,  progreso  futuro ,  lamento ,  umbrosa ,  unióse, 
ardua  via ,  argento,  ofusca ,  corusca ,  inerte ,  testa  y  licenciosa. 

No  solo  imitó  Góngora ,  exagerándolos ,  los  aciertos  y  los  yerros  de  Garcilaso  en  el  sentido  de 
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afectar  el  estilo,  sino  que  también  siguió  en  este  particular  las  huellas  de  Fernando  de  Herrera, 
quien,  en  muchísimos  de  sus  sonetos  y  en  algunas  de  sus  canciones  y  elegías,  todo  es  afectación, 
todo  arte, 
(¡áncora  copia  muchas  de  las  frases  de  Herrera.  Véanse  algunos  ejemplos : 

El  sacro  rey  de  rios , 
Que  nuestros  campos  baña.  ( Herrera.) 

Rey  de  los  otros  rios.  (Góngora.) 

Las  espumas 
Del  rey  corona  de  los  oíros  rios.         (El  mismo.) 

—  El  nuevo  sol,  présago  de  mal  tanto. 

—  Tanto  heroico  valor  en  solo  un  día.  (Herrera. ) 

lialianismo  que  Góngora  imita  en  las  Soledades,  y  que  hoy  ya  está  admitido  en  el  uso. 

A  mucha  fresca  rosa 
Tanto  garzón  robusto , 
Tanto  ofrecen  los  árboles ,  zagala. 

Las  gracias  amorosas 
Con  las  ninfas  un  coro , 
Tejieron  en  el  claro  hondoso  seno.       ( Herrera. ) 

Coros  tejiendo  estés.  ( Góngora. ) 

También  copió  Góngora  otros  modos  de  decir  de  Herrera.  Crespas  ondas,  purpúreas  rosas, 
kmpo  cano ,  oro  cundiente,  planta  voladora ,  y  otras  frases  se  leen  en  las  poesías  de  ambos. 

Evidentemente  este  fué  el  origen  del  culteranismo  en  Góngora :  perfeccionar  el  lenguaje  poéti- 
co de  Garcilaso,  de  cuyas  poesías  constantemente  se  muestra  el  cisne  cordobés  apasionadísimo. 

Siempre  he  profesado  la  opinión  de  que  Góngora  sin  Herrera  jamás  llegara  á  ser  el  Góngora  del 
Mtfemo  y  de  Las  Soledades. 

Por  otra  parte ,  nada  hay  mas  culto,  nada  mas  gongorino  (si  se  permite  la  frase ),  que  muchas  de 
ks  poesías  amorosas  del  divino  Herrera. 

Como  muestras,  sirvan  los  dos  cuartetos  siguientes: 


Luz ,  en  cuyo  esplendor  el  alto  coro 
Con  vibrante  furor  está  apurado 
De  dulces  rayos  bello  ardor  sagrado , 
Do  enriqueció  Eufrosina  su  tesoro. 


Ondoso  cerco  que  purpura  el  oro , 
De  esmeraldas  y  perlas  esmaltado, 
Y  en  sortijas  lucientes  encrespado , 
Al  que  me  inclino  humilde,  alegre  adoro. 


Quien  escribió  así ,  y  quien  dio  frases  que  imitar  á  Góngora ,  en  él,  y  no  en  otro,  aprendió  este 
el  culteranismo. 

Nuestros  literatos  hoy  atribuyen  esto  á  don  Luis  Carrillo;  pero,  después  de  haber  probado  que 
Góngora  era  afectado  ya  cuando  aquel  contaba  pocos  años,  ¿cabe  en  lo  posible  que  un  genio  co- 
mo el  de  nuestro  poeta  tuviese  celos  de  los  ensayos  poéticos  de  un  niño,  y  que  lo  imitase,  cuando  no 
podía  aun  ser  conocido  ? 

Como  una  prueba  concluyente  de  esta  verdad,  baste  decir  que  Espinel ,  en  su  poema  La  Casa 
icla  Memoria ,  publicado  con  sus  Rimas  en  1591,  no  solo  elogia  á  Góngora  por  su  imitación  de 
te  latinos,  sino  que  también  lo  excita  á  no  limitar  su  ingenio  á  lo  hecho;  esto  después  de  haber 
elogiado  dignamente  sus  versos  festivos. 


Ya  que  la  propiedad  antigua  imitas, 
Tierno  pimpollo ,  en  verso  regalado , 
Y  en  la  materna  lengua  resucitas 
Del  latino  el  concepto  ma$  cendrado , 


Biüende  el  claro  ingenio,  que  limitas 
De  tu  pesquera  á  descubrir  el  vado ; 
Que  hallarás  en  tu  apacible  puerto 
Un  caudaloso  Nilo  descubierto. 


Con  efecto ,  Góngora,  en  la  afectación  que  comenzó  á  ostentar  en  sus  poesías  graves,  halló  imi- 
tadores. La  escuela  poética  granadina  ,  con  mas  vivacidad  de  ingenio  que  la  sevillana ,  produjo 
poetas  notabilísimos,  como  se  prueba  de  Las  ¡lores  ilustres  de  España.  Pues  bien ;  muchísimos  de 
ellos  son  secuaces  de  Góngora;  no  del  Góngora  de  Las  Soledades  y  El  Polifemo,  sino  del  de  las 
canciones  y  de  los  sonetos,  no  escritos  todavía  en  el  estilo  tenebroso  de  ambos  poemas. 


vm  OBSERVACIONES 

Cualquiera  que  lea  la  canción  que  A  la  armada  invencible  compuso  el  doctor  Agustín  de  Teja- 
da Paez,  poeta  vehementísimo,  descubrirá  rastros  del  gusto  de  Góngora. 

—Y  argente  con  espuma  el  freno  duro. 
—Que  la  salobre  plata  le  arreboles. 
— Contra  el  gélido  inglés  muestra  su  extremo. 
—Antes  que  enciende  su  conuco  llama. 

En  la  canción  A  los  Santa  de  Granada ,  se  hallan  estos  versos  enteramente  gongorinos : 

—El  gran  rector  del  piélago  espumante. 
—El  claro  dios  del  húmedo  tridente. 

Mas  aun :  la  denominación  de  culto  i  este  género  de  estilo  poético  se  halla  usada  por  el  doctor 
Tejada  catorce  ó  quince  años  por  lo  menos  antes  que  Góngora  llamase  culta  en  El  PoUfcmo ,  ¿  su 
Bucólica  Talla. 

Ofdos  preste  el  mundo  al  verso  culto. 

Leyendo  estas  poesías  en  Las  /lores  de  poetas  ilustres  de  España,  casi  se  puede  decir  que  pare- 
ce que  Góngora  imitó  la  manera  poética  del  doctor  Tejada ,  ó  que  el  doctor  Tejada  imitó  la  de 
Góngora. 

Hay  mas  todavía :  cualquiera  que  examine  Las  flores  de  poetas  ilustres  de  España ,  en  ellas  en- 
cuentra ya  planteado  el  culteranismo,  no  solo  por  Góngora,  uno  por  muchísimos  de  los  autores 
que  forman  esta  pequeña  colección ;  culteranismo  no  exagerado,  empero  culteranismo  al  fin. 

Espinosa ,  por  ejemplo ,  llama  flébiles  á  las  exequias ;  Tejada  usa  en  dos  distintas  ocasiones  la 
voz  ecúleos;  Pedro  Rodríguez  la  de  lavacros;  Espinosa  habla  de  llamas  reverberantes,  de  cerúleas 
alcobas;  y  otros,  por  último,  de  rayos  rutilantes ,  introduciendo  asi  palabras  latinas,  de  las  cua- 
les algunas  han  quedado  en  uso. 

Pero  ¿qué  mas?  La  frase  usada  por  Góngora  en  El  Poli  femó,  frase  que  tanto  ha  dado  que  dis- 
currirá sus  comentadores;  aquella,  en  fin,  comprendida  en  estos  versos: 

Donde  espumoso  el  mar  siciliano 
El  pié  argenta  de  plata  al  Lilibco, 

se  encuentra  usada  por  Luis  Martin  en  una  de  las  poesías  inclusas  en  Las  flora: 

Y  aquestos  montes  con  tu  plata  argentas  (i). 

Para  terminar,  si  alguna  duda  cupiera  sobre  el  origen  del  culteranismo  como  anterior  á  don 
Luis  Carrillo,  basta  notar  lo  siguiente. 
Nada  hay  mas  sabido  que  el  fin  de  aquel  soneto  de  Lope  en  burla  de  este  estilo  poético : 

¿Entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo? 
—  Y  ¿cómo  si  lo  entiendo?  Mientes,  Fabio, 
Que  yo  soy  quien  lo  digo  y  no  lo  entiendo. 

Pues  bien ;  en  Las  Flores  de  poetas  ilustres  se  halla  otro  soneto  de  Pedro  Espinosa  contra  el  es- 
tilo hinchado  y  la  oscuridad  de  los  pensamientos ;  soneto  que  evidentemente  sirvió  de  modelo  á 
Lope.  Véase  cómo  termina : 

Tú,  mirón,  que  esto  miras,  no  te  espantes 
Si  no  lo  entiendes ;  que  aunque  yo  lo  hice, 
Asi  me  ayude  Dios  que  no  lo  entiendo. 

En  resumen ,  Góngora  quiso  perfeccionar  la  reforma  del  lenguaje  poético,  comenzada  por  Gar- 
cilaso  y  continuada  por  Herrera,  si  bien  este  con  infeliz  suceso  en  muchas  de  las  obras  amorosas. 
Tomó  de  Garcilaso  lo  que  en  Garcilaso  halló  mas  en  consonancia  con  su  gusto,  como  tomó  de 
Herrera  lo  que  mas  se  avenía  á  la  fogosidad  de  su  ingenio.  Estimulado  por  la  imitación  que  de  su 
primitivo  estilo  hicieran  los  ingenios  de  la  escuela  de  Granada  en  Los  flores  de  poetas  ilustres ,  se 

(I)  Pellicer  creía  qae  este  era  un  modo  de  decir  ándalas. 
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consideró  llamado  á  regenerar  el  lenguaje  poético,  llevando  á  la  exageración  lo  que  sin  exagerar 
obtuvo  el  aplauso  de  los  doctos. 

Sea  como  quiera,  baste  decir  que,  como  poeta  puro  Góngora  halló  imitadores,  halló  imitado- 
res también  como  poeta  con  cierta  afectación  en  el  decir ;  los  halló,  por  último,  cuando  la  llevó 
ai  postrer  extremo  á  que  pudo  su  ingenio  esclarecido. 

Casi  un  siglo  después  comenzaron  á  corromper  el  buen  gusto  Pedro  Carlet  de  Marivaux  en  Fran- 
ca y  Colley  Cibber  en  Inglaterra. 


II.—  Cervantes  ¿fué  ó  no  poeta? 

a  Yo ,  que  siempre  me  afano  y  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo...» 

Esto  dccia  de  si  Cervantes  en  el  capítulo  primero  de  su  Viaje  del  Parnaso. 

Tal  opinión  fué  engendrada  en  su  ánimo  por  los  escritores  de  su  tiempo,  los  cuales  miraron  con ' 
mocho  desden  las  obras  poéticas  debidas  á  su  ingenio  y  á  su  pluma.  Pero  la  posteridad ,  venerado- ; 
11  siempre  del  mérito,  no  pudo  menos  de  echar  por  tierra  lo  injusto  de  este  parecer,  reconocien-  < 
4> que  quien  supo  inventar  y  escribir  el  Quijote,  precisamente  debió  estar  asistido  y  ayudado  de 
hs  musas. 

Pao  aquellos  que  creen  que  sin  versificación  no  existe  la  poesía ,  responderán  á  mis  palabras 
condecir :  «Si  Cervantes  fué  poeta ,  ¿cómo  sus  obras  en  prosa  han  alcanzado  fama  eterna ,  en  tanto 
qoe  de  sus  comedias  nadie  hace  memoria  sino  para  calificarlas  de  muy  malas?  (4)> 

Otros,  por  el  contrario,  replicarán :  «Cervantes,  como  se  prueba  de  sus  novelas,  no  solo  era  buen 
poeta,  sino  excelentísimo.  Las  faltas  que  tienen  sus  comedias  nacen  de  no  saber  su  autor  el  arte 
de  bien  versificar.  > 

Asi  como  creo  que  Cervantes  fué  un  gran  poeta ,  jamás  podré  convenir  en  que  ignoraba  el  mo- 
do de  hacer  buenos  versos. 

No  solo  buenos,  sino  sumamente  elegantes,  hay  en  casi  todas  sus  comedias,  y  de  ellos  se  pue- 
de presentar  á  los  ojos  de  los  incrédulos  ó  de  los  que  sustenten  la  opinión  contraria ,  multitud  de 
ejemplos,  bastantes  á  probar  la  exactitud  de  mis  palabras. 

No  son  arcanos  literarios  los  que  ofrezco  á  la  curiosidad  de  los  lectores ,  sino  fragmentos  sacados 
de  sus  comedias ,  muy  conocidas  de  los  eruditos. 

¿Qwere  verse  en  Cervantes  la  facilidad  en  versificar  de  nuestros  antiguos  romanceros?  En  la 
jornada  primera  de  El  gallardo  Español  se  halla  este  pasaje  : 


Escuchadme  los  de  Oran, 
Caballeros  y  soldados, 
Qoe  firmáis  con  nuestra  sangre 
Vuestros  hechos  señalados, 

Alimucel  soy ,  un  moro 
De  aquellos  que  son  llamados 
Galanes  de  Meliona, 
Tan  valientes  como  hidalgos. 

No  me  Une  aquí  Mahoma 
Averiguar  en  el  campo 
Si  «u  secta  es  buena  ó  mala; 
0«  él  tiene  de  eso  cuidado. 

Tríeme  otro  dios  mas  brioso, 
Que  es  tan  soberbio  y  tan  manso, 


Que  ya  parece  cordero 
Y  ya  león  irritado ; 

Y  este  dios  que  así  me  impele 
Es  de  una  mora  vasallo , 
Que  es  reina  de  la  hermosura , 
De  quien  soy  humilde  esclavo. 

No  quiero  decir  que  hiendo , 
Que  destrozo ,  parto  y  rajo ; 
Que  animoso,  y  no  arrogante, 
Es  el  buen  enamorado. 

Amo ,  en  fin ,  y  he  dicho  mucho 
En  solo  decir  que  amo , 
Para  daros  á  entender 
Que  puedo  estimarme  en  algo. 


Pero  sea  yo  quien  fuere, 
Basta  que  me  muestro  armado 
Ante  estos  soberbios  muros, 
De  tantos  buenos  guardados; 

Que,  si  no  es  señal  de  loco  , 
Será  indicio  de  que  he  dado 
Palabra,  que  he  de  cumplilla 
O  quedar  muerto  en  el  campo; 

Y  así,  á  tí  te  desafio, 
Don  Bernardo  el  fuerte ,  el  bravo , 
Tan  infamia  de  los  moros , 
Cuanto  prez  de  los  cristianos ;  etc. 


Quien  quisiere  encontrar  en  Cervantes  la  encantadora  sencillez  de  nuestros  antiguos  cancione- 
ros estudie  en  los  siguientes  ejemplos. 


i\)  No  debo  tomar  en  consideración  el  extravagante  juicio  de  don  Blas  Nasarre  acerca  de  las  comedias  de  nues- 
tro autor. 


OBSERVACIONES 
En  las  jornadas  segunda  y  tercera  de  ¡a  casa  de  los  celos : 


I. 

1krramastes  el  agua  la  niña, 
\o  dijistes  agua  va  ; 
justicia  os  prenderá. 
terramástesla  á  deshora , 
ué  coa  tan  poca  cuenta , 
t  mqjastes  con  afrenta 
[jue  os  sirve  y  os  adora ; 
«llegada  labora, 
sde  el  daño  so  sabrá 
justicia  os  prenderá. 

II. 

taulivásttsmc  el  alma ,  niña , 
eneisla  siempre  allá  ¡ 
vnor  me  vengará. 
nuestros  ojos  salteadores , 
ser  de  nadie  impedidos , 
antraron  por  mis  sentidos 
e  hicieron  salteadores. 
? áronroe  los  mejores , 
tneislos  siempre  allá ; 
vnor  me  vengará. 

III. 
7enga  norabuena 


Cupido  á  nuestras  sel  cas, 
Norabuena  venga. 
Sea  bien  venido 
Médico  tan  grave , 
Que  así  curar  sabe 
De  desden  y  olvido. 
Hémosle  entendido , 

Y  lo  que  él  ordena 
Sea  norabuena. 

Quedan  estas  penas 
Ricas  de  ventura , 
Pues  tanta  hermosura 
Hoy  en  ella  enseñas ; 
Brotarán  sus  breñas 
Néctar  donde  quiera ; 
Sea  norabuena. 

IV. 

;  Bien  haya  quien  hizo 
Cadentias,  cadenas; 
Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor! 

¡Bien  haya  el  acero 
De  que  se  formaron 

Y  los  que  inventaron 
Amor  verdadero ! 

¡Bien  haya  el  dinero 


lomada  primera  de  Pedro  de  Urdemalas : 


VI. 

I  la  puerta  puestos 
mis  amores, 
linas  y  zarzas 
vuelven  flores. 
l\  fresno  escabroso, 
robusta  encina , 
»tos  á  la  puerta 


Do  vive  mi  vida , 
Verán  que  se  vuelven , 
Si  acaso  los  mira , 
En  matas  sabeas 
De  sacros  olores, 
Y  espinas  y  zarzas 
Se  vuelven  flores. 
Do  pone  la  vista 
O  la  tierna  planta 


De  metal  mayor, 
Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor! 

¡  Bien  haya  el  amante 
Que  á  tantos  vaivenes, 
Iras  y  desdenes 
Firme  está  y  constante ! 

Este  se  adelante 
Al  rico  mayor. 
¡Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor! 

V. 

¡Corrido  va  el  abad 
Por  el  cañaveral ; 
Corrido  va  el  abad! 

Corrido  va  y  muy  mohíno 
Porque,  por  su  desatino, 
Cierto  desastre  le  vino , 
Que  le  hizo  caminar 
Por  el  cañaveral. 

Confiado  en  que  es  muy  rico , 
No  ha  caldo  en  que  es  borrico ; 
Y  por  aquesto  me  aplico 
A  decirle  este  cantar, 
Por  el  cañaveral. 


La  yerba  marchita, 
Verde  se  levanta ; 
Los  campos  alegra, 
Regocija  el  alma , 
Enamora  á  siervos, 
Rinde  á  señores , 
Y  espinas  y  zarzas 
Se  vuelven  flores. 


ü  aqueHa  facilidad  que  enamora  en  las  letrillas  y  en  los  romances  cortos  de  Góngora  se  desea 
•  en  Cervantes,  la  comedia  La  Entretenida  presenta  uno,  que  parece  escrito  por  aquel  insigne 
:enio  cordobés : 


Tristes  de  las  motas 
náen  trujo  el  cielo 
r  casas  ajenas 
trvirá  dueños! 
5  entre  mil  no  salen 
itro  apenas  buenos ; 
» los  mas  son  torpes 
e  antojo»  feos. 
a  ¿qué,  si  la  tris'e 
arta  á  dar  celos 
una ,  que  piensa 
» le  tace  tuerto? 
ñas  ofensas 
jan  sus  cabellos , 
m  sus  oídos 
npre  vituperios, 


Parece  la  casa 
Un  confuso  infierno ; 
Que  los  celos  siempre 
Fueron  vocingleros. 
La  tierna  fregona 
Con  silencio  y  miedo 
Pasa  sus  desdichas , 
Malogra  requiebros; 
Porque  jamás  llega 
A  felice  puerto 
Su  cargada  nave 
De  malos  empleos. 
Pero  ya  que  ful  te 
Este  detrimento , 
Sobran  los  del  alma , 
Que  no  tienen  cuento. 


o  Vén  acá ,  suckraa , 
¿  Dónde  está  el  pañuelo? 
Ia  escoba  te  hurtaron , 

Y  un  plato  pequeño. 
Buen  salario  ganas , 
De  él  pagarme  pienso, 
Porque  despaviles 
Los  ojos  y  el  seso. 
Vas  y  nunca  vuelves, 

Y  tienes  bureo 

Con  Sancho ,  en  la  calle , 
Con  Mingo  y  con  Pedro , 

Eres  en  fin  pu 

W  ta  diré  quedo , 
Porque  de  cristiana 
que  me  precio, 


Otra  tez  repito 
Cmcaosado  aliento 
Cn  lágrimas  tristes 
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Y  suspiros  tiernos : 
;  Triste  de  la  moza 
A  quien  trujo  el  cielo 


XI 


Por  casas  ajenas 
A  servirá  dueños! 


¿Quieren  examinarse  pasajes  poéticos  de  Cervantes  que  compitan  en  facilidad,  sencillez,  dul- 
¡ora  y  elegancia  con  los  de  Lope  de  Vega,  tan  sobresaliente  en  estas  cualidades? 
La  comedia  La  Entretenida  nos  ofrece  estos  ejemplos: 


A  D5A  FREGONA  AMIGA  DE  CONQUISTAR  VOLUNTADES. 

Eres  muy  solicitada  • 

Y  muy  vista ,  y  no  está  el  toque 
En  que  la  flor  no  se  toque » 

Si  á  serlo  está  aparejada. 
Las  flores  del  campo  están 
Sujetas  á  cualquier  mano , 
A  las  del  bajo  villano 

Y  á  las  del  alto  galán, 
Al  arado  y  al  pié  duro 
Del  labrador  que  lo  guia ; 
Pero  la  flor  que  se  cria 
Tras  el  levantado  muro 
Del  recato  no  la  ofende 
El  cierzo  murmurador, 
Ni  la  marchita  el  ardor 
Del  que  tocarla  pretende. 


BU  NÁUFRAGO  DIRIGIÉNDOSE  Á  UNA  DAMA  HERMOSÍSIMA. 

No  fué  huracán  el  que  pudo 
Desbaratar  nuestra  flota , 
Ni  torció  nuestra  derrota 
El  mar  insolente  y  crudo. 
No  fué  del  tope  á  la  quilla 
Mi  pobre  navio  abierto , 
Pues  he  llegado  á  tal  puerto 
Y  pongo  el  pié  en  tal  orilh. 
No  mis  riquezas  sorbieron 
Las  aguas  que  las  tragaron ; 
Pues  mas  rico  me  dejaron 
Con  el  bien  que  en  vos  me  dieron. 
Hoy  se  aumenta  mi  riqueza, 
Pues  con  nueva  vida  y  sor 
Peregrino  llego  á  ver 
La  imagen  de  tu  belleza. 


La  riqueza  en  galas  poéticas,  que  tanto  se  encuentra  en  algunos  pasajes  de  las  comedias  de  Mira- 
mese  ua,  no  aventaja  seguramente  á  la  que  resplandece  en  estos  versos  de  Cervantes,  tomados  de 
jornada  tercera  de  La  casa  ie  los  celos: 


¿Ha«  visto,  pastor,  acaso 
c  entre  aquella  espesura 
i  milagro  de  hermosura, 
r  quien  yo  mil  muertes  paso? 
¿Has  visto  unos  ojos  bellos, 
¡e  te  estrellas  semejan  , 
unte  cabellos  que  dejan, 
r  ser  oro ,  ser  cabellos  ? 


¿  Has  visto ,  á  dicha ,  una  frente 
Como  espaciosa  ribera, 

Y  una  hilera  v  otra  hilera 
De  ricas  perlas  de  Oriente  ? 

Dime  si  has  visto  una  boca 
Que  respira  olor  sabeo, 

Y  unos  labios  por  quien  creo 
Que  el  fino  coral  se  apoca. 


Di  si  has  visto  una  garganta 
Que  es  columna  de  este  cielo, 

Y  un  blanco  pecho  de  hielo  , 
Do  su  fuego  amor  quebranta ; 

Y  unas  manos  que  son  hechas 
A  torno  de  marfil  blanco, 

Y  un  compuesto  que  es  el  blanco 
Do  amor  despunta  sus  flechas. 


Bien  quisiera  que  cuantos,  siguiendo  una  vulgar  opinión ,  destituida  de  verdadero  fundamento, 
a  afirmado  y  afirman  que  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  no  sabia  hacer  versos  elegantes ,  pre- 
Qiaseri ,  á  vista  de  los  ya  copiados ,  los  grandes  defectos  que  en  ellos  se  encierran.  Además,  que 
isén  las  pruebas  suficientes  para  convencernos  de  que  estos  no  pueden  ponerse  al  lado  de  los 
ijores  de  otros  ingenios  famosos  por  sus  excelentes  obras,  asi  líricas  como  dramáticas. 
Pero  si  ejemplos  tales  no  bastan  para  que  la  luz  de  la  verdad  penetre  en  los  entendimientos  de 
aellas  personas  que  son  de  opuesto  parecer,  aun  hay  otros,  dignos  también  de  memoria,  en  las 
nedias  de  Cervantes ,  y  por  tanto  muy  á  propósito  para  el  caso  presente.  Véase  cómo  en  La  casa 
los  celos  responde  el  Amor  á  su  madre  Venus : 


la*  de  saber,  madre  mia, 
en  la  corte  donde  he  estado 

¿ay  amor  sin  granjeria , 
intrres  ha  usurpado 

ttro  y  mi  monarquía. 

o,  Wen«lo  que  mi  poder 

>  me  podía  valer, 

<k  astucia  y  ves  time  , 

a  él  eoiremetíme, 

k  fué  menester. 


Quité  á  mis  alas  el  pelo , 

Y  en  su  lugar  me  dispuse 
A  volar  con  terciopelo , 

Y  al  instante  que  lo  puse 
Sentí  aligerar  mi  vuelo. 

Del  carcaj  hice  bolsón , 

Y  del  dorado  arpón 

De  cada  flecha ,  un  escudo; 

Y  con  esto ,  y  no  ir  desnudo 
Alcancé  mi  pretensión. 


Hallé,  entradas  en  los  pechos, 
Que  á  la  vista  parecían 
De  acero  ó  de  mármol  hechos, 
Pero  luego  se  rendían 
Al  golpe  de  mis  provechos. 

No  valen  en  nuestros  dias 
Las  antiguas  bizarrías 
De  los  Meros  y  Leandros , 
Y  valen  dos  Alejandros 
Mas  que  doscientos  Maclas, 
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Cervantes  en  todas  sus  comedias  nos  ofrece  modelos  de  excelente  versificación,  así  en  lo  bies 
construido  de  los  metros,  como  en  lo  correcto  del  lenguaje  y  en  lo  poético  del  estilo. 

Y  si  tan  buenos  trozos  se  leen  en  sus  obras  cómicas ,  no  inferiores  pueden  trasladarse  aquí  cora» 
muestras  del  talento  poético  de  Cervantes  en  el  género  trágico.  En  la  Numancia  hay  muchos  9  y 
sobre  todo  algunos  ya  famosos ,  i  causa  de  estar  encarecido  su  mérito  por  varios  críticos  espételes 
de  gran  fama.  Véanse  las  quejas  de  las  matronas  numantinas  contra  la  opresión  que  padecía  SO 
ciudad  por  las  legiones  de  la  soberbia  Roma ,  terror  del  mundo  : 


¿Qué  pensáis ,  varones  claros  ? 
¿Resolvéis  aun  todavía 
En  la  triste  fantasía 
De  cejarnos  y  ausentaros? 
¿Queréis  dejar  por  ventura 
A  la  romana  arrogancia 
Las  vírgenes  de  Numancia , 
Por  colmo  de  desventura? 

Y  á  los  libres  hijos  nuestros 
¿Queréis  esclavos  dejallos? 
¿  No  será  mejor  ahogallos 

Con  los  propios  brazos  vuestros  ? 
¿Queréis  hartar  el  deseo 
De  la  romana  codicia , 

Y  que  triunfe  su  injusticia 
De  nuestro  justo  trofeo? 


¿  Serán  por  ajenas  manos 
Nuestras  casas  derribadas? 

Y  las  bodas  esperadas 

¿  Hanlas  de  gozar  romanos  ? 
En  salir  haréis  error, 
Que  acarrea  otros  mil  yerros , 
Pues  dejaréis  sin  los  perros 
El  ganado ,  y  sin  señor. 
Si  al  foso  queréis  salir, 
Llevadnos  en  tal  salida , 
Porque  tendremos  por  vida 
A  vuestros  lados  morir. 
Hijos  destas  tristes  madres , 
¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  habláis , 

Y  con  lágrimas  rogáis 

Que  no  o*  dejen  vuestros  padres  ? 


¿No  basta  que  el  hambre  insana 
Os  acabe  con  dolor, 
Sin  esperar  el  rigor 
De  la  aspereza  romana? 
Decidles  que  os  engendraron 
Libres ,  y  libres  naciste* , 

Y  que  vuestras  madres  tristes 
Libres  también  os  criaron. 
Dacidles  que ,  pues  la  suerte 
Nuestra  va  tan  de  caida , 
Que ,  como  os  dieron  la  vida, 
Asimismo  os  den  la  muerte. 

;  Oh  muros  de  e&ta  ciudad! 
Si  podéis  hablar,  decid , 

Y  mil  veces  repetid  : 

o  ¡  Numanünos,  libertad ! » 


Estos  son  pasajes  verdaderamente  trágicos ,  y  dudo  que  del  teatro  de  nación  alguna  se  pued  i 
sacar  otros  del  misme  género  que  los  aventajen  en  hermosura  poética. 

Por  todo  lo  citado  se  infiere  que  Cervantes  era  un  gran  versificador  y  un  gran  poeta.  Tanto  ni*- 
mero  de  versos  excelentes  no  están  dictados  por  el  acaso.  Cuando  no  hay  aptitud  para  cierto  linaje 
de  escritos,  por  mas  que  trabaje  el  entendimiento,  nada  bueno  ni  aun  razonable  podrá  conseguir. 
Pero  á  esto  se  dirá :  ¿Cómo  Cervantes  cornpuso  comedias  tan  desmayadas  en  ¡a  invención ,  y  llena* 
de  pasajes  tan  malamente  versificados? 

La  respuesta  es  por  extremo  fácil.  Las  primeras  obras  dramáticas  de  Cervantes  se  compusieron 
cuando  el  teatro  español  estaba  en  la  infancia;  cuando  no  hacia  mas  que  seguir  desde  muy  lejos  las 
huellas  de  los  griegos  y  latinos;  cuando  no  habia  aparecido  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope 
de  Vega,  para  romper  las  cadenas  que  aprisionaban  á  la  poesía,  y  para  dar  nuevo  ser  y  vida  á  las 
comedias. 

Las  que  se  representaban  antes  de  Lope  en  los  teatros  españoles  eran  tan  sencillas  y  de  tan 
poco  artificio  como  las  griegas  y  latinas.  A  similitud  de  estas  compuso  varias  Cervantes.  Parecieron 
bien  entonces;  mas  luego  que  Lope  desterró  del  teatro  la  sencillez  antigua ,  ya  todas  las  que  se  be- 
bían escrito  de  este  modo  parecían  diseños  ó  sombras  de  las  suyas.  Un  excelente  crítico  español 
del  siglo  xvu ,  ponderando  el  mérito  de  Lope  por  el  importante  servicio  literario  que  habia  pres- 
tado ,  disculpaba  á  aquel  gran  poeta  contra  los  que  dentro  y  fuera  de  España  lo  censuraban ,  y  para 
ello  decia  :  c¿No  echan  de  ver  que  si  los  mismos  á  quienes  tan  atados  imitan  hubieran  sido  cobar- 
des y  hubieran  guardado  las  huellas  de  los  primeros,  quedaran  cortos  como  ellos?  Crece  el  arte 
con  el  tiempo.  El  lo  alienta ,  él  lo  cria ,  él  sobre  sus  hombros  lo  pone  en  la  cumbre  de  la  perfección. » 

Convencido  Cenantes ,  cuando  ya  era  viejo ,  de  que  sus  primeras  obras  dramáticas,  por  su  senci- 
llez griega  y  latina ,  con  otras  de  este  género,  habían  sido  desterradas  del  teatro,  intentó  seguir  las 
corrientes  del  gusto  de  su  siglo,  é  imitar  las  comedias  del  gran  Lope.  Pero  su  vejez,  aunque  no  lo 
habia  privado  de  la  invención ,  le  quitó  á  lo  menos  el  gusto  delicado  que  se  necesita  para  la  com- 
posición de  tales  obras.  Por  otra  parte ,  su  ingenio ,  acostumbrado  á  escribirlas  con  menos  artificio 
y  en  otra  forma ,  no  pudo  acomodarse  fácilmente  á  entregar  á  las  aguas  del  olvido  lo  que  aprendió  eu 
los  floridos  dias  de  su  juventud.  Un  escritor  podrá  variar  de  gusto  literario  en  el  discurso  de  su  vi- 
da ,  pero  jamás  enteramente  del  estilo  que  supo  formarse  cuando  comenzó  á  dar  sus  obras  á  la  im- 
prenta. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  en  las  comedias  y  otros  trabajos  poéticos  de  Cervantes  hay  mul- 
titud de  versos  malamente  construidos  y  de  todo  punto  desapacibles.  Pero  entre  ellos  se  encuen- 
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trn  largos  pasajes  llenos  de  otros  de  buena  construcción ,  mejor  estilo ,  y  sumamente  gratos  al  oido 
de  los  lectores. 

Esto  no  consiste  mas  que  en  la  suma  facilidad  de  Cervantes  en  componer,  y  de  su  mucha  pereza 
pra  castigar  los  defectos  de  sus  escritos. 

En  la  prosa  no  suele  ser  la  incorrección  ó  el  desaliño  muchas  veces  tan  reparable  como  en  los 
Renos.  El  desaliño  ó  la  incorrección  bastan  á  matar  los  mejores  pensamientos  poéticos. 
Por  eso  Cervantes  el  de  las  comedias  es  muy  inferior  al  de  los  siete  entremeses  que  de  él  se 
rosaran  escritos  en  prosa.  Estas  obrillas  dramáticas  son  un  modelo  en  su  género,  y  descubren 
su  autor  un  talento  cómico  de  primer  orden. 
Quede  pues  sentado  que  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  aunque  incorrecto  casi  siempre,  ni 
fbé  mal  poeta  ni  peor  versista ,  como  aseguran  algunos ;  pues  para  destruir  tan  falsa  opinión ,  sobra- 
das pruebas  existen  en  sus  obras  dramáticas  y  líricas. 


III.— De  la  poesía  morisca. 

Los  moriscos,  que  por  espacio  de  siglo  y  medio  vivieron  entre  los  cristianos,  aparentando  pro- 
fesar la  religión  de  estos,  porque  así  lo  mandaba  la  violencia,  tuvieron  una  literatura  particular, 
critirada  por  pocos ,  y  esos  en  su  mayor  parte  los  que,  huyendo  de  la  opresión  que  padecían  en 
k  Península,  pasaban  á  Africar.  Solo  allí,  en  tierra  de  libertad  para  la  propagación  de  sus  doctri- 
is  mahometanas,  hacían  correr  de  mano  en  mano  sus  escritos. 

Casi  todas  las  poesías  que  de  los  moriscos  se  conservan  están  compuestas  en  lengua  castellana, 
b  bien  en  algunos  códices  con  caracteres  árabes.  El  gusto  literario  de  ellos  de  ningún  modo  se  ase- 
nqa  al  de  sus  compatricios  los  cristianos.  Odiados  por  estos  y  odiadores  á  su  vez,  no  podia  el  es- 
tado de  la  literatura  española  ocupar  la  atención  de  los  moriscos,  que  ni  aun  en  el  reposo  del  ho- 
gar doméstico  lograban  tranquilidad  de  ánimo,  sin  que  una  especie  de  fiscalización  turbase  hasta 
m  costumbres. 

No  se  hallan  por  eso  entre  los  escritos  de  moriscos  poesías  que  se  asemejen  en  manera  alguna  á 
bsde  nuestros  cancioneros  ó  á  las  de  Boscan  y  Garcilaso,  Las  que  se  conservan  son ,  por  lo  co- 
man, ó  romances  sobre  asuntos  de  la  historia  de  su  nación,  ó  redondillas  y  romances  en  alabanza 
de  la  ley  del  profeta  ó  en  vituperio  de  la  religión  cristiana  y  de  los  españoles. 

Solo  en  un  códice,  intitulado  De  la  creencia  y  de  lo  que  debe  saber  el  mahometano  (1 ) ,  se  en- 
cuentran algunas  poesías  de  autores  cristianos  entremezcladas  en  la  narración ,  sin  duda  para  dar- 
le nías  encanto. 

En  mi  opinión,  muchos  de  los  romances  contenidos  en  la  Primera  parte  de  las  guerras  civiles  de 
Granada  ,  por  Ginés  Pérez  de  Hita  %  son  en  realidad  escritos  por  poetas  moriscos.  Este  autor ,  se- 
guí él  confiesa ,  no  hizo  otra  cosa  que  publicar  el  libro  que  sobre  estas  guerras  había  compuesto 
en  lengua  arábiga  un  moro  granadino,  llamado  Aben-Hamin ,  que  después  de  la  conquista  de  su 
patria  se  refugió  en  África,  habitando  en  Tlemecen. 

No  encuentro  inverosímil  el  hecho,  así  como  que  Ginés  Pérez  de  Hita  se  tomó  la  licencia  de  re- 
tocar en  muchas  partes  el  libro,  para  tributar  elogios  á  los  caudillos  cristianos. 
I  Esta  primera  parte  del  libro  de  Aben-Hamin ,  si  con  efecto  Aben-Hamin  es  el  autor ,  y  no  Ginés 
Pérez  de  Hita,  ha  servido  también  de  base  para  trazar  otro  libro.  Marie  Hortensie  Desjardins  de 
Vflledieu,  tan  célebre  por  su  vida  galante  como  por  sus  poesías,  novelas  y  la  tragedia  Manlio 
Torcuata,  escribió  las  Aventures  et  galanteries  grenadines,  divisées  en  cinq  parties,  traduciendo 
i  trozos ,  y  á  trozos  imitando  la  Primera  parte  de  las  guerras  civiles  de  Granada  (2). 

Muchos  de  los  romances  que  se  leen  en  Pérez  de  Hita  tienen  un  gran  sabor  morisco ,  debiéndo- 
se entender  que  no  me  circunscribo  al  asunto,  pues  en  ese  pudiera  tenerlo,  aunque  fuera  cristia- 

(1)  Biblioteca  de  mi  erudito  amigo  el  célebre  orienta-  Pues  que  de  la  mar  salieron. 

Hita  forangos.  Pleura  qui  ne  pouvez  m'affranchir 

(li  Tengo  presente  la  edición  de  Lyon,  1711.  Véase                   D'une  rigoureuse  souffrance , 

traduce  aquella  famosa  redondilla :  Retoumes  á  la  mer,  lieu  de  votre  naissance. 

Larri  mas  que  no  pudieron  Madama  de  Villedieu  suprimió  en  su  obra  los  romances 

Tanta  doreía  ablandar,  moriscos ,  no  sé  si  por  deseo  de  abreviarla ,  ó  por  pare- 

Yo  !as  volveré  *  la  mar,  cerle  dificultosa  su  traducción. 


t 
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noel  autor,  como  se  encuentra  en  muchos  que  están  en  este  caso.  Hablo  solo  del  lenguaje  y 

estilo. 

IGsler  Ticknor,  en  su  Hisiory  of  spanish  literature,  cita  este  fragmento  de  un  romance,  morisco 
por  el  asunto  y  por  el  autor : 


Al  tiempo  que  el  alba  bella 
Ensena  su  rostro  alegre , 

Y  rompiendo  las  tinieblas , 
Su  clara  lux  resplandece , 
Dando  las  nuevas  que  el  día 
En  su  seguimiento  viene , 

Y  el  rojo  Apolo  tras  ella , 
Dejando  los  campos  verdes ; 


Cuando  las  aves  nocturnas 
Se  recogen  en  su  albergue , 

Y  las  que  !a  luz  gobiernan 
El  delgado  viento  hienden; 
Cuando'  los  hombres  despiertan , 

Y  el  pesado  sueno  vencen, 
Para  dar  á  su  Hacedor 

El  débito  que  le  deben ;  ele. 


Pira  comprender  el  carácter  de  la  poesía  morisca ,  dejando  aparte  la  cuestión  de  los  roman- 
ces históricos  y  amorosos ,  creo  oportuno  reproducir  aquí  la  versión  de  un  cantar  lastimero  que 
Gonzalo  Argote  de  Molina  oyó  á  los  moriscos  de  Granada : 


Alliambra  amorosa ,  lloran  sus  castillos , 
¡Oh  Muley  Vuabdeli !  que  se  ven  perdidos. 
Dadme  mi  caballo  y  mi  blanca  adarga 
Para  pelear,  y  ganar  la  Alhambra ; 
Dadme  mi  caballo  y  mi  adarga  azul 


Para  pelear,  y  librar  mis  hijos. 

Guadix  tiene  mis  hijos,  Gibraltar  mi  mujer, 

Señora  Malfata ,  hecfstcme  perder ; 

En  Guadix  mis  hijos ,  y  yo  en  Gibraltar , 

Señora  Malfata,  hecísteme  errar. 


Las  lamentaciones  por  la  pérdida  de  su  libertad  y  de  su  religión  fueron  los  primeros  acentos 
de  las  poesías  moriscas.  Has  tarde  ya  no  eran  quejas,  sino  la  expresión  del  odio  mas  profundo 
contra  los  españoles  y  contra  el  cristianismo. 

Ibrahim  de  Bolfad,  andaluz ,  huyó  á  Argel,  donde  se  avecindó  para  acabar  tranquilamente  sus 
(fias.  En  la  Biblioteca  Nacional  (códice  CC,  169)  hay  un  comentario  sobre  sus  poesías,  c  La  inten- 
ción ha  sido  (dice  el  autor)  el  hacer  comentación  sobre  un  tratado  que  compuso  Ibrahim  de 
Bolfad,  ciego  de  la  vista  corporal,  y  alumbrado  de  la  del  corazón  y  entendimiento. » 

Véanse  algunas  muestras  del  modo  de  versificar  de  Ibrahim  de  Bolfad ,  asi  como  de  su  numen 
poético: 


Con  bi%  milah  (i)  comenzamos; 
Su  santo  nombre  invocamos ; 
No  bay  otro  dios  sfno  él , 
Todos  necesitan  del , 
Y  á  él  solamente  adoramos. 


No  es  gobierno  el  dividido ; 
Tierra  y  cielo  rige  un  Dios , 
Un  reino  no  sufre  á  dos , 
Ni  dos  pájaros  un  nido  (2). 


Otro  poeta  morisco  floreció  á  fines  del  siglo  xvi.  Hablo  de  Muliamad  Rabadán,  natural  de  Rue- 
da, en  la  orilla  del  Xalon,  el  cual  escribió  un  poema  sobre  el  profeta  Mahoma.  De  este  Rabadán  es 
el  fragmento  del  romance  que  cita  mister  Ticknor  (3). 

Véanse  otras  muestras  de  su  versificación : 

Ya  el  azada  se  olvidaba 
Ni  se  hacia  caudal  de  ello; 
Y  si  se  hacia,  era  poco, 
Denunciado  y  sin  respeto. 

Pero  el  poeta  mas  popular  entre  los  moriscos  fué  un  Juan  Alfonso.  De  este  se  habla  en  el  co- 
mento de  Ibrahim  Bolfad  lo  siguiente : 


(I)  Biz  milah  ó  W*  miUMi  es  •  en  el  nombre  de  Dios  >. 

(1)  Mi  erudito  amigo ,  misler  Thomas  Parker ,  en  «ti 
ferttoa  inglesa  de  mi  Examen  filotéfico  de  loa  c*m$a$  de 
Jf  decadencia  da  Etpa+a ,  Cádiz ,  1855  ( Hisiory  of  reli- 
aiam$  intalerance  i*  Spain ,  London ,  1853),  traduce  de 
fUt  modo  la  redondilla  de  Ibrabim  de  Bolfad ; 


One  G§é  rulet  botk  e§rtk  and  ktétn ; 
7*4  krtdi  ce*  ■•/  im  orne  crow  re$t. 
Ñor  tro  $tron$e  btris  riMii  one  nett. 

(3)  El  códice  de  este  autor  esta  en  la  biblioteca  Real 
de  Londres.  Véanse  los  Ocios  de  fot  españolea  emigrada*, 
tomo  ii. 
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t  Mucho  había  que  decir  en  este  particular,  contradiciendo la  Trinidad,  como  asi  lo  hizo  en 

«i  Aro  particular  que  compuso  el  maestro  Juan  Alonso,  maestro  en  teulugia,  trayendo  textos 

ée  todas  sus  escripturas ,  y  con  ellas  mesmas  contradice  la  falsa  seta  que  siguen  y  lo  ciegos  que 

crian  en  elk ,  como  él  también  lo  confiesa ,  siendo  hijo  de  padres  cristianos;  pero ,  guiado  de  una 

buena  consideración,  referida  en  la  dedicatoria  que  hizo  á  la  soberana  alteza,  que,  no  atendiendo 

asi  sus  padres  fueron  moros,  judíos  ni  cristianos,  buscaba  desengañarse  y  saberla  verdad  de  lo 

qw  le  con  venia,  considerando  y  mirando  los  tres  caminos  de  las  tres  leyes,  cuál  de  ellos  era  el 

que  guiaba  á  la  salvación  para  caminar  por  él,  y  hallándola,  como  la  halló,  se  vino  á  Tetuan  á 

¿girarla,  y  dejando  rentas  excesivas,  se  contentó  con  el  trabajo  de  su  persona,  ocupado  en  ga- 

su  sustento  miserablemente  (1). » 

De  este  poeta  hay  un  códice  en  la  Biblioteca  Nacional  (CC,  174) ,  el  cual  se  intitula  así :  Diversas 

toñas  y  apología  contra  la  religión  cristiana,  y  el  romance  de  Juan  Atenso  Aragonés  (2). 

En  el  principio  hay  esta  copla ,  en  que  el  autor  pinta  el  estado  de  los  moriscos  para  con  los  es- 


Razón  duerme , 
Traición  vela , 
Justicia  falta , 
Malicia  reina  (3). 

Los  celebrados  romances  de*  Juan  Alfonso  son  sumamente  prosaicos.  El  escarnio  que  hacen  de 
h religión  cristiana,  presentado  en  versos  sin  artificio  poético,  y  al  alcance  de  los  mas  groseros 
¿atendimientos ,  sin  duda  granjeó  á  su  autor  la  gran  popularidad  que  se  ve  por  los  demás  códi- 
ces moriscos  que  han  llegado  hasta  nosotros. 

« 

Cuervo  maldito  español, 
Pestífero  Cancerbero , 
Que  estás  con  tus  tres  cabezas 
A  la  puerta  del  infierno. 

Asi  empieza  uno  de  sus  romances.  Otro  de  los  mas  celebrados  tiene  este  principio : 

Dejad  cuidados  aparte, 
Y  oíd  ,  padres  reverendos; 
Que  quiero  de  vuestra  fe 
Decir  algunos  acentos. 

Mas  adelante  hace  el  siguiente  elogio  del  Koran  : 

Pues  el  mismo  Cristo  dijo , 
Hablando  por  su  maestro , 
Tras  él  vendría  un  Paráclito , 
Que  seria  santo  y  bueno; 

Este  sabed  que  es  Muhámad , 
De  Dios  santo  mensajero, 
El  que  trujo  el  Alcorán , 
Libro  sagrado  y  perfeto. 


Pero  sabed  que  mil  años 
Y  treinta  y  uno  por  cierto , 
Que  el  libro  vivió ,  y  ninguno 
Osó  añadirle  un  preceto  ; 

Y  no  hay  alarbe  ni  turco , 
Ansí  sabio  como  necio , 
Que  ose  añadir  sobre  él 
Una  sílaba  ni  un  verso. 


íl,  Esto  sin  duda  hizo  poner  á  don  Miguel  Casiri  esta 
K*a  fo  no  códice  (CC,  17i)dela  Biblioteca  Nacional: 

c  Yo  creo  que  ios  autores  de  estos  libros  castellanos 
■ihometanos  fueron  unos  cristianos  apóstalas ,  pero  doc- 
\m  y  eruditos ,  que  habiendo  aprendido  la  lengua  arábi- 
p.  para  obsequiar  á  los  mahometanos,  tradujeron  los 
ljLit'S  de  la  ley  mahometana  en  castellano ,  con  el  fin  de 
perrertir  á  los  cristianos  que  se  hallan  esclavos  en  Áfri- 
ca, como  también  compusieron  otros  libros  impugnando 
fo  artículos  de  nuestra  religión  cristiana. » 

(í)  En  este  códice  bay  la  siguiente  nota:  «El  maestro 
Joan  Alonso,  maestro  en  teulugia ,  siendo  hijo  de  padres 


cristianos,  se  vino  á  Tetuan ;  dejando  rentas  excesivas ,  se 
contentó  con  el  trabajo  de  su  persona ,  ocupado  en  ganar 
su  sustento  miserablemente.  Escribió  mas  de  cuarenta 
cuadernos,  y  el  autor  solo  pudo  alcanzar  dos.»  Hallé  esta 
noticia  en  un  libro  morisco  que  he  trasladado  de  sus  le- 
tras moriscas  á  las  nuestras.— J osé  Antonio  Conde. 

(3)  Mister  Parker,  al  traducir  mi  libro  sobre  la  De- 
cadencia de  España,  puso  también  en  lengua  inglesa  esta 

copla  ; 

Reason  sleeps, 
Treason  ¡lies, 
Justice  faiU , 
Ualicc  reigns. 


Tn  -**  OBSERVACIONES 

El  romance ,  después  de  vituperar  la  religión  cristiana ,  termina  en  estos  versos : 

Dejad  esos  disparates , 
Tomad  de  mí  este  consejo; 
Que  si  esa  fe  no  dejais, 
Cierto  que  os  vais  al  infierno. 

[    En  uno  de  estos  códices  se  da  noticia  de  la  representación  de  una  comedia  sobre  los  Milagros 
de  Mahoma.  Véanse  las  palabras  del  autor  morisco  : 

c  Este  es  uno  de  los  milagros  que  consta  por  muchas  cscripturas ,  asi  arábigas  como  castellanas, 
de  adonde  sacó  el  poeta  español ,  antes  de  nuestra  expulsión ,  la  comedia  de  los  Milagros  de  nues- 
tro santo  profeta,  la  cual  se  representó  un  dia  en  la  corte ,  mostrando  en  ella  la  verdad,  y  figo-» 
rindolo  con  su  vestidura  verde,  sembrada  de  estrellas,  y  cómo  se  partió  la  luna,  y  entró  por 
ella ,  y  salió  cada  media  por  su  manga.  Y  visto  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  donde  preside  el  de»  ; 
monio,  y  tiene  por  consejeros  el  engaño  y  ceguedad,  este  declarar  á  los  tristes  inocentes  la  verdad,' 
estándola  representando  otro  dia  con  grande  atención  y  gusto  de  los  oyentes,  inviaron  por  los 
comediantes  y  poeta;  ¿  los  unos  les  vedaron  el  hacella,  y  ai  otro  quisieron  castigar;  y  dando  su 
descargo,  y  que  aquello  constaba  por  sus  escripturas  auténticas  T  lo  recibieron  por  tal,  y  le  man» 
daron  callase  y  no  lo  dijese  á  naide ,  temerosos  del  vulgo  (l).t 

Ignoro  quién  fué  el  tutor  de  esta  comedia. 
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N.— De  la  poesia  ascética. 

Hay  un  cierto  género  de  poesia  especial .  formado  en  las  soledades  del  claustro ,  que  en  nada  se 
asemeja  ¿  las  demás  composiciones  de  asuntos  religiosos,  en  que  tan  rica  es  la  literatura  española; 
género  de  poesia  filosófico .  melancólicamente  grave ,  como  que  tiene  siempre  por  asunto  la  breve- 
dad de  la  vida  y  el  temor  de  la  eternidad. 

Sus  consideraciones  siempre  se  dirigen  á  pintar  la  fragilidad  de  nuestro  ser,  lo  instantáneo  de  la 
muerte,  y  la  necesidad  de  estar  fortalecido  el  hombre  con  los  auxilios  de  la  religión  para  un  suceso 
tan  inevitable. 

La  religión  y  la  filosofía,  hermanadas  en  estas  obras  poéticas,  escritas  con  una  sencillez  de  len- 
guaje que  parece  es  usada  de  intento  para  engrandecer  mas  la  sublimidad  del  asunto ,  debieran  pro- 
ducir grande  efecto  en  ánimos  de  hombres  educados  en  siglos  de  ascetismo.  Los  autores  de  estas 
poesías  eran  monjes  y  frailes. 

La  presencia  de  un  Cristo  y  una  calavera  dictó  sin  duda  los  terribles  avisos  á  la  humanidad,  que 
se  descubren  en  estos  trabajos ,  poéticos  en  cuanto  á  la  forma ;  pero  encaminados  esencialmente 
á  difundir  de  la  religión  solo  la  parte  filosófica. 

No  aspiraban  estos  poetas  ascéticos  á  levantar  el  espíritu  de  sus  lectores  á  la  contemplación  de 
los  misterios  religiosos  por  medio  del  entusiasmo  que  lograran  trasmitirles  con  las  galas  de  la  dic- 
ción ;  no  á  conmover  sus  corazones  por  medio  de  la  ternura ,  presentándoles  las  imágenes  de  dolor 
de  Cristo,  de  María  y  de  los  mártires.  El  recuerdo  de  lo  débil  de  nuestra  naturaleza,  con  la  profundi- 
dad que  siempre  acompaña  á  la  idea  de  la  muerte ,  servia  de  asunto  á  ios  poetas  para  encender  los 
ánimos  en  la  fe  religiosa  por  medio  de  las  verdades  filosóficas  que  les  inspiraba  la  brevedad  de 
nuestra  vida,  y  por  el  temor  que  sabían  difundir  al  traer  á  la  memoria  la  nada  de  nuestra  existen- 
cia (2). 


(1)  Códice  CC,  ISO  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(2)  Impresas  en  hojas  sueltas  se  conservan  las  Sartas  es- 
péritmaies  que  las  padres  predicadores  apostólica  da  la 
reUsnan  seráfica  da  muestra  pudra  san  Francisco  van 
enmienda  par  Us  talles  en  las  misiones  que  hacen  par  toda 
España  can  arden  de  su  Santidad. 

Asaque  no  soa  cono  las  poesías  que  se  ¡nsertaráo  en 
el  texto,  ala  embargo  tienen  una  parte  de  la  filosofía  re- 
ligiosa que  vamos  tratando. 


CeaSéstta,  pecador, 
Qm  casado  sus  descuidado, 


I 


Paedes  morir  ea  pecado. 
Doblad*  coadeaacioa 


Merecerá  la  pecado 
Ea  la  confesión  callado. 

Bu  vano  te  confesaste 
Si  aifan  pecade  cjllaste. 

Despierta. hombre, despierta; 
No  aguardes  á  que  I»  nnerte 
Condenado  »e  dawirrtr. 

Si  la  muerte  te  cogiere 
Ea  esa  vida  en  que  estás , 
Condenado  morirás. 

Piesto  Dios  en  ana  enii, 
Tas  maldades  le  clavaron  , 


T  las  piedras  le  lloraron. 

Si  deseas  componerle , 
Hai  espejo  de  la  muerte. 

tlombre,  que  estás  en  pecado 
T  que  mes  insolente» 
Teme  morir  de  repente. 

tía  mortaja ,  y  no  mas , 
Deste  mondo  llevarás. 

No  tienes  hora  seftra ; 
Procura,  paes,  disponerte 
Para  el  trance  de  la  m  te  ríe. 


SOBRE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA.  *Vü 

i  pureza  de  ia  frase  da  mas  majestad  á  estas  poesías.  Escritas  para  todos,  de  todos  pueden 
atendidas.  Las  personas  de  alta  inteligencia  deben  admirar  la  sublimidad  de  aquella  filosofía, 
de  menos  conocimiento,  venerarla.  ¡Mérito  grande  es  sin  duda  el  de  estos  autores,  que  en  un 
>en  que  el  gusto  estaba  corrompido ,  se  hicieron  indiferentes  á  la  afectación  del  lenguaje  que 
3  estimaban  los  doctos,  para  que  sus  obras  mereciesen  el  aplauso  general. 
en  comprendieron  que  no  es  la  pompa  del  estilo  lo  que  da  grandeza  á  los  escritos,  si  la  gran- 
no  está  en  los  pensamientos. 

las  siguientas  muestras ,  dignas  de  ser  mas  conocidas  de  lo  que  son. 

EÜ  BOÜDE  ESTÁ*  RESUMIDOS  LOS  SERMONES  QUE  PREDICAN  EN  SOS  MISIONES  POR  TODA  ESPAÑA,  CON  ORDEN  DE  SO 
SAXTOAD,  LOS  PADRES  PREDICADORES  APOSTÓLICOS,  DE  LA  ORDEN  DE  NUESTRO  PADRE  SAN  FRANCISCO  (1). 


■El  que  te  has  de  morir, 
a  que  hay  gloría  é  infierno , 
fatal,  y  todo  eterno, 
i  i  juicio  has  de  venir; 
1  luego  á  discurrir 
la  y  modo  de  obrar, 
i  ahora  sin  pensar, 
Üese  un  accidente , 
raríeses  de  repente , 
fe  irías  á  parar? 
Dsa  bien  lo  que  te  digo , 
de  enmendarte  fiel , 
pie  aun  este  pape) 
ontra  tí  testigo ; 

no  olvides  te  obligo 
e,  juicio,  infierno  y  gloria ; 
oda  vanagloria, 

cristiano  talento , 
gas  loco  pensamiento 
atan  cuerda  memoria, 
ener  has  presumido 
postrera  ocasión 
to  de  contrición , 
oeo*  le  han  conseguido; 
que  algunos  le  han  tenido, 
n,  di ,  tan  loco  será, 
n  Ul  riesgo  se  pondrá, 
t  tan  importante 
i  para  un  instante  , 
o  hay  otro  si  se  va? 
le  una  gran  cantidad 
oeota  errada  te  hallaras, 
jes» arla  ¿aguardaras 
ir  con  enfermedad  ? 
¿cómo  tu  voluntad 
atendida  s*  advierte, 
iii  negocio  tan  fuerte, 
» importa  eterna  vida  , 
»s  la  mayor  partida 
a  para  la  muerte? 
qo  debes  de  saber 


La  ocupación  del  morir; 
Harto  harás  en  resistir, 
Sin  que  tengas  mas  que  hacer. 
En  un  momento  has  de  ver 
Un  libro  todo  verdad , 
Escrita  tu  corta  edad 
Entre  una  y  otra  congoja, 
Donde  al  volver  de  la  hoja 
Verás  una  eternidad. 

El  tacto ,  el  gusto,  el  oído , 
Olfato,  vista  y  conciencia , 
Anda  (en  habiendo  dolencia) 
Su  ejercicio  confundido ; 
Inobediente  el  sentido , 
Torpe  le  hallarás  y  vano , 
Pues  ¿cómo  quieres,  cristiano, 
Estando  en  la  enfermedad, 
Moverá  tu  voluntad, 
Si  no  puedes,  una  mano  ? 

¿Qué  importará  que  te  den 
El  Sacramento  y  la  unción , 

Y  que  hagas  tu  confesión , 
Si  no  te  confiesas  bien? 
¿Cuántos  serán  los  que  estén 
Con  tus  mismos  pensamientos 
En  los  eternos  tormentos? 
Cuántos,  cuántos  habrán  sido 
Los  que  a!  infierno  se  han  ido 
Con  todos  los  sacramentos  ? 

Aprisa  no  se  han  de  hacer 
Cosas  que  importantes  son , 

Y  una  buena  confesión , 
Tiempo ,  tiempo  ha  menester ; 
Soorado  tendrás  que  hacer, 
Cuando  enfermo  hayas  caido, 
En  cuidar  de  tu  sentido, 

Sin  que  mas  vivo  tu  amor 
Ande  buscando  un  dolor, 
Que  en  su  vida  le  ha  tenido. 

Tus  culpas  se  han  de  saber, 
No  las  quieras  encubrir ; 


O  tú  las  has  de  decir, 

O  en  público  se  han  de  leer ; 

Y  si  se  leen ,  ha  de  ser 
En  universal  gobierno 
Para  tu  castigo  eterno ; 

Pues  ¿no  es  mejor  con  victoria 
Decirlas  para  la  gloría 
Que  oírlas  para  el  infierno? 

Ninguno  me  negará 
Que  de  cierto  ha  de  morir, 

Y  no  me  puede  decir 
Que  sabe  cuándo  será ; 
El  cómo  le  cogerá , 

Aun  también  está  ignorando; 
Pues  ¿no  es  para  estar  temblando 
De  muer  le  que  se  previene, 
Ha  de  venir,  y  que  viene 
Sin  saber  cómo  ni  cuándo? 

¿Es fácil  allí  un  dolor 
Propósito,  y  confesarse, 

Y  luego  al  punto  pasarse 
Desde  un  olvido  á  un  amor? 

No  es  fácil ;  que ,  aunque  el  favor 
De  la  gracia  es  tan  valiente, 
Aun  está  de  ti  pendiente ; 
Mira  que  es  necia  ignorancia 
Negocio  de  tal  sustancia 
Fiarle  de  un  accidente. 

Una  sentencia ,  una  muerte , 
Habrá  sola,  el  juez  es  Dios ; 
Que  desto  no  ha  de  haber  dos, 
Donde  se  enmiende  tu  suerte ; 
¡Jesús,  qué  lance  tan  fuerte ! 
Mira  que  es  para  temblar; 
Que  remedio  no  has  de  hallar 
En  el  cielo  ni  en  la  tierra, 
Si  sola  una  vez  se  yerra , 

Y  que  esta  se  puede  errar. 

Mira  que  has  perdido  el  juicio , 
Pues  de  tí  propio  homicida, 
Te  vas  quitando  la  vida 


En  la  boj  a  suelta  donde  están  impresas  estas  déci- 
1  lee  la  note  siguiente: 

que  aqoí  se  advierte  es,  que  cualquiera  persona 
va  callado  pecados  mortales  por  malicia  ó  vergüen- 
sfesándose  ,  se  condenará  sin  remedio  si  no  los  con- 
tonque  baga  mas  penitencia  que  nuestro  padre  san 
i*co ;  j  asi,  sepa  que  aunque  Laya  cometido  milla- 


res de  pecados  mortales,  por  grandísimos  y  feos  que 
sean,  hallará  en  cualquiera  confesor  de  toda  España  la  ab- 
solución y  el  remedio  sin  ir  á  Roma ,  y  se  salvará  confe- 
sándolos, y  si  no  los  confiesa ,  se  condenará  sin  falta  algu- 
na, etc.  Y  vuelvo  á  decir  que  no  es  menester  ir  á  Roma, 
porque  en  España  hallará  la  absolución  de  cualquier  pe- 
cado ,  por  gravísimo  y  feo  que  sea. »  Y 
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Coa  ano  y  coa  otro  vicio", 
Porque  del  loco  artificio 
Temporalmente  te  ves 
Lleno  do  humano  ínteres , 
Ahora  estás  muy  ufano ; 
Pero  repara,  cristiano , 
Que  esto  es  ahora ,  y  ¿después? 

Este  después  considera; 
Que  este  ahora  ha  de  faltar, 


OBSERVACIONES 

Y  el  después  ha  de  durar 
Eternamente  á  cualquiera ; 
Este  después  que  se  espera, 
Es  el  que  cuidado  da ; 
Que  este  ahora ,  claro  está 
Que  es  ligero  movimiento,* 
Nacido  de  un  corto  aliento , 
Que  cuando  viene  se  va. 
Dispon  tu  cuenta  ajustada , 


Que  aun  así,  cuando  enfermares*, 
Del  tiempo  que  allí  encontrares. 
Aun  no  ha  de  sobrarte  nada : 
Mira  que  desta  jornada 
No  se  ha  de  volver  jamás; 
Mira  el  paraje  en  que  estás ; 
Que  es  cosa  para  aturdir 
El  saber  que  has  de  partir, 
Sin  saber  adonde  vas. 


No  son  menos  notables  por  su  majestad  filosófica  las  siguientes 


SáCUUS  k  LA  BfcBVEDAD  DE  LA  VIDA  ,  CON  ALCSJON  Á  LAS  MOKAS  QUE  DA  OS  MLOJ. 

(Paeroa  eoapaettas  por  na  fraile  c*poehi*o. ) 


A  launa. 

Ello  es  infalible  y  cierto, 
Sin  que  me  pueda  evadir, 
Que  en  una  hora  he  de  morir, 

Y  el  cuándo  ó  cómo  es  incierto. 
Peligro  en  todas  advierto ; 
Mas  sé  que  sin  duda  alguna , 
No  viviendo  mal  ninguna , 

Es  preciso  que  la  acierte , 

Y  lograré  con  la  muerte 
Mi  eterna  dicha  en  la  una. 

A  las  dos. 

Un  recuerdo  muy  del  caso ; 
La  campana  fiel  me  advierte 
Ya  la  hora  de  la  muerte 
Que  tan  en  ol  vido  paso ;    * 
¡Oh  qué  terrible  fracaso! 
¡Morir  y  dar  cuenta  á  Dios ! 
Pues,  alma,  acordaos  vos 
Que  la  vida  es  aire  leve, 

Y  que  disiparse  puede 
Antes  de  contar  las  dos. 

A  las  tres. 

Considera  bien  y  advierte , 
Alma  que  en  mi  cuerpo  moras , 
Que  tenemos  ya  dos  horas 
Andadas  hacia  la  muerte. 
Mira,  advierte ,  el  trance  fuerte 
Del  morir;  despierta ,  pues ; 
Gloria  ó  pena,  el  sitio  es 
Adonde  irás  aparar, 

Y  puede  ser  el  marchar 
Antes  de  contar  las  (tes. 

A  las  cuatro. 

Oigo  que  la  lengua  dura 
Del  reloj  me  está  diciendo 
Que,  de  hora  en  hora  muriendo, 
Me  voy  á  la  sepultura. 

Y  ¡que  malogre,  oh  locura, 
La  ocasión  que  de  barato 
Me  da  Dios  en  este  rato 
De  vida,  sin  merecerla, 

Y  que  puede  ser  perderla 
Antes  de  contar  las  cuatro! 


A  las  cinco. 

\  Ay  de  mi !  que  á  grande  prisa, 
Sin  detenerse  un  instante , 
El  reloj,  con  su  volante , 
Que  viene  la  muerte  avisa. 
Tras  de  mi  vida  remisa 
Corre  ella  con  tal  ahinco , 
Que  puede  ser  que  de  un  brinco , 
Por  lograr  su  fatal  lance, 
Sin  advertirlo  me  alcance 
Antes  de  contar  las  cinco. 

A  las  seis. 

¡Oh,  qué  necio  y  loco  soy, 
Pues  que  las  horas  contando , 
Sin  saber  cómo  ni  cuando, 
Malgastándolas  estoy ! 
Muy  dormidos  hasta  hoy, 
Alma ,  los  ojos  tenéis ; 
Ya  es  tiempo  que  dispertéis 
Para  empezar  á  llorar, 
Pues  que  se  os  puede  acabar 
Antes  de  contar  las  seis. 

A  las  siete. 

Con  asunto  mal  distinto 
En  cada  golpe  diciendo 
Está  el  reloj  que  rompiendo 
Va  el  hilo  á  mi  ser  sucinto, 

Y  que  en  el  corto  recinto 
De  un  sepulcro,  vil  retrete, 
Sea  capilla  ó  sea  bonete , 
Rico  ó  pobre  he  de  caber, 

Y  esto  puede  suceder 
Antes  de  cootar  las  siete. 

Alas  ocho. 

Solo ,  alma,  el  bien  vivir 
A  la  vida,  larga  ó  corta, 
Será  lo  que  mas  le  importa , 
Pues  es  forzoso  el  morir, 

Y  tu  cuerpo  ha  de  servir 
A  gusanos  y  á  serpientes 

De  pasto  hediondo  á  sus  dientes, 

Y  de  esta  fatal  tragedia 
Puede  empezar  la  comedia 
Antes  que  las  ocho  cuentes. 


A  las  nueve. 

Corriendo  mi  vida  va 
Desde  el  uno  al  otro  toque , 
Pues  cada  hora  es  un  choque 
Que  el  tiempo  á  mi  cuerpo  da. 
Presto  me  derribará ; 
Casa  soy  de  barro  leve , 
Que  día  y  noche  la  llueve 
El  tiempo  con  su  gotera  , 

Y  puede  ser  la  postrera 
Antes  de  contar  las  nueve. 

A  las  diez. 

Deja ,  loca  fantasía , 
Tantos  vanos  pensamientos, 
Pues  ves  que  ya  por  momentos , 
Se  nos  va  llegando  el  día ; 
Muriendo  van  á  porfía 
Mi  juventud  y  vejez, 

Y  aunque  estoy  sin  palidez, 
Tengo  avisos  muy  bastantes 
De  que  puedo  morir  antes 
De  poder  contar  las  diez. 

A  las  once. 

Ya  parece  que  al  oído 
Me  dice  al  tocar  la  hora : 
¡  Oh  mortal !  despierta  y  Hora 
Lo  que  en  pecado  has  vivido. 
Confieso ,  mi  Dios ,  que  he  sido 
A  tu  ley  inobediente , 
Terco ,  tenaz  é  insolente , 
Pues  no  muero  al  acordarme 
De  que  podéis  condenarme 
Antes  que  las  once  cuente. 

A  las  doce. 

¡  Oh  qué  voces  tan  fatales 
A  tod.is  horas  escucho , 
Que  dicen  me  acerco  mucho 
Del  sepulcro á  los  umbrales! 
Todas  son  señas  (átales , 

Y  aunque  salud  las  reboce , 
Mi  ser  caduco  conoce 

Que  á  su  principio  camina, 

Y  que  puede  ser  mi  ruina 
Antes  de  cootar  las  doce» 


SOBRE  LA  POESfA  ESPAÑOLA.  XIX 

Este  género  de  poesía  ascético,  inventado  en  el  siglo  xvir,  tuvo  también  imitadores  en  el  sí- 
gnenle. El  célebre  padre  maestro  Feijóo,  el  Voltaire  español,  pero  Voltaire  como  podia  serlo 
m  religioso  benedictino,  y  religioso  benedictino  creyente,  compuso  también  algunas  poesías  filo- 
ttioo-cñstianas  sobre  la  brevedad  de  la  vida.  Véase  la  siguiente : 


Á  LA  COXCIE.XCIA,  EN  METÁFORA  DEL  RELOJ.— DÉCIMAS. 


Conciencia ,  reloj  viviente , 
Qoe  en  el  espíritu  humano 
Ftbricó  con  sabia  mano 
Ar:ifice  omnipotente. 
Poiso  suena  indeficiente , 
Pues  qoe  sirve ,  bien  oída, 
Esa  máquina  regida 
Ensarnas  tranquila  calma , 
De  despertador  del  alma 
T  de  muestra  de  la  vida. 

Tu  artificio  es  singular, 
Pies  del  tiempo  dilatado , 
lis  qoe  el  presente ,  el  pasado 
Aciertas  á  señalar. 
hra  mí  en  particular 
fé  to  estructura  precisa ; 
tes  cuando ,  como  va  aprisa , 
Elisa  curso  no  advertí , 
fe  Jas  liaras  que  perdí 
¡¿repetición  me  avisa. 


Cuando  del  tiempo  ligero 
Lo  que  ya  viví  repasas, 
Aunque  veo  que  te  atrasas, 
No  hay  reloj  mas  verdadero. 
Riñes  me  entonces  severo 
Errores  del  albedrío , 
Mas  fuera  nuevo  error  mío 
Sobre  tanto  desacierto 
Achacarle  el  desconcierto , 
Siendo  mío  el  desvario. 

Noche  y  día  sin  parar, 
Tu  agitación  misteriosa 
Un  momento  no  reposa  , 
Ni  me  deja  reposar. 
¿  Cómo  no  he  de  reparar 
Tu  continua  pulsación, 
O  cómo  á  la  distracción 
Lugar  alguno  le  queda , 
Si  los  dientes  de  tu  rueda 
Me  muerden  el  corazón? 


Fuerza  es  que  siempre  constante 
Nunca  el  curso  un  reloj  pierda , 
Donde  es  la  reflexión  cuerda 

Y  el  pensamiento  volante. 
Mas  que  tal  vez  se  adelante 
Tu  vuelo  quiero  deberte ; 
Pues  será  feliz  mi  suerte 
Si,  á  mi  atención  prevenida, 
En  el  dia  de  la  vida 

Das  la  hora  de  la  muerte. 
Tu  aviso  con  igualdad 
Observaré  diligente , 
Sabiendo  que  está  pendiente 
Del  tiempo  la  eternidad ; 

Y  pues  con  tal  brevedad 
Vuela  el  dia,  que  me  alienta, 
Bien  es  que  adviertas  atenta 
Cuánto  te  importa ,  alma  mía , 
Tener  cuenta  con  el  dia 
Para  el  dia  de  la  cuenta. 


Estas  composiciones  ascéticas  se  publicaban  siempre  en  hojas  sueltas  y  en  una  sola  plana.  Algu- 
bb  de  ellas  se  colocaban  en  cuadros  en  los  claustros  de  algunos  conventos  y  monasterios ,  para 
aspirar  mas  el  recogimiento  y  la  devoción  en  los  ánimos ,  asi  de  los  religiosos  que  los  habitaban, 
como  de  los  seglares  que  entraban  en  ellos.  Unas  décimas  de  lo  que  va  de  ayer  á  hoy,  puestas  en  el 
dáostro  bajo  de  los  capuchinos  de  Cádiz,  y  frente  á  la  entrada  del  panteón,  causaban  un  efecto  ter- 
riblemente melancólico  en  los  que  visitaban  aquel  sitio. 

El  metro  usado  para  esta  clase  de  composiciones  era  siempre  las  décimas.  Tal  vez  el  poeta 
ascético  se  apartaba  de  esta  costumbre,  pero  no  con  frecuencia ;  y  aun  así,  el  verso  octosílabo  era 
e!  preferido ,  y  combinado  de  modo,  que  nunca  perdían  el  carácter  primitivo  estas  poesías.  Una  de 
las  muchas  que  con  el  epígrafe  de  El  ¡ay  de  mi!  se  han  escrito,  empieza  de  este  modo  : 


t  Considera,  alma  perdida , 
k  la  muerte  el  trance  fuerte , 

Y  aun  amarga  es  la  muerte 
k  juwi  fué  dulce  la  vida ! 

Jizcate  ya  muy  postrado , 
Eauna  cama  tendido, 
focena  y  dolor  molido, 

Y  A»!  todo  desahuciado  ; 
foc-'óte  tan  descuidado , 


Que  ves  tu  salud  perdida. 
¡Ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
A  quien  fué  dulce  la  vida ! 

Aquel  estar  suspirando 
Con  respiración  turbada , 
Aquel  «¡ay  vida  estimada ! 
¡  Cómo  te  vas  acabando!» 
Aquel  ver  se  va  acercando 
La  sepultura  temida... 
;  Ay  cuan  amarga  es  la  muerte 


A  quien  fué  dulce  la  vida  ! 

Aquel  ¡  ay !  tan  repetido 
¡  Ay  juventud  desastrada ! 
Ay  salud ,  ya  estás  postrada ! 
Ay  vivir,  ya  estás  rendido ! 
Ay  tiempo  mal  consumido! 
Ay  costumbre  envejecida! 
Ay  cuan  amarga  es  la  muerte 
A  quien  fué  dulce  la  vida !  (t). 


Esta  larguísima  composición  es  muy  inferiora  las  que  anteriormente  se  han  copiado  Íntegras. 

Las  poesías  ascéticas  españolas  están  escritas  sin  artificio ,  como  he  dicho ,  sin  pompa  de  pala- 
bras; pero  tal  vez  sus  autores  incurren  en  cierto  desaliño,  en  alguna  incorrección  gramatical,  en 
alguna  dureza  en  los  versos.  Esto  demuestra  que.  siendo,  como  son  en  su  mayor  parte,  composicio- 
oes  excelentes  ,  en  los  autores  se  ve  la  espontaneidad  con  que  escribían ,  poseídos  de  un  entusias- 
mo, hijo  del  espíritu  filosófico-cristiano  que  en  el  retiro  de  sus  celdas  animaba  á  estos  religiosos 
¡ara  trasmitir  á  los  fieles  sus  desengaños  de  la  vida. 


(1/  bnengaüot  de  la  vida,  hoja  suelta,  impresa  en 
Urdoba,  sin  año  de  impresión. 


Don  Juan  Nicolás  Bolh  de  Faber  la  reimprimió  en  su  Flo- 
resta de  rimas  antiguas  castellanas ,  tomo  m 
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xi  OBSERVACIONES 

Eran  poetas,  do  para  lucir  sus  ingenios  y  encender  la  fe  en  los  ánimos  con  la  parte  poétic 
cristianismo ;  sino  para  cautivarlos  en  medio  de  la  armonía  de  los  versos ,  conducirlos  al  fií 
se  proponían,  y  grabar  en  sus  memorias  las  sentencias,  los  avisos  y  los  consejos  que  las  medit 
nes  engendradas  en  la  soledad  de  los  claustros  les  habían  dictado  (1).  Entre  la  oda  de  fray  Li 
León  A  la  Ascensión  y  las  poesías  ascéticas  de  que  trato ,  media  la  distancia  que  hay  entre  1 
cantadora  sublimidad  religiosa  de  los  cuadros  de  Murillo  que  representan  el  milagro  de  las  t 
de  Moisés,  y  el  del  pan  y  los  peces  de  Cristo,  y  la  espantosa  verdad  del  cuadro  que  en  compet 
de  estos  pintó  don  Juan  de  Valdés  Leal,  para  la  Caridad  de  Sevilla,  representando  dos  cadái 


y. —De  la  poesía  judaica. 

Los  judíos  descendientes  de  los  que  fueron  expulsos  de  España  cultivaron ,  al  par  de  nu 
lengua,  el  estudio  de  nuestra  literatura.  En  poesía  siguieron  el  mismo  gusto  que  dominaba 
Península,  como  se  puede  ver  en  las  obras  de  Miguel  Silveira ,  Miguel  de  Barrios  y  Antonio  I 
quez  Gomes.  Este ,  sin  embargo ,  se  distingue  de  los  dos  anteriores  y  demás  poetas  por  la 
fundidad  filosófica  de  sus  escritos,  como  tendremos  ocasión  de  observar  en  sus  apuntes 
gráficos. 

La  poesía  de  los  escritores  judaizantes ,  á  excepción  de  los  pocos  que  han  tratado  de  amores 
mas  que  nada ,  bíblica.  Traducciones  é  imitaciones  de  los  libros  de  Job ,  de  los  Cantares  y  Pri 
¿ios  de  Salomón,  de  los  Trenos  de  Jeremías,  y,  sobre  todo,  de  los  salmos,  forman  el  repertor 
esta  literatura  judaica ,  como  puede  verse  en  la  Biblioteca  Rabínica ,  de  don  José  Rodríguez  de 
tro ,  y  en  los  Estudios  históricos  sobre  los  judíos  en  España ,  del  señor  don  José  Amador  de  los  I 

Apartándome,  pues,  de  los  juicios  críticos  de  estos  distinguidos  eruditos,  y  entrando  en 
consideraciones,  la  misma  literatura  biblico-poética ,  cultivada  por  los  judaizantes  españoles  < 
judíos  de  origen  español,  era  también  cultivada,  y  con  no  menos  éxito,  por  nuestros  bu 
autores. 


(i)  Compárese  este  género  de  poesía  con  el  usado  en  el 
mlsaío  siglo  en  nuestros  templos,  en  machas  de  las  fes- 
tividades. Villancicos  escritos  en  estilo  caavacano,  lin 
mas  aspiración  que  la  de  an  entretenimiento  pneril ,  se 
cantaban  dorante  las  mas  graves  ceremonias.  ¿Qué  fin 
se  proponían  sos  autores  y  los  que  mandaban  escribir  ta- 
les obras?  ¿Se  encuentra  en  estas  poesías  algo  que  bable 
a  nuestra  ratón  V 

Un  solo  ejemplo  bastaré  para  dar  una  idea  de  lo  que  eran 
tajas  poesías,  escritas  con  un  fin  religioso ,  pero  de  nin- 
gún efecto  para  la  religión. 

En  la  relación  de  las  fiestas  celebradas  por  la  Inquisi- 
ción de  Granada,  en  la  canonización  de  san  Pedro  Arbués 
[Granada,  por  Baltasar  Bolívar,  1664),  relación  escrita  por 
H  maestro  Agustín  Martines  de  Bustos ,  beneficiado  j  co- 
misario del  Santo  Oficio  v  se  lee  lo  siguiente : 

c Entre  tanto  que  se  cantaba  el  villancico,  el  señor  Inqui- 
lidor,  que  celebraba,  con  el  diácono,  stsbdiácono  y  asis- 
tentes llegó  al  altar,  y  haciendo  genuflexión.  Incensó  tres 
reces  la  imagen  del  Santo,  y  volviéndose  á  su  lugar,  y 
lomando  una  casulla  que  era  de  tela  carmes!  de  oro  con 
iguas,  se  comenzó  la  misa  con  grande  solemnidad ,  en 
la  cual»  después  de  la  epístola ,  se  cantó  el  siguiente  vi- 
llancico. 

tataiauxo. — TIOTA. 

•  tolden  retar  U  orados 
Del  tasto  á  qaiea  ana  aoebe 
■ató  la  hebrea  aacioa , 
T  Bandea  á  troche  y  moche , 
Qte  jo  rezaré  á  trompón. 
Tone  aa  caarto ,  devoto ,  y  rece 
De  Pe4ro  sagrado  la  vita  y  la  muerte 


Oigan  pees ,  qae  las  coplas  empiezo, 
Que  yo  me  las  canto  y  yo  ate  las  rezo. 


COPLAS. 


•  Pan  atas  resplandecer. 
Logró  este  ejemplar  espejo 
El  ser  noble  antes  que  el  ser, 
Porqte  Pedro ,  aan  sia  nacer. 
Era  ya  cristiano  viejo. 

•Nació  de  Epila  en  la  villa, 
Haciendo  con  maravilla 
De  virtod  tal  provisión , 
Que  hoy  es  santo  de  Castilla  , 
be  León  y  de  Angón. 

•Creció  el  nifto,y  llegó  i  estar, 
Desde  so*  tiernos  albores. 
Tan  perdido  por  lograr 
Las  ciencias ,  qoe  solo  hallar 
Se  podo  entre  los  doctores. 

•  De  paciencia  al  dar  seftales 
Bolonia  dijo  >•  Tu  «pruebo 
Qae  entre  con  mis  colegiales,» 
Donde  le  hicieron  los  ules 
Tener  paciencia  de  nnevo. 

•  Mas  íoé  en  Zaragoza  presto 
De  la  Seo  prebendado , 

Bien  qne,  por  ser  tan  modesto, 
Aan  antes  de  acomodado , 
Era  Pedro  hombre  compuesto. 

•  Foé  inquisidor  primitivo 


De  Angón,  y  tan  activo 
Qae  coa  ardientes  deseo 
Pan  castipr  hebreos 
En  el  santo  un  fnego  vi 

•  De  aqnestos  pnes  rn 
A  la  fe  gna  mochedsmb 
Pero  el  qne  no ,  Inego  ar 
Qne  al  qae  lumbre  no  qn 
De  la  fe ,  le  daba  lombn 

•Jfo  solo  del  se  a  usen  l 
Bascando  parte  segnn , 
Mas  viendo  qne  los  asal 
Porque  el  sábado  guartfj 
Halan  de  la  asadnn. 

•Mas  nn  dia  qne  le  vic 
En  el  continno  ejercicio 
Del  rexo,  coatnél  se  fo 
T  como  escribas  qnisier 
Despacharle  en  el  oOcio. 


•  El  primero  que  lo  bir 
La  espada ,  rayo  sin  Im  , 
Hasta  la  erm  le  metió ; 
Qae  en  los  judio»  Uegó 
La  crueldad  basta  la  era 


En  el  ofertorio  se  cantó  otro  villancico  del  mism 
ñero,  y  otro  al  alxar.  Pan —  imposible  que  tales  bu 
donaires  se  consintiesen  los  templos ,  y  que  tales 
las  ó  donaires  se  hk  D  por  los  mismos  que  se  U 
bao  ctUéore*  ée  la  fr. 


SOBRE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA.  ni 

Benito  Arias  Montano,  fray  José  de  Sigüenza,  Diego  Alfonso  Velazquez  de  Velasco,  fray  Luis 
ét  León,  Cristóbal  de  Mesa,  fray  Pedro  Malón  de  Chaide ,  fray  Alonso  de  Mendoza ,  fray  Jeróni- 
mo Cantón,  fray  Juan  de  Soto,  y  otros  escritores ,  hasta  treinta ,  poco  mas  ó  menos,  tradujeron  en 
deglutes  versos  castellanos  todos  ó  una  gran  parte  de  los  salmos ,  de  que  corren  impresas  algu- 
m  colecciones.  Tomaron  por  modelos  en  estas  versiones  seguramente  las  que  del  hebreo  á  los 
latinos  hicieron  Mateo  Toscano,  Marco  Antonio  Flaminio  Bucanano ,  Antonio  Botta,  y  otros 
no  menos  célebres. . 

Del  conde  de  Rebolledo  tenemos  una  excelente  traducción  del  Libro  de  Job  y  de  los  Trenos  de 
tremías. 

A  excepción  de  las  obras  de  Moseh  Pinto  Delgado,  únicas  que  pueden  competir  con  las  versio- 
ks  bíblicas  de  los  autores  citados ,  las  demás  de  los  autores  judíos  y  judaizantes  carecen  de  vigor' 
nía  frase  y  de  estro,  no  obstante  que  en  tal  ó  cual  pasaje  de  la  traducción  de  los  salmos  de  Da- 
rid,  Abenatar  Meló  y  algún  otro  autor  resplandecen  cierta  gala  y  facilidad ,  dignas  de  aprecio. 

Dos  versiones  voy  á  presentar  para  que  se  compare  mejor  la  poesia  bíblica  cristiana  con  la  de 
«judaizantes  y  de  los  judíos  oriundos  de  España. 

Lt  versión  del  salmo  Miserere,  hecha  por  Benito  Arias  Montano  según  un  códice  antiguo,  ó 
«r  fray  José  de  Sigüenza  según  quiere  un  erudito  amigo  mió ,  servirá  de  muestra  dé  aquella ;  la 
nuera  lamentación  de  Jeremías,  con  una  introducción  del  poeta  Juan  Pinto  Delgado,  servirá  tam- 
ben de  muestra  de  la  segunda  poesía. 

Lis  dos  son  las  mejores  que  nos  pueden  ofrecer  ambas  literaturas. 

Téase  la  de  Benito  Arias  Montano  (1)  : 


Dios,  que  en  la  eterna  cristalina  cumbre , 
Respetado  de  arcángeles ,  habitas , 
Pues  la  misericordia  es  la  costumbre 
En  que  mas  de  ordinario  te  ejercitas , 
Según  la  grande  inmensa  muchedumbre 
De  tus  misericordias  infinitas, 
Borra  de  mis  delitos  el  proceso, 
En  tu  di ?ina  eternidad  impreso. 

Este  frágil  caduco  pecho  mió , 
V»ue  en  el  cieno  del  mundo  se  revuelve, 
Vuelve  á  lavarle  en  el  profundo  rio 
Que  nasce  de  tu  mar,  y  á  tu  mar  vuelve  ; 
(*oe  limpio  de  aquel  loco  desvarío, 
ífue,  como  el  humo,  en  nada  se  resuelve, 
rVlrá  quedar .  mirando  á  su  pobreza , 
Humilde  imitador  de  tu  pureza. 

Mi  miseria  conozco.  No  te  asombre 
yoe  lo  di^a,  Señor,  desta  manera; 
Que  cuando  quieres  tú  bajar  al  hombre , 
Sirve  el  conocimiento  de  escalera. 
Mi  pecado  cruel ,  que  tiene  nombre 
Y  aun  hechos  bravos  de  espantable  fiera, 
Por  hijo  es  menester  que  le  declare  , 
hi^s.  cual  víbora,  mala  á  quien  le  pare. 

Contra  ti  <olo  cometí  la  ofensa, 
yue  en  ofrecer  mis  trazas  no  me  fundo  ; 
Porque  estoy  cierto  que  mi  culpa  inmensa , 


Después  de  tí ,  es  mayor  que  todo  el  mundo ; 
Yo  cometí  este  mal  sin  recompensa 
Delante  tu  valor,  que  es  sin  segundo. 
Aunque  también ,  Señor,  fuera  lo  mismo 
Cuando  lo  cometiera  en  el  abismo. 

Cuando  tu  espada,  que  un  cabello  corta, 
Romper  quiera  mi  pecho  mas  rígido, 
Por  loque  tiene  do  palabra,  importa 
Cumplir  lo  que  ú  tu  gente  has  prometido; 
El  golpe  y  la  crueldad  templa  y  reporta 
De  tal  suerte,  mi  Dios,  que  seas  vencido 
Cuando  entrares  de  amor  en  las  peleas, 

Y  vencedor  cuando  juzgado  seas. 
Para  saber  cuan  miserable  vengo 

A  ofrecerte  del  alma  los  despojos , 
Mira  el  pecado  original  que  tengo , 
Aunque  es  objeto  indigno  de  tus  ojos ; 

Y  si  en  sus  vanidades  ine  entretengo , 
Disculpa  en  cierto  modo  mis  antojos; 
Que  no  es  mucho  ser  padre  de  pecado 
Quien  del  fué  concebido  y  engendrado. 

Mira  que  la  verdad  es  una  dama 
Que  en  un  espejo  de  cristal  se  mira; 
En  tu  pecho  encendió  la  ardiente  llama, 
Que  por  los  ojos  el  amor  respira; 

Y  aunque  la  he conoscido  por  la  fama, 

Ya  he  visto  su  beldad  que  al  mundo  admira, 


íf  En  b  selecta  librería  de  m¡  amigo  el  doctísimo  an- 
Kurio  gaditano  don  Joaquin  Rubio  existe  un  ejemplar 
■prt*"  de  la  obra  intitulada  Davidis  Regís  ac  prophetae 
tmvmque  tacrorum  vatum  psalmi ,  ex  hebraica  vertíale 
i  kíutn/a  carmen  a  Benedicto  Aria  Montano  observatissi- 
'etnrerti.  Antuerpia?;  ex  offleina  Christophori  Plantini, 
wujii  Al  fin  bay  varias  hojas  manuscritns,  donde  se  con- 
ejo algunos  salmos,  puestos  en  verso  castellano  por 
«uto  Arias ;  y  en  ana  nota  escrita  por  mano  moderna 

P.  xn.-n. 


se  lee  lo  siguiente :  «El  MS.  que  está  en  este  libro, y  si- 
gue basta  la  página  anterior,  desde  el  índice  impreso,  de 
los  salmos  de  David  ,  según  mi  inteligencia  y  tal  cual 
conocimiento,  es  de  la  letra  y  puño  del  célebre  Benito 
Arias  Montano,  grande  doctor  teólogo  y  humanista  con- 
sumado; en  el  cual  canta  en  verso  castellano ,  sencillo  y 
puro ,  muebos  salmos  de  David  ,  explica  divinamente  el 
salmo  l  en  prosa  y  luego  en  octavas  rimas.  Es  un  MS.  muy 
apreciable  y  demérito  singular. » 

b 


un 


.    ! 


Y  el  bien  de  tabella  visto  me  resulta 
De  lu  sabiduría  cierta  oculta. 

nocíame,  Señor,  con  tu  hisopo , 
Que  en  la  verdad  que  digo  he  descubierto 
Que ,  aunque  dificultad  en  ello  topo , 
Sé  que  ha  de  ser ,  pues  lo  dijiste ,  cierto; 

Y  quedaré  tan  blanco  como  el  copo 
De  la  nieve  mas  candida  del  puerto , 
Cuando  entre  sus  diáfanas  blancuras 
Se  revuelven  del  sol  las  luces  puras. 

Alégrese  mi  oído  temeroso 
Con  la  voz  que  se  forma  en  tu  garganta , 
Cuyo  divino  acento  milagroso 
Al  cielo  alegra  y  al  infierno  espanta; 
Que  pues  criaste  al  cielo  poderoso 
Con  sola  una  patabsa  teuga  santo , 
Con  ella  quedarán  regocijados 
Estos  huesos  humildes  quebrantados. 

De  los  pecados  miserables  mios 
Aparta  esa  divina  faz  serena , 
Que  está,  por  ver  mis  locos  desvarios, 
De  furia,  saña  y  de  venganza  llena; 

Y  ya  que  de  león  tienes  los  bríos , 
Procura ,  pues  tus  pies  en  el  arena 
Escriben  mis  pecados  cuando  corren , 
Que  con  la  cola  de  tu  amor  se  borren. 

Cria  en  mi  pecho  un  corazón  tan  puro , 
Que  tí  va  en  él  la  humana  carne  muerta ; 
Porque  este  que  aborrezco  está  tan  duro, 
Que  ser  nada  conviene  que  se  advierta ; 
Aunque,  pues  es  oreaciofi  la  que  procura , 
Que  habré  de  ser  de  nada  es  cosa  cierta- 
Cria,  Señor,  con  admirables  mañas 
Un  espíritu  recto  en  mis  entrañas. 

No  me  apartes,  Señor,  de  tu  presencia, 
Porque  será  del  todo  deshacerme ; 
Que ,  si  estás  donde  quieres   or  esencia , 
Para  apartarme ,  en  nada  he  de  volverme; 
Tu  espíritu ,  que  en  mí  tiene  asistencia , 
Después  que  tanto  quiso  engrandecerme , 
No  deje  libre  el  corazón  cautivo  (i); 
Que  quedar  libre  del  es  ser  cautivo. 


Como  al  bien  que  pretendo  me  remontes , 
A  cuantos  aborrecen  tu  memoria 
De  lejos  mostraré  los  altos  montes 
Por  donde  va  el  camino  de  tu  gloria ; 
Y  el  que  hace  temblar  los  horizontes 
Con  la  gran  voz  de  su  crueldad  notoria , 
Viendo  que  no  tomaste  en  mi  venganza , 
Ya  que  no  tendrá  fe ,  tendrá  esperanza. 

Líbrame ,  Dios  mió ,  de  la  muerte , 
Que  me  ofrece  mi  cuerpo ,  mi  enemigo ; 

Véase  la  de  Juan  Pinto  Delgado : 
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Que  dos  veces  te  llamo  desta  suerte 
Por  mostrar  el  fervor  con  que  lo  pido ; 
Mi  lengua ,  en  todo  rigorosa  y  fuerte , 
Quiere  de  tu  clemencia  ser  testigo , 

Y  alabarla  también  con  voz  propicia , 
Revuelta  y  disfrazada  en  lu  justicia. 

Abre ,  Señor ,  estos  rebeldes  labios, 
Que  cerrados  están  con  los  cerrojos 
De  la  gran  multitud  de  los  agravios 
Que  cometí  en  presencia  de  tus  ojos ; 

Y  esta  boca  mortal ,  que  á  tantos  sabios 
Suele  causar  de  confusión  enojos , 
Ocupará  de  hoy  mas  la  lengua  suya 
En  la  grandeza  milagrosa  tuya. 

Si  sacrificios  solos  te  obligaran 
A  perdonar  estos  pecados  graves , 
La  tierra ,  el  agua  y  viento  me  prestaran 
Gran  multitud  de  fieras ,  peces  y  aves ; 
Pero  estas  cosas  juntas  no  reparan 
Un  pecado  mortal ;  pues ,  según  sabes , 
Para  (ener  de  sacrificio  nombre, 
Ha  menester  el  corazón  del  hombre. 

El  sacrificio  para  tí  mas  bueno 
Es  la  pona  y  tormento  que  padesce 
Un  espíritu  humano  que  está  lleno 
.  De  las  tribulaciones  que  aborrece ; 
Del  corazón  quo ,  de  sí  mismo  ajeno , 
Con  la  humildad  profunda  resplandece , 
Es  menester ,  Dios  mió ,  que  le  (2)  agradet , 
Pues  ores  tan  amfco  de  humildades. 

Con  lu  benignidad  ,  que  causa  espanto , 
El  monte  Sion  es  bien  que'adviertas 
En  este  pecho,  que  deshace  en  llanto 
De  su  ferocidad  las  cumbres  yertas; 
Traza,  pues ,  Señor  mío,  el  lugar  santo, 
Los  altos  muros ,  las  famosas  puertas , 
Las  fuertes  torres  y  las  casas  ricas 
Desta  Jerusalen  que  en  mí  fabricas. 

Que  entonces ,  á  pesar  dol  mundo  vano, 
Darle  [  odrán  mis  sacrificios  gusto , 
Cuando  al  altar  divino  y  soberano 
Los  lleve  un  corazón  sincero  y  justo ; 

Y  entonces  con  mi  propria  é  indigna  roano, 
Del  nfihnal  mas  fiero  y  mas  robusto 
Arrojaré,  de  amor  y  temor  ciego, 
La  palpitante  víctima  en  el  fuego. 

Glorifiqúese  el  Padre ,  á  quien  adora 
La  máquina  del  circulo  estrellado , 

Y  el  Hijo  eterno  que  en  su  pecho  mora, 

Y  el  Espíritu,  dellos  emanado ; 
Como  era  en  el  principio  y  es  agora , 

Y  ha  de  ser  en  el  tiempo,  que  esperado 
Es  para  eternizar  y  hacer  benditos 
Los  siglos  de  los  siglos  infinitos. 


PRIMERA  LAMEJTACIOX  DE  JEREMÍAS,  COH  BKA  I3TR0D0CCI0K  DIL  POETA. 


Señor ,  mi  voz  imperfeta , 
Nacida  del  corazón, 


Que  á  vano  error  se  sujeta , 
Hoy  siga ,  con  tu  profeta , 


El  llanto  de  tu  Sion. 
Si  del  polvo  á  las  estrellas , 


(1)  Parece  que  debe  decir  ciquivo. 


(1)  Parece  que  debe  leerse  te,  y  no  le. 


modo  en  lo  mas  remoto  > 
rú  -us  tí  vas  centellas, 
enos  v  el  mas  devoto 
í conmigo  y  con  ellas. 
acede  de  alio  tesoro 
12  i  mi  ciega  vista ; 
:ieocia  en  lo  qne  ignoro , 
oe  en  ajeno  mi  lloro 
ipíis  colpas  resista. 
veo  en  el  llanto  mío 
irte  de  humor  que  encierra 
lente  inmensa  ,conGo 
*rácomo  el  rocío, 
fertiliza  la  tierra, 
mnque  sin  alas  me  atrevo 
ito  vuelo ,  y  me  espante 
r  que  mis  labios  muevo , 
n  en  mí  canto  nuevo, 
je  en  mis  lágrimas  cante. 


n¿\  desventura ,  ob  ciudad , 
oello  en  tan  triste  estado 
randeza  y  majestad , 
iei  palacio  sagrado 
*trago  y  soledad? 
■uién  á  mirarte  se  inclina , 
ios  muros,  derrocados 
a  justicia  divina , 
do  vea  en  tus  pecados 
tusa  Je  tu  ruina? 
fuién  le  podrá  contemplar, 
¿o  tu  gloria  perdida, 
no  de>ee  que  un  mar 
auto  sea  <u  vida 
poderte  llorar? 
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¿Cuál  pecado  pudo  tanto, 
Que  no  te  conozco  agora  ? 
Mas,  no  advirtiendo ,  me  espanto 
Que  tú  fuiste  pecadora, 

Y  quien  te  na  juzgado,  santo. 
En  ofenderle  te  empleas 

Ya  por  antigua  costumbre, 

Y  en  errores  te  recreas ; 

Y  así ,  no  es  mucho  que  veas 
Tus  libres  en  servidumbre. 

Tus  palacios  y  tus  puertas 
Fueron  materia  á  la  llama 
En  esas  calles  desiertas , 
Por  émulos-  de  tu  fama 
En  tus  miserias  abiertas. 

Por  tus  plazas  y  rincones 
Miro ,  por  ver  si  pasea 
Alguno  de  tus  varones , 
Porque  crea  á  sus  razones , 
Cuando  á  mis  ojos  no  crea. 

Mas  vano  es  este  deseo ; 
Que  animales  sin  razón , 
Sin  dueño ,  balando  veo , 
Que  no  articulando  el  son, 
Certifican  lo  que  creo. 

Aunque  se  encienda  mi  pecho 
Llamando,  siempre  callaron 
Sus  hijos  en  su  despecho , 
Como  sus  dioses  le  han  hecho , 
Que  i>or  engaño  llamaron. 

La  causa  por  que  bajaste , 
Y  porque  humilde  caiste 
De  la  gloria  en  que  te  viste , 
Fué  la  verdad  que  dejaste, 
La  vanidad  que  seguiste. 


XXttt 

Ya  no  eres  la  princesa 
De  todas  otras  naciones ; 
Ya  tu  altivez  es  bajeza, 
Tu  diadema  y  tu  grandeza 
Se  han  vuelto  en  tristes  prisiones. 

Ya'  tu  palacio  real 
Humilde  cubre  la  tierra 
En  exéquia  funeral ; 
La  paz  antigua  es  la  guerra , 
Y  el  bien  antiguo  es  el  mal. 

Si  fuiste  al  Señor  contraria, 
De  los  pecados  el  fruto  , 

Son  tu  cosecha  ordinaria , 
Ha  sido  el  mismo  tributo 
Por  quien  te  ves  tributaria. 

No  solo  viste  perder 
La  honra  que  te  adornó , 
Mas  tus  hijos  perecer, 
Que  el  Señor  los  entregó 
Al  mas  tirano  poder, 

¿Cómo  se  puede  alentar 
Tu  pueblo  entre  su  gemido, 
Llegando  á  considerar 
Lo  que  seguir  ha  querido , 
Lo  que  ha  querido  dejar? 

Llorando  dice :  a  ¡  Ay  de  mí ! 
¿Dónde  estoy?  Dónde  me  veo? 
O  ¿quién  me  ha  traído  aquí? 
¡  Tan  cerca  lo  que  poseo ! 
Tan  lejos  lo  que  perdí !» 

Lloren  al  fin  enlre  tanto 
Que  no  descansa  su  mal , 
Y  obliguen  al  cielo  santo ; 
Que  no  puede  ser  el  llanto 
A  sus  delitos  igual. 


rabas  poesías  manifiestan  la  aptitud  de  nuestra  lengua  para  expresar  con  grandiosidad  los 

>res  pensamientos  de  la  literatura  hebraica. 

el  estilo  de  Benito  Arias  Montano  es  inferior  al  original ,  ni  menos  el  de  Pinto  Delgado. 

i  literatura  de  los  españoles  cristianos  ofrece  mas  repetidos  ejemplos  de  aquella  verdad  que  la 

*  judíos;  pero  también  es  innegable  que  muchos  de  los  escritos  de  estos  en  el  mismo  gc- 

írfj  acercan  en  grandeza  á  sus  originales,  y  aunque  no  aventajen ,  pueden  igualar  alguna  vez 

poesías  bíblicas  de  los  mas  ilustres  ingenios  que  han  cultivado  la  literatura  patria. 


VI.-—  De  la  poesía  satírico-política. 


1  ingenio  español  también  se  ha  dedicado  ai  género  de  poesía  satírico-político ,  y  no  con  infe- 
icéso.  El  estado  de  otros  países ,  en  que  se  han  repetido  revoluciones  de  mas  ó  menos  dura- 
,  permitía  que  las  sátiras  políticas  de  sus  poetas  corriesen  con  mas  facilidad,  impresas  bien  en 
lisnia  patria  de  sus  autores ,  ó  en  los  lugares  de  ios  acontecimientos ,  bien  en  Yenecia,  durante 
i^los  \vi  y  xvii,  ó  en  Holanda  en  este  último  y  en  el  xvm. 

issáiÍTris  políticas  de  los  ingenios  e- panoles,  casi  todas  anduvieron  manuscritas  en  la  época  de 
ueesos,  y  después  quedaron  como  curiosidades,  en  tomos  de  papeles  varios  de  las  bibliotecas, 
>úblicas  como  de  particulares. 


uiY  OBSERVACIONES 

Si  se  exceptúan  los  Ejemplos  contra  la  mala  gobernación  del  reino ,  por  Gómez 
dondQ  su  autor  pinta  asi  el  estado  de  España  en  tiempos  de  don  Juan  II : 

Los  mejores  valen  menos ; 
¡Mirad  qué  gobernación, 
Ser  gobernados  los  buenos 
Por  los  que  tales  no  son ! 


Vi  se  exceptúan  (repito)  las  famosas  coplas  de  Mingo  Revulgo  y  alguna  que  otra  rarísima  coa- 
lición ,  ¿qué  sátira  política,  escrita  en  los  antiguos  tiempos,  pudo  ser  impresa  en  España?  La  fbr- 


Si 
posición ,  ¿qué  sátira  política,  escrita  en  los  antiguos  tiempos,  pudo  ser  impresa  en  España?  Lá  for- 
ma de  gobierno  que  regia  en  esta  nación  no  daba  lugar  á  que  se  permitiese  la  publicación  de  estol 
rasgos  de  ingenio,  como  documentos  históricos  de  otros  tiempos ;  rasgos  de  ingenio  bastantes  á  ha- 
cer caer  en  menosprecio  á  los  que  gobernaban,  viéndose  retratados  en  los  ejemplos  que  ofirechfl 
aquellas  sátiras. 

En  un  país  donde  la  suspicacia  de  los  gobernantes  llegó  á  impedir,  mientras  vivió  Felipe  U,  qa( 
don  Baltasar  Álamos  de  Barrientos  publicase  su  versión  de  Tácito,  creyendo  que  llevaba  la  mil*  di 
presentar  el  ejemplo  de  este  rey  en  el  emperador  Tiberio,  y  el  de  Antonio  Pérez  en  el  de  Seyaaq 
¿quién  podía  dará  luz  las  sátiras  de  otros  reinados  para  recreo  de  los  curiosos? 

Sin  embargo ,  esta  poesía  se  cultivó  mucho ,  especialmente  en  los  tiempos  de  los  Reyes  Catdft 
eos  y  en  todo  el  siglo  xvu. 

Las  célebres  coplas  del  Provincial ,  atribuidas  por  unos  á  Fernando  del  Pulgar,  y  por  don  Luí 
de  Salazar  y  Castro  á  Alonso  de  Palencia ,  son  un  libelo  infamatorio  contra  los  personajes  da  Ifl 
corte.  Asi  empieza: 

El  Provincial  es  llegado  « 

A  aquesta  corte  real, 
De  nuevos  motes  cargado, 
Ganoso  de  decir  mal. 

Las  coplas  de  la  Panadera,  que  se  atribuyen  á  Juan  de  Siena ,  tienen  por  objeto  ridiculizar  4  loi 
que  pelearon  contra  su  rey  en  la  batalla  de  Olmedo: 

Panadera ,  soldadera , 
Que  vendes  pan  de  barato, 
Cuéntanos  de  aquel  rebato 
Que  te  conteció  en  la  vera ; 
Di,  Panadera. 

Las  coplas  del  Provincial  fueron  prohibidas  por  la  Inquisición.  En  un  comento  á  ellas  que  aÉ 
halla  en  la  Biblioteca  Nacional  (códice  H,  40)  se  lee  lo  que  sigue : 

c  Estuvieron  un  tiempo  tan  acreditadas  estas  coplas  del  Provincial ,  que  no  solo  hicieron  emba- 
razo á  grandes  familias  en  los  consejos  de  la  Inquisición  y  de  las  Ordenes,  sino  que  muchas  casas  M 
recataron  de  mezclarse  con  aqueljas  que  se  hallaban  ofendidas  de  tan  livianos  fundamentos.  Entri 
después  el  escrúpulo  y  cuidado  de  mas  piadosas  noticias ,  y  fueron  perdiendo  la  cruda  estimación 
en  que  estaban,  haciendo  particular  y  cristiano  esfuerzo  personas  modestas  y  religiosas  para  ende- 
rezar la  rigurosa  y  torcida  aprensión  de  los  honores;  y  últimamente,  fueron  interesados  tantos  en 
que  estas  sátiras  quedasen  desmentidas ,  que  fácilmente  se  conformaron  en  que  perdiesen  aquella 
violenta  y  lastimosa  voz  que  se  oyó  en  paz  en  tantos  anos.  Aunque,  pudiendo  mas  la  noticia  de  k* 
que  se  imaginaban  sanos  desta  dolencia  que  la  venganza  de  los  heridos  de  este  achaque ,  en  vei 
de  que  estos  versos  quedasen  escondidos,  se  fueron  aumentando  en  el  crédito  y  el  número ,  hatíá 
que,  por  último  remedio ,  los  inquisidores  generales  prohibieron ,  no  solo  la  publicidad  de  estos  pape- 
les, riño  el  tencllos  y  platicallos,  excluyendo  los  informes  y  testimonios  que  se  armasen  de  noticia* 
tan  flacas. • 

Otras  coplas,  con  el  nombre  del  Provincial  segundo ,  se  escribieron  en  tiempos  de  Carlos  V.  En 
el  mismo  códice,  ya  citado,  se  dan  sobre  ellas  las  noticias  siguientes: 

cY  no  mereciendo  el  autor  (de  las  primeras)  mas  honra  que  la  queja  de  tantos,  quisieron  que  lo 
sea  don  Fernando  del  Pulgar,  coronista  de  los  Reyes  Católicos,  tan  señalado  en  aquellos  tiempos 
en  toda  erudición  y  doctrina...  dudo  que  se  embarazase  en  tan  liviana  y  peligrosa  ocupación.  Si- 
guióla después  eu  el  reinado  del  emperador  Carlos  V,  con  el  nombre  de  Provincial  segundo ,  don 
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>de  Acuna,  caballero  mozo  y  vano ;  pero  hablando  con  tanta  desmesura  y  liviandad  de  las 
res  nobles  de  aquella  edad ,  que  hizo  mas  injuria  á  las  costumbres  que  el  primero  á  la  sangre 
rio.» 

tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se>  escribieron,  con  el  titulo  de  Quejas  de  Castilla,  unas  coplas 
las  calamidades  ocasionadas  por  la  guerra  de  Portugal  y  conquista  de  Granada.  Fueron  es- 
en  Jerez  de  la  Frontera.  De  estas  coplas  se  han  publicado  algunas  por  el  excelentísimo  se- 
ra Pedro  José  Pidal,  en  su  erudito  prólogo  del  Cancionero  de  Baena. 
una  de  ellas  se  alude  al  cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisnferos  (según  se  dice 
sódice  M,  445  de  la  Biblioteca  Nacional ) : 


s  un  lobo  rapaz 
¡lo  de  cordero , 

a»  de  poner  en  paz , 
terde  mas  de  ligero ; 
otra ,  do  yacía , 
crudas  comía ; 
oes  se  entró  lamiendo, 

bato  está  mordiendo 
atines  cada  día. 
mastines  los  famosos, 
e  tan  mordiscados , 
adán  asombrados-, 
\  de  los  raposos ; 
un  mastín  cuitado 
toóte  lia  trabajado 
r  algún  conejo , 


Tómasele  el  lotyo  viejo 
.Que  trae  siempre  á  su  lado. 

•         ••••••••< 

O  tú  vienes  engañado, 
O  piensas  que  somos  bobos , 
Trayendo  por  perros  lobos 
Que  no3  matan  el  ganado ; 

Y  andan  por  tus  aradas 
Mil  ovejas  barrancadas, 

Y  comidos  mil  corderos ; 

Y  por  causa  de  los  cueros 
Las  das  por  bien  empleadas. 

Consiénteles  sus  placeres 

Y  que  vivan  entre  nos, 
Porque  hacen  lo  que  quieres, 


Y  no  lo  que  quiere  Dios; 
Andas  siempre  desvelado , 
Destruyendo  tu  ganado , 
Lo  menudo  con  los  padres , 
Sin  dolerte  da  las  madres , 
Como  eres  obligado. 

Si  dices  que  fué  tu  impresa 
Por  servicio  de  tu  grey , 

Y  por  ensalzar  tu  ley 

Y  crecer  mas  tu  dehesa , 

Y  que  lo  que  has  trasquilado 
Ha  sido  bien  empleado , 
Pues  allanaste  las  sierras, 

¿  Para  qué  quieres  las  tierras , 
Pues  que  matas  el  ganado?  (i). 


>  son  muestras  de  la  antigua  poesía  satírico-política.  Hasta  los  reinados  de  Felipe  III  y  Fe- 
no  comenzó  á  tener  una  forma  mas  artística,  debida  con  especialidad  al  eminente  talento 
na  esta  clase  de  obras  tenia  el  desventurado  conde  de  Villamediana.  Don  Francisco  Gómez 
vedo  y  Villegas  siguió  la  imitación  de  este,  igualándole  en  sus  sátiras  políticas,  origen  de 
s  de  sus  adversidades.  Además  de  estos  autores ,  otros  de  no  menos  importancia,  según  se 
por  sus  mismas  poesías,  escribieron  muchas  contra  el  rey  Felipe  IV  y  el  conde-duque  de 
s,  la  mayor  parte  atribuidas  falsamente  á  Quevedo. 

culpa  al  Conde  le  dan,  I  .a  guerra  de  Portugal, 

lad  ó  sea  patraña  ,  Que  se  juzgaba  por  breve , 


rdicion  <1e  España? 
ti  conde  don  Julián; 
afirmado  han , 
h>  juicios  severos , 
spaíia  «los  condes  fieros 
isa  lo  eternos  lloros: 
tiendo  á  los  moros , 
acanvlo  dineros. 


Con  tanto  espacio  se  mueve  , 
Que  va  aspirando  á  inmortal ; 
Tanto  estrépito  marcial , 
Tanta  gente  levantada, 
A  pié  y  á  caballo  armada  , 
Tanto  aparato  ¿qué  lia  sido? 
Muclia  costa  y  gran  ruido , 
Y  ¿tanta  jornada?  Nada. 


Cuando  asistirle  conviene 
Monterey ,  la  empresa  deja, 

Y  de  Portugal  se  aleja , 
Misterio  sin  duda  tiene. 
Leganés  dicen  que  viene 
En  lugar  de  Monterey , 

Y  con  buena  ó  mala  ley, 
Que  se  quedan  me  parece  , 
El  catalán  en  sus  trece, 

Y  Juan  de  Berganza  rey  (2). 


o  común  estas  sátiras  políticas  del  tiempo  de  Felipe  IV  eran  sumamente  agresivas  y  per- 
j.  Una  muestra  de  esta  verdad  se  halla  en  el  romance  Al  hijo  declarado  por  el  Coíide-Duque. 
¡e  antes  de  ser  reconocido  don  Julián  ;  después  tomó  el  nombre  de  don  Enrique  de  Guzman. 
casado  con  doña  Leonor  de  Unzueta.  Pur  el  vicario  de  Madrid  fué  declarado  nulo  el  matri- 
Casaron  á  la  Unzueta  con  don  Gaspar  de  Castro,  caballero  de  Santiago,  á  quien  dio  el  con- 
[ue  una  plaza  de  oidor  en  Indias  y  veinte  mil  pesos  para  el  viaje.  Don  Enrique  se  casó  lue- 
doña  Juana  de  Velasco,  hija  del  condestable  de  Castilla.  Sobre  este  asunto  se  escribió  el 
te  romance  : 


?xcepcion  de  la  primera  copla,  impresa  en  el  (lan- 
\e  Baena  y  en  mi  Examen  filosófico  de  las  princi- 
pas de  la  decadencia  úe  España  ,  las  otras  salen 
z  por  vez  primera. 


(-2)  Décimas  satíricas  al  estado  de  la  monarquía  en  el 
año  de  1042  (MS.): 

Toda  España  eslá  en  un  tris . 
Y  J  pique.de  dar  un  tras. 


1XY1 

Habrá  muy  poquitos  días 
{¿tía  dentro  la  armada  real , 
(Cantando  jácaras  nuevas 
Se  añilaba  don  Julián , 

Y  cargado  de  servicios. 
Con  bien  poquito  caudal 
Se  casó  con  la  Cnzucta , 
Mujer  que  sabe  ganar. 

Está  contento  con  ella , 
Y  ella  con  él  mucho  in;is , 
Porque  nunca  la  hizo  estorbo , 
Sino  á  comer  y  á  cenar. 

Sucedió  en  esta  ocasión 
l}ue  el  Conde,  gran  Tamorlan, 
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Andando  á  casa  de  hijos , 
Con  él  se  vino  á  topar. 

Trasplantado  en  el  Retiro , 
Escribió  á  Uxla  ciudad ; 
Que  de  los  yerros  pasados 
Le  quedó  aquesta  señal. 

Descasaron  á  la  Unzueta, 
Y  volviéronla  á  casar 
Con  un  oidor  que  la  saque 
Extramuros  de  la  mar. 

Y  |«ra  que  sucesión 
Tenga  aqueste  ganapán , 
Con  hija  del  Condestable 
Lo  quieren  amancehar. 


Comedia  con  sus  tramoyas 
Es  la  que  pasando  está , 
Pues  hay  divorcio  y  hay  bodas, 
K  infante  perdido  hay. 

Hay  condestable  ofendido , 
Hay  vasallo  desleal , 
Hay  rey  que  lo  mira  y  calla , 

Y  que  nada  se  le  da. 

Con  la  pérdida  de  España 
La  comedia  acabará , 
Haciendo  el  Conde  á  la  Cava, 

Y  su  hijo  á  don  Julián. 


Y  no  solo  las  sátiras  políticas  so  escribían  en  tiernas  de  Felipe  IV  contra  este  rey  y  su 
Conde-Duque.  También  fueron  muchas  dirigidas  contra  personajes  franceses  de  los  que  mas  parí 
activa  tomaban  en  los  asuntos  de  su  nación.  Contra  la  célebre  Fronde  se  compuso  por  un  anón» 
este  romance : 


César  ó  nada  quería 
Ser  el  duque  «le  lia  viera ; 
Y  fuó  mas  tic  lo  que  quiso , 
Porque  es  na<la  y  porque  es  César. 


1.a  Francia  con  cinco  reyes 
Acometen  á  una  reina ; 
Si  la  vencen,  ¡qué  ruindad  ! 
Si  los  vence ,  ¡  qué  vergüenza  ! 


I  n  gallo  á  siete  gallinas 
No  da  abanto,  ó  le  da  apenas, 
Y  una  polla  á  siete  gallos, 
O  Un  cipa  ó  lo<  capea  (i). 


La  época  de  la  minoría  del  rey  Carlos  II  fué  muy  fecunda  en  este  género  de  sátiras.  Las  dit 
cordias  del  infante  don  Juan  de  Austria  y  el  confesor  de  la  Ileinn  viuda.  el  padre  Everardo  Nitliard 
dieron  ocasión  a  muchos  ingenios  de  uno  y  otro  partido  para  ensañarse  contra  aml>os  jefes.  L 
rápida  prosperidad  de  don  Fernando  de  Vale nzucla  fué  igualmente  el  asunto  de  los  poetas  corto 
sanos,  dedicados  é  este  género  de  obras,  escritas  solo  contra  ambiciones  personales ,  por  ambicia 
nes  |>ersonales  igualmente ;  pues  entonces  á  esto  se  reducía  la  vida  política  de  los  pueblos.  Con  1 
ambición  personal  no  iba  el  deseo  del  triunfo  de  una  idea ,  como  sucede  el  dia  de  boy. 

Así  como  á  Feli|>e  IV  se  dedicó  por  Quevedo  una  glosa  del  Padre  Muestro  contra  el  mal  gobierno 
Carlos  II  recibió  otra  escrita  |>or  un  parcial  de  don  Juan  de  Ausria ,  la  cual  empieza  asi : 


¡  Y  que  debes ,  según  ley , 
|  Mostrar  que  eres,  como  diestro, 
l\id re  nuestro. 


Carlos,  el  primero  «lia         .        i  ¿Corno  de  tanta  alearía 

Oue  empezaste  ú  guliernar .  Tan  apriesa  lo  lias  privado  ? 

Intentad?  remediar  ,  Mira .  rev  mal  informado , 

1  * 

Kl  mal  de  tu  monarquía.  |  Qu»>  aunque  eres  hijo ,  ere*  rev , 

Obtenido  por  don  Juan  de  Austria  el  valimiento  en  medio  del  entusiasmo  de  sus  parciatai 
pronto  |M>rdió  en  el  poder  el  aura  popular,  que  lo  habia  acompañado  en  mis  ludias  contra  la  RftflN 
madre  y  el  padre  E  veranil  i.  No  pudo  satisfacer  tanta  ambición  personal  como  babia  despertado 
ni  con  sus  hechos  de  ministro  mostrar  so  digno  del  aplauso  que  babia  conseguido,  mientras  sede 
diró  a  oponerse  a  la  privan/a  de  aquel  jesuíta  alemán. 

Sátiras  de  todo  genen»,  unas  en  prosa  y  otras  en  verso,  inundaron  la  corte.  Ku  eso  no  hicicroi 
otra  cosa  sus  enemigo*  que  herirle  por  los  misinos  tilos  con  que  él  habia  herido  al  padn»  Evorardo  J 
a  don  Fernando  de  Yalcn/uela.  '  Don  Juan  -se  dice  en  un  pa|»el  de  aquel  tiem¡>o)  se  aprovech 
euanto  piulo  de  pasquines,  libelos  y  sátiras,  y  ahora  cantiga  con  las  mas  leves  sos{»echas,  coim 
quien  quita  la  escalera  j>or  donde  subió  y  quiebra  la  puente  por  donde  pasó,  jmra  que  nadie  puatfc 
andar  el  mismo  camino  <£).» 

4k>ntra  don  Juan  de  Austria  s«  esgrimieron  armas  de  malísima  lev.  Lqs  |>oetas  satíricos ,  no  stih 
n«*  complacían  en  recontarle  su  nacimiento  en  una  comedíanla,  sino  que  también  exageraban  Im 
devaneos  de  la  Caulerona,  enumerando  sus  diversos  amantes,  todos  favorecidos,  v  hasta  daban  i 
entender  que  no  en  hijo  del  rey  Felipe  IV,  pareciéndose  tanto  como  aseguraban  que  se  parecía,  a 


(1)  Alusión  a  lu*jf*f«**de  la  Fronda,  el  principe  di»f.on- 
<!•*  ,H  de  C«mli ,  el  «Impic  de  fcUbenf,  monsicor  de  Uo\i- 
Uuu ,  ti  duque  de  Itoaiifort ,  etc. 


(Si  Aeiütmtn  pditka  del «I*  de  M»79 $ñbre eltokhrm 
del  tenor  don  Juan  de  Austria.  Se  imprimió  rn  el  &M 
nario  endito  de  Valladares. 
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(pie  de  Medina  de  las  Torres.  Con  respecto  á  su  aptitud  como  general  y  como  ministro,  la 
a  de  sus  contrarios  lo  retrataba  con  los  colores  mas  denigrativos.  No  creo  que  don  Juan  de 
siria  valia  poco;  pero  casi  todos  sus  enemigos  valian  tnucho  menos  que  él,  exceptuando  á 
o  Fernando  de  Valenzuela.  No  era  este  achaque  del  hombre,  sino  achaque  de  su  siglo ,  ge- 
■oso  en  generales  para  Francia,  Italia  y  Alemania,  y  avaro  para  los  españoles.  Una  délas 
ras  mas  famosas  contra  don  Juan  de  Austria  es  la  siguiente : 


o  fraile  y  una  corona , 
toque  y  un  cartel  isla, 
uvieron  en  la  lista 
i  bella  Calderona  (i); 
\,  y  aiguuo  blasona 
de  cuantos  han  entrado 
i  danza ,  ha  averiguado 
■  llevó  la  prez  del  baile; 
yo  aténgome  al  fraile , 
iero  perder  doblado, 
tan  santa  cofradía 
tdió  un  hijo  fatal , 
ú  al  mas  principal 
íikíoq  de  la  obra  pia ; 
>  está  que  le  daría 
le  quisiese  su  madre ; 
oo  habrá  á  quien  no  cuadre 
izon  que  se  ofrece : 
e  i  quién  se  parece, 
*  aquel  será  su  padre. 


Solo  tiene  una  señal 
De  nuestro  rey  soberano , 
Que  en  nada  pone  la  mano 
Que  no  le  suceda  mal. 
Acá  perdió  á  Portugal ; 
En  las  Dunas  su  arrogancia 
Dio  tantos  triunfos  á  Francia , 
Que  es  cosa  de  admiración 
Quedar  tanta  perdición 
En  un  hijo  de  ganancia. 

Mande  pues  Carlos  Segundo 
Ver  si  le  hubo  sin  recelo 
El  rey  que  vive  en  el  cielo, 
En  una  mujer  de  mundo. 
En  misterio  tan  profundo 
Solo  puedo  decir  yo 
Que  por  suyo  le  juzgó ; 
Mas  si ,  con  todo ,  es  extraño , 
No  será  el  primer  engaño 
Que  Felipe  padeció. 


En  sus  designios  penetro 
Por  una  y  por  otra  acción ; 
Que  no  tiene  otra  intención 
Don  Juan  que  empuñar  el  cetro ; 
/  Abrenuncio ! ;  vade  retro ! 
i  Hi  de  puta  para  él  I 
Reinó  Enrique ,  y  aunque  fiel , 
Noble  y  valiente  le  admira , 
Hasta  el  dia  de  hoy  suspira 
La  lealtad  por  el  cruel; 

¡  Oh  Carlos ,  gran  rey  de*España ! 
No  te  espante ,  no  te  admire 
Que  el  mundo  todo  suspire 
Por  opinión  tan  extraña. 
No  es  porque  al  pueblo  le  engaña  , 
Él  pretexto  del  rumor, 
Sino  que  es  tanto  el  amor 
De  la  plebe  lastimosa , 
Que  exhala  una  voz  quejosa, 
Aunque  la  oprime  el  dolor  (2). 


a  sátira  fué  atribuida  al  insigne  erudito  don  Gaspar  Ibañez  de  Segovia,  marqués  de  Mondéjar, 

)  cual  tuvo  que  salir  desterrado  de  la  corte.  Dicen  las  memorias  de  aquel  tiempo  que  don  Juan 

istria  halló  en  sus  bolsillos  una  copia  de  estos  versos,  y  otra  el  Rey  en  su  mesa. 

opinión  mas  común  hoy  es,  que  fueron  escritos  por  don  Gaspar  Enrique  de  Cabrera ,  almi- 

de  Castilla. 

guerra  de  sucesión  en  los  primeros  años  del  siglo  xviu  igualmente  dio  lugar  á  muchas  sátiras, 

as  por  poetas  de  uno  y  otro  bando.  Recuerdo  haber  leido  una  letrilla ,  obra  de  uno  de  los  par- 

»  del  Archiduque,  en  que  se  lamenta  del  desconcierto  con  que  se  llevaba  la  guerra,  y  de  la 

elección  de  generales  y  gobernadores. 


las  cosas  de  la  guerra 
que  todo  va  bueno; 
puede  ser  que  asi  sea , 
(o ,  ciego  ,  no  lo  veo. 

ti  los  califas  <le  Oriente, " 
io* «le  alfanje  y  celo, 
eo  de  la  barbarie 
echando  á  los  griegos  ; 
la  patria  de  Séneca 
•1  fanático  acero 
i  militar  de  trabuco , 
iaoí  de  enviado  del  cielo; 
que  e*  útil  reúna 


El  férreo  y  místico  imperio ; 
Bien  puede  ser  que  así  sea  , 
Mas  yo,  ciego ,  no  lo  veo. 
Para  aterrar  á  los  moros 
Bastó  al  castellano  viejo 
Encaramar  sobre  un  bruto 
Del  gran  Cid  el  esqueleto; 
Y  de  antiguallas  pagados , 
Destinan  en  nuestro  tiempo 
Al  teatro  de  la  guerra, 
Un  cadáver  de  sí  mesmo. 
Dicen  que  el  mas  moribundo 
Es  el  mas  bravo  guerrero ; 
Bien  puede  ser  que  asi  sea , 


Mas  yo ,  ciego,  no  lo  veo. 

En  toros,  misas,  disputas , 
Gastamos  unos  momentos 
Mas  calvos  que  la  ocasión 

Y  mas  veloces  que  el  viento ; 
¡  Guay  de  nosotros  si  Holanda 
Con  Luis  hace  un  convenio ! 
Guay  si  Vandoma  nos  coge 
Sumergidos  en  el  sueño ! 

Y  en  las  cosas  de  la  guerra 
Dicen  que  todo  va  bueno ; 
Bien  puede  ser  que  asi  sea , 
Mas  yo ,  ctV^o ,  no  lo  veo. 


itre  las  poesías  satíricas  que  se  dirigieron  ai  rey  Felipe  V  sobre  el  estado  político  de  este  país, 
ce  especialísima  mención  el  Romance  en  que  se  declara  el  exceso  de  conventos  y  religiosos  que 
'ii  Etpaíta.  Fué  obra  del  sabio  cuanto  desventurado  político  don  Rafael  Melchor  de  Macanaz 


Vejóse  los  apuntes  biográficos  del  rey  Felipe  IV. 

Mfmviresdc  la  cour  d'Espagne^  por  madame  O.mlnoy ,  Lyon,  1093, 


xinn  OBSERVACIONES 

en  oposición  de  dos  papeles  de  documentos  morales  dirigidos  al  Rey ,  uno  por  el  marqués  de  Sal- 
merón 9  y  el  otro  j>or  el  doctor  Santa  Cruz. 
Véanse  algunas  muestras  del  romance  de  Hacanaz : 


El  soberano  Monarca, 
Rey  de  los  reyes  supremo, 
Que  el  orbe  formó  «le  un  soplo, 
Lo  mantendrá  con  el  mesmo. 
En  Francia  hay  frailes  muy  pocos, 
En  España  hay  un  mar  de  ellos, 

Y  allá  son  los  triunfos  mas , 
Habiendo  quien  rece  menos. 

Cuando  se  perdió  á  Larachc , 

Y  otras  plazas  se  perdieron , 
Fué  por  los  pocos  soldados 

Y  hubo  frailes  con  exceso ; 
Con  que  hallarás ,  gran  Señor , 
Claro  es  aqueste  argumento, 
l>ue  ó  los  soldados  faltaron , 

O  los  frailes  se  durmieron. 

Los  que  entran  en  religión , 


Que  te  hacen  gran  falta  es  cierto: 
Si  buenos ,  para  las  armas ; 
Si  malos ,  para  los  buenos ; 
Pues  á  tus  reinos  importa 
Ma< ,  cuando  Ceuta  está  ardiendo, 
Quien  cuarenta  moros  mate 
Que  quien  rece  un  Padre  nuestro. 

¿Hay  otros  mas  encerrados 
Que  los  cartujos?  No,  cierto; 
Y  con  voto  de  [pobreza 
Nos  prestan  dinero  á  censo ; 
Pues  ¿qué  mas  claro  has  de  ver 
Que  aun  los  que  están  mas  austeros, 
Vendiendo  la  libertad, 
Compran  nuestro  cautiverio? 

Pobres  v  ricos  es  daño 
El  lialier  muchos  convenios , 
Si  ricos,  viven  mandando; 


Si  pobres,  mueren  pidiendo; 

Y  si  de  un  labrador  pobre 
Quieres  tomar  el  consejo, 
Para  minorar  lo  malo 

Haz  que  los  frailes  sean  buenos. 

Tenga  la  Iglesia  los  brazos 
Iguales ,  que  es  lo  perfecto ; 
Pero  si  los  dedos  malos 
La  hicieren  manca,  ¿qué  haremos? 

De  sagrada  fe  vestido, 
Serás  un  Moisés  perfecto , 
Con  las  armas  en  la  mano 

Y  los  ojos  en  el  cielo, 
Procurando  mantener, 
Para  defender  tus  reinos, 
Mas  penachos  que  capillas, 
Mas  que  escapularios ,  petos. 


Quien  haya  estudiado  con  alguna  profundidad  la  literatura  española ,  no  podrá  menos  de  sabe 
que  las  ideas  de  Macanaz  sobre  el  excesivo  número  de  conventos  que  existían  en  España  no  erai 
solo  peculiares  suyas;  lo  fueron  de  muchos  de  nuestros  antiguos  escritores  cconómico-[K>liticos 
romo  fray  Ángel  Manrique,  Pedro  Fernandez  de  Xavarretc  y  don  (¡aspar  de  Oíales  y  Arve. 

En  aquel  mismo  tiempo  corrieron  [Mirla  corte  las  sátiras  del  Duende  critico  contra  el  Bey,  contn 
su  ministro  don  José  Patino  v  contra  las  hechuras  de  este  l'ztariz ,  Heves,  Cuadra  v  otros  muchos 

Llamóse  el  Duende  critico  su  autor,  por  empezar  de  este  modo  la  primen  de  sus  sátiras : 


Yo  sov  en  la  corte 
lrn  critico  duende, 
One  todos  me  miran 
Y  nadie  me  entiende. 


Cuando  meto  ruido 
Kn  el  gabinete, 
Asusto  íi  Patino 
Y  enfado  dios  revés. 


Como  no  me  miran , 
Aunque  ine  ven  siempre , 
Ni  saben  quién  soy , 
Ni  saberlo  pueden. 


Algunas  de  las  poesías  del  Duende  critico  están  escritas  con  facilidad  y  gracejo.  Fué  su  autor  tn 
fraile  carmelita  [>ortiJgués,  llamado  en  el  siglo  don  Manuel  Freiré  de  Silva,  y  en  la  religión  ira; 
Manuel  de  San  José.  Por  mucho  tiempo  corrieron  sus  sátiras ,  sin  que  se  sospechase  cosa  algún 
acerca  de  la  persona  que  las  componía,  haciéndolas  divulgar  manuscritas  |»or  la  corte,  con  grai 
aplauso  de  los  mas,  enemigos  siempre  del  que  manda.  Cuando  se  descubrió  el  nombre  del  doen* 
de  por  los  ministros,  fué  recluso  fray  Manuel  de  San  José  en  su  convento  de  Madrid ;  pero  al  rabí 
pudo  burlar  la  vigilancia  del  f.obierno  y  huir  á  Portugal ,  donde  el  Rey  le  dispensó  gran  pro- 
tección. 

La  colección  de  las  sátiras  del  Duende  critico  de  Madrid  se  publicó  el  año  de  1K44  en  la  coril 
ron  varios  grabados  en  madera ,  y  la  vida  de  fray  Manuel  de  San  José ,  tomada  de  un  maniiseríU 
de  la  época  en  que  aquel  floreció. 

Gimo  una  muestra  de  lo  mordaz  de  las  sátiras  del  Duende  hasta  contra  las  |>ersonas  reales,  véa- 
se el  juicio  que  hace  de  Felqie  V  en  la  que  intituló  Procesión  del  Jueves  Santo,  que  forma  el  Duen* 
de,  y  sale  de  palacio  á  las  cuatro  de  la  tarde  (¿II  de  marzo  de  17.T<>)  : 


A'pii  considera  tápana 
A  todo  un  monarca  lelo, 
S  n  ser  capaz  d»*  un  yo  >ov, 
yue  hiciera  cayesen  hui-tI"- 

Sigúese  el  iley.  anisado 
\nle  »*l  Supremo  Consejo, 


(fue  imita  otra  majestad . 
No  en  lo  justo,  pii  el  >¡lencio. 
Kf»  acusan  de  quf  n«>  puede 
Sustentar  enrona  >  retín. 
Por  ma<   nie  un  vicario  pin 
Le  mejore  el  qninlo  en  teirju. 
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Asemejanxa  del  Duende  crítico  de  Madrid,  hubo  otro  Duende  crítico  de  Sevilla,  en  el  siglo  xviu, 
coil  se  dedicó  únicamente  á  reprender  las  costumbres  de  aquella  ciudad,  y  á  censurar  algunos 
ibtjos  literarios. 

Bula  aqui  he  tratado  de  poetas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  que  se  dedicaron  á  componer  sátiras  po- 
lios, pues  aunque  algunos  de  los  últimamente  citados  las  escribieron  en  el  xvm ,  habían  nacido 
tei  anterior. 

Por  ampliación  á  las  noticias  que  quedan  apuntadas,  pudiera  ofrecer  al  estudio  de  los  curiosos 
runas  de  las  sátiras  políticas  de  los  reinados  de  Fernando  VI  y  de  Carlos  III ;  unas  contra  el  fa- 
ko  marqués  de  la  Ensenada  y  el  soprano  Farinelli ;  otras  contra  el  conde  de  O-Reylli  y  algu- 
5  de  los  ministros  del  último  de  aquellos  monarcas. 

Solo  como  una  muestra,  pondré  aquí  la  décima  que  por  algún  parcialde  los  jesuítas  se  re- 
lió bajo  un  sobre  á  muchos  de  los  principales  señores  de  la  corte;  décima  en  que  furiosamente 
ataca  al  Pontífice  y  al  rey  Carlos  III  por  el  proceso  de  canonización  del  venerable  prelado  Pa- 
oi  : 

Que  se  le  ha  de  hacer  lugar 
A  gusto  del  paladar; 
Porque  así  van  los  gobiernos : 


¿Que  es  el  Papa?  Un  fiero  hereje ; 
¿  Y  el  rey  Carlos?  Francmasón ; 
Pues  aquesta  es  la  razón 
Que  i  Palafox  lo  protege. 
Quéjese  pues  quien  se  queje ; 


Palafox  en  los  infiernos , 
Y  adorado  en  un  altar. 


[n poeta  sevillano  respondió  á  esta  décima  con  la  siguiente  y  en  los  propios  consonantes: 


Solo  quien  fuere  un  hereje , 
Ingerto  én  el  francmasón, 
Blasfemará  la  razón 
Que  á  un  venerable  protege. 
El  Papa  y  el  Rey  se  queje , 


Y  arranquen  de  su  lugar 
Dientes ,  lengua  y  paladar 
De  quien  muerdo  ambos  gobiernos , 
Diciendo  está  en  los  infiernos 
El  que  es  digno  de  Un  altar. 


jerto  poeta,  con  el  seudónimo  de  Un  verdadero  cristiano,  respondió  también  en  las  dos  si- 
otes  décimas : 


'w  no  ser  el  Papa  hereje, 
I  rey  Carlos  francmasón , 
Titán  f-n  razón 
m»  á  Palafox  protege. 
fe?epues  quien  se  queje; 
i  su  rabia  y  su  pesar, 
poderlo  remediar, 


Por  mas  que  hagan  sus  desvelos , 
Pa'afox  está  en  los  cielos 
Y  lo  estará  en  el  altnr. 

Goza  en  la  opinión  mas  pia 
De  Dios  el  consorcio  eterno , 
No  el  infierno ,  que  el  infierno 
Es  de  diablos  compañía. 


Roma  y  Lisboa  algún  día 
Pondrán  fin  á  esta  algazara , 

Y  nos  dirán  á  la  clara 

Quién  es  santo  ó  quién  es  falso , 
Mala^rida  en  un  cadahalso, 

Y  Palafox  en  el  ara. 


orno  habrán  tenido  los  lectores  ocasión  de  observar ,  estas  sátiras  distan  mucho  de  la  majestuo- 
ravedad ,  de  la  indignación  sublime  ,  de  la  elegancia  y  de  la  acritud  de  Persio,  Juvenal  y  Petro- 
Escritas  para  correr  manuscritas  furtivamente,  tienen  un  carácter  de  familiaridad,  que  pudo 
Tías  agradables  á  las  personas  que  vivían  bajo  aquellos  gobiernos  que  se  reprenden ;  pero  que 
\  ojos  de  la  crítica  de  nuestros  dias,  les  quita  todo  valor  literario.  Mas  parecen  obras  de  co- 
orv  salvo  alguna  que  otra  honrosa  excepción,  que  de  ingenios  agudos  y  doctos. 
snozco  que  serian  compuestas  sin  mas  pretensión  que  halagarlas  pasiones,  ya  excitadas,  contra 
nalos  gobernantes  ;  conozco  también  que  la  insolencia  con  que  están  escritas  les  daria  gran 
ílaridad  en  el  vulgo,  como  para  el  vulgo  de  todos  los  países  son  populares  las  sátiras  llenas  de 
asraos  contra  los  que  mandan,  haya  ó  no  haya  en  sus  cláusulas  agudeza,  cultura  y  demás 
idas  literarias ,  que  tanto  resplandecen  en  los  modelos  de  este  género  de  poesía,  que  nos  ha  le- 
>  la  civilización  romana. 

?ro,  pagados  los  sucesos,  y  en  otro  siglo,  donde  se  deben  juzgar  las  obras  literarias  por  su  me- 
rcal, v  no  por  la  malignidad  de  las  pasiones  del  momento ,  las  sátiras  políticas  de  los  ingenios 
íi!»b>,  en  su  mayor  parte,  solo  pueden  apreciarse  como  curiosidades  histórico-poéticas,  pero 
•a  corno  obras  que  forman  época  en  la  literatura  de  un  pueblo. 

aruna  que  otra  de  las  poesías  satírico-políticas  de  Forner  se  aproximan  mas  á  aquellos  gran- 
tj-mMos  de  la  antigüedad  latina.  El  que  mas  se  asemeja  á  ellos  fué  un  ingenio  felicísimo ,  mas 
•cido  por  sus  obras  festivas  que  por  las  graves.  Don  Juan  Ignacio  González  del  Castillo,  inge- 
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nio  gaditano ,  émulo  de  don  Ramón  de  la  Cruz  en  la  composición  de  sainetea ,  habla  estudi 
mucho  la  literatura  latina.  Asi  se  advierte  en  la  mayor  parte  de  aquellas  obritas  dramáticas  un 
bor  á  Plauto  y  á  Terencio ,  poco  común  011  los  autores  del  siglo  en  que  escribía.  Compuso  adei 
la  tragedia  El  Numa,  escrita  en  vigorosísimos  versos.  Maestro  del  famoso  alemán  don  Juan  Ni 
las  Bolh  de  Faber  en  el  estudio  de  la  lengua  castellana,  supo  inspirarle  amor  vehemenfl 
nuestros  clásicos.  Pues  bien;  este  ingenio,  digno  de  ser  mas  conocido,  compuso  una  EUj 
la  injusta  como  ¿olorosísima  muerte  de  la  constante  heroína  María  Antonia  de  Lorena ,  retín 
Francia ,  victima  inmolada  en  las  aras  de  la  impiedad,  del  fanatismo,  de  la  anarquía. 

El  lenguaje  de  esta  obra  en  nada  se  asemeja  al  que  corresponde  á  su  titulo.  No  son  elegiacoi 
versos  de  esta  poesía  .de  don  Juan  Ignacio  González  del  Castillo.  El  tono  es  el  propio  de  la  sá 
sublime ,  como  podrá  verse  á  continuación : 


¿Tiene ,  en  fin ,  el  osado ,  el  negro  crimen 
Diques  ya  que  soltar?  ¿Hay  mas  barreras 
Que  rompa  la  maldad  ?  Ya  no  se  eximen 
De  sus  insultos  y  asechanzas  fieras 
Los  sacros  templos  ni  los  justos  reyes , 
Ni  respeta  ¡oh  natura!  ya  tus  leyes. 

Parece  que  los  senos  del  abismo 
En  ese  ingrato  reino  han  crutado 
El  orgulloso  y  bárbaro  egoísmo  > 
El  homicidio,  el  pérfido  atentado, 
El  erróneo  ateísmo,  la  infidencia , 
Y  su  ciega  ministra  la  demencia. 

Sí;  porque  de  otro  modo,  ¿cómo  hubieran 
Puesto  esos  monstruos  las  nefarias  manos 
En  su  reina  infeliz?  Cómo  pudieran 
Marchitar  ¡  oh  gran  Dios !  esos  tiranos 
Aquella  ios»,  honor  del  galo  suelo, 
Aquella  estrella  de  su  antiguo  cielo? 

Has  ¿qué  furor,  qué  numen  arrebata 
Mi  mente  enardecida?  En  e*te  instante 
Parece  que  mi  espíritu  desata 
Sus  lazos ,  y  volando  cual  errante 
Exhalación,  desciende  hasta  la  arena, 
Do  se  ejecuta  la  terrible  escena. 

¡Qué  purblo,  Santo  Dios!  ¿A  quién  no  asusta 
Ese  pmpo  de  fieras  que  ro'lea 
El  suplicio  fatal?  La  f¡iz  adusta 
De  cada  impío  dice  que  se  emplea 
Alguna  furia  de  la  Estigh  umbría 
En  animar  su  alroi  fisonomía. 

Mhs  ¡  ah  triste !  ¡  Ve  aquí  la  real  matrona 
En  el  alto  cadalso !  Alinas  crueles, 
¿Es  esa  ú  quien  ceñisteis  la  corona? 
¿A  esos  pies  oír  cistéis  los  laureles? 
Pues  ¿cómo  el  humíllalo  rendimiento 
Se  ha  trocado  en  aleve  atrevimiento? 

¿Quién  hizo  4  una  gavilla  de  asesino  i 
Arbitros  de  la  ley ,  jueces  del  trono? 
¿Qui-n formó  un  tribunal  de  libertinos, 
Do  vola  la  Impiedad,  dicta  el  encono? 
Esta  no  es  obra ,  no ,  del  Ser  eterno , 
Proyecto  es  solo  del  horrible  infierno. 

Pero  ¿me  ciega  el  llanto,  ó  no  es  aquella 
La  adorable  lieroína  ?  ¿Qué  se  han  hecho 
Sus  brillantes  pupilas?  Qué  la  bella 
Tez  de  su  frente?  Qué  del  albo  pqcho 
La  dulce  morbidez?  ¿Adonde ,  adonde 
De  su  rostro  la  púrpura  se  esconde? 


La  palidez  ha  impreso  e;i  su  semblante 
Los  rasgos  de  la  muerte ;  cada  hueco 
Su  trabazón  descubre;  aquí  tirante 
Corre  el  nervio  desnudo;  nada  ileso 
En  sus  miembros  conserva,  ¡oh  Dios!  ¿Quién  pi 
Ver  su  figura  y  al  d  >lor  no  cede  ? 

Solo  vuestros  malvados  corazones, 
Que  exceden  al  diamante  en  la  dureza , 
No  se  apiadan.  Sin  duda,  que  embriones 
De  alguna  ruda  roca ,  en  la  aspereza 
De  los  montes  las  tigres  os  criaron , 

Y  ron  su  fiera  leche  os  sustentaron? 
Vosotros,  sí,  vosotros...  ¡Ah!  ¿Qué  es  esto? 

La  cuchilla  cayó...  ¡Qué  horror!  Ya  miro 

La  sangre  vaciar  den'  ro  del  cesto 

Al  exánime  casco...  Sí,  yo  espiro; 

¡  Ah  bárbaros !  ¿Qué  hicisteis?  Cielo  santo , 

¿Cómo  \ue> tro  poder  tolera  tanto? 

;uh  gran  Reina !  La  candida  inocencia 
Te  lleva  en  su  regazo.  Aladas  almas , 
Que  en  torno  revoláis  de  su  pretenda, 
Enarbotando  las  triunfantes  palmas, 
Apartad  esos  velos  de  vapores, 
Porque  temple  su  vi<ta  mis  dolores. 

Ya  por  el  gran  vacio  revolando , 
Verá  girar  los  astros  y  planetas 
Debajo  de  sus  pies ,  y  penetrando 
El  alto  firmamento  hasta  las  metas 
De  toda  la  creación ,  al  Rey ,  su  esposo , 
Se  unirá  en  la  morada  del  reposo. 

¡Oh  bárbaros!  Temblad.  Ya  la  venganza, 
Sacudiéndose  intrépida  en  el  seno 
Del  insondable  Tártaro ,  se  lanza 
Sobre  vue>trus  cabezas  como  un  trueno ; 
Oid  su  ronca  voz ,  clamando  guerra 
Por  todas  las  regiones  de  la  tierra. 

Ya  el  león  español ,  hiriendo  el  suelo , 
En  nuestras  selvas  iracundo  ruge , 

Y  el  águila  imperial ,  alzando  el  vuelo, 
Con  formidable  son  las  alas  cruje ; 

La  Europa  el  peso  de  las  armas  gime , 
La  muerte  aquí  y  allí  su  espada  esgrime. 
Nunca  llegó  mi  ruego  á  tus  umbrales, 
Sangrienta  guerra ;  solo ,  solo  ahora 
Invoco  tus  estragos  y  tus  males ; 
Pon  en  París  la  planta  vencedora , 
Arrasa  furibunda  sus  cimientos , 

Y  envuelve  al  morador  entre  fragmentos. 


SOBRE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA.  nxi 


5o  ce»  ta  furor  hasta  que  hacine 
tato  deshecho  cráneo ,  que  en  las  nubes 
La  Insta  pirámide  termine, 
Tai  coya  punta ,  ai  orgullosa  subes, 
Desabra  el  orbe  tu  sañuda  frente , 
Ta  ra  oiga  el  ocaso  y  el  oriente. 


Y  en  esta  tierra,  ¡ay  triste!  salpicada, 
Con  la  sangre  real ,  el  arte  erija 
Columna  funeral ;  porque  grabada 
La  venganza  y  el  crimen ,  se  corrija 
En  la  edad  venidera  la  osadía 
Y  la  ciega  y  frenética  anarquía. 


Salvo  tal  ó  cual  palabra,  indigna  de  la  elevación  del  asunto,  no  hay  duda  en  que  González  del 
Castillo  se  muestra  émulo  de  Juvenal  en  esta  soberbia  invectiva ,  llena  de  un  enérgico  y  generoso 
escoro.  Facit  indignatio  versum.  No  encuentro ,  examinando  las  obras  de  nuestros  poetas  de 
loa  siglos  anteriores,  una  obra  política  de  este  género ,  en  donde  su  autor  se  haya  expresado  con 
tonta  vehemencia  y  tanto  furor  poético. 


VIL—  De  la  poesía  española  en  Fldndes. 

En  el  siglo  xvii  la  poesía  española  fué  muy  cultivada  en  Flándes  por  muchos  de  los  ingenios  de 
nestra  nación  que  acudieron  á  aquellos  estados. 

Ed  Bruselas ,  corte  del  archiduque  Alberto  y  de  su  esposa,  la  infanta  de  España  doña  Isabel ,  do- 
naba en  todo  y  por  todo  el  gusto  español.  Una  gran  parte  de  nuestras  costumbres  de  aquel  si- 
¿k) se  había  generalizado  por  aquellos  países,  y  especialmente  por  su  capital.  Esto  no  puede  parecer 
«trino  á  los  que  conozcan  por  la  historia  cuan  fácilmente  se  acomodaban  los  antiguos  pueblos  á 
costumbres  extrañas,  cuando  en. ello  podian  lisonjear  las  pasiones  ó  los  gustos  del  príncipe  extran- 
jero que  los  dominaba.  Así  se  vio  en  tiempos  del  papa  Alejandro  VI,  en  la  plaza  de  San  Pedro  en 
loma,  una  fiesta  de  toros  á  uso  de  España  para  solemnizar  la  reconciliación  de  don  Alfoftso  de  Ara- 
gón con  su  esposa  doña  Lucrecia  Borgia. 

Entre  las  fiestas  celebradas^en  Bruselas,  á  imitación  de  las  españolas,  se  cuenta  un  estupendo  tor- 
vo de  los  vasallos  de  Baco  y  cofradía  Brindónica,  hecho  en  un  gran  salón  delante  de  sus  altezas 
trinísimas. 

Véanse  algunos  pasajes  de  la  relación  de  este  suceso  : 

eAver,  domingo,  que  se  contaban  \  0  de  noviembre,  hallándose  su  alteza  del  Archiduque  algo  me- 
jor, eí  conde  de  Añover  entró  á  pedir  licencia  y  convidarle  para  verla  ejecución  de  un  torneo  que 
criados  de  caballeros  deseaban  hacer  á  honor  de  las  buenas  nuevas  que  habían  venirlo  de  Francia, 
•le  la  mejoría  de  la  Reiría.  Mandó  su  alteza  que  fuese  á  hacerlo  saber  á  la  de  la  Infanta,  que  luego 
cooredió  licencia,  quedando  espantada  de  tan  súbita  novedad  y  tan  presta  resolución  de  efeto ;  por- 
f^esto  era  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  convidaban  para  las  cinco.  Habíase  ordenado  esta  fiesta  con 
tonto  recato  y  silencio,  que  no  habia  persona  que  no  fuese  della  que  supiese  la  mas  mínima  cosa 
isto.  No  eran  dadas  las  cinco,  cuando  estaba  todo  presto,  aguardando  á  su  altezas,  y  llegado  (pie 
habieron  .  $v  dio  principio ,  mostrándose  primero  el  dios  Baco ,  vestido  de  un  lienzo  muy  justo ,  y 
pintado  de  tan  buen  arte,  que  parecía  estar  desnudo,  venia  caballero  en  un  tonel  con  muchas  guir- 
naldas de  parras,  repartidas  por  cuello,  brazos  y  piernas.  Por  arracadas  traia  dos  grandísimos  ra- 
emos de  uvas.  Dio  una  vuelta  por  la  plaza,  llevando  al  rededor  de  sí  ocho  mancebos,  que  le  venían 
kaci*.ndo  tiesta...  Llegado  que  hubieron  delante  de  sus  altezas,  danzaron  un  ingenioso  y  concertado 
Mete ;  v  acabado,  los  instrumentos  callaron,  dando  lugar  á  que  se  oyese  una  loa,  que  echó  el  mis- 
il* Baro  en  alabanza  suya  ,  publicando  su  gran  poder  y  señorío ,  y  prometiendo  gran  bien  á  los 
flif  le  venerasen ;  cuyo  acento  sonó  tan  bien  en  el  oído  de  algunos,  que  luego  salieron  á  merecer 
*i>  caballeros ,  armados  de  hojas  de  parras,  y  en  las  manos  una  lanza  de  pajas,  por  espada  un  pote 
jp^r  daga  una  copa.  Venían  á  pié ,  y  una  letra  sobre  el  zapato,  que  decia  : 

»Los  caballos  beben  agua, 
Y  es  contraria  á  nuestra  tema  ; 
En  los  pies  no  lia  de  haber  liorna 
Cuando  buen  vino  se  traga. 

>Traia  esta  cuadrilla  cuatro  padrinos ,  cuyos  nombres  eran  don  Trebiño  Ociosidad ,  don  Gcriltos 
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Inclinación  ,  don  Ariste  Compañía  y  don  Sulerpo  Gusto,  que,  habiendo  hecho  el 

miento  á  Baco  (que  representaba  el  juez),  le  entregaron  una  letra  del  tenor  siguiente : 

•Nuestra  cuadrilla ,  gran  Dios , 
Merecido  tiene  el  premio, 
Por  ser  de  tu  casa  y  gremio. 

•Otra  letra  dieron  de  parte  de  la  cuadrilla ,  que  decía  : 

»Con  tu  licencia  divina 
Venimos  á  sustentar 
Vales  roas  que  el  dios  del  mar. 

i  Pidió  el  juez  los  nombres  de  los  caballeros,  y  los  padrinos  se  los  dieron  con  la  letra  de  cada 
El  nombre  del  primero  era  don  Guülope  de  Aceituna ,  y  su  letra  : 

» Beber  se  puede  tras  mí , 
Sin  estar  de  comer  ahito , 
Pues  doy  único  apetito. 

DOS  PALTOR  LUQUETE. 

«Naranja  mi  madre  fué : 
bella  heredé  tal  valor, 
Que  boy  me  llevaré  la  flor. 

DOH  FALT1RO*  ANCHOVAS. 

«Aunque  del  agua  salí, 
Ya  del  agua  he  renegado, 
Sin  pensar  haber  errado.» 

Tal  es  una  parte  de  la  relación  de  este  torneo  poético,  hecho  por  españoles  y  flamencos.  El 
se  contienen  los  nombres  y  las  letras  de  otros  de  los  justadores  en  otra  cuadrilla.  La  conclusi 
como  sigue :  # 

« Mientras  se  leían  estas  letras ,  se  acogieron  á  su  puesto  los  caballeros  bríndenteos.  Los  pad 
fueron  á  acetar  el  desafío  que  les  presentaban  los  padrinos  de  la  otra  cuadrilla ,  y  se  dio  princ¡| 
torneo.  No  se  daba  mas  de  un  golpe  de  espada ,  y  era  pote  con  pote.  El  que  quedaba  mas  san* 
naba  precio.  Los  precios  eran  un  cuartelete  de  uno,  otro  de  cerveza,  un  barrilejo  de  aceiti 
otro  de  anchovas,  otro  de  arenques  y  una  empanada.  Vino  á  ganar  tanto  uua  parte  como  oti 
de  picados,  se  desafiaron  á  la  folla ,  donde  Naco,  por  verlos  tan  furiosos  y  encolerizados ,  tem< 
de  algún  mal  suceso,  les  hizo  quitar  las  espadas,  por  excusar  alguna  gran  desgracia  que  pu 
suceder.  Diéronse  con  las  lanzas,  tanto  de  punta  como  de  bote,  un  gran  rato  de  porrazos,  y  lúe 
juzgó  por  avisada  orden  la  del  dios  Baco  en  haberlos  hecho  desarmar  de  espadas ;  pues,  con  I 
hechas  las  lanzas  astillas ,  no  eran  poderosos  las  padrinos  de  apartarlos  de  la  barrera...  Levant 
del  suelo  las  desmenuzadas  astillas ,  y  sirviendo  de  polvo,  se  lo  tiraban  á  las  caras  unos  á  otros 
que  cegando,  se  retirasen  los  contrarios  y  quedasen  con  la  victoria.  Todo  esto  estaba  mirando 
co,  y  considerando  que,  cansados  los  brazos  de  golpearse ,  habían  de  saltarla  barrera,  y  á  cx> 
mordiscónos  estropearse,  dijo  en  voz  muy  grave  y  sonora: — Alto,  caballeros,  alto. — Obed 
ron  todos ;  mandó  á  los  padrinos  que  acudiesen  por  los  precios ,  y  se  llegaron  juntos  á  oír  lo  q 
juez  juzgaba,  el  cual  pidió  silencio,  y  prosiguió : — En  general  digo,  caballeros,  he  conocido  ^ 
tro  gran  valor  y  incomparable  ánimo,  y  el  celo  y  devoción  que  me  tenéis.  Ambas  cuadrillas  d< 
diades  un  mismo  sugeto ,  y  por  ser  la  razón  de  entrambas  partes,  el  todo  no  ha  querido  favoi 
mas  la  una  que  la  otra.  Lo  que  yo  juzgo  es  que,  borrachos  de  vino  ó  de  cerveza ,  al  fin  es  todo  t» 
chera,  y  os  hago  saber  que  me  es  acepta  tanto  la  una  como  la  otra ;  y  con  esto,  en  paz  y  buen 
modidad  podéis  gozar  de  los  precios ,  y  el  sacrificio  que  me  habiades  de  ofrecer  dellos,  os  m 
le  hagáis  en  el  altar  de  vuestros  estómagos,  con  que  me  servis  cumplidamente  y  á  satisfacción 
y  quedáis  asentados  eu  el  libro  de  mi  gracia  por  saecula  saeculorum. — Aquí  calló,  y  haciendo 
mesurado  una  seña  á  los  que  le  acompañaban  ,  comenzaron  los  instrumentos  á  dejar  oir  su  me 
co  son ,  y  ellos  su  gentil  aire  y  gracia,  en  un  bailete  tan  extravagante  como  bueno.  Con  estose  re 
ron  los  de  la  tiesta ,  y  sus  altezas  hicieron  lo  mismo,  preciando  la  intención  del  sugeto.  Lo  que  a 
macho  á  parecer  tan  bien ,  fué  no  haberse  hablado  desta  fiesta  hasta  que  se  ejecutó.  Algunos 
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hubo  del  secreto;  pues  estando  en  este  sitio ,  no  habían  podido  llegar  á  ver  el  principio ,  que 
e  es  cierto  es,  que  tan  presto  se  comenzó  como  se  publicó.» 

i  parodiaban  los  españoles  en  Flándes  los  juegos  de  cañas,  que  con  tanta  afición  se  hacian  en  su 
l  Asi- recordaban  los  motes  poéticos  que  usaban  los  justadores,  imitando  los  que  se  leen  en 
vos  de  caballerías. 

e  juego  báquico ,  celebrado  en  Bruselas ,  es  el  famoso  cuadro  de  los  borrachos  de  Velazquez, 
o  en  acción.  • 

¡  sátiras  políticas  también  corrían  manuscritas  contra  los  cortesanos  españoles  que  tenían  mas 
íento  cerca  del  Archiduque  y  la  Infanta.  El  mismo  carácter  de  personalidad  que  se  nota  en  las 
de  este  género  escritas  en  España,  se  ve  en  las  que  se  componían  en  Flándes.  Véase  cierto 
'  de  una  de  ellas : 

EL  DOCTOR  RANBAJO  Á  ALGUNOS  DE  LOS  CORTESANOS  DE  BRUSELAS  Sülutem  pluritMm  dot. 


dut  experto  doctor 
ts  suertes  de  drogas 
bería  á  Bruselas 
ido  por  la  posta, 
que  trae  medicinas , 
o  su  olor  conforta , 
lio  por  mi  cuenta 
rerdad  cuanto  pregona. 
k>  de  caridad 
doctor  á  su  costa , 
>  remedios  mil 
otes  personas , 


De  cuyos  nombres  algunos 
Quise  tomar  por  memoria , 
Por  ver  si  cobran  salud 
De  enfermedades  tan  tontas. 

El  primero  que  vi  escripto 
En  la  primor  plana  y  hoja, 
Es  Ruy  monte  y  ó  monte  ruin, 
Que  es  todo  una  misma  cosa. 

Quísole  poner  primero 
Por  el  mas  ruin  de  la  tropa ; 
Suplico  á  quien  le  encontrare 
Que  no  le  haga  la  mamola. 


Tras  ese  seguía  después 
Otro  de  insigne  memoria , 
Cuyo  nombre  es  don  Francisco 
De  Bobal  y  de  Cardona. 

Tras  ese  el  magno  Verdugo , 
Cuya  necedad  no  es  poca ; 

Y  así,  por  su  gran  barreno, 
Cuantos  le  miran  le  cocán. 

Ese  dicen  que  de  vidrios 
Ha  gastado  una  gran  copia 
En  remendar  sus  antojos , 

Y  no  sé  qué  se  le  antoja. 


oesia  lírica  había  tomado ,  como  era  natural ,  algo  del  gongorismo,  admitido  en  España.  Siu 
50,  noto  en  muchas  de  las  obras  cierto  carácter  extravagante ,  que  solo  se  puede  explicar  por 
de  seguirlos  autores  en  parte  el  gusto  literario  del  país  en  que  escribían.  ¿En  qué  se  parece, 
mplo ,  á  nuestras  famosas  letrillas  esta  del  capitán  don  Miguel  de  Barrios? 


cta  cuándo  ,  Inés  , 

Ha  quedado  ciego; 

Su  dulce  interés, 

mirar 

Y  pues  sin  sosiego 

¿Hasta  cuándo ,  Inés ,  etc. 

mdar 

Tu  girasol  es, 

Ves  del  sol  que  alistas 

tojos 

¿  Hasta  cuándo ,  Inés ,  etc. 

El  albor  rosado 

# 

El  sol  te  da  en  cara , 

Mejorado, 

vera  que  ves  ? 

Por  ver  que  mas  claro 

Porque  le  han  sacado 

mor  el  fuego , 

Con  reparo , 

Tus  ojos  á  vistas ; 

5  que  postrado 

Sin  costarle  caro, 

'  Y  pues  sus  conquistas 

rado, 

Te  sale  á  la  cara , 

Están  á  tus  pies, 

5  te  ba  dado , 

Ya  que  así  declara 

¿Hasta cuándo ,  /ne>,  etc.  (1). 

misma  extravagancia  que  se  nota  en  este  cantar  fué  la  que  hfeo  á  don  Jacinto  de  Herrera 
r  una  comedia  intitulada  La  reina  de  las  flores  ( Bruselas,  1643),  que  se  representó  en  el  pala- 
la  misma  ciudad  por  doña  Beatriz ,  doña  Mencía  y  doña  María  de  Meló ,  hijas  de  don  Francisco 
o,  marqués  de  Torrelaguna,  acompañadas  de  otras  damas  y  varios  caballeros.  Los  persona- 
la  comedia  son  :  la  reina  Rosa,  la  infanta  Violeta ,  el  principe  Jazmin ,  Azucena,  dama  y  pri- 
la  Reina;  el  principe  Clavel,  don  Junquillo,  caballero  de  donaire,  etc. 
o  una  muestra  de  lo  estrambólico  de  esta  comedia ,  véase  un  pasaje  del  coloquio  que  el  Jaz- 
ne  con  la  Rosa : 


I  príncipe  Jazmin , 
lustre,  lisonjera , 
euna  primavera , 
mas  de  algún  jardín. 


Vi  tu  hermosura ,  y  mi  muerte 
En  tu  fama ,  á  quien  se  dio 
Que  á  flores  tales  se  oyó 
Licencia  de  pretenderte. 


Hállete  cazando  aquí; 
Y  por  no  mirar  sujeto 
A  embarazos  del  respeto , 


o  de  las  Mutas;  Bruselas,  1672. 


UIIV 

De  esos  ramos  roe  cubrí. 

»••••••         •        • 

Con  tu  gusto  me  acomodo , 
De  suerte  que  ya  te  pido 
Perdoo  de  que  me  has  herido 
Y  de  que  me  lias  muerto  y  todo. 
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Y  culpado,  ó  no  sabré, 
Sin  me  noria,  sin  ternura , 
Sin  pretensión ,  sin  ventura , 
Siu  esperanza ,  sin  fe , 

Sin  gusto,  sin  albedrfo, 
Sin  alma ,  sin  corazón , 


Sin  voz,  sin  estimación , 
Sin  ser  tuyo ,  sin  ser  mió , 

Ser  quien  cuide  desde  hoy 
Solo  de  ser  mi  enemigo ; 
Que  no  lie  de  estar  bien  conmigo , 
Si  mal  en  tu  gracia  estoy. 


i 
■f 
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El  gusto  literario  de  los  españoles  eu  Flándes  en  nada  se  asemeja  al  mas  admitido  entonces  en  m 
patria.  Es  cierto  que  en  muchas  poesías  publicadas  en  aquellos  paises  se  ven  rasgos  del  amor  4  Et» 
paúa  que  animaba  á  los  ingenios;  pero  siempre  revelan  que  su  inspiración  es  hija  de  la  preseaá|J 
de  otras  costumbres,  de  otros  estudios ,  de  otro  trato ,  y  hasta  de  otro  cielo. 


Wll.—Loubaissin  déla  Marque. 

Francisco  Loubaisstn  de  la  Marque  fué  un  caballero  gascón  de  gran  ingenio  y  muy  fifirimnié 
i  la  literatura  española.  Floreció  á  principios  del  siglo  xvu. 
Escribió  en  castellano  las  dos  obras  que  siguen : 

I.  Engaños  deste  siglo  y  historia  sucedida  en  nuestros  tiempos,  dividida  en  seis  paria, 
ion  Enrique  de  Lomenyo,  secretario  de  los  mandamientos  de  S.  M.  cristianísima.  Compuesto 
Francisco  Loubassin  de  Lámar ca,  gentil  hombre  gascón.  En  París ,  en  casa  de  Juan  Orry9 
:n  la  calle  de  Santiago,  aiciocxv. 

II.  Historia  tragicómica  de  don  Henrique  de  Castro.  En  cuyos  extraños  sucesos  se  veen  los 
y  prodigiosos  efectos  del  amor  y  de  la  guerra.  Dirigida  al  illustrissimo  y  excellentlssimo  Prlndf 
Luys  de  Lorena ,  cardenal  de  Guisa ,  compuesta  por  don  Francisco  Loubayssin  de  la  Marca  » 
hombre  ordinario  de  la  cosa  de  dicho  Señor.  En  París.  Véndense  en  la  Galería  de  los  prisoncros\ 
del  palacio,  en  la  tienda  de  la  viuda  de  Matías  Gillemot ,  mdcxvii. 

En  francés  compuso  otra  obra  intitulada : 

Les  Aventures  heroiques  et  amor  cuses  du  Comte  Raymondde  Toulouse  el  de  D.  ñoderitát 
por.  París,  1617. 

La  primera  de  estas  novelas  está  escrita  con  la  misma  libertad  que  el  Atno  de  oro  de  A| 
i  que  muchas  de  las  novelas  de  Bocaccio.  En  cuanto  al  lenguaje ,  de  ningún  modo  parece  de 
extranjero.  Loubaissiu  de  la  Marque  había  estudiado  mucho  nuestros  mas  excelentes  autores*  j 
con  especialidad  á  Miguel  de  Cervantes. 

En  los  Engaños  deste  siglo  hay  un  párrafo  que  nos  recuerda  otro  del  Quijote.  «El,  que  era 
caliente  y  de  la  hampa,  como  aquel  que  había  seguido,  cuando  era  soltero,  los  Percheles  de, 
ja,  playa  de  Saulúcar,  arenales  de  Jerez,  almadrabas  de  VeUz,  oliveras  de  Valencia, 
:ion  de  Utrera ,  ventillas  de  Toledo ,  potro  de  Córdoba  y  azoguejo  de  Segovia ,  abrió  fá 
lee  orejas  á  lo  que  su  tio  había  dicho ;  etc. • 

A  continuación  cita  á  Cervantes  en  estos  términos»  recordando  la  ingeniosa  novela  El  CtfiaM^ 
Extremeño :  « Los  celos  de  Juno,  ni  todo  cuanto  pudo  hacer  la  industria  de  un  viejo  Carrizales, mj| 
astuto,  á  lo  que  dice  Cervantes,  que  un  tuses,  pudo  guardar  que  un  Loaisa  no  triunfara  de  ffc 
bonra.» 

La  Historia  tragicómica  de  don  Enrique  de  Castro  es  una  novela  cuya  acción  pasa  en  el  P«&*  *j 
En  ella  se  habla  mucho  de  las  guerras  de  españoles  con  araucanos.  La  obra  está  Uena  de  mulUtoJ  v 
le  episodios  larguísimos. 

En  esta  novela  hay  algunas  composiciones  poéticas  de  don  Francisco  Loubaissin.  La  mejor  de  : 
indas  es  este  madrigal,  que  su  autor  intituló  canción : 


Amado  Redeator  y  dulce  Esposo , 
Mansísimo  Cordero , 
Señor  y  compañero 
De  mi ,  que  aun  no  merezco  ser  criado , 


Pues  en  servicio  vuestro  no  me  esmero ; 

Decidme ,  Niño  hermoso , 

¿A  qué  tan  presuroso 

En  esta  pebre  choia  habéis  entrado? 


SOBRE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA.  xxxv 


Sio  duda  ha  derribado 

Esa  divina  Alteza 

Amor  de  mi  bajeza. 

Pues  della  habéis  corlado  hoy  ei  pellico, 


Y  á  fuer  de  pastorcico , 
Queréis  disimular  vuestra  grandeza , 
Porque  mi  alma  pobre  no  se  espante 
Si  viere  que  la  busca  un  tierno  infante. 


IX. — Déla  poesía  hisp ano-latina. 

España,  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  tuvo  también  poetas  que  escribiesen  en  el  idioma  de  los  sa- 
bios. No  estaba  reservado  á  las  naciones  extrañas  honrarse  con  un  Petrarca ,  con  un  Jerónimo  Vi- 
t,  un  Alciato,  un  Scalígero,  un  Juan  de  la  Casa,  un  Juan  Segundo,  un  Giraldi  y  un  Daniel 
Bein&k),  sin  que  contase  nuestra  literatura  con  ingenios  que  recordasen  en  sus  acentos  latinos 
k  Era  de  Virgilio,  de  Horacio  y  de  Marcial. 

Y  no  podía  ser  por  menos.  Ya  desde  el  siglo  xv  habian  comenzado  algunos  autores  á  doctri- 
nal* juventud  con  el  estudio  de  los  buenos  modelos  déla  antigua  Roma.  El  célebre  Antonio 
fcUbrija  hizo  mas  que  ninguno  de  ellos,  pues  juntó  á  la  doctrina  el  ejemplo. 

En  el  siglo  en  que  Luis  Vives,  con  su  clara  filosofía,  era  venerado  en  Londres  y  en  los  estados  de 
fundes;  cuando  Andrés  Laguna  oraba  en  la  universidad  de  Colonia  por  la  paz;  cuando  Juan  Gi- 
m  da  Sepúl  veda  emulábala  sencillez  sublime  de  las  epístolas  de  Cicerón  en  su  corresponden- 
gi  con  un  Alberto  Pió ,  con  un  Erasmo ,  con  un  Juan  de  Valdés ;  cuando  Francisco  Valles ,  con  su 
5*n  filosofía  y  sus  obras  médicas,  daba  un  testimonio  de  la  profundidad  del  talento  de  los  es- 
pioles  ;  cuando  don  Diego  de  Simancas  recogia  las  doctrinas  mas  sublimes  de  los  sabios  de  la 
«Quedad  sobre  la  gobernación  de  la  república ,  y  cuando  otros  muellísimos  varones  no  menos 
nqpesque  estos  escribían  sus  obras  en  el  idioma  de  los  Cicerones,  Salustios  y  Tácitos,  ¿cómo 
bausas  españolas  podían  desdeñarse  de  cantar  en  el  sublime  idioma  del  Lacio ;  idioma  que  era 
iit  sus  filósofos ,  desús  teólogos  y  de  sus  historiadores? 

So  intento  hacer  un  análisis  detenido  de  las  obras  de  los  insignes  poetas  hispano-latinos ,  sino 
Anuía  ligera  idea  de  ellos,  y  aun  de  ellos,  enumerando  solamente  los  que  mas  fama  han  al- 
osado. 

D primero  de  todos  es  Alvaro  Gómez  de-  Ciudad-Real,  comunmente  conocido  por  el  señor  de 
Ka.  Nació  en  Cuadalajara  el  año  de  1488,  y  falleció  en  1538.  Como  casi  todos  los  literatos  segla- 
res de  su  época ,  se  señaló  en  las  armas ,  siendo  en  las  campañas  de  Italia  donde  ejercitó  su  valor. 
En  la  famosa  batalla  de  Pavía  peleó  denodadamente ,  recibiendo  muchas  heridas. 

Escribió  un  poema  acerca  del  Toisón  de  Oro,  con  este  titulo  :  De  militia  principis  burgundi, 
pat  Yeüeris  Aurei  vocant,  ad  Carolum  Caesarem  ejusdemmüitiae  Principem.  Por  el  mérito  de  es- 
ta obra ,  así  en  ka  parte  de  inventiva  como  en  el  estro  y  la  dicción ,  obtuvo  Alvaro  Gómez  el  dicta- 
do de  Mrgilio  español. 

Alvaro  Gómez  opinaba  que  la  juventud  debía  educarse  con  los  libros  de  autores  cristianos ,  y  de' 
rágunmodo  con  los  de  los  gentiles.  Por  esta  causa  puso  en  versos  latinos  algunos  de  los  libros 
Mgrados.En  1529  (Alcalá  de  Henares)  publicó  su  Musa  Paulina,  hoc  est,  epistolae  Pauli  Apos- 
loii caníalae per  Alvarum  Gómez,  atque elegís  versibus  interpretalae ,  y  en  1538  (Toledo),  Septem 
tkgiae  in  septem  poenitentiae  Psalmos. 

La  célebre  y  discreta  toledana  Luisa  Sigea,  cantada  por  Daniel  Heinsio  (Ó  coelo,  salve,  nova  lux 
fue  surgís  Ibero),  y  cuya  fama  fué  manchada  torpemente  por  Juan  Meursio  con  la  publicación 
iA  ingenioso  libro  De  arcatüs  Amoris  ei  Veneris,  compuso,  como  tan  docta  en  diferentes  lenguas, 
lauchas  versos  y  poemas  en  el  idioma  latino. 

El  ilustre  canónigo  Juan  de  Vergara,  amigo  íntimo  de  Erasmo,  y  altamente  reputado,  por  su 
*baduria,  dentro  y  fuera  de  España;  el  que  con  valeroso  ánimo  se  opuso  al  estatuto  de  limpieza  del 
<anfcual  Silíceo ,  promoviendo  protestas  de  una  parte  de  los  cabildos  eclesiástico  y  secular  de  To- 
Wu.  también  escribió  muchas  poesías  latinas,  á  mas  de  otras  castellanas  de  no  escaso  valor  y  muy 
>*o  conocidas.  Sabido  es  que  Juan  de  Vergara  usaba  el  símbolo  de  Epicteto  Sustine  et  abstine, 
5  que  lo  comentó  en  este  dístico : 

Sustine  in  ad  ver  sis  et  te  compesce  se  cundís , 
Et  temnes  caecae  numina  vana  deae. 
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El  fumoso  Benito  Arias  Montano  también  dedicó  su  numen  ala  poesía  sacro-latina  con  aquel 
felicidad  que  resplandece  en  todas  sus  obras ,  hijas  de  un  talento  clarísimo ,  acompañado  de  m 
erudición  universal.  Davidis  Regia  ar  Prophetae  aliorumque  sacrorum  vatum  ptalmi  ex  hcbrwí 
veníate  in  latinum  carmena  Benedicto  Arias  Montano  observantissime  conversi ( Anvers,  por  Pbi 
tino,  1575).  Ilymnoset saecula sive poemata sacra  (Anvers,  oficina  Plantiniana,  1593). 

Por  aquel  tiein|M>  escribían  también  poesías  latinas,  Francisco  Sánchez  el  Brócense,  mas  coa 
obras  de  arte  que  del  ingenio;  el  insigne  prelado  Antonio  Agustín  ¡ad  Latinum  Latinium),  el* 
bio  teólogo  Juan  de  Yerzoza,  doctrinado  cu  las  universidades  de  París  y  de  Lovayna;  Sanii§i 
Gallardo,  Antonio  Abraham,  Francisco  Fernandez  de  Oñhuela,  Benedicto  Bustamantc  dePi 
Antich  Boca  de  Gerona,  fino  clogiador  de  Ausías  March ;  y  en  fin,  otros  autores  menos  conockk 
El  abad  Luis  de  la  Cadena  floreció  también  en  el  siglo  xvi  para  honra  de  la  universidad  de  A 
cala.  Sus  epigramas  latinos  le  dieron  gran  renombre.  Alfonso  García  de  Matamoros  9  en  su  lih 
De  assirenda  hispanorum  eruditione,  sive  de  viris  llispaniae  dodis  narratio  apologética  (Ata 
lá,  lo.*?),  le  llama  clarissimum  oralorem,  numerosum etjocundum  poetam,  praestantem  philom 
phum,  optimum  theologum. 

El  sabio  médico  y  gran  anatómico  Pedro  Jimeno  cultivó  igualmente  la  poesía  latina.  Educad 
en  las  escuelas  de  París,  Lovayna  y  Pavía,  adquirió  en  ellas  un  delicado  gusto  literario.  En  su  fi 
moso  libro  Dialogus  de  re  medica  (Valencia,  loi9),  pone  unos  versos  en  que  describe  con  mu 
maestra  la  condición  del  médico  sabio  con  respecto  al  vulgo  ignorante  (in  varías  ajunt  nraffl 
Protea  formas).  Con  un  rasgo  satírico,  digno  de  Ju venal,  dice  que  el  médico  tiene  cuatro  cara 
llamándosele  Dios  cuando  llega  á  curar  al  alligido  de  grave  dolencia;  ángel,  cuando  la  enfeim 
dad  comienza  á  ceder;  hombre  cuando  no  ejercita  su  facultad,  y  demonio  cuando  encuentm 
aquel  á  quien  curó,  el  cual  aun  no  le  ha  pagado. 

Francisco  Pacheco,  el  tio,  canónigo  de  Sevilla,  era  un  humanista  distinguido,  según  se  pnif 
hade  muchas  de  sus  |>oesías  latinas.  Este  fué  el  fundador  de  la  escuela  poética  sevillana,  junta 
mente  con  Juan  de  Mal-Lara,  el  licenciado  Francisco  Tamariz,  el  maestro  Medina,  y  otros  ¡tal 
tres  predecesores  de  los  Herreras ,  Ar  guijos  y  liiojas. 

Jaime  ó  Jacobo  Juan  Falcó,  á  quien  se  da  el  nombre  de  Horacio  español,  nació  en  Valencia  l 
año  de  1332.  Escribió  multitud  de  poesías  latinas;  Operum poeticorum  Libri  Quinqué  (Valeudl 
1600;  Barcelona,  1024;  Valencia,  16-47).  Muchas  de  ellas  fueron  traducidas  en  lengua  castellaa 
por  el  jesuíta  catalán  José  Morell  (Poesías  selectas  de  varios  autores  latinos ;  Tarragona,  1684] 
También  empezó  á  poner  la  filosofía  moral  aristotélica  en  hexámetros ,  á  imitación  de  las  Cedrff 
cas,  y  á  escribir  un  poema  épico  sobre  los  hechos  de  los  españoles;  pero  estas  obras  quedara 
sin  terminar,  las  cuales  seguramente  hubieran  contribuido  á  acrecentarla  fama  de  Falcó,  pao 
en  su  siglo,  y  aun  en  el  posterior ,  la  alcanzó  grande.  Era  enemigo  de  muchos  que  osaban  escribi 
versos  en  lengua  latina  no  teniendo  absolutamente  imaginación  poética.  Contra  uno  de  estos  te* 
sistas  mecánicos  escribió  una  donosa  sátira.  Este  mal  poeta  latino  no  era  un  hombre  vulgar,  st 
uo  el  estudioso  humanista  Lorenzo  Palmireno : 

H  a/tfe ,  Musae,  si  potestis  amplias 
Amare  Palmirenium. 

• 

Del  siglo  xvi  pueden  contarse  mas  poetas  latinos ;  entre  ellos  el  ingenioso  toledano  Juan  Petreyo, 
elogiado  [>or  el  famoso  abad  de  San  Justo  y  Pastor,  Luis  de  la  Cadena;  el  músico  Francisco  de  Sa- 
linas, Pedro  Simón  Abril,  Juan  de  Mal-Lara,  y  otros  humanistas  y  aun  poetas  castellanos,  como 
(iarcilaso,  fray  Luis  de  León  y  Vicente  Espinel.  El  famoso  etiope  Juan  Latino,  casado  con  la  hija 
de  un  veinticuatro  de  Granada,  escribió  también  su  Austriados  en  elogio  del  vencedor  de  Lepanto. 

En  el  siglo  xvu  apreció  un  Tostado  |H»ético,  un  ingenio  valenciano,  amigo  estrechísimo  de  loi 
Lopes  de  Vega  y  de  los  Quevedos.  Hablo  de  Vicente  Mariner  de  Alagon ,  el  hombre  de  mas  facili- 
dad para  inscribir  versos  latinos  que  ha  producido  nuestra  literatura  ¡Ylnccncii  Mariner,  YalentinU 
opera  omnia  poética  et  oratoria  in  íx  libros  divisa;  Tomay,  11133 1.  En  este  libro  está  el  Gcncthlia- 
con  in  faustissimum  et  panolbium  hispaniarum  principis  natalem  auspicium ;  poema  que  alcanzó 
cierta  celebridad  á  principios  del  siglo  último ,  á  causa  del  pronóstico  que  hizo  su  autor  acerca 
fie  la  sucesión  de  un  principe  galo-Mxpano,  descendiente  de  la  hija  del  león  de  Espaha  y  llamado 
Felipe.  Por  esta  causa  se  reimprimieron  varios  fragmentos  de  este  poema  en  Sevilla  el  año  de  1707 
por  algún  parcial  de  Felipe  V. 
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ingtniesdel  3  xvut,  con  mas  ó  menos  fortuna,  se  dedicaron  también  al  cultivo  de 
i  latina.  Tales  frieron  don  Juan  de  Caramuel ,  Luis  Tríbaldos  de  Toledo,  fray  Miguel  Cejudo, 
Uros  Jü*n  de  Aguilar  y  Blas  López ,  el  colegial  trilingüe  en  Alcalá  don  Martin  Miguel  Na- 
ti poeta  cómico  don  Antonio  Martínez,  el  padre  Antonio  del  Valle,  y  otros  muchos  que  se- 
¡o  enumerar,  entre  ellos  algunos  autores  de  los  mas  celebrados,  sobresaliendo  entre  to- 
cenciado  Francisco  Cáscales  por  sus  epigramas,  llenos  de  agudeza,  en  los  que  se  propuso 
Marcial ,  según  él  mismo  declara  en  una  epístola  al  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón, 
t  el  catálogo  de  Iqs  poetas  hispano-latinos  del  siglo  xvn  el  doctor  doo  Diego  Teoork)  de 
>édico  gaditano ,  que  publicó  en  su  patria  ( 1699)  una  colección  de  sus  poemiiks. 
ireve  idea  de  los  autores  mencionados  es  de  alguu  interés  para  los  que  se  dedican  al  estu- 
uiestra  historia  literaria. 


X.  —  De  los  poetas  Úricos  portugueses  que  han  escrito  en  lengua  castellana. 

3ratura  portuguesa ,  hermana ,  como  su  nación ,  de  la  española ,  ha  seguido  siempre  el 
usto  literario  dominante  en  esta.  Sus  cancioneros  y  romanceros  nada  han  tenido  queea- 
os  nuestros ,  sus  poetas  han  sido  puros  como  Garcilaso,  cuando  los  acentos  de  su  lira  ae 
entusiasmo  como  el  mas  tierno  y  encantador  de  los  ingenios ;  han  sido  cultos,  euando 
fué  aclamado  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península  como  el  mas  sublime.  La  nación  que 
un  Juan  de  Barros,  modelo  de  historiadores,  un  biógrafo  de  levantado  y  elegante  estilo 
a  jacinto  Freiré  de  Andrade,  un  poeta  épico  como  Luis  de  Camoes,  y  un  satírico  como  el 
ntonio  Vieyra,  no  se  contentó  con  que  sus  ingenios  hablasen  solo  en  el  idioma  con  que  se 
a  los  hechos  de  sus  héroes  en  el  Oriente.  A  pesar  de  las  preocupaciones  del  vulgo  en  odio 
añoles ,  muchos  poetas  lusitanos  acompañaron  con  sus  acentos  la  voz  de  Garcilaso ,  de 
•  de  Castillejo ,  de  Herrera,  de  Rioja  y  de  Góngora. 

s  excelente  de  los  ingenios  de  Portugal ,  el  tierno  cantor  de  la  desdichada  muerte  de  Inés 
o,  que  inútilmente  intentó  Bocage  llorar  con  mas  dulce  entonación  en  el  pasado  siglo;  el 
animador  del  cabo  de  Bueña-Esperanza,  el  ilustre  Camoes,  en  ün ,  apasionado  admirador 
:ros  cancioneros ,  se  dedicó  á  imitarlos  en  preciosos  juguetes,  que  corren  impresos  con  sus 
>bras. 

ie  algunas  muestras ,  no  del  talento  poético  del  príncipe  de  los  ingenios  lusitanos ,  sino  de 
npefio  en  una  lengua  en  que  escribía  por  afición. 

as  encantadora  de  estas  sencillas  composiciones  es  sin  duda  alguna  el  oautarcillo  de  la 
,  que  ,  enamorada  de  un  marinero ,  se  proponía  dejar  el  prado  por  la  inconstancia  de  las 
mar,  para  vivir  en  compañía  del  objeto  de  sus  amores, 
uno  sigue : 


juiero,  madre, 
a  galera , 
larinero , 
trinera. 

\,  si  me  fuere, 
■a  que  vú 
liero  v--i ; 
mor  lo  quiere, 
iuo  fiero 
i  me  muera 
oarioero , 
i  nuera. 


El  que  todo  puede , 
Madre ,  no  podrá , 
Pues  el  alma  va, 
Que  e'  cuerpo  se  quede. 
Con  él ,  porque  muere  , 
Voy  porque  no  muera ; 
Que  si  es  marinero , 
Seré  marinera. 

Es  tirana  ley 
Del  niño  señor 
Que  por  un  amor 
Se  deseche  un  rev. 


Quiero  irme ,  quiero , 
Por  un  marinero 
A  ser  marinera. 

Decid,  ondas,  ¿cuándo 
Vistes  vos  doncella , 
Siendo  tierna  y  bella, 
Andar  navegando? 
Mas  ¿qué  no  se  espera 
De  aquel  niño  fiero? 
Vea  yo  quien  quiero 
Y  sea  marinera. 


acia  y  facilidad  con  que  está  escrita  esta  cancioncilla  hacen  recordar  las  galas  que  se  ate- 
d  nuestros  cancioneros,  del  mismo  modo  que  las  siguientes  : 
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I. 


De  dentro  tengo  mi  mal ; 
[)ue  de  fuera  no  hay  señal. 

M¡  nueva  y  dulce  querella 
Es  invisible  á  la  gente ; 
El  alma  solo  la  siente ; 
Que  el  cuerpo  no  es  diño  della. 

Como  la  vira  centella 
Se  encubre  en  el  pedernal, 
De  dentro  tengo  mi  mal. 

II. 

Amor  loco ,  amor  loco , 
lío  por  tos  ,  y  vos  por  otro. 

Dióme  amor  tormentos  dos 
*ara  que  pene  doblado , 
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Uno  es  verme  desamado , 
Otro  es  mancilla  de  vos; 
Ved  que  ordena  amor  en  ñus , 
Porque  voshaceisme  loco, 
Que  seáis  loca  por  otro. 

Tratáis  amor  de  manera, 
yue ,  porque  así  me  tratáis , 
Quiere  que ,  pues  no  me  amai< , 
Que  améis  otro  que  no  os  quiera ; 
Mas,  con  todo,  si  no  os  viera 
De  todo  loca  por  otro, 
Con  mas  razón  fuera  loco. 

Y  tan  contrario  viviendo, 
Al  fin ,  al  fin  conformamos, 
Pues  ambos  á  dos  buscamos 
Lo  que  mas  nos  va  huyendo. 


Voy  tras  vos,  siempre  buyenik 

Y  vos,  huyendo  por  otro , 
Andáis  loca  y  me  hacéis  loco. 

III. 

Todo  es  poco  lo  posible. 

Posible  es  á  mi  cuidado 
Poderme  hacer  satisfecho. 
Si  fuera  posible  al  hado 
Hacer  no  hecho  lo  hecho , 

Y  futuro  lo  pasado. 

Si  olvido  pudiera  haber, 
Fuera  remedio  sufrible ; 
Mas  ya  que  no  puede  ser, 
Para  contento  me  hacer 
Todo  es  poco  lo  posible. 


El  siglo  xvi9  fecundo  en  ingenios  para  nuestra  patria ,  produjo  otros  muchos  en  Portugal,  g 
os  de  emular  sus  glorias ,  no  solo  en  el  ingenio,  sino  hasta  en  el  idioma,  que  no  era  el  de  su  na 
Sntre  los  muchos  que  pudieran  citarse,  solo  quiero  enumerar  los  mas  principales.  Francisca 
le  Miranda  nació  en  Coimbra  por  los  años  de  4495:  estudió  leyes  en  la  universidad  de  su  { 
lasta  recibir  el  grado  de  doctor;  viajó  por  Esiwíia.éJtaHa ;  vencido  del  amor,  casa  en  Coimbn 
ina  dama  muy  principal,  llamada  doña  Brianda  de  Acevedo ,  en  la  cual  tuvo  varios  hijos ;  y  pe 
imo,  muerta  ella  en  4555,  cayó  en  una  profunda  tristeza,  que  paso  á  paso  lo  llevó  á  la  ti 
>n  1858,  á  los  sesenta  y  tres  años  de  su  edad.  Fué  gran  helenista  y  no  menor  latino.  Escribió 
¡has  obras  en  verso,  parte  en  lengua  castellana  y  parte  en  portuguesa.  Todas  se  imprimieron 
Mies  de  su  muerte ,  con  presencia  de  borradores  muy  maltratados  (4).  Pero  enmendáronse  h 
on  vista  de  manuscritos  mas  correctos  (2). 

Saa  de  Miranda  compuso  dos  coinedias  en  prosa  y  lengua  portuguesa,  con  bastante  liberta 
il  decir.  Sus  titulos  son  Os  Villalandos  y  Os  extranjericos.  Ambas  se  representaron  por  cabal 
kotables  de  la  corte  ante  el  cardenal  rey  don  Enrique. 

El  gusto  de  Saa  de  Miranda,  en  sus  poesias  castellanas,  participa  de  la  manera  de  trova 
tuestros  antiguos  y  de  la  de  Boscan,  aun  mas  que  de  la  deGarcilaso,  pues  se  encuentran  ei 
ersos  el  desaliño  y  la  falta  de  vigor  que  la  buena  critica  ha  notado  en  los  escritos  de  aquel  | 
a  talan. 

En  la  égloga  Alejo,  Saa  de  Miranda  recuerda  á  nuestro  famoso  Juan  de  la  Encina.  La  versi 
ion  y  el  estilo  son  un  remedo  del  vate  salmantino.  Sin  embargo ,  casi  al  fin  de  la  égloga  se  hi 
tgunos  cantares  en  octava  rima,  llenos  de  pensamientos  que  los  portugueses  de  entonces  llana 
wejias  ie  amor  por  dirigirse  contra  Cupido. 


¿No  veis  que  va  desnudo  y  que  no  lleva 
ino  con  que  haga  mal,  y  bien  ninguno? 
aetas,  arco  y  fuego, con  qué  os  prueba 
ou  todos  los  tormentos  uno  á  uno. 
os  uno  á  uno  os  vi  dando  la  nueva , 
|ue  es  falso ,  que  es  sin  fe ,  que  es  importuno ; 
Qué  es  esto  ,  me  decid,  hombres  perdidos? 
a  que  ojos  no  tenéis ,  tened  oído*. 


Y  tú ,  ¿que  ungimiento  es  este  tuyo , 
Niño  desdido,  desarmado  y  ciego? 
Huyes  si  voy  á  ti,  vuelves  si  huyo; 
Ahora  vencedor ,  vencido  luego ; 
¡  Ah !  que  no  tiene  amor  cosa  de  suyo ; 
Nos  las  armas  le  damos ,  nos  el  fuego ; 
¿Queréis  su  divinidad  ver  tan  loada? 
Abrid  los  ojos  bien  ,  no  veréis  nada. 


La  Fábula  del  Mondego  está  tan  en  el  estilo  de  Boscan,  que  fácilmente  pudiera  tenerse  por  • 
e  este  autor.  Hay  la  misma  incorrección  y  flojedad,  y  hasta  algunos  consonantes  agudos,  que 
íal  sientan  en  el  verso  endecasílabo ,  á  menos  que  no  se  usen  ai  tratar  asuntos  festivos,  ó  qu 
on  Pedro  Calderón  de  la, Barca  los  engrandezca  con  su  vigorosa  entonación. 

A  pesar  de  todo  esto,  hállense  en  la  Fábula  del  Mondego  algunos  pasajes  que  demuestran 
entemente  el  gran  numen  de  Saa  de  Miranda.  Véase  la  descripción  de  un  pino  abrasado  po 
ivo  : 

(1)  As  obras  de  ioutor  Francisco  Saa  de  Miranda;  Lis-         (i)  Lisboa ,  1605.  por  Miguel  de  Lira.— Lisboa ,  i 
»a ,  1986.  por  Viceete  Alvare*. 
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El  pino,  en  la  montaña  combatido 
Del  impetuoso  Tiento  y  la  tormenta  fc 
A  cuantos  que  lo  ven  pone  en  recelo ; 
Los  truenos  amenazan,  acrecienta 
El  agua  por  las  nubes  ;  ¡  exlo  erguido ! 
Exlo  ya  corvo  é  inclinado  al  suelo, 


Hasta  tanto  que  el  cielo 
Se  abre  en  llama  ardiendo ; 

Y  entre  viendo  y  no  viendo, 
El  bravo  rayo  en  vueltas  mil  desciende, 
Y  las  sus  galas  en  el  suelo  tiende. 


Otro  poeta  portugués  cultivó  aun  mas  que  Camoes  y  Saa  de  Miranda  la  literatura  española.  Gre- 
gorio Silvestre  ,  natural  de  Lisboa  (4520),  pasó  de  siete  años  á  la  ciudad  de  Granada,  donde.per- 
mneció  el  resto  de  su  vida.  Allí  recibió  educación ,  allí  trató  cariñosamente  á  poetas  tan  ilustres 
comodón  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  don  Fernando  de  Acuña,  Juan  Latino,  Luis  Barahonade 
Soto  y  Luis  Galvez  de  Montalvo ;  allí  se  puede  decir  que  con  su  buen  gusto  echó  las  raíces  á  la  doc- 
ta, ingeniosa  y  rica  escuela  de  los  Espinosa,  Paez,  Martin ,  Espinel ,  Mirademescua  y  tantos  otros, 
fue,  aunque  mas  aficionados  al  verso  endecasílabo  que  su  maestro,  no  por  eso  dejaron  de  apren- 
der en  sus  escritos. 

Gregorio  Silvestre  soba  decir  de  si  que  no  era  poeta ,  sino  glosador ,  si  bien  Pedro  de  Cáceres  ad- 
mite que  este  juicio  no  debe  extrañarse,  como  hijo  solo  de  la  humildad  del  autor. 

Murió  en  su  patria  adoptiva ,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  del  Carmen ,  con  este  epitafio : 


Yace  en  esta  iglesia  chica, 
Y  entre  sus  piedras,  aquel 
De  quien  la  fama  infiel 
Mas  entiende  que  publica; 
Mas ,  pues  ella  no  lo  explica  , 


Pregúntenselo  al  laurel , 
Al  moral ,  lirio  y  clavel , 
Y  á  mil  glosas  que  por  él 
Hacen  nuestra  España  rica. 


rorel  laurel  quiso  significar  el  autor  del  epitafio  la  fábula  de  Dafne  y  Apolo ;  por  el  moral  la  de 
Knmo  y  Tisbe ,  y  por  el  lirio  y  clavel  la  de  Narciso.  Véanse  dos  muestras  del  talento  poético  de 
Sfartre :  una ,  imitación  de  nuestros  cancioneros ,  y  otra ,  un  soneto : 


Señora  ,  ¿creéis  que  vos 
Smi  rf  fin  de  mi  deseo? 

bcid,  Señora  :  a  Si  creo.» 
tespoe*  que  supe  miraros, 

,Creei>  que  no  sé  de  mí , 

m  amar  !o  que  en  vos  vi . 

joereros  \  < lesearos , 

repesólo  en  ala  liaros 

í «grandeceros  me  empleo? 

M,  Señora  :  «Si  creo.) 
¿To»jn  el  bien  del  alma  nria 


Creéis  que  os  ha  hecho  Dios , 
Que  no  me  luce  sin  vos 
El  sol  ni  me  alumbra  el  dia? 
¿Creéis  que  sois  la  alegría 
De  mis  ojos  cuando  os  veo? 
Decid,  Señora  :  «  Si  creo.» 

¿  Vos  creéis  que  está  adornado 
El  cielo  de  un  sol  lumbroso, 
Claro ,  lustrante  y  hermoso, 
Luciente  v  clarificado , 


Y  que,  con  vos  comparado,- 
Viene  á  ser  oscuro  y  feo? 
Decid,  Señora:  «Si  creo.» 

¿Creéis,  Señora,  que  os  hizo 
Dios  en  la  tierra  un  vergel 
Para  que  hallemos  en  él 
Gran  lindeza  y  gran  aviso , 

Y  que  en  este  paraíso 
Me  deleito  y  me  recreo? 
Decid,  Señora :  «Se  creo.» 


;  Qué  lejos  está  un  necio  de  entenderse! 
Qué  cerca  un  majadero  de  enojarse ! 
Qué  pesado  es  un  torpe  en  atajarse ! 

Y  ¡  qué  liviano  un  simple  de  correrse ! 
El  uno ,  es  imposible  conocerse; 

El  otro ,  no  hay  querer  desengañara ; 

Y  así,  no  puede  el  necio. adelgazarse , 
Que  todo  es  para  mas  entorpecerse. 

Al  fin  se  han  de  tratar  con  presupuesto; 
Que  son  en  defender  su  desatino 
Mas  zafios  y  mas  tiesos  que  un  villano. 

Mas  si  el  mas  sáhio  dellos  es  un  cesto , 

Y  no  hay  poder  meterlos  en  camino  „ 
Dejarlos  por  quien  son  es  ío  mas  sano. 

iurjtt  <lf  Móntenla  yor,  tan  conocido  por  su  novela  La  Diana,  que  tan  imitada  ha  sido,  nació  en 
^mor,  \  illa  de  la  jurisdicción  de  Coimbra.  No  fué  hombre  de  estudios  en  universidad;  pero 
« :T¿nde  ingenio  se  perfeccionó  con  la  lectura  de  obras  escritas  en  algunas  de  las  lenguas  vulga- 
vua> comunes  entonces  en  Europa.  En  sus  mocedades  siguió  la  milicia,  cultivando  entre  los 
atajos  do  Marte  las  dulzuras  de  la  música  y  poesía.  Vino  luego  á  España,  y  logró  ser  admitido 
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como  músico  en  la  capilla  real  que  llevó  Felipe  II ,  siendo  principe,  en  su  famoso  viaje  á  ha! 
Países-Bajos  y  Alemania.  Fenecido  este,  tornó  á  España  y  fué  a  habitaren  León,  donde  pan 
que  amó  entrañablemente  á  una  dama,  y  como  quisiese  celebrar  su  mucha  hermosura  y  cantar 
amares,  imaginó  sacarlos  ¡i  la  luz  del  mundo  por  medio  de  una  novela  pastoril,  intitulada  La  Dia\ 

Escribió  también  multitud  de  poesías,  parte  originales,  parte  traducidas  del  Marino  y  otros  au 
res  italianos. 

También  estuvo  en  la  ciudad  de  Valencia  algún  tiempo ,  donde  comunicó  con  los  principe 
ingenios  que  allí  moraban ;  y  del  trato  de  ellos  nació  seguramente  en  él  la  afición  á  ios  aoügi 
poetas  lemosines ,  y  con  especialidad  á  Ausias  March,  cuyas  obras  publicó. 

Fué  llamado  por  su  gran  princesa,  como  él  afirma,  la  reina  duba  Catalina,  hermana  de  O 
los  V,  la  cual,  siendo  recente  de  Portugal ,  y  teniendo  suma  afición  al  ingenio  de  Montemayor, 
concedió,  |>or  premio  de  sus  tareas  literarias,  un  muy  honroso  cargo  en  la  casa  real,  en  cuyo  deseí 
peño  es  lama  que  murió  antes  del  año  de  1362.  Pellicer  asegura  que  su  muerte  acaeció  en  el  P 
moi.te ,  y  otros  autores  que  eu  un  desafío ,  lo  cual  parece  m.is  probable ,  atendido  su  carácter  bi 
coso,  tan  opuestoá  la  dulzura  en  las  pasiones,  cuya  descripción  forma  el  asunto  de  su  ingeniosas 
vela  La  Diana.  Recuerdo  que  viéndose  reprendido  por  cierto  eclesiástico,  le  dijo  que  el  rezar  < 
propio  de  los  religiosos ,  pero  que  el  pelear  y  tratar  de  amores  solo  de  los  caballeros  oomo  4. 

Lo  indudable  en  todo  esto  es,  que  perdió  la  vida  en  lo  mejor  de  sus  años,  y  que  tal  desdicha 
aconteció  en  su  patria,  según  parece  de  una  elegía  de  su  amigo  Francisco  Marcos  Donantes*  en 
cual  dice  que  sus  dolorosos  acentos  salgan  de  España : 

Y  con  '¡íjero  vuelp  y  veloz  «alto, 
Primero  á  Lu<¡tania  se  encaminen 
Hacia  Mouleuiayor  sublime  y  alio. 

La  Diana,  según  opinión  de  respetables  críticos,  fué  impresa  en  1543, 1360,  1380  y  159&,  v 
pitiéndosc  en  otras  muchas  ediciones  dentro  y  fuera  de  España. 

Parece  imposible  la  gran  popularidad  que  adquirió  este  autor  con  su  novela.  Díganlo,  si  no»  I 
varias  continuaciones  que  de  ella  se  lian  escrito  y  los  libros  pastoriles  hechos  á  su  semejan». 

En  la  poesía  lírica  no  ejerció  gran  influjo  su  Cancionero  sagrado;  no  es  en  verdad  un  libro  i 
primen»  ni  aun  de  segundo  orden. 

Las  poesías  que  en  su  Diana  introdujo  Montemayor  fueron  muy  estimadas.  Sabido  es  de  I 
eruditos  que  Eduardo  Young  publicó  en  Londres,  aüode  iriíW,  la  versión  inglesa  de  La  Diana,  i 
como  que  Pa  vi  Hendió  á  luz  la  suya  francesa  en  París  el  año  de  1605.  En  la  colección  de  pocri 
intitulada  England's  Helicón  hay  veinte  y  siete  composiciones  de  Bartolomé  Young,  tomadas  I 
mas  •  si  no  todas ,  de  La  Diana. 

Según  la  opinión  de  Cervantes,  los  versos  cortos  de  Montemayor  valen  muchísimo  mas  que  l 
endecasílabos. 

Entre  los  otros  poetas  lusitanos  dignos  de  memoria  en  los  fastos  de  la  literatura  española,  esti 
Francisco  Rodríguez  Lobo,  con  su  Primavera;  Francisco  Bo:  .lio,  con  su  Panegírico  historial  genet 
lógico  de  la  familia  de  Souza;  y  por  último ,  Manuel  de  Faria  y  Souza ,  con  su  Fuente  de  Aganip 

Eitc  último,  como  comentador  que  fué  de  liamoes  y  epitomador  de  las  historias  portugués! 
aspiró  al  renombre  di1  critico.  Efectivamente ,  no  carecía  de  ciencia,  gusto  y  penetración  ,  si  bi< 
solía  apasionarse  rúas  de  lo  que  es  permitido  á  quien  anhela  la  veneración  que  consigo  lleva 
magisterio.  Para  el ,  como  buen  portugués ,  el  verso  endecasílabo  fué  usado  en  la  poesía  portugu 
sa  antes  que  en  ninguna  otra  de.  las  modernas  de  Europa,  y  hasta  el  gongorismo  no  nació  en  Gol 
g'ira,  sino  en  iugeuios  antiguos  lusitanos. 

Su  juicio  con  respecto  á  los  poetas  mas  afamados  de  Italia  pecaba  de  severo.  Véase  el  que  foro 
del  caballero  Marini : 

cEI  Marino,  aunque  en  las  pinturas  os  \ivo  poeta,  en  lo  científico  y  cuerdo  y  modesto  estal 
mal  instruido,  \  linalmeiile,  fueron  mas  sus  laníos  que  sus  propiedades.  Y  el  Adonis,  por  mas  qi 
le  celebran ,  eu  el  orden  puede  causara  la  misma  paciencia ,  y  en  lo  mas  acepto  es  mas  aboen 
nable. » 

Con  respecto  á  Torcuato  Tasso,  no  pudo  mirarlo  con  mas  prevención.  Era  natural  entonces.  I 
moda  había  ejercido  su  pernicioso  inllujo  eu  la  naciente  critica,  y  Faria  y  Souza  no  pudo 
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de  convertirse  en  eco  de  las  apasionadas  invectivas  que  en  la  Italia  misma  se  lanzaban  contra  el 
tutor  de  Godofredo. 
Vétse  esta  muestra : 

i  De  todo  esto  se  ve  clarísimo  cuánto  se  engañaron  los  que  dijeron  que  estaba  en  el  Tasso  la  ma- 
jóte) heroica  por  haber  hablado  con  mucho  examen  de  voces;  pues  ella  no  está  en  eso,  mas  en 
líber  ordenar  un  poema ,  y  fingir  mucho,  y  no  hablar  sin  erudición.  Erudición,  ninguna  hay  en  el 
bao;  h  ficción  es  poco  mas  de  nada ,  la  orden  es  pedestre.  Quien  hubiere  de  asegurar  que  su  Je- 
mmk*  es  perfecto  poema ,  hp  de  vencer  primero  que  lo  es)la  Farsalia  de  Lucano ,  de  quien  todos 
los  doctos  afirman  que  no  lo  es,  sino  una  historia  continuada  desde  el  principio  al  fin  con  lances 
poéticos,  y  el  Tasso  es  puntualmente  Lucano;  estilo  ruidoso,  sin  orden  de  poema.  Alegoría  que  es 
b singular  de  un  poema  famoso,  no  hay  en  el  Tasso,  que,  conociéndolo ,  quiso  persuadir  la  ha- 
lía,  y  dijo  una  friolera  tan  notable  como  esta  :  de  que  los  demonios  allí  introducidos  se  repre- 
«otan  á  si  propios,  oponiéndose  á las  virtuosas  acciones,  y  que  los  ángeles  significan  los  divinos 
monos ;  y  que  por  el  escudo  de  diamante  en  Raimondo  se  entiende  la  divina  guarda,  y  otras  co- 
mde  esté  género,  tan  pueriles  y  superficiales,  que  es  lástima.  En  él ,  finalmente,  no  hay  de  poeta 
■b  de  algunas  imágenes ,  afectos,  faltando  todo  lo  principal,  y  que  no  se  puede  suplir  con  lo  purga- 
fcdd  estilo ;  y  si  este  es  poesía ,  serán  poetas  Tito  Li  vio,  Cornelio  Tácito,  Lucio  Floro,  Veleyo 
Mércalo,  Salustio,  Justino,  Tucídides,  Antonio  de  Fuenmayor,  don  Diego  de  Mendoza,  y  otros 
fe  escribieron  historia  con  elegante  estilo.  Sigúese  con  mucha  claridad  que  el  Tasso  es  poeta  en 
baenos  esencial ,  y  que  en  lo  mas  es  un  elegantísimo  versificador.  Pero  el  ser  versificador  elegan- 
tümo  no  es  ser  poeta  alto ,  profundo  y  misterioso.  > 

5o  cumple  á  mi  intento,  de  trazar  solo  unos  ligerísimos  apuntes  de  los  poetas  portugueses  mas 
BO&Mes  que  han  escrito  en  castellano ,  tratar  de  los  autores  dramáticos.  Algunos  pudiera  enume- 
rar, desde  el  famoso  Gil  Vicente ,  émulo  de  Lope  de  Rueda,  hasta  don  Juan  de  Hatos  Fragoso,  asi 
eono  entre  los  que  han  pretendido  dar  ásu  patria  una  epopeya,  á  Miguel  Botello  de  Moraes,  autor 
del  Alfonso. 

Ltstiernisimas  poetisas  lusitanas  Violante  do  Geo  y  doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda  tam- 
bo han  engalanado  con  sus  acentos  las  auras  del  Parnaso  español. 

Este  afecto  literario  que  por  parte  de  los  ingenios  portugueses  se  mostraba  en  los  instantes  en 
f&  el  rencor  politico  era  vivísimo,  primero  por  la  ocupación  española  de  aquel  reino,  y  luego 
por  la  guerra  que  hubieron  de  sostener  los  lusitanos  en  pro  de  su  independencia ,  demostraba  que 
parparte  del  talento  en  Portugal  no  habia  oposición  hacia  los  españoles.  Si  la  política  los  dividía, 
por  la  situación  en  la  misma  peninsula ,  el  talento  quería  hacer  hermanos  á  entrambos  pueblos,  di- 
luidos por  las  turbaciones  de  los  tiempos  y  por  las  rivalidades  que  la  ignorancia  levanta  entre 
peises  vecinos. 

Una  nación  como  el  Portugal ,  con  una  historia  tan  parecida  á  la  nuestra,  compañera  en  nuestras 
fclas  con  cartagineses  y  romanos ,  invadida  al  par  por  los  bárbaros  del  Norte ,  y  al  par  también 
por  las  huestes  de  la  msdia  luna,  llevándolas  gloriosas  quinas  á  las  remotas  islas  orientales,  en 
tato  que  sobre  los  castillos  y  leones  trasladábamos  á  las  desconocidas  tierras  del  Occidente  la  cruz 
íeCrisío,  no  podia  menos  de  amar,  por  medio  de  sus  hijos  mas  ingeniosos,  la  lengua  y  la  litera- 
tolde  otro  país  hermano  del  suyo. 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


DE 


GUNOS  DE  LOS  AUTORES  CONTENIDOS  EN  ESTE  TUBO. 


FELIPE  IV. 

< 

cupe  IV  hay  la  constante  tradición  de  que  escribía  obras  dramáticas,  las  cuales  se  publíca- 
lo Je  un  ingenio  de  esta  corte.  El  gran  número  de  comedias  que  se  hallan  en  este  caso,  y 
ncia  en  la  inventiva ,  en  los  estilos  y  en  los  gustos  hacen  inverosímil  que  todas  sean  de 
IV.  Particularmente  se  le  atribuyen  dos:  una,  Dar  la  vida  por  su  dama. el  conde  Essex,  y 
?/  rey  Enrique  el  Enfermo. 

imera  está,  sin  embargo,  impresa  también  como  de  don  Antonio  Coello,  compañero  de 
ncisco  de  Rojas  en  la  composición  de  algunos  dramas  trágicos ;  y  con  efecto ,  en  'su  estilo 
diferencia. 

ribuven  al  mismo  Felipe  IV  una  traducción  manuscrita  de  la  Historia  de  Italia  de  Guie- 
,  y  otra  de  la  Descripción  de  los  Países-Bajos,  por  Luis,  sobrino  de  este,  inédita  igual- 
marca  en  cuyo  siglo  florecieron  dramáticos  tan  eminentes  como  Lope  y  Calderón,  y  pinto- 
famosos  como  Velazquez,  Murillo,  Ribera,  Zurbarany  Alonso  Cano,  no  fué  insensible  á 
mtos  de  la  poesía  y  de  las  artes.  Las  tiestas  teatrales  en  el  Buen  Retiro,  y  la  protección  que 
ó  á  Velazquez  y  otros  autores,  demuestran  su  afición  decidida  á  las  obras  del  ingenio.  El 
escribió  varias  poesías,  de  las  cuales  apenas  quedan  noticias.  Mas  aun  :  sabido  es  que  mu- 
ce>,  en  compañía  de  otros  poetas ,  contribuía  á  la  improvisación  de  comedias  burlescas  en 
íete,  siguiendo  la  moda  de  su  tiempo  (1). 


u  José  Man  -he  na  ,  en  sus  Lecciones  de  filosofía 
icribe  sobre  el  mismo  asunto  lo  siguiente: 
oorancia  de  Felipe  IV,  menos  supina  que  la  de 
)t  estupido  padre,  se  maridaba  en  aquel  con 
ación  de  costumbres,  que  mal  podía  con  el  fer- 
reli#ioii  avenirse.  En  las  escenas  de  lasmon- 
u  Plácido  ,  por  las  cuales  el  autor  de  la  nueva 
ie  la  Inquisición*  el  señor  Llórenle,  pasa  co- 
ima de  ascuas  ,  sin  duda  porque  lo  escandaloso 
ser  puntual  había  de  ser  su  cuento,  derdice  de 
¡ion  de  sacerdote,  representó  el  Monarca  uno 
iucipaies  papeles.  Las  anécdotas  del  siglo  xvn 
»rvado  la  memoria  de  las  comedias  de  repente 
coarto  del  Bey  se  representaban,  sacadas  casi 
Je  historias  de  la  Escritura,  tratadas  á  lo  bur- 
las cuales,  hacían  igual  papel  los  nr:s  ilustres 
le  aquella  época  y  el  mismo  Itey,  y  en  que  lie— 
fa  de  los  mas  sagrados  misterios  á  tanto,  que 


ordenado  Calderón  de  sacerdote ,  se  abstuvo  por  escrú- 
pulos de  seguir  participando  de  ellas.  La  respuesta  que 
en  una  de  estas  farsas  dio  el  que  hacia  de  eterno  Padre 
al  que  figuraba  el  primer  hombre,  y  que  había  dicho  una 
prolija  relación,  bastará  para  que  se  formen  nuestros  lec- 
tores idea  del  desacato  con  que  era  la  religión  tratada  en 
estas  concurrencias : 

«Por  Cristo  crucificado, 

Que,  como  soy  pecador, 

Que  me  pesa  haber  criado 

Un  Adán  tan  hablador. 

»Felipe  IV,  mas  puede  calificarse  de  rey  majo  y  libertino 
que  de  monarca  popular;  y  si  bien  es  verdad  que  reunía 
á  literatos,  poetas  y  pintores  en  su  palacio,  los  pasatiem- 
pos en  que  se  entretenían,  las  piezas  de  repente  que 
componían,  mas  propias  eran  de  juglares  y  truhanes  que 
de  doctos,  que  se  aprecian  en  lo  que  valen  y  no  condes- 
cienden en  desairadas  bajezas. » 
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En  tanto»  la  gobernación  del  reino  estaba  entregada  exclusivamente  á  su  valido  el  conde-di 
de  Olivares.  Felipe  IV  en  eso  imitaba  á  su  padre.  La  pintura  que  del  estado  de  la  monarqu 
hace  en  los  papeles  satíricos  de  aquel  tiempo  no  puede  ser  mas  lastimosa. 

En  el  primer  periodo  de  su  reinado,  solo  usó  de  su  poder  Felipe  IV  para  aquello  que  tena 
lacion  directa  con  sus  pasiones.  Por  eso  la  historia  de  su  vida  galante  es  tan  copiosa  en  suo 
Sus  amores  con  la  célebre  comediante  María,  llamada  la  Calderona,  ó,  según  Gregorio  Leti9 
Isabel,  han  sido  mas  públicos  que  otros  algunos,  por  varias  circunstancias.  La  Calderona  era  ai 
vehementisimamente  por  el  duque  de  Medina  de  las  Torres,  y  el  duque  de  Medina  de  las  Torre 
correspondido  por  la  Calderona  con  igual  vehemencia.  Cuando  mas  encendida  estaba  esta  oo 
pasión,  la  vio  Felipe  IV,  y  no  pudo  menos  de  amarla.  Desde  entonces  se  apartó  de  conü 
sus  aventuras  galantes  con  una  principal  señora,  dama  de  la  Reina ,  y  en  la  cual  babia  teñid 
hijo.  Nopudiendo  sobrellevar  con  resignación  el  olvido  del  Rey ,  á  quien  de  buena  fe  amaba, 
señort  ié  encerró  en  el  convento  de  las  Desbabas  ftcalct ,  no  sé  si  á  llorar  sus  falta* ,  ó  los 
vios  de  Felipe  IV.  En  tanto  la  Calderona  no  se  atrevía  a  escuchar  al  Monarca  sin  saber  si  el  D 
lo  consentía.  Cuéntase  que  ella  le  habló,  ofreciéndole  retirarse  á  un  lugar  determinado,  dond 
cretamente  podían  verse;  pero  el  Duque,  temeroso  de  caer  en  desgracia  del  Monarca,  de 
ceder  d  su  majestad  un  bien  que  no  se  hallaba  en  estado  de  disputarle.  La  Calderona  lo  llamó 
dor  d  su  cariño  é  ingrato  para  con  su  amante,  díciéndole,  por  último,  que  si  estaba  satisf 
por  disponer  de  su  corazón  como  quería,  ella  no  se  encontraba  en  iguales  circunstancias,  3 
tanto»  que  se  decidiese  á  continuar  visitándola,  ó  que  se  preparase  á  verla  morir  de  desesf 
cion.  No  pudo  el  Duque  permanecer  insensible  á  tan  señaladas  pruebas  de  cariño;  y  asi,  l 
emprender  un  viaje  ú  Andalucía ,  regresando  encubierto  á  la  corto ,  y  ocultándose  en  un  gab 
de  la  casa  de  la  Calderona ,  según  habían  convenido  entrambos. 

En  este  tiempo  el  Rey  era  correspondido  por  ella ,  y  se  consideraba  el  mas  dichoso  de  los 
tales,  y  en  este  tiempo  también  ella  dio  á  luz  un  niño,  á  quien  llamaron  Juan  de  Austria,  en  m< 
ría  del  hijo  que  fuera  de  matrimonio  había  tenido  el  emperador  Carlos  V. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  Felipe  IV  sorprendió  en  casa  de  la  Calderona  al  Duqpe.  Dominai 
la  pasión  de  los  celos,  echó  mano  á  un  puñal  para  herir  á  su  contrario;  pero  ella  se  interpu 
él ,  vencido  del  cariño  que  la  profesaba ,  se  contentó  solo  con  desterrar  al  Duque.  Pero,  noti 
de  que  en  ausencia  seguían  correspondiéndose  ambos  amantes ,  determinó  buscar  un  nuevo 
to  para  poner  en  olvido  á  la  Calderona.  Cuando  se  encontró  ya  con  fuerzas  suficientes  para  d 
nar  su  antigua  pasión,  le  intimó  la  orden  de  encerrarse  en  un  monasterio.  Con  efecto,  á  po 
Calderona  recibió  de  manos  del  Nuncio  (que  luego  fué  papa  con  el  nombre  de  Inocencio 
velo  de  religiosa. 

Siempre  tuvo  Felipe  IV  una  gran  predilección  por  el  fruto  de  estos  amores.  Asi  es  que ,  di 
muchos  hijos  adulterinos,  incluso  uno  que  fué  obispo  de  Málaga,  solo  reconoció  publícame 
don  Juan  de  Austria,  dándole  cargos  importantes,  como  todos  los  honores  que  á  su  dignidad  c 
fante  de  España  correspondían. 

En  los  sucesos  políticos  del  reinado  (Je  Carlos  II ,  sabido  es  cuánta  parte  tomó  don  Juan  de 
tría,  granjeándose  numerosos  partidarios,  así  como  enemigos  crueles  y  muy  importantes. 

Así  es  que  su  nacimiento  servia  de  constante  objeto  á  la  conversación  de  los  unos  y  1 
otros.  Mientras  estos  decían  que  se  parecía  mucho  al  duque  de  Medina  de  las  Torres ,  y  que  e 
no  Felipe  IV,  parecía  ser  su  padre,  los  otros  contaban  como  verdad  innegable  el  hecho,  íbvi 
mu,  de  que  estando  preñadas  de  un  mismo  tiempo  la  Reina  y  la  Calderona,  cuando  llegó  la  \n 
los  respectivos  partos ,  se  trocaron  de  orden  del  Rey  los  niños ,  siendo,  por  tanto ,  el  hijo 
Calderona  el  principe  don  Baltasar  Carlos ,  y  el  hijo  de  Isabel  de  Borbon  don  Juan  de  Austria 
La  pasión  por  la  Caklerona  y  por  su  hijo  don  Juan  de  Austria  fué  grande  en  Felipe  IV.  El 


(!)  Estas  noticias  son  tomadas  del  Viaje  por  España, 
que  escribió  madama  d'Aunoy.  Con  respecto  al  principe 
don  Baltasar  Carlos ,  sabido  es  que  murió  á  la  edad  de 
catorce  anos  por  excesos  cometidos ,  superiores  á  sn 


St  catata  que  don  Pedro  de  Aragou ,  primer  gentil- 
nosafere  de  su  cámara ,  lo  condujo  prematurasaente  al 
libertinaje. 


En  I&44  se  entretenía  el  Principe  en  capar  ga* 
gun  aquellas  décimas  que  dicen : 


Príncipe ,  mil  mentecato* 
Murmuran,  sin  Dios  oi  ley. 
De  tos,  que  habeh  de  ser  rrt. 

Y  6*  andai»  rapando  pato»; 

Y  es  qae,  coa  sis  mío»  tratos. 
Se  tesiea  qae  as  tastisis. 


Y  mando  a  reinar  Neg 
En  este  reino  t atino, 
No  quede  tato  ainfin< 
Qae  loes  o  no  le  rapéis 
El  canillero  ea  Esa* 
A  qeiea  sa  saagra  la  ii 
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ai  naeiruient  este ,  hizo  retratarlo  infante  en  el  regazo  materno  y  en  medio  del 
méclm  amores ,  cu  •  imaginado  por  el  fogoso  ingenio  de  Rubens ,  y #que  se  reprodujo  con 
lies  variaciones  para  lisonjear  su  amor  propio  como  amante  y  como  padre  (1).  Mas  se  hizo  aun: 
ú  fin  de  declarar  el  pensamiento  de  la  obra  se  aplicaron  sacrilegamente  aquellas  palabras: 
m  wocabitur  nomen  ejus,  et  in  nativilate  ejus  mullí  gaudebunt,  al  asunto  amoroso,  colocándo- 
on  lado  del  cuadro  esta  inscripción. 

^sátiras  escritas  contra  el  mal  gobierno  de  Felipe  IV  son  innumerables.  Un  romance*  que  se 
ije  falsamente  á  Quevedo ,  censura  los  grandes  tributos  que  pesaban  sobre  el  pueblo  español 
pe  Fclipk  IV  pudiese  malgastar  sus  productos  en  sus  divertimientos ,  en  la  construcción  del 
b  y  formación  de  los  jardines  del  Buen  Retiro ,  en  fuentes  y  otras  cosas. 


ndo  aquestas  ocasiones 
»  sin  esperarse, 
efearuoii.  Señor, 
s  vasallos  leales 
defensa  del  reino 
i  la  vida  y  la  sangre; 


Pero  no  es  buena  razón 
Que,  cuando  hay  tantos  desastres, 
H  gas  buscar  fuentes  de  agua 
Guando  corren  ríos  de  sangre. 
No  es  razón  que  cuando  el  cielo , 


Desenvainado  el  alfanje, 
Se  mira  contra  nosotros 
Por  nuestros  pecados  graves. 
Andes  haciendo  retiros f 
Y  no  haciendo  soledades  (2). 


«re  las  ocupaciones  del  Rey  y  su  ministro  el  Conde-Duque  hay  un  soneto  satírico  de  bes- 
mérito.  En  él  se  retratan  perfectamente  las  caracteres  de  ambos. 

PREGUNTAS  T  RESPUESTAS  ENTRE  UN  MONAPCA  T  UN  CONSEJERO  DE  ESTADO. 

¿Qué  es  lo  que  hacéis?— En  nada  discurrimos. 
¿Pensáis  en  algún  medio?  —  No  sabemos.    , 
¿Búscatele  en  la  justicia?  —  No  podemos. 
¿  Esforzáis  la  milicia?  —  No  la  vimos. 

¿Dónde  está  el  bien  común?  —  No  lo  sentimos. 
Su  honra  ¿dónde  está?  —  No  la  tenemos. 
Habladme  sin  rebozo.  —  No  queremos. 
Advertidme  siquiera.  —  No  advertimos. 

¿Qué  consultáis?—  Los  cuándos  y  los  cómos. 
¿Y  los  motivos?  —  E;o  no  alcanzamos. 
De  guerra  ¿  qué  sentís  ?  —  Perdidos  somos. 

¿Socorréis  al  imperio? —  No  atinamos. 
¿Hay  alg.ina  esperanza?  —  Ni  aun  asomos. 
¿Y  el  caso  de  la  copa?  — En  eso  estamos  (3). 

este  soneto  se  alude  á  la  merced  que  concedió  el  rey  Felipe  IV  al  conde-duque  de  Olivares 
1  oportuno  socorro  de  Fuenterrabia.  Consistía  en  una  copa  de  oro,  que  anualmente  habia  de 
arle  el  Monarca  en  memoria  del  triunfo  conseguido. 

ando  Cataluña  se  sublevó ,  el  Rey  salió  á  campana  con  el  Conde-Duque  y  gran  parte  de  la  no- 
i,  pero  sin  pasar  de  Zaragoza ,  desde  donde  se  disponían  las  cosas  de  la  guerra.  Al  cabo  de  al- 
tiempo  regresó  Felipe  IV  á  Madrid  con  su  privado,  á  lo  cual  se  escribió  por  un  felicísimo  in- 


iido,  te  ejercita 
caballo  de  rafia , 
(¡estro,  ea  la  campaña 
b  al  bruto  mas  fiero  ; 
,joét  *os  espero 
»a  diestro  quedaréis., 
ñesdo  fraude  ,  capéis 
•  ■m  ■atr ollero. 
dada  alfana  os  inspira 
Ko  ejercicio  el  cielo , 
íi  io  vale  en  el  suelo 
rtrobo  y  !a  mentira; 
■e*:ra  alteza  mira 
•fia  anteaos  Masones , 


Vera  que  sus  infanzones, 

Como  vasallos  ingratos , 

Ya  se  han  convertido  en  gatos 

Y  dejan  de  ser  leones. 

No  sin  muy  alto  misterio 
Es,  Señor,  Mies  tro  ejercicio  , 
Pues  nadie  os  hace  servicio 
Que  no  sea  nn  gatuperio; 

Y  pues  con  tan  grande  imperio 
De  tan  ilustres  vasallos, 
Gatos  son  los  que  eran  gallos, 
Cuando  dejéis  de  ser  chico , 
Si  queréis  ser  rey  y  rico , 

No  hay  cosa  como  capados. 


moliéronse  por  vez  primera  estas  décimas  en  El 
fier  español.  Se  han  corregido  por  la  copia  que  hay 
códice  de  la  biblioteca  provincia!  de  Cádiz. 
Mi  «sigo  y  coaBpftóero  el  seüor  don  Manuel  Saenz  de 


Tejada ,  académico  de  la  de  Bellas  Artes  de  Cádiz,  tiene 
este  cuaflro  en  su  magnífica  y  escogida  galería  de  pintu- 
ras, donde  hay  admirables  obras  de  Durero,  de  Ilafael, 
deMurillo,  de  Alonso  Cano,  Zurbaran,  Gerardo  Dow, 
Rembrant,  Pablo  Bril,  y  otros  no  menos  célebres  autores. 
No  teniendo  á  la  vista  estampas  del  cuadro  del  Jardín 
de  los  amores  que  hay  en  los  museos  de  Madrid  y  Dres- 
de,  no  puedo  puntualizar  las  variaciones  que  hay  en  el 
cuadro  de  la  galería  del  inteligente  aficionado  señor  Saenz 
•  de  Tejada. 

(2)  Este  romance  empieza  asi : 

Ya  ^Felipe  Cuarto,  rey, 
Que  el  cielo  mil  años  guarde  , 
Que  se  mira  España  llena 
De  mil  infelicidades. 

(3)  El  original  existe  en  la  biblioteca  provincial  de  Cá- 
diz. 
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genio  este  romance  satírico,  que  falsamente  se  atribuye  en  algunos  códices  á  don  Francisco 
Quevedo.  No  se  pue.de  hacer  de  un  soberano  pintura  mas  lastimosa,  y  al  propio  tiempo  i 
exacta: 


León  que  invencible  ruge , 
Prevenga  aparato  y  pompa 
A  vuestra  vuelta  Castilla 
Mas  que  á  sus  cesares  Roma. 

Venga  vuestra  majestad 
Muchas  veces  en  buen  hora , 

Y  apréstense  arcos  triunfales , 
Como  han  sitio  las  victorias. 

De  conquistadas  banderas 
Colgad  la  iglesia  de  Atocha , 

Y  al  labrador  san  Isidro 
Remitiréis  las  que  sobran. 

Este  sí  que  es  rey  valiente , 
Que  deja  su  tierra  propia , 
No  como  otros  reyes  diablos , 
Que  en  la  extraña  se  coronan. 

Estén  Lutero  v  Calvino 
Mu>  despacio  en  Barcelona . 

Y  si  ha  de  dar  Dios  remedio . 
Por  acá  no  se  disponga. 

Y  qut»  Rosas  no  se  pane 
Chico  pleito  )  \toc-A  ropa ; 
Que  se  hará  la  primavera 
Lo  mi-mo,  Señor,  que  ahora. 

Si  Pcrpifiau  se  perdió, 
Poco,  gran  Señor,  importa; 
Que  hacia  atrás  la  socorrieron 
Lóganos  y  la  Hinojos. 

Todos  vuestros  grandes  ciñen 
Infinidad  de  coronas, 
Yá  oso  rondo,  á  eso  Morale>, 
he  preclaro*  loores  honra. 

Materia  ha  dado  la  fama ; 
[)ue.  cu  las  >i>guas  mas  briosas 
i  ontra  Lérida  tomaron 
Caballos  de  Zaraitfza. 

tiran  soldado  es  Lemanes , 
Testigo  Italia  «mi  su*  obras , 
Que  el  Casal  «le  Montara  I  o 


Ya  le  pilló  por  la  cola. 

Hablemos  claro ,  mi  rey , 
Toda  España  va  de  rota , 
El  portugués  mas  se  engríe , 
El  catalán  mas  se  entona. 

Lo  militar  no  se  ejerce , 
Lo  político  lo  estorba, 
Los  que  pierden  nos  gobiernan , 
Los  que  ganan  se  arrinconan. 

¿Quién  mete  á  José  González 
En  cosas  que  no  le  tocan? 
Que  no  siempre  se  convienen 
Las  garnachas  con  las  cotas. 

Hoy  no  se  acierta  en  España 
Acción  humilde  ni  heroica , 
Desdicha  es  errar  algunas , 
Malicia  es  errarlas  todas. 

\  aya  Oropesa  ;í  Navarra 
Para  perder  á  Pamplona , 
Será  vuestro  hijo  Peláyo 
£1  de  las  Asturias  solas ; 

Porque  \a  os  vi¡»  en  la  jornada 
El  que  mas  se  os  a  |>asiona , 
Con  pies  de  ¡domo  á  la  ida . 
Y  á  la  vuelta  por  la  posta. 

Si  cariños  del  Retiro , 
Señor ,  tan  apriesa  os  tornan. 
Rey  que  á  retirarse  llega , 
Mucho  sus  armas  desdora. 

No  se  castiguen  soldados 
Aunque  se  vuelvan  á  tropas ; 
Que  buen  ejemplo  les  da 
El  mismo  Rey  en  (>ersona. 

Justamente  se  quería 
El  de  Medína-Sidouia 
Alzar  con  algunas  tierras, 
Pues  han  de  perderse  todas. 

Mirad  que  es  f.uzman  el  Bueno  , 
Soltalde,  á  ver  si  las  torna, 


Y  os  podrá  volver  aquellas 
Después  que  perdáis  estotras. 

Y  advertid  que  el  Conde-Dtqa 
Pues  por  alcaide  le  toca, 
Conserve  á  Fuenterrabía ; 
Si  no,  que  os  vuelva  la  copa. 

Julianíllo  el  jacarero 
Es  fuerza  que  la  socorra, 
El  casado  por  ventura , 
Descasado  por  tramoya. 

Por  «asarse  Enrique  Octavo, 
Viva  su  mujer,  con  otra , 
Se  introdujo  la  herejía 
Que  hoy  la  Gran  Bretaña  Don. 

De  Enríeme  le  han  coofirmadtj 
Harta  desdicha  os  informan ; 
Nombre  de  Enrique  y  Julián, 
Cuenta,  Rey,  con  las  historias. 

España  gime  oprimida , 
La  Iglesia  está  peligrosa , 

Y  pienso  que  en  los  mas  grandes 
La  fe  y  la  lealtad  zozobran. 

Llora  la  ciudad  de  Dios 
Por  llena  de  pueblo  y  sola , 

Y  en  mi ,  sin  ser  Jeremías, 
No  son  las  lágrimas  pocas. 

Pero  \o  ¿de  qué  me  aflijo? 
Solo  á  Cristo  el  alma  adora; 
Por  él  moriré ,  aunque  el  turco 
Me  lleve  a  Constan t inopia. 

Están  en  tan  triste  estado 
;  Oh  majestad  poderosa ! 
Vuestros  vasallos ,  que  tienen 
Aun  la  muerte  ¡K>r  lisonja. 

Volved  pues,  tenga  el  Retiro 
Fiestas ,  banquetes ,  pandorgas; 
Que  para  perderse  aprisa , 
Asi  se  lin  de  hacer  las  cosas. 


Las  sublevaciones  de  Cataluña  y  Portugal  despertaron  el  ánimo  del  Rey.  Isabel  de  Borbon, 
medio  do  los  apuros  en  que  se  hallaba  la  monarquia ,  fué  personalmente  á  empeñar  sus  joyas  p 
remitir  á  su  esposo  ochocientos  mil  escudos,  que  el  joyero  le  dio  solo  sobre  su  palabra  y  absorto 
la  novedad  del  hecho.  Creciendo  luego  los  apuros  del  erario ,  la  Reina  remitió  al  Rey  las  joyas p 
su  venta. 

Felipe  IV  conoció  el  amor  de  su  esposa  y  los  peligros  de  la  privanza  que  había  dado  al  O 
fie-Duque.  Este  no  pudo  por  mas  tiempo  mantenerse  en  ella ,  y  se  retiró  de  la  corte.  Felipe  V) 
'ncontró  á  mas  de  la  mitad  de  su  vida,  con  el  peso  del  gobierno  en  circunstancias  sumamente  c 
¡cas,  é  ignorando  el  modo  de  ser  rey.  De  monarca  solo  había  tenido  la  dignidad  y  los  med 
[tara  conseguir  como  hombre  cuanto  deseaba. 

¿Se  desea  conocer  ¿  Felipe  iy  como  rey,  como  hombre  y  como  literato?  En  las  cartas  á  lan 
Iré  Agreda  se  presenta  él  mismo  tal  como  era. 

Cuando  en  I C43  tomó  el  camino  de  Zaragoza  para  desde  allí  dirigir  las  operaciones  milita 

ontra  Cataluña,  pasó  por  Agreda ,  donde  vio  á  la  madre  sor  María  de  Jesús,  abadesa  del  conve 

Je  la  Concepción  en  aquella  villa.  Esta  monja  tenia  gran  reputación  de  santidad,  y  fué  auto 
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Vida  extensísima  de  la  Virgen ,  escrita  y  publicada  con  el  titulo  de  Mística  ciudad  de  Dios. 
y  es  que,  por  asegurarse  en  este  libro  que  la  misma  Virgen  lo  habia  inspirado ,  se  formó  pro- 
Mitra  ella;  pero  que,  á instancias  de  la  corte  de  España,  se  sobreseyó  en  él ,  contraía  cos- 

>  que  en  casos  análogos  se  estilaba  en  la  Inquisición  de  Roma.  Sin  embargo  de  esto,  fueron 
idos  estos  libros  por  la  Sorbona ,  y  dieron  lugar  á  vivas  controversias.  El  Rey  quedó  muy 
ido  á  la  madre  Agreda  de  resultas  de  la  conferencia  que  con  ella  tuvo.  Desde  entonces  se 
midieron  por  cartas ,  adquiriendo  la  monja  sobre  el  ánimo  de  Felipe  IV  gran  influjo. 
orrespondencia  entre  ambos  es  sumamente  curiosa  (4). 

6  de  julio  de  4643  la  madre  Agreda  le  escribía,  diciéndole  :  c  Todos  los  criados  de  vuestra 
tad  entiendan  cuánto  le  sirven,  y  darán  gusto  en  guardar  el  recato  que  conviene  en  Zaragoza, 
e  no  es  razón  desmerecer  los  favores  del  cielo,  al  mismo  tiempo  que  se  los  pedimos  del  buen 

>  de  la  flota  y  todo  lo  demás  que  vuestra  majestad  me  dejó  mandado...  Puesta  á  los  pies  del 
no  se  lo  pediré ,  y  de  nuevo  me  lo  ha  renovado,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  don  Luis  de 
dándome  la  limosna  de  vuestra  majestad.  Presentaréla  al  Señor  para  que  la  remunere.  A  la 
nuestra  señora  escribí  á  otro  dia  que  vuestra  majestad  partió  deste  lugar ,  y  continuaré  esta 
?ncía  con  toda  felicidad  y  cuidado.  • 

ta  carta  acompañaba  la  madre  Agreda  un  regalo,  que  seria  de  inmenso  valor  para  Felipe  ,  y 
otivaria  mas  y  mas  su  ánimo,  c  Esta  prenda  (decía  la  monja) ,  que  estimaba  mucho,  de 
ide  Cristo ,  envió  á  vuestra  majestad.  Perdone  vuestra  majestad  la  pobreza,  y  reciba  mi  vo- 
I.» 

«es  de  dos  cartas  mas  ( 16  de  agosto,  i  A  de  setiembre) ,  el  Rey  se  determinó  á  escribir  á  la 
Agreda  ,  no  pudiendo  menos  de  darle  esta  prueba  de  afecto  á  quien  continuamente  estaba 
o  á  Dios  por  el  triunfo  de  sus  armas.  En  4  de  octubre ,  desde  Zaragoza ,  le  decia  : 
*  Varía  de  Jesús  :  Escríboos  á  inedia  margen ,  porque  la  respuesta  venga  en  este  mismo  pa- 
ros encargo  y  mando  que  esto  no  pase  de  vos  á  nadie.» 

?mbargo  de  esta  orden,  ella,  por  disposición  de  su  confesor,  se  quedó  con  copias  de  las 
Jel  Rev  v  de  las  suvas  (2). 

ntinuacion  de  aquellas  palabras ,  dice  Felipe  IV  : 

de  el  dia  cj'ie  estuve  con  vos,  quedé  muy  alentado  por  lo  que  me  ofrecisteis  rogaríais á 
ormi  y  por  los  buenos  sucesos  de  esta  monarquía;  pues  el  afecto  conque  os  reconocí  en- 
¿  a  lo  i|u^  rne  tocaba,  me  dio  gran  confianza  y  aliento.  Yo,  como  os  dije,  sali  de  Madrid  sin 
?  humanos ,  /¡ando  nulo  cu  los  divinos...  Sin  duda  los  ajínelos  son  muchos  y  grandes,  y 
»lo,  o>  con  tieso  que  no  es  ello  lo  que  mas  mu  aflige,  sino  tener  por  cierto  que  esto  no  nace 
í  tener  enojado  á  nuestro  Señor ;  y  como  él  sabe  que  deseo  desenojarle  y  cumplir  con  mi  obli- 
i  en  todo,  quisiera  que ,  si  por  algún  camino  llegáis  á  entender  qué  es  su  santa  voluntad  que 
ra  para  aplacarle,  me  lo  escribáis  aquí;  porque  yo  ando  con  deseo  de  acertar,  y  no  sé  en  qué 
» 

5  de  octubre  fa  madre  le  dio  varios  consejos,  y  entre  ellos,  algunos  acerca  de  los  privados; 
que  respondió  Felipe  IV,  en  16  del  mismo  mes,  diciendo  :  « En  lo  que  toca  á  apartarme  del 
o  y  modo  del  gobierno  pasado,  estoy  resuelto;  y  aunque  no  faltan  personas  que  quieran  os- 
algun  valimiento  (pues  esto  es  cosa  muy  natural  en  los  hombres),  viven  engañados;  que  yo 
pode  valerme  de  todos,  cada  uno  en  lo  que  toca,  y  fio  de  la  misericordia  de  Dios  que  me  man- 
•sin  dar  nota  en  razón  de  este  punto;  y  espero  que  presto  llegarán  á  vuestra  noticia  y  de  to- 
luevas  que  acrediten  mi  verdad  y  aseguren  al  mundo  que  lo  pasado  se  acabó ;  porque,  aun- 
o  realidad  de  verdad  esto  es  cierto,  hay  quien  lo  dude ;  y  asi ,  he  resuelto  que  los  efectos 
íestren  mi  verdad.  En  todo  deseo  hacer  la  voluntad  del  Señor;  y  si  faltare  á  algo,  será  como 
•e  frágil,  y  no  de  malicia.  Yo  os  pido  que,  si  vos  entendéis  con  mas  individualidad  cuál  es  la 
ad  de  Dios  que  yo  ejecute,  me  lo  advirtáis; porque  solo  deseo  ejecutarla  en  todo.  > 
J  de  noviembre  escribía  á  la  misma  madre,  dándole  cuenta  del  sitio  del  castillo  de  Mon- 
"f minaba  diciendo  :  «  Yendo  tanto  en  este  lance,  me  ha  parecido  encargaros  con  todo  cui- 
e  encomendéis  muy  de  veras  á  nuestro  Señor,  apretando  estos  dias'mas  las  oraciones  y 

i  es  la  biblioteca  pública  que  no  conserve  algún  guardaba  el  Rey  la*,  nrl.ts.  A  I.i  mueiie  de  ambos  se  d¡- 
t**<L>s  carias.  vulgaron,  por  lo  cual  añade  aquel  autor:  «  Üe  las  (pie  pu- 
ne* ^maníe^o,  en  el  Epitome  de  la  Vida  déla  diéremos  recoger,  formaremos  otra  o'ua,  que  no  dudo 
eái    dice  fine  en  el  secreto  de  un  escritorio  «será  un  clarísimo  ejemplo  de  principes  católicos.» 


n*«i  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

ejercicios  que  acostumbráis,  pues  yo  no  hallo  otro  camino  mejor  que  acudir  i  tu 

►Unces  tan  apretados.  • 

Después  de  la  toma  del  castillo  de  Monzón ,  Filipb  IV  reg  id  para  visitar  ú  m 1 

ia.  Las  palabras  de  su  carta  de  29  de  diciembre  revelan  de:  >  tan  rande  que  tenia  i  s 
x*a  é  hijos.  Ya  Fauri  IV  no  era  el  Felipe  amante  de  la  Calderona  y  galanteador  de  Las  d 
le  su  esposa  (1). 

c  No  quiero  dejar  de  decir  (exclama )  el  gozo  que  tuve  cuando  llegué  á  este  lugar  y  vi  á  li 
►na  y  á  mis  hijos ,  porque  ya  ia  ausencia  se  me  hacia  muy  larga.  Están  muy  buenos,  sea  Dita 
>chto;  y  aunque  sentiré  vivamente  dejar  tal  compañía,  trato  ya  de  volver  á  salir,  pues  prime 
•cuidar  de  mis  reinos  que  el  gusto  de  asistir  con  tales  prendas.  Permita  nuestro  Señor  que  I 
►el  tiempo"  en  que  pueda  gozarlas  con  mas  quietud .  > 

En  9  de  marzo  de  1644,  á  mas  de  encomendar  á  la  madre  que  afrétate  con  mas  instalad 
Naciones  por  el  estado  de  ios  negocios  públicos,  que  tanto  le  apuraban,  le  decía : 

f  También  os  encargo  mucho  encomendéis  muy  particularmente  á  nuestro  Señor  á  la  I 
»que  le  dé  mucha  vida  y  salud ,  y  acierto  en  lo  que  ayuda  en  esta  ausencia ,  y  á  mis  hijos  loa  1 
►mine  y  crie  para  su  mayor  servicio.  Aunque  mis  ocupaciones  son  muchas,  no  dqjo  de  fatal 
►gun  ratítlo  para  leer  la  historia  que  me  enviasteis.  le  leido  ya  un  gran  pedazo  de  ella  9  y  ■ 
►holgado  mucho  de  haberla  visto,  porque  es  cosa  g  ande  y  muy  á  propósito  su  lección  pan 
►santo  tiempo  de  Cuaresma.» 

El  amor  á  la  Reina  se  había  acrecentado  extraordinariamente  en  su  esposo.  Cuando  ya  ai 
lifestó  en  toda  su  vehemencia  fué  en  su  muerte.  Las  décimas  que  escribió,  al  parecer,  i 
lesdichado  suceso ,  respiran  una  gran  ternura*  La  carta  que  sobre  el  mismo  escribió  en  15  d 
riembre  de  1(>44  no  puede  ser  mas  lastimera. 

cYo  me  veo  (dice)  en  el  estado  mas  apretado  de  dolor  que  puede  ser,  pues  perdí  en  so 
►sugeto  cuanto  se  puede  perder  en  esta  vida ;  y  si  no  fuera  por  saber,  según  la  ley  que  profeso 
►es  lo  mas  justo  y  acertado  loque  nuestro  Señor  dispone ,  no  sé  qué  fuera  de  mi.  Esto  me  bao 
►sar  mi  dolor  con  resignación  entera  á  la  voluntad  de  quien  lo  dispone  ,  y  os  confieso  que  h 
bido  menester  mucha  ayuda  divina  para  conformarme  con  este  golpe...  Habiendo  nuestro t 
dado  á  mis  armas  tan  feliz  campaña  este  año  en  Cataluña,  y  habiéndose  visto  manffiestameBl 
►solo  su  roano  poderosa  ha  sido  la  que  ha  obrado,  pues  los  medios  humanos,  ni  el  trabajo  dea 
sonaquehe  puesto,  con  el  deseo  del  descanso  de  mis  vasallos,  no  hubiera  sido  suficiente  á  a 
zar  una  mínima  parte  de  lo  que  se  ha  alcanzado ;  y  cuando  parecía  que  llegaba  la  ocasión  de 
estos  frutos  en  compañía  de  la  Reina ,  á  quien  tanto  amaba,  y  de  mis  hijos ,  fué  esto  tan  al 
trario,  que  hallo  dolor  y  pena,  congoja  y  ternura,  ocasionada  de  la  mayor  pérdida  que  podi 
Ello  son  justos  juicios;  y  así,  no  debemos  hacer  mas  que  conformamos  con  su  divina  voleo 
bajar  la  cabeza.  • 

Pero  ninguna  de  las  cartas  descubre  mejor  el  natural  bondadoso  de  Felipe  IV ,  que  la  a 
m  20  de  julio  de  4645  sobre  la  guerra  y  sus  estragos  : 

•  Si  eJ  fruto  de  los  trabajos  es  como  me  decis ,  puedo  tenerme  por  muy  dichoso  padedénd 
y  quisiera  saberlos  ofrecer  á  nuestro  Señor,  como  se  debe ,  si  bien  mi  flaqueza  temo  me  lo  I 
da.  Los  que  yo  padezco ,  los  llevo  bien  y  con  aliento,  pues  todos  son  mas  benignos  oestíg 
>lo  que  merezco;  pero  el  ver  padecer  tantos  pobres  y  tantos  inocentes  en  estas  inquietudes  J[ 
►ras...  me  atraviesa  el  corazón,  y  si  con  mi  sangre  lo  pudiera  remediar,  la  empleara  d< 
nfsima  gana  en  ello.  Fio  de  la  misericordia  de  nuestro  Señor  que  se  ha  de  doler  de  todos, 
tigar  sus  justos  castigos...  Las  guerras  de  antes,  que  se  movieron  en  Italia  sobre  Casal  de  i 
ferrato,  he  oído  hablar  en  qué  se  pudieran  haber  excusado ;  y  aunque  siempre  he  seguido  b 
nion  de  mis  ministros  en  materias  tan  graves,  y  si  he  dado  causa  para  menos  agrado  de  un 

• 

(1 )  En  el  códice  31 , 2 16 ,  de  la  biblioteca  provincial  de  del  saeta,  se  bajó  tanto,  que  llegó  dos  veces  al  soek 

*4dit  hay  ana  reladon  de  la  venida  del  Infante  cardenal  dllla  derecha ,  mirándose  los  dos  tan  tiernamente 

Ion  Fernando.  se  les  sallaron  las  lágrimas,  y  pobUctm sala  so  las  I 

Dice  asi :  .  ron  con  los  lienzos.  > 

1 8t  apeó  ( el  luíante  Cardenal )  algo  apresurado,  qaita-  Por  estas  palabras  se  ve  caen  trocado  estaba  Pan 

lo  el  soaibrero ;  llegó  adonde  estaba  so  majestad  y  so  Un  tiempo  miró  basta  con  desvio  y  prevención  é  sa 

cbó  é  sos  pies,  y  le  pidió  la  mano .  y  sa  majestad  nanea  manos ;  laego  no  podo  ver  al  lofaote  Cardenal  ala  i 
e  la  consintió  tomar,  antes  abratáadolo  para  levaataríe  •    mar  lagrimas  de  temara. 


DE  FELIPE  IV.  xm 

ha  sido  en  esto.  Ahora  tengo  en  Hunster  mis  ministros  con  orden  sobre  el  ajustamiento  de 
▼  deseóla  tanto,  que  aunque  sea  perdiendo  algo,  vendré  en  ella,  por  ¿vitar  los  daños  y  ofen* 
)¿os  nuestro  Señor  que  la  guerra  trae  consigo ;  y  si  mi  vida  fuera  necesaria  para  conseguir 
od  de  la  cristiandad ,  la  sacrificara  de  muy  buena  gana  por  ella.  • 

ta  correspondencia  no  creo  oportuno  trasladar  mas  pasajes,  cuando  los  que  van  copiados 
mejor  que  pudiera  el  mas  profundo  historiador  el  carácter  de  Felipe  IV,  considerándolo 
tres  puntos  de  vista ,  de  rey,  de  hombre  y  de  literato. 

ía  hay  otro  escrito  suyo,  donde  consigna  sus  errores  políticos  de  un  modo  que  revela  el 
esengaño  y  arrepentimiento  por  la  privanza  absoluta  con  que  favoreció  por  espacio  de  tan*- 
o  al  conde-duque  de  Olivares,  con  grave  perjuicio  de  sus  estados.  En  su  testamento,  és- 
Íadridá26  de  junio  de  4673,  recomienda  encarecidísimamente  á  sus  sucesores  que  en 
alguna  se  entreguen  á  validos ,  y  hasta  llama  necia  á  la  confianza  que  él  puso  en  el  Con- 
le.  Véase  esta  importante  declaración : 

manto,  por  desgracia  mía ,  tengo  sobrada  experiencia  de  lo  pernicioso  que  es  el  entregar 
¿pe  todas  las  riendas  del  Gobierno ,  y  aun  su  propia  voluntad,  á  la  de  un  privado ,  pues  de 
litan  los  mayores  detrimentos  de  los  vasallos  y  la  ninguna  autoridad  del  Príncipe,  pues 
»  en  el  nombre,  por  serlo  verdaderamente  el  privado  en  el  ejercicio;  y  que  estos  males, 
perjuicios  que  nacen  de  esta  sujeción ,  yo  los  conocí  tarde ,  por  mas  que  algunos  vasallos 
s  y  leales  me  lo  hicieron  saber  varias  veces  en  sus  escritos ,  á  que  yo  no  di  crédito ,  por  la 
afianza  que  en  mi  privado  tenia,  encargo  mucho  á  mis  sucesores  no  tengan  semejante  es- 
valido6 ;  y  si  alguno  tuvieren,  sea  de  tal  modo,  que  nada  pueda  obrar  sin  noticia  suya  (l).t 
primeros  tiempos  de  su  vida  sé  ve  á  Felipe  IV  entregado  al  mas  completo  libertinaje, 
indo  solo  de  la  autoridad  real  el  nombre  y  el  respeto  que  por  él  se  daba  á  su  persona.  El 
verdaderamente  el  conde-duque  de  Olivares,  el  cual ,  con  toda  sagacidad,  supo  adularlas 
del  Príncipe  y  apartar  de  los  negocios  de  estado  su  ánimo ,  ocupándolo  tan  solo  en  fiestas  y 
.  Mas  hizo  aun :  apagó  en  Felipe  IV  todo  sentimiento  hacia  las  personas  de  su  familia,  con 
e  que  no  pudiesen  estas  dominarlo.  La  segunda  época  de  Felipe  IV  es  la  del  desengaño, 
s  en  guerras  exteriores  sus  ejércitos  con  poca  fortuna ,  en  sublevación  los  catalanes  y  los 
sses,  tomó  Felipe  IV  las  riendas  del  Estado  sin  saber  el  arte  de  gobernar.  Los  sentimien- 
osos  se  despertaron  con  extraordinaria  fuerza  en  sü  ánimo ,  poniendo  en  Dios  la  confianza, 
)  podía  tener  en  sí  mismo.  Con  los  sentimientos  de  religión  se  despertaron  igualmente  los 
&  y  padre.  Humano,  mas  bien  que  por  religión  ó  filosofía ,  por  la  misma  debilidad  de  su  ca- 
niraba  con  horror  y  pena  la  sangre  de  tantos  de  sus  inocentes  vasallos  vertida  en  las 


xnbre  de  buen  ingenio;  pero,  ejercitado  desde  joven  solo  en  devaneos,  no  pudo  dar  de  sí 
tras  brillantes  que  hubiera  dado  á  haber  nacido  particular.  Por  lo  común  los  sucesos  de 
on  los  que  hacen  á  los  hombres.  Felipe  IV  tenia  grandeza  de  alma  para  haber  sido  un  ex- 
MÍncipe ;  rasgos  de  ella  se  descubren  en  las  cartas  á  la  madre  Agreda ;  pero  cuando  á  los 
taños  quiso  ser  rey,  no  se  acostumbraba  á  serlo.  De  aquí  nacia  que  los  apuros  en  que  se 
iba  le  parecían  mayores  de  lo  que  eran  en  sí.  El  que  siempre  se  vio  dominado  por  sus  pa- 
¡amás  contrariadas,  ¿cómo  podia  dominar  lo  difícil  del  estado  de  los  negocios  públicos  en 
on  cuya  grandeza  excesiva  se  iba  cayendo  por  su  propio  peso? 

a  necesitaba  en  aquel  siglo,  en  el  solio  ó  en  la  privanza,  un  genio  superior  á  los  sucesos. 
V,  amante  de  todo  lo  grande,  supo  admirar,  pero  no  ejecutar  ni  elegir.  Tuvo,  sí ,  de  gran- 


el códice  99,  217  de  la  biblioteca  provincial  de 
He  una  copia  antigua  de  este  testamento .  En 
1 68  te  faabla  de  las  cartas  de  la  madre  Agreda, 
is  paJahrai  de  Felipe  IV : 
amo  yo  mantuve  ana  larga  correspondencia  con 
sor  Mará  de  Agreda ,  bailando  eu  sus  venera- 
i  inmensos  consuelos,  y  tal  vez  conociendo  por 
mas  cosa*  ajenas  de  la  inteligencia  humana, 
m>  sania ,  profetizaba  lo  venidero  y  decía  de  lo 
que  sin  ella  yo  nunca  pudiera  saber ;  y  que  to- 
chas cartas,  con  mis  respuestas,  de  mi  letra,  es- 


tán encuadernadas  y  forman  un  libro,  que  tengo  en  mi 
librería  secreta ,  encargo  cuanto  puedo  á  mi  sucesor  pon- 
ga todo  cuidado  en  que  el  dicho  libro  se  conserve  y  guar- 
de donde  se  baila ,  pues  está  lleno  de  doctrina  sagrada 
de  amor ,  de  sabiduría  ,  y  de  avisos  y  documentos  celes- 
tiales. » 

En  la  misma  biblioteca,  códice  16,  105,  está  la  infor- 
mación que  dio  fray  Andrés  de  Fueomayor  en  la  causa  de 
la  canoniíacion  de  la  madre  Agreda,  empezada,  y  no  pro- 
seguida, en  tiempo  de  Clemente  X. 
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de  el  titulo  que  le  dio  la  adulación;  pero  ni  lo  fué  en  el  trono  ni  en  la  religión  ni  en  la  I 
tura  (1).  • 


EL  INFANTE  DON  CARLOS  DE  AUSTRIA. 


Do»  Carlos  de  Austria  ,  hijo  del  rey  Felipe  III ,  nació  en  Madrid  el  dia  15  de  setiembre  de 
Fué  su  padrino  su  hermano  el  principe  don  Felipe. 

Era  de  graude  ingenio  y  amaba  mucho  la  poesía.  Escribió  bastantes  versos ,  de  los  cuales  s< 
servan  poquísimos.  Don  José  de  Pellicer  y  Tovar  logró  juntarlos  en  colección,  que  guardaba 
biblioteca. 

Según  Gil  González  Uávila ,  era  muy  dadivoso  y  callado.  Bocángel  Utizueta  lo  celebra  por  1 
vedad  de  su  juicio,  diciendo : 

Nunca  le  mereció  los  dos  oídos 
Primer  informe,  ni  uno  el  lisonjero. 

Su  vida  fué  cortísima,  pues  murió  en  Madrid  el  29  de  julio  de  1632 ,  á  poco  de  volver  de  1 
lona  la  corte. 

Sobre  su  muerte  se  ha  escrito  mucho ,  especialmente  en  papeles  satíricos. 

Desde  luego  se  da  á  entender  en  algunos  que  Felipe  IV  prefería  al  conde-duque  de  Olivar* 
bre  sus  hermanos,  los  infantes  don  Carlos  y  don  Fernando,  por  lo  cual  estos  le  aborrecían. 

Prosigue ,  y  no  te  espantes, 
Viendo  que  te  aborrecen  los  infantes; 
Pero  con  gran  cordura 
Traza  su  muerte ,  y  tu  quietud  procura , 
•  Procediendo  de  espacio, 
Y  por  tí  solo  quedará  el  palacio  (2). 

El  infaute  don  Carlos  era  muy  amado  por  sus  altas  prendas.  No  hay  memoria  de  un  príncipe 


(1)  Tristísima  idea  dan  de  los  gobernantes  de  aquel 
ligio  lat  disposiciones  siguientes,  que  se  hallan,  en  un 
rolúmen  de  impeles  varios ,  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia (J -7  jesuítas): 

c  Sepáde s  que  se  nos  ba  dado  noticia  por  personas  ce- 
osas  del senicio de  Dios  y  nuestro  que  algunos  enemi- 
gos del  género  humano  tratan  de  sembrar  los  polvos  que 
on  tanto  rigor  han  cantado  la  peste  en  el  estado  de  Milán 
r  en  otros  estados  aliados  y  amigos...  y  que  para  este 
•fecto  vienen  varias  personas  á  estos  reinos ,  cuyos  re- 
ratos y  senas  están  en  nuestro  poder  y  del  gobernador  del 
mestro  consejo.  Y  porque  tan  inofmc  y  atroz  delito  solo 
o  habrán  podido  iuventar  y  procuran  ejecutar  los  que, 
labiendo  apostatado  de  la  religión  católica,  pretenden 
lestruir  toda  la  naturaleza  humana...  y  es  justo  que 
engan  el  condiguo  castigo ,  si  lo  puede  haber  en  las  pe- 
ías temporales ,  de  tan  horrible  y  nefando  crimen... 

»Y  si  la  persona  que  hiciere  la  dicha  delación  fuere 
¡ómplice,  viniendo  voluntariamente  á  delatar  y  declarar 
os  demás,  se  le  promete  >  dará  el  mismo  premio  de 
einte  mil  ducados,  >  demás  dello,  desde  luego  le  damos 
concedemos  inmunidad  y  perdón  de  los  dicho*  delitos  y 
4ros  cualesquiera ,  por  graves  y  atroces  que  seau ,  que 
aja  cometido,  y  le  damos  por  libres  dellos  á  él  y  á  sus 
tienes,  para  que  no  se  pueda  proceder  contra  él  ni  ellos 
or  ningunas  justicias  destos  nuestros  reinos...  Y  jor- 


que de*de  1.°  de  agosto  deste  año  tenemos  o 
han  entrado  muchos  extranjeros  en  estos  nuestn 
nos.  y  de  su  entrada  y  asistencia  puede  haber  i 
riesgo  y  ocasionar  falta  de  pan  y  mantenimientos .  i 
mos  y  mandamos  que  dentro  de  tercero  dia  de  la 
cae  ion  desta  nuestra  carta  salgan  de  esa  dicha  < 
( Sevilla )  y  logares  de  ese  partido .  y  destos  nuestr 
nos  dentro  de  quince  días,  so  pena  de  la  vida ,  si  m 
teniendo  licencia  nuestra  ó  de  los  del  nuestro  consej 
estar  en  ellos,  que  se  la  darán ,  examinada  la  causa 
cesidad.  Madrid,  4  de  octubre  de  mil  seiscientos  y  I 
unos. » 

Monarca  (pie  creía  en  los  polvos  de  la  peste  de  M 
en  que,  por  haber  eutrado  en  Kspaña  muchos  ext 
ros ,  podia  haber  falta  de  pan .  y  ministros  que  I 
creer,  y  crciau  igualmente ,  Ules  sandeces  al  Mo 
¿qué  extraño  es  que  contribuyesen  á  la  pérdida  d 
derio  de  esta  nación,  que  no  saldan  gobernar? 

Leyendo  estas  y  otras  cosas  del  reinado  de  Fcui 
del  de  Carlos  II ,  no  puedo  menos  de  maravillarme 
España  siguió  siendo  uacion.  Creo  que  entonces 
que  por  el  poder,  se  sostenía  por  el  nombre. 

(i)  La  cueva  de  Meliso  (MS.)V  sátira  en  verso  < 
el  Conde-Duque ,  atribuida  falsamente ,  por  unos  á 
vedo,  y  por  otros  á  Francisco  de  Rioja. 


DEL  INFANTE  DON  CARLOS  DE  AUSTRIA.  u 

Austria  que  fuese  tan  popular  (1);  tantas  y  tan  grandes  esperanzas  se  tenian  de  su  claro 
f  de  sus  virtudes  (2),  Un  tiempo  se  pensó  en  que  pasara  á  gobernar  á  Portugal;  pero  se 
íe  lo  alzaran  rey  los  portugueses,  y  se  desistió  de  ello  (3). 

das  las  sátiras  de  aquel  tiempo  se  dirige  contra  el  conde-duque  de  Olivares  una  grave  acu- 
la de  haber  apresurado  la  muerte  del  infante  don  Carlos  por  medio  de  una  sangría,  hecha 
>  que  aconsejaba  la  conveniencia  ó  con  una  lanceta  envenenada. 

Carlos ,  tu  hermano ,  murió , 

Y  con  él  nuestra  esperanza ; 
Que  una  lanceta  fué  lanza 

De  Longínos,  que  le  hirió  (4). 

ra  sátira  se  dice ,  aludiendo  al  temor,  que  tuvo  el  Conde-Duque ,  de  que  Carlos  pudiera 
luerto  su  hermano  : 

Aunque  principé  modesto , 

Y  en  el  hablar  tan  sucinto , 
A  Carlos  le  hicieron  quinto 
Porque  no  llegase  á  sexto  (5). 

arlos  no  quiso  que  corriesen  sus  versos  con  el  nombre  del  autor.  Así  es  que  de  su  orden 

n  José  de  Pellicer  que  fuera  suyo  un  soneto  al  Rey,  su  hermano. 

se  ha  celebrado  mas  que  su  soneto  á  Anarda. 

in  Lope  de  Vega  escribió  una  Égloga  panegírica  al  epigrama  del  serenísimo  señor  infante 

los  (6).  Véase  este  pasaje  : 


TIRSl. 

;  ¿cómo  por  allá  te  de  tenias? 

SILVIO. 

escuchar  de  algunos  cortesanos , 
a  Crag. nentos  de  ignorancias  mías, 
divinos  versos ,  aunque  humanos , 
dulces  para  mi  gustoso  cebo , 
estático  medí  los  aires  vanos ; 
rama  de  un  ínclito  mancebo , 
pudiera  vencer  en  desafío , 

conclusión: 

Ya  desespero, 
5i  me  quejo,  tu  rigor  me  mata; 
callo  mi  mal ,  dos  veces  muero. 

TJRSI. 

le  habia  de  abrir  llave  de  plata 
rrarle  después  con  llave  de  oro, 


A  Adonis  la  belleza ,  el  arco  á  Febo. 
;  Oh ,  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió  ! 
Con  dulce  exclamación  de  Anarda  amante , 
Buscaba  entre  sus  gracias  su  albedrío; 
Yo,  hurtando  el  eco  al  aire  circunstante, 
Las  razones  bebí  por  el  oído, 
Y  á  los  aplausos  atendí  constante; 
Daba  el  lector  a!  verso  igual  sonido;- 


Dijo  Damon ,  que  de  epigramas  trata. 

SILVIO. 

Las  voces  colocaba  igual  decoro , 

Y  tales  locuciones  le  vestían , 

Que  le  admitieron  del  Parnaso  al  coro. 


é  principe  muy  amado  del  pueblo  y  de  su  no- 
*sta  los  oídos  hicieron  en  la  corte  extraordina- 
«traciones,  haciendo  procesiones  con  los  pies 

>  (Gil  González  Dávila ,  Vida  y  hechos  de  Fe- 

que  dejó  á  la  posteridad,  fué  la  memoria  de  su 
la  esperanza  de  lo  mucho  que  fuera  si  el  cielo 
as  larga  vida.e  (El  mismo  autor.) 
ondosa  de  Escalante ,  Tratado  y  advertencias 
'  una  mujer  celosa  del  servicio  del  Rey,  16G5, 
ioteca  provincial  de  Cádiz : 

>  niña,  y  cuando  se  dijo  que  el  señor  infante 
>f  iba  j  gobernar  á  Portugal ,  le  be  oído  decir 
dcísco  de  Hora  ,  portugués,  gobernador  de  la 
i  hurto  se  holgaran  los  portugueses,  para  levan- 
ey ;  y  respondiendo  yo  que  no  lo  admitiría,  me 


respondió :  Le  matarán  ó  le  prenderán  si  no  lo  admite, 
ó  levantarán  á  otro.» 

(4)  Quevedo ,  Padre  Nuestro  glosado.  ( Véase  mi  libro 
El  conde-duque  de  Olivares  y  el  rey  Felipe  IV.) 

(5)  Redondillas  inéditas,  que  empiezan  : 

Abre  los. ojos,  Filipo, 
Y  cuida  de  tu  ganado. 

(6)  Léese  en  la  Vega  del  Parnaso,  Madrid,  1637. 

En  la  dedicatoria  al  duque  de  Medina  de  las  Torres 
dice  : 

Aplica  pues  atento 
El  grave  entendimiento 
Al  bajo  son  del  instrumento  mió; 
Cantarán  dos  pastores, 
A  desdenes  de  amor ,  versos  de  amores. 


ui  APUNTES  mOfl/UÍFICOS 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  compuso  ¿  la  muerte  del  tufante  oe*  Ciau»  *at  ktgi  f 
que  ampien  con  el  primer  verso  de  aquel  celebrado  sonety : 

¡  Oh ,  romja  ya  el  silencio  el  delur  mié! 

Pon  José  de  Pellicer  y  Tovar  escribió  igualmente  una  Glosa  al  cpigrqmQ  $e\  Iffor  i*f$* 
Carlos  ,  que  comienza : 

¡Oh,  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mío! 

Tiene  mas  de  mil  quinientos  versos.  Fué  publicada  en  Madrid  §•  ano  1631. 

El  doctor  Juan  Pérez  de  Hontalvan ,  en  su  Para  todos,  pu$o  también  este  soneto  con  el  e¡ 
de  Apolo  á  la  crueldad  de  Anarda ,  segunda  Dafne ,  y  can  este,  elogio :  « El  asunto  es  meta 
co ;  y  así ,  sus  sentencias  graves,  sus  voces  misteriosas  y  bien  colocadas,  y  sus  versos  gmD 
profundos  y  elegantes. » 

Don  Luis  de  (Jlloa  lo  insertó  también  entre  sus  obras  con  un  soneto  en  su  elogio;  lo  mtafl 
Gracian  en  su  Agudeza  y  arte  de  ingenio. 

El  mismo  Pellicer  escribió,  con  el  título  de  Pira  augusta,  una  oración  fúnebre  en  la  moa 
infante  don  Carlos  ( Madrid ,  4632). 

Don  Antonio  de  Solis  y  Rivadeneyra  también  dedicó  un  soneto  á  su  muerte ,  conúdemm 
infortunio  á  vista  de  la  quietud  misteriosa  de  su  vida. 

Empieza  asi : 

• 

Tanto  reposo  en  jóvenes  alientos , 
Y  Unta  madurez  en  verdor  laato, 
Denotaban  su  muerte  y  nuestro  llanto. 

Y  termina : 

O  vivo  yace,  ó ,  si  murió,  parece 
Que ,  sin  turbar  la  paz  de  sus  sentidos , 
fpnlínuó  la  muerte  su  sosiego. 


EL  CONPE  PE  VILLAMEDIANA. 

Don  Juan  de  Tássis,  conob  di  Villamediana  ,  gentil-hombre  y  correo  mayor  de  España, 
casado  con  la  hija  segunda  de  don  Enrique  de  Mendoza  y  Aragón,  Mecenas  del  famoso 
Luis  Gal  vez  de  Montalvo. 

En  1604  fué  á  Inglaterra  á  dar,  en  nombre  de  Felipe  111,  el  parabién  á  Jacobo  I  por  haber  i 
al  trono.  De  la  visita  resultó  desearse  la  paz :  para  capitularla,  envió  Felipe  III  al  condestá 
Castilla  y  otros  señores.  Asistió  también  con  el  Condestable  el  conde  de  Villamediana.  C 
Jacobo  el  juramento  de  las  paces  con  una  gran  comida ,  á  la  cual  asistió  don  Juan.  El  titulo  d 
de  le  fué  dado  por  Felipe  III. 

En  los  últimos  años  del  reinado  de  este  escribió  una  porción  de  versos  satíricos  contra  el 
de  Lerma ,  el  de  Uceda ,  fray  Luis  de  Aliaga ,  el  duque  de  Osuna ,  don  Rodrigo  Calderón  y 
validos  del  Monarca.  Esto  le  costó  ser  desterrado  de  la  corte. 

Un  caballero  residente  en  Madrid  escribía  á  otro  de  Sevilla,  en  20  de  noviembre  de  1611 
conde  de  Villamediana  fué  á  ver  don  Luis  de  Paredes.  Prendióte  de  parte  de  su  majestai 
metió  consigo  en  un  coche,  y  tres  leguas  de  aquí  le  notificó,  pena  de  la  vida ,  que  no  c 
veinte  leguas  al  rededor  de  Madrid  y  otras  tantas  donde  hubiese  audiencia  del  Rey,  Salams 
Córdoba,  y  escogiese  el  lugar  que  quisiese  para  vivir  en  él  (1).> 

• 

(1)  Potsfas  y  relaciona  w&rim.  Biblioteca  Colombina,  de  Villauediaja!  Se  be  castigado  coa  uñateas 

AAV 14 ,  nom.  3  *  En  carta  de  7  de  noviembre  del  mismo  miedo.  Ules ,  que  eoteodieron  te  ib*.  Hasta  agor 

iño  decía  el  mismo  autor  de  la  que  se  cita  en  el  texto  so-  ha  hecho  demostración  con  él.  Temo  le  asegui 

bre  las  sátiras  de  Vjllahcdiasa  :  «Acá,  fuera  de  lo  que  es  andan  arriba.  Ellas  son  desvergooxadas  y  tieoen  p 

do  cantarlas  los  muchachos  por  las  calles ,  todo  lo  demás  alabar  aun  en  su  género.»  ' 

do  hay  quien  do  las  diga,  aunque  todos  con  recato.  ¡  Pobre 


DEL  CONDE  DE  VILLAMEDIANA.  uh 

lo  Felipe  111,  regresó  á  la  corte.  Siguió  escribiendo  sátiras  contra  los  validos  del  monarca 
r,  y  aun  llegó  i  escribir  algunas  contra  el  conde-duque  de  Olivares, 
ste  tiempo  se  enamoró  de  la  reina  Isabel  de  Borbon.  Acompañándola  como  gentil-hombre  á 
a,  vio  que  sobre  el  altar  habia  mucho  dinero  que  ella  había  dado  para  las  almas  delpurga- 
Iprovechándose  de  la  ocasión,  dijoá  la  Reina:  cHi  amor  será  eterno;  eternas  serán  tam- 
is  penas.  Las  de  las  almas  del  purgatorio  acabarán;  pero  ¡ay !  las  mias  no  tendrán  fin. 
peranza  las  consuela ;  yo  no  tengo  consuelo  ni  esperanza.  Asi ,  estas  limosnas  que  se  les 
n ,  toas  bien  deben  dárseme  que  á  ellas.  > 

in  madama  d'Áunoy,  el  Condi  era  joven,  bello,  bien  formado,  bravo,  magnifico,  galante 
tioso ,  y  la  Reina  necesitó  de  toda  la  austeridad  de  su  virtud  para  no  ceder  al  mérito  del 

ttdo  el  Coüdb  en  la  iglesia  de  Atocha,  un  monje  le  pidió  limosna  para  las  almas  del  purga- 
)ióle  el  Condi  una  moneda,  y  el  monje  dijo:  c  Acabáis  de  sacar  del  purgatorio  un  alma.  > 
tra  moneda  en  el  cepillo ,  y  luego  otra  y  otra ,  y  siempre  el  monje  decía  lo  mismo.  Cansado  ' 
ib,  le  preguntó:  t¿ Estáis  cierto  que  todas  han  salido  del  purgatorio t»  El  monje  respondió : 
be  duda;  todas  han  entrado  en  el  cielo. »  El  Conde  entonces  dijo:  c  Pues  devolvadme  mi 
,  puesto  que  ya  es  innecesario;  porque  las  almas  que  han  entrado  en  el  cielo  ya  no  pueden 
al  purgatorio;  % 

o* de,  en  unas  fiestas  de  cañas,  se  presentó  con  el  vestido  bordado  de  reales  de  plata,  todos 
i,  llevando  una  divisa  que  decía:  Mis  amores  son  reales.  El  conde-duque  de  Olivares,  ene- 
ecreto  de  la  Reina  y  del  Condk,  hizo  notar  al  Rey  la  temeridad  de  este  caballero,  que  osaba 
^esencia  declarar  sus  sentimientos  amorosos;  y  desde  este  instante  lo  persuadió  á  ven- 
una  d"  Aunoy ,  en  su  Relation  du  voyage  (FEspagne,  cuenta  que  en  la  representación  de  una 
ia  compuesta  por  el  Conde  para  celebrar  el  nacimiento  del  Rey,  Isabel  tenia  que  aparecer 
nube.  El  Conde  sobornó  á  un  hombre  para  que  prendiese  fuego  á  las  cortinas.  Hecho  estoá 
oal  suya ,  tomó  en  sus  brazos  á  la  Reina  y  la  condujo  á  un  lugar  seguro,  donde  él  consiguió 
s  favores.  Un  pajecillo  que  lo  vio  fué  al  punto  á  advertirlo  al  Conde-Duque.  De  resultas  de 
iceso,  se  decidió  el  día  de  su  muerte.  Ignoro  de  dónde  hubo  madama  d' Aunoy  la  relación 
i  hecho  (I).' 

ó  no  cierto  todo  esto,  el  Conde  fué  herido  mortalmente  el  21  de  agosto  de  1622,  yendo  en 
3e  con  don  Luis  de  Haro. 

onde  siguió  la  escuela  de  Góngora  en  muchos  de  sus  versos,  especialmente  en  las  fábulas 
tonte ,  El  fénix  y  otras.  En  los  versos  satíricos  y  en  los  cortos  se  preservó  del  culteranismo, 
unos  y  otros  muy  ingeniosos  y  elegantes. 

Jgunos  de  los  sonetos  se  nota  una  gran  profundidad  en  los  pensamientos  y  una  grave  ento- 
poco  común. 

ietiembre  de  1854  se  publicó  en  el  Semanario  Pintoresco  el  siguiente  testimonio  :  «Yo,  Ma- 
e  Per?ia,  escribano  del  Rey  nuestro  señor ,  de  los  que  residen  en  su  corte,  certifico  y  doy  fe 
y  dh  de  la  fecha  desta,  á  la  hora  de  las  nueve  de  la  noche,  poco  mas  ó  menos,  fui  en  casa  de 
iü  de  Tássis,  conde  de  Villamediana,  correo  mayor  destos  reinos,  al  cual  doy  fe  que  co- 
y  le  vi  tendido  en  una  cama,  muerto  naturalmente,  que  dijeron  haberle  muerto  de  una  os- 
en la  calle  Mayor,  cerca  de  la  callejuela  de  San  Ginés.  Y  para  que  dello  conste,  de  pedi- 
»de  la  parte  del  conde  de  Oñate ,  di  este  en  Madrid,  á  21  de  agosto  de  1622.» 
a  opinión  del  vulgo ,  Villamediana  era  profeta.  Efectivamente ,  muchos  de  sus  pronósticos 
q  ciertos, 
üsmo  decía  de  sí : 


Villamediana  ,  pues  ya 
Sois  estrellero  eminente, 
Y  en  vuestra  patria  la  gente 
Nombre  de  profeta  os  da, 
Proseguid ,  y  acertará 


La  pluma  que  osclerniza ; 
Mirad  que  el  vulgo  os  atiza, 
Diciendo,  por  si  hay  mas  gatos , 
Como  Cristo  ante  Pílalos: 
Profetiza ,  profetiza. 


también  se  cuenta  que  el  Rey  una  vez  fué  de  pun-      con  las  monos ,  y  que  Isabel ,  creyendo  que  era  Villame- 
«trasde  ella,  y  que  de  repente  le  cubrió  los  ojos      duiu  ,  le  dijo  :  «Estaos  quieto,  Conde.» 


P.  xtl-h. 


liv  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

Villamiouna  mismo,  en  unos  versos  amorosos  á  una  dama  que  iba  cazando,  y  que  veroaim 
te  seria  la  Reina ,  pronostica  su  muerte  prematura  á  causa  de  su  pasión.  Véase  esta  octava: 


No  faltará  quien  diga  que  es  locura 
Poner  en  tal  lugar  el  pensamiento, 
Que  no  puede  llevarle  la  ventura 
A  mas  que  á  muerte  por  conocimiento ; 


Yo  sigo  como  bien  mi  desventura, 
Y  sin  sentido  voy  tras  lo  que  siento , 
Teniendo  por  disculpa  de  atreverme, 
Ser  tanlo  lo  que  gano  con  perderme. 


El  condi  di  Villamediana  era  muy  aficionado  á  armas  antiguas ,  á  pinturas  y  á  caballos,  I 
gió  mucho  á  Góngora.  Tenia  faina  de  liberal  y  pródigo ,  según  Cervantes. 

En  el  códice  X,  87  de  la  Biblioteca  Nacional  se  refiere  este  dicho  suyo : 

«Diciendo  unas  damas  al  conde  de  Villamediana  á  cómo  valia  el  abadejo,  él  respbndi 
zaudo  las  colas  á  los  caballos : — Entren  en  la  botica,  y  se  lo  diré.» 

En  el  códice  H,  8  de  la  misma  Biblioteca  hay  este  soneto,  atribuido  á  Lope : 


A   VILLAMEDIANA. 


Al  que  sobró  de  buen  entendimiento 
Vino  á  faltar  tan  presto  su  sentido , 
Y  el  que  en  ajenas  vidas  se  ha  metido , 
La  propia  le  sacó  su  atrevimiento ; 

Principio  fué,  no  (in  de  su  tormento , 
El  caso  lastimoso  que  ha  tenido , 
O  por  su  lengua  y  mano  merecido, 


Con  que  aplauso  ganó  por  sentimiento. 

Con  un  tiro  fatal  mas  esforzado 
Una  Villamediana  destruida 
Se  mira ,  ¡  oh  tiempo  duro !  Oh  dura  suerte! 

Su  fin ,  sus  hechos  le  han  pronosticado ; 
Su  vida  fué  amenaza  de  su  muerte , 
Y  su  muerte  fué  paga  de  su  vida. 


De  las  poesías  de  Villamediana  (menos  las  sátiras  contra  determinadas  personas)  se  han 
varias  ediciones.  Zaragoza,  1029;  Madrid,  1634;  Id.,  1655;  Id.9  1643  (1). 


DON  FRANCISCO  DE  TRILLO  Y  FIGUEROA. 


Fué  natural  de  la  Coruíía  don  Francisco  di  Trillo  y  Figubroa.  A  la  edad  de  once  aíios  | 
[¿ranada,  donde  estudió  las  buenas  letras.  Sirvió  á  su  patria  en  la  carrera  de  las  armas,  p 
:ual  se  trasladó  á  Italia.  Regresó  á  Granada  al  cabo  de  algunos  años ,  donde  se  dedicó  ei 
nente  á  la  poesía  y  á  la  historia. 

Publicó  las  siguientes  obras  : 

Epitalamio  en  las  felicísimas  bodas  de  los  señores  don  Francisco  Ruiz  de  Vergara  y  Álaví 
wnsejo  de  su  majestad,  y  doña  Guiomar  Venegas,  hija  de  los  condes  de  Luque.  Granada 
<Yancisco  Sánchez  y  Baltasar  Bolívar,  ano  de  1649. 

Epitalamio  al  himeneo  de  don  Juan  Ruiz  de  Vergara  y  Dávila,  señor  de  Villoria ,  y  doña 
te  Córdoba  y  A  y  ala,  hija  de  los  señores  marqueses  de  Valenzuela.  En  Granada,  por  los  mi 
iíio  de  1630. 

Panegírico  natalicio  al  excelentísimo  señor  marqués  de  Monlalvan  y  Villalba,  primogénito  d 
^lentísimo señor  marqués  de  Priego,  duque  de  Feria,  etc.  En  Granada,  por  Francisco  Sane 
íaltasar  Bolívar ,  1650. 

Notas  al  panegírico  de  11  señor  marqués  de  Montalvan ,  respondiendo  q  un  curioso  en  otras  / 


(I)  En  las  acias  del  a>  untamiento  de  Cádiz,  que  he  le- 
liüo  ocasión  de  examinar  en  varias  ocasiones,  se  hallan 
as  siguientes  noticias  del  cosde  de  Villamediana: 

«En  octubre  11  de  1509,  vista  del  privilegio  del  correo 
nayor  dos  Joas  di  Tassis  ,  y  del  nombramiento  de  su  te- 
tiente  en  esta,  Lope  Ruii  de  Cattrejoo. 

» En  abril  16  de  1005  te  aupo  la  noticia,  comunicada  por 


♦»!  correo  mayor  do*  J can  de  Tássis  desde  ValladoH 
fecha  8,  de  haber  parido  la  Reina  un  nido,  y  mm 
ron  varias  demostraciones  públicas,  y  de  librar  cic 
les  ( ¿de  piala?)  á  dicho  correo  en  albricias. 

»En  diciembre  II  compróse  por  el  ayuntaoota 
Cid  i  i  al  cosde  de  YiLLAMiDUJtA  el  oficio  de  correo 
de  esta  ciudad.» 
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que  jridió  se  le  declárate  la  idea  y  argumento  de  este  poema.  Granada ,  por  Francisco  Sánchez 
y  Baltasar  Bolívar,  4651. 

Neapolisea,  poema  heroico  y  panegírico  al  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  dirigida 
¿excelentísimo  señor  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  y  Figueroa,  marqués  de  Priego.  En  Grana- 
fe,  por  Baltasar  de  Bolívar  y  Francisco  Sánchez ,  año  de  4651 . 

Jtesfeis  varias,  heroicas,  satíricas  y  amorosas.  Granada,  en  casa  de  Juan  Bolívar ,  año  de  4652. 

Dejó  inéditas  las  siguientes  obras : 

Historia  política  del  Rey  Católico. 

Efktome  de  la  historia  del  rey  Enrique  IV  de  Francia. 

Historia  y  antigüedades  del  reino  de  Galicia  y  su  nobleza. 

Antigüedades  de  la  ciudad  de  Granada. 

Notas  y  adversarios  á  los  autores  de  la  historia  antigua  de  España. 

Discursos  políticos  y  militares. 

tortas. 

Discunos  cronológicos. 

Kasones  y  armas  de  la  nobleza  de  España. 

Era  do*  Francisco  de  Trillo  y  Figüeroa  hombre  de  gran  erudición  y  no  inferior  criterio.  Co- 
muestra  de  la  rectitud  de  sus  juicios  y  de  la  profundidad  de  su  doctrina,  traslado  á  con- 
loo algunos  pasajes  del  prólogo  de  la  Neapolisea ,  en  que  Trillo  discurre  sobre  los  poemas 


cSí  mi  opinión  valiera ,  mayor  que  él  poema  heroico ,  sin  alguna  comparación ,  es  el  poema  trá- 
( según  cuantos  habernos  visto  en  todos  idiomas),  siendo  aquel  una  comedia  de  gente  de 
Ka,  donde  representa  el  villano,  el  tambor,  el  soldado,  el  piloto  y  aun  el  porquerizo,  como  en 
,  Odisea  (libro  xiv),  y  toda  la  demás  caterva  de  sugetos  que  á  los  ministerios  viles  concede- 
en  el  orbe ;  causa  de  que  dijese  Ovidio,  y  por  él  Polidoro  Virgilio  ( libro  i ,  capítulo  10  de  los 
ksnUores  de  las  cosas),  y  otros  autores,  que 

Omne  genus  scripti ,  gravitóte  tragoedia  vincit. 

>Los  defectos  de  los  poemas  que  conocemos,  aunque  venían  á  consecuencia,  no  son  todos  de 
apeste  lugar;  algunos  lo  pueden  ser  para  que  estimes  mas  el  panegírico ,  así  por  carecer  dellos, 
«no  por  la  gravedad  del  estilo ,  semejante  al  de  la  tragedia,  sin  humillarse  jamás  á  comunes  vul- 
fridades,  de  que  comunmente  están  llenos  estotros  poemas,  andando  las  mas  veces  á  milagros 
por  salir  de  un  episodio. 

>As¿,  habrás  observado  en  el  Godo f redo  del  grande  Torcuato  Tasso,  que  todo  se  le  va  en  traer 
tapies  volantines,  que  ya  el  escudo,  ya  el  yelmo,  ya  la  lanza  conduzcan  á  Godofredo,  sacán- 
4¿del  riesgo ,  no  con  valor,  con  milagros,  á  que  no  hay  oposición  (1),  y  también  con  el  Arios- 
to,hariendo  hadado  á  su  héroe  :  CKera  inviolabile  e\affatato,  dice  en  el  canto  xli  y  otras  par- 
te, y  que  solo  podían  herirle  por  el  pié,  con  que  no  deja  lugar  al  valor,  pues  no  habia  en  qué 
fdfrase. 

•Demás,  que  en  estos  poemas,  el  Boyardo ,  el  Dolce,  el  Anguilara  y  los  demás,  todo  es  vestirse 
fcbrsa,  usando  las  acciones  mas  comunes  y  aun  algunas  indecentísimas,  en  términos  relativos,  que 
fainas  veces  huyen  la  ponderación  conceptuosa  por  la  demonstrativa,  que  no  ignora  nadie,  sin  que 
a  suficiente  decir  que  cada  cosa  en  su  género  será  muy  perfecta,  porque  si  el  género  es  malo, 
ifiien dudará  que  fué  mala  la  elección  del  poeta?...  Y  dejando  aparte  la  inmensidad  de  desvarios 
fK tienen  aquellos  poemas  italianos,  ¿adonde  habrá  sufrimiento  para  leer  todo  un  Ariosto,  tanta 
■Densidad  de  octavas  ociosas,  sin  cultura,  erudición  ni  propósito,  que  parece  vestía,  comia,  dor- 
na, hablaba  y  andaba  aquel  autor  en  octavas ;  y  vulgaridades  bien  indignas  de  tanto  nombre  co- 
bo le  dan  los  suyos ,  queriendo  asombrarnos  con  sus  obras ,  como  si  igual  no  tuvieran? 

¿Asómbrame  verdaderamente  desatención  tan  grande ,  y  mas  cuando  considero  ( entre  otras 
s  cosas  de  que  pudiera  hacer  demostración)  aquella  tan  indecente,  indecorosa,  lasciva  y  aje- 

,  do  solo  de  la  alteza  y  gravedad  de  un  poema  heroico ,  sino  también  de  la  civilidad  de  una  co- 


\\)  Recuerdo  a  este  propósito  lo  que  eo  Ja  comedia 
D  nj*  de  Andalucía  dice  un  rey  moro  á  un  general 
marido  mflagrosj  mente  por  los  cristianos : 


La  fama ,  a  quien  me  consagro , 
Dirá  que  mejor  ha  sido 
Ser  por  milagro  vencido 
Que  vencedor  por  milagro. 
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media,  aquella  deshonestidad  de  octavas  (canto  vn)  con  que  se  deja  llevar  de  so  natural  ¡t 

hasta  donde 

»Del  gran  piacer,  ch'avean  lordi  cerio  tocca, 
Che  speso  avean  piú  (Tuna  lingua  in  boca. 

iNoesmas  limpio  (aunque  por  otro  camino)  aquello  del  Dante,  canto  llvnc 

oTra  le  gambe  pendeban  le  minugia  ; 
Lacosata  pareba,  el  trislo  saco: 
Che  merdafa  di  quel,  che  si  Irangugia. 

•Luego  sufriera  nuestro  idioma  aquella  deshonestidad  y  aquesta  bajeza  y  ascosidad  de  pal 
Vean  pues  los  que  tanto  ponderan  los  idiomas  extranjeros  cuan  poco  los  conocen*  y  cuan 
nuestro. 

»No  pretendo  yo  por  esto  decir  que  es  posible  obrar  sin  yerros,  pues  en  el  grande  Homero 
leido  cinco  dilatados  libros  de  su  ¡liada  antes  de  encontrar  el  héroe  quo  decanta»  y  en  este 
poema,  y  en  la  Odisea,  hallaras  luego  las  indecencias  é  impropiedades  de  ir  una  princesa  p< 
á  la  fuente ,  ponerse  a  lavar  sus  panos,  como  si  fuese  Marica,  é  ir  á  sacar  el  dulce  vino  para  los 
tes  huéspedes ;  y  lo  que  es  mas ,  que  en  el  libro  xiv  de  la  Odisea  finge  tan  hambriento  á  Ulis* 
en  los  mismos  asadores  le  ponen  en  lamosa  dos  lechónos  muy  apriesa  para  que  cene,  como 
ra  Milon,  que  en  un  dia  so  comía  un  grande  toro. 

»Y  en  el  libro  xv  es  tan  casero  Meneluo,  que  manda  a  su  •  amarero  Ethconeo  que  vaya  a  eo 
la  lumbre  y  asar  el  almuerzo  para  Telétnaco,  con  otras  civilidades  é  inconsecuencias  indig 
tanto  autor ;  causa  de  que  dijese  Horacio  por  él ,  en  su  Arte  poética: 

Quandoque  bonus  dormitat  ííomerus. 

»Pero  aunque  le  disculpa  por  sor  sus  obras  tan  largas  y  prolijas,  como  ni  los  hombres, 
dioses,  ni  los  teatros  concedieron  á  los  poetas  medianía,  sino  que  han  de  ser  consumadi 
grandes  para  merecer  este  nombre ,  como  él  mismo  dijo : 

Sed  tamen  in  pretiu  est  mediocribus  esse  poetis 
\on  homines ,  non  Dii  conceserc  colunne  ; 

mal  merece  la  disculpa  quien  comete  tales  yerros,  los  cuales  no  son  menos  comunes.  c< 
pudiera  dar  á  entendor ,  en  Virgilio  y  otros  grandes  poetas,  con  que  nos  amedrentan  á  cadi 
como  si  aquellos  autores  hubiesen  sondado  el  mar  de  la  poesía  y  agotado  el  grande  golf 
erudición. » 

Esto  en  cuanto  al  criterio  v  erudición  de  Trillo  y  Figueroa,  con  respecto  á  su  conocí 
en  la  lengua  castellana;  sirva  de  muestra  este  pasaje  de  sus  Notas  al  Panegírico  natalicio: 

•  Y  en  tanto  grado  es  cierto  ser  la  liccion  la  mas  alta  poesía  ,  y  la  fábula  la  alma  del  poen 
no  es  poesía  otra  cosa.  Nuestro  grande  Alfonso  de  Patencia,  primero  ornato  de  buenas  leí 
España,  en  el  Diccionario  que  escribió  mucho  antes  que  so  le  trasladase  por  suyo  (como  otra 
ajenas)  el  maestro  Antonio  do  Nebrija,  y  que  imprimió  en  Sevilla  el  año  de  1490  en  dos 
dice  a  nuestro  propósito,  con  atención  á  comprender  con  una  voz  lo  que  otros  no  pudiei 
muchas ,  que  el  poeta  es  fingidor  de  versos,  y  que  el  oficio  del  poeta  es  cscrebir  las  cosas  acá 
mudándolas  en  otra  manera  en  figura  y  con  famoso  ornato. 

•Aunque  algunos  entiendan  por  atletas  lo  mismo  qnemetatores,  porque  Nonio  Marcelo» 
uotas  dice  Metari,  parare  mulé  el  metatores,  y  otros,  reciben  engaño,  porque  metaton 
quipracctdenles  locum  etigunt  cuati  i*,  como  advierte  Toma»  Densptero  sobre  Juan  Rosino,  ! 
capítulos  1¿  y  19,  y  con  él  todos  los  críticos;  y  mucho  antes  que  ellos  lo  había  advertido  i 
Alfonso  de  Patencia  en  su  Diccionario ,  diciendo  :  Melalor  dictm,  qui  et  castra  desígnate  vel 
cumpraeparat  hiis  qui  adventuri  sunt  in  civitatem .  idein  est  menwr ;  con  que  se  explica  mejí 
que  ante*  había  dicho ;  esto  es,  que  metatores  ó  mensores  eran  lo  mismo  que  hoy  los  mar; 
Memores  (dice)  se  dicen  los  mariscales  que  en  el  campo  miden  los  logares  donde  los  guerra 
quen  las  tiendas  y  pabellones»  Con  que  so  conocerá  qué  oír  io  es  el  de  mariscal  en  España, } 
to  se  engañaron  Lúeas  de  Pena ,  Cujacio  y  otros  en  su  derivación  siniestra,  como  también 
de  Mendoza  [Dignidades  ugUures,  libro  m,  capitulo  ±i).  en  querer  hacer  dos  géneros  de  mar 
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uno  habernos  dicho,  y  otros  descendientes  de  otro  Adán,  como  lo  demás  que  escribe.  Me- 
seriaron  Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana ,  y  el  padre  Mariana,  libro  xviu, 
>5.°;  pero  erraron  en  entender  que  era  lo  mismo  que  hoy  maestre  de  campo;  pues  hay  uno  y 
ció  hoy  en  España  con  diferente  ejercicio. » 

a  bien,  Trillo  y  Figueroa,  con  tanta  erudición  y  con  un  juicio  tan  claro,  se  olvidó  ente- 
?  d¿i  buen  gusto  que  parecia  tener,  y  nos  dio  una  pobre  muestra  de  su  numen  poético  en 
olisea ,  en  sus  Panegíricos  y  en  sus  Epitalamios.  He  dicho  de  su  numen  poético,  y  he  dicho 
illo  y  Figükroa,  cuando  escribió  esos  poemas ,  para  nada  se  entregó  á  su  imaginación.  El 

>  era  quien  hacia  los  versos,  sino  el  erudito,  y  erudito  que  tomaba  á  Góngora  por  modelo. 

>  que  los  ocho  libros  de  su  Neapolisea,  escritos  en  octava  rima,  no  pueden  hallar  lectores, 
s  sus  poemas  cortos.  La  excesiva  erudición  malogró  el  ingenio  de  muchos  poetas  en  aquel 
a  que  mas  se  estudiaba  el  modo  con  que  se  habian  de  presentar  los  pensamientos  que  lo 
labia  de  pensar. 

nente  Trillo  y  Figceroa  ,  imitador  de  Góngora  en  lo  malo,  quiso  serlo  también  en  lo 
En  el  tomo  de  sus  poesías  varias  hay  letrillas  escritas  con  toda  la  soltura  y  gracia  de  lalen- 
teHana  ,  con  toda  la  sal  ática  y  la  ñna  malicia  que  realza  las  obras  de  los  primeros  poetas 
u  Quizá  note  alguno  que  ciertas  letrillas  de  Trillo  y  Figueroa  están  escritas  con  demasía- 
tad.  A  esto  nada  hay  que  oponer  seguramente.  Es  cierto,  ciertísimo;  pero  no  podrán  rae- 
íonvenir  conmigo  las  personas  juiciosas  que  la  libertad  de  los  escritos  de  Trillo  y  Figue- 

>  está  patente  para  aquellos  que  se  hallan  en  estado  de  comprenderla.  No  son  torpezas  del 
le  las  de  Juvenal ,  de  las  de  Luisa  Sigea ,  ó  mas  bien  Juan  Meursio,  y  de  las  del  célebre 
gundo. 

as  de  las  poesías  de  Trillo  se  hallan  en  algunos  códices  como  de  Góngora ,  taato  de  las  ya 
s  como  de  las  no  publicadas.  Sin  embargo,  alguna  diferencia  se  encuentra  en  el  estilo,  y 
reneia  se  descubre  á  primera  vista  por  la  fina  malicia  con  que  las  de  Trillo  están 

• 

primeóse  ahora  por  vez  primera.  No  sé  por  qué  causa  nuestros  colectores  han  estimado  en 

>  unas  poesías  en  que  tanto  resplandece  el  ingenio  español,  y  en  que  la  lengua  castellana  se 
inejada  con  tanta  destreza  y  donaire. 

rtubre  de  1660  vivía  aun  Trillo  y  Figueroa  ,  según  se  prueba  de  un  romance  y  unas  octa- 
escnbió  para  la  justa  poética  celebrada  en  Jaén  en  aquella  fecha,  con  motivo  de  la  trasla- 
í  Sacramento  á  la  nueva  iglesia  catedral. 

•  muchos  ingenios  granadinos  mantuvo  viva  por  mucho  tiempo  la  afición  á  los  sencillos  c 
sos  romances  de  Góngora.  Uno  de  sus  discípulos,  cuyo  nombre  ignoro,  le  dirigió  este  Un- 
■oinance,  modelo  de  sencillez,  facilidad  y  buen  gusto  : 


¡ellas  pasadas  fiebres 
je  qui<*  morir. 
lo*  ar 4 lores, 
i  con  fiene<í. 
in^rii-  á  rni  ví»na 
Jo  qu<*  al  Poto-i 
,  por  d^angrnr  o. 
fie;  Hra-ií. 
i^o  porque  á  Biedrna 
uüance  le  «Jí 
le  mi  mal  v  y  espero 
<li-a  su  sentir. 
íslro  ha  llegado  ahora, 
c  fe  tardó ,  advertid 
bien  á  los  romances 
a  su  San  Martin. 
50  va  de!  que  en  marzo 
bi«tei< ,  que  esculpir 
en  bronce  (aquí  vienp 
i  mol  le  el  Luril). 
,  aprieta ;  mas  no  abones 


Alguna  mole  matriz , 

Yr  que  soy  de  tus  conceptos 

La  comadre  de  parir. 

A  vos,  que  imitéis  la  peña 
De  Marios  e  1  el  vivir  , 
Ya  que  en  la  ciencia  ¡mitai* 
A  la  pena  Cíeme  sí. 

A  vos,  dueña  plañidera  , 
Que,  como  en  tiempo  del  Cid , 
Os  sin  en  las  luengas  canas 
De  locas  (h  caniquí. 

A  vos ,  que,  no  siendo  pobre 
Poeta,  sabéis  lucir, 
Buscando  los  consonante? 
Comoá  moco  de  candil. 

Piies  en  concurso  de  versos , 
Puedo,  sin  pasión  ,  decir 
Que  sois  mi  gallo  y  que  soi< 
Mi  duli ,'-  quiquiriquí. 

Sabiendo  que  estáis  en  Maro 
Despacio  ahora  muy  en  mi , 


Señora  doña  Melcliora, 
De  las  damas  la  Beatriz, 

Esta  epístola  os  escribo 
Un  romance ,  no  en  latín , 
Pues  ya  sabéis  que  no  sabe 
Mi  musa  aun  el  quisvel  qu¡. 

Agua  mucha  hace  cascado 
E-e  navio ,  mas  bin 
Darle  á  la  bomba  podrá 
Ya  en  mejor  puerto  surgir. 

En  la  célebre  Almuñécar 
Quedamos  pura  os  servir 
Los  amigos ,  yo  y  los  dos , 
(Meas  vcl  de  f'ambil. 

Mas  pasos  nos  lia  costado 
Este  viaje  feliz 
Que  si  fuera  esle  viaje 
A  la  cosía  de  Pekín. 

A  uno  su  matada  muía, 
Y  á  otro  so  flaco  rocín, 
Plantó  en  esta  tierra,  adonde 
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Echaré  quizá  raíz. 

Los  caballeros  andantes 
(Como el  gran  don  Belianls) 
Imitamos,  con  licencia 
Del  doctísimo  Turpin. 

No  culpéis  nuestra  venida , 
Que  en  un  tris  solo  el  venir 
Estuvo;  y  así,  culpar 
Podéis  solamente  al  tris. 

Todos  aquí  nos  regalan 
Muy  ricamente ,  y  aquí , 
Como  hay  tanta  miel ,  es  pan 
De  pobre  el  pan  de  maíz. 

Todo  nos  sobra ,  y  los  viernes 
Enviamos  á  pedir 
Sus  lentejas  y  sus  ajos 
Á  iete  y  á  Lentejí. 

Si  acaso  alguna  criada 
De Biedma  quiere,  civil , 
Freimos  algún  pescado , 
La  enviamos  á  freír. 

Para  ir  á  veros,  á  Biedma 
Por  faraute  y  adalid 
Tenemos,  que  ya  sabéis 
Que  es  bravo  chisgara vis. 

Mendocino ,  yo  el  viaje 
Le  consulté  á  un  zahori, 
Y  dijo  que  contra  vos 
Había  un  bellaco  arfil. 

Muy  lindo  chasco  será 
Que  cuando  á  Maro  os  venís , 
Sin  despediros  os  salga 
Á  la  frente  el  perejil. 

No  para  ser  Faraón 
Me  creáis  Josef  á  mí , 
Porque  hacer  verdad  los  sueños 
Es  disparate  gentil. 

So' o  de  ese  vuestro  ingenio 
Deseamos  conseguir 
Los  versos  tan  !ulce<  como 
Las  mañanitas  de  abril. 

Con  una  olla  dcmacln 
Cumpliréis,  y  del  perníl 
De  un  puerco  una  lonja ,  aunque 
S*a  de  algún  puerco  espin. 

Puerco  ahí  no  ha  de  faltar , 
Pues  no  ha  de  faltar  ahí 
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Algún  rústico  que  sea 
Como  un  grande  jabalí. 

Y  si  no,  á  perdiz  por  barba 
( En  lugar  de  macho  vil ) 
Nos  podéis  dar ,  y  tendremos 
Por  macho  cualquier  perdiz. 

No  sea  en  vos  de  guardar 
Tal  fiesta,  ni  traign ,  en  fin , 
Vigilia ,  pues  que  no  sois 
Periquillo  el  de  Madrid. 

Tres  camas  para  los  cinco 
Bastan  sin  colcha  ó  terliz , 

Y  aun  las  haremos  nosotros , 
Que  os  las  sabemos  mullir. 

Pero ,  si  alguno  de  noche 
No  me  dejara  dormir, 
Un  follón  me  vengará 
Del  picaro  malandrín. 

Para  daros  alegría 
Llevamos  mas  de  un  cahíz 
De  carcajadas ,  y  mucha 
Cantidad  de  ajonjolí. 

Los  sucesos  del  viaje 
Tomó  á  su  cargo  escribir 
El  Olea ,  y  de  camino 
Manifestó  lo  sutil. 

Yo  solo,  por  devoción 
(A  Dios  gracias,  no  monjil), 
Escribo  estas  coplas  que 
Me  dio  gana  de  escribir. 

Mirando  el  mar  me  suspendo, 
Poniéndome  á  discurrir 
En  cada  concha  un  milagro, 
Como  si  fuera  Agustín. 

Bueno  es  adquirir  noticias, 

Y  mejor  fuera  adquirir 
El  tesoro  que  hoy  posee 
Un  Fulano  de  Tintín. 

Él  es  condictur  tesaurum, 
Que  halló  un  Antonio  Ruíz , 
Hombre  docto,  que  dejó 
Muchas  obras  de  albauil. 

Pero  yo ,  por  no  tener , 
Amigo,  con  quién  partir 
Un  maravedí  por  medio , 
No  tengo  un  niara  vedi. 

Un  arúspice  me  ha  dicho 


He  de  ser  muy  infeliz 
Hasta  que  por  un  San  Juan 
Me  florezca  un  alcaucil. 

Y  aunque  soy  limpio ,  después 
Que  moro  en  el  Albaicin , 
Tengo  un  cuarto  de  morisco, 
Muy  honrado  para  mí. 

Todo  el  mundo  está  perdido» 
Pues  en  Granada  hay  cien  mil 
Ladrones ,  y  mas  los  sastres 
No  me  dejarán  mentir. 

En  un  altar  de  san  Marcos 
Un  hermano ,  hombre  ruin, 
Ayudó  á  misa ,  y  diz  que 
Se  quedó  con  el  atril. 

La  vega  está  helada,  y  como 
No  necesita  de  atril , 
Parece  que  no  hay  mas  Flándet 
Que  ver  su  hermoso  país. 

Solapado  con  sus  hielos 
Mudo  camina  el  Genil , 
Pues  lo  estorba  el  murmurar 
Quien  le  suspende  el  reír. 

Los  hombres  del  campo  dicen 
Que  este  año  será  astil , 

Y  que  cabrá  la  cosecha 
En  un  medio  celemín. 

Pero  ya  quiere  llover  t 

Y  bien  lo  puedo  argüir 

De  los  callos,  que  me  hacen 
Astrólogo  cagachín. 

El  consonan  tillo  agudo 
No  quiere  dar  mas  de  si; 
Que  la  mejor  aceituna 
Da  por  postre  el  alpechín. 

Gracias  os  doy  por  aquella 
Rergamota  de  Guadix , 
De  que  vos  aficionado 
Sois  grandísimo  algarin. 

Esto  os  he  dicho  por  esto ; 
No  tengo  mas  que  decir , 

Y  si  algo  quedare  mas , 
Diga  lo  demás  Motril. 

En  (¡ranada  os  esperamos 
El  mes  de  octubre ;  y  así , 
Os  rogamos  que  vengáis 
Por  San  Francisco  de  Asís  (1). 


Siguiendo  la  costumbre  galante  de  su  siglo,  escribió  Trillo  y  Figukroa  algunas  composiri 
á  asuntos  sumamente  triviales.  En  liras  escribió  una  Deprecación  que  invoca  la  atención  y  ben 
leticia  de  los  poetas  que  justan  para  disculpa  de  los  yerros  de  su  asunto ,  que  es  la  acción  de 
dama  que  rizándose  el  cabello,  se  quemó  en  la  frente  con  el  hierro,  escrita  en  diez  redondilla 

La  deprecación  empieza  asi : 


(i)  Biblioteca  provincial  de  Cádiz. ,  códice  31,  216. 
En  el  mismo  te  l*e  otro  romance  que  empieza : 


Este  roaaoee  o»  entio 
Porque  atento  lo  enmendéis , 
Y  mas,  que  no  os  acordéis, 
K\  enceldarlo,  qae  es  «lo. 


A  tos ,  doi  Fea*  cisco,  i  «os. 
Generoso  don  Fiarcisco, 
Cobo  qalen  na  diré  nada , 
Esto  roaaoee  os  escribo. 


Vos ,  que  sois  en  Almené* ar 
(•rave  poeta  melifluo, 
Cayo  ingenio  ocioso  vare 
Qmia  por  hita  deatfo. 

Vos, dulcísimo  poeta, 
A  qoieo  admira  prodifto , 


Granada  por  G  ardías* 
Y  Almnftecar  por  Martí*. 
Vos ,  dtlce,  claro ,  sou 
Misico,  cisne  del  Pindó, 
Que  hicisteis  al  Oanro  di 
Claro ,  sonoro  Cafstro,  ti 
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Calíope  divina, 
Pulsa  mi  rudo  plectro , 
Dictando  á  mi  discurso 
Sonora  voz ,  armoniosos  ecos. 

redondillas  son  como  se  verá  á  continuación  : 


LIX 


nube  de  tu  frente , 
¿quién  se  atreverá ,. 
el  mismo  fuego  está 
por  accidente? 

pues  mi  atrevimiento, 
i  fuego  al  cuidado , 
nizas  desatado, 
1  mar  mi  sentimiento. 
i  ser  que  undosa  pira 
ientn  me  inspire, 

en  sus  cenizas  mire 
miento  á  que  aspira. 
>osa  de  tu  hielo, 
beja  de  tu  llama , 


Si  amor  se  rindió  á  tu  fama, 
No  al  desden  sujeto  el  vuelo. 

No  las  flechas  de  su  aljaba  % 
Rindió  contra  sí  animoso; 
Basle  que  en  lo  receloso 
Confiese  que  te  ignoraba. 

¿Qué  mucho  pues,  si  ofendido 
Se  juzga  de  tu  rigor , 
Que,  negándose  al  valor , 
Fulmine  el  hierro  atrevido? 

¿Qué  mucho,  si  ardiente  ruego 
A  tus  oídos  llegó , 
Y  con  el  desprecio  halló , 
En  vez  de  nieve,  otro  fuego? 


Sean  pues  rojas  espumas 
Los  rizos  de  tus  cabellos ; 
Porque  amor  sediento  en  ellos 
Bañe  las  ardientes  plumas. 

Mas  ¡  oh  amor !  ¿cómo  no  advierte 
Tu  rigor  que  aquella  herida, 
Ambiciosa  de  tu  vida , 
Salió  á  festejar  tu  muerte? 

Mas  ya  la  rnzon  prefiere 
Tu  fin  al  mas  glorioso, 
Juzgando  es  harto  dichoso 
Quien  dichosamente  muere  (1). 


Fravcisco  de  Trillo  y  Figueroa  tuvo  un  hermano,  llamado  don  Juan ,  natural  también  de  la 
u  Habiéndose  avecindado  este  en  Granada  con  su  hermano,  fué  veinticuatro  de  aquejja 

• 

bien  tenia  igual  afición  á  las  letras  que  don  Francisco  ,  y  especialmente  en  cosas  de  erudi- 

nealógica.  En  ese  género  escribió : 

m  de  la  casa  de  Tobar  y  árbol  genealógico  de  don  Francisco  Cañaveral  (Granada,  1662). 

:ia  de  la  sucesión  de  doña  María  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  (Granada,  i  664). 

I  certamen  de  las  fiestas  de  la  catedral  de  Jaén  se  escribió  este  vejamen  de  don  Francisco 

XO  Y  FlGOEROA  : 

>ele  el  primer  lugar  y  premio  al  padre  fray  Juan  Alegre  y  á  don  Francisco  de  Trillo,  á 
e  le  aumentó  premio.  Este  caballero  escribe  oscuro,  y  el  padre  claró,  con  que  llenan  este 
i  triste  y  un  alegre.  Tan  filósofo  es  uno  como  otro;  y  así,  parecen  Heráclito  y  Demócrito. 
do  sus  poesías  ,  yo  sé  que  todos  le  hurtarán  sus  afectos  ,  porque  el  uno  es  para  llorado  y 
>  para  reído.  La  cabeza  del  tal  don  Francisco  es  calva,  mas  sus  versos  rio  tienen  entrada, 
es  cerrado  de  mollera ,  mas  sus  versos  no  vienen  á  pelo,  j 
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>  en  la  ciudad  de  iMurcia  por  los  años  de  1607  (2) ,  donde  hizo  sus  primeros  estudios.  Desde 

iemostró  gran  afición  á  la  poesía,  y  especialmente  á  la  satírica.  T)e  edad  de  veinte  años 

a  escrito  muchos  romances  y  epigramas ,  conociéndose  desde  luego  en  los  primeros  que 

eido  mucho  los  festivos  de  Góngora. 

>se  con  otros  poetas  en  unas  academias  literarias  celebradas  en  la  villa  de  Espinardo,  cerca 

cía ,  en  las  cuales  hizo  ostentación  de  su  ingenio  y  agudeza  en  el  decir. 

muy  aficionado  á  representar ,  y  segun  él  mismo  dice  de  sí ,  lo  hacia  con  acierto ,  merecien- 

clios  aplausos.  El  papel  de  don  Carlos  Osorio  en  No  hay  vida  como  la  honra,  comedia  del 

Juan  Pérez  de  Montalvan ,  fué  uno  de  los  que  representó  con  mas  destreza  (5). 

blioteca  provincial  de  Cádiz ,  códice  citado.  (3)  « Y  después  de  haber  acabado ,  se  previnieron  para 

o  un  romance ,  en  que  se  retrata,  decía,  en  tb'30<       la  representación  de  la  comedia  ,  que,  porque  el  tiempo 
na  veinte  y  tres  años.  no  les  dio  lugar  á  que  ellos  Rescribiesen ,  eligieron  (por 
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Jacinto  Polo  había  escrito  muchas  poesías  con  ciertos  resabios  del  culteranismo ;  resabios 
I  mismo  no  conocía,  como  aconteció  á  muchos  de  los  mejores  ingenios  de  aquel  siglo.  Sin< 
argo,  en  las  academias  mencionadas  se  burla  sangrientamente  de  los  poetas  cultos,  y  con  « 
íulidad  en  unas  cédulas  que  presentó  á  sus  amigos. 

Véanse  algunas  de  ellas: 

<  Por  estas  cédulas  pregunta  un  curioso  á  los  señores  poetas  que  le  digan  con  verdad  lo  que 
c  la  aurora  cuando  nace ,  porque  unos  dicen  que  llora  y  otros  que  ríe. » 

<  Estu  cédula  dice  que  ha  llegado  á  este  lugar  un  maestro  graduado  en  torre  de  Babilonia; 
iña  todas  las  lenguas ,  y  principalmente  la  culta,  por  moderado  precio,  y  á  los  poetas  de  bt 
osa  en  casa  de  un  amigo.  > 

t  Esta  cédula  dice  que  han  llegado  á  este  lugar  dos  poetas  religiosos,  que  van  convirüen 
uestra  lengua  católica  poetas  herejes  y  cultos.  Vuestras  mercedes  les  ayuden  con  su  limoso 
jmplirán  con  lo  que  mandan  los  cuadros  de  las  ánimas  del  purgatorio:  Sácame  de  aquí;  que 
ana  será  por  Ü.  > 

c  Cierto  poeta,  que  se  ha  convertido  á  su  Dios ,  y  dejado  la  mala  secta  culta  en  que  vma, 
[>r  esta  cédula  que  rueguen  á  Dios  por  él ,  porque  le  conserve  en  su  claridad,  y  á  vuestras  i 
ides  no  los  deje  caer  en  la  tentación.» 

c  Esta  cédula  dice  que  ha  venido  del  Parnaso  un  pesquisidor  coutra  los  poetas  del  sol,  á< 
buenas  noches  las  coplas ,  que  después  que  usan  tanto  el  sol ,  son  las  mas  coplas  solecismos 

Jacixto  Polo  era  muy  aficionado  además  á  Cervantes  y  ¿  Que  vedo,  como  escritores  satirio 
rosa.  A  la  edad  de  veinte  y  tres  años  escribió  un'juguete ,  donde  en  el  titulo  imita  á  Quevec 
n  lo  demás  á  Cervantes  en  el  fin  de  la  Adjunta  al  Parnaso. 

Véase  este  donoso  capricho  (1) : 

ECUXDA  SRCUNDAE  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA  ,    QUINTA  LUNA,  COMO  QUINTA   ESENCIA,  MATERIi 
ESTADO  PARA  LA  BOLSA;    PHEMATiCAS  Y  LEYES  QUE  DEBE  GUARDAR  TODO  POETA  HABIDO  Y   POR  HAl 

cXos  Apolo  y  las  nueve  de  nuestro  consejo,  contra  la  herética  culticidad  y  apostasia  casi 
a;  viendo  la  baja  de  moneda  que  ha  venido  por  nuestros  poetas  (pues  hasta  la  plata  les  qui 
uitar  délos  versos),  para  mayor  ahorro  de  sus  miserables  gastos,  habiendo  sutilizado  con  ve 
era  hambre,  como  piídresque  somos  de  su  pobreduría,  mandamos  que  guarden  y  observeí 
ds  ahorramientos  v  ordenanzas. 

•Primeramente  mandamos  que  ningún  poeta  tenga  en  su  casa  pintadas  frutas  ni  otra  < 
uier  cosa  de  comer ;  porque  ojos  que  no  ven ,  corazón  que  no  llora. 

>Itcm,  mandamos  que  el  poeta  que  cortiprare  manjar  blanco ,  no  lo  compre  en  papelillos 
)  que  se  pega ;  que  es  mejor  lamer  los  dedos,  y  no  el  papel. 

»ltem,  que  poique  mucha  hambre  gasta  mucha  comida,  mandamos  que  ningún  poeta  llej 
jner  mucha  hambre ,  sino  que  al  principio  de  comenzar  á  enhambrecer  lo  remedie ;  porqi 
nhornar  se  hacen  los  panes  tuertos,  y  porque  los  estómagos  y  las  hambres  son  como  las 
ias ,  que  por  un  punto  se  van  deshaciendo  todas. 

i  ítem ,  advirtiendo  que  del  p:in  duro  se  come  menos,  mandamos  que  todos  le  tengan  al  a 
olgado,  donde  todos  le  estén  mirando  siempre;  porque  privatio  cst  causa  appetitus. 

•  ítem  mas,  que  ninguno  coma  cosa  provocativa  y  que  haga  caer  en  tentación  de  mas  co 
orno  son  aceitunas  y  queso,  que  son  gentes  que  gastan  mucho  pan. 

•  ítem,  sutilizamos  y  mandamos  que  todos  los  que  comieren  uvas  muerdan  del  grano,  y 
rrauquen  con  los  dedos,  porque  acontece  quedarse  alguna  parte  pegada  al  palillo. 

i  ítem,  prohibimos,  por  ser  cosa  contra  la  buena  ahorrativa,  las  castañas  cocidas,  que  ti 
nicho  disperdicio  y  menguan  la  cuarta  parte  con  el  cocimiento;  y  queremos  que  coman  y  g 
en  inviolablemente  (ó  á  daño  de  sus  bocas)  el  comer  castañas  de  otra  cualquier  manera; 
ue  es  tropelía  para  las  tripas  y  comida  común  de  dos;  pues  es  fruta,  y  se  hace  pan  de  ella. 

?r  la  qu<9  mas  privaba  con  <u  gusto)  la  di?  So  hay  vida  por  rio  ser  menos  que  lodo»,  retirándose  por  breve 

imola  honra,  escrita  por  el  ductor  Juan  Pérez  de  Mon-  po,  le  hizo  esto  midri^al  a  io  bien  <pie  había  re  ni 

iIvdii  :  re|.rcM»n!:nof  !j  con  la  m.i>or  gjla  v  destreza  que  dicho  nque!f.is  terneras  \  árcelos  amoroso*,  en  que 

t  puede  creer  de  ia u  buenos  ingenios;  pero  aventajóse  oóoiro.sdíjs  que  con  mucho  primor  había  repres 

todo*  Jacinto  ,  que  representó  el  primer  papel  con  mu-  do  con  sus  amibos.  »  (Academia*  del  jardín. ) 

ba  valeuüa,  a  quien  dicrou  todos  alabanzas,  y  Silvio,  (I;  Lees*»  eo  las  Academia*  del  jar  di*. 
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a,  por  ser  materia  de  estado  importantísima  á  los  estómagos,  mandamos  que  si  algunos  los 
tren  á comer  (quizá  por  hacer  prueba  si  comen  los  poetas) ,  que  aunque  les  den  libertad 
nago,  como  de  conciencia,  no  coman  mas  de  lo  ordinario;  porque  es  hacer  los  estómagos 
costumbres,  y  luego  pedirán  gullerías. 

i,  que  en  materia  de  dar  ninguno  se  atreva  á  dar  de  una  pesadumbre  arriba;  y  aunque  sea 
queremos  que  cuando  tire ,  no  tire  á  dar,  ni  dé  jamás,  aunque  sea  en  blanco;  solo  les 
anos  que,  si  quisieren  dar  y  regalar  á  sus  damas  con  gallinas  turcas,  con  turbantes  de  ná- 
on  perdices  á  la  jineta  (calzadas  tafilete  de  rubí) ,  sean  pintadas  en  un  soneto  ó  en  el  plato 
íicolás ,  que  guardando  estas  tretas  para  la  hambre ,  y  otras  que  aquí  la  miseria  nos  irá  ad- 
o,  podrán  hacerle  sisas  á  los  gustos  y  trampas  al  comer.  Fecha  en  nuestro  Parnaso,  á  dos 
embre ,  en  menguante  de  cuartos  de  luna  y  de  bolsa ,  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta. 
polo  y  las  musas.  — Por  mandado  de  don  Apolo,  mi  señor. — El  secretario  Bóreas.* 
ro  Polo  pasó,  por  el  año  de  1650,  á  la  corte  á  continuar  sus  estudios.  En  ella  trabó  estre- 
amistad  con  el  célebre  don  Antonio  de  Solís  y  Rivadeneyra,  hasta  tal  punto ,  que  este  fué 
dor  como  poeta  lírico. 

o  de  1630  publicó  en  Madrid  Las  Academias  del  jardín,  y  también  el  Buen  humor  de  las 
(|ue  es  una  colección  de  poesías  festivas ,  según  lo  da  á  entender  el  titulo.  En  ella  dio  á  co- 
Solís  como  poeta  lírico,  con  la  publicación  de  aquel  romance  que  empieza : 

Hoy  en  un  piélago  entro , 
Pero  no  me  anegaré; 
Que  en  piélagos  de  pies  largos 
No  es  difícil  hallar  pié. 

nance  dirigido  al  pié  grande  de  una  dama. 

>ula  burlesca  de  Apolo  y  Dafne  en  silva ,  y  la  de  Pan  y  Siringa  en  romance ,  fueron  muy 

las ,  y  mas  aun  la  primera. 

ocho  años  de  haber  pasada  á  Madrid  ya  era  sacerdote.  En  el  libro  Lágrimas  panegíricas  á 

fc  de  Montalvan  (Madrid,  1638)  se  halla  una  de  sus  poesías  con  este  epígrafe:  Al  doctor 

rez  de  Montalvan.  verdadero  competidor  de  los  dos  Aristófanes ,  griego  y  mantuano,  por  el  I¿- 

» Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina ,  natural  de  Murcia  y  secretario  del  señor  obispo  de  Lu- 

)¡ó  además  El  hospital  de  incurables,  viaje  de  este  inundo  al  otro ,  obra  en  prosa  á  imíta- 
los Sueños  de  Quevedo,  á  quien  elogia.  Hace  en  este  punto  lo  mismo  que  el  célebre  sa- 
mcés  Cyrano  de  Bergerac  en  su  ingeniosa  epístola  xx  sobre  un  sueño,  en  la  cual  finge 
osando  én  las  visiones  de  aquel  autor,  se  quedó  dormido  y  soñó  que  bajando  al  infierno 
),  vio  lo  que  refiere  (2). 

ima  de  sus  obras  fué  una  filosofía  intitulada  Gobierno  moral  á  Lclio,  dedicada  á  don  Alón- 
¡oral  Usodemar  y  Fajardo.  Fué  impresa  en  Murcia  en  1657,  y  con  tal  aceptación ,  que  en 
r»  año  se  hiciere  i  dos  ediciones.  El  estilo  es  muy  cortarlo ,  á  semejanza  del  de  su  paisano 
20  de  Saavedra  Fajardo, 
una  muestra  : 

senoso  es  mandar  que  obedecer.  Entrar  en  los  cuidados  por  obligación  es  desdicha;  por 
icura.  No  desees  ¡oh  Lelio!  ser  poderoso.  De  muchos  es  la  carga  con  que  oprime.  Tu  va- 
i  de  ser  lu  paciencia.  Cargos  y  oficios;  hiedra  en  el  muro  que  engalana  y  destruye.  Los 
s  por  el  lucir  sufren  el  arder.» 


at'T  del  Diccionario  crítico  burlesco  se  engañó 
a  Jacinto  Polo  médico  corduvés.  Notado  por 
Ihouu  folleto  tratando  de  probar  que  uo  había 
ibüid  id  en  que  Poi.o  hubiera  sido  médico  y  clé- 
jt  ••!  limarlo  médico  cordobés  no  era  decir  que 
¿urdoba,  sino  que  fué  médico  en  Córdoba.  Pero 
aebi  .«!¿;uin  de  que  J ácimo  Polo  hubiera  cjer- 
uelia<iud<idlj  medicina.  Desde  muy  joven  abrazó 
ecíe>i:islica,  cumo  se  demuestra  en  estos  apun- 
lücoá.  'A  los  treinta  y  un  años  ya  aparece,  no 
;o ,  sino  secretario  de  uo  obispo.)  Eo  ninguno 


de  sus  escritos  da  noticias  de  que  hubiera  seguido  la  car- 
rera de  medicina  ni  de  su  residencia  en  Córdoba  ,  ni  hay 
frase  suya  la  mas  insignificante  que  revele  conocimien- 
tos médicos.  Al  contrario,  contra  los  doctores  en  la  cien- 
cia del  curar  tiene  sangrientos  epigramas. 

(2)  Les  oeuvres  diverses  de  monsieur  de  Cyrano  Berge- 
rac. ( A  Rouen,  1663).  «Cette  visión  de  Quevedo,  que  nous 
leusmes  hier  ensemble,  laissa  de  si  fortes  impressions 
eirnia  pensée  du  plaisSntiableau  qu'il  depeint,  que  celte 
nuil  je  me  suis  trouvé  en  songo  aux  enfers. » 
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» Es  el  mandar  oficio  de  hacer  descontentos.  No  bastan  los  aciertos  paré  acallar  las  calumnias 
mas  que  justifiques  los  premios,  tendrás  contra  tí  al  que  queda  sin  la  pretensión ;  el  indigno  le 
ta  mas  el  grito  para  la  censura.  En  los  dos  hay  que  recelar.  En  el  premiado  está  dudoso  el  i 
decimiento ,  en  el  otro  segura  la  queja.  Tiene  mas  memoria  el  enfado  de  lo  que  no  se  consigo 
el  conocimiento  de  lo  que  se  alcanza.  • 

Salvador  Jacinto  Polo,  en  este  tratadito  de  filosofía  moral,  vertió  sentencias  tan  exactas 
rritas  con  toda  la  elegancia  de  la  lengua  castellana.  Cualquiera  que  sepa  lo  que  es  mandar,  y 
experimentado  las  calumnias  que  se  levantan  contra  las  mejores  intenciones  y  contra  lo  qi 
practica  como  lo  mas  conveniente,  no  podrá  menos  de  conocer  las  verdades  que  encierra] 
párrafos  que  quedan  trasladados. 

Tuvo  Polo,  como  filósofo  moral,  la  gloria  de  haber  fundado  hasta  cierto  punto  una  escue 
sus  doctrinas  y  de  su  manera  de  expresarlas. 

El  licenciado  don  José  Prudencio  Rubio  v  Bazan  escribió  el  helio  instruido  de  Jacinto  P 
Fabio;  Gobierno  moral.  Su  estilo  es  elegantísimo,  aventajando  algunas  veces  al  de  su  m 
mismo  (1). 

Decia  Jacinto  Polo  en  el  prólogo  de  su  tratado  : 

<  Las  acciones  de  la  juventud  siempre  son  mas  vistosas  que  sustanciales.  El  árbol  en  las  I 
estudia  el  fruto.  Esto  digo  por  mis  primeros  años,  que  se  divirtieron  en  escribir  algunos dom 
Decente  empleo  fueron  de  entonces;  que  tengo  por  especie  de  locura  el  demasiado  seso  ( 
mocedad.  > 

Pues  bien,  Rubio  y  Buzan  se  expresó  del  modo  siguiente  al  tratar  de  su  maestro.  No  pued 
»u  estilo  mas  florido  ni  su  modestia  mayor ,  ni  su  respeto  á  Polo  mas  dignamente  manifestad 

tDc  la  juventud  las  acciones  (tlice  el  discretísimo  Jacinto  Polo)  siempre  son  mas  vistosa! 
sustanciales.  Esto  me  desanima  ¡oh  lector!  al  ofrecerte  estas  mias,  porque  quisiera  fueran 
sustanciales  que  vistosas.  El  aplauso  del  que  lee  es  el  premio  del  que  escribe.  Ño  digo  esto  pe 
nc  premies  con  tu  aplauso;  que  seria  indiscreción  buscar  premio  á  mi  trabajo ,  cuando  mis  en 
leben  solicitar  tu  piedad.  Digolo  porque ,  escribiendo  á  Fabio ,  doy  á  entender  que  me  ha  U 
gustosamente  ocupado  el  erudito  Jacinto  Polo  en  su  Gobierno  moral.  No  ha  podido  mi  insufk 
ia  copiar  sus  divinas  perfecciones;  que,  aunque  lo  procuró  mi  ansia,  me  hizo  falta  su  tale! 
ii  primor...  El  leer  solo  parecióme  corto  agradecimiento  á  tan  grande  beneficio;  por  eso  quisi 
xibir...  (Ion  Ileso  que  mi  edad  no  es  la  de  escribir;  pero,  habiendo  de  escribir  como  Lelio,  no 
lo  escribir  en  otra  edad.  Árbol  nuevo  siempre  da  mas  hojas  que  fruto;  pero  está  hábil  ádar 
ruto  que  hojas.  Las  de  este  volumen  pocas  son,  aunque  de  árbol  nuevo.  Aquel  hace  galán 
nayo  con  su  frondosidad;  yo  aun  no  he  querido  coronar  con  hojas  mi  primavera.  El  fruto  86 
pie  tú  sacares ;  tu  habilidad  lo  hará  mas  copioso.  Si  eres  discreto,  compadécete  de  mis  falta 
íecio,  no  hablo  contigo.  > 

Otro  autor  siguió  también  la  imitación  de  la  filosofía  moral  de  Jacinto  Polo.  El  padre  m* 
ray  Juan  Bautista  de  Aguilar  publicó  en  1698  su  libro  intitulado  Fabio  instruido  de  Lelio  d  ¡A 
Gobierno  moral. 

Su  estilo  es  muy  inferior  al  de  Jacinto  Polo  y  al  de  Rubio  y  Bazan.  En  el  prólogo  da  una  m 
ra  de  ello  al  tratar  de  entrambos  autores.  Véanse  sus  palabras : 

c  Ingenioso  lector :  Siempre  leí  con  gusto  el  Gobierno  moral,  que  en  doce  morales  discursos  a 
>ió  á  I*elio  el  facundo  sutil  ingenio  de  don  Jacinto  Polo  de  Medina.  A  este  quise  seguir,  disponi 
¡1  que  Lelio  instruyese  á  Fabio  con  otros  doce  documentos  morales ;  y  lo  que  yo  intentaba  con 
ación,  ejecutó  con  felicidad  don  José  Prudencio  Rubio  y  Bazan.  Haberse  adelantado  en  el  iu 
o  no  ha  de  estorbar  el  proseguir  jo  en  la  empresa;  que  el  ir  adelante  en  la  carrera  empren 


(I)  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  también  quiso  imitar  el 
>Milo  usado  por  Jachto  Polo  en  la  famosa  fábula  de 
\pofo  p  Dafne.  La  poetisa  americana  se  propuso  descri- 
ur  una  belleza.  Véanse  algunos  pasajes  : 

La*  cejas  son...  ¿agora  diré  arco*? 
No;  qne  es  so  ron«onante  luego  urcot 

Y  »i  jo  pinto  iéres  •■  hermosura , 
Dará  I.Uarda  al  diablo  la  pintara , 

Y  ate  dirá  que  solo  algún  demonio 
Levantara  tan  falso  testimonio. 


¡  Válgame  Dios,  lo  qne  *e  signe  agora ! 
Haciéndome  esta  coco»  el  aurora 
Por  m  m  la  comparo  con  so  boca ; 

Y  el  Oriente  con  perlas  me  provoca; 
Pero  no  hay  qne  mirarme, 

Que  ni  ana  »rd  de  oriente  ha  de  follarme 
Es  en  efecto  de  colorían  fina, 
Qne  parece  bocado  de  cecina  , 

Y  no  he  dicho  muy  mal ,  pies  de  salada. 
Dicen  qne  se  le  ha  pnesto  colorada. 


DE  DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES.  lxiii 

estorbo  á  que  corran  muchos.  Asegurarse,  sí,  es  el  premio  que  cedo  muy  gozoso,  porque  lo 
d  mi  curso  son  tardos  pasos,  en  las  plumas  de  don  Jacinto  y  don  José  son  velocísimos  vuelos. » 
os  tres  tratados  se  reimprimieron,  juntos  coa  los  de  otros  autores,  en  la  colección  intitulada: 
%  elocuentes  libros,  recogidos  en  uno  (i  755). 

sobrevivió  mucho  tiempo  Jacinto  Polo  á  la  publicación  de  su  Gobierno  moral.  Con  este  li- 
irece  como  que  se  quiso  despedir  de  la  vida,  dejando  una  memoria  de  su  talento  filosófico, 
ya  había  ostentado  la  lozanía  de  su  ingenio  en  las  sátiras  en  prosa  y  verso. 
obras  han  sido  impresasen  diferentes  ocasiones. 

k  Fábula  de  Apolo  y  Dafne  con  la  de  Pan  y  Siringa  hay  una  edición  de  Zaragoza.  La  cir- 
iicia  de  haberse  impreso  con  ellas  La  universidad  de  amor  y  escuelas  del  interés  ha  hecho 
>r  algunos  se  atribuya  á  Jacinto  Polo  esta  obrita.  Es  cierto  que  en  los  versos,  y  en  algunas  de 
»s  acerca  del  pedir  de  las  mujeres,  parece  obra  de  Jacinto  Polo;  pero,  aunque  se  publicó  la 
ra  parte  como  del  maestro  Antolinez  de  Piedrabuena ,  y  la  segunda  como  del  bachiller  Gas- 
liso  de  Orozco,  Nicolás  Antonio  la  atribuye  toda  al  dominicano  fray  Benito  Ruiz.  Por  las 
5  causas  se  creyó  infundadamente  que  era  de  Jacinto  Polo  la  Fábula  de  las  tres  diosas, 
o  consta  que  la  escribió  el  licenciado  don  Gabriel  del  Corral. 

>  dc  Medina  ,  según  cuanto  llevo  manifestado ,  era  un  poeta  de  vivísimo  ingenio ,  incansa- 
eliz  sobremanera  en  apodos  y  calificaciones.  Tuvo  por  modelo  en  los  romances  satíricos  á 
ra;  sus  epigramas  son  tan  buenos  como  los  de  Baltasar  del  Alcázar,  distinguiéndose  por  mas 
3  en  la  sátira.  En  el  estilo  festivo  en  prosa  imitó  primero  á  Cervantes  y  luego  á  Quevedo,  en 
«á  don  Diego  de  Saavedra.  Sus  obras  fueron  muy  estimadas  en  su  siglo  y  aun  después, 
se  prueba  de  las  muchas  ediciones  quede  ellas  se  hicieron.  La  Fábula  de  Apolo  y  Dafne  es, 
concepto ,  la  mejor  de  sus  obras  poéticas  (1). 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZiVR  Y  TORRES. 


ó  don  Agustín  dk  Salazar  y  Torres  en  Soria  el  año  de  1642,  á  28  de  agosto.  Sus  padres 

don  Juan  de  Salazar  y  Bolea  y  doña  Petronila  de  Torres  y  Montalvo. 

dad  de  cinco  años  pasó  á  Nueva-España  con  sutio,  don  Marcos  de  Torres ,  obispo  de  Cam- 

,  que  llegó  á  ser  luego  virey  de  Méjico. 

ido  de  este  señor  pasó  su  niñez  y  adolescencia.  De  tal  modo  se  dedicó  al  estudio' de  las  bue- 

ias,  que  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  teniendo  doce  años,  recitó  de  memoria  Las 

des  y  El  Poli  femó ,  de  Góngora ,  y  comentó  los  lugares  mas  oscuros  de  ambos  poemas. 


Üaones  mas  conocidas  de  las  obras  de  Jacinto 

muas  del  jar  din,  Madrid,  1630;  Buen  humor  délas 
y  las  fábulas  de  Apolo  y  Dafne  y  de  Pan  y  Siringa, 
,1630. 

Ul  di  incurables,  viaje  de  este  mundo  al  otro,  Ma- 
336. 

rmo  moral  á  Lelio,  Murcia,  1637.  Se  hicieron  dos 
es  en  el  mismo  año  y  en  la  misma  casa ,  una  de 
«ioasy  otra  de  218. 

&  de  las  musas  y  honesto  entretenimiento  para  el 
oieccioo  de  algunas  de  las  poesías  de  Polo  ,  por 
fay  ,  impresa  con  una  novela  de  Montalvan;  Zara- 
te. 

'ten prosa 9  verso ,  Zaragwa,  1664. 
Bilmas,  Zaragoza,  1670. 
nismas,  Madrid ,  1715. 
Bisojas,  Madrid ,  1726. 


La  Fábula  de  Apolo  y  Dafne  está  impresa,  juntamente 
con  la  de  Pan  y  Siringay  la  Universidad  de  amor,  en  Za- 
ragoza ,  año  de  1664. 

INifo ,  en  el  número  51  del  tomo  vn  del  Cajón  desastre, 
reimprimió  la  Fábula  de  Apolo  y  Dafne ,  y  en  el  núme- 
ro 20  dos  de  sus  poesías,  una  sobre  un  mono  quemado,  y 
otra  á  un  licenciado  muy  flaco. 

Sedaño ,  en  el  tomo  m  del  Parnaso  español,  también  re- 
produjo la  misma  fábula  con  varios  epigramas. 

Nicolás  Antonio  cita  de  Polo  Los  ocios  de  la  soledad  y 
dos  obras,  que  no  logró  ver.  El  descanso  de  las  veras  y  la 
novela  de  Irene  y  Carlos. 

Jacimo  Polo  de  Medina  hace  en  una  de  sus  poesías  su 
propio  retrato.  Según  él ,  era  en  1630  de  mediana  estatu- 
ra, delgado,  de  cabellos  castaño-oscuros,  de  nariz  lar- 
ga y  delgada ,  de  poca  barba ,  de  grandes  pies  ,  cargado 
de  espaldas  y  estevado.  Llevaba  la  cabeza  siempre  baja, 
mirando  al  suelo. 
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Estudió  artes,  cánones  y  leyes,  aventajándose  en  la  teología.  Muerto  su  tio,  regresó  i  Esp 
njo  la  protección  del  duque  de  Alburquerque ,  virey  y  capitán  general  que  había  sido  en  llc$ 

En  la  corte  contrajo  estrecha  amistad  con  varios  ingenios,  y  especialmente  con  don  Pedro ( 
eron  de  la  Barca ,  de  quien  logro  ser  discípulo  aventajadísimo  en  la  poesía. 

Algunas  comedias  de  don  Agustín  se  representaron  entonces  con  singular  aplauso.  Por  este  tk 

0  tomó  estado,  casando  con  dona  Maria  Fernandez  de  los  Cobos ,  ilustre  dama  cordobesa. 

Al  poco  tiempo  pasó  a  Alemania  con  la  Emperatriz,  á  quien  dedicó  su  Real  jornada,  su  Epi 
\mio  y  varias  poesías  festivas.  A  su  vuelta,  el  duque  de  Alburquerque,  virey  de  Sicilia,  le  dfii 
irgo  de  sargento  mayor  de  la  provincia  de  Agrigento .  haciéndole  después  su  capitán  de  un 

Regresó  luego  á  la  corte,  donde  falleció  el  29  de  noviembre  de  1675,  á  los  treinta  y  etn 
ios  de  edad. 

Su  amigo  tiel  don  Juan  de  Vera  Tássis  publicó  en  Madrid,  con  el  titulo  de  Citara  de  Apolo*  i 
jas  de  sus  poesías  y  algunas  de  sus  comedias  (1694). 

Las  obras  que  Tássis  logró  recoger,  y  que  no  publicó,  fueron  : 

La  Jornada  de  la  señora  emperatriz  de  Alemania,  con  el  epitalamio  A  sus  reales  bodas. 
,Dos  autos  sacramentales,  v  una  comedia  burlesca. 

Aun  mas  de  una  jornada  de  la  comedia  de  Minos  y  Britomártis. 

Un  tratado  que  intitula  Espejo  de  la  hermosura. 

Dos  fábulas  joco-sérias ,  una  en  octavas  y  otra  en  un  romance. 

Ix)s  Metamorfóseo*  mejicanos,  á  imitación  de  los  de  Ovidio. 

La  loa  de  la  comedia  de  Tétis  y  Peleo. 

Tres  bailes,  sin  algunas  traducciones  de  poetas  griegos  y  latinos,  con  otras  poesías  difereí 
icras,  heroicas,  líricas,  amorosas  y  burlescas. 

Tássis,  al  publicar  esta  lista,  añade: 

« De  todos  estos  papeles  tengo  seguro  informe  :  pues  por  hallarse  en  poder  de  algunos  (que 
lal  segura  conciencia  se  hacen  mercaderes  de  los  estudios  y  desvelos  ajenos,  sin  atender  á 
>tc  trabajo  es  afanado  caudal  de  aquel  riquísimo  talento  i,  no  salen  hasta  que  se  conformen  c 
ligo,  con  sus  conciencias  y  con  los  teólogos:  conmigo,  en  los  intereses  que  piden;  con  susc 
encías ,  en  restituir  lo  que  usurpan ;  con  los  teólogos ,  en  seguir  su  segura  opinión ,  pues  no 
rá  ninguno  que  les  excuse  de  pecado,  y  mas  concurriendo  las  circunstancias  de  piedad  y  c 
id  que  todos  saben. 

•Tanto  ha  sido  en  unos  el  desahogo,  que  los  lian  llegado  á  imprimir  por  suyos,  á  quienes  el  ai 
ado  decir,  con  Virgilio  : 

Hos  ego  versículos  feci ,  tulit  alter  honores. 

» En  otros  tanta  la  osadía,  que  los  leen  como  si  fueren  partos  de  su  ingenio,  y  también  les  p 
ecir,  con  Marcial : 

Qutin  recitas  meus  cst,  ó  F  i  ¿entine  ,  libellw  ,  • 
Sed  male  cum  recitas,  incipit  esse  tuus. 

» Muchos  tengo  de  ellos  en  borradores,  que  no  los  doy  ahora  á  la  estampa ,  por  no  sacar  el 
>slro  colores  á  la  vergüenza,  y  en  su  ingenio  defectos  al  público  teatro.  Algunos  también  se 
aran  en  el  libro  mal  colocados,  por  haberse  entregado  fuera  de  tiempo;  y  muchos  llegaron  i 
lanos  diminutos  y  defectuosos  i  que  esta  es  infeliz  propensión  á  que  se  sujetan  todos  los  i 

idos^.i 

Sin  embargode  todo  esto,  Vera  Tássis  publicó  como  obras  de  Salazah  algunas  de  otros  auto 
¡n  duda  las  halló  manuscritas  entre  los  papeles  de  su  amigo,  conservadas  por  este  para  su  ei 
io,  y  no  con  deseos  de  apropiárselas.  En  este  casóse  encuentra  el  poema  El  Qrfeo,  de  don  Juai 
luregui ,  que  se  lee  en  la  Citara  de  Apolo  como  escrito  por  Salaz ar.  con  la  variante  de  esta  od 

1  principio  del  |>oeroa  : 


IM  trario  Orfco  canto  el  lacriino«n. 
Tráfico  fin ,  que  obró  <1  amor  impío , 
Oe  Ci1ío¿h»  v  Apolo  h¡joe>  glorioso; 
Y  así ,  en  mi  si  ero  numen  boy  <  onfio 


Que  ron  métrico  impulso  vonoroso 
Herirá  el  destemplado  pleciro  míu, 
Pues  pudo  mi  dulcísimo  instrumento 
Imponer  yugo  al  mar,  coyunda  al  viento. 
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íbien  en  muchos  versos  se  encuentran  notabilísimas  variaciones.  El  titulo  del  poema  es  en 
;ui  El  Orfeo,  y  en  la  Citara  de  Apolo ,  Euridice  y  Orfeo. 
comedias  mas  conocidas  de  Salazar  son : 
mor  mas  desgraciado, 
tío  y  Prócris. 
ibien  se  ama  en  el  abismo. 
pr  al  enemigo. 

ncanto  es  la  hermosura  y  El  hechizo  sin  hechizo. 

última,  con  el  titulo  de  Celestina,  se  ha  impreso  alguna  vez  como  de  Calderón. 
día  se  leen  estos  sabidos  versos,  que  mi  paisano  Cadahalso  atribuyó  á  Que  vedo : 

Es  esto  de  las  estrellas 
El  mas  seguro  mentir, 
Pues  ninguno  puede  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 

poesías  de  Salazar  ,  especialmente  las  festivas,  están  escritas  con  gran  ingenio  y  suma  gra- 
>  lenguaje  es  puro  y  correcto. 

Denna  Las  estaciones  del  diay  olvidado  por  los  colectores  de  poesías,  es  una  obrita  muy  do- 
fluidamente  versificada.  Muchos  de  sus  sonetos  festivos  están  escritos  con  tanta  sencillez  y 
íto  donaire,  que,  mas  que  de  Salazar,  parecen  obras  de  Lope  de  las  que  publicó  con  el  nora- 
l  loco  Tomé  Burguillos.  Puede  servir  de  modelo. 

jue  mas  á  Salazar  distingue  es  la  bueua  entonación  de  sus  versos,  perfectamente  construi- 
ablando  en  general.  Sus  canciones  y  estribillos  prueban  hasta  la  evidencia  que  el  idioma 
roo  se  presta  á  la  música  tanto  como  el  de  Petrarca  y  Tasso. 

trámente  nada  tienen  que  envidiar  en  armonía  los  siguientes  versos  de  Salazar  á  los  mejo- 
oas  musicales  de  Metastasio: 


ral ,  zagaiejas , 
libertad ; 
destrozad 
>r  tirano 
y  carcaj.  — 
e .  corred ; 
da  el  niior , 
rué  el  «leuden.  — 
le  >i2ue? 
•alcanza?  — 
ado  el  desprecio, 
con  armas. — 
correr, 
volar. 

d,  mí;¿j lejas, 
i  libertad. 

én  «on  aquellos 
delito  el  pe  irlos, 
el  temerlos  ?  — 
?s  «abe  rio  ? 
i  son  azul-  s, 
» son  celos. 

e.  Psiques,  espera, 
<M-ierte> , 

ue  ícican-a  el  mundo, 
amor  fuerme. 
tirana,  teme 
lú  te  despiertas  , 
¡siele. 


¿Quién  es  amor?  Quién  es  amor? 
Es  un  leal  traidor, 
Un  firme  inconstante, 
Un  niño  gigante , 
Un  bien  sin  sosiego, 
Con  ojos  un  ciego, 

Y  un  ?uave  dolor; 

Si  tus  senas  ignoras, 
Casan dra,  estas  son. 

Coplas. 

¡Ay  ,  cómo  lloro  de  amor! 
Escuchen ,  atiendan 
Aquellos  que  saben 

Cómo  es  su  dolor. 

• 

¡  A  y ,  cómo  lloro  un  cuidado 
De  tan  dudoso  dolor , 
Que  es  menos  que  desengaño 

Y  mas  que  imaginación! 
;  Ay ,  cómo  lloro ,  etc. 

¡  Ay ,  cómo  sien l o  el  agrario 
De  aquella  ardiente  pasión , 
Que  no  he  de  llamarla  celo», 
Porque  no  infame  la  voz ! 
¡  Ay,  cómo  lloro ,  etc. 

¡ Ay,  cómo  lloro  un  engaño, 
Que  cuando  buscando  voy 
La  razón  para  culparlo, 
Culpo  el  bailar  la  razón! 
¡Ay,  cómo  lloro,  etc. 


A  LA   NATIVIDAD   DE   CHISTO  ,   SEÑOR 
NUESTRO. 

Estribillo. 

Al  Sol  que  el  aurora 
infante  nos  eto , 
Venid  y  adorad . 

1. 

Astros  brillantes,  que  al  cielo 
Esmaltáis  el  azul  velo, 
Y  su  esplendor  aumentáis , 
Venid  y  adorad. 

II. 

Flores  fragrantés,  que  bellas 
Imitáis  de  las  estrellas 
El  resplandor  y  beldad, 
Venid  y  adorad. 

III. 

Aves  canoras ,  que  graves 
Del  Sol ,  con  voces  suaves , 
Al  nacimiento  cantáis , 
Venid  y  adorad. 

IV. 

Fuentes  sonoras ,  risueñas, 
Que  del  sol  que  nace ,  señas 
Dais  en  lenguas  de  cristal, 
Venid  y  adorad. 

V. 

Plantas  amenas  ,  que  al  suelo 
De  su  esperanza  el  consuelo 


IV1 

on  verdores  le  anunciáis , 
enid  y  adorad. 

VI. 
Luces  serenas ,  que  ensayos 
oís  de  sus  divinos  rayos, 
ues  mas  que  ardéis  alumbráis , 
'enid  y  adorad. 

TODOS. 

Y  todos  unidos 
n  lazo  inmortal , 
stros  brillantes , 
lores  fragrantés, 
ves  canoras , 
uen tes  sonoras, 
lanías  amenas , 
tices  serenas, 
renid  y  adorad. 

Al  Sol,  que  la  aurora 
ufante  non  da, 
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Venid  y  adorad. 

Astros  y  flores , 
Aves  y  fuentes , 
Plantas  y  luces, 
Brillantes,  fragrantés, 
Canoras ,  sonoras , 
Amenas ,  serenas , 
Venid  y  adorad. 

Al  Sol,  que  la  aurora 
Infante  nos  da , 
Venid  y  adorad. 

AL  MISMO  ASUNTO. 


Venid ,  pastores , 
Siguiéndome  á  mi ; 
Venid ,  venid, 
Veréis  en  la  tierra 
El  eterno  Zafir. 


Venid,  y  veréis 
Al  Sol,  que  amanece 
Con  rayos  de  oro, 
Y  el  rico  tesoro 
Que  al  hombre  se  ofrece ; 
Clavel  que  florece 
Mejor  que  en  abril. — 
Venid ,  pastores , 
Siguiéndome  á  mi; 

Que  ya  yo  le  vi, 
Cordero  sagrado, 
Cupido  abrasado 
De  amor  peregrino , 
Roció  divino 
Que  vierte  por  mí; 
Venid,  venid, 
Que  ya  yo  le  vi; 
Venid,  pastores, 
Siguiéndome  d  mi. 


Calderón ,  es  cierto  que  en  muchos  de  sus  autos  sacramentales  nos  ofrece  algunas  canción) 
ste  género ;  pero  en  realidad  no  tienen  toda  la  armonía  para  la  música  como  estas  de  Salaj 
'orbes  que  quedan  copiadas.  No  es  extraño  que  este,  durante  su  residencia  en  Italia y  esta 
on  ahinco  la  construcción  de  las  coplas  y  canciones  escritas  en  el  idioma  de  aquel  pais,  y  q 
nitase  en  las  que  luego  compuso  en  su  lengua  patria.  Sea  como  fuere ,  no  cabe  género  algtn 
íuda  eu  que  Salazar  y  Torres  ha  sabido  mejor  que  ningún  otro  poeta  de  su  siglo  escribir  v< 
íusicales ,  sin  que  en  este  punto  tengamos  nada  que  envidiar  á  Italia. 

Don  Francisco  Bances  Candamo,  poeta  Úrico  y  dramático ,  fué  muy  imitador  de  Salazai  e 
¡as  de  sus  canciones ,  teniendo  algunas  un  especial  encanto  por  su  sencillez  y  armonía ,  con 


sta 


A  LA  FORTUNA. 


Si  me  quejo ,  fortuna , 
De  tus  reveses , 
Tiempo  vendrá ,  pues  tiempo 
Tras  tiempo  viene , 
Que  tú  de  mi  constancia 
También  te  quejes. 
;  Ay ,  que  me  rio,  fortuna ,  de  verte 
A  ti  tan  airada  ,y  ámi  tan  alegre ! 


El  hacerme  infelice 
De  ti  depende , 
Empleando  en  mi  vida 
Iras  aleves ; 
Pero  tú  hacerme  triste 
Sin  mí  no  puedes. 

¡Ay,  que  me  rio,  fortuna,  de  verte 
A  ti  tan  airada  ,yámi  tan  alegre ! 


Como  poeta  dramático,  nada  escribió  Salazar  que  pueda  compararse  con  su  comedia  El  €M 
5  la  hermosura.  No  pudo  terminarla,  prevenido  de  la  muerte ;  pero  Felipe,  IV  encargó  á  su  fiel  i 
o,  don  Juan  de  Vera ,  que  le  diese  fin ,  lo  cual  cumplió  exactamente ,  como  se  comprueba  d 
éreos  que  se  leen  al  fin  de  la  misma  comedia : 

Y  don  Juan  de  Vera  os  pide 
Perdón  del  atrevimiento 
De  acabar  una  comedia 
De  tan  superior  ingenio ; 
Pues  lo  hizo  motivado 
De  un  soberano  decreto, 
Y  por  confirmar  que  es  solo 
El  mejor  amigo  el  muerto. 


DE  MIGUEL  MORENO.  lxtii 


MIGUEL  MORENO. 

Fbé  natural  de  Villacasün,  notario  en  la  curia  regia  y  secretario  de  su  majestad  Católica  (i). 
Cotudo  pasaron  á  Roma  don  fray  Domingo  Pimentel ,  obispo  de  Córdoba ,  y  don  Juan  Chuma- 
y  Carrillo  f  del  consejo  de  Felipe  IV,  con  comisión  de  este  monarca  para  presentar  en  su  nom- 
d  famoso  memorial  de  los  excesos  que  en  Roma  se  cometían  contra  los  naturales  de  España, 
Morb.no  fué  enviado  en  compañía  de  aquellos  por  orden  del  mismo  Rey ,  conocedor  del 
talento  y  erudición  en  las  sagradas  letras  de  este  ingenioso  autor.  x 

Verosímilmente  escribiría  Miguel  Moreno  la  réplica  á  la  respuesta  que  de  orden  del  Papa  dio  el 
io  de  breves.  Hombre  de  pluma ,  y  como  tal  enviado  por  el  mismo  Rey  cerca  de  sus  co- 
en  Roma ,  lo  mas  natural  es  que  estos  le  mandaren  ordenar  la  dicha  réplica,  que  ma- 
se conserva  en  muchas  bibliotecas,  así  como  en  ediciones  furtivas. 
Según  Nicolás  Antonio ,  escribió  Miguel  Moreno  lo  siguiente : 
Amo  para  los  oficios  de  provincia,  y  consecuencias  generales  para  otros. 
[   Mtmorial  á  su  majestad  en  favor  de  la  suficiencia  de  los  servicios. 
UHogo  en  defensa  de  damas. 

%m novelas,  La  desdicha  en  la  constancia  y  El  curioso  amante. 
'li  conozco  de  las  obras  de  Miguel  Moreno  mas  que  la  colección  de  epigramas ,  impresos  en  Ro- 
M»o  de  1735,  con  el  título  de  Flores  de  España. 

li dificultad  de  escribir  doscientos  epigramas  buenos  debia  haber  arredrado  á  nuestro  autor. 
Sítalos  son  Marciales  para  presentar  con  agudeza  y  brevedad  un  pensamiento.  Algunos  de  los 
Alonso  son  excelentes,  pero  poquísimos  en  número.  Los  mas  carecen  de  la  viveza  necesaria 
Ha  dase  de  composiciones ;  quizá  consista  esta  falta  en  que  Miguel  Moreno  no  sabia  versificar 
fcflkted. 

*  Unreza  de  las  obras  de  este  autor  me  ha  obligado  á  insertar  íntegras  en  la  presente  colección 
hfbres  de  España  (2). 
B  prólogo  que  puso  Miguel  Moreno  á  sus  epigramas  es  como  sigue  : 

tUega  á  ser,  no  solo  lícito,  sino  conveniente,  en  los  mas  graves  manejos  de  materias ,  asi  espi- 
ritules  como  profanas,  divertir  el  ánimo  con  algún  paréntesis  de  recreación ;  quedando  á  cuenta 
M  que  necesita  de  este  alivio,  elegir  el  mas  honesto.  Hallándome  en  Roma  en  servicio  de  su  ma- 
jtttod.  con  ocupación  y  cuidados  no  pequeños,  hube  menester  alguna  vez  este  socorro.  Queriendo 
■arde  la  elección ,  consideré  que  cuanto  menos  vulgar  y  público  fuese ,  tanto  mas  agregaría  de 
tena  conveniencia  á  lo  escrupuloso  y  ejemplar  de  mi  obligación.  Por  esto,  de  la  manera  que  los 
|K5e«Linal  retiro  de  sus  comunes  habitaciones  procuran  en  ellas  una  parte  de  sitio  reservado, 
pbhdo  de  plantas  y  yerbas,  para  que  en  la  variedad  de  estas  y  espacio  de  aquel  (y  en  su  muda 
«•versación  •  respire  y  se  esfuerce  el  espíritu,  así  yo  quise  fabricar  y  erigir  un  plantel  de  flores 
fcmi  corto  ingenio,  que  á  solas  me  entretuviese  con  decencia ;  y  dado  de  mi  mano ,  pudiese  ser 
cortés  y  familiar  festejo  á  mis  aficionados.  Poniéndolo  en  ejecución,  junté  los  materiales  antiguos 
ogo  que  me  hallaba  ( producidos  de  la  especulación ,  la  observancia  y  ocasiones  cortesanas) ,  y  aña- 
I  otros  de  nuevo.  Redújelos  á  esta  composición  y  título  ( bien  que  pudiera  aprovecharlos  en  argu- 
mentos de  diferente  calidad),  porque  siendo  el  intento  de  diversión  apacible,  se  consiguiese  con 
fcrifidad,  haciendo  tránsito  breve  y  suave  los  ojos  y  el  discurso  de  una  flor  á  otra,  sin  difusión 
Bolesta. 

'Aunque  es  obra  tan  sin  presunción  y  perjuicio  (y  dictamen  de  mi  propio  gusto,  en  que  no  ás- 
pela interesar  aplauso),  no  faltará  quien  la  embista  con  su  censura  mordaz  por  todos  lados;  que 
para  esto,  por  el  mas  intrínseco  recato,  y  contra  el  asunto  y  erudición  mas  elevados,  hay  siempre 
entrada  y  se  afecta  materia.  Podrá  ser  que  culpen  el  tiempo  empleado  en  ella ;  el  título,  juzgando  que 
para  convenirle  habian  de  ser  las  flores  nobles  y  hermosas;  y  la  sustancia,  teniendo  por  indignos 
ár.  !■  «.r  los  escritos  de  que  no  pueda  resultar  algún  fruto.  En  este  cuidado ,  no  he  de  creer  que  la 

i    Monta  Ivau,  eo  el  Para  todos,  dice  que  Moreno  era      litado  por  el  ingenioso  poeta  sevillano  don  Juan  José 
•toral  de  Madrid.  Bueno. 

.2,  El  ejemplar  que  ha  servido  de  original  me  fué  faci- 


;tm  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

• 

isencia  es  fatal  ruina  de  la  amistad  f  puesto  que  en  rigor  no  la  sobra  crédito  de  lo  contrai 
mfianza  he  de  mantenerme  de  que  conservo  amigos  (á  quien  he  merecido  duración)  qi 
Hiderán  por  mi ;  pero  porque  no  es  justo  obligarlos  á  toda  suerte  de  finezas ,  los  quiero  111 
je  riñan  esta  pendencia ,  y  responder  desde  Roma.  Claro  es  que  pudiera  exonerarme  de  u 
?rdiciado  empeño,  siendo  casi  inútil  el  que  se  dirige á  templar  lenguas,  y  masen  acción 
i  exponen  al  común  teatro  del  mundo.  No  obstante  v  ya  que  la  censura  no  ha  de  morir  de 
ssía,  quise  aventurarme,  no  prometiéndome  benevolencia ,  sino  solo  por  volver  en  alguna 
i  por  las  dádivas  que,  como  esta,  se  comunican  de  gracia  y  sin  necia  vanidad.  Señor 
«servo  á  los  á  quien  se  debe  reverencia,  y  hablo  con  los  incurables) ,  no  digo  que  nos 
>n  sus  obras  para  que  respetemos  y  toleremos  sus  objeciones;  que  ya  veo  el  despejo  y  pr> 
>n  que  se  emprenden  estas ,  y  la  dificultad  que  hay  pura  aquello. 

•Digo  que  si  llegare  á  este  humilde  jardin ,  y  se  dignare  de  entrar  en  él ,  podrá  y  será  de 
>r  no  haberle  dispuesto  para  granjeria ,  ni  habrá  quien  le  tire  de  la  ropa  para  que  se  déte 
sne  derecho  aprobado  por  practica  de  buen  juicio  (ni  mas  que  por  la  libertad  que  livian: 
:  toma)  para  tachar  lo  que  no  le  venden ,  cuesta  dinero  ni  reputación.  En  mi  sitio,  y  á  i 
msas,  no  puede  privarme  de  que  diseñe  y  saboree  á  mi  beneplácito,  ahijándole  nombre 
mtemplacion.  Pues  sufrimos  que  se  llame  á  un  caballo  Mendocilla,  licencia  tengo  para  n< 
lores  de  España  á  mis  conceptos.  No  le  duela  el  tiempo  que  gasté  en  reducirlos  á  roétoc 
ledo  asegurar  no  hizo  encuentro  al  que  ha  requerido  mi  principal  ocupación.  En  llamarb 
s  no  hay  grave  impropiedad  ni  bastardía,  antes  le  cuadran!  legítimamente  á  ser  un  inge 
s  que  poseen  elepiteto  de  floridos.  La  desemejanza  (si  la  hubiera)  será  queja,  que  agre 
ituraleza  á  las  demás  que  puede  formar,  de  que,  por  no  habernos  puesto  precepto  irritan 
ndemos  su  primitiva  institución  á  varias  ideas.  Puesto  que  no  sean  muy  nobles  y  hernu» 
>mbre  genérico  el  de  flores ,  que  incluye  rústicas  y  plebeyas.  Si  parecieren  estériles ,  por 
*  no  dejarán  de  ser  flores,  cuyo  oficio  es  mas  deleitar  que  fructificar.  Vendrá  á  parar  1 
ncia  en  ser  mas  ó  menos  pomposas  y  fragantes ,  lo  cual  tal  vez  suele  ser  defecto  del  co 
as  que  de  no  ser  ellas  odoríferas.  No  todas  serán  tan  silvestres  y  desgraciadas,  que  careí 
ntencia ,  concepto,  artificio  y  elegancia.  Con  lo  cual,  y  una  mano  que  las  reciba  y  un  olfato 
vorezca,  tendrá  mi  ambición  suficiente  objeto ,  y  exceso  de  premio  y  estima  mi  trabajo, 
rdines  se  afloja  la  cuerda  al  arco.  No  se  predica  (por  instituto)  circunspección  y  austerkla 

pasean ,  rien  y  desenfadan ,  desde  el  monarca  hasta  el  mas  mesurado  y  recogido  religioso 
stro,  agradándose  de  la  aptitud  y  no  indispensablemente  de  la  opulencia.  No  hay  cosa  ma 
i  á  fastidiar  que  el  querer  que  todos  sean  elevados  preceptores  en  sus  escritos,  ni  otra  mí 

que  ser  casi  mas  lo  que  se  deja  de  leer  que  lo  que  se  lee.  Los  principes  soberanos  se  reg 

Hemos  de  presumir  que  rectamente  y  en  todo  acontecimiento  no  podemos  negarles  q 
aisladores.  Para  los  demás  estados  sobran  libros  y  discursos  políticos  selectos,  que  abum 
cetrina  numerosa,  y  quizá  están  arrinconados.  De  que  resulta  convenir  que  tal  vez  se  escr 
odo  que,  excluyendo  lo  obsceno,  sean  auxiliadas  las  fatigas  públicas  y  singulares,  se 
tstar,  adornados  dé  dulzura,  los  documentos ,  y  vayan  entre  un  concepto  sonoro  los  que  n< 
n  de  conceptos  bien  pensados.  Y  pues  ni  el  señor  censor  tiene  á  su  cargo  la  reformac; 
undo  ni  al  parecer  puedo  yo  perder  mas  crédito  en  esta  resolución  del  que  su  condi 
tilo  ociosamente  intentare  quitarme ,  mortifiqúese  y  haga  bultos  con  los  que  se  mostraren 
i  ó'indifereutes ;  que,  demás  de  ser  esto  lo  mas  prudente  en  las  acciones  libres  y  men 
luntarias  (y  no  mala  razón  de  estado  hacer  buen  paso  á  lo  que  no  se  le  puede  impedir ) , 
rá  muy  respondido  en  los  mismos  conceptos  (pues  hay  áspid  entre  las  flores),  caso  que  n< 
r  debido  á  tan  hidalga  y  discreta  cortesía.  > 
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DON  JERÓNIMO  DE  CÁNCER  Y  VELASCO. 

iGqo  pues  de  los  que  merecen  amor,  aplauso,  veneración  y  premio,  es  don  Jerónimo  de  Can- 
l,  ingenio  á  quien  Dios  hizo  gracia  de  toda  la  poesía,  cosa  que  en  muy  pocos  se  ha  visto ;  ¡con 
I  grandeza,  con  qué  gravedad  ha  escrito  las  veras !  Con  qué  ligereza,  con  qué  donaire  las  bur- 
Goo  quépropriedad  las  comedias !  Lo  común,  ¡  eon  qué  novedad !  Lo  nuevo,  ¡  qué  sin  extrañeza! 
riftin,  ¡  qué  sin  aguijón!  La  chanza,  ¡qué  sin  hiél!  Los  amores,  ¡  conque  sal!  Y  no  sal  cual- 
■*,  sino  cogida  en  el  mar  en  quien  nació  Venus;  las  jornadas  de  comedias  que  le  han  tocado, 
é  revueltas,  qué  cortesanas,  qué  decorosas!  Nadie  entendió  mejor  los  versos  teatrales;  pues 
ido  que  el  pueblo  quiere  mas  flores  que  fruto,  le  labró  flores,  pero  medicinales ;  pues  en  ellas 
oculto  lo  desengañado  de  la  sentencia ;  y  el  oyente ,  que  solo  se  imaginó  entretenido,  se  halló 
n  casa  enseñado.  Muchos  han  escrito  burlas,  pero  unos  saladas  y  otras  salobres.  Mucho  menor 
1  número  de  los  primeros,  entre  los  cuales  á  ninguno  es  segundo  don  Jerónimo,  cuyo  estilo  es 
oquisito,  que  déla  manera  que  él  no  imitó  á  nadie,  puede  ser  de  nadie  imitado.  Quien  en  este 
buen  echare  menos  la  suma  gracia,  tiene  traza  de  no  hallar  la  dulzura  en  la  miel.»  Asi  decia 
i  Juan  de  Zabaleta  en  el  prólogo  de  las  poesías  de  don  Jerónimo  de  Cáncer  y  Velasco,  publica- 
ia<r  vez  primera  en  Madrid  el  año  de  1631.  En  1654  y  1761  se  hicieron  otras  en  la  misma  villa. 
Uderon  las  aprobó  en  estos  términos : 

i  Por  mandado  de  vuestra  alteza  he  visto  este  libro,  que  su  autor  don  Jerónimo  Cáncer  intitu- 
haies  varias;  y  aunque  el  ingenio  de  su  autor  (tan  celebrado  en  España)  es  su  mas  segura 
flotación,  con  todo  eso  le  he  leido  con  cuidado,  y  no  hallo  en  él  inconveniente  que  reparar ;  antes 
n  mucho  que  agradecer  al  estilo ,  en  quien  se  hallan  usados  con  agudeza  y  donaire  los  primo- 
>te  la  lengua  castellana.  Este  es  mi  parecer,  salvo,  etc.  Madrid  y  noviembre  20  de  1650.» 
ky  poco  se  sabe  de  la  vida  de  Cáncer.  Consta  por  sus  escritos  que  estuvo  casado  y  siempre  en 
m  pobreza ;  que  los  condes  de  Luna  y  de  Niebla  le  dispensaron  alguna  protección ,  y  que  al- 
m  vez  representó  con  los  criados  del  rey  Felipe  IV  en  las  comedias  que  se  hacían  en  palacio, 
i  uno  de  sus  tibios  protectores  decia  en  cierta  ocasión : 


Esto  supuesto ,  sabed 
Que  estoy  como  diez  adanes, 
Y  os  lo  daré ,  gran  señor , 
Firmado  de  cuatro  sastres. 


Las  llagas  de  mis  calzones 
Son,  Señor,  tan  incurables, 
Que  pasan  las  entretelas, 
Y  vau  descubriendo  el  cáncer. 


ti  mismo  rey  Felipe  IV  representó  de  este  modo  sus  cuitas : 

Mi  familia  lo;  mas  días 
Se  suele  pasar  con  versos , 
Y  mi  mujer  dice  á  todos 
Que  come  platos  compuestos. 


Pero  vamo-  al  negocio: 
^o  so\  comediante  vuestro, 
Y  ahora  en  «  ste  papel 
Lástimas  os  represento. 

Cáscca  fué  muy  amigo  de  don  Juan  de  Zabaleta,  de  don  Juan  de  Matos  Fragoso,  de  don  Agus- 
iMorfeto,  de  don  Sebastian  Villaviciosa ,  de  don  Pedro  Rósete  Niño,  de  los  dos  hermanos  Figue- 
•,dc  don  Antonio  de  Huerta  y  otros  poetas  dramáticos. 

Unecesi.lad  de  estos,  y  la  afición  del  público  á  novedades,  obligaron  a  muchos  autores  á  for- 
ttenuv  si  una  sociedad  para  componer  en  brevísimo  tiempo  las  comedias.  Por  lo  común  jún- 
tate tres  ingenios ,  trazaban  el  argumento,  y  cada  uno  se  encargaba  de  escribir  una  jornada. 
i  *  comprenderá  cómo  ha  sido  tan  grande  el  número  de  obras  dramáticas  que  se  conservan  del 
do\v;i.  por  lo  general,  como  obras  de  diversos  ingenios,  y  escritas  con  toda  precipitación,  con 
ihyjl.)  v  exclusivo  de  ganar  dinero,  no  tienen  gran  mérito  estas  comedias.  Rarísima  es  la  que 
I'srad  j  adquirir  fama. 
Cuela  be  burlaba  de  estas  obras  de  varios  ingenios  en  esta  redondilla  : 

Escribimos  tres  amigos 
Una  comedia  á  un  autor; 
Fué  de  un  santo  labrador, 
Y  echamos  por  esos  trigos. 

V   xw.-u.  * 
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A  pesar  de  esto ,  Cánceb  ha  sido  uno  de  los  mas  incansables  poetas  de  la  sociedad  de  escri 
oraedias.  Poquísimas  son  las  que  compuso  él  solo,  y  de  esas  no  he  alcanzado  á  ver  masque 
tuerte  de  Baldovinos  y  Las  mocedades  del  Cid ,  ambas  burlescas. 

La  fuerza  del  natural  es  obra  suya  y  de  Moreto ;  Caer  para  levantar,  de  Hatos  9  Cáncie  y  Me 
d;  El  bruto  de  Babilonia,  de  Hatos,  Moreto  y  Cáncer;  Hacer  remedio  el  dolor,  de  CÁxciaJ 
os  y  Moreto;  Chico  Baturi,  de  Huerta,  Cáncer  y  Rósete;  El  mejor  representante  sanGiná, 
Iáncer,  Rósete  y  Martínez;  El  arca  deNoé,  de  los  mismos;  La  adúltera  penitente,  de  CÁitcn,  1 
eto  y  Matos. 

No  cito  mas  obras  de  este  autor  escritas  en  compañía  de  otros,  por  ser  trabajo ,  á  mas  de  prol 
umamente  difícil.  ¡  Tan  grande  es  el  número  de  ellas ! 

Cáncer  murió  en  setiembre  de  1654,  y  verosímilmente  de  un  ataque  de  perlesía,  enferma 
le  que  ya  estaba  tocado ,  según  dice  él  mismo  en  una  de  sus  composiciones. 

¿Es  Cáncer  alguno  de  los  muchos  poetas  adocenados  del  siglo  xvn,  y  un  sectario  mas  del 
[usto?  Nada  de  eso.  Cáncer  tenia  un  vivísimo  ingenio.  Su  Tabula  del  Minautauro  encierra  bt 
as  de  primer  orden ;  no  obstante  que  en  tal  cual  verso  se  notan  rastros  del  mal  gasto  domiai 
m  aquella  edad. 

Pero  lo  que  mas  fama  dio  á  Cáncer  fué  la  facilidad  en  el  uso  de  los  equívocos.  En  ellos,  te 
Nicolás  Antonio ,  sobrepujó  á  todos  nuestros  poetas. 

Fray  Andrés  Ferrer  de  Valdecebro ,  en  El  templo  de  la  fama,  califica  á  Cáncer  de  antea  a 
\quivocos  y  el  primero  que  les  dio  alma ;  que  el  cuerpo  lo  dio  Ilorozco. 

De  este  Horozco,  que  fué  muy  estimado  en  su  tiempo,  hoy  se  conservan  poquísimas  notictai 

Llamábase  Juan ,  y  es  autor  de  aquel  epigrama,  puesto  en  boca  de  una  menina  de  palacio,  < 
ún  citar  el  nombre  del  que  lo  escribió ,  copia  con  elogio  Gracian  en  su  Agudeza  y  Arte  de  tn§§ 

El  galán  que  me  quisiere 
Siempre  me  regalará, 
Porque  de  él  se  me  dará 
Lo  mismo  que  se  me  diere. 

De  don  Juan  de  Horozco  es  también  esta  ingeniosa  Pintura  de  una  dama: 


Oye ,  Amarilis  discreta , 
[>e  tu  beldad  eztremada 

La  pintura ; 
l tinque  siendo  tan  perfeta , 
Sadie  puede  ver  pintada 

Tu  hermosura. 
Mas  préstame ,  te  suplico , 
Fu  abanico  por  un  rato; 

Que  al  desaire 
re  pintaré  en  tu  abanico. 
Para  que  te  dé  el  retrat  > 

Algún  aire. 
Naciste  prodigio  bello , 
Y  al  registrar  tu  belleza 

Milagrosa , 
En  mirando  tu  cabello 
Se  te  puso  en  la  cabeza 

Ser  hermosa ; 
Que  tan  crecido  y  precioso 
Mata  á  mata  se  dilata 

Por  tu  cuello, 
Que  á  ser  yo  ladrón  dichoso , 
Hiciera  un  salto  de  mata 

I)e  cabello. 
El  que  huye  de  tu  frente. 
§a  libra  cuando  se  enoja 

De  una  v  buena : 


Porque  nació  tan  valiente , 
Que  es  tentada  de  la  hoja 

De  azucena. 
El  amor  dice  que  iguales 
A  tus  cejas  se  previenen 

Mil  despojos ; 
Porque  son  tus  cejas  tales 
Y  tan  buenas ,  que  so  vienen 

A  los  ojos. 
Tus  ojos ,  cuando  no  faltan 
Rayos  con  que  atenta  pules 

Sutil  velo, 
I  ¿a  color  con  que  se  esmaltan 
Dudo ;  pero  son  azules , 

Como  hay  cielo. 
Esos  claveles  que  brillas 
Persuado  á  mis  antojos 

A  que  han  sido 
Dos  brasas  que  en  tus  mejillas 


<«> 


Se  han  caído. 
De  tu  nariz  bella  copia 
Miro ,  con  tan  buen  semblante , 

Los  matices , 
Que  parece  que  tú  propia, 
Sin  dar  caída ,  te  has  hecho 

tas  narices. 


Lo  que  en  aquesta  pintura 
Por  muy  grande  no  he  tenido 

Es  tu  boca; 
Que  con  ser  tu  hermosura 
Tan  grande ,  tu  boca  ha  sido 

Cosa  poca. 
Cuando  roe  pongo  á  mirar 
La  proporción  y  blancura 

De  tu  cuello, 
Me  es  forzoso  confesar 
Que  en  la  mayor  hermosura 

Echó  el  sello. 
Tu  talle,  con  ser  airoso, 
A  ha'  erse  herido  muriera 

De  un  rasguño; 
Porque  es  talle  tan  medroso, 
Que  le  meterá  cualquiera 

En  un  puño. 
El  que  tus  manos  admira , 
Su  belleza  sin  enredos 

Le  da  en  ojos , 
Porque  ninguno  las  mira, 
Que  no  le  metan  los  dedos 

Por  los  ojos, 
l'n  pié  tan  pequeño  animas. 
Que  tal  vez  que  sin  desdenes 

Tu  pié  toco , 


(i)  Falta  no  verso. 
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que  no  te  estimas, 
eo  que  te  tienes 
d  tan  poco. 


Lo  demás  por  que  yo  peno 
A  ninguno  se  concede 
Registrar; 


Pero  sé  que  es  tau  bueno , 
Que  es  todo  lo  que  se  puede 
Desear. 


irozco  hay  también  un  epigrama  de  uno  que  se  tiraba  mucho  de  los  bigotes,  siendo  estos 
tos: 

Toda  la  paciencia  junta 
En  este  bigote  miro ; 
Porque  yo  siempre  le  tiro , 
Y  él  solamente  me  apunta. 

éel  modelo  que  Cáncer  tuvo  para  jugar  del  equivoco  en  muchas  de  sus  poesías  satíricas. 
atajó  á  don  Juan  de  Horozco  es  indudable,  si  bien  no  puede  negarse  á  este  mucha  facili- 
ta versificación  y  no  menor  sencillez  y  elegancia  en  el  estilo. 

a  también  fué  uno  de  los  poetas  que  escribieron  versos  tratando  burlescamente  asuntos  di- 
sta manera  de  celebrar  los  misterios  de  la  religión  cristiana^  las  vidas  de  los  santos,  rara 
eckS  la  desaprobación  de  los  inquisidores.  Solo  recuerdo  ahora  la  prohibición  que  hicieron 
utgos  de  Noche-Buena  (Barcelona,  1611),  obra  de  Alonso  de  Ledesma.  Uno  de  ellos  es 
orlescamente ,  dedicándolo  á  Cristo ,  este  mote : 

Adivina  quién  te  dio, 
Que  la  mano  te  asentó. 

lubieran  escrito  tales  versos  el  dia  de  hoy,  cualquiera  persona  tacharía  de  impio  á  su  au- 
o  entonces ,  según  las  costumbres  y  la  religiosidad  de  aquellos  poetas ,  se  consideraba  co- 
de  ingenio  llevar  á  los  ánimos  la  devoción  por  medio  de  los  donaires.  Y  esta  costumbre  fué 
¡  aun  á  la  mitad  del  último  siglo  se  publicó  el  poema  burlesco  de  San  Benito  de  Palermo, 
tdillas,  con  aplauso  general  y  aprobación  de  muy  reverendos  padres,  sin  que  su  autor  fue- 
do  de  herético  (1). 

límente  debió  llegar  á  este  extremo  la  poesía  religiosa.  Villancicos  se  han  cantado  en  nues- 
plos,  composiciones  de  poetas á  lo  divino,  que  eran  todo  festivas  agudezas;  nuevo  modo 
ir  la  devoción  por  medio  de  las  burlas. 
Cáncer  ,  tratando  de  la  vida  de  santo  Domingo  de  Guzman : 


e  con  gran  cuidado 
jo  consagrado , 
gracia  se  fragua ; 
i  pasar  por  agua , 
e  estaba  estrellado. 

úr  siempre  dispuso 


De  los  herejes  el  yerro ; 

Y  tanto  sintió  su  abuso, 
Que  antes  de  nacer  se  puso 
Contra  ellos  hecho  un  perro. 

Siempre  en  oración  estaba 

Y  en  continua  penitencia, 

Y  cuando  se  maltrataba 


Un  domingo  quebrantaba 
Muy  sin  cargo  de  conciencia. 

Fué  notable  su  virtud 
En  los  milagros  que  obraba , 
Y  un  dia  con  prontitud 
Dio  vida  á  un  muerto  que  andaba 
Muy  quebrado  de  salud. 


etas  de  aquel  siglo ,  si  trataban  así  las  cosas  de  la  religión,  ¿cómo  habían  de  tratarse  unos 


ator  fué  don  José  Beoegasi  y  Lujan.  Véase  es- 

Presto  el  buen  cocinero 

Miz,  una  y  muchas  veces 

Tiene  la  prueba, 

Le  va  diciendo; 

Según  lo  declarado 

El  animal  diria: 

gato  romo , 

Cierto  que  en  parte  , 

Por  cierta  presa ; 

¡Zape  en  el  lego! 

ct>, 

Racionales  he  visto 

Presa  y  bastante, 

Con  gatos  linces 

sa  vara : 

Mas  animales. 

Que  en  la  boca  del  galo 

Son  zapes  en  sus  fugas 

■  |K>. 

Tuvo  su  cárcel. 

Todos  los  mices. 

fi*eo. 

El  cocinero  simple 

Una  ración  elige, 

Encontrólos  Benito 

ío  tiene 

De  él  se  fiaba; 

La  mano  alarga; 

Dando  carreras, 

rraode. 

¡Oh  lego,  mas  que  lego, 

Y  él  con  sus  propias  uñas 

Y  á  su  voz  todo  un  gato 

en  Palé  roa  o 

Cómo  te  clavas! 

Se  la  señala, 

Se  vuelve  oveja ; 

r  corte , 

¡Qué !  ¿No  recelas? 

Tan  sin  melindre, 

Pues  al  instante 

s  gatos 

Pues  ¿ha  mudado  el  gato 

Que  él  así  se  la  lleva 

En  sus  manos  humilde 

:$. 

Naturaleza? 

Y  él  se  la  sirve. 

Puso  la  carne. 

ib  le , 

De  ruines  y  animales 

Corriendo  el  cocinero, 

Ni  el  dar  pies  á  tullidos 

rt¿  sobren 

Recelad  siempre, 

Le  dice  Suelta  ; 

Ni  vista  á  ciegos 

* 

Que  si  el  miércoles  cumplen 

Mas  ¿qué  importa  que  corra , 

Son  portentos  que  igualan 

ilC4!i*e&U». 

Faltan  el  jueves; 

Si  el  gato  vuela? 

A  este  portento ; 

ito, 

Y  es,  aunque  cumplan, 

Que  en  apreturas, 

Dejen  me  aturda 

*  se  pierdeo 

Violento,  y  lo  violento 

Para  volar  los  gatos 

Que  restituya  un  gato , 

lio*' 

May  poco  dura. 

Tienen  sus  plumas. 

Que  restituya. 

m  APUNTES  BIOGRAFIÓOS 

i  otros  ?  Malisimamente.  Dejo  aparte  las  rencillas,  movidas  por  envidia  ó  una  mal  entendida 
ación ,  como  las  de  Góngora  y  Lope ,  Que  vedo  y  Montaban.  Un  ingenio,  y  grande,  al  ftnali 
entremés  del  poeta,  definía  el  de  su  tiempo  en  esta  copla : 

Díganme :  el  ser  poeta 
¿En  qué  consiste? 
En  hablar  mal  de  todos 
Cuantos  escriben. 

Paso  solamente  á  tratar  de  los  vejámenes  en  <Jüe  se  ridiculizaba  á  los  ingenios.  En  las  justa 
icas  por  canonizaciones  de  santos  y  restauraciones  de  templos  ,  y  aun  en  memorias  de  acad 
e  hallan  estas  burlas ,  donde  ¿  veces  mas  se  procuraba  sacar  los  defectos  personales  del  po< 
os  de  las  poesías.  Don  Juan  Rutz  de  Alarcon  y  don  Juan  de  Zabaleta  fueron  los  mas  herí 
ino  por  sus  corcobas  y  el  otro  por  su  fealdad. 

Hasta  en  su  (rato  particular  se  trataban  duramente.  De  Luis  Velez  de  Guevara  se  cuenta  q 
ontrando  de  noche  á  don  Juan  Kuiz  de  Alarcon,  al  verlo  con  las  dos  corcobas,  le  dijo :  A 
vasa  vienes?  Alarcon ,  que,  según  parece,  no  se  lamentaba  de  sus  defectos  personal* 
igraviaba  por  las  burlas  de  sus  compañeros,  le  respondió,  siguiendo  la  burla :  Voy  y  vengo 

Cáncer,  siguiendo  la  costumbre  de  su  tiempo,  escribió  un  chistosísimo  t  célebre  vejamen 
lo  secretario  de  una  academia.  En  él  hace  donosísima  burla  de  don  Agustín  Moreto,  don 
¡¡seo  de  Hojas,  don  Juan  de  Matos  Fragoso,  doii  Juan  Tetez ,  don  Pedro  Rósete ,  don  Juan  < 
caleta,  y  otros  ingenios. 

También  con  la  facilidad  que  tenia  para  ios  donaires,  escribió  dos  de  sus  comedias  bur) 
[¿  muerte  de  haldovtnos  (prohibida  en  1790  por  la  Inquisición;  y  Las  mocedades  del  Cid.  i 
meden  competir  con  las  de  don  Francisco  Antonio  de  Monteser,  autor  del  Caballero  de  01 
ngenk)  dichosísimo  en  estas  obras  de  cuerdos  disparates. 

Asi  pinta  el  Cid  la  acometida  que  dio  á  un  moro : 


Descubro  un  moro  en  un  overo  prieto, 
De  buen  color  y  guainicion  al  canto; 
Díle  un  golpe  ,  blandiendo  el  fuerte  abeto ; 
Cayósele  el  bonete ,  que,  de  espanto, 
Se  quedó  boca  arriba ,  y  con  respeto 
Tan  alto  de  la  silla  le  levanto, 
Que  en  tierra  de  cabeza  dio  el  jinete , 
Y  te  metió  otra  vez  en  su  bonete. 

LAÍft. 

Victoria  fué  con  exceso. 

CID. 

Cuatro  mil  moros  maté. 

REY. 

¿Cuatro  mil? 

CID. 

Sí ,  en  buena  fe. 

RET. 

Este  mozo  es  muy  travieso. 

CID. 

Y  ahora ,  señor  y  dueño , 

En  paga  de  acción  tan  buena , 

Os  pido  solo  á  Jimena. 

RET. 

¿  A  limeña  ?  ¡  Grave  empeño ! 

(1)  Hállase  esta  noticia  en  el  códice  X,  87 ,  de  la  Biblío- 
íeca  Nacional.  Kn  el  mismo  se  baila  esta  otra : 

<  Habiendo  silbado  una  comedia  a  Luis  Velez ,  dijo  don 
Inlooto  de  Mendoza: 

•  tmtrt  tos  nelUi  cékñiiot 
De  U  awsittetera  lente, 


Ved  que  es  mujer,  y  se  siembra 
Gran  daño  si  con  vos  casa. 

CID. 

Señor ,  todos  en  mi  casa 
Hemos  casado  con  hembra. 

RET. 

No  debo  mas  que  avisaros; 
Después  no  os  quejéis  de  mí. — 
Jimena,  salid  aquí. 

JIMENA. 

Aquí  están  mis  ojos  claros. 

CID. 

Bella  está  como  mil  rosas. 

RET. 

Atended  á  lo  que  os  digo : 
Decid ,  ¿queréis  con  Rodrigo 
Casaros ,  entre  otras  cosas  ? 

Digo  que  el  cura  de  Astorga 
Venga  á  casarnos  aquí ; 
Digo  que  sí  y  que  res í. 

REY. 

Bien  está;  quien  calla  otorga. 


Qor  par  el  palio  silbaron 
Entre  lo  Roque  lo  Yeltz. 
•Este  respondió  á  aquel  poeta  curlesstio 

•  Ettotlo  armaéo  de  hiedra, 
Yo  te  conocí  servicio ; 
BJe»plotfe  lo  qoe  iaíe 
U  »...  Ce  los  validos.» 


De  DON  ANTONIO  AHR4£glfl2SCUA. 
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DON  ANTONIO  MIRADEMESCUA 


•  Avtokio  Mibadimescüa  ó  DE  Ahescua  fué  natural  y  arcediano  de  Guadix. 
1610  estuvo  con  el  conde  de  Lémos  en  Ñapóles ,  y  murió  en  Madrid  siendo  capellán  de  bor 
i  Felipe  IV. 

finó  varias  comedias,  algunos  autos  sacramentales  y  algunas  poesías. 
comedias  mas  conocidas  son :  La  fénix  de  Salamanca ,  Galán  valiente  y  discreto.  El  emi- 
tían y  mesonera  del  cielo,  La  rueda  de  la  fortuna ,  Obligar  contra  su  sangre ,  Lo  que  puede  el 
»,  El  conde  Atareos,  El  negro  del  mejor  amo  (i ),  La  tercera  de  sí  misma ,  El  pleito  del  diablo 
otra  de  Madrídejos  (escrita  con  Rojas  y  Velez  de  Guevara) ,  El  rico  avariento ,  No  hay  bur- 
las mujeres.  El  palacio  confuso  (imitada  por  Corneille  en  Don  Sancho  de  Aragón),  y  por 
»,  la  comedia  burlesca  El  rey  don  Alfonso  el  de  la  mano  horadada. 
bien  se  atribuye  á  Mirademescua  un  poemita  intitulado  Acteon  y  Diana ,  en  donde  se  lee 
hnirable  pintura  de  unos  perros  fatigados  después  de  una  cacería : 


sebo  en  tierra  están ,  y  ensangrentadas 

,  y  las  manos  extendidas, 

,  y  latiendo  las  ijadas , 
d  en  las  piernas  encogidas ; 


Las  lenguas  con  anhélitos  sacadas 

Y  las  orejas  flojas  y  caídas , 

Ni  al  sueño  ni  al  manjar  ni  al  agua  atentos ; 

Solo  con  respirar  están  contentos. 


is  las  comedias  de  Mirademescua  están  llenas  <Je  versos  líricos,  de  un  mérito  extraordina- 
adie  ha  imitado  la  sencillez  y  ternura  de  Lope  con  ,ma&  acierto  que  este  feliz  ingenio, 
ose  algunos  pasajes  de  la  Rueda  de  la  fortuna : 


oofieso  que  en  el  yermo, 
¡  ma>  el  perro  ladra , 
|ue  en  la  rica  cuadra 
};« oveia-  duermo. 
>la<  gobierno  y  domo, 
mí-  silbos  las  llaman , 
dé5  ubre-  derraman 
a  leche  que  como. 

s  cortes  de  Jos  revés 


No  hay  mancebo  mas  bizarro ; 
El  movimiento  de  un  carro 
Detiene  con  cuatro  hueves. 
Tan  ligero  corre  y  salta, 
Que  alguna  vez  ha  alcanzado 
Al  corzuelo  remendado, 
En  la  montaña  mas  alta. 

Venirme  mas  bien  no  pudo , 
Porque  allí  las  piernas  quiebre 


Al  jabalí  colmilludo, 
Corra  la  tímida  liebre , 
Saque  del  agua  al  pez  mudo. 

Seguiré  la  veloz  gama 
En  otoño ,  cuando  brama , 
Hasta  que  caiga  herida 
En  la  yerba  guarnecida 
Con  la  sangre  que  derrama. 


oEMEsciA  no  se  dejó  llevar  de  la  corriente  del  mal  gusto  de  su  siglo .  a  excepción  de  los  ca- 
que **scribia  para  certámenes.  Entonces  el  deseo  de  conseguir  el  premio,  le  llevaba á  imi- 
a  cierto  punto  el  lenguaje  de  los  poetas  cultos,  tan  del  agrado  de  los  jueces  que  habian  de 
alio. 

eja  de  ser  también  notable  Mirademescua  en  los  versos  satíricos,  como  lo  demuestran  algu- 
los  sonetos  que  se  copian. 


Bunio  df  i  i  «omedia  El  negro  del  mejor  amo  es 
>nntkiiiü>  de  Palermo.  Benegasi,  en  su  poema 
áiibs^obr»-  la   \\<l¿  «leí  mismo,  censura  así  á 


f  >fn/5ra 

M 

I 

if  Mbre , 


De  un  tal  Portocarrero 
l.e  hacen  esclavo; 
Pero  es  una  comedía 
Todo  aquel  paso ; 
Que  en  los  ingenios* 
Suelen  ser  las  mentiras 
Mas  que  los  Tersos. 


¡  Oh  vulgo  ,  vulgo ! 
¡Quede  ficciones  causa 
i  Tu  necio  gusto  ! 


Espadachín  le  fingen , 
Guapo  y  tremendo; 
Que  á  mucho  mas  obligan 
Los  mosqueteros ; 


tno  de  los  aprobantes  de  la  obra  escribe  sobre  lo  mis- 
mo: «Una  comedia  bay  escrita  del  Santo,  que  tiene  mas 
mentiras  que  escenas ;  allí  se  hallan  bandos  fingidos ,  mi- 
lagros falsos ,  travesuras  indignas ,  rodamontadas  quimé- 
ricas, y  en  fin,  se  lialln  en  aquella  pieza  del  teatro  cuan- 
to no  hubo  en  toda  la  vida  del  sujeto.» 
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En  Lo  que  puede  el  oir  misa  se  lee  lo  siguiente : 

Déme  tu  alteza  los  pies 
Para  hartarme  de  besa* ; 
Pero  si  tienes  que  andar, 
Gran  Señor,  no  roe  los  des. 

Escribió  también  en  verso  una  obrita  intitulada  Avisos  para  la  muerte ,  que  se  imprimió  el 
Irid  el  año  de  1653,  y  es  bastante  rara.  Cervantes  da  á  entender,  en  el  Viaje  del  Parnaso 
liftADEMiscuA  era  hombre  de  conciencia  limitada  y  justa ,  y  de  santa  vida. 

En  un  códice  (M, 180)  de  la  Biblioteca  Nacional  hay  una  comedia  inédita  de  Miiadbu 
on  el  titulo  de  Examinarse  de  rey. 


DON  ANTONIO  DE  SOLIS  Y  RIVADENEYRA 


Don  Antonio  de  Solís  y  Rivadbnbyrá  nació  en  Madrid,  á  18  de  julio  de  1610. 

Estudió  humanidades  y  dialéctica  en  su  patria,  y  jurisprudencia  en  la  ciudad  de  Salamanca 

De  diez  y  siete  años  compuso  la  comedia  Amor  y  obligación. 

El  conde  de  Oropesa ,  virey  que  fué  de  Navarra  y  Valencia ,  y  presidente  de  Castilla ,  lo  hi 
¡ecretario,  y  mas  tarde  por  su  influjo  obtuvo  de  Felipe  IV  igual  cargo  cerca  del  Monarca  pa 
>rotegido,  á  mas  de  la  gracia  de  oficial  de  la  primera  secretaría  de  Estado,  que  Solís  renunc 
avor  de  un  pariente.  La  Reina  Madre  nombróle  en  1661  oficial  de  la  misma  secretaria,  di 
idemás  el  cargo  de  cronista  mayor  de  Indias ,  por  muerte  de  Antonio  de  León  Pindó. 

Siendo  de  bastante  edad ,  se  ordenó  de  sacerdote ,  renunciando  á  la  poesía.  Dejó  sin  dar 
lun  á  la  primera  jornada ,  su  comedia  Amor  es  arte  de  amar. 

Sus  comedias  fueron  pocas:  La  Gitanilla  de  Madrid,  Eurídice  y  Orfeo,  Las  amazonas  de  S 
Un  bobo  hace  ciento,  El  alcázar  del  secreto,  El  doctor  Carlino ,  Amparar  al  enemigo,  Triun¡ 
mor  y  fortuna ,  á  mas  de  la  ya  citada  de  Amor  y  obligación ,  que  fué  la  primera  de  todas.  Su 
remeses  mas  conocidos  son:  El  niño  caballero  y  El  salta  en  banco,  representados,  con  Tri 
le  amor  y  fortuna ,  en  el  Buen  Retiro  el  año  de  1658. 

Además  de  varias  loas,  compuso  dos  representaciones  graciosas :  una  El  baile  perdido t  ot 
retrato  de  Juan  Rana. 

La  comedia  El  amor  al  uso,  la  mejor  que  escribió ,  fué  imitada  por  Tomás  Corneille  en  La 
i  la  mode. 

Muerto  Calderón ,  no  quiso,  por  mas  instancias  que  le  hicieron ,  componer  autos  sacramen 
por  no  entregarse  de  nuevo  á  la  poesía  ni  aun  para  asuntos  místicos. 

Escribió  luego  La  historia  de  la  conquista  de  Nueva-España ,  cuya  primera  parte  vio  la  luz  \ 
ca,  dejando  la  segunda  incompleta  y  sin  corrección ;  y  asi  quedó  inédita.  El  estilo  de  Solís 
historiadores  á  veces  acertado ;  pero  por  lo  pomun  es  mas  poético  de  lo  que  el  asunto  reqi 
Así  es  que  su  obra  tiene  pasajes  que  mas  parecen  de  un  poema  en  prosa  que  de  una  historia. 

La  de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  soldado  que  se  halló  en  la  conquista,  no  puede  en  manera 
na  competir  con  la  de  Solís.  Como  obra  de  arte  es  desaliñada,  y  aunque  la  frase  se  tache  de 
culta,  huele  á  rancho.  Por  otra  parte ,  hay  que  advertir  que  estaba  escrita  por  quien  peleaba  ; 
mente ,  y  rudamente  escribía ;  la  de  Solís  es  toda  afiligranada,  como  obra  de  un  cortesano  qi 
cribia  á  larga  distancia  del  suceso  y  de  los  lugares,  lo  cual  siempre  engrandece  é  idealiza  1< 
jetos.  Nada  hay  mas  ideal  que  los  caracteres  de  Xicotencal  y  de  Motezuma ,  tales  como  Sot 
retrata  en  los  discursos  que  pone  en  sus  labios. 

Diaz  del  Castillo  los  pinta  mas  semejantes  á  la  verdad ,  como  hombre  que  los  vio  de  cerca,  d 
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e  la  imaginación  no  tuvo  parte  en  sus  relaciones.  Para  Solís  ,  Cortés  fué  impecable ;  por  eso 
■a  se  acerca  mucho  al  panegírico.  Diaz  censura  á  Cortés  en  todo  cuanto  cree  que  erró, 
jscrito  de  Solís  es  hijo  del  entusiasmo.  Bernal  Diaz  del  Castillo  solo  tiene  un  arranque  de 
lera  elocuencia :  la  descripción  de  la  batalla  de  Otumba.  Eso  prueba  que  la  grandeza  de  los 
6  puede  hacer  también  grandes  á  los  escritores.  Sin  embargo,  exageración  hay  en  el  ñáme- 
los mejicanos ,  puesto  que  en  el  valle  de  Otumba  no  pudo  caber  el  ejército  que  nos  pintan. 
tibió  Solís  igualmente  varias  epístolas  muy  notables  por  Su  sencillez  y  elegancia. 
10  poeta  dramático ,  lo  juzga  Marchena,  diciendo:  t  Exceptuando  en  ¿os  triunfos  de  amor 
ma ,  que  mas  bien  es  ópera  ó  zarzuela  que  comedia,  el  juicioso  Solís  se  ha  preservado  de 
«tinos  tan  comunes  en  Calderón.  > 

10  poeta  lírico,  fué  muy  aficionado  al  discreteo  y  álos  retruécanos.  Amigo  estrecho  de  Jacin- 
>  desde  los  primeros  años  de  su  juventud ,  participó  mucho  del  gusto  literario  de  este ,  y  aun 
ó  en  bastantes  ocasiones  por  modelo ,  como  se  deduce  de  varías  poesías ,  y  especialmente 
ibula  de  Hermafrodito  y  Salmácis ,  donde  Solís  quiso  imitar  la  de  Apolo  y  Dafne  de  aquel 
pero  siempre  quedó  Solís  muy  inferior  á  su  amigo ,  teniendo ,  como  tenia,  ingenio  para  ha- 
rto muy  bien  en  estilo  propio. 

ó  este  á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años,  el  17  de  abril  de  1686. 

us  poesías  acertó  muchas  veces  con  lo  que  es  verdaderamente  ingenioso  y  culto,  tanto  en  lo 
como  en  lo  festivo, 
in  de  ejemplo  estos  pasajes : 


Ataja ,  que  tan  violento 
rre  el  corzo  hacia  la  fuente , 
e  va  la  flecha  en  su  frente 
$  feioz  que  iba  en  el  viento. 

Cuidado, 
lia  eJ  perro  antes  del  robo ; 
1  fes  la  sombra  del  lobo 
a  inquietud  del  ganado? 

1  mujer  mas  recatada 
nos  pone  á  su  amador; 
Diana  era  doncella , 
los  puso  á  Acteon. 


¡  Rara  estantigua !  Los  hombres 
Cuando  á  ser  muy  viejos  llegan , 
Ya  no  aciertan  á  ser  viejos , 

Y  se  van  volviendo  viejas. 

Responded ,  niña ,  un  renglón ; 

Y  si  no  hay  pluma  con  qué , 
Avisadme,  y  pelaré 

Un  ala  del  corazón. 

Púsose  el  sol ,  mas  miento  ,  no  se  puso ; 
¡  Qué  presto  he  tropezado  en  el  abuso ! 
Dime,  inventor  de  frase  tan  maldita , 
¿Cómo  se  pone  el  sol  cuando  se  quita? 


üeleite  de  la  discreción  se  cuenta  lo  siguiente  :  <  Ordenóse  de  sacerdote  el  discretísimo 
ktiode  Solís  ,  y  á  poco  tiempo  del  nuevo  estado,  estando  una  tarde  con  el  duque  de  Me- 
í  conde  de  Oropesa,  altercando  los  dos  con  dictamen  opuesto,  dijo  el  de  Medina:  Y  so- 
qué dice  el  señor  don  Antonio?  A  que  respondió  don  Antonio  :  Yo,  Señor,  digo  misa.  1 


ANDRÉS  LAGUNA. 


:s  Lago* a  nació  en  Segovia  el  año  de  4499.  Estudió  latín  en  Segovia ,  dialéctica  en  Sala- 
griego  y  medicina  en  Paris;  siendo  estudiante  tradujo  del  griego  al  latin  la  Fisonomía  de 
les  ;1535>.  En  el  mismo  año  publicó  también  su  Methodus  anatómica ,  y  después  la  traduc- 
ina  de  dos  libros  de  Galeno  ( Galeni,  de  Urinis). 
556  regresó  á  España  con  gran  reputación,  por  lo  cual  obtuvo  una  cátedra  en  la  universidad 
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Alcalá ,  donde  tradujo  del  griego  al  latín  y  publicó  dos  diálogos  de  Luciano  y  el  libro  Dfc 

Aristóteles. 

darlos  V  lo  llamó  á  Toledo  en  4559,  para  que  asistiese  á  la  Emperatriz  en  su  parto.  Gradada 

ítor  en  Toledo  Andrés  Laguna  el  mismo  año,  y  siguió  la  corte  del  Emperador  á  Gante,  da 

iedict>  á  traducir  en  lengua  latina  la  filosofía  de  Galeno. 

Sn  1540  pasó  á  Metz ,  donde  con  su  elocuencia  procuró  con  feliz  éxito  apaciguar  los  ánimos, 

ados  por  las  discordias  religiosas,  y  en  1542,  con  un  valor  heroico,  fué  el  ángel  de  consueto 

iquellos  naturales  v  en  medio  de  la  dcsoladora  peste  que  los  diezmaba. 

reniendo  que  pasar  á  Colonia ,  los  habitantes  de  Metz,  agradecidos,  querían  impedir  so  pot 

t>al  fin  cedieron,  mediante  el  juramento  que  Laguna  les  hizo  de  volver  á  visitarlos denM 

i  meses,  lo  cual  cumplió. 

Sn  Colonia  tradujo  del  italiano  al  latín  una  obra  sobre  varios  sucesos  acaecidos  recientecH 

Constantinopla ,  asi  como  la  de  las  plantas ,  de  Aristóteles. 

ja  universidad  de  Colonia  le  rogó  orase  en  público  para  consuelo  de  la  república  en  madk 

guerras  de  todo  género  que  asolaban  á  Europa. 

i  las  siete  de  la  noche  del  22  de  enero  de  1545  pronunció  una  magnifica  oración  latina  e 

versidad,  colgada  de  negros  paños,  y  con  un  túmulo  cercado  de  hachas  en  la  sala  principa 

[Yasladóse  á  Metz ,  donde  enfermó  á  consecuencia  de  sus  graves  y  continuos  estudios. 

>asó  mas  tarde  á  Roma,  donde  el  papa  Paulo  III  le  nombró  soldado  de  san  Pedro,  cabatten 

'spuela  de  oro  y  conde  palatino ,  y  donde  se  dedicó  á  la  enseñanza  pública.  Julio  III  lo  noca 

médico  de  cámara. 

5n  Roma  concluyó  su  traducción  castellana  y  comento  del  Dioscórides ,  que  lo  ha  hecho 

«o. 

tasó  á  Ambéres  en  1555,  en  tiempo  de  peste ,  donde  trabajó  cuanto  pudo  en  bien  de  la  ha 

lad.  En  ese  mismo  año,  y  en  Ambéres  también  (en  casa  de  Juan  Latio\  imprimió  el  Diotc 

i,  edición  sumamente  rara.  Las  mas  conocidas  son  las  de  Salamanca  de  1566  y  1586,  asi  ce 

je  Valencia  de  1656. 

lambien  tradujo  en  castellano  Las  cuatro  caülinarias ,  Ambéres,  1557. 

tfurió  Laguna  en  Segovia  el  año  de  1560. 

)e  sus  poesías  solo  se  consena  impresa  la  Invectiva  á  la  parra ,  obrita  ingeniosa  y  de  uní l 

ad  de  estilo  encantadora. 


**■ 


DON  GABRIEL  DEL  CORRAL. 


3o*  Gibriel  del  Corral  fué  natural  de  Valladolid  y  sacerdote.  Estuvo  en  Roma  por  los  a 
1633  en  servicio  del  conde  de  Monterey ,  según  Monta! van ,  el  cual  afirma  que  escribió  al 
*  comedias,  pero  no  son  conocidas. 
Corral  fué  canónigo  en  Zaragoza,  y  residió  mucho  tiempo  en  la  ciudad  de  Toro,  como  abac 

iglesia  colegial. 

21  ano  de  162:)  publicó  en  Madrid ,  en  la  imprenta  del  Reino ,  un  librito  intitulado  La  CintU 
injuez,  prosas  y  versos ,  \ »or  el  licenciado  dom  Gabriel  del  Corral.  En  el  prólogo  escribe : 
ijuan  Bautista  Annulo  confiesa  que  le  dio  motivo  para  escribir  unlibro  que  intituló  de  Pida  I 
hallar  unas  láminas  ociosas  en  la  oficina  de  un  impresor ,  ñ  que  apuró  unos  emblemas  de  peq 
gusto  y  erudición.  Asi  yo,  imitando  esta  ingenuidad ,  confesaré  que  todos  los  versos  que 
«n  escritos  antes  del  intento,  y  para  hacerlos  tolerables  los  engarce  en  estas  prosas  y  acón 
con  estos  discursos,  no  atreviéndome  a  publicar  rimas  desnudas,  donde  tienen  conocido  pei 
ingenios  mas  sazonados.) 


DE  ItfQENTC  ESPINEL.  ixuii 

bedel  prólogo  en  Za  ,  á  45  de  agosto  de  1628. 

uan  de  Jáuregui  fui  ano      los  aprobantes  de  la  obra. 

oesás  de  Corral  q  aquí  se  publican ,  sacadas  de  la  Cintia  unas,  y  tomadas  de  otras  partes 
ás,  son  sencillas  y  elegantes.  Escritas  con  gran  facilidad  7  gracejo,  merecen  la  estimación  de 
nados  á  la  poesía  satírica. 

is  Antonio  afirma  que  Corral  era  doctor  en  ambos  derechos, 
yo  de  latín  en  verso  castellano  las  obras  poéticas  del  papa  Urbano  VIH. 
ien  vertió  á  nuestra  lengua  la  ingeniosa  novela  de  Argenis  y  Poliarco  (Madrid ,  1626). 
nédito  un  Discurso  sobre  la  suspensión  de  la  jurisdicción  de  la  nunciatura  en  España. 
osé  de  Pellicer  elogia  á  Corral  en  estos  términos :  c Nuestro  docto  amigo  y  competidor 
en  su  Argenis ,  don  Gabriel  del  Corral.» 


VICENTE  ESPINEL. 


c  Esphtel  nació  en  Ronda,  donde  residió  muy  poco  tiempo,  viajó  fuera  de  España,  ba- 
lido muy  pequeño  de  su  patria.  Él  dice  de  si : 

Y  si  amansó  mi  canto  al  mar  Tirreno 

Y  al  bélgico  furor  ardiendo  en  rabia , 

Y  en  el  Lacio  plaaté  la  hesperia  musa. 


Llorando  en  las  mantillas  me  enviaste, 
Tierno ,  desnudo  y  pobre, 
Y  el  pecho  levantado. 

hombre ,  volvió  á  Ronda,  con  cuyo  motivo  escribió  un  soneto  y  una  canción.  No  se  ha- 
d  su  patria  ,  pues  no  era  tratado  como  él  esperaba,  por  lo  cual  pasó  á  la  corte.  Fué  raaes- 
>e  de  Vega ,  según  este  confiesa  : 

A  mi  maestro  Espinel 
Haced  ,  musas  ,  reverencia , 
Que  os  ha  enseñado  á  cantar, 
Y  á  mí  á  escribir  en  dos  lenguas. 

,  hizo  su  propio  retrato  en  estos  versos  á  don  Francisco  Pacheco ,  obispo  de  Málaga : 

Que  como  yo ,  Señor,  por  mis  pecados , 
Tengo  una  ronca  voz  que  me  acobarda  , 
Los  pulmones  y  el  pecho  tan  cerrados , 
Bronca  pronunciación ,  la  lengua  tarda  , 
Colérico  el  hablar  ó  vizcaíno , 
Peor  al  disparar  que  una  lombarda. 

epístola  al  marqués  de  Peñafiel  dice  : 

gordura  tengo  un  ser  de  monstro , 
cara,  el  cuello  corto  y  ancho, 
rs  crasos ,  casi  con  calostros , 
s  corto* .  muy  Iiorondo  el  pancho , 


Cada  mano  parece  una  centolla , 
Las  piernas  torpes ,  el  andar  de  pato, 
Y  la  carne  al  tobillo  se  me  arrolla ; 

Cualquiera  cosa  para  andar  me  estorba. 


idrid,  el  ano  de  1591 ,  por  Luis  Sánchez,  se  imprimieron  las  Diversas  rinias  de  Vicente  Es- 

)eneficiado  de  las  iglesias  de  Ronda. 

lonso  de  Ercilla  las  aprobó,  diciendo :  cEn  este  libro,  que  los  señores  clel  Consejo  me  man- 
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aron  que  viese,  no  hallo  cosa  mal  sonante ;  tiene  buenos  y  agudos  c<     eptos,  declarados  por 

l  término  y  lenguaje ;  y  los  versos  líricos  son  de  los  mejores  que  yo  fie  \  Uo. 

La  academia  de  Madrid •  y  su  protector  don  Félix  Arias  Girón ,  latir  n  con  grande  apfan 
inores é  ingenios  á  Vicente  Espinel  (Lope,  dedicatoria  del  Laurel  úe  Apolo). 

Inventó  la  composición  que  en  su  tiempo  se  llamó  espinela,  y  ahora  se  conoce  por  déetm 
i  vención  consistió  solo  en  la  colocación  de  los  consonantes  y  en  la  pausa  en  el  cuarto  verso 
oplas  de  diez  versos  son  entre  nosotros  mas  antiguas  que  Juan  de  Mena.  Sin  embargo»  Es 
só  de  esta  composición  una  sola  vez  en  sus  obras  impresas ,  llamándola  redondilla.  La  pri 
s  esta: 


No  hay  bien  que  del  mal  me  guarde ; 
Temeroso  y  encogido , 
I)e  sin  razón  ofendido , 

Y  de  ofendido  cobarde ; 

Y  aunque  mi  queja  ya  es  tarde , 


Y  razón  me  la  defiende , 
Mas  en  mi  daño  se  enciende ; 
Que  voy  contra  quien  me  agravia , 
Como  el  perro  que  con  rabia 
A  su  mismo  dueño  ofende. 


Jacinto  de  Espinel  y  Adorno,  en  El  premio  de  la  constancia  y  pastores  de  Sierra  Bermeja, 
Décimas  se  llaman  porque  tienen  diez  versos,  y  espinelas  porque  su  inventor  primero  filé  i 
isigne  ingenio  de  Vicente  Espinel  ,  que  no  dudo  que  si  fuese  en  tiempo  de  los  romanos  lek 
isen  estatuas  de  oro.» 

Añadió  Espinel  la  quinta  cuerda  á  la  vihuela. 

Compuso  también  el  libro  de  El  escudero  Marcos  de  Obregon ,  del  cual  aprovechó  Lesage  mi 
asajespara  la  novela  El  Gil  Blas  de  Santillana,  como  notó  Voltaire  el  primero  de  todos.  Véaos 
\notacione$  al  Gil  Blas,  impresas  con  el  texto  por  don  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos,  Madrid,  i 
n  donde  pruebo',  contra  la  absurda  opinión  del  padre  Isla  y  de  Llórente,  ser  Lesage  el  verdi 
utor  del  libro ,  habiendo  copiado  é  imitado  pasajes  y  argumentos  de  comedias  y  novelas  esp 
is,  que  se  citan,  juntamente  con  el  papel  intitulado  Caida  del  conde-duque  de  Olivares. 

Murió  Espinel  en  Madrid,  en  la  mayor  pobreza,  el  año  de  1634,  á  los  noventa  de  su  edad. 

Don  Gregorio  Mayans  niega  á  Espinel  la  invención  de  la  décima,  diciendo  que  su  verdader 
entor  fué  Juan  Ángel,  bachiller  en  artes,  en  su  Tragitriunfo  de  don  Rodrigo  de  Mendoza ,  mm 
e  Cénete  (año  de  1823),  y  que  Espinel  solo  hizo  una  variación  en  los  sitios  de  la  consou 
Spccimen  Bibliothecae  Ilispano-majansianae) . 


ANDRÉS  REY  DE  ARTIEDA. 


Micer  Andrés  Rey  de  Artieda  nació  en  Valencia  por  los  años  de  1549.  Estudió  artes  y  ley* 
\  universidad  de  su  patria,  graduándose  en  las  primeras  á  la  edad  de  catorce  años,  y  en  la 
undas  á  la  de  veinte.  Dedicóse  después  á  la  carrera  de  las  armas ,  llegando  á  obtener  el  grac 
«pitan  de  infantería ,  sirviendo  en  las  campañas  de  Flándes  y  en  las  guerras  contra  torcos  y  1 
eses.  Se  halló  en  la  batalla  naval  de  Lepanto. 

Ignoro  si  antes  ó  después  obtuvo  una  cátedra  .de  astronomía  en  Barcelona. 

El  año  de  1581  publicó  en  Valencia  su  tragedia  de  Los  amantes  de  Teruel.  Tres  comedias  < 
uso  además,  que  no  son  conocidas. 

Fué  uno  de  los  académicos  de  Valencia  conocidos  por  los  nocturnos.  Murió  en  su  patria  el 
e 1613. 

En  el  de  1605  había  publicado  en  Zaragoza,  por  Angelo  Tavanno,  Discursos,  epístolas  y  ep\ 
\as  de  Artemidoro,  por  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda.  El  nombre  de  Artemidoro,  según  se  < 
tenderá ,  era  poético. 


DE  ANDRÉS  REY  DE  ARTIEDA.  lixiz 

m se  lee  :  El  caballero  determinado  espiritual,  á  imitación  del  que  hizo  en  lenguaje  francés 
ráela  Marcha. 

•rio  imitó  ai  autor  francés,  sino  también  al  traductor  castellano  Hernando  de  Acuña.  Véase 
neipio : 

Después  que  las  armas  tuve 
Que  á  Cristo  dio  el  Precursor, 
Cuando  apareció  en  la  nube 
La  paloma  y  resplandor 
Que  con  ella  baja  ó  sube. 

Epístola  sobre  la  coinedia  española  ha  granjeado  á  Artieda  una  gran  reputación,  por  la  facili- 
b  sus  versos ,  por  la  excelencia  del  estilo  y  por  su  gran  criterio, 
rántes  ( Viaje  del  Parnaso)  llama á  nuestro  poeta  mas  rico  de  valor  quede  moneda. 
use  las  teorías  poéticas  y  gramaticales  de  Artieda  en  la  dedicatoria  á  don  Martin  de  Bolea , 
s  como  sigue  : 

•uién  duda,  Señor,  que  si  á  un  niño  le  pusiesen  delante  una  joya  de  valor ,  y  junto  con  elkuf 
«jo  trasparente ,  ternia  por  mejor  lo  postrero  ?  ko  cuál  nace  de  falta  de  conocimiento ;  porque 
ríe,  reconociendo  el  valor  de  la  prenda,  la  estimaría  harto  mas  que  el  espejo.  De  aquí  nace 
inguna  criatura  puede  estimar  á  Dios  ni  quererle  tanto  como  Dios  á  si  mismo ,  que  se  conoce 
lamente ,  del  cual  conocimiento  procede  el  amor  inmenso  que  se  tiene.  Rióme  muchas  veces 
)  obras,  en  su  género  perfectas,  dedicadas  á  personas  (aunque  illustrcs)  idiotas;  porque  es 
¡ble,  no  conociendo  el  valor  dellas,  tenerles  amor  ni  estimarlas  en  lo  que  se  debe.  Infiera 
ú  vuestra  merced  cuan  dichoso  es  el  libro  de  Artemidoro,  pues  se  dedica  á  persona  que 
artiende  ,  no  digo  en  artes  liberales,  pero  en  ciencias  profundas,  ejercicio  militar  y  larga 
encía  de  sucesos.  Y  como  los  que  he  procurado  imitar,  inclinado  al  arte  de  poesía  los  ratos 
le  ha  vagado,  hayan  sido  Virgilio  y  Ariosto,  cada  uno,  aunque  por  diferente  estilo,  único 
alar,  y  estos  tengan  tanta  cabida  y  crédito  con  vuestra  merced,  no  puedo  creer  que  no  sea 
¿en  recebido  Artemidoro ,  pues  en  el  epitalamio  y  la  mayor  parte  de  los  discursos  representa 
So,  y  en  las  Justas  de  Páris,  fábulas,  sátiras  y  epigramas  al  divino  Ariosto ;  al  cual  he  procura- 
lar  con  tanto  cuidado,  que  así  como  él  procuró  evitar  en  una  octava  que  los  consonantes  de- 
sen  todos  verbos  ó  todos  nombres,  asi,  á  imitación  suya ,  no  se  hallará  en  mis  escritos  octa- 
\  si  precede  verbo ,  el  consonante  siguiente  no  sea  nombre ,  y  ya  que  lo  sean  ambos,  no  sea 
sustantivo,  y  adjetivo  el  otro.  Acordándome  muchas  veces  de  la  justa  causa  que  tuvo  Pau- 
le levantarse  por  no  oir  á  un  orador  que  comenzó  diciendo  :  In  tempore  illorum  anticorum 
orum;  porque  es  imposible  que  no  le  causen  fastidio  tantos  consonantes  juntos, 
ütéle  también  en  aprovecharme  de  verbos  que  llevan  apegado  el  artículo  consigo  del  nom- 
ecedente ,  como  son  conoclle,  dirélo ,  porque  debajo  del  verbo  decir  y  conocer ,  aquel  le  ó  lo 
k  añade  ,  descubre  el  nombre  ó  la  oración  precedente,  que  tiene  fuerza  de  nombre,  como 
?mplo,  Ariosto  en  el  canto  xxxvm  del  Furioso: 

»  Cade  in  la  sabia  die  il  ultimo  crollo 
Del  regnator  di  Libia  il  grave  tronco, 
Corsé  il  spiritu  al  aqua ,  onde  tirollo 
Charon  nell  legno  suo  col  graffio  adonco. 

ste  mismo  género  de  consonantes  imitó  Garcilaso  de  la  Vega  en  la  égloga  última ,  donde  dice  : 

»El  álamo  de  Alcides  escogido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo  , 

Y  de  la  hermosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo , 
El  verde  sauz  de  Flérida  es  querido , 

Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo. 

onde  tirólo  es  tanto  como  decir  tiró  el  espíritu  de  Agramante,  y  escogiólo  fué  lo  mismo  que 
escogió  el  salce,  que  tanto  agradó  á  Filis;  en  la  cual  imitación  mostró  descuidarse  Garcilaso, 
ae  adonde  dice  escogiólo  había  de  decir  escogióle,  hablando  congruamente  español ;  porque, 
)  este  nombre  salce  sea  masculino ,  el  artículo  lo  había  de  ser  también.  Para  inteligencia  de  lo 
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«al  diga  que  en  la  lengua  española  no  hay  ninguna  palabra  neutra  (i);  soló  son  mascabas 
aeninas ,  las  cuales  se  señalan  con  el  articulo  el  ó  con  el  articulo  la;  pero,  con  todo,  hay  oti 
)ue  tienen  fuerza  de  aooibre ,  y  estas  toles  son  neutras  y  se  scéakn  con  el  articulo  i*,coiifi 
loclrina  de  Antonio: 

Dictio  non  nomen  pro  nomine  sk  Ubi  neutra. 

> Conforme  á  esto  decimos :  Yo  dije  esto,  y  entendiólo  Pedro.  Lo  que  yo  digo  e$  verdad.  D< 
sel  articulo  neutro,  y  toda  aquella  oración,  que  yo  digo,  sirve  de  nombre.  Entenderse  ha  c 
stos  tres  versos : 

Iba  Laura  dolante,  conocí  la; 
Iba  detrás  don  Félix  y  llámele ; 
Lo  demás  del  suceso  callarélo. 

•Pende  Laura  ( como  femenina )  tiene  el  artículo  la ,  don  Félix  (como  masculino)  el  arti 
.ó  demás  <lel  suceso,  que  es  neutro,  el  artículo  lo. 

•Si  no  es  que  disculpemos  á  Garcilaso  con  decir  que  trocar  los  artículos  está  ya  poesto  4 
erdadero  legislador  de  lo  que  se  habla ,  según  Horacio  en  la  Arte  poética : 

Si  volet  usus , 
Qucm  penes  arbürum  est  vis  et  norma  loquendi. 

>Yde  ahí  viene  que,  siendo  el  artículo  masculino,  le  propone  á  palabras  femeninas,  ootn 
ima,  el  agua ,  según  se  ve  en  la  égloga  segunda  : 

»  En  medio  del  invierno  está  templada 
El  agua  dulce  desta  clara  fuente , 
Y  en  el  verano  mas  que  nieve  helada. 

»Lo  que  sin  duda  debió  hacer  por  evitar  el  yahto  ó  quiebra  que  hay  siempre  y  cuando  la 
unenina  comienza  con  vocal,  porque  entonces,  precediendo  el  artículo  el,  suena  mir 
I  oído. 

»Hasede  advertir  que  estas  oraciones  que  tienen  fuerza  de  nombres  neutros  vienen  tan 
iertas  algunas  veces,  que  parecen  puros  nombres,  como  cuando  decimos  lo  malo,  lo  p 
\al,  lo  deshonesto.  Dimite  tácitamente  se  entiende  lo  que  es  malo,  lo  que  es  perjudicial, 
i  deshonesto;  porque  si  solamente  fuese  adjetivo,  diriamos  el  hombre  malo,  el  perjudk 
eshonesto  suele  escandalizar  la  república,  etc. 

•Procuro  también  imitará  Ariosto,  hablando  siempre  que  pude  con  verbos  de  presente,] 
a  de  pretérito  son  tantos,  que  por  aprofanados  y  vulgares  despintan  la  gloria  que  el  poet 
mde  alcanzar,  con  decir  cosas  dificultosas  y  agradables  por  la  dificultad  facilitada  del  con 
!.  Y  dejando  esto  aparte ,  que,  por  ser  lenguaje  tan  gramático,  no  se  compadece  con  lo  que  a 
ipio  iba  diciondo  (donde  faltó  poco  que  tratando  del  conocimiento  y  amor  que  del  procede 
3  misterios  de  la  Trinidad),  concluyo  con  decir  que  le  imité  en  algunos  versos  graves,  po 
I  acento  principal  en  la  octava  silaba  de  las  once  que  tiene  el  endecasílabo,  siéndole  tan  pr 
asi  necesario  tenelle  en  la  sexta.  Visto  y  considerado  que  Ariosto  la  primer  octava  del  prira< 
>  del  Furioso  (que  fué  de  ostentación)  la  cerró  con  el  siguiente  verso: 

Sopra  it  re  Cario,  imperator  romano ; 

onde  en  la  última  silaba  de  la  palabra  imperator,  que  es  la  octava  del  verso  referido,  \ 
cento  que  falta  en  la  sexta.  Y  concluyendo,  digo  que  le  imité,  poniendo  todas  las  veces  qu 
n  medio  los  versos  palabras  esdrúcholas  (es  á  saber,  las  que  tienen  el  acento  en  la  sílaba  a 
última),  como  son  termino,  ánimo,  limite,  porque  hacen  correr  y  rodar  con  gran  suavidt 
mi  el  verso.  Esto  escribo,  no  [>or  ignorancia,  que  vuestra  merced  lo  sabe  mejor  que  yo,  s 
i  complacencia  qu  *  tengo  dello ,  y  que ,  como  sabio ,  reconocerá  á  Artemirioro ,  y  como  d 
iente  de  los  ínclitos  reyes  don  Sancho  Abarca  y  don  Jaime  el  Conquistador,  lo  terna  debaj< 
rotec".ioii  y  amparo,  siendo  hechura  del  mayor  servidor  que  tiene  vuestra  merced,  á  quii 
uestro  Señor  guarde  muchos  años. —  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda.  > 

(!)  Si  biy :  tedtgo,  iudto,  etc. 


DEL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 


LXXXI 


EL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 

BcBJUBDiüODE  Rkbolledo  ,  señor  de  Irían,  fué  natural  de  la  ciudad  de  León.  Siguió  la  carrera 
armas,  cultivando  al  propio  tiempo  la  poesía  y  la  ciencia  política. 

n  claro  talento  y  eminentes  servicios  logró  que  Felipe  IV  lo  nombrase  su  embajador  cerca 
r  de  Dinamarca.  También  consiguió  ser  conde  del  sacro  romano  imperio. 
monarcas  del  Norte  tuvieron  al  conde  de  Rebolledo  en  gi*an  estima ,  especialmente  Fernan- 
da Hungría  y  Bohemia,  y  Cristina  de  Suecia. 

ücó  una  colección  de  poesías  con  el  titulo  de  Ocios,  enAnvers,el  año  de  1650;  Lasciva 
*  y  política  ,  en  Colonia ,  Agripiüa  (4652) ;  La  constancia  victoriosa,  égloga  sacra,  y  Los  Tre- 
Jeremías,  en  Colonia  igualmente,  el  año  de  1655. 

as  estas  obras,  asi  como  La  selva  dánica,  se  reimprimieron  en  un  volumen,  en  An- 
1660). 

is  ochenta  años  de  su  edad  murió  Rebolledo  en  Madrid ,  el  de  1676. 
í  autor  procuró  conservarte,  en  cuanto  le  ftié  posible,  inmune  de  los  vicios  que  en  la  elocución 
i  hecho  tan  comunes  en  los  poetas  los  sectarios  de  Oóngora ;  pero  nó  supo  librarse  de  caer  en 
remo  contrario :  en  el  prosaísmo. 

[foque  algunas  de  sus  obras,  como  Lá  setva  militar  y  política,  son  didácticas,  en  las  cuales 
permite  un  estilo  tan  elevado;  mas  hay  que  convenir  que  el  conde  de  Rebolledo  no  acertó 
itenerse  en  el  estilo  rhedio  propio  de  estos  asuntos,  que  tanto  enaltece'  la  epístola  de  Horacio 
Pisones,  y  la  paite  del  tratado  De  re  rustica,  que  escribió  en  verso  Columela. 
tse  como  una  muestra  el  principio  de  La  selva  militar  y  política,  donde  el  autor  discurre  al 
o  tiempo  sobre  los  sucesos  de  su  vida  : 


Si  haber  peregrinado 
este  la  edad  primera 
a  remotas  provincias 
e  estilos  y  costumbres  diferentes , 
e  tan  ásperos  climas  y  naciones, 
otnbatido  de  varios  accidentes, 
e  contrarios  sucesos  agitado, 
atiendo  \  eligrosas  experiencias 
ie  ana  y  otra  fortuna ,  conferidas 
tos  canos  ejemplos  de  la  historia , 
dudosas  noticias  de  las  ciencias 
jrebaUdamente  percibidas 
itre  el  confuso  estrépito  de  Marte , 
t  debiera  juzgar  bastante  parle 
art  hacerme  decente 
e  aconsejar  al  que  absolutamente 
fepone  del  gobierno  de  un  estado, 
1  fuera  tan  culpado 


Lo  que  de  mí  llegáis  á  prometeros , 
Ni  recelara  lanío  obedeceros. 

Víctima  desterrada 

Por  ajenos  delitos , 

De  espíritu  y  de  cuerpo  fatigada  , 

De  males  iniinitos, 

Con  rigor  arrojada 

De  la  suerte  enemiga 

A  las  vastas  regiones , 

Imperio  de  los  rígidos  trionea , 

En  que  de  lo  supremo  de  su  cielo 

Y  de  Alcides  vestida  la  loriga , 

£1  sol  apenas  contrastar  procura 

El  invencible  hielo 

De  que  siempre  las  armas  Cinosura, 

Los  prevenidos  riesgos  acometo, 

Venciendo  mi  temor  vuestro  respeto. 


el  idilio  sacro,  que  es  la  vida  de  Cristo  sacada  de  los  evangelios ,  se  encuentra  tal  cual  pasajfe 
o  con  vigor  poético.  La  selva  sagrada ,  versión  de  todos  los  salmos ,  no  carece  de  mérito;  pe- 
mejores  obras  del  conde  de  Rebollledo  son  sus  epigramas  y  la  versión  del  Libro  de  Job,  con 
ilo  de  La  constancia  victoriosa ,  égloga ,  y  la  de  los  Los  trenos  de  Jeremías,  con  el  de  Elegías 
i. 

is  dos  pueden  servir  de  modelos  en  su  genero ,  tanto  por  la  grandiosidad  del  estilo  con  que  su 
ha  trasladado  al  castellano  las  bellezas  de  aquellos  libros,  corno  por  la  robusta  versificación 
vb  ba  sabido  encerrar  los  pensamientos. 

leer  las  Elegías  sacras  (1)  no  pueden  menos  de  recordarse  las  odas  quu  con  el  título  de  La- 
ationsde  Jeremie  posee  la  literatura  francesa,  debidas  á  D'Arnaud  (Dresde,  1752). 


El  mismo  lita  Jo  de  Elegías  tacras  tiene  una  versión  francesa  del  año  1754. 


n 


i, 
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Esta  obra,  tan  celebrada  por  su  estro  poético,  no  es  seguramente  superior  á  la  del  coxm  di 
ledo.  D'Arnaud,  á  pesar  de  su  fogosa  imaginación  y  del  gran  modelo  que  i  altaba  9  descufacei 
Igunos  pasajes  que  era  hijo  de  un  siglo  de  poesía  prosaica.  El  mismo  conocía  el  estado  de 
n  su  país  cuando  exclamaba :  Je  dis  peut-élre  un  blaspheme ,  sommcs-twus  la  nation  la  moim¡ 
l  que. 

Las  Lamentaciones  de  Jeremías  %  del  autor  francés,  como  paráfrasi  de  aquel  profeta, 
ritas  con  todo  el  entusiasmo  del  dolor  y  con  una  riqueza  de  imágenes  encantadora. 

¿  No  reúnen  estas  cualidades  Lo*  elegías  sacras  del  conde  de  Rebolledo  f  En  mi  opinión , 
¡ten  estas  con  las  odas  de  H.  D*  Arnaud ;  mas  aun :  por  su  grandilocuencia,  y  por  acercarle  al* 
i  nal  hebreo  mucho  mas  que  las  del  poeta  francés,  en  mi  opinión  deben  preferirse,  sin  que! 
ion  por  la  literatura  de  mi  patria  me  engañe.  A  lo  menos ,  tal  es  mi  creencia. 

Cotéjense,  si  no,  estas  estrofas  de  la  oda  1  con  la  versión  de  Rebolledo  que  se  halla  en  el 

Quel  spectre  en  ees  déserts !  Est-ce  toi  ma  patrie , 
Du  pain  de  la  douleur ,  d'amertumes  nourrie, 
Sous  le  sac  et  la  cendre  aux  portes  du  tombeau? 
Oh!  Sion  est-ce  toi  qui  meurs  dans  la  poussiéref 
Tes  champs  ne  m'offrent  plus  qu'un  vaste  cimetiére , 
Oú  fume  de  la  mort  le  lúgubre  flambeau. 

Veuve  des  nations,  oh  mere  miserable , 
Tu  vois  s'évanouir  une  race  innombrable; 
Seule,  de  tes  malheurs  tu  supportes  le  poidst 
Ciel!  Quí  forgea  les  fers  frémit  dans  les  entraves ! 
La  reine  de  la  terre  est  au  rang  des  esclaves , 
Soumise  au  dur  tribut  qu'elle  imposoü  aux  rois ! 

Oh  nuit ,  tu  la  revois  les  sanglots  á  la  bouehe 
De  longs  ruisseaux  de  pleurs  tremper  sa  froide  eouche! 
lis  desséchent  sa  joiie ,  ils  y  sont  imprimes ; 
Aucun  de  ses  amis  n'adoucit  ses  allarmes! 
Que  dis-je?  Les  ingrats  insulteni  á  ses  larmes? 
Tous  sont  des  loups  cruels  de  sa  chair  affamés. 

La  filie  de  Juda  dans  sa  fuite  incertaine, 
En  tratnant  aprés  soi  son  malheur  et  sa  chatne9 
En  vain  ¿est  transporté  en  d'étrangers  climats; 
Elle n'y  trouve  point  ce  repos  qu'elle  implore, 
Tous  ees  loups  dévorants  l'y  poursuivent  encoré , 
Veselavage  et  la  mort  ont  volé  sur  ses  pas. 

El  conde  de  Rebolledo,  no  obstante  la  superioridad  del  estilo  y  mas  exactitud  en  la 
o  ha  obtenido  una  celebridad  tan  grande  como  M.  Df  Arnaud.  Le  ha  faltado  un  Benedicto  XIII, 
9sde  Roma  califique  de  excelentes  sus  Elegías  sacras,  y  un  cristiano  Wolflf,  el  Newton  de 
ia,  que  contribuya  á  difundirlas  por  el  Norte  con  el  aplauso  de  todos  los  doctos,  como  se  dito1] 
íeron  en  tres  ediciones  consecutivas.  Se  han  necesitado  cerca  de  dos  siglos  para  que  un  filósofo 
iñol  haya  preconizado  en  todo  su  valor  el  indudable  mérito  de  la  versión  del  conde  de  RebollIM» 
ablo  del  célebre  abate  don  José  Marchena. 

Antes  de  concluir  este  breve  artículo ,  no  dejaré  de  notar  que  las  mejores  traducciones  de 
ias  que  tienen  las  literaturas  española  y  francesa  han  sido  hechas  en  los  países  del  Norte. 
El  conde  de  Rebolledo  era  embajador  en  Dinamarca ;  M.  D'Arnaud  consejero  de  la  legacioa 
»y  de  Polonia  cerca  del  elector  de  Sajonia. 
Ambos  publicaron  sus  obras  en  Alemania ;  el  uno  en  Colonia,  el  otro  en  Dresde ,  mediando 

glo. 

Ambos  también  dedicaron  sus  traducciones  ¿  dos  princesas.  Rebolledo  á  la  reina  Cristioade 

necia ;  D'Arnaud  á  la  reina  de  Polonia. 
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ALONSO  DE  BARROS. 

M  natural  de  Segovia.  Escribió  una  colección  de  sentencias  fílosófico-morales  en  verso  octosi- 

cooel  titulo  de  Filosofía  cortesana  moralizada  (Madrid,  1567,  por  la  viuda  de  Alonso  Gómez). 

¿fr  159$ se  hizo  otra  edición  por  Luis  Sánchez ,  con  el  título  de  Perla,  acompañada  de  un  pró- 

de  Mateo  Alemán  y  de  poesías  laudatorias  de  Hernando  de  Soto  y  de  Lope  de  Vega.  Dormer 

bngoza  reprodujo  esta  el  año  de  1664. 

DEudoso  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  publicó  en  1615  (Báeza,  por  Pedro  de  la  Cuesta)  es- 
proverbios  ,  concordándolos  con  sentencias  de  los  grandes  filósofos  y  poetas  griegos  y 
Púsole  el  titulo  de  Heráclito  de  Alonso  de  Barros.  El  texto  que  se  ha  seguido  para  la  reim- 
de  estos  proverbios  ha  sido  el  de  la  edición  dé  Patón ,  por  lo  cual  se  le  ha  conservado 
■Mofare ,  no  obstante  no  incluirse  en  esta  las  concordancias  latinas. 

iQ ánimo  (dice  hablando  de  Alonso  de  Barros)  así  mío  como  suyo,  ha  sido  dar  recopiladas  en 
epílogo  las  riquezas  de  los  antiguos,  cubiertas  de  las  lágrimas  de  Heráclito ;  que  bien  conoci- 
ierán  perlas  para  el  adorno  de  las  costumbres  de  nuestra  vida ,  si  ya  por  nuestro  descuido  no 
ocasión  á  Demócrito  que  salga  con  su  risa  á  hacer  burla  de  nuestra  locura,  por  no  saber 
el  tiempo  y  aprovecharnos  del.  > 
Dúmo  Bartolomé  Jiménez  Patón  cuenta  lo  siguiente  al  tratar  del  mérito  de  esta  obra  de  Alon- 
«n  Barios  : 
Be  nuestro  español  puedo  decir  que ,  con  haber  sido  tan  enemigo  de  poesía  el  rey  nuestro  señor 
Felipe  II  (que  Dios  tenga),  se  cuenta  de  su  majestad  que  recibió  particular  contento  y  gusto 
hdestos  proverbios ,  y  aun  mostró  que  lo  ternia  en  que  los  otros  sus  criados  los  tomasen  de 
ia.  Y  también  que  ningún  autor  tan  moderno  se  ha  visto  tan  presto  citado,  y  de  escritores 
bats graves  de  su  tiempo,  como  lo  es  el  presente.  Y  de  todo  esto  goza  por  la  gravedad  de  sus 


Coq efecto,  el  librito  de  Alonso  ds  Barros,  como  obra  poética  de  filosofía  moral,  es  digno  de 
•ararse.  Encierra  pureza  en  la  dicción,  dignidad  en  la  frase,  versificación  sencilla  y  clara,  y 
•doctrina  excelente  ,  como  fruto  c|£  la  incesante  lección  de  los  escritos  de  los  varones  mas  emi- 
■eotesde  la  antigüedad.  No  es  tan  pueril  en  muchos  de  sus  proverbios  morales  como  madama 
Dclusse  en  los  que  dedicó  á  la  duquesa  de  Borbon  (1777). 


CRISTÓBAL  PÉREZ  DE  HERRERA. 

A  imitación  de  los  proverbios  de  Alonso  de  Barros,  compuso  otros  Cristóbal  Pérez  de 

hlil!  A. 

Este  ilustre  médico  nació  en  Salamanca  el  año  de  i  558.  Sirvió  en  las  galeras  de  España ,  y  ha- 
teen much>s  encuentros  con  bajeles  de  piratas  déla  Rochela,  de  Holanda  y  de  Turquía,  de- 
mostrando un  valor  á  toda  prueba ,  y  una  sagacidad  para  vencer  con  gloria  cualquier  género  de 

peligros. 

En  Madrid ,  depuestas  las  armas,  se  dedicó  únicamente  á  su  profesión  médica  y  al  socorro  de  la 
«agencia.  Seis  años  empleó  en  idear  y  escribir  un  libro  intitulado  Amparo  de  los  legítimos  pobres 
inducción  de  vagabundos,  logrando  que  se  estableciese  en  Madrid  una  casa  albergue,  y  ser  nom- 
trailo  pn*r  Felipe  III  protector  y  procurador  general  de  los  albergues  del  reino. 

Falleció  en  Madrid,  teniendo  muchos  años.  A  mas  de  algunas  obras  de  medicina  y  de  algunos 
t^culos  filantrópicos ,  compuso  Proverbios  morales  y  consejos  cristianos  muy  provechosos  para 
encurto  y  espejo  de  la  vida,  adornados  de  lugares  y  textos  de  las  divinas  y  humanas  letras  (Ma- 
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id  9 1612  y  1618,  por  Luis  Sánchez ;  1733,  por  los  herederos  de  Francisco  del  Hierro,  y  184 

iv  tomo  de  la  Historia  de  la  medicina  española,  por  Horejon. 

No  es  esta  obra  despreciable,  como  supone  el  erudito  anglo-americano  autor  de  la  Bistar 

literatura  española.  Los  proverbios  de  Pérez  de  Hkrekra  son  sentencias  recogidas  de  k» 

bios  autores ,  y  de  ningún  modo  pueden  compararse  con  los  proverbios  vulgares  de  nuestra 

la,  pues  son  cosas  enteramente  distintas.  En  la  versificación  es  inferior  á  Barros. 


FRANCISCO  DE  ALDANA. 


Fbancisco  di  Aldana  fué  natural  de  Valencia,  y  hermano  de  Cosme,  de  quien  hablé  ya 

mo  de  Curiosidades  bibliográficas,  al  reimprimir  su  Invectiva  contra  el  mundo. 

Se  dedicó  á  la  poesía,  al  propio  tiempo  que  ¿  las  armas.  Sus  contemporáneos  le  dieron  el  ra 

e  de  Divino  como  poeta ,  y  el  Rey  el  grado  de  capitán  por  su  esfuerzo. 

Francisco  de  Aldana  fué  alcaide  de  la  fortaleza  de  San  Sebastian.  Después  Felipe  II,  cuan 

«nenzó  á  tratar  en  Portugal  la  guerra  con  los  moros  de  África,  mandó  á  Aldana  que  fuese 

tnocer  lascostas  y  los  lugares  á  ellas  inmediatos,  y  lo  envió  al  rey  don  Sebastian,  el  cual  lo  it 

iriñosamente.  Aldana  le  informó  con  suma  detención,  y  aun  le  describió  la  empresa  de  la  conqi 

«no  cosa  mas  difícil  de  lo  que  el  Monarca  pensaba.  Después  don  Sebastian  quiso  saber  de  Au 

tino  de  hombre  Un  experto  en  1%  milicia,  algunas  noticias  sobre  el  modo  de  mandar  ejército 

las  pláticas  resultó  que  don  Sebastian  deseó  poner  por  obra  cuanto  había  oído,  no  sabi 

kánta  diferencia  hay  dp  entender  una  cosa  á  ponerla  en  ejecución. 

Dio  licencia  á  Aldana  para  volver  á  España ,  y  un  collar  de  oro,  de  valor  de  mil  dttcadoi 

«nda  de  afecto,  haciéndole  prometer  que  al  tiempo  de  la  expedición  pasaría  á  servir < 

ército.  * 

Con  efecto,  Aldana  pasó  al  campo  del  Rey,  según  la  promesa  que  le  habia  dado.  Sin  masol 

íe  desempeñar  su  palabra,  solicitó  y  obtuvo  licencia  de  Felipe  II  para  ello. 

Llevó  Aldana  al  Rey  un  presente  y  una  carta  del  duque  de  Alba.  El  primero  consistía  en 

liada  del  emperador  Carlos  V  y  una  sobreveste  blanca ,  con  la  cual  este  monarca  entró  vid* 

>  en  Túnez.  En  la  segunda  le  decía  que  no  le  aconsejaba  emprender  la  conquista  por  tierra; 

íe  puesto  que,  según  una  carta  suya,  solo  trataba  de  tomar  á  Larache,  sentía  en  ello  una  sati 

on,  y  no  podia  menos  de  alabar  su  propósito. 

Aldana  ,  como  tan  experto  en  la  guerra,  se  dedicó  á  organizar  el  ejército ,  que  estaba  en  el 

>r  desorden  posible ,  sirviendo  casi  todos  los  oficios  principales ;  pero,  como  no  era  conocido  <j 

ildados,  no  tenia  entre  los  portugueses  la  autoridad  suficiente,  por  lo  cual  no  podia  con» 

lanto  deseaba 

En  la  batalla  donde  pereció  el  rey  don  Sebastian  (8  de  agosto  de  1578),  Aldisa,  el  duqi 

veiro  y  algunos  otros  señores  principales ,  á  la  cabeza  de  algunos  caballos ,  acudían  ya  á  una  f 

i  i  otra ,  donde  el  peligro  era  mayor,  para  esforzar  los  ánimos. 

Aldana  murió  herido  de  un  arcabuzazo. 

Todas  estas  noticias,  poco  conocidas ,  son  tomadas  del  libro  intitulado  Dell  uuione  del  reg 

ntogallo  olla  corona  di  Castigliaf  del  Sig.  Jerónimo  de  Franchi,  genlil-huomo  genovn 

>va,1885). 

Cosme  de  Aldana  lamentó  la  muerte  de  su  hermano  en  varios  sonetos  y  algunas  octavas  qi 

iblicaron  en  Milán  el  año  de  1587. 

Recogió  después  en  un  volumen  las  poesías  que  pudo  hallar  de  su  hermano,  y  con  el  epign 

remera  parte  las  dio  ¿  luz  en  Milán  el  año  de  1589.  La  segunda  parle  en  Madrid,  por  Pedn 

igal,  año  de  1091.  Todas  las  obras  en  Madrid,  por  Luis  Sánchez,  año  de  1893. 

CoaoM  de  Aklaaadiee  que  su  hermano  tradujo  en  verso  suelto  ls&  Spístoláutk  Ovidio,  j  que  < 
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ma  obra,  escrita  en  innumerables  octavas,  con  el  titulo  de  Angélica  y  Me  doro.  Ni  una  ni  otra 
o  hallado. 

aeralmcntc  las  poesías  de  Aldana  ,  no  obstante  los  elogios  de  Cervantes ,  Gil  Polo  y  otros  mu- 
de sus  contemporáneos,  son  en  realidad  muy  inferiores  á  su  fama.  De  todas  ellas,  lo  mejor  se 
entra  recogido  en  el  texto.  Por  lo  común  no  podia  Aldana  dar  buena  entonación  á  sus 
?. 

sé  si  por  efecto  de  haberse  hecho  la  edición  por  manuscritos  defectuosos,  las  poesías  de  Al* 

aparecen  incorrectísimas. 

i  de  esto  lo  que  fuere ,  Aldana  ,  como  poeta  lírico ,  tenia  gran  ingenio;  pero  carlfcia  de  fuer- 

ra  exprés  ir  sus  pensamientos  en  el  tono  que  convenía  al  asunto. 

» descripciones  quj  se  copian  en  el  texto  son ,  sin  embargo,  excelentes,  a^í  como  el  soneto  á  su 

ano.  ' 


EL  DOCTOR  GARAY. 


ocurrieron  en  aquel  tiempo  en  aquel  género  de  letras  algunos  insignes  hombres,  que  quien 
s  noticia  de  sus  escritos,  sabrá  quj  merecieron  este  nombre:  Pedro  Lainez,  el  excelentísimo 
«arques  de  Tarifa,  Hernando  de  Herrera,  Galvez  Moatalvo,  Pedro  de  Mendoza ,  Marco  An- 
ida Vega,  doctor  Garay,  Vicente  Espinel. ..i 
Jecia  Lope  en  respuesta  á  una  carta  de  un  señor  de  estos  reinos. 

¡én  Fué  este  doctor  Caray?  Un  Blasco  de  Garay,  racionero  en  la  iglesia  de  Toledo,  floreció 
ados  del  siglo  xvi,  y  fué  autor  de  unas  cartas  en  refranes  (Venecia,  \ 533),  género  de  escritos 
rea  de  dos  siglos  después  imitó  el  autor  del  librillo  Le  facecieux  drolofique  ct  comique  ( Van- 
t,  iTio'i,  incluyendo  dos  epístolas  en  proverbios  con  el  títulode  Lesecretaire  hipocomlriaquc. 
•  que  el  doctor  Garay  no  fué  el  racionero  de  la  catedral  de  Toledo.  Si  hubiera  tenido  esto 
lo  de  doctor ,  no  lo  hubiera  callado.  A  mas  que  por  el  estilo  me  parece  el  primero,  autor  quo 
:>  de  mediados  á  fines  del  si^lo  xvi. 

poesías  se  conservan  en  un  manuscrito  de  mi  amigo  el  señor  don  José  María  de  Álava,  catc- 
»  en  la  universidad  de  Sevilla,  y  de  ellas  se  insertan  en  el  texto  las  que  he  tenido  por 

ÍS. 

>ctor  Garay  tomó  el  nombre  poético  de  Fabio ;  así  como  Galvez  de  Montalvo  el  de  Siralvo, 
el  de  Arelólo ,  Cervantes  el  de  Tirsi  y  Francisco  de  Figueroa  el  de  Damon. 
ion  celebrada  por  el  doctor  Garay  lo  fué  con  el  de  Fabia,  á  semejanza  de  los  demás  in- 
de  aquellos  y  posteriores  tiempos ,  que  cantaban  ai  objeto  d¿  sus  pensamientos  con  nombro 
).  • 

octor  Garay  fué  mal  correspondido  de  su  amada,  puesto  que  se  casó  con  otro,  según  una 
i  de  aquel  poeta,  jen  que  así  lo  dice  á  un  amigo ,  y  también  en  otra  dirigida  á  la  misma  Fubia 
ísde  casada. 

sardel  desaliño  con  que  están  escritos,  no  carecen  de  mérito  estos  pasajes  de  la  epístola á  Fa- 
pouta  ,  llamcdo  por  su  amada,  antepone  á  su  felicidad  el  deseo  de.que  la. paz  del  matrimonio 
urbe  ;  los  consejos  que  le  da  no  pueden  ser  mas  morales,  expresados  al  propio  tiempo  con 
1  entusiasmo  de  un  amor  tieriiisiino. 


sue'c  el  capíian  que  triunfo  ordena 

ue  muchos  uíios  há  venciendo, 

dejó  y  tendidos  en  la  arena, 

su  carta  mandar  que  lue.ro  en  viendo 

Jola  l ,  pues  es  señora  suya, 

i  ante  él,  que  Jos  está  atendiendo; 

.  xvl-u. 


De  esta  misma  manera,  por  la  tuya, 
Que  vaya  á  verle  mandas,  y  sí  fuera, 
Sino  lo  que  me  ampara,  me  destruya, 

Si  mas,  señora  Fubia,  no  temiera 
El  daño  que  de  aquí  venirte  pueda, 
Que  niiiguuo  que  á  mí  venir  pudiera ; 
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Pues  no  bay  ninguno  que  al  que  tengo  exceda ; 
Que,  según  tu  descuido  me  ha  parado , 
Ni  qué  esperar  ni  que  temer  me  queda. 

Y  asi ,  Señora ,  estoy  determinado 
Que  cortemos  el  hilo  á  nuestra  historia 
Antes  que  quiebre  por  lo  mas  delgado.* 

No  sea  que  la  fortuna  busque  gloria 
Cn  mi  pena,  cual  suele,  perturbando 
La  tuya  por  llevar  ma\or  victoria. 

Leyendo  puesta ,  me  estarás  notando 
De  falso  y  de  traidor  y  de  cobarde , 
Y  de  otros  mil  delitos  ue  acusando; 

Pero ,  Señora ,  entiende ,  aunque  es  ya  tarde , 
Para  me  conocer  según  me  dejas , 
Que  no  es  medroso  quien  de  amores  arde ; 

Y  que  esto  no  es  vengarme  de  las  quejas 
Que  tengo ;  que  de  estas  no  bay  venganza , 
Ni  la  loman  del  lobo  las  ovejas. 

Por  mi  no  temo  del  rigor  la  lanza, 
Que  ya  me  atravesó  de  parte  á  parte 
Cuando  vi  tu  firmeza  y  tu  mudanza. 

No  quiero  con  mis  quejas  lastimarte , 
Pues  no  tienen  remedio,  sino  ahora 
De  lo  que  es  justo  que  liegas  avisarte. 

Ya  sabes ,  mi  bien ,  mi  Fabia ,  mi  señora . 
Cómo  á  tu  voluntad  y  á  mi  disgusto , 
En  el  lugar  de  Fabio,  Ardonío  mora ; 

Y  que  aunque  el  caso  para  mi  fué  injusto , 
Al  fin  él  es  tu  esposo ,  y  tú  su  esposa , 
Ordenación  de  Dios,  que  todo  es  justo. 

Y  que  no  hay  en  el  mundo*  cato  ó  cosa 
Qotsetf  bastante  á  deshacer  lo  hecho. 
Si  no  es  de  Dio?  la  mano  poderosa. 

Pues  considera  ahora  alia  eu  tu  pecho, 
Siendo,  cual  es,  forzoso  el  matrimonio, 
Cuan  mal  lo  pasarás  á  tu  despecho; 

La  villa  que  tendrás  si  siente  Antonio 
Que  porolro  suspiras  y  y  tus  ojos 
No  dan  y  tu  semblante  testimonio. 

Sus  p:i<at¡empos  te  serán  enojos , 
Penosa  soletlad  su  compañía, 
Y  iu  cama  mas  dura  que  de  abrojos. 

Ya  ves ,  Fabia ,  que  e:i  ser  por  causa  mía 
Te  habia  yo  de  incitar  á  que  lo  hicieses , 
Mas  es  nueva  cu  amarle  mi  porfía. 

Y  el  cielo  no  me  dé  sino  reveses 
En  cuanto  ponga  mano ,  como  suele , 
Si  he  mirado  jamás  mis  intereses, 

Ni  si  cosa  en  el  mumlo  mas  me  duele. 
Ni  me  puede  doler,  aunque  tu  casa 
De  la  que  tienes  ora  al  cielo  vuele, 

Como  que  Ardonio  goce  Van  sin  Usa 
Lo  que  sin  lasa  solo  Fahio  quiere, 
Aunque  fortuna  de  <  lio  me  fué  e<c  <n. 

Cada  vez  qu  •  este  golpe  el  Mina  hiere, 

El  doctor  Caray  escribió  en  1583  una  canción  ni  casamiento  de  la  infantil  doña  Catalina. 

Por  el  contexto  de  dos  epístolas,  una  á'don  Bernardo  de  Samlotal  y  Rojas,  y  otra  ¿  Vehu 
obispo  de  Osxna,  se  infiere  que  en  los  últimos  aúos  de  su  vida  hubo  de  seguir  la  carrera 
siástica. 

Este  poeta  es  muy  parecido  en  la  manera  de  versificar  á  Gutierre  de  Cetina. 


Siento  venir  la  muerte  poco  á  poco, 
Mas  nunca  llega  á  quien  yiv  endo  muera. 

Discreta  Fabia ,  tu  saber  es  poco , 
En  consejo  te  dar  que  al  tuyo  amengua, 
Ver  que  á  una  cuerda  dé  consejo  ua  toco. 

Mas  tuyo  es  el  consejo;  que  mi  lengua 
Tú  la  mueves ,  Señora ,  y  cosa  tuya 
A  ti  sola  no  puede  echar  en  mengua. 

Y  no  es  bien  que  tal  bien  en  mal  conchiva, 
De  celos  incitado  tu  marido. 

Con  nuestra  muerte  en  la  venganza  suya. 

Y  acuérdate  que  mientras  te  he  querido, 
No  estuvo  á  Dafne  tan  sujeto  Apolo 
Como  á  tu  voluntad  yo  siempre  he  sido. 

Y  que  en  mi  pecho  ni  hubo  ni  habrá  dolo, 
Ni  cosa  que  de  firme  amor  no  sea; 

Que  con  tanta  lealtad  yo  he  de  ser  solo. 

Y  eu  cuanto  cine  el  mar  v  el  sol  rodea 
Clara  mudanza  se  verá  primero 

Que  en  el  amor  de  Fabio  tal  se  vea. 

Ya  satas  que  el  fiador  de  aquesto  es  Duero, 
Que  atrás  no  vuelve;  y  pues  partí,  yo  be  sido 
Mártir  de  amor,  milagros  hacer  quiero. 

Quiero  dejar  el  bien  que  he  pretendido 
Porque  no  se  haga  mas  que  es  ir  á  verte. 
Pues  que  de  la  razón  m<)  he  defendido; 

Que  razón  solo  me  obligó  á  quererte , 

Y  la  razón  me  obliga  á  no  gozarte , 

Y  esta  rnzon  me  obliga  hasta  la  muelle. 

Y  si  en  tu  voluntad  yo  tengo  parle , 
Te  pido ,  por  el  paso  en  que  me  veo, 
Que  sepas  con  la  fuerza  concertarte. 

Con  prudencia  enfrenando  tu  deseo, 
Que  importa  mucho,  porque  en  ti.  mi  Fabia, 
Parecerá  lo  razonable  feo. 

También,  aunque  de  aquesto  el  alma  rabia , 
Porque  so  agravan  mis  pasados  males, 
Mas  es  razón ,  y  la  razón  no  agravia, 

Te  pido ,  mi  señora ,  que  regales, 
En  cuanto  tú  pudieres,  á  tu  dueño, 
Para  que  de  otro  amor  no  dé  señales. 

Y  no  le  muestres  ya  copete  ó  ceno, 
Ni  esa  divina  cara  contrahecha , 

Ya  que  este  sé  que  no  es  dolor  peqaeuo. 

Esto  te  pido ,  por  lo  que  aprovecha, 
Para  que  p;»ses  mas  alegre  vida , 

Y  no  lo  ver  cn  lágrima*  deshecha. 

Y  á  solas ,  en  tu  alma  recogida , 
Acuérdate  de  Fabio ,  y  ni  mi  ral  le 
Los  ojos  vuHve,  do  el  amor  se  anida. 

A  mi  me  has  de  querer,  y  á  él  regalaDe, 

Y  pues  que  no  pretendo  hacerle  agravio, 

Ya  que  es  fuerza  que  el  cuerno  hayas  de  dalle. 
Parlamos  :  dale  el  cuerno ,  el  alma  á  Fabio. 


DE  PEDRO  DE  ESPINOSA.  vuxm 


PEDRO  DE  ESPINOSA. 

ural  ¡Je  Antequera.  A  fines  del  siglo  xvi  ya  tenia  alguna  importancia  literaria,  puesto  que 
i  relación  con  los  principales  ingenios  para  formar  la  colección  que  lleva  por  titulo  :  Flo- 
tas ilustres ,  obra  que  se  imprimió  en  Valladolid ,  el  añcf  de  1G05 ,  por  Luis  Sánchez. 
>,  á  mas  de  las  poesías  que  se  incluyen  en  esta  colección  :  .  • 

2/  retrato  del  duque  de  Medina-Sidonia. 
ie  cristal  fino ,  y  antorcha  que  aviva  el  alma ;  Málaga ,  1625. 

de  penitencia,  importantísimo  para  alcanzar  perdón  de  los  pecados;  Sanlúcar  de  Barra- 
jo. 

ico  á  la  cxxídad  de  Antequera ;  idem,  1626. 

ico  al  excelentísimo  seTwrdon  Manuel  Alonso  Pérez  de  Guzmfin  el  Bueno,  duque  de  He- 
ñía; Sevilla,  1629. 
escondido;  Sanlúcar,  1644. 
bien  morir ;  ¿Madrid ,,  1 651 . 
:o  se  sabe  de  la  vida  de  este  autor. 

edro  de  Espinosa,  que  sirvió  en  las  guerras  de  Italia,  hay  un  manifiesto  del  duque  de  Sesa, 
si : 

0  Fernandez  de  Córdoba ,  duque  de  Sesa,  etc. ,  gobernador  del  estado  de  Milán  y  capi- 

1  por  su  majestad  en  Italia.  Teniendo  en  consideración  á  que  agora. ni  en  ningún  tiempo 
írsona  pueda,  en  ofensa  de  la  verdad  ni  contra  la  honra  de  Pedro  de  Spinosa ,  tratar  ni 
usar  lo  que  no  fué  ni  pudo  ser,  como  paresce  por  el  mesmo  caso  y  por  las  providencias  qué 
gor  de  justicia  en  él  se  hicieron,  ordinaria  y  extraordinariamente  visto  y  mirado  por  todos 
i  quien  pertenecía  el  conocimiento  de  la  causa,  y  decidido  y  declaradojror  el  senado  de 
ue  desapasionadamente,  siguiendo  toda  equidad,  verdad  y  ligereza,  dio  por  libre  y  sin 
ñero  de  culpa  al  dicho  Pedro  de  Spinosa  en  el  caso  que  aquí  se  dirá ,  y  al  que,  qyerien- 
hombre,  sin  mirar  á  Dios  ni  á  su  conciencia,  provocar  al  dicho  Pedro  de  Spinosa  á  cierta 
ue  no  conviene  nombrarse,  por  la  atrocidad  y  graveza  de  su  fealdad,  como  tampoco  el 
ro  de  Spinosa  pudo  sufrir  en  el  momento  que  lo  entendió  de  darle  el  castigo  de  su  mano 
•-eis  ó  siete  puñaladas,  y  que  si  no  se  le  huyera  á  él  y  á  amigos  y  criados  suyos  que  estaban 
a  junto  al  mismo  aposento  donde  sucedió,  lo  acabara  de  matar;  el  cual,  para  encubrir 

y  por  poder  recibir  alguna  venganza  de  su  muerte,  creyendo  que  era  cierta,  volvió  la 
mentira ,  diciendo  del  dicho  Pedro  de  Spinosa  lo  que  habia  de  decir  de  sí  mesmo;  y  en- 
►r  el  dicho  Pedro  de  Spinosa,  nos  dio  parte  del  caso  y  se  presentó  á  la  justicia  á  tiempo 
lia  ninguna  seguridad  de  la  vida  de  Artemon  Tudesco,  que  así  se  llama  el  delincuente, 
mdamos  que  le  siguiese  toda  la  orden  que  se  debe  con  fe  ú  derecho,  y  así  se  declaró  lo 

está  dicho;  y  porque  sea  notoria  á  todos  la  limpieza  del  dicho  Pedro  de  Spinosa,  tuvi- 
ien  de  darle  esta  declaración,  firmada  de  nuestra  mano  y  sellada  con  nuestro  sello  y  re- 
leí secretario. — Fecha  en  Milán,  á  30  de  octubre  15(53. — fíZ  Duque  y  Conde.  —  Lugar 

pjrar  qu?  este  Pedro  de  Espinosa  fuera  el  mismo  que  el  editor  de  las  Flores  de  poetas 
necesitaría  ignorar  que  el  afi  >  de  la  muerte  de  este  último  fué  el  de  1G50  (en  Sanlúcar, 
tubre-.  Pudo  ser,  sin  embargo,  el  mismo,  feneciendo  de  edad  de  mas  de  cien  anos, 
rnpo  en  que  se  refiere  aquel  suceso  servia  en  Italia,  siendo  muy  favorecido  del  duque 
n  Juan  de  Espinosa,  autor  del  Diálogo  en  Iñude  de  las  mujeres  (Milán ,  1580),  capitán  va- 
^creto,  el  cual  tuvo  cerca  de  doce  años  la  cifra  del  emperador  Carlos  V  y  de  Felipe  H  en 
la  de  Venecia.  En  esta  obra  hace  la  apología  del  regicidio,  elogiando  á  Marcia  por  la 
l  emperador  Commodo.  Apoya  su  teoría  con  la  autoridad  de  Cicerón, 
emente  no  pudo  ser  aquel  Pedro  de  Espinosa  el  Juan  autor  de  este  libro.  No  era  fácil  que 
!e  Sesa  repitiese  en  su  manifiesto  una  equivocación  del  nombre,  caso  que  la  hubiese, 
j'-'go  puede  asegurarse  que  Peduo  de  Espinosa  debería  tener  una  edad  mediana  cuando 
a  i6{)oj  las  Flores  de  poetas  ilustres. 


untii  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

En  1625  era  capellán  del  duque  de  Medina -Sidonia ,  que  le  nombró  rector  del  colegio  < 
de  fon  so,  fundado  ¿  sus  expensas  enSanlúcar  de  Barramcda. 

Desde  luego  es  creible  que  con  su  ciencia  cultivase  el  entendimiento  de  doña  Luisa  Fra 
Guzman,  bija  de  aquella  casa  ilustre,  la  cual,  como  esposa  del  duque  de  Braganza,  mas 
el  almn  do  la  revolución  de  Portugal  y  de  la  guerra  que  por  su  independencia  sostuvo  es 
contra  España. 

El  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Figucroa  parece  como  que  quiso  censurar  á  Espinosa  por 
tenido  mucho  acierto  en  la  elección  de  poesías  que  forman  las  Flores.  En  el  prólogo  del 
pregunta  qué  titulo  sería  mas  conveniente :  c  ¿Acaso  seria  bueno  Flores  de  la  edad?  Mus  no 
chas  flores  no  dan  fruto. » 

Sin  embargo,  hay  que  convenir  en  que  el  licenciado  Pidro  de  Espinosa  prestó  un  ser1 
rario  dando  á  conocer  á  poetas  eminentes,  algunos  de  los  cuales  mas  tarde  publicaron  en 
nes  diversas  sus  obras  con  aplauso  de  propios  y  extraños.  Muchos  poetas  de  aquel  liempe 
mas  de  memoria,  ¿qué  reputación  hubieran  alcanzado  á  no  ser  por  Pidro  di  Espinosa, 
sus  poesias?  El  mas  absoluto  olvido  hubiera  pesado  sobre  sus  nombres. 

Peono  dk  Espinosa  es  un  ingenio  de  gran  inspiración  y  de  estilo  sumamente  poético  y 
Patriarca  venerable  de  la  escuela  granadina,  intentó  difundir  con  su  ejemplo  y  con  el  de  si 
el  amor  al  arte,  y  enseñar  lo  que  pueden  reunidos  el  entusiasmo,  la  cultura  del  lenguaje  y 
armonía  de  la  versificación. 

Las  tres  escuelas  poéticas  andaluzas  tienen  gran  semejanza  con  las  tres  escuelas  artistic 
villana,  la  cordobesa  y  la  granadilla.  Las  floridas  silvas  de  Rioja  son  las  dulces  crcacionc 
rulo;  las  canciones  de  Góngora,  ya  amorosas,  ya  guerreras ,  los  estudiados  y  severos  ci 
Céspedes  y  de  Castillo,  las  purísimas  unas  veces,  otras  afiligranadas  poesias  de  un  Pboro 
nosa,  de  Dona  Cristobalina  Fernandez  de  Alarcon  y  otros  ingenios  de  Granada,  ¿á  qué  se  a 
Aquellas  ¿las  dulces  y  poéticas  concepciones  del  primer  tiempo  de  Alonso  Cano;  estas 
gunda  época ,  donde  parece  que  con  su  rica  inspiración  nos  da  á  entender  el  inspirado  f 
animaba  la  fantasía. 


PEDRO  SOTO  DE  ROJAS. 

Fué  canónigo  de  la  iglesia  colegial  de  Granada  y  abogado  del  Santo  Oficio.  Floreció  en  el  í 

Publicó  en  Madrid,  año  de  16¿3,  su  Desengaño  del  amor  en  rimas ;  en  Barcelona  (1G39 
yos  del  Faetón ,  y  en  Granada  (1652)  Paraíso  cerrado  para  muchos,  jardines  abiertos  pa 
con  los  fragmentos  de  Adonis. 

Este  último  libro  es  una  completa  aberración.  El  buen  gusto,  que  tanto  enaltece  los  e 
Pcofto  Soto  di  Rojas,  parecía  en  él  que  lo  había  abandonado  del  todo.  Quiso  el  autor  des< 
casa  de  placer  que  tenia  en  el  Albaicin ,  y  para  ello  se  olvidó  de  la  escuela  á  que  perten 
tregándose  enteramente  á  los  mas  absurdos  delirios  de  los  partidarios  de  Góngora. 

Precede  á  la  obra  uu  discurso  de  su  amigo  don  Francisco  de  Trillo  y  Figueroa. 

Soto  di  Rojas  fué  muy  favorecido  del  conde-duque  de  Olivares.  Desde  antes  de  16 
obtenido  los  cargos  que  dejo  referidos,  puesto  que  asi  se  titula  al  frente  de  un  soneto  que 
de  don  Miguel  Colodürerode  Villalobos  aparece  en  el  libro  de  las  rimas  de  este  (Córdoba, 

Bizarro  joven  ,  cuya  ardiente  lira , 
Dulce  ejercicio  de  canoros  labio?, 
Mecenas  Cresos ,  y  Pisones  Fu!) ¡os 
Suspende  numerosa ,  culta  admira. 

Asi  comienza  este  soneto,  que  termina  asi : 

Que  cuanto  no  es  virtud ,  es  sombra ,  es  sueño. 

* 

Pipío  Soto  oí  Rojas  se  asemeja  mucho  en  el  gusto  literario  4  Pedro  de  Espinosa.  La  é| 


DE  ANTONIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ.  lxxxix 

fe  en  el  texto  es  de  lo  mejor  que  hay  en  lengua  castellana.  Encierra  aquella  poesía,  no  solo 
»nsam¡entos,  sino  en  las  palabras,  que  es  el  origen  de  la  simpatía  literaria  que  hay  entre  los 
¡s  y  alemanes.  Frases  como  las  siguientes,  que  se  encuentran  en  los  poetas  mas  célebres  de 
r  Alemania,  descubren  cierta  identidad  de  gustos  en  los  principales  genios :  el  azul  de  los 
a  rosas  de  la  aurora ,  la  plata  de  las  aguas,  el  oro  de  las  miesesf  la  púrpura  del  sol,  las  per- 
ido,  y  otras  muchas  semejantes  á  estas,  que  se  hallan  en  Gesner  ♦  en  Kleist,  Klopstock, 
,  Rost,  Cronegk  y  demás  poetas  alemanes,  confirman  mas  y  mas  mi  opinión  en  el  asunto, 
Bptran  con  las  frases  del  mismo  genero  en  que  tanto  abundan  nuestros  ingenios,  y  en  es- 
B<le  la  escuela  granadina,  como  Pedro  de  Espinosa  y  Psono  Soto  de  Hojas. 


AXTOrVIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ. 


b  Nicolás  Antonio,  fué  portugués.  El  autor  del  libro  de  La  judería  de  Sevilla  dice  que  su  / 

jera  Enrique  Enriquez  Paz.  Su  padre  se  llamaba  Diego  Enriquez  Villanueva. 

o  parece,  vivió  en  Segovia,  y  también  residió  algún  tiempo  en  Sevilla,  de  donde  huyó 

odo,  como  judaizante,  por  el  santo  oficio  de  esta  ciudad. 

ido  en  Amstcrdam  hubo  quien  !e  dijera :  /  Oh,  señor  Enriquez,  yo  vi  quemar  vuestra  estatua 

la!  A  lo  cual  respondió  prestamente  y  con  gran  risa  :  Allá  me  las  den  todas. 

ancia  fué  muy  protegido.  Obtuvo  el  grado  de  capitán ,  el  hábito  de  caballero  de  san  Miguel 

tidad  de  consejero  del  Rey. 

jo  hijo,  llamado  Diego  Enriquez  Basurto,  el  cual  publicó  en  Rohan,  el  año  de  4649,  un 

scrito  á  los  veinte  v  cinco  de  su  edad,  con  el  titulo  do  El  triunfo  de  la  virtud  y  pac/cn- 

b. 

rtas  palabras  de  Antoxio  Esriqcez  Gómez,  puestas  en  el  prólogo  de  una  de  sus  obras,  se 

tazadamente  á  los  causantes  de  sus  persecuciones  (1)  : 

fiaras,  con  razón,  haber  dado  ala  imprenta  este  libro  en  extranjera  patria;  respóndate  la 

e  escribí  sobre  mi  peregrinación,  si  no  voluntaria,  forzosa;  y  si  no  forzosa,  ocasionada 

ios  que,  inficionando  la  república  recíprocamente  falsos,  venden  por  antídoto  el  veneno  á 

lilitan  debajo  del  solio.  No  pretendo  justificarme  desluciendo  la  seguridad  de  mi  espíritu, 

asegurarme  de  que  vivo  en  la  justificación  de  mi  verdad ;  que  si  la  sangre  de  Séneca  in- 

su  virtud,  yo  te  aseguro  que  la  mia  en  esta  parte,  sin  pedir  venganza ,  se  inmortalice  á 

muchos  Nerones.» 

ó  y  publicó  fuera  de  su  patria  las  obras  siguientes: 

ks  del  primer  peregrino,  Rohan,  46Í4;  Madrid,  173o;  obra  en  verso. 

ido  de  Dios  á  Luis  y  Amia,  y  Samuel  dado  de  Dios  á  Elcana  y  Amia;  París,  1643,  en 

i  angélica;  Rohan,  4647,  id. 

e de  Babilonia,  id.,  1649;  Madrid,  4670,  id. 

) pitagórico  y  vida  de  don  Gregorio  Guadaña,  Rohan,  4644;  id.,  4682;  en  prosa  y  verso. 

tías  morales  de  las  musas,  Madrid,  4660;  Barcelona,  4704;  obra  en  verso. 

son  nazareno;  Roban ,  i 656. 

so  además  varias  comedias,  tales  como  La  prudente  Abigail,  El  cardenal  de  Albornoz 

y  segunda  parte»,  Engañar  para  reinar,  y  otras,  hasta  el  número  de  veinte  y  dos,  las 

a  en  el' prólogo  de  su  cultísimo  poema  heroico  El  Sansón  nazareno. 

en  corren  otras  suyas  con  el  nombre  de  don  Fernando  de  Zánte,  noticia  que  di  en.  mis 

f*¿  Blas  de  Santi  llana. 

\cwda*  morales 


te  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

En  los  Índices  expurgatorios  del  siglo  xvii  se  prohibe  una  comedia,  diciéndose  obra 
?ernando  de  Zarate ,  que  es  Antonio  Enriquez  Gómez. 

Desde  luego  no  cabe  duda  en  que  el  Santo  Oficio,  al  afirmar  esto  de  la  manera  que  se 
abia  muy  bien  que  el  Zarate  y  el  Enriquez  Gómez  eran  una  misma  persona. 

Ahora  conviene  averiguar  el  verdadero  nombre  y  apellido  de  este  autor.  ¿  Sería  por  venti 
ornando  de  Zarate?  Viéndose  perseguido ,  ¿lo  mudaría  en  el  de  Antonio  Enbiqcez  Gómez  1 
úera  de  duda  que  su  padre  se  llamaba  Diego  Enriquez  Yillanueva,  según  resulta  de  unas  < 
iscritas  á  su  muerte,  por  su  hijo;  sin  embargo,  pudieron  ambos  usar  sus  segundos  nombre 
lidos  durante  la  persecución. 

También  pudo  atribuirse  esta  variación  á  deseo  de  ocultar  su  nombre  en  las  obras  que 
tara  su  ftnpresion  desde  el  lugar  de  su  destierro,  ó  ser  solo  ardid  de  los  impresores  para  c 
¡eran  fácilmente  y  sin  recelos  por  parte  de  la  Inquisición  las  obras  de  este  judaizante. 

Sea  lo  que  quiera  en  este  particular,  pues  con  las  noticias  que  hoy  constaif,  nada  cierto  a 
firmar  por  la  buena  crítica;  las  mejores  obras  dramáticas  de  Antonio  Enriquez  Gómez 
|ue  corren  con  el  nombre  de  Fernando  de  Zarate,  tales  como  La  presumida  y  la  hermosa , 
Unte  Campuzano,  El  maestro  de  Alejandro,  Los  filósofos  de  Grecia  Ileráclito  y  Demócrito 
método  es  mi  amigo,  El  médico  pintor  san  Lúeas,  etc. 

El  estilo  que  se  ve  en  las  obras  impresas  con  uno  y  otro  nombre  no  puede  ser  mas  pi 
Ak  comedia  do  Zarate  Los  filósofos  de  Grecia  tiene  por  asunto  el  llanto  de  Ileráclito  y  la 
)emócrito.  En  las  Academias  morales  de  Antonio  Enriquez  Gómez  hay  elegías  con  el  ti 
ada  uno  de  estos  filósofos. 

cSite  causare  risa  (dice  el  autor)  lo  ridiculo  deste  mal  gobernado  siglo,  llora  en  mi  ele 
leráclito;  y  si  te  afligieres  de  ver  al  pobre  desvalido  con  virtud ,  y  al  rico  en  el  trono  de  su 
in  ella ,  ríe  en  mi  elegía  con  Demócrito.  > 

Esto  demuestra  la  predilección  que  daba  á  este  asunto;  á  mas,  hay  algunos  pasajes  de  < 
nedia  que  parecen  escritos  por  la  misma  pluma  que  El  siglo  pitagórico : 


Demócrito,  rn¡  pena,'  mi  tormento, 
Y  aquello  que  mas  siento, 
Es  ver  que  cuando  c>loy  mas  afluido, 
De  Lisipo  y  del  reí  o  perseguido, 
Huyendo  por  los  montes  y  collados, 
Sin  sustento,  buscando  los  poblados, 
Cuando  lloro  tus  penas  y  las  mias, 
Gimiendo  noches,  suspirando  dias , 
En  vez  de  hacer  el  llanto  >acriücio, 
De  risa,  claro  está ,  pierdes  tu  juicio; 
Sí  noi  falta  el  sustento, 
Dices :  «  La  risa  M'rvc  de  alimento ; » 
Si  la  muerte  esperamos, 


Respondes :  «  De  la  muerte  nos  riyamc 
Si  falta  la  limosna  que  pedimos, 
Dices  :  a  Si  no  la  dan ,  ya  nos  reimos  ;i 

Y  con  osla  del  juicio  travesura, 
Que  tú  llamas  cordura, 

Yo  pierdo  la  paciencia ; 
Tú  llamas  á  la  ciencia, 
Yo  lloro  y  no  la  liul!o  en  tu  locura; 

Y  entre  si  fué  cordura 
O  fué  ¡ntcrv  do  mió, 

O  delirio  mortal  de  mi  albedrío, 
Veo  que  vives  cuando  estás  riyendo, 

Y  que  yo  con  mi  llanto  estoy  muriende 


El  siglo  pitagórico  es  un  poemita  burlesco,  que  dedicó  Enriquez  Gómez  al  famoso  marta 
empierre;  su  asunto,  referir  las  diferentes  trasmigraciones  de  un  alma,  según  la  doctrín 
ágoras. 

Nuestro  pceta  no  comprendió,  ó  no  quiso  aparentar  que  comprendía,  el  verdadero oríge 
a  opinión  filosófica.  Después  que  el  profundo  talento  del  célebre  profesor  de  la  univers 
'isa,  Antonio  Cocchide  Mugello,  autor  de  la  Disertación  sobre  el  régimen  pitagórico,  comput 
amenté  de  vegetales  para  conservar  la  salud  y  contribuir  á  la  curación  de  muchas  enfen 
Florencia,  1742),  ha  demostrado  que  la  doctrina  de  la  trasmigración  de  las  almas  fué  so 
in  pretexto  para  autorizar  la  prohibición  de  los  alimentos  de  carne,  y  evitar  la  gula,  que  ta 
ta  á  la  salud  del  cuerpo  y  ¡i  la  vivacidad  del  espíritu,  no  puede  en  buena  crítica  afirma 
iquel  filósofo  creía  esta  parte  de  sus  doctrinas,  que  difundía,  no  para  los  hombres  de  ingen 
>ara  el  \ulgo  grosero  é  ignorante. 

El  siglo  pitagórico,  de  A.rroxio  Enriquez  Gómez ,  está  escrito  con  suma  fluidez  y  gracia, 
lo  las  diversas  trasmigraciones  de  un  alma  en  los  cuerpos  de  un  ambicioso,  de  un  malsín , 
lama,  de  un  valido,  de  un  hipócrita,  de  un  miserable,  de  un  doctor,  de  un  soberbio,  de 
Iron ,  de  un  arbitrista ,  de  un  hidalgo,  y  otros,  hasta  parar  eu  el  do  un  virtuoso. 


DE  ANTONIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ.  ici 

hmbicn  introdujo  en  estas  trasmigraciones  la  novela  galante  de  Don  Gregorio  Guadaña. 
Como  ana  muestra  del  Siglo  pitagórico ,  trasladaré  algunos  pasajes  de  la  pintura  de  un  valido. 
Creo  que  Ex  riqcez  Gómez  se  propuso  retratar  al  conde-duque  de  Olivares ,  tanto  por  el  recuer- 
\éá  nombre  de  Nerón,  que  la  nobleza  le  daba  por  su  nacimiento  en  Roma,  en  el  edificio  que  mo- 
nunente  ocupaba  el  sitio  de  aquel  en  donde  respiró  el  aura  primera  de  la  vida  aquel  empera- 
r,oomo  por  la  manera  con  que  se  refiere  el  fin  de  su  privanza  : 


Fué  entrando  en  el  gobierno 
Rezando  en  estas  Loras  del  infierno, 

Y  cnanto  mas  sus  reglas  observaba, 
Tinto  mas  de  virtud  se  desnudaba. 

Empezó  á  recibir  los  ateístas, 
Quiero  decir,  los  malos  arbitristas, 
Gente  Un  desalmada, 
Que  antes  de  serlo,  vino  condenada. 

Fué  cargando  los  pueblos  de  tributos, 
Gm  solo  el  parecer  deslos  cañutos; 

Y  ellos  de  mano  en  mano 

Le  fueron  dando  nombre  de  tirano. 

El  pobre  no  dormía , 
Pero  menos  la  triste  monarquía ; 
El  la  desgobernaba, 
T  si  ella  se  quejaba , 
Oliendo  á  Faraón ,  siendo  el  segundo, 
U  despachaba  para  el  otro  mundo. 

Fué  turbando  la  paz,  siendo  la  tierra 
Teatro  de  la  guerra , 
T  coo  violento  estilo,  be  de  decillo, ' 
Proba  los  vasallos  á  cuchillo. 

Rodeado  de  vanos  consejeros , 
Hacia  y  deshacía  caballeros; 


Uuos  decían :  «  Muera  este  maldito 

Estadista  infinito ; » 

Otros  :  «  Lindo  gobierno 

Páralos  propios  del  diablo  infierno.» 

El  pueblo,  mal  previsto, 

Le  llamaba  Antecristo, 

La  nobleza  Nerón ,  los  niño*  coto, 

Los  viejos  venerables  necio  y  loco, 

Santo  los  arbitristas , 

Gran  hombre  para  mal  los  ateístas , 

Las  damas  ambicioso, 

Los  tontos4  poderoso , 

Y  todos  (aun  aquí  tiemblo  de  oillo) 

Le  deseaban  ver  en  Peralvillo. 

Una  noche,  que  estaba  mi  valido 
De  cierto  mal  suceso  consumido, 
Cierto  ministro  vario, 
Emulo  secretario, 
Con  un  decreto  decretó  su  ida , 
Que  fué  lo  mismo  que  acabar  su  vida. 
Cayó  de  la  privanza ; 
Que  esla  fortuna  alcanza 
Quien  pretendió  de  un  vuelo 
De  Babel  en  Babel  subir  al  ciclo. 


U«  poesías  de  este  autor  que  se  insertan  en  el  presente  tomo  casi  todas  son  filosófico-morales. 
tovío  Eniuquez  Gómez  no  se  propuso  en  ellas  seguir  la  imitación  de  Horacio.  Generalmente  todos 
asunto*  están  tratados  con  cierta  originalidad  en  los  pensamientos  y  en  las  formas.  Sin  que  lo- 
se este  poeta  la  perfección  á  que  todo  el  que  escribe  suele  aspirar,  estas  poesías  no  carecen  de 
rito.  Tienen  también  alguna  importancia  para  la  historia  de  nuestra  literatura.  Son  de  las  po- 
de filosofía  moral  que  se  han  escrito  en  castellano. 

tes  defectos  se  encuentran,  sin  embargo,  en  ellas:  uno  común  á  casi  todos  los  poetas  sus 
temporáneos,  resabios  del  estilo  culto;  el  otro,  cierto  prosaísmo.  El  primero  halla  su  disculpa 
>1  gusto  de  su  época;  el  segundo  es  muy  frecuente  en  los  poetas  filosófico-morales. 
Acaso  la  mayor  parte  de  las  poesías  de  Haller  y  Wieland  no  adolecen  de  este  último  defecto? 
autores  que  escriben  este  género  de  obras  se  cuidan  mas  de  la  profundidad  del  pensamiento  que 
a  alteza  de  la  dicción.  El  Horacio  francés,  Juan  Bautista  Rousseau ,  Pope ,  Gray  y  Young  ¿no 
leu  ofrecernos  algunos  ejemplos  de  esto  mismo? 

jrroüio  EsiiiQ'jEz  Gómez  merece  ser  mas  conocido,  y  ocupar  en  el  Parnaso  español  el  lugar  que 
eñala  su  talento. 


n 


APUNTES  BIOGRÁFICOS 


DON  JUAN  DE  JAUREGUI. 


Poeta  so  villano,  discípulo  do  Herrera ,  y  caballero  del  hábito  de  Calatrava ,  nació  por  los  i 
o  1570.  Llevado  sin  duda  de  su  amor  á  las  artes,  estuvo  en  Roma ,  donde  se  ejercitó  en  la  pií 
i9  copiándolas  mejores  obras  de  Rafael,  Miguel  Ángel,  Guido  Reni  y  otros  autores  no  un 

isignes. 

También  allí  siguió  cultivando  la  poesía.  Tradujo  El  Aminta ,  poema  pastoral  de  Torcuato  1 
>,  que  83  imprimió  en  la  misma  Roma,  el  ano  de  1607,  por  Esteban  Paulino. 

Ésta  versión  se  considera  como  la  mejor  que  del  italiano  posee  nuestra  literatura.  Por  regb 
oral,  elgrau  Lope  de  Vera  aborrecía  las  traducciones  del  idioma  toscano. 

cS¡  uo  es  violenci  i  en  mi ,  decia,  plegué  á  Dios  que  yo  l}eguc  á  tanta  desdicha,  por  necesfc 
ue  traduzca  libros  de  italiano  en  castellano,  que  para  mi  consideración  es  mas  delito  que  pasar 
tilos  d  Francia  (1).» 

Dedicó  Jáurkgui  su  traslación  á  don  Fernando  Enriquez  de  Ribera,  duque  de  Alcalá,  maail 
ndole  su  manera  de  entender  el  modo  de  traducir,  y  á  mas  las  razones  que  le  asistían  pan  pn 
r  el  verso  suelto. 

Son  dignas  de  conservarse. 

c  Yo  quisiera  en  mi  traslación  (dice  Jáuregui)  no  haberla  tratado  mal ,  por  no  ofender  i  so  tfl 
s  quien  soy  por  extremo  aficionado;  mas  no  sé  si  me  lo  consiente  la  gran  dificultad  delinterpra 
abijo  deque  salen  casi  todos*  desgraciadamente;  y  en  estos  pocos  versos,  fuera  de  las  cuam 
rolijidades,  he  tenido  otra  mayor :  que,  como  es  el  coloquio  pastoril,  consiente  muchas  frases i 
ires  y  modos  de  decir  humildes,  y  estos  en  italiano  suelen  ser  tan  diferentes  de  los  nuestros, < 
trece  casi  imposible  transferirlos  ¿  nuestro  idioma  ó  propia  locución.  Tiene  también  el  toscaoti 
Jims  partículas  que  entremete  á  la  oración ,  las  cuales  dan  cierto  aire  al  decir ,  y  en  castellano 
ly  manera  que  les  corresponda ;  sin  esto,  nuestra  poesía  huye  de  machos  vocablos  por  huiniU 
njen  la  italiana  se  usan  por  elegantes;  propongo  varias  dificultades,  para  certificar  tras  ellas  á  vu 
a  excelencia  que  ha  sido  trabajada  esta  pequeña  obra  no  con  poca  diligencia,  procurando  abl 
ir  sus  asperezas ,  de  manera  que  no  muestre  la  versión  haber  sacado  de  sus  quicios  el  lengí 
islellano ;  y  aunque  muchas  veces  se  declaren  los  cotícelos  'poc  diferentes  palabras  y  modo, 
3  por  eso  pierdan  de  su  gi  acia  ó  gravedad  ni  del  verdadero  sentido.  Bien  creo  que  alguno* 
gradarán  poco  de  los  vers  >s  libres  y  desiguales,  y  sé  que  hay  orejas  que,  si  no  sienten  á  ciertas  i 
acias  el  porrazo  del  consonante,  pierden  la  paciencia,  y  queda  el  lector  con  desabrido  pala* 
)  no  si  en  aquello  consistiese  la  sustancia  de  la  poesía ;  mas  á  estos  gustos  satisfará  algo  el  coro  • 
il>la  en  versos  ligados ;  y  d¿  los  libres  es  menester  saber  que  no  van  tan  acaso  como  parece,  f 
jj  al  usarlos  largos  ó  cortos ,  se  guarda  también  su  cierta  disposición  y  decoro.  Suplico  i  vue 
tcelencia  admita  por  suyo  este  breve  escrito;  él  es  de  muy  poco  valor  para  ofrecerle  á  vue 
icclcncia,  etc.  Roma  y  julio  15  de  1607.1 

No  quedó  Jáuregui  muy  satisfecho  de  esta  versión ;  asi  es  que  la  enmendó  al  incluirla  en  la  < 
ccion  de  sus  rimas  (Sevilla ,  por  Francisco  Lira ,  1618»,  omitiendo  algunos  pasajes  de  la  prioM 
semejanza  de  lo  que  hizo  con  las  suyas  el  divino  Herrera. 

Las  rimas  de  Jáuregui  fueron  muy  celebradas  por  varios  ingenios  notabilísimos;  Francisco! 
liceo  f  el  pintor,  le  dedicó  el  siguiente  soneto:  * 


La  muda  poesía  y  la  elocuente 
Pintura,  á  quien  tal  vc¿  naturaleza 
Celo  ou  la  copia,  admira  en  la  belleza  , 
Por  vos,  do*  Je**,  florecen  «llámenle 

Aqui  la  docta  lira,  allí  el  valiente- 
Pinrel ,  de  vuestro  ingente  li  grandeza 
UuOdlrun ,  que  con  ulaua  ligcre¿a 


La  fama  extiende  en  ana  y  otra  gente. 

Alce  la  orna. la  frente  el  Bélis  sacro, 
Sn  tesoro  llevando  al  mar  profundo, 
Y  de  Jalrlcli  el  nombre  y  la  memoria; 

Ei  lauto  que  su  ¡luido  simulacro 
Venera  bNpafia,  reconoced  inundo 
Como  do  nuestra  edad  iusigno  gloría. 


(I)  Carta  a  oa  scGor#dc  estos  reíaos. 


DE  DON  JUAN  DE  JÁUREGUT.  xera 

Doo  Joan  de  Argaijo  escribió  en  su  alabanza  estas  décimas : 

Yo,  que  con  fuerzas  menores 
No  presumo  tu  alabanza, 
Ni  mi  corta  voz  alcanza 
Lo  menos  de  tus  primores. 
En  vez  de  elogios  mayores , 
A  que  el  deseo  me  inflama 
Y  á  tan  alta  empresa  llama ,     . 
Dejaré  que  en  breve  suma 
Lo  que  no  puede  mi  pluma 
Tome  á  su  cargo  la  fama. 


Den  oíros  á  tus  pinceles 
Lo  que  sin  lisonja  pueden , 
Mostrando,  dos  Juan  ,  que  exceden 
A  los  de  Céuxis  y  Apeles; 
Prevengan  sacros  laureles 
Para  tu  inmortal  corona, 
T  en  las  cumbres  de  llelicona 
Honren  tu  canto  divino 
Sobre  el  griego  y  el  latino, 
Que  la  auligüedad  pregona. 


Siguiendo  el  plan  que  me  he  propuesto,  traslado  aqui  el  prólogo  de  Jáuregui,  como  una  muestra 
\m  manera  de  considerar  la  poesía : 

«Estas  rimas,  que  me  pareció  entresacar  de  algunos  borradores,  ofrezco  a  los  ingenios  que  fa- 
•Doen  las  buenas  letras,  mientras  de  la  misma  oficina  pueden  salir  á  luz  mayores  obras.  Contiene 
li  volumen  al  principio  el  Aminla ,  que  ya.se  imprimió  en  Italia;  siguense  luego  diversas  compo- 
iues  humanas ,  y  entre  ellas  una  pequeña  muestra  de  la  traducción  de  Lucano ,  y  á  lo  último 
tetras  sacras. 

iBen  querría  (aunque  no  me  será  posible)  notar  con  brevedad  algunos  requisitQS  de  la  fina 
mk;  no  porque  yo  presuma  haberlos  conseguido ,  sino  porque  deseo  que  todos  los  conozcan, 
■nirencon  advertencia  lo  que  leen,  para  apreciar  con  justa  estimación  el  mérito  de  cuales- 
anversos. 

«tejando  pues  aparte  preceptos  particulares,  imaginemos  de  común  que  toda  obra  poética, 
rpequeua  que  sea ,  se  compone  de  tres  partes  :  alma,  cuerpo  y  adorno.  Y  considérese  primera- 
míe  que  el  alma  es  el  asunto  y  bien  dispuesto  argumento  de  la  obra,  y  quien  errare  en  esta  par- 
to t*  queda  esperanza  de  algún  merecimiento.  Luego  se  adviertan  las  sentencias  proporciona- 
l  y  conceptos  explicadores  del  asunto;  que  estos  dan  cuerpo,  dan  miembros  y  nervios  al  alma 
\k composición.  Últimamente,  se  note  el  adorno  de  las  palabras,  que  visten  ese  cuerpo  con  ai- 
y  bizarría.  En  todas  tres  partes  luce  con  imperio  el  gallardo  natural ,  esto  es ,  el  ingenio  propia- 
ste  poético,  sin  cuyo  principio  no  hay  para  qué  intentar  los  versos;  mas  no  se  entiende  que 
rotee  ha  á  solas,  porque  es  incomparable  y  forzoso  el  resplandor  que  le  añaden  las  buenas  le- 
B y  capaz  conocimiento  de  las  cosas,  por  cuyo  detecto  de  ordinario  sucede  que  andan  á  ciegas 
fas  de  ojos  infinitos  ingenios  poco  enseñados.  Y  adviértase  que  no  solo  el  conocimiento  del  arte 
necesario  eu  la  poesía,  sino  el  aparato  de  estudios  suficientes  para  poner  en  ejecución  los  do- 
■entos  del  arte  (digo  esto  por  algunos  que,  en  llegando  á  sus  manos  una  poética  vulgar  de  las 
lebas  de  Italia ,  ya  les  parece  que  lo  alcanzan  todo) ;  no  nos  basta  sin  duda  el  entender  preceptos, 
itolode  la  ignorancia  proceden  los  comunes  errores.  Vemos  unas  poesías  desalmadas,  que  no 
neo  fundamento  ni  traza  de  asunto  esencial  y  digno,  sino  solo  un  cuerpo  disforme  de  pensa- 
ntes y  sentencias  vanas,  sin  propósito  lijo  ni  trabazón  y  dependencia  de  partes.  Vemos  otras 
■esolo  contienen  un  adorno  ó  vestidura  de  palabras,  un  paramento  ó  fantasma  sin  alma  ni  cuer- 
ql  Esto  resulta  de  que  los  escritores  mal  instruidos  en  la  noticia  de  su  facultad,  y  sin  caudal  de  es- 
lías, embisten  con  la  materia  por  donde  primero  pueden,  y  hacen  de  ella  á  veces  por  los  retazos 
leUestido,  donde  meramente  emplean  todo  su  furor  poético.  Y  aun  muchos  de  los  que  presu- 
mí, veremos  de  ordinario  que  se  abalanzan  en  sus  composiciones  con  lo  primero  que  se  les 
«enea  la  boca;  y  sin  ver  el  camino  que  siguen  ni  el  fin  que  los  aguarda,  van  A  parar  donde  ca- 
rimente los  lleva  el  ímpetu  de  la  lengua.  Otros  mas  considerados,  que  ya  alcanzaron  algo  en  el 
igwaento  y  conceptos,  saltan  en  el  primor  y  gala  de  las  palabras;  acertaron  con  la  buena  senten- 
¿,mas  no  se  acomodan  á  explicarla  en  términos  elocuentes  ni  distribuirla  cabal  yjusta  en  los  ver- 
is: antes  la  desaliñan  y  abaten  con  voces  humildes,  ó  ya  la  tuercen  y  desvian  con  frases  violen- 
6.  duramente  amarradas  al  metro  y  consonancias.  Y  no  se  ha  de  dudar  que  el  artificio  de  la  locución 
Terv»  es  el  mas  propio  y  especial  ornamento  de  la  poesía,  y  el  que  mas  la  distingue  y  señala  en- 
e  las  demás  composiciones,  porque  la  singulariza  y  la  reduce  á  su  perfecta  forma  con  esmerado  y 
¡timo  pulimento.  Mas  también  se  supone  como  forzosa  deuda  que  esa  locución  trabaje  empleada 
emprc  en  cosa  de  sustancia  y  peso ;  no  es  sufrible  que  la  dejemos  devanear  ociosamente  en  lo  su- 
srfluo  y  baldío,  contento  solo  con  las  redundancias  de  las  dicciones  y  número;  antes  vamos  siem- 
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e  cebando  asi  el  oido  como  el  entendimiento  de  qui*n  oye ,  y  no  le  dejemos  salir  d 
eve  lectura,  ayuno  en  la  sustancia  de  las  cosas,  y  sobradamente  alto  de  palabras.  Ni 
r  el  corto  juicio  de  muchas  cuando  encarece  algunos  versos  solo  por  hallarlos  nueva  < 
sonados ;  y  si  les  advertimos  que  la  sentencia  de  ellos  es  impropia  ó  frivola,  respondí 
tisfaccion  que  por  lo  menos  está  bien  dicha.  Sépase  que  en  la  escuela  de  Apolo  r 
n  fácil  como  el  decir  bien  en  cuanto  á  las  palabras,  si  se  nos  consiente  usarlas  en  cual 
íencia ;  y  por  ser  tanta  su  facilidad,  es  su  plaga  tan  común,  y  se  extiende  no  solo  i 
«trina,  sino  también  á  muchos  estudiosos,  que  se  hallan  desnudos  de  agudeza  y  g 
vestidos  de  lectura  y  arte.  Asi  que,  no  pretendan  estimación  alguna  los  escritores 
splandor  de  palabras,  si  en  el  sentido  juntamente  no  descubren  mucha  alma  y  esj 
rpulencia  y  nervio.  Por  tan  estrecha  senda  caminaron  los  autores  célebres  que  con  < 
y  eficacia  rara  hoy  mueven  y  deleitan  á  quien  los  lee.  Y  esto  es  ya  lo  difícil  y  V 
•se  al  buen  asunto  y  señalado  tema,  reforzándole  siempre  con  pensamientos  y  sen 
¡obre  ese  fundamento  sólido  ir  galanteando  el  adorno  de  argentadas  frases,  sin  que 
i  darse  á  entender  y  decir  precisamente  buenas  cesas  nos  violente  y  quebranti 
jnidaddel  lenguaje,  ni  ellas  y  él  se  embaracen  y  dificulten  con  la  estrecheza  del 
m  de  sílabas  y  cadencias.  Entonces  si  merece  venerable  aprecio  la  elocución  sublii 
flor,  su  lustrosa  y  abierta  claridad,  que  no  fácilmente  se  aviene  con  lo  magnifico 
monfa  suave  y  pompa  resonante  de  los  versos,  parte  eficacísima  al  oido,  cuyo  reg; 
irán  los  mas  cultos.  Mayor  hazaña  efectúa  el  que  en  pocos  pliegos  observa  estas  ci 
tantos  sin  ellas  despenden  innumerables  reamas.  Débese  también  procurar  que  en  to< 
:a  haya  perpetuada  continuación ;  porque  el  amontonar  no  menos  paja  que  grano  e 
tos,  y  levantar  con  buen  garbo  una  docena  do  versos,  atropellando  otros  tantos,  no 
icos,  y  son  mas  que  infinitos  los  que  compran  cualquier  ilustre  locución  á  costa  de  u 
eces.  Karo  será  el  escritor  que  do  quiera  que  le  asalten  sus  versos  le  hallen  siempí 
sentido  de  las  cosas,  despierto  y  aprovechador ,  y  en  el  tenor  de  las  palabras  apa» 
engrandecido,  según  la  calidad  de  la  materia;  y  si  el  asunto  es  humilde  ó  media 
rseverancia  se  reconozca  (yi  el  estilo  y  método  que  le  perteneciere, 
t  A  semejantes  extremos  de  dificultad  puedo  decir  que  han  aspirado  siempre  mis 
i  duda  que  habrán  quedado  cortos;  mas  si  en  algo  se  ajustaren  a  lo  que  pretendió  roí 
crecerían  ser  correspondidos  con  alguna  estimación.» 

Es  mas  importante  de  lo  que  á  primera  vista  parece  tener  en  cuenta  estos  juicios  ( 
bre  la  poesía  en  general ,  para  poder  formar  mejor  los  nuestros  acerca  de  los  poet 
mos. 

En  esta  colección  de  poesías  se  muestra  Jáuregui  discípulo  de  la  escuela  sevillan 
iy  una  en  que  se  burla  del  estilo  de  la  canción  de  Cóngora ,  A  la  toma  de  Larach 
íestro  poeta  imitador  de  Herrera,  mas  imitador  de  lo  que  debió  ser  para  no  incurri 
>r  eso,  separando  la  elegía  A  la  muerte  de  la  reina  Margarita,  la  paráfrasis  del  salí 
ina  Babylonis,  El  acaecimiento  amoroso,  uno  que  otro  soneto,  y  alguna  rarísima  rom 
|ué  hay  entre  las  obras  de  Jáuregui  que  revele  el  talento  fogoso  de  un  gran  poet 
seto  lo  era? 

La  elegía  citada  es  excelente.  En  ella  hay  la  imagen  de  la  caida  de  un  árbol,  que 
andes  alabanzas  á  esclarecidos  críticos : 


¿Quién  tío  tal  vez  en  áspera  campana 
Arlx>l  hermoso,  cuya  rama  y  hoja 
Cubre  la  tierra  de  verdor  sombrío , 
.Donde  el  ganado  candido  recoja 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana , 
T  allí  resista  al  caluroso  estío? 
La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  su  tronco  y  de  sus  flores 
Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastorea. 


Hasta  que  la  segur  de  avara  mano 
Sus  fértiles  raices  desenvuelve , 
Atormentando  en  torno  su  terreiu 
Por  dar  materia  al  edificio  ajeno ; 
Siente  la  noche  el  ganadillo,  y  vu 
Al  caro  albergue,  procurado  en  v; 
Y  viendo  de  su  abrigo  yermo  el  II; 
Forma  balido  ronco ,  y  su  lamento 
Esparce  ( ¡  ay  triste ! )  y  su  dolor  a 


Don  Ignacio  Luzan  la  califica  da  hermosa  como  grande  y  noble  comparación ,  teji 
íégene$  par  tu  variedad  y  propiedad  extremadas. 
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tridentemente  Jáubbgui  recordó  á  Herrera  cuando  canta  la  caida  del  excelso  Líbano  en  la  elegU 
hpérdida  del  rey  don  Sebastian. 
Upnfasi*  del  salmo  Super  flumina  merece  contarse  entre  las  mejores  que  hay ,  no  solo  en 
i,  sino  en  todas  las  lenguas  europeas.  Reúne  cuatro  cualidades  esencialísimas  para  esta  cía- 
ittcrito*:  inteligencia  del  sagrado  texto,  elocución  vehementísima,  sublimidad  en  la  frase, 

en  el  estilo, 
►looomualosque  con  mas  alteza  han  tratado  estos  asuntos  bíblicos  han  incurrido  en  oscuri- 
ftomoCramer,  por  ejemplo,  en  Alemania.  Se  familiarizan  estos  ingenios  con  las  valientes  lo- 
delos  profetas,  y  remontándose  á  las  regiones  intelectuales,  se  olvidan  que  son  hora- 
tfie  escriben  para  los  otros  hombres. 
fInúM  JíüRiGUi  además : 
tmmo  poético  contra  el  hablar  culto  y  oscuro. 
\*miiaiel  retraído. 

Id  Re¡  nuestro  señor,  ilustra  la  singular  honra  de  España ,  aprueba  la  modestia  &n  los 
teon/ra  Francia ,  nota  una  carta  enviada  á  aquel  rey,  etc. 
-tvdvkdt  la  pintura,  discurso  que  se  halla  en  los  diálogos  de  Vicencio  Carducho,  1633. 

ufe  estas  obras,  Jáuregui  escribió  otras,  abandonando  enteramente  el  gusto  de  laescue- 
nerülina.  Gdngora ,  que  con  su  talento  avasalló  á  su  siglo ,  contó  al  cabo  entre  sus  imitadores  al 
>  lo  había  combatido. 

;n  compuso  el  poema  El  Orfeo  (Madrid,  1624,  por  Juan  González),  y  hasta  escribió  una 
de  un  sermón  gongorino  (4 ).  Su  estancia  en  la  corte  como  caballerizo  de  la  reina  dona 
de  Borbon ,  primera  esposa  de  Felipe  IV,  fué  lo  que  corrompió  su  gusto  literario.  Se  le 
de  los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza,  escrito  por  los  parciales  de  Hontalvan 
Quevedo. 
bel  Orfeo  hay  algunos  pasajes  excelentes.  Véase  la  pintura  de  una  ninfa  convertida  en  árbol : 


Caanto  forceja  mas,  siente  la  planta 
ibr5e.1l  terreno  con  mayor  firmeza , 
f  el  pecho  cu  que  albergó  dureza  tanta, 
Ya  de  roble  ostentar  nu  >va  dureza ; 


Levanta  el  brazo  y  ramo  le  levanta , 
La  fresca  tez  ya  es  árida  CQrteza , 
Seguido  al  tronco  se  pro  onga  el  cuello , 
Ya  es  leño  el  rostro  y  hojas  el  cabello. 


E  conjunto  del  poema  es  malo,  así  como  malo  el  que  sobre  el  mismo  asunto  escribió  él  doctor 
uo  Pérez  de  Monta! van. 

D«*>pues  se  dedicó  Jáuregui  á  traducir  la  Farsalia  de  Lucano ;  pensamiento  que  en  su  juventud 
ibiaya  tenido,  como  se  prueba  del  fragmento  que  publicó  en  su  colección  de  rimas.  Esta  versión 
»saüó  a  luz  sino  después  de  su  muerte,  acaecida  por  los  años  de  1640. 

Al  tratar  de  este  poema,  y  nombrará  Lucano,  séarne  permitido  reproducir,  en  vindicación  del 
jenio  de  este  ilustre  español  el  paralelo  con  Virgilio  que  á  otro  propósito  formé  en  cierto  tiempo, 
tu  visto  ya  la  luz  pública  en  mi  Examen  filosófico  de  las  principales  causas  de  la  decadencia  de 
\fana: 

1  Ai  escribir  Lucano  su  Fa rsali a  no  trajo  á  la  memoria  los  antiguos  poetas  mas  que  para  saber  en 
que  liibia  de  apartarse  de  ellos.  No  quiso  imitar,  sino  ser  imitado.  Su  entendimiento  no  reco- 
cía superior:  por  eso  queriaque  los  hijos  de  su  entendimiento  fuesen  exclusivamente  suyos,  sin 
:b:-r  a  k»s  pasados  cosa  alguna. 

iDi?put«i  a  Virgilio  el  laurel  de  principe  de  los  poetas  épicos  de  Roma,  y  salió  vencedor  en  la 
icha.  pira  gloria  de  España. 

: Lucano  fué  gran  filósofo,  gran  orador  y  gran  poeta;  Virgilio  gran  poeta  tan  solo. 

íR-;:  jitíó  á  paso  lento  Virgilio  Jas  faldas  del  Parnaso  para  coger  las  mas  suaves  rosas,  y,  quitadas 
ts finias,  formar  la  guirnalda  que  destinaba  en  ofrenda  á  las  aras  de  la  poesía  y  al  dios  de  los 
:&>:^. 

» V>nó  su  voz  en  Roma ;  pero  Roma  no  oyó  la  voz  de  la  libertad,  sino  la  de  la  adulación,  hija  de 
intime  servidumbre. 

¡Citaba  las  glorias  imaginadas  de  Eneas,  para  fingir  que  la  casa  délos  Césares  descendía  de 


A  \pol<gia  por  la  verdad ,  ó  respuesta  á  una  censu-      vicho  predicó  en  las  honras  del  rey  Felipe  III ,  Ma- 
»?« i¿  hizo  del  sermón  que  fray  Hortensio  Félix  Para-      drid ,  1625. 
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nel  varón ,  escapado  de  la  mina  lamentable  de  Troya  por  el  favor  de  loa  dioses  y  para  bien 
eblo  romano. 

>  El  ingenio  cordobés  no  subió  á  la  cumbre  del  Parnaso  para  conducir  á  ella  las  flores  de  so  fal 
10  para  incitar  á  las  musas  á  que  lo  ayudasen  en  la  empresa  de  cantar  i  Roma  la  pérdida  < 
¿hada  de  la  libertad ,  cuando,  para  desdicha  de  Roma  y  del  mundo,  Nerón  ocupaba  el  tron 
l>erioydeCal¡gula. 

•Virgilio  lloraba  sobre  los  muros  de  Troya,  como  la  tórtola  solitaria,  que  canta  las  memoria) 

esposo ,  posada  en  las  frondosas  ramas  de  los  árboles ,  en  presencia  de  las  adelfas  y  de  loa 

nes,  y  al  blando  murmurar  de  las  fuentes. 

t  Lucano  lamentaba  con  voz  de  leona  herida  la  infelicidad  de  Roma  por  la  destrucción  di 

íestes  de  Pompe) o,  cuando  el  sucesor  de  Julio  César  incendiaba  á  su  patria ,  y  mojaba  su  ñu 

púrpura  en  la  sangre  de  su  familia  y  de  los  mas  ilustres  patricios. 

» Virgilio  era  la  lisonja,  que  fingía  héroes  y  hazañas  para  crear  una  nueva  ascendencia  al  < 

rador  Augusto;  Lucano,  el  grito  de  lamento  que  lanzaba  la  humanidad  ultrajada  por  los 

ncieron  en  Farsalia  y  Munda. 

>  Virgilio  representaba  el  valor  romano  rendido  á  la  fortuna  de  los  Césares,  y  cantando  las 
les  que  no  tenian  estos  al  son  de  los  grillos  de  oro  con  que  Augusto  oprimía  las  cervical 
ieblo  y  la  nobleza. 

i  Lucano  parecia  el  amor  patrio,  que  echaba  en  rostro  sus  iniquidades  á  los  Césares,  despttt 
ber  huido  de  la  haz  de  la  tierra  la  libertad.  Sus  acentos  se  asemejaban  á  los  rayos  del  sol, 
cen  en  los  mas  altivos  collados  luego  que  el  astro  rey  del  dia  desaparece  de  los  horizontes.» 
Tal  es  el  paralelo  que  formé  entre  ambos  eminentes  autores. 

La  versión  de  Jácregii  salió  á  luz  en  1684,  juntamente  con  el  Orfeo,  llena  de  errorestipográft 
Como  traducción  es  esta  obra  demasiado  libre ,  y  en  honor  de  la  verdad ,  muy  inferior  a  la  d 
baida  de  Estacio  hecha  por  el  licenciado  Arjonn,  que  hemos  impreso  por  vez  primera  en  el  tt 
Curiosidades  bibliográficas. 

Sin  embargo,  Jáltiegi'i,  cuando  olvida  á  Góngora,  tiene  pasajes  verdaderamente  sublimes  y  i 
s  del  cantor  de  aquella  guerra.  De  cualquier  modo,  vale  cien  mil  veces  mas  la  versión  ó  muta< 
JÁunEGCi  que  la  que  tienen  los  franceses  hecha  en  prosa  por  Harmontel. 
Véase  cómo  define  á  César : 

Dio  corto ,  en  fin ,  á  la  indecisa  lucha 
César,  aun  vencedor,  con  quien* lo  escucha. 

De  este  modo  pinta  el  acto  de  remar : 

Entonce*  carga  el  pecho  el  bogavante ,  Las  proras  al  encuentro  resonante 

Los  brazos  tiende ,  y  á  s  i  reino  eslrilia ;  #  Resurgen  sesgis  por  el  agua  rrriba , 

Luego,  esforian  !o  d  pulso  y  'a  pujante  Y  allí  la  flecha  y  lanza  revolando, 

Espalda ,  sob:e  el  banco  se  derriba ;  Y  el  dardo  avientan  uno  y  otro  bando. 

Algunas  sentencias  hay  dignas  de  memoria,  entre  otras  muy  pueriles : 

No  es  libertad ,  ni  sombra  ó  semejanza , 
Si  con  sujeta  :  doracion  se  alcanza. 

Puedo  el  noble  asistir  á  ser  vencido; 

No  os  pido  que  venzáis ,  que  os  venzan  pido. 

¡O-i  tú  quien  fueres ,  aunqrc  imperios  mandes , 
No  hay  grande  nombre  sin  hazañas  grandes ! 

Jáuregoi  fué  muy  amigo  de  Miguel  de  Cervantes,  cuyo  retrato  hizo:  también  lo  hizoFranc 

icheco;  aquel  se  tiene  por  perdido,  y  de  este  ignoro  si  también  lo  está. 

Creo  que  no  tendríamos  retrato  de  Cervantes,  á  no  haberlo  trazado  él  mismo  en  el  prólogo  de 

>vclas. 
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LOS  DOS  ARGENSOLAS. 


•Ingenios  verdaderamente  felicísimos  y  nacidos  paralas  buenas  letras,  en  que  siempre  se  ejerci- 
•  los  llama  fray  Diego  Murillo.  c  En  poesía  igualaron  á  muchos  de  los  antiguos  mas  famosos,  i 
el  mismo  ingenio  aragonés  (1). 
Lis  obras  poéticas  de  los  dos  Argensolas  siempre  han  corrido  juntas.  Siempre  se  citan  sus 
ubres  juntamente  también ;  juntas  del  mismo  modo  irán  aquí  estas  breves  noticias  de  sus  vidas 
Rescritos. 
Lcpiecio  y  Bartolomé  Leonardo  de  Argexsola  nacieron  en  la  ciudad  de  Barbastro ,  aquel 
1 1563  5 este  en  1564.  Sus  padres  fueron  Juan  Leonardo  y  doña  Aldonza  de  Argensola,  que 
pálmente  hubieron  en  su  matrimonio  dos  hijos  mas,  Pedro,  que  murió  fraile  agustino,  y  Ana 


Ambos  hermanos ,  Lupercio  y  Bartolomé,  hallándose  su  padre  en  Alemania  al  servicio  del  em- 
foador  Maximiliano  II,  entraron  á  estudiar  en  la  universidad  de  Huesca,  bajo  el  magisterio  de 
tobes  Schoto,  elocuencia,  historia  antigua  y  lengua  griega,  y  á  mas  filosofía  y  leyes.  Ambos  de- 
Smnron  desde  muy  corta  edad  su  afición  á  la  poqsia ,  como  consta  de  las  composiciones  que  se 
tfélii  nron  (1579)  en  alabanza  del  libro  de  la  Divina  y  varia  poesía,  del  padre  fray  Jaime  de 


Ltpiício  en  1385  entró  al  servicio  de  don  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Villahermosa,  en  ca- 
de secretario,  y  con  este  motivo,  al  lado  de  aquel  personaje  unas  veces  residía  en  Zaragoza  y 
en  Madrid. 

Por  aquel  tiempo  se  fundó  una  academia,  llamada  Imitatoria,  en  Madrid,  á  semejanza  déla  de 

eCada  académico  adoptaba  un  nombre  al  entrar  en  ella.  Asi  como  Pedro  Soto  de  Rojas 
el  de -ínflente,  Lupercio  se  hacia  llamar  Bárbaro.  La  principal  causa  de  este  extravagante 
re  consistía  en  ser  doña  Mariana  Bárbara  de  Albion  la  dama  á  quien  servia.  Con  ella  casó 
a  1583,  teniendo  24  anos  de  edad. 

Compuso  en  tan  cortos  aíios  tres  tragedias:  La  Filis,  La  habeía  y  La  Alejandra,  muy  aplaudi- 
:  te  en  los  teatros  de  Madrid  y  Zaragoza,  muy  celebradas  por  Cervantes,  y  á  pesarde  todo,  muy 
desmayadas  en  la  invención  y  en  el  estilo  (2). 

Lcpercio  llegó  á  ser  presidente  de  la  Academia  Imitatoria.  Algunos  de  sus  discursos  he  visto 
aanuscritos  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Cuando  las  alteraciones  de  Zaragoza  por  la  huida  de  Antonio  Pérez  á  Aragón,' Lupercio  tomó 
na  parte  activa  en  aquellos  acontecimientos,  procurando  que  ni  fuesen  en  ofensa  de  Felipe  II  ni  en 
detrimento  de  las  leyes  del  reino.  El  mismo  lo  declara  cuando  dice  :  t  Yo  me  hallé  presente  á  las 
cosas  mas  graves  en  Aragón  y  en  la  corte  del  Rey,  y  traté  con  los  ministros  reales  mucha  parte  de- 
Bas.  Finalmente,  como  dijo  aquel  troyano,  yo  puse  las  manos  y  fui  parte  en  ello  (3).» 

Terminados  aquellos  sucesos,  la  emperatriz  María  de  Austria,  que  residia  en  el  convento  de  las 
Descalzas  de  Madrid,  juntamente  con  su  hija  la  infanta  doña  Margarita ,  eligió  á  Lupercio,  por  reco- 
mendación de  los  duques  de  Villahermosa,  para  el  cargo  de  su  secretario.  El  archiduque  Alberto 
b nombró  al  propio  tiempo  gentil-hombre  de  su  cámara. 

En  la  corte  se  dedicó  Lupercio  á  traducir  los  Avales  de  Tácito,  ignorándose  si  dio  fin  á  su  tarea. 
Itmbien  se  cree  que  en  4597  escribió  un  memorial  al  Rey  para  convencerle  que  debían  suspén- 
dese las  representaciones  teatrales  á  causa  de  la  muerte  de  la  infanta  doña  Catalina,  hija  de  Feli- 
pe II  y  reina  del  Piamonte  (4). 

Felipe  1. 1  creó  la  plaza  de  coronista  mayor  de  la  corona  de  Aragón.  Laque  habían  dado  has- 
ta entonces  los  diputados  de  Zaragoza  era  solo  la  de  coronista  del  reino.  Lupercio  Leonardo  fué 
elegido  para  el  nuevo  cargo. 

•!   Fundación  de  la  capilla  de  la  Mr  gen  del  Pilar,  y  (3)  información  de  los  sucesos  del  reino  de  Aragón  en 

eztcteicias  de  la  imperial  ciudad  de  Zaragoza;  Uaice-  los  anos  de  1100  y  1501 ;  Madrid,  1808. 

Swa.  1G16.  (i)  La  imprimió  ÍY;iy  Jo*ó  de  Jesús  Haría  eo  su  libro 

%  El  cronista  Andrés  de  Uztoarroz  solo  le  atribuye  Excelencias  de  la  castidad. 
las  dos  uiiimas. 
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En  Febrero  22  de  1602  murió  la  emperatriz  doña  María ,  por  lo  cual  Lupntóio  abandonó  la 

Los  diputados  de  Zaragoza,  estando  convaleciente  de  una  gravísima  enfermedad,  le  encaí 
scribiese  una  información  de  las  alteraciones  de  aquella  ciudad  cuando  lo  de  Antonio  Pera 
>bra  no  llegó  á  imprimirse  en  su  siglo  por  las  razones  que  da  el  mismo  Lupebcio:  iLos  dipata 
Lragon ,  á  cuya  instancia  se  escribió  este  discurso,  queriéndole  imprimir,  se  presentaron  al  < 
uan  Francisco  Torrnlba,  regente  de  la  cancillería ,  para  que  diese  licencia ,  el  cual  de  su  | 
nano  añadió  muchas  cosas  en  diversos  lugares,  las  cuales  yo  no  quise  que  saliesen  ámi  do 

así,  cobré  este  original,  donde  están  escritas,  como  digo,  de  mano  del  regente  las  adicione) 
ue  hagan  |»erpétuo  testimonio  de  su  autor.  Estaba  este  libro  en  [>oder  del  doctor  Pedro  Jer 
lendieta,  lugarteniente  del  Justicia,  al  cual  le  entriparon  los  diputados  para  que  declara 
onsulta  en  que  pedían  facultad  para  el  gasto  de  la  impresión,  y  hacerme  ámi  cierto  reqi 
liento  por  el  trabajo ;  mas  \o,  por  razón  de  las  dichas  adiciones ,  y  porque  con  roas  acuerdo  i 
eré  que  me  poniaá  peligro  de  irritar  voluntariamente  á  muchos,  no  siendo  yo  cronista  del 
ino  del  Hey,  saquete  de  las  manos  del  lugarteniente ,  y  aunque  ios  diputados  del  año  siguiei 
3  han  enviado  á  pedir  con  Lorenzo  López  de  <  he*,  su  oondiputado,  no  pienso  darle. » 

Este  libro,  escrito  en  vindicación  de  los  aragoneses  contra  los  escritores  castellanos  y  extra 
ue  habían  hablado  contra  su  fidelidad  por  causa  de  ios  tumultos  en  defensa  de  Antonio  Pérez, 
íuy  buen  estilo,  claridad  en  la  narración ,  y  hasta  cierto  punto  exactitud  en  los  hechos,  si  bí 
jicios  suelen  flaquear  por  aquel  deseo  que  toman  los  autores  de  Aragón,  dando  á  entender  qi 
miente  unos  |>ocos  imprudentes,  guiados  por  un  espíritu  de  rebelión,  y  no  por  la  razón  y  la 
ia,  fueron  los  que  turbaron  la  paz  del  reino,  perjudicando  á  la  nota  de  lidelidad  que  siempre 
snido. 

También  escribió  Lupiucio  una  vindicación  de  Jerónimo  de  Zurita,  y  recibió  el  nombran 
e  cronista  del  reino  de  Aragón. 

Con  licencia  de  los  diputados  pasó  á  Ñapóles  con  el  docto  é  ingenioso  conde  de  Lémos ,  el 
n  su  vireinato  quiso  estar  rodeado  de  hombres  notabilísimos.  Lupercio  fué  en  1610  uoml 
jperintendente  de  la  secretaría  del  vireinato  de  Ñapóles. 

De  acuerdo  con  el  conde  de  Lémos  fundó  en  la  capital  una  academia  con  el  titulo  de  los  Oc 
n  su  cargo  no  dejaba  de  prestar  servicios  al  reino  de  Araron ,  á  las  autoridades  y  hasta  á  un 
articulares.  Para  conocer  su  manera  de  juzgar  en  los  asuntos  de  su  siglo,  véase  lo  que  e* 
[i  carta  al  Justicia  desde  Ñapóles,  á  8  de  setiembre  de  1611 . 

c  No  crea  vuestra  señoría  que  la  causa  del  expolio  del  señor  Arzobispo  ha  tenido  en  Rom 
Dmbre,  sino  entre  los  interesados;  que  aquel  papel  impreso  que  llegó  á  mis  manos  abrió  lo 
muchos.  Y  cierto  personaje  gravísimo  y  muy  docto,  y  aun  mas  que  esto,  habiéndole  leído 
s  los  aragoneses :  Estos  Milhombres.  Es  cierto  que  en  Roma  tienen  las  cosas  de  España  n 
jen  lugar  de  lo  que  nos  quieren  dar  á  entender ;  y  es  cierto  que  si  España  quisiese,  le  podr 
er  mejor ,  porque  es  sin  duda  que  no  hay  Roma  sin  España,  y  hay  España  sin  Roma  (habí 

temporal  (i).» 

Cervantes  estaba  quejoso  en  este  tiempo  por  el  olvido  que  hacia  él  tenían  los  Argensolas 
íz  le  ofreciesen  interponer  su  iullujo  cerca  del  conde  de  Lémos  para  que  le  emplease  en  Naf 
luego  nada  hicieron. 

Lcpciicioeu  tanto,  estimando  en  muy  poco  sus  escritos,  como  acontece  frecuentemente 
>rsonas  de  mas  talt-nto  y  mas  erudición,  á  medida  que  el  uno  y  la  otra  se  acrecientan  ce 
ios  y  la  experiencia,  quemó  en  Ñapóles  todos  sus  manuscritos  poéticos.  Su  hijo  don  Gabriel 
irdo  de  Albion  trabajó  cuanto  pudo  [K>r  restaurar  esta  pérdida ,  recogiendo  con  suma  diligí 
s  que  se  conservaban  esrarcidos  entre  sus  amigos,  y  publicándolos  en  4654  con  las  rinu 

imOLOME. 

Pasados  tres  años  de  residir  en  Ñapóles,  pidió  á  los  diputados  del  reino  próropa  en  su  lice 
cual  le  otorgaron  en  atención  á  sus  graves  estudios  en  medio  de  los  negocios  públicos,  que  l 
afanaban.  Poco  tiempo  gozó  de  esta  licencia.  En  1013  murió  en  brazos  de  su  protector,  el  o 
í  Lémos. 

Su  hermano  Bartolo»  ya  en  1388  liabia  obtenido  el  curato  y  rectoría  de  Villahermosa,  p 
esentacion  que  en  él  habia  hecho  don  Fernando  de  Arngon. 

[I)  Biblioteca  del  cronista  don  Luis  de  Salazar  j  Castro ,  agregada  Loj  a  la  dt  la  Real  Academia  dt  la  I 
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nado  las  alteraciones  de  Zaragoza  ayudó  á  su  hermano  Lupercio  en  la  empresa  de  defender 
delidad  del  reino.  Algunas  cartas  de  los  diputados  á  Felipe  II  fueron  también  escritas  por 

priendo  en  todo  la  suerte  de  su  hermano  mayor,  fué  capellán  de  la  emperatriz  doña  María  de 

m.  Coando  murió  esta  señora,  pasóá  la  corte,  que  estaba  en  Valladolid. 

ÉHKancias  del  conde  de  Lémos  escribió  la  Historia  de  la  conquista  de  las  islas  Malucas  (Ha- 

,1609),  obra  de  amenísimo  estilo,  mas  propio  de  la  novela  que  de  la  historia  en  muchísimos 

B,  por  mas  que  su  hermano  Lupercio  se  esforzase  en  probarlo  contrario. 

mismo  Conde  lo  llevó  al  vireinato  de  Ñapóles  con  el  importantísimo  cargo  de  secretario  de  Es- 

f  Guerra.  Viajó  en  1615  á  Roma  en  solicitud  de  un  canonicato  en  la  metropolitana  de  Zaragoza. 

«abajador  en  Roma,  don  Francisco  de  Castro,  hermano  del  virey  de  Ñapóles,  fingió  que  Bar- 

m  había  muerto  para  escribirle  por  donaire  este  epitafio : 


Siste  el  grado ,  caminante , 
Porque  derrienga  esta  losa 
Al  rector  de  Yillahermosa, 
Ancho  de  tripa  y  semblante. 
De  Zaragoza  un  instante 


Fué  canónigo ,  y  mus  fuera 
Si  caminara  en  ¡itera ; 
Mas  del  agua  se  fió , 
Y  el  Tibre  le  zabujló 
Por  dar  nombro  á  su  ribera. 


■do  leyó  esta  décima  Bartolomé,  y  supo  que  no  se  le  conferia  el  canonicato  hasta  que  mu- 
d  que  lo  ocupaba ,  respondió  con  la  siguiente  : 


No  te  pares ,  caminante , 
En  lo  que  dice  esta  losa  ; 
Que  el  rector  de  Yillahermosa 
Navega  el  Tibre  adelante. 
Dale  tú  que  la  vacante 


Le  salga  tan  verdadera 
Como  él  andará  en  litera  ; 
Mas  pienso  que  no  vacó , 
Que  no  muere  nadie ,  no , 
Cuando  conviene  que  muera. 


iitolohé  di  Argewsola  al  fin  obtuvo  la  canongía,  y  mereció  que  el  Papa  mismo  le  dijese  cuan 

«dorio  consideraba  á  mayores  premios. 

a  1615  fué  nombrado  cronista  del  reino  de  Aragón ,  y  al  año  siguiente  regresó  á  Zaragoza,  ter- 

kJo  ya  el  tiempo  del  vireinato  del  conde  de  Lémos. 

a  cumplimiento  de  su  cargo  de  cronista,  escribió  Primera  parte  de  los  anales  de  Aragón,  que 

igue  los  del  secretario  Jerónimo  Zurita  desde  el  año  íolG  (Zaragoza,  1630).  Este  volumen  so- 

aiie  encierra  la  historia  de  los  cuatro  primaros  años  del  reinado  de  Carlos  V. 

ma>  de  otros  muchos  opúsculos  que  cita  Pellicer  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  de  traducto- 

xpauoles,  compuso  una  Relación  de  las  alteraciones  populares  en  Zaragoza,  año  de  1591  (pri- 

a  parte  ».  Los  diputados  del  reino  de  Aragón  le  mandaron  que  no  continuase  esta  obra,  con 

>de  s--*r  una  vindicación  contra  los  que  habían  escrito  contra  la  lidelidad  de  Zaragoza,  espe- 

nente  Antonio  de  Herrera. 

orno  bu°n  aragonés,  debió  componer  este  libro  muy  en  favor  de  aquel  reino  por  los  sucesos 

Intonio  Pérez ,  muerte  del  Justicia  y  demás  violencias  cometidas  por  Felipe  If . 

miera  el  modo  de  ver  do  Bartolomé  Leonakdo  de  Argensola  aquellos  lamentables  hechos 

en  detrimento  de  las  libertades  públicas,  se  halla  en  el  siguiente  pasaje  de  una  carta  suya, 

ii  en  Ñapóles  a  2*>  de  enero  de  161o  (Biblioteca  de  Salazar,  MS.  II ,  25)  : 

Papa  fue  ros  llamaron  en  Flándes  á  los  soldados  del  tercio  viejo  que  pasaron  allá  en  aquellos 

ücharfos  tiempos  de  la  entrada  de  don  Alonso  de  Vargas;  y  desde  entonces ,  á  opinión  casi  común, 

Iw  quedado  en  Aragón  fe  ni  leyes  favorables.  > 

lurió  Bartolomé  Lkonahdo  de  Argensola  en  Zaragoza  el  dia26  de  febrero  de  1651. 

oé,  s^run  Pellicer,  de  estatura  mediana,  de  rostro  lleno  y  abultado,  de  tez  blanca,  de  ojos 

uiios,  d¿  trente  espaciosa  y  de  nariz  proporcionada.  Ambos  hermanos  tuvieron  estrechísima 

slad  y  se  correspondieron  por  medio  de  cartas  con  hombres  de  lo  mas  eminente  que  habia  en 

#o,  tales  como  Mariana,  Justo  Lipsío  y  Lope  de  Vega. 

.xrrj  po?ías  han  alcanzado  entre  los  españoles  gran  fama  por  lo  correcto  de  su  estilo  y  por  la 

aa  eutonacion  de  sus  versos. 

loo  y  otro  quisieron  imitarla  gravedad  de  Horacio,  aventajando  Bartolomé  en  profundidad  á 

lerauno Lupercio.  Escribieron  varias  odas,  que  carecen  de  entusiasmo,  y  muchos  sonetos,  de 
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los  cuales,  algunos  se  cuentan  entre  los  mejores  que  hay  en  lengua  castellana,  por  t< 

fectamente  encerrados  muy  buenos  pensamientos  de  filosofía  moral. 

Los  dos  hermanos  se  dedicaron  á  componer  sátiras,  que  lian  sido  juzgadas  bajo  un 
equivocado.  Son,  en  verdad,  prosaicas;  pero  ¿cual  sátira  no  lo  es?  Las  de  Horacio  ¡ti 
ventura  sublimidad  poética?  La  tienen  las  de  los  clásicos  italianos  Ludovico  Ariosto,  I 
Sansovino,  Hércules  Bentivoglio,  Ludovico  Alataanni  y  Ludovico  Dolce?  Encuentro  cu 
estilo  tan  bajo ,  que  á  veces  se  confunde  con  la  prosa. 

Estos  autores  italianos  tienen  una  ventaja  á  veces  sobre  los  dos  ingenios  de  que  tratan 
la  profundidad  del  asunto  que  elegían.  Tul  juzgo  el  de  aquella  sátira  de  Bentivoglio  en  ab 
la  paz,  donde  descubre  la  crueldad  de  las  guerras,  y  llora  la  infelicidad  de  Italia ,  presa c 
biciones  de  los  principes  extraños,  que  contendían  en  su  suelo  mismo  |>or  señorearla ; 
aquella  de  Alamanni  en  que  se  duele  de  que  la  tiranía  prevalezca  sobre  la  libertad,  y  que 
y  la  avaricia  sean  la  esperanza  de  los  privados  y.  aun  la  de  muchos  principes ;  tal  el  de  la 
ciano  Antonio  Vinciguerra  en  que  reprende  á  la  plebe  porque ,  no  sabiendo  discernir  le 
lo  verdadero ,  hace  juicios  de  lo  que  no  entiende. 

A  excepción  de  la  sátira  contra  las  malas  mujeres  pru*  el  secretario  Lupercio,  y  alguní 
de  Bartolomé  Leonardo  á  otro  objeto,  casi  todas  son  invectivas  contra  los  cortesanos, 
excelentísimas  sátira*»  de  Ludovico  Ariosto  y  otros  ingenios  elegantes  de  la  fecunda  Italia., 
versos  de  Argensola  se  recuerdan  los  acentos  de  Antonio  Abboudauti  en  su  Gazeta  Mtn 
Andrea  de  Bérgamo ,  y  especialmente  los  de  Antonio  Abbati  en  su  Fraschcrie,  cuando  di 

Troppo  chiari  in  peccar  fansi  i  profilli 
.    é  Copre  Vinfamie  altrui  veste  honoranda , 

E  soh  modc  del' alma  hoggi  i  dclitli. 

Los  Argensolas  no  carecen  de  energia  para  la  sátira  ;  pero  tienen  dos  grandes  dcfe< 
los  hacen  muy  inferiores  á  aquellos  maestros  italianos:  uno  es  la  falta  de  vivacidad.  A 
demasiado  los  pensamientos,  é  incurren  en  la  perisologia ;  el  otro  es  cierta  dureza  en  el  e 
contrasta  mucho  con  la  soltura  que  en  este  género  de  asuntos  han  empicado  los  poetas  d 

Asi  y  todo,  los  Argensolas  merecen  ser  estudiados  por  su  buen  lenguaje.  Sus  defecto 
también  en  algún  modo  disculparse.  Contra  los  vicios  del  gongorismo,  que  el  uno  vio  se 
y  el  otro  nacer  y  extenderse  con  general  aplauso,  quisieron  oponerse  con  la  corrección 
guaje.  Bartolomé  Leonardo  tuvo  discípulos  en  un  don  Esteban  Manuel  de  Villegas,  un 
de  Mesa  y  un  príncipe  de  Esquiladle. 

Desgraciadamente  en  aquel  siglo ,  tan  fecundo  en  ingenios  de  primer  orden,  pusieron 
poetas  todo  su  conato  mas  en  la  forma  que  en  los  pensamientos,  los  unos  para  recargarla 
naciones,  los  otros  para  presentarla  con  una  sencillez  desnuda  de  todo  entusiasmo. 

La  excelencia  del  lenguaje  de  estos  últimos  ingenios  mas  es  como  gramatical  que  com< 
6  poética.  Así  como  los  otros  sacrificaban  todos  los  pensamientos  á  la  pompa  de  las  pala 
uso  de  falsas  figuras,  estos,  no  solo  los  pensamientos  mismos ,  sino  hasta  la  elocución  uob 
rada ,  como  lo  exige  la  oratoria  y  la  poesía ,  á  la  pureza  y  á  la  rotuudidad  de  la  frase. 


FERNANDO  DE  VALEXZÜELA/ 


Nació  en  la  ciudad  de  Ronda,  hidalgo  de  una  pobre  cuanto  antigua  casa.  Muyjóve 
Madrid ,  donde  logró  entrar  al  servicio  del  duque  del  Infantado  cuando  este  señor  se  p 
i  pasar  á  Roma  con  el  cargo  de  embajador. 

Era  don  Fernando  de  muy  gentil  persona,  de  simpática  fisonomía  (I),  de  gran  fidelidad 

(1)  Cotudo  algunos  autores  del  siglo  xw  dicen  por  pooderadoa  qpe  las  alafas  al  correr  pártelas 
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fNydadoal  estudio.  El  ]uedel  Infantado  tuvo  en  tan  alto  aprecio  á  su  paje,  que,  al 
b  Italia»  le  alcanzó  e  to  ¿^Santiago.  Poco  tiempo  pudo  este  principe  proteger  á  Va- 
s,  poesía  muerte ¿c    o       relaciones  entre  ambos. 

IsoaFiaiuKno,  con  la  a  de  su  protector»  en  la  mas  grande  miseria,  desempeñando  «el 
pridaposoplM»  «aro,  con  sus  puntas  de  caballero  de  fortuna  6  del  milagro ,  como  se  de- 
«Dioncesák*  infinitos  pretendientes  que  pululaban  en  las  calles  y  en  los  pasctos  de  Ma- 


tmo  le  indicó  encamino  de  salir  de  aquel  estado  lamentable  áque  se  hallaba  reducido;  Se 
loiinedios  que  empleó;  pero  fueron  tales»  que  consiguió  la  amistad  del  orgulloso  favorito, 
r  de  lamina  Mariana  de  Austria»  el  padre  jesuíta  E verardo  Nithard,  y  la  amistad  de  tal  modo» 
abo  de  algún  tiempo  Valiwxuela  poseía  todos  sus  secretos.  Entonces  el  astuto  je^uita»  para 
jMfeerca  de  su  persona»  hizo  que  don  FsanAin>o  entrase  en  la  servidumbre  rea).  El  antiguo 
[éatpe  del  Indotado,  temeroso  de  que  su  nuevo  protector  sucumbiese  en  las  luchas  po- 
p  sustentaba  contra  muchos  grandes  de  la  corte,  capitaneados  por  el  infante  don  Juan  de 
,  fino  bascar  seguramente  otro  apoyo »  menos  arriesgado  á  caer»  por  lo  mismo  que  su  pri-  • 
na  la  Reina  no  estaba-  combatida  por  émulos  dé  ningún  género. 
Hlora  alemana,  llamada  do&a  Eugenia»  gozaba  todo  el  favor  de  Mariana  de  Austria.  La  her- 
,  ¿talento  y  el  artificio  de  Valkiuuela  ganaron  de  tal  suerte  el  corazón  de  doña  Eugenia, 
lio  aceptó  por  esposo»  consiguiendo  para  dow  Fkbn ando  una  plaza  de  caballerizo  de  campa, 
•din  de  la  privanza  el  padre  Nithard,  no  sin  lágrimas  de  despecho  y  de  'dolor  por  parte 
en»,  (Migada  á  apartarse  de  su  confesor  por  la  violencia  de  los  sucesos.  Nithard ,  que  en 
aos  días  de  su  caída  encontró»  como  sucede  siempre  en  los  que  so  hallan  en  iguales  ó  se- 
et  casos,  poquísima  lealtad  y  menos  gratitud  de  parte  de  aquellos  á  quienes  había  dispensado 
tfecáoD  generosa»  tuvo  ocasión  de  admirar  en  Valckzuela  una  lealtad  sin  limites.  Por  eso 
■eadiencarecidisimamente á la  Reina»  como  una  persona  de  quien  podia  fiarse,  con  es- 
U  en  aquellos  momentos  en  quo  don  Juan  de  Austria  habia  triunfado. 
Meo  su  retiro  nada  ignoraba  de  lomas  secreto  que  en  la  corte  se  discurría  por  sus  ene- 
TAunnjtLA»  introducido  en  las  habitaciones  de  la  Reina  á  las  altas  horas  de  la  noche  y  en 
¿de  su  esposa»  le  daba  cuenta  del  estado  de  los  negocios  públicos  y  de  la  crónica  secreta 
■id. 

Jibciegos,  que  no  conocían  el  medio  con  que  Mariana  habia  conseguido  poseer  la  clave  de 
b intrigas  de  sus  contrarios,  dieron  en  decir  que  tenia  un  duende.  A  poco  tiempo  se  hizo 
><ped  duende  de  la  Reina  era  Valenzuela,  el  cual  con  el  nombre  de  Duende  se  conoció 
ai  época. 

noiLA  empezó  á  gozar  públicamente  del  favor  real.  Con  oposición  del  caballerizo  mayor» 
i  de  Castel-Rodrigo,  fué  nombrado  primer  caballerizo»  merced  que  fué  acompañada  déla 
os  de  titulo  de  Castilla»  bajo  la  denominación  de  marqués  de  San  Bartolomé  de  los  Pinares. 
uerte  del  marqués  de  Castel-Rodrigo  obtuvo  la  dignidad  de  caballerizo  mayor » juntamen- 
igrandeza  y  con  la  llave  de  gentil-hombre  de  cámara. 

i  entonces  nadie  dudó  de  su  omnímodo  valimiento.  Como  privado»  era  el  dueño  absoluto 
srcedes  regias.  Ganó  con  ellas  muchos  amigos,  y  también  muchos  contrarios,  asi  de  los  ta- 
is como  de  los  que  nada  habían  podido  lograr.  Don  Juan  de  Austria ,  desde  Zaragoza,  veia 
rqoe  en  la  expulsión  Nithard  nada  habia  conseguido  para  sí  y  para  sus  parciales.  Solo  habia 
arabio  de  favorito :  pasar  de  la  austeridad  de  un  jesuita  á  la  bizarría  de  un  joven  hermoso, 
poeta. 

nitores  satíricos  se  desencadenaron  contra  Valenzuela,  concitados  por  la  envidia»  por  la 
y  por  otros  objetos  á  cual  mas  innobles.  Retrataron  una  vez  en  un  pasquín  á  la  Reina  y  al 
Este  tenia  á  sus  pies  todas  las  insignias  de  las  dignidades  y  de  los  honores,  como  las  mi- 
)ison ,  las  bandas,  las  coronas  de  los  títulos,  las  llaves  de  los  gentiles-hombres,  las  espa- 
;  condestables ,  y  las  áncoras  de  los  almirantes.  Encima  de  todas  ellas  se  leia :  Esto  se 
Reina ,  apoyando  sobre  su  corazón  su  mano,  decía  estas  palabras :  Este  se  da. 

crea  que  aladeo  al  célebre  valido  de  la  reina  (1)  Véase  la  Historia  anecdótica  de  la  minoría  de  Cdr- 

i  celebrado  como  buen  jinete,  sino  á  los  ca-  lot  //,  que  publicó  en  el  Semanario  pintoresco  (1852)  el 

a  célebre  casia,  llamada  de  Valenzuela,  eo  la  ingeniosísimo  y  elegante  critico  don  Ramón  Mesonero 

i  Córdoba.  Romanos. 

L-u.  a 
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Mariana  de  Austria  despreciaba  semejantes  calumnias,  y  continuaba  dispensando  con  mas  t 
ion  su  protección  ¿  Valehzüela  ,  y  este  por  su  parte  atendía  ai  bien  público,  proporciona 
tueblo  de  Madrid  abundancia  y  baratura  en  los  viveres ,  y  trabajo  en  multitud  de  obras  di 
lad  y  ornato. 

Refiérese  que  era  arrogante  y  orgulloso  hasta  no  mas ,  y  refieren  el  siguiente  suceso  con 
rueba  de  aquellos  calificativos,  que  sus  émulos  difundían  entre  grandes  y  pequeños. 

En  unas  tiestas  de  toros  y  cañas  se  presentó  ricamente  vestido  de  negro  y  plata  y  aludiera 
iudez  de  la  Reina,  y  ostentando  sobre  su  pecho  una  banda  de  seda  negra  bordada  de  oro,  o 
errta  en  la  divisa ,  que  era  un  águila  mirando  perpendicularmente  al  sol,  ó  con  un  rayo  en  I 
as:  A  mi  solo  es  permitido,  ó  yo  solo  tengo  licencia. 

El  rey  Carlos  II ,  niño  aun,  habia  cobrado  un  extraño  aborrecimiento  á  Valiitzuela.  Prai 
i  ruina  de  este  fué  lo  que  aconteció  en  una  cacería.  Carlos,  disparando  contra  un  cieno 
geramente  á  don  Fernando;  suceso  que  afectó  tanto,  según  cuentan ,  á  doña  Mariana,  qm 
n  un  desmayo. 

Acercándose  la  mayor  edad  del  Monarca,  lograron  muchos  grandes ,  parciales  de  don  Ji 
uistria,  apoderarse  del  ánimo  de  Carlos.  En  la  noche  del  14  de  enero  de  167?  este  huyó  4 
icio  con  sus  consejeros ,  atravesó  de  incógnito  la  capital,  y  se  acogió  al  Buen-Retiro,  expi 
na  orden  para  que  la  Reina,  su  madre,  permaneciese  detenida  en  sus  habitaciones.  La  n 
el  pueblo  hicieron  locas  muestras  de  alegría  al  ver  aquel  acto  enérgico,  que  anunciaba  un 
a  de  voluntad  irresistible  en  el  joven  monarca.  El  fuego  que  parecía  animará  Carlos  II  lúe 
ocos  momentos,  presentándose  instantáneamente,  é  instantáneamente  quedando  reducido  i 
as.  El  Príncipe  se  convirtió  en  caudillo  del  odio  de  sus  cortesanos,  como  el  joven  rey  Luis  ! 
ahia  sido  en  Francia  contra  su  madre  y  el  mariscal  de  Ancré. 

Üon  Juan  de  Austria,  llamado  por  su 'hermano,  ocupó  el  cargo  de  ministro.  La  Reina  Ai 
errada  á  Toledo ,  y  don  Fernando  de  Valenzuela  arrancado  de  la  celda  del  prior  del  Es 
onde  enfermo,  se  creia  al  abrigo  de  toda  violencia  de  parte  de  los  satélites  de  su  enemigo. 

Trasladado  al  castillo  de  Consuegra  (que  era  del  gran  priorato  de  Castilla  en  la  orden  de 

como  tal  enteramente  de  don  Juan  de  Austria),  se  lamentaba  de  este  modo  con  sus  guau 

tedio  de  la  agudísima  enfermedad  que  le  aquejaba ,  y  del  miserable  trato  que  recibía ,  red 

orno  se  hallaba,  á  la  mayor  pobreza :  /  Oh  Dios  mió !  ¿  no  hay  para  mi  siquiera  la  esperanza  i 

ar  con  la  vida  cuanto  antes  (1 )? 

De  allí  fué  traido  á  Cádiz  y  encerrado  en  el  convento  de  la  Merced ,  no  en  alguno  de  sus 
os ,  como  se  asegura  por  algunos  escritores.  Embarcado  para  Acapulco  con  destino  á  I 
ecibió  á  l>ordo  la  notificación  de  que  el  Key  lo  degradaba  de  todos  sus  honores  y  cargos,  dej 
olo  el  nombre  del  bautismo.  Del  hábito  de  Santiago  no  fué  privado;  sin  duda  la  destitución 
ucia  solo  á  lo  que  por  el  favor  de  la  Reina  habia  conseguido. 

Al  recibir  esta  noticia  dicen  que  exclamó :  Ahora  conozco  que  soy  mucho  mas  infelice  y  dc$ 
o  que  cuando  fui  á  la  corte  y  entré  á  servir  de  paje  al  duque  del  Infantado. 

Una  señora  de  elevada  estatura  y  enteramente  cubierta  con  su  manto,  compadecida  quntí 
riste  suerte  de  Valenzuela  ,  se  acercó  al  tiempo  de  embarcarse,  y  le  dijo :  Ten  valor,  Valen 
ti  enemigo  morirá,  y  tú  volverás  á  España.  Los  que  la  oyeron ,  intentaron  prenderla,  peni  et 

Esta  profecía  se  cumplió  en  parte.  Don  Juan  de  Austria  murió  al  poco  tiempo.  La  Reina, 
onciliarse  con  su  hijo,  lo  primero  que  le  pidió  fué  la  vuelta  de  Valenzuela.  Vn  navio  sal 
iresam'ente  para  Filipinas ,  con  objeto  de  traer  á  España  al  desterrado  favorito.  Este  regr 
'ilipinasá  Acapulco,  y  por  intrigas  del  secretario  de  Estado  don  Jerónimo  dcEguia,  que  pr> 
►a  estorbar  su  vuelta  á  la  Península ,  fué  detenido  en  Méjico ,  donde  murió  de  resultas  de  la  a 
in  caballo. 

Su  esposa  y  sus  hijos ,  que  cuando  su  prisión  habían  sido  reclusos  en  un  convento  de  moi 
ralavera  de  la  Reina,  con  prohibición  de  hablar  con  persona  algumr,  mucho  antes  de  la  mu< 
'aleüzuela  habían  recobrado  su  libertad. 

Entre  las  sátiras  que  se  escribieron  contra  este  caballero ,  recuerdo  un  cartel  burlesco  de  U 
nones  que  en  la  cuaresma  de  1677  se  decia  que  ibaná  predicarse. 


(I)  Mirabel  j  Catadevanle,  en  las  adiciones  aJ  Morerl. 


DE  DON  fBWAJ»G  DE  ntWZUELA.  mu 

tal.'— Predican  Valwxuila  y  él  Vicecanciller :  Memento  homo  quiapulvises  ct  in  puberc 

*. 

Enes  !•'— Valemiuiia  al  señor  donjuán:  Haec  oftijtia  HH  ddbo ,  d  adoraberü  me.  Vade 

ia&a— Vaoobosla  :  Homojfrufomerati  \ 

pinas  3/—¿a  monarquía  predica  el  mudo,  y  .  loáVÁiMZüiu(I).» 

|ln  autores  que  han  jescrito  algo  referí      a  9  ti  pálido  convienen  en 

iMteahaantepo^,yelestUodesusve        m      j      or      (Xj. 

i  jmeme  colección  ge  incluyen  dos  de  «    i         :lapr      raí    a  las  endechas  que  oempu- 

Ifwtode  Aoapulco ,  donde  se  embarcó  nilajlaot         un  romance  endecasílabo,. 

perito,  impreso  en  la  justa  poética  de  h       3  nde      i  Juan  de  Dios,  cuando  estaba 

láidc»s  cargos  y  honores.  Presad  imprimirla,  oyeron  que  i  de  F  wuumo  d*  Y*r 

u,  quitándole  hasta  el  don. 

pdachas  {¡Q  son  de  lo  mejor  que  en  so  género  hay  en  lengua  castellana,  f^crita^  en  lenguaje 

iyfropio  del  sentimiento ,  están  dictadas  x*r  U^xperienck  las  quisque  contraía  eniid^ 

Vios  de  la  ambición  profiere  Vauwzhula.  Todo  contribuye  j  haoqr  esta  composición  una 

rtflhinm  ,  ya  como  documento  histórico  de  un  personaje  tan  impértante  en  la  punoria  de 

I«  ja  como  poesía,  hija  del  dolor  mas  intimo ,  escrita  con  el  corazón,  y  no  por  alraeiocinio, 

lelfadocinio  y  para  el  corazón. 

tes  endechas  el  autor  es  poeta  filósofo,  no  fm  el  estudio  de  loslgrandee  immlbtaa»  «no  |»r 

a  hecho  en  el  Hhro  de  su  propia  vida.  .*>. 

rpti*  anatematizar  la  envidia  es  mas  po<]       a  aun  que  k  de  Horacio  y  de  Lucw^ 

¿ios  mucho  mas  autorizados.  Cuando  un  aui     habla  conel  lenguaje  de  la  experiencia,  cau- 

«iirion  en  el  ánimo  de  sus  lectores  qu<        ido  las  verdades  que  profiere  han  nacido  de  su 

■lo.  En  las  endechas  de  Valídela  no         ido  la  menor  parte  sufaaiasí*,  nada  su  ip* 

;  h  rendad,  expresada  sencillamente  y  con  el  lenguaje  del  corazón,  basta  para  dar.  un  mé- 

idaroá  esta  poesía. 

ido  de  esta  misma  manera ,  mas  nos  conmueven  los  tristes  cantos  de  Juan  Bautista  Bous- 

ado  lamenta  sus  propias  desdichas,  que  el  gran  Federico  cuando  escribía  en  vento  dis- 

e  ponía  en  boca  de  Catón  á  sus  hijos  y  amigos  antes  de  arrebatarse  la  vida,  ó  del  empera- 

á  sus  parciales ,  antes  de  ceder  la  corona  á  su  competidor  por  medio  de  la  punta  de  sU 

vada  en  su  propio  seno. 

do  II  ¿  se  halló  alguna  vez  en  el  caso  en  que  nos  pinta  al  censor  de  Roma,  ó  al  émulo  de 

amas ;  por  eso  la  pompa  y  el  artificio  de  sus  palabras  no  pueden  herir  tan  directamente 

orazon  como  las  del  Horacio  francés ,  porque  Juan  Bautista  Rousseau,  modelo  de  elevación 

onía,  cantaba  con  el  acento  del  desgraciado ,  con  la  voz  de  un  pecho  herido  por  el  infor-  • 

ir  la  injusticia  de  sus  contemporáneos. 

vela  demuestra  en  estas  endechas  la  grandeza  de  su  espíritu.  No  era  un  hombre  vulgar, 

ian  sus  émulos ,  ni  habia  facilidad  en  aquel  siglo  para  ascender  un  hombre  desde  paje  de 

á  favorito  real ,  con  cuantos  honores  pudiera  desear ,  á  no  tener  un  talento  muy  superior 

ás  que  se  ocupaban  de  los  negocios  públicos. 

Por  grande  me  envidiaron , 
¡Qué  dictamen  tan  necio! 
Como  si  el  ser  yo  grande 
Fuera  hacer  á  los  otros  mas  pequeños. 

¡a  el  ilustre  Valknzuela.  Al  leer  estas  endechas,  no  puedo  menos  de  recordar  loque  el 
>ndc  Francisco  Fontana  cantó  en  su  oda  pindárica : 

Colpa  é  la  gloria ,  e  la  virtú  demerto. 

Heca  provincia!  de  Cádiz ,  códice  31 ,  217.  presentasen  á  la  Reina  Madre. »  (.Mirabel ,  traducción  del 

m>  todo  se  evidencia  eo  sus  obras ,  y  con  espe-      Diccionario  de  Moreri.) 
diversas  comedias  que  hizo  para  que  se  re-         (3)  Biblioteca  provincial  de  Cádiz,  códice  citado, 
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Fué  natural  de  la  ciudad  de  Cádiz ,  y  autor  poco  conocido.  En  todos  tiempos  han  exisl 
ios  que  han  conservado,  contra  el  gusto  reinante  en  su  siglo,  el  del  anterior.  Enamora* 
rmas  con  que  los  antiguos  presentaban  sus  pensamientos ,  veian  con  desden  los  progre 
llevas  escudos;  y  asi ,  viviendo  realmente  en  su  edad,  la  vida  de  sus  ingenios  era  otra 
ata.  Existían  con  el  entendimiento  en  otro  siglo,  y  escribían  como  si  escribiesen  para 
Urano,  pues,  que  el  siglo  en  que  vivían  no  les  diese  el  aplauso  que  solicitaban?  De  esl 
*accionario$ ,  si  me  es  permitido  usar  esta  palabra,  recuerdo  en  el  siglo  xw  á  Joaquii 
5  Cepeda,  que  casi  á  los  fines  de  él  escribía  apartándose  enteramente  de  la  manera  i 
guiendo  el  gusto  de  las  coplas,  como  cualquiera  de  los  autores  que  forman  parte  de  lo 
aros.  Algunos  otros»  como  Gregorio  Silvestre  y  Luis  Oalvez  de  Montalvo,  también  procur 
srvar  este  gusto,  pero  al  propio  tiempo  no  se  desdeñaban  de  imitar  á  Garcilaso.  Esto  pi 
1  uno  escribía  como  si  estuviera  en  la  edad  antigua,  y  que  estos,,  por  bizarría  de  ingenio, 
> mismo  las  coplas  de  Garci-Sanchez  de  Badajoz  y  Castillejo  que  los  sonetos  y  cancioiM 
laso  y  Hurtado  de  Mendoza. 

En  el  siglo  xvm  hubo  algunos  poetas  que  quisieron  conservar  el  gusto  literario  de  la  | 
glo  anterior  :  tales  fueron  un  don  Diego  de  Torres  Villarroel,  un  Gerardo  Lobo,  un  B 
ujan;  pero  en  medio  de  sus  esfuerzos  era  ya  degenerado.  Puro  el  gusto  del  siglo  xvn, 
n  la  parte  buena  que  en  la  mala ,  soló  se  presenta  en  don  Francisco  Nieto  Molina.  En 
licó  su  Fabutero ,  cuyo  prólogo  es  como  sigue  : 

c  Lector  amigo ,  esas  son  mis  poesías ;  léelas ,  si  gustas ,  y  si  no,  haz  lo  que  quisieres ;  p 
ecusada  ,  pues  asi  lo  ejecutarás.  Me  persuado  que  al  informarte  de  ellas,  hallarás  verse 
tedíanos  y  malos.  De  todo  tiene  la  viña ,  uva,  pámpano  y  agraz.  Mi  intento  ha  sido  d 
ues  mal  pudiera  atreverme  á  ascender  al  Parnaso ,  cumbre  donde  pocos  han  llegado, 
ten  es ,  salvo  el  de  los  eruditos,  que  solos  cinco  poetas  españoles  ha  gozado  el  orbe.  De 
es  primeros  merecieron  coronarse  de  laurel ,  cuyas  verdes  hojas  jamás  marchitará  el  tiei 
is  nombras  el  mayor  elogio  :  un  fénix  español,  frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  háb 
jan  ;  un  portentoso  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caballero  del  hábito  de  Santia 
e  la  Torre  de  Juan  de  Abad;  un  asombro  de  los  líricos,  don  Luis  de  Góngora  y  Argote, 
e  la  santa  iglesia  de  Córdoba ;  un  ingeniosísimo  doctor  don  Juan  Pérez  de  Montalvan ,  cié 
itero  y  notario  de  la  santa  Inquisición ;  un  excelentísimo  don  Francisco  de  Borja ,  pr 
squilache.  Estos  son  los  poetas.  En  sus  obras  verás  sentencias,  conceptos,  donaire* 
legantes,  alusiones  preciosas,  imitaciones  especiales,  dulzura,  suavidad,  gala,  fácil  ida 
eza.  ¿En  cuáles  otras  registrarás  este  primorosísimo  compuesto?  En  ningunas.  Si  me 
is  selectas  poesías  del  discretísimo  don  Antonio  de  Solís  y  Rivadeneyra ,  secretario  de 
ey  de  las  Españas ,  y  su  coronista  mayor  de  Indias ;  si  las  chistosísimas  de  don  Jerónir 
Velasco,  si  las  cultas  del  elevado  Hortensio,  si  las  elegantes  de  Francisco  Lo|>ez  Zar 
gradables  de  Anastasio  Pantaleon ,  si  las  graciosas  de  Jacinto  Polo  de  Medina ,  si  las  de 
on  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  comendador  de  Zurita;  si  las  plausibles  de  don  Jua 
is,  conde  de  Villa  median  a,  diré  que  deben  llamarse  doctas,  elocuentes,  graves  y  digna 
io  y  veneración ;  pero  no  colocarlas  ni  numerarlas  entre  las  de  aquellos  sublimes  héroes 
el  vigor,  nervio ,  sustancia  y  fundamento  con  que  las  anteriores  se  atraen  la  admirac 
enden  al  mas  perspicaz.  Después  de  estos  ingenios,  los  que  han  pulsado  la  lira  no  han 
lio.  No  nos  engañemos :  las  metáforas ,  tropos  y  otros  brillantes  adornos  de  la  retórica 
n  ellas  relucen.  Posteriores  á  estos  han  intentado  imitarlos  otros;  pero  todos  se  han  c 
on  emprender,  siéndoles  imposible  el  empeño  de  conseguir.  Yo,  excluido  de  todo  n 
loriaré  con  haber  acertado  á  complacerte,  y  mas ,  que  me  estimes  por  mínimo  é  inútil 
is  musas.  Vale  (i).  > 

(I)  El  Fabulero ,  por  do*  Francisco  Nicto  Moluia  ,  natural  de  la  ciudad  de  Cádiz.  Madrid .  por  don  An 
el  Valle,  1764, 4.°,  124  paginas. 
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?  prólogo  se  ve  cuánto  entusiasmo  tenia  do*  Fiun circo  Niito  Molina  por  los  poetas  del  si- 
t  cuan  grande  era  el  estudio  que  había  hecho  de  ellos. 

o  aparte  el  juicio  que  habia  formado  de  los  ingenios  españoles  del  siglo  xvu,  se  admira  en 
r  la  viveza  y  gala  en  el  decir ,  juntamente  con  la  pureza  del  lenguaje.  Comparada  esta  fa- 
esta  sencillez  tan  agradable  con  el  estilo  de  muchos  de  los  juiciosr  críticos  formados  en  el 
i  sobre  autores  antiguos ,  se  nos  ocurre  esta  pregunta :  ¿qué  aprendían  en  los  autores  que 
10  eruditos ,  como  Sedaño  y  otros ,  en  cuyas  obras  ninguna  gala  del  buen  decir  se  presenta? 
Moliüa,  no  solo  se  muestra  en  el  prólogo  del  Fabulero  fino  apasionado  de  los  antiguos  ¡n- 
kablando  como  hablaban  los  mejores ,  sino  también  en  algunos  pasajes  de  sus  fábulas  de- 
oioantemente  su  anhelo  de  imitarlos. 

¡  Oh  quién  gozara  el  chiste 
Que  á  Cáncer  asistió, 
Y  el  que  Jacinto  Polo 
Mostró  en  su  Buen  humor ! 

estas  fábulas  son  burlescas ,  y  los  asuntos  estos :  Polifemo,  Alfeo  y  Arclusa,  Apolo  y  Daf~ 

K Siringa,  Hipomenes  y  Atalanta ,  Las  tres  diosas ,  ñero  y  Leandro,  El  Narciso,  La  rosa  y 

Europa;  asuntos,  como  se  ve,  todos  tratados  en  serio  ó  burlescamente  por  los  autores 

ivi  y  del  xvu. 

louaA  tomó  por  modelos  con  especialidad  á  Góngora,  cuando  se  aparta  del  culterante- 

ts  que  nada ,  á  Jacinto  Polo  y  á  Jerónimo  Cáncer,  á  aquel  en  la  invención  y  facundia  en 

á  este  en  los  equívocos. 

la  de  Pan  y  Siringa,  que  se  inserta  en  el  texto  de  este  tomo,  es  un  modelo  de  facilidad  y 

i  este  género. 

i  Rosa ,  que  es  un  lindo  juguete  poético,  termina  así :  . 


La  rosa  copo  de  nieve 
ites  en  los  campos  era, 
la  Venus  la  salpicase 
va  el  carmín  de  sus  venas. 


Pisóla ,  é  hirió  la  planta 
A  la  cipria  deidad  bella , 
Y  del  rubor  encendida 
Hoy  colorada  se  muestra. 


bula  de  Hero  y  Leandro  se  encuentran  ciertas  reminiscencias  de  la  que  escribió  con  el 
lo  don  Luis  de  Góngora.  Véanse  algunos  ejemplos  : 


e  ,  si  quisiere , 
o  ó  castaño , 
i  de  los  amores 
•o  v  Leandro, 
orosa  ninfa 
dre  á  un  anciano  , 
fué  de  cesto, 
de  canasto. 
una  buena  griega 
i  v  en  el  trato , 
ual  ninguna , 
o  trapo. 
Irito  prole 
udero  hidalgo , 


Que  allá  en  Ávido  servia 
Por  causa  de  sus  trabajos. 
Conocido  por  el  diente 
En  los  banquetes  mas  amplios , 

Y  á  las  horas  del  comer 
Sugeto  muy  aliegado. 

Orfeode  mala  gracia, 
Conseguía  con  su  canlo 
Llevarse  tras  sí  las  piedras 
A  impulso  de  los  muchachos. 

Este  amador  tenebroso 

Y  pretendiente  anublado 
Partióse  para  un  viajo, 


No  sé  si  á  pié  ó  á  caballo; 

Viaje  al  que  caminaba , 
Atravesado  en  un  asno, 
El  alcaide ,  su  consorte 
En  burra  ,  y  Hero  en  cuartago. 

Iba  la  mozuela  como 
Una  primavera  andando , 
Toda  plumas  el  sombrero , 
Toda  flores  el  tocado. 

Aquí  Góngora  la  pinta , 
En  sus  semicultos  rasgos, 
Encerrada  en  una  torre 
Que  bañaba  el  Océano. 


¡guíente  publicó  también  en  Madrid  una  fantasía  poética ,  en  redondillas ,  con  el  titulo  de 
laquia.  El  prólogo  no  es  inferior  en  gracejo  al  del  Fabulero. 

amigo,  con  decirte  que  la  obra  que  te  presento  es  una  fantasía  poética,  no  tengo  mas 
e.  Si  eres  discreto,  serás  bien  intencionado ,  y  no  te  causará  novedad  que  pintando  á  los 
dadores  y  enamorados,  te  los  figure  danzarines ,  valientes  y  comilones.  Además  de»  esto, 
intoquc  elegí  era  precisa  circunstancia  que  así  fuesen,  pues  de  lo  contrario,  ni  yo  mo 
iría  ni  ellos  acertarían á desempeñarse.  No  te  los  demuestro  críticos,  porque  me  oonstu 
;una  persona  capaz  se  le  oculta  que  el  crítico  no  es  otra  cosa  que  un  can  regañón ,  quo 


™  APUNTES  BIOGRAFIÓOS 

son  ei  hocico  retorcido  todo  lo  muerde,  roe  y  babosea.  Grandemente  büOMQÜdm 

Vntonio  Bances  y  Cándamo ,  y  por  eso  en  su  segundo  romance  al  primer  moistio,  M.  68 

Razón  de  bulto  es  en  ellos 
Torcerla  boca  fruncidos; 
Que  elocuentísimo  tienen , 
No  el  labio,  sino  el  hocico. 

»No  dudo  de  que  en  mi  escrito  encontrarás  muchas  faltas  ó  sobras;  pero,  reflexiona 
ítulo,  podrás  perdonarlos.  Si  has  leído  la  Gatomaquia,  la  Burromaquia  y  la  Mosquea  ,  h 
o  Consultas  de  oráculos ,  razonamientos  exquisitos ,  y  extraños  sucesos  practicados  po 
ratos  y  burros.  ¡  Mira  qué  personajes  para  empresas  racionales!  Con  todo,  si  cuanto  a 
«stare ,  y  te  mantuvieses  en  tus  trece,  preciándote  de  aquellos  que  nada  les  gusta  sino  I 
lacen ,  no  quiero  desagradarte.  Prosigue  en  tu  opinión.  Solo  te  encargo  que  me  compn 
lespues  me  vendas.  Vale  (1).> 

Don  Pedro  Alonso  y  Padilla ,  librero  de  la  cámara  del  Rey ,  dio  al  principio  de  este  pe 
toticia  de  esta' clase  de  libros ,  bien  curiosa  por  cierto. 

Lecciones  naturales  contra  el  descuido  común  de  la  vida,  las  cuales  contienen  losdi 
lientos  siguientes  en  verso :  1.*  El  gusano  de  seda..  2.°  La  hormiga.  3.°  La  púrpura.  4.4 
osa.  5.#  La  remora.  6.°  La  abeja.  7.°  El  mosquito.  8.°  La  salamandra.  9.°  La  luciérm 
amalean.  U.  La  araña.  12.  La  perla. 

La  Mosquea. 

La  pulga ,  de  Lope,  en  las  Rimas.  Es  un  soneto  precioso. 

La  pulga  j  de  don  Diego  de  Mendoza. 

La  pulga ,  de  Lope ,  en  su  Dorotea. 

El  poema  de  los  ratones. 

Im  Burromaquia. 

La  Gatomaquia. 

La  Gigantomaquia. 

Batrocomiomaquia,  ó  poema  de  las  ranas. 

La  Monomaquía. 

La  Butomiomaquia ,  poema  por  don  Ignacio  Luzan ;  MS. 

Coloquios  de  la  mosca  y  de  la  pulga,  por  T. 

El  poema  de  los  puercos  (Pugna  porcorum,  per  Publius  Porcius,  poeta). 

Im  Perromaquia,  por  don  Francisco  Nieto  Molina. 

Este  poemita  está  escrito  con  gran  facilidad  y  gracejo ,  y  todo  al  gusto  del  siglo  xvu , 
utor  se  dejase  llevar,  por  el  deseo  de  la  imitación ,  hasta  el  punto  de  copiar  á  loa  ingeni 
empo ,  no  solo  en  sus  aciertos,  sino  hasta  en  sus  errores.  La  obra  está  inmune  del  cul 
miendo  por  lo  demás  todo  el  carácter  de  las  mejores  poesías  festivas  del  siglo  de  Gón 
as  festivas  en  las  cuales  nuestro  Parnaso  aventaja  al  de  otras  naciones. 

Don  Francisco  Nieto  Molina  no  habia  hecho  solamente  un  profundísimo  y  atinado 
>s  excelentes  líricos  del  siglo  xvn ;  el  teatro ,  en  que  tan  rica  es  nuestra  literatura  de  a 
a,  fué  también  objeto  preferente  de  la  alicion  del  ingenio  gaditano.  Como  una  mués 
>nnó  un  catálogo  de  las  obras  dramáticas  de  los  mas  ilustres  autores,  á  semejanza  del 
ieron  á  luz  los  herederos  de  Medcl  del  Castillo  (1735) ,  del  que  formó  donr  Juan  Isidro 
el  que  mas  tarde  publicó  don  Vicente  García  de  la  Huerta.  El  de  Nieto  Molina  no  se  ha 
ti  titulo  es : 

Colección  de  títulos  de  comedias,  autos  sacramentales,  tragedias,  zarzuelas,  loas,  ei 
úneles  de  varios  famosos  autores,  con  una  breve  noticia  de  la  patria  y  escritos  de  algum 
or  don  Francisco  Nieto  Molina;  Madrid,  año  de  (774  (2). 

Atendiendo  solo  á  la  época  en  que  escribió  Nieto  Molina  ,  sus  obras  no  debieran  ten< 
»ta  colección.  Sin  embargo,  estando  como  escritas  enteramente 'en  el  gusto  del  sigl 


(I)  La  Perromaquia  Jan  tasía  poética  en  redondilla*,  con  Aznar,  á  costa  de  don  Pedro  José  Alonso  y  P 
ts  argumentos  en  octavas,  por  do*  Francisco  Nieto  Molí-  (2)  Esta  obra  manuscrita  pera  en  poder  de 
a  ,  año  de  1763.  En  Madrid,  en  la  imprenta  de  Pantaleon      erudito  poeta  sevillano  don  Joan  José  Baeao 


SOBRE  OTROS  POETAS.  cm 

it  ucencia  de  incluirlas  entre  las  de  los  poetas  que  su  ingenioso  autor  tenia  en  tan  alta 
h»  la  el  honor  mas  grande  que  he  podido  prestar  á  la  memoria  de  un  compatricio  mió,  y 
m  consonancia  con  sus  deseos  de  igualar  en  agudeza  y  gala  del  decir  á  los  poetas  festivos 
xtu.  Y  aun  comparado  Nieto  di  Molina  con  algunos  ingenios  extranjeros  de  su  tiempo, 
i  toda  en  que  aventaja  á  Pignotti  en  su  fábula  de  Narciso  al  fonte  por  la  fluidez  de  la  ver- 
il y  á  monsieur  de  Moustier  en  los  versos  que  se  leen  en  sus  cartas  á  Emilia  sobre  la  mi- 
iy  por  el  donaire  con  que  trata  las  vidas  y  las  costumbres  de  los  pretensos  dioses. 


BREVÍSIMOS  apuntes  sobre  otros  poetas. 


raunple  á  mi  propósito  prolongar  mas  estos  trabajos  preliminares.  Si  hubiera  de  continuar 
la  minuciosidad  los  apuntes  que  tengo  sobre  las  vidas  de  los  poetas ,  no  bastaría  integro 
tomo.  Me  he  reducido ,  pues,  á  dar  cuenta  de  las  de  aquellos  que  para  mi  tienen  cierta 
icia,  por  el  influjo  que  ejercieron  sobre  su  siglo  ó  por  otras  causas.  También  si  hubiera  de 
una  colección  abundantísima  de  las  Flores  del  Parnaso  español ,  fecundo  y  notabili- 
en  poesias'festivas  que  en  las  graves,  no  bastarían  seguramente  ocho  tomos  de  la  Bi- 
•na  para  Henar  cumplidamente  este  trabajo.  Por  otra  parte ,  los  lectores  de  esta  Biblioteca 
hñn  curiosísimas  noticias  sobre  las  vidas  de  Juan  Rufo,  de  don  Luis  de  Ulloa  y  otros  poetas, 
los  tomos  de  Épicos ,  ordenados  por  el  ingenioso  y  florido  crítico  don  Cayetano  Rossell;  así 
Id  de  otros  autores  de  los  siglos  xvi  y  ivu  en  las  notas  al  Laurel  de  Apolo,  de  Lope  de  Vega, 
Hhs  con  gran  copia  de  erudición  por  el  mismo  ilustre  académico. 

[•noticias  que  siguen ,  mas  van  como  memorias  curiosas  para  recreo  de  los  lectores ,  que  como 
fteesidad  absoluta  para  la  cabal  ilustración  de  este  tomo. 

ITAX  HOSCA X  fué  el  que  con  su  ejemplo,  seguido  por  Garcilaso ,  popularizó  en  España  el 
«endecasílabo,  usado  ya  por  antiguos  escritores  en  rarísimas  poesías. 

.    .    .    Boscak  ,  que  fué  el  primero 
Que  trujo  acá  el  capaz  verso  toscano, 

tm  contemporáneo  don  Luis  Zapata  en  el  Cario  famoso.  El  mismo  Boscan  lo  asegura  en 
fc  á  la  duquesa  de  Soma,  que  se  lee  al  principio  del  libro  n  de  sus  poesías.  Por  ser  catalán, 
e  lo  tenia  por  extranjero  en  nuestro  idioma.  Con  razón  Faria  y  Sousa ,  comentando  las  odas 
Cunoes ,  dice :  t  Si  Boscan  los  resucitó ,  fué  con  gran  escabrosidad ,  y  Garcilaso  los  prosiguió 
rimero  suave.  > 

BRXAXDO  DE  ACUÑA  fué  imitador  de  Garcilaso ,  si  bien  inferior  á  este ;  pero  con  mas 
•poético  y  corrección  de  estilo  que  Juan  Boscan.  A  mas  de  sus  poesías  líricas,  se  conserva  de 
m traducción  del  poema  Le  Chevalier  delibré,  de  Olivier  de  la  Marche,  escrita  en  quintillas 
as  de  fluidez  y  de  armonía.  Según  Van-Male,  esta  versión  fué  hecha  en  prosa  por  el  empera- 
Cirlos  V,  y  «puesta  en  verso  de  su  orden  por  nuestro  poeta.  Mi  amigo,  el  erudito  anticuario 
íbno  don  Joaquín  Rubio,  posee  un  ejemplar  ricamente  encuadernado  y  con  primorosa  ilumi- 
ioa  en  sos  estampas ,  que  parece  ser  el  que  perteneció  á  Carlos  V. 

tRAXClSCO  DE  FIGUEROA  es  otro  de  los  poetas  que ,  como  Francisco  de  Aldana  y  Fer- 
íelo de  Herrera,  adquirió  el  renombre  de  Divino.  Dulcísimo  en  la  expresión  de  los  afectos,  poeta 
Bode  fuego  y  de  pasión ,  y  fácil  en  el  versificar,  es  muy  superior  á  sus  dos  compañeros  en  el 
imto  de  la  divinidad.  Seguramente  Francisco  de  Figukroa  puede  competir  con  el  mismo 
■tflaso. 


crin  APUNTES  BIOGRÁFICOS 

EL  ANÓNIMO,  AMIGO  DE  JUAN  DE  MAULARA  (que  quizá  sea  Argot*  de 

escribió  cuentos  en  octava  rima,  que  se  leen  en  la  Filosofía  vulgar  i  aquel  ingenio*  Esl 
tos  con  bastante  libertad ,  sin  tocar  en  la  licencia  del  abate  Grecourt  ó  en  la  del  autor  di 
Je  las  cerezas,  ú  otros  poetas  obscenos  que  ha  producido  la  Francia.  Se  asemeja  elam 
que  tratamos,  mucho  mas  que  á  los  franceses,  á  los  poetas  italianos.  Yo  encuentro  mu 
malicia  de  Casti  en  sus  donosos  cuentos. 

De  DON  ESTEBAN  MANUEL  DE  VILLEGAS,  el  cisne  deNajerilla.  se  ha  hafa 
mucha  variedad  por  los  críticos.  Por  ejemplo,  Mayans,  en  su  Retórica,  le  tributa  extrae 
elogios. 

cDe  la  primera  especie  son  los  hurtos  de  las  ninfas,  los  himeneos,  las  cantinelas ,  los 
los  convites,  las  danzas  y  todas  las  poesías  de  Safo  y  de  Anacreonte  que  tenemos  en  espi 
biendo  las  graciosidades  de  aquel  amoroso  viejo  á  don  Esteban  Manuel  de  Villegas. 

»Las  palabras  suaves  tienen  su  propio  lugar  en  las  cosas  gustosas,  alegres  y  agradable 
se  ve  en  las  odas  anacreónticas  de  don  Esteban  Manuel  de  Villegas. 

>En  este  género  de  ficción  de  voces  fué  muy  feliz  don  Esteban  Manuel  de  Villegas,  d 
de  armiño  armiñar,  y  de  vidro  envidrar ,  diciendo : 

Guando  enero 
Los  collados  armiña, 
Los  arroyos  argenta 
Y  los  prados  envidra. 

>  Y  con  igual  felicidad ,  de  enero  formó  enerar ,  cantando  con  elegancia :  * 

Desacredite  tarde 
El  tiempo  tus  verdores , 
Ni  el  cierzo  los  enere 
Ni  el  euro  los  agoste. 

>El  mismo  poeta ,  de  trofeo  formó  trofeista,  de  púrpura  purpurar,  de  guirnalda  guirnc 
irtificio  artificiar t  de  anciano  ancianar,  de  diluvio  diluviar.  > 

Sánchez  Barbero,  en  su  Retórica,  por  el  contrario,  censura  mucho  á  Villegas  y  loe 
nuy  inferior  ¿  su  fama,  según  se  deduce  de  su  censura  de  la  cantinela 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 

« 

Quejarse  un  pajarillo , 
Siendo  su  nido  amado , 
De  quien  era  caudillo , 
De  un  labrador  robado. 

Marchena,  con  aquella  severidad  de  juicio  que  tanto  distingue  sus  trabajos  críticos, 
Villegas  lo  siguiente : 

c  La  anacreóntica  forma  un  ramo  aparte  en  la  poesía  lírica :  imaginada  y  perfeccionad 
lumno  de  Baco  y  las  Gracias,  los  griegos  nombraron  las  composiciones  que  el  cantor d 
mitaba ,  anacreonteia ,  y  todos  los  pueblos  que  han  tenido  la  dicha  de  instruirse  en  la  es< 
a  literatura  griega  le  han  conservado-  esta  denominación.  De  nuestros  poetas  del  siglo 
[ue  mas,  de  cuantos  en  este  género  se  ejercitaron,  merece  citarse,  es  don  Esteban  de  V 
|ue  en  sus  Delicias , 

A  los  veinte  limadas, 
A  los  catorce  escritas, 

e  propuso  por  dechado  las  composiciones  líricas  de  Anacreonte.  Pero  además  de  que  ni 
legas  escribió  cosa  que  con  las  obras  de  Rioja ,  de  Herrera,  délos  Argensolas  competir 
n  sus  anacreónticas  se  hallan  todos  los  defectos  que  de  la  corta  edad  del  escritor  son  de  < 
>in  duda  la  pintura  del  pajarillo,  á  quieu  un  fiero  rústico  ha  robado  su  amado  nido ,  está  I 
racia  y  afectuosa  ternura.  Son  las  locuciones  tan  naturales  como  poéticas,  y  el  no  qu 
ústico,  con  que  se  concluye ,  termina  la  patética  escena  con  una  pincelada  maestra.  Mas  < 


V  CU 

i  tica,  se  <  *o\  ekebdehtelo,  la  abeja  9*er- 

t,  y  otros  d  m  . » 

Uno, doo  José  Anf      >  Conde,  i     eiprófc      déla1  A  la      I 

É$f$itnéeUmim       i  te         t  y 

p  tomo  de  las  reglas  del  buen  gusto  pi      se 


\ 


JOAQUÍN  8ETANTI,  caballero  catalán  del  hábito  de  Montosa,  escribió  un  librito  en 
rito,  con  el  titulo  de  Avisos  de  amigo.  Es  autor  de  dos  obritaa  en  prosa,  intitulada* 
k  Hktorim  (Barcelona,  1610)  7  Centellas  de  varia  conceptos  (Id*,  1814).  Estas  se  im- 
■  juntamente  con  los  Aforismos  de  Cornelio  Tddto,  recogidos  por  Benito  Arias  Montano. 
wisoe  de  amigo  son  dignos  de  memoria.  Sin  embargo  de  fue  algunos  pecan  en  tririiles, 
ande  energía  en  el  pensamiento 7  de  igual  vigor  en  la  frase.  Gomo  obra  moral,  mereoe 


MANUEL  SALINAS  Alé  un  racionero  de  Huesca  que  ti  4etic¿  á  traducir  ¿  Mardal, 
ona  muestra  de  la  superioridad  de  este  traductor,  nota  mi  paisano  Vargas  Poooe  lo 

i  acaso  el  francés  mas  conciso  7  exacto  que  numeroso  7  armónico?  Dígalo  otra  tra- 

• 

Marcial: 

vNuper  erol  medicus,  mme  est  Vespüto  Diautus : 
Quod  Vespillo  faeit » fecerat  et  medicus. 

Boilbau: 

vPaul ,  ce  groad  médecin ,  reffiroi  de  son  quartitr , 
Qui  causa  plus  de  mam  que  ¡a  peste  et  ¡a  guerre , 
Est  curé  mamtenantetmet  les  gene  aterre; 
11  ria  point  changa  de  métier. 

Don  Manuel  db  Salinas,  racionbaodkHubsca: 

'    »Diaulo  es  hoy  sepulturero, 
Y  há  poco  que  era  doctor; 
Lo  que  hace  enterrador, 
Hizo  médico  primero.» 

1  de  lo  que  dice  Vargas  Ponce,  DON  FERNANDO  DE  LA  TORRE  F ARFAN,  en  el 

panegírico  al  certamen  poético  que  celebró  la  hermandad  insigne  del  Santísimo  Sacramento 
,  1663)  9  tradujo  aun  con  mas  concisión  muchísimos  epigramas  de  Marcial  7  Juan  Owen, 
>  un  competidor  esclarecido  en  DON  FRANCISCO  DE  LA  TORRE,  caballero  del  há- 
Zalatrava,  el  cual ,  no  solo  tradujo  elegante  é  ingeniosamente  las  agudezas  de  Owen,  sino 
i,  siguiendo  al  Marcial  inglés,  compuso  multitud  de  epigramas,  á  cual  mas  discretos, 
parte  9  Madrid ,  1674;  Segunda ,  1682.— Esta  segunda  fué  obra  postuma. 

%  Poesías  de  MIGUEL  GOLODRERO  DE  VILLALOBOS  (Córdoba ,  1629)  solo  se  in- 
en  esta  colección  algunos  epigramas.  Las  demás  son  cultísimas ,  sin  embargo  de  decir 
le  el  estilo  suyo  era  florido,  el  lenguaje  advertido  7  los  pensamientos  honestos;  7  de  este 
so  epigrama  de  una  poetisa,  oculta  ce  u  el  nombre  de  Filida : 

Para  su  fin  canta  altivo 
De  Liguria  el  rey  alado; 
Si  como  él  has  cantado, 
Don  Miguel  ,  ¿cómo  estás  vivo? 

Mas  tu  suave  decir 
No  es  uno  en  las  dos  gargantas; 
Que  tú  para  vivir  cantas, 
Él  canta  para  morir. 

F.IfL-fl.  * 


x  APUNTES  BIOGRÁFICOS  SO      I  OTROS  P      'AS. 

De  DON  PEDRO  DE  CASTRO,  autor  de  Lasa     h      le,  dada  Lope :  fQuiei 

retuviere  en  su  lección  podrá  coger  muchas  flores  de  s     >i  rsos,  y  no  pequeño 

us  estudios  poéticos.  > 

Algunas  poesías  de  Castro  son  cultas.  Los  epigramas  y  una  composición  amorosa,  qu 
sta  colección ,  contienen  rasgos  de  ingenio  delicadísimos.  La  ctfncion  á  Clori  viendo  em 
dos  palomas  es  en  el  género  exótico  de  lo  mejor  que  hay  en  castellano.  Para  mi  aventaj 
tfngora  á  Clori  presentándole  un  ramo  de  flores. 

Por  conclusión ,  no  olvidaré  citar  lo  que  de  DOX  LUIS  DE  ULLOA ,  entre  burlas  y  ve 
ia  el  secretario  de  un  vejamen  ( Descripción  de  las  fiestas  de  la  catedral  de  Jaén ,  Málaga ,  i 

cEn  el  segundo  asunto  tuvo  primer  lugar  don  Luis  di  Ulloa.  Ha  escrito  muchos  son< 
mamorados,  y  otros  bien  desengañados.  Tradujo  el  Miserere  con  música ,  mas  no  con  di 
'ambien  tomó  este  mismo  trabajo  en  los  Salmos  penitenciales,  con  que  vienen  á  ser  de 
renitencia.  La  Raquel  salió  tan  desmadejada  como  una  lia. 

>Diósele  por  premio  un  vernegal  de  plata ,  y  dentro  va  esta  quintilla : 

»Muy  oscuros  y  escondidos, 
Aunque  vienen  tan  medidos, 
Tus  versos ,  Ulloa  ,  están , 
Y  aquese  premio  te  dan 
Para  que  los  des  bebidos. » 


A-kfa 


FLORES 


DE  POETAS  ILUSTRES, 

POR  PEDRO  ESPINOSA. 


GRANDEZA  DEL  DUQUE  DE  BÉJAR,  EL  CONTADOR  JUÁTÍLOPK  DEL. TALLE 

SONETO.  -."•••.• 

Receñid  blandamente,  oh  los  de  Espala, 
Las  flores  de  lis  masas  mas  pórtelas  *  -    #■ 

faé  han  resonado  en  liras  de  poetas 
En  cnanto  el  sol  alambra  y  el  mar  baña ; 

Que  á  maltas  de  librarse  de  la  saña 
Del  tiempo,  4  cuya  injuria  están  sujetas ,      ." 
Serán  con  general  aplauso  acetas  ¡m% 

Si  vuestro  alto  valor  las  acompaña.  ^  ' ' 

Que  pues  la  clara  fama,  con  las  blancas 
Promas  de  aquestos  cisnes  excelentes, 
Eterno  monumento  les  levanta, 

Vos,  rana  al  fin  de  majestades  francas , 
Debéis,  en  honra  de  tan  doctas  (rentes , 
Hacer  sombra ,  si  sombra  hay  en  luz  tanta. 


AL  GRAN  DUQUE  DE  BÉJAR. 

s  ilustres  ingenios  que  hoy  en  España  profesan  el  estudio  de  la  poesía  he  juntado  (con  al- 
ibajosa  diligencia)  las  mas  Incidas  flores;  y  ahora  dichosamente  me  rinden  colmado  fru- 
ís la  grandeza  de  vuestra  excelencia  se  sirve  salgan  á  luz  al  amparo  de  su  clarísimo  nombre, 
ido,  como  es,  sin  igual  en  el  mundo,  cumplo  con  la  obligación  que  debo  á  tan  ilustres  in- 
y  los  que  nos  bailamos  tan  ajenos  de  aquellas  cosas  que  suelen  parecer  bien  á  los  ojos  de 
Mies  principes  como  vuestra  excelencia,  es  fuerza  que,  cuando  recebimos  merced,  nos  val- 
le trabajos  ajenos  para  satisfacer  en  algo  las  obligaciones  propias.  Nuestro  Señor  guarde 
i  excelencia  ,  como  sus  servidores  deseamos.  En  Valladolid,  á  20  de  setiembre  de  605. 

Pedro  Espinosa. 

AL  LECTOR- 

mais,  señor  letor,  que  os  tengo  de  moler,  dando,  cuenta  del  intento  que  tuve  en  hacer 
o,  y  al  fin  de  seis  pliegos  de  prólogo,  decir  que  mis  amigos  me  importunaron  que  lo  im- 
r,  ni  penséis  que  os  he  de  quebrar  la  cabeza  con  el  almozada  de  agua  del  villano  de  Jérjes, 
xo  que  he  de  volverme  á  los  maldicientes,  llamándolos  áspides  de  lenguas  ponzoñosas,  que 
i  los  coturnos  de  oro.  Creedrae ,  Señor ,  que  si  no  temiera  enfadaros ,  no  hubiera  buscado 
i  brevedad ,  pues  esta  trae  la  hermosura  y  el  gusto,  y  tanto  he  hecho  en  no  escribir  cosa 
orno  en  admitir  esto  bueno;  porque  para  sacar  esta  flor  de  harina  he  cernido  docientos 
e  poesía,  que  es  la  que  ordinariamente  corre.  No  quise  escribir  mas  volumen,  porque  este 
mesura  del  paño;  esto  es  entrar  un  pié  en  el  agua  para  ver  si  está  quemando;  si  os  conten- 
tréroos  al  libro  un  padre  compañero,  y  si  no,  me  excusaréis  de  trabajo  tan  grande  como 
v  el  mundo  con  cartas,  y  después  de  pagar  el  porte,  hallar  en  la  respuesta  la  glosa  de 

P.IVWL  1 


PEDRO  ESPINOSA. 

te  á  Juana  estar  lavando,  ó  algunas  redondillas  de  ks  turquesas  de  Castillejo  ó  Montemay 
rabie  reliquia  de  los  soldados  del  tercio  viejo),  ó  cuando  mas,  algún  soneto  cargado  de  esp 
rto  de  vista,  que  no  ve  palmo  de  tierra,  que  estos  ya  gozaron  su  tiempo ;  mas  ahora  los  { 
)iritus  del  nuestro  (como  parecerá  en  este  libro)  nos  han  sacado  de  las  tinieblas  desta  aor 
>rancia,  y  yo,  por  no  exceder  los  rigurosos  preceptos  de  los  prólogos,  cubriré  su  alabaí 
irelo  del  silencio.  De  paso  advertid  que  las  odas  de  Horacio  son  tan  felices,  que  se  a  venta 
smas  en  su  lengua  latina.  Vale. 


LICENCIADO  RODRIGO  DE  MIRANDA. 
SONETO. 

Con  lazos  de  datura  el  pié  travieso 
Prendió  Espinosa  a  Guad  alerce  santo, 
Mientras  con  bien  nacido  alegre  espanto 
Sudaba  miel  dorada  el  olmo  espeso. 

En  sí  mismo  se  vido  el  viento  preso, 

Y  pasmados  los  linees;  mas  en  tanto, 
Pensando  ase  de  Apolo  era  su  canto , 
Tembló  del  laurel  sacro  el  gentil  peso. 

Ya  que  en  la  castidad  de  sus  congojas 
Le  dijo  al  tronco  la  vecina  fuente 
Que  no  era  Apolo,  aunque  mayor  su  fama , 

Los  versos  escribió  en  sus  verdes  hojas, 

Y  hornillo  el  precio  eterno  de  su  rama , 
Premiando  el  canto  con  honrar  so  fuente. 


JUAN  DE  AQUILAR. 

nstar  apis ,  quae  veré  nono  florentibus  errai 

Vollipus,  etfacili  seligit  ore  tkgmum. 
Purjmreasque  mctit  violas  roremquemorinum, 

Et  florum  quidquid  fert  geniales  humus. 
Ingenioque  argutasvo,  miramqueper  artcm 

Doné  fácil,  puri  nectaris  alma,  favos, 
Vamasi  per  amoena  levis ,  Spinosa,  rogar is : 

Prata  per  Áonidum  florea  rurea  tolas : 
Omnia  so  lia  tus  huiros,  pulckerrima  solers 

Carpís ,  et  ex  variis  óptima  quaeque  legis. 
Ex  quipus  ecee  paras  nobis  mirapilc  néctar, 

AEterni  mensis  muñera  digna  Joeis. 


LICENCIADO  JUAN  DE  LA  LLANA, 

MATUBAL  DI  ANTEQDIBA. 

Dulcísonos  postquam  Spinosa  audivit  olores, 

Quos  placida  m  ripa  Baetis  amoenus  alit. 
Illorum  cura:  pukhros  elígete  cantas , 

Adiungensque  suis  dulciler  ipse  canil , 
El  voces  vanas  uno  dum  gutture  proferí. 

Arte  letal  mente*,  otuue  canore  placel, 
llrataque  per  tustrons  divinae  Palladis  arva, 

Florieus  inservit  florea  serta  sipi. 
Quac  simsU  egregium  sertum  collegil  in  unum , 

Et  larga  noPis  oPtuHt  Ule  menú. 
Hunc  watem  eximtum  docü  celébrate  Poetae, 

Ejus  et  aetema  cingite  fronde  capul. 


•  EL  MARQUES  DEL  AULA. 
SONETO. 

Tü ,  que  das  vista ,  sol  hermoso,  4  cuanto 
Ciega  la  fea  noche ;  tú,  qne  aojas 
Las  rubias  trenzas  en  las  aguas  rojas 
Del  caudaloso  y  siempre  ilustre  Xaato ; 

Tú ,  que  la  vida  quitas,  con  espanto 
De  Nlobe  arrogante,  si  te  enojas . 

Y  a  Jas  cavernas  del  infierno  arrojas 
Al  sacrilego  Ticio,  atado  al  llanto; 

Al  fiero  Aquilea  el  vivir  quitaste 
Porque  ofendió  tus  muros,  y  en  la  arena 
Vertiendo  el  alma ,  diste  al  mundo  ejemplo ; 

Td  en  este  libro  un  templo  levantaste : 
Advierte  que  merece  mayor  pena 
Quien  profanare  tu  divino  templo. 

DON  RODRIGO  DE  NARVABZ  ROJAS. 

SONETO. 

Honró  las  verdes  selvas  de  honor  santo 
Un  tiempo  de  Espinosa  el  tierno  acento, 
Dio  al  monte  de  esmeraldas  ornamento, 

Y  al  rio  margen  de  florido  acanto. 

Su  voz  (en  gloria  ajena)  puede  tanto, 
Que  ilustra  ahora  la  región  del  viento , 
El  cual  lleva  con  blando  movimiento 
Al  rio,  al  monte  y  selva  el  nuevo  canto. 

Y  en  agradecimiento,  y  porque  vuelva 
Otra  vez  á  ilustrarles  su  horizonte , 
A  oir  la  voz ,  que  hiere  el  aire  frió, 

Con  alas  de  laurel  vino  la  selva , 
Con  plantas  de  esmeraldas  vino  el  monte, 
Con  riendas  de  cristal  se  paró  el  rio. 

JUAN  BAUTISTA  DE  MESA. 
SONETO. 

Si  mostrándose  Roma  agradecida 
A  quieu  un  ciudadano  libertase 
Cuando  con  el  morir  le  amenazase 
Su  enemigo,  ya  duefio  de  su  vida  , 

Quiso,  para  que  fuese  conocida 
Hazaña  tan  honrosa  y  se  imitase , 
Que  corona  sus  sienes  adornase 
(Honra  á  que  fué  muy  grande,  bien  debida); 

España ,  si  cual  debes  lo  agradeces , 
A  quien  te  libra  tantos  ciudadanos 
( Que  cun  su  muerte  amenazó  el  olvido) , 

¿Cómo  tantas  coronas  no  le  ofreces. 
Haciéndole  con  nombres  soberanos. 
En  cuanto  el  sol  alumbra ,  conocido? 


FLORES  DE  POETAS  ILUSTRES. 


LIBRO  PRIMERO. 


DMPOSIQONES  VARIAS. 


UDO  LUIS  MARTÍNEZ  DE  LA  PLAZA. 

xlo  á  so  dulce  olvido  me  convida 
be»  y  en  tos  faldas  me  adormece, 
el  sueño  la  imagen  me  aparece 
ella  que  roe  suelto  eo  esta  vida, 
rio  temor  que  so  desden  lo  impida) 
aios  tiendo  al  gusto  que  me  ofrece, 
a  (sombra  al  fin)  se  desvanece, 
10  el  aire  donde  esta  escondida, 
borlado,  digo:  « ¡Ah  falso engafio 
iclta  ingrata,  qoe  aon  mi  mal  procura ! 
aguarda ,  lisonja  del  tormento.» 
ella  en  tanto  por  la  noche  oscura 
corro  tras  ella.  ¡  Oh  caso  extraño ! 
pretendo  alcanzar,  poes  sigo  al  viento? 

PEDRO  ESPINOSA. 

ra  del  mar  de  España ,  ilustre  rio, 
>n  dnias  de  azándar  y  verbena 
10  margen»  de  claveles  llena, 
ido  alegre  ultraje  al  cierzo  frió, 
a  con  tierna  planta  y  dulce  brío 
i  la  ingrata ,  causa  de  mi  pena, 
r  tus  perlas  y  pisar  tu  arena , 
ms  huellas  con  el  llanto  mió. 
la  aurora  vierta  por  tu  orilla 
tilles  de  aljófar  y  esmeraldas , 
ks  auras  ,  flores  el  verano; 
esto  '  s  poco,  asi  mi  pastorcilla 
;<1o  tos  lirios  ponga  en  sus  guirnaldas) 
licencia  de  besar  su  mano, 

EL  CONDE  DE  SALINAS: 

Esperanza  desabrida , 
Poco  mejoras  mi  suerte ; 
¿Qué  importa  excusar  la  muerte, 
Si  matas  toda  la  vida? 

Eres  sombra  del  deseo, 
lamas  hablaste  verdad, 
Noy  cruel  para  piedad , 
Cnerda  para  devaneo. 

Falso  esfuerzo  de  paciencia , 
Pecado  de  fantasía , 
Placer  con  hipocresía , 
Bien  cubierto  de  apariencia. 

Sin  fundamento  fabricas 
Porfías  ¿in  entender; 
l*o  que  menos  puede  ser 
t<  lo  que  mas  certilicas. 

De  la  color  del  deseo 
Te  disfrazas  cien  mil  veces; 
Por  atajos  te  apareces, 

Y  aun  no  te  das  por  rodeo. 
Entras  con  buenas  señales  , 

Y  agravas  los  accidentes ; 
No  das  vida  á  los  dolientes , 

Y  d;isla  a  sus  propios  males. 
Matas  con  buena  intención , 

Ojdio  el  imprudente  amigo; 
Quieres  que  siendo  castigo, 
Te  adoren  por  galardón. 


Hoyes  de  sanos  consejos , 

Y  porque  te  vean  los  ojos 
Tu  misma  les  das  antojos 
De  desesperados  lejos. 

Todos  te  pagan  tributo , 
Desde  el  grande  basta  el  menor; 
El  bien  nos  muestras  en  flor , 

Y  nos  escondes  el  fruto. 

Tu  ensalmo  promete  vidas , 
w  Con  hierro  en  diamante  labras , 

Y  aun  menos  ave  con  palabras 
Quieres  sanar  las  heridas. 

Muerte  viva  al  que  te  trata , 
Manjar  forzoso  del  yermo. 
Agua  en  gue  pasa  el  enfermo 
El  tósigo  que  le  mata. 

Del  dolor  falsa  cubierta , 
Que  entretiene  la  razón; 
Fuerza  de  Imaginación , 
Que  sueña  estando  dlspierta. 

Madre  del  desasosiego. 
Maestra  del  que  mas  ama , 
Lena  que  ahoga  la  llama 
Para  dar  mas  fuerza  al  fuego. 

Altiva  y  entremetida 

.  Donde  menos  hay  por  qué, 

Medio  qne  puso  la  fe     * 

Entre  la  muerte  y  la  vida. 

Eres  un  largo  morir. 
Ciega  á  los  inconvenientes : 
No  ves  los  tiempos  presentes, 

Y  allanas  los  por  venir. 
Mentirosa  y  lisonjera, 

Aborrecida  y  amada , 
Consiste  en  ser  tú  pesada, 
En  ser  liviana  y  ligera. 

Tanto  el  alma  no  desea 
Cuanto  ella  ofrece  y  promete ; 
Es  niebla  que  se  entremete 
Porque  el  tiempo  no  se  vea. 

No  cuentas  horas  ni  leguas, 

Y  asi  en  nada  satisfaces ; 
Siendo  enemiga  de  paces , 
Finges  mentirosas  treguas. 

Hacia  las  cumbres  mas  altas 
Caminas  contra  corrientes ; 
Faltas  siempre  porque  mientes , 
Mientes  siempre  porque  faltas. 

Nunca  nos  das  libertad , 
Perpetua  sed  de  cuidados, 
Siempre  acompañan  tus  lados 
Deseo,  infidelidad. 

A  placa  dora  de  iras, 
Falsa  gitana  encubierta , 
Que  por  una  cosa  cierta 
Persuades  mil  mentiras. 

En  las  casas  grandes  tratas, 

Y  aunque  en  las  casas  habitas , 
La  muerte  que  solicitas 

Es  la  misma  que  dilatas. 
Todo  lo  difícil  quieres , 
Vives  mientras  no  se  alcanza ; 
Mantiénestc  de  tardanza, 

Y  con  los  efetos  mueres. 
Yo  siempre  te  conocí, 

Aunque  me  dejé  engañar ; 
Pero  no  se  puede  estar 
Ni  contigo  ui  sin  ti. 


PEDRO  ESPINOSA. 


Con  tus  (lados  placeres 
El  alma  traes  engañada ; 
Eres  nada ,  y  con  ser  nada , 
Todas  estas  cosas  eres. 

LICENCIADO  LUIS  DE  SOTO. 

OCTAVAS. 

¿Son  estos  lazos  de  óralos  cabellos 
Que ,  ya  en  madeja ,  ya  Tolando  al  viento, 
Ya  en  red  cogidos,  fueron  cárcel  olios 
Gloriosa,  do  el  amor  vivió  contento? 
Son  estos  soles  los  divinos ,  bellos 

Y  alegres  ojos ,  do  mi  peusamiento 
Mil  veces  se  abrasó?  Y  ¿es  esta  nieve 

Y  grana  el  rostro  que  mis  glorias  Hueve? 
Y  ¿son  estos  rubíes  y  estos  granos 

De  blancas  perlas,  labios,  di  en  les,  boca 
Do  los  venenos  dulces  soberanos 
Gusté ,  por  quien  mí  pena  ba  sido  poca? 
Asi  glorificado  en  gozos  vanos 
Estaos ,  cuando  el  sol  mis  ojos  toca 

Y  biere.  Deslizóse  el  sueño ,  y  luego 
Al  vivo  de  mi  vista  quedé  ciego. 

LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS  Y  MELENDEZ. 

Pobreza  vil ,  deshonra  de)  mas  noble, 
Has  habladora  mientras  mas  callada, 
Tu  fren  le,  de  mil  sabios  coronada , 
Ciñe  robusta  encina ,  tosco  roble. 

Usan  todos  contigo  trato  doble ; 
Siendo  sabia,  de  simple  eres  notada , 
Tu  solar  y  tu  casa  esta  manchada ; 
Que  del  oro  el  linaje  luce  al  doble. 

Cualquiera  es  para  el  rico  fiel  Acates , 
Vuélvese  al  pobre,  cual  Sinon  en  Troya , 

Y  sus  obras  consisten  en  deseo ; 

Mas  yo,  pobreza ,  aunque  tan  mal  me  trates, 

§uiero  estimarte  como  rica  joya, 
olo  por  las  verdades  que  en  tí  veo. 

EL  MISMO. 

Llora  la  viuda  tórtola  en  su  nido, 

Y  enternecida,  con  amargo  llanto 
Llama  al  ausente,  que  con  dulce  canto 
Responde  alegre,  de  su  fe  movido. 

El  mar  contempla  la  burlada  Dido  , 
Vuelve  los  ojos  con  temor  )" espanto, 

Y  Olimpia  a  su  Vire  no  llama  en  tanto 
Que  da  velas  al  viento,  fe  al  olvido. 

Soy  cual  tórtola ,  ausente  de  tus  ojos , 
Dido,  cuando  rendida  me  miraron , 

Y  Olimpia,  aunque  sin  obras  ofendidas, 
Pero  son  mas  crecidos  mis  enojos ; 

Que  Olimpia  y  Dido  de  su  amor  gozaron , 

Y  yo  soy  sin  gozarle  aborrecida. 

EL  DOCTOR  AGUSTÍN  DE  TEJADA. 

Al  rey  don  Felipe,  nuestro  señor. 

Tú,  que  en  lo  hondo  del  heroico  pedio 
Mides,  con  el  cuidado  congojoso. 
Cuanto  mide  con  luz  el  sol  dorado, 
Ya  del  indio,  de  perlas  abundoso 

Y  con  ricos  metales  satisfecho. 

Ya  del  fiero  alemán  y  hesperio  osado, 
Levanta  el  rostro,  dé  esplendor  ornado, 

Y  enhiesta  la  cerviz  nunca  domada 
(Desde  el  Austro  á  las  Ursas  respetada) ; 
Que  colma  con  espíritus  mis  sienes 

De  sus  sagrados  bieues 
El  favorable  Febo, 

Y  me  promete  palma  y  lauro  nuevo, 
Si  me  escuchas  lo  que  él  te  profetiza 
(Que  es  gloria  que  a  los  tuyos  eterniza;; 
Si  despreciando  el  oro,  ornare  acero 

AI  ítalo,  alemán  y  español  fiero. 

Mida  el  caballo  con  herradas  manos 
Loque  hay  desde  la  cincha  basta  el  suelo, 

Y  argente  con  espuma  el  freno  duro, 


Y  guarnezca  el  bruñido  doble  Telo; 
Los  pechos  osadísimos  hispanos 
(De  la  misma  fiereza  recio  muro) 

Y  el  mar  (de  tu  potencia  do  seguro) 
Horade  el  espolón ,  cercene  v  abra , 
Cou  quien  de  crespa  nieve  el  mar  se  labra 
Den  á  la  luz  de)  sol  vistosas  luces 

Tus  coloradas  cruces, 

Y  azote  al  viento  vago 

El  vencedor  pendón  de  Santiago, 

Y  relumbren  al  sol  yelmos  grabados 
Por  entre  los  penachos  encrespados, 
Porque  ya  del  inglés  piden  venganza 
Yelmo,  peto,  caballo,  espada  y  lanza. 

Pues  en  tu  gente  invicta  y  laureada 
La  virtud  su  virtud  acendra  y  prueba, 
Data  Milán  el  duro  yunque,  bata, 
Greve  los  yelmos,  temple  bien  la  greva, 
Enbaste  hierros  v  acicale  espada , 
Que  en  sangre  tina  su  color  de  plata , 

Y  en  fragua  (do  la  llama  se  desata) 
Con  los  roncos  martillos  armas  forje 
Contra  el  reino  que  un  tiempo  honró  a  si 

Y  con  la  belicosa  baraúnda 
Se  amedrente  y  confunda, 

Y  el  español  supremo 

Contra  el  gélido  inglés  maestre  su  extrem 

Y  el  atanor  de  bronce  por  do  pasa. 
No  el  agua  dulce ,  mas  sulfúrea  brasa, 
Escupa,  con  relámpagos  horrendos , 
Rayos  de  plomo  y  truenos  estupendos. 

Al  atamnor  se  le  reviente  el  parche, 

Y  el  canon  á  la  trompa  le  reviente , 

Y  el  aire  atruene  su  sonoro  aliento, 

Y  adonde  el  pié  de  tu  soldado  asiente 
Cuando  tu  vitorioso  campo  marche, 
Con  la  sangre  enemiga  esté  sangriento ; 
Cuando  puebles  el  húmedo  elemento, 

Y  con  movibles  casas  abras  surco 
Al  inglés  rojo  y  al  soberbio  turco. 
Tus  c.  roñadas  popas  y  tus  gabias , 
Llenas  de  gentes  sabias , 

De  despojos  tan  llenas 
Vendrán,  que  los  que  están  en  las  caden; 
No  podrán  con  el  remo  abrir  camino ; 
Mas  para  proseguir  tan  buen  destino, 
AI  duro  banco  el  brazo  hereje  amarra , 
Para  que  el  mar  con  remos  are  y  barra. 
Pero  ten  cuenta,  cuando  ya  la  lanza 
Contra  el  pirata  inglés,  bravo  enarboles. 

Y  el  i.ervio  estires  del  corvado  arco, 
Que  la  salobre  plata  la  arreboles 
Cou  su  herética  sangre  por  venganza , 

Y  des  rojo  color  al  blanco  charco; 
Su  nao  inajor  tu  mas  pequeño  barco 
Ajorro  arrastrará ,  y  aun  sus  banderas 
besaran  de  la  mar  las  aguas  lleras; 
Veíanse  en  sus  navios  abrasados 

Los  arcos  destrozados, 

Y  sus  botas  espadas 

Sin  gloria  por  el  suelo  derribadas, 
Ricas  aljabas  y  saetas  fuertes 
En  propio  daño  suyo  y  propias  muertes , 
Sus  galeras  quemadas,  sus  naos  rotas, 
I' reas,  barcas,  esquifes,  galeotas. 

El  mar  envuelto  con  arenas  hondas , 
(<on  los  ruernos  que  nadan ,  no  nadando 
Por  estar  déla  vida  despojados, 
Como  con  azanefas.  adornando 
Su  oiilla  irá  con  ellos  y  con  ondas, 
De  los»  rojos  esmaltes  ya  cuajados. 
Veráuse  por  tus  mástiles  alzados 
Ricos  trofeos  de  inmortal  memoria, 
Del  león  vitorioso justa  gloria; 

Y  al  cielo  perlas  liquidas  veremos 
Que  arrojaran  tus  remos 

Por  mensajeros  ciertos 
De  las  vilorias  que  honrarán  tus  puertos, 
Con  que  se  turbarán  esos  turbantes 
De  lo  •  bárbaros  lieros  arrogantes , 
Sin  que  le  valga  al  seila  y  masageta 
El  cielo  barrenar  con  la  saeta. 


'  FLORES  DE 

atas  pies  rendidos 
atantes  y  celadas, 
¡,  dardos,  tablachinas» 
itaqnci.  piéis,  con  espadas, 
,  brazaletes  y  lucidos 
rodelas.  cotas,  culebrinas, 
daros ,  matias  jacerinas , 
,  pasavolantes  y  bombardas, 
porteaanas  y  alabardas , 
,  basiliscos  y  mosquetes, 
morteretes, 
yforgoces, 

,  roncas  grevas,  arcabaces , 
.  escopetas  y  comas, 
lulas,  testeras,  frenos,  masas; 
5  lodo,  sos  cervices  doras 
tas  lasos  y  ataderas, 
snpollo  tierno  y  tierna  planta , 
n  nombre  del  que  fué  segando, 

>  de  Austria  singular  renuevo , 
eoo  tu  edad  el  bien  al  mondo, 
ves  caáo  soberbio  se  levanta 
a  poco  del  hermoso  Febo, 
nacva  gloria  y  siglo  ooevo. 
brío  joveoil  apenas 

srtido  por  tos  reales  venas, 

I  tiempo  qoe  de  acero  claro 

caerporaro, 

«da  y  masa 

i  opinión  de  tn  esperanza , 

a  de  la  nuestra  eres  colana, 

hado,  tiempo  ni  fortana ; 

[oerer  (del  mondo  respetado) 

ras  fortana,  tiempo  y  hado. 

>U>,  oh  tn ,  gran  reino  de  Bretaña 

i  an  tiempo  singular  trofeo ), 

[oeeta  infamia  qoe  te  infama ; 

blasón  con  el  deseo 

e  quiere  honrar  la  invicta  España 

qoe  á  voces  te  apellida  j  llama), 

encienda  so  corrosca  llama 

i,  capiteles  y  moldaras , 

*  del  tiempo  no  seguras ; 

mielas  lo  feroz  braveza 

vileza, 

valentía 

de  seso  tan  vacía? 

gia  corona  y  la  diadema , 

puesta  en  frente  tal,  blasfema , 

is  digna  tan  lasciva  frente 

>  de  oro  encrespe  el  fuego  ardiente. 
as  i  tu  Arturo  becbo  cuervo, 
lorias  y  de  triunfos  Heno, 

de  tí  no  arrojas  esa  graja 
cunda  mas  su  cruel  veneno? 
rra  de  varón  protervo , 
er  que  dio  á  Pedro  Cristo  ataja, 
esto  su  gloria  se  aventaja , 
•oblado  por  su  hereje  celo, 
s  horcas,  ánimas  el  cielo; 
> de  mártir  sangre  santa , 
»se  levanta, 
y  tos  flores  v 
otro  tiempo  mil  olores 
rtos ,  de  victimas  y  ofrendas, 
i  de  Israel  queridas  prendas , 

>  dan  horror  eterno, 

gio  del  horrendo  in tierno. 
deten  el  vuelo ; 
lauro  te  promete  el  cielo 
loza  da  la  britaua  gloria, 
i  el  mondo  al  verso  culto ; 
e  ser  Virgilio  de  tal  Harte, 

el  nombre  sayo  y  mi  memoria 

e  hasta  aquella  parte 

•I  fuego  del  Canopo  oculto, 

ceano 

que  con  hielos  esta  cano. 


POETAS  ILUSTRES. 


EL  COMENDADOR  DON  DtfGO  DE  BENA  VIDES. 

Amor,  en  tos  altares  he  ofrecido 
El  froto  amano  de  mi  s  desengaños, 
YentuspareoWlosmctedospsAes 
Con  qoe  de  tos  peligros  be  salido. 

Ya  en  estos  riscos  ásperos  de  olvido, 
Ya  en  los  de  celos,  por  temor  y  engaioa, 
Las  frescas  Sores  de  mis  tiernos  aloe 

Y  el  joveoil  tesoro  h+consomldo. 
Perdona  el  oro,  bálsamo  y  sncisaso, 

Y  las  primicias  qoe  de  mis  amores  * 
Te  soelo  dar  si  ano  por  trlboto ; 

No  esperes  del  qoe  pobre  has  hecho. 
Ni  alegres  frutas  délas  dulces  Sores,    ' 
Pues  no  me  respondió  á  la  Sor  el  froto. 

BALTASAB  Di  ESCORAR. 

Ea  elogio  de  Femando  da  Barréis. 

Asi  cantaba  en  doto  son  Berrera, 
Gloria  del  Bé0s  espacioso,  casado 
Iba  las  quejas  amorosas  daado 
De  so  mansa  corriente  ea  la  ribero ; 

Y  las  ninfas,  del  bosqae  ea  la  frontera, 
Selva  de  Alddes.  todas  escachando, 
En  cortesas  de  olivos  entallando 
Sos  versos,  eosJ  si  Apolo  los  d^era. 

Y  porque,  tiempo,  ta  no  loa  coa 
En  estas  hojas  trasladados  fueron 
Por  sacras  manos  del  castalio  coro. 

Dieron  los  cisnes  de  saa  blancas  pl 

Y  las  ninfas  del  Bétls  esparcieron, 
Para  enjugarlos,  sos  arenas  da  ero. 

JUAN  BAUTISTA  DE  MESA. 

Por  donde  el  sol  se  pone 
Tus  dos  soles  se  vieron, 

?ue  cuando  hiciste  aosenda  se  pusieron; 
aunque  me  prometiste 
Volverme  presto  el  día, 
Estuvo  el  alma  mia, 
Mientras  este  llegaba,  en  noche  triste, 
Porque  aunque  mego  torna 
El  sol  que  aforando  adorna. 
No  excusa  de  la  noche  el  negro  velo, 
Que  luego  que  se  ausenta, 
Escurece  la  tierra,  cobre' el  cielo. 

EL  MISMO. 

Dormía  en  un  prado  mi  pastora  hermosa, 

Y  en  torno  della  erraba  entre  las  flores, 
De  una  y  otra  usurpando  los  licores, 
Una  abeiuela,  roas  que  yo  dichosa, 

Que  vio  los  labios  donde  amor  reposa 

Y  á  quien  el  alba  envia  los  colores, 

Y  al  vuelo  refrenando  los  errores, 
Engañada,  los  muerde  como  á  rosa. 

¡  Oh  venturoso  error,  discreto  engaño ! 
Oh  temeraria  abeja ,  pues  tocaste 
Donde  aun  imaginarlo  no  me  atrevo! 

Si  has  sentido  de  envidia  el  triste  dafio, 
Parte  conmigo  el  néctar  que  robaste; 
Te  deberé  lo  que  al  amor  no  debo. 

PEDBO  ESPINOSA. 

En  una  red  prendiste  tu  cabello 
Por  salteador  de  triunfos  y  despojos, 

Y  siendo  él  delincuente, 
Lo  sueltas  y  me  haces  del  cadena. 
No  lies  del  ¡oh  lumbre  de  mis  ojos! 
Que  es  lazo,  y  mucho  se  te  llega  al  cuello ; 
Llégalo  al  mío  y  pagaré  la  pena. 
Porque  diga,  el  amor  siendo  testigo, 
Que  mi  premio  nació  de  so  castigo. 


PEDRO  ESPINOSA. 


luis marAn  DE  LA  PLAZA. 

En  rola  nave,  sin  timón  ni  antena, 
El  ancho  golfo  del  amor  navego, 
Kn  royo  mar  las  olas  son  de  fuego, 

Y  en  pechos  se  quebrantan,  no  en  arena. 
Aquí  lloro,  amarrado  en  la  cadena 

De  un  pensamiento,  para  el  bien  tan  ciego, 
Que  pretende  hallar  algún  sosiego  : 
Donde  fuego  dan  voces,  fuego  suena. 
Kn  esto  mar  de  mí  derrota  incierto, 
Tiendo  los  ojos,  de  llorar  cansados, 

Y  muy  lejos  el  puerto  se  me  ofrece. 

Y  apenas  con  placer  saludo  el  puerto, 
Cuando  grande  tormenta  de  cuidados 
Atrás  me  vuelve,  y  ól  se  desparece. 

LICENCIADO  JUAN  DE  VALDtiS  Y  MELENDE7,. 

La  lux  mirando,  y  con  la  luz  mas  ciego, 
Kompe  Leandro  espumas  plateadas, 

Y  entre  las  olas,  con  el  viento  hinchadas, 
Pido  al  cielo  piedad ,  al  mar  sosiego. 

Acuden  olas  en  sintiendo  el  fuego, 

Y  asi  les  dice,  viéndolas  airadas : 

« Dejadme  mientras  voy,  olas  sagradas, 

Y  anegarme  podréis,  volviendo  luego. » 
Tiembla  su  amor  el  trance  riguroso, 

Sepulta  su  esperanza  el  mar  airado, 

Y  la  postrera  voz  entrega  al  viento. 

¡  Oh  tres  y  cuatro  veces  venturoso, 

Y  triste  yo,  que,  tras  haber  gozado, 
Perdí  las  esperanzas  y  el  contento! 

LICENCIADO  HARTOLOMti  MARTÍNEZ. 

Oda  primera  de  Horacio : 
Mecenas  atabit  edite  regtbux,  etc. 

Mecenas,  decendiente 
De  real  tronco,  generosa  rama , 
Amparo  ünne  y  honra  dulce  mia, 
Cual  hay  que  busca  y  ama, 
En  la  contienda,  olímpica  porfía, 
Correr  en  carro  ardiente, 

Y  juzga  por  divina  y  dulce  gloria 
Ganar  la  noble  palma  de  Vitoria ; 

El  otro,  que  Jia  alcanzado 
Del  inconstante  vulgo  los  favores 

Y  los  cargos  sublimes  que  pretendí» ; 
El  otro,  que  ha  encerrado 

Kn  sus  graneros  propios  los  mejores 
Frutos  que  Libia  extiende 
En  su  benigno  gremio  y  fértil  suelo, 
Cuando  mas  colma  la  cosecha  el  cielo; 

A  cada  cual,  que  tanto 
Se  agrada  del  oficio  que  escogiera, 
No  apartarás  de  su  aheion  un  punto, 
Aunque  le  ofrezcas  cuanto 
El  rey  Átalo  tuvo,  porque  (juiera 
Ser  navegante  receloso,  \  junto 
Su  lea  r  el  mar  con  vaso  fuerte,  ó  nave 
De  Chipre,  que  es  madera  menos  grave. 

El  mercader,  temiendo 
Al  áfrico  furioso  (que  luchando 
Con  las  icarias  olas,  mueve  guerra), 
Con  ansia  está  loando 
El  sosegado  albergo  de  su  tierra , 
Mas  torna  rehaciendo 
Los  cascados  navios,  no  ensenado 
A  estar  en  I  a.  pobreza  sosegado. 

Hay  otro,  que  tendido 
Debajo  de  los  árboles  amenos, 
O  ya  do  nace  alguna  dulce  fuente, 
De  Masico  eseogido  (1) 
Se  huelga  de  agotar  los  vasos  llenos, 
Y  con  deseo  ardiente, 
Del  usado  cjercirio  y  tiempo  justo 
Hurlar  gran  parte  por  seguir  su  gusto. 

1)  Músico,  monto  dr  Campaña.  LUrníb^c  a>i  un  \nm  ^'in. ro- 
que salía  de  bus  \idcv 


A  machos  les  contenta 
La  vida  militar  y  el  fiero  estruendo 
De  la  trompeta  ronca,  que  mezclado 
Con  el  clarín,  se  aumenta ; 

Y  el  bélico  furor  y  aquel  horrendo 
Ejercicio  de  Marte  ensangrentado, 
A  quien  maldicen  virgines  y  madres, 
Donde  unas  pierden  hijos  y  otras  padres 

El  cazador  olvida 
De  la  tierna  mujer  el  blando  lecho, 
Quedándose  la  noche  al  aire  frío, 
O  fué  la  corza  olida 
De  Jos  sagaces  perros,  que  en  acecho 
Orean  el  valle,  el  monte,  el  soto  v  rio, 
0  ya  de  Marsia  el  jabafi  mestizo  (2) 
Rompió  las  redes  de  cordel  rollizo. 

A  mi  la  verde  hiedra, 
Gloriosos  premios  de  las  doctas  frentes 
Me  dan  un  ser  divino  y  soberano, 

Y  aquesto  mas  me  arredra 

Del  confuso  bullicio  y  vulgo  vano, 

El  bosque  umbroso  y  plantas  diferentes, 

Y  de  las  ninfas  el  liviano  coro. 

Que  en  bellas  perlas  cierne  plata  y  ero. 

Y  si  mi  dulce  musa , 
Eutcrpe,  sus  favores  no  me  niega, 

Y  de  templarme  el  lésbíco  instrumento 
Polimnia  no  rehusa, 

Y  á  mi  voz  su  calor  divino  llega, 

Y  tu  me  dieres  el  glorioso  asiento 
Entre  poetas  líricos,  de  un  vuelo 
Llegara  mi  cabeza  basta  el  cielo. 

LUIS  MARTIN. 

Iba  cogiendo  flores , 

Y  guardando  eu  la  falda , 

Mi  ninfa ,  para  hacer  una  guirnalda ; 

Mas  primero  las  toca 

A  los  rosados  labios  de  su  boca, 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores ; 

Y  estaba,  por  su  bien,  entre  una  rosa 
Cu  abeja  escondida, 

Su  dulce  humor  hurtando, 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  halló,  atrevida, 
La  picó,  sacó  miel,  fuese  volando. 

PEDRO  ESPINOSA. 

Estas  purpúreas  rosas,  que  á  la  aurors 
Se  le  cayeron  hov  del  blanco  seno, 

Y  un  vaso  de  pintadas  flores  lleno, 
¡Oh  dulces  auras!  os  ofrezco  agora, 

Si  defendéis  de  mi  divina  Flora 
Con  vuestras  alas  el  color  moreno. 
Del  sol ,  que  ardiente  y  de  piedad  ajeno. 
Su  rostro  ofende  porque  el  campo  dora. 

;  Oh  hijas  de  la  tierra  peregrinas! 
Mirad  si  tiene  mayo  eu  sus  guirnaldas 
Mas  frescas  rosase  mas  bizarras  flores. 

Llorando  les  dio  el  alba  perlas  tinas, 
El  sol  colores,  mi  aticion  la  falda 
De  mi  hermosa  Flora ,  y  ella  olores. 

LICENCIADO  JUAN  DE  AGUILAK. 

Oda  ii  do  Horario : 
Jam  xnti*  terrix  ntris,  atque  dirte,  ele. 

^ael  Padre  omnipotente 
Cubrió  de  nieve  y  de  granizo  el  mundo, 

Y  eon  su  mano  ardiente, 

(latiendo  el  sacro  alcázar  sin  segundo, 
A  liorna  puso  eu  un  temor  profundo. 
En  un  espanto  horrible 

Y  miedo  puso  á  todos  ios  \  ¡vientes: 
Pensaba  que  el  terrible 

Siglo  tornaba  que  ahogo  á  las  geittt-s 
hn  a:,ua  \  copiosísimas  corrientes. 

.2)  Lon  m.irsos  itjii  pueblos  ilc  lUliu. 
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0  mejor  fuera 

uro  v  riguroso  acero 
rabia  Üera 

arlo  feroz,  bravo  guerrero, 
duro  scita  y  persa  fiero. 
Jeidad ,  pues,  luego 
nvocará  para  el  caído 
Con  une  ruego 
*s  piadosas,  y  gemido 
le  Vesia  el  sordo  oído? 
re  soberano 

ara  el  divino  y  sanio  cargo, 
medio  sano 

upie,  y  cure  mal  tan  largo, 
;n  dulce  risa  el  llanto  amargo  ? 
s,  oh  fa>orable 
nciador  del  alegría, 

1  agradable 

moso,  v  un  dichoso  día, 
una  blanca  nube,  envía, 
enus  graciosa ! 
,  dé  muestra  el  bello  riso 
ozo  reposa, 
or  alegre  nacer  quiso, 
al  mundo  en  dulce  paraíso, 
rte  encendido, 

lelve  al  pueblo  que  engendraste, 
'Ciado  ha  sido, 
i  brava  furia  apacentaste ; 
uego  ya  de  espada  baste, 
landos 

o  gritar  y  las  celadas 
) rara  idos 
.  y  del  inoro  las  espadas 

>  a'pie  es  mas  fiero)  ensangrentada». 
Je  grande  altura 

•  Atlante  nombre  diste, 

h*gtir.i, 

'Muroso  de-cendiste 
lo  joven  te  venciste, 
de  llamarle 

*n#ador,  ¡oh  joven  claro! 
»•  es  tu  parte, 
ueivas.  y  con  jjozo  raro 
mí)  pueblo  eterno  amparo  , 
gem  vuelo 
ute ;  aunque  los  vicios  nue¡>lios 


POETAS  ILUSTRES. 

Te  ofenden  en  el  suelo, 

Primero  en  él  tus  grandes  triunfos  diestros 

Canten  del  sacro  monte  los  maestros.  * 

Ten  por  blasón  honroso 
Ser  dicho  padre  y  principe  extremado, 

Y  al  medo  belicoso 

No  consientas  correr  en  campo  armado 
Sin  la  pena  debida  á  su  pecado. 

LUIS  MARTIN. 

Hoy,  muerte,  porque  jo  esperaba  el  fruto, 
De  un  árbol  tierno  cortas  los  despojos : 
Cierras  con  manos  de  ébano  unos  ojos 
A  quien  pagó  de  luz  el  sol  tributo. 

Cubres  el  cielo,  y  con  razón,  de  luto, 
La  tierra  deja  flores,  viste  abrojos; 
Llora  el  alba  de  nuevo  sus  enojos, 

Y  el  sol  no  muestra  el  triste  rostro  enjuto. 
Mas  yo  mi  vida,  y  no  su  muerte,  lloro; 

Que  la  vida  en  su  ausencia  no  me  alegra, 

Y  ellos  verán  k  Dios  eternamente. 
i  Ay  claros  ojos,  av  cabellos  de  oro! 

Que  ya  la  noche  de  la  muerte  negra 
Esconde  vuestro  sol  en  ocidente. 

EL  MISMO. 

Vuelvo  de  nuevo  al  llanto, 
Pues  se  esconde  del  sol  la  hermosura, 

Y  puesto  el  negro  manto, 
Del  cielo  baja  ya  la  noche  escura 

Y  cargada  de  olvido, 
A  dar  descanso  al  triste  y  afligido. 

Solo  a  mi,  desdichado, 
Jamas  me  trae  alivio,  sino  pena; 
Que  cuando  sosegado 
El  triste  duerme,  en  esta  blanda  arena 
Mi  triste  cuerpo  halla, 
En  vez  de  lecho,  campo  de  batalla. 

Aquí,  cansados  ojos, 
Pagad  vuestro  tributo  al  dolor  mió ; 
Que  ya  de  mis  enojos 
Tienen  piedad  las  aguas  deste  rio, 

Y  á  escuchar  mi  lamento 
Corren  los  montes  y  se  para  el  viento. 

Y  si  el  sueño  piadoso 
A  vencerme  viniere,  de  cansado, 
En  su  licor  sabroso 
Olvido  hallaré  de  mi  cuidado; 
¡  Oh  venturosa  suerte ! 
¡  Que  el  bien  hallo  en  la  imagen  de  la  muerte ! 

Mas  cuan  en  vano  espero, 
Que  ya  la  muerte  acabará  mi  pena, 
Que  como  alegre  muero, 
El  contento  á  que  viva  me  condena, 

Y  asi  con  vida  quedo, 
Que  porque  es  bien  morir,  morir  no  puedo. 

Desmaya  el  sufrimiento, 
Faltando  de  morirme  la  esperanza, 

Y  es  mi  mayor  tormento 
Desta  tormenta  no  esperar  bonanza, 
Ni  estar  ¡  ay  triste !  cierto 
De  ver  la  muerte,  de  los  males  puerto. 

En  ilanto  me  deshago, 
Como  al  rayo  del  sol  la  blanca  nieve, 

Y  con  lágrimas  pago 
Aquesta  deuda  que  la  muerte-debe, 
Porque  solo  pretendo, 
Pues  no  puedo  morir,  vivir  muriendo. 

Así  afligido  y  solo 
Me  escondo  en  una  gruta  desta  playa, 
Cuando  el  hermoso  Apolo 
Las  altas  cumbres  de  los  montes  raya ; 
Que  para  mas  enojos 
En  noche  eterna  vivirán  mis  ojos. 

Allí  estoy  esperando 
Que  el  sol  coja  sus  hebras  de  oro  puro, 

Y  salgo  luego,  cuando 
Su  negra  sombra  pone  al  mundo  obscuro, 

Y  aqueste  campo  riego 
Con  agua  de  mis  ojos,  que  es  de  fuego. 


PEDRO 


Tanto,  que  por  mi  pierde 
De  estar  cubierto  de  so  rica  alfombra, 
Que  en  él  no  hay  árbol  verde 
One  al  sol  defienda  su  apacible  sombra, 
Ni  de  aljófar  lo  esmalta 
La  clara  fuente  (fue  entre  guijas  salta. 

Por  mi  el  florido  majo 
Ya  no  le  restituye  sus  colores. 
Ni  el  sol  con  puro  rayo 
Abre  en  los  prados  las  pintadas  flores , 
Ni  la  rosada  aurora 
Liquidas  perlas  sobre  el  campo  llora. 

Por  raí,  con  tiernas  quejas, 
Lamentau  las  ovejas  con  la  hambre, 

Y  errando  las  abejas. 

Vuelan  perdidas  del  nativo  enjambre. 

Porque  por  donde  paso 

Quemo  las  flores  y  la  yerba  abraso. 

Solo  este  rio  crece 
Con  la  continua  pluvia  de  mis  ojos, 

Y  tanto  se  embravece, 

Qiit*  cuando  al  mar  despena  sus  despojos, 

Como  rey  absoluto, 

Parece  que  da  guerra,  y  no  tributo. 

Canción,  bien  puedes'irle,  si  quisieres, 
Que  yo  llorando  mis  desdichas  quedo, 
1  dirás  donde  fueres 
Que  puedo  poco,  pues  morir  no  puedo. 

DOCTOR  TEJADA. 

Despoja  el  cierzo  al  erizado  suelo 
Del  verde  y  hermosísimo  atavio ; 
Detiene  el  curso  el  presuroso  rio, 
Porque  a  sus  sueltas  aguas  prende  el  hielo. 

El  cielo,  vuelto  en  nubes,  muestra  el  velo, 
Kl  viento  sopla  proceloso  y  frió, 
El  mar,  bramando  cou  hinchado  brío, 
Corrientes  monles  de  agua  sube  ul  cielo. 

Asoma  la  florida  primavera, 

Y  el  campo,  antes  desnudo,  adorna  y  viste, 
Suelta  las  aguas,  da  templanza  al  viento. 

Aclara  el  cielo,  aplaca  la  mar  llera ; 
Que  al  fin  tiene  mudanza  el  tiempo  triste, 

Y  espero  la  tendrá  mi  gran  tormento. 

INCIERTO. 

¿Ves  la  instabilidad  de  la  fortuna, 
O  al  animoso  viento  hoja  ligera. 
Ves  tierno  junco  en  húmida  ribera, 
Que  obedece  a  las  ondas  de  una  en  una/ 

Ves,  en  la  tempestad  mas  importuna 
Del  orgulloso  mar,  veloz  galera? 
Ves  cu  la  celestial  azul  esfera 
Kl  vario  vulto  de  la  blanca  luna? 

Pues  ten  ñor  cierto  que  es  fortuna  estable, 
La  hoja  al  viento,  el  junco  al  agua  fuertes, 
Inmoble  la  galera  al  mar  mudable, 

Los  vj.llos  de  la  luna  sosegados, 
Siu  crecer  ni  menguar  de  varias  suertes, 
Si  son  contigo,  Alcida,  comparados. 

DIEGO  DE  LA  CHICA. 

Al  dinero. 

Como  el  que  de  las  estrellas 
Trata  y  revuelve  su  esfera, 
Cual  si  tan  cerca  estuviera 
Cuanto  esta  distante  dellas, 

Yo,  que  llego  solo  a  verte, 
Dinero,  y  á  desearte, 

Y  del  deseo  a  tocarte, 
Jamás  me  tocó  la  suerte. 

Trataré  en  muy  breve  suma 
De  tu  valor  sobrehumano, 
Porque  donde  un  la  mano, 
Siquiera  alcance  la  pluma. 

Aunque  es  opinión  antigua 
Entre  personas  discretas 
Oue  huyes  de  los  poetas 
Cual  de  la  cruz  la  estautigua. 


ESPINOSA. 

Y  hallo  por  mi  lenguaje 
En  mi  esta  regla  imperfeta; 
Soy  pobre  como  poeta, 
Poeta  como  un  bagaje. 

Y  sobro  ser  Un  pesada 
Mi  vena  cuanto  escabrosa, 
Mándanme  tratar  de  cosa 
De  mi  la  mas  apartada. 

Y  habré  de  llevarle  al  cabo. 
Que  podrá  ser  por  ventura 
De  cuantas  dó  en  la  herradura, 
Que  acierte  alguna  en  el  clavo. 

Y  pues  be  de  proceder 
Con  pluma  tan  baja  y  ruda. 
Dame,  dinero,  tu  ayuda 
Para  decir  y  hacer. 

Porque  es  tanta  tu  grandeza , 
Que  á  quien  te  tiene  le  das 
A  las  veces  mucho  mas 
Que  le  dio  naturaleza. 

Que  si  del  hombre  primero 
Son  los  demás  descendientes, 
¿Quién  los  hizo  diferentes 
Sino  tu  poder,  dinero? 

Que  no  es  de  otra  quinta  esencia 
Kl  rey  que  el  pobre  ganan, 
Kl  papa  que  el  sacristán, 
Que  por  ti  es  la  diferencia. 

De  los  linajes  mas  buenos 
Hasta  el  que  es  mas  abatido* 
No  hay  mas  de  haberte  tenido 
Poco  Tiempo  mas  ó  menos. 

Tú  abates  y  tú  engrandeces. 
Ya  al  abismo,  ya  á  La  luna, 

Y  la  sangre,  que  es  toda  una, 
Ya  la  aclaras  y  oscureces. 

Los  de  memorias  tan  raras, 
Doña  Isabel  y  Fernando, 
Itien  te  conocieron  cuando 
Te  acuñaron  con  dos  caras. 

Mostrando  en  esta  señal, 
Dinero,  que  en  ü  se  encierra 
Kl  mayor  bien  de  la  tierra, 
De  la  tierra  el  mayor  mal. 

Que  tú  haces  que  semeje 
Ángel  el  hombre  en  beldad» 

Y  por  tu  necesidad. 
Que  tenga  cara  de  hereje. 

Cuál  muestra  á  su  amigo  que  es 
l'n  Pitias  leal  y  grato, 

Y  ñor  ti  le  hace  el  trato 
Del  apóstol  catabres. 

Cual  muy  de  casta  se  precia, 

Y  por  tí  se  pone  en  precio, 

Y  al  pobre  marido  necio 
Le  da  á  entender  que  es  Lucrecia. 

Pues  cuando  á  uu  amante  ayudas 
Kn  sus  amorosos  juegos, 
-Qué  de  linces  haces  ciegos 

Y  que  de  picazas  mudas! 
Los  mas  ocultos  rincones 

Tú  los  descubres  y  sabes. 
Dinero;  que  abren  tus  llaves 
Mil  cerrados  corazones. 

Das  al  hombre  entrada  franca 
Do  no  se  la  dio  su  pena. 
Das  lo  blanco  á  la  morena, 

Y  aun  al  moreno  la  blanca. 
La  que  mas  se  remontare 

Tu  la  trairás  á  la  mauo, 
Cual  dice  el  de  Mariuano, 
Con  diñare  e  piu  diñare. 

Eres  de  este  mundo  ciego 
La  agradable  sinfonía, 
Que  en  oyendo  tu  armonía. 
Hasta  el  perro  baila  luego. 

Y  aun  yo  de  experiencia  se 
Que  en  la  casa  que  no  asistes 
'I  (mí  s  riñen  y  au  !an  tristes, 
\  n. mIíií  sabe  porqué. 

Mostró  que  eras  sin  igual 
Kl  im  poli  taño  uso 


FLORE*  DE  POETAS  ILUSTRES. 


*r  Masón  te  paso 
■tonal; 

¡  las  heroicas  obras 
anuido  Un  altas, 
mita  si  fritas, 
bra  si  sobras, 
o  figón  alguna 
bien  cuadrarte  pueda, 
pues  eras  rueda, 
ser  la  Fortuna. 

MI  DIEGO  PONCE  DE  LEÓN. 

Oda  ni  de  Hondo: 
Su  *  éU*  ftm*  C&ri. 

dichosa  nave, 

4ste  eo  buena  eonflansa 

Irgtlio  v  grave, 

que  salvo  y  con  bonanza 

s  en  Atenas  sin  tardanza. 

la  la  igual  parte, 

í  mitad  del  afana  mia; 

ruardarte 

lulce  estrella  de  alegría, 

ina  de  Chipre  bella  envía ; 

dos  hermanos 

,  saludables  dos  estrellas, 

(hagan  llanos 

j  ñatean  estas  luces  bellas, 

de  peligro  irás  con  ellas; 

rQaymlre 

de  ios  vientos  muy  osados, 
ate  aspire 

>  Yapis  de  Calabria,  alados  (!) 
is,  oprimidos  y  encerrados, 
la  el  que  primero 
¡ó  al  mar  furioso  en  frágil  vaso 
Inerte  acero 
,  ó  de  metal  mas  duro  y  craso, 

0  enterneció  tan  bravo  caso. 
siióla  mucha 

1  Bóreas  y  Áfrico  arrojado, 
irtnna  lucha 

-  otro  viento  arrebatado, 

re  guerra  al  bravo  raar  hinchado. 

¡ó  las  lloviosas 

|ue  amenazan  triste  lloro, 

lima  I  da  ó  rosas, 

i  de  su  llanto  y  gran  decoro 

i  Trente  de!  d  orado  toro. 

ó  el  brio  loco 

0  frío  y  regañado,  cuando 
ia  poco  a  poco, 

ar  Adriano  tiene  mando 

*  calma  ó  tempestad  soplando. 

oerl*  arrebatada 

que  vido,  sin  sentir  lo  que  era, 

ua  salada 

1  naves  y  hacer  carrera 
[rosa,  incierta  y  tan  ligera, 
no  al  mar  hinchado, 

-aunios  montes,  que  se  empinan. 
al  diestro  lado, 

mal  los  que  en  el  mar  caminan, 
itragios  tristes  adivinan, 
o  suma  prudencia 
is  del  Océano  dividiese 
terna  ciencia, 
ib'e  y  (irme  les  pusiese, 
neciió  para  que  el  hombre  cese 
t'gar  los  mares 
>eligrososy  apartados, 
o,  ya  á  los  cares , 
>io  furor  pasar  los  vados 
'hieran  de  hombre  ser  pisados? 
unto  atrevimiento 
humana,  en  su  peligro  osada , 
>'de  tormento, 

apt?u  ó  la  Polla,  favorable  para  los  que  de  Italia 


Se  arroja  con  codicia  demasiada 
A  la  maldad,  por  Justa,  léj  vedada! 

¡  Qué  osado,  aunque  discreto, 
Cuan  atrevido  fué,  qué  diligente, 
El  hijo  de  Yapeto, 
El  cual  hurtó  del  cielo  el  fuego  arómente, 

Y  lo  introdujo  y  extendió  en  ¡agente! 

Y  después  de  este  fuego , 
Con  engañosa  astucia  acá  traído, 
Entró  el  dolor  y  luego 

La  flaca  amarines,  y  el  mundo  vido 
Su  fuego  de  otros  fuegos  oprimido* 

Y  al  punto  la  foriosa 
Necesidad  del  triste  hado  y  suerte, 
Que  era  antes  pereíosa, 

Ligera  arremetió,  y  pagó  á  la  muerte 
El  hombre  en  corto  plato  él  censo  fuerte. 

Dédalo  muy  ufano 
Las  carreras  tentó  Jamás  andadas 
De  algún  viviente  humano , 

Y  con  ajenas  plumas  anegadas 
Anduvo  por  el  aire  susjornadas. 

Alcides,  cuyo  pecho' 
A  mil  trábalos  sin  temor  se  opuse, 
Rompió  y  abrió  el  estrecho 
Del  Aqueronte  hórrido  y  confuso , 

Y  al  Cancerbero  en  duros  grillos  puso. 
Nada  hay  dificultoso 

Que  no  acometan  y  osen  los  mortales; 
Con  ánimo  furioso 

Y  necio  pretendemos  nuestros  males , 

Y  en  cuerpo  humano  ser  aeá  inmortales, 

Y  por  la  maldad  nuestra 
Indignamos  á  Dios  omnipotente , 

Y  de  su  fuerte  diestra 

No  consentimos  que  Jamás,  se  ausente 
De  su  justo  castigo  el  rayo  ardiente. 

INCIERTO. 

Señora,  vuestra  hermosura, 
Valor  y  merecimiento 
Han  hecho  á  mi  atrevimiento 
Hico  y  de  buena  ventura; 

Que'  viendo  el  cielo  tan  bello 
De  ese  rostro  milagroso, 
Cuyo  sol  maravilloso 
Es  el  dorado  cabello, 

Tomé  la  pluma  con  celo 
De  celebraros  en  suma ; 
Mas  ¿quién  con  sola  una  pluma, 
Podra  \olar  á  ese  cielo?  : 

Cielo  sois,  como  es  notorio, 
Pues  cuando  de  vos  carece, 
El  alma  que  os  vio  padece 
Las  penas  del  purgatorio. 

Y  asi,  sin  ningún  consuelo , 

Y  de  toda  gloria  ajena , 

Ks  ánima  que  anda  en  pena 
Hasta  ver  aquese  cielo. 

Si  un  mundo  abreviado  es 
Cualquier  hombre  que  hay  criado, 
Vos  sois  un  cielo  abreviado; 
Que  el  mundo  está  á  vuestros  pies. 

Cielo  sois,  cuyo  arrebol 
Son  las  mejillas  rosadas, 
Con  los  rayos  esmaltadas 
De  vuestro  divino  sol. 

LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTÍNEZ. 

Traducción  de  Horacio,  oda  xn,  lib.i: 
Quem  virm  aut  keroa ,  etc. 

Oh  Clio,  musa  mia, 
¿A  qué  varón  celebrarás  ahora 
Con  versos  de  alegría , 
Con  lira  dulce  ó  flauta  muy  sonora , 
A  quien  del  valle  hueco 
En  su  alabanza  me  responda  el  eco? 

Oja  ahora  resuene 
En  las  umbrosas  faldas  de  HeUcona, 


PEDRO  ESPINOSA. 


O  ya  en  el  Pindó  suene 

Mi  voz ,  á  quien  la  dulce  tuya  enlona , 

O  ya  en  el  Heroo  helado, 

0  en  el  Ródope  monte  celebrado, 
De  donde  se  movieron 

Las  selvas  a  la  voz  del  tracio  Orleo , 

Los  ríos  detuvieron 

Su  curso  rapidísimo  y  rodeo, 

Y  los  ligeros  vientos 
Enfrenaron  sus  varios  movimientos; 

Y  también  las  encinas. 

Sonando  el  instrumento  y  voz,  mostraron 

Maneras  peregrinas, 

Porque  sus  altas  cumbres  inclinaron , 

Y  con  ramos  tendidos 
Parece  que  alertaban  los  oídos. 

Pues  ¿qué  diré  primero 
Que  las  honras,  con  mas  razón  cantadas 
Del  Padre  verdadero, 
Que  con  prudencia  sabia  gobernadas, 

1  mando  poderoso, 

Las  cosas  tiene  en  orden  amoroso ; 

Y  templa  el  mar  y  tierra, 

Y  al  mundo  rige  en  tiempos  diferentes , 
Adonde  no  se  encierra 

Cosa  mayor  ni  fuerzas  tan  potentes  ? 

Tras  desto  el  alabanza 

Palas  en  trecho  muy  distante  alcanza. 

Y  no  olvidaré  agora 

¡Oh  Haco ,  en  las  batallas  animoso! 

Tu  fuerza  vencedora ; 

Ni  á  ti,  virgen  de  brazo  poderoso, 

Que  con  flechas  ligeras 

Persigues  en  los  montes  á  las  fieras. 

Tampoco  callar  quiero 
;Oh  santo  Febo!  tu  valor  temido 
En  el  tirar  certero ; 
Diré  de  Alcidcs,  el  jamás  vencido, 

Y  á  los  hijos  de  Leda 

Diré  ,  con  tal  que  tanto  decir  pueda. 

Al  uno  y  otro  hermano, 
Castor  y  Pólux ,  cada  cual  honrado 
En  arle  sobrehumano; 
El  uno  diestro  en  lucha,  el  otro  usado 
A  mil  glorias  triunfantes, 
Corriendo  los  caballos  espumantes. 

La  estrella  de  los  cuales. 
Luego  que  luce,  al  navegante  alegra , 
Destierra  los  mortales 
Mécelos  tristes  de  la  muerte  negra ; 

Y  al  piélago  revuelto 

En  paz  lo  deja ,  y  en  quietud  resuelto. 

Pierde  su  furia  el  viento, 
Huyen  las  nubes  su  presencia  sania , 

Y  el  húmido  elemento, 

Que  en  valientes  escollos  se  quebranta. 

Muestra  con  alegría 

Sus  oudas  de  luciente  argentería. 

Pensando  estoy  dudoso 
Si  tras  de  aquestos  cantaré  primero 
Al  bravo  y  belicoso 
HómuIo,ó  de  Pompilio,  rey  severo, 
Pacifico  y  divino, 
O  el  imperio  soberbio  de  Tarquino. 

O  si  del  atrevido 
Catón  diré  la  honrosa  y  dura  muerte, 
Con  pecho  agradecido ; 
También  la  lastimosa  indigna  suerte 
De  Marco  Atilio  digo , 
Que  fe  guardó  y  palabra  á  su  enemigo. 

Y  cantarán  mis  versos 

A  los  Escauros  graves  y  constantes 
Kn  mil  casos  adversos'; 

Y  al  cónsul  Paulo  en  otros  semejante* , 
Kl  cual  con  pecho  ufano 

Dio  la  vida  al  furor  del  africano. 
A  Fahricio  y  Camilo, 

Y  á  Curio,  de  "cabellos  mal  peinados. 
Diré  en  el  mismo  estilo; 

Los  cuales  fueron  en  la  guerra  opados, 

Y  sin  temer  bajeza , 

Se  houraron  con  el  áspera  pobreza. 


La  fama  de  Marcelo 
Cual  árbol  en  oculto  tiempo 

Y  de  Julio  en  el  délo 
La  estrelle  entre  las  otras  resplandece 
Como  entre  otras  estrellas 

La  clara  luna  con  sus  luces  bellas. 

¡Oh  hijo  omnipotente 
Del  Padre  antiguo !  Oh  padre,  Qel  repj 
De  aquella  humana  gente! 
Tú  del  gran  César  tienes  el  amparo; 
Gobierna  pues  el  mundo. 
Siendo  rey,  César  y  sefior  segundo; 

O  ya  á  los  partos  bravos , 
Que  están  a  Italia  siempre  amenazan* 
Como  á  viles  esclavos. 
Sujete  al  yugo  de  su  fuerza  y  mando; 
O  va  de  la  india  gente, 
O  de  los  seras  triunfe  en  el  Oriente ; 

Que  rigiendo  la  tierra. 
Será  inferior  á  ti  de  buena  gana, 

Y  tú  moverás  guerra 

Con  truenos  de  potencia  soberana. 

Y  tú  harás  castigos, 
Arrojando  mil  rayos  enemigos. 

PEDRO  ESPINOSA. 

Kompe  la  niebla  de  una  gruta  escur 
Un  monstruo  lleno  de  culebras  pardas 

Y  entre  sangrientas  puntas  de  alabarda 
Morir  matando  con  furor  procura. 

Mas  de  la  escura  horrenda  sepultura 
Salen  rabiando  bramadoras  guardas, 
De  la  noche  y  Pluton  hiias  bastardas, 
Que  le  quitaíi  la  vida  y  la  locura. 

Deste  vestiglo  nacen  tres  gigantes, 

Y  destos  tres  gigantes  Doralice, 

Y  desta  Doralice  nace  un  Deudo. 

Tú ,  mirón  que  esto  miras,  no  le  eso 
Si  no  lo  entiendes;  que  aunque  vo  lo  n 
Así  me  ayude  Dios  que  no  lo  entiendo. 

INCIERTO. 

Cual  bate  el  viento  en  medio  el  golfe 
Las  blancas  alas  de  velos  navio, 
Asi  el  suspiro  ardiente  el  pecho  mió 
Rale  en  mitad  del  llanto  apresurado; 

Y  antes  que  al  rostro  y  pecho  congoj 
Falle  el  fogoso  aliento,  y  turbio  rio 

Al  sutil  elemento,  y  licor  frió. 
Faltará  el  raudo  curso  y  soplo  helado ; 

Y  antes  (mudando  el  natural  estilo) 
Será  muy  mas  posible  que  carezcan 
De  aliento  el  Austro,  de  humildad  el  N 

Que  en  mil  borrascas  y  turbiones  ro 
Las  fuentes  de  mis  males  no  meofrezc 
Austros  al  pecho ,  Ni  los  á  los  ojos. 

LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MAM  I 

De  Horacio,  oda  xv: 
Pastor  atm  trakeret  per  freía  narikm 

El  pastor  fementido, 
Páris,  al  tiempo  que  iba  el  mar  surcam 
Contento  y  engreído. 
Con  sus  ligeras  naves,  y  llevando 
A  Elena,  hecho  ultraje 
A  la  debida  fe  del  hospedaje , 

Al  inquieto  viento 
En  este  punto  sosegó  Nereo. 

Y  dijo  el  triste  cueuto 

Y  amargos  fines  de  aquel  hecho  feo  , 

Y  los  funestos  hados 

A  Troya  por  tan  grande  mal  guardada 

¿Cómo  con  mal  agüen) 
Llevas  á  la  mujer  de  ajena  casa? 
¡Ay  cuánto  griego  liero 
Conjurado,  sin  número  y  sin  tasa, 
Te  romperá  el  contento 

Y  desliara  tu  infame  casamiento! 


FLORES  DE 
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pienlisimo 

ii  batallas  peregrino), 

o  va  guiando, 
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II  con  horrendo 
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LTASAH  DE  ESCORAR. 

Dcidt-ntal  reino  apartado, 
no  se  juntan  y  el  estío, 
infa»  <|iit'  del  Jauja  frió 
irjúou  reu*o  sagrado, 
re  dun  Pedro)  celebrado 
estr-»  nombre,  y<»  confio 
;.yiid:in  las  d»d  "líi-ti*  inio. 
M^ion  <|iie  me  li:m  dejado. 
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•r  quiere  al  cielo  con  eeniellj'» . 
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I.NCJKItTO. 

'►orí.*  e!  tiempo  mal  ciiado 
süal ,  imagen  laraj 


POETAS  ILUSTRES. 

Los  matices  y  esmaltes  de  tu  cara , 
Rasgos  divinos  del  pintor  sagrado; 

Antes  que  el  cierzo  con  su  soplo  airado 
Desas  lumbres  apague  la  .luz  clara; 
Antes  que  desengaste  muerte  avara 
Las  blancas  perlas  del  coral  preciado, 

(tozad  la  vida,  pues  tenéis  bonanza, 
Si  no  queréis  después  de  vuestro  yerro 
Os  dé  a  vos  corrimiento,  a  mi  venganza. 

Mirad  que  tras  la  edad  que  agora  es  de  oro 
Se  ha  de  seguir  por  fuerza  la  de  hierro. 
Pobre  de  risa,  rica  de  ansia  y  lloro. 

JUAN  DE  MODALES. 
Acloca. 


Tártb,  Góridon. 

Tírsis  amaba  (sin  temer  mudanza) 
A  la  tebana  Ardelia,  mas  la  muerte 
Llevó  tras  si  ventura  y  esperanza. 

Vino  á  llorar  la  miserable  suerte 
Cerca  del  Bétis,  do  cantar  solia, 

Y  en  tales  versos  el  dolor  convierte. 

TÍasis. 
¡Quién  llevará  mi  voz  donde  la  envía 
El  justo  sentimiento ,  de  humor  llena , 

Y  encienda  en  llanto  la  memoria  fría! 
Llorante  Ardelia  con  amarga  pena 

Los  álamos  y  cisnes  deste  rio, 
Al  son  de  mi  silvestre  cantilena. 

CÓaiDOM. 

Tú  vienes ,  Tírsis ,  al  intento  mió, 
Según  mueves  la  lengua  dolorosa, 
Sentado  al  pié  deste  peñasco  frió. 

TÍRSIS. 

¡Oh  Córidon !  ¿qué  suerte  venturosa 
Te  trujo  por  aquí  con  tu  instrumento, 
En  ocasión  tan  triste  y  lagrimosa? 

Donde  podrás  con  el  suave  acento 
Traer  las  piedras  á  llorar  contigo, 

Y  remover  las  peñas  de  su  asiento. 

córidon. 

Dejó  escrito  Anfión  (;oh  dulce  amigo !) , 
Al  entrar  en  la  cueva  del  Aurora : 
*  Ardelia  es  muerta ,  y  Anfión  testigo.» 

Tan  gran  dolor  seiili .  cpie  vengo  agora 
Ku  esta  soledad  á  lamentarme. 
Do  el  árbol  que  me  escucha  también  llora. 

Mas  ¡oh!  que  es  necesario  retratarme; 
Tírsis ,  mi  sentimiento  ha  sido  poco , 
Pues  ha  de  ser  mayor  para  matarme ; 

"tírsis. 

;  Do'orpara  volver  un  hombre  loco! 
Siéntate,  lloraremos;  que  siOrfeo 
Los  áspides  movió ,  yo  los  provoco. 

Llama  cruel  ul  cielo  el  padre  Alceo, 
Llorando  á  Ardelia  de  cruel  ventura, 
Muerta  en  mi  suerte  y  viva  en  el  deseo. 

.Niega  el  Bétis  al  mar  el  agua  pura; 
Que  le  parecen  pocas  las  que  lleva, 
Para  llorar  tan  grande  desventura. 

Áspid  ni  fiera  no  se  alberga  en  cueva. 
Que.  sintiendo  este  caso  desastrado, 
Ku  larga  copia  lágrimas  no  llueva. 

Ruey  no  gusta  la  verba  deste  prado , 
Ni  cuando  el  sol  ardiente  reverbera, 
Itusca  la  sombra  y  fuentes  el  ganado. 

Amintas  ya  no  Viene  a  la  ribera , 
Que  a  la  sombra  cantó  del  sauce  verde, 
Antes  que  el  gran  Lisaro  se  partiera. 

¡Oh  cuánto  bien,  oh  Oóridon,  se  pierde 
Kn  un  momento,  y  deja  con  el  daño 
La  importuna  memoria  que  lo  acuerde! 

La  bella  Filis  no  defiende  al  baño, 
Ni  persigue  las  fieras  (í:ilatea, 
Ni  el  labrador  espera  fértil  año, 

Como  la  vid  al  olmo  hermosea. 
Que,  de  pendientes  uvas  adornada  . 
Los  pámpanos  extiende  y  los  rodea: 

(.orno  la  fruta  de  sazón ,  colgada 
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En  su  nativo  ramo,  es  ornamento 
Del  árbol .  y  las  mieses  del  arado. 

Asi  mientras  qu'el  cielo  fué  contenió, 
Krus,  Ardelia,  de  pastores  gloria; 
Agora  polvo,  y  mi  esperanza  viento. 

Escriban,  pues,  mis  lacrimas  la  historia 
Kn  duro  pedernal,  si  pueden  tanto, 
Para  su  eterna  y  trafica  memoria. 

Celebran  está  muerte  con  su  llanto 
Las  tigres  de  la  Armenia,  que  en  la  vida 
Ardelia  enterneció  con  dulce  canto. 

Ardelia ,  que  en  el  canto  es  preterida 
Al  sabio  Klpiu  ,  cuya  zampona  clara 
Fué  fie  los  montes' dulcemente  oída. 

\  al  son  ,  sí  su  Licóris  lo  escuchara, 
Corriera  el  rio  en  leche  convertido, 

Y  de  la  dura  encina  miel  sudara. 
Jamas  cerca  del  Isniaro  se  vido 

< laucar  Oifeo  con  la  voz  tan  grate. 
Llorando  tiernamente  el  bien  perdido; 

Ni  desataren  modo  tan  suave 
La  lengua  de  Arion,  con  quien  acaso 
Fué  piadosa  la  mar,  y  no  la  nave. 

Lamentan  los  pastores  este  caso 
Desde  (pie  en  el  oriente  se  descubre 
Hasta  que  el  sol  se  esconde  en  el  ocaso. 

Pasa .  y  deja  los  árboles  otubre 
Desnudos  al  rigor  de  escarcha  fria. 

Y  abril  de  nuevos  pámpanos  los  cubre. 
Pasa  la  noche,  y  viene  luego  el  dia. 

Asi  si;  van  los  tiempos  variando; 
Que  el  cielo  iras  un  mal  un  bien  envía. 

Mas  yo,  cuitado,  uuevivi  cantando, 
\'¿  libre,  por  mi  mal,  de  la  mudanza 
{Jne  en  todo  Miele  haber,  muero  llorando. 

Pastores,  á  quien  pena  desto  alcanza. 
Poned  en  el  sepulcro  do  reposa 
Estas  pocas  palabras  de  alabanza  : 

o  Ardelia  soy,  por  mi  virtud  famosa, 
De  la  sangre  de  Alcídcs  el  tebaito, 
No  menos  desdichada  (pie  hcrmo.>a.» 

CÓRJ  DON. 

Tal  me  es  tu  voz,  poeta  soberano, 
Cual  es  al  caminante  caluroso 
Descansar  á  la  sombra  en  el  verano, 

Y  al  cazador  sediento  y  polvoroso, 
Subido  el  sol  á  la  mitad  del  cielo. 
La  fuente  clara  y  sitio  deleitoso. 

Hace  a  las  aves  olvidar  su  vuelo. 
Hace  con  su  dulzura  tu  garganta 
Que  nazcan  llores  cuando  abrasa  el  hielo. 

Cantando,  aunque  tu  lengua  nos  espanta, 
Ofieccré  mi  cauto  a  su  ceniza ; 

Y  eras  cuanto  su  nombre  se  levanta. 

Y  pues  eu  tí  su  amor  se  canoniza, 

Y  Ardelia  á  Condón  también  amaba, 
Y«ras  cómo  mi  verso  la  eterniza. 

1ÍHS1S. 

Es  deuda  general .  que  aun  la  cantaba, 
Por  fama  Klpino,  que  su  Un  suspira 
Mu  la  esmaltada  margen  que  Amo  lava. 

CÓRIDOX. 

De  verse  entre  los  ángeles  se  admira 
Ardelia,  y  adorando  el  sol  divino, 
Las  nubes  á  sus  pies  y  estrellas  mira. 

Las  dríadas  se  alegran,  y  el  vecino 
Solo  responde  con  rumor  sonoro  : 
'•Dichoso  el  que  nació  con  tal  destino.» 

Del  cauto  lobo  se  asegura  el  ton». 
Del  perro  el  ciervo,  porque  Anlrlia  ¡lítenla 
VoUer  Ion  campos  ni  los  siglos  de  oro. 

Itcsuena  el  talle,  Cói»<lo:i  alimenta 
Con  sacros  himnos  el  honor  del  nomhic 
Que  el  numero  ib»  dioses  acrecienta. 

Yo  te  haré  un  altar  para  que  el  hombre 
Que  es  natural  le  adore,  y  si  extranjero, 
le  alabe,  con  razón  ,  cuándo  le  nombre ; 

Do  la  sangre  inocente  de  un  cordero 
\  ierta  la  mano  del  pastor  devoto , 

Y  consagre  su  victima  el  vaquero: 
Do  queme  los  olores?  del  remoto 


Saneo  el  peregrino  en  fuego  puro , 

Y  á  lu  contemplación  absuelva  el  voto ; 
Do,  por  tener  su  término  seguro , 

Te  hagan  los  pastores  cada  un  ano 
I-na  solene  tiesta  en  lo  futuro; 

Y  aunque  sufra  la  pena  de  on  engaño, 
Con  regalada  musa  y  voi  aguda 
Te  cámara  Llsaro  en  reino  eitraúo; 

Que  de  nuestra  amistad  y  fe  desnuda 
Aun  es|>ero  ver  mas,  si  bien  es  cierto 
Que  quien  muda  lugar,  voluntad  muda. 

Mas  cuaudo  (roto  el  natural  concierto) 
El  oso  errare  por  el  mar  salado* 

Y  el  delfín  habitare  eu  el  desierto; 
Cuando  el  uso  antiquísimo  trocado, 

El  babilonio  beba  de  la  Sona, 

Y  el  francés  del  Eufrates  apartado, 
Entonces  faltará  de  mi  persona 

La  religión  que  digo,  y  á  tu  fama. 
Poeta  ilustre,  la  inmortal  corona. 

TÍRS1S. 

No  cedro  sonando  entre  la  rama , 
No  al  fatigado  el  sueño  es  tan  sabroso. 
Tendido  sobre  tierna  y  verde  grama; 

No  el  murmurar  de  arroyo  sonoroso, 
Que  entre  menudas  guijas  se  quebrante. 
Es  tal  como  tu  verso  numeroso, 
Digno  de  que  trofeos  y  armas  cante. 

MATEO  VÁZQUEZ  DE  LECA. 

;  Cuerpo  de  Dios!  Leandro  enlernecid 
¡Cuanto  mejor  te  fuera  haber  |iasado 
Kn  barcos  de  la  vez  el  mar  salado , 
Que  no  pasar  á  nado  desde  Abido! 

¿No  le  fuera  mejor  haber  vivido, 

Y  a  pies  enjutos  lu  mujer  gozado, 

Y  no  llepr  á  Sesto  resfriado 

En  la  primera  noche  de  marido? 

No  son  tan  necios  otros  amadores, 
Que  pasan  á  Triana  de  Sevilla 
Todas  las  noches  en  barqueles  nuevos. 

buen  aliño  tuvieron  tus  amores : 
Tú  pasado  por  agua,  Mero  en  tortilla, 

Y  cenóse  el  diablo  ei  par  de  huevos. 

INCIERTO. 

Del  sueño  en  las  profundas  fantasías 
Te  me  presenta  un  dulce  pensamieuto; 
Creólo  \o,  y  enlazo  en  un  momento 
Tus  blancas  manos  con  las  tristes  mías. 

Procuro  asir  al  Ün  de  mis  porfías 
El  deleznable,  vago  y  hueco  viento, 

Y  como  no  te  hallo,  luego  liento 
La  cama  yerma  y  almohadas  frías. 

Amor  quiere  que  viva  desta  suerte, 
Engañado  del  sueño  y  su  locura. 
Dormido  mas  dichoso  que  despierto. 

\  asi,  pues  este  es  sombra  de  la  mueit 

Y  eu  el  tengo  mas  gloria  y  mas  ventura, 
Démela  ya  mayor  estando  muerto. 

Á  USA  MUJER   FLACA  (I). 

No  os  espantéis ,  señora  Notomla, 
Que  me  atreva  este  dia, 
Con  exprimida  vozcouvalecieutc, 
A  cantar  vuestras  parles  a  la  gente; 
Que  de  hombres  es,  en  casos  importante: 
Kl  caer  cu  flaquezas  semejantes. 

Cantó  la  pulga  Ovidio,  honor  romano, 

Y  la  mosca  Luciano, 

De  las  ranas  Homero;  )  o  con  tieso 
Que  ellos  cantaron  co>a  de  mas  peso; 
\o  escribiré  con  pluma  mas  delgada 
Materia  mas  sutil  y  delicada. 

Quien  tan  sin  carne  os  viere,  si  no  es  ci 
Yo  se  que  dirá  luego. 

di  Es  «le  Qurverio ;  pero  ñor  «os  muchas  uñantes  > 
presiono  de  la  misma  potóla,  *c  poiic  aquí. 


FLORES  DE  POETAS  ILUSTRES. 
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may  tan  fría, 
lada  y  enjuta  y  tan  delgada, 
,  exprimida  y  destilada, 
lente  os  amaré  con  brio, 
K>r  de  raía  el  amor  mió. 
ama  no  os  come  con  su  gula , 
eisbula 

istenlar  cosas  vivientes ; 
rr  de  hueso  tenéis  dientes, 
arse  ja  en  partes  tan  duras, 
Ima  dn  que  tiene  mataduras. 
moa  de  Adán  en  este  suelo, 
s  nuestro  abuelo , 
e  vos  tan  parecida, 
is  Alistes  algo  en  esta  vida ; 
abra  os  defiende,  no  el  donaire, 
x,  y  aqueso  es  cosa  de  aire. 
res  enemigos  que  hay  del  alma 
s  la  palma, 

r  y  pruebas  excelentes 
éraues  vos  entre  las  gentes , 
jar  la  carne  de  que  hablo , 
no  os  tuviera  por  el  diablo. 
una  mujer  por  cosa  cierta 
i  vuestra  puerta 
in  ponto  dilatar  la  entrada, 
('e  hallarla  muy  cerrada ; 
ito  deteneros  aun  llamando, 
squicios  os  entráis  volando, 
¡er  tan  aguda  y  amolada , 
a ,  estrujada , 
a,  buida,  magra  y  fiera, 
ínesler,  por  no  picar,  contera, 
remeto;  que  si  llego  al  toque, 
de  mi  el  señor  san  Roque. 
,  cuando  muráis  tras  tanta  guerra , 
la  la  tierra 

ara  el  vientre  de  mal  año; 
>eis  de  ir  flaca  en  modo  extraño 
las  ancas  y  la  panza) , 
enterrar  en  una  lanza. 
l>ido,  por  vuestro  beneficio , 
del  juicio 

on  otro  muerto  en  las  cavernas 
laderas  y  esas  piernas; 
s  con  huesos  tan  mondados, 
haréis  reir  los  condeoados. 
vos  tras  esto  es  cosa  cierta , 
pues  de  muerta, 
por  cosa  muy  sabida 
n  cuan  estrecha  es  vuestra  vida ; 
os  vendrá  al  justo  se  sospecha 
i  angosto  y  cuenta  estrecha . 
,  ved  que  es  forzosa 
pa  a  vos  muy  ancha  cualquiercosa. 
s  es  negocio  averiguado 
e  quiebra  por  lo  mas  delgado. 
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Levantaba  (gigante  en  pensamiento) 
Soberbios  montes  de  inmortal  memoria, 
Para  escalar  el  cielo,  en  cuya  gloria 
Procuraba  descanso  mi  tormento; 

Guando  bajaron  rayos  por  el  viento , 
Vestidos  de  venganza  y  de  Vitoria, 

Y  renovando  de  Tlfeo  la  historia, 

La  máquina  abrasaron  de  mt  intento. 

Y  ya  Paquino,  LUibeo  y  Peroro 
Me  oprimen  con  pesada  valentía, 

Y  mi  pecho  es  ardiente  Mougfbelo. 
Perdón  •  Señora,  pues  mi  ealpa  lloro; 

No  mostréis  mas  que  son,  á  cosía  mia , 
Vuestros  ojos  tos  rajos,  vos  el  délo 

ANTONIO  MOHEDA  NO. 

En  vano  es  resistir  al  mal  que  siento, 
Si  echada  por  el  suelo  mi  esperanza, 
Sujeta  mi  ratón  con  tal  pujanza , 
Que  ni  aun  Ubre  le  deja  el  sentimiento , 

Asi  padece  y  calla  el  sufrimiento. 
Sin  elperar  del  tiempo  la  mudanza, 
Ni  en  aquesta  tormenta  la  bonanza; 
Que  siempre  ha  de  soplar  contrario-et  viento. 

Estoy  a  padecer  el  mal  tan  hecho. 
Que  en  el  bien  estaré,  si  viene,  extraño, 
Porque  el  mal  en  si  propio-me  convierte. 

Y  temo  venga  ya,  porque  sospecho 
Que  el  bien  ha  de  cansar  en  mi  mas  daño 
Que  causa  el  mal,  pues  no  me  da, la  muerte. 

DOCTOR  AGUSTÍN  DE  TEJADA. 

Caro  Constancio,  á  cuya  sacra  frente 
Las  hojas  de  Peoeo 
Promete  en  galardón  el  dtos  Timbreo 
Por  ser  la  clara  espuma  de  su  fuente, 
Préstale  oido  atento 
Al  son  confuso  de  mi  sordo  acento; 

Que  aunque  suene  mi  voz  baja  y  confusa. 
No  es  de  tau  poca  estima, 
Que  no  humillase  la  soberbia  cima 
Del  sacro  Pmdo  á  cercenar  mi  musa,  . 
Con  sus  tiernas  querellas, 
Del  aire  y  cielo  las  reglones  bellas. 

Y  va  se  vio  colgar  de  un  verde  lauro 
Su  bien  templada  lira , 

Quien  por  Dafne  cruel  sime  y  suspira, 
Mientras  que  orillas  del  sagrado  Dauro 
Sonaba  mi  instrumento, 

Y  darle  grato  oído  estando  atento. 

Y  ya  se  vio  también  vibrar  la  lanza, 
El  brazo  sacudiendo , 

Y  el  escudo  fogoso  Marte  horrendo. 
Vestido  de  diamante  y  de  venganza ; 
Mas  mi  canto,  aunque  rudo, 

Le  hizo  suspender  lanza  y  escudo. 

Y  entre  las  sombras  que  la  muerte  viste 
De  amarillez  y  espanto 

Hubo  atención  á  mi  acordado  canto, 

Y  porque  el  Cancerbero  horrendo  y  triste 
Su  dulzura  no  dome. 

Pluton  se  enterneció  y  el  canto  oyóme ; 

Que  el  verso  fácil .  terso  y  numeroso 
Los  dioses  celestiales 
Aplaca,  v  a  los  dioses  infernales, 
Porque  la  concordancia  es  son  glorioso , 
Tanto,  que  su  enemigo 
De  si  mismo  no  puede  ser  amigo. 

Mucho  puede,  Señor,  y  mueno  vafe 
Cualquiera  estilo  terso 
De  un  sabio,  sonoroso  y  alto  verso, 
Que  de  un  sabio  y  divino  pecho  sale, 
Tal  cual  es  ese  vuestro, 
A  Febo  espanto,  gloria  al  siglo  nuestro. 

Vese  este  tal  entre  salobres  ondas, 

§ue  al  cielo  se  levantan, 
que  en  peñascos  cóncavos  quebrantan, 
En  muerte  envueltas,  las  arenas  hondas; 
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Mas  sacando  su  aliento, 

Calma  el  mar,  rinde  el  tiempo,  enfrena  el  viento. 

Vese  este  tal  donde  el  furioso  scita 
Entre  escarchada  nieve 
Sangre  espumosa  de  caballos  bebe. 

Y  va  ant'él ,  aunque  mas  su  furia  incita, 
.Mas  supuro  y  constante 

Que  ante  el  ladrón  desnudo  caminante. 

Y  si  por  caso  de  su  patrio  muro 
El  contrarío  avasalla 

La  libertad  á  fuerza  de  batalla, 
Futre  el  despojo  como  está  seguro. 
Hurla  de  su  enemigo, 
Porque  sus  bienes  llevará  consigo. 

Dichoso  el  tal ,  dichoso ,  pues  que  puedo 
Su  trofeo  divino 

Colgar  de  cualquier  roble  ó  cualquier  pino. 
Sin  que  fuerza  ó  invidia  se  lo  vede , 
Pues  nunca  á  su  esperanza 
El  tiem|K)  volador  hizo  mudanza. 

Sale  hermosa  del  rosado  oriente 
La  aljofarada  aurora , 
Que  el  cielo  de  oro  y  bermellón  colora. 

Y  sale  al  caer  el  sol  en  ocideute 
La  noche  de  su  gruta, 

Qucal/.ael  mar,  cubre  clmundo,  el  ciclo  enluta. 
Viene  el  verano,  y  de  pintadas  llores 

Y  verdes  esmeraldas 

Horda  del  campo  las  tendidas  faldas , 

Y  tras  el  de  humedad,  frió  y  temblores. 
Luego  el  invierno  marcha, 

Que  hojas  bate,  flor  quema,  campo  escarrba. 

Arenas  de  oro  entre  cristal  luciente. 
Mezclando  el  claro  rio. 
Ya  a  descansar  al  mar  su  fuerza  y  brío, 
Pero  no  siempre  lleva  una  corriente 
Por  una  misma  tierra, 
Que  ya  Uv  impide  un  valle,  ya  una  sierra. 

No  siempre  el  justo  cielo  favorece 
Los  intentos  humanos ; 
Porque  penetra  bien  que  son  livianos 

Y  que  cualquier  favor  los  desvanece, 

Y  por  esto  fortuna 

Imita  en  sus  mudanzas  á  la  luna. 

¡Qué  de  veces  se  vio  en  noche  serena 
Lleno  el  rostro  hermoso 
De  blanca  plata  y  resplandor  lustroso  . 
Llenos  los  cuernos  de  la  luna  llena, 

Y  despedir  centellas, 

filaras  y  rutilantes,  las  estrellas! 

Y  ¡  qué  de  \eces  en  un  punto  luego 
Se  vio  triste  y  nublada, 

Hotos  los  cuernos,  y  la  luz  menguada , 
Amarilla  su  plata,  muerto  el  fuego, 

Y  las  centellas  muertas, 

Y  las  estrellas  de  humedad  cubiertas! 
Sécase  el  rio,  el  manso  mar  se  altera , 

Eclipsase  la  luna, 

Truécasp  el  tiempo,  múdase  fortuna, 

Pasa  el  dia,  y  la  noche  se  aligera, 

Y  todo  nos  molesta. 

;Oh  santo  cielo!  ¿qué  mudanza  es  esta? 

Solo  el  sabio  se  ve  firme  y  constante 
Entre  mudanzas  tantas. 
Porque  tiene  lirmisimas  las  plantas 
Sobre  duras  colunas  de  diamante; 
Mas  ¿quién  será  este  sabio? 
Que  en  su  alabanza  moveré  mi  labio. 

«¡Oh  salve!  (le  diré;  tú,  que  seguro 
De  las  injurias  largas 

Del  tiempo  flan  mudables  como  amargas), 
Hurlas  dellas  y  del,  firme  cual  muro, 
Tus  pies  humilde  beso, 
Pues  para  tanto  te  ha  bastado  el  seso. 

»Tu  solo  ves  el  cauteloso  pecho 
Del  hombre  fementido, 
Que  el  cuerno  agudo  en  heno  trae  escondido, 

Y  que  solo  procura  su  provecho, 

Y  en  apariencia  humana 

(-ubre  el  intento  cruel  de  tigre  hircana. 
•Tú  solo  ves  (con  gloria  de  tu  nombre, 
Aunque  fortuna  ruede) 
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Que  el  mayor  mal  que  al  hombre  le  mee 
No  es  de  las  Aeras ,  no ,  sino  de  otro  non 
Que  la  fiera  se  amansa , 

Y  el  hombre  en  da&o  de  otro  no  descans; 
«Arman  al  fiero  león  las  garras  gruesa* 

Cuerno  al  loro  furioso, 
Ligereza  á  la  onza,  fuerza  al  oso. 
Uñas  y  pico  al  grifo,  al  lebrel  presas, 

Y  al  mortífero  seno 
De  la  sierpe  cruel  mortal  veneno. 

•Mas  al  hombre,  por  ser  nías  cruel  y  ft 
Que  onza  y  león  furioso, 
Que  sierpe ,  loro ,  grifo ,  lebrel ,  oso , 
Naturaleza  lo  arma  en  ser  ligero , 
Veneno,  cuerno,  presas, 
Fuerzas ,  unas  y  pico ,  y  garras  gruesas.  - 

Mas  ¿<J"é  divino  espíritu  memfiama, 
Que  á  mi  llano  lenguaje 
De  trágico  le  adorna  y  alto  traje, 

Y  de  la  humilde  tierra  lo  encarama 
A  la  cumbre  sagrada. 
De  \irginales  plantas  paseada? 

Mejor  será ,  Señor,  que  nos  burlemos 
De  ver  las  pretensiones 
Que  encierran  los  humanos  corazones. 
Siguiendo  sus  mortíferos  extremos, 

Y  en  amistad  constante 
Enlazados  pasar  de  aqui  adelante. 

Y  en  vos  (como  laurel  verde  y  sagrada 
Después  que  he  dado  al  viento  " 
La  ronca  voz)  suspeudo  mi  instrumento, 
Que  ha  sido  tan  oído  y  celebrado, 

Y  por  vos  ha  podido 
De  la  muerte  triunfar,  tiempo  y  olvido. 

Y  oiréis,  al  descolgarlo,  mil  hazañas 
Que  gentes  españolas. 
Del  mar  sulcaudo  las  bramantes  olas, 
Hicieron  en  regiones  mas  extrañas; 
Que  si  Echo  no  miente, 
Darán  espanto  al  sur,  miedo  al  oriente. 

SOTO. 

('uando  las  penas  miro 
De  tu  martirio  fuerte. 
Amor,  gimo  y  suspiro 
(Como  ultimo  remedio)  por  la  muerte ; 
Pioeuro,  por  perderte. 
Perder  contigo  la  enojosa  vida, 

Y  viéndola  por  ti  mas  que  perdida , 
Del  gran  placer  que  siento. 
Vuelvo  á  vivir  y  crece  mi  tormento. 

MARTÍNEZ. 

Oda  xvu  de  Horacio ,  lib.  i : 
Yelox  amoenum  saepe  Lncrehlem. 

De  su  dulce  acogida 
Que  en  el  Liceo  monte  el  fauno  tiene , 
Con  ligera  corrida 
Al  suelo  fértil  de  Lucreti)  viene, 
Para  tomar  contento 
En  este  dulce  sitio  y  fresco  viento. 

Este  lugar  defiende 
Mis  cabras  siempre  del  fogoso  estio ; 
Tampoco  les  ofende 
Aquí  la  fria  escarcha  ni  roció, 
Mi  los  recios  inviernos 
Pueden  dañar  los  corderinos  tiernos. 

Seguramente  pacen , 
Buscando  anuí  y  allí  las  tiernas  gramas 
Que  en  este  bosque  nacen. 
El  cítiso  y  tomillo,  y  otras  ramas, 
Que  á  las  cabras  engruesan, 

Y  de  sustancia  y  leche  las  retesan. 
Apriscos  y  rediles, 

Do  es>lán  los  cabrilillos  encerrados, 

No  temen  las  sutiles 

Mordeduras  de  sierpes  ni  pintados 

Lagartos ,  ni  los  robos 

Que  hacer  suelen  los  hambrientos  lobos 
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J  ¿alee  caramillo  suena, 

losabra  umbrosa 

s  Callea  ea  derredor  resuena ; 

beaya  cumbre 

d  trabajo  y  pesadumbre. 

¡a  y  alegría 

Dios,  y  mi  piedad  le  agrada, 

masa  mía. 

oopia  gozaras  colmada ; 

lerrama  el  cuerno 

ente  flor  y  froto  tierno. 

ralle  y  flores 

b  canícula  el  gran  fuego, 


ora  citara  del  griego 

creoota, 

amorosos  cisnes  se  remonta. 

t  las -pasiones 

se  y  Circe*  y  los  recelos 

los  corazones, 

otra  loa  rabiosos  celos; 

«al  muy  fuerte 

»r  el  hijo  de  Laerte. 

ibra  holgando, 

qol  los  fasos  llenos 

sbio  blando , 

Baco  v  Marte,  muy  serenos, 

morosos, 

rán  combates  sanguinosos. 

tubumanos 

i  protervo  y  duro  amante, 

»ntas  manos 

el  villano,  que  delante 

guirnalda , 

isguetu  inocente  falda. 

SOTO. 

>s  bamadriades  c¿ue  cria 
¿rete  Da  uro  el  bosque  umbroso, 
do  y  oloroso  prado , 
triste  día , 
&pues  famoso, 
pastor  Pilas  celebrado , 
ae  el  ganado 

>r  y  <ie  otros,  que  abrevando 
11  ro  pié  de  la  nevada 
aron,  estuviesen  quedos, 
y  canciones  escuchando. 
r  cantaron  de  una  mal  lograda 
(mes  que  con  moríales  bledos, 
cantuesos 

la  preciosa  carne  y  huesos. 
s,  mirras,  bul  sanios  y  palims. 
o  >  cinamomo ,  desgajando 
irás,  que  después  tejidas 
inosas  palmas, 
ransformando 
canastillos,  do  las  vidas 
>s  partidas, 

rocas  fueron  despidiendo, 
le  de  un  olor  precioso, 
tirto  y  lirio  azul  y  blanco, 
ticada  enriqueciendo , 
avonio  al  tiempo  presuroso 
¡e  en  solo  voces  franco, 
lido  y  lumbre 

mundo  en  celestial  costumbre. 
de  Felicio  celebrada, 
ílebró  el  pastor  Silvano, 
r  del  bélico  Parnaso, 
¿cantada 
¿ozú  ufano 
ielo  libertado  y  raso, 
i  del  caso, 

de  brocado  á  las  espaldas , 
sus  gargantas,  despidiendo 
e  que  dan  á  sus  pastores, 
las  sienes  con  guirnaldas 
las,  al  amor  prendiendo 
aljaba  y  nuevos  pasadores , 


Honraron  con  su  acento 

Y  enriquecieron  el  delgado  viento. 

No  oréate  aliento  en  olmos  y  avellanos 
El  cedro  apacible,  ni  nos  siembre 
De  aljófar  cristalina  el  verde  suelo, 
Ni  uos  hinche  las  manos 
El  meloso  setiembre 
Con  dorado  racimo  teruexuelo, 
Ni  nos  otorgue  el  délo 
Los  madroños,  bellotas  y  castalias, 
Dulces  manzanas  y  sabrosas  nueces, 
Ni  alegres  flores  de  la  primavera. 
Ni  á  las  silvestres  cabras  las  montanas 
Los  verdes  ramos  den  (cual  otras  reces), 

Y  la  manada  de  hambrienta  muera, 
Si  no  fuere  aplacada 

Con  humos  la  alma  de  la  ninfa  amada.    - 

La  escura  selva,  de  árboles  tejida. 
Cubierta  de  alcornoques  v  quejigos, 
A  quien  la  inexplicable  hiedra  abraza, 
Serán  de  mis  gemidos 
Fidisimos  testigos, 

Y  del  dolor  que  el  alma  me  embaraza , 
La  parlera  picaza. 

Diversa  en  pasto  de  las  otras  aves, 

Y  desde  aquellos  troncos  la  corneja, 

8ue  solo  mal  agüero  nos  pregona» 
irán  que  alegres  versos  y  suaves 
Por  este  siglo  no  ocupó  su  oreja 
En  cuanto  abarca  nuestra  oblicua  zona, 
Ni  se  retumba  el  llano 
Con  mas  que  Tirsa,  frecuentada  en  vano. 

savAiu. 

Pues  que  sus  raerías  y  calor  refrena 
Kl  encendido  Febo,  v  la  villana 
Gente  no  teme  de  sufrir  su  lumbre, 
Ni  ronca  voz  resuena 
De  la  cigarra  vana, 
Que  añade  en  los  calores  pesadumbre, 

Y  sobre  la  alta  cumbre 

El  seco  y  frió  temporal  asoma, 
Ocasionando  á  túmulos  funestos, 

Y  á  Tirsa  nos  da  el  cielo  helada  v  yerta , 
Mostremos  el  dolor  que  al  alma  doma 
En  las  palabras  y  los  tristes  gestos , 

Y  la  alegría  con  la  nina  muerta, 

Y  siempre  sea  este  dia 

Honrado  en  llanto  y  falto  de  alegría. 
Solenes  pompas,  versos  funerales 
Honren  cada  año  la  dichosa  tierra 
Que  oculta  y  guarda  los  amados  huesos. 
Los  castos  anímales 

Y  la  blanca  becerra 

Con  sangre  ablanden  los  terrones  tiesos; 
Violetas  y  cantuesos, 
Ligustres,  blancos  lirios  y  azucenas, 
Alhelíes,  rosas,  trébol ,  madreselva , 
Aquf  marchitos  dejen  lustre  y  vida, 

Y  aqueste  dia  ofrezcan  tristes  penas, 
No  solo  el  rio ,  sierra ,  campo  v  selva, 
Mas  á  la  gente  oculta  y  escondida, 
En  galos  y  britanos, 

Y  cuantos  hace  el  sol  meridianos. 

FENISA. 

Si  con  sus  rayos  el  noveno  dia 
La  blanca  aurora  el  mundo  oscuro  diere,   . 
Las  nubes  con  su  rostro  destruyendo, 
Una  novilla  mía 
A 1  que  mejor  corriere, 

Y  dos  al  que  luchare,  dar  pretendo, 

Y  al  otro  que,  blandiendo 

El  recio  brazo ,  abarca  mayor  trecho, 
Un  toro  de  cerviz  macizo  y  duro, 

Y  un  buey  hermoso  al  que  mejor  cantare, 

Y  al  que,  de  versos  epitafio  hecho 
Sobre  el  sepulcro  me  escribiere,  juro 
Darle  lo  que  él  en  mi  manada  amare, 
Y ,  lo  que  es  mayor  gloria , 
Nombre  inmortal  y  palma.de  Vitoria. 

Vendrá  Bermejo ,  el  dios  de  los  pastores , 
Con  bermellón  y  fina  sangre  ungido, 
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Que  en  vivas  conchas  se  produce  y  cria , 

Por  ambos  derredores 

De  sus  sienes  ceñido 

(.011  las  monteses  ramas  que  solía, 

Y  vendrán  á  porfía 

Pastores  Tuertes,  diestros  y  zagales, 
Cuál  por  correr,  cual  por  luchar,  llevando 
Dulce  Vitoria,  premio  vitorioso, 
Pues  los  marchitos  versos  funerales 
Las  largas  fald:is  ornarán,  piulando 
M  túmulo  funesto  y  doloroso, 
Lleno  de  ciprés  verde, 
y ue  eternamente  su  color  no  pierde. 

Con  casta  oliva  y  olorosa  tea, 
(Ion  la  sabina  yerba  y  el  incienso, 
Fn  sacros  fuegos  quemaré  el  redaño 
De  lio  manchada  ó  fea 
Cordera,  cuyo  censo 
A  tal  sepulcro  paparé  cada  ano ; 
Después  por  fértil  caño 
De  los  colmados  vasos  la  caliente 
Leche  enn  sangre  viva,  entreverada, 
liaré  mojar  la  victima  humosa, 

Y  la  yema  del  vino  que  la  gente 
Do  la'  rica  Lucelia  da  á  Granada, 
La  triste  faz  de  la  terrestre  diosa , 
Vertida ,  humedeciendo, 

Vendrá  los  sacrificios  consumiendo. 

SILVKRIA. 

Si  les  es  á  las  almas  concedido. 
Desnudas  ya  de  cor|H>raIes  cargas , 
Prestar  oreja  á  los  piadosos  llantos , 
Divina  Tirsa ,  oido 
Habrás  nuestras  amargas 
Querellas,  que  suspensos  tiene á  laníos 
Frutales.  ticia< ,  cantos; 
Mus  donde  quiera  que  las  tristes  voces 
Nuestras  le  hallen  ,  6  en  el  cielo  ilustre, 
O  al  derredor  de  robles  y  manzanos, 
O  ya  que  elíseos  aposentos  goces, 
Pasada  el  agua  lóbrega  y  palustre, 
O  junto  al  olmo  de  los  sueños  vanos , 
Rogamos  que  recibas 
Ku  voces  muertas  intenciones  vivas. 

Tu  alma  bella  nuestras  selvas  creo, 
Hermosa  ninfa,  que  andará  lustrando 
Con  sosegado  y  saludable  vuelo; 

Y  asi ,  de  mi  deseo 
Las  voces  escuchando. 

Nos  has  de  ver  culpar  de  injusto  al  cielo. 
Verás  el  venir  suelo. 
De  vergonzoso  \  triste  ,  no  dar  flores , 
Ni  los  frutales  apacibles  frutos, 
Ni  claras  aguas  las  delgadas  fuentes , 
Ni  ios  zagales  publicar  amores. 
Ni  nuestros  ojos,  sin  dolor,  enjutos, 
Ni  las  cabrillas ,  ni  las  de  dos  dientes  , 
Pacer  la  tierna  grama  , 
Ni  responder  al  hijo  si  las  llama. 
Pues  si  las  voces  tristes  comprchendes , 

Y  ves  que  el  humo  de  las  piedrazufres 
No  purga  el  hato  y  recental  rebano, 

Y  nuestro  mal  entiendes , 
¿Por  qué,  mi  Tirsa ,  sufres 
Vivir  los  tuyos  en  notable  engaño? 
Pues  uno  y  otro  daño 

Con  solo  respondernos  sanarías, 
O  con  mostrarnos  tu  hermosa  cara 
O  con  dejarte  ver  por  do  pasares; 
Pues  tú  eres,  Tirsa ,  que  en  placer  solías 
Dar  á  la  noche .  y  reducirla  clara 
Con  rostro  alegre  y  lícitos  cantares ; 
Mas  ya  lu  cantilena 
Nos  deja  sola  su  memoria  en  peí. a. 

su.  vasa. 
Tú  con  palabras  dulces  y  elegantes 
A  las  contiendas  término  pusiste, 
Mil  veces  inclinadas  á  \  i  loria , 
Pastores  litigantes. 
De  suene  que  saliste. 
Contentos  ellos  .  tú  ron  igual  gloria , 


Y  aun  tengo  en  b  memoria 

Sue  á  veces  en  las  ondas  cristalinas 
ostraste  tu  cabeza  orlada  de  oro, 
Cantando  versos  del  postor  Silvano, 
A  cuyo  son  debajo  las  encinas 
Kl  ganado  de  Pilas  y  Peloro 
Itumió  la  yerba  el  ano  j  otro  en  vano. 
Mil  veces  se  arrojaron 
Al  agua ,  mas  tus  carnes  no  tocaron. 

Yo  vide  al  tiempo  que  la  aurora  mués 
Fu  este  dia  su  rosada  lumbre, 
Al  triste  Pilas,  húmedas  mejillas, 
A  quien  la  mano  diestra 
De  la  doliente  cumbre 
Fra  coluna,  y  della  las  rodillas ; 
Que  dcstas  florccillas 
Con  sus  lamentos  marchitó  tal  snma, 

Y  desgajó  de  robles  tanta  rama , 
Hoinpiendo  de  ias  peñas  tanta  parte , 
Cual  suele  Horcas  en  la  helada  bruma 

Y  cual  el  cierzo  que  herido  brama , 
Con  ardientes  suspiros  á  Invocarle 
Se  compelió,  y  cantados. 
Aquestos  versos  dijo  mal  limados. 

rÍLAS. 

Sin  lu  presencia  «Tirsa ,  el  fresco  vh 
Helado  quema  las  fragantes  yerbas, 

Y  el  rubio  trigo  que  en  el  suelo  echami 
Pereceen  el  momento; 

Las  uvas  son  acerbas 

Que  de  las  tiernas  vides  desgajamos , 

Y  en  el  lugar  hallamos 

De  trigo,  avena  y  de  cebada  blanca. 
Vallico  inútil  y  del  tino  grama , 

Y  de  lechuga  dulce  amargo  cprdo. 
Ni  nos  alegran  ya  con  mano  franca 
Céres  v  I  taco,  yon  perpetua  llama 
Fu  todo  tiempo  me  consumo  y  ardo, 
Hasta  que  venga  el  dia 

Que  goce  de  tu  cierna  comoañia. 

Dos  blancas  reses,  de  vedejas  llenas . 
De  cada  cuatro  cuartos  poderosas, 
Fjei  citadas  al  palestre  oticio. 
De  lirios  >  azucenas 
Las  frentes  y  de  rosas 
Coronadas,  he  j  ni  esto  al  sacrificio, 

Y  siempre  es  mi  ejercicio 

Honrar  con  premios  el  sepulcro  amado 
Haciendo  tiestas,  ya  con  tallos  tiernos 
Ya  con  mis  flores ,  "ya  con  dulces  frutos 
los  toros  y  novillos  he  apartado 
De  sus  becerras,  que  con  los  internos 
Mugidos  cercan  los  fúnebres  lulos, 
Al  tiempo  temeroso 
Que  el  trabajado  cuerpo  va  al  reposo. 
Descansa  en  paz.  hermosa ,  rusta  y  I 

Y  tierna  carne;  que  el  dorado  Apolo 
Con  sacros  versos  te  eterniza  y  calila , 

Y  la  noturna  estrella 
Que  rige  el  primer  polo 

Tu  tierra  huella  con  piadosa  plañía  , 

Y  el  fauno  se  levanta 

Antes  que  el  sol,  y  de  apio,  pino  y  lau 

Y  de  quejigo  premios  vitorlosos , 
Guirnaldas  hechas  en  tu  tiesta  ofrecen 

Y  sus  divinas  aguas  nuestro  Dauro 
De  leche  y  miel  y  de  oro  muy  precios* 
Sobre  sus  faldas  siembra  y  enriquece 
Quedando  el  suelo  honrado 

Que  fué  á  tus  huesos  por  sepulcro  dad 
Loable  envidia  en  las  \ecinas  ninfas 
For/.ó  a  seguir  de  aque>los  las  pisada 
Que  en  copas  de  alabastro  y  vidrio  hei 
Las  cristalinas  linfas. 
Con  azahar  templadas, 
Con  rosas  y  boletas  contrahechas, 

Y  cu  cestas  nada  estrechas , 

De  casia  y  amaranto  y  mirabeles, 

Y  de  alheña  y  saúco  tristes  flores , 
Y'  los  cogollos  brota  dores  tiernos 
De  piálanos,  naranjos  y  laureles 
Presentan  por  los  anchos  derredores 


FLORES  U  POETAS  ILUSTRES. 
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«lo»,  é  «aleo  por  snU  infiernos 


iomoiíMea. 
pote  euleeces  trasmo        o, 
fe  varios  nubes  el  pou«w, 
i ,  yo  violadas ,  yo  sangrientas , 
loo  despintando, 
e  lo  oporeote 

aquestas  y  otras  mal  contentas  v 
suyo  atentas, 
boo  el  metal  bruñido 
o  Febo  con  loo  fimbrias  de  oro, 
irae  de  la  plata  el  rastre  da  ro; 
ojosas  el  contar  rompido, 

illom 


>  ol  campo  do  el  oca 

guarda  con  el  pufo  aforo , 

sometieron 

cinoo  huecas  do  solieron. 

EL  PADRE  ROA. 

injusta  culpo  esjoofo  pena, 

leodo  merecida  pego , 

lerir  ae  dejo ,  mortal  llago , 

i  ae  entró  en  lo  cárcel,  lo  cadena. 

roto  espero  qaieo  sembré  en  la  arena? 

es  quien  de  Unto  mol  sü  paga? 

uieui  de  so  sol  la  luz  apaga? 

lo  quien  so  nove  al  mar  barrena  ? 

f !  que  en  mió  razones  me  condeno, 

» ton  á  ciegos  tal  derrota , 

i  mas  me  persigue  pido  ayuda. 

el  qoe  comino  Ion  sin  freno, 

Teso,  ciego,  en  nove  roto, 

lo  qoien  puede  y  no  me  ayoda. 

K  JUAN  DK  VERA  Y  VARGAS. 

señora,  así  yo  viva 

esto  corta  qoe  se  aguarda  , 

o  ¡o  mocho  qoe  torda , 

ebedeaer  misiva. 

ex  carta  de  paso,  ha  sido 

mal  pagado  mi  amor ; 

es  carte  de  favor, 

es  el  favorecido. 
es  carta  de  excomunión , 
e  remedio  lomaré? 

de  examen  de  mi  fe , 
leesta  mi  corazón. 
es  de  borro,  y  tal  pretende , 
le  quiero  libré  ver; 
enla  debe  de  ser, 
i  que  palabras  me  vende, 
lerria ,  para  no  errar, 
t  de  seguro  no  es 
inora,  que  después 
Bese  de  marear, 
is  holgaré  que  livianos 
¿nienlos ,  como  el  uiio, 
»gan  de  desafio, 

venir  a  las  manos. 
¡uando  en  vuestro  contrato 
istiein  ó  laslo  sea , 
oigo  á  pleito  se  vea , 
se  lo  meta  a  barato. 
•qoe  recelos  traidores 
ríian  d*  su  persona 
babrá  d>  ser  de  corona  , 
ere  caru  de  amores, 
mí  sé,  para  mi  á  lo  menos, 
en  el  pesor  ó  el  placer 
d  daño  habrá  de  ser 
i  de  mas  ó  de  menos. 

Jí CIADO  JUAN  DE  LA  LLANA. 

kfUh\$.  Ilorac,  lib.i,  oda  xx. 

s  dulce  y  caro , 

iczuela  y  heredad  vinieres, 

do  v  claro 

qoe  te  cause  mil  placeres, 

xn.-n. 


Que  yo  lo  eocorré  cuando 
Todo  el  teatro  lo  Miré  alegrando, 

Y  cuando  allí  oe  oyera 
Aplauso  mas  alegre  y  favorable. 
En  toda  la  ribera 

Y  en  todo  el  monte  retoñé  un  aoiahU 
Concento  de  alabanzas. 

De  gloriosas  y  ciertas  espeta****. 

Beberás  del  templado 
<  aleño  con  el  cócono  espumoso  (I) 
Que  yo  tongo  guardado; 
No  del  falerno  fuerte  y  rigoroso  (i), 
Ni  los  vinos  livianos 
Que  crian  los  collados  femianos. 

CEPEDA. 

La  que  nació  do  la  marta  espumo , 

Y  el  que  sobro  las  anuas  tiene  imperio. 
Este  y  aquella  mu  fetos  y  hermoso 
Que  oyó  mortal  jamas  ni  escribió  pluma, 
Al  deleite  lascivo  en  adulterio 

Con  suavidad^  rendidos  dios  y  diosa, 

Y  en  concordia  amorosa 

Los  miembros  poderosos  y  desnudos, 
En  ciego  laso  atados 
Con  una  red  sutil  de  fuertes  nudos. 
Pudo  un  torpe  berreso  • 

Prender  á  la  mas  bello  y  si  saos-  tero. 
Cuando  uso  mis  el  délo  de  tooJemencios, 

Y  la  tierra  padece  mas  lahurias , 
Azotada  de  pluvias  y  de  vientos  v 

Y  todo  es  terremotos  y  violencias, 
Hielos,  rigores,  tempestades.  Ruta 

Y  guerra  dederade  entre  elementos 
Con  mayores  alientos, 

Solo  en  el  corvo  dlen  te  de  un  arado 

Kl  villano  brioso 

Sale  de  la  Vitoria  confiado,. 

Y  triunfando  del  tiempo. 

Siembra ,  y  el  dulce  premio  eos»  á  tiempo. 

Aquella  qoe  con  oréelo  inestimable 
Soltó  primero  al  viento  crespas  hebras, 

Y  después  castigada  por  decreto 
De  la  ofendida  diosa  inexorable , 

Los  hilos  de  ero  convirtió  en  culebras, 

Cuya  vista  mortal  de  tanto  afeto 

Le  fué  á  la  fiera  Alelo, 

Que  hurtando  el  oficio  al  basilisco, 

Mataba  al  que  miraba , 

Mudándolo  de  hombre  en  duro  risco. 

De  Jove  el  hijo  pudo 

Vencerla  con  la  lumbre  de  un  escudo. 

Cuando  levantan  las  sublimes  frentes, 
Al  cielo  amenazando  y  las  estrellas, 
Las  pirámides  altas  y  obeliscos , 

Y  las  torres  espanto  de  las  gentes , 
Que  siendo  tau  caducas  como  bellas, 
Fueron  a  nuestros  ojos  firmes  riscos  ' 
Los  humildes  lentiscos 

Que  el  pastor  pobre  en  bajos  techos  ata. 

Perdona  el  raudo  rayo 

Cuando  del  aire  denso  se  desata , 

Y  solo  a  lo  mas  fuerte 

Humilla  con  el  peso  de  la  muerte. 

Al  tierno  catador  que  errando  el  tiro, 
Herido  de  la  fiera  por  la  ijada, 
Cayó,  dando  a  la  muerte  paso  abierto, 

Y  el  alma  envuelta  en  el  postrer  suspiro 
Voló ,  del  grave  peso  desatada , 

Y  el  cadáver  de  horror  dejó  cubierto; 
Que  pudo  tanto  muerto, 

Que  á  la  inmortal  privó  el  mortal  de  vida 

Cuando  lágrimas  tiernas 

Sin  sentido  vertió  sobre  la  herida , 

No  le  fué  de  algún  fruto 

Venablo  ni  belleza  contra  el  broto. 

Cuando  el  que  rige  el  mar  con  el  tridente, 
Sobre  el  carro  de  conchas  nacaradas 

(i)  Cécubo,  vino  de  Campanil  noy  cstiaudo. 
(2)  Falerno. 


Mide  veloz  el  piélago  espacioso, 
Descompuesto  el  cabello  en  barba  y  frente, 

Y  las  revueltas  canas  con  laudas 
De  verde  musgo  asidas ,  y  furioso, 
Con  giro  presuroso 
Va  componiendo  las  soberbias  olas , 
Venciendo  el  marinero 

La  borrasca  cruel  con  velas  solas , 
Vuelve  del  golfo  incierto 
La  nao  cascada  al  abrigado  puerto. 
Del  fundador  de  Tébas ,  deseoso 
De  dar  a  su  familia  ciudad  nueva , 
Cuando  seguía  la  robada  hermana, 
Kl  brazo  vengativo  y  valeroso 
Privó  de  habitador  la  escura  cueva , 
Donde  sagradas  aguas  Dirce  mana. 
Con  fuerza  sobrehumana 
Mató  al  dragón  horrible,  cuyos  dientes, 
Sembrados,  produjeron 
Hombres  vivos ,  armados  y  valientes , 

Y  del  monstruo  de  Marte 

Tuvo  Vitoria  con  industria  y  arte. 

Cuando  están  libres  en  Hircana  el  tigre , 
El  león  en  Libia ,  en  Asia  el  elefante , 

Y  en  la  ludia  él  feroz  rinoceronte , 
Suele  no  atravesar  sin  que  peligre 
Kl  solo  y  temeroso  caminante 

Las  ciegas  sendas  del  desierto  monte; 

Mas  mudando  horizonte , 

Suelen  mudar  las  lleras  de  costumbre , 

Y  con  sa¡¿az  industria . 

Desnues  de  algún  trabajo  y  pesadumbre, 

Si  el  hombre  el  freno  toma , 

Su  furia  no  domada  con  él  doma. 

Kl  hijo  de  Alcumena ,  que  ahogando 
Ku  la  cuna  las  sier|>es  venenosas , 
Puesto  en  años  mayores  venció  a  Neso, 
A  Rusíris ,  6  Caro  v  Anteo,  cuando 
Las  formas  imitó  de  varias  cosas. 
Del  rielo  tuvo  sobre  el  hombro  el  peso, 

Y  con  notable  exceso 

Del  Krebo  rompió  las  negras  puertas , 

Y  dejando  arco  v  claví , 

Y  al  mundo  sus  hazañas  todas  muertas, 
Pudo,  fuera  del  uso, 

Rendirle  una  mujer  al  hilo  y  huso. 

Cuando  clama  el  estrépito  de  guerra , 
Que  en  los  vecinos  montes  se  repite , 

Y  el  dios  de  los  ejércitos  airado, 
Por  debido  castigo  de  la  tierra. 

Que  haya  discordia  universal  permite, 
Perturbando  de  paz  el  santo  estado, 
Kl  principe  soldado 

Aplicando  á  las  armas  el  gobierno), 

A  furor  que  sembraron 
Las  tres  furias  que  habitan  el  infierno 
Enfrena ,  si  es  prudente , 

Y  libra  de  temor  la  amiga  gente. 

Venus,  Meuusa.  Adonis,  Marte,  Alcides 
PuduTon  ser  vencidos,  y  ve  noel  los 
Arte,  encanto, Turor,  destino  y  vicio. 
Tiempo,  ediücios .  mar.  bestias  y  lides 
Se  pueden  sujetar,  y  triunfar  déllos 
Sazón ,  fuego,  uso,  industria  y  ejercicio ; 
Que  al  bu  mano  juicio 
Ku  fin  todas  las  cosas  son  sujetas. 
Solamente  yo,  indigno 
(Por  causas' reservadas  y  secretas) , 
No  pude  de  algún  modo 
Vencer  á  Klisa ,  vencedora  en  todo. 

DOftA  HIPÓLITA  DE  IS'AHVAKZ. 

Fuese  mi  sol ,  y  vino  la  lormeiita ; 
Que  yo  no  espero  de  su  ausencia  menos  , 

Y  el  cielo  turquesado  tus  serenos 
Ojos  cubrió,  obligado  de  la  afrenta. 

Un  acento  tristísimo  revienta 
Entre  los  vientos ,  de  tinieblas  llenos : 
Tiemblan  las  nubes  con  los  roncos  truenos, 
Arden  los  campos ,  el  temor  se  aumenta. 

Salió  mi  sol ,  y  de  dorados  jaspes 


PEDRO  ESPINOSA. 

Vistió  tu  oriente ,  y  da  esmeraldas  Inai 
Los  altos  montes  y  las  llanas  tierras. 
Bordó  las  vagas  nubes  de  giraipes, 
Sudaron  rubias  mielea  las  encinas 
Y  blanca  leche  las  azules  sierras. 


fe 


LUIS  DE  SOTO. 

De  los  mas  claros  ojos, 

Y  del  mirar  mas  dulce  y  apacible , 

Y  del  cabello  de  oro  paro  y  lino 
Mas  que  se  vio  en  la  tierra , 
Formó  la  causa  amor  de  mis  enojos. 
Dentro  escondió  de  un  parecer  divino, 
Para  hacerme  guerra , 

Un  áspide  terrible , 

Cruel  y  venenosa 

Bien  mas  que  lo  posible ; 

Pero  uo  tan  cruel  como  hermosa. 

LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS  Y  MEL 

Celia ,  a  ti  mujer  ninguna 
No  te  pudo  aventajar, 
Ni  agora  puede  llegar 
A  lo  que  es  Marffea  alguna. 

Esta  lo  que  tú  sera, 
Tú  no  puedes  ser  lo  que  ella ; 
Que  es  lo  que  el  tiempo  atrepella. 
Quiérala ,  quisete  ya. 

LUIS  MARTIN. 

Si  el  sol  se  pone ,  yo  a  la  muerte  llegí 
¿Quién  detenerlo,  por  vivir,  pudiera? 
Deten ,  dorado  Apolo,  el  carro,  espera ; 
Mas  el  sol  no  se  para  a  nuestro  ruego. 

¡Oh  tú ,  Señora,  por  quien  vivo  cieg 
Alza  los  claros  ojos  á  la  esfera, 

Y  di  le  al  sol  que  pare  su  carrera , 
O  no  le  prestarás  la  luz  y  el  fuego. 

Que  por  solo  mirar  tu  hermosura , 
Parara  los  caballos,  admirado, 

Y  no  vendrá  la  noche  de  mi  muerte. 
Mas  ¡  ay,  triste  de  mi !  ¿quién  me  ase 

Que  de  ver  que  lo  excedes,  afreutado. 
No  les  dé  rienda  ,  y  buya  por  no  verte? 

LUIS  BARAHONA  DE  SOTO. 

Geni  I .  que  ves  la  sombra  en  tu  con 
Que  amor  llenó  de  glorias  y  despojos; 
La  lumbre  digo  de  los  claros  ojos. 
Que  sombra  en  tanta  lux  no  se  coosien 

En  beneficio  del  amigo  ausente 
Revuelve  de  tus  riendas  los  manojos. 
Con  nuevas  de  mis  lástimas  y  enojos. 
Adonde  es  mi  levante  y  tu  poniente: 

Y  al  tiempo  que  el  sereno  rostro  vea; 
De  aquellos  ojos  verse  entre  tus  ondas 
Dirásle  :  •  Ingrato  corazón,  venciste. 

■Venciste,  no  me  huyas  ni  te  escondí 
Alégrate ,  pues  sé  que 'lo  deseas; 
Que  muerto  es  ya  el  que  tauto  aborrecí 

DON  FRANCISCO  DE  LA  CUEVA 

Porcia .  después  que  del  famoso  Brut 
Supo  v  cre\ó  la  miserable  suerte, 
«No  v!\a  yo  sin  ti  (con  pecho  fuerte 
Dijo ,  llorando  sobre  el  casto  luto). 

»Yed  que  las  armas  me  escondéis  sin 
dente  curiosa  en  impedir  mi  muerte; 
Que  amor  me  da  con  <iue  á  pagalle  aci 
Desla  limpieza  >  desta  fe  el  tributo.» 

Tragó  las  brasas ,  y  aunque  allá  sin 
Que  las  de  amor,  si  amor  lo  permitiera 
Bastaran  á  vencer  su  fuerza  esquiva, 

Como  todas  á  intento  igual  unieron , 
Concertáronse  al  fin  de  tal  manera , 
Que  la  mataron  por  dejaría  viva. 


FLORES  DE  POETAS  ILUSTRES. 
IAOb  BARTOLOMÉ  MARTÍNEZ. 
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Ota  vea  Bonete,  lie.i. 

id  vo  mozuelo, 

00  mil  olores  rodado, 
!  tío  recelo 

»  nt  braios  anudado 
strecbamente 

dable  grata  y  lecho  ardiente  ? 
tes  sencilla , 
isa  falsedad  de  afeite, 
mejilla 

is,  con  que  enciendes  su  deleite, 
m  cabellos 

,  y  le  tiendes  red  con  ellos, 
i  veces  el  nedo 
ideóte  llorará  so  dafio, 
y  desprecio, 
rio*  añores  y  el  engallo, 
m  Tientos 
ro  mar  de  ras  contentos. 

1  y  creíble 

hermosura  gota  agora 
pactble, 

nanea  le  has  de  ser  traidora, 
miserable 

rer  es  Tiento  deleznable, 
es,  desdichados, 
qoien  to  (astrosa  cara 

>  ensenados 

to  fe  modable  y  cara, 

i  serenas  calmas 

i  contentos  de  sos  almas! 

con  aírenla 

;  en  el  mar  de  tos  engafios, 

la  tormenta 

rotos  y  mojados  panos, 

Id  mar  amigo 

tabla,  de mimal testigo. 

LUIS  MARTIN. 

Terde  amaranto  y  espadaña 
ilborce  baña 
derada  llave  el  sueño 
os  dos  ojos,  claros  soles, 
tnoso  dueño, 
•o  los  rojos  arreboles 
flor  cubiertos  oloroso, 
rislalino  dios  del  río, 
sale  de  su  albergue  undoso, 
enerpo  de  ovas  y  rocío, 
dos  labios  bebe  y  toca 

>  aliento  de  su  boca, 
intió  el  hielo, 

soles  del  sereno  cielo, 
iecbo  de  escarcha  asi  le  ofenden, 
ya  so  pecho  como  fragua, 
e  los  rayos  que  lo  encienden 
tan  en  agua, 
ido  y  ciego 

agua  y  escapó  del  fuego. 

DOCTOR  MESCUE. 

que  en  el  tiempo  de  Rodrigo 
egas  anchas 

e  un  feroz  bravo  enemigo 
tinas  de  bronce  y  duras  planchas 
memoria 

bien,  lu  fin  y  su  Vitoria, 
letn  sangre  rojas  manchas ; 
cerviz  su  yugo  y  brava, 
ando,  que  te  cerca  y  besa, 
ja  y  te  lava, 

10  roo  remos  de  otra  Cava, 
flote  inglesa, 

do  tu  espuma  de  alabastro, 
■brientos  hipos 
itrutr  los  dos  Filipos, 
nombre  el  Austro, 


A  coyas  sienes  orla 

La  eterna  fama  con  so  dan  borla. 

Menos  muy  pocas  de  decientas  Telas, 
Sagrada  mar  de  España, 
Cortan  el  nácar  que  en  to  espoma  bielas, 
De  la  Anglia  hereje  de  encendida  sala, 
En  cayo  regimiento 
Una  calla  preside,  oo  fácil  Tiento; 
Que  la  moler  es  Tiento,  es  ftdl  cana. 

Y  cuando  blancas  perlas  vierte  el  alba , 
Llegan  al  puerto  que  Hércules  rompía, 

Y  hadando  alegre  salva, 

Toman,  sin  darles  la  ocasión  la  caifa, 
De  Cádiz  la  bahía; 

Suenay  disparate  española  flota, 

Aqui  guerra,  allí  guerra , 

España  viva,  muera  Ingalaterra; 

Vence  esta,  aquella  es  rota, 

El  flaco  vence  al  fuerte. 

Mas  no  es  Vitoria  despertar  la  «raerte. 

Famosa  España,  qoe  la  espoma  soleas 
Dte  las  saladas  olas, 
Idólatras,  herejes,  moras,  toreas. 

Y  coando  es  menester  las  arrebolas, 
Ya  que  en  los  templos  metes 
Randeras,  estandartes,  gallardetes, 

Y  a  pesar  de  sos  duenoslas  tremolas, 
Arma  tos  hijos,  á  tos  btfos  trocóos, 
Que  rayos  y  relámpagos  escapea ; 
Que  quieren  los  ajenos 

Rasgar  tns  faldas  y  romper  tos  sesos. 

Tus  ondas  desocopeo, 

Qoe  se  infama  la  mar  ancha  y  profunda 

Con  mano  acerba  y  dora; 

Cádiz  les  sea  cálix  de  amargora, 

So  armada  se  les  bonda, 

Y  déle  fin  protervo 

El  águila  española  al  inglés  enervo. 
Eíque  del  Ganges  arenoso  bebe. 
Piedras  en  so  honda  coja ; 

?uien  bebe  el  Tañáis  de  riles  olere 
iré  las  flechas  qoe  dd  arce  arroja 
Con  gallardo  desprecio, 
Enhieste  al  hombro  so  venablo  redo; 
Quien  las  haldas  habita  del  Pelero 
Vibre  y  arbole  sos  feroces  picas ; 
Atraviese  el  Bosforo 

Quien  coge  á  Hidaspes  sos  arenas  de  oro ; 
Con  armas  de  prez  ricas. 
Quien  cubre  el  espumante  Alpe  Ródano, 
Sus  bombardas  prevenga, 
Que  aunque  de  todos  una  armada  venga , 
Vencerá  el  pueblo  hispano 
Al  indio,  scita,  egipcio, 
Macedonio,  francés,  inglés,  fenicio. 

Quedará  preso  cou  so  hambre  ciega 
El  hereje  pirata, 

Cual  escamoso  pez  que  al  cebo  llega , 
Si  del  anzuelo  sus  agallas  ata, 
Que  el  sacrilego  infame  desta  suerte 
A  España  viene  por  buscar  su  muerte, 
Cudicioso  del  oro  y  de  la  plata, 

Y  aunque  vence  un  ratou  a  un  elefante,  - 
Al  áspid  la  mujer,  al  león  el  carro, 

¿  Cómo  es  tan  arrogante, 
Que  se  pone  el  inglés  asi  delante 
Al  áspid,' elefante,  león  bizarro, 
Al  soldado  español,  qoe  ya  se  atufa, 

Y  por  hollar  la  cincha. 

El  caballo  andaluz  salta  t  relincha, 
Huele  las  armas  y  erizado  bofa? 
Aquí  guerra,  allí  guerra, 
España  viva,  muera  Ingalaterra. 

Delfines  verdinegros  y  lascivos. 
No  porque  son  hermosos 
Saquéis  á  tierra  los  ingleses  vivos; 
Tritones  medio  humanos  y  escamosos, 
Tañed  á  las  sirenas, 
Porque  arrojen  cantando  en  las  arenas 
Los  bárbaros  cismáticos  furiosos ; 
Hija  de  Porco,  ladradora  Scila, 
Desde  Sicilia  hasta  Cádiz  ladra, 


Tus  colmillos  aGla, 

Traga,  consume,  anega  y  aniquila 

A  la  herética  escuadra. 

Moviendo  con  gran  furia  una  borrasca ; 

Tú,  mar,  al  ciclo  sube, 

Haz  de  tus  ondas  una  parda  nube, 

Sus  naves  hiende  y  casca, 

lias  no  se  aneguen  luego, 

Por  no  morir  en  agua,  sino  en  fuego. 

LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS. 

A  una  dama  que  se  aficionó  de  un  tuerto. 

Entóldese  mi  musa 
Con  mas  justa  razón  que  la  del  griego, 

Y  si  ha  cello  rehusa 

Porque  ha  cantado  ya  de  un  niño  y  ciego, 

El  sugeto  mejora. 

Pues  de  un  tuerto  y  crecido  canta  agora. 

Vuelve,  señora  mía, 
Aquesos  soles,  de  tu  cielo  adorno, 

Y  mas  claro  que  el  día 

.Verás  de  tus  amores  el  retorno, 

Cuando  en  tu  calle  asoma 

Del  un  lado  Cartago  y  de  otro  Roma. 

Tu  gusto  se  deshace. 
Vencido  dejas  el  coral  del  labio; 
Que  si  al  que  un  tuerto  hace 
Suelen  decille  que  comete  agravio. 
Que  á  ti  te  agravia  es  cierto. 
Pues  mirándote  está  y  haciendo  tuesto. 

Todo  en  tu  humor  desdice ; 
Que  si  al  que  á  amor  le  rinde  sus  despojos. 
Comunmente  se  dice 

?oc  entró  el  amor,  Marfisa,  por  los  ojos, 
eudrá  poco  ó  ninguno, 
Pues  para  entrar  amo»,  no  halló  más  de  uno. 

Yo  no  sé  lo  que  viste 
Cuando  por  tales  ojos  me  dejaste, 
O  qué  presagio  triste 
En  su  ventura  y  mi  desdicha  hallaste, 
Si  no  te  ha  parecido. 
Afilándole  de  Indo,  otro  Cupido. 

Goza  el  tuerto  Narciso, 
Que  lleva  de  un  derecho  lauro  y  palma. 
Que  me  dicen  que  (pliso 
(Como  los  ojos  son  puerta  del  alma ) 
Tener  una  encubierta. 
Por  tener  falsa  y  principal  la  puerta. 

A  los  que  preguntando 
Van  por  tu  nuevo  gusto  y  su  ventura , 
Los  del  cielo  imitando, 
Responden  los  que  saben  de  escritura. 
Que  tiene  este  tu  dueño 
Grande  el  un  luminar  y  otro  pequeño. 

A  tus  herniosos  ojos 
Los  suyos,  aunque  turnos,  te  ha  vendido, 

Y  si  tales  despojos 

Con  los  hermosos  tuyos  has  vencido, 

Ya  no  sé  qué  deseas , 

Pues  venciste  otro  Turno,  como  Eneas. 

Consuélame  una  cosa. 
Aunque  parezca  en  mí  sugeto  extraña  : 
Que  si  tu  boca  hermosa. 
Vencida  del  amor  que  la  acompaña. 
Quisiere  darme  enojos. 
Que  por  lo  menos  no  dirás  tmis  ojos». 

Tuerta  canción,  si  acaso 
En  el  camino  encuentras  á  mi  dueño, 
Enderezando  el  pas.\ 
Hile  que  ponga  de  la  frente  el  ceño 
Junto,  porque  eres  mia. 
Porque  un  derecho  á  su  deidad  te  envía. 

PEDRO  DE  LISAN. 

Es  la  amistad  un  empinado  Atlante, 
En  cuyos  hombros  se  sustenta  el  cielo; 
Nilo,  que  por  regar  su  patrio  suelo, 
Sale  de  madre,  repartido  amante; 

Cristal  que  hace  el  rostro  semejante. 
Voluntad  que  en  dos  almas  unió  á  pelo. 


PEDRO  ESPINOSA. 

Arnés  á  prueba,  temple  sin  recelo. 
Iris  divina  de  la  fe<lríonfante. 

S'i  madre  es  la  igualdad;  por  ella  viví 
Del  corazón  ajeno  se  sostente, 
Y  el  ajeno  del  suvo  basta  acabarse. 

Si  mucho  puede  dar,  nacho  recite; 
Si  poco,  con  lo  poco  se  contenta; 
Ni  sabe  hacer  ofensas  ni  quejarse. 


PEDRO  ESPINOSA. 

Cantar  que  nacen  perlas  y  granates 
Si  e.  lampas  los  toribios  de  tos  pelas. 
Llamar  coturnos  breves  tos  úpalas, 
Escrebir  que  eres  ninfa  del  Eufrates; 

Decir,  siendo  tos  codos  acicales. 
Que  son  tus  brazos  tiernos  como  natas 
Cuyas  canillas  te  vendió  baratas 
La 'ninfa  de  que  hacen  los  enlígales. 

Es  un  cierto  mentir  á  fuego  lento, 
Para  que  se  derrita  un  pecho  moro. 
Si  nace  á  ser  verdugo  cíe  poetas. 

Mas  tú  misma  echarás  de  ver  que  raí. 
Que  las  ninfas  bordaban  paños  de  oro: 
Tú  no  sabes  echarme  unas  soletas. 

EL  MISMO. 

Llegó  diciembre  sobre  el  cierzo  hela 

Y  de  llores  el  campo  vio  vestido, 

Y  la  redonda  flama  del  sol  vido 

Sin  luz,  y  el  cielo  de  otra  los  honrado. 

Paróse  el  mes,  en  felpas  aforrado, 
Por  mirar  el  milagro  nunca  oído. 
Cuando  á  mi  sol  de  lumbre  v»ó  ceñido. 
Que  el  cielo  alumbra,  que  enriquece  el 

La  admiración  de  maravillas  tantas 
Obligó  al  mes  y  el  casi»  sin  segundo 
A  contemplar  la  luz  del  claro  ravo; 

Mas  huyó  luego  con  veloces  plantas. 
Porque,  mudando  el  natural  del  inunde 
Se  ¡l>:i  ya  convirtiendo  en  mes  de  mayo 

LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTII 

Oda  viii,  lib.  i  de  Horario  : 
Lidia,  dtc,  per  mmm,  ele. 

Por  los  dioses  te  ruego 
Me  digas.  Lidia,  ¿cómo  afliges  lanío 

Y  quitas  el  sosiego 

A  Siharisel  mozo,  que  con  tanto 
Amor  te  quiere  y  ama, 

Y  tú  lo  abrasas  en  su  ardiente  llama? 
;Por  qué  aborrece,  di  me. 

Sufriendo  el  polvo  y  sol  sin  pesadumbí 

Al  campo  marcio,  y  gime? 

¿  Por  qué,  enseñado  á  militar  costumbí 

No  juega  ni  arremete 

Entre  lauto  y  gallardo  igual  jinete? 

¿  Por  qué  ya  no  corrige 
La  feroz  boca  del  frison  brioso. 
Ni  con  freno  la  rige 

De  hrida,  (pie  es  mas  duro  y  rigoroso, 
N¡  su  raheza  enhiesta 
Con  yelmo  cubre  y  penachada  cresta? 

¿Por  qué  tanto  rehuye 
Tocar  del  Tiber  las  bermejas  ondas? 
Por  qué  mas  teme  y  huye 
Que  á  la  sangre  de  víboras  hediondas, 
Al  lucio  aceite  y  grueso, 
Que  hace  al  luchador  mas  fuerte  y  tiei 

Ya  de  la  dura  malla 
No  viste  el  jaco,  ni  arma  mano  y  dedo; 

Y  ya  de  la  batalla 

En  los  brazos  nervosos  y  molledos 

No  muestra  cardenales. 

Ni  de  gloriosos  golpes  las  señales. 

Mil  veces  con  gallardo 
Semblante  hizo  en  la  contienda  raya, 
Tirai.  lo  el  fuerte  dardo 

Y  arrojando  un  gran  peso  y  azagaya: 


FLORES  DE  POETAS  ILUSTRES. 


SI 


tmmm 

Mid  seiatado  trecho. 

i  cuta  escondido 

ti  á  tos  triol  de  la  gente, 

Ijovmsmeido 

¡*  Mies  da  la  guerra  ardiente 

t,áqtie*eugalos 

ristSeroa  mujeriles  palos. 

LOPE  DE  VEGA  (1). 
rae  ja  de  mis  Yertos  y  pasiones 


dea 


pierda  so  alcaldada, 
estilo  y  de  ratones, 
s  misma  pana  me  consume, 
i  lira  meaos  Mcn  templada, 
rubia  manada  t 
tea  demás  que  paso  á  paso 
m  alcaceles  del  Parnaso, 
e  vuestra  ayuda  ó  meledna, 

>  el  y  gachón  qne  me  adefina 
ada  loa  coacetos 

*  vuestras  albardas  van  secretos. 
eacribieado  en  socarrón  estilo, 
fea  pretende 

osa  a  mis  Tersos,  desde  agora, 
ae  habitan  el  egipcio  Hilo 
een  la  Etiopia  el  sol  enciende, 
ordados  remos  del  aurora , 
I  atabe  mora, 
ré  la  lengua  no  entendida, 
escura  ama  en  larga  vida; 
o,  Piérides,  qne  en  tanto 
ts  las  canchas  a  mi  canto, 
\  este  lenguaje 
e  dará  franco  pasaje. 
is  del  estreebo  Hamanares, 
se  antiguamente 
l  los  limites  postreros 
aivo  á  Joñas  en  los  ijares, 
o  tarbia  la  raudal  corriente 
?  vino  del  albarda  y  caeros, 
i  de  los  fleros 

y  dardos  de  la  gente  armada 
la  poeote  le  estorbó  la  entrada, 
lleno  de  verdura  y  caza,         (. 
raeban  los  toros  de  la  plaza,     - 
i  orilla  amena 

os,  lirios,  sauces  y  verbena, 
te  un  martes,  pardo,  aciago  y  malo 
las  y  telas, 

i  grama  y  los  menudos  juncos 
•1,  á  cuya  vista  me  regalo, 
s  ojos  como  dos  candelas, 
o  si  dijera  dos  carbuncos; 
e  los  aruncos 

ros  montañeses  vieron  dama 
la  los  antojos  de  la  fama; 

>  vi  su  rostro  de  manteca, 
solovella  el  pensamiento  peca, 
i  i  mi  derecha 

lapido  disparó  una  flecha, 
ele  el  sol  tan  libre  y  licencioso 
por  los  resquicios 
aquizaoiíes  de  teja  vana, 
itró,  por  matarme,  poderoso 
li vino  sol,  cuyos  solsticios 
n  desta  vea  mi  alma  ufana; 
or  la  tenían  a 

ístos  ojos  á  mi  helado  pecho, 
i  me  lo  dejó  ceniza  hecho, 
]ue  el  humo  espeso  que  salia, 
o  de  ladrillo  parecía ; 
do  nie  encontraba, 

>  de  mi  mal  estornudaba. 

me  á  \er  la  causa  de  mi  muerte, 
lien  está  mi  \ida, 

iapruair  los  versos  satíricos  con  el  nombre  de 
•o  esta  canción  con  grandes  Tañantes.  Es  otra  eo- 
eso  se  reioprinu  en  las  Fiores. 


Y  con  toda  esta  cara  de  puchero 
Le  dije  de  la  suerte  que  mi  fuerte 
Mi  pura  voluaiad  dejó  rendida 

Al  yugo  del  amor  sabroso  y  Aero, 

Y  mostréis  el  garguero 
Traspasado  de  hambre  á  causa  soya ; 

Y  ella,  por  darme  un  poco  de aüeraya, 
Me  tiró  coa  te  mano  que  tente 

Un  corazón  de  nena  que  comía,        ' 

Diciendo :  c  Por  el  tuyo, 

Este  que  tengo  á  mano  restituyo.» 

Dióme  en  la  núes  el  golpe,  que  me  hizo 
Sacar  toda  la  lengua, 
Como  perro  con bueso  atravesado;   • 
Mas  luego  con  el  gusto  se  desbiso; 
Que  no  se  ha  de  tener  á  mucha  mengua 
Por  un  favor  salir  descalabrado. 
Sentíme  consolado 

Del  golpe,  que  en  señal  de  mi  Vitoria, 
Sonó  como  quien  muerde  zanahoria, 
Mas  apacible  que  al  villano  oído 
El  dulce  son  del  rábano  partido, 

Y  como  dio  en  lo  hueco,    . 
Abajo  respondió  la  ninfa  Eco* 

Al  fln  se  fué  la  causa  por  quien  muero, 
Mas  sorda  á  mis  querellas 
Que  el  golfo  sepultura  de  Leandro, 

Y  en  no  se  detener  la  que  yo  quiero 
Mi  muerte  lamentaran  mas  doncellas 
Que  la  del  hijo  del  famoso  Erandro ; 
Mas  yo,  que  de  Alejandro 

Imito  el  pecho  firme  cuanto  puedo, 
Como  pilar  de  bronce  tuve  quedo, 

Y  ella  como  quien  corre  sobre  apuesta, 
Como  Atalanta  en  el  correr  dispuesta, 
Al  viento  dio  las  faldas. 
Esparciendo  turquesas  y  esmeraldas. 

No  suele  algún  sardesco  de  mañana 
De  su  cbozuefa  pobre  • 
Sa'ir  brioso  dando  mil  carreras,  , 

Repicando  á  su  son  de  buena  gasa 
Los  abollados  canteros  de  cobre, 
Entre  las  sonadoras  aguaderas, 
Ni  fueron  tan  ligeras 
De  Dafne  las  castizas  cosetadas, 
Como  de  mi  enemiga  las  pisadas, 

Y  aquel  donoso  y  zahareño  brio, 
Que  allá  se  lleva  el  pensamiento  mió, 
Dejando  á  mi  alma  sola , 

Como  Progne,  una  pluma  de  su  cola. 
Yo  despechado  por  las  selvas  fuime, 

Y  hallé  entre  unas  carrascas 

A  Venus  con  su  hijo  en  gran  ruido; 
Por  escuchar  las  voces  reslstime 
Contra  el  furor  de  las  moríales  bascas, 

Y  acomodé  á  las  voces  el  oído. 
Estaba  yo  encogido 

Cu:il  se  suele  poner  tierno  gazapo, 

Y  vi  que  Venus,  sacudiendo  un  trapo. 
Limpiaba  con  sus  manos  tan  hidalgas. 
De  aquel  niñón  las  azotadas  nalgas; 

Y  triste  en  ser  su  madre, 
Maldecía  al  herrero  de  su  padre. 

Reiste  entonces  yo  de  un  boticario, 
Que  en  todo  su  juicio 
Decía  que  su  dama  no  bada 
Lo  que  á  nuestra  pasión  es  ordinario, 

Y  bastóme  á  creerlo  aquel  indicio. 
Viendo  que  el  mismo  amor  lo  padeoia. 
;  Ay  loca  fantasía 

De  enamorados  pechos,  no  os  engañe 

El  bien  que  os  venga  ni  el  dolor  que  os  dañe; 

Que  amor  es  un  cagón  lleno  de  aotojos, 

Y  yo  lo  he  visto  por  mis  propios  ojos, 
Que  en  comiendo  ciruelas, 

Se en  el  dolor  de  vuestras  muelas. 

Canción,  si  acaso  vas  a  pasearte 
Al  prado  ó  4  otra  parte, 
Pásate  por  eo  cas  de  un  alojero, 
YUilequememuero, 
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Con  planta  incierta  y  paso  peregrino, 
Lesbia,  muerta  la  luz  de  tus  centellas. 
Llegaste  i  la  ciudad  de  tus  querellas. 
Sin  dejar  ni  aun  señal  de  tu  camino. 

Ya  el  dia,  primavera  y  sol  divino 
De  tus  ojos,  tu  labio  y  trenzas  bellas, 
Dieron  al  agua,  al  campo,  a  las  estrellas 
Lux  clara,  llores  bellas,  oro  fino. 

Ya  de  la  edad  tocaste  tristemente 
La  meta,  y  pinta  tu  Vitoria  ingrata 
Con  pálida  color  el  tiempo  airado. 

Ya  oscurece .  da  al  viento,  vuelve  en  plata 
De  los  ojos,  del  labio,  de  In  frente 
El  resplandor,  las  flores,  el  brocado. 

EL  MARQUÉS  DEL  AULA. 

Profundo  lecho,  que  de  mármol  duro 
Me  guardas  el  descanso  postrimero, 
Abre  tus  seuos,  que,  según  espero, 
En  breve  ocupare  tu  sitio  escuro. 

Si  en  parte  alguna  puedo  estar  seguro, 
En  ti  no  me  hallará  daño  tan  fiero, 
O  no  veré  quizá  el  mal  de  que  muero, 
Faltándome  la  luz  deste  aire  puro. 

Y  rola  la  cadena  que  detiene 
En  esta  miserable  y  triste  vida 
El  alma,  á  su  pesar  aherrojada , 

Descansará  del  mal  que  en  ella  tiene 
El  agua  del  olvido,  ya  bebida. 
En  los  elíseos  campos  olvidada. 

LUIS  MAIt  TIN. 

Cubierto  estaba  el  sol  de  un  negro  velo. 
Luchaba  el  viento  con  el  mar  hinchado, 

Y  él  en  huecos  peñascos  quebrantado, 
Con  blanca  espuma  salpicaba  el  cielo. 

El  ronco  trueno  amenazaba  al  suelo, 
Tocaba  el  rayo  al  monte  levantado, 

Y  pardas  nubes  de  granizo  helado 
El  campo  cobijaban  con  su  hielo. 

Mas  luego  que  su  clara  luz  mostraron 
Los  bellos  ojos  que  contento  adoro, 

Y  á  quien  el  alba  envidia  las  colores, 
Calmó  el  mar.  calló  el  viento  y  se  ausentaron 

Los  truenos,  pintó  el  sol  las  nubes  de  oro. 
Vistióse  el  campo  de  olorosas  flores. 

ANTONIO  MOHEDANO. 

Aguarda,  espera,  loco  pensamiento, 

Y  no  lleves  volando  la  memoria 

A  ver  la  causa  de  tu  amarga  historia, 
Que  doblas  la  ocasión  al  sentimiento. 

Para  el  curso  veloz  y  muda  intento, 
Huye  la  senda  de  tu  fin  notoria. 
Pues  ves  que  el  mal  publica  la  Vitoria 
De  mi  vida,  vencido  el  sufrimiento. 

Ya,  pensamiento,  cese  tu  pujanza; 
Llegado  habernos  á  la  muerte  triste , 
Posada  cierta  del  dolor  amigo. 

De  ti  quiero  tomar  justa  venganza, 

Y  es,  pues  que  tú  contigo  me  perdiste, 
Morirme  yo ,  y  perderte  á  ti  conmigo. 

JUAN  DE  MORALES. 

Al  sefior  ile  Goadalráiar. 

No  creas  que  mis  versos,  por  ventura, 
Habrán  de  perecer  como  su  dueño. 
Del  Bélis  hijo  y  de  su  margen  verde; 
Antes  no  entregara  la  vida  á  un  leño 
Kl  inglés  en  la  mar,  que  lo  asegura 
Del  osado  español,  que  el  tiempo  pierde. 
Ninguna  edad  vendrá  que  no  se  acuerde 
De  l'lndaro,  Simónides  y  Alceo, 
¡>e  la  suave  pena 
De  Anacreon,  contento  en  su  cadena, 

Y  de  la  tierna  Safo  y  su  ceseo. 
Siempre  se  cantará  que  por  Elena 


Fué  la  ciudad  de  Dárdano  asolada, 

8ue  aun  hoy  maestra  Sigeo 
eridas  que  le  dio  la  griega  espada. 
No  fué  solo  en  el  mundo  Ayax  vatieou 
Ni  el  valeroso  Héctor  el  primero 
Que  murió  peleando  por  su  cierra; 
Mas  estos  la  divina  voz  de  Homero 
Conserva  en  la  memoria  de  la  gente, 
Aunque  breve  sepulcro  los  encierra. 
Hombres  hubo  famosos  en  la  guerra 
Antes  de  Agamenón,  mas  de  ventura 

Y  fama  lamentable, 

Por  falta  de  quien  baga  memorable 
La  gloria  que  cubrió  su  sepultura. 
Esto  me  da  ocasión  que  de  ti  hable, 
Ora  viva  en  la  Sirte  mas  desierta, 
Ora  en  parte  segura; 
Que  la  virtud  oculta  es  como  muerta. 
Tú  nos  muestras,  con  trato  virtuoso 
En  la  flor  de  tu  vida  bien  gastada. 
De  la  inmortalidad  la  yerta  via. 
La  cual  llegando  a  ser  desamparada. 
Hombre  no  se  podrá  llamar  dichoso 
Con  cuanto  Arabia  en  sos  entrañas  cria 
Sabes  lo  <iue  se  encana  el  qne  confia, 
Subiendo  los  palacios  levantados 

Y  las  cuadras  doradas. 

De  follajes  azules  adornadas. 
Sobre  jaspes  en  África  cortados, 
Que  andan  entre  las  almas  condenadas 
Tántalo  y  Creso,  como  Dios  ordena; 
Que  á  los  desventurados 
No  los  excusa  el  oro  de  la  pena. 

Cual  fundación  antigua  y  peregrina. 
Un  tiempo  de  naciones  estimada. 
Soberbia  con  sus  triunfos  y  Vitoria, 
Que  si  acaso  la  vemos  derribada. 
Con  la  contemplación  de  su  mina. 
Sirve  de  entristecernos  la  memoria; 
Tal  es,  Antonio,  «le  Aníbal  la  historia. 
In  tiempo  de  mil  triunfos  coronado, 
Que  viéndole  vencido, 
('.oii  la  recordación  de  quien  na  sido 
El  ánimo  nos  deja  lastimado 

Y  de  memorias  tristes  ofendido ; 
Tú.  que  la  fama  ilustras  cada  dia, 

Y  valor  heredado. 

Dejas  memorias  llenas  de  alegría. 

Itien  fueras  en  el  mundo  venturoso. 
Si  la  ventura  li  urna  na  consistiera 
En  sangre  noble,  titulo  y  blasones, 
Pues  fué  tu  descendencia  la  primera 
De  Agesilao,  varón  el  mas  famoso 
Que  vieron  ni  verán  lacedemones ; 
Origen  de  clarísimos  varones. 
Con  mucho  tiempo  antecesor  de  Egíd< 
Al  cual  verás,  si  adviertes. 
Que  para  quitar  eolios  y  dar  muertes, 
Sucedieron  tortísimos  Alcides, 
Que  con  prudente  industria  y  pechos  fi 
Nenoieron  valentísimos  Anteos 
En  singulares  lides, 

Y  vistieron  los  templos  de  trofeos. 
España  lo  dirá,  y  el  africano, 

Mirando  de  su  sanare  húmedo  el  suelu 

Y  el  granadino  rey  en  la  cadena. 
Turbado  el  turro  de  medroso  hielo, 
Dejó  caer  el  cetro  de  la  mano 

Y  la  imperial  diadema  en  la  arena. 
Cuando  por  libertar  la  patria  ajena 
Pisó  Cnnzalo  sus  menguantes  lunas, 

Y  de  la  misma  espada, 

I)e  modo  lloró  Fronda  lastimada, 
Oiieaun  no  enjugó  sus  aguas  importun 

Y  1 1  del  daretlano  colorada 

Lleva  corriendo  al  mar  cuerpos  desnuí 

he  diversas  fortunas. 

Volé  -nido  yelmos,  flor  de  lis  y  escudos. 

Pero  seras  dichoso  y  laureado, 
Si  pueden  d;ir  mis  versos  tantos bieues 
Al  son  de  trompa  digna  del  empleo. 
Porque  unta  nobleza  como  tienes 
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laasasililndesadori  do, 
eras  eete  debe  un  mi      leo. 
stras  entes  obras  d<U~»o, 
et  al  prudente,  amas  al  Justo, 
raí  la  andana, 
Jema  anudo  y  de  templanza , 
tro  grave  v  con  semblante  angosto; 
leaos  de  Piris  la  esperanza, 
s  eo  qoe  de  Asáraco  dedende, 
sai  brete  gesto  ■ 
Espuria,  y  fuego  en  Asia  enciende. 

UCENCUDO  SOTO. 

Ilesa  de  rodo 

llrv  loe  campos  alegrando, 

aurora  con  el  rostro  helado, 

resoplando, 

el  verde  prado  • 

i  paslorcilla  al  llanto  mió, 

•  alegre  el  sudo, 

i  gradan  envidioso  el  délo. 

eeseste  arte 

■leve  del  marmóreo  cuello, 

0  beatas»  larga  vena  de  oro, 
uriqeecdlo 

•  mayor  tesoro, 
■adejaa  farias  se  reparte, 
ieudomcara, 

la  luna  y  las  estrellas  dará, 
na  yerba  crece 
i  planta  sienta  y  cris  olores, 
al  ove  desgaja  con  so  mano 
m  brota  y  Sores, 

•  fresco  y  vano, 

o,  con  olores  lo  enriquece, 

Je  alegría» 

►  ti  mondo  Tentoroso  dia. 

s  tista  loteo, 

dver  lleió  tras  si  la  tambre 

01  dio  al  rio,  al  monte,  al  orado,  al  Talle; 
sa  costumbre, 

lay  do  no  se  baile 
elíeza  el  amoroso  fuego; 
ogió  los  ojos. 

Je  gloria  y  ricos  de  despojos, 
a  yo  midiendo 
dichoso  bien  mi  desventura, 
de  mis  pasiones  deseado, 
1a  limpia  y  pura, 
temblante  amado, 
ojos  clarísimos  leyendo 
'lía  qoe  no  fuera 
tan  cruel  si  no  me  fiera ; 
cuello  sentía  e*  vano» 
res  lazos ,  los  estrechos  nudos 
erroosos  brazos,  que  aun  se  vian 
I  codo  desnudos, 
me  fingían 

ion  y  la  dieba  por  mi  mano, 
mirando  atenta , 

iine  descubierto  amor  se  afrenta, 
illa  temerosa 
d  pié  de  víbora  pisada 
ta  ligereza,  ni  el  herido 
i  la  deseada 
correr  se  vido 
ia  mas  Teniente  v  pavorosa, 
volvió  la  espalda, 
o  al  viento  la  delgada  falda, 
lede  improviso 
ido  Unta  pérdida) del  suelo, 
evado  pie  y  la  (tierna  bella, 
cado  velo, 

ienio  ondeaba  en  ella, 
.  descubriendo  del  paraíso, 
orlaba  el  viento 
a  que  merece  mi  tormento, 
íera  se  ofrecían , 
orzarme  el  curso,  varias  cosas , 
mbrientos  ojos  seguidores : 
blancas  rosas, 


Alltlu  tiernas  flores, 

Ote  huyendo  de  mi  ae  le  calan ; 

Ya  d  pié  en  la  Manda  arena, 

Y  el  cabello, que d  aire  desordena. 
Mas  tanto  se  apresara 

El  diestro  miedo  y  el  deseo  á  porfía , 
A  nuestras  plantas  alas  enlazando, 
Que  en  las  piedras  rompía 
El  milagro  mayor  de  hermosura, 

Y  sobre  blanca  nieve 

La  sangre  roja  se  derrama  y  lluev e. 

¿Cómo  podrá  sufrirse 
Tanta  crueldad  en  tanta  gentileza, 

Y  en  Unto  amor  efetos  Un  crueles, 

Y  qoe  UnU  aspereza 
Rompa  la*  blancas  pieles. 

Vo  la  gloria  de  amor  puede  escribirse  f 

Confuso  asi  conmigo. 

Parando  d  curso,  cobro  aliento  y  digo: 

tMarfil,  ébano,  nieve. 
Rubios,  ámbar,  pJaU,  perlas,  oro, 
Mis  ojos,  mi  alma,  nü  regalo  y  vida, 
Deten;  qoe  no  so?  toro, 
Ni  llera  que,  herida. 
En  tu  desgrada  y  desamor  ae  muere; 
Un  alma  soy  sedienta, 
Que  con  mirarte  vive  y  se  sustenu. 

•Deten  d  paso  agora, 

Y  vuelve  á  conocerme;  no  me  huyas, 
Ya  no  te  dgo,  bástanme  mis  males; 
Detente,  no  destruías 

Las  carnes  celestiales, 

Y  aquesa  dará  rus,  que  el  soladora, 
Deten ;  que  esas  espinas 

No  conocen  el  bien  por  do  caminas. 
•Matarme  no  te  asombre , 

Y  pues  bis  fieras  maU  en  las  mooUaas, 
Vudve  esa  flecha  y  mátame  aquí  agora;    , 
Rómpeme  las  entrenas» 

Donde  tu  imagen  mora. 

Fiera  á  los  hombres,  y  a  las  fieras  nombre ; 

Que  no  aprovecha,  esquive , 

Matarte ,  si  en  mi  pecho  quedas  viva. 

i  Vuelve  esos  ojos  bellos 
A  aquesu  tierra  por  donde  has  pasado. 
Que  por  lastima  mia  está  sembrada 
De  a  q  o  ese  humor  sagrado, 
Teñida  colorada, 

Y  cojamos  del  suelo  los  candios 

Y  los  Ceros  abrojos , 

Que  tienen  de  tu  sangre  los  despojos. 

»¡Oh  gloría  mal  perdida! 
Oh  licores  divinos  derramados! 
Oh  sangre  senuluds  entre  estss  pellas! 
si  destos  desdichados 
Miembros  no  te  desdeñas, 
Tú  serás  mi  manjar  y  mi  bebida, . 

Y  la  enemiga  tuya 

Estará  siempre  en  mi  aunque  mas  buya. 

» ¡Oh  hebras  que  snpistes 
Vencer  al  oro  y  á  la  luz  del  dia , 

Y  como  al  mió,  encadenar  mil  cudlos! 
Oh  toda  mi  alegría , 

Manojos  de  cabellos, 

Que  de  la  ingratitud  os  despedistes, 

Quedaos,  quedaos  conmigo. 

Que  os  seré  mas  piadoso  y  mas  amigo! 

»¡  Oh  corazón  de  acero. 
Jamás  de  mis  miserias  lastimado, 

Y  mas  soberbio  y  mas  presuntuoso 
Que  el  pavón  alabado, 

Mas  bravo  y  desdeñoso 

Que  osa  de  Libia ,  y  que  león  mas  fiero! 

Oh ,  si  el  cielo  ordenase, 

Que  otro  cual  tú  me  traUs  te  traUse! 

»Mas  ¡ay  de  mi !  ¿qué  digo? 
Nunca  jamás  te  veas  ablandado. 
Pues  para  mi  dolor  oo  te  ablandaste; 
Que  aquesto  que  he  rogado, 
Ya  tú  lo  procuraste 
Por  hacerme  de  todos  enemigo; 
Antes  asi  fenezcas, 


Que  nadie  te  ame  y  tú  los  aborrezcas.» 

Estando  yo  esparciendo 
Aquestas  quejas,  de  mi  mal  do  boodas, 
Ella  bu  jó  con  ligereza  tanta, 
Que  por  las  claras  hondas , 
Sin  mojarse  la  planta , 
Pudiera  de  los  ríos  ir  corriendo, 
Y  encima,  sin  fatiga , 
Del  alto  trigo,  sin  doblar  la  espiga. 

PEDRO  DE  LlSAN. 


Si  el  que  es  mas  desdichado  alcanza  muerte, 
Ninguno  es  con  eitrcmo  desdichado ; 
Que  el  tiempo  libre  le  pondré  en  estado 
Que  no  espere  ni  lema  injusta  suene. 

Todos  viven  penando  si  se  advierte : 
Este  por  no  perder  lo  que  ha  ganado, 
Aquel  porque  jamás  se  vio  premiado ; 
Condición  de  la  vida  injusta  y  fuerte. 

Tal  suerte  aumenta  el  bien .  y  tal  le  ataja, 
A  tal  despojan  porque  tal  posea. 
Sucede  a  gran  pesar  grande  alegría. 

Mas  ¡ay !  que  al  fin  les  viene  en  la  mortaja, 
Al  que  era  triste  lo  que  mas  desea, 
Al  que  es  alegre  lo  que  mas  temía. 

DON  PEDRO  TELLEZ  JIRÓN, 

Dl'Ql'E  DC  OSUKA. 

¡Oh  si  las  horas  de  placer  durasen 
Como  duran  las  horas  del  tormento! 
Oh  si,  como  se  tan  las  del  contento, 
Las  de  pesar  tan  presto  se  pasasen! 

¡Oh  si  en  algo  los  tiempos  se  mudasen, 
De  mal  en  bien,  siquiera  algún  momento, 
O,  ya  que  no  se  muden  en  su  intento, 
En  aumentarnos  el  dolor  cesasen! 

¡Oh  si  el  mal  se  midiese  con  la  fuerza 
Del  que  padece  su  trabajo  fiero, 
O  fuese  el  sufrimiento  cual  la  pena! 

O,  ya  que  no  hay  quien  la  desgracia  tuerza, 
Un  daño  no  nos  fuese  mensajero 
De  mil,  á  quien,  viniendo,  nos  condena. 

LICENCIADO  BARAHONA  DE  SOTO. 

i  Quién  fuera  cielo,  ninfa  mas  que  él  clara. 
Por  gozar,  cuando  mira  sus  estrellas 
Con  luces  mii,  la  inmensa  de  lo  cara! 

O  porque  alguna  vez  te  agradas  dolías, 
O  por  gozar  por  siempre  tal  riqueza ,' 
Pues  cierto  te  lnsde  ver  contada  entre  ellas; 

O  por  desnudo  de  mortal  corteza. 
Con  forma  incorruptible  eternizado , 
Conservar  con  los  cielos  tu  belleza. 

Hiciera  el  aire  en  su  región  templado, 

Y  diérale  buen  signo  v  buen  planeta 
Al  rico  suelo  de  tus  pies  pisado. 

Jamás  prodigio  triste  ni  cometa , 
Rayo ,  nieve,  ni  trueno,  ni  granizo. 
Turbara  la  región  por  tí  quieta. 

Y  á  mi,  en  tus  blancas  faldas  llovedizo, 
l:n  torbellino  de  oro  y  esmeraldas 
Gavera,  y  aun  el  cielo  que  lo  hizo. 

La  luna  te  pusiera  á  las  espidas , 

Y  el  sol  dorado  sobre  el  blanco  pecho, 

Y  mil  luceros  juntos  en  tus  faldas. 
Creciera  allí  la  fama,  no  el  provecho; 

Que  darle  á  tu  beldad  mayor  belleza 
Solo  sirviera  de  aclarar  lo  hecho 

Mostrara  mi  valor  y  sutileza. 
Nacido  del  amor,  pues  no  pudiera 
Mostrar,  aunque  quisiera,  mas  grandeza. 

Ninguna  ñus  que  tienes  te  añadiera , 
Ni  se  le  puede  dar,  porque  si  el  suelo 
Pudiera  caber  mas ,  mas  se  te  diera. 

Esto  hiciera  yo  por  mi  consuelo . 

Y  porque  le  debieras  á  mi  mano 

Lo  une  le  debes  al  que  agora  es  cielo. 
Al  fin  te  diera,  pues  esotro  es  vano, 


PEDRO  ESPINOSA. 

El  manjar  que  losafios  di  sia  eaeata, 
Sacando  tu  vivir  del  cono  humano, 

Y  lo  que  es  mas ,  tu  viérate  contenta. 

DON  LUIS  MANUEL  DE  PIGUEROJ 

Por  montes  canoa  con  el  yerto  mviernt 
De  mi  prisión  arrastro  la  cadena, 

Y  solo  mí  gemido  ronco  suena 
Por  huecos  valles,  no  mi  llanto  tierno. 

Que  aun  no  merezco ,  por  mi  mal  gobii 
Con  mis  gemidos  publicar  mi  pena; 
Que  la  justa  ocasión  queme  condena 
Sella  mi  boca  cou  silencio  eterno. 

Asi,  á  costa  de  penas  inmortales. 
Sustento  el  fuego  que  en  mis  veoas  ardí 
Mas  no  me  quejo  de  dolor  Un  fuerte. 

Quiero  morirme  y  publicar  mis  males: 
Mas  ¡ay !  que  llega  ya  el  remedio  tarde 
Cuando  el  mal  se  descubre  con  la  muer! 


DOSA  HIPÓLITA. 

Engañó  el  navegante  i  la  sirena. 
El  dulce  canto  en  blanda  cara  rolo, 

Y  ayudado  del  santo  su  devoto, 
El  cautivo  huyó  de  la  cadena. 

De  la  serpieute  que  en  la  selva  suena 
La  virgen  se  libró  con  alboroto, 

Y  de  las  ondas  se  escapó  el  piloto, 
Haciendo  remo  el  brazo ,  nao  la  entena. 

Yo ,  fuerte,  presa,  timida ,  constatite , 
Venzo  sirenas,  sierpes,  ondas,  hierro, 

Y  solo  muero  a  manos  de  mi  daño. 
Virgen,  piloto,  esclavo , navegante ♦ 

Ven,  libres,  que  uo  importa  á  mi  desliei 
Voto ,  temor,  necesidad ,  engaño. 

PEDRO  ESPINOSA. 
A  ana  mnjer  gorda. 

Porque  sois  para  mucho , 

Y  mujer  tan  de  hecho 

Y  de  tan  grande  pecho , 
Os  quiero  grandemente, 

Y  aquesto  muy  sin  artes; 
Que  sois  de  grandes  parles , 
\  de  cuatro  costados, 

Con  nueva  maravilla. 

Sois  grande  de  les  grandes  de  Castilla. 

Y  aunque  os  liareis  lan  grave. 
Que  á  muchos  sois  |»esada, 
Como  os  ven  bien  tratada, 

Y  es  tal  vuestra  grandeza, 
No  se  atreve  ninguno  • 

A  seros  importuno; 

Que  sois  mas  mujer  que  otra ; 

Y  asi.  cualquiera  siente 

Que  lo  podréis  moler  muy  fácilmente. 

Mas  si  os  tenéis  en  mucho 
Con  grande  fundamento 

Y  con  mayor  asiento , 
Estima  en  mucho  á  lodos ; 
Porque  si  sois  grosera 

En  ser  terrible  y  fiera. 
Sudar  os  hará  alguno, 

Y  con  tan  sucio  ultraje , 

No  es  mucho  que  manchéis  vuestro  liiuj 

LICENCIADO  JUAN  DE  VALÚES  Y  MELi 

Al  misino  sageto. 

C ra ve  señora  mia, 
A  quien  quiso  dolar  naturaleza 
he  gracia  y  cortesía . 
De  tantas  partes  y  de  tal  grandeza. 
Oye;  que,  hablando  en  seso, 
Eslov  metido  en  cosa  de  gran  peso. 

¡  Quién  fuera  el  que  en  tu  pecho 
Pudiera  estar  cuando  de  amor  se  abrasa 
Pues  estoy  satisfecho 
Que  no  tuviera  en  él  estrecha  casa, 


FLORES  DE 

n>  poom 

n*  Jouás,  al  tercer  dia. 
lo  que  eres  noble, 
i  al  ia  lo  fueron  toa  pasados, 
aa  al  doble. 

tsm,  de  todos  los  costados, 
ibrea  y  fajas 

e  |  candad  los  a? enlajas, 
taque  contigo 
ca  anduvo  en  algo  escasa, 
■o  soy  testigo 

Machas  las  puertas  de  tu  casa , 
aa  excedes, 

ellas  apenas  entrar  puedes, 
o  que  es  dichoso 
i  tanta  blandura  llega  á  echarse; 
le  tu  esposo 

í  puede  con  ratón  quejarse; 
(úe  tu  ser  te  abona, 
in  sobrehueso  en  tu  persona, 
írauos  la  palma 
d  cielo  pretende  aventajalle, 
los  tres  del  alma, 
neme  han  de  poder  (entalle 
o  y  el  demonio, 
i  carne  le  excasa  el  matrimonio, 
e  contigo  trata 
ortnna  a  su  ganancia  aplico, 
color  de  plata 
ira  decir  que  no  está  rico, 
ra  grande  exceso,  • 

do  contigo ,  trata  en  grueso, 
lo  tan  cumplida, 
o  persona  de  gran  pecho, 
icho  ser  querida, 
ro,  de  tus  partes  satisfecho, 
o  de  mil  modos ; 
o  tienes  entrañas  para  todos, 
tanta  tu  hermosura, 
e  falta  nada  en  boca  y.  frente , 
bra  gordura, 
icé  se  dice  comunmente, 
úa  ese  embargo , 
otas  en  ancho  como  en  largo. 
>n. aquí  te  queda; 
tiro  tan  gruesa  y  tan  hinchada, 
Jes  de  soberbia  ser  notada. 

EL  MARQIÉS  DE  TARIFA. 

i  los  garántanles  una  fue  uto 
r  oculta  calidad  del  suelo, 
tiene  fría  como  hielo, 
la  hiere  el  sof  resplandeciente ; 
tego que  en  la  mar  moja  la  frente, 
»do  fíe  escur**cc ,  \  en  el  cielo 
a  negra  noche  el  rico  velo, 
abrasa  como  fuego  ardiente. 
triste ,  en  fuente  convenido 
),  estoy  helado  en  la  presencia 
j<>s,  que  son  el  sol  que  temo; 
ego  qut*  esrurect;  mi  sentido 
isima  noche  de  su  ausencia, 
fuego  me  consumo  y  quemo. 

JCEXGIADO  LUIS  MARTIN. 

Sátira  á  Judas  Escarióte. 

idas  ladrón  ,  ¿qué  os  provoca 

minar  tan  apriesa , 

así  con  furia  tan  loca 

*  tañíais  de  la  mesa 

el  bocado  en  la  boc  »  ? 

£s  porque  estáis  satisfecho, 

>  queréis  mas  cenar? 

mas  antes  yo  sospecho 

lo  vjrís  á  vomitar, 

|oe  os  entró  en  mal  provecho. 

•otaos:  mirad  que  es  mancilla, 

oe  os  ha  escogido  D:os 

uno  de  su  cuadrilla, 

termal  jinete  vos, 


POSTAS  ILUSTRES. 

Tan  presto  perdáis  la  silla. 
Pero  ya  mi  lengua  calla, 
¿Quién  san  mete  en  avisaros? 
Que ,  pues  ? os  queréis  dejalla , 
Después  no  habrá  en  qué  sentaros, 

Y  os  quedaréiade  la  agalla. 

Y  ea  bien,  pues  sois  tan  ruin, ' 
Que  vuestra  silla  perdáis. 
Pues  como  villano  al  in , 
Por  interés  os  trocáis 
De  apóstol  en  belleguin. 

No  ejecutéis  tan  mal  tratl, 
Porque  se  conoce  en  vos , 
Al  confirmar  el  contrato, 
Que  llévala  hartado  i  Dios, 
Pues  lo  véndela  tan  barato. 

Mas  sois  picado  y  fullero, 

Y  en  aqueao  no  advertís, 
¡Oh  cuitado  bordonero  I . 
Pues  cuando  por  Dioa  pedia , 
Os  dan  tan  poco  dinero. 

Ciego  os  tiene  la  ambición 
Que  en  vuestro  pecho  se  cria. 
Pues  no  veis ,  con  la  pasión  r 
Que  cometéis  simonía, 

Y  oa  eotfdeda  á  suspensión. 
Si  el  dinero  habéis  Jugado 

Con  sisones  despenseros, 
Pedidle  a  Pedro  prestado; 
Que  él  os  prestará  dineros, 
*   Aunque  empeñe  su  terciado. 
Mas  si  el  buen  viejo  repara , 

Y  siente  que  sois  aleve, 
Tened  por  cosa  muy  clara 
Que  antea  que  Cristo  croa  lleve, 
La  llevaréis  por  la  cara. 

Y  aun  quila  os  irá  con  él 
Tan  mal ,  si  á  saber  alcansa 
Vuestra  pretensión  cruel , 

gue  no  deje  la  vengansa 
ncomendada  al  cordel. 
Que  no  podrán  resistí!» 
Cuantos  se  pongan  delante , 
Para  que  con  su  cuchillo. 
Primero  que  el  gallo  cante. 
No  os  corte  á  vos  el  gallillo. 
Con  vos  enfadado  estoy. 
Porque  en  tal  precio  vendéis 
A  quien  yo  el  alma  le  doy ; 
Que  aun  en  todo  no  tenéis 
Para  un  juego  del  rentoy. 

Y  asi ,  con  justa  razón 
A  cólera  me  provoco 
l)e  ver  que  en  esta  ocasión 
Para  dinero  tan  poco 
Lleváis  tan  grande  bolsón. 

Advertid  que  es  desatino, 
Pues  sin  blanca  ha  de  volver; 
Mas ,  á  lo  que  yo  imagino, 
Del  cuero  queréis  hacer 
Unas  bolas  de  camino. 

Porque  es  necedad  pensar 
Que  la  civil  Sinagoga 
De  cuartos  lo  ha  de  colmar, 
Porque  no  os  dará  una  soga 
Cuando  os  queráis  ahorcar. 

Tomad  el  premio  gentil 
Oue  vuestra  codicia  espera ; 
Mas  ¿qué  le  han  de  dar  á  un  vil 
Que  le  abolló  la  mollera 
Al  padre  con  un  astil? 

Quiero  dejaros,  cuitado ; 
Que  debéis  de  estar  corrido 
Por  la  vaya  que  os  be  dado. 
Pues  como  quien  ha  perdido, 
Hacéis  cara  de  ahorcado. 

LEÓN  ESPINEL. 

« 

Cuando  á  la  dulce  guerra  de  Cupido 
De  tus  besos  me  llame  el  instrumento, 
Cuando  vea  ondeando  por  el  viento 


PEDRO  ESPINOSA. 


El  fuego  de  tas  ojos  esparcido, 
Sé  que  be  de  acometer  como  atrevido , 

Teniendo  por  muy  cierto  el  vencimiento; 

Mas  ;ay!  que  al  fin  me  fallará  el  alíenlo, 

Quedando  tú  triunfante  y  yo  vencido. 
Divina  vencedora  de  mis  ojos. 

Hermosa  triunfadora  de  mi  gloria , 

Señora ,  si  me  vences  lú ,  paciencia. 
Como  vencido,  te  daré  despojos , 

Como  rendido,  te  daré  Vitoria, 

Y  como  esclavo,  te  daré  obediencia. 

PEDRO  ESPINOSA. 

El  sol  a  noble  furia  se  provoca 
Cuando  sin  luz  lo  dejas  descontento, 

Y  por  gozarte ,  enfrena  el  movimiento 
El  aura ,  que  de  gloria  se  retoca. 

Tus  bellos  ojos  y  tu  dulce  boca , 
De  luz  divina  y  de  oloroso  aliento, 
Envidia  el  claro  sol  y  adora  el  viento, 
Por  lo  que  el  uno  ve  y  el  otro  toca. 

Ojos  y  boca ,  que  tenéis  costumbre 
De  darme  vida ,  honraos  con  mas  despojos ; 
Mi  ardiente  amor  vuestra  piedad  invoca. 

Fállame  alíenlo  y  fállame  Ja  lumbre, 
Prestadme  vuestra  luz ,  divinos  ojos; 
Beba  yo  vuestro  alíenlo,  dulce  boca. 

LICENCIADO  BERRIO. 

No  estraga  en  batallón  de  armada  gente 
Tanto  la  bala  del  caíion  Toposo, 
Ni  el  rayo  celestial  que  impetuoso 
Al  suelo  baja  de  la  nube  ardiente  ; 

Ni  el  ábrego  horrísono  y  valiente 
En  las  flotas  del  mar  tempestuoso, 
Ni  el  fuego  que  con  ímpetu  furioso 
Del  monte  eme  la  selvaje  frente; 

Cuanto  estraga  el  amor  el  pecho  amanie, 
Amando  en  parle  donde  no  es  amado  , 
Que  es  un  linaje  de  infernal  tormento; 

Tanto,  que  es  á  la  gloria  semejante , 
Con  esta  mortal  furia  comparado, 
Rayo,  bala,  naufragio,  fuego  y  >ieuto. 

EL  DOCTOR  DON  COSME  DE  SALINAS  Y  BORJA 

No  pica  lanío  á  mmijascl  pimiento. 
Como  el  amor,  sin  ser  pimiento,  pica  ; 
Que  antes  que  recelara  en  su  botica , 
Fui  sacristán  del  templo  uVI  contenió. 

Yiiue  como  canónigo  avariento. 
Mas  gordo  uue  lechon  de  viuda  rica  , 

Y  mas  fértil  que  tetas  de  borrica, 

Y  lucio  mas  que  llaves  de  convento. 
Agora  ni  eou  burra  ni  herracn 

Me  puedo  comparar,  porque  Cupido, 
Por  matarme,  á  mis  ruegos  esta  sordo. 
Sin  carne,  triste ,  seco,  estérd,  flaco 
Estoy,  sin  conocerme  quien  me  virio 
Contento,  libre,  lucio,  fértil ,  gordo. 

LOPE  DE  VEGA. 

Con  el  tiempo  el  \illano  á  la  mc!<  na 
Obliga  al  toro  que  la  frente  enriza ; 
Cou  el  tiempo  el  halcón  la  pluma  eriza  , 

Y  niela  y  caza,  y  vuelve  á  mano  ajena  ; 
Cou  H  tiein|K)  se  linde  a  la  cadena 

El  oso  y  el  Icón ,  que  atemoriza , 

Y  con  el  tiempo  el  agua  llovediza 
Vuelve  una  piedra  como  blanda  arena. 

Y  con  el  tiempo  yo  mover  no  puedo 
l!n  oso,  un  toro,  león ,  halcón  ó  piedra. 
Donde  se  ve  que  su  crueldad  los  vence. 

Y  pues  cou  tiempo,  aunque  sin  tiempo,  quedo 
Desasido  del  muro  como  hiedra, 

Mi  vida  acal>e  v  mi  dolor  comience. 


EL  MARQUÉS  DEL  AULA. 

Mientras  las  duras  penas 
Con  suspiros  y  llanto  enterneciendo 
Estoy  entre  estas  breñas, 
Los  danos  que  padezco  repitiendo. 
Los  tieros  animales 
Me  escuchan  y  se  duelen  de  mis  males. 

De  mi  se  compadece 
El  áspide  mas  fiero  y  ponzoñoso, 

Y  tanto  se  enternece 

De  verme  suspirar  tan  sin  reposo. 
Que  manso,  atentamente 
Escucha  mis  querellas  y  las  siente. 

Aquí  todas  las  aves 
Con  dulces  lenguas  y  diverso  canto, 
Formando  quejas  suaves, 
Procuran  imitar  mi  triste  llanto, 

Y  en  llorar  ocupadas, 

Están  de  sus  hijuelos  olvidadas. 

También  con  sus  balidos 
Responden  en  los  valles  los  ganados , 

Y  en  esto  divertidos, 

Olvidan  el  pacer  los  verdes  prados, 

Mostrando  sentimiento 

Con  altas  voces  y  con  ronco  acento. 

Las  silabas  postreras 
De  las  razones  dichas ,  suspirando. 
Repiten  casi  enteras , 
Las  cóncavas  cavernas  resonando, 

Y  en  fin ,  sienten  mis  males  . 
Arboles,  piedras,  aves  y  animales. 

Mas  todo  esto  es  en  vano; 
Que  no  me  sirve  nada  de  consuelo, 
Pues  sé  que  está  en  tu  mano 
Trocarme  tanta  pena  en  gloria  y  cielo, 

Y  gustas  de  que  muera, 

Siendo  sola  entre  tantas  tú  la  fiera. 

LICENCIADO  LUIS  MARTIN. 

¡Oh  mas  de  mi  que  el  céfiro  eslimado 
Húmedo  Noto!  tú  ,  que  al  sol  y  al  cielo 
Cou  negros  toldos  y  con  pardo  velo 
Cubres  el  rostro  azul ,  el  crin  dorado; 

Asi  nunca  jamás  el  cierzo  airado. 
Barriendo  nubes  y  arrojando  hielo. 
Te  quite  el  manto',  te  ahuyente  el  Mielo, 
De  espesas  pluvias  y  del  mar  hinchado.. 

Que  en  las  ondas  levantes  alboroto, 

Y  aquella  nave  en  que  mi  bien  navega 
La  traiga  al  puerto  lu  animoso  aliento. 

0>e  mi  justo  ruego,  fresco  noto : 
Mas  ¡  a  y !  ¿qué  fruto  aguarda  quien  le  en 
Sus  lágrimas  al  mar,  su  ruego  al  viento' 

EL  MISMO. 

He  visto  responder  al  llanto  mío . 
Que  baña  al  campo  las  tendidas  faldas , 
Los  árboles ,  el  rio,  el  monte  hueco. 

Los  árboles  con  lenguas  de  esmeralda 
Con  lenguas  de  cristal  el  claro  rio, 
Cou  lengua  el  monte,  que  le  prestó  el  e 

JIJAN  JERÓNIMO  SERRA, 

GL.YML-HOMDRE    DEL   DIQUE    DE   ALEA 

Preso  estaba  en  la  cárcel  de  unos  ojo* 
Negros  y  hermosos  ,  por  mi  tri<te  í  uerlt 
Dulce  prisión  tal  vez ,  tal  dura  y  fuerte 
Por  su  desigualdad  y  sus  antojos. 

Sin  tiempo  me  causaban  mil  enojos. 
Cuando  al  discurso  el  desengaño  advier 
Que  amor  me  condenaba  a  injusta  muer 
Que  estos  son  de  sus  glorias  los  des|>ojo 

Tanto  pudo  el  pHigio  persuadirme , 

Y  tanto  me  apretaron  sinrazones , 
Qiih  la  cárcel  rompí .  de  amedrentado. 

No  pude  de  los  grillos  ciiuiirme; 

Y  asi ,  me  descolgué  con  las  prisiones , 
Con  que  quedé ,  aunque  libre ,  aprisiona 


JUAN  JERÓNIMO  SERBA. 


i  Dafnes ,  ana  moza  hermosa , 

ró  on  día  t  y  admirado, 

i  mi  bellos  ojos  transformado, 

lino  al  martelo  melindrosa. 

casion  juzgó  por  venturosa 

del  capricho  violentado, 

■se  en  sus  brazos  enlazado, 

capóse .  huyendo  presurosa. 

te  Apolo;  que  él  fué  un  majadero 

r  por  lo  tierno  enamorarla ; 

:ernezas  solas  raterías. 

os,  que  a  ser  su  pecho  fuerte  acero, 

con  sus  minas  ablandarla , 

indola  el  coche  algunos  días. 

O  JUAN   DE  VALDÉS  Y  MKLENDEZ. 

,  exequias  de  mi  corta  vida , 
n  icios  de  mis  verdes  años, 
lé  me  mostráis  los  desengaños 
mas  peligrosa  está  la  herida  ? 
eranza  pcnsata  ver  florida , 
zer  el  fruto  vi  mis  daños ; 
«de  saber  si  eran  engaños* 
ina  voluntad  tan  bien  nacida. 
)n  estar  casada ,  apenas  creo 
Ke  que  respetas  es  tu  esposo, 

•  tiempo  atrevido  roe  ha  burlado, 
un  ilusiones  del  deseo; 

is  nuevo  gozar  un  venturoso 
i  que  merece  un  desdichado. 

EL  MISMO. 

s  columnas  te  parecen  sueño, 
mtan  los  triunfos  y  banderas . 
ieras,  huésped,  si  las  glorias  vieras 
©eos  años  alcanzó  su  dueño? 
se  el  mundo,  y  vitiole  pequeño, 
las  fuerzas  de  su  edad  primeras ; 
;  la  causa  fué ,  si  causa  esperas, 
ra  venganza  que  le  enseno. 
-ca  (>>u  su  agravio,  y  codiciosa 
reviriu  la  teng.iu/a  á  pechos; 
y  yace  en  esta  losa  fria. 
rtíra  mas  cjne  el  mundo  venturosa  ! 
.'ierran  tus  limites  estrechos 
?u  tan  anclio  globo  no  cahia. 

EL  CAMOES. 

breves  de  mi  contentamiento, 
•usé  j:im;»s  cuando  os  tenia, 

•  uii  m  il ,  tro<;id;is  os  \eria 
miiplidas  horas  de  tormento, 
rres  que  fundé  se  Ile\o  el  viento, 
viento  velo/.  las  siistenia; 

ndo  e<te  mal  !:i  culpa  es  mia , 
e  sobre  f.dso  el  fundamento, 
ron  vanas  muestras  aparece  , 
bjce  ll.iiio  >  lo  asegura  , 
%  lo  mejor  oVsapaiece. 
ande  mil !  Oh  grande  desventura  ! 
eqiK'íio  bien  que  desfallece 
ir  un  bien  que  siempiedura. 

LMS  ÜE  SOTO. 

spiro  caliente  ,  al  pocho  frió 
la  vita  piedra  por  quien  muero ; 

•  \a  de  culna  el  mensajero. 

10  sé  en  tal  parte  ,  y  siendo  mió. 
has  que  en  extraño  señorío 
mis  querellas  tú  el  primero, 
lindaste  un  euiazon  de  acero, 
mplo  en  mis  ojos,  hechos  rio. 
vas,  pu»*s  el  amor  te  gui;i , 
rando  une* as  de  mi  muerte 
osean  gloria  con  mis  daños. 


FLORES  DE  POETAS  ILUSTRES. 

Quixá  entrará  el  amor  do  no  tolla , 
Y  con  el  fin  de  mis  pasados  años 
Comenzarán  loa  buenos  de  mi  suerte. 
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Selvas,  donde  en  tapetes  de  esmeralda 
Duerme  el  verano  alegre ; 
Plantas ,  cuyas  cortezas 
Ilustré  con  el  nombre  de  Crisalda ; 
Calvos  peñascos ,  votadoras  aves , 
Templadores  arroyos , 
En  cuyas  verdes  márgenes 
Os  convidé  a  mis  glorías , 
Agora  os  llamo  i  que  miréis  mis  lagrimas , ' 
Vueltas  en  cautiverio  mis  Vitorias 

Y  en  fuego  mi  esperanza. 
¿Cuándo  oistes  decir  de  tal  mudanza? 

Pájaros ,  fuentes ,  peñas ,  plantas,  selvas*, 
Pues  ayer  escuchándome , 
Vosotras ,  selvas ,  me  ofrecisles  auras ; 
Vosotros,  verdes  árboles,  silencio; 

Y  por  oírme  os  acerca stes ,  peñas ; 
Vosotras,  claras  fuentes,  os  parastes, 

Y  las  plumas  al  viento  le  nefcastes 
Vosotros ,  dulces  pájaros; 
Muévaos  mi  daño  á  lástima, 
Pues  aquel  basilisco 

Con  entrañas  de  hierro 

Derramó  por  mi  seno  su  ponzoña , 

En  aparenda  angélica , 

Tagora,  como  Hércules, 

Muero  con  la  camisa  del  Centauro, 

Y  no  de  verde  lauro 
Coronado  veréis  mi  monumento, 
Mas  de  cenizas  débiles ; 

Que  en  fuego  me  consumo. 

Iré  con  mi  esperanza  envuelta  en  humo, 

Sin  las  ezequias  flébiles 

Que  la  piedad  ofrece  á  los  difuntos. 

Llorad  en  tanto  juntos, 

Selvas,  plantas,  peñascos, fuentes,  pájaros. 

Encanto  destos  montes, 

¿Qué  te  movió  á  matarme 

Y  á  colgar  en  tu  carro  mis  despojos? 
¿Por  qué,  si  vicie  tus  divinos  ojos, 
No  merecí  librarme, 

Como  quien  vido  al  rey  yendo  al  cuchillo? 

¿Pidole  yo  la  grana  dé  tus  labios 
Ni  el  azahar  de  tu  oloroso  aliento? 
¿De  tus  mejillas  púrpura  y  jazmines? 
No,  sino  el  resplandor  de  aquestas  luces , 
De  cualquiera  trabajo  dulce  premio. 
Yo  haré  mis  gemidos 
Por  bárbaras  naciones  conocidos ; 
Mas  callaré  tu  nombre ; 
Que  no  has  de  ganar  fama  con  mis  males , 

Y  vo  sé  que  son  tales. 

Que  he  de  ver  trasladarlos  á  los  cielos 
Por  la  color  que  tienen  de  mis  celos, 
Kn  donde  orlados  de  oro,  • 

Acompañando  á  las  lucientes  Hlades , 
Ornarán  la  cerviz  del  rubio  Toro, 

Y  yo  a  tus  manos  muerto, 

Tu  imitarás  á  las  demás  mujeres, 

Y  en  la  dureza  á  las  colunas  frigias. 

Mas  ¿puede  haber  crueldad  eu  rostro  angélico? 

En  pecho  de  ángel  ¿puede  haber  mudanza? 

Bien  que  el  dolor  me  ha  puesto  en  tanto  extremo, 

Que  de  rabiosas  quejas 

Henchí  los  aires  anchos , 

La  adoración  negué  á  tu  casa  y  rejas ; 

Mas  era  como  esclavo  fugitivo, 

Bellísima  Crisalda , 

Pues  que  las  libertades  que  fingía 

Trueca  agora  el  amor  en  duras  cárceles, 

Desde  donde  despacho  peticiones 

Al  tribunal  sagrado  de  tus  ojos. 

Ya  un  tiempo  vide  yo  de  claras  lágrimas 

Ricos  tus  bellos  nácares , 

Pomas  en  los  altares  de  mi  ausencia ; 

Ya  un  tiempo  mi  presencia 
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Granjeaste  con  votos , 

Y  en  los  templos  de  Cipria 
Quemaste  con  devota  reverencia 
Bálsamo  de  Jodea,  encienso  arábigo, 
Porque  ni  yo  adorase  otra  belleza 

Ni  lardase  a  tus  brazos. 

Los  venenos  de  Coicos , 
Las  yerbas  de  Tesalia , 
¿Por  ventura  hurtaron  tu  memoria? 
¿No  fué  mi  padre  el  Cauca  so? 
No  trebejé  los  pechos  de  las  tigres  ? 
Mira-que  aun  no  ine  falta  entendimiento 
Para  tu  gloria  y  el  dolor  que  paso. 
Deten ,  no  hagas  caso 
De  ser  solo  tan  falto  de  ventura; 
Que  si  el  airado  cielo  me  la  niega , 
Puedes  hacer  aun  mas  que  el  cielo  mismo, 
Concediéndome  tanta. 
Que  des  á  mi  mal  gloria  ,  al  cielo  envidia. 

Yo  grabaré  tu  nombre  eu  cedro  y  mármores, 

Y  levantaré  templos, 
Donde  á  tu  bella  imagen 
Tendrán  desde  los  blancos  alemanes 
Hasta  los  turquesados  agatirsos 

En  santa  y  religiosa  reverencia ; 

Que  tanta  es  de  los  versos  la  excelencia. 

Y  en  tanto  ámis  querellas 
No  cierres  con  las  palmas  los  oídos, 
Pues  no  hay  dios  tan  de  bronce  , 
Que  no  se  ablande  á  los  humildes  ruegos, 
O  no  agraden  los  humos  de  los  fuegos 
Que  encienden  en  sus  aras.  * 

Y  pues  que  con  los  dioses  te  comparas , 
Recibe  el  corazón  ardiendo,  en  vitima , 
O  gusta  que  lo  ofrezca  en  tus  altares ; 
Que  tal  favor  divino 

Al  alma  será  gloria,  al  cuerpo  epítima. 

Si  es  indicio  de  penas  mal  sentidas 
Saber  decir  un  hombre  lo  que  siente, 

Y  si  en  las  pastoriles  boscarechas 
Caben  también  pasiones  ciudadanas, 
No  te  admire  el  ornato  de  mis  versos. 

BALTASAR    DE  ESCOBAR. 

Entrada  á  fuerza  de  armas  Cartagena, 

Y  rendida  al  ejército  roinaim, 
Dieron  al  saco  la  violenta  mano. 
Que  hace  propia  la  riqueza  ajena. 

Reservan  de  la  presa  la  mas  buena 
Joya ,  para  Scipion  guardada  en  \anov 
Pues  al  coman  desorden  el  humano 
Querer  el  joven  capitán  refrena. 

La  esposa  de  Luceyo  al  afligido 
Amado  esposo  ( liberal  hazaña ), 
Sin  violar  su  honestidad,  envía. 

Luceyo,  á  tal  valor  reconocido. 
La  tierra  le  rindió,  y  asi  la  Españi 
Veucida  fué,  mas  fué  de  cortesía. 

•       ANTONIO  DE  CASO. 

Sugeto  de  la  gracia  milagrosa, 
Cu\o  espíritu  altivo  y  soberano 
A  los  cielos  que  pisas  se  levanta ; 
Que  aunque  alas  no  te  dé  el  amor  tirano. 
Te  subes  por  los  vientos  presurosa 
Al  cielo  por  los  pasos  de  garganta  ; 
Pues  hoy  tus  gracias  caula , 
Gracia  divina  v  bella  . 
Mi  toz,  dame  la  gracia 
Que  á  tu  espíritu  agracia  , 
Pues  que  tan  mal  podrá  cantar  siu  ella 
Quien  celebra  tu  gloria. 
Que  de  amor  escurece  la  vítoria. 

Quien  levantó  su  altivo  entendimiento 
A  contemplar  el  óideu  y  armonía 
Que  en  todo  el  universo  esta  cifrada. 
La  dulce  consonancia  v  melodía 
Que  con  el  estrellado  fundamento 
Hace  la  tierra  inmóvil  y  pesada, 
Verá  cuan  acordada 


ESPINOSA. 

Música  está  sonando 
Desde  el  humilde  sudo 
Hasta  el  supremo  cielo, 
Cuyos  altos  y  bajos  cooeerUndo 
Está  uo  ángel  divino. 
Que  rige  el  primer  cielo  crisUltoo. 
Pues  si  del  universo  la  excelencia 
Es  música  perfeta  solamente, 

?ue  un  ángel  diestro  rige  noche  y  día, 
us  consonancias,  Grecia,  claramente 
Muestran  eu  si  mr»yor  correspondencia 
Que  el  cielo  y  tierra,  el  luego  y  agua  fría. 
Pues  todo  faltaría 
Faltando  un  elemento ; 
Mas  tú  con  solo  el  aire 
Muestras  mayor  donaire 
Que  el  ángel  con  su  presto  movimiento, 
Pues  almas  inmortales 
Mueves,  y  el  ángel  cuerpos  celestiales. 

Y  como  en  ese  pecho  tan  hermoso 
Tu  peregrina  vos,  que  mueve  el  alma, 
De  un  aire  puro  y  blando  se  fabrica. 
Los  vientos,  por  gozar  de  ti  la  palma, 
Se  atropellan  con  ímpetu  furioso 
Por  tocar  tu  garganta  bella  y  rica , 
Porque  les  comunica 
Tu  espirito  divino 
El  mismo  ser  y  vida 
Que  con  gloria  cumplida 
Alienta  aquese  cuerpo  peregrino; 

Y  asi,  divina  Gracia. 
Les  das  tu  vida,  que  es  la  misma  gracia. 

Y  cuando  de  tus  labios  de  corales 
L'cva  tu  aliento  el  aire  á  la  ribera 
Que  baña  de  Pisuerga  la  corriente, 
Se  convierte  el  invierno  en  primavera, 
Saliendo  entre  las  flores  los  cristales 
A  recebir  tu  espíritu  excelente; 
Suenan  tan  dulcemente 
Los  cantos  de  las  aves. 
Que  imitándole  quiebran 
Su  voz  y  te  requiebran 
Con  músicas  sonoras  y  suaves, 
Que  se  conoce%al  punto 
Que  aprendieron  de  ti  su  contrapunto. 

¡  A  y  Dios,  si  el  blando  viento  me  prest 
De  sus  ligeras  alas  la  presteza. 
Con  que  a  tu  cielo  hermoso  se  levanta, 
Supiera  cierto,  al  fui,  de  tu  belleza. 
Cuando  á  tu  cristalino  pecho  entrara 
Por  tu  divina  boca  y  tu  garganta, 
Que  con  dulzura  tanta 
Despide  el  blando  viento, 

Y  en  su  lugar  recibe 
Mi  alma,  que  en  ti  vive. 
Si  era  tu  condición  como  tu  acento. 
Para  que  claro  viera 
Si  vida  de  ti  el  alma  ó  muerte  espera. 

Mas  ¿dónde  mis  altivos  pensamientos 
Me  llevan  á  intentar  un  imposible 
Que  tanto  el  mismo  amor  ha  pretendido 
Pues  mil  veces,  haciéndose  invisible. 
Se  vistió  de  las  plumas  de  los  vientos, 
Para  poder  entrar  sin  ser  sentido, 

Y  es  de  tí  despedido 
Con  tanta  resistencia , 
Que  á  los  vientos  le  igualas , 
Quebrándole  las  alas 
Del  metal  de  tu  voz  con  la  violencia; 
Que  tu  voz  peregrina 
Los  vientos  quiebra  y  el  amor  inclina 

Canción,  hoy  gozarás  el  triunfo  y  palo 
En  el  cielo  de  Gracia  justamente, 
Que  por  lus  buenas  obras  has  ganado; 
Que  se  te  debe  el  cielo  eternamente. 
Pues  que  naciendo  dentro  de  mi  alma. 
Habrás  nacido  en  Gracia  y  acabado. 

LICENCIADO  LUIS  MARTIN. 

Tiúe  tus  aguas,  en  señal  de  luto. 
Guadalhorce,  y  aumenta  tu  creciente; 


FLORES  DE  POETAS  AUSTRES. 


ws  m  veras  eternamente 
tai  margen,  ni  en  tus  pitólas  fruto ; 
I  tfios  del  mar  robó,  ladrón  astuto, 
onró  sol  hermoso  tu  corriente, 
de  cristal  y  oro  luciente, 
,  le  negaras  el  tributo, 
na  espera  tu  afrentosa  injuria, 
» al  mar  con  tus  arenas  hondas, 
lot  con  guerra,  no  con  ruego. 
,  no  temas  su  arrogante  furia, 
t  te  dan  para  vencer  sus  hondas 
is  ojos  y  mi  boca  fuego. 

DOSA  CRISTOBALINA. 

dos  ojos  míos, 

sea  llorar  el  mal  que  siento, 
corrientes  ríos; 
Igun  almo  á  mi  tormento, 
le  pensamiento 
to  me  atormenta 
•is  con  vuestra  gran  tormenta, 
el  perdido  gusto 
uvo  otro  tiempo  el  alma  mia, 
roo  disgusto 

ti  ve  muriendo  noche  y  dia; 
indo  mi  alegría 
iros  ausente, 
que  lloréis  eternamente, 
riva  yo  penando 

m  tanto  de  amarme  se  desdeña ! 
ndo  esiov  llorando 
roa  señal  la  dura  peña, 
su  zahareña 
jo  no  la  muevan 
ñas  lluvias  que  mis  ojos  llueven ! 
uras  que  en  noche  oscura 
de  la  tierra  el  hondo  centro, 
?,  ¿por  ventura 
on  mi  mal  el  de  aHá  dentro? 
!  que  nunca  encuentro 
n  el  mismo  infierno 
to  igual  á  mi  tormento  eterno, 
ido  tendrá,  alma  mia, 
irosa  noche  de  tu  ausencia 
a  dichoso  dia 

4 alegre  sol  de  tu  presencia? 
lien  tendrá  paciencia  ? 
la  esperanza  amarga  * 

el  mal  es  prolijo  y  ella  es  larga. 
,  sagrado  Apolo, 
alegre  oriente  al  triste  ocaso 
r  otro  polo 

}  vas  midiendo  paso  á  paso, 
scubierlo  acaso 
a  sacra  cumbre 

tferio  á  quien  mí  sol  da  lumbre? 
¡e,  si  lo  esconde 
iiebosas  faldas  el  aurora, 
jue  corresponde 
ta  alma  cautiva,  que  le  adora ; 
siempre  ñiora 
del  pecho  mío, 
asado  cuanto  el  frió  es  frío. 
io  de  mis  penas, 
Tdupo  de  mis  tiernos  años , 
i  fuertes  cadenas 
el  alma  presa  en  tus  engaños, 
os  desengaños, 
se  ven  tan  ciertos , 
llegan  al  alma  llegan  muertos, 
iré  sin  verle, 
i,  si  tú  gustas  que  asi  viva, 
iré  la  muerte, 

te  pide  to  crueldad  esquiva ; 
rdes  esa  altiva 
*ñirde  gloria, 
or  te  ofrece  cierta  la  Vitoria. 
s  son  mis  despojos, 
la<  paredes  de  tu  templo; 
d.\  ¡nos  ojos 
ores  del  mando  los  contemplo; 


Ellos  serán  ejemplo 
De  ingratitud  interna, 
Como  los  míos  de  firmeza  eterna. 
1  Ay  ojos!  ¡  quién  os  viera  1 

8ue  no  hubiera  pasión  tan  inhumana, 
ue  no  se  suspendiera 
Con  vista  Un  divina  y  soberana. 
Quedara  tan  ufana. 
Que  el  pensamiento  mío 
Cobrara  nuevas  fuerzas,  nuevo  brío. 

Si  amor,  que  me  transforma. 
Quitándome  el  pesado  y  triste  velo* 
Me  diera  nueva  forma. 
Volara,  cual  eFpirítu,  a  mi  cielo, 

Y  no  abatiera  el  vuelo, 
Que  yo  rompiera  entonces    - 

De  cualquier  imposible  duros  bronces. 

No  estuviera  seguro 
El  monte  mu  excelso  y  levantado, 
Ni  el  mas  soberbio  muro. 
De  ser  por  mis  ardides  escalado, 

Y  á  despecho  del  hado. 
Descendiera .  por  verle, 

Al  reino  oscuro  de  la  oscura  muerte. 

Mil  veces  me  imagino, 
Gozando  tu  presencia,  en  dulce  gloria, 

Y  con  gozo  aivfoo 

Renueva  el  alma  su  pasada  historia ; 
Que  con  esta  memoria 
Se  engaña  el  pensamiento, 

Y  en  fiarte  se  suspende  el  mal  que  siento. 
Mas  como  luego  veo 

Qu'es  falsa  imagen,  que  cual  sombra  huye, 
Auméntase  el  deseo, 

Y  ansias  mortales  en  mi  pecho  Influye, 
Con  que  el  vivir  destruye ; 

Que  amor  en  mil  maneras 

Mo  da  burlando  el  bien,  y  el  mal  de  veras. 

Canción,  de  aqui  no  pases, 
Cese  tu  triste  canto ; 
Que  se  deshace  el  alma  en  triste  llanto. 

LICENCIADO  MARTÍNEZ. 

Oda  xtx,  libro  i : 
Muter  tim  Ctpidimm. 

La  madre  cruel,  ufana , 
De  los  amores,  y  el  mozuelo  fuerte 
De  Sémeles,  lehana, 

Y  el  ocio,  que  es  de  las  virtudes  muerte, 
Me  impelen  vuelva  luego 

Al  amoroso  va  dejado  juego. 
El  rostro  bello  y  claro,     . 

Y  la  tez,  mas  bruñida  y  espejada 
Que  mármoles  de  Paro, 

De  mi  Glicera  dulce,  enamorada, 
Me  enciende  en  blanda  llama, 

Y  en  su  veneno  mismo  amor  me  inflama. 
Enciéndeme  el  sentido 

Su  gracia  y  natural  desenvoltura, 

Y  el  melindre  atrevido, 

Y  del  semblante  tanta  hermosura, 
Que  el  que  á  mirarla  empieza. 
Con  ojos  y  alma  y  corazón  tropieza. 

Dejó  á  su  Chipre  amada 
Venus,  y  edificar  su  templo  quiso, 

Y  hacer  su  morada   ' 

En  mi  pecho,  su  antiguo  paraíso, 

Y  tiéneme  ocupado. 

Ajeno  de  cualquier  otro  cuidado. 

No  consiente  que  cante 
Del  indómito  cita,  bravo  y  fiero, 
El  osado  semblante, 
Ni  al  animoso  parto,  que  ligero 
Revuelve  y  espolea 
Al  caballo,  y  huyendo  mas  pelea. 

Ponedme,  pues,  las  aras 
Aqui,  esparcidme  rosas  y  verbenas, 
Vaciad  las  copas  claras. 
De  ardiente  licor  llenas, 

Y  dad  encienso  al  fuego; 

Que  la  victima  hecha  vendrá  luego. 


PEDRO  ESPINOSA. 


DOÑA  HIPÓLITA  DE  NARVAEZ. 


Leandro  rompe,  con  gallardo  intento, 
El  mar  confuso,  que  soberbio  brama, 

Y  ei  cielo,  entre  relámpagos,  derrama 
Espesa  lluvia  con  furor  violento. 

Sopla  con  fuerza  el  animoso  viento; 
¡Triste de  aquel  que  es  desdichado  y  ama! 
Al  fin  al  agua  ríndese  la  llama. 
Ya  la  inclemente  furia  el  sufrimiento. 

Mas  ¡oh  felice  amante!  pues  al  puerto 
Llegaste,  deseado  de  ti  lauto, 
Aunque  ron  cuerpo  muerto  y  gloria  incierta. 

Y  desdichada  yo,  que  en  mar  incierto, 
Muriendo  entre  las  aguas  de  mi  llanto, 
Aun  no  espero  tal  bieu  después  de  muerta. 

LICENCIADO   LUIS   MARTIN. 

Nereidas,  que  con  manos  de  esmeraldas. 
Tara  sangrarle  las  ocultas  venas, 
De  perlas,  nác  r  y  enrules  llenas, 
Azotáis  de  Ncpluno  las  espaldas; 

Y  ceñidas  las  frentes  con  guirnaldas, 
Sobre  a/ules  delíines  y  ballenas 

Oro  puro  cernéis  de  las  areuas, 

Y  lo  guardáis  en  las  mojadas  faldas; 
Decidme,  asi  de  nuestro  alegre  coro 

No  os  aparte  aquel  dios  que  en  Eolia  mora, 

Y  con  valiente  soplo  os  hace  agravios, 
¿Halláis  corales,  perlas,  nácar,  oro, 

Tal  como  yo  lo  hallo  en  mi  señora , 

En  cabellos,  en  frente,  en  boca,  en  labios? 

DON    FERNANDO   DE  GUZMAN. 

En  cuanto  el  mustio  invierno. 
Con  triste  ceño,  se  nos  muestra  airado, 

Y  del  cielo  nublado 

Se  ve  el  semblante  lagrimoso  y  tierno. 
Tú ,  alegre  y  descuidado, 
Valerio,  al  calor  dulce  de  tu  fuego, 
Engaña  el  tiempo  entre  el  comer  y  el  juego. 

Bien  ves  el  puerto  cano, 
Con  alta  nieve  desde  el  pié  á  la  cumbre. 
Mientras  del  sol  la  lumbre 
No  le  rejuvenece  en  el  verano; 
Mas  la  humana  costumbre, 
¿Cuándo  mudó  su  invierno  en  primavera , 
O  volvió  un  punto  atrás  la  edad  ligera? 

Del  tiempo  ido  me  duelo, 
Del  presente  deseo  poder  gozarme, 
Del  por  venir  no  darme 
Ningún  cuidado,  mas  dejado  al  cielo ; 
Que  pues  no  ha  de  importarme. 
Para  estorbar  su  voluntad,  la  mía, 
Corra  cada  planeta  por  su  vía. 

Dos  dedos  de  las  tejas 
Nunca  subas  el  vago  pensamiento. 
Ni  ahondes  el  cimiento. 
Otros  dos  de  los  su  Icos  de  las  rejas; 
Que  después  de  años  ciento , 
Que  iremos  al  profundo ,  ó  real  palacio, 
Veremos  sus  secretos  muv  despacio. 

Si  el  norte,  ó  las  cabrillas  r 
Son  ó  no  son  por  cuenta  seis  ó  siete, 
Agora  ¿quién  nos  mete, 
Ni  en  apurar  el  número  de  millas 
Quchav  desde  Rstigia  á  Lele? 
Pues  después  fie  salverlo  y  penetrarlo, 
¿Qué  importa  al  bieu  ó  al  gusto  el  apurarlo? 

De  sabrosos  manjares , 
Que  despierten  el  gusto  mas  dormido , 
Mañana  apercebido 

Me  espera ,  porque  quiero  á  mis  |>esares 
Retirarme  escondido. 

Y  contigo  y  con  Uaco  alegremente 
Consolar  de  mi  estado  el  mal  presente. 

Desde  agora  te  brindo 
Tantas  veces  de  vino  antigu^o  y  fuerte, 
Cuantas  violas  vierte 
Flora,  con  manos  pródigas,  en  Pindó, 


0  por  mejor  vencerte , 

Cuantos  abrojos  siembra,  mi  despecho, 

La  soberbia  Líiodon  en  este  pecho. 

Y  si  la  razón  hace» 

(Como  i  las  leyes  de  Borgofta  debes), 

Y  á  contender  te  atreves , 

De  hoy  mas  serán  mis  guerras  y  mis  paces 

No  las  de  amor  aleves, 

Ejercitadas  por  la  injusta  auno 

De  aquella  á  quien  adoro  y  sigo  en  vano. 

he  hiedra  coronado 
Saldré,  de  tu  vitoria  jatancioso , 

Y  con  seso  dudoso . 

Trabada  lengua  y  pié  desatinado 
Gozaré  del  reposo 

Que  infunde  el  vino  a  un  animo  afligido, 
Dañando  mis  tristezas  en  su  olvido. 

Posea  el  oro  caro 
Quien  va  por  él  sediento  á  los  japones, 

Y  cuéqtelo  á  millones 

(Si  piensa  mitigar  su  pecho  avaro); 
Que  yo  en  estos  colchones 
(Si  lomo  alegre  mona ,  y  do  mohína) 
Pienso  hallar  cuanto  oro  hay  en  la  China 

Y  en  cuanto  presurosas 

Vuelan  nuestras  edades ,  que  aun  florece 
(O  al  menos  no  descrecen), 
Corónennos  las  sienes  ambas  rosas, 
Gozando ,  si  se  ofrecen , 
De  baños ,  ámbar,  ñores ,  vinos ,  juego. 
Nieve ,  música ,  amor ,  sueño ,  ocio,  foej 

Asi  siempre  yo  pueda 
Vivir,  y  al  trono  del  supremo  imperio. 
De  aquel  ó  este  hemisferio , 
Suba  fortuna  a  otros  en  su  rueda , 
Que  en  muerte  un  cimenterio 
Me  basta,  y  en  la  vida  un  día  cierto. 
Pasado  en  un  alegre  desconcierto. 

INCIERTO. 

No  queda  ya ,  cruel  señora  mia , 
Ningún  género  grave  de  tormento 
Kn  que  probar  mi  firme  sufrimiento 
(Que  ser  mas  bien  tratado  merecía). 

Tomaste  en  noche  oscura  el  claró  dia, 
Tu  fe  y  mis  esperanzas  diste  al  viento, 
Deshecisle  en  un  hora  el  Arme  asiento 
Que  en  nfll  años  fundó  mi  fantasía. 

Y  tras  todo .  pensando  derribarme, 
Muéstrasme  duramente  altivo  pecho. 
Que  me  desprecia  con  desden  tirano. 

Hártate  va .  cruel ,  de  atormentarme; 
Que  al  fin  fia  de  quedarme  (a  tu  despee! 
La  gloria  de  ser  muerto  por  tu  mano. 

DON  LOPE  DE  SALINAS. 

Los  claros  ojos  abre  y  pnerta  al  cielo , 

Y  ala  desierta  tierra  la  mañana 
Siembra  de  flores  y  oriental  tesoro. 

El  sol  robando  el  lustre  de  su  hermana , 
El  mundo  claro,  el  estrellado  pelo 
Del  celestial  león  tornaba  de  oro. 
Cuando  en  amargo  lloro 

Y  en  áspero  destierro , 
Por  un  injusto  yerro. 

Sentado  al  pié  del  mas  gallardo  pino 
Que  corona  la  frente  de  un  vecino 
Monte  de  Alverche ,  que  al  dolor  que  si< 
Olvida  su  camino. 
Se  queja  Solvió ,  y  dice  lo  siguiente : 

«Mis  tristes  ojos,  ¿dónde  están  aquell 
Adonde  lira  v  vuehe  mas  agudo 
Amor  su  dardo,  y  mas  ardiente  el  fuego 
Dónde  los  nudos,  que  de  cada  nudo 
Cuelga  mil  almas,  y  los  rayos  bellos 
Del  sol  anublan  y  oscurecen  luego? 
Mas  ¿cómo  estoy  tan  ciego* 
Que  aquellos  arreboles 
La  lumbre  es  de  mis  soles. 

Y  aquellas  flores  de  mi  hermosa  Aurora 
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r  mantenimiento 

eo  mas  provecho 

m  las  doleos  salsas  y  sainetea; 

leo  molletes 

se  cuajados 

aadej  moreno 

eos  centeno; 

oo  sus  sabrosos  sus  boctdos 

s  sos  perdices, 

dios,  capones,  codornices. 

leda  tristeza 

00  dinero, 

ello  que  alcanxa  le  sustenta ; 
r  so  pobreza 

1  lisonjero, 

aumentos  les  mentiras  cuenta ; 
le  atormenta 
i  casi  ausente 
ido  amigo 

0  que  el  dinero  fué  presente ; 
9  ssns  ser  pobre 

lebas  del  oro  ó  rabio  cobre. 
io  eocusabrado 
ode  en  palacio, 
s  aborrece  aquella  alteza, 
itar  obligado 
muy  despacio 
ría  virtud  y  la  grandeza , 
¿era  bajeza, 
e  averiguara; 
Jarle  contento, 
el  pensamiento, 
e  mirando  cara  á  cara, 
i  de  ser  so  oficio 
por  moy  boeno  lo  que  es  vicio, 
pela  las  platas, 
dignidades, 

gama  tan  alta  qoe  le  asombre ; 
son  sos  trazas 
raaidades, 

arar  engrandecer  so  nombre, 
«er  qoe  es  nombre 
Ide  y  baja  suerte, 
jor  que  alcaoce 

1  mejor  lance, 

r  en  el  lance  de  la  muerle , 
índri  á  tal  baja, 
mucho  le  quepa  una  mortaja, 
osos  y  I  os  juros, 
s  y- rentas, 

as,  posesiones  y  heredades, 
litis  segaros 
en  mil  tormentas, 
mbicion  levanta  tempestades ; 
le  novedades, 
laje  y  suerte, 
el  hiio  a  la  madre, 
o  y  al  padre, 

darles,  les  desea  la  muerte ; 
pobre  el  hijo 

,  en  viendo  a  su  padre,  regocijo, 
bs  entoldadas 
t  y  brocados, 

os  casas  y  soberbias  puertas , 
fabricadas, 
osos  estrados, 
las  de  plata  descubiertas, 
i  antepuertas 
len  igualarse 
ajuar  que  tiene , 
o  le  conviene 

con  qoe  puede  sustentarse, 
te  nada  Je  sobre, 


Contento  vive,  sin  mirar  qoe  os  pobre. 

El  verse  respetado* 
Cercado  de  sos  pales. 
Que  son  nuestros  forzosos  enemigos; 
Aquel  andar  hinchado. 
Haciendo  mil  visajes 
Aun  con  aquellos  que  habla  por  amigos, 

gtfe  luego  son  testigos 
q  plazas  v  cantones 
De  sus  vicios  y  excesos, 
Haciéndole  procesos 
Con  dañadas  entrañas  y  intenciones; 
Pero  al  pobre  humilde 
No  le  pueden  notar  en  una  tilde. 

Aquellas  camas  blandas 
De  la  delgada  ploma» 
Las  colchas  y  las  sábanas  delgadas 
Con  encajes  de  randas, 
No  se  igualan  en  suma 
A  sus  bastos  colchones  y  frazadas 
Ni  á  las  pobres  almohadas, 
Pues  en  ellas  reposa; 
Pero  el  rico  de  nma 
Da  vuelcos  en  la  cama, 
Como  m  mala  vida  altt  le  acosa; 

Y  la  triste  condene» 

Aun  en  sueños  le  llama. a  penitencia. 

Aquellas  reverencias 
Tan  largas  y  cumplidas, 
El  hablarles  hincada  la  rodilla, 
Con  Untas  advertencias, 
En  uso  recibidas 

Del  que  leyó  del  mundo  la  cartilla, 
¡Ob  mundana  polilla,  • 
Que  tanto  mal  has  hecho! 
Pero  el  pobre  en  sos  días 
No  quiere  fantasías , 
Pues  cuando  tenga  levantado  el  pecho 

Y  la  vela  en  la  mano. 

Iré,  sin  estos  cargos,  mas  liviano. 

La  capilla  adornada 
De  armas  v  blasones. 
Los  túmulos  de  jaspe  fabricados, 
La  losa  retulada, 
Los  antiguos  pendones 
De  muros  y  de  alárabes  ganados ; 
Los  bultos  bien  labrados 
Del  mármol  costoso, 
Que  se  ven  por  defuera, 
Mas  si  alguno  los  viera 
Por  dedentro,  quedara  temeroso, 

Y  si  otra  ves  entrara. 

Los  ojos,  por  no  verlos,  se  tapara. 

La  antigua  casa  y  rica, 
De  solar  conocido, 
De  sus  pasados  los  famosos  hechos, 
Que  la  fama  publica. 
Le  traen  desvanecido, 
Como  si  acaso  no  fuesen  deshechas , 
Polvo  y  cenizas  hechas, 
O  mire  las  señales 
Que  quedan  de  su  suerte 
En  manos  de  la  muerte, 
Por  ser  pensión  que  pagan  los  mortales, 
Los  reyes  y  villanos. 
Ser,  hediendo,  manjar  de  los  gusanos. 

Canción,  si  ¿este  punto 
Pasar  el  sentimiento  me  dejara, 
Aun  mas  dijera  junto, 

Y  con  vos,  como  pobre,  descansara ; 
Mas  en  tal  pensamiento 

Falta  la  vos  y  cansase  ei  aliento. 


PEDRO  ESPINOSA. 


LIBRO  SEGUNDO. 


DON  CRISTÓBAL  DE  V1LLARR0EL. 

Al  árbol  de  Vitoria  está  fijada 
La  arpa  de  David,  que  no  de  Apolo, 
Resonando  del  uno  al  otro  polo, 
Con  tren  clavijas  de  dolor  templada. 

Haciendo  estaba  música  acordada, 
De  siete  voces,  que  las  canta  él  solo, 

Y  oyéndolas  Neptuno,  el  fuego,  tolo, 

Y  la  tierra  tembló,  de  alborotada. 

Ei  lamentable  aceuto  llegó  al  cielo, 

Y  donde  no  se  vio  dolor  ni  llanto, 
Señales  vimos  de  tristeza  y  duelo. 

Oyó  una  Virgen  el  lloroso  cauto, 
Que  es  Madre  del  dolor  y  del  consuelo, 

Y  eu  lágrimas  bauó  su  rostro  sanio. 

VICENTE  ESPINEL. 

A  la  Asunción. 

Humíllense  á  tu  imagen,  luz  del  mundo, 
Las  angélicas  turbas,  y  el  divino 
Cristal  se  rompa  y  dé  segura  entrada, 

Y  en  los  eternos  brazos,  cou  profuudo 
Gozo  del  Uno,  eternamente  1  riño, 
Se  reciba  tu  carne  inmaculada. 
Virgen  á  Dios  criada, 

Mas  que  el  cielo  hermosa, 

Con  cuya  vista  santa 

Se  alegra  el  cielo,  y  el  infierno  espanta ; 

Y  alegre  y  vi  lodosa, 

Por  cielos  y  elementos  vas  rompiendo , 

Y  en  la  trina  figura, 

Eu  Dios  mismo  estás  viendo 
La  pura  carne  de  tu  carne  pura. 

Igual  al  que  te  hizo  y  engendraste. 
Fuiste  en  los  fines  de  la  luz  del  suelo, 
Que  por  ambos  pasó  el  rigor  de  muerte  ; 

Y  si  resucitó,  resucitaste, 

Y  si  subió,  subiste  al  patrio  cielo, 

Que  para  siempre  puedes  verle  y  verte; 

Y  auu  fué  de  mayor  suerte 
La  Asunción  sania  tuya, 
Que  al  sacro  Verbo  eterno 
Salióle  á  recebir  del  santo  Temo 
La  persona  igual  suya, 

Mas  a  ti,  de  tal  Hijo  esposa  y  madre, 

A  recebirte  vino 

El  mismo  eterno  Padre, 

El  Verbo  y  el  Espíritu  divino. 

Angeles,  querubines,  pues  ajenos 
De  novedad,  leñéis  Taima  suspeusa, 
iQué  novedad  sentistes  este  día? 

Y  teniendo  de  Dios  los  ojos  Denos, 
Firmes  y  atentos  á  su  gloria  inmensa, 

L Os  obligó  á  mirar  la  que  venia? 
a  santa  liierarquia, 
Los  movimientos  célicos, 
Divinos  escuadrones. 
Patriarcas,  seráficas  legiones» 
Espíritus  angélicos. 
La  maquina  del  cielo  toda  junta, 
«¿Quién  es  esta  que  viene, 
Eu  alta  voz  pregunta, 
Que  al  sol  y  luna  por  ministros  tiene?* 
Esta  que  viene,  cual  dorada  aurora, 
Lleno  de  estrellas  el  cerúleo  maulo, 
Sembrando  paz  por  la  región  del  tiento. 
Que  con  su  hermosura  y  luz  decora 
El  coro  celestial,  divino  y  santo, 
Es  quien  del  primer  cielo  y  firmamento 
Nos  bajó  el  sacro  asieuto, 


Con  su  poder  inmenso, 
Al  suelo  y  al  abismo, 

Y  sin  que  careciésemos  del  mismo ; 

Y  esta,  que  ya  suspenso 

El  orbe  tiene,  y  con  su  lux  excede 
A  cuanto  el  sol  rodea. 
Ya  que  ser  Dios  no  puede, 
Es  mucho  mas  que  cuanto  Dios  no  sea. 
Virgen  excelsa,  que  eu  aquel  dichoso 
Tránsito  desta  ¿  la  invencible  vida* 
Fuiste  incapaz  de  humanos  acídenles, 

Y  con  triunfo  inmortal  y  viuráso, 
De  ángeles  colocada  y  recebida 
Con  cánticos  divinos  y  excelente*, 
A  las  devotas  gentes 

Que  tus  fiestas  feslean, 

Con  divina  alegría 

Apellidando  el  nombre  de  Maris, 

Y  á  los  que  en  ti  se  emplean, 

Y  en  tu  memoria  cánticos  levantan 
Con  celo  de  agradarte, 

Y  pues  tu  gloría  cantan, 

Dales  ¡  oh  Virgen !  de  tu  gloria  parte. 

EL  RACIONERO  TEJADA. 

A  la  Asundoa. 

Angélicas  escuadras,  que  eu  las  salas 
Llenas  de  olor  de  gloria,  coa  inmenso 
Gozo,  de  que  llenáis  el  claro  cielo. 
Andáis  batieudo  las  doradas  alas, 

Y  al  i  terno  Regente  dais  enclenso, 
Que  olor  espira  de  inmortal  consuelo, 
Torced  el- blando  vuelo, 

Y  receñid  en  vuestras  bellas  plumas 

A  la  que  encierra  en  si  las  uracias  suma 

Pues  que,  rompiendo  la  fulgente  mas? 

Del  cielo  cristalina , 

Que  á  la  tierra  le  sirve  de  cortina, 

Veis  que  el  un  firmamento  y  otro  pasa. 

Hasta  llegar  al  trono  do  reside 

El  que  del  cielo  el  movimiento  mide. 

Viendo  que,  unida  al  cuerpo  la  alma 
Virgen  gloriosa,  para  el  Hijo  subes. 
Por  ser  df  I  a! nía  pura  el  cuerpo  puro, 
La  luna  a  recebirte  se  adelanta, 

Y  dejas  envidiosas  á  las  nubes; 
Mercurio  y  Venus  dan  lugar  seguro. 
Llegas  al  cuarto  muro. 

Que  en  luminoso  carro  el  sol  rodea, 

Y  viendo  que  tu  luz  la  suya  afea. 
Dejan  corona,  carro,  cetro  y  silla; 
Jove.  Saturno  y  Marte 
Admirados  se  apartan  á  una  parte. 

Y  el  tirniameutootavo  se  te  humilla, 
MI  áqurociHn,  con  el  primer  molde. 
Hasta  que  llegas  al  empíreo  inmoble; 

Donde  por  los  lucí IV ros  halcones, 
A  quien  adornan  cvreos  rutilantes, 
Se  as<mau  á  mirar  tu  triunfo  egregio 
Las  «-deslíales  ínclitas  legiones 
De  divinos  espíritus  triunfantes. 
Que  ¿;ozan  de  tan  alto  previlegio; 
Cu>o  santo  colegio 
V.u  dulces  voces  pregonando  entona  : 
¿Quién  es  esta  míe  goza  tal  corona  , 
Que  muy  mas  bella  que  la  aurora  bella, 
D«k  desiertos  collados 
Viene  a  habitar  los  cielos  estrellados, 

Y  el  sol  y  luna  con  sus  plantas  huella , 
A  cu\;is  puras  y  nevadas  plantas 

Se  posirau  las  escuadra»  sacrosantas? 
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la  m  ucnjunta  que,  brotando  grada, 
> aunas,  rica  de  despojes, 
« loa  loa  cielos  serenando» 
adro  oloroso,  que  se  espacia    • 
■o»  tras  si  lleta  los  oíos, 
iktorio  alegre  está  alegrando?! 
>eder  mostrando, 
riña,  que  en  la  corle  santa 
rábida  admira,  eleva,  espanta ; 
fní  én  ea  este,  na  tiempo  preguntaron , 
e  sangre  para 
rae  la  aaora  vestidura?» 
sabiendo  Críalo,  so  admiraron; 
e  que  del  Hijo  y  de  la  Madre 
a  el  cielo  y  se  contenta  el  Padre. 
I  con  Yott  á  quien  respeta  el  cielo, 
o  inmenso  de  la  inmensa  ciencia, 
atento  el  santo  coro  alado, 
esta  saco,  quitando  el  Telo 
taba  la  angélica  prudencia, 
le  tal  valor lo  preguntado : 
veie  á  mi  lado, 
i  oom  estrellas  manto  y  laidas, 
tos  pees  y  aoi  en  las  espaldas, 
seoroe  ea  el  rico  erario, 
■  canon,     • 

osada  donde  popa  aproa, 
le  mis  reliquias  relicario, 
nastro  Unigénito  Jocundo 
délo  y  dio  á  la  lux  del  mundo. 
es  la  ano  eiegi  por  dulce  esposa 
e  en  dos  quiciales  de  oro  puro 
isa  el  celeste  Inmortal  velo, 
e  diese  olor  el  lirio  y  rosa, 
ne  con  la  falda  el  suelo  duro 
¡I  monte,  y  con  la  cumbre  el  délo ; 
ejmdaóelo 
las  sedas  y  colores, 
ar  enfrenaban  los  furores, 
la  radiante  muchedumbre 
ancos  diamantea, 
«relias»  rayos  rutilantes 
>  sol  aun  no  esparcían  su  lumbre , 
estaba  elegida  esta  doncella 
madre  y  por  esposa  bella, 
es  la  palma  altiva  de  quien  orno 
itad  excelsa  de  mis  sienes, 
ser  flor  humilde,  es  palma  altiva ; 
i  oliva  que  es  del  cielo  adorno, 
fruto  produce  varios  bienes, 
no  el  fruto  de  la  buena  oliva ; 
a  fuente  viva , 
iros  y  líquidos  cristales 
i  de  mi  Hijo  los  corales, 
iprés  que  corrupción  desvia; 
nerte  y  cerrado 

e  el  hombre  y  Dios  se  han  concertado, 
ira,  buen  tiempo,  alegre  día 
a  causa  fué  de  tal  concierto 
ia,  oliva,  fuente,  ciprés,  huerto!» 
ofuudas  palabras  del  inmenso 
w  desta  máquina  admiraron 
os  héroes  de  la  Iglesia  santa ; 
oleucio  tácito  y  suspenso 
na  del  cielo  contemplaron 
loria  que  entre  ellos  se  levanta, 
ana  y  otra  planta 
re  los  coros  de  los  ángeles, 
principados,  los  arcángeles, 
les  virtudes,  deja,  atrasa, 
minaciones, 

«os,  de  Dios  ricos  blasones, 
ios  querub  i  nes,  y  do  abrasa 
seralin,  y  llc^aal  solio, 
ríos  pisa  el  claro  capitolio. 
oce  cisnes,  que  con  voz  subida , 
la  senté  de  los  dos  coluros, 
fj  de  Dios  nuevo  publicaron, 
irse  a  la  dulce  despedida, 
s  nubes  por  los  aires  puros 
i  cumbre  de  Sion  llegaron , 
se  ayuntaron 


El  que  pisaba  de  la  negra  Etiopia 
De  verdes  esmeraldas  rica  copla, 

Y  el  que  la  estéril  Libia  y  rica  Acaya, 

Y  el  que  vido  de  Huma 

La  frente  altiva,  que  soberbios  doma» 

Y  el  que  de  Egipto  ta  llanura  arraya, 
Donde  el  mar  frito cuando  en  él  se  meta» 
Siete  heridas  da  con  cuernos  arete. 

No  Altó  el  que  á  la  santa  Palestina 
Dio  nuevo  lustre  con  su  sangre  roja, 
Ni  el  que  la  Frigia  vio  al  Cancro  sujeta, 
Ni  el  que  en  España  el  santo  cuerpo  indina» 
Ni  el  que  bebe  dd  rio  que  te  arroja 
Con  corriente  mansísima  y  quieta, 
Ni  el  que  bañó  en  Tayuela 
Los  labios,  ni  d  que  en  la  radia  ancha  ijaote 
De  horrendas  gentes  torpes  obras  nota» 
Ni  el  que  dd  templo  en  Efeoo  sé  admira» 
Ni  el  qae  anduvo  do  el  Istro 
Al  mar  hace  de  d  daro  registro. 
Al  fin  de  cuantas  partes  efsd  mira 
Llegaron  los  apostóles  sagrados 
De  Sion  á  loa  fértiles  odiados. 

Alzó  d  divino  atonto  b  corona, 
De  nuevas  flores  guaroedda  y  nena, 
Apartando  las  hojas  déla  frente; 

Y  el  claro  Siloe,  á  quien  no  corona» 
Cual  suele,  humilde  ciña  6  tierna  arena» 
Mostró  el  rostro  de  nácar  excelente. 
Ámbar  puro  y  luciente 

En  los  vellones  de  oro  le  retoce, 

Y  en  cuernos  de  coral  la  plata  luce, 

Y  la  sublime  barba  venerada 
Despide  mil  raudales 

De  aljófares,  de  perlas  y  cristales 
Por  entre  la  corriente  sosegada , 
Que  mostraba  este  dia  su  tesoro 
De  aljófar,  perlas,  ámbar,  olata  y  oro. 

Subió  la  Virgen,  y  subió  fe  vista, 
Tras  ella,  del  colegio  esdareddo, 
Que  aumenta  d  agua  d  rio  con  so  lauto; 
Dejaba  por  dondeiba  bocha  lista 
De  un  purpureo  color  áureo,  encendido 
De  los  rayos  que  daba  de  si  el  manto 
Puro,  cerúleo  y  santo ; 

Y  víanse  los  délos  estrellados 

De  racimos  de  espíritus  coajados, 
Midiendo  en  áureas  liras  dulce  acento, 

Y  las  celestes  puertas, 

De  diamantina  chapería  cubiertas, 
Lleno  de  triunfo  el  reino  del  contento. 
Al  fin,  coros,  la  Virgen,  suelo,  esfrra 
Cantan,  triunfa,  se  alegra  y  reverbera. 

Canción,  que  tras  la  aurora  vas  subiendo 
A  las  empíreas  salas, 
Con  su  luz  ilustrándote  las  alas,  • 
No  lemas  del  olvido  el  golfo  horrendo, 
Que  pues  te  argentan  rayos  de  tal  luna, 
De  olvido  triunfarás,  tiempo  y  fortuna. 

DOCTOR   TEJADA. 

A  la  desembarcados  de  los  Santos  de  Grasada. 

Por  las  rosadas  puertas  del  oriente 
Ya  se  asomaba  la  purpúrea  aurora, 
Derramando  mil  rosas  de  su  falda , 
De  perlas  y  cristal  y  oro  luciente. 
Las  flores  aljofara,  el  campo  dora 
Con  los  rayos  que  arroja  su  guirnalda. 
Cuando  sintió  hender  su  ondosa  espalda 
El  gran  retor  del  piélago  espumante; 

Y  en  ver  tal  maravilla, 

Deja  el  asiento  de  cristal  bruñido, 

Y  la  cana  cabeza  alzando,  vido 

Sus  ondas  cercenar  libre  y  pujante. 
Una,  aunque  pobre,  célebre  barquilla. 
Que  á  unos  siete  varones  da  hospedaje. 
De  alto  ser,  grave  aspecto  y  pobre  traje. 
Las  ondas,  con  el  céfiro  encrespándose,  . 

Y  de  la  aurora  el  resplandor  hiriendo, 
Las  aguas  en  cristal  las  convertía , 

Y  asi  la  alegre  barca  deslizándose, 
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Segara  iba  con  impeta  hiriendo 
La  rápida  y  veloz,  argentería; 

Y  a  la  dulce  marea  que  balita 
Se  vieron  las  nereidos  y  tritones 
Danzar  en  torno  della, 

Y  los  delfines,  por  hacerle  salvas. 
Por  las  bocas  brotar  espumas  albas, 

Y  hacer  diferencias  de  mil  sones 

De  las  ninfas  la  escuadra  alegre  y  bella, 
Favoreciendo  á  su  divino  intento 
Aurora,  ninfas,  mar,  tritones,  viento. 

Y  el  claro  Dios  del  húmido  tridente , 
Mirando  su  segura  confianza, 
Aunque  las  ondas  rinde,  el  viento  enfrena, 
Tres  veces  sacudió  la  helada  frente, 
Diciendo :  c  Veteen  paz,  que  mucho  alcanza 
Quien  a  mi  reino  y  Tientos  encadena. 
¿De  qué  fleidad,  me  di,  barca,  vas  llena, 
Que  de  mis  ondas  triunfas  tan  segura. 
Que  enojarte  no  puedo? 
O  ¿qué  escuadrón  es  ese  desos  siete , 
Que  mil  grandezas  cada  cual  promete , 
La  menor  de  las  cuales  te  asegura, 
Te  otorga  triunfos  y  me  pone  miedo? 
Vete  en  paz,  pues  que  puedes,  como  es  cierto, 
Rendir  mar,  salvar  hombres,  tomar  puerto.» 

Asi  la  humilde  barca  sosegada, 
De  blando  golpe  de  la  mar  batida. 
Tomando  tierra,  despreció  las  olas; 
La  tierra  digo,  invicta  y  laureada, 
De  mil  bienes  del  cielo  enriquecida , 
Que  al  moro  y  turco  lunas  pisa  y  colas, 

Y  cuando  en  las  arenas  españolas 
Los  siete  héroes  de  valor  inmenso, 

Y  del  mundo  blasones, 

Pusieron  las  desnudas  sacras  plantas, 
Que  agora  pisan  las  estrellas  sanias 
Con  un  silencio  tácito  y  suspenso 
Del  gran  Cecilio  escuchan  fas  razones, 
Que  asi,  movido  de  un  impulso  santo 
De  valor,  pone  brío,  quita  espanto. 

Ya  veis  la  tierra  á  quien  promete  el  cielo 
Mil  glorias  y  mil  triunfos  y  mil  palmas, 
Para  sembrar  dispuesta  el  sacro  grano ; 
Dispuesta  está  la  mies,  dispuesto  el  suelo 
Para  poblar  el  cielo  de  mas  almas 
Que  a  los  árboles  hoja,  arena  al  llano, 

Y  para  la  labor  de  vuestra  mauo 

Os  da,  cual  \eis,  España  tallos  tiernos, 
\  ofrece  vides  tantas, 
Que  lleven  fruto,  que  produzcan  flores. 
Que  enamoreu  al  cielo  con  olores, 
Que  quebranten  la  furia  á  los  infiernos, 
La  mies,  tallos,  olor,  granos  y  plantas, 

Y  puedan,  imitando  estos  ejemplos, 
Creer  en  Dios,  tener  fe.  levantar  templos. 

Ved  el  ganado  que  por  altos  riscos 
De  la  fe  verdadera  se  remonta, 

Y  á  Dios  con  ritos  bárbaros  ultraja; 
Vuestro  es  el  recogerlos  á  los  apriscos 
De  verdadera  fe,  de  virtud  pronta, 

Que  ensalza  humildes,  que  soberbios  baja. 
La  humildad  veis  tan  pobre,  humilde  y  baja, 
De  que  Dios  nos  levanta  y  entroniza 
A  tan  divino  oficio, 

Pues  que  nos  hace  ¡oh  maravilla  extraña ! 
Los  primeros  apóstoles  de  España, 
Por  quien  sus  estatutos  eterniza, 
Da  fe  al  ganado,  ritos  quita  y  vicio; 
Por  quien  puede  la  geute  deste  suelo 
Ver  a  Dios,  vestir  luz,  pisar  el  cielo. 
No  nos  promete  púrpura  de  Tiro, 
A  quien  la  crespa  concha  del  mar  tiñe. 
Ni  altos  [«lacios  con  follajes  de  oro, 
Ni  diamante,  rubi,  perla,  zafiro, 
Ni  la  corona  que  los  reyes  ciñen, 
Ni  montes  altos  de  inmortal  tesoro. 
Ni.  guardando  el  cincel  bello  decoro, 
Ebúrneos  lazos  de  soberbias  tallas, 
Dorados  chapiteles. 
Ni  arcos  altivos  de  artificio  raro. 
De  los  bruñidos  mármores  de  Paro ; 


No  estatuas,  no  trofeos,  no  saedaRst, 
Raros  milagros  de  únicos  pinceles. 
Por  conocer  riquezas  desU  suerte , 
Tener  fin,  ser  escoria,  alcanzar  muerte. 

Mas  en  lugar  de  púrpura  demanda 
Quien  rige  el  globo  de  inmortales  luces. 
Nuestra  sangre  que  tina  aquestos  llanos 

Y  en  lugar  de  oro  fúlgido*  nos  manda 
Convertir  estos  pueblos  andaluces. 
Bravos  al  mundo  y  a  su  Dios  profanos. 
Estos  son  los  blasones  soberanos. 
Perder  la  vida  y  darla  á  la  esperanza 
Por  cumplir  su  mandado; 

Que  obedecer  a  Dios  y  so  decoro 
Es  reino,  mando,  honor,  riquezas,  oro, 
Porque  el  que  sirve  á  Dios  todo  lo  akai 

Y  cada  cual  del  cónclave  sagrado, 
Al  razonar  del  capitán  valiente , 
Las  cejas  enarcó  y  alzó  la  frente. 

Y  asi,  Indalecio,  Tesifoo,  Secundo, 
Torcato,  Isicio  y  el  sagrado  Barrado 
Animo  cobran  para  el  sacro  oficio, 

Y  entrambos  polos  visitar  del  mundo 
Aman,  y  quieren  de  su  ancho  espacio 
Tropellar  la  maldad,  quitar  el  rielo. 
Porque  el  honroso  fin  de  un  ejercicio 
A  honrosos  pechos  á  valor  incita ; 
Que  la  virtud  es  rayo, 

Que  lo  dificultoso  siempre  emprende, 

Y  el  rayo  al  robre,  y  no  á  la  cana,  ofend 

Y  la  dificultad  el  premio  quita, 

Y  el  oro  se  acrisola  en  el  ensayo; 

Y  asi  responde,  firme  mas  que  un  moni 
En  nombre  de  los  cinco,  Tesifonte : 

«  Puede  el  rigor  de  la  arrogante  Rom 

Y  el  fiero  orgullo  de  Nerón  tirano, 
Las  fieras  manos  de  sus  gentes  fieras. 
Mostrar  su  furia ,  que  medrosos  doma ; 
Su  rabia  airada,  su  furor  insano. 
Afilar  armas  y  encender  hogueras. 
Inventar  mil  crueldades  carniceras. 
Toros  de  bronce,  á  quien  el  fuego  infla 
Mil  ecúieos  y  abrojos; 

Que  la  fe  mostrara  su  valor  luego 
En  ecúieos  abrojos,  toros ,  fuego. 
Venciendo  su  rigor  sangriento,  infame, 

Y  alcanzando  por  él  tales  despojos, 
Que  pueda  el  resplandor  de  nuestra  llai 
Ser  blasón,  tener  vida  y  darnos  fama.» 

Movidos  pues  de  un  fervoroso  celo 

Y  ardiendo  en  un  católico  coraje. 
Se  apartan  y  dividen  por  la  tierra; 
Pero  tú ,  granadino  y  feliz  suelo, 
A  quien  el  mundo  rinde  vasallaje. 

El  triunfo  alcanzas  de  tan  noble  guerra 
Pues  que  tu  seno  abriga,  oculta,  enciei 
De  los  siete  faroles,  tres  faroles. 
Cuyas  claras  centellas, 
Acrisoladas  en  ardientes  hornos, 
Son  del  cielo  bellísimos  adornos, 
Esmaltes  claros,  rutilantes  soles, 
Que  al  sol  dan  luz,  valor  a  tas  estrella* 
Pues  sus  nobles  cenizas  y  carbones 
Dan  materia  a  la  fama,  a"  ti  blasones. 

Para,  canción  altiva ; 
Que  si  la  luz  de  Castro  te  recibe, 
\ivo  será  tu  bien,  tu  fama  viva, 
Mieutras  del  cielo  el  firmamento  vive ; 

Y  pues  tienes  por  timbre  y  mejoría 
Fortuna  compañera  y  virtud  guia, 
itien  podrás  en  el  templo  de  la  fama 
Tener  luz,  enviar  rayos  y  alzar  llama 
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¿Dónde  está  el  oro,  ilustre  Madaletia. 
Que  al  ruello  de  marfil  riquezas  daba? 
DómJe  de  ricas  perlas  la  cadena 

Sue  el  cabello  enlazaba? 
as  ya  el  amor  ordena 
Lo  que  él  mismo  estorbaba. 
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*  I1E  POETAS  IL11STIIES. 

Poique  i(?  acierta,  das  la  vida  a  un  clejio. 

A  Ixieit  liouiffO  be  llegado, 
Pues  es  cuando  tus  liiei.es 
RaptfM  en  el  Xuovn  Testamento. 
SI  ¡i  ln(l(15  liar-  mandada 
Ciinnio*  presentes  llene». 
ambicn  ja  au!e  m«  ojo»  me  ptMHIft 


cu  g  camina  las  cortinas, 

■     l[,í,Ll-U    . 

.  Clarada  eon  espina», 

¡adre  inclina*; 
vo»  despides , 
ítrañas  reales , 

lera  de  lu  Padre  pide* 

[-■rdonado-, 

■,  Señor,  do  mlspecailos, 

njí  das  muestras 

•**  »  Ut([i>, 

u>u*  abierta*  con  lu>  clavos 

ll|.:i.    I,ui-ri:l. 

1.1  alocarlo; 

le  redimen  los  esclavos, 

[  lodu*  rabo» 

lias  brou*, 
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1    iimr  .  quiero 

i  juicio  yo  el  primero. 

dor  metido 
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i  ofendido , 
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grare*  ic  leparan  , 
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,  que  e!  peso  grave 

*  présenle 

■are  mi  flaco  v  corvo  cuello , 

(o  snawe 

nbedieme  , 

en  durs  sujeción  por  ello; 
b  tierra  huello 

Un  cansados. 

por  el  bien  mió 
soberanos  piésclaiadiis 
tero  firme, 
y  iiue  no  podra-  i^iiikii- 
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jt  de  ur  c-Jen  encía  al  puerto ; 
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A  la  Madre,  hijo  mandas. 


Monde  morir  te  veo; 
yues!, como  deseo, 
(ij  es  la  voz  piados»  que  le  llora. 
En  lu  clemencia  cipero 

,  siendo  hijo,  quede 

ir  testimonio  pido 
A  cuantos  te  csMn  riendo,  . 
i. unió íi osle  puntu  bajas  la  calida. 
Señal  que  lias  concedido 
Loque  le  estoy  pidiendo. 
Como  tnsnprt  espere  de  tu  arandela 
^  ineJahlr  larguen, 
Caridad  verdadera. 
Porque  aunque  (como  es  cierto) 

Une.  ellcid  idnr  mi  i -lo, 

\olienoeJ  bWOffltntS  lucro  culera. 

Tan  magnánimo  iio, 

une  porque  iodo  se  confirme  muere*, 

I  ;a  ucion.de  aquí  uo  na  so; 
Las  lagrimas  sucedan 
Ln  ve»  de  la-   palabras  que  me  quedan, 
Clin!  lo  requiere  el  lastimo  tu  caso ; 
No  canto  masaron), 
Pu  esquela  tierra,  mar  y  cielo  llora. 
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Deja  ya,  musa,  el  amoroso  canto; 
ijtie  lodoes  vanidad ,  todo  locura  , 
iodo  [tata,  cual  sombra, en  un  momento. 
Suelta  una  vena  de  profundo  llamo , 
Muestra  en  ella  el  dolor  y  la  amargura , 
A  une  le  llama  el  arrepentimiento. 
Suspiros  llevó  el  tiento, 
lie  tuno  amor  nacidos, 
U'ie.á  ser  por  Dios  cebados, 
Fueran  mas  bien  pagados 
yuelc  fueron  deavoor  agradecidos. 
Lagrimas  derramé,  dando  disculpa 
l)e  unos  celos  fingidos, 
Une,  í¡  ser  por  Dios,  lavaran  cualquier  culp 

Fuera  uicjurcl  lieuq.iv  que  has  gasCnlo 
I  ¡Oü  lorpe  mina  ! )  encareciendo  el  velo 
He  blancas  nmmii-.de  cabellos  de  oro, 
Gastado  en  alabar  al  que  ha  criado 
Les  elementos,  el  infierno,  el  cielo; 


!',■!■  I:r-  ,  iii(ia'   in  -  iiiih  ilc,  en  un  madero, 

[le  uu  rostió  llwoJalO, 

Por  quien  te  cruediean  cada  diaf 

II, -i  uliii.-.  |,e...-.a  míenlos  amorosos, 
.lili,   premio  hubiste*  de  las  horas  largas 
Une  gaslasles.  quimeras  fabrica  mi  o" 
(Aj  vanos  pensamientos  eiigañosuii" 
Ay  horas  dulces,  para  #1  alma  amarg» 
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Si  do  las  purga  el  corazón  llorando , 

A  Qué  estiba  des  pensando? 

Si  buscáis  hermosura, 

Si  dorados  cabellos. 

Si  ojos  crac  ¡osos  bellos, 

¿En  quién  los  hay  como  en  la  Virgen  pura? 

AHÍ  hay  que  ver,* al li hay  valor  eterno, 

Y  no  en  una  figura , 

Que  puede  despeñarnos  al  infierno. 
Decid,  falsos,  ingratos  ojos  mios : 
Veis  los  de  Dios  vertiendo  sangre  viva 
Por  las  culpas  de  todos  los  humanos, 
¿Y  andáis  con  tiernos  y  amorosos  brios 
Buscando  aquellos  cuya  vista  esquiva 
Os  aparta  de  Dios?  ¡  Ay  ojos  vanos! 
Veis  clavadas  las  manos 
Que  cielo  y  tierra  han  hecho , 
Veis  el  costado  abierto 
Del  que  ñor  vos  ha  muerto , 
;Y  buscáis  blancas  manos,  tierno  pecho? 
Miraldo  agora  que  os  está  llamando, 
En  puro  amor  deshecho ; 
Mirad  no  os  llame  cuando  esté  juzgando. 
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A  Santiago,  en  la  academia  de  Granada. 

Hijo  del  rayo  y  del  tronido  fuerte , 
Bravo  y  famoso  capitán  de  España, 
De  la  justicia  y  de  la  fe  estandarte, 
A  quien  locó  la  parte 
Mejor  que  Febo  alumbra  y  Tétis  baña, 
Siendo  gozo  al  dolor,  vida  á  la  muerte, 
Pues  que  también  por  suerte 
A  mi  cantar  de  tu  valor  me  toca , 
Guia  la  mano  tú ,  mueve  la  boca; 
Verás  las  honras  á  tu  culto  dadas, 
Tan  bien  debidas  cuanto  mal  pagadas. 

Por  ti  se  vio  del  español  valiente 
Humilde  la  cerviz  al  yugo  santo, 

Y  la  mentira  á  la  verdad  sujeta , 
Siendo  antes  imperfeta , 

De  una  mágica  suerte,  de  un  encanto. 
Que  engaño  tanto  pecho  y  tanta  gente; 

Y  tú  dichosamente 

Alzaste  el  primer  templo  á  la  doncella , 
Después  de  Dios,  mas  pura .  limpia  y  bella, 

Y  al  injusto  tirano  acometiendo, 
Libre  saliste ,  y  vencedor  muriendo. 

Tú  al  reino  plateado  de  Keptuno 
Con  la  barca  de  piedra  suspendiste , 
Viéndole  en  ella  navegar  sin  vida , 

Y  a  la  escuadra  lucida 

De  las  nereidas  celebrar  hiciste 

La  extrañeza  mayor  que  vido  alguno . 

Y  tú  en  el  oportuno 

Rigor  de  los  novillos,  la  fiereza 
Cambiando  en  natural  domestique» , 
Las  reliquias  al  pueblo  diste  santo. 
Que  tanto  aprecias  y  te  cuesta  tanto. 
Al  túmulo  santísimo  que  encierra 
La  venerable  majestad  que  adoro, 

Y  al  pobre  suelo,  con  tus  plantas  rico , 
Visita  el  grande ,  el  chico, 

El  turco  teme ,  y  reverencia  el  moro , 
En  paz  el  justo/ y  el  rebelde  en  guerra ; 

Y  aquella  estéril  tierra, 

Entre  bordadas  láminas  pendiente, 
Los  rué  los  honra  á  la  cristiana  gente, 
Humildes  inclinando  á  tus  umbrales 
Los  cetros  y  las  púrpuras  reales. 

Y  tú  después  de  la  total  ruina 
De  el  ultimo  señor  y  godo  injusto, 
Cuando  el  joven  magnánimo,  atrevido, 
Con  otros  recogido. 
Temblar  hizo  al  soldado  mas  robusto, 
De  la  canalla,  por  su  mal  \ecina , 
Con  grandeza  divina. 
Vuelos  los  arcos  contra  si  derechos, 
Rompiste  mil  entrañas  y  mil  pechos; 

Y  antes  que  el  mas  ligero  se  remonte. 
Le  señalaste  por  sepulcro  el  moute. 


Por  ti  de  tos 
El  cordobés  alárabe  arrogante 
Libre  quedó,  quien  libertó  á  Castilla, 
Haciendo  al  gne  se  humilla 
Que  cual  cedro  del  Líbano  levante 
Su  cuello ,  su  valor ,  sus  pretenaionei ; 
De  muertos  mil  montones 
Palpitando  se  vieron  hecboa  partes, 

Y  en  las  cortas  banderas  y  estandartes, 
Sierpes ,  rayos ,  alfanges  y  colimas , 
Enteras  cofas  y  menguantes  ninas. 

Y  tú  heciste  del  tributo  exento, 

Al  rey  pechero,  de  las  diei  ¿oncenas, 
Por  su  cobarde  antecesor  rendidas, 

Y  á  gentes  oprimidas 

Tal  potencia  pusiste  y  (nena  en  ellas, 

?ue  moros  sujetaste  ciento  á  dentó, 
tú,  pisando  el  viento. 
Con  tu  bandera  y  tu  ven»  cabillo 
Conducirlos  pudiste,  y  obligado 
A  que  te  ofrezca  y  le  presente  el  foto 
Que  no  verá  la  muerte  ó  tiempo  roto. 

Y  por  ti  de  las  Navas  la  vitorla 
Mavor  que  vido  Espala  y  goió  el  monde 
A  Dios  ofrece  sacrificios  santos, 
Mostrando  en  dulces  cantos 

Que  eres  del  cielo  el  capitán  segundo, 

Y  el  mas  querido  y  mejorado  en  gloria; 

Y  por  ti  la  memoria 

Triunfante  vive  del  Salado  estrecho, 
A  quien  paga  la  fama  eterno  peche , 
En  sus  riberas  publicando  solas 
Teñidas  aguas  y  sangrientas  olas. 
Por  ti  el  aragonés  y  Marte  fiero, 

Y  de  Castilla  la  inmortal  Belona 
Sacaron  de  sos  limites  cristianos 
Los  pérfidos  paganos  . 
Ganando  de  Granada  la  corona , 
Negada  al  mas  valiente  y  mas  guerrero; 

Y  allí  su  rey  ligero, 

Huyendo  de  tu  nombre,  oyó  las  voces , 
Almaizares,  marlotas,  albornoces, 
En  vez  de  flores  ap'icandoal  suelo. 
Que  vio  tu  imagen  y  adoró  túcelo. 

Y  tú  al  Cortes ,  cortés  y  agradecido , 
Camino  abriste  y  señalaste  traza 
Para  rendir  v  atrepellar  ligero 

De  su  enemigo  fiero 

Su  presunción ,  su  rombo  •  su  amenaza 

Viendo  el  soberbio  y  vencedor  vencido. 

El  indio  mas  temido 

Tembló  de  ti ,  y  del  brazo,  espada  y  ma 

La  cumbre ,  la  ribera,  el  monte,  el  lias 

Dando  en  plumas,  tesoros  y  follajes 

A  España  ricos  y  vistosos  gajea. 

Y  tú,  vibrando  la  invencible  lanza. 
En  trances  arriscados  mil  le  arrojas, 
Por  mas  favor  de  la  española  parte, 
Queriendo  señalarte 

Con  blancas  armas  y  encomiendas  roja 
Para  mostrar  que  á  lo  invencible  •lean» 

Y  allí  tomas  venganza 

Del  bárbaro  genld,  del  turo  y  cita , 
Que  el  daño  de  tu  pueblo  solicita , 

Y  entre  ellos  rompes,  quiebras  y  desga: 
Yelmos ,  frentes ,  turbantes,  cimitarras 

A  ti  se  debe  el  inmortal  renombre 
De  la  noble  y  gentil  caballería. 
Que  tantos  pechos  y  linajes  honra , 
Cesando  la  deshonra 
Donde  el  color  de  tu  señal  se  envia , 
Que  no  hay  vilorta  donde  no  hay  tu  non 

Y  a<i,  es  justo  que  el  hombre, 

Con  discreto  primor  y  lengua  sabia, 
cti  ingenio  ofrezca,  y  su  tributo  Arabia, 
Porque  suba,  resuello  en  mil  lavacros. 
Igual  el  humo  a  los  cantares  sacros. 

M:*s  en  tanto  (:  oh  patrón ! )  que á  tu  d 
Sepulcro  humilde  el  navegante  ofrece 
Las  velas  rotas,  los  mojados  panos , 
Testigos  de  sus  daños , 

Y  de  la  vida  que  por  U  merece. 


s*sjt»ai*>voioawegrino 
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sitare*  el  emplea 
y  del  licor  sobeo, 
academia  el  don  rtdfat , 
y  por  ti  me. 


PEDRO  ESPINOSA. 


fgra  noche  con  mojadas  plumas 
todo  por  te  turbia  sombra  v 
do  sueftoeneima  do  la  gente, 
Mkro  etarissmas  espumas , 
i  tos  tiernas  plantas  hoco  alfombras, 
abo  ol  Jordán  á  socorriente , 
laudóla  escarchada  frente 
ni  sos  aguas  bellas, 
saas  que  en  el  dolo  vldo  estrellas; 
s  se  alegró ,  coando  admirado , 
(erdeleieta 
agaa  Mandiéodote; 
an  ángel,  que,  de  lumbre  armado, 
m  aires  en  Huero  vuelo, 
fc#}aa  sobra  et  viento  helado 
legrando  el  suelo, 
üabrasde  inmortal  sonido : 
Jofdau,  rey  dorios,  escogido 
•  para  que  á  Dios  le  desmañana 
aa  del  batismo  soberano , 
gen  Tesuras  do  honor  florido, 
ees  peina ,  tu  corriente  allana 
geueiaa  do  piadosa  maoo.t 
las  plumas  por  el  aire  tino, 
ttre  fuegos  rojos, 
sel  rio  seguidores  ojos 
b  el  cielo ;  y  el  Jordán,  volviendo 
sm  espanto, 
>  sus  blancas  náyades, 
•dsmiento  celestial  diciendo , 
kt  manos  al  trabajo  santo , 
,  perlas,  márgenes  tendiendo 
dar  y  amaranto, 
is  galas  de  la  tierna  Plora, 
ade  el  agua  frágil ,  bullidora, 
acogimiento  de  las  piedras 
■aba  con  labios  espumosos . 
de  corre  muda,  vio  la  aurora 
i  y  flores ,  de  espadaña  y  hiedras. 
*tones,  arcos  ambiciosos ; 
trios  y  tallos  olorosos 
roncos  selvajes 
ados  lazos  y  follajes ; 
orilla,  rica  "de  pintura , 
is  de  corales 
Mares  líquidos 

ordan,  con  gallarda  hermosura, 
en  claros  hilos  de  cristales, 
ya  convertido  en  agua  pura, 
con  iguales 

quietando  el  reino  cristalino. 
i  Jesús  y  el  Precursor  divino, 

0  por  tendido  espacio  hecho 
sas  merced  con  su  presencia. 
Señor  la  ropa,  y  el  vecino 
risa  desasido  el  santo  pecho, 
hacen  las  aguas  reverencia. 
es  con  devota  diligencia 
aedio  humano 

henchir  el  nácar  que  en  la  mano 

1  Baptista,  v  otras,  oprimidas 
>ue  vienen  luego, 

90  labios  húmidos, 

t,  las  reliquias  mas  queridas 

ielo  guarda,  el  cual,  lloviendo  fuego, 

mbra  y  no  consume  nuestras  vidas, 

fr,  dejando  ciego 

i  luz  mayor  el  sol  dorado. 

mego  el  Espíritu  sagrado , 

toMeza  al  valle  y  a  las  cumbres, 

la  humanidad  del  Verbo, 

al  fué  testigo,  si  admirado , 

e  estaba  muy  lejos,  por  las  lumbres, 


FLORES  K  POETAS  ILUSTRES. 

El  Infernal  espirita  protervo; 

Mas  mientras  que  se  admira  el  ángal  siervo, 

En  agua,  en  viento  y  plantas 

Se  vieron  nuevas  maravillas  santas , 

En  el  viento  los  ángeles  cantando, 

Y  en  las  floridas  ramas 
(numerables  pájaras, 
A  Dios  gloriosas  alábenlas  dando , 

Y  en  el  Jordán  reterberaatca  llamas, 
Donde  los  mudos  poces,  levantando 
Plateadas  escamas, 
A  Dios  le  daban  alábanlas  mudas. 


'    al  SAjrrísiao  ucujdxxto. 

Por  un  amoroso  omaso» . 
Al  mas  potente  Señor 
Lo  tiene  el  divino  amor 
En  estrecha  cárcel  preso; 
Y  está  con  tanta  afición, 

?ue  aunque  él  es  prisionero, 
alta  la  prisión  primero. 
Que  él  falte  de  la  prisión. 

k  um  mu  CTAxamjrnu 


Joan ,  aunque  sois  tan  querido, 
No  tratéis  de  regalaros,    . 
Estando  Cristo  afligido; 
Que  es  mucho  regalo  echaros, 
Sobre  lo  que  habéis  comido. 

Coando  en  la  cenaos  encuentro 
Durmiendo ,  por  descubrir 
Lo  que  es  Dios  aHá  en  su  centro, 
Digo  que  eso  no  es  dormir, 
Sino  mirar  hada  dentro. 

Y  tan  abonado  estáis 
En  cuanto  queréis  hacer. 

Que  aunque  contra  opinión  vais. 
Después  nos  hacéis  creer  - 
En  los  sueftos  que  sonáis. 

Vos  en  sustancia  escribíales 
Cuanto  de  Cristo  está  escrito, 

Y  tan  gran  letrado  fuistes, 
Que  siendo  Cristo  infinito, 
Su  principio  conocistes. 

Negó  la  humana  ambición 
A  Dios-hombre  su  nobleza, 

Y  vos,  contra  esta  opinión, 
De  su  prosapia  y  limpieza 
Nos  sacáis  la  información. 

Y  como  tan  buen  amigo, 
Solicitáis  esto  tanto , 

Que,  en  desden  del  enemigo, 
Al  mismo  Espíritu  Santo 
Presentastes  por  testigo, 

Conforme  al  dicho,  del  cual 
Nos  asegurastes  vos, 
Que  es  Cristo  tan  principal 

Y  tan  bueno  como  Dios 
Por  la  linea  paternal. 

¡Oh  cuánto  alto  aquí  subís! 
¡Cuanto  esa  pluma  os  remonta ! 
Pues  si  de  Cristo  decís, 
Lo  infinito  que  Dios  monta 
En  una  plana  escribís. 

Al  fin  la  genealogía 
De  Cristo  sacáis  en  suma; 

Y  asi,  con  razón  diría 

Que  agradece  á  vuestra  pluma 
La  prueba  de  su  hidalguía. 

Y  aunque,  conforme  á  derecho, 

«uedar  franco  y  libre  es  visto, 
>uiso  por  tan  alto  hecho 
A  solo  vos  pagar  Cristo 
De  sus  reliquezas  el  pecho. 
Cuando  á  los  diez  rinde  el  miedo, 

Y  huyendo  todos  van, 

Vos  tenéis  tan  gran  denuedo, 
Que  muriendo  el  capitán, 
Estáis  con  él  á  pié  quedo. 


PEDRO  I  BPfNOSA 


Y  aunque  con  pena  distinta 
Allí  sois  mártir  con  él, 

Kn  Moma  no  se  os  despinta 
Cuando  en  la  tina  un  infiel 
Nunca  os  halló  de  otra  tinta. 

A  la  Virgen  sin  mancilla 
Os  la  d;m  por  madre  a  vos. 
Para  ampararla  y  servirla. 
Porque  tina  ausencia  de  Dios 
Solo  vos  podéis  suplirla; 

Y  asi,  ron  razón  colijo 
Que  ruando  por  nuestro  bien 
\A  Virgen  llama  a  su  Hijo, 
Quo  respondéis  vos  también. 
Pencando  que  á  vos  os  dijo. 

Electo  os  lia  de  su  mano 
Por  su  capellán  Maria, 

Y  fin'*  acuerdo  soberano 
Darle  la  capellanía 

Al  pariente  mas  cercano. 

Y  vuestras  manos  le  dan 
La  carne  á  su  misma  carne, 
(lomo  digno  capellán. 
Aunque  ella  nos  la  dio  en  carne, 

Y  vos  se  la  dais  en  pan. 
Como  en  la  iglesia  viiis , 

Desde  el  principio  á  la  gente 
l-Iii  la  doctrina  inMruis. 
\  en  las  misas  comunmente 
M  evain.clio  decis. 

Levantáis  á  Dios  el  vuelo. 
Sin  ser  de  ninguno  visto, 

Y  despidiéndoos  del  suelo, 
«-nal  ¿»eiii¡l-hoiuhre  de  Cristo. 
En  cuerpo  entráis  en  el  cielo. 

PEDRO  ESPINOSA. 

A  san  Acacio. 

Acacio,  si  fueron  dos, 
('orno  son  diez  mil  soldados. 
Los  que  tenéis  á  las  lados, 
Os  adoraran  por  Dios 

olOSA. 

Quiso  la  muerte  temer 
Cristo,  i'iial  si  no  estmier.i 
(  nido  a<  eterno  ser, 

Y  eu:il  si  do  I)i<s  no  fuera 
la  fortaleza  y  poder. 

Mas  tema  una  muerte  Dios: 
l.!ue  yn  se.  Santo,  de  vos 

Y  dc'viic«h<>  Aalor  santo, 
Qih»  no  tduic'radcs  tanto, 
Acacio,  <i  f  eran  don. 

Que  al  morir  por  su  oraron  . 
Os  da  con  mano  sagrada 
Santa  deleruiiinciou 
Dios;  asi  á  capa  y  espada 
Peleáis  como  un  león. 

Yá  los  que  honran  vuestros  lado* 
Promete  diez  mil  ciuzadns, 

Y  según  ludidnos  visto, 
Diez  mil  hábitos  de  Cristo, 
i'umo  son  diez  mil  soldados. 

Por  ganar  tales  guirnalda^ 
r.ilos  tifien  ron  furor 
!>••  caniiin  las  esmeraldas. 
N  echan,  por  vencer  mejor, 
Ll  esni'lo  a  la*  espaldas. 

\  a*i,  los  mas  arrisca  lo* 
Ib-conocen,  admiradi», 
■ .'  1 1 » •  son.  siguiéndoos  á  v<>, 
Hiavus  p  »i  la  fe  de  Dios 
/  ;».<  t/t/e  traéis  >''  Iva  lados. 

\  no  o  niurhaesa  gr:oide/a  . 
i.iif ,  tomo  \os  imitáis 
Del  Mtcstio  la  preste/a. 
A  lodos  les  ensenáis 
Su  \erdadera  destreza. 


Dios  es  diestro,  y  dfestro  tos, 
Gran  deslreía  hay  en  los  dos, 
Y  por  Dios,  que  sois  tan.  diestro. 
Que  á  no  ser  Dios  el  maestro, 
On  aderaren  p§r  Di*$. 

EL  MISMO. 

A  la  navegación  de  san  Raimando  desde  Vallorta  , 

Tiran  yeguas  de  nieve 
El  carro  de  cambiante  argentería. 
Sobre  que  viene  el  día. 
Con  rubias  trenzas,  de  quien  perlas  llue 
La  alcatifa  sembrada  de  diamantes 
Se  borda  y  se  matiza 
De  gennli ,  ormin  y  azal  ceniza. 
Cuando  de  sus  alconas, 
Cerúleas,  espumantes, 
Sale  Neptuno  horrendo. 
Quitando  de  la  frente  el  musgo  v  ova*. 
Alborotado  con  <  1  sordo  estruendo 
Que  hacen  los  tritones. 
Que  en  torno  van  de  on  manto 
Que  el  agua  corta,  qae  sustenta  no  saní 

Y  recostado  en  el  azul  tridente 
Con  arrugada  frente, 

Mira  el  barco  veloz  goe  va  volando. 
Sus  erizadas  ondas  despreciando. 

De  claridades  bellas 
Yido  pintada  y  rita  la  canoa. 
Que  la  luna  era  proa, 
La  popa  el  sol,  y  lo  demás  estrellas ; 
N  viendo  aquesta  m:¡ravilla  santa. 
Debe  el  delgado  viento, 

Y  á  un  caracol  torcido  le  da  aliente: 

Y  en  el  profundo  estrecho 
Oyendo  furia  tanta , 
Doris  con  miedo  helado 

Los  azules  hijuelos  llegó  al  pecho. 

Aparecieron  sobre  el  mar  salado 

Los  escamosos  dioses, 

A  quien  Neptuno  pide 

Apriesa  el  carro  que  las  ondas  ndde. 

Encima  sube ,  á  los  caballos  grita, 

Y  á  valor  los  incita, 

H::sta  que  el  venerable  Santo  llega, 

Y  con  espuma  los  tritones  ciega. 
Parece  el  mar  que  bulle 

Di  ocado  azul ,  de  p'ata  la  entretela 
Por  donde  el  carro  vuela, 
Que,  por  mas  gala,  á  veces  se  zabulle. 
Ib*  nácares  cubiertas  las  espaldas. 
Dclumhra  el  dios  que  rige 
Fieros  caballos,  de  color  de  acige. 
Onecen  las  ondas  chocan. 
Del  cual  entre  esmeraldas 

Y  sanguinos  corales, 

los  cabellos  al  pecho  helado  tocan 
(De  quien  manan  clarísimos  cristales ■, 

Y  sobre  el  carro  verde 
l'n  caudaloso  rio 

De  las  barbas  preñadas  de  roció; 

Y  los  <pie  deste  triunfo  allí  se  admiran 
También  del  viejo  miran 

Que  las  canas,  por  mas  órnalo,  aforra 
De  una  arrugada  concha  en  vez  de  gor 

Arrojan  los  delfines 
Por  las  nances  Tdaiica  espuma  en  arco 
Sobre  el  profundo  ch:;rco, 
>  destilando  «le  las  \erdcs  criiieb 
Aljófar,  las  nereidas  asomaron 
>i  la*  dulces  s  lenas 
Sobre  pintadas  conchas  de  ballenas; 
Triion,  Forro  y  Proteo 
Melante  se  mostiaiou, 
<  liando  salii».  rii^endo 
I  ii  ra!<a!lo  ni:  itrio,  el  dios  Nereo 
•Que  ci  u  hendido  píe  va  el  iiiarhci  diei 
La  escuadra  de  las  ninfas. 
Limeta,  en  torno  zarpa. 
Midiendo  ücci  tos  en  disc.iUlr  \  aipa. 

Y  tu ,  Raimundo,  sobre  el  pobre  u..  mu 


I  i  ID  tantiftlma  persona 
rudo  mar  de  Barcelona. 
Itj  pujai-ia 

•  "ipii-  >■  too  hlncba Jas  nUl, 
l»e  tu  Vuela», 
■ota  barquillo  su  esperaiua. 
nai espuma  ,-l  ni. ¡i  cerúleo: 
■iii»..  i|ai>  vogan  , 
rc-n-.it-  ■  de!  batir ,  se abogan : 
■  ■ni-  |  ;■.-  Iwmilii 
linletil"  hercúleo, 


B  crespa*  t  sonante*  ondas , 
>a  lm  furiosos  *mi>elloiie» 

ras  de  Abeto: 
•do»,  remando, 

do  iniiof  iban  sudando, 
eoiirndequeiiiituiíar  no  fíat, 

■  M  abra*» . 

Bdodk  un  dolor  tUon, 

i  coraje  por  rl  rustro  tierno. 

i.  tomando  tierra. 

vi  «dmirarioii  I»  orilla. 

li  barguilla. 

kttdi  i  HñHVW)  |*MNi 

-Nvlita*  en  «agrado  templo, 

al  templo  consagí ú  el  pilólo. 
bre»  que  inirai'OU 
i»  ejrniplu . 

lote  infinito», 

1»  r tirelas  con  lo»  grilo» ; 
Vi  padre  Bll— Jül 
A  le  adelanta* 

i  1 1  ■!■  m!..i,'  i  sosegadas  pintas, 

elda  encerrado, 

I  toras  y  gimes  el  pecado. 

kMM  fvtta  apriesa  apriesa. 

iente.  le  busca  y  te  conlirs*. 

«,  que  navegando 

desan  Kaimumlti, 

rar  de  Jon  Andrés  de  Córdoba, 

cfo  bramando 

lago  profundo 

taque  ■•  Virgen  patinpea 

ixnrlido  cierto 

i»po.  mar  tranquilo,  dulce  puerto. 

GMSTORAl.  DE  VILLAIiRUEL 
ilpedioei  araordiei  mil  heridas. 


S  DE  POETAS  ILUSTRES. 

Los  que.  en  ven  de  brocado  y  tafetanes. 

Visten  púrpura  ardiente  y  Mancas  luces: 

Escucha  mí  lamento. 

Si  mil  piadosas  lifttBU 

Pueden  subir  al  reino  d id  contento. 

MtDBO  MHR08A. 

En  turquesadas  nubes  y  celajes 
Ksian  en  los  alcázares  empíreos. 
Con  blancas  haeimsv  con  hhmcos  cirios 

Hornean  de  mil  suerte»  y  linajes 
Entn  amaranto  )  plateados  lirio»  , 
Knn.n-'.-ne  i  -  ;,  bele.  sirios 
Sobre asde  atoa  j  fotojM, 


|BBM  i 
rué-  -i 


■»  armO  diez  mil  soldadas. 
mi  illet  mil  crucilicados, 
i  mu  muerte  diez  mil  vidas; 
o  se  rurtú  a  «tic*  mil  medida.'. 
lo  a  diez  mil  encomendados. 
!*  boatnjdiex  mil  crinados, 
■.  '.inn  erua  idutlíczmil  Midas: 
M  atJieiiiJud  diez  mil  amigos, 
u  te  ciuUti  die»  mil  glorias, 
ría  lleió  diez  mil  espacios; 
16  una  verdad  diez  mil  lesivo.. 

ardejó  iiieim 

W>  heredo  die 


OOSA  CRfttTOMAUKA. 

A  la  Virgen. 
d  cíela. i(ue  con  bellas  plantas 
Ha  «  alcjlifas  bellas. 
kÍRiinn  y  pisando  estrellas, 
«ata*  ilé  doncella»  santas , 
i-  -  tinta* 
oilriu  corte  los  galanes, 


Echáronse  a  =us  pita  los  senunes. 
Caiilürnide  los  anudes  la  gnla, 
V  leiHÚlll  su  lado  el  Verbo  sanio. 

LtCEKCUQO  juan  de  v  aloes. 

Dejando  aira»  el  estrellado  manto 
El  Del  Mercurio,  del  divino  aliento 
lluiiijie  la-i  lililíes,  i  Calmando  el  viento. 
Unja  ala  Vlrg'-u,  queje  lurha  en  lauto, 

■  Salve,  le  dice  el  paraninfo  sanio, 
¿Deque  l  eme  l  u  cuto  pensamiento, 
Si  el  prupiioUio'.liiiiiaiilnlniiii.Mi.i  asiente. 

Encarnar*  m  m  rlMln  •tcretaitofi 

Onda  Mana,  el  eMfl  se  suspende. 

Ludia  la  hoiii-siid .el  v  i  1  temor  imito. 

Viendo  que  al  concebir  falta  la  forma. 

Mu*  matulo  lru'«  ttt  lie!  cié. o  rntiiinli- , 
■  Hiígnie.t  iI.it;  v  i-o  b1  propio  luinlo 
El  mesmo  Iíiiimii  hombre,  .se  tramfnrin.i, 

ALONSO  de  SALAS  HAilBADILLO. 

\  tu  Jujii  fltaiisia,— Al  A'íw  A$u»t  De¡ 
Cumbre  de  santidad,  monte  sagrado. 

Íue  al  cielo  nos  enseña  v  encamina, 
.id  señalado  en  santidad  divina, 
Que  mI  proprio  l)io*|ior  **»  Tuí  aeíialado, 

índice  de  aqncl  libro  crlelirado 
Hela  verdad  que. t  la  virtud  inclina, 
"  — 10  me  corrisiei  la  cnrlina 


A  un  pueblo  que  después  tlranaitiente 
ll;i  de  ser  de  sil  sangre  Címiri'ro» 

Encoged  vuestro  dedo  milagroso. 
V  adserlid  <|ite  iiiiHlrarl"  a  aiiuesa  gente, 
Es  mostrara  los  lobos  el  r-ordrro. 

EL  MISMií. 

A  un  Junn  BaiíllílA.— Al  lialter  «Ido  |ii«cun»r. 


■o  de  bullas  luces  coronaste' 
Loa  campas  vefden  qna  emap ¡ia  Hora  ¡ 

Ave  ibd  ilarudia  ;niiiin*iai]ora. 
Une  cual  ave  los  campos  babitasXe  . 
V  ni  despuntar  su  lu*  lan  bien  tañía»!.', 
i.iiie  tu  voí,  le  suspende  y  enamora; 

tii'  CrUuctpHu,  ueedi  •■mi.hi.i, 

b.ii.i  satn'i'  i-I  nonio  de  l,  guerra 
De  Lucifer  furioso  l  trrrjfide, 

iioslrando  tu  e«1uerzo  y  valentía. 
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POESÍAS 


DE 


FRANCISCO  DE  TRILLO  Y  FIGUEROA(,). 


IPOSICIONES  VARIAS. 


SONETOS. 

I. 

e  amor,  a  mísero  lamento, 
lias ,  oo  Urde  reducidos , 
I  ocio  sean  proferidos 
>rolijo  afán  del  escarmiento, 
re  pues  á  todos  mi  tormento; 
>  es  capax  de  afectos  no  dormidos , 
nira  la  playa  sin  oídos 
los  en  cuanto  brama  el  viento. 
ftk>  macho  la  amorosa  arena 
¡los  pocos  á  mi  paso  incierto, 
I  riesgo  sirviese  de  atalaya, 
mes  mi  escarmiento  la  cadena , 
Teed  en  la  tormenta  el  puerto, 
ar  tranquilo  en  la  amorosa  playa. 


II. 


i  el  sol .  precipitando  el  día , 
ondas  l.i  purpúrea  frente  , 
)aliso,  en  confusión  doliente, 
e!  llanto  sobre  el  mar  tendía, 
t  ingrata ,  mas  cruel  (decia) 
reuas  de  la  Libia  ardiente , 
iuripo  inquieto  la  corriente  , 
i  dable  que  la  suerte  impía. 
qué  desprecias  los  maternos  lares 
ra  llama  ,  que  alumbrar  pudiera 
is  playas  de  los  anchos  mares? 
|ué.  si  no  hay  deidad  á  quien  debiera 
t  Neptuno  mas  altares , 
u.or.  trofeos  la  ribera?» 

III. 

con  el  cuento  de  un  cayado 
■e  deshaciendo  estaba  un  dia 
¡•la  ingrata,  que  él  había 
t»re  en  la  corteza  va  grabado; 
udo  que  ya  el  tronco  había  quebrado, 
yado,  la  tenaz  porfía, 
el  nombre  \a  con  él  crecía  , 
>rque  por  él  fuese  honorado. 
o  es  posible,  amor  tirano  (dijo;, 
bre  apartar  de  mi  firmeza, 
e>  uu  tronco  aun  elefante? 
n  a  pe>ar  de  mi  sentir  prolijo, 
mn  *'s  de  bronce  una  corteza  , 
)noce  que  es  mi  fe  diamante  ?  ♦ 

?  ron  los  mismos  epígrafes  que  su  autor  les 
\»e  también  en  machos  nombres  propios  la  ma- 
s  escribía. 


IV. 

En  una'  sobra  «I  mar  calda  roca. 
Que  un  monte ,  de  las  ondas  carcomido» 
Habla  de  su  cumbre  sacudido, 
Hacho  aviso  escondiendo»en  ralos  pooa , 

Da  liso  estaba  ana  esperanza  loca 
Repitiendo  del  mar  al  sordo  ofdo  f 
Que  al  duro  son  del  llanto  enternecido, 
Apenas  sin  temor  la  arena  toca. 

«Si  de  un  monteaos  oe  es  Arme  ti  esfera, 
¿Qnién  en  la  fe  de  una  fortona  fia? 
Dice  una  y  otra  ves  con  doro  aliento ; 

»Si  aun  a  esta  roca  la  mina  aleaos*, 
¿  En  qué  se  fonda  la  esperanza  mía? 
En  qué ,  si  nunca  tarda  ei  escarmiento  f» 

V. 

Los  sordos  talles,  la  infle!  floresta , 
Al  son  Filida  bada  destemplado 
De  un  prolijo  rabel ,  y  so  cuidado 
Estar  pendientes  ana  ardiente  siesta. 

Era,  cruel  Üaliso,  la  respuesta  • 
De  un  eco,  del  silencio  desatado, 
A  cuyo  son  la  soledad  del  prado 
Alternativamente  estaba  expuesta. 

Infame  turba  de  prolijas  aves 
Le  respondían  con  gemidos  roncos, 
Piedad  mintiendo  en  el  lamento  doro. 

¡  Ah  ciego  amor!  ¿Quién  á  tus  plomos  graves, 
Quién  á  tu  red ,  á  tos  bálagos  broncos , 
Mal  conducido,  el  pecho  fia  puro? 

VI. 

Al  suceso  de  Jezabel  y  Nabod. 

No  siempre  el  alto  escollo  en  la  ribera 
Seguro  esta  del  proceloso  viento, 
Que  uno  y  otro  combate  al  escarmiento 
Alguna  vez  conducen  la  carrera. 

Bien  de  Nabod  la  sangre  hacer  pudiera 
Notorio  á  Jezabelel  fin  violento ; 
Que  harto  dice  callando  el  modo  acento 
Del  que  venganza  sin  pedirla  espera. 

¿  Lomo  pues  el  poder  se  precipita , 
Si  nunca  llega  el  escarmiento  tarde, 
Ni  hay  suficiente  en  la  crueldad  disculpa? 

Asi  el  riesgo  soberbio  solicita 
Mas  el  que  menos  le  recela ;  que  arde 
Muy  á  ciegas  la  llama  de  la  colpa. 

VIL 

Al  himeneo  del  sefior  don  Francisco  de  Ventara*,  ao  habiéndola 
entendido  loa  mas,  y  censurándole  machos. 

Salió  Himeneo  muy  a  lo  romano , 
Y  el  gran  Talasion  muy  á  lo  griego, 
Ante  el  Heredes  del  vulgacho  dogo, 
A  tanto  sol  implóme  gavilaoo. 


5  DON  FRANCISCO  DE 

Dejáronse  llevar  de  mano  en  mano 
Al  tribunal  de  la  ignorancia ,  y  luego 
'•'urba  de  escribas  vomitando  fuego, 
Fnjugar  presumía  el  Occeano. 

La  Razou  muy  acaso  fué  á  deshora . 
Inquiriendo  el  tropel  do  tanto  insulto, 

V  «fijo  á  los  crueles  asesinos  : 

«¿Por  que  con  ignorancia  burladora 
A  vuestros  dioses  revocáis  el  culto? — 
Porque  sou  en  su  patria  peregrinos.* 

VIII. 

i  un  i>ajarillu  á  quien  una  dama  sacó  de  la  jaula  ,  y  quitándole 

los  ojos,  le  echó  a  volar. 

Surcando  dudas  con  dudoso  aliento, 
I. as  ciegas  alas  al  meló  lia 
I  n  Cupido  de  pluni:t,  quepodia 
Imagen  ser  ilel  pálido  escarmiento. 

Sus  graves  algias  tiende  al  frágil  viento, 
Masque  la  pluma  al  nebuloso  di;», 

V  embarazando  el  vuelo  en#la  porfía  , 
Naufraga  en  el  dolor  otro  elemento. 

Efectos  sou  tle  Fili  rigurosa 
Estos  por  quien  mi  fe  se  constituye 
Victima  heroica  de  un  rigor  tirano 

Dichoso  tú  ,  que  en  pira  lagrimosa 
Venciste  el  ha<lo.  que  inconstante  huve 
De  darme  tnucrle.  con  piadosa  mano. 

I\. 

\  una  dama  que  miraba  dulorusa  el  sepulcro  de  mi  «alan, 
ron  quien  había  sido  esquiva. 

¡Qué  tarde,  oh  Fili .  tu  rigor  se  admir.i 
Del  efecto  que  amor  hace  oprimido, 
Pues  >a  en  ruego  tu  hielo  convertido. 
Solo  sirve  de  hacer  mayor  la  pira! 

¡Qué  tai  de  ,  oh  Fili  /tu  rigor  aspira 
A  detener  el  riesgo  prevenido. 
Pues  ni  ira  <  su  memoria  en  el  olvido 
(.liando  el  olvido  tu  memoria  admira! 

Mas  ¡;iv  cruel!  que  no  es  piedad  tu  llanto. 
Siiu»  rigor,  con  que  le  solemniza*  . 
Porque  arda  n.as  apriesa  su  alia  gloria. 

Mas  ella  vivirá  felice  en  cuanto 
Abrigare  tu  hielo  «mi  sus  cenizas 
La  gran  te  il'^la  última  memoria. 

X.-- FÚNEBRE. 

liiiii»  afedo?.  de  una  dama,  mirando  el  sepulcro  de  su  uin-mit' 

Si  con  morir  pudiera  mejorarte. 
Si  viviendo  pudiera  i>o  perderte. 
,t,iue  poco  mereciera  con  la  muerte ' 
oué  poco  ir.e  debieras  por  amarle! 

>!  con  llorar  pudiera  consolarle, 
.si  risueña  pudic.i  no  ofenderte  . 
;  (»ue  poco  me  ru*  iar;i  oí  merecerla ! 
;  Oh  cuanto  u  creciera  en  olvidarle! 

Si  la  elección  me  fuera  permitida  , 
Si  en  tus  cenizas  abrigar  la  pena  , 
(Jije  ardiente  parasismo  es  de  mi  vida  . 

¡Oh  cuan  gozosa  en  la  lata!  cadena 
Aprisionara  la  alma  condolida, 
nne  tanto  esta  «le  libertad  ajena  ! 

XI  —  FISU'.RK. 

Un  aiuaote  eu  la  muerte  de  su  damj. 

Temprana  flor,  crecía  en  confianza, 
Mi  amor,  de  un  tiempo  blando  y  lisonjero, 
«'.liando  del  hado  el  siempre  duro  acero 
Kl  vinculo  corló  de  mi  esperanza. 

;  Oh  ciego  liado,  lince  en  la  mudanza 
Solamente  del  bien!  >  ¡cuan  ligero 
Vuelas  al  daño,  perdonando  fiero 
Al  infeliz  para  iiia.vur  venganza! 

¿Que  gloria  adquieres  cuando  el  leño  rolo 
Las  ondas  vence  ,  naufragando  en  ellas 
De  la  soberbia  entena  la  osadia  ? 

Mu  ¡ay  cruel!  ¡  No  fuera*  tú  el  piloto! 


TRILLO  Y  FIGUEROA. 

Que  uii  amor  ablandan  laa  estrellas . 

Y  Fílida  viviera.  ¡  Ay,  Filia  aula! 

XII.— Aioaoso. 

Cual  la  inquietud  del  Ponto  forihunl  i 
Se  retira  y  explaya  en  la  alta  arena 
Cuando  gimiendo  el  mar,  en  larga  tena 
Las  corvas  playas  lagrimoso  inunda . 

O  cual  furioso  el  aquilón  circunda 
Con  duro  aliento  la  campaña  amena . 
De  amor  al  son  de  la  cruel  cadena. 
Decía  Da  liso  su  inquietud  profunda: 

o  ¡(Mi  amor,  con  el  reudido  solamcni? 
Arrogante,  soberbio,  jactancioso! 
Del  indefenso  ¿<jué  trofeo  alcanzas? 

»Con  hielo  á  Hli,  a  mi  con  llama  anl; 
Hiere  a  un  tiempo  tu  brazo  poderoso 
I'nes  f  en  qué  he  de  fundar  mis  esperan 

XIII.— Aüoaoso. 

Al  fénix,  en  alusiou  a  uoi  esperanza  úttesfr 

Oídos  pone  aun  a  la  muda  llama. 
Centellas  profiriendo  armoniosa , 
Futre  sacros  aromas  religiosa  , 
Purpúrea  fénix  eu  la  inculta  rama. 

Mudas  cenizas  mudamente  inflama 
Kn  los  acentos  de  su  voz  gloriosa. 
Haciendo  aun  mas  su  pira  espaciosa 
Oue  los  términos  largos  de.  su  fama. 

Kl  pecho  rompe .  y  de  la  pira  enjuta 
Kl  humo  las  cenizas  humedece, 
Nueva  materia  tributando  al  cielo. 

;  Ay  de  quien  llanto,  quien  ardor  trirn 

Y  solamente  a  las  ruinas  crece , 
Sin  abrasar,  sin  renacer  el  vnelo ! 

XIV.  — SATÍRICO. 

lie*!. midiendo  á  una  censura  i|oe  hito  una  dami; 
Del  botón  hien  redimía*,  ele. 

Cándida ,  hermosa  flor,  que  en  la  avaí 
Zar/a  ,  de  una  censura  presumida, 
si  deshojada  no,  si  no  ofendida, 
luíste  violada  de  atención  sangrienta. 

He  tus  espinas  el  rigor  fomenta 
Contra  rústica  abeja ,  cuya  herida 
Afanes  sude ,  r  a  tus  pies'  rendida , 
Reconozca  el  honor  que  la  alimenta. 

Mas  no.  que  harto  castigo  se  apercib 
Quien  del  néctar  suave  hace  veneno, 
Pisando  el  áspid  por  hollar  la  rosa. 

Segura  pues  de  su  ignorancia  vive: 
Oue  no  está  el  fuego  de  su  las  ajeno 
Porque  ignore  su  luz  la  mariposa. 

XV. —  HKRÓICO. 

Al  -.uresn  de  Judas  y  Turnar,  su  nuera  ,  en  ala>ii>n 

de  los  halagos  fcmeuiles. 

No  asi  del  mar  las  ondas  impaciente* 
Combaten  el  escollo  sumergido. 
Como  lámar  al  suegro  inadvertido 
Combatió  con  halagos  inclementes 

No  el  pedernal  almies  suda  ardiente- , 
Del  duto  acero  duramente  herido. 
Veloz  a<i ,  como  el  enternecido. 
Llamas  a  la  ocasión  prestó  indecentes 

No  asi  eu  la  selva  Calidouia .  cuando 
Fiero  león  es  del  cordero  insulto. 
Igual  peligro  hallar  Judas  pudiera. 

¿Qué  ti^re,  los  corderos  devorando 
Cutre  las  sombras  del  silencio  inculto. 
Iguala  a  una  mujer  que  esfinge  es  (lera  i 

XVI. — AMOHOSO. 
Dulces  embiae,  de  Virgilio. 

«¿Oh  duras  prendas,  bieu  que  dúlcese 
Su  acíbar  escondía  entre  laa  flores 
El  duro  hado !  Ya  de  sus  rigores 


coweaicwmta  varus. 


•  ene  la  el  ciclo,  lu  que  el  inundo 
Btaialí  --i"  naiUnic, 

■  >ropT  |>Odtii  al  ofoaMRfloi 

•oMm  mi  dolor  fttSaaúK* 

Í'.fiIj  ll.'    -II    LU  :c:||n  .iiiMiiti'  , 

U  infrliccIJído- 
XVII.- lw  ico. 

lie  la»  mujer». 
no  imOto,  imt  mas  que  IMpjaiUlll. 
iba  el  Iuufr»i;anle   IMO, 

■  ■  ■■  M  .ii'iiiiii-'inlorf  ceño 

u  tta  mador.  Jet  noto  airtilu. 
b-lud  dt>  Im  oodaí ;  vi  cuidado 

■  — *  j»  [.rendí»  vi  sueño, 

■  'ijtrilo.lueíio. 


*J" P»J 

•t  iracundo  h 


.,-■  ir   j  I  mi  i' tita  Imrrildfi, 
i :  i¡u<r  ere*  mujer,  v  no  tes 
114a  cauteloso  eiüvrho. 
.teas,  golfos  apacibles. 


ip  dogmnlo  irwmjiiloo . 

ik-  M-odiras  ciccas  coniluciitu«  , 
irfle  Huí.  desconocidos 

1  loteu  umo  Mima  *Jofcbtadüí. 

Jqolere  U  tuerte ,  tu.  I...  kxdot 
I  rigor  >r  hallaron  [¡revenido   ; 


>brc  duro  en  la  leñar,  corleía 
ombrede  su  Pili  había 
iwvu  fe.  donde  crecía 
■>  crecía  -u  DnuM. 
ululo-...  rainal,  la.  lidltMtn 
iki-  ri|icrjiií.i  rupODdll . 
día  engafiando  en  iilru  tlia , 
■alionaba  eu  su  iiijiefi'ij, 

100  »t  Cu  con  iieni|>o  logo 
•o  tai  riroi*  .  y  el  amante 
1  ■  r  ■  i]  largo  lliiol»  enjuto. 
ii  lur,  tu  ííiisIu  «ido  amargo. 
Mi  de  MÍ  fe  gloria   IncoliMaulc ' 
mlt  ainurel  deseado  fin  tu 'N 

XX.~-  iiiiiiuvi. 
■dnu  hila .  carcomida 
>c  ios  i'iii  ano  iiii».,  piudo , 
m  monta  ñas  y  sagrado 
«.  i qeíen  era  aromóla, 
(.rebelde*  desbrida 
biliso  hubia  cortado 
«ir  de  »u  cavado 
■a». la  anciana  fe  ronqiiila. 
Ipirto  baslou  (aunque  |.r-iltjoy 
*ie á  mi  U1.1.--1 1 .1  nono . 
ml.K,.  1  aM  impaciente. 
**.ÚÍO*e*.  de  Uua   iugrji:.,   dij". 
miíai  mego  es  tan  humano, 
JOJM  fe  UU  ill  Clc  me  tile.» 


b  "1. .  i.-<- t-i i-i . ■  1  <  1  .'1  .    I  ¡1  ji  li.ii  1  i'li'in.  iifn  . 

Krmofuí  >Ío  ni  rot.  de  denlo  en  cita 
klrujoudu  i.i-  ■  i-.  |  I.-  6  roa. 

Los  mndni  de  lu  ondú adora 

Do  alga  mi,  fardel  ow  ,  rljjl  MOlUl 

bina»  conchas  y  libitdn  |dol  vrslldos ' 

I.LlS   ll   'I    L'll'i lll'.J 

La   i|e  la  selva  mas  ¡uciill; a, 

Caparos  a  su  Vuí  plMÜadO  OHOa. 

XXII.- 1.  limo. 


Dichoso  aquel  á  tpiii 
Nu  fritura  i'l  lienqio  'li 
V  aquel  que 1 ■  ■ 


1)0  In  alta  mina  a  qu' ul  honor  aspira  . 

V  mucho  mol  aquel  que  relindo 
VI  w  de  la  fortuna  Incontrastable , 
Limando  cesta  pnn-crul  ir». 

XXIII.— «otioso 

Como  1'nrlosn  el  tuLir  t'n  ondas  eieiit» 
Se  i_<»[ilava  eun  unilusa  iiiuchedniíibrí- 
Sobre  l:i  nena  ,  ó  coran  en  la  allaViimtu. 

Nllll.-   .I,'.:,l,  l.L ■.[.■,-..!,,  ..|  M,l,M. 

I.ásrliiins  ■ib*  en  dolorido  acento 
\  el  mar  un  i"si:,iltir,  ijue  va  cusltimbre 
Habla  liecho  en  di  la  iiesailiuobre 
Di-i  ii>|iciidii:>riin  de  su  itiriiieulo, 

•  hinses,  ib'tia  (sí  trí  '(lie  liay  illm  aluniu 
i\  411i.11  se  deba  ol  l'alcrnal  i'uiíladn 
lie  couiolir  ú  el  eniiiñado  atnaule ) . 

» ..Cuándo  de  m¡  [iriníuii  el  ÍLiinortuiio 
1  .niel  acero  se  verá  limado 
Culi  la  paciencia  de  mi  fe  ci 


XXIV.- h  Moteo. 


11  enol  las  nieve»  de  la  cumbre  al|titia 
Uiísaladas  en  liquidas  eorriemes ; 
De  Betulia  lo*  muros  ya  dolientes 

\-i  ni  i;,il|.|.  ,-,■„.■!  .1,-mi   lllniii  . 
C,u;tltilo  oaula  JuJIt  los  avecina 
Del  honor  a  los  ravos  mas  lucieolt's. 
Bl  débil  ^paáfittUddbll  mano 
¿ííuiéli  ¡oh  fortuna!  roer  lur  pudiera 
A  uiilium|«i  tan  iicíhiI»  y  dellrioso? 


Mucho  ronqueen  ol  golfo  urocloso 

XXV,-MHÓICO, 

A  uní  is]ivrani)  ilioluia. 

De  andino  robro  un  irunco  mal  vrstidti, 
Con  déhtles  ralees  nmarrudo 
A  lili  lluro  escollo,  a  quien  el  liem]>u  airarli.. 
De  una  alta  roca  había  dividido  , 

Vacia  en  laniooijun,  ilifendiil" 
Maí  del  riesgo  a.  queestaba  dcdioaío, 
Que  de  amiga  segur  o  de  olvlrlailo 
Rigor,  no  al  tufcliee  concedido. 
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Doliente  asombro  del  hermoso  día, 
De  mi  esperanza  simulacro  era , 
Y  liorreudo  asilo  de  aves  gemidoras. 

¡Oh  cunn  ingrato  el  riesgo  se  desvia 
De  quien  trofeo  el  precipicio  fuera ! 
Oh  cuánto  muere  un  triste  en  breves  horas ! 


XXVI.— heroico. 

I  un  poema  de  san  Bruno,  que  escribió  el  padre  don  Bruno 
de  Valeniueht,  cartujano. 

Aun  la  alta  cumbre  de  la  invidia  sea 
Pequeño  afán  al  vuelo  de  tu  pluma , 
¡Oh  docto  Urano!  cu>a  ardiente  suma 
De  acentos  no  apagada  el  tiempo  vea. 

Kl  canto  hctóico  de  tu  sacra  idea 
Del  serado  (lenil  la  blanca  espuma 
Comunique  á  ambos  mares ,  y  aun  presuma 
Luciente  hacerlo  en  cuanto  el  sol  rodea. 

Tu  nombre  al  santo  cuya  vida  cantas . 
De  hoy  mas  iguale  ( bien  que  reverente) : 
Que  bien  podrá,  pues  le  acrecientas  gloria 

Y  este  culto  trofeo  que  levantas 
A  su  fama,  en  la  tuya  se  acreciente 
Auu  mas  allá  de  la  mayor  memoria. 

XX  Vil.— heroico. 

Artuceso  de  Acab,  en  la  batalla  en  que  murió. 

Muchos ,  huyendo  el  golpe  recelado, 
Se  acercaron  al  riesgo  no  advertido, 
Como  el  Uíñocn  el  puerto  sumergido. 
Ya  de  las  ondas  hV ras  perdonado. 

Huyendo  Acab  del  vigilante  hado, 
Pretende  en  vano  ser  desconocido; 
Mas  la  ruina  afila  en  el  olvido 
Quien  piensa  que  ni  la  culpa  está  olvidado. 

Vistiendo  engaños ,  ya  de  honor  desnudo, 
La  púrpura  depone  por  librarse  , 
Como  si  lejos  de  si  mismo  fuera, 

Mas  también  embozado  el  hierro  agudo 
Dos  veces  vio  en  su  iiecho  ensangrentarse, 
Porque  dos  veces  (le  una  vez  muriera. 

XXVIII. —  HEROICO. 

Al  licenriado  Joan  Agudo,  autor  del  Epitome  de  profetas 
y  patriarcas  y  sagrad*  historia. 

No  el  tardo  vuelo  del  infiel  olvido 
La  llama  apague  de  tu  vuelo  ardiente, 
¡Oh  culto  Agutlo!  cuya  docta  frente 
Honre  sacro  laurel  de  honor  ceñido. 

De  la  iinidia  tenaz  enmudecido 
Halles  jamás  el  venenoso  diente; 
Que  el  estado  mas  misero  dolieute 
Ks  estar  de  sus  leyes  excluido. 

Tu  Epitome*  capa/ di*  trompas  ciento, 
Cante  la  fama  en  plectro  armonioso. 
Si  basta  á  tanto  son  tan  poco  aliento. 

Y  el  paso  de  los  siglos  presuroso , 
Kncadenado  en  tu  elegante  acento, 
Sea  una  vez  al  riesgo  perezoso. 

. —  HEROICO. 
Al  suceso  de  Aman  y  Mardoqneo. 

Ya  las  infieles  llamas  en  que  ardia 
Quiere  apagar  en  la  enemiga  muerte 
Kl  invidioso  Aman  ,  si  bien  la  suerte 
Kn  sus  pasos  su  riesgo  conducía. 

Pendiente  pues  del  lazo  en  que  pendía 
Su  cruel  esperanza ,  en  vano  advierte 
Que  por  grande  el  bajel,  nunca  divierte 
Dr  las  ondas  crueles  la  porfía. 

La  playa  experimenta  procelosa  , 
Cual  pudiera  el  humilde  Mardoqueo, 
Que  en  la  doliente  arVna  fluctuaba. 

¡Oh  cuanto  la  ignorancia  injuriosa 
Ruinas  alimenta  en  el  trofeo, 
Flechando  riesgos  A  su  misma  aljaba ! 


XXX.— nhroaE. 

A  la  muerte  de  don  Joan  Alfonso  Barlques,  abtim* 


Ya  no  los  rayos  del  purpureo  oriente 
Rompan  las  sombras  de  la  aurora  fria , 
Tacituruo  silencio  asombre  el  día. 
Siendo  al  llanto  ano  «I  mar  poca  corriei 

Ya  el  pálido  lamento  en  so*  doliente 
Confunda  de  tos  orbe»  la  armonía , 
Vuelva  el  caos  á  su  indómita  porfía , 
Kstremecieudo  el  frió  el  polo  ardiente. 

Del  grande  Enriques  la  inmortal  mea 
Honoren  todas ,  tristemente  haciendo 
Luto  a  la  paz ,  obsequias  A  la  guerra. 

Siendo  el  papel  diáfano  A  su  historia 
Volumen  poco,  y  a  su  diestra  siendo 
Leve  el  materno  peso  de  la  tierra. 

XXXI.— amohoso. 

No  bien  los  rayos  de  sos  loeet  bellas 
La  blanca  aurora  recordado  baMa , 
Cuando  a  un  valle  profundo  conduela 
Su  rebano  Daliso  y  sus  querellas. 

Huella  las  flores"  porque  un  tiempo  en 
A  su  Filida  ingrata  hallar  solía, 
Pisando  asi  de  su  esperanza  fría 
Las  que  abrigaba  amor  frías  centellas. 

Kl  curso  de  las  ondas  soñoliento, 
Kl  silencio  frondoso  de  las  ramas 
Solicitaba  al  son  de  su  lamento. 

«  Kilida,  dice,  ¿adonde  estás?  Mis  Ha 
Alumbren  ya  ¡oh  amor!  el  escarmiento, 
O  enmudece  el  ardor  con  que  me  inflan 

XXXII.—  Uaico. 
Al  suceso  de  Jacob  y  Rastel. 

Siete  veces  el  sol  quitado  habla 
Al  frió  polo  el  tenebroso  velo, 
Cuando  Jacob  el  engañado  vuelo 
Segumla  vez  a  la  esperanza  Da. 

Kn  cambio  de  las  llamas  en  que  ardia, 
Kxaminaba  uu  perezoso  hielo. 
Sin  que  apagase  tan  infiel  recelo 
Kl  ardor  que  en  su  fe  resplandecía. 

¡Oh  amor  de  n i naun  hombre  imagina* 
Oh  suerte,  no  de  alguno  conseguida ! 
¿Que  hubiese  vida  igual  á  incendio  tanl 

Poco  fué  amar,  pues  pudo  ser  preuti; 
Tan  largo  amor  en  tan  pequeña  vida , 
Y  tanto  riesgo  en  tan  debido  llanto. 

XXXIII.— mtaóico. 

A  un  desengaño  de  fortuna. 

Quebranta  ya ,  fortuna,  las  prisiones 
Kn  que  amarrada  mi  esperanza  .  inciert 
Tantos  días  halló  el  amigo  puerto. 
Arrastrando  mi  fe  tus  eslabones. 

Honren  ya  tus  paredes  sujeciones 
Del  animo  rendido  al  desconcierto ; 
Que  en  las  aras  inciertas  encubierto 
No  esta  bien  el  ardor  de  mis  pasiones. 

Halla  donde  tu  halago  no  se  esconde 
Cual  la  espina  en  la  flor  insidiosa 
Alimenta  el  recelo  en  la  es|»eranza. 

Básteme  a  mi  saber  que  no  responde 
A  mi  ruego  tu  mano  cautelosa; 
Que  harto  es  dichoso  quien  su  riesgo  al 

XXXIV.— heroico. 

Sentimiento  de  Cornelia,  imaginándose  á  vista  d< 
lumbre  en  que  Competo  ardia. 

¿  No  basta,  ingratos  dioses,  que  esa  li 
Con  resplandor  cobarde  abrigue  aquel  I 
Altas  cenizas ,  sin  que  ardiendo  en  ell¡ 
De  vuestra  ira  esté  la  pesadumbre  T 

¿  Por  qué  al  grande  Pompevo  la  costi 
Aun  del  morir  negáis?  En  mis  querella 
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tendieran  mas  cui  centellas, 
toa  de  un  gran  rigor  vislumbre. 
uogoeis  qae  en  la  crael  ribera , 
■oyendo  te  disculpa  en  vano, 
ii  esposo  en  mi  doliente  pira. 
i  cenizas  conceded  siquiera 
honor  de jim  plebeya  mano ; 
o  kan  dicto  sos  glorias  vuestra  ira. 

XXXV.—  LÍBICO. 

A  la  Ameu  del  amor. 

de  «na  afta  nava  en  dnlce  avena 
ios»  Titiro  laftia , 
!■»•  no  anas  le  respondía 
tmbroso.  qoe  i  so  voz  resuena. 

>  on  triste  zagal ,  qoe  la  cadena 
lo  do  amor  también  habla , 

He  sos  cabras  conducto 
>aso  de  ana  amarga  pena, 
triste  pastor  y  dijo  :  «En  vano 
ido  las  frondosas  ramas , 
sola  j  taciturna  selva , 
so  hay  piedad  en  el  amor  tirano 
dar,  ni  ano  las  difuntas  llamas , 
a  on  llaoto  el  homo  se  resuelva.» 

XXXVI.— Unco. 

seles,  retrato  y  atrás  preadas  de  ana  día*. 

s  ondas ,  cauteloso  puerto, 
los  escollos,  doras  peñas, 
so  bbnqoeao  las  ingratas  senas 
piraban  on  trofeo  incierto; 
"habéis  las  heridas  descubierto, 
esar  del  dolor,  juzgué  pequeñas, 
Fi Hda,  ya :  basteo  las  scuas 
pr  el  precipicio  cierto. 
is  ondas  ya ,  deje  las  redes 
amor,  y  penda  la  barquilla 
escollo  ó  del  piadoso  ejemplo. 
a  ya  mis  prisiones  sus  paredes , 
•os  hincados  en  la  orilla 
m  al  mar,  cuando  no  templo. 

XXXVI I.— heroico. 

e  faego,  ejecutado  en  un  cómplice,  üe  machos, 
el  menos  poderoso. 

4  delito  en  las  crueles  aras 
cesidad  mas  encendidas 
fuego,  brotando  las  heridas 
tientes  señas  cuanto  avaras. 
da  segur,  torcidas  varas. 
Hitre  Hanto  sumergidas 
amo  descubre ,  aunque  oprimidas 

>  polvo  y  las  pavesas  claras. 
eces  impacientes  rodearon 
is  el  cadáver,  apartadas 

»os  del  juez  que  del  suplicio. 
nos  con  la  vista  salpicaron , 
ron  de  pocos  veneradas; 
a  mucho  ei  silencio  de  un  juicio. 

XXXVIII.  —  lírico. 

qoe ,  dando  tornos  desde  una  luz  á  los  ojos  de  una 
:aji>  en  una  fueute  de  agua, }  se  abogó. 

;a  de  uiu  luz  que  tanto  inflama  , 
gloiia  qoe  en  su  ardor  te  espera  , 
e  dudas  cuál  será  postrera , 
?  ignora  términos  tu  fama; 
i  undosa  que  tu  suerte  infama 
i  culpa .  y  sea  la  vez  primera 
res  el  morir,  porque  tu  esfera 
ipaz  de  tan  luciente  llama. 
interne  llera  el  frágil  viento 
irde*  cenizas  á  la  cumbre 
ei  reposo  del  ardiente  dia. 
ese  aplauso  mereció  tu  aliento, 
4  crisol  de  tan  divina  lumbre 
te  mi  amor  le  «crecía. 


XXXIX.— líbico. 


Proles*  al  Litro  é$profeté$  t  f«frterett,  del  Itamctado 

lean  Asado. 

Culto  buril  de  artífice  elegante 
Tau  docto  esto  volumen  acredita , 
Que  eterna  duración  se  faculto 
Aun  mas  en  el  papel  qoe  on  ol  diamante. 
.  La  muda  voz  incluye  resonante» 
Que  oído  á  tantos  siglos  soUcila 
Desde  la  edad  primera ,  á  la  inaudita 
Desolación  del  pueblo  mas  triunfante. 

Presta,  lector,  en  atenciones  ciento, 
Cien  ojos,  don  oídos  y  den  plumas 
AI  grave  estilo  dosia  culta  historia ; 

Qae  al  profetice,  ol  sacro,  al  dulce  aliento, 
Con  que  te  informa  de  noticies  somas , 
Bien  es  debida  la  mayor 


XL.*-»  OMOIOO* 

Al  orofeta  Jeremín,  estado  eseeadld  el  meto  mate  ea  aa  pose, 
de  adonde  le  Mearon  desames  da  maches  ales,  convertido  ea 
agua  crasa,  y  rodando  les  altares  coa  ella,  se  eassadlerou. 

¡  Oh  cuánto,  envuelta  la  sagrada  lumbre, 
Esplendor  manifiesta  de  tu  celo ! 
Oh  cuánto!  Mas  ¿que  mucho,  si  á  tu  vuelo 
De  los  cielos  se  hornilla  la  alta  cumbre? 

A  los  antiguas  aras  la  costumbre 
Volviste  dd  loeir,  su  honor  al  cido» 
Ya  de  tu  fe  lo  diga  sin  recelo 
La  undosa  de  ceñidlas  muchedumbre. 

Arder  en  llamos  liquidas  las  ondas, 
¿  A  quién  no  ensena  á  convertirse  en  llaoto, 
Que  es  la  fe  de  un  profundo  sentimiento  ? 

¿  Qué  importa  pues  qoe  el  fuego  en  agoa  escondas, 
Si  aun  el  mar  arderá  mi  pensamiento, 
Bebiendo  siglos  de  dolor  ea  tanto? 

XL!.— líbico. 

Fortuna ,  cura  Impla  providencia 
Condena  al  pobre  á  eterno  sufrimiento, 
Si  no  hay  bien  en  sus  males,  ¿con  qué  Intento 
En  su  daño  es  piadosa  tu  inclemencia? 

Si  entiendes  que  es  hacerle  resistencia 
Tener  paciencia  en  el  mayor  tormento, 
Fallezca  en  él ,  sepúltese  su  aliento ; 
Que  la  muerte  en  el  pobre  es  conveniencia. 

«La  muerte  ignora  que  en  el  pobre  hay  vida,» 
Respondes;  ¡oh  cruel  mas  que  la  muerte! 
Pues  ni  muere  ni  vive ,  reducida 

Su  vida  á  entrambos  riesgos  de  tal  suerte , 
Que  la  muerte  se  eicusa  con  la  vida , 

Y  la  vida  se  excusa  con  la  muerte. 

XLH.—  OEBÓICO. 

Al  Jocoso  de  Susana  en  el  bailo. 

El  frió  pedernal  de  nieve  cano, 
A  pesar  de  las  llamas  que  fomenta , 
i, Quieres  ¡oh  duro  amor! que  el  golpe  sienta 
Del  acerado  impulso  de  tn  mano? 

Caduco  robre  hade  ilustrar  el  llano 
Cuando  su  ancianidad  vive  por  cuenta 
Del  duro  escollo  que  en  la  cumbre  alienta , 
Débil  raiz  fortalecida  en  vano. 

¿Qué  flecha  el  casto  pecho  de  Susana 
No  rebatiera,  aun  cuando  la  porfía 
De  cuerda  juvenil  le  diera  plumas? 

Quebranta  el  arco  pues ,  la  fombra  vana 
Desata  de  esos  ojos ,  porque  el  dia 
No  muere  aunque  fluctúe  en  las  espumas. 

X  Lili.— AMOROSO. 

Lucinda ,  si  me  adviertes  naufragante , 

Y  lejos  tanto  de  tu  dulce  puerto, 
¿Cómo  culpas  mi  fe ,  si  el  paso  incierto 
Estoy  siguiendo  de  la  suerte  errante? 

¿Quién  puede  de  entro  el  piélago  inconstante 


Oponerse  del  hado  al  desacierto, 
O  de  áspid  en  las  ondas  encubierto 
Redimir  la  barquilla  fluctuante? 

Bien  pudiera  enjugar  el  Océano 
Mi  ardiente  amor,  si  ya  del  mar  pudiera 
Dejarse  combatir  violencia  alguna. 

Mas  ¿quién  puede  abatir  la  cumbre  al  llano, 
Las  ondas  amistar  con  la  ribera , 
Ni  oponerse  al  rigor  de  la  fortuua? 

XLIV.— amoroso. 

Quien  tanlo  duerme  y  so  pasea  tanto, 
O  quiere  poco  ó  ya  querer  no  quiere  , 
Pues  bien  olvido" ó  alencion  requiere. 
Enjugar  vos .  Lucinda ,  vuestro  llanto. 

Y  si  esquc  amáis,  como decis,  en  cuanto 
Vuestra  luz  á  mis  ojos  se  transfiere , 
De  amor  tan  soñoliento  ¿qué  se  intiere , 
Si  vos  no  deshacéis  (an  ciego  encanto? 

Ver  yo  contra  mi  amor  airado  el  cielo, 
Y  arder  mi  fe  en  holocaustos  sumos. 
Votados  al  rigor  de  vuestras  aras; 

Buscaros  y  abatir  mi  dulce  vuelo, 
¿Qué  puede  ser  sino  que  aquellos  humos 
Son  ya  de  poca  luz  señales  claras? 

XLV.—  SATÍRICO. 

e*pondiendo  a  un  amigo  sobro  la  tragedia  de  lloloférncs,  escrita 
en  ciento  cuarenta  y  ocho  coplas,  por  don  Francisco  Varón. 

Cuarenta  y  ocho  veces  sobre  ciento 
El  romance  leí ,  y  aun  mas  doliente 
Quedé  que  si  á  las  rocas  impaciente 
Desde  las  ondas  me  arrojara  el  viento. 

Sin  duda  peñascoso  dio  alimento 
El  Cáucaso  á  la  musa  balbuciente 
Del  Varón  que  elegante  (al  revés)  monte , 
El  de  Holoferues  profirió  escarmiento. 

Tragedia  y  triunfo,  como  noche  y  dia, 
Compuestos' de  dos  simples,  mano  y  pluma, 
Sin  duda  recetar  quiso  el  dotor. 

Bien  pues ,  en  cambio  de  la  turnia  fría , 
Que  recelaba  entre  la  blanca  espuma. 
Merece  de  grau  lumbre  grande  ardor. 

XLVI.—  FOKBRE. 

Al  sepulcro  de  don  Luis  de  Gongura. 

Yace,  mas  no  fallece  en  la  copiosa 
Que  admiras  urua  ¡oh  peregriuo !  el  que  antes 
Mármores  culto  acentuó  elegantes, 
Que  su  lira  se  ótese  espaciosa. 

Tu  admiración  revoque  ponderosa 
Aquella  que  aun  sus  pórfidos  sonantes. 
Bien  que  en  vano,  morder  con  vigila. des 
Quiere  duros  aceros  lagrimosa. 

La  atención  su  holocausto  sea  debido, 
La  ceniza  alumbrando  en  sus  altares 
Cuanto  el  pórfido  culto  esplendor  sella. 

Cuanto  el  mármor  no  puede  enternecido, 
Aun  desatado  en  lagrimosos  mares, 
Dar  á  entender  con  sola  una  centella. 

XLVIt. —  IIEKÓICO. 

Al  sacrificio  de  Abralian. 

En  la  alta  cumbre  de  la  IV,  animando 
Bastante  ardor  a  sacrificios  ciento, 
Cien  aras  de  Abrahau  el  sufrimiento 
Fuera  poco  encender,  sacrificando. 

Menos  luces  el  sol  esparce  ruando 
Sale  de  entre  las  ondas  soñoliento, 
Que  ardores  a  la  fe  prestó  su  aliento, 
Las  dudas  con  las  dud.is  devorando. 

Cegar  las  luces  para  ver  con  ellas. 
Esperar  sucesión  dándole  muerte. 
Hacer  sepulcro  la  llamante  cuna , 

No  es  creíble  al  poder  de  las  estrellas; 
Que  aun  a  Dios  excediera  acción  tan  fuerte , 
A  poder  excederle  cosa  alguna. 


DON  FRANCISCO  DE  TRILLO  Y  FIGUEROA. 

XLVIIL—  desoigo. 


Celebrando  el'  dia  en  qne  naeló  el  eiedeaUíuBo  i 

de  Cardos*  y  Seg  orbe. 

Culto  buril  en  inármor  elegante 
Aceutúe  el  ardor  de  la  que  boy  dora 
Nativa  expectación,  la  sacra  aurora 
Del  Febo  de  Cardona  purpurante. 

Sea  en  luces  grabadas  resonante 
Aun  la  muda  ceniza  á  cuanto  mora 
(Bien  nuc  sus  rayos  cual  el  sol  ignora) 
La  úiiima  Tule,  bárbaro  arrogante. 

Con  piedra  blanca  elogie  su  memori 
Con  el  jamás  de  acentos  bronce  avaro, 
Este  anterior  al  mas  glorioso  dia. 

Si  acaso  insuficiente  á  tanta  gloria 
No  es  el  volumen  de  sus  luces  claro. 
Aun  desenvuelto  de  la  «ornara  fría. 

XLIX.— lírico. 

A  un  Capido  de  nieve,  iludiendo  i  la  flrmeía  de 

¿Qué  es  esto,  amor?  ¿Acaso  soñoliei 
Están  tus  flechas,  y  tu  engaño  ciego? 
¿  De  nieve  tú ,  que  la  región  del  fuego 
Con  ansias  encendidas  alimentas? 

¿Adonde  están  las  iras ,  que  san griei 
En  la  rueda  se  aGlan  del  sosiego? 
¿Helado  tú?  Sin  dnda  que  mi  ruego 
O  de  Kilida  el  pecho  representas. 

¡Oii  Filida  cruel!  Oh  amor  Urano! 
¿Con  el  ardor  de  mi  encendido  pecho 
Tu  hielo  implo  á  combatir  se  atreve? 

¿Mi  afecto  vencer  quieres  soberano  1 
Pues  yo  cu  su  abono  (bien  que  á  tu  des 
Quemaré  el  hielo,  abrasaré  la  nieve. 

L.—  LÍRICO. 

A  un  retrato  de  una  dama,  hecho  de  cera,  ali 
a  la  inconstancia  de  las  mnjere». 

Piedra  el  original ,  cera  el  retrato; 
Aquel  ingrato,  aquesta  lisonjera. 
¿  Quién  inármor  duro  unió  con  blanda  < 
Si  esta  es  piadosa  y  aquel  es  ingrato? 

¿Quién,  sino  amor,  pudiera  con  su  tr 
Quién,  sino  el  trato,  con  amor  pudiera  í 
Como  el  *<>1  y  la  luna  en  la  alta  esfera 
Con  la  sombra  >  la  luz  tienen  contrato. 

Bic'i  pues  de  Fili  abeja  susurrante 
Al  retrato  ofreció  libadas  flores. 
Pues  amor  vuelve  cera  el  mármor  duro 

Mas  ¡ay  de  mi!  que  es  cera  en  lo  iucoiis 
Y  piedra* solamente  en  los  rigores. 
¿Quién  pues  de  su  inconstancia  está  sej 


FÁBULA  DE  LEANDRO.-icaóic. 

Al  mar  se  arroja  Leandro, 
Con  su  esper.nza  midiendo 
El  mar,  su  amor  y  fortuna, 

Y  con  su  fortuna  el  riesgo. 
A  la  escusa  luz  que  daba 

Atalaya  infiel  expuesto. 
Trémulo  su  amor  miraba, 

Y  al  débil  soplo  del  tiento. 
Se^uia  el  norte  de  aquella 

Que  en  el  accidalio  templo 
Su  esliella  fué,  si  ya  errante, 
luían  de  su  pensamiento. 
Ero,  \cueno*o  halago 

Y  lasci\o  desconsuelo 
De  cuanto  Fauno  malezas 
Vence,  pero  no  deseos ; 

Ero,  amoroso  cariño 
Pe  cuanto  floriüo  aliento 
Juveniles  frutos  labra 
En  los  corchos  de  Himeneo; 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 


Sb  «n  cnyai  aras 
enciento 
i  Leandro 
aiiwcio; 
a  quien  debe  el  dia 
l»wi  queaFebo, 
q«r  al  mijo  Flor», 
ue  al  bronce  rl  tiempo; 
i  quien  íerla  al  liba 
lirio»  risueños, 
,.«ra  de  hálanos , 
e  de  desprecios; 
i  el  maro  es  imidla, 
imí  Id/ trofeo 
'mitades  arden 
■res  I.  ib  I  eos; 
■  la  meliflua  abeja 
a  contrario  efecto 
1  euel  temblante. 
■él  eii  el  cerní; 
detuvo*  labios 
iDbar  lisonjero 
ares  dormidos 
rales  di  «pierios; 
■o  cujas  mejillas 
aira  a ii  compuesto 

prana.  esparcida 
idado  ó  precepto; 
por  cuja  lista 
jo»  losluceros. 

blanca  Trente 
I  por  el  cabello; 

pue»,  de  quien  era 
;  tnavor  vuelo 

abnau&S, 
e  .  >  i    i  rl,ii..'i.rni; 

ro  amaba,  y  lanío, 

.11  tranquilo  puertii 

■  "mu  la  un  ve. 
a  el  estrecho; 
taque  de  Abido 
n  a  Scsto, 

uii.ii  turo  amante, 

anuir  el  jugo 
rece*  ciento 
voluntades , 

o  el  nupcial  pavilu 
paito  Himeneo 
■■■|i .<_■>:<  llama 
■.■■,  ¡ i  .  denso, 
leva  m  llamas 
mas  afecto, 

•a  b  esperanza  envueltas, 
-.i.i  j  el  silencio, 
alia- ceñirás 
dientes  esíuerios, 

■  ,H    filillll 

caban  su  acierto, 
il  cruel  Nepluno 
«i  ardimientos 
ti  amor  dispone, 
■n  ciego  otro  ciego. 
entrega:!  .as  ondas, 
el  as  con  el  incendio 
avoco  sa  llama, 
oherae  eo  fuego, 
ble  contacto 
t  profundos  senos, 
ote  festivos, 


as  hondas  lamiendo 
d  esparcida, 
(a  amores  nucios. 
•I  peí  sos  escama», 
ve  avariento 
dormidas  perlas, 
1 1¡'  .re  6  el  centro, 
Leaudro!  ¿que  importa 
ad  de  tu  fuego, 


Si  donde  siembras  halagos 
Te  producen  escarmientos  T 

Mide  con  su  amor  el  mar 
Leandro,  y  hallando  estrecho 
El  mar.  atan  «rinde  amor 
Iguala  el  inaf  a*imesmu. 

Lucha  un  elemento  j  otro. 

Puesto  que  combóle  mellos 
k\  iiiip  rfli'i  mas  esperanzas. 
Bu  fe  de  su  ai  rojumieiito. 

El  blanco  surco  que  hacia 
Horraban  con  otro  nuevo 
La-  muías  que  le  seguían, 
Cual  si  le  tuvieran  lijos. 

Valiente  el  amor  luchaba, 
Cuando  el  uní  loa»  Dría  reo 
Cien  gulr"*  nbticnta.en  uno, 
Cien  ininas,  cien  portento», 

Va  las  ruadas  e>putni». 
Arrebatadas  del  euro, 

Al viw  rebatido 

Vuelven  con  mayor  encuentro. 

No  asi  en  el  vasto  Océano 
Ilími-  el  nido,  brama  el  cierto. 
Cual  en  el  Ponió  las  ondaa, 
Su  estrecha  margen  rompiendo 

Fluctúa  Leandro,  al  paso 
Que  solicita  sediento 
Beber  el  mar  con  la  vista, 
Agotarle  con  el  pecho. 

Hidrópico  le  oprimía. 
i  ii.,iii!n  I,  imntilvi  *¡n¡f,iro. 
Su  norte  al  soplo  Injurioso 
Tivs  vWi!  apago  ¡i  U  tiempo. 

;  Oh  luí.  que  ya  ser  pudieras 
Antorcha  del  llrniameiito. 
io  ardiste  al  principio 


Verás  estrellado  el  cielo. 
Antes  que  el  mar  de  tu  humo 
El  capuz  se  vista  negro, 

No  asi  la  incauta  avecilla 
Enlata  el  cobarde  vuelo 
luiré  la  llama  improvisa 
Del  catador  lisonjero. 

Cual  pendiente  de  las  ondas 
Leandro ae  batió,  siguiendo 
A  vista  de  su  desdicha 
La  ceguedad  de  su  dueño, 

•  ;0b  tú,  tres  veces  luciente. 
Cuyos  rayos  soñolientos, 
l'ecia.  alumbran  la  noche 
Con  esplendores  febeos  t 

■  Deja  la  corriente  oscura 
Del  siempre  Urdo  Leteu, 
V  arbitro  igual  te  conllesen 
Linos  y  otros  elemento». 

■■Nú  1 1  selva  te  detenga, 
Ni  del  fatigado  centro 
Supersticiosos  balados, 
O  bien  ¡.-émidos  horren-lns. 

•Si  aquellos  si  líos  anciano) 
[i  ■  anciano  pastor  no  han  muerto. 

En  la  memoria  que  hiélale 
(¡lerna  con  dulces  ecos . 

■I  leba  Leandro  1  tus  luces 
Lo  que  Indimeon  al  diestro 
Pulsar  de  lu  amante  cuerda 
En  su  rústico  instrumento. 

•Asi  jamís  de  la  tierra 
Pueda  el  nebuloso  peso 
Fatigar  con  negro  eclipse 
La  candidez  de  tu  aspecto. 

«Asi  de  turba  ruidosa 
Jamás  el  furor  molesto 
En  los  afanes  del  ocio 
Conjure  lu  lucimiento. 
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Dijo ;  mas  no  el  hado  injusto 
De  tenia  el  avariento 
Golfo,  que  hidrópico  hacia 
De  lan  poca  vida  objeto. 

Antes  con  su  trisle  J lauto 
El  mar  te  acrecienta,  haciendo 
Que  al  bronco  son  de  sus  ansias 
Gima  fatigado  el  viento. 

La  sorda  noche,  que  al  día 
Se  opuso  con  rayos  negros, 
Knviiellacn  negras  espumas. 
Ya  el  mar  confunde,  va  el  cielo. 

No  ahora  delfiu  piadoso, 
La  corva  espalda  ofreciendo 
A  segundo  triste  amante, 
El  mar  pende  de  si  mesino; 

No  ya  sirena  lasciva, 
Con  peligros  halagüeños, 
A  ia  ruina  apacible 
Conduce  el  errante  lefio; 

Antes  ya  el  amor  rendido, 
Con  la  muerte  combatiendo, 
Cuanto  menos  la  resiste , 
Le  esfuerza  mas  el  denuedo. 

Ero  entonces,  que  explayando 
Del  mar  los  anchos  extremos, 
Consultaba  con  su  llanto 
El  iccelado  suceso, 

A t;ila>  ando  las  sombras 
A  ciiabjuiera  movimiento, 
»  Leandro»,  dice,  v  solloza, 
Este  nombre  repitiendo^ 

«¿Adonde,  oh  dulce  Leandro, 
Te  oculta  de  mis  afectos 
La  impaciente  resistencia 
Que  hace  la  suerte  á  mi  pedio? 

»,, Quién  puede  enlazar  lu  paso, 
Si  aun  no  bastara  el  adverso 
Diente  mordaz  ó  el  letargo 
Frío  de  adusto  veneno  1 

*¿ Quién,  oh  piadosas  deidades , 
De  cuantos  rodea  senos 
La  corva  inquietud  de  la  agua , 
Niega  su  Leandro  á  Ero? 

•Oh  tú ,  á  quien  aleve  planta 
De  mortífero  vele  fio 
Hizo  deidad,  siendo  humano, 
Cuando  mas  quisiste  serlo; 

» Acuerda  con  tus  desdichas 
Las  mias,  asi  el  molesto 
Gemir  de  sus  Ueras  rocas 
Cambie  Scila  en  halagüeño ; 

•Tú,  en  cu)a  diestra  fluctúan 
Los  tres,  de  piedad  ajenos, 
Golfos  que  en  varias  provincias 
Gozan  cristalino  femío, 

Kepi  inie  el  cobarde  brio 
Del  enfurecido  Egeo; 
Que  á  tanto  mar  no  es  aplauso 
Contrario  lan  indefenso. 

»No  en  las  amorosas  redes 
Temas  pesados  anzuelos; 
Que  suelen  de  amor  los  p'omos 
Mas  que  el  corcho  ser  ligeros. 
•Tal  vez  tu  blanca  diadema 
Purpúreos  rayos,  sujetos. 
Dio  en  pálida  rtMslciicia 
Al  dulce  amoroso  cebo. 

•No  añora,  pues,  en  Leandro 
Sean  culpables  los  y»  mu», 
Que  no  lo fuerou  eu  Coicos, 
Que  en  un  biuto  no  lo  fueron. 
•Deja  que  eu  amanlch  lazos 
Tus  victorias  celebremos, 
Aunque  después  fiia  mm-uc 
Nos  deje  eu  lúgubre  Mieño; 
«Deja  ardci  m  tus  aliares 
De  nuestra  esperanza  el  fuego, 
Lascivamente  libado 
De  nuestros  lascivos  besos. 

•¿Qué  le  importa  uu  desvalido? 
Déjale;  que  yo  te  ofrezco, 


DE  TRILLO  Y  FIGUEROA. 

No  de  cera,  na  mor  de  Bario, 
Para  colgar  en  tu  templo. 

•Y  tú.  que  del  frió  polo. 
Nevado  Bóreas,  saliendo. 
Extiende*  en  iodo  el  orbe 
El  blanco  erizado  *e*o ; 

•  Deja,  mi  dulce  Leandro. 
Libre  de  ese  móostroo  inquieto; 
Asi  de  tu  ingrata  Urioüa 
Sea  apacible  el  despego. 

•Deja  la  humilde  barquilla, 

Y  no  tu  rigor  severo 
Se  embarace  en  quien  no  es  roas, 
Ni  puede  venir  a  menos. 

•¿Quién  de  tosotras,  oh  impiai 
rijas  del  profundo  Erebo, 
Tranquilos  montes  de  espuma 
Desarraiga  de  su  peso? 

»¿En  qué  le  ofendió  Leandro, 
Iracunda  y  tor pe  Alelo, 
Que  tanto  volcan  de  nieve 
Puieres  abrasar  en  hielo? 
%  «Vosotras,  qoe  el  tierno  esttarf 
Dividís  con  torpe  acero, 
Sin  que  al  buso  diamantino 
Ablande  buril  sangriento, 

«Tocad  propicias  la  teta 
Que  está  el  rigor  dividiendo, 

Y  lia  lie  la  muerte  en  mis  brazos 
Quien  halló  la  vida  en  ellos. 

»Si  es  que  ha  de  morir,  no  teng 
T.::i  salobre  monumento 
Quien  dulce  pira  en  mis  ojos 
Labró  con  lan  dulce  acuerdo. 

•Acabe  adonde  fallezca 
Yo  también,  y  pues  nacieron 
Nuestras  luces  en  uu  dia. 
ILillen  el  ocaso  á  un  tiempo. 

•Júntenos  la  &c|x>llura. 
Pues  estorba  no*  juntemos 
I  a  ingratitud  de  la  suerte 
Lu  tálamo  lisonjero. 

»No  es  piedad  que  yo  no  vea 
Morir  a  quieu  temo  muerto; 
Que  no  es  para  quien  se  abrasa. 
No  ver  la  llama,  consuelo. 

•  Noel  agradable  peligro 
Del  abrojo  fraudulento, 
Porque  entre  flores  se  oculte, 
Hace  mas  suave  el  riesgo. 

•  Menos  ejecuta  el  rayo 
De  lo  que  amenaza  el  trueno, 

Y  no  es  triunfar  de  su  llama 
Ñepai*  la  vi*  I  a  al  reflejo. 

•  Si  he  de  acabar  á  la  pena, 
Acabe  el  rigor  violento; 
Que  el  acero  mas  impío 
Es  el  que  no  llega  presto. 

»Tú,  que  presides  á  cuantas 
Fumen  ¡des  el  averno 
Viste  de  lúniea  oscura, 
Lucriuo  de  blanco  lienzo, 

•Recibe  en  dos  voluntades 
Dos  sacrilieios  <¿ue  ofrezco 
Por  dos  aliñan  reducidas 
Hoy  á  un  mismo  sen  ti  miento. 

»(>yeme :  que  no  hace  dioses 
El  buril,  ni  arde  deseos 
Fu  las  obedientes  aras 
La  victima,  sino  el  ruego.» 

í'ijo;  \  por  la  Corva  playa 
La  triste  vista  extendiendo, 
Crece  al  dolor,  crece  al  llanto, 
Igualmente  al  mar  y  al  Mentó. 

Ya  la  espumosa  resaca 
Traia  a  Leandro  euvitello 
Entre  laft  manchadas  ovas 

Y  remolino:*  sangrientos. 
Ya  le  arroja  en  las  arenas, 

Y  el  mar  rehuve,  temiendo 
Lúe  aun  lastimadas  las  rocas 
Castiguen  su  desacierto. 


COMPOSICIONES  TAMAS. 


iBer*e*qoeCintfe, 
>  al  marine  lecho, 
«  al  occidente 
tubuloso  cuerno. 
|oe  al  golfo  eminente , 
inferior  al  supremo 
e  su  injusto  liado, 
el  bajel  deshecho, 
nlada  al  peligro, 
a  Unte  empeño, 
lo  porque  no  muere 
s  dé  so  tormento, 
pode  el  dolor,  y  al  paso 
mira  en  el  espejo, 
semblantes,  quedando 
nía  del  primero, 
e  a  examinar  sus  races, 
ido,  en  reí  de  reflejos, 
s  de  funesto  día, 
de  un  cuerpo  yerto, 
la  Imagen  pedazos , 
en  las  aras  de  Venas 
idas  dos  vidas, 
o  dos  sentimientos. 

OMANCB  fl.— amohoso. 

A  una  dama  ausente. 

a  cuando,  ingrata  Filis, 
rán  las  séllales 
gor  los  sagrados 
roncos  tiestos  sauces? 
a  cuándo  mis  acentos, 
los  ea  el  valle, 
o  rumor  de  un  silbo 
apacentar  pesares? 
ta  cuando,  si  en  tu  ausencia 
ees  ha  entrado  en  Aries, 
Miado  tres  Teces 
>s  profundos  mares?       # 
ima  de  mis  afectos, 
mora  ciegos  altares, 
decida  en  mi  llanto, 
»ga  victima  yace, 
ooo  las  frias  cenizas 
ro  páviloen  que  arde, 
jr podra  piadosa, 
ir  inexorable? 
i,  cruel,  lo  permitas, 
yor  ausencia,  y  antes 
dolientes  heridas 
liten  incurables, 
las  crueles  Hechas, 
sangrientos  pedernales 
amor,  mi  pecho 
•roa  herida  rasguen, 
ja,  sagrados  dioses, 
igor,  si  es  bastante 
á  limar,  sufriendo 
están  durables, 
gloria  adquirir  pudierais, 
yor  no  fuera  en  darme 
imor,  mayor  dicha, 
i  el  ultimó  vale? 
gloria,  oh  cruel,  adquieres 
jdo  al  paso  errante, 
a  embozada  ausencia, 
nto,  un  feroz  áspid  T 
orvo  diente  mordida 
a  en  diversas  partes, 
ees  por  las  heridas 
cun<:o>  afanes, 
;ras  inflamado  el  pecho, 
*  infatigables 
]qp  aun  e:.  tu  presencia 
todran  mitigarse. 
e,  pues.  que  ya  desata 
amas  orientales 
rez  el  frió  polo 
helado  la  margen. 
e,  t  el  amor  permita 
¿  uíplaHta  dilate 


El  dolor  en  lana  vena, 
Aunque  á<ni  afecto  no  igualé. 
,  Mira  las  dolientes  aras: 
No  quieras,  por  no  escucharme, 

Ílue  el  silencio  de  ta  oreja 
Convierta  en  húmela  sanfcre. 

No  bien  las  pesadas  sombré* 
Huyen  del  sol,  desiguales 
Haciendo  los  borhontea 
Entre  confusos  celajes , 

Cuando  fatigando  el  monté 
Mucho  mas  con  el  semblante 
Que  con  la  planta,  le  obligo 
A  mi  pena  lamentable. 

Mas  cuando  loa  altos  monté! 
Mayores  las  sombras  hacen. 
De  playa  en  playa  bdscaudo 
El  sol  donde  reclinarse. 

Soñoliento  el  duro  olido 
De  mis  ojos  incansables, 
Jamás  se  concede  al  ocio  ' 

Ni  aun  para  fingidas  paces. 

¿Cuántas  veces  de  mi  vida1 
Dividiera  el  tierno  estambre, 
A  ser  el  piadoso  acero 
Como  el  dolor  penetrante? 

i  Cuántas,  pepdMtfté  dé  tó  rtaod, 
Solicitando  agradarte. 
Col  el  último  suplido 
Me  halló  la  noche  cobarde? 

¡  Oh  noche  cruel!  Oh  sueno, 
A  porfía  vigilante 
En  mis  ojos!  ¿qué  trofeo 
Conseguís  en  no  acabarme? 

Rompa  el  arco  la  costumbre 
De  mi  dolor,  ó  los  males 
Aflojen  ya  de  la  cuerda 
Lazos  tan  incontrastables. 

No  ya  la  flecha  enemiga 
El  duro  vuelo  dilate ; 
Que  harto  es  piadoso  el  acero 
Que  á  la  muerte  satisface. 

LA  ROSA  SOLICITA  AM0S0SA  A  rtLiDA. 

En  imitación  de  la  oda  vu  de  Anaereonte  : 
Ro$am  amoribu*  dicñtam. 

El  cuidado  primero 
Del  floreciente  prado, 
La  rosa  de  Cupido, 
La  gala  del  verano; 

La  que  el  ámbar  lascivo 
Al  color  junta  casto 
Con  tan  suave  embozo, 
Que  en  ninguno  hay  engaño, 

Juntemos,  dulce  Fili, 
Al  dulce  siempre  halago 
De  las  fecundas  vides, 
Honor  del  padre  Baco; 

De  cuyas  verdes  hojas 

Y  rosas  coronados, 
Sus  Gestas  celebremos 
Con  vino  dulce  y  blando. 

Yo  le  daré  mi  afecto, 
Tú  le  darás  tus  labios, 
Adonde  el  dulce  vino 
Beba  en  mas  dulce  vaso; 

Con  que  estafa  contento, 

Y  nosotros  pagados, 

Y  la  deidad  propicia 

El  ruego  no  hará  ingrato. 

Corona  tus  cabellos 
De  florecientes  rayos 
De  la  purpúrea  rosa, 
Del  hechizo  del  mayo. 

De  aquella  donde  escribe, 
No  sin  purpúreo  llanto, 
La  aurora  dulces  quejas 
Con  florecientes  rasgos. 

Donde  la  dulce  abeja 
Halla  el  jamás  ingrato 
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Dulce  panal,  de  la  alba 
O  reído  ó  llorado;  . 

Donde  áspides  espinas 
Con  deudoso  halago 
Hieren  desde  la  tisis 
Las  deliciosas  manos; 

Donde  la  aura  suave 
Al  lascivo  contacto 
Se  convierte  en  aljófar. 
De  púrpura  esmaltado. 

Corona  tus  cabellos 
De  los  fecundos  ramos 
lie  lascivos  sarmientos , 
Siempre  a  Lieo  gratos. 

También  en  tus  cabellos 
El  sol  aprisionado, 
Corone  de  heoras  de  oro 
Los  montes  y  los  llanos. 

También  la  virgen  rosa, 
De  los  dioses  descanso, 
De  tu  boca  y  mejillas 
Hurte  el  carmín  nevado. 

Y  juntos  nuestros  pechos 

Y  juntas  nuestras  manos. 
En  sus  lascivas  hojas 
Hallen  lascivos  baos. 

Y  asi  del  vino  dulce 
Juntamente  bebamos, 

Y  juntos  celebremos 

La  rosa,  honor  del  campo; 

La  rosa  de  mi  Fili , 
A  quien  el  dulce  Baco 
Acuerda  con  mi  lira. 
Celebra  con  mi  canto; 
.   La  rosa ,  cuyas  hojas. 
De  mi  Fili  en  la  mauo, 
Son  con  ricor  suave 
Flechas  del  dios  vendado. 

;  Ay  dulce  Fili !  Ay  Rosa, 
En  cuyas  hojas  hallo 
Mil  áspides  dormidos. 
Mil  snaves  leíanos ! 

Haz,  pues,  dulce  Lieo, 
Que,  della  coronados, 
\o  y  mi  FHida  dulce 
Tu  templo  hallemos  grato ; 

Donde  con  dulce  vino 
Juntos  nos  ofrezcamos 
Al  consorcio  festivo 
De  tu  lascivo  amparo. 

Suaves  daré  olores, 
Suaves  diré  cautos, 

Y  juntos  yo  y  mi  Fili 
Seremos  tu  holocausto. 

ROMANCE  III.- Ubico. 

A  on  sentimiento  de  amor  mal  correspondido. 

Adonde  poco  heredadas 
De  nuevo  esplendor,  y  mucho 
De  honores  antiguos,  yacen 
Las  murallas  de  Sagunto, 

Al  pié  de  una  alta  ruina, 
Donde  ardían  importunos 
Del  no  apagado  escarmiento 
Los  mal  encendidos  humos , 

Daliso,  un  pastor,  estaba 
Del  sacro  Genil,  que  pudo, 

Y  á  un  tiempo  espaciosos  llanos , 
Murar  de  rediles  suyos. 

Anciano  joven,  en  cuatro 
No  aun  bien  terminados  lustros, 
Cano  á  fuerza  de  escarmientos, 

Y  á  fuerza  de  amor  caduco. 
Dura  flecha  t  no  impelida 

De  nervioso  brazo  adusto, 

De  tierno,  si  dulce,  arco, 

De  esplendor  flechado  ebúrneo. 

Su  pecho  escondía  larde, 
Rebocada  de  alto  impulso, 

Y  tanto,  que  ya  del  riesgo 
Se  alimentaba  el  insulto. 


Tierno  amante  fué  da  PIH, 

Y  amado  igualmente  algonoa 
Años,  que  su  amor  trajeron 
A  ser  de  su  fe  verdugo. 

Llegó  a  ser  pobre  Daliso, 
Rica  FHida,  y  al  ponto 
Amor,  fortuna  y  mujer 

Y  mudanza  fueron  uno. 
Huyó  las  ondas  Daliso, 

Mas  ¡ay  amor!  que  no  podo 
Huir  de  si,  ni  del  golfo 
Mirar  su  vestido  enjuto. 

Allí,  pues,  acompañado 
Estaba  de  sn  infortunio, 
De  cabras  y  ovejas  pocas. 
De  celos  y  afanes  muchos. 

Mirando  nn  anciano  tronco. 
Cuyo  hueco  infames  bobos 
O  urde  ó  mal  ó  prolijos 
Redimian  de  nocturno, 

Al  son  de  un  rabel,  templado 
Lastimosamente  á  hurto 
Del  llanto  que  en  larga  tena 
La  memoria  le  proposo, 

cTú  fuiste  honor  desloa  campos 
Oh  tronco,  decía,  robusto, 
Rien  que  ya,  cual  mi  esperanza, 
El  verdor  cambiado  en  loto. 

»Tú  fuiste  honor  destoa  valles. 
Adonde  tiernos  arrullos, 
Implicados  con  las  ramas, 
Producían  dulces  frutos. 

» Yo  fui  el  pastor  mas  dichoso 
Que  el  sagrado  Genll  tuvo. 
En  cuanto  Fili  á  mis  brazos 
Implicaba  dulces  nudos; 

»Y  ahora  somos  los  dos 
Escarmiento  fiero  y  doro 
De  nuestra  propia  ruina. 
Del  ja  merecido  triunfo. 

•Mas  ¡ay  de  mi!  que  tn  riesgo 
Sirve  de  sagrado  culto 
A  estas  incultas  campanas 
Que  aun  son  de  tu  honor  tributo. 

«Aun  tu  corteza  desnuda 
Algún  dios  viste,  no  inculto, 
Rien  que  ignorado,  quizá 
Porque  te  miran  desnudo. 

»Mas  yo,  ausente  y  despreciad< 
¿  Qué  oídos  no  hallaré  mudos , 
Si  aquella  ingrata  á  mis  voces 
Pudo  ensordecer  los  suyos? 

•Escúchame  tú,  pues  yo 
También  tus  penas  escucho ; 
Quiza  entenderás  las  mías; 
Que  no  siempre  un  robre  es  ruo\ 

ROMANCE  IV.—  heroico. 

A  la  ambición  de  los  qoe  Davepi 

Vuelto  al  revé*  un  escollo. 
Pendiente  al  mar,  hacia  sombra 
Con  el  hueco  a  muchos  robres . 
Con  la  cima  a  muchas  ondas; 

A  cuyo  espacioso  abrigo 
Redes  conducía  no  pocas , 
Ya  la  ardiente  pesquería, 
Ya  la  inquietud  procelosa. 

Entraba  el  mar  tan  adentro 
Por  la  rotura,  aunque  poca, 
Qne  en  él  fluctuaba  el  monte 
Al  retroceder  las  olas. 

Del  las  el  escollo  herido, 
Rebatiendo  unas  en  otras. 
Montañas  de  nieve  escupe, 
Golfos  de  espuma  solloza. 

Y  á  veces  tantos  marisuios 
Entre  la  resaca  arroja , 
<;ue  red  el  mar  de  si  mismo 
Parece  en  nadante  copia. 

Allí  Palemón  una  siesta. 
Varada  su  barca  entre  otras. 


Dté  si  svnv«  plomólas  redes, 
1  al  leve  nar  m  persona. 

Penetrar  el  hueco  intenta 
Ote  Halo  sagrado  mora 
mriso  dios,  el  silencio, 
Oprebno  altar  le  esconda. 

Gime,  á  so  peso  oprimido, 
Q  fiero  mar,  aunque  sobra 
A  todo  el  monte  nn  bostezo 
De  sas  tocos  cavernosas. 

Pero  no  á  la  dora  oreja 
Del  joven,  que,  al  riesgo  sorda, 
Oye  soJameote  el  paso 
Qóf  ni*  sos  extremos  toca. 

Ya  el  mar  le  encalla  en  las  peñas, 
Tp  Palemón  azota, 
Caal  él  furioso  la  plaja, 
Se  cerúlea  espalda  corra. 

Ya  le  sacude  en  la  arena, 
\i  pende  al  viento,  ya  logra 
Sa  atrevimiento,  ya  vuelve 
Doode  su  esperanza  ignora. 

Tres  veces  su  intento  sigue, 
Y  feces  tres  le  revoca, 
Mesurado  joven,  vestido 
Ya  de  almejas,  ya  de  ovas; 

Monte  de  escama  eminente, 
4  qaiea  sirve  de  corona, 
Aamloaada  de. espumas,    . 
La  verde  madeja  intonsa. 

Penden  de  su  inculta  frente 
Las  corrientes  espumosas, 
De  na  piélago  no,  de  cuantos 
üs  iamensas  playas  brotan ; 

Caja  tos,  robusta  bija 
De  aquella  montaña  bronca, 
Desatada  de  su  pecbo. 
Todo  aquel  contorno  asombra. 

•i  Adonde  vas,  lo  decía, 
Pescador  humilde?  ¿Ignoras 
Voelu  la  quilla  al  naufragio, 
Ato  pendiente  de  esas  rocas? 

>¿No  basta  que  de  ambos  mundos 
indiciosamente  rompa 
Li  distante  ley  el  ciego 
Piso  de  oua  armada  v  otra, 

•Sin  que  aun  vertido  en  la  arena 
Ellboioqoela  alba  llora, 
Seguro  este  ó  embozado 
Lo  sas  avarientas  conchas? 

»¿No  basta  que  vuestras  vidas 
Ina  ubia  disten  sola 
De  la  muerte,  siendo  tumba, 
Ycadaterdesi  propia, 

lAqui  donde  retirado 
El  sagrado  culto  mora 
Ürl  ¿ran  Júpiter  marino, 
Sin  *rdor,  eucienso  ó  pompa? 

•i^ue,  ambicioso,  solicitas? 
Aquellas  ciernas  hondas 
Todoiuteres,  lodo  aplauso, 
Hdigiosameule  ignoran. 

»Casa  de  Nereo  es  esta, 
Cojo  cóncavo  se  adorna 
Solo  de  pendientes  votos, 
Bijosdí*  mil  tablas  rotas. 

•No  aquí  el  múrice  avariento 
Niel  verde  coral  pregonan 
L»  majestad  de  su  dueño 
úu  Bienes  fe  que  lisonja; 

*.Ni  aquí  el  ámbar,  desatado 
Al  homo  de  cie^a  antorcha, 
Dus  v«*ce*  inliel,  profana 
El  callo  que  mas  honora. 

•  Riscos  de  ambición  desnudos, 
I*»  de  mano  duela. 
Tachonados  de  marisroos, 
ti  sacro  edití ció  forman. 

¿Deslizadas  mil  corrientes 
Por  entre  guijas  cauoras , 
Los  ardientes  riscos  sudan, 
Eofei  de  prolijo  aroma. 


COMPOSICIONES  VABIAS. 

•Envuelto  el  silencio,  vuela 
Eutre  unas  vocea  tan  sordas. 
Que  urde  ó  mal  ae  desprenden 
De  los  horrores  que  embozan. 

»No  aquí  jamas  entro  el  dia, 
0  con  luz  tan  perezosa, 
Que  su  paso  alcanzó  nunca 
Lo  cóncavo  de  las  rocas. 

«¿Cómo  pues,  profano,  intentas...! 

Y  afprosegnir,  le  divorcia 
De  Palemón  la  resaca , 

Y  el  dia  envuelto  entre  sombras. 
Volvió  Palemón  i  su  barca, 

Y  aunque  no  el  semblante,  cobra  . 
Los  remos  de  la  ribera, 

Y  las  redes  de  las  ondas. 


ROMANCE  V. 

LA  COPA. 

En  imitación  Ae  la  oda  zvm  de  Aaaefteate : 

mWW^Mr  IfcvSlSpV  •nfñnUwMni 

Filemon,  nazme  ama  copa 
Adonde  el  dulce  Lleo 
Los  racimos  de  su  frente 
Me  ezprima  en  dulces  conceptos. 

No  en  ella  me  graves  armas, 
Ni  los  voceados  hechos 
De  los  valientes  Atridas 
Con  el  arrastrado  Héctor. 

Solamente  allí  desnuda 
Lasciva  me  pinta  á  Venus, 
Desatando  mil  caricias 
De  sus  amorosos  pechos ; 

Todas  lss  gracias  desnudas, 
Ondeando  los  cabellos 
Por  un  mar  de  halagos  dulces , 
Sin  ley  fiados  al  viento ; 

Entre  pampanosas  .vides 

Y  parrales  de  amor  llenos; 
Pendientes  de  los  racimos 
Mil  Cupidillos  traviesos; 

Desnudo  Amor  y  sin  flechas; 
Desnudo,  que  pues  su  pecbo 
Tantos  fuegos  alimenta, 
No  temerá  ningún  hielo. 

Sean  sus  follajes  vides , 
De  cuyos  pámpanos  tiernos 
Pendan  los  dulces  racimos, 
Arrastrando  por  el  suelo. 

Sea  espaciosa  y  profunda, 
Tan  igual  á  mi  deseo, 
Que  navegue  golfos  muchos 
Sin  apartarme  del  puerto. 

Mira  que  á  mi  dulce  Fili 
Ha  de  brindar  con  su  aseo, 
Yo  á  Filida  con  mil  gustos, 

Y  ella  á  mi  con  mil  festejos. 
Ka,  Filemon  amigo, 

Hazme  una  copa;  que  quiero, 
De  pámpanos  coronado, 
Hurtar  a  mi  Fili  un  beso. 

Quiero  de  mi  dulce  Fili 
Chupar  los  labios  hibleos, 
A  los  susurros  del  vino 
Arrullando  el  blando  su e fio. 

Hazme  esa  copa,  en  que  el  gusto 
Sea  lisonja  al  veneno, 
Lascivamente  libado, 
Del  dulce  panal  de  Venus. 

Vén  tú  también,  y  á  las  musas 
Festivos  ofreceremos. 
Tú  la  copa  y  yo  el  vino, 

Y  Filida  los  requiebros. 

Mi  dulce  Fili,  eme  al  mayo 
Presta  el  ámbar  lisonjero 
De  su  boca  para  el  prado, 
Como  los  matices  bellos; 

Fili,  á  quien  cortés  invidia 
Del  alba  el  blanco  lucero, 

Y  el  sol  mil  veces  dormido 
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En  los  rayos  de  su  ptlo. 
Ea,  Fileinoo,  acaba; 
Que  con  dulce  vino  espero, 
Con  mi  Filkla  y  contigo, 
No  iovidiar  al  dulce  Orfeo. 

ROMANCE  VI.— aiokoso. 

QUEJAS  DE  UN  AMAHTl  MAL  COR1ESPOHBIDO. 

El  tardo  paso  del  ocio 
Seguían  las  tardas  sombras, 
Pendientes  ya  los  arados 
De  los  humos  de  las  chozas, 

Y  de  Filida  seguía 
Las  pisadas  desdeñosas 
El  triste  Daliso,  al  solo 
Son  de  su  esperanza  sola. 

Resonaba  el  valle  menos 
Al  crujido  de  su  honda, 
Della  desatado  el  austro, 

Y  del  la  respuesta  bronca, 
llenos  que  de  su  lamento 

Pendientes  las  cumbres  sordas. 
De  Filida  el  dulce  nombre 
Resonabau  cariciosas. 

Pastor  pobre  era  Daliso, 
Rica  Filida  y  hermosa ; 
Ella  la  deidad  de  todos, 

Y  él  la  adoración  de  todas. 
Había  amor  eu  sus  pecho*, 

Importunamente  ociosas, 
Desde  el  oriente  de  entrambos 
Madrugado  algunas  horas. 
Mas  como  ya  do  su  amor 
Ardiese  el  sol  en  las  ondas 
De  un  profundo  sentimiento, 
Rebalido  de  una  y  otra, 

Y  le  tocase  la  cuerda 
De  la  coyunda  amorosa, 
Templada  en  ajenas  dichas , 
Bien  que  en  esperanzas  propias, 

Disonantes  á  su  oreja 
Los  acentos  le  retorna, 
Que  al  fin  tiene  amor  sus  vueltas, 
\  baila  al  son  que  le  tocan. 

No  mal  Filida  quería; 
Mas  llegando  á  la  forzosa. 
Venció  el  interés,  Caribdis 
Adonde  fluctúan  todas. 

Puesto  que  algunas  cenizas 
Alumbraban  cariciosas 
Ciertos  humos  que  ya  fueron 
De  su  amor  claras  antorchas; 

Y  puesto  que  feces  muchas, 
A  pesar  de  suerte  poca, 
(labia  en  la  dulce  lucha 
Ceñido  alta  laureola ; 

Que  también  amor  sus  guerras, 
En  campañas  deliciosas 
Tiene  al  dulce  son  del  ocio, 
Sin  que  baya  quien  paces  rompa, 

Del  dia  el  último  paso 
Llegó  con  él,  donde  honora 
El  sagrado  de  una  fuente 
Lo  cóncavo  de  una  roca ; 

Donde  al  sou  Filida  hacia 
De  mía  prolija  zampona 
Tener  la  selva  mas  ojos 
Que  babia  en  sus  ramas  hojas. 

;  Pobre  Daliso,  y  qué  hielo 
Los  acentos  te  divorcia , 
Bien  que  a  dulce  maridaje 
Tu  esperanza  los  convoca! 

Llegó,  pues,  y  caricioso 
Cortésrneute  saludóla. 
Dando  á  su  errante  cabrio 
Libertad,  y  a  su  con  poja. 

«Cruel  Filida,  le  dice, 
Mas  que  las  intíeles  ondas 
Embozadas  en  la  arena 
De  las  sirles  cautelosas, 


•¿Dónde  está  le  te  «pétatelas 
Vivir  con  la  selva  moros». 
Grabada  en  tos  verdee  raí 
Mas  que  no  ellas  vividora? 

»¿  Eres  tú  quien  le  eorrk 
De  aquesta  ribera  certa 
Volver  atrás  prestuata 
Antes  que  ta  té  engañosa? 

»¿  Cuántas  veces  ase  dijiste, 
Haciendo  al  gusto  Nsoaja , 
Que  amor  el  cayado  buinilde 
Iguala  con  la  corona  t 

•Pues  ¿cómo  el  biseco  pellico, 
Que  la  alba  vistió  de  aljófar 
Del  tierno  humor  de  tus  ejes, 
Sangriento  se  vuelve  ahora  ? 

»No  hace  el  mayor  sacrücio 
Mayor  deidad,  cuando  sobran 
Mas  los  humos  que  no  el  ruego, 
En  los  marmórea  que  honora. 

>  Pobre  soy,  mas  no  comekeo 
Con  mi  ser  cuautos  provoca 
Al  honor  de  la  palestra 
La  campaña  espaciosa. 

«Pobre  si,  mas  cuanto  escoeds 
En  sus  anchos  senos  Flora, 
Céres  en  sus  rubias  trojes, 

Y  en  su  regazo  Pomona ; 

» Cuanta -esquila  Pales  nieve, 
Cuanta  deidad  viste  conchas 
Lúbrica  piel,  ó  de  escamas 
Blanquea  las  negras  rocas, 

»No  arden  tan  luciente  llama 
En  los  pechos  que  te  ¿doran, 
En  los  pasos  que  te  asisten, 
En  los  ojos  que  te  gozan, 

«Corno  mi  amor,  bien  que  has 

Y  tú ,  que  tanto  blasonas 
De  saber  amar,  bien  sobes 
Que  al  amor  lodo  le  sobra.» 

Dijo ;  y  de  zagales  muchos. 
Que  ignoraban  su  persona, 
Interrumpido  fué  el  ocio, 
Volviendo  á  seguir  las  sombras. 

SEST1MIEXTO  DE  ülf  ABARTE. 

En  imitación  de  la  oda  zixti  de  Anací 
Uirunáo  tu  qmérm  **wi*. 

Avecilla  importuna, 
Golondrina  enfadosa , 
Que  con  tantos  gorjeos, 
Ni  bien  cantas  ni  lloras; 

Tú,  del  fértil  verano 
Primera  anunciadora, 

Y  del  invierno  Irlo 
La  última  de  todas; 

Tú,  siempre  caminante 
De  una  posada  en  otra, 
Imagen  de  mi  pena, 
Nunca  jamás  ociosa; 

¿Qué  quieres,  di,  si  apenas 
Há  que  llegaste  un  hora, 

Y  ya  de  tu  escarmiento 
Renuevas  la  memoria? 

Alia  eu  la  ardiente  Libia , 
Que  los  calibea  moran, 
¿Qué  mas  hacer  pudieras 
Con  quien  tu  pena  Ignora? 

Deja ,  déjame  el  sueño : 
Que  yo  te  ofrezco  toda 
La  atención  del  silencio 
A  tu  prolija  historia. 

Deja  dormir  mis  celos; 
Advierte  que  las  ondas 
(,ue  lia  surcado  tu  vuelo 
No  son  tan  escabrosas. 

Ya  tú  lias  llegado  al  puerto. 
Ya  tes  la  playa  sorda; 
Ensordezca  tu  p«*na. 
Mientras  la  mía  ignoras. 


' 

composiciones  va  ñus. 

5T 

*rrhla  MénfU 

Me  lias  «nido  *)  rema. 

HHW 

TO  el  p»l>i> 

naufragando  siompre 

MU, 

Wor  mió 

Ln  esperanza  incierta 
Eli  rl  puerto  artiiuu. 

tve»  horna ; 

Ca)l  si  iro  lo  farra. 

ni  tarín  mío 

Va  mi  desengaño, 

■•a*» 

Con  la  tabla  nciirat»*. 

«rtuw  halaga 

Mueatn  del  naufragio 

ilalieut* 

Lia  niojijikis  sL'iiai. 

lawmoriu; 

Antes  i]iis  se  beba 

■*  que  no  atole* 
mamtm 

El  mar  los  escollo» 

Como  mis  Aneas», 

rotador»*!. 

Pender  la  barquilla 

n*r  «pañosa. 

D»  la»  Heles  prfiaa, 

aporta  mi  oblo* 

(¿no»  los  ii sufra gaii Ir» 

■lUPBICWpwl»,,,           * 

lie  escarmiento  ato. 

■     ■:.■, ■!,,,. 

Digan  U|  drilroau* 

u  estorbas? 

Atitesipie  la  arena 

'ic.4nnfílo»t 

El  miel  halago 
De  lili  ondas  «cris, 

mili  bjají  Mi 

s  ■  J ■■- 1  mundo 

O  vurlla  la  quilla, 

Hllmosaaf 

Min'  la  loi  ttiriit* 

i  m  Ji  Tin  alio  . 

besde  la  alta  roca. 

Sin  romperse  en  ella. 

«prolija. 

Y  aun  allí  pe  rnllenb'. 

paja  y  hoja». 

le  1'  110 M  débil 

Mt  dolor  roerla 

Que,  eti  fe  de  tu  habió. 

bu  riesgo  nllnitmlo 

i"inoi«. 

Mas  no  rapi-rn»  nunca 

tai  tiocla. 

Que  a  bis  ondas  vurha. 

Aunque  á  sus  oídos 

uildn  choza 

Canten  mil  sirenas: 

Une  si  alus  acentos 

TatMlniriy 

H«v  serán  de  plomo. 

lempo  interpolara 

Cual  de  amor  las  Archas: 

■pMP 

• 

nrusa. 

Qur  lian  sido  sangrienta». 

i  la  rotura 

Para  ñu  pesadas ,            , 

paro  poca 

l'ara  U  ligeras. 

cia  ignorada 

Y  asi,  rl  mismo  riesgo 

Traiga  a  la  ritan 

«Orle  ;.  lil  it.ii 

l.os  crueles  plnma«. 

La  red  halagüeña; 
l'ues  i|ne  valosaüos 

Se  han  entredi» euella. 

'Orresponde , 
ejidos  oigas 

i  tus  quejas, 
Dios  goza ; 

*  permites, 

ue  ni  hallo  «luido. 


■ntmiienlor. 
is  propias? 

quien  inierroinpa 

no  dudosas? 


r  por  fuer/a 
arrastrando 

I  oí  siglos 


Con  que  i  pocos  lances 

H  om  [ir  ran  la  cnerda. 

Y  asi.  mi  Lucinda, 
Que  mejor  dijera 
Mi  apacible  riesgo, 
Sli  suave  pena. 

Pues  que  no  han  podido 
Cuatro  prima  ver  as 
Florecer  mis  ansias. 
Viendo  fruto  de  ellas. 

Piadosa  ce n lia 
Nuestra  llana  envuelva, 

O  apagada  O  ciega; 

Dejando  los  humos 
En  que  arde  sangrienta 
Para  quien  se  abrasa 

Donde  un  se  queman. 

EOUANCE  VIL 

SOLICITA  AaOKOSA  i  SD  »* 

En  Imita  clon  de  la  oda 

Cfli/fd  Utaa  Aíriitt. 

Musa,  cantemos  de  amor , 
Enmudezcan  ja  las  guerra»; 
Que  solo  amores  me  agradan , 
Solo  me  agradan  ternezas. 

Alia  se  lo  nava  Vulcano 
Con  Venus  ala  verguea*», 
Jove  se  llovizne  eu  oro, 
Dafneen  laurel  se  convierta. 

Sea  Harte  un  jabalí , 
Y  Júpiter  una  bestia. 


DON  FRANCISCO 

Y  Baco,  mello  en  camero, 
Honore  las  cornamentas. 

Aufion  se  arroje  al  mar, 

Y  eolre  espumas  Calatea 
De  su  fugitivo  Acis 

Los  dulces  miembros  envuelva. 

El  dios  corniamanle  suene 
La  genital  castradera. 
Bien  sea  de  cera  y  canas, 
O  bien  de  cáñamo  y  cera. 

Vayase  Anteon  al  monte, 

Y  el  perricidio  resuelva 
Una  garnacha  de  encina 
O  un  alcalde  de  madera. 

Vaina  sea  de  su  amante 
La  otra  lasciva  griega, 
Cortándose  toda  pluma 
En  los  filos  del  y  della. 

Su  norte  siga  Leandro, 

Y  á  la  luz  de  una  lanterna , 
Butano  del  mar  de  amor, 

La  muerte  baile  en  vez  de  perlas; 

Que  yo  á  mi  Filida  quiero 
Entre  lascivas  cadenetas 
Abrazar  con  dulces  versos , 
Atraer  con  dulces  quejas 

Vén,  Filida,  y  gozaremos 
De  la  dulce  primavera 
De  nuestros  purpúreos  años 
Las  florecientes  ternezas; 

Que  mas  quiero  de  tu  boca 
La  púrpura  lisonjera , 
Kn  lascivo  ámbar  locada , 
Que  el  sur  declarado  en  perlas. 
'  Vén  ,  Füida  .  y  de  mis  brazos 
Lieo  pendientes  vea 
Los  halados  á  racimos , 
A  manojos  las  finezas. 

Bebamos  su  dulce  vino, 

Y  la  hermosa  Cilerea 

Al  brindis  de  sus  cariños 
Nuestros  regocijos  beba. 

De  traviesos  Cupidillos , 
Fn  vez  de  dulces  abejas , 
Kn  los  lascivos  panales 
Las  caricias  estén  llenas. 

Vén,  Filida,  y  los  arrullos 
De  las  tórtolas  alterna. 
Sin  que  en  sus  piros  se  escuchen , 
Sino  en  las  caricias  nuestras. 

De  mi  boca  y  de  tus  labios 
Chupe  amor  lascivo  néctar; 
Que  bien  puede  un  beso  tuyo 
Melifluas  hacer  sus  flechas. 

Dame  un  tieso,  dulce  Fili , 

Y  verás  cuánto  alimenta , 
Lascivo  incendio  en  mis  labios, 
Veneno  dulce  en  mis  venas. 

¡Oh  dulce  Filida!  oh  dulce! 
Oh  quién  siempre  te  tuviera 
Con  el  agua  hasta  la  boca , 
Aunque  se  anegara  en  ella ! 

¡  Oh  dulce  beso  lascivo ! 
Oh  auién  de  Baco  pudiera 
Grabarle  en  las  dulces  vides 
Por  acrecentarle  en  ellas ! 

¡Oh  quién  al  blando  ruido 
Del  ámbar  que  se  descuelga 
De  tus  florecientes  labios 
Dormir  el  amor  pudiera ! 

Bebamos  pues,  dulce  Fui; 
Que  mas  el  vino  me  alienta. 
Desatado  de  tus  labios, 
Que  no  las  armas  de  César. 

Cesen ,  pues ,  las  armas ,  cesen . 

Y  en  lascivas  cantilenas. 
Baco.  Filida  y  .mor 
Canten  á  mi  amor  la  fiesta. 


DB  TRILLO  T  F1GÜOT0A. 


CASTILLA  »IL  ABO*  AL  OSO.—  SJ 

A  asas  damas  qae  preseatoroa  eapl 
coi  aífaaas  cstrsffas. 

A  losboqvirubios. 
Señora  zas  mias. 
Que  por  damas  dneodes 
Se  hacen  estantiguas ; 

Que  yo  soy  mas  oegro 

Sne  cuantas  endrinas 
el  árbol  de  Adán 
Monicongo  cria. 

ün  liempo  fui  cisne. 
Mas  la  melodia 
De  mi  dulce  canto 
Se  ha  tornado  en  risa. 
•    Con  que  ya  soy  enervo ; 
Que  asi  cambian  días 
El  pelo  y  la  tos 
Con  sorda  armonía. 

Blanca  fué  mi  cari , 
Mas,  de  mny  enrtida , 
A  cualquiera  pié 
Viene  á  la  medida. 

Pero  no  anda  eu  pontos, 
Aunque  en  sus  heridas 
Se  descubren  tantos,    . 
Que  está  hecha  una  criba. 

Ix>s  floridos  prados 
De  vuestras  caricias. 
Que  al  hielo  florecen 

Y  al  calor  marchitan , 
Ya  con  sus  humillos 

Muy  poco  me  tiznan , 
Porque  sobre  ne^ro 
No  asienta  otra  tinta. 

Vuestra  madre-selva , 
Ya  es  mi  madre  Silva, 
Aquella  entre  zarzas, 

Y  aquesta  entre  rimas; 
Couque  hasta  su  olor 

Temo  con  espinas , 

Que  si  no  ensangrientan , 

Por  lo  menos  pican. 

El  traidor  ceceo 
Con  que  hacéis  de  almíbar 
La  caja  de  guerra. 
Los  botes  de  picas. 

Es  á  mis  orejas 
De  la  gracia  misma 
Que  al  traidor  LilUes 
Cahbdis  y  Scila. 

Vuestra  edad  primera, 
Que  de  falso  envida, 
N  con  cualquier  punto 
Con  el  resto  tira, 

Métase  en  baraja ; 
Que  yo  áesis  pandillas. 
Cuando  mas  no  puedo. 
Pierdo  la  cencilla. 

Fn  viendo  que  un  manto 
Risueño  me  atisba, 
No  solo  delpolfo, 
Huigo  de  la  orilla; 

Calóme  el  sombrero , 
F?lseo  la  r¡<a, 

Y  al  través  del  viento 
Pongo  la  barquilla; 

Y  asi,  aunque  me  tiren, 
Como  es  balería 

Hecha  «Mitre  obras  muertas 
Y'  desgracias  vivas, 

Á  palabras  dulces 
Es  mi  peche  acíbar, 

Y  un  Bellido  '  olfos 
Tan  las  Bellidas. 

Ya  sabéis  conozco 
Que  sois  como  gibias , 
Blancas  por  defuera. 
Por  de  dentro  limas; 

Y  que  cuando  menos, 
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En  entrambas  sillas. 

fu  ilma  de  cancha. 

Pero  sime  pide. 

tif  engaño*  vestida. 

lia    sordo  que  lima. 

Pensáis  que  me  abraso , 

Abro  los  pmUl 

V  hecho  la  maldita. 

De  pandos  gustos 

K  lujóme  celoso. 

Hilad»  «ninas; 

Mucslrascmc  esquita . 

['.ir. ¡o-  a  lata  Dore», 

V  id  rabodcljnego 

tor  la  real»  misma , 

Todo  se  desquita. 

Auirfjuv  cueste  sangre. 

V  si  me  amena» , 

Tile*  la*  espinas; 

Mueslromo  de  euciua , 

Ti  vuestros  amuelo» 

Aunque  cabrahigo 

Dan»  son  huí  Jai, 

Me  haga  su  codicia. 

\«¡-  ao  ban  ilo  hacer  lance 

SI  merced  me  dice. 

til  mi  ¡ii". f|  in-ri.i  ■ 

Porqne  ile  lo»  muchos 

Doyle  señoría; 

(.lúe  en  materia  do  aire 

Que  irague  algún  dia 
Tengo  la*  a  Ka)  tai 

Lo  (lar*  las  India*. 

Oid ,  amadores . 

Nu)  empedernidas; 

Que  andáis  ludo  el  dia 
Güiiio  eulre  muchacho» 

Uki  que ,  al  pe  agarran 

lijen  o  mejillas, 

Perra  con  vejiga. 

Vui  royendo  el  lato. 

Va  clamor  unes  ciego: 

T  lite  quien  lira. 

Que  agujas  enhila 

SI  llora  mi  dama. 

Y  cuernos  ensarta 

Piro  id  que  lio  ti  xna.  , 

Por  cualquiera  vista.              • 

Aprended  amores 

i  -[-ciip.  a  «u«  trueno* 
Llío  mil  leíanlas 

[■::.  esiu  cartilla . 

hfatotagMot, 

V  leed  tercera 

hnMMnHi 

l.i¡  lugar  de  prima. 

Estudiad  en  mi 

i  ttperaüas  dichas; 

Leves  del" .olida, 

\  ti  «¡o  na  hasta . 

Cuestiones  de  Baldo , 

1»  bitu  mil  jarricas 

Fueros  de  loniisias. 

«rénganos  al  uso, 

Las  leves  de  Toro 

Lleno*  de  agua  tibia. 

No  os  hagan  cosquillas : 

Piano  que  me  engaña 

Uue  para  BU  liMiiip» 

Cltiuilo  miel  destila , 

Son  iniiv  «n'orrldus; 

Our  sipiesus  abejas 
(« lo  dulce  pican. 

V  con'  el  BttMKU 
De  1»  musa  mía . 

■  Mis ojo*,  la  llamo, 

Si»  otro*  dlgcsto», 

Llinime-tU  vid»,; 

ITltlI  digcrulas. 

Mu  lia  ella  veo , 

Nú  tratéis  en  celos, 

1  lin  ni  palpita. 

Que  ea  mercaduría 

Dice  que  no  come 

Que,  como  el  aceite. 

Por  memorias  mías , 

Anda  siempre  encima. 

"arriendo  que  trague 

Nunca  entréis  con  lana 

lo  ni  tainerias ; 

Donde  se  trasquila, 
Mas  con  pies  de  plomo 

1  luego  mar  tierno. 

Sin  íní.ií  í.'.liva, 

V  pólvora  il.ia. 

U  hi^o  mil  pucheros, 

V  si  fuereis  gallos. 

i.i'ii  f]ui»  queda  ahila; 

Seo  COU  pepita  . 

li.ín  ipiedel  retorno 

Sin  que  nadie  sepa 

Lino  la  barriga 

Cuándo  es  vueslro  dia. 

"ae treinta  vejigas. 

Dice  une  soy  suvo , 
Dígale  que  e»  mia", 

*  «unos  entrambos 
I*  quien  no*  alquila. 

Mu  por  sus  desdenes 
Meiruesloep  camisa, 
Huerde  buen  gallo 
tnire  las  gallinas. 

Lomo  mas  temprano , 
1  con  la  laliga, 
Hilad eo  el  gusto 
(teniendo  con  guindas. 

Hateóme  no  poco, 
iHiniil.elestln» 
L'n  di-  luí,  ii.  -¿ 
(sel*  chilindrinas: 

Con  que  vuelvo  a  verla, 
I  ii  no  abre  aprisa. 
Ka  ves  dv  disculpa*. 
Amontono  riñas. 

Juego  .i  I*  trocada, 

*  si  me  empandilla 
Al|una  figura. 
Losordoia  vista. 

llame  mil  abríaos , 
V  entre  miel  y  acíbar 
Corremos  parejas 


il  han  curado 

De  cierta  sobrina 
Con  un  nial  de  madre 
V  iirli. (tunde lia; 

V  fué  el  mal  tan  grande, 
Que  de  una  sangría. 
Quedaron  mis  Venas 
lie  calor  vuelas. 

Vino  el  desengaAo , 
■  al  iuslanle  aplica 

Con  su  Alejandría ; 

Con  que  quiero  al  uso. 
Doy  por  plata  alquimia. 
Yporbchrssdeoro 
Cerdas  de  mandinga. 

No  se  me  da  nuda 
Que  de  mi  enemiga 
Vengan  :,  la  playa 
Leños  de  Turquí!, 

Ni  que  desembarque 
Toda  Herbé  ría 
Donde  yo  me  embarro 
A  velas  tendidas. 

Es  mi  amor  muy  llmu; 
Ya  no  tiene  esquina*. 
>i  hace  pasacalles, 
Ni  echa  -^HldlHa». 

Desde  irf    - 


DON  FRANCISCO 

En  los  rayos  de  su  ptki. 
Ea,  Filemoo,  acaba; 
Que  con  dulce  vino  espero, 
Con  mí  Filida  y  contigo, 
No  invidiar  al  dulce  Of feo. 

ROMANCE  VI— Aioiioso. 

QUEJAS  M  ÜN  AMANTE  MAL  COR1CSP01ISIDO. 

El  tardo  paso  del  ocio 
Seguían  las  lardas  sombras, 
Pendientes  ya  los  arados 
De  los  bunios  de  las  chozas, 

Y  de  Filida  seguía 
Las  pisadas  desdeñosas 
El  triste  Daliso,  al  solo 
Son  de  su  esperanza  sola. 

Resonaba  el  valle  menos 
Al  crujido  de  su  honda, 
Dclla  desatado  el  austro, 

Y  del  la  respuesta  bronca, 
llenos  que  de  su  lamento 

Pendientes  las  cumbres  sordas, 
De  Filida  el  dulce  nombre 
Resonaban  cariciosas. 

Pastor  pobre  era  Daliso, 
Rica  Filida  y  hermosa ; 
Ella  la  deidad  de  todos, 

Y  él  la  adoración  de  todas. 
Habia  amor  en  sus  pecho*, 

Importunamente  ociosas, 
Desde  el  oriente  de  entrambos 
Madrugado  algunas  horas. 
Mas  como  ya  do  su  amor 
Ardiese  el  sol  en  las  ondas 
De  uu  profundo  sentimiento, 
Rebatido  de  una  y  otra, 

Y  le  tocase  la  cuerda 
De  la  coyunda  amorosa, 
Templada  en  ajenas  dichas , 
Ríen  que  en  esperanzas  propias, 

Disonantes  á  su  oreja 
Los  acentos  le  retoma, 
Que  al  fin  tiene  amor  sus  vueltas, 

Y  baila  al  son  que  le  tocan. 
No  mal  Filida  quería; 

Mas  llegando  á  la  forzosa. 
Venció  el  interés,  Caribdis 
Adonde  fluctúan  todas. 

Puesto  que  algunas  cenizas 
Alumbraban  cariciosas 
Ciertos  humos  que  ya  fueron 
De  su  amor  claras  antorchas; 

Y  puesto  que  veces  muchas, 
A  pesar  de  suerte  poca, 
Había  en  la  dulce  lucha 
Ceñido  alta  laureola ; 

Que  también  amor  sus  guerras, 
En  campañas  deliciosas 
Tiene  al  dulce  son  del  ocio, 
Sin  que  baya  quien  paces  rompa, 

Del  día  el  último  paso 
Llegó  con  él,  donde  bonora 
El  sagrado  de  una  fuente 
Lo  cóncavo  de  una  roca ; 

Donde  al  son  Filida  hacia 
De  una  prolija  zampona 
Tener  la  selva  mas  ojos 
Que  había  en  sus  ramas  hojas. 

¡  Pobre  Daliso,  y  qué  hielo 
Los  acentos  le  divorcia . 
Rien  que  á  dulce  maridaje 
Tu  esperanza  los  convoca! 

Llegó,  pues,  y  caricioso 
Cortésmenle  saludóla. 
Dando  a  su  errante  cabrio 
Libertad,  y  a  su  conpoja. 

«Cruel  Filida,  le  dice, 
Mas  que  las  infieles  ondas 
Embozadas  cu  la  arena 
De  las  sirles  cautelosas, 


TULLO  T  FK5UBR0A. 

»¿  Dónde  está  la  fe  ove  hadas 
Vivir  con  la  selva  ■sabrosa. 
Grabada  en  sus  verdee  ramas, 
Mas  que  no  ellas  vividora? 

»¿  Eres  tú  quien  la  corriente 
De  aquesta  ribera  corva 
Volver  atrás  presumía 
Antes  que  tu  fe  engañosa? 

»¿  Cuántas  veces  me  dijiste, 
Haciendo  al  gusto  lisonja , 
Que  amor  el  cayado  humilde 
Iguala  con  la  corona t 

•Pues  ¿cómo  el  blanco  pellie 
Que  la  alba  vistió  de  aljófar 
Del  tierno  humor  de  tus  ojos. 
Sangriento  se  vuelve  añora  ? 

»No  hace  el  mayor  sacrificio 
Mayor  deidad,  cuando  sobran 
Mas  los  humos  que  no  el  ruegt 
En  los  marmórea  que  bonora. 

> Pobre  soy,  mas  no  compitei 
Con  mi  ser  cuantos  provoca 
Al  honor  de  la  palestra 
La  campana  espaciosa. 

«Pobre  si,  mas  cuanto  esoaat 
En  sus  anchos  senos  Flora, 
Céres  en  sus  rubias  trojes, 

Y  en  su  regazo  Pomona ; 
» Cuanta  esquila  Pales  nieve, 

Cuanta  deidad  viste  conchas 
Lúbrica  piel,  ó  de  escamas 
Rlanquea  las  negras  rocas, 

»No  arden  tan  luciente  llama 
En  los  pechos  que  te  ¿doran, 
En  los  pasos  que  te  asisten, 
En  los  ojos  que  te  gozan, 

«Corno  mi  amor,  bien  que  ai 

Y  tú ,  que  tanto  blasonas 
De  saber  amar,  bien  sabes 
Que  al  amor  todo  le  sobra.» 

Dijo ;  y  de  zagales  mochos. 
Que  ignoraban  su  persona, 
Interrumpido  fué  el  ocio, 
Volviendo  á  seguir  las  sombra 

SENTIMIENTO  DE  ülf  AHAKT 

En  imitación  de  la  oda  xiiti  ét  An 
lUrundo  t*  quidcm  mnmi$. 

Avecilla  importuna, 
Golondrina  enfadosa , 
Que  con  tantos  gorjeos, 
Ni  bien  caulas  ni  lloras; 

Tú,  del  fértil  verano 
Primera  anunciadora, 

Y  del  invierno  frió 
La  última  de  todas; 

Tú,  siempre  caminante 
De  una  posada  en  otra, 
Imágeu  de  mi  pena, 
Nunca  jamás  ociosa; 

¿Qué  quieres,  di,  si  apenas 
Ha  que  llegaste  ao  ñora, 

Y  ya  de  tu  cscarmieuto 
Renuevas  la  memoria? 

Alia  en  la  ardiente  Libia , 
Que  los  calibea  moran, 
¿Qué  mas  hacer  pudieras 
Con  quien  tu  pena  ignora? 

Deja ,  déjame  el  sueno : 
Que  yo  te  ofrezco  toda 
La  atención  del  silencio 
A  tu  prolija  historia. 

Deja  dormir  mis  celos; 
Advierte  que  las  ondas 
(,ue  ha  surcado  tu  vuelo 
No  son  tan  escabrosas. 

Ya  tú  has  llegado  al  puerto, 
Va  \es  la  plata  sorda; 
Ensordezca  tu  pena, 
Míeulras  la  mía  ignoras. 
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dolor  min 
revé»  bar»: 
mi  tormenta 
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>rreioili-KW, 
mar  rngaünu. 

i>.,|mr i ;,  mi  oidor 
.  ¿quV-  me  importa». 
lo  «cu dio. 
un  estorbar*? 
ierea  de  merdoso  ? 
•-».'.rrlO!ilofri*, 
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a  i  nitrato 


«cía  ignorada 
ajarles*; 
■u'orlf  amigo 
ilunias  broocas, 
luciiti  llanto 
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I  corresponde . 
nejidos  oigas 
i  esquita , 
Jeliciosa. 
es  luí  quejas, 
«dios  gosa  ; 

le  permites, 
: retorna. 

que  ni  bailo  «1  nido , 


■biciota , 

sentí  míenlos 
115  propias? 

>y  quien  i  n  terrón  pa 

os  lascivos 
i  aun  duilosas? 
rmir  mi  ueua : 
Jasa  bogan 

i  rigurosa*. 


'SI  a,  l.ucinila , 
ier  por  fuerza 

té  arrastrando 

va  los  siglos 
rado  eo  ella 


Stn  aliar  tus  velan. 

Naufragando  siempre 
La  e*pr rauta  Incierta 
En  el  puerto  amigo. 
Cual  ti  no  lo  fuer». 

Va  mi  desengaño, 

Con  la  i.ii -ii   ■  'v  . 

>|in'.lr;t  del  naufragio 
Las  mojadas  senas. 

Y  ser*  ruoti. 
A  ules  que  M  beba 


i.miisl 

Pender  1. 
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lie  la 

Utica  IOS  naufragantes 
Iif  '•.carmienUuea. 

[i,-.-,,  :.    i,.-., 

Aniesqite  la  arana 
El  cruel  balaan 
De  heoudastcr»*, 

0  vuelta  la  quilla, 
Mírela  lormeola 
Ilúdela  alta  roe», 
Sin  romperse  en  ella. 

Y  aun  allí  p endiente. 
Hi  dolor  rece!» 
Que,  en  fe- de  tu  bálago. 
Su  riesgo  alimenta 

Mas  tío  espire*  nunca 
Que  »  las  ondas  vuelva. 
Aunque  á  sus  oídos 
Cunten  mil  sirenas  ; 

Que  si  á  tus  acento1; 
fueron  va  de  cera. 
Hoy  serán  de  plomo. 
Cuál  de  amor  las  Hecha»; 


PQ 


«;¡ngrie[]las. 
rara  ull  pesada», 

I1  ara  ti  ligeras. 


[.a  i  ■  -  - .  I  Ijjlagiieña; 

Pues  que  va  los  años 
"     '  -,n  entrado  en  ella. 
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liomperau  la  cuerda. 
Y  asi,  mi  Lucinda, 

nne  mejor  dijera 
i¡i  ipa.il'le  riesgo, 

Pues  que  no  bau  podido 
Cuatro  prima  ven* 
Florecer  mil  ansias, 
Viendo  fruí  o  de  ellas, 

Piadosa  c  en  isa 
Nuestra  llama  envuelva, 
A ii les  que  se  mire 
O  apagada  6  ciega; 

Dejando  los  bamoi 
En  que  arde  sangrienta 
Para  quien  se  abrasa 
Donde  no  se  qseman. 

ROMANCE  VIL 
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En  Imitación  de  la  oda 

Calem  Htm  ÁlriéM, 

Musa,  cantemos  de  amor , 
Enmudeican  ya  las  guerras; 
Que  solo  amores  me  agradan. 
Solo  me  agradau  lerneías. 

Alia  seluhava  Vulcano 
Con  Venus  á  la'vergáeasa, 
Jovese  llovisne  en  oro. 
Dafne  en  laurel  se  convierta. 

Sea  Marte  uo  jabalí, 
Y  Júpiter  una  bestia, 
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Y  Baco,  mello  eo  camero, 
Honore  las  cornamentas. 

Anfión  se  arroje  al  mar, 

Y  entre  espumas  Calatea 
De  so  fugitivo  Acis 

Los  dulces  miembros  envuelva. 

El  dios  corniamante  suene 
La  genital  castradera. 
Bien  sea  de  cera  y  cañas, 
O  bien  de  cáñamo  y  cera. 

Vayase  Anteon  al  monte, 

Y  el  perricidio  resuelva 
Una  garnacha  de  encina 
O  un  alcalde  de  madera. 

Vaina  sea  de  su  amante 
La  otra  lasciva  griega. 
Cortándose  toda  pluma 
En  los  filos  del  y  della. 

Su  norte  siga  Leandro, 

Y  á  la  luz  de  una  lanterna, 
Buzano  del  mar  de  amor, 

La  muerte  baile  en  vez  de  perlas; 

Que  yo  á  mi  Fílida  quiero 
Entre  lascivas  cadencias 
Abrazar  con  dulces  versos, 
Atraer  con  dulces  quejas 

Vén ,  Filida ,  y  gozaremos 
De  la  dulce  primavera 
De  nuestros  purpúreos  años 
Las  florecientes  ternezas; 

Que  mas  quiero  de  tu  boca 
La  púrpura  lisonjera , 
Kn  lascivo  ámbar  tocada , 
Que  el  sur  declarado  en  perlas. 
'  Vén ,  Filida  .  y  de  mis  brazos 
Lieo  pendientes  vea 
Los  bálagos  á  racimos , 
A  manojos  las  linezas. 

Bebamos  su  dulce  vino, 

Y  la  hermosa  Citerea 

Al  brindis  de  sus  cariños 
Nuestros  regocijos  beba. 

De  traviesos  Cupidillos , 
Fn  vez  de  dulces  abejas, 
Kn  los  lascivos  panales 
Las  caricias  estén  llenas. 

Vén,  Filida,  y  los  arrullos 
De  laslórtolas'alterna. 
Sin  que  en  sus  pieos  se  escuchen  , 
Sino  en  tas  caricias  nuestras. 

De  mí  boca  y  de  tus  labios 
Chupe  amor  lascivo  néctar; 
Que  bien  puede  un  beso  tuyo 
Melifluas  hacer  sus  flechas. 

Dame  un  beso,  dulce  Fili , 

Y  veráscuánto  alimenta , 
Lascivo  incendio  en  mis  labios , 
Veneno  duice  en  mis  venas. 

¡Oh  dulce  Filida!  oh  dulce! 
Oh  quién  siempre  te  tuviera 
Coo  el  agua  hasta  la  boca, 
Aunque  se  anegara  en  ella ! 

¡Oh  dulce  beso  lascivo! 
Oh  auién  de  B:ico  pudiera 
Grabarle  en  las  dulces  vides 
Por  acrecentarle  en  ellas ! 

;0h  quién  al  blando  ruido 
Del  ámbar  que  se  descuelga 
De  tus  florecientes  labios 
Dormir  el  amor  pudiera ! 

Bebamos  pues,  dulce  Fui: 
Que  mas  el  vino  me  alienta. 
Desatado  de  tus  labios, 
Que  no  las  armas  de  César. 

Cesen ,  pues ,  las  armas ,  cesen , 

Y  en  lascivas  cantilenas, 
Baco.  Filida  y  .  mor 
Canten  á  mi  amor  la  fiesta. 
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A  asas  damas  qoe  prestsrierea  espi 
coa  tifias*  estradas. 

A  losboquirubios, 
Señorazas  sotas. 
Que  por  damas  duendes 
Se  hacen  estantiguas ; 

Que  yo  soy  mas  negro 
Que  cuantas  endrinas 
Del  árbol  de  Adán 
Monicongo  cria. 

ün  tiempo  fui  cisne. 
Mas  la  melodit 
De  mi  dulce  canto 
Se  ha  tornado  en  risa. 
•    Con  que  ya  soy  cuervo ; 
Que  asi  cambian  días 
Él  pelo  y  la  voz 
Con  sorda  armonia. 

Blanca  fué  mi  cara , 
Mas,  de  muy  curtida , 
A  cualquiera  pié 
Viene  á  la  medida. 

Pero  no  anda  en  pontos. 
Aunque  en  sus  heridas 
Se  descubren  tantos,    . 
Que  está  hecha  uns  criba. 

Ix>s  floridos  prados 
De  vuestras  caricias , 
Que  al  hielo  florecen 

Y  al  calor  marchitan , 
Ya  con  sus  humillos 

Muy  poco  me  tisnan , 
Porque  sobre  fierro 
No  asienta  otra  tinta. 

Vuestra  madre-selva , 
Ya  es  mi  madre  Silva, 
Aquella  entre  zarzas, 

Y  aquesta  entre  rimas; 
Con  que  hasta  su  olor 

Temo  con  espinas. 

Que  si  no  ensangrientan , 

Por  lo  menos  pican. 

El  traidor  ceceo 
Con  que  hacéis  de  almíbar 
La  c.íja  de  guerra, 
Los  botes  de  picas, 

Es  á  mis  o  re  i  as 
De  la  gracia  misma 
Que  al  traidor  Clises 
Caribdisy  Scila. 

Vuestra  edad  primera, 
Que  de  falso  envida, 
N  con  cualquier  punto 
Con  el  resto  tira. 

Métase  en  baraja : 
Qu<> yo  á es<s  pandillas. 
Cuando  mas  no  puedo. 
Pierdo  la  cenciUa. 

En  viendo  que  un  manto 
Risueño  me  atisba , 
No  solo  del  golfo, 
Huigo  de  la  orilla; 

Calóme  el  sombrero, 
F?lseo  la  risa, 

Y  al  través  del  viento 
Pongo  l.i  barquilla; 

Y  asi,  aunque  me  tiren. 
Como  es  batería 

Hecha  «Mitre  obras  muertas 

Y  desgracias  vivas, 
Á  palabras  dulces 

Es  mi  peche  acíbar, 

Y  un  Bellido  '  olfos 
Pan  las  bellidas. 

Ya  sabéis  conozco 
Que  sois  como  gibias , 
Blancas  por  defuera. 
Por  de  dentro  tintas; 

Y  que  cuando  menos, 
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flsntmaaaiMnrh 
Blasmado  concha, 

tensáis  que  ase  abraso , 
Y  san  mis  caricias 
topando*  gustos 
Heladas  cenizas; 

Porque  á  Ules  flores, 
Par  h  regla  misma , 
Ainqie  cueste  sangre, 
Tales  las  espinas; 

Ya  vuestros  anzuelos 
Datas  son  buidas, 
Qae  no  han  de  baeer  lance 
En  ni  pesquería; 

Porque  de  los  muchos 
Qae  tragué  atoradla 
Tengo  las  agallas 
May  empedernidas; 

ton  que ,  si  me  agarran 
Ojos  ó  mejillas, 
Yov  royendo  el  lazo, 

Y  ure  quien  lira. 

Si  llora  mi  dama, 
Meno  que  llovizna , 

Y  opongo  á  sus  truenos 
Cieamilleteniaa 

Do  pasados  gustos, 
Presentes  mentiras. 
Potados  bienes 

Y  esperadas  dichas; 

Y  ti  esto  no  basta , 
Le  bago  mil  jarritas 
De  engaños  al  uso, 
Llenos  de  agua  tibia. 

Pienso  que  me  engaña 
Colado  miel  destila; 

Se  aquestas  abejas 
i  lo  dulce  pican. 
«Mis ojos»  la  llamo, 
Úname  «su  vida»; 
las  sin  ella  too  , 

Y  sio  mi  palpita. 
Dice  que  no  come 

Por  memorias  mías , 
Meriendo  que  trague 
lo  sos  zainerías; 

Y  luego  muy  tierno , 
Sio  tragar  saliva, 

Le  ha^u  mil  pucheros, 
Conque  queda  ahita; 

Bit* ti  que  del  retorno 
Lletu  la  barriga 
Lleoa  de  mas  aires 
t¿oe  tremía  vejigas. 

Dice  que  soy  suyo , 
Digolequees  mia", 
\  somos  entrambos 
ue  quien  nos  alquila. 

Mas  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa, 
A  foer  de  buen  gallo 
Kmre  las  gallinas. 

Como  mas  temprano , 

Y  con  la  fatiga. 
Paladeo  el  gusto 
Bebiendo  con  guindas. 

Paseóme  un  poco , 

Y  rn  mi  Celestina 
Leo  dos  liciones 

Y  "i*  chilindrinas; 

Con  que  vuelvo  á  verla , 

Y  «'  no  abre  aprisa . 
ko  m  de  disculpas. 
Amontono  riñas. 

hego  á  la  trocada , 

Y  si  me  empandilla 
Alguna  figura, 
"jordo  la  vista. 

Dame  mil  abrazos, 

Y  entre  miel  y  acíbar 
Corremos  parejas 
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Pero  si  me  pide» 
Mas  sordo  que  lima. 
Abro  los  gaznates 

Y  hecho  la  maldita. 

Fiajomecelosot 
Muéstraseme  esquita , 

Y  al  cabo  del  juego 
Todo  se  desquita. 

Y  si  me  amonan," 
M uéstrome  de  encina , 
Aunque  cabrahigo 
Me  baga  su  codicia. 

Si  merced  me  dice, 
Doyle  señoría; 
Que  en  materia  deafam 
Le  daré  las  Indias. 

Oíd,  amadores, 

8ue  andáis  todo  el  día 
orno  entre  muchachos 
Perro  con  vejiga. 
Ya  el  amor  no  es  ciego; 

?ue  agujas  enhila 
caernos  ensarta 
Por  cualquiera  vista. 
Aprended  amores 
En  esta  cartilla. 

Y  leed  tercera 

En  logar  de  prima. 

Estudiad  en  mi 
Leyes  de  Partida. 
Cuestiones  de  Baldo, 
Fueros  de  tomistas. 

Las  leyes  de  Toro 
No  os  bsgan  cosquillas ; 
Que  para  una  trampa 
Son  muy  socorridas; 

Y  con  el  comento 
De  la  musa  mia , 
Sin  otros  digestos, 
Están  digeridas. 

No  tratéis  en  celos, 
Quo  es  mercaduría 
Que,  como  el  aceite, 
Anda  siempre  encima. 

Nunca  entréis  con  lana 
Donde  se  trasquila , 
Mas  con  pies  Je  plomo 

Y  pólvora  fina. 

Y  si  fuereis  gallos , 
Sea  con  pepita , 

Sin  que  nadie  sepa 
Cuándo  es  vuestro  dia. 
A  mi  me  han  curado 
De  cierta  sobrina 
Con  un  mal  de  madre 

Y  achaque  de  lia; 

Y  fué  él  mal  tan  grande, 
Que  de  una  sangría, 
Quedaron  mis  venas 

De  calor  vacias. 
Vino  el  desengaño , 

Y  al  instante  aplica 
Un  recipe  nuevo 
Con  su  Alejandría ; 

Con  que  quiero  al  uso. 
Doy  por  plata  alquimia, 

Y  por  hebras  de  oro 
Cerdas  de  mandinga. 

No  se  me  da  nada 
Que  de  mi  enemiga 
Vengan  á  la  playa 
Leños  de  Turquía, 

Ni  que  desembarque 
Toda  berbería 
Donde  yo  me  embarco 
A  velas  tendidas, 

Es  mi  amor  muy  llano; 
Ya  no  tieue  esquioss , 
Ni  hace  pasacalles, 
Ni  echa  siguidillas. 

Desde  mi  almohada 
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Sé  cnanto»  me  envidian 
Pagar  con  mudanzas 
Lágrimas  fingidas. 

Si  Paula  no  puede , 
Busco  á  Catalina ; 
Una  la  hace  sacia , 
Otra  la  hace  limpia; 

Y  ro  <»l  entre  tanto 
Doy  con  mi  Lucía 

Un  jabón  ni  gusto 
Futre  mil  lejías; 

Y  si  está  ocupada , 

Y  otro  la  convida  , 
Cuelgo  la  guitarra 
Con  la  chirimia, 

Y  voynie  á  otro  coro 
Con  In  chanfonfa, 

A  suhir  los  fuelles 
De  mis  organistas. 

Si  vuelve  medrada 
De  ropa  ó  basquina , 
Nunca  me  entremeto 
Con  quién  la  entapiza ; 

Que  esto  es  saber  solfa, 
fteñorazasmias. 
Para  que  sus  teclas 
A  mis  tonos  sirvan. 

Sin  errar  los  puntos 
De  aquesta  armonía 
De  las  socarronas , 

Y  tal  sea  mi  vida. 

amoroso. 
A  una  dama  ingrata ,  volviéndola  4  rogar. 

Ya,  mi  Kilida dulce, 
Vuelvo  otra  vez  á  verte, 
Gozoso  aun  mus  que  el  cielo 
De  entre  la  Manca  espuma  el  sol  luciente. 

Ya,  mi  Filida  dulce, 
Vuelvo  á  mirarle  alegre , 
Y  á  decir  que  eresmia, 
Mía  y  dulce,  a  |>esar  de  tus  desdenes. 

Ya  en  mi  pecho  y  tu  ira 
A  ensangrentarse  vuelven 
Las  dolientes  heridas 
Que  en  tu  ir;»  y  mi  pecho  aun  mas  se  encienden. 

¡Oh  iuipia  .  y  si  por  e'las 
El  corazón  iw  vieses! 
Quizá  le  perdonaras . 
Por  no  ofenderle  tanto  y  ofenderte. 

Mas  ¡  ay  !  que  si  conoces 
Cuan  agradables  hieren 
Tus  apacibles  iras, 
Contra  ti  volverás  las  iras  siernpre. 

No ,  pues ,  fu  Imines  tantas ; 
Que  repetidas,  pueden 
La  inhumana  violencia 
Convertir  en  costumbre  ya  impaciente. 

Escucha  ya  hermanada 
La  armonía  doliente 
De  mis  hierros  cautivos 
Con  tu  ira ,  que  en  ellos  se  enmudece. 

No  de  la  inquieta  playa 
Las  ondas  ensordecen 
Al  que  del  Nilo  ingrato 
Emparentó  con  el  ruido  aleve. 

Deja,  pues ,  que  en  el  golfo 
De  tus  iras  crueles, 
Aunque  á  mavor  mina , 
Las  ondas  con  mis  ansias  se  sosieguen; 

¡Qué dolor  mas  ingrato. 
Que  en  margen  nunca  estéril , 
Sobresaltar  la  empina 
Al  que  hallaba  la  rosa  floreciente! 

Dichoso,  ingrata  Kili , 
Dichoso  >  o  mil  veces 
Si  ya  de  íus  ri poros 
Los  escarní ieni os  últimos  oyese. 

Dichosa  mi  esperanza 
Si  tusrigoies  fuesen 
Azar  intempestivo 
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De  los  dulces sróons  estañar? 

Deja ,  pues,  que  tas  feas 
Con  mi  dolor  se  acuerden  t 
Y  el  repetido  llanto 
Del  escarmiento  li  cadena  qokt 

Cayendo  al  mar  el  din. 
No  estorba  que  le 
En  otros  horizontes. 
Que  á  muchos  race  cuando  á  ro 

Dichoso  yo,  dichoso. 
Vuelvo  á  decir  mil  veces, 
Si  pasado  ya  el  puerto, 
Me  asaltaran  ¡as  ondas»  avoque 

Dichoso  yo,  enemiga , 
Si  adonde  tú  lucientes 
Me  escondes  las  cenizas , 
Pudieras  ver  el  humo  en  que  se  i 

Mas  ¡ay  amor!  que  nunca 
Menos  bien  se  convence 
La  continua  desdida 
Que  donde  mas  la  dicha  se  tneri 

Tendiendo  la  esperanza 
Los  brazos  á  la  suerte 
Para  que  donde  bálagos , 
Abrojos  pise ,  áspides  encoentr 

¡Oh ,  si  de  diversa  estrella 
La  oposición  rebelde 
De  mi  pecho  y  tu  ira 
Acordase  las  ansias  diferentes ! 

Ya ,  pues ,  Filida  dulce, 
Las  iras  se  avergüencen 
De  ver  que  los  halagos. 
Viviendo  en  todos,  en  tu  pechona 

SATÍRICO. 

A  una  dama  muy  desvanecida 

Niña  de  mis  ojos, 
Que,  por  tus  costumbres. 
Con  las  de  los  martes 
Me  pegas  los  lunes; 

Sin  que  haya  dia  santo 
Que ,  por  tus'virtudes, 
No  parezca  viernes. 
Cargado  de  cruces ; 

A  mi  sufrimiento 
Ya  se  le  trasluce 
Que  lo  que  mas  quieres 
Es  lo  que  mas  cumple. 

Dumas  como  gatos , 
Que  al  ratón  que  huye 
Siguen  con  silencio', 

Y  cogido,  gruñen , 
Hagan  sus  araños 

Donde  se  los  curen 
Con  mayor  herida , 
No  con  ¡ñauo  dulce. 

Busque  el  dios  vendado 
Otros  que  le  ayunen 
Sus  tiestas  movibles 
Siernpre  en  pesadumbres; 

Quien  de  sus  vigilias 
Los  traspasos  cuide, 

Y  á  sus  flechas  llame 
Varas  de  virtudes. 

Busque  quien  le  traiga 
Por  sus  arcaduces 
Agua  para  el  fuego 
Que  á  tantos  consume: 

Y  á  los  bobos  vaya , 
Para  que  dibujen 
Cifras  por  los  tioncos 
De  los  acebnches. 

Déjeme  en  la  calle. 
Pues  que  contribuyen 
Otros  con  las  parías 
Que  á  su  corte  truje. 

Para  sus  algalias 
Otro  bobo  sude 
A  palos  el  alma, 
A  celos  el  buche. 

Guarden  sus  fronteras 
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Otras  arcabuces; 
Qae  ya  yo  soy  lanza 
pansas  pespuntes. 

Si  archivo  de  engaito» 
Pireico  á  sos  laces , 
Ni  pecho  es  las  armas     • 
Pin  coando  juste; 

Porque  ya  so  aljaba 
Se  ba  tornado  estuche , 
Cuyas  nerramleutas 
Caernos  toa  comunes. 

Estas  fleclias  tira 
Porque  le  desnude 
Fl  bus  fuerte  el  pecho 
Cuando  hacer  lo  excuse. 

Pero  ya  consigo 
Bien  puede  ser  yunque; 
Porque  ya  no  hay  polvo 
Coo  que  yo  estornude. 

Pan  mi  sus  veras 
Se  han  toreado  embustes , 
Y<usalleluyas, 
Beoríes  y  capuces. 
Usos  sus  florestas 

Huerto  de  legumbres , 

Y  so  ámbar  precioso, 
Con  so  piedra  sufre. 

Sos  leyes  se  han  vuelto 
Alcorán  de  Túnez; 
Que  sabiendo  á  todas, 
Coa  ninguna  cumplen. 

Si  en  sos  almadravas 
Se  pescan  atunes. 
Ya  jo  soy  tortuga ; 

Y  asi,  no  me  busque. 
Quítese  la  venda; 

Queja  nadie  sufre 
Tanta  ceguedad 
Enqoieo  tanto  luce. 

Arroje  las  flechas, 
Cirgaese  de  cruces; 
Que  le  lleve  acuestas 
Quien  come  sus  dulces; 

Queva  mi  paciencia 
De  minr  se  aturde 
Que  estoy  en  el  suelo, 

Y  estás  en  las  nubes. 

Y  asi, no  me  mandes 
Quede  nuevo  estudie 
tu  tus  cartapacios 
Nmas  pesadumbres; 

Une  yj  leer  puedo 
Cátedra  de  embustes 
Con  los  que  en  tu  escuela 
Tantos  años  su,:e. 

Y  aunque  mi  experiencia 
De  nueto  me  arguye 

Con  tu  fal-o  amor 
Para  que  le  escuche, 

Tos  blandas  caricias 
0!i 3  tecla  pulsen; 
Que  argumentos  falsos 
Nada  me  concluyen. 

Ouiere  á quien  te  quiere, 
£"fre  á  (filien  te  sufre, 
Vive  alo  durable, 

Y  mi  ser  no  enturbies. 
Hoy  (Je  bina  marca 

Frisoues  te  rúen , 
t  mañana  hermosos 
Po.  ros  andaluces; 

Ora  te  enmarqueses , 
<| agora  le  embiques. 
Con  ias  excelencias 
Qup  de  merced  cubres; 

t a brocado  vistas, 
Terciopelo  ensucies, 
Telas  almidones 
0  damasco  ahumes; 

Oue  en  el  entretanto 
Je  iré  á  lasque  zurcen 
"!« jerga  y  jerga 
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Tañerán  mi  flauta, 
Rascaré  su  adufe, 
Mientras  que  tu  escuetas 
Arpas  y  laudes. 

Y  pues  que  otila 
Tan  atura  escapes. 
Tus  sacres  le  melea,         t 
Pues  tan  alto  sobe*. 

ROMANCE  YOL- Ubico. 

Una  hermosa  pastorcilla 
Haciendo  estaba  tma  noguera 
Para  quemar  de  su  amante 
Las  dulces,  ya  ingratas,  prendas» 

Quejosa ,  burlada  y  triste, 
En  las  llamas  alimenta, 
Salamandría  sus  rigores. 
Mariposa  sus  ternezas. 

Los  cordones  de  un  turrón 
Desató  con  ia:  paciencia , 
Adonde  ardid  su  coraje 
Mas  que  la  encendida  lena. 

Lo  primero  que  sacó 
Fueron  dos  pliegos  de  letras ; 
Que ,  aunque  pastor,  su  cuidado 
Se  preciaba  de  poeta. 

Y  entre  unos  cabellos  rubios 
Sacó  una  antigua  patena 

Con  un  Cupido  desmido, 
Tirando  a  «dos  ojos  perlas. 

Por  otra  parte  lema. 
Entre  mil  lascivas  Medras , 
Un  sardesqutUe  de  alquimia 
Con  Venus  a  n  vergüenza; 

Y  un  retrato  de  su  amante 
Bordado  de  rubias  cerdas. 
Que  es  la  pluma  del  Japón 
Que  se  cria  en  las  aldeas ; 

En  cuatro  anillos  de  plomo 
Engastadas  cuatro  olearas, 
Hijas  de  una  hermosa  fuente , 
Que  era  el  sur  de  aquella  sierra. 

Sacó  luego  un  coraron , 
Que  aljaba  de  muchas  flechas 
Parecía ,  aunque  pendiente 
De  un  verde  cordón  de  seda ; 

Favor  que,  entre  otros  muchos, 
Ya  le  había  dado  ella 
Por  paga  de  otro  admitido, 

Y  en  señal  de  su  firmeza. 
«¡Ay  fieles  engaños,  dice , 

Ay  crueldades  halagüeñas , 
Que,  siendo  terceros  mudos , 
Tenéis  hechiceras  lenguas! 

»¡  Ay  ciego  amor,  que  no  hay  árbol 
En  quéamarrar  la  tormenta 
Que  levantas  al  oido 
Con  tus  voces  de  sirena ! 

»¡  A  y  dulces  señas,  y  a  un  tiempo, 
De  quien  sabia  aun  por  señas 
Deletrear  solamente 
La  cartilla  de  mi  escuela !» 

Era  niño  Amor  entonces, 

Y  aunque  hacia  mala  letra , 
Eran  borrones  del  gusto, 
Pero  no  de  la  paciencia. 

Ya  que  al  fuego  se  acercaba, 
Se  llegó  Daliso  á  ella, 
Que,  encubierto  de  unas  ramas, 
Estaba  de  allí  muv  cerca. 

•¿Qué  haces  Filida?  le  dice, 
¿Quién  te  ofende?  ¿Por  qué  quemas 
A  los  que  el  fuego  no  sienten , 

Y  á  los  que  le  sienten  hielas? 
•  Mucho  de  tu  esfuerzo  fias , 

Si  tan  rigurosa  piensas 

Quemar  imaginaciones, 

Que  arden  hasta  el  humo  á  ciegas. 

> Mayor  fuego  esto  desprecio; 
A  él  la  venganza  deja ; 


DON  FRANCISCO  DE  TRILLO  Y  HGUEROA. 


Sue  es  muy  costoso  castigo 
acer  rostro  á  las  ofensas.» 

ROMANCE  IX.— Lía  ico. 

Pensativo  y  cabizbajo. 
Puesto  en  un  peñasco  el  codo , 
La  mauo  eu  la  sucia  barba, 
Estaba  el  pastor  Chamorro, 

Viendo  cómo  van  y  vienen 
Las  aguas  de  un  claro  arrojo 
Que  por  entre  altas  pizarras 
Se  precipitaba  undoso. 

Tenia  la  cara  surcada 
De  lágrimas  y  de  mocos , 
Fruto  que  le  dio  un  catarro 
Del  sereno  de  unos  ojos. 

Andaba  de  su  pastora 
Amargamente  celoso, 
Porque  con  cierto  zagal 
La  vio  bailar  en  el  soto, 

l na  tarde  en  que  las  otras 
Mudanzas  hacían  con  otros 
Al  son  de  sus  castañetas 

Y  al  rumor  de  sus  antojos, 
Pisóla  uu  pastor  el  pié , 

Haciéndola,  no  sé  cómo , 
Dar  una  vuelta  en  el  aire, 

Y  a  su  zagal  mil  corcovos ; 

De  que  procedió  estar  manca 
Por  siete  meses  ú  ocho. 
Haciendo  otras  tantas  faltas 
A  los  ordinarios  corros. 

Estaba  ya,  de  quejarse, 
Con  el  garguero  tan  ronco 
Como  si  de  noche  hubiera 
Dado  voces  a  los  lobos. 

Pero  con  un  ay  de  esparto. 
Liado  entre  mil  manojos 
De  lágrimas  negras  mas , 

Y  mas  ciegas  que  los  topos. 
«¡Oh  mas  traidora ,  decía. 

Que  las  trampas  de  los  osos, 

Y  mas  dura  que  tortuga , 
La  concha  que  no  ei  meollo  ! 

»¿Cómo  en  una  vuelta  sola 
Me  sacudes  lauto  el  polvo? 

Sue  ya  tus  tratos  de  cuerda 
c  han  sido  tratos  de  ioco. 

i»S¡  lo  piensas  encubrir. 
Eso,  Teresa ,  á  los  bobos ; 
Que  bien  se  ve  por  la  saya 
Cuándo  se  quema  el  quillotro. 

*Par  Dios,  Teresa,  quees  bueno 
Que  sea  yo  el  astrólogo, 
N  que  tú  aloes  la  lisura. 
Siendo  aslrolahio  Bartolo. 

»A  te  <iue  ie  quieres  bien; 
Juega ,  1  cresa ,  de  lomo; 
Que  ese  que  agora  es  coluna 
Algún  diasciá  rollo. 

»Mas  plegué  á  Dios  que  entre  tanto 
Que  tus  discantes  entono, 
.se  te  ohide  lo  que  sabes. 
Aunque  se  te  olvide  poco ; 

»\  que  mientras  eu  él  piensas, 
O  hiles  el  cerro  a  trompos, 
O  al  son  de  tus  cabezadas 
El  candil  te  queme  el  copo, 

•Plegué  á  Dios  que  de  tus  huevos 
Milanos  comau  los  pollos, 

Y  que  al  volver  á  mirarlos, 

Se  le  queme  el  pan  del  horno. 

» Plegué  a  Dios  que  en  tus  sembrados 
Solamente  nazcan  hongos, 

Y  que  te  abrase  hasta  el  grano 
El  fuego  de  tu  rastrojo. 

•Plegué  a  Dios  que  cuando  ciernas 
Sea  el  cedazo  de  plomo, 
Pues  haces  tan  mala  harina, 
Que  me  ha  puesto  cual  de  lodo.» 


I 


DÉCIMA* 


Respondiendo  á  una  dama  qae  se  eetjaaa  de  ta 
habiendo  eita  «sao  la 


Divina«Aiiarda,  el 
Como  ciego  apunta  y  tire. 
Mas  bien  cuando  quiere  mira 
Por  uo  errar  en  el  dolor; 
Bien  á  su  ciego  esplendor 
Se  alumbra  mi  sentimiento; 

Y  asi,  no  está  soñoliento 
Al  ardor  de  vuestra  llama; 

Que  aun  otro  incendio  le  Hifiama, 
Mayor  que  vuestro  lamento. 

Ño  es  querer  no  recelar 
Que  se  haga  mayor  U  herida, 
Pues  la  mas  correspondida 
Es  difícil  de  sanar; 
El  ceguezuelo,  flechar 
Bien  sabe  el  arco  inhumano, 

Y  vos  guiarle  la  mano 
También  contra  mi  sabéis ; 

Y  asi,  Anarda,  ó  no  os  quejéis, 
O  confesad  que  es  eu  vano. 

Dulce  abeja  á  dulce  flor. 
Si  me  atreví  susurrante. 
Fué  picar  de  muy  amante, 
Lisonjeando  el  dolor; 
Mas  si  inconstante  favor 
Hizo  de  mi  gusto  empeño. 
No  es  mucho  que  i  ingrato  dueño 
Rompa  la  cadena  impla ; 
Que  uo  siempre  muere  el  día 
Er.lre  los  brazos  del  sueño. 

Vuestro  cauteloso  naso 
No  se  esconde  á  mi  desvelo , 
Que  mal  se  aduerme  uo  recelo 
A  la  vista  de  un  fracaso; 
No  es  aquel  desdeo  escaso 
Que  un  escarmiento  produce, 
\  mal  la  nieve  iutroduce 
Su  tibieza  cou  el  fuego, 
Pues  al  fin  apaga  luego 
La  misma  llama  en  que  luce. 

KOMANCEX.—  satírico. 

A  una  monja,  habiendo  dado  al  poeta  anos  p¡ 

locutorio. 

Marica,  no  le  perdono 
Que,  si  no  por  las  agallas. 
Me  pesques  por  los  gaznates, 
Toda  la  mitad  de  la  alma ; 

Y  menos  que  entre  las  redes 
Me  cojas,  cuando  á  la  playa 
Se  conducen  mal  mis  pasos 

A  nadar  sin  calabazas. 

Es  muy  bueno  que  al  principio 
Andemos  á  gaznatadas. 
Comenzando  nuestro  amor 
Por  donde  lodos  acaban; 

Y  que  pendiente  de  un  susto 
Mientras  que  me  desgaznatan. 
Mariposee  mi  amor 

De  esperanza  en  esperanza. 

Válgale  Dios  por  Marica; 
Sin  duda  que  amor  estaba 
Con  nosotros  en  las  redes ; 
Mas  á  fe  que  no  era  rana. 

Al  Un  es  niño  y  ciego, 

Y  como  entre  bobos  anda, 
Al  son  de  sus  oraciones 
Cualquiera  di-vuto  baila. 

l5ra\os  birolazos  tira : 
Por  tus  ojos,  que  me  alcanza. 
Por  tu  boca,  por  tus  manos. 
Todo  el  rigor  de  su  aljaba. 

Dióme  con  palo  de  ciego, 

Y  como  quieu  no  hace  nada, 
Prolongando  las  heridas. 
También  el  remedio  alarga. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


¿Esta  es  querer  ?  A  sus  galos 
Arroje  «pesas  escamas; 
Qte  por  ai  nunca  diré: 
i  be  peje  i  la  capaeba. » 

Mai  ¡«y  de  ni !  si  á  tu  fuego 
Sene  queman  las  pestañas, 
éüóstt  be  de  estudiar  el  humo, 
&■  deletrear  la  llama? 

Mas  dirás  que  uo  se  pescan 
Trechas  tan  á  enjutas  bragas, 

Y  en  verdad  que  jo  quisiera 
One  estuvieran  mas  mojadas. 

Pero  eu  llegando  á  este  punto, 
Adiós,  y  la  colorada ; 
Qte  esto  de  andar  con  vergüenzas 
Paede  salir  á  la  cara. 

ROMANCE  XI.- SATiaico. 

Utotm  te  Córdoba  aae  pidió  al  poeta  escribiese  en  un  cer- 
taét  tota  ciitad,  ea  qoe  era  Jaez,  y  no  premió  el  asunto. 

De  Alejandro  los  elogios 
Boy,  gran  Zoilo,  enmudezca 
H  raido  que  en  lu  nombre 
Miserablemente  suena. 

Mal  año  para  sus  obras; 
Parece  qoe  fueron  hechas 
Para  contigo  en  pecado , 
Pves  tan  poco  se  te  acercan. 

No  excede  el  mar  los  escollos 
Coa  m*s  alta  diferencia, 
Ni  sobre  el  punto  arrogante 
Se  levanta  la  ribera, 

Qoe  le  excedes  generoso. 
;0h  bien  hayan  las  orejas 
Qse  el  rabel  admiten,  cuando 
La  dulce  lira  desprecian! 

Cerumen  á  mi.  que  be  sido 
Capitán  de  la  academia. 
Con  premios  de  hurta-cordel, 
Cono  nnieo  al  trompo  juega. 

Hijo  de  Córdoba  al  fio: 
•  Qoe  me  maten  si  no  es  fea,* 
Dije  cuando  vi  el  donaire, 

Y  par  Dio*,  qoe  salió  negra. 
;  yué  bien  se  le  reconoce 

Oar  te  criaste  en  la  escueta 
m?  los  ciegos  antípodas 
De  Laca  no  o  y  Sénecas! 

Vite  Apolo,  que  tu  nombre 
Auna  ¡josa  chimenea 
He  dt?  consagrar  chorizo 
«'on  cerdas  en  vez  «le  letras; 

¥  son  ios  deshechos  altares 
Itonde  miserable  humea , 
Entre  difuntas  cenizas, 
Apagada  la  vergüenza, 

BV  de  alumbrar  en  tu  aplauso, 
T  en  vez  de  sagradas  leas. 
Arder  en  pávilos  tristes 
Liqar  desperdicias  cera; 

A  los  (tendientes  trofeos, 
Qoe  ya  la  envidia  descuelga 
Del  glorioso  monumento 
Qoe  á  tu  mérito  se  espera. 

¿Qné  no  te  debe  la  lama? 
ttaulo cuantas  cadenas 
Vetadas  A  su  ruina 
Aauesa  c¡udad  vocea. 

Wl  r'aro  Bétis  lo  digan 
L" encinas  que  alimenta; 
(fue  bien  |»ar¿  elogios  tuyos 
Tendrán  voces  sus  cortezas. 

MtaMvS  SATÍRICAS  POR  SU  MISMO  ESTILO. 

Bpoiiietdu  j  las  décimas  de  don  Luis  de  Gongora  contra 
Galicia. 

;  Ob  llanos  de  Andalucía , 
Caja,  ror  decir  verdad, 
Cutara  es  ociosidad, 
Cajoi  frutos  caresüa; 


Aun  no  os  amanece  el  dia 
Cuando  á  irionfosconsulares 
Os  presumís  familiares, 
Siendo  el  mas  alto  solar 
Antiguo  familiar 
De  Tarifes  y  Aliatarea! 

Qualquiera  avecilla  vuestra 
Se  vista,  por  varios  modos, 
De  las  plumas  de  los  godos, 
Haciendo  de  si  gran  muestra; 
Mas  relación  no  siniestra 
Me  dice  a  tan  grande  estruendo 
■  Que  el  sol  que  estáis  presumiendo 
Procede  do  nuestras  luces; 

Y  asi,  llanos  y  andaluces, 
Nadie  dirá  que  os  ofendo! 

¡Oh  Bétis,  tú,  cuya  frente 
No  ya  coronan  nogales, 
Sino  los  duros  frutales 
De  las  sienes  de  tu  gente ; 
Bien  de  tu  arena  pendiente 
Puedes  noy  prestarme  oido, 
Si  no  es  ya  que,  enmudecido. 
Quieres  que  mi  voa  revoque 
De  tu  Homero  de  alcornoque 
Algún  poema  florido  1 

¡Ob  serafines  humanos, 
De  carne  no,  si  de  hueso. 
Donde  son  sagrado  exceso 
Los  impulsos  mu  profanos! 
Oh  que. bien  jugáis  de  manos! 
Teniendo  la  menos  tierna 
Gara  que  alumbra  su  pierna, 
Pierna  que  ciega  su  cara, 
La  que  aun  de  dia  no  es  clara, 
Siendo  á  la  noche  lucerna. 

;  Oh  mujerigo  labrante, 
Cuyo  olicio,  cuya  tela, 
Ningún  marido  recela, 
Aunque  la  trame  el  amante; 
Donuo  cualquier  caminante 
Puedee+trar  su  lanzadera. 
Corundo  toda  tijera 
A  su  gusto  de  vestir. 
Sin  que  se  pueda  zurcir 
Jamás  rotura  tan  fiera! 

¡  Oh  posadas  de  ladrillo, 
Arcas  de  Noé,  adonde 
Llamo  al  huésped,  y  responde 
Un  venado  ó  un  novillo; 
Donde  cualquier  pececillo 
Vale  por  una  ballena, 
Siendo  de  jueves  la  cena 

Y  de  viernes  la  comida , 
Vinagre  y  hiél  la  bebida, 

Y  el  lecho  un  golfo  de  arena! 
¡  Oh  Adonis,  valientes  non 

Con  la  lanza  ó  con  la  espada, 
Sino  con  lengua  aforrada 

Y  doblado  corazón ; 
Vuesira  rueda  es  de  pavón, 
Vuesira  arrogancia  de  pluma; 

Y  asi,  aunque  mucho  presuma, 
Bu  mirándose  á  los  pies, 
Toda  esa  jactancia  es 

Lo  que  en  las  ondas  la  espuma! 
Yo  vuestra  gala  no  os  niego, 
Mas  sois  como  el  caracol, 
Que  los  cuernos  saca  al  sol, 
\  se  queda  en  carnes  luego;     ' 
Que  os  calienta  poco  fuego 
Por  esla  causa  presumo, 
Alumbrando  á  lo  mas  sumo 
Cual  esparcidas  centellas. 
Que  el  calor,  la  llama  y  ellas 
Presto  se  resuelve  eu  humo. 

satírico.- 
A  las  damts  cortesanas  de  Granada. 

Sirenas  del  Dauro, 
Que,  cual  sus  almendros, 


DON  FRANCISCO  DE  TRILLO  T  FIGÜEROA. 


One  Le  da  quien  pasa, 
Tiene  puesto  un  cepo 
Para  meter  almas; 

Que  sus  indulgencias, 
Aunque  sou  tan  amplias, 
No  quitan  tormentos, 
Puesto  que  los  pagan. 

Y  en  efecto,  es, 
En  obra  y  palabra, 
Un  hechizo  toda, 
Que  á  todos  encanta. 

DÉCIMAS. 

A  una  monja  que  qveria  la  galanteasen. 

Marica,  yo  soy  Carnal, 
Tú  Cuaresma,  y  no  podemos 
Juntar  estos  dos  extremos 
Sin  pescado  original ; 
No  hallo  medio  natural 
Que  pueda  darnos  remedio ; 
Siu  duda  es  milagro  el  medio, 

Y  si  milagro  ha  de  ser, 
Marica ,  ver  y  creer, 

Y  echaremos  por  enmedio. 
Yo  confieso  que  el  pescado 

Me  sazona  mas  el  gusto, 
Aunque  tiene  algo  de  suslo 
Aquesto  de  echarse á  nado; 
Mas  el  tuyo  es  tan  guardado, 
Que  siempre  de  las  agallas, 
Sin  saber  dónde  te  hallas, 
Me  quedo  asido  á  las  redes; 
Con  que  veo  que  no  puedes 
Abrilias  como  cerradas. 

Hagámosla,  pues,  cerrada " 
Dulce  Marica ,  y  amor 
Cure  el  dolor  con  dolor, 
Pues  nada  hiere  cou  nada; 
Consulta  con  su  almohada 
Si  yo  soy  rana  ó  tú  |>eje ; 
Pero  no,  que  es  un  hereje, 

Y  dirá  que  con  su  lacha, 
Peje  ó  rana,  a  la  capacha, 

Y  está  mejor  que  nos  deje. 
Haya,  pues,  conversación, 

Cuanto  llegue  á  la  camisa. 
Porque  no  ha  de  ser  precisa 
Voluntad  la  obligación; 
Que  una  monja  sin  jamón 
Ls  un  jarrete  sin  lonja, 

Y  agua  que  aun  con  una  esponja 
Jamás  se  puede  coger; 

Y  asi,  ¿quién  la  ha  de  querer, 
Aunque  sea  por  lisonja? 

ROMANCE  XII.—  SATÍaico. 

>eta  de  la  ciudad  de  Lorena,  qoe,  sio  darse  á  conocer,  feú- 
co* aspereza  el  soneto  XLvu,al  seAor  duque  de  Cardona. 

Incógnito  poeticida, 
Que  mis  números  censuras, 
Pitagórico  Zoilo 
De  los  ceros  que  no  rumas; 

Gramalicou  de  la  escuela 
Del  gran  padre  de  las  uvas, 
Adonde  un  mosquito  mas 
Que  treinta  vocttias  zumba; 

¿Tu  al  sol  examinas  luces? 
¿De  cuando  acá  las  lechuzas, 
Noctivagamente  rayos , 
Cual  si  fuera  aceité  chupan? 

Su  incestuoso  graznido, 
¿De  cuando  acá  se  pronuncia 
En  armoniosas  luces 
Con  voces  tan  lucífugas? 

¿Qué  sabes  tú  de  Aganipe? 
¿Piensas  que  á  coplas  enjuta* 
Has  de  pescar,  rameista, 
Los  conceptos  como  truchas? 

¡Qué  justamente  presumes! 
Qué  noticias!  Qué  gran  pluma! 


8ué  sonantes  cattanaeJoa! 
ué  lirizadalmdantn. 

¡  Mal  a5o  en  tu  oompeteacia 
Para  cuantos  avetnrin 
Del  corvo  marfil  la  órela 
A  lo  cuervo  de  la  taya! 

Yo  aseguro  qoe  A  tu  acento. 
Mas  veloces  las  tortugas. 
Que  al  mar  la  piafa 
Que  4  Granada  las  maneas. 

Contigo  no  simbolisan 
Las  crecientes  de  la  rana , 
El  pavón  mas  oJeriso, 
La  garza  mas  ojeruiat 

Yo  aseguro  qoe  conoces 
Las  virtudes  de  la  ruda, 
La  quinta  esencia  del  paerro 

Y  la  flor  de  la  lechan. 

Sin  duda  á  la  flor  del  berro, 

Y  á  la  del  ocio  sin  dada» 
Sallando  de  rama  ea  rama. 
Te  andas  bebiendo  las  unas. 

Si  no  es  que  bebes  loa  vientos, 
Camaleoncillo  de  atacar. 
Por  ver  si  de  algún  ¡mea  aire 
Sopla  alguna  vez  la  musa; 

¡  Qué  armado  de  panta  en  blanc 

Y  galán  de  tinto  en  punta, 
Kstarás  enamorando 
Fieramente  á  doña  Coba! 

¡  Oh  qué  fieros  birotasoa 
Tirarás  á  su  hermosura, 
Con  el  arco  de  un  tonel , 
Plantado  de  linea  corra! 

De  boy  mas  el  templo  de  Apolo 
Deberá  á  tu  crencha  rabia 
Mas  rayos  que  en  los  solsticios 
De  ambos  mundos  se  columpian. 

"Mas  bien  sabes,  ranicida, 
Cuan  abortiva  se  arrulla 
la  adopción  mas  elocuente, 
Si  la  afinidad  rebuzna.  * 

Y  mal  ignorar  se  deja, 
Aun  entre  ceguedad  mucha, 
Concepto  que,  a  fuer  de  abrojo, 
Menos  florece  que  punza. 

Cuál  es  su  mano  derecha. 
Muchos  hay  que  lo  presuman. 
Mas  ¿cual  tronco,  bien  que  rodo. 
No  afecta  deidades  cultas? 

Grazna ,  pues,  pata  viniste 
De  la  escuela  de  las  pallas; 
Que  el  cisne,  aun  cuando  se  muet 
Hace  de  la  muerte  burla. 

Y  advierte  que  há  siglos  muchos 
Que  saben  aun  las  criaturas 

Que  nadie  vende  mas  humos 
Que  quien  se  quema  y  no  alumhn 

ROMANCE  XIII.— ¿nososo. 

Del  Genil  claro  en  la  playa 
Estaba  el  pastor  Francisco*; 
Que  no  siempre  en  los  pastores 
Ha  de  haber  nombres  postizos ; 

Allí  donde  desatada 
La  nieve  en  torrentes  fríos. 
Parece  que  de  si  huye, 
O  <|tie  se  peina  en  los  riscos. 

Kra  el  pastor  un  Adonis 
Aforrado  en  un  cabrito; 
Que  no  siempre  los  Adonis 
juraron  de  lechuguinos. 

Kl  cabello  y  barba  eran , 
Como  los  ojos,  endrinos, 
La  nariz  un  almendruco, 

Y  la  boca  un  madroñico. 
Lo  demás  de  su  persona 

Aforraba  en  un  pellico, 
\)¿  mucho  desden  zurrado 

Y  de  mucho  amor  curtido, 
Donde  birotazos  muchos 
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fiero  eareii  escondía, 
taotecs  harto  prolijos. 

Fieramente  enamorado, 
Yiencorrea?Modado 
Estaba  de  una  zagala, 
Coa  ñas  nodos  que  o*  membrillo , 

Alpengertu  en  cortesana, 

Y  de  ido*  tren  veces  cinco, 
lo  sol  de  azabache  toda, 

ooe  también  hay  solea  Indios; 

.legra  la  noche  en  su  frente, 
Cb  nar  peinaba  donnido 
De  ensortijados  Lcteos, 
be  halagüeños  precipicios; 

De  pardo  sayal  sos  ojos 
YiUasamento  vestidos , 
Encapotaban  su  gesto 
Desde  el  Grava?  ai  Peináis***. 

Con  lo  cual ,  aantumo  de  en  roslfo 
A  tos  poetas  equivoco* , 
So  le  daremos  en  cata 
Coa  ningunos  dtstJliot. 
.  De  tas  manos,  que  habla  dado 
Á  la  garganta  un  armiño, 
Parecían  nnas  y  otra, 
í  le  demás  eUo  mismo. 

Quiso  el  pastor  navegaría, 

Y  en  tasto  snar  sabnllido , 
las  negro  se  bulto  que  pez, 

Y  agarrado  en  el  gurttte. 
Era  rica  ia  pastora, 

Robre  el  sagal,  y  á  esto  viso. 
Él  la  floraba  muy  falsa, 
T  ella  kreis  fino. 

AUi,pues, 
Estaba  del  claro  rio, 
Si  acóntate  qoJen  se  vi, 

Y  las  «as  veces  corrido; 
Devanando  entre  mil  quejas 

Ca  Úsate,  «as  hilo  ahilo 
De  vas  madeja  de  engaños 
Desataba  pensativo. 

t Dichoso  tú,  que  te  van, 
Decía,  adonde  sorbido 
Seras  del  último  riesgo, 
Dando  término  si  castigo. 

» liifelíce  yo,  pnes  quedo 
Adonde  eternos  pellizcos 
He  esta  dando  el  corazón , 
Entre  mil  bálagos  tibios.» 

Con  esto,  sacó  un  retrato 
De  sn  pastora,  a  quien  dijo, 
taire  mil  ansias  despiertas, 
(Jen  mil  pesares  dormidos. 

Y  Tiendo  que  ya  la  noche 
Nenia  dando  mil  gritos, 
Al  sol.  que  aun  en  la  alta  niere 
Ardb  con  rayos  fríos, 

De  crepúsculo  se  puso, 
1  llamando  al  son  de  un  silbo 
Sos  errantes  ovejuelas, 
Tomó  en  la  mano  el  camino. 

AUOBOSO. 

A  una  dama  ausente  y  remisa. 

be <pnts  que  me  dejaste 
¡Ghrilida!  cual  dejan 
bs  ondas  impacientes 
Lo  mi  ira  embozada  la  ribera , 

,0b  cuantas  mi  desvelo 
taras  brotó  centellas 
I 'ti  corazón,  herido 
Ojo  el  impío  acero  de  tu  ausencia ! 

;<'b  cuantas  vio  en  mi  llanto 
Encendidas  tinieblas 
I-i  tardj  noche,  huyendo 
El  doro  son  de  mis  prolijas  quejas. 

¡Ay  enemiga,  y  cuanto 
¡¡«sígnales  fomentan 
"sos  qne  huyendo  siguen, 


O  pasos  que  siguiendo  no  se  sonreanl 

Mira  (jue  ya  es  el  pocho 
Las  heridas  so  encuentran  f 
La  vida  que  estas  qnitao, 
A  la  salida  fisabarsiando  aquellas; 

Y  que  no  es  gran  trofeo 
De  la  nerviosa  cnerda 
Ver  sacudido  el  arco, 

Pues  no  hay  oposkson  á  m  violencia. 

La  insidiosa  mano 
Que,  embonad»  en  la  selva» 
Desde  las  sombras  nano 
A  Insultar»  coreilla  soñolienta. 

i  Qué  aplauso  fin  al  robre* 
Aunque  en  ana  raaUM  penda 
Del  engañoso  acero 
La  frente  no  vencida,  bien  queepresa? 

No  bien  en  los  altaren 
La  sangre  se  calienta 
De  víctima  engañada 
Al  resonante  son  de  la  ondean; 

Y  nunca  las  cenizas 
Sin  venganza  se  quedan,. 
Pues  aun  el  humo  anee 

La  poca  fe  qoe  resplnndece  en  ellas. 

Bien  sabes,  dulce  ingesta, 
Cuan  pocas  veces  yerra 
Los  afectos  quien  arde, 
Adonde  muchos  ruegos  se  calientan; 

Que  no  siempre  un  doñeo 
Se  na  de  ahnnbrar  á  dogas* 
Pues  bien  pierde  las. atas 
Quien  adora  la  llama  en  eme  ae  quema; 

Mas  yo,  que  miro  el  golfo 
Desde  la  playa  incierta, 

Y  dos  veces  al  riesgo 

Fio,  dudoso,  las  dudosas  vetan» 

¿  Por  qué  en  el  puerto  nmigo 
Permites  que  padezca, 
Sin  arrojarme  al  fallé, 
Adonde  premio  ef  ensarmiento  famruf 

¿Por  qué,  si  aun  de  tensan» 
Tiene  filos  la  arena, 
Que  hiere  cuando  halaga. 
Cariciosa  embozando  la  tormenta? 

Dirás  que  en  la  ceniza 
Auu  se  esconde  halagüeña, 
Del  no  cumplido  voto 
La  dulce  fe  que  mucho  incendio  sella. 

Mas  ¡  ay  dulce  enemiga , 

Y  cuánto  es  menos  fiera 
La  herida  que  fallece. 

Que  no  la  que  al  remedio  no  se  cierra ! 

Bien  enemiga  dije; 
Asi  dulce  dijera, 
O  de  una  vez  ingratas, 
Examinara  las  dudosas  flechas. 

¡Oh,  si  ya  mis  acentos 
Llegasen  á  tu  oreja, 
Sin  revocar,  prolijos. 
Del  templo  de  tu  ira  mis  cadenas! 

¡Oh  amor!  ya  lo  permita; 
Que  no  es  preciso  tenga 
Siempre  sangriento  el  arco, 
Puec  aunque  duro,  alguna  vez  se  quiebra. 

ROMANCE  XIV.-.  lírico. 

cFílida,  pues  de  amor  sabes, 
No  andemos  en  niñerías; 
Que  ojos  zarcos,  trenzas  rubias 
Me  están  haciendo  cosqui  i  bs. 

•Confieso  que  amor  es  niño, 

Y  que  por  serlo,  podría , 

Ai  son  de  mis  dulces  ansias,' 
Eslarse  liacienuo'jarricas; 

•Mas  haya  entre  llanto  y  llanto 
Algo  que  parezca  risa; 
Que  las  lágrimas  son  agua," 

Y  se  quedarán  corridas. 
•Abrasáronme  tus  ojos 

La  mañana  mas  bendita 
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Soe  de  la  mejor  aurora 
espreodfó  el  mas  alto  dia. 
»Y  asi,  para  tanto  fuego 
No  Tiene  bieu  asna  tibia, 
O  dar  materia  ai  incendio, 
O  al  Tiento  dar  las  cenizas. 

»¡Qué  fiero  está  el  ceguezuelo ! 
Bravos  birotazos  tira; 
Al  fin  anda  el  nobre  en  carnes. 

Y  asi  muestra  las  heridas. 
•Andemos,  pues,  á  su  paso ; 

Déjame  curar  la  mia, 

Y  el  ceguezuelo  se  arrulle 
Al  son  de  nuestras  caricias. 

•Arroje  el  arco  y  la  aljaba, 
Pues  con  tus  desdenes  tira ; 
Que  para  mi  cualquier  susto 
Es  pieza  de  artillería. 

•Echémonos  con  el  resto; 
Que  no  hay  mayor  fullería, 
En  el  Juego  del  amor, 
Que  querer  á  quien  embida. 

•Quiéreme,  pues  yo  te  quiero, 

Y  á  un  mismo  ardor  se  derritan 
La  nieve  con  que  me  abrasas , 
El  fuego  con  que  te  enfrias 

•Basta  para  quien  se  aboga 
Estar  léios  de  la  orilla , 
Sin  que  la  plata  le  esconda 
Una  y  otra  onda  esquiva.» 

Esto  al  son  de  su  bandurria, 
Daliso,  un  pastor,  decia 
Al  oido  soñoliento 
De  su  amorosa  enemiga. 

Y  viendo  que  poco  á  poco 
Ya  la  alba  desenvolvía 

El  recien  nacido  sol 
De  las  mojadas  orillas, 

Lió  el  trompo  a  malas  noches, 
De  tal  suerte,  que  podía 
El  hielo  de  su  esperanza 
Hacer  la  Etiopia  fría. 

ROMANCE  XV.—  lírico. 

Señora  doña  Lucinda, 
Pues  sabe  querer,  y  sabe 
Que  donde  un  amor  se  cierra 
Trescientos  amores  se  abren, 

Acortemos  de  desdenes, 

Y  no  echemos  en  la  calle 
Al  primer  tapón  los  gusios; 
Que  habrá  quien  nos  los  repare. 

Abrasáronme  sus  ojos 
De  San  Lorenzo  en  la  tarde; 
Mas  no  porque  lo  confieso, 
Quiera  vusted  que  sea  mártir. 

Bien  es  que  de  tanta  fiesta 
Víspera  sean  azares, 
Pero  no  que  ine  chamusque 
En  lugar  ae  calentarme. 

Tengamos  amor  que  dure; 
Que  no  ha  de  ser  de  portante, 
Puesto  que  será  de  porte 
Cuando  yo  la  nema  rasgue. 

Esotro  dia  me  dijo 
Que  la  asistiese  en  el  baile, 
Donde  todas  las  zagalas 
Festejaban  los  zagales. 

Y  par  Dios,  que  fui  el  primero; 
Pero  debió  de  olvidarse. 

Si  bien  donde  se  hacen  vueltas 
Es  de  admirar  que  faltase. 
Si  fué  por  darme  una  vuelta, 

Y  picarme  y  repicarme 
A  castañetas  cerradas 

Y  á  muy  abiertos  ultrajes, 
Andaréle  yo  á  las  vueltas, 

Y  aunque  á  las  mudanzas  ande, 
No  negará  por  lo  menos 

Lo  que  por  lo  mas  negare. 
Déjete,  pues,  de  desdenes, 


Y  al  son  que  le  hago  ente, 

0  adonde  las  dan  ut  tome; 
Que  quien  las  taba-las  tafte. 

Volvime ,  al  fin ,  tomo  toda 
Cuando  las  nocturnas  aves 
Volaban,  en  vea  de  plumas, 
Con  muy  pesados  célales. 

Y  aunque  anochecí  a  tu  pu< 

Y  amanecí  á  sos  umbrales. 
Quedóse  amor  á  la  luna, 

Y  no  sé  si  fué  menguaste. 
Salió  el  sol  y  entróte  la  alba 

Donde  cien  mil  sacristanes 
De  la  capilla  del  día 
Solfeaban  mis  pesares. 

Y  vusted  queda  que  queda 
Baste ,  pues ,  de  burla,  y  basu 
Que  fluctúe  la  paciencia 

Sin  que  se  anegue  el  coraje. 

Toque  al  arma  Cupidillo, 
Sin  que  se  rompan  las  paces, 

1  veremos  á  qué  oido 
Llega  el  eco  de  los  parches. 

A  UNA  DAMA  AtJSXKTt. 

Sobre  el  logar  de  Virgilio  :  Ne  tscrimis  o 

De  flor  las  abejas, 
El  amor  de  llanto. 
De  vides  las  cabras, 
Ni  de  yerba  el  campo, 

Se  ven  satisfechos, 
Oh  Filida.en  tanto 
Que  en  mi  rostro  miran 
Tu  desvio  ingrato. 

No  bien  se  avecinan 
Del  nlaheta  helado 
Las  númedas  llamas 
Al  luciente  carro, 

Cuando  á  mis  suspir 
El  mar  alterado, 
O  enmudece  el  dia, 
O  le  invia  tardo. 

La  selva,  que  un  tierr 
Mi  voz  imitando, 
Repelía  umbrosa 
Tu  nombre  sagrado. 

Aun  aquese  alivio 
A  el  dolor  negando, 
En  sus  troncos  deja 
Mis  ecos  grabados. 

Aqueste  arroyuelo, 
Que  con  mudo  paso 
Corría  festivo 
Por  oir  tu  canto, 

Ya  entre  las  arenas 
Su  curso  embozando, 
La  prolija  playa 
Humedece  en  vano. 

Las  ramas  adonde 
Mi  voz,  resonando 
De  Filíela  el  nombre. 
Producía  halagos. 

Pálido  escarmiento 
Son  al  verde  prado, 
Y  á  las  dulces  aves 
Avarientos  lazos. 

La  robusta  encina, 
Que  un  tiempo  retrato 
r  ué,  sudando  néctar, 
De  mi  dulce  engaño. 

Ya  en  vez  del  susurn 
Amoroso  y  blando, 
Alimenta  un  áspid 
Cual  tu  pecho  ingrato. 

Las  veloces  sombras 
De  los  montes  altos 
A  caer  no  aciertan. 
Descubriendo  el  llano. 

Quizá  por  no  verme, 
O  porque  el  pesado 
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de  mis  ojo* 
Leí  agrava  el  paso. 

Ya  tu  dulce  nombre, 
Cono  ha  tiempos  tantos 
Que  en  fecundos  troneos 
Le  escribió  mi  mano, 

Con  las  ramas  crece» 
Mi  amor  ocultando; 
Qse  eadoca  hiedra 
Las  abrasa  en  vano. 

¿Cuando  será  el  día, 
Oa  Filida,  coando, 
One  la  cnerda  aflojes, 
0  te  rompa  el  arco? 

¿Coando  será  el  dia 
Ose  aquestos  collados, 
Los  profundos  ralles 
Y  tos  ríos  claros 

El  semblante  cambien, 
Es  qoe  demudados 
Los  dejó  tu  ausencia 
Tan  nrolQos  anos? 

Vuelve  ya  y  divide 
De  mi  tiempo  infausto 
Loa  prolijos  diast 
De  vivir  cansados; 

Y  á  tu  sombra  muera 
Quien  vivió  á  tns  rayos, 
Si  acaso  la  suerte 
Oye  al  desdichado. 

ROMANCE  XVI— heroico. 

m  usarte,  «se  ae  ofendía  de  lo  mismo  que  debiera 
oaligarla. 

El  mar  enmudezca  cnanto 
Escollo  en  b  playa  undosa, 
Al  doliente  oido  ingratos, 
Los  acentos  me  revoca. 

Eajnme  humilde  centella 
La  illa  inquietud  de  las  ondas, 
fríe  a  ai  escarmiento  en  la  playa 
Se  esconden  insidiosas. 

Remora  el  volante  lino 
Sea de  nua  playa  y  otra, 
V  bien  a  pesar  del  viento 
k  miicbo  mar  mucha  roca. 

Humilde  red  prenda  el  golfo, 
Cayos  eslabones  rompa. 
Tarde  ó  mal  ó  en  vano,  el  corvo 
Cetro  de  la  playa  corva. 

Bien  tanto  piélago,  ingrata, 
To  oreja  disculpe  sorda. 
Si  en  el  caido  mi  llanto 
To  ingrata  vista  no  informa ; 

Ma<  si  aun  te  avisa  la  arena 
En  las  corrientes  que  arroja. 
Bien  ijoe  mudas  de  mi  llanto, 
»Cvmo  asi  mi  llanto  ignoras? 

¿(Jaién  se  ba  ofendido  del  ruego? 
Ooifn  hay  que  no  reconozca 
Masdei'lád  en  la  obediencia 
Qtieeii  los  ardientes  aromas? 

Destroce  el  golfo  la  nave, 
Qoe  pendiente  de  las  rocas, 
Siempre  que  acosa  el  escollo 
Sos  amores  triunfos  logra. 

¿(Jué  importa  que  mis  ardores 
En  tos  tibíelas  escondas. 
Si  alumbra  el  humo  las  aras 
En  que  ano  arde  tn  memoria? 

En  rano,  Filida,  en  vano 
La  carrera  polvorosa 
Monda  las  ruedas,  si  antes 
Al  rie5£o  el  valor  se  arroja. 

¿Tan  poco  es  mi  amor,  que  entiendes 
fWer  á  distancia  corla 
Alanzarle  el  sufrimiento 
?  anegarle  en  la  congoja? 

«I.o  qoe  bas  de  amar  aborreces ! 
Noy  poco,  Filida,  importa 
toe  la  playa  el  mar  desvie 


Si  el  mar  á  mil  playas  sobra. 

Que  la  noche  apague  el  din 
Es  ceguedad  de  las  sombras, 
No  crédito  de  su  locos , 
Pues  que  la  mayor  Ignora* 

Por  cuantas  estrenas  viste 
En  luciente  vos  pregón. 
Que  i  beber  al  sol  los  rayos 
Por  tantos  ojos  se  asoma. 

¿Qué,  pues,  con  mi  fe  pretendes? 
¿No  ves  ya  en4a  ubl%rota 
Las  señas  de  mi  naufragio, 
Que  en  tu  desvio  se  houosaf 

Tu  ingratitud  y  mi  amor. 
En  una  distancia  propia, 
Estén  igualmente  naciendo 
De  la  ruina  corona. 

¿Cómo,  pues,  vencerle  quieres , 
Si  es  preciso  que  responda 
La  cuerda  al  pulsar  del  arco, 
Hasta  que  el  arco  se  rompe? 

Redima  el  hombro  ya  fi  peso, 
O  los  eslabones  dobla: 
Quizá  lograras  propicia 
Lo  que  prolija  no  logras. 

Bien  lisonjea  la  herida 
La  corriente  que  la  mola; 
Mas  el  humor  ya  perdido 
¿  Dónde  nuevo  aliento  cobra? 

Dilátese ,  pues,  y  arroje 
Con  la  flecha  la  nonaona, 
O  fallesea  la  ruina 
Donde  fallece  la  gloria. 

Mas  no  eslabones  arrastre 
Quien ,  ya  las  prisiones  rotas, 
Al  duro  son  de  los  hierros 
Aduerme  sus  quejas  propias. 

Rómpase  ya  mi  esperante , 

Y  conocerás  qne  sobra 
Aun  sin  ella  tanto  amor 
Cuanta  ingratitud  blasonas. 

ROMANCE  XVII.— satírico. 
A  unos  críticos  censuradores  de  todo. 

Señores  antipoetas, 
Que  aun  los  versos  ya  olvidados 
A  su  juicio  6nal 
Resucitan  por  ensalmo; 

Vustedes,  que  á  toda  pluma 
Tiran  tan  feroces  tajos , 
Que,  de  puro  abierta,  apenas 
Puede  escribir  garabatos ; 

Los  que  tantas  obras  tienen 
Acabadas,  esperando 
El  graznante  advenimiento 
De  algún  presumido  ganso ; 

Descúbranse  ya  esas  caras, 

Y  de  sus  obras  veamos 

La  equivoca  fas;  sabremos 
Quién  son  los  cisnes  del  Dauro. 

Y  digan ,  pues  nada  ignoran , 
Según  dicen,  ¿qué  es  ser  sabio, 
Qué  ignorante,  qué  poeta, 
Qué  politico  y  letrado? 

¿En  qué  pecó  Juan  de  Mena 

Y  aquel  grande  lusitano, 
Honor  de  uno  y  otro  siglo, 

Y  de  lodos  gloria  entrambos? 
¿En  qujé  don  Jorge  Manrique 

Y  el  inmortal  Garcilaso, 
Por  quien  Madrid  es -Atenas 

Y  por  quien  Caístro  el  Tajo? 
El  divino  Herrera  ¿en  qué 

Les  ha  parecido  humano, 

Y  en  que  menos  el  que  mas 
Trofeos  rindió  al  teatro? 

El  gran  padre  de  las  musas 
¿  En  qué  pareció  padrastro, 

Y  de  quién  será  segundo 
Jáuregui  de  los  pasados? 

El  Hurtado  de  Mendosa, 
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También  de  Aganipe  Hurtado, 
Sin  quien  la  corle  los  filos 
Tiene  ya  como  embolado?, 

¿En  qué  dejó  de  ser  grande , 
En  qué,  don  Guillen  de  Castro , 
Mira  de  Méscua,  Molina 

Y  el  felice  trinitario? 

Los  dos  soles  de  la  corte , 
Cutos  folios  soberanos 
Al  toro,  al  Bétis  no  solo 
Dau  luz  de  fecundos  rayos, 

En  comentar  ¿qué  perdieron? 
Qué  laurel  no  granjearon 
De  Salcedo  y  Pellicér 
Los  blasones  literarios  ? 

El  que  á  la  fama  dio  vuelo 
Desde  el  valle  Araucano 
Hasta  donde  nace  el  sol , 
Escribiendo  y  peleando, 

¿Qué  defectos,  qué  ignorancias 
Tiene,  á  quien  no  dé  Lucano 
Preceptos  á  la¿  historias , 
Métricamente  ajustados? 

Aquel  que  cantó  las  armas 

8ue  en  el  golfo  de  Lepanto 
primieron  las  riberas , 
Duramente  militando, 

¿En  qué  delinquió?  decildo; 
Que  no  es  bien  censurar  tanto, 
En  fe  de  largas  orejas. 
Sin  créditos  de  muy  asno. 

Los  archivos  de  las  ciencias, 
Nuestros  grandes  ciudadanos , 
Cuyos  aciertos  Granada 
Produce  en  fecundos  granos, 

¿En  qué,  señores  Zoilos, 
Durísimos  Aristarcos, 
Momos  invidiosos,  ciegos 
De  ciega  ambición  guiados; 

En  qué  les  parece  yerran? 
¿Atreveránse  á  enmendarlos, 
Sin  hacer  mayor  la  herida 
Con  sus  versos  adiados? 

Naveguen  profundos  mares , 
Dejen  el  humilde  charco 
De  sus  versos,  y  veremos 
Si  pueden  salir  a  nado. 

Si  es  poco  ingenio  imitar. 
Traducir,  hacerse  esclavos. 
Seguir  preceptos,  flaqueza 

Y  andar  por  ajeuos  pasos ; 
Tocar  fábulas,  estilo 

De  ingenios  para  trabajo, 

Y  ceremonias  de  altares 
Ya  del  tiempo  profanados; 

Presunción  usar  de  frases, 
De  nombres ,  estilo  claro, 
De  verbos ,  desatención  , 
De  rodeos,  embarazo ; 

Sin  mirar  que  la  poesía 
Es  imitación,  mostrando 
Por  medio  de  sus  agentes 
Relación ,  concepto  y  caso ; 

Que  la  fábula  es  su  esencia, 
No  el  estilo  encadenado 
De  los  versos,  no  la  historia, 
Según  pasó,  no  los  años. 

Veremos  de  qué  se  pagan 
Cusios  tan  desalumbrados. 
Que  andan  siempre  entre  dos  luces , 
Sin  ver  que  se  están  quemando. 

Su  academia  censurante 
Veremos  si  hace  milagros 
Con  los  sudores  ajenos, 
Midiéndolo  todo  a  palmos. 

LETRILLA  I.— trovada. 

Soy  loquera 

Y  vendo  tocas , 

Y  tengo  mi  cofre 
Donde  las  otras. 


Es  chiquiticoy  de  onero. 
Tiene  el  pelo  rabie?  liso« 
De  los  que  en  dnaraéso 
Adán  descubrió  el  primero ; 
En  él  recojo  el  dinero, 
Que  vacio  de  machis  bolsas, 

Y  tengo  mi  cofre 
Donde  las  otra. 

No  tiene  hierros  oíannos, 
Porque  nunca  esté  mohoso. 
Aunque,  por  lo  dadivoso, 
Tal  vez  se  toma  de  sigamos; 

Y  basta  en  advientos  j  ayunos 
Me  sirve  de  muchas  cosas, 

Y  tengo  mi  cofre 
Donde  las  otras. 

Él  se  ensáñeos  j  se  reviene 
Conforme  á  la  cerradora, 

Y  no  tiene  mas  anchura 
De  la  que  la  llave  tieoe; 
Pero  cualquiera  le  viene. 
Porque  lo  acomodo  á  lodos, 

Y  tengo  mi  cofre 
Donde  las  otras. 

Las  locas  encarrujadas, 
Como  tan  tupidas  soo , 
Las  meto  sin  alaiidoo, 

Y  salen  almidonadas; 
Siempre  las  meto  estiradas 

Y  siempre  las  saco  flojas , 

Y  tengo  mi  cofre 
Donde  las  otras. 

No  es  un  tahúr  mas  voltaru 
Siempre  haciendo  pre«a  y  píi 
Aunque  está  de  mala  tinta 
Si  pasa  del  ordinario ; 

Y  aunque  en  querer  es  muy  i 
Siempre  á  envidar  se  aconiixi 
>'  tengo  mi  cofre 

Donde  las  otras. 

LETRILLA  II.— trova  i 

Miedo  guarda  viña, 
Que  no  viñador; 
Y  así,  hermosa  nina, 
Guárdate  de  amor. 

A  la  niña  hermosa, 
De  las  manos  lindas, 
Mas  rubia  y  mas  blanca 
Que  las  clavellinas; 

La  que  de  mi  escuela 
Leyó  la  cartilla , 
Pasando  entre  todas 
La  leciou  de  prima; 

La  que  al  mejor  juego 
Siempre  me  empandilla 
tara  darme  en  todo 
El  basto  y  malilla ; 

Ya  no  ir.e  da  escritos 
Por  su  reendija , 
Billetes  de  gusto. 
Como  hacer  solia. 

Debe  ser  la  causa 
Cualque  fullería , 
Con  que  su  ganancia 
Es  mas  extendida. 

Diz  que  á  resto  abiertc 
Jugó  el  otro  dia 
l'n  gusto  prestado 
Sobre  su  basquina, 

Con  un  perulero. 
Que  otras  nuevas  Indias 
Colon  descubriendo, 
Cada  paso  envida; 

Y  estando  en  el  juego, 
Los  vido  su  tía 
Jugando  sus  cuartos 
Con  mil  chilindrinas. 

Tenia  merienda , 
A  fuer  de  Galicia, 
Entre  dos  jamones 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


.« 


Cu  loaganiza, 

Coa  la  cual  jet  Juego 

Suri  la  saetilla, 
tal  si  por  la  posta 
Faeno  á  la  Orina. 

Y  por  ui  enfile 
Qte  tal  le  metía , 
A  meteos  andaban. 
Cobo  quien  trompica. 

Riúeudo  la  vieja, 
Solió  la  maldita, 
Porque  débanlo 
5o  tomó  una  brizna ; 

Has  ellos  responden 
Coa  mov  made  risa : 
«Ya  está  descartada; 
Yasit  calle,  tia.i 

• 

LETRILLA  01.— tiotada. 

¡Vélame  Ate,  que  tes  mugres  suelan ! 
Warne  Wat,  que  saben  salar! 
Aodando  en  el  suelo 
Yide  un  ánsar  chico, 

Y  tinado  su  pico, 
Yiooáaí  de  vuelo; 
Diome  un  eran  consuelo 
De  verlo  alear. 

lupa*  titos*  etc. 
El  aasar  gracioso 
Comenzó  á  picarme  v 

Y  son  á  enamorarme 
Su  pico  amoroso; 
Hat,  como  alevoso, 
Volvióme  á  dejar. 

Vilprnt  Diss,  eU. 

Bra  tan  bonico, 
Qoe  me  dejó  en  calma , 
Dudo  gusto  al  alma 
Sa  agraciado  pico. 
Pues  era,  aunque  chico, 
Grande  en  el  picar. 
Válgame  Dios,  tic. 

Mas  quisiera  yo 
Nunca  haberle  visto, 
Pues  dulce  le  asisto 

Y  cruel  se  huyó  : 
Sol»»  me  dejo* 

Qué  sentir  y  amar. 
Válgame  ¡Hot.etc. 
;  Av  amor  cruel , 

Cuándo  quieres  paces 

Qué  de  halagos  haces , 

Cuando  no,  qué  infiel! 

¿lleude  iré  tras  él; 

Que  noté  volar? 
;  Válgame  Dios,  que  los  amares  vuelan! 
Sálgame  üiot,  que  saben  volar! 

LETRILLA  IV.-tbovada. 

Etta  niña  te  lleva  la  flor; 
Qae  Int  otras  no. 

Esta  niña  herniosa, 
Cuyos  rizos  sou 
La  cuna  eo  que  el  día 
Se  recuesta  al  sol ; 

Cuya  blanca  frente 
La  aurora  nevó 
Con  bruñidos  copos 
De  su  blanco  humor ; 

Pues  en  cuello  y  manos 
Tal  mano  le  dio 
He  carmín  Devado 
Cual  jamás  se  vio, 
Esli  niña  te  lleva  la  flor,  etc. 

Arcos  son  sus  cejas, 
Con  que  hiere  amor 
Con  tan  linda  vista , 
Une  a  ninguno  erró ; 

Canela  y  azúcar 
Sos  mejillas  son , 


Y  quien  las  divide 
De  leche  jarros; 

No  es  nada  la  boca ; 
Mas  allí  engendró 
Sus  perlas  la  aurora. 
Su  coral  el  sol. 
Esta  niáa  se  Ilesa  lé  floréete. 

No  lava  la  cara 
Con  el  alcanfor, 
Porque  avergonzado 
De  verla  quedó; 

Y  en  sus  descuidlllos 
Siempre  confió 
Cuanto  en  los  cuidados 
De  mi  dulce  amor; 

Pues  si  canto,  canta, 
Llora  cuando  yo, 
Ríe  cuando  rio, 

Y  baila  á  mi  son. 
Siempre  está  conmigo, 

Y  siempre  jo  estoy 
Sujeto  a  su  gusto, 

Y  ella  i  mi  dolor. 

Esta  niña  se  llena  lafter; 
Que  las  otras  ne. 

SATÍSJCO. 

A  anas  damas  muy  prselaáti  de  aeslef  osas, 
siendo  may  eortesaaas. 

Encerradas  ninas, 

Y  pocas  cerradas, 

?ue  en  la  calle  angosta 
eneis  la  morada; 

Calle  sin  salida, 
Con  salidas  tantas 
Cuantos  son  los  «asios 
De  vuestras  entradas; 

Sabed  que  he  venido 
De  partes  mnj  varias 
Para  daros  ferias 
Con  muy  lindas  chantas. 

Para  que  entendáis 

8ue  todo  se  alcanza, 
ue  todo  se  vende, 
Que  todo  se  paga , 
Traigo  zaioerias 
Para  las  taimadas , 
Que  parecen  monas 

Y  son  como  mazas. 
Pero  esto  se  entiende 

Para  las  casadas , 

Que,  mordiendo  a  todos, 

A  ninguno  tragan ; 

Dejando  á  cualquiera 
Que  de  las  agallas 
Se  quedo,  cuando  ellas 
En  tinta  las  gastan, 

Para  dar  colores 
A  sus  dulces  cazas, 
Que  para  los  bobos 
Todas  son  de  gangas. 

Traigo  nuevos  usos 
Para  las  veladas 
Que  no  echan  á  tiempo 
Alforza  á  la  saya. 

Para  los  velados 
Que  á  las  vueltas  andan 
Del  baile  de  amor, 
Traigo  mil  mudanzas; 

Jarabe  de  suegra, 
Purga  de  cuñada 
Con  su  urbanidad 

Y  visitas  largas; 
Aquello  del  barrio 

Y  vecina  honrada , 
Pariente  cercano 

Y  amigo  del  alma. 
Traigo  el  «¿qué  dirán 

Si  estoy  encerrada?» 

Y  el « quiere  mi  esposo 
Que  yo  ande  galana  », 
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Para  el  ordinario 
Que  de  vuestras  carias 
Lleva  los  deseos 

Y  tray  las  ganancias. 
Traigo  por  la  posta 

Lo  de  echar  las  nabas  f 

Y  el  que  en  una  artesa 
Berros  y  bongos  nazcan. 

Para  las  viadas 
Que  con  tocas  blancas 
Se  tocan  al  uso 
De  las  desposadas  f 

Repasando  siempre 
Las  cuentas  pagadas , 
Porque  de  ordinario 
Se  cumplan  sus  faltas, 

Traigo  unos  repulgos 
Como  de  empanada , 
Con  su  sal  pimienta 

Y  una  dulce  salsa 
De  gozar  de  todo 

Sin  ser  censuradas , 
Porque  sus  acciones 
Todas  son  al  alma. 

A  las  Celestinas, 
Que  sobre  sus  alas 
Sacan  á  volar 
Las  doncellas  castas ; 

Falsos  cerrajeros 
Que  adoban  las  faltas 
De  las  cerraduras 
Que  pierden  las  guardas ; 

Traigo  un  nuevo  nombre, 
Que  llaman  beata, 

8ue  consta  de  un  breve 
ue  el  turco  despacha. 
Cometido  al  tiempo, 
Cuya  dulce  data 
Es  fecha  en  la  rota 

Y  en  la  remendada. 
Traigo  limas  sordas 

Para  las  criadas 

Que  con  pies  de  plomo 

La  ocasión  no  guardan ; 

De  labor  doncellas, 
Por  donde  á  sos  amas 
Dan  tan  malos  puntos , 
Que  andan  pespuntadas. 

A  las  monjas  traigo 
Muchas  calabazas 
Echadas  en  sal 
Por  si  se  les  daña, 

Y  antojos  muy  largos, 
Con  que  á  ver  alcanzan, 
Tornos  dando  al  gusto, 
La  mayor  distancia. 

Tráigoles  también 
tina  hermosa  malla. 
Con  que  en  cualquier  justa 
Sean  torneadas. 

Sin  romper  la  tela 
Ni  enristrar  la  lanza, 
Aunque  a  puros  golpes 
Queden  hechas  rajas. 

Mas  para  vosotras , 
Doncellejas  faltas. 
Que  de  quince  á  veinte 
Nos  ponéis  mil  chazas, 

Y  con  dos  sentidos 

Y  equívocas  faldas 
Siempre  las  pelotas 
Pasáis  de  la  raya, 

Traigo  un  (irme  amor 
Con  su  arco  y  su  aljaba. 
Con  que,  en  vez  de  flechas, 
Gustos  nos  dispara. 

Esto  solo  quiere, 
Solo  esto  le  agrada. 
Por  coger  finaras 
Sembrando  esperanzas. 

Tierra  no  rompida 
Es  adonde  labra 


Esperados  frutos 
Y  cosechas  largas; 

Porque  ñusca  capera 
De  tierra  cansada 
Colmos  sazonados; 
Que  el  amor  so  es  rana. 

SATíaico. 

¡Ea9  muchachas  hermosas. 
Que  de  aquí  á  venéer  comienza 
Muchísimos  quésu  casas! 
¿Compran  liento? 

Yo  soy  grande  mercader, 

Y  Vengo  a  vender  á  todos, 
Aunque  ya  por  varios  modos 
Todos  me  pueden  vender; 
El  interés  me  dio  el  ser; 

Y  asi ,  en  interés  condenso. 
¿Compran  lienza? 

Traigo  holanda  de  la  fina 

Y  extremado  caniquf  y 

Y  aunque  me  miráis  asi, 
Soy  nieto  de  Celestina; 
Traigo  piedras  de  la  China, 

Y  también  famoso  incienso. 
¿Compran  lienza? 

Traigo  la  haz  y  el  revés, 

Y  con  ellos  machas  galas, 
Gorgueras ,  tocas,  menéalas, 
Cambray,  hilo  portugués ; 
Traigo  lo  que  es  y  no  es , 

Y  lo  que  piensan  v  pienso. 
¿Compran  lienzo? 

Traigo  tocas  de  espumilla , 

Y  traigo  guantes  muy  blancos. 
Traigo  chapines  y  zancos 

F.n  que  subir  la  jerbilla ; 
Traigo  la  hambre  amarguilla 
Con  humos  que  dar  á  censo. 
¿  Compran  lienzo  ? 

Traigo  para  las  casadas 
Cómo  puedan  consolarse 
Solamente  con  rascarse 
Donde  les  dan  las  picadas; 
Traigo  conjuros  y  hadas, 

Y  de  mentiras  un  cuento. 
¿Compran  lienzo? 

Traigo  para  las  doncellas 
Una  cierta  cosa  y  cosa , 
Que  si  la  ven  es  preciosa, 

Y  si  no,  lo  serán  ellas; 
Traigo  pleitos  y  querellas,  • 
Motivos  y  pensamientos. 
¿Compran  lienzo? 

Traigo  á  los  ociosos  guerra , 

Y  á  los  mentirosos  paces, 

Y  otros  enveses  y  haces , 

Que  es  fruta  de  cualquier  tierra 
\  vendo  cuanto  se  encierra 
En  aqueste  mu  mi  o  inmenso. 
¿Compran  lienzo? 

'Yo  vendo  judicaturas, 
Canongias,  obispados. 
Premios  jamás  heredados , 
No  pensadas  aventuras ; 
Yendo  castas  hermosuras , 
Si  alguna  por  vender  tengo. 
¿Compran  lienzo? 

Vendo  el  nacer  y  el  matar, 
El  cansarse  y  el  dormir, 
Entristecerse  y  reir, 

Y  también  el  suspirar ; 

Y  también  el  engendrar 
Que  se  puede  vender  pienso. 
¿Compran  lienzo? 

Al  rico  vendo  nobleza , 
Aunque  sea  su  solar 
Kl  puerto  del  muladar. 

Y  al  muladar  doy  limpieza ; 
Vendo  al  engaño  largueza, 

Y  basta  la  fortuna  vendo. 


COMPOSICIONKS  VAHIAS. 

¿üasraiititmiet 

^   i  1  Ik->ii|i<i  iiilliiini, 

Un  quien  compre  valentía 

i£mMiMMg«to 

Traidor  herbó hirió, 

He  engaño  con  ellnl. 

¿impii-las ,  y  *obre  --I  lado 

.Vil  me  itprotieeharun. 

Cra  !i  .lap  'otlo  «1  día* 

Madre, lat  yerbal; 

IIj.i -(itirii  compre  en  1*  porfía 

ft'ii  mí  ■priMMtami 
K  derramóla*. 

¡OmrmVmMtt 

lobato  oro  d»  cobro, 

LETRILLA  VI.-TnovtoA.      ■ 

(at  trr  rico  nn  cal  tierno, 

iiroiia  de  nn  pescadero 

La  morena  hermosa 

|i;o  dulce  el  mar  talobre ; 

(Jnc  vendo  á  lu  fuente 
Perdiólos  zarcillos, 

Mi  rorleía  de  un  robre 

[.¡uiiMfNl  M*uco  j  terso. 

¿l)in>  pena  merece? 

fi'ttprta  tifie? 

Ulóme  mi  telado. 

Yo  10;  consejo  de  guerra 
r«a  vencer  las  batallas. 

Hoy  Iiik'c  mi  mese*, 

Zarcillos  dorados 

Drjuilldi  pan  dallas 

Con  dos  mil  saínetes. 

1 1'.»  propio»  de  nii  tierra : 

[ios  canda ilos  eran 

l*r  hacienda,  en  la  i|iie  ilesr  ierra 

Para  que  ng  oyese 

[ir  mi  propio  mi  consejil. 

Palabras  de  amores 

,ij»ff»n  litntof 

Oue  otros  me  dijesen. 

Soi  el  consejo  de  Rilado, 

Pordllns  lavando; 

>■.-. |">'  I"' tndil",  , 

jOue  dirá  mi  ausente, 
Kmo  que  sun  unas 

hrqitr  jo  por  varios  modos 

So  de  todo»  consultado  ; 

Tudas  las  mujeres  y 

l»  Indi»  fu  tu  aprovechado, 

Dirá  que  no  quise 

IdoCutilU  tn  lo  i  ni  iiuiiio . 

Candados  que  cierren 

ií'mfrt»  liexitf 

Con  guardas  que  nunca 

Vr^pina  mi  los  amantes. 

Pirniileu  rompersi- ; 

Lud-gui,  modos,  tullidos, 

Ni  de  oidos  mudos 

Vk  fimos,  ojos  y  oído» 

Los  acentos  Heles, 

Biüirin  en  mi  Bamaotes; 

Sino  llaves  falsas. 

lxn(inlMpleiiiaiites, 

IWr  irnderles  lores  picoso. 

/   ■'■■■■;■;  hin-.ú' 

Dirá  que  asi  escucho 

Cuantos  van  y  vienen. 

, l'i, Kuchachat  heruwiat. 

V  que  ¡i  pocas  vueltas 

l/tr  ir  Of*/  á  rendir  Tumitnio 

mHmmjpHTuml 

Toda  soy  vaivenes. 

liir.i  que  es  mi  «usto 
Cuinlo  el  gusto  ofrece ; 

El  domingo  en  tiesta, 

LETRILLA  V.—  tiiotmia. 

En  mercado  el  jueves. 
(.ni.'  mi  fe  se  vlslo 

\o  me  aprovteharon , 

He  muchos  dobleces , 

Wíírr.lm  gerbo*; 

Y  que  somos  unas 

\ti*ttit!irnvecliarBn 

Todas  las  mujeres. 

llwimám. 

Dirá  que  su  amor 

tuor  arraigado 

Prendí  en  alfileres. 

ítrbií  no  le  vencen , 

ItHiim  Convencen 

Hechas  son  crueles; 

slqnersla  olvidado; 

i-    lililí  [-n.il :<ilí> 

Cuando  en  sus  tinezas 

Cada  dia  prende 

V  tío  bailo  peor ; 

Mayores  afectos , 

Iiti.  mi  dolor 

Deseos  mas  Heles. 

A  qorjirse  vuelva. 

Dirii  que  no  son 

So  m  iprarecharon 

Estos  accidentes 

Herrtmtlai. 

loa  -tirana  yerba 

Porque  una  centella 

Mr  aplico  mi  ensaño, 
Qo*  fué  ile  iijjv  da  fio 
Por «>r  mas  acerba; 

Mucha  llama  emprende 

Donde  sopla  el  viento 

N"  wlu  pr cierva 

Hiilolur  iirimcrn. 

Y  que  el  humo  apenas 

Sino  que  uus  Aero 

Hay  á  quien  no  ciegue , 

Me  pica  y  me  deja. 

Porque  ya  encendido. 

mm  tfriMskcrvi 

Tanie  se  resuelve. 

T  imemtínt 

Has  cuando  lo  diga 

Cogí  la  verbena 

Le  diré  que  miente, 

rm  — im  ■m  jui . 

V  ilion*  en  lo»  ojos 

¥  que  no  Son  unas 
Toda 5  las  mujeres, 

Li  iniiftii  cadena ; 

Y  que  mas  estimo 

i<Jsr  verba  UA ira  buena 
Pira  «ciego  olvido, 
Si  rl  prado  llorido 

Su  cabaiíay  bueyes 

Que  el  palacio  y  coches 

De  los  grande*  revés. 

'"Htárll roe  deja?  ■ 

Diré-  que  los  chopos 

fcWttnMrtaTM 

De  su  dulce  albergue 

¡intimeiu. 

Son  de  mi  espera  ota 

Celosa  t  aic-rur.-. 

frondosos  doseles ; 

«i  >aorir  mi  nbi- 

(Jue  las  majestades 

Virhjnuetn*  acaba. 

No  se  adoran  siempre. 

0=1 'Mor  no  aumente; 

A  fuer  de  las  luces. 

Sunl.MlKkM  siente, 

Por  lo  que  parecen; 

DON  FRANCISCO  DE  TRILLO  Y  F1GUBROA. 


Que  él  es  mi  corona , 
En  quien  mi  amor  üeue 
Cuanto  fructifica 
El  mayo  y  florece ; 

Cuanto  .el  mar  escondo 

Y  el  arado  hiende , 
Peinando  la  tierra 
Con  su  corvo  diente ; 

Cuanto  mira  el  sol 
Desde  que  amanece 
Hasta  donde  el  día 
En  las  ondas  muere ; 

Que  mi  dulce  fe 
Suya  será  siempre  t 

Y  que  no  son  unas 
Todas  las  mujeres. 

SATÍRICO. 

A  una  dama  muy  altiva,  y  que  pedia  y  despedía 

Casadilla  hermosa , 
Mas  bella  que  en  julio 
La  aurora  luciente 

Y  el  sereno  escuro, 
¿  Acerca  de  qué 

Me  andas  en  dibujos? 
Puntos  llanos  quiero, 
No  soberbios  puntos. 

¿  Por  qué  he  de  ser  necio, 
Como  lo  son  muchos, 
Eu  llevar  la  solfa 
De  (us  contrapuntos? 

Sin  tocar  las  ledas 
Ni  aun  con  uo  amusgo, 
¿  Por  qué  estás  tocada 
Del  amor  al  uso? 

¿Por  qué  has  de  adargarte 
Contra  mis  escudos , 
Sin  que  yo  esté  nunca 
Con  la  lanía  en  puño? 

¿O  acerca  de  que 
Te  parezco  rubio, 
Para  que  agradezca 
Los  desprecios  tuyos? 

Si  el  amor  pechero 
Te  paga  tributo, 
Esa  ejecutoria 
Véndesela  á  un  turco; 

Que  yo,  annquo  soy  negro. 
No  nací  en  el  Cuzco, 
Puesto  que  pudiera 
Darle  cuzcos  muchos. 

Quien  cuidados  compra 

Y  vende  descuidos , 
Siembre  en  la  ceniza , 

Y  cogerá  humo. 

Si  a  fuerza  de  dones 
Se  han  de  asaltar  chuzos , 
Una  buena  lanza 
A  fuerza  de  puños , 

Quieres  que  te  asista 
Como  el  mar  profundo, 
Por  dentro  mojado. 
Por  de  fuera  enjuto. 

Puesto  á  tus  esquinas, 
Amante  de  bullo. 
Estatua  que  diga : 
«Aquí  cayó  Bruto.» 

Y  que  al  pedirte  algo, 
Aunque  no  estornudo. 
Con  un  «  Dios  le  ayude» 
Pienses  que  haces  mucho; 

Y  que  luego  al  darme 
Estas  flores,  fruto 

Sea  con  espinas 
Donde  me  rasguño. 

Pues  no,  casadilla; 
Que  yo  no  me  curo 
De  llagas  chorizos , 
Que  sanan  al  humo. 

Voluntad  que  arda 
Es  lo  que  procuro 


mucho. 


Que  se  esté 
Donde  me 

Nounaiaordssotfi, 
Para  cuyo*  piafc» 
Sea  yo  el  tercero 
De  treinta  segundos. 

Que  es  amor  do  noria , 
Que  cuando  yo  sobo. 
Por  la  misma  nieda 
Bajan  otros  cobos. 

Y  asi ,  me  parece 
Tomar  otro  rumbo 
Para  entrar  al  puerto 
De  mis  dulces  gastos. 

Moveré  los  remos 
Por  adonde  signaos 
En  otros  viajes 
Han  dejado  surco. 

Madrugue  mi  dssta , 
Como  yo  madrugo, 

Y  en  siendo  de  noche 
Cace  como  bobo. 

Hágase  lechuza, 
Pues  yo  soy  lechuzo, 

Y  lámparas  limpie. 
Pues  yo  las  ensucio. 

Déme  su  ruibarbo, 
Pues  con  él  me  porgo 
De  agravios  presentes 

Y  celos  futuros. 

Y  tú ,  mas  estéril 
Que  un  abril  enjuto, 

Y  traidora  mas 

Que  en  agosto  un  nublo, 
Quédate  en  tu  trono, 
Porque  yo  me  modo. 
Válgame  lo  fácil; 
Que  lo  fácil  busco. 

LETRILLA  VIL— tbovas*. 

Encimar  entré, 
;  Ay%  Dios!  i  Si  me  anegaré .' 

En  un  mar  de  amor 
Entré  con  bonanza, 
Dándome  esperanza 
Un  dulce  favor. 
Mas  ¿cuál  grande  ardor 
De  temer  no  fué? 
/  Ay,  Dios  !  ¿  Si  me  anegaré  i 

Hermosa  es  la  nave 

Y  apacible  el  viento, 
Suave  el  intento, 

Y  el  sentir  suave ; 
Pero  donde  acabo 
¿Cómo  lo  sabré? 

/  Ay.  Dios !  ¿ Si  me  anegaré  f 
Estuvo  en  mi  maoo 

Querer  embarcarme; 

Pero  el  sosegarme 

Ya  parece  ea  vano. 

Porque  un  Océano 

¿  Quién  le  ha  de  vencer  ? 

/  Ay,  Dios! ¿Si me  anegaré? 
Las  velas  tendidas , 

Tendidos  los  remos, 

Todos  son  de  extremos 

Glorias  conocidas; 

Mas  ¡  ay !  ¿Si  ungidas 

Serán  al  volver? 

¡Ay,  Dios! ¿Si  me  anegaré! 
En  camino  incierto 

¿Quién  se  fia?  Quién? 

Y  mas  cuando  al  bien 
No  hay  seguro  puerto. 
El  peligro  es  cierto, 
Frágil  el  bajel , 

/  Ay,  Dios !  ¿  Si  me  anegaré ? 

Mas  si  las  estrellas 
Pueden  enjugar 
Las  ondas  del  mar 
Cou  pocas  centellas. 


ni*  querella* 


o  permita; 
«nía  ¿1. 

t! ,  Si  me  anegaré  f 

ICE  XVHI.-üwa., 

¡¡e rri  rn  tu  «¡üllfiidu  inicrí, 

mor  que  SUS  flechas 


i  o  mor  desnudo 

udar  de  jire , 
i»  perdidas 
ue  pudiese , 
i;  pro» indas, 
que  |Mb  el  uro 

ron  61 

meólos  y  riñas; 

no  hay  Porcia  algún» 

brisas  libias , 

n  enciende 
n  atlta; 

cansado  mucho, 
ilaScilia, 
m  enmohece 

Irettjidas, 
le  la  tierra 
saegriman ; 

i1 .  '¡ii.   !.i  yerba  , 
se  marchita, 
i  doncella 

londe  los  mares 
«déla  orilla 


COMPOSICIONES  VABIAS. 

•  ¿Qué  pretendes  de  mi  pecho, 
Si  ■peeal  incendio  ahí  ¡na 
Miie  li.'<¡4.i  nías  señal  que  el  humo 
lie  huí  heladas  ceñirás ? 

.Que  me  calientan  m*  Oeebas 
V¡i  lo  TM .  pues  encendidas 
rinmi  ruego  estío;  mas  vo 
No  estoy  dellas  eiiceuiliiía. 

•Tiras  la*  lleras  lunflcrha*; 
Que  mas  tu  ellas  lastima* 
Aferlnsdeamorqueno 
A  la  dama  roas  servida, 

•  ¡Oh!  vele  al  ciclo,  rapaz , 
Ames  que  mi  justa  ir» 
Las  plumas  te  «bruno  Indas 
i.nir  de  tantos  vuelos  quilüs.i. 

Corriilu  el  amor,  respondo : 
•¿Cómo  es  posible  ,  enemiga  , 
Muí»  mi  le  abrasen  mis  Archa.?. 
Si  te  calientan  sos  iras? 

.  ¿Cómo  las  flechas  que  á  unios 
Dieron  moríale*  heridas, 
Ai-iüi-mliii-ii  lu  mismo  fungo, 
r.stan  al  fuego  remisas? 

>;Oh  condiciones  helada* ! 
jOaí  pueda  mi  alma  altiva 
Kucender  la  nievo,  y  no 
Pueda  encender  una  fría  la 

Con  Mto  levantó  el  vuelo, 
V  ella  con  muy  grande  risa 


ir»» 


as  j»  encendidas, 
las  las  flechas, 
ere  ni  da , 


Hijo  :  <  Al 
¡Mal  baya 


quien  de  ti  Ii»!> 
LETRILLA  VIII. 


Parecen  m 
Y  tai*  moledor. 

Pudieras  ya  satisfecho, 
Niño  in  Del. «lar  de  mi, 
Pues  vo  las  flechas  te  di 
Ctm(¡ae  lualjaha  m<-  has  hecho. 
Si  se  enruenlrnn  en  mi  pecho 
Va  laspuntas  repetidas, 
,.  ['¡ira  i¡in'r  son  mis  heridas* 
Para  que  nuevo  duiur? 
Pareceit  malitiero,  amor,  ele. 

Si  ya  de  otra  nueva  pena 
Me  aseguraste  los  pasos , 
¿Por  qué,  de  esperanza  escasos. 
Los  vuelves  a  la  cadena? 
Que  una  engañosa  sirena 
liante  ú  mi  mal  dispicrlo  oído 
liicn  puede  ser  permitido; 
Mas  a  quien  no  duerme  ,  no. 
Parecen  molinero,  amor, etc. 

Va  esian  cubiertas  las  |ieñat 
[>e  las  señas  de  mi  lulo. 
Sin  que  el  sentimiento  enjuto 
S.    haya  visto  ni  aun  por  silos, 
,  Porqué  de  rutero  me  enseñas 


ead  as,  rompidas. 
indo  el  rapaz, 
lis  repelía , 
pecho  todas, 


irle  oirás  muchas, 
■  advertida, 
■has  al  fuego, 

*,  niim  hermoso?  dioc; 

<le  semblante, 
u,  rayos  vibras? 


(Jue  quien  do  conoce  el  fuego 
Llegue  la  vista  a  la  llana , 
Aunque  de  ciego  le  infama , 
También  le  disculpa ciego; 
Mas  yo,  que  al  buaao  me  niego 
Como  á  las  duras  centellas , 

RCómo  be  de  querer  en  dlaa 
aliar  iregnasal  dolor? 
fareceit  molinero,  amor, etc. 

No  hace  el  riesgo  mas  guate 
Áspid  que  entre  lores  hiere ; 
Que  ames  mas  glorioso  muere 
Quien  de  lo  que  muere  sabe. 
Pensar  que  el  jugo  no  es  grave 
Que  la  libertad  oprime, 
Con  Déselo  quien  lo  estime. 
Mas  quien  le  conoce ,  no. 
Pareen*  molmert,  amor,  etc. 


DON  FRANCISCO 

Baste  pues,  doro  homicida, 
El  continuo  sentimiento, 
Sin  que  de  un  nuevo  escarmiento 
Vuelva  a  ensangrentar  la  herida ; 
La  cadena  ya  rompida , 
Colgada  en  tu  duro  templo , 
Sea  del  engaño  ejemplo, 
Mas  no  lo  sea  el  valor. 

Parecéis  molinero,  amor, 

Y  sois  moledor. 

ROMANCE  XIX.-satírico. 

A  nueve  meses  de  achaque 
Se  fué  en  casa  de  su  abuela 
Marica ,  a  ponerse  en  cura , 

Y  era  el  cura  su  dolencia. 
Había  sido  la  causa 

Que  en  on  jueves  de  la  Cena 
Se  la  vendió  j.or  lo  justo 
l  n  Judas  de  tocas  luengas, 

Destos  que  con  pies  de  prima 
Tienen  manos  de  tercera, 
Con  que  á  cualquier  instrumento 
La  cuerda  ajustan  mas  cuerda. 

Dióle  una  letra  á  Marica ; 

Y  entróle  tan  bien  la  letra , 
Que  hizo  pasos  de  garganta 
Antes  de  romper  la  nema ; 

Y  organistas  del  amor 
Fueron  luego  de  manera , 
Que  ella  le  alzaba  tos  fuelles 

Y  él  le  tocaba  las  teclas. 
Parecióle  bien  la  solfa , 

Y  a  juntar  Marica  empieza 
Un  instrumento  con  otro, 
Con  que  luego  fui*  maestra. 

Pero  del  mucho  tocar, 
Le  dio  un  dolor  de  cabeza , 
Con  no  sé  qué  mal  de  madre , 
Que  le  apretaba  las  cuerdas. 

Üieu  que  parecía  opilada 
Con  la  mucha  diligencia ; 
Que  opila  aquí  el  ejercicio, 
Si  allá  opila  la  pereza. 

Quéjase  mucho  del  bazo; 
Mas  no  falla  a  sus  haciendas ; 
Que  es  doncella  de  labor, 

Y  despunta  de  doncella. 
Demás,  que  esto  de  aguardar 

A  coger  el  fruto  dellas 
La  traia,  cual  de  parto, 
Mas  corrida  que  una  dueña. 

Y  si  bien  disimulaba 
Con  cierto  galán  qu*  á  vella 
Madrugaba  con  el  sol , 

Y  volvía  con  estrellas, 
Sabia  también  de  solfa , 

Y  templando  las  terceras , 

La  música  entendió  al  punto , 

Y  las  da  vi  jas  le  aprieta  ; 

^  Con  lo  cual  saltó  Marica 
Como  si  guitarra  fuera  , 
Toda  la  puente  rompida. 

Y  de  abajo  arriba  abierta. 
Con  esto  vino  un  dolor 

Mas  sabido  que  un  alhéitar, 
Graduado  de  legumbre 
En  las  huertas  de  Valencia. 

Y  habiendo  alzado  ligura 
Para  hacer  juicio  del  la , 
Halló  por  sus  aforismos 
Muy  opiladas  lai  venas. 

Habló  como  una  comadre ; 

Y  así ,  el  acero  le  ordena , 
Porque  aquesta  opilación 
Tiene  mucho  de  lanceta. 

Sangran  al  tin  á  Marica, 

Y  con  ser  la  vez  primera , 
Fué  sangría  entie  dos  aguas , 
Pero  no  fué  en  obras  muertas. 

Sanó  del  mal ;  |>ero  uuuca 


DE  TRILLO  Y  FIGUEROA. 

Yol? ió  Marica  i  te 

Que  siempre  los  males  pora 

La  salud  cono  de  vuelta. 

Mas  viendo  el  mal  arraigado, 
Le  ordena  el  dolor  qoe  vuelva 
Marica  á  ponerse ea  cora. 
Pues  hay  quien  so  cora  entienda. 

ROMANCE  XX. -anón». 

Introduciendo  aaa  academia. 

Ya  que  la  tarda  tiniebla 
Mayores  las  sombras  hace , 
Fatigados  horizontes  v 
Siendo  de  la  noche  Allantes; 

Como  el  sol  entre  las  ondas , 
Del  concurso  en  el  semblante 
Aplauso  sea  el  afecto, 

Y  tendrá  el  afecto  altares. 
Tendrá  victimas  láclenles, 

En  cuya  fe  se  desaten 

Mas  humos  armoniosos 

Que  arde  el  sol ,  qoe  el  fénix  arde. 

Sea  pues  on  vuestro  afecto 
Panegírico  el  vejamen; 
Que  voces  tienen  las  llamas , 
Aunque  las  cenizas  callen. 

No  de  las  rudas  cortesas 
Se  ofende  el  sagrado  valle» 
Pues  aun  los  desnudos  troncos 
Visten  sagradas  deidades. 

No  pues  comunes  se  adviertan 
Los  preceptos  del  donaire ; 
Que  auu  los  términos  del  día 
No  entre  sus  ardores  caben. 

Sea  puerto  á  mi  esperanza 
De  las  ondas  desiguales 
El  igual  rumor; que  aun  tienen 
Oidos  los  anchos  mares. 

Oidme  todos ,  y  sea 
Tan  poco  alguno  cobarde , 
Que  sin  vanidad  de  luces 
Mas  allá  del  cielo  pase; 

Que  no  hay  término  al  discurso, 

Y  es  ya  mucho  limitarse 
Parar  en  lo  que  se  ve , 
Pudiendo  andar  adelante. 

Ka,  valientes  atletas. 
Veamos  romper  las  paces 
Alguna  vez  al  silencio, 
Sin  que  se  le  oponga  nadie. 

No  el  humilde  altar  se  juzgue 
Digno  de  holocausto  fácil ; 
Que  en  breve  circulo  el  sol 
A  muchas  esferas  nace. 

Jamás  enga  Han  las  flores , 
Puesto  que  embozado  el  áspid, 
Kl  candor  infiel  ensuelva 
En  purpura  susurrante. 

Bien  alguna  vez  sus  puntas 
Supieran ,  sudando  sangre , 
Purpurear  los  candores 
Por  desmentir  los  celajes. 

Mas  cuando  las  mudas  hoja» 
Permitieron  que  se  engañe 
En  su  silencio  la  abeja, 
Puesto  que  le  haga  ultraje , 

Sea  pues  á  nuestras  voces 
Honor,  oh  concurso  grave. 
Vuestro  silencio,  ya  unido 
Hoy  á  nuestras  voluntades. 

ROMANCE  XXI.—  satírico. 

Señor  Apolo,  ¿porqué 
De  licor  festivo  nunca 
Ha  de  tener  mi  Taha 
Ilehosaudo  la  testuza? 

¿  Nací  yo  acaso  en  las  malvas. 
Que  es  solar  de  grande  ayuda 
A  cuantos ,  á  fuer  de  marzo, 
V'uelveu  al  tiempo  la  grupa? 


C0MP0MC10NBS  VARIAS. 


(tas  «i  divinos  Magos 
Guato  festivo  rodea 
Bd  aitear  drealo  el  pato* 
h  ose  permanente  eea. 

ROMANCE  XXV.— móico. 

t  tunda  r*  eJse  d  padre  fray  AJoaso  da  Castilla,  da  la 
ftjfcftdftrm  Aguatla,  de  aa  stalo  Cristo  i  aaa  aaeva  ea- 

■1^8  peeoca* 

Levante  el  Genil  sagrado 
Sa  bbaea  frente,  rompiendo 
U  estrecha  margen  que  inunda 
latre  perezosos  hielos; 

Paat  ja  de  boj  mas  se  corriente 
b  sao  j  otro  hemisferio 
Sari  Boaor  del  Océano, 
A  pesar  de  golfos  dentó. 

Ti  no  los  ancianos  siglos, 
Neiose  en  aptsoso primeros, 
8a  aoble  origen  blasonen 
De  soberanos  trofeos ; 

Pses  mal,  aunque  renacieran 
De  aqoel  apagado  incendio, 
radiaran  boj  sin  flaqueza  - 
leareaeatar  lo  que  fueron. 

Boj  qne  del  grande  Angostillo 
Celebra  ei  sagrado  templo 
El  najor  triunfo  de  Cristo 
Desases  que  snbió  á  los  cielos : 

La  traslación  de  sa  efigie, 
iJtoj  singular  sogeto 
De  la  ama  sonora  trompa 
Qae  vetos  anima  el  Tiento. 

¡0b!  siempre  festivo  sea, 
Tea  fe  de  tan  grande  empeño, 
lecoBOzca  on  siglo  y  otro 
Del  pande  Castilla  ei  celo; 

El  abócelo  qne  ahora 
Coa  religioso  ardimiento 
De  sa  atenden  los  aromas 
aaana  en  altares  nne? os, 

Victima  haciendo  en  sos  aras , 
Rosólo  cuantos  acentos 
Le  ofrecen  admiraciones 
En  el  ruidoso  silencio. 

Sido  también  las  memorias 
Qaeea  gloriosos  monumentos 
Eternizaba  la  fama, 
Atujando  este  día  lejos  ; 

Esie,  que  anterior  á  todos, 
Limita  á  los  venideros 
igual  triunfo,  iguales  glorias, 
laaal  pompa,  {goal  afecto; 

Este,  de  cojos  laureles 
DfTorador  será  el  tiempo 
Jamás,  aun  cuando  faltara 
El  sagrado  de  so  dueño. 

Meaos  humillar  la  cumbre 
Del  espumoso  elemento 
Es  difícil,  que  alabanza 
Dar  igual  a  tanto  acierto ; 

Henos  del  dia  los  rajos 
Sepultar  fuera  en  el  centro 
De  la  tierra,  j  roas  posible 
Limite  hallar  en  lo  inmenso. 

¿Quién,  pues,  ob  grande  Castilla, 
Claro  honor  del  siglo  nuestro, 
A  la  cumbre  de  tu  fama 
Podrá  llegar  con  aliento? 

Perdona ;  que  á  tanto  nombre 
»  discurso  Tiene  estrecho, 
le)  imposible  disculpa 
«  osadía,  mas  do  el  riesgo. 

ROMANCE  XXVI.— heroico. 
A  ni  bu  esqtiva,  después  de  muy  amorosa. 

Sagrado  honor  de  la  selva , 
Coja  sombra  fié  dormido 
■a  de  una  ves  mi  desvelo, 
Del  aire  á  los  dulces  silbos; 


En  cajas  tiernas  cortesas 
Es  devorado*  prolijo 
De  mi  pecho  el  doro  nombre 
De  Fill,  en  ellas  escrito. 

Robustas  cambras,  qne  al  cielo 
Llegáis  con  los  altoe riscos, 
De  mi  Fili  registradas 
Contra  el  cierro  fugitivo; 

Obedientes  á  so  planta. 
No  menos  que  al  estallido 
De  su  onda,  resonante 
Lev  del  vagaroso  aprisco. 

Umbroso  ralle,  al  contado 
De  Fílida  mas  florido 
Qne  á  los  fecundos  halagos 
Del  sol  desatado  en  ríos ; 

Menos  deodor  i  la  aurora 
Que  aso  risa  ral  roclo 
Lascivamente  libado, 
Menos  qoe  á  so  pié  lascivo. 

Fuentes  en  cuyas  riberaa 
Serán  torrentes  proiQos 
Mis  ojos,  en  largo  llanto 
Desatados  de  al  mismos; 

Vosotras,  que  tantas  reces 
El  espumoso  roldo 
Al  son  de  mis  dulces  quejas 
Librasteis  de  precipicio. 

Pues  Fitida  toé  mudable, 
Cambiad  mesero  ser  preciso ; 
Mas  no,  qne  el  dolor  no  tiene 
Con  semejantea  alivio. 

Cruel  aon  mas  qoe  las  ondas 
Del  Océano,  esparcido 
En  cautelosas  riberas 
Contra  el  naufragante  lino; 

Dora  mas  que  el  alto  robre , 
Honor  de  la  aelva  antiguo, 
Ya  en  su  grave  pesadumbre 
Contra  el  austro  defendido.  • 

¿Asi  el  lazo  ha  de  romperse 
En  qoe  el  sol  nos  halló  unidos 
En  cuanto  de  entrambos  polos 
Tres  veces  entró  en  los  signos? 

¡  Cuánto  inflamar  las  heridas 
Mas  piedad  hubiera  sido, 
Que  adormir  el  sentimiento, 
Revocándolos  suspiros! 

¡Cuánto  la  venida  sangre 
Honor  fuera  del  suplicio, 
Si  en  las  aras  se  apagara 
La  llama  cuando  el  delito! 

¡  Cuántas  veces  aplaudiste 
De  las  fieras  el  bramido. 
Antes  grabado  en  mis  flechas 
Que  llegase  á  tus  oídos ! 

¡  Cuántas  mi  dudoso  anzuelo 
Pulsado  se  vio,  j  mordido 
De  quien  después  á  tu  planta 
Fluctuaba  parasismos! 

Nuestro  redil,  ¿cuántas  veces 
Halló  el  errante  cabrio 
Sin  distinción?  Las  ovejas 
¿Cuántas  sin  pastor  distinto? 

¿Tuvo  algún  pastor  el  Dauro, 
Que  en  su  curso  cristalino 
Menos  invidia  bebiese, 
Ni  á  mayor  fuese  admitido? 

Pues  ¿  por  qué  nuestra  esperanza 
Abrass,  cambiando  giros. 
El  desalumbrado  vuelo 
En  altares  divididos? 

¿  Por  qué?  Mas  ¡  aj !  que  su  corso 
Antes  sobre  el  monte  Olimpo 
El  Dauro  verá,  que  firme 
Pueda  hacerte  aun  el  olvido. 

ROMANCE  XXV1L—  amoroso. 

Señora  doña  Marica, 
Dulcisimamente  grave, 
El  azúcar  de  las  gracias 
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I  de  los  donaires; 
[ue  al  sol  opone  un  golfo 
idos  azabaches, 
drópicamente  beben 
[rente  los  crista  I  es; 
e  los  ojos  dormidos» 
lermoso  maridaje 
ia  al  día  mas  luces 
ntia  caza  celajes ; 
i  risa,  cuyo  aliento . 
Jece  los  corales, 
me  las  blancas  perlas 
güenza  los  ambares ; 
uva  garganta  amor 
;  a  sus  flechas  hace, 
arco  de  sus  pechos 
lo  halagos  moríales; 
lien  |>or  la  compostura, 
n  por  la  mano,  nadie, 
por  el  pié,  ganar  puede, 
p  de  altar, cual  de  imagen; 
d  hábito  la  costumbre 
ia  mas  deleitable 
i  la  capilla  del  gusto 
a  paternidades, 
ja  que  por  lo  devoto 
nás  en  ceguedades, 
le  amor  con  muchas  rejas 
re  sus  desdenes  labre. 
!  vusted  que  la  quieran 
ñor  mas  conservable , 
►  abeja  en  las  palabras , 
i»  en  las  obras  es  áspid, 
quemónos  estas  almas, 
e  comen  mil  desaires, 
na  sarna  el  amor 
itra  presto  y  se  va  tarde, 
loslc,  pues,'  con  el  jueves 
jar  de  con  el  martes , 
falta  de  pan,  el  cartera, 
gloria  y  después  nadie. 

LETRILLA  X. 

Solia  que  andaba 
i  mi  molino* 
ti  i  a  que  andaba, 
ahora  no. 

En  mi  ed.Ml  primera , 
uando  la  alegría 
n  mi  florecía 
e  la  primavera , 
uiso  molinera 
aeerme  el  amor. 
f>/ia  que  andaba ,  etc. 

Liciones  me  daba , 
de  cuando  en  cuando , 
a  piedra  picando, 

todos  picaba; 
unto,  (¡ue  volaba 
oh  la  picazón. 
nlia  que  andiba,  etc. 

Era  lan  bou  ico 
i  molino,  y  tal , 
ue  no  había  caudal 
ue  fuese  tan  rico ; 
ra  chiquitico 

como  una  flor. 
)lia  que  andaba,  etc. 

Con  cualquier  corriente 
olía  su  grano, 
r:i>  endo  á  una  mano 
I  flaco  y  > aliente. 

Juma»  (Kí  grille 

a  cío  m»  vio.    ' 

olía  ame  andaba ,  etc. 

Hacia  una  harina 
bu  blanca  y  picante, 
ue  en  un  mismo  instante 
iega  y  encamina ; 

era  peregrina 
anta  en  el  olor. 


Solía  qm$  ■ ■» 

Era  muy  de  ver 
Cuan  enharinado* 
Hasta  en  les  salvados 
Todos  querían  ser; 
Todo  era  moler 
Con  la  presunción. 
Solia  qua  andaba ,  ak. 

Vino  una  avenida  9 
Que  con  el  caudal 
Dio  en  el  hospital, 

Y  quedé  perdido. 
Ya  lo  presumida 
En  mi  se  acabó. 
Solia  que  orneaba ,  efe. 

Tarde  me  arrepiento 
De  no  haber  molido 
El  grano  escogido 
Que  arrojaba  al  viento. 
El  conocimiento  • 
Tarde  á  mi  llegó. 
Solia  que  andaba ,  etc. 

Las  aechaduras 
Tomara  yo  ahora , 
Que  muy  burladora 
Daba  á  las  criaturas. 
Estas  aventuras 
Trujo  aquel  rigor. 
Solia  que  andaba,  etc. 

En  su  lozanía 
No  lie  ninguna, 
Que  apaga  la  lona 
Cuanto  enciende  el  dia. 
Quien  del  tiempo  fia 
Mire  cuál  estoy. 
Solia  que  andaba ,  ríe. 

¡Oh!  tomen  ejemplo 
En  mí  las  mas  bellas. 
Porque  mis  querellas 
Alumbren  su  templo. 
¡Oh !  tomen  ejemplo 
En  mi  gran  dolor. 

SoHa  que  andaba 
El  mi  molino, 
Solia  que  andaba, 

Y  ahora  no. 

RETRATO  ML  POETA. —  SATÍRI 

A  anas  damas  que  le  pidieras  se  pinta: 

Señor  «zas  mías , 
Pues  que  los  retazos 
Quieren  que  les  pinte 
De  mis  rotos  años, 

Y  que  sea  al  fresco, 
Sin  traer  los  mayos 

A  gastar  colores 

Con  quien  no  las  gasto. 

Allá  va  mi  vida , 
Que  tendrá  de  largo 
Hasta  cinco  cuartas 

Y  hasta  cuatro  cuartos. 
Ella  es  bien  marcada , 

Y  con  tan  buen  marco. 
Que  siempre  se  ajusta 
A  cualquier  retablo. 

Pero  en  las  costumbres 
El  lienzo  es  muy  ancho; 
Vusledes  lasuruen, 
Pero  yo  las  tramo. 

Con  lo  cual  bien  puedo 
Yo  de  sus  tejados 
Tapar  las  goteras, 
Sin  subirme  en  zancos. 

Que  en  viéndola  mía, 
Aunque  esté  muy  bajo. 
Tengo  ciertos  medios 
Con  que  crio  á  palmo». 

Y  asi,  nunca  pierdo. 
Aunque  esté  picado. 
Por  cobarde  ó  corto 
Ni  por  mal  echado. 


CílMPOSfUOMiS  VARIAS. 


dio,  uri*  señora*, 

filo  del  lanwnn; 

Oae  rn  |o  Jema»  mienlo  ; 

No  sé  si  mi'  hirieron, 


líii  la  ilniieole 
So»  de  ligua  rábano, 
*rgun  mu  picante 
Hj.h  por  los  cabos. 

'I  ■-  lo  i i¡i i'  ie  lieue 
■  -     i*  acertado. 


r-ique 


.,  N|  ■ 


Hir.-n  *l  uio'u  barro. 

I.n  tiempo  tui  eime. 
Peto  ja  ,o\  mju  ¡ 
i.ibc  111  ni  o  ja  el  tiempo 
U  rulo»  ;  el  canto. 

Tengo  aran  cabcia, 

\  nunflii  lamo, 
QÑ  m  que  li  ralreu 
HM  que  e*  de  un  atrio; 

Pero  ila  mi  cuerpo 
Mi  rn  la  mas  alio, 
fruí  ni  Crenle  al  dm 

Y  «guie  *¡  cabo. 
Eila.cnmoaide», 

H>|iaruda  rn  barrios. 
i.iiii.ini  mil  entradas 

Y  raíame*  «arios; 
Y «O)  »rntulera 

Huilla  tul  los  tasco*. 
BÜI  ii  tu  rria  rali 
úralrcbe  de  nabos. 
ruede»  la*  oreja» 


luwalquicf 


Vrin  Ijr^iniMilr 

bt  toldo  el  verano. 

Prro,  alo  muí  áspid. 
So»  i  lo»  «traillo» 

!'■■.'■■  t»3l    | '.i l.i I II  ai 

vrJas  iodo  el  ano. 

I.i  Frruli'  J  lai  cejas 
En  color  y  espacio 

- "i]"i  una  puente 

Ütdui  Rrandes  ai 


rordd 
lUU; 


•  OfOJ 


I«  mis  desengaños, 
Y  por  iJwule  iiiiiiv 
tita  ni;  liten. no  a 


Sm  (¡iludir  mojado. 

Linar»  ludiera, 
itolu  tajólo  v  largo, 
Ser  un  de  alcalde 
lUltaUíileualu; 

luí  J  I.-  lliilliMn'. 

!«  dosel  t  estrello, 
'mi  mejillas 
UIik«i  de  alio  abajo. 

l>e  la  boca  puedo 
liccir  «ujn  mi  ras(to, 
BinDuue  1  nn  grande  pliego 

Tienípocui  dienlcs 


Pedro 

■WfH  tila  negando, 
l  tdanilijleaprioiali, 
<«)i  Inde  Pablo. 

rtro  es  Mu  de  f,tetO, 
i  mi  imka  tamo. 


V  romo  I»  i-rlaen, 
lie  rucio  roda  tío; 

Sif niprr  ejlü  rn  remojo, 
Por  ll  de  iiluun  lado 
Piratas  Medra* 
Tocan  a  inhalo. 

lili  rollo  iw  el  cuello, 

Adonde  estiraros 
Verdugo*  de»eo8 
Piensan  muy  despacio, 

Y  adonde  A  lo  mismo 
Se  miran  colgados 
Por  mucho»  deliUis 
Lo*  bombros  j  Untos. 

Mas  tales  Ion  llene 
Lo  quede  si  han  darlo, 
Que  por  todo  H  suelo 
Amlaii  arruilraiido; 

Y  ;i|i;iii;ii!r!i!  piedras. 

Cea  qué  ]■  tontN 

Tienen  en  el  rollo 
Piedra  que  tiraros. 

Iiesile  ¡mili  1  los  pié» 
Kuem  es  dar  un  tranco, 
Porque  el  medio  es  miiclio, 

Y  liar  riesgo  en  pasarlo. 
No  puedo  hacer  pierna* 

Yi  por  mi*  necados. 
Puesto  que  lo*  pies 
l.rs  vinieran  largos. 

Y  asi.  n»  ando  en  imnlM ; 
liue  despumo  lanío. 

Ciue  mis  punto»  ya 
Se  miileii  a  palmos. 

N*l  lengum,-  ei ib», 

llien  que  no  soy  Mi»; 
Que  ¡mies  lodo  colero 
Uuepoeo  un  HM**, 

lis  mi  condición 
Cual  la  de  los  gatos . 
Que  en  diciendo  >íapu>, 

Me  Silbo  !ll  Ir'jliil.. 


mielo 


a  fría 


linio.' 


rerla. 


Fué  desde 
Muy  grande  letrado, 
Porque  el  Xtle  mmandi 
IMudie  por  baldo; 

V  asi.  mi  derecho 
Para  todas  guardo 
Con  gran  rerlliud, 
Sin  hacer  un  tallo. 

En  esto  de  tersos 
So]  poeta  bravo, 
Ifueeriunmismoinslanle 
Corro,  embisto  y  paro. 

V  a  quien  me  da  el  pie 
Le  tiloso  la  mano 
Huela  la  pechuga. 

Con  que  voy  pagado 

lie  lenguas  cutiendo 
Todas  cuaulas  nublo, 
Como  no  me  pidan, 
(lúe escullo  vocablo- 

lie  I  asir  oíosla 
Es  lo  y  casi  un  liulmn, 
CÑ  que  airo  llgura 
Aun  sin  as  tro  labio. 

Sé  la  geogralt* 
Como  unhniieirio,- 
Con  ocie  mío  della 
Lo  que  del  ruibarbo ; 

Pero  bien  entiendo 
üue  el  Alpe  esta  blanco 
Apódenle  nicles. 

V  que  en  parle  es  llano; 

i  "ir  es  el  mar  muy  bou  Jo, 
Los  vallen  muy  bajos, 
Los  peñascos  dums  , 

V  los  montes  utioi. 
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Pues  ¡la  medicinal 
No  hay  pulso  Un  flaco, 
Qae  50  do  I*  esfuerce 
Si  llego  4  tentarlo. 

Pues  ¡el  orinal! 
Soy  en  esto  un  pasmo  : 
Aunque  no  le  vea. 
Con  solo  el  olfato, 

No  hay  perro  de  muestra 
Que  huela  un  gazapo, 
Ni  que  asi  la  caza 
Saque  por  el  rastro. 

Soy  gran  filósofo 

Y  gran  teologazo, 
De  cascos  abiertos 

Y  libros  cerrados; 
Contador  tan  grande, 

Que  en  guarismo  parlo, 
En  guarismo  como, 
Ceno,  visto  y  calzo. 

Mas  no  vivo  apriesa. 
Bebo  si  despacio, 

Y  tengo  gran  cuenta 
Con  lo  del  regalo. 

Por  no  ver  fantasmas 
Me  acuesto  temprano, 

Y  para  no  serlo 
Tarde  me  levanto. 

Es  mi  agua  de  nieve 
De  Lucena  un  jarro, 

Y  un  jamón  de  Rule 
Mi  azúcar  rosado. 

Con  esto  refresco 
El  bigado  y  bazo ; 
Que  por  desayuno 
Con  poco  estoy  harto. 

A  las  once  como, 

Y  á  las  cinco  salgo. 
Durmiendo  la  siesta 
Este  poco  rato : 

Lo  que  en  el  invierno 
Hacer  el  verano. 
Porque  yo  mas  quiero 
Frito  que  no  helado. 

No  me  meto  en  guerras , 
Ni  de  nuevas  trato. 
Porque  con  las  viejas 
Hago  mis  recaudos. 

Poco  me  alborota 
Que  bajen  armados 
Treinta  mil  franceses 
Hasta  Cal  de  Francos, 

Ni  que  el  turco  ó  persa, 
Con  cien  mil  caballos, 
Baje  por  la  Armenia 
Contra  los  polacos. 

Si  duerme  mi  dama, 
El  sueño  le  guardo 
Con  otra  dispierta. 
Porque  hace  otro  tanto. 

Si  riñe,  la  riño, 
Si  halaga ,  la  halago, 
Doy  le,  si  me  pide, 

Y  si  sale,  salgo. 

Y  al  lin.  reinas  mias. 
Yo  soy  el  cosario 

De  ese  mar  de  amor 
Donde  nadan  tantos; 
Pescador  de  caña. 
Que  un  anzuelo  traigo, 
Con  que  le  doy  cuerda 
A  cualquier  marrajo. 

Y  asi,  a  rio  vuelto 
Mis  ganancias  hago, 
Porque  á  cualquier  pesca 
Entro  por  uu  lado. 

Y  en  toda  mi  tida 
Me  vide  ahogado. 
Porque  en  cualquier  agua. 
Como  nadan,  nado. 

De  mi  original 
Este  es  un  tetrato; 


Muchas  copias  lies», 
Mas  ninguo  U  astado. 
Si  bien  oa  parees. 
Bien  podréis  lomarlo. 
Y  si  no  contento,  - 
Quedaré  pagado. 

ROMANCE  XXVTH.-üiut 

Dando  la  bienvenida  á  esta  ciada*  á  ai  teftor, 
y  mi  sefiora  dofia  Francisca  de  fliaeslrosa, 
mochas  ¡Iumas. 

Ya  la  oprimida  corriente 
¡Oh  sacro  Gentil  dilata 
Por  las  dolientes  arenas 
Que  antes  festivo  inundabas. 

Ya,  pues  qae  del  vario  tiemp 
La  permanente  mudanza 
Dorados  juncos  prodoce 
Donde  antes  lúgubres  canas. 

Vuelve  á  la  antigua  rUjera , 

Y  las  ya  difuntas  plantas 
Resucitar  sus  cenizas 
Vean  en  la  undosa  llana. 

Vuelve ,  pues  ya  vuelve  Mise . 

Y  en  fe  de  deidad  tan  alta 
Aqueste  día  señale 

La  invidia  con  piedra  blanca. 
Exhale  aromas  el  prado, 

Y  de  la  avarienta  zana 
Mas  dulce  néctar  fe  libe 

Que  amor  en  sus  corchos  labra 

De  lascivos  Cupídillos 
Lasciva  flor  venerada , 
Limite  á  las  verdes  puntas 
Las  purpúreas  esperanzas. 

Cante  esta  vez  Filomena 
Sus  tristes,  si  dulces,  ansia*, 
Al  dulce  son  del  olvido. 
Si  olvido  cabe  en  quien  ama. 

Las  blancas  horas  que  al  día 
Abren  entre  nubes  blancas 
La  negra  puerta  del  ocio, 
No  sin  afanes  cerrada , 

Cuanto  las  húmedas  sombra 
Suave  concento  enlazan 
En  armoniosas  voces. 
Reciprocamente  abran. 

Dulce  hija  de  la  espuma , 
Francelisa  soberana, 
¿  Quién  á  tu  hermosa  ribera 
Podra  conducir  mi  barca? 

¡  Ob  musa !  tú ,  que  a  mi*rue| 
En  otro  tiempo  obligada , 
Kn  vez  de  laurel  caduco. 
Fiaste  la  heroica  palma , 

Propicia  ahora  me  asiste. 
Asi  en  las  inquietas  aguas 
Veas  la  tranquila  frente 
De  aljófares  coronada. 

Mas  ¡ay!  que  el  ciego  deseo 
Mal  puede  veloces  alas 
Mover  sin  prestarle  plumas, 

Y  vista  alguna  esperanza. 
Mal  resplandeciente  lumbre 

Disculpa  ciega  arrogancia , 
Pues  las  tinieblas  alumbran 
Cuanto  los  ardores  callan. 

Si  de  las  inquietas  ondas 
Sin  riesgo  viera  la  playa , 
¿Cuál  trofeo  mas  heroico 
Fuera  que  una  débil  tabla? 

Mas  ¡  ay  amor !  ¡  qué  de  veces 
Vencido  el  golfo,  amenaza 
Dura  roca  ,  frágil  leño 
En  las  ondas  embozada ! 

Remora  pues  al  deseo 
Sea  respectiva  causa , 

Y  el  mar  la  ceniza  inunde , 

Si  ha  de  ofender  con  las  brasas 

Y  vos ,  divino  sujeto 
De  cuanta  pluma  consagra 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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(NnlM  holocaustos 
Ea  obedecidas  aras, 
Dad  oído  á  los  acentos 
fe  ■¡avena  mal  templada; 

&  tarde  ó  mal  te  arrepiente 
■  emprende  coaas  arduas. 
Dadme  oído,  asi  corona 
Sois  de  nuestra  Granada , 
De  aso  y  otro  mar,  de  cuanto 
Cao  y  otro  polo  abrasa. 

ROMANCE  XXIX.— heroico. 

im  tina  ea  Gtall»  nürtadola  •■  galas,  lio  atreverse 
da  le  viese,  sor  se  enojarla,  hartóle  ana  banda  para 
fcatfesdon. 

D  sol  y  Filida  á  un  tiempo 
Se  arrojaban  á  tas  ondas ; 
El  ni  apagando  laces, 
¥  Pili  encendiendo  sombras. 

Nadó  el  silencio  en  las  aguas, 
Mido  también  en  las  bofas : 
A  lucha  Terba  apenas 
Lasan  inqnintoo  perdona. 

fo  tapíela  frondoso  mirto 
Avecilla  que,  celosa, 
El  pendiente  nido  acosa 
Csando  ausente  oido  llora. 

Mi  san  bien  de  sus  blancas  laces 
Lacrar  la  húmeda  antorcha    . 
Podido  había  reflejos 
Es  las  sgaas  bulliciosas. 

Pendiente  de  las  arenas 
B  sacro  Geoil  revoca 
bel  acelerado  curso 
La  corriente  presurosa ; 

Gemí,  que  la  undosa  fista 
Tiende  por  la  playa  undosa  v 
Tan  recatado,  que  apenas 
Las  verdes  pesuñas  moja. 

No  asi  Daliso,  que  un  tronco 
De  oo  anciano  fresno  adorna 
Demás  deseos  que  arenas 
Oprimen  la  playa  corva ; 

Daliso,  amaute  de  Fui, 
A  cuta  Inz  mariposa  , 
A  cujas  ardores  fénix , 
Arde  el  vaelo,  enciende  aromas ; 

Daliso,  a  quien  dura  flecha, 
Teñida  en  dulce  ponzoña , 
Abrió  en  dilatada  herida 
Suerte  y  esperanza  corla. 

Argos  la  playa  examina ; 
Mas  ¡ay  Daliso!  ¿qué  importa 
Ra&ar  la  herida  en  el  agua , 
Si  es  el  agua  ponzoñosa  ? 

Mocha  vista  en  pocos  pasos 
Temerosamente  otorga 

A  sq  amante  f  á  los  cristales , 

Quédeseos  le  retornan. 
Arde  el  agua  á  los  reflejos 

De  so  incendio,  y  misterioso  , 

Ea  vea  de  apagarle  el  humo, 

Mayores  fuegos  le  arroja. 
l*o  volcan  son  las  arenas, 

De  cava  nadante  copia 

lirada  la  infiel  orilla, 

Mwtaqasde  amor  estorba. 
Sediento  extiende  la  vista 

Coi  y  otra  vez ;  y  ociosa 

Vn#lVe  retirada  al  riesgo, 

Tinieodole  por  lisonja. 
¡Oh amor!  ¡Si  las  ciegas  plumas 

Batieras  a  un  tiempo,  y  todas, 

Sin  recelar  precipicios , 

Del  hierro  hicieran  corona ! 
El  vaelo  pues  que  atrevido 

Abo  mavor  riesgo  blasona , 

.Oh  manto  engolfado  en  dudas 

Sigce  contraria  derrota ! 

;0h  como  ciego  «1  deseo, 
too  el  agua  basta  la  boca , 


Ni  bien  el  ardor  natóga. 
Ni  bien  la  cenisa  sopla  I 

Desatado  de  m  cumbre 
El  peñasco  vuelve,  j  gloría 
Juzga  el  padecer, callando, 
Por  quien  su  dolor  ignoro. 

Una  banda  de  su  amante 
Adquiere ,  purpuren  aotta 
Déla  esfera  de  so  amor, 
Helada  á  un  tiempo  y  íbjgoea. 

Si  ño  incluye  sfjnms  doce , 
Señales  mil  aprisiona, 
Que  á  su  cobarde  esperanza 
Los  eslabones  le  dobla. 

Cede  á  su  intento  el  amante ; 
Que  aquella  banda ,  aunque  sorda , 
Desatada  en  sus  acentos , 
Teme  que  el  silencio  rompa. 

Habla  en  tanto  sus  rayos 
Por  Is  playa  nebulosa 
Tendido  la  blanca  Clntia , 
Mediando  el  curso  á  les  torta. 

Caliginosos  celajes , 
Húmedos  ya,  perezosas 
Permitían  tu  estrellas, 
Y  soñolienta  la  aurore. 

Resumida  á  su  adorno 
Ys  Fili,  de  la  carrosa 
Oprimidas  tas  riberas* 
Agua  y  sentimientos  brotas. 

Volvió  Genil  ¿  su  curse, 
Cuya  corriente  abundosa 
De  tan  glorioso  trofeo 
Uno  y  otro  mar  honora. 

ROMANCE  XXl-unofco. 

Al  milagro  del  profeta  Elíseo,  qse  resadtó  i  aa  dlfnato  aja  ar- 
rojaron sobre  su  asesas  ea  ana  caverna. 

¿Quién  de  la  pesada  sombrs, 
Que  odo  perezoso  y  torpe 
Envolvió  en  mortal  silencio, 
Llamas  desató  veloces  ? 

¿Quién  vio  alumbrar  las  tinieblas 
Los  confusos  horizontes, 
Rayos  desatando  al  día , 
Sombras  hnvendo  á  la  noche? 

¿  Quién ,  sino  el  grande  Elíseo , 
Que  entre  ciegos  resplandores , 
Donde  mas  acusa  el  riesgo 
Obra  milagros  mayores?  • 

Aleve  homicida  arroja 
Difunto  cadáver  donde 
Sepulte ,  dos  veces  muerto. 
De  una  vez  sus  dos  traiciones ; 

Allí  donde,  retiradas 
Sus  reliquias ,  desconocen 
Los  vivientes  de  aquel  siglo, 
En  sepulcro  horrible  y  pobre. 

Mas  ;  oh  juicios  divinos! 
El  medio  para  que  ignoren 
El  delito,  es  quien  le  acusa 
Prodigiosamente  noble. 

No  asi  el  pedernal  herido 
Desata  á  los  duros  golpea 
Las  tenebrosas  centellas 
Que  fogosa  vena  esconde , 

Como  el  obscuro  cadáver, 
Tocado  apenas ,  descoge 
Entre  mortales  tinieblas 
Lucientes  admiraciones; 

Tocado  apenas  de  aquellos 
Insepultos  eslabones , 
Puesto  que  dos  veces  muertos , 
Huesos  ue  tan  gran  renombre. 

Levántase ,  y  mal  distintas 
Desala  prolija;,  voces 

Del  aprisionado  pecho, 
Solo  en  repetirlas  doble. 
Y  aun  en  muchas  dice  menos 

De  las  que  inmensa  responde 


La  admiración ,  que  asimismo 
Le  acosa  que  no  se  ignore. 

Mas  ¿quién,  oh  grande  ti  ¡seo, 
Alia  admiración  del  orbe, 
No  erige  a  prodigio  tanto 
Lucientes  aclamaciones  ? 

¿  Quién  no  admira  que  un  cadáver, 
Desatado  en  ilusiones , 
De  la  vida  que  no  tiene 
A  otro  cadáver  informe  ? 

¿Quién  no  admira  que  una  sombra 
Vitales  aplique  ardores 
Al  tenebroso  desmayo 
Del  último  ser  del  hombre? 

El  que  ya  prolijamente 
Encadenado  entre  horrores, 
Limadas  vio  las  tinieblas 
Que  enlazó  el  primer  desorden, 

i  Qué  holocausto  dar  pudiera 
Que  á  tus  altares  conforme 
Fuese  en  todo,  bien  que  el  humo 
Desatase  en  esplendores ! 

Aun  no  los  vivientes  siglos , 
Que  á  su  precipicio  corren , 
Tendrán  bastautes  acentos , 
Si  otros  siglos  no  los  oyen. 

La  enmudecida  caverna 
Que  sellaba  tanto  nombre , 

Y  abrió  gloriosamente 
Homicida  mano  entonces, 

*  Al  sordo  oido  del  tiempo 
En  largo  acento  pregone 
Tu  alabanza ,  hasta  los  troncos 
Parleros  haciendo  el  monte. 

DÉCIMAS. 

A  una  dama  musirá ,  que ,  cantando,  despedía  á  su  galán 

y  lisonjeaba  á  otro. 

Fili,  tú  cantas  mi  muerto 
Como  pudieras  mi  vida , 
Pues  tan  mal  correspondida 
Está  de  tina  y  otra  suerte. 
Que  no  vivo  en  ti  me  advierto 
De  tu  voz  el  falso  acento ; 
Que  no  muero,  el  sentimiento 
Cotí  que  te  acuerdas  de  mi: 
Con  que  muero  y  vivo  en  ti, 
(¡no  al  ser,  otro  al  lamento. 

Si  midieran  lns  deidades, 
Est  >  Ingratitud  vengaran; 
Mus  á  machóse  obligaran 
Si  oyeran  tus  liviaudades ; 
Que  ni  tus  facilidades 
No  ensordecieran  su  oreja , 
Va  fuera  menor  mi  queja , 
Ya  mas  cruel  tu  castigo, 
O  se  anegara  conmigo 
Quien  en  las  endas  me  deja. 

Canta,  pnes,  mis  escarmientes, 

Y  llora  tu  ingratitud. 
Porgue  ya  mi  esclavitud 

Lu  cadena  iUó  á  los  vientos; 

Y  estos  últimos  acentos 
Que  eu  mi  oído  desconoces , 
Para  que  mejor  los  goces 
Heliérelos  á  tu  oido, 

A  ver  si  está  tan  dormido 
A  (11  voz  como  á  mis  voces. 
Si  de  dueño  no  mejoras 
Ni  le  acrecientas  de  bienes, 
Mal  á  tu  culpa  previenes 
La  disculpa  que  le  ignoras  ; 
Si  no  es  «i uc  lu  vida  lloras 
Cuando  ya  mi  muerte  cantas, 

Y  cual  cisne  te  adelantas 
(Hidrópica  de  mi  oido) 

A  que  el  llanto  fementido 
Se  anegue  entre  voces  lanías. 

Cuita  pues,  y  dulcemente 
De  segundo  dueño  encanta 
La  atención ;  que  en  dicha  tanta 
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Hoy  á  tu  vos  ie 

Veamos  quién 

De  los  dos  pea*  cruel; 

Pues  conmigo  eras  miel , 

Y  con  él  no  ñas  de  ser  Irme, 

Con  que  en  quedan*  y  en  inee 

Ni  á  mi  me  tienes  ui  i  él 


DÉCIMAS. 

A  ana  dama  que  dejó  á  sa  galán  sor  na  íi 
era  sa  confesor  para  caauwr  coa  la 

Primero  que  mi  dolor 
Son  los  dioses;  que  mis  celes 
No  han  de  atreverte  á  loa  cielo) 
Aunque  es  deidad  el  amor. 
Si  fuera  canaa  menor, 
Fili  ingrata,  tu  desvio, 
Presumiera  el  llanto  mió 
Poderle  en  parte  vencer; 
Mas  buscar  Irme  mujer 
Es  volver  atrás  un  rio. 

Que  con  la  Iglesia  cumpliese 
Fili,  ¿quién  lo  excusarla? 
Que  yo  el  alma  te  darla 
Porque  allá  me  condujeses; 
Mas  que  con  otro  absolvieses 
Lo  que  pecaste  conmigo, 

?uedaodo  aquel  por  amigo, 
por  enemigo  yo, 
i  Quién  no  dirá  que  cumplió 
(No  tú)  la  Iglesia  contico? 

Tenga  pues  celos  divinos 
Mi  amor,  siendo  tan  humano; 
Que  no  sueleo  ser  en  Taño 
En  él  tales  desatinos ; 
Mas  eu  tan  ciegos  caninos 
¿Cómo  puedo  hallar  salida? 
Pues  estás  arrepentida 
Con  tan  rara  penitencia. 
Que  haces  del  acto  potencia , 
Quedando  en  él  convertida. 

De  tu  culpa  v  confesión 
Raio  ha  sido  eí  prcvilegio. 
Pues  haces  un  sacrilegio 
Para  alcanzar  un  perdón. 
Que  es  acto  de  religión 
El  que  has  hecho,  bien  te  ve ; 
Pero  no  es  acto  de  fe. 
Pues  con  ese  nuevo  insulto, 
O  le  profanas  el  culto, 
O  haces  que  Ignorado  esté. 

DÉCIMAS  AMOHOSAS. 

Glosando  esta  redondilla,  diciendo  el  amo 

á  ana  dama : 

Ardo  y  lloro  sin  to$iego% 
Ardiendo  y  llorando  Unto, 
Que  al  fuego  no  apaga  él  llanto 
Si  al  llanto  consume  el  fuego. 

A  ser  posible  en  amor 
Querer  sin  decir  por  que , 
Bien  se  atreviera  mi  fe 
A  cautelar  el  dolor ; 
Pero  callar  no  es  valor, 
Pues  jamás  ofende  el  ruego ; 
Mas  si  dais  oido  ciego 
A  mi  enmudecido  llanto, 
¿Cómo  no  be  de  callar  cuanto 
Ardo  y  lloro  tin  omtgo  ? 

No  diré  por  quién  ni  Uama 
Tanto  incendio  solemaisa , 
Enjugúese  en  la  ceniza 
Llanto  que  basta  el  fuego  influí 
Pero  si  aun  el  humo  os  Manía , 
Viendo  queá  arder  le  adelanto, 
Para  que  veáis  mi  llanto 
Aun  en  las  mudas  centellas . 
¿Cómo  he  de  callar  en  ellas, 
Ardiendo  y  llorando  tanto? 


A  decir  que  soy  qnion  soy , 
Ttl  estoy ,  qne  no  ate  atreve, 
toes  mas  atención  os  debo 
Cásate  mas  afecto  os  doy. 
lideteraü malo  voy 
A  ver  este  eie*)»  encanto, 
Pnes  cundo  «as  ase  adelanto 
A  dteir  «I  ardor  «rio, 
hilo  con  mayor  des? Jo 
Qu  tí  fuego  mo  aran  ¿Unto. 

¡Oh  si  ya  de  la  cadena 
Unfiera  los  eslabones , 
0  doblara  las  prisiones 
Coso  se  dobla  la  pena  1 
Os,  quién  besara  la  arena , 
ataje*  se  anegara  luego  } 
las  ;ay !  qne  es  en  vano  el  mego 
Cando  es  tan  sordo  el  rigor, 
Qk  ai  al  incendio  el  dolor 
*úUmd*-m*wmeHfue$: 


COMPOSIOONIS  VARIAS. 


DÉCIMAS  AMOROSAS. 
Cutáis cas  ¿a  á  entender  la  redondilla. 

GLOSA. 

AtoMoontinvo  dolor 
riMAtf,  Qori,  sufrimiento; 
Husmos  es  mi  toruternto. 
Husmos  es  tu  rioor. 

¿QtJea ,  Clori  ingrata  9  no  ve 
Délos  dos  la  ardua  porfía, 
Ta  por  ser  conmigo  impla , 
Yo  porque  entiendas  mi  fe? 
Ose  esperanza  no  me  dé 
El  etetiaoado  rigor, 
las  crédito  es  de  mi  amor, 
Pses  cuanto  es  mas  el  desvio, 
Adelanto  el  amor  mío 
XtmcsoMuuo  dolor. 

Deja,  pues,  de  presumir 
Qoe  bas  de  poder,  inconstante , 
Ketruccderme  de  amante 
Cuando  es  mi  premio  el  sufrir. 
Solo  me  deja  sentir 
(Eo  tan  eitraño  tormento) 
£1  prolijo  pensamiento 
be  vencerme  y  no  acabarme, 
Porque,  á  presumir  mudarme , 
Uno  hay,  Clori ,  sufrimiento. 

Que  el  mar  azote  la  playa 
Caaoxtaella  queda  se  esta, 
Coo  los*  golpes  que  le  da 
U  acosa  cuando  se  vaya. 
Si  es  nú  tormento  atalaya 
Demi  propio  sufrimiento, 
¿Cómo  be  de  estar  soñoliento 
k  los  golpes  de  mi  llanto, 
Si  mas  crece  mi  amor  cuanto 
Mu  y  mas  es  mi  tormento  ? 

Si  jo  alcanzar  presumiera 
De  mí  amor  el  alio  empleo, 
Allí  acabara  el  trofeo 
Donde  también  la  carrera ; 
Mases  djí  amor  de  manera 
Qie  no  hay  térmiuo  a  mi  amor; 
Luego  ¿premiarle  es  mejor? 
Luego  el  tormento  ¿es  villano? 
Luego  bien  S2  ve  que  en  vano 
Vu  y  mas  es  tu  rigor. 

LETRILLA   XI. 

^ivolatdo  i  «n  amigo  en  una  pérdida  grande. 

Triste  pastor  del  (ícnil , 
Quede  sus  nevados  copos 
Los  acentos  te  bao  llevado 
Por  los  oídos  los  ojos , 

¿(fué escuchas  en  sus  cristales? 
So  margen  armonioso 


ÍNo  ?es  como  precipita 
lucho  mar  en  cristal  poto? 

¿Quién  te  ha  doblado  las  penas? 
Las  doras  prisiones  solo 
Del  ánimo  numllde  trinnfan , 
Jamas  del  valor  heroico. 

El  mismo  riesgo  que  juzgas, 
Hace  al  GenJI  lastimoso ; 
Es  so  aumento,  pnes  ya  es  mar 
-  El  qne  antes  humilde  armo. 

Allí ,  donde  el  mar  le  bebe , 
Bebe  él  también  machos  golfos; 

Y  si  antes  de  humildes  calías, 
Ya  se  corona  de  escollos. 

¿Quién  diré  que  noel  Oenfl 
Todo  el  msrf  Mira  onin  sordo 
Dio  el  oído  á  lamina. 
Pues  le  aumentó  los  elogios. 

LETBíLUXÍt 

Anarda  safio  al  ejido 
De  su  aldebueta  na  du  tonto, 

Y  haciéndote  todos  ojos , 
En  verla  se  deslumhraron. 

Qne  el  sol  tállese  sin  alba 
Pareció*  á  todos  minero : 
Mas  aunque  antes  salió  el  sol , 
Por  los  dos  la  saludaron. 

A  receñirla  van  todos; 
Pero  no  festivos  tanto, 
Que  no  se  helase  algnnfbego  • 
En  la  nieve  de  sus  manos. 

Bellísimas  zagalelas . 
Unas  y  otras  sin  cuidado, 
Las  Vénns  de  las  florestas  9 
Las  Dianas  de  los  campos : 

Pero  asi  qne  llegó  Anarda , 
Tantas  bellezas  quedaron 
Sin  color r  porque  so  rostro 
Era  de  todas  et  blanco. 

Viviente  jardín  de  amor, 
Producía  con  so  halago 
Al  cielo  lucientes  flores, 
Si  al  valle  floridos  rayos. 

Y  Anfriso,  que  la  seguía 
Como  su  norte ,  embozado 
Entre  sordas  esperanzas 

Y  no  mudos  desengaños , 

« ¡Oh ,  que  te  pierdes ,  amor ! 
Decia ,  dispara  el  arco, 
A  ver  si,  como  me  hieres , 
Hieres  pecho  tan  ingrato.* 

LETRILLA  XIII. 

Una  tarde  de  San  Pedro 
Riñó  Teresa  con  Bras ; 
Mas  y  mas  fué  necio  el  uno, 
Necio  el  otro  mas  y  mas. 

Quiso  para  todo  el  año 
Tenderla  el  triste  zagal ,  * 

Y  par  Dios  que  la  acertaba , 
Si  fuera  en  la  de  San  Juan.' 

Cerrada  la  hizo  Teresa, 

Y  tanto,  que  no  podré , 
Aunque  dé  treguas  al  gusto, 
Dejar  de  romper  la  paz. 

De  tan  bella  retirada  v 
Admirado  amor  está ;   . 
Que  no  hay  Bras ,  amor  ni  celos 
Donde  Teresa  no  hay. 

Juraron  ambos  no  verse , 
Porque  tan  ciegos  están , 
Que  no  ven ;  que  si  se  viesen, 
Han  de  volverse  á  mirar. 

Mas  el  amante ,  que  al  verla, 
Con  gusto  y  disgusto  igual , 
Ve  que  si  se  va  la  pierde , 

Y  también  si  no  se  vt, 
Entre  quedar  y  partirse , 

Quiso  partir,  y  quedar 
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Coo  la  pesadumbre  y  ella , 

Y  asi  comeuzó  a  cantar : 

Dulce  zagalejo 
De  las  llamas  Sitias  , 
Hiela  como  ardes 
O  arde  cerno  enfrias. 

LETRILLA  XIV. 

Mal  contenta  de  su  Anfriso 
Lucinda  salió  una  tarde 
A  competir  con  el  sol 

Y  4  hacer  de  los  dos  donaire. 
Muchas  zagalas  la  siguen  f 

Y  también  muchos  zagales: 
Aquellos  por  lo  que  piensan , 

Y  aquestas  por  lo  que  saben. 
Era  el  cuidado  de  todos , 

Y  de  todas  el  ultraje , 

T rayéndolos  á  dos  manos 
En  continuos  pasacalles. 

Si  no  eran  sus  ojos  soles , 
Porque  aunque  abrasan  oo  arden, 
A  cualquiera  luz  pudieran 
Deslumhrar  sin  apagarse. 

Llegó  a  mirarse  en  Genil , 

Y  Gemí  llegó  a  mirarse 
También  en  ella ,  y  corridos 
Se  miraron  á  dos  haces. 

Y  Anfriso,  que  la  seguía , 
Reparando  en  los  cristales 
Que  en  la  imagen  de  Lucinda 
Parecían  despeñarse , 

Deja y  dulce  ingrata. 
Dice,  esas  ondas; 
Basle  ya  que  mis  ansias 
Te  admiren  roca. 


AMOROSO. 

A  ana  dama  tímida. 

Si  como  es  cierto  mi  amor, 
Vuestro  rigor  fuera  incierto. 
Diera  Un ,  dulce  Anarda , 
Al  repetido  afán  de  mi  tormento; 

Que  amar  sin  ser  amado, 

Y  si  esto  no,  á  lo  menos 
Sin  ser  correspondido, 

Es  grabar  en  un  mármor  mi  deseo; 

Eu  duro  mármor,  donde 
Mis  dolorosos  ecos 
Tarde  ó  mal  se  repiten 
A  vuestro  oído,  sin  mirarse  ajenos. 

Mirad  menos  esquiva 
Los  males  que  alimento 
En  el  pecho  doliente , 

Y  nodra  ser  que  enternezcáis  el  pecho. 
I)e  mi  me  olvido  apena* 

Cuando  de  vos  me  acuerdo; 

Que  el  deseo  no  duerme 

En  el  lecho  en  que  amor  está  dispierto. 

La  memoria  impaciente 
De  los  desvíos  vuestros, 
¡Oh  cuan  prolija '  Oh  cuánto 
Os  sigue  allí  veloz  con  paso  lento ! 

Si  enpaño  mis  pesares , 
Concediéndome  al  sueño, 
Por  ver  si  duerme  al  ocio 
La  costumbre  continua  de  mi  afecto, 

Entre  ilusiones  tristes 
Suena  en  mi  oído  un  eco 
Tan  vecino  de  la  alma 
Cuanto  distante  de  el  doliente  cuerpo; 

Un  eco  repetido 
Con  tan  cruel  silencio, 
Que  á  sus  desmayos  modos 
Dispierto  vivo  para  estar  mas  muerto. 

l/n  eco  desatado 
De  un  ¡ay!  tan  macilento, 
Que  en  palideces  tristes 
Deja  embozado  el  doloroso  lecho. 


Si  amante 
Los  favores  me  meterlos, 
O  ya  mudos  o  tibios. 
Non*  negaron  la  ocaeioa  ó  el  tice*»; 

Como  nanea  se  logras  v 

Y  está  en  el  golfo  el  puerto 
De  mi  esperanza  incierta , 

Y  nunca  enjugo  les  mojados  remos, 
Ya  náufrago  y  dudoso. 

Aun  en  la  arena  temo» 
Embozadas  las  rocas. 
La  agua  dormida .  ensordecido  el  tic 

Y  todos  en  mi  daño. 
Para  que  sea  mas  fiero 
En  el  favor  implo 
El  duro  halago,  el  apacible  riesgo. 

Si  pensáis  acabarme 
Con  rigor  tan  molesto. 
Duplicando  desvíos 
Crece  la  llama  de  mi  ardiente  rueg 

Divino  dueño  mío, ' 
Mi  amor  es  verdadero; 
Merezca  ser  creído 
Por  vos  f  ya  que  por  al  aojo  mercac 

SÁTIBA  IL 

Que  de  la  casada  hermosa 
Ande  la  alma  cosquillosa , 

Y  que  al  fin  su  red  me  enlace. 
Que  me  place; 

Pero  que  ella  libre  viva 
Cuando  en  hierros  me  cautiva, 

8ue  sou  á  sus  pies  de  cera , 
uarda  fuera. 

Que  su  ingratitud  se  alambre 
Desde  la  mas  alta  cumbre 
Que  ve  el  sol  asi  que  nace. 
Que  me  place; 

Mas  que  mí  cautividad 
Le  sirva  de  libertad 

Y  de  abrirle  la  mollera , 
Guarda  fuera. 

Que  se  ponga  á  la  ventana , 
Dando  á  entender  muy  lozana 
Que  nadie  la  satisface. 
Que  me  place ; 

Mas  que  sea  en  su  balcón , 
Cual  tablilla  de  mesón , 
Que  da  posada  á  cualquiera , 
Guarda  fuera. 

Que  á  sus  amigas  visite ,     * 

Y  que  yo  lo  facilite , 
Aunque  algo  nos  embarace , 
Que  me  place ; 

Pero  que  trate  con  una 

8 ue  en  los  cuernos  de  la  luna 
ueve  de  Venus  la  esfera , 
Guarda  fuera. 

Que  á  la  comedia  algún  dia 
Vaya  con  licencia  mía , 
Aunque  alli  su  papel  hace. 
Que  me  place; 

Mas  que  equivoca  de  laidas , 
Haga  á  dos  visos  espaldas , 
Cual  si  \o  no  lo  entendiera , 
Guarda'fuera. 

Que  ya  del  amor  cansada , 
Como  á  vida  sepultada , 
Diga  requiescant  in  pace . 
Que  me  place; 

Mas  que  me  tenga  por  muerto , 
Cuando  á  otro  le  hace  cierto, 

Y  luego  que  yo  la  quiera , 
Guarda  fuera. 

Que  tenga  confesor  viejo. 
Adonde ,  como  en  espejo. 
Enmiende  los  yerros  <\ue  hace , 
Que  me  place ; 


ton  este  embozo 
*  mi  de  contera, 
farra. 

Irrie  la  mar  ido 
es. joya  y  vestido, 


leportnadar  deporte, 

.-.■!■"■.  de  corte 
b  pollera, 
tora. 

SÁTIRA  III. 
11/  hay  en  elatéegielo 
WfML 
■HuA  mayo  i  enero 

.1  de  opilación , 

aludirse  undoa  , 

ng  laOM  acero, 

lUonjero 

r  la  terde  rama  ; 

irlll  m  mus  indania 

que  le  asegura, 

I  el  hacerle  b  cura 

irle  la  cadena. 

I  kan  "*  'l  aldCQÜcla ,  ele. 

iones  tan  iguales. 

los  bienes  v  en  los  males 

tumbos  •? 'doblada. 

>iempre  la  parada , 

lo  día  presa,  j  pinta 

iilvoca  v  (lidióla , 

arcaduz  toledano 

re  con  ana  mano, 

iira  le  condena. 

r/flíj  en  el  aldtfliiela  .  ele. 

riada  presumo, 

mas  tibia1  se  léele . 
rime  el  alma  se  enciende 
po  se  tiste  de  bumu ; 
mU  a  lo  mas  sumo 
r  sea  un  grande  rio), 
i  irr  el  sudor  frío 
el  fuego  natural; 
liu  es  cera  el  panal , 
í robre  la  colmena. 
ilhay  en  ei  alargúela,  tic. 
>ltera  que  de  todos 
e  muy  enfadada, 
luego  enlodada 
idos  hasta  los  codos , 
se  por  i  arios  modos 
el  mejor  estado, 
le  el  >iudo  y  casado, 
lio  o  i  galán , 
e piden,  le  dan 

■i  aa*  en  tíaliúgiiela,  ele. 
Mi'ij.i  (rana  entre  redes), 
espece  ni  animal, 
¡en Cuaresma  el  Carnal, 
i  por  esas  paredes. 
te  ,  amor,  lu  que  puedes ; 
■  ■  darnos  por  disculpa , 
atratar  la  culpa , 
>reie condena  mas. 
wunoca  vuelte  airas , 
alante  tasu  pena. 
Mlliigeiirlnlilrgiicla 


>  en  rl  mundo  no  ha;  verdad  ; 
■■ . ¿quien  melé  a  mi  musa 
liique  i  iodos  escusa 
á=p  necesidad  * 


composicionf.»  varias. 

Falto  la  dorada  edad. 
Vnl viéndose  el  oro  en  hierro; 
Todo  el  pan  es  pan  de  perro, 
Que  eatsladrandnála  luna; 
V  quien  piensa  que  fortuna 
No  rueda  mas  que  una  bola , 
Mamola. 

■lácese  el  rico  avarienln, 
Que  fué  cebolla  y  es  ave; 
Fué  ligero,  mas  va  es  grave; 
F.scaballo.  y  fué  jumento; 
Has  si  no  valiera  un  cuento. 
Como  su  vida ,  su  hacienda  , 


II  ¡iv  quien  diga  que  la  rienda 
Fuera  una  soga  de  esparto, 

Y  quo  el  purpúreo  lagarto 
No  se  pegara  con  cola, 
Mámelo. 

Está  el  otro  prebendado 
En  ei  coro,  que  es  mancilla, 
Porque  le  mala  la  silla 
Has  que  a  su  rucio  rodado, 

Y  quiere  ser  venerado. 

Sin  ver  que  el  maiileo  y  capa 
En  él  parece  gualdrapa ; 

Y  si  a  la  espalda  se  mira  , 
Vera  que  á  ser  falda  aspira 
La  que  pudiera  ser  cola. 
Mamola. 

La  doncella,  cual  culebra. 
Va  que  el  pellejo  no  muda, 
Futre  'los  piedras  de  ayuda, 
t  lomo  cámaro,  se  quiebra ; 

Y  el  otro  que  la  celebra 

Muy  tierno  con  su  hermosura , 
No  ve  que  pierde  la  hechura 
Siempre  que  nava  de  romper 
La  duda  Je  no  entender 
Que  él  uo  es  solo  ni  ella  sola , 
Mamola. 

La  soltera  que  en  remojo 
Tiene  el  parecer  de  nilis , 
Siendo  un  ave  de  rapiña , 
('.oii  nu^  puntas  que  un  abrojo, 
il.ieii.-mlo  a  mrlrjs  mal  de  ojo, 
Con  dos  higas  los  saluda, 

Y  a  cualquiera  que  estornuda 
Le  responde  con  un  ti, 

Al  que  amaneció  alhelí , 
Anocheciendo  amapola , 
Mámala . 

Cifra  en  galas  el  valor 
El  otro  soldado,  y  es 
Que  da  plumas  i  los  pies. 
Como  los  pies  al  temor. 

Clin  presunciones  Je  Marte  : 
bravo  a  la  guerra  se  parte; 
Mas  en  llegando  a  la  guerra, 
Sin  ver  H  mar  toma  tierra, 
AautubrUlO  a  cualquier  ola, 
Mame /o. 

¿A  quien  no  asombra  el  devoto 
Que  vhe  y  bebe  penado. 
Pudiendo  arrojarse  á  nado 
V  hartarse  como  un  pilólo? 
Finezas  en  saco  rolo 
Echa  asido  1  un  duro  banco, 
Por  eriiner  hiicoehn  blanco 
Contal  vida  de  galera, 
Oue  jamas  alza  bandera 
Cuando  el  amor  la  euarbola , 
Mamola. 

No  menos  me  admira  el  modo 
Con  que  tiran  nuevos  gajes, 
Ya  en  los  palacios  los  pajes , 
A  la  parle  entrando  en  todo. 
Dana  sus  amos  de  codo. 
Yásus  amas  de  rodilla; 
El  amo  el  caballo  ensilla, 
La  yegua  corre  el  lacayo. 
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Con  que  debajo  de  an  sajo 
Ya  es  manípulo,  ya  estola , 
Mamola. 

SÁTIRA  V. 


Comojuez  de  pelota 
He  venido  á  juzgar  faltas, 

?ue  unas  se  pasan  por  altas 
otras  por  de  humilde  nota. 
Seré  juez  de  la  Rota  t 
Pues  todo  va  tan  rompido ; 
Mas  ¿quién  me  ha  de  dar  oído, 
Juzgando  de  ajenas  vidas? 
Canee rtadme  esas  medidas. 
Que  al  otro  le  den  en  dote 
l:u  hábito  colorado 
Por  la  sangre  que  hao  quitado 
A  quien  ya  los  llevó  á  trote ; 

Y  que  ef  tal  no  se  alborote 
Con  hábito  per  costumbre , 

Y  que  antes  con  él  alumbre 
Donde  tiene  las  heridas . 
Concertadme  esas  medidas. 

Dan  le  á  uno  saya  con  ropa, 

Y  á  otro  con  jubón  de  azotes , 
A  aquel  le  tiran  los  botes, 

Y  á  este  le  encienden  la  estopa. 
Que  en  la  miel  cayó  la  sopa 
Piensa  el  otro  gran  letrado; 
Pero  yo  sé  que  embargado 
Eslá  con  mejor  derecho 

Kl  volumen  de  su  lecho, 
Según  leyes  de  Partidas. 
Concertadme  esas  medidas. 

Esláse  el  otro  doctor, 
Sabio  mucho  eu  orinales, 
Con  dos  aforismos  re  a  Jes , 
Tomando  el  pulso  al  amor. 
Es  él  quien  siente  el  dolor, 

Y  Menga  quien  lo  padece; 

Y  al  paso  (pie  el  dolor  crece, 
Crecen  idas  y  venidas. 
Concertadme  esas  medidas. 

Exagera  su  nobleza 
Kl  otro  ricazo  terco, 

Y  no  quiere  comer  puerco 
Por  mas  guardar  su  limpieza ; 

Y  luego  tiene  pereza 

Tal,  que  siempre  eslá  esperando, 
Sin  saber  el  como  ó  cuándo 
Sean  sus  deudas  redimidas. 
Concertadme  esa*  medida*. 

Culpa  el  valiente  á  su  espada 
En  una  y  otra  pendencia  , 
Siendo  él  quien  hizo  la  ausencia, 

Y  su  espada  la  quedada. 
Luego  del  arnés  tranzada 
La  cabeza  hasta  los  pies, 
Se  va  con  su  doña  Inés 

A  curarse  las  heridas. 
Concertadme  esas  medidas. 

La  otra  miel  virgen,  que  está 
De  aguijones  aun  mas  llena 
Que  pudiera  una  colmena  , 

Y  acíbar  por  gustos  da  f 
Con  su  re~mi-fa~*ol-la 
Mil  teclas  tuca  amorosa , 

Con  que  esta  muy  melindrosa  , 
Haciendo  r:isia  4  escondidas. 
Concertadme  eses  medidas. 

Forzoso  es  que  á  su  mujer 
Vea  el  marido  postizo 
Kl  vestido  que  no  hizo, 

Y  que  otro  mandó  hacer. 
Querernos  dar  á  entender 
Que  es  tra/a  ,  y  no  I ivi ¿tiritad  , 
Díganlo  en  la  vecindad 

Las  entradas  y  salidas. 
Concertadme  esas  medidas. 


TRILLO  ¥  FrGUEROA. 

La  otra  loa,  qae  de  aadnjsi 
Es  eterno  muladar, 
Y  si  tiene ,  es  al  quitar 
Con  mil  reveses  y  tajos , 
Después  de  andar  eo  trabajos 
Mil  tierras  á  largo  trato , 
Si  le  ruega  un  ourqoeaote, 
Hace  de  las  engreídas. 
Concertadme  esas  medidas. 

SÁTIRA  VI. 

Ahora  que  estoy  i  solas , 
Templar  quiero  mis  Besares; 
Pues  que  va  todos  mis  bienes 
Me  los  ba  llevado  el  aire. 
Engañaré  mis  desdichas 
Con  algunas  novedades , 
Cantando  vidas  ajenas ; 
Que  todo  lo  nueva  aplsve. 

Enfadarále  al  casado 
Su  mujer,  aunque  sea  an  ángel, 
Porque  es  frota  de  tal  data. 
Que  se  ba  de  comer  coa  hambre ; 

Y  camaleón  de  esquinas. 
Andará  papando  el¿ire 
Por  una  lechuga  engerta; 
Que  todo  lo  o****  aplace. 

Tendrá  la  casada  hermosa 
l'n  marido  con  mil  sales , 
(¡alan ,  discreto  y  sufrido, 

Y  famoso  para  padre; 

Y  por  variar  el  gusto. 
Absolverá  con  un  fraile 
Lo  que  con  un  paje  peca; 
Que  lodo  lo  nueva  aplace. 

Andará  el  galán  soltero 
Con  mil  ninfas  de  portante , 
De  aquestas  que  á  toda  costa 
Corren  leguas  á  millares; 

Y  querrá  que  la  duquesa 
Le  solfee  nn  pasacalles , 
Porque  le  toque  las  teclas; 
Que  lodo lo' nuevo  aplace. 

La  reverenda  viuda 
Tendrá  su  quita-pesares. 
Ya  en  reverendas  capillas , 
Ya  en  bonetes  colegiales; 

Y  querrá  que  el  escudero 
De  la  mano  la  levante 
Después  de  caer  con  todos; 
Que  todo  lo  nuevo  aplaca. 

Tendrá  el  señor  racionero 
La  hija  de  Peribaftei, 
Hermosa ,  rica ,  y  guardada 
Mas  que  una  pera  en  tabaque; 

Y  por  comer  de  otro  plato, 
A  su  ama  Dominga  Sánchez 
Le  apretará  las  agujas; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 

Dama  tendrá  de  respeto 
El  Adonis  estudiante. 
Siendo  el  sexto  su  derecho. 
Su  Instituía  y  Decretales; 

Y  por  glosar'oiro  texto 
De  las  leyes  cor n tibiales. 
Hará  su  blanco  una  negra ; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 

Cubriráse  la  otra  dama 
Debute  el  Rey,  como  grande. 
Con  treinta  mil  excelencias 

Y  otras  tantas  majestades; 

Y  porque  vido  al  soldado 
Redo  por  trecientas  partes. 
Le  querrá  echar  nn  remiendo ; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 

Estará  la  otra  beata 
Con  un  gusto  como  nn  padre, 
Rodeada  de  cien  bijas , 
Que  todas  la  llaman  madre; 


H  otro  motílelo 
t*lll»coctil»  calle. 
uno  hasta  el  codo ; 
le  MPM  tpltte. 

■  illnt/;>ilii  ni  1 1  ii  ¡:i  . 

Hí tortor  hechos  iinfi 
*  ahos  f>  ilope 

l"i  atabales, 
dOnBelianli. 
Hijo  nna  tarde 
I  sol  de  la  mañana ; 

■  nutre  aplace. 
música  tendrá 
paesesen  la  calle, 
alguna  letra 

as  que  entran  con  san 
;con  un  negro, 
tt  jqtlela  taile. 
dos  mil  gorjeos; 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Pues  por  vuestros  ojos  mira? 
Que  i  mayor  trofeo  aspira 
>o  vanamente  presumo. 
Pues  inidiera  1  lo  mas  mimo 
Estar  con  vos  satisfecho. 
Sin  arder  llama  en  mi  pecho 
ijiie  alumbrase  aun  ,'i>n  el  humo- 
La»  llores,  pues,  i)e  atgun  frulo 
Sean  hoy  á  mis  querellas, 
f)  si  no,  vueltas  centellas. 
Vean  ya  mi  llanto  enjuto ; 
SI  el  lagrimoso  tributo 
De  la  alba  en  ellas  vertido 

tj la  en  nécLir  convertido 

A  la  aheja  susurrante. 
>r  quéH  llanlo  de  ui 


il   gorjeo 
'•>  api  are 


rlU  recogida, 
leliiidrcs  j  ajes, 
Mreuola  loque 
lllt toe*  el  aire. 
ra  por  marido 
(irve  galante , 
>l  que?  no  conoce  ; 


rdiiia  ni  i  ama  ules  . 

■Dada  ya, 

-  á  tu  puerta  ladre 

e  «u  *  eciuo ; 

■■  nut.ru  aplace, 
tode  vano»,  musa? 
|oe  acato  nos  rasque 
■jiiii  la  mollera, 
mido  .!•  grave» 
s*  las  veras, 
n  disparates 
locos  poetas; 
*  nuera  aplace. 

DÉCIMAS. 

un  timo  de  flores  1  na  gil 
MV  Marcela, 

dio  vuestra  mano, 
t  parercí  en  vano, 
i  el  amor  recela; 
*M  se  cautela 
■ble,  pues  aí  amor 
lores  por  favor, 
verse  fué  en  Dores, 
abras  mayores 
I  fué  i-l  esplendor. 
UN  ellas  dormido. 
lo,  el  áspid  i-sia, 
ledras  manos  ya 
unías  rendido; 
tty  favorecido, 

„.,t,    I,.-;':.,'' 

coa  ni  veneno, 
q»  hacerte  bu 

deluda!   l,i:,r. 


él  vi 


eeaellaiy 

oto  respondido, 
s  han  florecido, 

Sra  nn  trufen; 
eein  el  deseo, 

ego,  adonde  tira 
ría, ¿qué  sera 
•o  ín esta. 


tl'or  ipir  n  naiiiu  uc  un  i 
era  menos  presumido" 


Pintan  de  ti  n<»clic  dcsitr  an  crrpilkrnlii  I  olí. 

Si  alguna  ver.,  Eulerpo. 

Mereció  ser  oída. 

Mi  atención  dedicada 

Al  dulce  acento  de  tu  heroica  lira, 

Agora  que  entre  sombras 
De  verdades  Ungidas, 
Vacilando  mi  pluma, 
Ni  vuela,  ni  desmata,  ni  se  anima. 

Concédete  »  mi  ruego, 
Oye  mi  voz  propicia; 
Pulsa  del  mar  ti  i  corvo 
I  ;■  i'itiTila  intr.'.  miada  que  rompida 

Cantaré  de  la  noche 
I.as  sombras  confundidas 
En  pálidos  horrores, 
Silencio  inste,  lucubre  armonía. 

Cantaré  de  mi  pecho 
También  las  sombras  frías. 
Del  ardor  desaladas 
(jiie  tanto  alumbra  la  memoria  mía. 

Ya  entre  la  axil  espuma 
Caído  el  blanco  dia, 
La  purpura  luciente 
Daba  á  las  ciegas  ondas  mal  dormida. 

Va  los  húmedos  rayos, 
r.;isuimi-nb:  lasciva, 
Tétis batatal  en  perlas, 
De  múrice  avariento  recogidas. 

Ya  en  las  ondas  los  rayos, 

Y  ellas  en  ellos,  Iban 
De  abrasadas  espumas 

l:n  bis  alas  volando  fugitivas. 

Allt  las  ondas  arden. 
Aquí  los  rayos  vibran, 
bu  vez  de  ardientes  luces. 
Las  sombras  desaladas  de  si  mismas. 

Tan  otro  el  Océano 
Era  en  ardiente  pira. 
Que.  no  mar.  sino  incendio 
Envuelto  en  cristal  mudo  parecía. 

Asi  en  la  undosa  llama 
Las  ondas  sumergidas. 
Tal  vez  desmienten  rajos, 

Y  tal  nevado  incendio  se  arredilan; 
Novado  incendio,  adonde 

'  «determina 


Si  las  ondas  se  apagan, 

■s  cenUa  el  sol  donde  se  abrigan. 
el  antípoda  adusto 
Por  las  sombras  cuidas 


O  si  es  c.i 


Desde  los  altos  polos 

Águila,  al  sol  los  rajos  examina  ; 

Y  ya  el  vociferante, 
Dichoso  patriciA». 
Pties  de  tantas  estrellas 
Es  norte  el  ciego  impulso  de  mi  Ira 

Aceleraba  el  paso, 
A  quien  obedecía 
De  Arturo  hasta  Calisto 
Cuanta  luz  de  la  sombra  es  mas  t*ci 
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Oe  las  búmedsi  llamas 
Tantos  humos  respira 
La  tierra,  que  ya  vuela 
En  sombras,  desatada  de  ti  misma . 

Y  del  averuo  escuro 
La  corriente  enemiga, 
Al  siempre  negro  Amsanto 
Las  siempre  duras  sombras  conducía; 

De  quien  oscura  fénix 
La  noche  renacía , 
Batiendo  negras  plumas, 
Calmando  el  viento  v.  apagando  el  dia. 

El  ruidoso  silencio 
Solamente  se  oía 
Del  taciturno  paso 
Con  que  el  mar  se  explayaba  en  las  marinas, 

Treguas  jurando  á  cuanta 
Por  la  sagrada  orilla 
Deidad  coudeusa  perlas, 
Desata  aromas  y  corales  liba. 

No  en  la  profunda  selva, 
De  la  robusta  encina 
El  silencio  i n te r rompen 
Las  ramas,  de  los  vientos  sacudidas, 

Ni  el  dulce  nido  acusa 
Recelosa  avecilla. 
Bien  que  con  sordas  quejas, 
Con  mas  voces  le  escucha  que  le  mira. 

Solamente  so  oyen 
De  sordas  fuentecillas 
Deslizadas  corrientes, 
No  sin  temor,  por  entre  blancas  guijas, 

A  quien  responde  apenas 
Concavidad  vecina, 
Bruta  deidad  la  habite, 
Guarda  del  bosque  ó  bien  sagrada  ninfa ; 

Si  bien  tal  vez  Neptuno 
Tanto  silencio  implica , 
Pendiendo  de  las  rocas 
El  rumor  de  las  ondas  repetidas; 

De  las  ondas  lucientes, 
Que  a  la  tiniebla  impía 
Ceniza  encender  quiere 
La  arena,  antes  enjuta  que  bebida. 

No  así  violencia  entonces 
De  nube  mal  rompida, 
El  aire  dividiendo, 
Taladra  la  montaña  mas  altiva ; 

Como  ti  priende  la  agua. 
De  su  peso  itnpt'l ida, 
Mariposa  abrasada 
En  las  estrellas  que  apagar  queria. 

Pende  asi  á  los  escollos, 

Y  en  ellos  sustenida, 
A  lento  paso  bebe 

Los  rayos  de  las  luces  cristalinas. 

Mas  luego  envuelta  en  sombras. 
Se  advierte  conducida 
Entre  el  mudo  silencio 
De  las  que  >a  la  noche  aves  seguían. 

Apenas  salió,  cuando 
De  todas  fué  asistida 
Entre  gemidos  mudos. 
Sordos  acentos,  pálida  alegría. 

Con  funesto  semblante 
De  uno  en  otro  subía 
Levantado  horizonte, 
De  estrellas,  ni  desnuda  ni  vestida ; 

Mal  lunado  el  coturno, 
Hipócrita  la  vista, 

Y  la  intonsa  mndeja 

En  negra  auüsibetia  recogida. 

Oe  fiores  coronada, 
Aprisionando  enigmas. 
Ya  se  desmiente  Céres, 
Ya  Cintia,  ya  Diana  y  Proserpina. 

Con  leve  movimiento 
Celajes  esparcía, 
Que  de  las  negras  alas 
El  soñoliento  peso  multiplican; 

El  peso  leve,  en  cuanto 
Consiente  ansias  dormidas 


Al  breve  espado,  eo  eme  árdea 
Ociosas  las  centellas  de  la  vida. 

Ya  del  Shttro  dorado 
La  funesta  armonía 
Melancólicas  lacea 
Vocea  en  sombras  machas  ya  oseen 

Unas  que  el  viento  errando. 
En  breve  espacio  giran 
Su  muerte,  antes  pavesas 
Que  al  aire  exhalaciones  esparcid» 

Otras  que  al  ser  humano 
Adversas  siempre  j  fijas. 
Si  afectos  no  violentan. 
Con  violencia  suave  loa  indinan. 

Aquella  siempre  ingrata, 
Que  ardiendo  en  llamas  tibias, 
Del  Orion  armado 
Las  frías  venas  arde  en  sangre  fría 

Aquella  luego,  adonde 
Benévola  y  propicia 
La  fortuna  se  aduerme. 
De  luz  copiosa,  clara,  para  y  limpi; 

Y  aquella  al  siempre  armado 
Fiero  Trace,  encendida. 

Que  antorcha  de  su  acero, 

Le  alumbra  ó  le  señala  las  herida 

Y  tú,  del  quinto  délo 
Estrella  no  enemiga, 

Que  entre  sangrientos  hamos 
Sangre  y  furor  aun  con  el  hamo  it 

Y  aquella  macilenta. 
Cobarde  y  saturnina, 

Suc  entre  desvíos  yace, 
elancólica  siempre  y  pensativa ; 

Con  otras  muchas,  antes 
De  aquellas  conducidas , 
Que  al  dia  naufragante 
Norte  es  luciente  en  los  opuestos  c 

Con  ellas,  pues,  la  noche 
Luciente  se  encamina 
Hasta  donde  Morfeo 
Caliginoso  lecho  le  of recia; 

Negra  inculta  pizarra. 
Cuyo  hueco  respira 
Indenso humo  ygra«e. 
Pesado  y  perezoso  aun  á  la  vista ; 

Tan  cóncava  v  profunda. 
Que  la  laguna  Ésligia 
Sin  duda  en  ella  nace, 

Y  nunca  de  algún  hombre  conocid 
De  beleño  cubierta. 

De  sombras  siempre  amiga, 

Y  de  un  silencio  sordo 
Sordamente  al  oido  repetida; 

Donde  un  rumor  ingrato, 
Que  no  se  determina , 
De  la  humedad  que,  tarda 

Y  muda,  en  breve  arroyo  se  destil 
Se  escucha  perezoso, 

Y  tan  lejos,  que  olvida 
til  mismo  su  memoria. 
Dejando  un  son  de  infiel  m  el  anco 

De  gemidoras  aves , 
Broncas  siempre  y  prolijas. 
Que  tardamente  vuelan. 
Por  todos  sus  espacios  esparcida! 

Tristemente  habitada, 

Y  de  un  horror  que  indigna 
Aun  los  oegros  escollos. 

Cu  vas  frentes  también  están  dormí 

Y  tanto,  que  parece 
Que  ya  se  precipitan 
Hasta  el  profundo  Ereboa 
Desarraigadas  todas  de  si  misma* 

Expuesta  al  frió  Bóreas, 
Allí  donde  marchita 
Nace  la  flor,  si  nace, 

Y  pende  helado  el  mar  de  la  alta  01 
Del  sol  siempre  ignorada. 

La  estancia  es  en  que  habita 

Morfeo,  en  cuya  diestra 

Las  llaves  se  aprisionan  déla  vida 


COMPOSICIONES  YAHIAS. 


Mees  laemndo,  en  cunto 
a  si  slaaaa  rendida 
Uavrssettfatt  fomenta 
Isaw  tristes,  torpes  alegrías; 

Ea  enmato  al  celo  amigo 
t*  úsenoste  esquila, 
Delalaasieaapfeiagrato 
La  caidadosa  oreja  ae  des?  la. 

Coa  él,  paos,  ate  detiene 
la  taato  que  registra 
laüa  esfera  el  silencio, 
Gaa  Mando  oído,  ai  con  tos  tranquila. 

Aaáaiio,á  quien  ei  paso 
Útero  desmentía. 
Tías  sellados  labios 
'     Lajeveucnd  en  tantos  advertida. 

Parte,  y  sos  pasos  signe 
Astsrcna,  á  quien  Loeraa 
Til  tea  trttmta  rayos. 
Tal  los  apaga»  enciende  ó  los  retira. 

Al  ancho  asar  dedende, 
Tsaiaqoietod  altiva, 
lamíase  en  la  arena, 
Ts  ao  es  de  golpes  daros  rebatida. 

Caima  el  viento,  y  la  hoja 
(^  tisnida  avecilla 
■ovia  levemente,  _ 

Asa  ao  perdona,  en  partes  dividida. 

EaJaza  entre  las  sombras 
fe  las  leras  la  ira, 
tolmeras  el  vuelo, 
T  se  tos  peces  la  inqnietud  festiva. 

Detiene  al  caminante, 
latorpece  la  espía, 
T  al  marinero  eiperto 
teteade  de  la  gavia  basta  la  quilla. 
Cea  sordo  y  lento  paso 

Las  ríos  se  desusan 

Por  b  callada  arena, 

Eatoncessolaiiiente  no  oprimida. 
Señolean  a  la  alba 

Sss  margenes  floridas , 

De  iQofar  esmaltadas, 

fon  sea  sudor,  ó  llanto  sea  ó  risa. 
Duerme  el  celoso  amante 

T  la  vorai  invidia , 

Si  es  que  imposibles  pueden 

Dormir  donde  imposibles  se  imaginan. 
EJ  anciano  avariento 

Descansa  en  su  avaricia, 

1  eo  ocio  mudo  duermen 

De  lodos  los  comercios  las  fatigas. 
Cátodo  el  ave  de  Marte, 

Sin  temer  la  ruina 

De  altivo  capitolio 

De  soberbia  romana  monarquía, 
Con  la  crestada  trompa 

Velos  el  viento  hería, 

Casi  el  cavado  bronce 

Del  belga  en  la  campaña  tiberina. 
Demora  no  al  silencio. 

Fue  vos  tan  repentina. 

Mana  si  vigilante, 

ftar  á  las  enjutas  ursas  le  avecina. 
Brujuleaba  estrellas, 

Cuando  la  mas  benigna 

Ka«o  a  rayo  le  muestra 

ferie  de  sombras  por  su  lux  vencidas. 
Sacude  de  los  ojos 

Las  húmedas  cenizas, 

Qstel  peso  de  la  noche 

A  w  ardor  ciego  rodeado  babia. 
Era  ta  hora  cuando 

La  esposa  mal  dormida 

k  Titon,  presurosa, 

Del  soñoliento  lecho  se  partía ; 
Cuando  las  negras  luces 

Al  mar  se  precipitan, 

Centelleando  la  agua 

Ctal  pedernal  del  eslabón  herida. 

(i) 

K B  ocb|Ut  tue  se  na  tenido  presente  es  de  ana  rareía 


ROMANCE  XXXI.-naóico. 
Al  nacimiento  es  asestra  8eaor  Jesucristo. 

Nace  el  sol,  y  Amncboa  orbes 
En  breve  tírenlo  naco. 
Victima  siendo  la  noche' 
De  ao  ardor  en  los  sitares. 

Nace,  y  no  loe  altos  montes 
Mayores  las  sombras  nacen. 
Bien  que  indicios  do  su  ardor 
Se  reconociesen  tarde: 

A  su  esplendor,  de  ras  cumbres 
No  solo  laa  sombras  caen. 
Sino  también  de  su  esfera 
Fulminadas  laa  deidades. 

Fulminado  el  ciego  culto 
Que  en  los  egipcios  altares 
Por  tantos  siglos  habla 
Parecido  fulminante. 

Mas  ¿qué  mocho,  si  sao  sos  playas 
Con  los  destrozos  infames 
De  su  mayor  escarmiento 
Voceaban  kamentableaf 

¿  Qué  mucho,  ai  aun  las  minas 
Tantos  créditos  esparcen. 
Que  por  testigos  en  ellas 
Viven  modas  laa  edades? 

Nace,  pues,  oh  claro  día, 
Que  a  machos  ardores  naces 
Si  de  tsntos  vaticinios 
No  enmudecen  las  séllales. 

Crece  ya,  y  cuantos  aromas 
Pancaya  sábeos  arde, 
En  esa  humilde  cenias 
Serán  lucientes  celajes. 

Crece  pues,  y  ya  en  tu  nombre 
A  la  playa  el  mar  ao  enlace, 

Y  solo  á  besar  la  arena 
De  las  rocas  se  desate. 

Y  las  que  purpureas  flores 
Venenoso  Insidia  el  áspid, 
Concede  al  blando  raido 
De  la  abela  susurrante; 

De  la  aneja  oue  al  rugiente 
León  presumió  panales, 
Si  no  encender  luminosos, 
Abrigar  innumerables ; 

Al  fiero  león,  y  á  un  tiempo, 
A  cuyos  bramidos  yacen 
Balando  los  corderinos 
Por  las  ya  rompidas  paces. 

Ya  ei  perspicas  basilisco 
Vea  á  todos,  sin  que  nadie 
De  achaque  de  ser  bien  visto 
Muera  sin  tener  achaque. 

La  pesada  anfisibena 

Y  veloz  corcilla  igualen 
Con  los  pasos  el  veneno, 

Y  ser»  el  veneno  fácil. 

Ya  la  muda  voz  resuene 

Sue  a  tantos  ofdos  antes 
nsordece  los  acentos 
Que  las  dudas  les  declare. 

Ya  se  apacienten  a  un  silbo 
El  honor  y  los  ultrajes. 
Siendo  ya  cetro  el  cayado 
Mentido  en  tantas  verdades. 

Crece  pues,  y  la  alba  hermosa, 
Que  tus  rayos  dio  brillantes, 
De  eterno  esplendor  se  vista 
Si  hay  esplendor  que  le  iguale. 

en  cnrrÁntn  poético. 

Al  santo  san  Juan  de  Dios,  cuando,  predicando  i  las  mujeres  de 
la  casa  pública ,  les  dló  dineros  porque  le  oyesen ,  y  coarlrUó 

algunas. 

¿Quién  en  conceptos  tan  pobres 
Mi  Tersícore  será 
O  mi  Talla? 

singular.  No  me  ha  sido  posible  hallar  otro  para  restaurar  la  fal- 
ta de  la  hoja  en  qae  se  concluye  esta  poesía  y  se  empieza  otra. 


DON  FRATCBCO  DE  TRILLO  T  P1GUEROA. 


•i 


■»i>u  .¿s  .:orn*tQieA  -aiobres 
•<a\-.45  iic  i|iiicur:i 

-.    »»s.  *eñur  Juan  le  Dios. 
.-.ütn    i»*  .!••  ¡nenesier. 

-.  ut-  ¿viuiaii.  por  Dios, 
."ir  mi  aun»  :iau  -le  nacer 

•  iii-*>iri*s  iiouru*. 

Kü-h  |ue  sois  uu  bendito. 
"Ii:t  >-:¡aIo.  y  \\v:  siempre  f aisléis 

la&  o  ->u  tutiu  me  remito 
i   j*  uma>a  «juien  disteis 
\i\   ii¿i»n). 

"rf-Mii-nior  -i tí  opinión 
'!.t   eni-u  a  abéis  salido, 

N*"»  .»u;¿:ilS 

V  inn'i*»»  <u  iieucioa, 

>  .iiioiuie  Dios  es  servido 
Lj>  lei.iis. 

!-.¡i  .ciiguas  de  fueuo  ya 
;|ji>io  j«|ueliu  deidad  sania 
v  mis  ¡Miados: 
Ha*  vi»  en  lengua  queda 
1  .u  oiti  panada,  que  espanta 
L  >>  lubíjtios. 

liten  os  pudieran  decir 
Por  Mii^uUr  prevílegio 
l»'Ci»  Je  oro. 

Puo  pa^a.s  el  convertir* 
ñu  o<*  meter  sacrilegio, 
tu  '.tu  ie*oro. 

^t;iN  bien  pudiera  pensar 
Oiu-  hiv  bos  tan  esclarecidos 
n>m  ai  roces, 
Puy*  el  modo  de  papar 
Es  hartarles  los  oídos 
Por  i  as  voces. 

Ñu  menos  también  me  admira 
Que  pedís  a  todas  horas 
>in  cesar ; 

Vas  seotuo  es  quien  tanto  mira 
{mi  m'íhmt  cou  las  sonoras 
fe' ¡i  cldaí ■.' 

S:   le  uu  Cristo  acompañado, 
iV*xi^  a  predicar 

V  liles  iiama>. 

.Par»  que  es  lo  adinerado? 
{Kn.i  que  irles  a  llorar 
Italia  ¡a*  camas? 

.  \  :r.ie  mu>  bien  lo  desnudo, 
IV  tod:Kj*.  en  la  I  casa, 
\  „v  i i!  arte . 
\\-¿f  i¡K!jr  mu  y  a  nieuudo 
N,.  iv :» uJien^o  cuan  lo  pasa 

*  •  «ímI.ju'cv  parle? 

íV%'x  .«i:n-;neeu  la  castidad 
IV v «  <ue  vuestros  intentos 

V*  •    *»i:\   U,»0*, 

\.»  ^  muí  bien  uue  es  verdad 
^,v  •  »«»jui  muchos  comentos 

V  oii%  »  1  »>v* 

vj  i  ,.*.  S4i¡|.\  >o  bienes 
l\     o.i.i.Miicib\x*u  lodo», 

\    -.-*,  :  a  \:Ja, 

IV  v  r.n  !%»*|«**e  ve. 

V  ,-  »»,v¿»  bien  \ue*lros  modos 

*  .    t.:  pMC».  >  callaremos, 
,»  »,.  ,  :*o  ¡*«  verdades. 

\   ...  *  ^ * um»«  exirenios 

*v  s  »  ..v;v  uní  liviandades 

Nv<  » . ■.% -ubriciido al  ladrón 
i  <  .\.«:u«u.  Ukfcliwvra 

^;  ***  im.a^iv*  retiera 
>*****  u*.  piiei  abe» 


I  Tantas  cosas  denoMür 

Sin  vuestra  tacha! 
Dichoso,  pues  las  podéis 
Tan  de  una  vea  redncir 
A  la  capacha ! 

¡Otra  v  mas  veces  dichoso 
Quien  el  mundo  gota  tanto 
Como  vos; 

Pues  en  él  sois  tan  glorioso, 
Que  en  vos  se  gloria  cnanto 
Quiere  Dios! 

Débaos  pues,  divino  Juan, 
Mi  victima  insuficiente 
Algún  amparo ; 
Que  aun  las  cenizas  darán 
Alguna  seña  luciente 
Del  reparo. 

De  estas  cenisas  heladas 
Húmeda  centella  sea 
Vuestro  ruego ; 
Ponjue  en  fe  del  animadas, 
Lucir  los  humos  so  vean 
De  mi  fuego. 

CMCEDIO. 

Al  sepulcro  del  floridísimo  poeta  Garriiast  de 

Mármor  esconde  culto 
Mucho  esplendor  en  poca  llama,  y  mu< 
Deidad  en  poco  bulto ; 
Vo/  numerosa,  enfallecklo  aliento. 
No  poco  á  muchos  siglos  escarmiento, 

Y  bien  que  en  voces  mudas,  elocuente 
Cultos  aromas,  que  arde  reverentes 
La  atención  que  le  escucha. 
No  menos  que  admirada,  ponderosa. 
Pues  mira  del  florido  Garcilaso 
Por  t:in  adverso  caso, 

Y  á  la  purpúrea  edad  luciente  rosa. 
Esta,  si  no  espaciosa 

Urna  abundante,  citara  es  doliente 
De  su  voz,  cuanto  dulce,  lacrimosa, 
Del  llanto  desatado  de  su  pluma . 
Que  el  tiempo  volador  jamas  consuma, 
Si  alguna  alcanzar  puede  lauto  vuelo, 
¡Oh !  ya  propicio  el  cielo 
Kn  el  \olúmen  de  sus  luces  claro. 
Su  volumen,  de  luces  nunca  avaro. 
Eternice  en  poéticas  estrellas; 
Que  si  no  las  mas  bellas, 
Si  no  las  mas  lucientes. 
Mas  que  todas  serán  las  elocuentes 
Que  los  poemas  siempre  califiquen, 
Porque  en  su  nombre  todos  se  publlqu 

AL  SEPULCRO  DE  ü!f  MÉDICO  ASTRÓLOGO  ,  i  Ql 
LA  JUSTICIA  C03  VERGÜENZA  PUBLICA  POR  C? 
HIZO   ILÍCITO. 

Yace  aquí,  oh  peregrino,  el  que  en  lac 
De  alzar  figura  tuvo  competencia 
Con  un  allante  de  habito  y  capilla. 
Porque  si  aqueste  al  solaúó  figuras, 
Kl  las  alzó  á  la  sombra,  y  aun  i  escura) 
Si  aquel  en  relación  sigilos  conoce  : 
Kl  fué  la  misma  linea  de  los  doce. 
De  Virgo  hizo  liguras  treinta  feces ; 
En  su  Aeuario  nadaron  muchos  peces. 
De  Céminis  retrato 

Fué  mucho  tiem|H>,  en  cuyo  dulce  trate 
A  diez  maridos,  sin  lloverse  en  oro. 
Convirtió  en  Aries,  Capricornio  y  Toro 
Por  ser  peso  la  Libra,  en  muchos  peso 
Sisó  la  carne  á  quien  dejó  en  los  hueso: 
León,  adonde  entraba 
Cou  su  cura  voraz,  curas  llamaba, 
^  siempre  en  contrabajo 
Echando  la  salud  por  el  atajo. 
Fué  con  aspecto  venenoso  y  liero. 
Matador  Escorpión  de  enero  a  enero. 
Después,  por  uu  juicio  temerario. 
Fué  encima  de  un  jumento  Sagitario, 
Habiendo  ejecutado  mil  heridas 


•t  le  royó  lo*  ai 


tllCTO*     DE    CS    1**111, 

>t  mi  d«i*  Ai-.iiMi. 

■ Itrtlir-O  ''II  ■ >,,,;,,  IblUd. 

'■'  >  ■  i'¡-'  l'-'-.i.il  :   s.-ii, 

Ir  ana  ribera  deliciosa, 
kn  no  tinto  e*pat-.lo6a 
raode  mar.  qu»  en  hnfol  bwlUDti 
u  i"  po  lagos  de  montea, 
Mudo  lince  i  una  «Iremos , 

.■■..f..[ur  alumbraba 

rand* e  en  el  ingrato*  remo*. 

e  ardiente,  paos,  duro  obelisco. 

tarrago  mira  de  laa  unda* 

tWtia  camino 

aato  nno, 

■BwcHttft  ilibato  incierto 

Mal  deaenlgaiido  al  puerto, 

H  cvucrauía  uaufraíiaiite 

méíl  mucha» 

i  de  mi  Kilida  ¡uconsiante, 

porque*  mía  q«ejascorrcsp<m<l;i;, 
-•-■,  iuundoelmaryelvíenlc, 
it»i«<l  (H-oIunda 


COMPOSICIONES  VARIA». 

Igual  napoesu  UMtfnMBrtftEtt 

Llegue  a  mi  pecho  ilrsvrl«d«al|(unj 

Di-  (antas  muerte*  como  calan  durmiendo; 

lias  ;uv  atnnrl  que  en  *>uo 

Me  iijjoiifio  a  quien  e»Wv  nlülhiliniin 

>.(JucbraiiU  el  arco  pilen;  n»  va  disponga 
En  la  nervio»*  cuerda  ingrata  mano 
Piadoi¿o  algún  acero; 
Mueca  al  rigor  que  muero, 
l''iliit;i  inórala,  lu  desvio  «leve. 
U'iiíi'i  di'  hi  '-.iilciia  m-mulc  |ir>;vc 

l'mlra  r |ht  toque  el  deiden  no  pudo; 

Omza  [os  eslabones 

Despreciados  serán  al  riesgo  escudo. 


nju-etad  profui 
ijoí  manda, 

¡i' i  mu  i,j(,s  |i 


I*  rigores; 

i'.-  •  átamelo,  los  ilulures 
ara  hit  herida  comunico, 
l*  tolo  el  llamo 
ti  doto»  aero  que  no  explico 
I  dichoso  aquel  cimi  lormenlo 
irto  acallar  puede  dura  lili?, 
»  ornan  «rala 
[a* -lítala, 
el  glorioso  a»;  ,e  inb'ere 


H  í::,.ii,... 
■  HM  ti 


c  1m  flore*  deliciosus, 
ip.il,  dormid*), 

»  a  la  muerte,  no  a  tai  rosas, 
ainio  fuera  menos  lam enlabie, 
rata,  un  dolor,  si  fuera 
Miau»  el  día 
:r ama  mi*  < 

>  rl  llanto  trlHe  que  presumo, 
o  de  ardor  ciego  surdp  humo, 
beréico  á  !i  mi  da  corriente ! 

et  poíno  de  la  Lrhia  ardiente , 
el  ruidoso  mar,  no  la  ribera, 
••tosa  de  mí  empleo; 

>  ea  bonanaa 


nietud.  (US  rocas  fraudulentas. 

ida  6  de  mi  amor  tedíenlas, 

un  al  riesgo  cauteloso ; 

»be  la  ruina 

i  id  i  cha  do  glorioso, 

rdaa  empresa  .le  mi  grande  cnipie 

jera  las  retoces  plumas 

¡ew  '..!.. .i. a; 
I  Buclu*** 
aor  en  la  menor  ts  niela. 

es  .I.i  I i  que  recela 

ia.de  el  eiameu  le  acredita, 

rae  en  la  nieve 

ene  n  ira,  hielos  solicita. 

•úsenle  de  mí,  cruel,  presuma* 

aro*  eslabones  arrastrando 

i  mi  planta; 

a  ao  adelanta 

el  precipicio,  la  asegura ; 

lera  aquella  ¡leel.a  i  dura 

herida  pasa  tí u  desvelo, 

lina  con  piadoso  vuelo. 

,:",  [iii'n,  aquel  4ra  será,  en lo, 

mor.  que  I»  opresión  deponga 

radia  mi  oído 


apu. 


Puedes  entrar  en  el  douenta  peeba, 

Ailntiile  l.i  salida 

Hallarás  déla  berida 

une  laníos  dias  há  cubierta  rslaha: 

Itien  li miiies,  i'i  eiisanurii'nU'i  Iiirn  la  aljaba, 

Vo  lengo  de  quedar  con  Hbre  paso, 

Vivo  ó  no  mi  memoria; 

Que  nunca  el  riesgo  último  e*  escaso.. 


Pues  me  das  lo  que  )u  quierj. 
!'i>i luíiill.i  lisonjera, 
Entenderás 

Ouc  lo  que  mas  me  placiera. 
Tenerle  en  mis  manos  fuera ; 
I  u«  quiero  mai. 

V  cuando  me  hubieres  dado 
r.l  nombre  mas  invidúdo. 
Me  darás 

I  ji  ni  alto  ni  humilde  estado, 
Con  que  esté  mu;  SefNniH»; 

Después  de  una  vida  luenga. 
Casa  v  salud  cual  «Jinenga 
Mc  darás,  • 

V  por  donde  vaya  j  venga 
l)ri ir'11  iins  muslos  cnlri'lciiga; 

l'na  bneria  eu  buen  camino. 
Donde  tenga  buen  vecino 
Ale  darás, 

V  una  heredad  que  comino 
Lleve  generoso  vino; 
l'nof  ulero  ara*. 

Mujer  me  darás  que  ira 
Ni  muy  hermosa  ni  fea. 
En  que  tendrá* 
Cuenta  con  que  yo  la  vea 
He  suerte,  que  en  ella  exea ; 

V  naquim  mal. 

Será  sabía  y  obediente , 
Casta,  limpia  y  diligente. 

Sin  niailie,  primo  Ú  pariente, 

Rutile  y  ile  ciad  tlorecientífi 

Hijos  ba«ta  dos  docenas, 
sin  dolor,  riesgo  ui  penas. 
Me  darás , 

8ue  lengan  á  manos  llenas 
minias  cusas  ge  balbu  buenas; 
¥  no  quiero  mn*. 

De  veinticuatro  un  oficio, 
Con  curato  y  beneüclo. 
Me  darás, 

Con  que  estará  á  mi  jnício 
Hacer  bien  ó  perjuicio ; 
I' tic  juiero  mía. 

Después  de  mucho  dinero. 
Trino,  sin  que  sea  logrero, 
Me  darás, 

V  un  poco  de  invencionero, 
lie  buena  lengua  y  sombrero; 
I  no  quiere  mal. 


DON  FRANCISCO 
Un  dulce  I  llorido  «líenlo 

V  grácil  en  contar  un  cuento 
He  dari». 

Y  mi  poto  de  valimiento 
Con  Un  logado  de  asiento; 
>'  n<)  quiero  mal. 

V  pues  que  mi  celo  es  Justo, 
Después  de  vivir  con  gusto, 
Ya  sabrás 

One  he  de  Ir  al  cielo  sin  susto. 
Como  si  fuera  un  gran  justo; 
y  «o  («ero  mi. 

SÁTIRA  Vil. 
Btíe  mundo  el  una  etcala, 

?ue  uno»  la  tuDen 
elret  la  baja*. 
El  vago  primera  grada 
Sea  por  iloi.de  al  honor 
Suba  el  puliré  labrador 
A  hacer  cetro  la^n'i'J-"1-'- 
Suceda  i  la  t— Wl  BPM* 
El  estoque  venerado. 
t.it  nuji-htail  al  cajado, 
Al  sayal  purpúrea  gula  : 
Etté  lamida  el  «na  escala,  ele. 

Un  lurc.  bárbaro  -  6ero 
Sirva  aquí  de  horrendo  pato. 


S  TRILLO  Y  HGUEHOA. 

Paso  sea  elcolegial. 

Chus  letras  de  melón 
Cali,  el  i; u chillo  pelón 
De  algún  instituía  real; 


Cuiji  texto  es» 

Elle  mundo ««««(•«,* 

Pnso  sea  rl  born  marido 
Oue  »  su  mujer,  por  heroio». 
Hace  tres  veces  esposa 
De  un  yerro  bieo  admitido. 
De  a  o  u  el  es  enriquecido 
Y  del  otro  aeompafiado . 
Yalfin.  del  mas  ignorado 
Enviado  noramala: 
Elle  aundo  e*  MU  eiealé,  tU. 


Sean 


...  de  acero; 


Al  que  aun  ■  •    -  ><  '<■."-" 

Eile  mundo  el  una  etcala,  ele. 
De  nn  cordel /lo  1»  escaler» 
Ya  í8luvo»lK|i»,"'"|i;;l""' 
(¿m-  la  dec.mlló  tirado 
LM  collar  de  ima  ■venen. 

AÍÜu',1  ¡."'.!i"..;1   i-». 


I,*  gran  soberbia  del  mar 
Paso  desia escala  es. 
Adonde  puso  tos  pléi 
Alguno  para  volar. 
Naves  supo  gohernar 
De  un»  armada  vencedora 

Su  i  en  i  un  remo  gime  ahora 
n  lo*  banco»  de  'V* 
Etle  mundo  «  y  «o  eieala,  ele. 

El  liviano  proceder 
|lf  la*  damas  paso  sea; 
pues,  bien  hermosa  ó  bien  re», 
Nme  ilira  di- moler 
Yin  quilina  pluma  ai"*' 


\.i  i, 


I  tl'r  munéo  ti  una  etcala,  efe. 
L»ll»nnJ»»ubió i  ciento. 


ROMANCE. 


■  yt.ii 


runda  un»  torre  en  el  viento, 

Y  luegiidellaretb»!»: 

¿ii«  muuée  U  una  tétala,  ele- 


Yo  estoy  ji . 
Otro  desde  unos  amores 
Por  quien  troje  con  mil  nudot 
Las  cimas  de  mis  callones; 

Y  asi,  querer  que  de  nueio 
Me  amánele,  como  entonces . 
F.s  tirar  Huchas  al  aire 

Y  llamar  nn  mudo  4  voces. 
Mas.  por  si  acaso  quisiere 

Alguna  que  la  enamore 
Con  aquestas  calidades. 

Y  jurarme  por  su  hombre. 
A  toda  hermosa  soliera 

I  m plato  para  las  corlea 
One  monsiur  Machín  celebra 
En  junta  de  caracoles. 

Y  aunque  ya  conocen  todas 
Une  yo  uo  soy  marquesolr , 
Tendré  para  festejarlas 
Muy  gentiles  posesione*. 

Ademas  que  loco  y  canto, 
Yvisio.alusode  Londres . 
Con  las  aberturas  larga*. 
Por  si  se  alargare  el  molde. 

No  soy  discreto  ni  hermoso, 
Pero  ni  tan  feo  ni  torpe. 
Que  lo  que  en  barlM  me  falta 
No  me  sobre  en  ■•!  binóle. 

Casto  muv  grande  soíiego, 
llequisilodiii™  ynob.1», 
Por  eslarde  día  i  la  mano. 
CWM  al  iiié  toda  I»  noche. 
Solamente  juego  barras. 
Por  lo  que  tienen  de  emboque 

Y  porque  soy  muy  amigo 

De  dar  a  cualquiera  uu  toque. 
Y  a  la  que  hubiere  doncella 
Le  daré  muy  lindo  dote, 

Y  ademas,  a  mas,  en  arras 
Dos  bolas  y  un  paletoque. 

La  que  jugare  conmigo 
Le  aseguro,  entre  mil  dones, 

8ue  mientras  guerrea  su  raja, 
rde  ganársela  doble. 
Sé  la  brida  y  la  jineta, 

Y  i  las  yeguas  uns  veloces , 
En  medio  de  la  carrera , 
Les  hago  tomarjralope. 

tengo  seis  ramas  de  fcid*lg< 
be  poeti  dos  troncones 
Con  que  alaliaré    u  car» 

Y  i-umiÍmI''  su  nombre. 
Andar»  de  villa«  villa 

En  mis  rimas  y  tinciones , 
Sin  ioiimi- j.oiu-  posada 
N  andar  en  muia  ni  coche. 

Pero  todo  ha  de  entender»! 
Con  iqueaia»  coudldooei : 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


acaso  no  lo  doy, 
i:.!e  dejar  por  pohre. 
une  no  lia  de  pedirme 
ra,  mulé  ni  asombre. 
.  ..  ri  mundo 
*  di  casa  y  corte ; 
i,  que  hice  ¿Celestina 
<»•■  irritila  iTOlca 
rrifguattfMl, 
■rrio  df  i  estoque. 
qni  jo  pawre. 
b  MUdfl  e'  escote, 

■  UagalaeOSla 

,(ue  a  mi  el  escote. 
«  ^si  le  pareciere, 
e  cuándo  ó  dónde 
»« darnos  las  manos 
el  cura  nos  despose. 

LETRILLA   XV. 

t  tí  ti  del  Prior. 

Peor  que  pt»r. 
enamorarme  quiero 
Jiiin t  la  mejor ; 
adonde  pnciln  hallarse 
u  que  dudoso  esloy; 
dt,  >i  oí  doncella,  liay  riesgo, 

mil.  afufón. 

tullera,  01  un  mar 

■irada  rl  amor; 

ielPritr, 

«peer. 

;>i  es  viuda!  Parece 

,■1.,    l'.r.u.N. 

la  doy.  nrrae* ; 

Sff  -i  l|  di'Y. 
mi  dii  inucbss  bodis , 
nuicn  «re  mi  dolor, 
plato  de  nao  sota, 
e lo  pago  yo; 
itlPrfr, 
<tf*»r. 

liesfras  son  en  mentir, 
nca  (i ■  iiun  ri/nii . 

■  ve*  por  los  ojos 

ro  un  fraile  que  el  sol. 
mozo,  dicen  que  es  primo , 
iciano.  qoe  es  tutor. 


■  M|rt'  de  i  oiiIVsion  ; 
M  Prior, 

HMr. 

.  el  afio  tiene  achaque, 

le  venga  el  dolor, 

baque  dd  achaque, 

ie  nn  re-lni-fs-»nl. 

del  primo  la  prima 

era  da  el  bordón, 

r  leliempla  laseueidas 

lelaftbltircio: 

U\  Prtor, 

ttpeor. 

ansio  de  qmtsatgu, 
■a  del  coeaaon 
rMa  a  la  comedia , 

ti  pjpt-1  del  traidor, 
i  forastero  la  busca, 
He  le  Irai  labor, 

ra  hallad  cabe  ¡ion; 
íri  Prior, 

a  son  en  lodo  Circes , 
i  ion  bijas  del  Sol, 
u-  de  la  Luna  hermanas 
uar  de  condición. 
Ib  te  moda  por  ruarlos , 
aarun  hay  mas  de  dos 
aben  hacer  tnudanMS 
».  ro.-n. 


A  luda  leu,  imirire  mia 
(La  tttmát  fi  neredad), 
Iteualoi  deteñarla 
Y  obras  de  ¡uileniiiluil. 
De  enamorado)  Brtandov, 

liue  en  Turbios  dan  después. 

Huí  Iw'Iic 

Pero  de  manos  muj 

ISo  bav  que  esperar  aguilandos 

M  ilidiv.i  de  provecho; 

Porque  visten  inin  estrecho 

Y  enamoran  i  pufe. 

A  luda  leu,  madre  mia,  ele.. 

Ciwíiiiifco qq|  b:\rr-  |iiwi. 

<'. o  alano,  ii  ouj  cuitada , 

Y  etilre*¡oja  conservada 
La  I  lene  como  camuesa. 
Fslíse  Solo 

{fue  vo  no . lulero  muy  vana 
Ver  al  sol  pur  cerbatana 
llelrás  de  una  celosía. 

rl/i'do  le  y,  madre  (pin,  íIí. 
Los  casquilucios  poeta*. 
Cargado*  ile  ;irfi)í  aljalia, 
(fue,  íi  ver  ipiieti  mejur  la  ida  va. 


te  aire 


«flgun 


A  quiei 


Andan  muy  á 
El  cabello  blando  y  liso. 
Las  manos  crespas  y  duras. 
Volverles  las  borraduras, 

V  clávenla  en  otro  panel 
Que  á  mi  la  gala  ni  el  arto 
He  libra  de  carestía. 

A  totl/i  ley.  madre  mia,  ele. 
Venga  un  señor  Je  vas  a  líos 

V  un  ira  de  pule  ti  le  y  grave; 
Los  demás  no  los  alabe 
Sino  es  quicu  sabe  lavallos. 
Enjaeces  los  caballos 

V  engalane  sos  persona»; 
Yo  rezo  tercias  *  nonas. 
Aunque  vengan  noclie  y  día. 
.4  loria  Uij,  madre mía,  elf, 

Solo  a  eslos  dos  enmanten 
Esle  mi  amor  singular; 
A  uno  porque  hace  lugor, 
A  otro  porque  me  buce  rica, 
Toih  lo  demasíe  aplica 
Par»  Icsoro  de  duende : 
Porque  el  atoe*     __ 
I» le  el  interés  se  enfría 


DON  FRANCISCO  DE  TRILLO  Y  FIGUEROA. 


LETRILLA  X Vil.- Satírica. 

Pasa  el  melcochero, 
Salen  ¡at  moza* 
A  los  catcabeles 
Yá  la$  melcochas. 

lozas  encerradas, 
cerradas  pocos, 
men  unas  y  bailan  otras, 
il  tabaque  se  acercan  todas  : 
n  golosas 

los  cascabeles  y  las  melcochas. 
Salen  á  las  puertas 
ias  opiladas, 
mo  ellas  cerradas , 
mo  ellas  abiertas, 
s  colores  muertas 
sucila  el  son : 
mau  el  latón , 
man  el  acero. 
ta  el  melcochero,  etc. 
Salen  á  las  puertas 
u  mil  aldabadas; 
leu  opiladas 
•uel ven  engerías; 
das  andan  muertas 
r  el  cascabel , 
le  a  unas  les  da  miel 
a  otras  les  tía  suero. 
ta  el  melcochero,  etc. 

Viejas  también  salón  t 
itas  inocentes, 
ie  no  tienen  dientes , 
&  chupar  mas  valen ; 
tin  que  las  calen, 
nden  el  melón , 
rqtie  la  afición 
ece  de  ligero, 
va  el  melcochero,  etc. 

Kntre  blancas  toras , 
amor  encendidas , 
cen  sus  salidas 
s  viudas  locas  : 
rradas  las  bocas , 
urrtas  las  manos; 
e  polvos  indianos 
ron  de  mortero. 
xa  el  melcocheroi  etc. 
salrn  las  veladas , 
e  mi  nca  salieran 
rque  no  \ol  vieran 
seaheleadas  : 
rdau  empeñadas 
si  a  la  cintura  , 
Hinque  mas  lo  apura 
pobre  cordero, 
na  el  melcMhero, 
fr'n  Int  mona 
■•«  cascabel  et 
i  las  melcocha*. 
lloras  encerradas, 
erradas  poeas , 
metí  unas)  bailan  otras, 
I  tabaque  .se  acercan  todas: 
ii  golosas 
los  cascabeles  y  las  melcochús. 

SÁTIRA  VIH. 

luí;»,  \o  estov  Mordido, 
dudrado  a  cualquier  hora , 
que  ni  esta  edad  traidora 
en  no  tiene  no  es  tenido, 
la  el  sidio  perseguido, 
lerio  tiene  ilescauso, 
•i míenle  llaman  manso, 
ias  de  alguno  lo  es, 
eu.il  m  diré  desputS, 
lie  dejaren  hablar, 
*  ¡tora  lodo  hay  lugar. 


Soldado  el  soldado  toda, 
Escudo  es  el  escudero, 
Tercero  el  mejor  tercero , 
Cualquier  bajel  Ta  á  la  banda. 
Desterrado  el  honor  anda , 
Sin  que  baya  ya  quien  le  quiera , 
Tiniendo  esta  edad  ligera 
Por  adorno  los  maridos, 

Y  la  lengua  y  los  oídos 
Para  oír  soló  y  callar; 
Que  para  todo  hay  lugar. 

La  doncella  qoe  ya  asoma 
A  la  edad  qoe  preteodeis, 
Aunque  mas  blando  os  mostréis , 
Si  no  toma  no  se  loma. 
No  hay  Rorbon  que  asaltea  Roma, 
Si  no  hay  delante  dinero. 
Villano  es  el  caballero 
Si  hay  donde  meter  la  mano, 

Y  el  serafín  mas  tirano. 
Si  le  dan ,  se  Tiene  á  dar; 
Que  para  todo  hay  lugar. 

Al  mozuelo  como  un  oro 
Tiene  la  dama  corrido, 

Y  le  da  cuerda  al  marido. 
Aunque  sea  como  on  loro; 
No  hubiera  ningún  Medoro 
Que  se  volviera  encornado 
Si  muchos  hubiera  dado. 
Habiendo  alguno  que  pasa 
De  las  pelotas  que  en  casa 
Sabe  volver  y  sacar; 

Que  para  todo  hay  lugar. 

Su  confesión  hizo  agudo 
Un  casado,  y  dijo  al  fin 
Que  él  era  lo  que  en  latín 
Suena  el  corazón  desnudo. 
Kl  confesor  no  era  rudo, 

Y  aplicó  á  su  gran  paciencia 
Sobre  cuernos  penitencia 
Que  muy  contrito  cumpliese, 
Porque  del  no  se  dijese 
Aquel  proverbio  vulgar : 
Que  para  todo  hay  lugar. 

Sale  el  oficial  de  obras, 

Y  maestro  viene  á  ser, 
Que,  á  faltas  de  su  mujer, 

Ia  u  su  casa  ha?  muchas  sobras, 
r.oñ  aquestas  buenas  obras 
Se  liare  suave  el  atajo , 
Aunque  no  le  hay  sin  trabajo; 

Y  yo  sé  quien  desús  hijas 
lli/o  alguna  vez  botijas, 
Con  que  ha  podido  nadar; 
Que  para  todo  hay  lugar. 

La  \iuda  reverenda 
Oue  tiene  por  ley  su  gusto, 
Tan  sania,  que  de  lo  justo 
I  lace  lodo  el  dia  tienda, 
Su  voluntad  encomienda 
Al  padre  de  confesión , 

Y  es  un  continuo  mesón 
De  pasajeros  su  casa, 

(Ion  quien  sus  panes  amasa. 
Sin  torcerse  al  enhornar; 
Que  para  todo  hay  lugar. 

SÁTIRA  IX. 

A  Madrid  se  vuelve  la  nina , 
Y  deja  ti  Valladolid ; 
Que  todo  pana  en  Madrid. 

De  muy  ilu<lres  solaros 
Hay  ;ilh  muchos  hidalgos, 
Que  corren,  como  unos  galgos. 
Liebres  y  lolsas  á  nares. 
Por  parecer  consulares 
fon  cascos  y  cascas  huecas, 
L  <ceu  sus  cuerpos  babiecas, 
Sin  tener  nada  del  Cid: 
Que  todo  pata  en  Madrid. 


mis  mercedes 

is  corte? Iss. 
sica  ño  redes, 
lailas  1 1.1  rede» 
os  pautes, 
i  mil  Saúles 
tan  Datiil; 
»  M  Madrid. 
¡ara*  muy  graHs> 
T»  Ir.  Dieron, 
iras  tuvieron, 
y  baratas. 

ti  la  tierra; 


«lee 


rául; 


I  ffl  Madrid. 

ti>s  hundidos 
le  el  poro  airón, 
*  de  melón 
onucidos. 
(remetidos 
rotadores, 
lutacrnadores , 


n  muchas  cuentas, 

cora  ro  u  es. 
cauciones 
tt  noche  y  din", 
ñas  deespia, 
de  adalid; 
i  en  ilairii. 
que  dan  otas  tomos 
,  que  suele  al  sol 
n  girasol, 
líos  sobornos. 
>en  unos  hornos, 

lasaliías.' 

\  en  Madrid. 
rá  mercader 


a  el  poder; 
írsona.s  reales 


SÁTIRA  X. 
meo  a  llorar 

)  fian  lanares, 

rpa  estimar; 
s  cantar, 
tedades  cuento, 
•do  instrumento 
t  soledades; 
í  veriadet. 

i  de  un  falsario. 
>  que  eslá  vario 
tercerías, 
rrcaderias 
tu  amistades; 
t  ventades . 

atas  penadas, 

el  i  nd  rosas. 

it  cosquillosas, 
sur oí  de  paderes 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Cinen  hombres  y  mujt 
Remendando  U¿  edades; 
)'  fluí,  vaya  de  verdades. 

Hay  mormurantes  corrientes 
¥  mormurados  corridos. 
Penitenciados  maridos. 
Porque  son  nulos  creyentes; 
Ha;  eruditos  oyentes, 
F.n  cuyas  conversaciones 
Dan  a  onza  las  diserecioues 

V  a  quintal  las  necedades; 

V  ati,  vaga  de  verdades. 
Poetas  hay  afamados , 

Sin  ser  de  gloria  ambiciosos, 

V  otros  hay  mu;  insidiosos 
Oiip  presumen  de  iuvidiados: 
Oíros  hay  mu;  retirados, 
Como  pollastros  criollos, 
(Jue  nli'gau  muy  a  lo  pollos 
Pollinas  autoridades; 
ful,  vaya  de  verdades. 

Famosos  para  pedir, 
(Ju«  al  tiempo  de  recehir 
Son  mas  que  valdeses  llanos; 
Hacen  el  deber  muy  vanos, 

V  eiwudo  la  paga  llega, 
.    No  tiene  el  fi  io  en  Noruega 

Tan  heladas  sequedades; 
Yatl,  vaya  de  vtrdades. 
llamas  hav  muy  añiladas, 

V  otras  que  están  «I  quitar, 
Como  lus  bancos  de  herrar, 
Del  mucho  hierro  tomadas; 
Otras  hay  tan  encerradas, 
Que  no  hay  llave  que  les  venga, 

V  no  hay  candado  que  tenga 
Tan  abiertas  falsedades; 

V  ílí,  vaya  dé  verdades. 
1.a  solitaria  viuda 

Llora  de  noche  y  de  día , 

V  es  una  pastelería 
Ikni'k'  todo  el  mundo  acuda; 
Perdiga  la  carne  cruda , 

V  empana  la  de  i  ufan  iones, 
fio  '  ay  cazuelas  de  capones 

V  picadillos  de  abades; 

V  mí,  vaya  de  verdades. 
Está  el  otro  presumido 

De  muy  grande  caballero. 
Tieso  tanto  de  sombrero 
Como  tiniente  de  oído ; 

V  si  no  hubiera  tenido 
Por  majuelo  un  orinal, 
I4Í  jamas  tuviera  un  real 
Ni  tan  buenas  heredades; 
Yatl,  vaya  de  verdades 

El  otro  que  no  tenia 
Con  qué  alumbrarse  de  noche. 
Porque  ahora  rueda  un  coche 
Con  su  rueda  y  con  la  mía, 
Muy  grave  el  rostro  desvia 
De  cualquier  hidalgo  pobre, 


I  asi,  vaya  de  verdades. 

Reza  el  otro  Hénl  un  salmo, 
Vacaba 

Va  por  ensalmo  a  curar 
Has  de  una  herida  tie  á  palmo; 
Saludador  por  ensalmo 
Se  vuelve  hecho  al  momento, 
Pues  de  un  soplo  rabias  ciento 
Quila  i  sus  paternidades; 
Yatt,vayadt  verdades. 
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LETRILLA  XVIII.-Satimca. 

Las  damas  de  ogaño,  Bras, 
No  se  contentan  con  galas; 
Querránte  trien,  si  regala*, 
Y  mas,  si  regalas  mas. 
Ya  el  amor  no  es  niño  y  ciego, 
Ni  agradece  niñerías, 
Porque  á  llantos  y  porfías, 
Nieve  enciende  en  vez  de  fuego. 
La  otarla  mira,  no  el  ruego, 
Volviéndose  Venus  Palas. 
Querránte  bien,  ti  regalas, 

Y  mas,  si  regatas  mas. 

La  mas  levantada  pluma 
Vuela  ya  riesgos  de  cera. 
Siendo  como  en  la  ribera 
Deshecha  la  blanca  espuma ; 
Nada  quien  no  da  presuma, 
Antes  arroje  las  a  lis. 
Querránte  bien,  si  regalas, 

Y  mas,  si  regalas  mas. 

Ya  para  dar  un  favor 
El  mejor  camino  es 
El  paso  del  interés, 

Y  mejor,  cuanto  mejor. 

No  hay  sin  este  medio  amor, 
Porque  en  vano  el  cielo  escalas. 
Querránte  bien,  si  regatas, 

Y  mas,  si  regalas  mas. 

Las  mas  discretas  razones, 
Si  no  dan ,  no  tienen  fnerza, 

Y  no  hay  valor  que  no  tuerza 

El  necio  que  habla  en  doblones. 
Cautiva  los  corazones 
Con  su  brío,  con  sus  galas. 
Querránte  bien,  si  regalas, 

Y  mas,  si  regalas  mas. 

¿Qué  es  ver  hablar  á  un  pastor 
junto  ñ  un  noble  ciudadano, 
Si  aquel  extiende  la  mano, 

Y  aqueste  extiende  el  amor? 
A  aquel  le  dan  el  favor, 

Y  á  aqueste  le  arrojan  balas. 
Querránte  bien,  si  regalas, 

Y  mas,  si  regalasimas. 

SÁTIRA  XI. 

Mucho  puede  un  manto; 
Pues  encubre  tanto. 

Menos  engaños  descubre, 
A  lo  que  vo  me  presumo, 
Vomitando  el  Etna  humo, 
Que  un  manto  de  humo  cubre. 
;Qué  de  Medeas  encubre! 
Qué  de  Circes !  qué  de  engaños ! 
Quitando  rugas  y  años, 
Cual  pudiera  el  fio  santo! 
Mucho  puede  un  manto,  etc. 

¿Que  es  ver  un  traidor  ceceo, 
Que  parece  de  años  veinte, 

Y  por  la  tecla  de  un  diente 
Está  locando  un  guineo? 
Cada  voz,  cada  meneo, 

Ks  una  dulee  armonía: 
Mas  si  el  manto  se  desvia. 
La  armonía  es  triste  llanto. 
Mucho  puede  un  manto,  etc. 
Pues  el  cabello,  que  el  sol 
Se  descahcll.i  por  sello, 

Y  está,  en  llegándose  á  vello. 
Puesto  en  un  troncho  de  col. 
El  es  de  sexto  el  farol, 

Y  de  quinto  la  cuídela. 
Por  Leandro  >e  desvela, 

Y  apéasele  entre  tanto. 
Mucho  puede  un  manto ,  etc. 

Encubre  un  ojo  de  dia, 

Y  otro  descubre  de  noche, 
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Y  en  el  oriente  de  va  coche 
Al  mismo  sol  desafia. 
Arde  aquel,  aquesta  enfria, 

Y  en  llegándote  i  adrar, 
El  une  es. para  espantar, 

Y  el  otro  es  el  mismo  espanto. 
Mucho  puede  «s  momia,  etc. 

Verá  quien  la  flsla  afila 
En  él  tan  diversas  cotas, 
Que  las  feas  son  hermosas, 
>  la  gorda  es  una  anguila. 
Aquí  tuerce  j  allí  biU 
La  señora  de  la  obra ; 
Aqui  paga  y  allí  cobra. 
Vendiendo  tanto  por  tanto. 
Mucho  puede  un  maní;  ele. 

Verá  doncellas  tempranas, 
Que  para  duefias  se  guisan. 
Que  á  lo  muy  pesado  pisan. 
Siendo  en  lodo  muy  Fifia nas; 
Muradas  de  barbacanas. 
Que  defiendan  el  castillo, 

Y  luego  abren  nn  porliUo 
Para  el  gordo  y  el  maganto. 
Mucho  puede  un  monto,  etc. 

La  casada  es  de  notar 
Cómo  se  pule  y  compone, 

Y  suele  ser  porque  pone 
Lo  que  no  puede  quitar. 
P:ce  que  quiere  agradar 
De  aquesta  suerte  al  marido; 

Y  él  se  hace  desentendido 
Porque  ella  se  entienda  entinto. 
Mucho  puede  un  manto,  ek. 

Atraen  cual  piedra  ion», 
Descubriendo  el  arrebol. 
Mas  el  ser  imán  y  sel 
Lo  tienen  de  solimán. 
t'n  tirón  y  otro  dan, 
\i as  no  al  hierro,  sino  al  oro. 
Con  que  le  pone  el  tal  moro 
A  cualquier  cristiano  un  lauto. 
Mucho  puede  un  manto,  ele. 

Barros  y  cosas  vedadas 
Comerán  para  opilarse, 

Y  querrán  luego  ablandarse, 
Como  breva,  á  pulgaradas. 
Pero  yo  por  atentadas 
i  evocara  aquestas  diosas. 
Pues  son  las  mas  melindrosas. 
Como  el  áspid  al  encanto. 
Mucho  puede  un  marte,  etc. 

Tan  engañados  estamos, 
Que  la  carne  no  nos  tienta. 
Sino  el  blanco  que  se  asienta 
En  el  blanco  á  que  tiramos: 

Y  aunque  una  y  otra  asestan»». 
Dulce  Hecha,  á  dulce  flor. 
Como  no  es  masque  el  cilor. 
No  hay  dulce  miel,  sino  llanto. 
Mucho  puede  un  manto,  etc. 

Una  garza  pensó  i  no 
Que  levantaba  del  suelo, 

Y  cuando  descubrió  el  velo. 
Aun  no  fué  pavón  de  Juno. 
No  quiso  quedarse  ayuno, 

Y  á  los  visos  de  una  salsa, 
x  :ó  que  tenia,  muy  falsa. 
Pechugas  de  cal  y  canto. 
Mucho  puede  un  manta,  etc. 

Y  es  tan  fácil  el  engaito. 
Que  hay  amante  boquirubto 
Que  después  de  un  gran  diluvio 
Tiene  por  muy  seco  el  año; 
Con  que  ya  me  desengaño 
De  que  lá  dama  tocada 
Se  ha  de  tener  por  jugada. 
Aunque  sea  con  un  santo. 
Mucho  puede  un  manta. 
Pues  encubre  tanto. 
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Pasa  cuentas  por  un  cuento, 

TIRA  XII. 

Bemonlando  rl  pensamiento 

tt»  Dio»,  amen. 

Al  pesebre  ili'  Belén. 

Man 

ento  y  al  hirco. 

Remedíelo  Oto»,  amen. 

P¡0  ¡i.'iv  doncella  lan  en  flor. 

Que  no  llegue  alquil»  abeja, 
l'r.is  furnia  da  n  santa  vieja. 

■  ni/ j  un  cuarta 

r  liguru. 

>  tiene  can,               * 

A  pillarle  con  ■mor. 

Al  punto  pierde,  el  color, 

d»l  mar, 

Hnslrmdose  desabrida. 

<r  i  quien. 

Mas  luego  halaga  la  herida 

Con  polvos  de  plusde  argeu. 

el  tiempo  dyble, 

tta  :i  ll, tillo  . 

fíem/iüela  Diot.  amen. 
Alégrase  en  su  convenio 

sencillo, 

La  madre  monp  parleía. 

muy  doble. 

V  aunque  l;i  Baní  es  defuera, 
Tota  ONtro  el  Instrumento. 

Si  su»  voces  lleva  el  viento, 

Por  dolor  ó  melodía. 

d  vaivén. 

Calh-lolamusa  mía, 

Pori|iii'  no  ha  de  sonar  bien,           • 

ndJfct» 

Itemídiela  Dios,  amen. 

i  ibm  Me, 

SONETO, 

m»  i  nimia. 

Al  dir  niii  (lamí  un  rtitilo  inj-n  1  un  pina , 

untar  ntU 

•urii 

Si  el  borrar  lu  retrato,  Anarda  herma*», 

nilleru 

Castigo  es  sacro  de  pincel  segundo. 

Cuanto  contiene  de  lielleía  el  mundo 

,tn 

Puedo  borrar  luoiano  rigurosa; 

la  hrrmoiu. 

El  Illanco  litio,  h  purpure»  rnw, 

MfIMN 

l;l  coral  tierno,  el  muí  lee  fecundo, 

rtindros»; 

Del  fol  los  rayos,  v  del  mar  iirulundo 

l,a  aml  color,  la  espuma  deliciosa. 

• uenerou 

Y  í¡  os  porque  le  ofende  ct  ser  querida, 

J  IIIÉlill, 

Huveildu  siempre.  íii¡¡i-;jui .  el  nudo  estrecho 

purgadas 

De  los  la  ios  de  IBM?  siempre  inenustante. 

fun  el  aen.                          , 

Cierra  á  nti  peclm  la  doliente  herida, 

MNK 

Ü  lu  retrato  vivirá  cu  mi  pecho 

latí  lanas 

Mas  limt-  que  pudiera  en  uu  diamante 

f  la  Rente. 

Man  Ir  fuente, 
Ims  cana*: 

OTIIO. 

A  uní  iIpsgTiiía  ite  amor,  dejándose  na  amante  i  otro, 

11 V  j''1-:.'!"-; 

sin  dejar  iU-  .u.i:ir>c  ni  pretende)  olildar. 

la  decoro 

l  oro  luce, 
ie  Introduce 


.•rao  Marte, 
io  el  arte, 
coi.  la  Llanca; 


a  pdr  tlor 
■ilud, 

i  co'or. 


¡Cuánto  dijera,  olí  Pili,  si  pudiera! 
Tú, que  sabes  callar  por  logue  sabes, 
lis  bien  ■] ue  rienias,  y  rallando  alabes 
Lo  que  puede  ofender  de  ol rn  manera. 

«osera,  Fili.no,  la  ve*  primera 
Que  las  del  mar  ya  redimidas  nave», 
Mas  que  las  roca*  las  aroaal  graves, 
Y  mas  que  el  ¡¡olio  encuentren  lu  ribera. 

Blanquear  veo  en  la  enemiga  playa 
El  laníos  siglos  lia  difunto  exceso, 
\  quien  hirió  de  amor  el  plomo  grave; 

Y  uunirue  por  esto  no  mi  fe  desmaya, 
Pues  doy  el  hombro  humilde  é  tanto  peso, 
Quéjeme  yo  de  amor  antes  que  acabo. 


Por  el  rojo  ordinario  de  su  Lice, 
Clilo  remile  a  su  atención  liviana. 
Un  aviso  que  dicen  tío  era  rana. 
Bien  que  lo  pareció ,  según  se  dice. 

Salir  con  la  respuesta  deinfelice 
Imaginó,  mas  riendo  hahlar  la  rana, 
Creyó  en  el  hombre  diligencia  vana 
Pensar  con  las  mujeres  ser  felice. 

,0b  raro  al  mundo  aviso,  prodigioso! 
Tengan  de  hoy  mas  las  ranas  sus  al  lares, 
Y  entre  los  signos  el  lugar  primero. 

Mas  ¿quéle  i  m  por  la  ú  Clilo  ser  celoso. 
Si  aunque  le  pon¡;a  ranas  á  millares. 
Ha  de  ser  carne  Lice  y  él  carnero?  (I). 


u  de  Cuntirá,  tt 
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SONETO. 

Al  interés  de  las  mujeres. 

Plumas  puniendo  estaba  á  sus  birotes 
Amor,  para  romper  pechos  Uranos , 
Pensando  con  los  golpes  inhumanos 
Poner  á  toda  vista  capirotes. 

Llegó  Cupido  el  nuevo  á  grandes  trotes, 
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En  vex  de  aljaba,  y  flecha*  m  Iti  naoot, 
Con  dos  bolsas  de  reates  castellanos, 

Y  dióle  al  viejo  amor  mil  papirotes. 
Embrazó  el  viejo  el  arco  formidable, 

Y  al  joven  despidió  una  dora  flecos, 
Que  herido  hubiera  una  robusta  roca. 

Dio  en  la  bolsa  de  amor,  ;caso  nouble 
Pues  á  sus  pies  cayó  rota  v  deshecha , 
Sin  despegar  el  viejo  mas  la  boca. 


AL  QUE  HUBIERE  LEÍDO. 

Lector  amigo,  ya  en  estas  obras  habrás  conocido  mis  yerros,  y  en  ellos,  que  do  so 
isí,  no  pretendo  disculparme,  pues  en  esto  soy  común  con  otros  muchos;  y  loque  ning 
or  en  algún  siglo  ha  conseguido ,  mal  podría  alcanzarlo  yo,  y  mas  en  tan  detractivo  tieti 
juiero  adviertas  han  sido  estas  obras  descanso  de  otras  mayores ;  pues  estos  asuntos,  y  o 
;hos  que,  por  menos  limados,  no  te  comunico,  se  escribieron  cuando  el  poema  del  Gran 
y  los  panegíricos  y  epitalamios  que  ya  conoces,  demás  de  la  Historia  del  señor  Bey  Cal 
Grandezas  y  antigüedades  del  reino  de  Galicia,  el  Epitome  de  las  guerras  de  Francia,  y  r 
>ey  Enrique  IV;  un  tomo  de  discursos  políticos  y  militares,  otro  de  notas  á  los  auto 
Historia  antigua  de  España,  otro  de  epístolas  críticas ,  notas  y  comentos  á  varios  lugares  i. 
sion, propia  y  ajena;  y  lo  mas  prolijo,  un  libro  de  blasones  y  armas  de  España,  orígenes 
logias ;  obras  todas  para  poderse  dar  á  la  estampa ,  y  que  han  llevádome  toda  la  atenck 
nda,  puesto  que  ni  aun  sin  ella  escribí  aquestos  juguetes.  En  ellos  advertirás  quealgí 
ribillos  de  las  sátiras  y  letrillas  están  ya  escritos  por  otros,  y  aun  algunos  asuntos.  Cotej 
3tros,  y  conocerás  no  me  visto  de  ajenas  plumas.  Vale  (i). 


(1)  En  varios  códices  de  poesías  de  Góngorn  se  hallan  como  de 
¡sle  autor  algunas  de  las  de  Trillo.  En  el  445-11  de  la  biblioteca 
Colombina  se  hallan  las  dos  letrillas  siguientes: 

Caracol?*  pide!  la  niña, 
Y  pídelos  cada  din. 

De  una  vez  que  la  tacaña 
Los  caracoles  comió, 
Tul  gusto  el  manjar  le  dio, 
Que  por  él  se  desentraña ; 

Y  con  inquietud  extraña, 
Diversas  veces  repite 

Oue  no  hay  cosa  que  asi  quite 
Toda  su  melancolía. 
Caracola,  etc. 

Si  ella  viese  cuando  estriba 
En  su  concha  el  caracol, 

Y  saca,  suspenso, al  sol 
Los  cuernos  y  frente  altiva, 

Y  dando  espuma  y  saliva, 
Se  despega  y  desanuda, 
Para  mi  no  tengo  duda 
De  que  lo  aborrecería. 
Caracoles,  etc. 

Yo  no  sé  qué  nuevo  efeto 
Puede  hacer  eMe  manjar, 
Oue  al  gusto  del  paladar 
De  la  niña  es  tan  arrio. 
Hila  sabe  este  secreto. 
Pues  cuando  la  persuado 
Oue  no  es  carne  ni  pescado , 
Ella  que  es  carne  portla. 
Caracoles,  etc. 


OTRA. 

Cura  que  en  té  rechicé 
Vire  con  desenvoltura, 
¿  Para  qué  le  llaman  cmru, 
Si  es  lo  misma  enfermedad' 

El  cura  que  seglar  fié, 

Y  tan  seglar  se  quedó, 

Y  aunque  órdenes  recibió, 
Hoy  un  sin  orden  se  ve, 
Pues  de  sus  vecinas  sé 
Que  perdió  la  continencia, 
No  le  llamen  reverencia ; 
Que  se  hace  patera. dad. 
Cura,  ele. 

Si  es  una  y  otra  comadre 
De  cuantas  vecinas  vemos, 
De  hoy  mas  su  nombre  mudemos 
De  cura  en  el  de  compadre. 

Y  si  le  llamase  pudre . 
Algún  rapaz  tiernamente, 
La  voz  de  aquel  inocente 
Misterio  encierra  y  verdad. 
Cura,  etc. 

Cura  qne  a  su  barrio  entero 
Trata  de  escandalizólo. 
Ya  no  es  cura,  sino  gallo, 
De  todo  aquel  gallinero; 
Oue  enfermó  con  su  dinero 
A  las  mas  que  toca  el  preste; 
Ya  no  es  cura,  sino  pe»te. 
Por  su  mala  cualidad. 
Curat  etc. 


FIN  DK   I.AS    l'OKSIAS  VE  DON  FRANCISCO   ÜK  TRILLO  T   FIGl'EROA. 


POESÍAS 


DE 


DON  JUAN  DE  JAUREGüI. 


JUICIOS  CRÍTICOS. 


DE  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 

{Quijote.) 

» Inducir  de  lenguas  Sibiles  ni  arguye  ingenio  ni  elocuencia,  como  no  le  arguye  el  que  tras- 
ai  el  que  copia  un  papal  de  otro  papel ;  y  no  por  esto  quiero  Inferir  que  no  sea  loable  este  ejer- 
dd  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores  se  podría  ocupar  el  hombre  y  que  menos  provecho 
tjesen.  Fuera  de  esta  cuenta  van  los  dos  famosos  traductores:  el  uno  el  doctor  Cristóbal  de 
»roa,  en  su  Pastor  Fido,  y  el  otro  don  Juan  de  Jáuregui,  en  su  Aminta,  donde  felizmente  ponen 
ula  cuál  es  la  traducción  ó  cuál  el  original. 


DE  DON  ANTONIO  DE  SOLIS  Y  RIVADENEYRA. 

(Aprobación  de  la  Farsalia.) 

nque  don  Juan  pudiera  emprender  por  si  la  fábrica  de  un  poema  heroico,  porque  supo  los 
»ptos  de  Aristóteles  con  fundamento,  y  tuvo  el  numen  y  los  estudios  necesarios  para  escribirle 
a  los  Virgilios  y  Horneros  de  su  tiempo ,  se  dejó  llevar  de  esta  imitación  de  Lucano  por  haber 
o  con  grande  aplauso  en  su  mocedad  la  batalla  naval  de  los  romanos  contra  los  griegos  ma- 
ses ,  contenida  en  el  libro  tercero  de  la  Farsalia ,  cuya  versión  imprimió  en  sus  Rimas ,  el  año 
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é  don  Juan  de  los  caballeros  mas  celebrados  entre  los  grandes  ingenios  de  aquel  siglo,  porque 
manejar  el  pincel  con  el  mismo  acierto  que  la  pluma.  Los  papeles  que  dio  á  la  estampa  enea- 
fe  su  erudición  en  todo  género  de  letras ,  sagradas  y  profanas. 


DE  DON  LUIS  JOSÉ  VELAZQUEZ. 

(Orígenes  de  la  poesía  castellana.) 

m^-jor  traducción  que  tenemos  del  italiano  es  la  que  del  Aminta  del  mismo  Tasso  hizo  t  en 
su  *lto ,  don  Juan  de  Jáuregui  ,  y  se  publicó,  con  sus  demás  poesías,  en  Sevilla,  4618,  Esta 
ccion  es  tau  excelente  como  su  original. 


^M 
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POESÍAS 


DE  DON  JUAN  DE  JAUREGUI. 


COMPOSICIONES   VARIAS. 


SONETOS. 

I. 

A  Marco  Antonio,  en  su  batalla  naval. 

Sobre  las  ondas  acosado  Antonio, 
Al  fuerte  Augusto  y  á  Cleopalra  mira : 
Una  al  dominio  del  incauto  aspira , 
Otra  al  diadema  del  imperio  ausonio. 

Entrega  si*  el  amante  al  golfo  Jonio , 
Mas  cncendHo  en  vil  amor  que  en  ira: 
Inmensa  armada  en  su  favor  conspir-t 
Del  modo  y  persa,  egipcio  y  macedouio. 

Puede  triunfar  de  \tigtisto  acometiendo ; 
También  huyendo  de  Cleopntia ,  puede 
Vencer  astuto  su  malicia  y  ario. 

Trueca  la  acción  :  y  del  contrario  huyendo, 
Sigue  su  amada  fugitiva,  y  cede 
Ambas  victorias  ni  amor  ya  Marte. 

II. 

A  Murió  Ovóla. 

Librar  del  fuego  la  encañada  mano 
Manda  Porseua  ,  y  el  acero  agudo, 
Que  Mucio  abrasa  ,  de  temor  desmido, 

Y  del  castigo  de  si  ínesmo  ufano. 

La  propia  diestra  qn»j  el  varón  romano 
Ardiendo  pudo  ver,  inmoble  y  mudo, 
Ksa  mirar  intrépido  i;o  pudo' 
El  ofeudido  prn.-cipe  tolano. 

En  alta  admiración  cambia  la  saña, 
La  vida  al  enemigo  reservando, 
Que  para  darle  muerte  armó  la  diestra. 

¡feliz  error ,  que  mejoró  la  hazaña ! 
¡Mano  siempre  leliz ,  pues  pudo,  errando, 
Ser  ejemplo  de  tantas  y  maestra ! 

III. 

A  h  haiala  de  don  Alonso  Pérez  dV  C.uzman  el  Bueno, 
en  la  defensa  de  Tarifa. 

Las  altas  voces  y  rumor  travieso 
Oye  el  Guzman  hispano  desde  el  fucile, 

Y  al  hijo  mira  amenazado  a  muerto. 

Y  entre  las  huestes  enemigas  preso. 
Del  paternal  amor  el  grave  peso 

Le  representa  su  contraria  suerte  ; 
Mas  el  alto  valor  del  pocho  Inerte 
Se  aventajó  con  espantable  excoo 
Del  muro  arroja  su  desnuda  espada, 

Y  esta  sus  tilos  en  el  hijo  emplea  , 

A  quien  dice  con  voz  no  alborotada  : 

«Manche  el  suelo  tu  sanare  derramada, 
Primero  que  la  misma  en  tí  se  vea 
Cou  el  infame  deshonor  manchada.» 

IV. 

Epitafio  á  las  ruinas  de  Roma. 

El  nombre  ausonio,  que  ligei.»  v  suelta 
La  fama  un  tiempo  resonó,  y  el  culto 
Templo  lar  peyó,  a  quien  el  indio  oculto 
Rindió  tesoros,  y  el  iberio  celta, 


Aquf  difupto  yace :  aqai  ratutJta 
La  piedra  en  polvo  y  el  antiguo  vulto. 
Nos  muestra  Roma  su  sepulcro  incuUc 
En  las  cenizas  de  si  misma  envuelta. 

Fué  rara  fénix ,  que  su  cuerpo  misu 
Quiso  abrasar  en  encendidas  guerras , 
Porque  su  vida  renovase  el  vuelo; 

Y  6i  un  tiempo  rigió  las  anchis  tierr 
Hoy  extiende  desdedías  al  abismo 

Su  sacro  imperio,  y  al  empíreo  cielo. 

V. 
A  la  edad  del  aflo. 

De  verdes  ramas  y  de  frescas  flores 
Vistió  la  tierra  en  su  niñez  infante 
Kl  virgen  seno,  y  su  vivaz  semblante 
Ornó  de  mil  guirnaldas  de  colores. 

Joven  después .  en  placidos  amores 
Gozando  al  cielo  su  amador  constante, 
De  las  entrañas,  como  tierna  amante. 
De  suspiros  en  vez,  lanzó  vapores. 

Mil  frutos  de  sazón ,  el  vientre  abier 
Luego  produjo  al  puro  viento  ufana . 
Bronca,  pero,  la  faz  mostrando  \  ruda, 

Hoy  arrugado  en  su  vejez  el  yerto 
Rostro ,  la  vemos ,  y  de  nieves  cana : 
Todo  la  edad  lo  descompone  y  muda. 

M. 

Condena  el  fabricar  soberbies  ¡alario 

¡  A  y!  de  cuan  poco  sirve  al  arrogan! 
El  edificio  que  soberbio  empina 
Sobre  pilastras  de  Tenaro ,  y  fina 
De  mármol  piedra  y  de  color  cambian! 

Pues  cuanto  mas  del  suelo  se  levant 
Máquina  excelsa,  al  cielo  convecina, 
Tanto  mas  cerca  atiende  á  su  ruina. 
Tanto  mas  cerca  al  rayo  del  Tonante. 

Consumirá  en  los  jaspes  su  tesoro, 

Y  consumidos  de  la  propia  suerte 
Ellos  serán  en  término  ligero: 

Y  por  ventura  entre  alabastros  y  oro 
Del  alto  capitel,  vera  su  muerte,' 
Pobre  y  desnudo,  el  sucesor  primero. 

VIL 

A  un  navio  destrozado  en  la  ribera  del 

Este  bajel  inútil,  seco  y  roto. 
Tan  despreciado  \  a  del  agua  y  viento. 
Vio  con  despreció  el  vasto  movimientc 
Del  proceloso  mar,  del  Euro  ?  Noto. 

Soberbio  ai  golfo,  humilde  a  su  pilo 

Y  del  rico  metal  siempre  sediento, 
Trajo  sus  minas  al  ibero  asiento, 
Habidas  en  el  indico  remolo. 

Ausente  yace  de  la  selva  cara , 
Do  el  verde" ornato  conservar  pudiera, 
.Mejor  que  pudo  cargas  de  tesoro. 

Así  quien  sigue  la  codicia  avara . 
Tal  \"z  mezquino  muere  en  extranjera 
Provincia  ,  fallo  de  cousnelo  y  oro. 


COMPOMCIONPS  VARIAS. 


Vfll. 
La  virtud  a  la  inyidit. 


,  que  culpas  ¡normes  no  corriges, 
lod  condenas  y  aborreces : 

en  la  ajena  dicha  te  entristeces, 
ño  ajeno  por  alivio  eliges ; 
lia,  qoe  traidoras  armas  riges, 

•*ar ,  si  el  animo  embraveces , 
iado  honoras  v  engrandeces , 
idioso  con  ahínco  afliges ; 

podras  de  tu  veneno  empleo, 
do  el  pecho  que  mis  obras  culpa, 
mi  uo  alberga  de  tu  fuego  indicio ; 
a  mayor  venganza  no  deseo 
>  meinvidia ,  que  su  propia  culpa, 
es  castigo  de  si  mesrao  el  vicio. 

a»  estatua  del  rey  Flllpo  III,  esculpida 
por  un  insigne  artilee  toscano. 

o  a  solas  el  trasunto  vero  (1) 
^culpir  del  macedonk)  Marte , 
liada»  fortaleza  y  arle,    - 
escultor  igual  a  su  guerrero, 
tú .  que  agora  juntas ,  Marte  ibero, 
do  antiguo  tu  segunda  parte, 
'bequieu  intenta  figurarle 
la  industria  del  buril  primero, 
orno  de  Alejandro  el  soberano 
e  aumenta  el  cielo ,  gran  Filipo, 
la  escultor  que  ni  suyo  excede. 
>>  docta  labor  en  tosca  mano, 
poreciendo  el  arte  de  Lisfpo, 
rilu  infundir  al  mármol  puede. 

X. 

rl  túmulo  que  fabricó  Sevilla  a  la  reina 
doDa  Margarita. 

>or  Vandalia  insigne  y  su  cabeza 
n.»  sepulcro  al  cuerpo  sonto 
pinta  se  dedica,  en  tanto 
jIuiü  p-o/a  de  mayor  alteza, 
rico  -ii'urno  y  la  imperial  grandeza 
» <  :;r;<ivi  admiración  y  espanto 
*  nii«iuo<  que  á  dolor  \  a  llanto 
•■u*r,  \  á  funeral  tristeza, 
cuanto  espacio  el  universo  extiende 
e  fa/,  todo  placer  destierra 
rte .  ufana  de  tari  noble  palma. 
»e  alegre ;  alégrese  la  tierra, 
ceni/as  envolver  pretende, 
o  puro,  que  atesora  el  alma. 

XI. 

5  blasona  la  corcilla  ó  gama  , 
¿re ci»la  eniic  su  hosi|ue  espejo, 
•pi  lelnvl  y  acusador  sabueso, 
Iri'lo  !a  .iiiieiia/a  y  i'ama. 
iteii^i¿i;;d.i  de  la  veihay  ^rama, 
c.'iinjio  e\ti»'ii'lc  el  pie  h avieso, 
iu  pa^a  su  libero  exceso  , 
do  H  gremio  <le  las  selvas  ama. 
ueutr.i.s  cenado  en  mi  aspereza 
irijha ,  ainoi  ,  de  tus  rigores , 
¿aiptuie  un  rostro  lisoujero. 
I"  iiti  siguiendo  la  l>elle/.a 
¡>.ir.ii«oc«»u  peipéiuas  llores, 
a  tn>  manos  li^uro^is  uiucro. 


XII. 

Al  *o!,  amaneciendo. 

r' I-1 -la-ta,  cuya  lumbre  pura 
■mj-.  inífi»*  cada  punto  y  hura  , 

.T.\\--  Jjqrepui  este  \erso.  Estala,  en  su  mlci-cion, 
.•Li^ip.i  >o!o  el  busto  verdadero.» 


Si  el  bello  objeto  qoe  mi  pecho  adora 
Solo  le  gozo  entre  la  noche  oscura , 
'  ¿  Por  qué  ya  se  adelanta  y  -se  apresura 
Tu  luz  injusta ,  y  el  oriente  dora. 
Las  sombras  alejando  de  la  aurora , 

Y  con  las  sombra*  mi  feliz  ventura  i 
Dirás  que  el  dulce  espacio  defraudado 

Ya  de  la  noche ,  me  darás  el  día 

Tal ,  que  de  vida  un  punto  oo  me  debas. 

Si  debes ,  causa  del  ausencia  mía ; 
Que  es  vida  todo  el  tiempo  que  me  llevas, 

Y  el  que  me  ofreces ,  un  mortal  cuidado. 

XII!. 

Si  eq  el  amado  pecho  mas  constante 
Teme  el  olvido  el  amador  ausente. 
Porque  en  la  ausencia  el  tiempo  no  consiento 
Memoria  ó  voluntad  perseverante ; 

Yo,  que  en  presencia  (miserable  amaste) 
No  fui  correspondido,  y  al  presente 
Mi  ausencia  Filis  no  recela  ó  siente, 
¿  Qué  olvido  espero  a  su  rigor  bastante? 

Esta  imaginación,  al  alma  asida. 
Mil  muertes  puede  darme,  y  yo  con  ella 
Ser  puedo  á  mis  tormentos  homicida ; 

Af  as  como  agradan  á  su  causa  bella 
Tanto  mis  males,  me  reserva  en  vida; 
Que  es  mayor  mal  que  lo  sera  el  perdella. 

XIV. 
Un  ausente  navegando. 

Jamás  por  larga  ausencia  •  amada  Flora, 
Sentir  podrá  mi  fe  mudanza  alguna, 
Itien  que  me  engolfe  y  lleve  la  fortuna 
Por  la  remota  mar  hircana  ó  mora. 

Si  en  cada  espuma  que  levanta  agora , 
Brillando  el  agua  al  rayo  de  la  luna. 
Naciesen  Venus  ciento,  y  cada  una 
Fuese  de  un  nuevo  amor  engendradora ; 

Y  estos  y  aquellas  con  igual  denuedo 
Cuidasen  aumentar  el  fuego  mío. 

Mi  se  aumentara,  ni  mi  fe  creciera ; 

Y  aunque  de  acrecenlalla  desconfió. 
Vivo  en  eterno  alan  ,  porque  no  puedo 
fuereros  tanto  como  yo  quisiera. 

XV. 

Dame  el  peñasco,  Sísifo  cansado, 

Y  tú,  infehee  Tántalo,  tu  pena; 
Dame ,  Prometeo ,  el  águila  y  cadena , 
Herido  el  pecho  ,  y  al  Caucaso  atado. 

Dame ,  Ixion  ,  la'rucda  en  que  amarrado, 
A  eterno  giro  el  cielo  le  condena ; 

Y  llevad  todos  la  miseria  ajena 
De  un  corazón  en  celos  abrasado. 

Aliviaréis  el  peso  á  mi  tormento, 
Mientras  al  trueco  y  desigual  porfía  * 

Fuere  vuestra  paciencia  poderosa  ; 

Y  cuando  á  alguno  falle  el  sufrimiento, 
No  juzgara  después  tan  rigurosa 

La  pena  suya ,  experto  dé  la  mía. 

XVI. 

l'n  amante,  abrasando  las  prendas  de  su  dama. 

Pasó  la  primavera  y  el  verano 
De  mi  esperanza ,  y  el  agravio  mío 
Ku  la  estéril  sazón  del  seco  eslío 
Fulrega  estos  despojos  á  Vulcano. 

Üieu  que  el  sagaz  amor  intenta  en  vano 
Oponer  al  incendio  un  hielo  frió. 
Donde  el  turbado  pecho  pierde 'el  brío, 

Y  se  entorpece  la  cobarde  mano. 

Mas  la  razón,  que  mi  derecho  ampara  , 
Quiero  fomente  el  fuego  merecido: 
Reliquias  mueran  de  memorias  miag. 

Y  el  desengaño  (como  fénix  rara), 
Que  estuvo  de  mi  llama  consumido, 
Vivo  renazca  cutre  cenizas  frías. 


DON 

CANCIÓN. 

Al  oro. 

Sabia  naturaleza, 
Que  al  bien  de  los  humanos 
Aplicas  tu  saber,  tu  industria  y  mata; 
Yo  la  sagaz  destreza 
Alabo  de  tus  manos , 
Que  en  viva  peña,  en  áspera  montaña 
Los  metales  avaros  escondiste. 
Cuyo  tesoro  \¡1  el  mundo  houora; 
O  ya  los  envolviste 
Kn  las  arenas  de  abundantes  ríos , 
Adonde  retirados  y  baldíos 
Nunca  los  viese  la  codicia  ,  autora 
De  aquella  sed  ,  que  con  ahinco  instiga 
Siempre  á  si  misma,  y  nunca  se  mitiga. 

Tu  providencia  alabo, 

Y  al  hombre  vitupero, 

Que  destruyó  su  paz ,  buscando  el  oro , 
Para  servirle  esclavo, 

Y  en  oculto  minero 

llompiú,  anhelando,  su  taladro  y  poro. 
Do n (ir  el  fiero  metal  se  engendra  y  cria 

Y  se  derrama  en  escondidas  venas*, 
Sin  conocer  al  día  ; 

Que  en  ciega  noche  envuelto  y  soterrado, 
A  un  tiempo  nace  y  yace  sepultado, 

Y  de  la  tierra  se  disiin^ue  apenas , 
Hasta  salir  á  luz,  el  metal  tiero, 

Aun  mas  nomo  que  el  sangriento  acoro. 

Deja  su  centro  ocioso 
Cuando  sobre  la  tierra 
Descubre  el  rostro  pulido  y  llamante, 
Anuncio  temeroso 
De  la  discordia  y  guerra 
Amenazada  en  su  vivaz  semblante. 
Ya  su  valor  ostenta  y  su  ¡irro^ancni, 
Kn  cetros  y  diademas  engreído; 

Y  el  que  en  humilde  estancia 
De  riscos  y  terrones  se  escondía. 

Ni  al  sol,  siendo  su  padre,  conoria, 
Yedlecou  alto  imperio  introducido 
Por  excelso  monarca  soberano. 
Que  apenas  cabe  en  el  distrito  humano. 

Oro,  tirano  altivo, 
A  quien  los  vicios  viles 
Honran  cual  dios,  y  su  malicia  amparas  , 
Por  ti  el  amor  lasci\o 
Mil  pechos  femeniles 
Vence ,  que  ya  se  postran  á  tus  aras , 
En  torpe  ofensa  del  honesto  celo ; 
A  ti  procuran  la  traición  y  engaño 

Y  su  común  desvelo , 

Y  por  ti  se  dedican  tantas  vidas 
Al  rencor  de  las  armas  homicidas, 
'huitis  á  extraño  mundo,  al  clima  extraño, 
Al  su  Ico  incierto  di*  nadantes  pror..s, 

Y  al  furor  de  las  ondas  bramadoras. 
Tú  ya  de  los  metales 

Fuiste  el  primer  caudillo, 

Sus  tilos  provocando  a  la  matanza ; 

Dieron  los  minerales 

Aceros  al  cuchillo. 

A  la  tajante  cimitarra  y  lanza  , 

\  atilda  puul:i  al  dardo  y  la  saeta; 

Láminas  dieron  de  talón  canoro 

A  l:i  marrial  trompeta; 

Dieron  el  bronce  al  bélico  instrumento, 

Del  rayo  y  trueno  imitador  sangriento, 

Y  todos  atendiendo  a  tu  decoro, . 
Por  ti  militan,  v  tu  gloria  vana 
Fscribcu  f;oh  furor!)  con  sangre  humana. 

¿Quien  tus  b  i/añas  íieras , 
Funestas  y  llorosas, 
Ku  reino  alguno  de  la  tierra  ignora? 
Diraulo  las  lilteras 
Del  Xanto .  y  las  tres  diosas  ,  • 
Kn  beldad  cada  cual  competidora; 
Do  pudo  el  premio  de  tu  vil  manzana 
Encender  tales  iras,  que  abrasaron 
La¿¿ran  ciudad  tro  vana. 


JUAN  DE  JAURKGU!. 

Tus  pomos  lo  dirán,  que  de  Atalanta 
Ya  suspendieron  la  volátil  planta, 

Y  al  lustroso  metal  la  encaminaron , 
Donde,  con  maestras  de  aparente  dieai 
Tuvo  principio  so  fatal  desdicha. 

Por  ti  de  las  infieles 
Ondas ,  y  su  camino. 
Sacar  nudo  escarmiento  el  mu  osado, 
Cuando  a  la  antigua  Heles 
Prestaste  el  vellocino 
Del  animal  que  al  piélago  salado1 
Ya  la  condujo ,  y  la  anegó  en  so  abisn 
Mas  hubo  quien  tentó,  sin  escarmienta 

Y  por  el  precio  mismo. 
Dar  á  los  vientos  de  so  vida  el  cargo 
En  la  primera  de  las  naves  Argo. 
¡  Oh  cuántas  vidas  lia  llevado  el  viento 
Tras  un  peligro  tan  horrible  y  triste, 
Que  á  los  humanos  riesgos  añadiste! 

Ya  con  la  argiva  dama, 
Servida  del  Tonante, 
Fueron  de  Acrisio  los  recatos  vanos , 
Cuando  apagó  la  llama 
Del  cauteloso  amante 
Tu  espesa  lluvia  de  láclenles  granos 
Tú  encendiste  el  indómito  deseo 
Al  que  trazó  (por  tu  avaricia  instado) 
La  muerte  de  Siqueo; 
De  ti  vimos  á  Midas  tan  sediento. 
Que  no  le  consentiste  otro  alimento. 
Til ,  como  precursor  del  fiero  hado. 
Ocasionaste  el  misero  suceso 
Contra  el  romano  Craso  y  lidio  Creso. 

De  toda  dicha  y  gusto 
Eres  ajeno  y  falto 

Contri  el  avaro,  que  lo  nombre  adora 
Pues  pagas  en  disgusto, 
!  íce  el  o  y  sobresalto 
La  cierna  adoración  con  que  te  honor 
¡Oh ,  insano  el  que  te  busca  v  le  prucí 
Siempre  sujeto  á  ser  el  ofendido 
De  tu  malicia  impura! 
Si  mil  afanes  cuestas  procurado, 
Temores  laníos  causas  conservado, 

Y  no  menor  tristeza  das  perdido, 
Sin  que  pueda  gozar  de  algún  contení 
Sino  el  que  esta  de  tu  codicia  exento. 


CANCIÓN. 

LA  MONARQUÍA  DE  ESP  A*  A. 

En  la  muerte  de  so  reiaa  dona  Xirp 

Ya  que  en  silencio  mi  dolor  no  igua 
Ni  mis  ocultas  lágrimas? llanto, 
Al  superior  afecto  que  las  vierte , 
Justo  será  que  mi  funesto  canto 
Las  acompañe .  y  que  del  alma  e\hal< 
Nuevos  clamores  de  tristeza  y  muerte 

Y  pues  me  ofrece  la  contraria  suerte 
Presente  el  caso  mas  infausto  y  grave 
Que  caber  pudo  en  su  vigor  violento , 
Que  asi  mi  sentimiento 

Llegue  al  extremo  que  en  mis  fuerza 
M;»s  vence  su  rigor  las  fuerzas  mías , 
Ni  admite  el  grave  daño  recompensa 
Faltando  á  Fspaüa  su  mayor  tesoro. 

Y  >o,  aunque  ciega  de  perpetuo  lloro 
Quiera  sentir  su  rigurosa  ofensa, 
Veré  primero  en  las  cenizas  frias. 
Por  quien  suspiro,  fenecer  mis  dias, 
Que  de  llorarlas  quede  satisfecho 

Mi  estilo  y  pluma ,  ni  mi  lengua  y  p< 
¿Quién  vio  tal  vez  en  áspera  caínp: 
Árbol  hermoso,  cuya  rama  y  hoja 
Cubre  la  tierra  de  verdor  sombrío 
Donde  el  ganado  candido  recoja. 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana, 

Y  allí  resista  al  caluroso  estío? 
La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  su  tronco  y  de  sus  flores, 

Y  de  su  hojoso  toldo  y  fruto  opimo 
01  ¿r  y  dulce  arrimo/ 


COMPOSICIONES 

■mora  é  orejas  y  putares , 
legar  de  avara  mano 
tices  desenvuelve, 
O  en  torno  su  terreno 
ria  al  edificio  ajeno. 
be  el  ganadillo ,  y  vuelve 
•goe,  procurado  en  tino ; 
m  abrigo  yermo  el  llano, 
)  ronco ,  y  su  lamento 
triste!)  y  su  dolor  al  tiento. 
suerte,  oh  planta  generosa, 
loa  alcázares  del  cielo, 
imo.  sombra  y  acogida 
ito  del  iberio  suelo, 
a  virtud,  cual  flor  hermosa , 
penetrado  la  extendida 
a;  asi  desposeída 
nfia  de  la  prenda  soya, 
Tero  golpe  de  la  parca, 
i  comarca 

tada  con  la  ausencia  tuya, 
en  ti  goiaron  tan  colmada 
os,  sus  ofensas  miden 
aejas,  y  á  llorar  forzados, 
des  rostros,  erizados, 
os  de  dolor  despiden , 
querella  congojada 
rzas  a  la  voz  cansada ; 
a  llorar  los  bríos , 
a  los  ojos  faltan  ríos, 
me  su  lamento  vano 
ielo  mejorar  de  imperios, 
ronos  y  coronas  santas ; 
de  los  principes  ¡herios 
iban  á  besar  tu  mano, 
días  besarán  tus  plantas; 
á  España  dejas  prendas  tantas, 
lias  de  tu  sacro  fuego, 
y  próspero  gobierno 
temo, 

sentar  de  su  parte  el  ruego; 
nirar  tu  viva  lumbre , 
en  fué  rayo,  siempre  unida,        • 
o  esplendor  al  alto  cielo ; 
muestras  de  tn  santo  celo, 
íplos,  que  en  edad  florida 
•  su  excelsa  pesadumbre; 
;l  rojo  Febo  el  mundo  alumbre, 
ínizando  tu  corona, 
►re  liberal  patrona. 
e  el  tiempo  y  la  razón  porfíe 
mimo  afligido 
ble  y  vivo  sentimiento, 
o  ó  tiempo  ó  largo  olvido 
uto  funeral  desvie 
itigado  pensamiento. 
sgusto  cederá  el  contento 
itíenda,  y  por  despojos 
luestros  humildes  pechos, 
ya  deshechos, 
stilen  ñor  los  ojos. 
raran  los  pardos  chinos, 
gros  y  alemanes  rubios, 
lieron  su  imperial  grandeza; 
ido,  conj^ual  tristeza, 
en  lluvias  y  diluvios, 
*s  distantes  y  vecinos 
s  vuelves  ya  divinos, 
lora  con  amor  profundo, 
>e,  como  puede,  el  mundo. 

ELEGÍA. 

•o,  conde  de  Lemas  y  presidenta  de  las  In- 
>u  hermano,  don  Fernando  de  Castro,  conde 


ie  de  su  albergue  oculto, 
das  extendía, 
i  tierra  el  ciego  bullo, 
•e.  por  el  muerto  dia, 
u*  exequias  celebrando 
isas  luces  encendía. 


VARIAS. 

El  mundo  sosegaba  en  ocJo  blando; 
Solo  don  Pedro,  ajeno  de  reposo. 
La  muerte  lamentaba  de  Fernando. 

Mas  entre  el  sentimiento  doloroso, 
Vino  á  ocupar  al  lu  sos  fatigados 
Miembros  el  sueno,  á  su  dolor  piadoso. 

Ya  tiene  los  sentidos  entregados 
Al  ocio,  y  los  amárcos  pensamientos 
En  el  profundo  olvido  sepultados. 

Cuando  sobre  los  altos  elementos 
Ver  le  parece  dividirse  el  dolo» 

Y  en  luí  bañarse  los  delgados  fiemos. 
Luego  lleno  de  espanto  y  do  recelo» 

Delante  mira  al  tallecido  normano, 
Resplandeciente  su  corpóreo  velo. 

Confuso  levantó  la  amiga  mano 
Por  abrasarle,  y  al  ceñirle  el  cuello» 
Los  átomos  abrasa  y  aire  vano. 

Vuelve  otra  yes  á  coatemplallo  y  vello, 

Y  reconoce  su  mortal  figura. 

Si  bien  de  aspecto  aun  mas  Ilustre  y  bello. 

Le  engaña  la  aparente  compostura, 
Mirando  el  cuerpo  de  gentil  concierto, 
La  nieve  de  sn  rostro  y  grana  pura.  • 

Y  de  su  muerte  lamentable  incierto, 
t  ¡Oh  caro  hermano!  el  generoso  Conde 
Pregunta,  dime  si  eres  vivo  ó  muerto. 

»— Yo  vivo  soy,  Fernando  le  responde, 

Y  tú  á  mis  ojos  muerto,  y  el  humano 
Bando  que  el  cerco  de  la  tierra  esconde, 

•Mientras  el  alma  con  volar  liviano 
No  cambia  la  terrena  cárcel  triste 
Por  el  eterno  asiento  soberano. 

»  — j  Oh  tu,  que  de  mi  alma  dividiste, 
Dijo  don  Pedro  entonces,  una  parte. 
Cuando  á  la  esfera  superior  partiste! 

» ¡  Oh  planta  bella,  que  á  la  empírea  parte, 
Dejando  lleno  de  dolor  el  suelo. 
Pudiste  en  años  verdes  colocarte! 

•Mira  de  España  la  tristes»  y  duelo 
Común  desdéis  cumbre  de  Pirene 
Hasta  do  Calpe  se  levadla  al  cielo: 

»  Y  aquel  antiguo  reino  que  contiene 
El  término  Galaico  generoso, 
De  do  la  estirpe  de  tu  sangre  viene. 

•Llorando  allí  verás  á  su  famoso 
Pueblo,  que  ilustra  el  gran  apóstol  santo, 

Y  protector  de  Iberia  belicoso. 

•  Tal  desconsuelo  muestra  á  daño  tanto 
Vandalia,  y  con  inútil  impaciencia 

El  Bétis  cambia  su  corriente  en  llanto; 

»Y  mas  lastima  tu  perpetua  ausencia 
A  la  andaluz  metrópoli  de  España, 
Do  floreció  tu  verde  adolescencia. 

•Ver  puedes,  Heno  de  tristeza  extraña, 
También  de  Hesperia  el  corazón  interno, 
Que  Manzanares  y  Pisuerga  baña; 

•  Donde  por  gloria  de  tu  nombre  eterno, 
Basta  que  al  fuerte  pecho  de  Filipo 
Tiene  tu  auscucia  lastimado  y  tierno. 

•¿Qué  ingenio  ya  deCénsis  ó  Lisipo 
A  figurar  bastara," ó  qué  Timante, 
Nuevo  dolor  que  á  lodos  anticipo? 

•  Fuerza  será  que  el  húmedo  semblante 
Un  velo  cubra  á  tu  querida  esposa, 

Pues  no  hay  estilo  á  su  dolor  bastante. 

•Ni  fué  tan  lamentado  de  la  Diosa 
Su  Adonis  bello,  que  dejó  tendido 
Del  jabalí  la  furia  impetuosa, 

•Ni  de  Lampecia  el  joven  atrevido, 
Por  cuyo  ciego  error  desatinado 
Vimos  él  orbe  en  llamas  encendido ; 

» Bien  que  á  la  orilla  del  ausonio  Pado, 
Aun  hoy  llorosa,  culpa  su  carrera. 
Ya  el  cuerpo  en  duro  leño  transformado. 

•Pues  ¿cuál  ejemplo  denotar  pudiera 
De  tu  querida  madre  el  sentimiento? 
¿Qué  aliento  y  voz,  aunque  de  bronce  fuera? 

•  Queda  inferior  el  misero  lamento 
De  la  que,  en  duro  mármol  convertida, 
Es  de  si  misma  eterno  monumento : 

•La  que,por,dura  flecha  despedida 


DON  JUAN  DE  JAURBGUI. 


De  Apolo,  vio  mis  hijos,  udo  a  uno, 
Privar  en  un  i  ñutan  te  de  la  vida. 

•Ni  á  todos  ofreció  Un  importuno 
Llanto  la  madre,  j  eran  siete  y  siete, 
Cuanto  la  nuestra  ofrece  á  solo  uno. 

»Mus  ¿quién  se  admira  de  que  tanto  inquiete 
l..  desconsuelo  un  corazón  materno, 

Y  tanto  el  suyo  á  la  consorte  apriete , 
»Si  el  mas  remoto,  con  amor  paterno, 

Tu  muerte  llora,  y  ñ  tu  muerte  ofrece 
Por  honra  funeral  dolor  cierno? 

«Que  al  mismo  peso  de  su  llanto  crece 
El  ansia  de  dar  vida  á  tu  memoria, 
A  quien  el  tiempo  ni  la  muerte  empece. 

«Quieren  que  ensalce  tu  lúgubre  historia 
Nuestra  española  musa,  v  amoneste 
A  inmensos  siglos  tu  alabanza  y  gloria. 

•  Verás  cómo  del  término  terrestre 
Se  extienden  los  confines  de  tu  fama 
Al  estrellado  circulo  celeste. 

•Así  la  patria,  que  indignada  exclama 
Contra  la  muerte,  anulará  su  ofensa. 
Guardando  tu  memoria  en  viva  llama. 

•Será  del  triste  luto  recompensa, 
Si  en  vida  alegre  de  perpetuo  día 
Tu  oscura  noche  funeral  dispensa. 

»No  solo  llora  el  bien  que  poseía, 
Mas  una  felicísima  esperanza, 
Que  eu  tu  mavor  edad  se  prometía. 

•Bien  que  de  tus  afectos  la  templanza, 

Y  tu  prudencia  cuerda  y  reducida 
Apenas  ya  con  la  vejez' se  alcanza. 

•Mas  si  en  lo  floreciente  de  la  vida 
Tanto  se  adquiere,  ¿qué  virtud  fraguara 
La  experiencia  en  los  anos  adquirida? 

» ¿Quién ya  dirá  tu  ingenio  y  gracia  rara, 
Vestida  de  valor  cortés  y  afable? 
¿Qué  mármol  te  miró  qiie  no  te  amara? 

»¡()li  inicua  diosa,  injusta,  inexorable. 
Que  al  mas  alto  valor  mas  presurosa 
Embistes  con  asalto  inopinable ! 

»;Oh  siempre  injusta,  inexorable  diosa! 
Pues  fuiste  en  caso  tal  acerba,  impía, 
Nadie  espere  jamas  verte  piadosa.» 

Kl  ('onde  á  su  dolor  mu  tal  porfía 
VA  ánimo  entregaba,  y  trasportado, 
A  dilatar  sus  quejas  atendía, 
^  Si  con  semblante  alegre  y  sosegado 
Kl  buen  Fernando  asi  no  respondiese. 
En  apacible  acento  y  regatado  : 

<  Ilustre  hermano,  tu  lamento  cese, 
Pues  no  ha  de  haber  aí'an  que  de  tus  ojos 
Lágrimas  saque ,  ni  te  canse  ó  pese. 

•¿Por  qué  á  la  muerte  acusan  tus  enojos, 
Si  al  cuerpo  solo  su  poder  se  extiende, 

Y  no  son  mas  sus  miseros  despojos? 
"Y  cuai  do  osada  escurecer  entiende 

Al  pecho  justo  el  fuego  de  la  vida, 
En  luz  perpetua  su  vivir  enciende. 

»>o  se  que  te  alegrara  mi  partida, 
Si  ya  tener  pudieras  de  mi  gozo 
Cualquier  mínima  parte  conocida. 

•  Es  un  bosquejo  vil  y  oscuro  bozo 
El  bien  ma\or  que  á  íi mirar  alcanza 

Tu  mente, "opuesto al  que  discierno  y  gozo. 

«¿ Quién  la  mundana,  débil  esperanza, 
En  un  perdida  llora,  si  poseo 
Premio  seguro  en  la  superna  estatiza , 

•  Donde  agora  colmando  mi  deseo, 

Aun  por  las  prenda  que  dejé  en  el  mundo. 
Mi  íiiitjgua  estirpe  eomu u ico  y  veo? 

•  Allí  de  honor  y  de  grandeza  abundo, 

Y  miro  la  ascendencia  generosa 
Nuestra,  y  sus  hechos  y  valor  profundo. 

•>Miio  cu  sublime  parte  gloriosa 
Al  noble  y  antiquísimo  Flaminio. 
Cimiento'iirme  de  su  ca<a  honrosa ; 

•Aquel  «pie  de  legitimo  escrutinio, 
Juez  primero  le  nombró  ('astilla, 

Y  se  entregó  la  misma  á  su  dominio. 
•Este,  por  ejercer  á  maravilla 

Justicia  y  equidad,  severo  y  blando, 


Hoy  rige  su  bata»  y  su  caeUMa. 
•Luego  á  Bermudo  miro  y  á  Feraaad 

Y  al  defensor  del  Cid,  al  buen  don  Sw 
Contra  los  condes  y  su  feebo  tafeado; 

•Y  aquel  anciano  t  fuerte  caballero 
Gutierre,  que  la  bélica  Almería 
Dirá  su  esfuerzo  y  ánimo  guerrero. 

«Esplende  en  la  divina  compañía 
Nuestro  primero  Castro,  el  castellano 
Fernando  v  su  consorte  Estefanía; 

•Tiene  él  marido  ilustre  de  la  mano 
La  honesta  Infanta,  y  delia  satisfecho. 
Los  golpes  mira  del  acero  insano: 

•  Hurla  del  ciego,  temerario  becbo. 
Cuando  de  torpe  afrenta  receloso, 
bañó  de  sangre  el  inocente  pecho. 

•Yese  don  Pedro,  capitán  famoso 
Del  moro  rey,  triunfando  en  la  frontera 
Del  jerezano  término  espacioso. 

•Alvaro,  general  en  la  ribera 
De  Goadalete.  cuyo  esfuerxo  osado 
Espanta  á  Libia  y  su  región  postrera. 

•  Este  igualó  su  campo  limitado 
A  incomparable  número  de  gente. 
Con  fuerza  sola  v  coraran  sobrado. 

•Dio  el  nombre  de  Machuca  a  su  vahe 
(•uerrero  Diego  Peres,  y  teñido 
Vio  en  regia  sangre  el  duro  hierro  ardif 

•Con  muestra  heroica  de  valor  crecidí 
Se  representa  don  Esteban,  fuerte. 
Ilustre  por  sus  hechos  y  temido. 

»Luego  don  Pedro,  que  por  impía  sa 
Kn  la  áspera  batalla  de  Alsedra 
Sus  obras  lo  entregaron  a  la  muerte. 

¿Aun  hoy  España  de  dolor  suspira, 

Y  él  sus  crudas  heridas  en  el  cielo 
Resplandecientes  cual  estrellas  mira. 

•Yese  el  varón  eterno,  cuyo  celo 

Y  gran  fidelidad  dice  la  fama 

Sor  la  mayor  que  reconoce  el  suelo. 
>■  Luego  Isabel,  prudente  y  bella  dama 

Y  de  Fadrique  noble  el  hijo" amable, 
•Que  en  goto  eterno  la  contempla  y  ama, 

»l)c  Sarria  y  Lémos  conde  memorabk 
De  TraMamara,y  fué  de  Santiago 
Maestre  y  de  Castilla  condestable. 

» Yese  "de  Arjona  el  duque,  en  aciago 
Siglo  nacido,  que  una  cárcel  dura 
Le  dio  de  su  valor  injusto  pago. 

■  Muéstrase  el  hijo,  en  grave  rompost 
Del  generoso  duque  de  Dragama, 
De  sangre  lusitana  la  mas  pura. 

>Alli  Fernando  su  lugar  alcanza. 
Luego  mi  ilustre  abuelo  y  eminente, 
Digno  por  largos  siglos  de  alabanza. 

¡> A  nuestro  caro  padre  últimamente 
Miro  entre  todos  estos,  y  contemplo 
Su  gran  virtud  y  su  valor  prudente. 

•  Fué  de  justicia  milagroso  ejemplo: 
Asi  del  mundo  alcanza  viva  fama, 

Y  gloria  suma  del  etéreo  templo. 
"¡(Mi  cuánto  Ausnnla  condolida  excla 

tjuc  sin  gobierno  la  dejó  la  parca. 
Trocando  el  I  eme  de  tan  noble  rama! 

•  Kn  fin,  amigo,  lo  que  el  mundo  abaí 

Y  el  cetro  y  posesión  de  todo  cuanto 
Hoy  rige  tú  católico  monarca, 

bl.o  miro  agora  con  desprecio  tanto. 
Que  á  un  vil  cavado  y  choza  miserable 
Apenas  lo  prefiero  y  adelanto. 

mY  el  hondo  señó  de  la  mar  instable, 
One  las  terrenas  islas  bate  y  cerca, 
De  anchura  á  los  humanos  espantable; 

•  Hoy.  que  a  la  suma  latitud  se  aceic; 
Del  cielo  ya  mi  vista,  lo  reputa 

Por  una  angosta,  reducida  alberca. 

t-I.a  tierra  pues,  (pie  la  común  dispat 
Divide  eu  tañías  zonas,  la  templada. 
La  algente  y  la  de  fuego  mas  enjuta ; 

Ksa.  qué  tan  extensa  y  prolongada 
Su  habitador  la  estima,  es  a  mis  ojos 
Por  solo  un  punto  mínimo  juzgada. 


.  ««w  el  llanto  y  los  enojos 
i  ye  mi  dulce  y  bella  esposa 
betas  rubias  a  manojos; 
a  celeste  esfera  laminosa 
i  ser  puede,  mi  alegría 
liona  angustia  dolorosa. 
ar  el  sol  al  mediodía, 
onfin  del  ocidente, 
mferar  al  indio  se  desvia ; 
arja  lana  refulgente 
Modela  noche,  y  vela 
alba  al  colorar  so  oriente, 
do,  qoe  no  menos  se  desvela, 
Ida  madre,  y  ao  lamento 
las  en  suspiros  vuela, 
i  tiempo  que  á  mayor  intento 
I  noble  corazón,  mostrando 
ilor  el  sufrimiento, 
te  hermano,  ya  que  gobernando 
nado  asistes  y  presides, 
á  tu  edad  aventajando ; 
de  la  virtud  no  te  divides, 
artera  angosta  y  yerta 
isos  la  distancia  mides, 
•  el  golpe  de  fortuna  incierta, 
ncuentro  del  adverso  bado 
o  un  paso  te  divierta  : 
e  el  cielo  mires  quebrantado 
erra  con  estruendo  homb'e , 
firme  corazón  turbado ; 
niga  suerte  y  apacible, 
alor,  te  levantare 
ilteta  inaccesible; 
ido  a  sumas  honras  te  ensalzare, 
i  fama  el  vuelo  facilites, 
da  tu  renombre  ampare, 
indanos  bienes  acredites, 
rules  términos  estrechos 
Juzgas  y  limites. 
[ue  admiren  los  humanos  pechos 
as  obras,  mas  en  tanto 
han  de  mirar  tas  hechos. 
>ntenipla  el  cielo  sací  osanto, 
ijo  el  alma  el  gran  origen, 
>ase  del  corpóreo  manto. 
is  obras  santas  se  dirigen, 
e  jamás  su  espacio  gira, 
,  que  sus  vuelcos  rigen, 
le  bajo  de  tus  plantas;  mira 
litara,  desechando  el  suelo, 
»terno  que  te  espera  aspira. 
onvida  á  levantar  el  vuelo 
y  el  número  de  estrellas 
raltado  se  demuestra  el  cielo. 
mira  de  sus  lumbres  bellas: 
>ria  de  su  Autor  divino; 
acriben  y  la  annncian  ellas, 
r  otro  globo  cristalino 
pierte,  que  en  acorde  acento 
e vuelve  su  camino, 
i  sus  voces  el  sentido  atento, 
r  bellísima  fijada 
a  vista-  y  pensamiento, 
felicemente  desatada 
de  los  miembros  sea 
edad,  en  años  aumentada; 
ante  de  la  inmensa  idea, 
ra  y  corazón  ardiente 
is aprehenda  y  vea.» 
indo  el  vuelo* diligente 
Icázar  encumbrado, 
nano,  que  le  escacha  y  siente, 
lo,  alegre  y  espantado. 

MADRIGAL. 

da  en  oro  con  el  retrato  del  rey  Filipo  III, 
ina  empresa  del  nmmo. 

al  efigie,  en  oro  impresa, 
>u  materia  excede, 
t  voz  expresa 
enio  con  el  ariepaede. 


COMHWK30NES  VARIA». 

Filipo  aquí  por  generosa 

El  ínclito  león  describe  hispano, 

gue  su  derecha  mano 
mpufia  regia  lanza  y  amenaza 
Crudo  rigar,  y  la  siniestra  abrasa 
De  olivo  un  ramo  tierno 
Y  la  sagrada  cruz,  blasón  eterno* 
Asi  denota  que  la  paz  y  aaaparo 
Ofrece  al  mas  humilde  y  observante 
De  la  cristiana  fe,  y  al  arrogante 
De  errada  seta  observador  avaro 
Promete  rigurosa 


Guerra  con  mano  acerba-y  poderosa, 

Tanto  á  los  unos  áspero  y  airado, 

Cuanto  á  loa  otros  placido  y  elementa; 

Esto  dijera  mismo  el  figurado 

Generoso  león,  que  denodado 

Respira,  vive  y  siente.; 

Mas  rehusó  el  artífice  prudente 

El  dar  á  su  Viveza 

La  vos  que  le  negó  naturaleza. 

MADRIGAL. 

A  LA  ESTATUA  DE  DISÓ. 

Trsdnceisn  del  «v^rrists  sai  de  Aasaata 


IUa  ego  wat  DM9,  nal  fm*  —mpfato  *upét,  etc. 

Huésped,  que  mi  semblante 
Miras  en  esculpido 
Trasunto  y  semejante, 
Cuya  labor,  cuya  belleza  espanta* 
Yo  soy  aquella  memorable  Dido, 
A  quien  la  fama  canta  : 
Tai  fué  mi  aspecto,  cosan  vea»  al  vivo; 
Pero  mi  mente  y  proceder  esquive 
No  fué  cual  finge  y  pinta  fabuloso 
Marón  latino,  ni  ana  versos  creas. 
Do  mi  vivir  describe  alegre,  ufano, 
Con  un  amor  lascivo; 
Que  ni  su  teucro  Enea* 
Me  vio  jama*,  ni  al  término  africano 
Con  flota  vino  ni  bajel  troyano; 
Antes  yo,  rehuyendo  el  belicoso 
Amor  de  Jarbas  y  su  vano  exceso, 
A  muerte  me  ofrecí,  la  acción  confieso, 
Saltando  mi  propuesta 
Fe  y  la  entereza  de  mi  fama  honesta. 
Mi  fea  jamás  violada. 
Para  romperme  el  pecho 
Movió  los  filos  de  una  ca6ta  espada; 
No  el  rabioso  dolor  y  sin  provecho 
De  un  agraviado  amor  oo  satisfecho. 
Lícita  muerte  obtuve, 

Y  vida  sin  ofensa  de  mi  fama. 
Yo  feneci  después  que  mi  deseo 
Pude  cumplir,  vengando  á  mi  Siqueo, 

Y  después  que  su  templo  y  fijo  muro 
En  mi  ciudad  edificados  tuve. 

¿Por  qué  á  mi  honor  y  su  luciente  fiama 

Ingraia  fuiste,  oh  musa,  estimulando 

La  voz  de  tu  poeta , 

Que  así  ofendió  mi  celo  casto  y  puro, 

Siguiendo  su  ligera  fantasía? 

Vosotros,  los  que  el  nombre  y  la  memoria 

ñuscáis  de  Di  do,  acreditad  la  historia 

Que  me  autoriza,  y  no  el  confuso  bando 

Que  en  su  falaz  poesía 

Altera  la  verdad  y  la  interpreta , 

Y  de  los  dioses  canta  fabulosos 
Hurtos  y  engaños  torpes,  amorosos. 
Las  mentes  semejando  soberanas, 
En  su  vicioso  afecto,  k  las  humanas. 

LIRAS. 

Traducción  del  epigrama  primero  de  Marcial,  en  qae  se  antepone 
el  anfiteatro  de  Tito,  emperador,  á  los  mayores  edlfleioa  del 

mundo : 

Barbara  pyramidmn  sileat  mirocul*  Mmphi't,  etc. 

No  Ménfis  generosa 
Sus  bárbaras  pirámides  ostente, 
Labor  maravillosa, 


DON  JUAN  DE  JAUREGUI. 


Ni  o  Mal  ce  vanamente 

Sus  muios  Babilonia  entronizados. 

Con  sumo  afán  y  brevedad  formados. 

Su  presunción  ufana 
Itiuda  el  efesio  habitador,  que  honora 
Kl  templo  de  Diana; 
Y  el  míe  en  Délos  adora 
Al  i  unto  sol,  con  semejante  ejemplo, 
Sus  anís  no  celebra  id  su  templo. 

No  extienda  ni  levante 
Sus  alabanzas  al  etéreo  polo 
('aria ,  por  su  arrogante 
Sepulcro  de  Mausolo, 
divo  edificio,  y  su  techumbre  altiva. 
Pende  en  el  aife,  al  parecer,  y  estriba. 

Cedan  de  Atlante  a  Huiro 
Mil  obras  dianas  de  memoria  eterna 
Al  mngno  anfiteatro 
De  César,  cuya  fabrica  moderna 
Honren  los  tiempos,  y  la  faina  acete 
Su  maravilla  sola  por  las  siete. 

OCTAVAS. 

Traducción  del  epigrama  xxvi  de  Marcial,  en  qac  celebra 
los  espectáculos  del  tlnperador  Tito  : 

Angustí  laudes /ueraHt  conaaitiere  ciase* ,  etc. 

Fué  Augusto  en  sumas  honras  colocado 
Por  su  trabada  lid,  y  la  espantosa    . 
Flota,  (pie  sobre  el  golfo  alborotado 
Solicito  la  trompa  belicosa: 
Mas  fué  un  ejemplo  leve,  comparado 
A  la  naval  contienda  poderosa, 
Do  César  hizo,  en  su  ungida  guerra, 
Del  campo  mar  y  de  las  ondas  tierra. 

Vio  Tctis  en  el  agua  y  Calatea 
Silvestres  fieras  ,  y  su  reino  frío 
Vio,  (pie  el  ferviente  carro  le  pasea, 
\  alza  menudo  polvo  de  rocío; 
Tritón  ,  mientras  se  atiende  a  la  pelea, 
Juzga  que  de  su  reino  el  señorío 
Hompe  Ncptiino,  y  doiMa  su  tridente 
De  sus  caballos  la  cerúlea  frente. 

Cuanto  miramos  apacible  y  liero 
En  ciicosy  teatros  populosos. 
Todo  concede  su  lugar  piimero 
Hoy,  tesar,  á  tus  juegos  industriosos.     • 
No  se  celebren  ya  de  Claudio  y  Ñero 
Navales  espectáculos  vistosos; 
Que  el  tuyo  solo  con  ilustre  gloria 
Debe  honrar  de  los  siglos  la  memoria. 

CANCIÓN. 

adacción  del  epigrama  liiiii,  lib.  8.  de  Marcial  a  su  amigo 
Instancio.  Afirma  que  el  amor  hace  ilustres»  los  poetas  : 
Inxtanti,  quo  nec  sincerior,  etc. 

Instando,  cuyo  honor  y  cortesía 
Estimo  y  amo,  si  mi  hombre  y  gloria 
Procuras  encargar  á  la  memoria; 
Si  dar  fervor  y  aliento  á  mi  Taha 
Quieres,  y  autorizar  mis  versos,  dame 
Que  algunos  ojos  ame. 
De  Cinlia  el  dulce  amor  templó  la  lira 
Tuya,  Propercio,  cuya  voz  admira; 
Dastó  Licóris  a  mover  el  genio 
Del  noble  galo  y  su  gallardo  ingenio. 

También  al  docto  y  candido  1  ibulo 
Dio  eterna  fama  Némesis  hermosa ; 
Rigió  la  lengua  culta  y  numerosa; 
Ya  Lesbia  del  suavísimo  Catuln. 
Así ,  cobrando  honor  la  musa  mía 
Fu  su  feliz  poesía. 
Verás,  amigo,  que  jamás  invidio 
Kl  diestro  canto  de  Marón  y  Ovidio, 
Como  alcance  mi  citara  latina 
Su  Alexis,  que  celebre,  ó  su  Corma. 


CANCIÓN. 


Traducción  de  la  tercera  oda  de  Hondo,  en  pe  r* 
brado  osar  de  los  hombres,  diodole  motivo  la  ir 
Virgilio  hizo  i  Atenas : 

Sic  te  iba  poteut  typri. 

Nave ,  que  por  entrego 
Al  gran  Virgilio  debes. 
Fiado  ya  en  tus  gúmenas  y  entenas. 
Yo  te  amonesto  y  mego 
Que  en  salvo  me  le  lleves  * 

Y  restituyas  al  confia  de  Atenas 
Con  sosegada  calma, 

Y  me  conserves  la  mitad  del  alma. 
Asi  la  blanca  mano 

De  la  espumosa  hija 
Del  mar ,  y  las  estrellas  radiantes 
De  Castor  y  su  hermano 
Te  amparen,  y  te  rija 
Kl  padre  de  los  vientos  arrogantes. 
De  cuyo  reino  helado 
Solo  respire  el  céfiro  templado. 
De  roble  endurecido 

Y  de  redoble  acero 

Tuvo  ceñido  en  torno  el  pecho  Crio 

Quií-n  al  embravecido 

Mar  entregó  primero 

De  frágil  lefio  el  cóncavo  navio. 

Sin  miedo  al  austro  acuoso. 

Que  pugna  en  contra  al  aquilón  rabioso. 

Y  de  temor  exento 
Vio  la  Pléyade  triste, 

Y  el  Noto;  que  del  Adria  en  la  marina 
Solo  este  liero  viento 
Predominando  asiste, 

Ora  con  su  borrasca  repentina 

Halir  el  golfo  quiera, 

Ora  tener  en  calma  su  ribera. 

¿Cuál  género  de  muerte 
Temió  la  frente  osada 
Que  con  enjutos  ojos  vio  nadando 
Tanto  linaje  y  suerte 
De  monstruos,  y  la  airada 
Furia  del  mar  hinchado  resonando, 

Y  de  Cerauuia  horrible 

Kl  peligroso  monte  inaccesible? 

Kn  vano  el  providente 
Jove  distintas  puso 
Las  tierras,  interpuesto  el  Océano ; 
Si  el  hombre  inobediente, 
Al  navegar  dispuso 
De  leves  troncos  su  bajel  liviano, 

Y  ya  del  extendido 

Golfo  atraviesa  el  reino  prohibido. 

Arrójase,  enefeto, 
A  todo  atrevimiento 
Nuestro  linaje  resoluto  y  ciego; 
Ya  el  hijo  de  Japcto 
Con  temerario  intento 
Kobo  al  Tunante  por  engaño  el  fuego, 
\  eternizó  su  nombre. 
De  etéreas  llamas  animando  al  hombre. 

Mas  luego  á  los  mortales, 
Por  el  hurto  alevoso. 
Cargó  un  enfermo  estrago  lastimero 
De  pestilentes  males; 

Y  el  término  forzoso 

De  la  lejana  muerte,  que  primero 

Llegaba  á paso  lento. 

Voló  después  con  raudo  movimiento. 

Ya  Dédalo  atrevido 
Con  plumas  enceradas 
Trato  del  aire  el  término  vacio, 
Fn  alas  sostenido, 
Nunca  del  hombre  usadas; 

Y  Aleídes,  lleno  de  arrogante  brío. 
Partió  del  hemisfero 

Nuestro  á  robar  el  infero  Cerbero. 

Ku  fin.  al  hombre  vano 
No  hay  difícil  empresa. 
Que  contra  el  cielo  mismo  acometemos 
Ciego  furor  insano, 


noca  cesa, 

cia  indómita ,  no  vemos 

altivo 

ponto  el  rajo  vengativo. 

E  DOS  HERMANOS  DE  SICILIA,  QUE  LIBRARON 
ES  DEL  MAYOR  IXCEXDIO  DEL  ETNA. 

icion  del  epigrama  de  Claadiano: 
dwtei  re*trandn  pondere  freiré*. 


cuerpos  ves  y  los  semblantes, 
e  aquellos  siculos  hermanos 
amor  tan  semejantes , 
incendio  y  su  peligro  ufanos, 
encargan  el  amable  peso, 
uro  y  diligentes  manos, 
pauta  el  temeroso  exceso 
lo  monte ,  que  derrann, 
el  bunio  en  remolino  espeso; 
ece  que  la  propia  llama 
valor  y  acción  piadosa, 
de  perpetua  tama. 
>s  dos  un  ansia  deseosa 
recer  al  padre  anciano 
¡da  madre  temerosa, 
oble  enseña  con  la  mano 
su  patria  envuelta  et.  fuego, 
ragú  se  lamenta  en  vano, 
ímenil  desasosiego 
tro  inclina,  y  las  deidades, 
invoca  con  oculto  ruego, 
erva  el  cincel  las  propiedades 
vivaz  naturaleza, 
mes  suyas  son  verdades. 
a  piedad  y  la  terneza 
i  metal  representada, 
iivenil  y  fuilaleza. 
bronce  inmoble  ejecutada 
ud  y  el  movimiento, 
lor  de  la  vejez  cansada, 
nezclaxel  animoso  aliento 
nes  con  igual  cuidado 
Ir  su  diferido  intento; 
•pia  vida  descuidado, 
.a  c;ala  cual  procura, 
*l  aire,  en  llamas  inflamado, 
•ien  que  la  materia  dura 
artille»»  prudente 
su  difícil  escultura; 
idu-tria  cauta  y  diligente 
ernos  rostros  semejanza, 
gn  ,  y  ni»  correspondiente, 
saga/  desemejanza 
*lro  del  uno  al  padre  imita, 
<m  ile  edades»  y  templanza; 
|ue  se  ajusta  y  se  limita, 
i  madre  cu  sus  facciones, 
en  la  vejez  marchita, 
[lis! ilición  los  cora/unes 
da  cual  su  semejante, 
•luíales  alii'iones. 
los  lu-lrs  de  valor  constante, 
caridad  clemente, 
.•I  tiempo  os  eternice  y  cante! 
»»  e!  ma\oraile  experimente 
"imtilacro*  su  eficacia, 
ama  honores  acreciente. 
>ra  voz.  destreza  y  gracia 
ierras  liras,  no  envidiosas 
■ni o  de  la  griega  ó  lacia  ; 
lanifestó  con  mas  piadosas 
Huer/o  el  que  á  su  padre  anciano 
is  llamas  espantosas 
10  bélico  troyano. 

ELEGÍA. 

!j  «iil.». —  Imitación  de  Pantadio  y  Marcial 
♦  n  *us  epif'Nm.is. 

.  Lieino,  vulgarmente 
&a  juzgas  esa  vida, 
a  común  plebeya  gente. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Ver  ana  y  otra  mano  enriquecida  , 

De  arábigos  diamantes  relevados, 

Y  en  ámbar  preciosísimo  escondida;  j 
Revolver  i  los  hombros  delicados 

Las  blandas  pieles,  que  alimenta  y  cria 
El  moscovita  en  sus  amenos  prados ; 

Y  del  puro  metal  que  «1  indio  envia 
Grabar  los  crespos  recamados  lechos, 
Menos  comodidad  que  bizarría; 

Aposentarse  entre  dorados  techos, 

Y  paredes  forradas  en  brocados, 
Que  tanto  aprecian  los  humanos  pechos; 

Y  en  graneros  ocultos  y  cerrados 
Atesorar  las  mieses ,  cuantas  siega 
Kn  sus  cerros  el  África  tostados; 

Y  en  pos  de  la  cudicia  torpe  y  ciega 
Amontonar  riquezas  excesivas. 
Que  la  fortuna  varia  á  tantos  niega; 

Y  en  mesas  abundantes  y  lascivas 
Trinchar  el  ave  noble,  el-pece  raro 

Y  las  fieras  del  bosque  fugitivas; 
Ganar  lustrosa  fama  y  uombre  claro 

Con  la  supértlua  copia  de  sirvientes, 
Que  admire  el  ignorante  y  el  avaro. 

¡Oh  cuan  ajenas  son ,  cuan  diferentes, 
De  la  vida  feliz  y  descansada 
Estas  vulgares  honras  aparentes! 

Oye,  Lieino,  pues ,  y  la  engañada 
Multitud  á  mi  voz  contigo  atienda. 
Si  el  bien  humano  conocer  le  agrada. 

Este  será  la  moderada  hacienda. 
Habida  por  herencia  ,  y  sin  que  el  dueño 
Con  perpetuos  afanes  la  pretenda. 

Florido  y  fértil  campo ,  aunque  pequeño, 
Guva  cosecha  al  que  lo  siembra  ufano 
Ni  fe  desvele  ni  perturbe  el  sueño. 

Cómoda  habitación ,  que  en  el  verano 
El  fresco  admita ,  y  en  invierno  el  fuego, 
Atizado  tal  vez  con  propia  mano. 

Tranquilidad  del  ánimo  y  sosiego. 
De  litigios  exento  y  pretensiones, 
Nunca  pendiente  del  favor  ni  el  ruego. 

Bien  compuesta  salud,  sin  presunciones 
De  aliento  y  fuerzas,  que  á  seguir  te  obliguen 
Las  tropasde  guerreros  escuadrones. 

Prudente  sencillez,  do  se  mitiguen 
Los  vuelos  del  ingenio  remontados, 
Ni  en  desvelos  ocultos  se  fatiguen. 

Iguales  los  amigos,  no  encumbrados, 
Donde  obliguen  á  ser  destituidos 
O  con  violenta  maña  conservados. 

Fácil ,  templada  mesa,  do  servidos 
Serán  manjares  limpios ,  naturales, 
No  los  adulterados  o  Ungidos. 

Y  pues  nacidos  somos  y  mortales. 
Ni  tiembles  de  la  muerte  aborrecida, 
Ni  la  procures;  que  en  templanzas  tales 
Hallarás  el  descauso  de  la  vida. 


M 


CANCIÓN. 

Pondérase  cuan  diversas  y  vehementes  sean  las  inclinaciones  del 
hombre.— Imitación  de  la  primera  oda  de  Horacio,  reducida  á 
la  costumbre  moderna. 

Ttil  y  cierto  amigo, 
Que  en  voluntario  nudo  inseparable 
Liga  á  los  dos  una  alma  solamente; 
Quiero  observar  contigo 
Este  mundano  vulgo  innumerable, 
Ven  sus  inclinaciones  diferente. 
Ya  ves  el  diligente 

Fervor  del  que  regala,  trenza  y  limpia 
El  andaluz  caballo,  á  cuya  planta 
Ninguna  se  adelanta 
De  las  que  abrieron  la  carrera  Olimpia, 

Y  cuya  frente  se  sujeta  al  freno, 

Y  no  al  gran  toro,  de  arrogancia  lleno. 
En  bandos  dividido 

Ves  el  concurso  de  la  docta  escuela, 
Que  al  repartir  sus  cátedras  contiende, 

Y  trae  desvanecido 

Al  estudioso,  que  subir  anhela 


i  DÓH  AJAN  DE 

Al  propio  honor  que  el  émulo  pretende. 
Uno  cultiva  y  hiende 
De  su  heredada  granja  el  fértil  suelo; 
Otro  de  rubia  mies  amontonada 
Tiene  la  troj  preñada, 

Y  siempre  encarga  su  cosecha  al  cielo, 
Porque  le  fruten  ya  sus  sementeras 
Cuanto  se  barre  de  las  libias  eras. 

¿Cuál  próspero  tesoro 
Habrá  de  Creso  y  Átalo  abundante, 
Que  a  alguno  de  estos  mude  y  lo  divierta 
A  que  del  suelo  moro 
Hasta  el  confín  amcrico  distante. 
Temblando,  mida  la  marina  incierta? 
Luego  su  nave  experta 
Kl  codicioso  marinero  entrega 
Al  mar,  y  en  la  borrasca  temerosa 
Ya  quien»  ver  la  ociosa 
Vida  del  campo;  mas  apenas  llega 
Al  caro  puerto  en  paz ,  cuando  rehace 
El  frágil  vaso ,  y  navegar  le  aplace. 

Muéstrase  embarazado 
Aquel  sobre  la  mesa  bastecida, 

Y  mosto  envejecido  en  Ribadavia  ; 
De  si  tan  descuidado. 
Que  aun  los  respetos  del  honor  olvida 
Cuando  las  orlas  de  la  copa  enlabia. 
Este  la  cruda  rabia 
Gusta  seguir  del  áspero  Mavorte, 

Y  de  la  trompa  y  caja  el  tiero  cauto, 
Aborrecido  lauto 

Ya  de  la  madre  ó  ya  de  la  consorte. 
Que  entre  los  caros  hijos  llora  y  siente 
La  incierta  vida  de  su  padre  ausente. 

Con  un  fguul  desvelo 
Se  entrega  el  cazador  al  bosque  espeso , 

Y  sin  invidia  al  lecho  regalado, 
Pasa  la  noche  al  hielo, 
Al  jabalí  atendiendo,  que  el  sabueso 
Ya  levantó,  ó  al  ti  mido  venado. 
Tras  el  neblí  templado 
Otro  se  avienta,  y  de  la  vista  pronta 
No  pierde  el  blanco  de  la  garza  alada, 
Con  el  halcón  tratada, 
Que  en  vuelo  oblicuo  al  cielo  se  remonta, 

Y  su  halcón  tal  vez  y  sn  con  tentó 
Le  lleva  el  aire,  como  pluma  al  viento. 

Asi  mi  fervorosa 
Inclinación  se  afana  porque  estrene 
El  lauro,  en  premio  de  la  gran  poesía, 
Mi  frente  gloriosa , 

Y  del  vulgo  plebeyo  Melpomene 
Distinga  el  nombre  y  la  memoria  mia. 
Trato  de  noche  y  día 
Del  griego  y  de  Marón  las  prendas  raras 

Y  de  Lucano  la  grandeza  y  pompa, 
A  cuya  grave  trompa, 
Si  en'  algo  mi  atrevida  voz  comparas, 
Ufano  pensar;''  que  en  alto  vuelo 
Ya  me  corono  de  la  luz  del  cielo. 

BATALLA  XAVAL  HE  LOS  I)ü  ChSAll ,  T  DÉCIMO  BRUTO ,  SU 
GESFRAL,  COMRA  l.OS  CRUDOS  IIAMTADORKS  DK  MARSK- 
I.LA  ,    ni'.SCRITA   POR  I.CCAXO   FN   Kl,   lERCFUO  LlliKO  I»E  SI' 

Var  salía,  y  transferida  á  .icestiia  lkxgca. 

Sobre  el  marino  campo  el  rojo  Apolo 
Tendió  su  luz  llamante  una  mañana  ; 
Libre  de  nubes  y  sereno  el  polo, 
Su  maulo  á  partes  retocaba  en  grana ; 
Aló  los  vientos  el  soberbio  Kolo, 
Al  Euro,  al  Noto,  al  Cauro  y  Tramontana; 

Y  sosegando  el  mar  su  movimiento. 
En  calma  estuvo,  á  la  batalla  atento. 

Cuando  sos  remos  á  la  par  tentaron 
Entrambas  flotas,  y  en  igual  concierto 
De  Eblécade  los  ítalos  zarparon, 

Y  los  grecianos  de-su  pal  rio  puerto, 
Con  la  violenta  boga  rechinaron 
Los  bien  trabados  troncos,  y  cubierto 
Quedó  de  espuma  el  piélago  extendido , 
De  los  continuos  golpes  sacudido. 


JAÚHEGUt. 

Pues  ya  que  en  medio  de  tas  dot 
Un  espacio  de  maf  tan  corto  ñama, 
Que  en  dando  los  remeros  do*  brazada! 
Una  con  otra  flota  se  embestía. 
Las  voces  á  los  aires  derramadas 
Alzan  tan  sordo  estruendo  y  gritería, 
Que  ni  se  escucha  el  remo  ni  la  trompa, 
Por  mas  que  el  mar  y  viento  asóte  y  roí 

Entonces  carga  el  pecho  el  bogavante 
Los  brazos  tiende,  y  en  so  remo  estriba 
Luego  esforzando  el  pulso  y  la  pujante 
Espalda ,  sobre  el  banco  se  derriba; 
Las  proras,  al  encuentro  resonante, 
Resurten  sesgas  por  el  agua  arriba, 

Y  allí  la  flecha  y  lanza  revolando. 

Y  el  dardo  ahuyenta,  uno  y  otro  bando. 
Volando  encubren  la  sopeña  estera 

Las  astas,  y  cayendo,  la  marina; 
Las  naves  se  revuelven,  y  ae  altera 
El  orden  con  la  brega  repentina; 
Cuál  de  la  armada  be  retira  afuera , 

Y  cuál  á  su  adversario  se  avecina; 
Cual  va  girando  a  torno,  y  cual  deshace 
Los  sulcos  que  la  nao  contraria  hace. 

Son  ágiles  y  prestas  laa  grecianas 
Fustas,  al  embestir  y  al  retirarse; 
Del  timón  se  gobiernan  mas  liviauai. 

Y  en  breve  cerco  intentao  rodearse; 
(«oii  mas  pesado  rumbólas  romanas 
Procuran  en  valor  aventajarse. 
Que,  á  semejanza  de  la  Urme  tierra. 
Son  aptas  para  el  uso  de  la  guerra. 

Dijo,  por  tanto.  Rruto  al  vigilante 
Piloto :    ¿Por  ventura  en  ligereza 
Compitos  cou  el  griego  navegan  le, 

Y  con  sus  mañas  v  sagaz  destreza? 
No  sulques,  no,  fas  ondas  vacilante; 
Atiende  á  la  batalla  con  firmeza. 

Y  de  través  opon  los  vasos  nuestros 
Contra  sus  barcas  y  bajeles  diestros.» 

Mostró  el  piloto  obedecerle ,  y  fuere 
Todos  atravesando  su  navio : 
Las  fustas  enemigas  embistieron 
Como  acetando  el  nuevo  desairo ; 
Del  propio  encuentro  algunas  se  rompii 
Las  otra*  por  el  it  to  gentío 
Futre  cadenas  fueron  enlazadas 

Y  con  agudos  garitos  aferradas. 

Asi  dos  flotas,  la  romana  y  griega. 
Formaron  un  tablado  espeso  unido, 

Y  suelto  el  remo,  la  naval  refriega 
Fué  y  el  combale  rígido  encendido; 
Ya  nadie  al  viento  su  rejón  entrega. 
Ni  ofende  ya  de  lejos  despedido 

El  dardo  ó' lanza ,  mas  la  espada  aguda 
Ilustro  con  rostro  á  batallar  desnuda. 

Al  bordo  cada  cual  se  acuesta  y  cirg 
De  su  frv.gata ,  y  al  contrario  bando 
F.l  brazo  y  mano  rigurosa  alarga  • 
Mortales  golpes  recibiendo  y  dando; 
Del  áspero  combate  el  agua'amarga 
Hierve  en  espumas  rojas .  y  nadando, 
Lleva  los  miembros  y  cabezas  sueltas. 
En  sangre  helada  ciegamente  euvuelti 

Ya  el  número  de  muertos  y  auegsdtt 
Que  ve  sobre  las  ondas  cada' nave 
Impide  que  se  junten  sus  costados. 
Por  mas  que  el  garfio  los  aferré  y  trah 
Algunos  medio  vivos  y  cansados. 
Sostienen  cou  el  alma'  el  cuerpo  grave 
Bebiendo  a  su  pesar  la  espesa  copia 
Del  mar,  mezclado  de  su  sangre  propia 

Así  bebiendo  el  mar ,  el  mar  los  trag 

Y  otros  que  su  bajel  cascado  miran, 
Antes  que  se  rehunda  ó  se  deshaga, 
Al  agua  sallan  y  á  vivir  aspiran ; 
Cualquiera  flecha  ó  lanza  ofende  y  llsg 
Que  allí  los  griegos  y  romanos  tiran. 
Pues  aunque  al  agua  errando  se  derril 
Hay  cuerpo  que  su  golpe  en  sf  recibe. 
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i  ansien  sola  coutend 
■tote  Vitoria  dilataba] 
n^  resigne  eo  osadt* 
atender  el  braio  temerario , 
Jardea  del  bajel  contrario , 

>  en  en  espalda  y  peebo  reparlidaa 
•  é  la  per  lo  atravesaron  f 

le  do  so  eoerpo  introducidas  , 
as  aceradas  se  eneoBtraroo ; 
sagre  á  cual  de  tes  heridas 
iceaeeter.yal  fin  lanzaron 
at  bocas  dos  iguales  fuentes , 

>  en  partes  rota  diferentes. 

ea  entre  las  ondas  sa  madero 
a  griego,  qoe  chalona  alguna 
mis  tan  diestro  marinero, 
rondo  en  la  naval  fortuna ; 
demore  el  tiempo  venidero 
indo  al  rostro  de  la  lona 
y  anticipada  revolvía 
onde  el  viento  requería. 

i  deja  abierto  en  la  marina 

Sie  embistió  con  su  pojante , 
lejos  llena ,  repentina , 
ar  son  pedios  ana  lama ; 
ando  el  alma,  y  la  vecina 
f  ocupa  su  vital  estarna ; 
,  sin  piloto  sobrestante, 
entro  Ina  ondea  vacilante ; 

o  vaso,  vagabundo  y  falto 
Memo,  no  diestro  marinero 
no  á  saltar  desde  lo  alto 
rata  en  ademan  ligero ; 
So  agudo,  en  la  mitad  del  salto, 
la  atravesó*  y  el  inerte  acero 
tos  tablas  que  topara  enfrente, 
il  griego  de  la  nao  pendiente. 

cometo  de  la  guerra  armados 
os  hermanos,  que,  nacidos 
e  nn parto,  á  diferentes  hados 
or  Taria  estrella  conducidos ; 
i  grato  error  á  los  borlados 
urque  sus  rostros  parecidos 
nodo,  que  el  mortal  y  agudo 
lo  distinguirlos  pudo. 

i  muerte ,  reservando  al  uuo , 
rrebatar  su  semejante, 
loa  padres  sin  engaño  alguno 
ttinto  at  qnico  restante, 
llanto  renueven  importuno 
étno  dolor  perseverante , 
mirando  el  natural  trasunto 
rabie  hermano  ya  difunto. 

de  los  dos  con  muestra  osada 
carabela  del  romano , 
o  un  golpe  de  ligera  espada 
le  cortó  la  diestra  mano, 
con  sos  nervios  aferrada 
r  asida  de  la  barca  en  rano , 
lustre  pecho  del  mancebo 
aeva  arrogancia  y  vigor  nuevo. 

iso  de  las  armas  aplicando 
í  izquierda,  a  la  batalla  atiende, 
ista  el  cuerpo  derribando , 
a  mano  dividida  entiende, 
in  alfjnge  del  opuesto  bando 
on  feroz  impelo  desciende , 
fríen  la  siniestra  vengativa     # 

0  desde  el  hombro  le  derriba. 

privado  de  regir  se  mira 
lanza  ni  acerado  escudo , 
oge  adentro  ó  se  retira , 

>  rinde  el  corazón  sañudo ; 

ejar  el  puesto,  ardiendo  en  ira , 

1  pecho  á  nueva  lid ,  desnudo , 

■  hermano  guarda  y  lo  defiende , 
ejpoJdas  por  igual  contiende. 
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Plantado  y  vuelto  al  enemigo  asiste, 

Y  como  firme  y  sólida  trinchera. 
La  flecha ,  dardo  y  lama  allí  resiste, 
Porque  á  ninguno  de  los  suyos  hiera; 
Las  muchas  llagas  de  su  cuerpo  triste 
Ya  le  compelen  a  que  espire  y  muera  f 
Mas  él  sn  poca  sangro  y  noca  faena 
Ensirecoge,yávlvirseesfueria. 

Sostuvo  el  alma  el  Joven  temerario 
Mientras  saltaba  en  sn  enemiga  nave , 
Por  ofender  siquiera  al  adversario 
Con  solo  el  peso  de  su  cuerpo  grate ; 
La  nave  ya,  del  impeto  contrario 
De  griegas  proras»  todo  lefio  y  trabé 
Mostraba  poco  firmes ,  y  cubiertos 
Sos  altos  bordos  de  los  nombres  moertos. 

Asi  que  la  oprimió  con  su  añadida 
Carga  el  osado  salto  repentino, 
Del  agua  por  sus  quiebras  recibida 
Se  hinche,  y  tuerce  al  fondo  su  camino; 
La  mar  propincua ,  en  cerco  removida  t 
De  espuma  forma  un  ancho  remolino; 
Ábrese  recibiendo  la  chalupa. 

Y  luego  el  puesto  que  ella  deja  ocupa. 

Hubo  portentos  raros  aquel  día : 
Sus  garfios  los  romanos  aventaron , 
Creyendo  de  aferrar  una  saetía , 

Y  en  vez  de  aquella,  á  Uslda enclavaron; 
Por  le  salvar,  sus  griegos  áporfia  . 

Le  asieron  ambos  pies,  luego  tiraron 
El  cuerpo  asido  de  contrarias  partes, 
Hasta  que  le  troncaron  en  dos  partes. 

Toda  su  sangre  entonces  despendida 
Por  toda  vena  el  piélago  manchaba, 

Y  la  pordon  buscando  dividida 
Del  cuerpo  y  del  espíritu,  saltaba. 
De  los  últimos  miembros  desasida 

Fué  en  breve  el  alma,  y  donde  se  alojaba 
El  corazón  y  entrañas  se  entretuvo, 

Y  alli  gran  rato  batallando  estova . 

De  un  griego  bergantín  toda  la  gente, 
Por  ir  á  defender  el  diestro  lado , 
Dejó  el  siniestro  bordo  enteramente , 
Sin  consideración  desocupado; 
La  mal  partida  carga  de  repente 
Vuelca  el  ligero  casco,  y  trabucado, 
Ya  el  árbol  nada ,  y  la  carina  y  suelo 
Es  techo  de  tes  ondas  vuelto  al  cielo. 

Viva  la  gente  en  ciega  sepultura , 
Al  fin  rabiando  perecer  espera. 
Sin  que  los  deje  su  caverna  oscura 
Tender  los  brazos  por  el  agua  afuera. 
Trazó  una  extraña  muerte  la  ventura 
De  un  Ítalo  mancebo,  injusta  y  fiera, 
Él  cual  iba  nadando ,  y  dos  canoas 
En  medio  lo  encontraron  con  las  proas; 

En  cuyos  espolones  suspendido, 
Bramando  pereció ,  sin  que  estorbase 
Su  cuerpo  y  duro  nervio  entremetido 
Que  una  con  otra  punta  resouase. 
Abierto  el  vientre,  el  corazón  parido, 
Le  provocaron  ambos  vomitase 
La  espesa  tinta  de  su  sangre,  a  vueltas 
De  las  entrañas,  con  el  alma  envueltas. 

Ya  que,  esparcidos  uno  y  otro  vaso, 
Cayó  el  mezquino  entre  las  ondas  muerto, 
Hallaba  puerta  el  mar  y  franco  el  paso 
Por  la  gran  boca  de  su  vientre  abierto. 
Otro  bajel  por  misero  fracaso 
Se  vio  hundir,  y  procuraba  experto, 
Rompieudo  el  golfo  cada  bueu  soldado, 
De  un  barco  amigo  socorrerse  a  nado. 

Alzaban  con  ahinco  y  agonía 
Sus  manos  á  las  jarcias  y  madera ; 
De  cable  ó  remo  cada  cual  prendia , 
Según  salvarse  de  la  muerte  espera ; 
Mas  la  embarcada  chusma,  que  temía 
Henchir  de  nueva  carga  su  galera. 
Los  brazos  les  cortaban  desde  arriba 
Con  furia  de  enemigos  excesiva. 
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Asi  quedaban  üe  la  nao  colgando 
Los  brazos,  cuyo  cuerpo  desasido 
Se  descolgaba  de  sus  manos ,  dando 
De  espaldas  sobre  el  golfo  aliorrecido; 
Luego  los  simples  troncos  rehilando 
Andaban  por  el  piélago  extendido, 
Que  en  breve  sustentarlos  no  podía, 

Y  en  su  profundo  seno  los  sorbía. 

Fué  extraño  de  mirar  cuando  faltaba 
Ya  el  dardo  ó  flecha  á  la  guerrera  gente , 
Cómo  el  furor  y  cólera  inventaba 
Mil  ofensivas  armas  de  repente. 
Este  el  fornido  remo  levantaba , 
Aquel  la  entena  misma,  y  ciegamente 
Otro  desembrazaba  los  enteros 
Bancos,  atropellando  á  sus  remeros. 

Y  aun  hubo  algunos  que,  sin  armas  viendo 
Su  diestra  en  lo  postrero  de  la  vida, 
Sacaron  de  sus  llagas  el  horrendo 
Hierro  y  el  asta  y  dardo  su  hemirida ; 

Y  con  esfuerzo  y  ánimo  estupendo 
Tapaban  con  la  izquierda  la  herid» , 
Guardando  así  la  sangre  en stf pujanza, 
Por  dar  mas  fuerxa  al  tiro  de  la  lanza. 

Mas  mientras  se  contiende  y  se  milita, 
No  se  vio  tan  mortífero  cosario 
Contra  las  naves,  como  la  infinita 
Copia  del  fuego ,  su  mayor  contrario ; 
Que  en  hachos  aplicado  de  exquisita 
Forma ,  y  compuestos  de  betúmen  vario. 
Ardiéndose  arrojaba,  y  al  momento 
Las  urcas  le  prestaban  alimento. 

Arde  la  pez,  y  liquida  se  inflama 
La  cera  asida  de  la  tabla  y  brea, 
Sin  que  á  extinguir  la  resonante  llama 
Bastante  el  colmo  de  las  ondas  sea ; 
Antes  cuando  se  rompe  y  su  derrama 
L'u  barco  en  parles,  el  azufre  y  tea 
Conserva  el  fuego,  y  en  igual  estruendo 
Van  los  pedazos  por  el  agua  ardiendo 

Al  mar  se  arroja  entonces  diligente. 
Huyendo  el  fuego  de  su  lancha,  ei  uno ; 
Otro  se  abraza  de  la  tabla  ardiente 
Por  defenderse  del  atroz  N óptimo ; 
Que  en  riesgos  tantos  la  infelice  gente. 
Aunque  es  forzoso  padecer  alguno , 
Siempre  aborrece  y  huye  l:i  fiereza 
De  aquella  muerte  que  á  morir  empieza. 

Los  que  en  el  alto  piélago  nadando 
Se  hallaban,  á  lo  menos  ofendían 
Con  dardos,  que':)  la  armada  de  su  bando, 
Del  golfo  recogidos,  ofrecían ; 

Y  alguna  vez  rabiosos ,  estribando 
Mal  sobre  el  agua  floja ,  des|iedian 
Hacia  el  contrario  la  mojada  lanza 
Con  pulso  incierto  y  fallo  de  pujanza. 

Si  para  contrastar  al  enemigo 
Asta  ninguna  por  el  agua  hallaban , 
El  agua  misma  á  fuueral  castigo, 
En  vez  de  agudas  armas  aplicaban  : 
Porque  abrazando  cada  cual  consigo 
A  su  contrario,  al  fondo  «» calaban, 
Alegres  de  comprar  (¡cuitada  suerte! ) 
La  ajena  a  costa  de  su  propria  muerte. 

En  este  modo  de  matar  \iolento , 
Fosco  Greciano  á  todos  excedía , 
Ituzano  que  en  el  agua  el  vi\o  aliento 
Por  un  espacio  largo  enlretenia; 

Y  á  escudriñarle  su  arenoso  asiento. 
Como  veloz  dellin  se  zabullía , 

A  veces  destrabando  la  ferrada 
Ancla  en  el  centro  de  la  mar  hincada. 
Este  fue  dt*  mil  hombres  homicida  , 
Hundiéndole  con  ellos  abrazado, 

Y  luego,  tras  la  oculta  zabullida. 
Tornando  arriba  salvü  \  descargado; 
M.is  una  vez  él  mismo  a  la  salida 

Él  mar  halló  de  barcas  ocupado, 

Y  allí ,  faltando  su  nadar  experto, 
Quedó  debajo  de  las  ondas  muerto. 
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Algunos  en  el  agua  pereciendo. 
Por  desigual  vengara  ae  arrimaron 
A  su  enemiga  nao,  y  el  reno  Hiende, 
Su  apresurado  curso  embarazaron. 
Así  en  la  brega  militar  muriendo. 
Todos  vengarse  el  aenoe  intentara, 
Y  que  su  sangre  y  vida  se  tendiese 
Cuanto  costosa  cada  cual  pudiese. 

Tirreno,  valentísimo  romano. 
Jugando  estaba  de  su  limpio  acero. 
Cuando  le  vido  Ligdamo.  gredas». 
De  d.-rdo  y  honda  el  tirador  primero. 
Allá  le  enderezo  con  diestra  mano 
l  na  pelota  el  bárbaro  guerrero. 
Que  le  acertó  en  las  sienes,  y  sangrienta 
Los  ojos  le  ausentó  de  sus  asientos. 

Tirreno  entonces  á  la  grave  ofensa 
Queda  y  al  golpe  atónito  de  suerte, 
Que  sus  tinieblas  ya  recela  y  piensa 
Ser  triste  efetode  la  propia  muerte; 
Mas  como  vuelve  en  si,  y  á  la  defensa 
Aun  leconoce  pronto  el  pecho  faerte. 
Alza  la  dura  fas  manchada  y  ciega. 
En  tanto  que  á  los  sayos  labia  y  rasga. 

« Amigos,  dice,  como  ya  asestado 
Ponéis  un  ballestón  á  lejos  trecho, 
Asi  no  menos  vuelto  y  aplicado 
Al  enemigo  me  poned  el  pecho; 
Siquiera  por  mis  brazos  aventado 
Será  algún  dardo  &  término  derecho , 
Haciendo  en  tanto  que  la  vida  acabe. 
Lo  mas  que  en  mi  valor  y  fuerzas  cabe. 

»Yauu  algo  entiendo  aprovecharos  «a 
Porque,  burlando  al  escuadrón  villano , 
Cual  hombre  vivo,  mi  cadáver  yerto 
Será  flechado  do  su  gente  en  vano.» 
Dijo;  y  eo  su  chalupa  descubierto 
Luego  desembrazó  con  ciega  mano 
Un  asta  al  enemigo,  la  primera. 
Con  ciega  mano  si ,  pero  certera. 

Hecibe  el  golpe  el  delicado  y  blando 
Pecho  del  joven  Argos  de  Marsella, 

Y  sobre  el  basta  el  cuerpo  derribando. 
Ayuda  él  mismo  á  atravesarse  en  ella. 
Su  padre,  que  morir  lo  está  mirando 
De  lejos ,  por  los  bancos  alropeha. 
Sin  que  la  chusma  el  pasóle  embarace, 
Hasta  do  el  hijo  agonizando  yace. 

Este ,  cuando  mancebo,  competía 
En  ei: tender  y  usar  de  la  robusta 
Guerra  con  cuantos  de  su  tiempo  había , 

Y  así  de  la  palestra  y  de  la  justa; 

Y  aun  hoy,  que  á  su  vigor  y  valentía 
Los  años  vencen,  de  las  armas  gusta, 

Y  entre  los  suyos,  débil  y  cansado. 
Sirve  de  ejemplo  ya ,  no  de  soldado. 

Viendo  á  su  hijo  el  misero ,  no  pudo 
Batir  sus  pechos ,  ni  bañar  en  llanto 
Sus  tristes  canas,  mas  helado  y  mudo 
Quedo  un  espacio  de  dolor  y  espanto. 
De  la  terrible  angustia  el  golpe  agudo 
Turbó  la  \  ista  de  sus  ojos  tanto , 
Que  al  fin  desconoció  la  pura  frente 

Y  el  rostro  amado  del  doncel  presente. 
Alza  sin  fuerzas  la  cabeza  y  cuello 

Lánguido  entonces,  y  i  su  padre  mira 
El  pálido  garzón,  y  al  conocello 
Hablar  no  puede,  y  tácito  suspira; 
Las  señas  mudas  de  su  rostro  bello 
Piden ,  en  tanto  que  la  vida  espira , 
Los  paternales  últimos  abrazos. 
Ansioso  el  joven  de  mover  ios  brazos. 

Mas  despertando  el  viejo ,  y  de  so  nart 
Fucrz:.*  cobrando  su  dolor  mas  fiero, 
*  Argos ,  perdona  (dice),  si  negarle 
Puedo  mis  brazos  á  tu  fin  postrero. 
Fáltame  corazón  para  mirarte 
Difunto  en  ellos;  moriré  primero 
Que  tu  vital  espíritu  despulas. 
Pues  hierve  aun  viva  sangre  eu  tus  heridí 
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is»s«  muerte  ala  4 
estorbo  anticiparse, 
rias*k>  sn  vivir  proify  , 
m  ondas  enrejan  n 
*  ai  agua  v  de  morir  contento , 
tan  dentada  al  Tiento. . 

la  Vitoria  (que  dudóte 
p  espado  eJ  fiero  alarte) 
os  pelan  gloriosa, 
tresnóla  su  estandarte, 
vesos  de  la  lid  furiosa,      . 
oídos,  y  anegados  parte , 
ra  la  restante  amada , 
amas  ocupada, 
oso  el  llanto  y  plaga  lastimera 
d  aflicta  y  dolorida, 
asease  que  del  muro  afuera 
nr  concurre  désparcida. 
a  madre  ea  la  ribera 
gafas  desconocida; 
es  de  esposos  y  de  hermanos^ 
brasao  cuerpos  de  romanos. 
aiy  con  otro  contendía 
tdaver  ya  deforme  y  fiero , 
por  hijo  le  encendía 
nuestra  del  honor  postrero, 
ino,  en  la  naval  porfía 
riego  valor ,  j  fué  el  primero 
si  asar,  con  próspera  Vitoria , 
■ente  renombre  y  gloria. 
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9  «seto  y  aul  coatento  oe  tas  obras 

ñoras  que  al  estudio  atenta 

su  y  é  ganar  aspiro 

oh  Lesoto!  con  respeto  admiro 

nano  escribe  mal  contenta. 

m  tus  escritos  se  alimenta 

■rsos  breves, 

arte  y  natural  extremas, 

indo  ensenas  y  conmueves 

rror  que  el  razonar  verboso 

irías  largas  y  poemas. 

medroso 

s  arguyo : 

lio  tuyo 

lias  que  venero  y  precio 

lente  araiao ,  coa  desprecio , 

puedo  estimador  bastante 

toso  verso  y  elegante 

tu  mano, 

Meramente 

al  vaso  de  tu  mente? 

ardo  en  vano 

bra  tuya  satisfecho , 

10  humano, 
jor  escriba , 

U  ni  con  distancia  y  trecho , 
róelo  de  tu  ingenio  arriba ; 
se  iulenU,  es  devaneo, 
H>ro  canto  á  tu  desqo. 
do  la  perfecta  idea 
idída  altísima  poesía : 
habrá  que  de  tan  alta  esencia 
retratar  las  formas  sea. 
o  de  aquellas  se  desvia 
o  frasis  la  potencia , 
lice  al  justo 

oinpostura  de  tu  gusto , 
no  de  tu  capaz  iugenio , 
tyguaje  y  numeroso  canto , 
so  á  tanto. 

íWe  fatigaba  el  genio , 
ina  lengua  mover  pudo 
'irgilio  a  su  morir  cercano, 
le  propria  estimación  desnudo , 
bregar  sus  versos  á  Vulcano. 
pe  allí  la  parea  ( i  avara  suerte ! ) 


COMPOSIClOrlES  VABlAS. 

Diera  á  su  vida  y  a  su  gloria  muerte» ' 
Si  el  César  providente 
La  cláusula  mortal  uo  revocara , 
Rompiendo  leyes  con  legal' violencia , 
Antes  que  la  Ucencia 
Del  fuego  su  costumbre  ejecutara ; 
Luego  la  altiva  mente, 
En  gobernar  el  mundo  embarasada, 
Reduce  solo  al  caoto  y  ala  musa; 
No  la  imperial  ocupación  le  excusa 
Dé  se  hurtar  al  celador  gobierno, 
Mientras  en  verso  ilustre  v  venerable 
Celebra  el  merecido  nombre  eterno 
De  un  siervo  al  fin.  v  la  memoria  honron. 
¡  Ejemplo  memorable ! 
¡Fuerza  de  la  virtud  maravillosa ! 
Trueca  el  Ínclito  cetro 
En  el  canoro  pletro , 
Y  con  sentida  vos  el  aire  inquieta; 
Voz  tímida  y  sentida 
•  Solo  de  la  intención  de  su  poeta, 
c  ¡Oh  musas !  dice  .socorred  al  fuego. 
Latinas  musas,  ninfas  del  boscaje, 
Custodia  de  la  selva  entretejida , 
Al  fuego  iojusto  socorred  os  ruego ; 
Verted  aquí  las  ondas  de  los  rios , 
Del  mundo  el  dallo  general  se  ataje; 
No  en  los  incendios  se  resuelva  bunios 
De  nuevo.Troya,  que  ea  los  versos  vive. 
Elisa ,  en  sus  amores  ya  encendida , 
¿Misera  ha  de  abrasarse  en  nueva  llama  ? 
Obra  tan  digna  de  perpetua  vida , 
Que  en  años  untos  de  labor  se  escribe, 
i  En  solo  un  punto  ha  de  acabarse  ?  ¡  Oh  fama ! 
Viva  Marón  por  mil  edades,  viva; 
Si  fué  á  si  mismo  ingrato, 
Por  su  desprecio  solo, 
Su  verso  al  mundo,  le  aeré  mu  «rato ; 
Tal  obra  el  tiempo  en  au  memoria  escrita; 
Viva,  y  en  cuanto  Apolo 
Su  cuarta  esfera  cóncava  rodee, 
Se  alabe,  bonore  y  ame,  estime  y  lea.» 


«IB 


DIÁLOGO 

ENTRE  LA  NATURALEZA  Y  LAS  SOS  ARTES  PINTORA  Y  ESCULTURA, 
DE  CUTA  PREEMINENCIA  SE  DISPUTA  V  JUZGA. 

Dedicado  á  los  prácticos  y  teóricos  en  estas  artes. 

ESCULTURA. 

Tú,  venerable  maestra 
De  las  artes ,  docta  y  diestra , 
Pues  somos  ambas  tus  hijas, 
Es  bien  juzgues  y  corrijas 
Esta  diferencia  nuestra. 

En  fin,  quiere  la  Pintura, 
Siendo  sombra  y  vanidad, 
Tener  honra  y  calidad. 

PINTORA. 

Mucha  tiene  la  Escultura, 
Si  iguala  á  su  cantidad. 

Mas  no  juzgue  por  honor 
Ser  material  su  labor; 

gue  acción  mas  calificada 
s  hacer  algo  de  nada, 
Acción  rara  del  pintor. 

ESCULTURA.- 

Hacerte  callar  podría 
Tu  humilde  genealogía. 

,  PINTURA. 

Pues  la  tuya  no  me  asombra. 

ESCULTURA. 

Fué  tu  principio  la  sombra. 

PINTURA. 

Y  el  luyo  la  idolatría. 

NATURALEZA. 

Según  mi  naturaleza,  • 

No  le  ofende  la  vileza 
De  su  padre  al  hijo  noble ; 


Mas  la  adquirida  nobleza 
Su  ser  califica  al  doble. 

TINTURA. 

Asi  por  su  industria  pura 
Se  ba  ilustrado  mi  pintura; 

Y  es  mas  honrosa  costumbre 
Sacar  de  la  sombra  lumbre 
Que  de  la  luz  sombra  oscura. 

ESCULTUIA. 

También  si  mi  origen  vauo 
Fué  algún  ídolo  profano, 
Ya  imitan  hoy  mis  cinceles 
Al  Dios  Trino,  al  Dios  humano, 
Con  mil  simulacros  Heles. 

Yo  soy  bulto  y  corpulencia, 

Y  tú  un  falso  parecer ; 

Y  asi,  te  excede  mi  ciencia 
Con  la  misma  diferencia 
Que  hay  del  parecer  al  ser. 

PINTURA. 

Con  esa  falsa  razón 
Mal  tus  honores  se  aumentan; 
Que  una  y  otra  imitación 
No  atienden  á  lo  que  son, 
Sino  á  lo  que  represen  tan. 

Mal  puede  el  arte  formar 
El  ser  mismo  de  la  cosa. 

HATO RALEZA. 

Fuera  quererme  igualar. 

PINTURA. 

El  esculpir  ó  pintar 
Ficción  na  de  ser  forzosa; 

Y  habiendo  de  ser  fingido 
Lo  pintado  y  lo  esculpido, 
Bien  debe  ser  mas  preciado 
Lo  que  finge  el  relevado, 

Y  le  aumeula  el  colorido. 

ESCULTURA. 

Mi  relie vo  no  es  ficción. 

PINTURA. 

No;  mas  el  arle  esencial 
Es  fingir  lo  natural ; 

Y  siempre  tus  obras  sou 
Algún  mármol  ó  metal. 

Yo  con  inis  tintas  suaves 
La  vista  engaño  y  desvelo ; 
Prueba  tú  si  engañar  sabes 
Con  el  racimo  las  aves, 
O  a  Céusis  con  otro  velo. 

ESCULTURA. 

A  mas  mi  buril  se  atreve ; 
Pues  sin  color  el  relieve, 
Cuando  al  vivo  se  conforma, 
La  perfección  de  su  forma 
Sola  los  afectos  mueve. 

Tanto,  que  una  piedra  dura 
Ha  encendido  tierno  amor 
A  fuerza  de  mi  escultura ; 
Fuerza  que  de  la  pintura 
No  la  refiere  escritor. 

PINTURA. 

Será  ofendiendo  mi  fama; 
Que  en  mas  de  un  galán  y  dama, 
Sin  conocimiento  ó  trato, 
Amor  encendió  su  llama 
Solo  mirando  un  retrato. 

ESCULTURA. 

Es  asi :  mas ,  bien  mirado, 
El  que  allí  la  llama  enciende 
No  es  el  retrato  pintado ; 
Porque  el  amor  solo  atiende 
Al  ausente  y  retratado. 

Y  cuando'alguno  abrazaba 
Al  simulacro  que  amaba. 


DON  JUAN  DE  JÁUREGUL 

Todo  su  amoroso  afolo 
En  el  mármol  se  empleaba, 
Sin  pensar  en  otro  objeto. 


Quien  tal  extremo  hada, 
Ya  ves  que  solo  atendía 
Al  torpe  ardor  y  lascivo; 
Mas  no  por  eso  creía 
Que  era  el  simulacro  vivo. 

Yo  con  vigor  diferente 
Convenzo  la  vista  humana, 
yue  Juzga,  al  verme  presente, 
Ser  cuerpo  que  espira  y  siente 
Lo  que  es  superficie  Uaná. 

Asi  que,  tu  bollo  es  vano 
Junto  al  colorir,  que  engaña, 
Tratado  con  diestra  mano; 
Hablen  Corregió  y  TJefeso, 
O  El  Mude,  pintor  de  Espala. 

BSCOLTOBA. 

En  fin  ¿un  hombre  sin  habla 
Ha  de  ensalzar  tu  pincel  f 

rnrruiA. 

Si;  que  en  cada  liento  y  tabla 
Su  pintura  á  voces  habla 
Con  elegancia  por  él. 

NATURALIZA. 

En  tal  profesión  bien  pudo 
Ser,  aunque  mudo,  tan  diestro; 
Y  no  hay  mas  docto  maestro 
Que  las  acciones  de  un  modo 
Para  el  ejercicio  vuestro; 

Que,  como  sos  intenciones 
Declara  con  las  acciones, 
Asi  quien  aquellas  pinta 
Puede  en  pintura  sucinta 
Pintar  distintas  ratones. 

Y  si  Homero  componía 
Su  gran  pintura  canora 
Sin  ojos,  también  podría 
Formar  sin  lengua  sonora 
Un  mudo  muda  poesía. 


Pintura,  tú  no  me  arguyas 
Con  tantas  grandezas  tuyas; 
Que  esos  hombres  que  aedas, 
Han  de  olvidarse  en  dos  días 
Kilos  y  las  obras  suyas. 

Dar  puedes  por  acabada 
Fama,  cuyo  fundamento 
Es  solo  una  tez  delgada 
De  un  lienzo  ó  pareo  pintada, 
Que  en  breve  la  borra  el  viento. 

Mis  bronces  son  poderosos 
Contra  tus  vanas  envidias, 

Y  en  mármoles  espantosos 
Vivirán  siempre  famosos 
MisPraxitélesyFidias. 

P1HTCRA. 

No  está  en  los  mármoles  rotos 
La  fama  do  tus  cinceles; 
Que  hoy  la  alcanzan  mis  Apeles; 
Parrasios  y  Polignotos 
Sin  rastro  de  sus  pinceles. 

Nunca  la  materia  puede 
Dar  al  artífice  honor. 
Que  con  el  arte  la  excede; 

Y  á  ia  cera  le  concede 
Lo  que  al  bronce  vividor. 

Nuestras  artes  se  acreditan 
Si  perfectamente  saben 
Copiar  las  formas  que  imitan, 

Y  su  honor  no  le  limitan 
En  que  duren  ó  se  acaben. 

NATURALEZA. 

Sosegar  vuestra  contienda 
Quisiera,  sin  vuestro  agravio, 


t  verdad  se  entienda, 
i  que  se  ofenda 
mas  sabio. 
es  que  no  dudéis 
m  nobleza  tonal 
irle  esencial, 
fin  a  que  atendéis, 
mi  natural, 
medios  solamente 
se  fin  se  procara 
érela  Escultura) 
nra  preeminente 
i  la  pintura, 
mediante  la  unión 
lo  per  feto, 
otropreceto, 
iu  imitación 
(ble  objeto, 
is  tintas  mezcladas, 
bajo  fondadas, 
er  tan  creídas 
nes  fingidas 
obras  formadas, 
no  na  de  imitar 
en  materia  alguna 
il  rayo  solar, 
campo,  al  mar, 
relias,  sol  y  lona. 
|ue  el  sumo  bonor 
or  y  pintor 

•  imitar  procura 

,  que  es  la  criatura 
ante  al  Criador; 
t  en  el  nombre  es  llano 
¿n  los  colores 
ables  primores, 
lo  al  cuerpo  humano 
es  interiores. 
«  ojos  no  engaña 
ad  extraña 
faz,  donde  asista 
•Tillar  de  la  vista 
itil  pestaña? 
mbien  calidad 
verle  agravado 
¡a  dificultad, 
necesitado 

•  y  capacidad, 
scullor  alega 
pes  la  fatiga, 
m  muy  ciega; 
cansancio  se  obliga 
na,  cava  ó  siega. 
rte  liberal 

rincel  y  buril 
i  un  trabajo  tal, 
>s  honra  igual 
lica  y  vil. 
jo  superior, 
irtes  da  valor, 
nio  se  emplea, 
iempre  el  que  pelea 
el  pintor, 
llora,  mas  templada 

•  y  mas  descansada, 
e  sin  engaño 

tos  que  traslada 
acción  y  tamaño. 
ue  en  lo  llano  pinta, 
,  acción  ó  forma 

•  que  ve,  le  informa, 
dad  distinta, 

1  no  lo  reforma, 
ncdida  que  le  ayude, 
le  asegura, 
ttgaz  no  acude, 
industria  pura 
)rrija  y  mude. 
va  la  prospectiva. 
miento  estriba 
lora  el  pincel : 
I  y  esquiva, 
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T mas  que  difícil,  fiel; 

Que  si  el  pintor  une  la  entiende 
La  regala  y  no  la  ofende 
En  los  escaros,  y  claros. 
Forma  loa  escorzos  raros, 
Con  que  á  los  sabios  suspende. 

Desta  admirable  labor 

Y  dificultad  extrema 
Vive  ajeno  el  escultor, 

Y  al  ingenioso  pintor 

Le  da  autoridad  suprema. 
Re  ponderado  las  parles 
De  mas  grandeza  y  agrado, 

Y  no  diréis  que  be  negado 

El  honor  que  á  entrambas  artes 
Debo,  en  eminente  grado. 

CANCIÓN. 

Afecto  amoroso  coamnicado  al  tileaeio. 

Deja  tu  albergue  oculto. 
Mudo  silencio;  eme  en  el  margen  irlo 
Deste  sagrado  río. 

Y  en  este  valle  solitario  inculto, 
Te  aguarda  el  pecho  mió. 

Entra  en  mi  pecho,  v  te  diré  medroso 
Lo  que  &  ninguno  digo, 
De  que  es  amor  testigo, 

Y  aun  á  ti  revelarlo  apenas  oso. 

Véu,  ¡ob  silencio  fiel !  y  escucha  atento, 
Tú  solo,  y  mi  callado  pensamiento 

Sabrás;  mas  no  querría 
Me  oyese  el  blando  céfiro,  y  al  eco  ' 
En  algún  tronco  hueco 
Comunicase  la  palabra  mia, 
O  que  en  el  agua  fría 
El  Bétis  escondido  me  escuchase; 
Sabrás  que  el  cielo  ordena 
Que  con  alegre  pena 
En  dulces  llamas  el  amor  me  abrase, 

Y  que  su  fuego,  el  corazón  deshecho, 
De  sus  tormentos  viva  satisfecho. 

Al  incendio  suave 
De  un  soberano  ardor  estoy  rendido ; 
Que  ni  remedio  pido, 
Ni  quién  me  le  ha  de  dar  mis  penas  sabe, 
Porque  á  su  casto  oido 
No  se  atreve  mi  lengua;  en  fin,  no  aguardo 
Otro  mayor  consuelo, 
Sino  saber  que  un  cielo 
Es  el  incendio  en  que  padezco  y  ardo, 

Y  que  el  honor  de  tan  ilustre  empleo 
Es  premio  suficiente  á  mi  deseo. 

Si  extremos  semejantes 
Te  maravillan,  ¡oh  silencio  amigo! 
No  entiendas,  no,  que  sigo 
El  vano  razonar  de  los  amantes. 
No  extraño  que  te  espantes ; 
Pretendo  si  que  mis  verdades  creas. 
Mi  gozo  es  el  tormento, 
El  mego  mi  sustento, 

Y  deste  se  alimentan  mis  ideas. 

Con  tal  regalo,  el  corazón  me  inflama 
La  causa  bella  de  mi  pena  y  llama. 

Silencio,  no  te  niego 
Que  osado  alcuna  vez  tentar  quisiera 
Que  ya  Lisarda  oyera 
Cuánto  me  abrasa  de  su  vista  el  fuego, 

Y  mi  verdad  creyera. 

Ardo  en  la  pura  luz  del  claro  dia, 
Veme  la  uoche  ardiendo; 
En  nuevo  ardor  me  enciendo 
Cuando  su  oscura  sombra  el  sol  desvia, 

Y  lodos  los  objetos  igualmente 
Son  á  mis  ojos  una  llama  ardiente. 

Mas  huyo  que  lo  entienda 
í¡  Justo  recato !}  si  ha  de  ser  preciso 
Le  dé  mi  lengua  aviso, 

Y  mi  atrevida  voz  al  fin  la  ofenda. 
¿  Ob  alegre  paraíso ! 

No  quiera  el  cielo  que  á  la  dulce  calma 


DON  JUAN  DE 

De  tu  beldad  serena 

Turbe  una  breve  pena. 

Aunque  mil  siglos  la  padezca  el  alma ; 

Dile,  silencio,  lú,  con  señas  mudas. 

Lo  que  ha  ignorado  siempre  y  lú  no  dudas. 

Mus  ¡ay!  no  se  lo  digas, 
Que  es  forzoso  decirlo  en  mi  presencia ; 

Y  bien  que  la  decencia 
De  tu  recato  advierto,  al  fin  me  obligas 
Que  espere  su  sentencia , 

Y  el  temor  ya  me  dice  en  voz  expresa : 
«No  has  sido  poco  osado 
Soló  en  haberla  amado : 
No  te  abalances  á  mayor  empresa ; 
Basta  que  sepan  tu  amorosa  historia 
El  secreto  silencio  y  tu  memoria.» 

SILVA. 

Acaecimiento  amoroso. 

En  la  espesura  de  un  alegre  soto, 
Que  el  Bétis  baña,  y  de  su  fértil  curso 
Cobran  verdor  los  sauces  acopados, 
Donde  el  ocioso  juvenil  concurso, 
La  soledad  siguiendo  y  lo  remoto, 
Logra  de  amor  los  luirlos  recalados ; 
Aquí  prestar  alivio  á  mis  cuidados 
Pense  yo  triste  un  dia, 
Porque  la  ninfa  iniu 
Vi  que,  emboscada  y  de  recelo  ajena. 
Ya  el  cinto  desceñido. 
Sus  miembros  despojaba  del  vestido. 
Dejóle  al  lili  compuesto  cu  el  arena. 
Manifestando  al  cielo 
De  su  desnuda  forma  la  belleza. 
Luego  a  las  puras  ondas  con  presteza 
La  vi  correr,  do  el  cuerpo  delicado 
Sintió  del  agua  de  tepenle  el  hielo, 

Y  suspendió  su  brio, 
Viéndose  eu  la  carrera  salteado 
Con  líquidos  aljófares  del  rio; 
Mas  reclinóse  al  Un  sabrosamente, 
Cubriendo  de  los  húmedos  cristales 
Toda  su  forma  de  la  planta  al  cuello: 
Tal  vez  la  hermosa  fren  le 
Sola  mostraba  de  su  rostro  bello: 
Tal  con  ligeros  saltos  paseaba 
La  orilla,  y  en  sus  frescos  arenales 
Sus  tiernos  miembros  liben  I  mostraba. 
Yo,  en  tan  alegre  vista  embebecido, 

Y  en  los  tejidos  ramos  eseondido, 
Al  cielo  con  el  alma  agradecía 
Mi  desigual  ventura, 

Y  el  recalado  labio  no  movia. 
¡Ay,  si  mis  ojos  con  igual  cordura 
Celar  pudieran  sus  ocultas  llamas  ! 

Y  no  que,  ansiosos  de  mirar  cercano 
Aquel  hermoso  bulto  soberano, 
Se  divirtieron  a  mover  las  tamas ; 

Y  apenas  el  ruido 

Hirió  á  la  bella  ninfa  el  pronto  oído, 
(alando  su  aguda  vista  y  rostro  honesto 
Le  descubiió  mi  hurto  inauiliesto. 

Y  como  la  coreilla  descuidada 
Mientra  las  hojas  tiernas  y  menudas 
Despunta  de  la\erba  rociada, 
Que  al  mas  leu-  rumor  el  cuello  enhiesta, 

Y  vuelve  la»  agudas 
Orejas  y  la  frente  pa\orosa 
A  la  vecina  selva  o  la  tloresta, 
Do  con  alada  planta  voladora 
Se  embosca,  y  deja  :il  eazador  burlado ; 
Tal  su  ligero  curso  amedrentado 
Siguió  mi  amada  ninfa  al  mismo  instante 
Queme  miro  delante 
c  ;Oh  bella  ¡mírala ,  :'i  r¡uien  el  alma  adora ! 
Millonee*  dij»,  y  me  arrojé  tras  ella: 
Detente,  a  guarda  ap>r.i; 
Del  enemigo  es  jiMo  que  se  hu\a . 
No  del  amante  qiif  !,i  ¿¿loria  su\a 
lia  puesto  en  adorar  tu  imagen  bella. 
Tras  ti  me  llevas,  del  amor  u'ncido, 


JAUREGIJI. 

Y  no  de  tus  agravios  persaadido. 
Ya  que  matarme  lu  soberbia  quien , 
Permite  solo  que  á  toa  ojos  muera. 
Mas  ¡ay !  que  en  vano  pido 

Te  duelas  de  mi  daño,  pues  tampoco 
Sientes  el  tuyo,  ninfa,  en  la  carrera. 
Mira  que  ofende  el  áspero  camino 
Tus  blandos  pies ,  reporta  b  buida; 
Que  yo  te  seguiré  <-mas  poco  á  poto.» 
Kn  cuanto  asi  la  voz  enternecida 
Convierto  á  moderar  su  desaliño, 
KHa,  esforzando  el  corazón  medroso.  • 
Penetra  el  bosque  ,jrálo  mas  fragoso 

Y  oculto  el  curso  aplica. 

Los  árboles ,  al  verla ,  enamorados. 
O  ya  de  mi  dolor  compadecidos , 
Parece  que  se  oponen  a  encontrarla, 
O  bien  á  contemplarla. 
Kco  mis  voces  con  afán  replica. 
Las  broncas  peñas  mi  dolor  sentían. 
Lleva  mi  ninfa  al  viento  derramadas 
De  modo  sus  cabellos  y  tendidos. 
Que  en  lomo  al  bello  rostro  parecían 
Los  rayos  puros  de  Titán  dorados. 
lié  aquí,  mientras  sin  orden  se  esparw 
Las  hebras  de  oro  por  el  aura  helada. 
De  un  sauce  humilde  en  loa  hojosos  bt 
Se  marañaron  los  hermosos  naos, 

Y  de  mi  ninfa  amada 
Embarazaron  algo  la  carrera. 

Ella ,  al  sentir  su  estorbo,  de  manera 
Alzó  la. voz  con  alarido  al  cielo. 
Que .  porque  menos  el  dolor  sintiera , 
Sin  la  seguir,  me  derribé  en  el  suelo, 
Diciéndole  :  «Ya,  ninfa ,  no  te  sigo 
Sino  con  sola  el  alma  enamorada. 
El  alma  llevas,  y  no  más,  contigo; 
Modera  la  violencia  acelerada, 
O  ya ,  si  el  peso  rehusar  pretendes. 
Déjame  el  alma,  v  huye  descansada.» 
•  Mas  no  porque  mi  voz' la  asegurase , 

Y  lejos  bien  distante  me  quedase, 
Tu  punto  quiso  detener  sns  plantas. 
Ni  perdonar  la  ofensa  á  su  cabello; 
Antes ,  cargando  la  cabeza  y  cuello 
Hacia  adelante  con  ahinco  y  fuerza. 
Deja  perdidas  de  sus  hebras  cuantas 
Le  pudo  arrebatar  la  rica  rama, 

Y  mas  furiosa  su  carrera  esfuerza. 
Abriendo  el  paso  entre  la  yerba  v  gran 
De  mi  burlada  \ista  al  fin  se  aleja , 
Los  árboles  la  esconden ,  y  me  deja 
Cual  queda  el  cau  liviano  qne  seguía 

A  la  veloee  liebre  en  la  fragosa 
Sierra ,  donde  «día  pudo  cautelosa 
Torcerse  éntrelas  matas  y  quebrarse. 
til,  >a  que  de  cobralla  déscooBa, 
Descuida  el  pié  ligero,  y  sin  cansarse, 
Contempla  solo  la  difícil  via 

Y  el  rastro  que  dejó  por  los  breñales 
De  su  velluda  piel  cuando  huía 

La  astuta  liebre  á  saltos  liberales. 
Asi  cuando  perdí  la  ninfa  mía. 
Me  fui  yo  triste  al  ramo  venturoso 
Do  estaban  sus  cabellos  enlazados , 

Y  dije,  lamentándome  quejoso  : 

-  ¡Oh  lazos ,  dulce  anuncio  á  mi  severa 

Muerte ,  y  á  ejecuta  I  la  conjurados. 

Despojos  de  la  prenda  á  quien  adoro! 

Bien  pudo  suspenderse  mi  carrera 

Por  vuestro  honor  cual  su  volátil  planl: 

Detuvo  atenta  al  oro 

La  codiciosa  virgen  Atalanta  : 

.No  es  oro  el  vuestro  de  menor  tesoro. 

¡Oh  dulces  lazos,  muestra  conocida 

De  la  aspereza  de  mi  I  mí  lia  ingrata! 

Oh  faKo  bien,  que  regalando  mala  • 

Y  aparente  lisonja  de  la  vida , 
Do  i-  mu  i  a  mi  dejo  el  rigor  ajeno 
Kn  vaso  de  oro  su  mortal  veneno! 
Prenda  seréis  para  mi  mal  guardada 
Kn  el  estrecho  seno; 


CO»OSKUONES 


seeowsneqeedel 
ided  de  mi  enemiga 
1  OWBIB  argfcya  , 
vende  soya, 
■daré  mi  deba  «loria. 


moría 


maderista 

irritado  en  amorosa  llama , 

•  corso  entretuviste 

■i  ooHWbni  contraria  , 

eo  tan  breve  lo  despojas 

roooe  to  adorna  ?  Tiste. 

Mear  tos  ricas  hojas 

sModéidepositaria; 

o  al  recibido 

Pésente  ,  al  cielo  pido 

censa  ahora 

pa  qoe  tos  bojes  brota , 


Bocealro  i  la  remota 

boodora, 

rboiedaaaolorices 

i  siglos  con  ajoal  t ardura.» 

sobra*  rabias  ssaratadas 

ecJmrde  y  temeroso, 

rentoroso 

mr  presidas  regaladas ; 

«nececrse  el  oddente  v 

al  ssár  de  tteria  presoroso 

I  sol  la  felfeada  frente, 

jo  triste  oí  boaqee  umbroso. 

SÁTIRA. 

es  aomere  se  as  galán  poce  lisonjero 
eoasaaasu. 

aras ,  oh  Lidia  engañadora , 
lostero  corazón  no  entiendo 
tdido  finges  que  me  adora ; 
t  oo  te  acoso  ni  me  ofendo, 
s  lo  saetea  fox  me  enlabia 
llamas  del  amor  me  enciendo, 
que  fuera  yo  nacido  en  Babia , 
i  mi  seso  torpe  y  Urdo 
no  me  quiere  quien  me  agrafía? 
i  lo  mostrenco  y  lo  bigardo , 
te  me  dan ,  y  no  averiguo 
il  to  amor  ó  si  bastardo, 
e,  mi  Lidia ,  el  tiempo  anliguo; 
ices  yo  llamarte  mia ; 
»re  el  tuyo  general  ó  ambiguo, 
entonces  lo  fué,  yo  no  lo  via; 
ic  de  lo  fe  amorosa 
redoble  hipocresía. 
lido  to  ciencia  artificiosa 
inorantes  en  el  aula 
wsidad  maravillosa. 
loe  es  trapaza ,  embuste  y  maula, 
te  llevar  sabrosamente 
pajarillosá  tu  jaula; 
le  reñir  perpetuamente 
le  poco  recatado 
a  iglesia  se  te  pone  en  frente; 
qoe  te  mire  sin  cuidado 
jrf  porque  ninguno  advierta 

0  su  lugar  acompañado. 

t>  de  ia  dueña,  siempre  alerta, 

1  uno  entró  y  estotro  llama , 
aliena  sus  solas  puerta? 

t  los  amantes  se  derrama 
s,  ir  arrimando  aparte 
concernientes  á  la  dama. 
;  ?e  jamás  en  el  descarte 
isa  ó  falta  de  galanes; 
arecer  de  astucia  y  arte, 
atractivos  ademanes, 
iel  cebo  desmandados 
treuna  docena  de  bausanes : 
)Q  aquellos  repudiados, 
i  sus  pnestos  ocupando, 
¡entidades  graduados. 


VARIAS.  «tf 

Mas  ¿quién  sabré  decir  to  indostria  eoando 
Les  arrojas  el  gario  alas  agallas, 

Y  qoedao  boca  arriba ,  palpitando  í 

i  Con  qué  sabor  los  prendes  y  snsallas  f 

Y  llevas  por  sos  pies  al  matadero, 
Ya  qoe  rendidos  á  to  ley  les  hallas? 

De  tos  ardides  «no  putar  quiero, 
Ya  que  con  él  me  amaste  de  gatam, 

Y  alcanas  entre  ellos  el  logar  primero. 
Tudas  principio  a  la  sagas  estafa 

Con  el  mas  nuevo  género  de  eavüe 
Que  na  iaveotado  goiltola  ni  pMrafc. 

El  cebo  de  lo  pesca  es  un  convite 
De  on  cristianismo,  qoe  el  mezquino  amante, 
Ya  tonto  del  amor,  al  fin  lo  admite. 

Echase  á  caestss  so  llorón  Manta. 
Tu ,  que  eres  la  madrina  juntamente, 
Sacas  el  temo  entonces  magante ,  ' 

Y  con  sereno  rostro  y  ieda  frente. 
Bizarro  talle  y  on  semblante  honesto» 
Que  al  de  Lucrecia  representa  y  sáfente » 

Abrasas  on  compadre  i.lo  modesto, 
Dejándole  Infandido  to  veneno, 

Y  á  varios  modos  de  morir  dlspoestO. 
También  lo  dejas  do  moneda  ajeno; 

Y  él  da  á  entender  si  es  Wberel  ó  escalo, 
Tanto  como  decir  al  es  malo  é"bneno. 

Si  de  otras  circunstancias  bago  caes», 
No  acabaré  en  oo  sirio:  asi  repito 
Por  cima  tus  costumbres  t  de  paso. 

Cierto  me  mamilUe  Infinito, 
Viendo  qoe  en  mil  distintas  effmtnss 
Yo  solo  me  escapase  del  garlito. 

Ni  ya  me  desatinan  tos  patrañas , 
Ni  el  verte  en  mil  amantes  dividida, 
Es  cosa  qoe  me  aflige  las  éntralas; 

Antéeme  parecieras  desabrida, 
Si  creyera  que  á  solea  en  to  seno 
Pasaba  yo  la  solitaria  vida. 

Mas  quiero  hallarle  de  rivales  lleno» 

Y  me  serás  mas  dulce  y  mastabrosa , 
Como  la  frota  del  cercado  ajeno* 

No  m  e  verás  formar  guerra  celosa 
Aunque  diez  mil  contrarias  culebrinas 
contrasten  to  muralla  vidriosa ; 

Y  aunque  tras  esto  sepa  qoe  te  inclinas 
Al  mismo  escapulario  y  la  sotana , 

Y  admites  gmovesas  contraminas , 
Esa  reputación  tan  soberana 

Con  que  tu  lengua  siempre  te  reputa , 
Te  la  concederé  por  cierta  v  llana ; 

Mas  no,  sino  reviente  un  ni  de  puta 
Por  conservar  en  medio  de  la  corte 
(Piélago  inmenso)  su  chalupa  enjuta. 

Todo  faraute ,  amiga ,  trinche  y  corte ; 
Que  al  mas  encarnizado  en  tu  pechuga 
No  lejAré  jamás  que  se  reporte. 

SojBIcbo  á  la  manera  de  tortuga , 
Que  no  la  ofende  un  guizque  ni  guijarro, 
Si  el  pié  recoge  y  el  pescuezo  arruga. 

Así  yo  con  mis  conchas  de  socarro, 
Si  se  trastorna  el  cielo,  bajo  el  morro, 

Y  es  dármele  los  como  dar  en  Darro. 
Esta  moneda  gasto,  y  no  me  corro, 

Porque  con  ella  la  del  rey  de  España , 
Que  en  tí  debiera  despender,  me  ahorro. 

Aquí  consiste,  oh  Lidia,  la  maraña ; 
Que  en  ti  faltando  amor  y  en  mi  dineros ,  • 
Dura  el  consorcio,  y  cada  cual  se  engaña. 

Conoces  de  mi  lengua  los  aceros ; 
Que  á  no  templarte  ese  temor,  ya  hubiera 
Probado  yo  de  tu  rigor  los  fieros. 

El  miedo  te  reporta  y  te  modera. 
Porque  de  ti  no  cante  y  no  desbuche 
Cuando  me  halle  de  tu  gremio  fuera. 

Tiemblas  de  la  tijera  de  mi  estuche, 
Que  ha  de  cortar  á  tu  medida  el  paño 
Ante  el  primer  corrillo  que  me  escuche. 

En  fin,  porque  no  haga  con  to  daño 
De  tus  costumbres  pésimas  alarde , 
Formas  de  amor  un  solapado  engaño. 

Que  el  miedo  nazca  del  amor  cobarde 


DON  JUAN  DE  JÁUREGII. 


Es  muy  coman ;  pero  qae  engendre  el  miedo 
Tu  amor,  es  caso  que  lo  vemos  tarde. 

Lidia ,  prosigue  tu  amoroso  enredo; 
Que  si  con  tus  mentiras  me  halagas, 
No  se  me  da  de  la  verdad  un  bledo. 

¿  De  qué  me  sirve  un  corazón  con  llagas , 
Si  en  ios  favores  anda  limitado, 
Traiéndome  picado  con  aulagas? 

Trátame,  Lidia ,  tú  con  dulce  agrado 

Y  afables  muestras,  y  siquiera  el  pecho 
Tengas  allá  en  lo  intrínseco  dañado; 
Que  yo  en  mi  engaño  vivo  satisfecho. 

CANCIÓN. 
A  ana  dama  antigua,  flaca  y  fea. 

Cuando  tus  huesos  miro 
De  piel  tan  flaca  armados  y  cubiertos  t 
Señora,  no  me  admiro 
Desa  tu  liviandad  y  desconciertos ; 
Que  es  fuerza  ser  liviana 
Quien  es  en  lodo  la  flaqueza  humana. 

Cúlpete  en  una  cosa . 

Y  es  que  adornarte  quieres  y  pulirte , 
Crevendo  ser  hermosa ; 

Y  ta'u  difícil  hallo  el  persuadirte 
Para  que  no  lo  creas, 

Como  el  hacer  en  algo  que  lo  seas. 

Pero  quizá  no  en  vano 
Mi  lengua  te  amonesta  y  aconseja , 
Aunque  el  consejo  sano 
Tú  debas  darle,  como  anciana  y  vieja; 
Pues  por  no  parecerlo, 
Pienso  le  has  de  tomar  y  obedecerlo. 

¿Para  qué  persuades 
Al  mundo  que  ha  treinta  años  que  naciste? 
Pues  a  decir  verdades . 
Habrá  sus  treinta  y  dos  que  envejeciste ; 

Y  no  solo  eres  vieja , 

Mas  la  vejez  en  ti  ya  es  cosa  añeja. 
Hoy  buscas  matrimonio , 

Y  no  hallarás ,  según  tus  calidades, 
Marido  en  el  demonio ; 

Porque  después  que  mira  tus  fealdades , 

Que  agora  yo  deslindo, 

Presume  Satanás  de  airoso  y  lindo. 

Mil  años  ha  que  hubiera , 
Según  tu  edad ,  llevádole  la  muerte ; 
Mas  cuando  armada  y  fiera 
A  ti  se  acerca  y  tu  ligura  advierte , 
No  llega  ni  le  embUle  , 
Creyendo  haber  diez  horas  que  moriste. 

Mas  guárdale  no  sea 
Que  ella,  tal  vez  pagada  de  lu  vista 
Abominable  y  lea, 

Te  asalte  y  de  tu  cuerpo  se  revista,* 
Por  ser  los  huesos  tu  vos  (B 

Mas  proprios  de  la  muerte  que  los  suyos. 

MCFIXICIOX  DE   AlOn,  SKGl'ü  EL  USO  DC  LOS  MODERAOS. 

Es  el  amor  un  desden 
En  todo  á  si  mismo  igual , 
Do  siempre  reside  el  mal 
Para  lisonjas  del  bien. 

Es  una  traición  segura 
Con  fidelidad  traidora , 
Que  á  tiempos  se  aleara  y  llora 
Quien  la  huye  ó  la  procura. 

Es  alba  que  en  su  arrebol 
No  hay  sombra  que  la  avergüeñee; 
Es  sol  que  a  la  une  he  vence  f 

Y  noche  que  vence  al  sol. 

Es  el  iui.in  que  en  el  fuego 
Presta  su  quilate  al  oro, 
Cu\o  escondido  tesoro 
Se  ma  ni  tiesta  al  mas  ciego. 

Es  el  vapor  del  aroma 
Que  de  ajena  luz  procede , 

Y  si  vent'4»  á  quien  le  excede. 
De  si  la  venganza  toma. 


Es  serena  teopeitad 

Y  procelosa  tenaza; 
Es  nivelada  batanea 
Con  fiel  de  infidelidad. 

Es  el  rumbo  de  la  ate. 
Que  al  délo  encambra  se  < 
El  breve  soleo  del  remo 

Y  el  meló  simple  del  ave. 
Digo  que  el  amor  en  son» 

Es,  aunque  nadie  lo  crea , 
Cuanto  quisiere  que  aea 
Cualquier  disparada  pluma. 

CANCIÓN.—  Lucent  (ti 

.VI  húngaro  Tlbardo,  en  la  osmios  * 

Espiraba  la  luz ,  y  el  destempla 
Olimpo  en  raudos  truenos  envolvü 
La  quebrantada  nube  rimbomban! 
Cuando  el  leñero  monarca  entrón 
La  densa  roca  en  sus  escarchas  fri 
Vibrando  impele ,  á  emulación  de 
Que  el  eco  redundante  f 
Imagen  combustible ,  aunque  bta 
De  la  expedida  voz ,  trincha  en  le 
Ya  opuestos  elementos 
Contra  los  orbes ,  que  veta  dése 
Ni  el  bronce  adusto  en  cárdena  pi 
Brujiera  audaz  los  piélagos  instal 
Con  los  ferrados  y  temblantes  cali 

Mas  el  abismo  de  las  ondas  bou 
Ya  entonces  aposenta  al  rojo  amai 
De  la  que  en  Chipre  al  Mfoolauro 
Por  mas  que  á  Cintia  el  circulo  r 
Lóbrega  luz  de  eclipse  radiante 
Bordar  intente  al  coronar  su  aun 
Pues  ni  la  fértil  Flora , 
Tal  vez  precipitada,  y  tal  pendiei 
En  los  racimos  de  la  hercúlea  pl; 
Ni  el  Mauro  ó  Garamanta 
Prestara  ardor  á  su  metal  fervien 
A  no  estrechar  el  ámbito  sucinto 
Cual  Tifis  el  cretense  labirinto. 

El  grao  sepulcro,  a  los  egipcios 
Allí  oprime  la  bárbara  difunta, 
Ronusto  honor  del  que  idolatra  I 
Sobre  el  collado  se  levanta ,  y  so 
Ei  cimiento  capaz  crece  la  punta 
Piramidal ,  con  que  taladra  el  cu 
Allí  el  forjado  hielo 
Es  á  las  breñas  funeral  mordaza 

Y  Cipariso  en  ademan  triunfante 
Con  lenguas  de  diamante 

Y  brazos  de  coral  el  monte  abra 

Y  en  los  pendientes  riscos  le  ami 
Aun  mal  vengado  de  la  tarda  inju 
Trance  fatal  del  monstruo  de  U( 

¿Qué  indicio  pues  recuperar  t< 
En  rudo  engaste  de  peñascos  ru< 
Tanta  vivacidad ,  tan  crespo  ing< 
Qué  ardor,  qué  altiva  luz ,  qué  < 
De  celsitud ,  entre  holocaustos  i 
No  se  postrara ,  dedicando  el  ge 
Al  deTemishoy  Enio? 
Que  de  menor  estimulo  forzado 
Hoy  ven  lograr  el  resonante  plec 

Y  de  fumoso  electro 

Grabar  tos  turbios  de  vapor  nubl 
Mas  luego  en  su  peíion  precipita* 
(ínclito Ibero) ,  atropello  tu  alfai 
Cuanto  dora  Titán  del  Mincio  al 

Canción,  al  que  indignare 
Tn  voz  altiva  y  silabas  tremenda 
Dile  que  en  silogismos  no  repare 
Que  no  te  faltara  de  quien  lo  api 
Basta  que  tú  me  entiendas, 
>  que  el  lenguaje  culto 
Muchos  no  le  distinguen  del  occ 

il)  E>u  caución  es  baria  de  la  de  Góofon 
tal  serpiente  breves 
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Vén ,  Deidad  suprema , 
Espirita  Santo, 

Y  ala  tierra  envía 
De  talarlos  rayos; 

Padre  de  los  pobres , 
De  rioueías  franco, 
Caya  lumbre  ilustra 
Corazones  mansos ; 

Singular  consuelo, 
Refrigerio  grato, 
T  huésped  del  alma 
Dalce  y  regalado. 

Vén ,  descanso  alegre 
Para  los  trabajos , 
Del  calor  refresco, 
T solaz  del  llanto; 

-Vén,  lumbre  divina. 
Penetra  abrasando 
Maestros  coraron  es,  , 

Intimo  regalo. 

Sin  tu  los  el  nombre 
Pierde  el  ser  humano , 
.  Pues  su  vida  es  muerte 
De  continuos  danos. 

Riega  t&  lo  estéril , 
Látalo  manchado, 

Y  nuestras  heridas 
Sana  con  tos  manos. 

La  asperesa  ablanda , 
Calienta  lo  helado, 

Y  los  pasos  rige 
Del  descaminado. 

Concede  á  tus  fieles , 
•  Que  en  ti  confiamos , 
De  tus  siete  dones 
El  tesoro  sacro. 

Danos  tus  virtudes  . 

Con  mérito ,  y  danos 
Saludable  muerte 

Y  eterno  descanso. 

Jém  hcit  orto  tidcre ,  etc. 

Pues  ya  la  luz  alegre 
Del  claro  sol  nos  mira, 

Y  de  sus  rayos  huye 

La  oscura  sombra  y  fría , 

Al  cielo  supliquemos 
Que  en  este  nuevo  día 
De  iodo  mal  nos  libre 

Y  a  lodo  bieu  nos  rija ; 

Qoe  enfrene  nuestra  lengua 

Y  sos  turbadas  iras , 

Y  de  arrogancias  vanas 
Retire  nuestra  vista. 

Qoe  el  corazón  sea  puro 

Y  el  alma  corregida , 
Coyas  templanzas  huellen 
La  ciega  carne  altiva ; 

Porque  cuando  la  noche 
La  loz  del  sol  despida , 
Cante  a  los  cielos  gloria 
Nuestra  pureza  limpia. 

Sera  la  gloria  al  Padre, 
Sera  (1)  la  gloria  misma 
Al  Hijo,  y  al  que  entrambos 
Con  un  amor  espiran. 

AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

fa«,¿Mfii«,  glorio  si  corporü  müterium  ,  etr. 

Moeve  la  voz ,  lengua  mi  a ; 
Dirás  el  alto  misterio 
Do  asiste  humanado  Cristo, 
WovHombre  en  alma  y  encuerpo. 

•So  sangre ,  de  precio  lauto , 

Bbriicíoo  primitiva;  en  la  de  Fernandez  se  leo  Sea. 


Dirás ,  con  que  el  Re;  supremo 
Podo  redimir  el  mundo , 

Y  el  mundo  comprar  el  cielo. 
El  que  fué  para  los  hombres 

Dado  por  el  Padre  eterno, 

Y  fué  de  una  virgen  pora 
Nacido  para  los  mesroos; 

El  que  humanó  su  deidad ,' 

Y  conversando  en  el  suelo, 
Sembró  su  palabra  santa , 
Que  fruto  le  da  perpetuo; 

Y  para  volverse  al  Padre, 
Entre  los  hombres  primero, 
Con  maravillosa  industria 
Quiso  quedar,  encubierto. 

Dispuso  la  noble  hazaña 
En  el  convite  postrero, 
Guando  observó  con  sus  doce 
La  ley  del  pascual  cordero. 

Allí  á  la  feliz  escuadra 
Del  escogido  colegio 
Se  dio  con  sus  propias  manos 
Por  manjar  y  por  sustento; 

Allí  el  pan,  con  su  palabra, 

Y  el  vino  se  convirtieron 
En  pura  sangre  y  en  carne 
De  su  vivo  cuerno  entero. 

Si  tan  profundo  milagro 
No  alcanza  el  humano  ingenio, 
La  fe  sola  por  firmeza 
Basta  al  corazón  sincero.  - 

Reverenciemos  humildes 
Tan  sublime  Sacramento , 
Supliendo  la  fe  sencilla 
Al  sentido  débil  nuestro. 

Las  ceremonias  oscuras 
De  los  antiguos  precetos 
Cedan  a  la  luz  presente , 

Y  al  sacro  rito  moderno. 

Al  Padre  nunca  engendrado , 
Sumo  Autor  del  universo , 
Demos  honor,  gracia  y  gloria* , 

Y  mil  alabanzas  demos. 
Oon  igual  honra'  se  alabe 

Su  igual  concebido  Yerbo, 

Y  el  que  de  entrambos  procede, 
Siendo  los  tres  uno  me  sin  o. 

LIRAS. 

EN  LA  FESTIVIDAD  DEL  CORPUS. 
Lauda,  Sion,  Salvatorem ,  etc. 

;  Oh  tú ,  Sion  dichosa ! 
Alaba  al  Redentor,  pues  siendo  esclava , 
Con  mano  poderosa 
Te  dio  la  libertad  perdida;  alaba 
En  himno  sonoroso 
Tu  buen  Pastor  y  Capitán  famoso. 

Couviene  que  te  atrevas 
A  cuanto  el  arte  y  el  ingenio  pueden ; 
Que  sus  grandezas  nuevas 
A  lodo  extremo  de  alabanza  exceden , 

Y  no  sera  tu  mente 

Jamás  para  ensalzarlas  suficiente. 
Tienes  por  sacro  tema 

Y  propio  asunto,  que  tu  voz  entone 
Con  alabanza  extrema , 

El  que  hoy  la  Iglesia  con  amor  propone 

De  aquella  gran  comida 

Que  vida  causa ,  y  ella  mesma  es  vida. 

Del  pan  que  en  la  sagrada 
Mesa  divina,  de  misterios  llena , 
Con  mano  regalada 
Se  dio  á  los  doce  de  la  santa  cena , 
A  cuyo  gran  convite 
Ninguno  en  gusto  (1)  iguala  ni  compite. 

Haya  alabanzas  llenas 
De  gozo  alegre  y  de  sonoro  acento; 

Y  asi,  de  las  terrenas 

Mentes  despierto  un  general  contento , 

(1)  La  edición  primitiva  dice  :  «Ninrono  en  gasto,» 


DONJUÁN 

Muestre  so  ardiente  y  vivo 
Afecto  el  grato  corazón  festivo. 

En  este  sacro  día 
Se  solemniza  v  trae  á  la  memoria 
Con  célebre  alegría 
Aquella  institución,  llena  de  gloria. 
Que  en  la  primera  mesa 
Quedó  á  los  Heles  para  siempre  impresa. 

Y  ja  en  esta  lucida 
Mesa  de  ostentación  del  nuevo  Rey, 

Y  en  esta  conocida 

Pascua,  que  instituyó  la  nueva  ley, 

Se  acaba ,  y  se  averigua 

La  oscura  usanza  de  la  pascua  antigua. 

La  novedad  escombra 
Con  lumbre  clara  de  verdades  puras , 
La  antigüedad  y  sombra 
De  contusión  é  imágenes  oscuras, 

Y  el  nuevo  sol  destierra 

La  ciega  noche  y  triste  de  la  tierra. 

Aquella  acción  piadosa 
Que  el  Redentor  eterno  obró  primero 
Ln  la  cena  dichosa , 
Dejó  enseñado  al  pueblo  venidero 
A  que  jamás  la  excluya , 
Mas  la  ejercite  a  la  memoria  suya. 

Asi  el  derecho  santo, 
Según  decreto  del  Autor  divino , 
Por  orden  sacrosanto, 
Hace  consagración  del  pao  y  vino , 

Y  en  gracia  y  beneficio 

De  la  salud  lo  ofrece  en  sacrificio. 

Mas  un  preceto  honesto 
Al  fiel  cristiano  con  amor  se  advierte , 

Y  un  firme  presupuesto ; 

Que  el  pan  en  viva  carne  so  convierte , 

Y  el  vino  en  sangre  nura 

Del  sumo  Redentor  ue  la  criatura. 

Lo  que  la  mente  vana 
Es  no  posible  (1)  entienda  ni  perciba , 
Ni  de  la  vista  humana 
Mirar  se  deja,  la  animosa  y  viva 
Fe  lo  confirma  y  dice, 
Ríen  que  del  orden  natural  desdice. 

Debajo  diferentes 
Especies  que  a  la  vista  se  le  ofrecen , 
Donde  sus  accidentes 
Señalan  ,  y  no  son  lo  que  parecen , 
Por  singular  portento , 
Se  encierra  el  vivo  Cristo  en  sacramento. 

Su  carne  es  la  comida 
Dada  al  cristiano  que  la  goce  y  precie , 
Su  sangre  la  bebida ; 
Mas  tatito  en  uoa  como  en  otra  especie 
Se  incluye  el  verdadero 
Cristo  y  los  miembros  de  su  cuerpo  entero. 

Cuando  en  manjar  sagrado 
Ks  del  terreno  pecho  consumido , 
Ni  roto  ó  quebrantado 
Ser  puede,  ni  su  cuerpo  dividido; 
Mas  su  entereza  vive, 

Y  el  hombre  enteramente  lo  recibe. 
Si  lo  recibe  alguno, 

Y  es  recibido  de  miliares  ciento, 
Tanto  recibe  el  uno, 

Cuanto  recibe  el  número  sin  cuento . 

Y  en  una  y  otra  boca 

Nunca  se  gusta,  apura  ni  se  apoca. 

Recfbenlo  decentes 
Los  justos,  los  injustos  lo  reciben ; 
Mas  es  con  diferentes 
Contrarias  suertes;  que  los  unos  viven 
Ku  wda  saludable, 

Y  estotros  mueren  muerte  mi^rable. 
Desventurada  muerte 

Ks  en  los  malos,  en  los  buenos  vida. 

Tú  agora  pues  ¡idvierle 

Cuánto  un  igual  manjar  y  una  comida 

Resulta  en  desiguales 

Efectos,  saludables  y  mortales. 

Ed  U  eriiciou  de  Fernandez  <¡c  Ice  :  •  K»  iiupo»ibtc.« 


DE  JÁORIGUI. 


En  fin ,  es  evidente 
Que  si  la  hostia  se  divide  y  parle , 
Tanto  precisamente 
Contiene  alli  la  mas  peque**  pane 
Como  la  forma  entera : 
Nadie  me  arguva  ni  la  cansa  loquera. 

Alli  la  esencia  pura 
De  Cristo  no  se  rompe;  solo  toca 
El  corte  y  la  rotura 
A  las  especies,  y  jamás  se  apoca 
Del  Yerbo  disfrazado 
El  cuerpo ,  de  estatura  ni  de  estado. 

Del  serafín  divino 
Aqui  verás  el  pan ,  qne  ha  sido  hecho 
Manjar  del  peregrino , 
Pan  verdadero  del  cristiano  pecho , 

Y  del  hijo  amoroso, 

No  del  infiel  blasfemo  y  can  rabioso. 

Mostrósenos  primero. 
Por  sus  figuras  de  notable  Indicio, 
En  el  pascual  cordero. 
De  Isac  en  el  antiguo  sacrificio , 

Y  en  el  maná  que  el  cielo 

Dio  al  pueblo  suyo  en  el  arabio  snels. 

Mas  ¡oh  Jesús  precioso , 
Pan  de  verdades  j  pastor  sagrado! 
Tú  con  amor  piadToso 
Nos  alimenta  y  guarda,  y  á  tn  lado 
Nos  deja  ver  ¿I  día 
Perpetuo  en  la  encambrada  jerarquía. 

Tú  ( pues  todo  lo  vales 

Y  sabes),  tú,  que  agora  nos  mantienes, 
Allá  tus  comensales 

Nos  haz ,  y  compañeros  en  los  bienes 
De  los  que  en  tu  presencia 
Gozan  eterna  la  celeste  herencia. 

CANCIÓN. 

IXTERPRKTACIO*  SEL  SAUIO  VIII  '. 
Domine,  Domtmu  niler,  etc. 

Trata  de  las  % raadeías  y  ataeSeles  de  D 

¡  Oh  cuánto  el  nombre  vuestro, 
Supremo  Emperador  y  Señor  nuestro, 
Al  mundo  admira,  y  cuánto  so  memori 
Es  ensalzada  con  ilustre  gloria 
Kn  la  extendida  redondos  del  snelo! 
Por  vuestra  liberal  perfecta  esencia, 
Que  excede  en  eminencia, 

Y  en  sus  grandezas  y  valor,  al  cielo. 
Vos  del  sencillo  y  mudo 

Infante,  y  del  grosero  labio  y  rodo 
Recibís  alabanza ,  y  con  sus  voces 
Seguis  contra  los  impíos  t  feroces 
Pechos  blasfemos  la  vitona  honrosa ; 
Yernos  por  vuestra  mano  fabricados 
Los  orbes ,  y  esmaltados 
Con  las  estrellasy  la  luna  hermosa. 

Pues  en  tan  grande  alteza 
Pregunto :  ¿  Qué  es  el  hombre  y  su  ha, 
¿  Quién  es  de  Adán  el  ínfimo  linaje » 
Para  que  del  se  acuerde  y  io  agasaje 
Vuestra  inmensa  bondad ,  vuestra  meo 
Haciéndole  ávos  mesmo  semejante. 
Noble  y  participante 
En  vuestro  reino  de  perpetua  gloria? 

Hicisteis  tan  cercano 
Su  ser  al  ser  del  ángel  soberano. 
Que  el  velo  corporal  solo  divide 
Su  igual  honor ,  v  un  breve  tiempo  im| 
Que  obtenga  el  alma  angélica  potencia 
Sobre  las  obras  vuestras  mejoraste* 
Su  forma ,  y  le  eulregastes 
De  todas  el  imperio  ▼.preeminencia. 

A  su  dominio  honroso 
Reudistes .  y  a  su  yugo,  el  tigre  y  oso , 
Lasovcjuelas  en  distintas  gre>es, 
Kl  caballo  veloz,  los  tardos  bueyes, 
Las  simples  aves,  el  halcón  Ihiaiiu, 
La  del  sonoro  canto  filomena. 
El  dellin,  la  ballena. 
Que  en  sus  senos  engendra  el  Océano , 


amotraoras  vahas. 


,  volátUti , entápeles 
aa  aida,  aa  hueco  n        encierra 
flecando  (1),  el  aire  y  •„.-.  ja. 
nsMetro,  y  coaw  vuestro  nombre 
mararihas  admirable , 

adida  Itabitack*  del  hombre! 

TOtlClOM  DEL  SALMO  CXBI: 
wtsim  hrtsli*  ¿EfiptoteU. 

I  ée  los  hebreos  en  Eftsto,  los  beneficios  qae 
tefes,  y  estafa  fiftreftdi  baya  de  los  falsos 
ve  Dios. 


de  Egipto  a  so  fettt  Jornada 

ncroaya  los  israelitas , 

del  bárbaro  dominio 

de  Jaeob  multiplicada , 

cada 

te;  aüiooa  musites  . 

a  de  safare  patrocinio 

brió  Batéate  ea  desiaio. 

«tendía 

so  y  el  mar,  anea  con  respeto, 

saino  á  la  felice  (tente, 

etirakte.ydeecabria 

sájalo ,  y  el  Jordán  f  olfia 


ifoente. 

raro,  eme  del  golfo  inquieto 
ts tas  pendientes  ondas, 
altos  montea  y  collados, 
stres  bandea  y  ganados 
orejadas! 

¡n  tos  senos  y  eaTernas  hondas 
te  letanías  y  rebelas 
tirapo,  ¿cómo  entonces  fuiste 
r  retirándote,  huíste  ? 
orno  tu  curso 
á  su  natural  discurso? 
lontes ,  ¿cómo  os  encumbrasteis, 
¡lio  rústico  imitasteis  ? 
la  obediencia 
nriolable 

ios  de  Jacob  y  su  presencia , 
dora  piedra  indomeñable 
seos  broncos  obedecen , 
to  y  miedo  enternecidos , 
de  su  dureza  ofrecen, 
i  y  fuentes  convertidos. 
),ho,  Señor,  tantas  grandezas 
s  humanos  alcanzadas 
fez  reconocemos  nuestra ) ; 
ílo  para  gloria  vuestra , 
as  promesas  otorgadas 
pueblo,  con  amor  piadoso , 
ritas  fuesen , 
mnidad  verificadas, 
ilico  vulgo  numeroso 
lado  labio 
tz  pudiesen , 

roos  por  baldón  y  agrario : 
a  vuestro  Dios?»  Inüel  pregunta, 
ra  podemos  fiel  respuesta , 
i  empacho  ni  recelo 
o  Dios  habita  el  alto  cielo, 
ice  v  junta 
moipotencia , 
id  por  sus  efectos  vieron 
manifiesta; 
pudieron 

Dios  de  Jacob  se  diferencia 
renos  simulacros  vanos, 
;idos  por  mortales  manos 
s  mortales ; 

■cío  mavor  es  su  materia 
es  metales, 

10  priine  ra ;  la  de  Fernandez  dice  piélago  pro- 


8¡ 


oe  engendra  Arabia  ó  la  ramsls  Iberia; 

istihioa  labios  y  oosapuesu  boea 
Vemos  en  ellos,  y  aparéales  ojos 
(De  la  escultura  tonillos  despojo*). 
Orejas  y  narices  bien  formadas « 
Manos  v  pies,  mas  todo  sin  sañudo; 
Que  ni  la  dura  mano  palpa  6  toea. 
Ni  el  pié  se  ba  do  mover,  ni  aa  las  (aecisnes 
Hay  tísu  v  ohmio,  tea,  guato  ni  «ido; 
Todas  sin  oso  y  por  igual  pasmadas. 
Imite  sos  acciones 
Con  insensible  pasmo  sométanle 
Quien  los  fabrica ,  al  gao  Idolatra  cuellos, 

Y  envezdeaborreeeltas, 

En  su  engañosa  fealdad  eonua ; 

Sue  en  Unto  al  pueble  de  áMrae^»trioamoU9 
n  su  Dios  deposite  «espérenla, 

Y  de  su  protección  perpetua  la. 
Viendo  qae  de  sa  maso  le  beodtio 

Y  con  amor  le  ampara  como  á  afyo. 
Blas  ¿quién  le  negará  aa  aontamia 

A  un  Dios  siem>re  benéaoo,  y  expuesto 
A  bendecir  aqaellos  qaa  le  boaoran  » 
Le  temen  y  le  adoran, 

Y  para  enriquecerlos  fraaoo  y  presto, 
A  la  criatura  simple,  al  aáblo  aaotano , 
Al  pastor  ó  monarca  sobaraaot 
Siempre  el  Señor  as  acara  y  uforesca 

VOh  temerosos  da  aa  nombre  aaato ! ), 
vuestros  sucesores  enriquezca; 
Veréis  que  un  Dios,  nbrieador  del  dalo, 
Os  galardona,  no  la  estatua  balada* 
De  artífices  humanos  fabricada, 
j Oh  tu ,  Señor  supremo! 
No  importa»  no,  qae  et  pertinas blasfemo,  * 
Adormecido  an  sas  errores  tanto , 
No  te  respete  ni  to  nombre  alabe; 

gue  ni  respeto  ni  alabanza  cabe 
n  broncos  pechos,  que  de  torpe  nielo 
Ciñen  sos  fieros  corazones  yertos; 

Y  asi,  los  reputamos  con  los  muertos 

Y  encaminados  al  prof  ando  infierno. 
Basta  que  el  nombre  tuyo  bendecimos 

Los  fieles  ( ¡oh  Señor! ) ,  que  en  ti  vivimos, 

Y  le  daremos  siempre  honor  eterno. 

CANCIÓN. 

PARÁFRASIS  DEL  SALMO  C XXX VI  : 

Super  fumino  Babitonto ,  etc. 

En  que  se  lamentan  los  hebreos  de  so  cautividad  en  Babilonia. 

En  la  ribera  undosa 
Del  babilonio  rio 
Los  fatigados  miembros  reclinamos , 

Y  allí  con  faz  llorosa 
Junto  á  su  margen  frío 

Con  lágrimas  sus  ondas  aumentamos. 
Entonces  de  ios  ramos 
De  los  silvestres  sauces  suspendimos 
Las  citaras  y  arpas,  do  solía 
Alentar  sus  enojos  algún  dia 
Alegre  el  corazón ,  cuando  vivimos, 
En  ti ,  Jerusalen;  mas  la  memoria 
De  tu  asolado  imperio , 

Y  el  duro  cautiverio 

En  que  trocamos  hoy  la  antigua  gloria , 
Nos  despojó  del  regocijo  y  canto 
Para  entregarnos  al  afán  y  al  llanto. 

Allí,  por  mas  tristeza, 
La  escuadra  victoriosa, 
Que  uos  condujo  en  miseras  prisiones , 
Templada  su  fiereza, 
Nos  preguntó  piadosa 
Por  nuestras  dulces  rimas  y  canciones , 

Y  con  blandas  razones 

Nos  animaba  á  repetir  alguna; 
Mas  respondimos  con  ajeno  intento : 
« ¿  uómo  dará  señal  de  algún  contento 
Quien  se  ve  reducido  á  tal  fortuna? 
Cómo  cantar  podremos  himnos  sanios 
En  región  extranjera, 
Do  la  deidad  primera 


DON  JUAN  DE  JiDREGüI. 


Es  ofendida?  ¿Entre  enemigos  Untos 
De  aquel  Señor,  *  cuya  gloria  aspira 
Nuestro  piadoso  canto  y  nuestra  lira?» 

Sacra  ciudad,  que  adoro, 
Si  acaso  yo  olvidare 
Este  dolor,  que  tu  memoria  pide; 
Si  al  cántico  sonoro 

Y  al  plectro  me  aplicare, 

Antes  mi  diestra  el  movimiento  olfide, 
La  lengua .  que  divide 
De  la  voz  el  acento  y  la  cadencia, 
Se  pasme  y  hiele,  a  mi  garganta  asida, 
Si  a  todo  canto  alegre  preferida    - 
No  fuere  mi  tristeza  por  tu  ausencia. 
Solo  fijando  en  la  memoria  mia 
Tus  muros  encumbrados, 
Que  yacen  hoy  postrados, 

Y  las" felices  horas  de  alegría 

Que  en  ti  perdí,  que  en  ti  gocé  primero, 

Y  alguna  vez  recuperar  espero. 
Pues  fuiste  el  ofendido, 

Acuérdate ,  indignado, 

Señor,  del  impío  y  bárbaro  idumeo, 

Cuando  cayó  rendido 

Tu  pueblo,  v  el  osado 

Contrario  obtuvo  su  marcial  trofeo ; 

Que  en  odio  del  hebreo 

Instigaba  sus  huestes  y  decia  : 

«  Asolad ,  asolad  desde  el  cimiento 

Sus  homenajes.»  ¡Oh  rencor  sangriento! 

Dichoso  el  que  á  tus  ojos  algún  día, 

Fiera  Babel,  con  semejante  estrago 

Y  merecida  pena 

Ha  de  vengar  la  ajen."., 

El  que  l.a  de  dar  a  tu  soberbia  pago, 

Y  quebrantar  con  furias  semejantes 
En  las  peñas  tus  miseros  infantes. 

SONETO. 

En  el  (lia  de  la  Presentación. 

El  justo  Simeón  al  Yerbo  humano 
Abraza,  y  á  la  muerte  apetecida 
(¡rato  se  ofrece,  al  tiempo  que  la  vida 
Tiene,  y  el  mismo  Espíritu  en  su  mano. 

Y  cuál  sonoro  cisne,  el  sabio  anciano, 
Ya  su  esperanza  y  gran  edad  cumplida, 
Alegre  de  su  fin,' la  agradecida 
Yoz  funeral  asi  levanta  ufano : 

« La  muerte  agora  ¡  oh  claro  Sol.  que  abierla 
Senda  nos  muestras  a  la  vida  ausente! 
Llegue,  y  cu  |>az  el  cuerpo  desanime. 

»Nu  precie  ya  nuien  ve  tu  luz  presente, 
Ver  otra  luz,  ni  el  que  la  firme  y  cierta 
Salud  alcanza,  la  mortal  estime.» 

EPIGRAMA. 
A  la  invención  de  la  Cruz. 

Siempre  del  Redentor  crucificado 
La  cruz  fué  semejante  imitadora; 
Si  en  ella  pristo  se  recuesta  y  mora. 
Ella  le  carga  el  hombro  delicado. 

Él  honra  el  leño  de  la  cruz  sagrado, 
l.a  cruz  á  Cristo  ensalza,  al  misino  honorn  ; 
Hoy  ella  resucita  vencedora, 
1  filé,  cual  Dios,  su  lefio  sepultado. 

Si  Magdalena  busca  y  halla  á  Cristo, 
Hoy  á  la  cruz  Elena  busca  y  halla  : 
Él  vence  v  huella  h  región  precita. 

Ella  á  tfageucio  rompe  y  avasalla. 
Muchos  tras  él  resucitar  fué  visto ; 
Asi  la  cruz  los  muertos  resucita. 

También  a  Cristo  imita 
En  su  mas  inefable  sacramento, 
Pues  como,  dividido  en  parte*  ciento. 
No  apoca  su  entereza; 
Asi  con  inmortal  naturaleza. 
Viéndose  en  p: irles  dividir  sin  cuento. 
La  cruz  mantiene  su  cabal  grandeza. 


CANCIÓN. 

A  la  retadoi  boma. 


La  profétlca  vnx  del  labio  poro. 
Que  abrasó  el      afln  coa  ucro  fregó. 
Sigue  mi  lira,  moque  en  humBde  aceat 

Y  varias  plomas,  que  en  el  siglo  ciego 
Los  casos  predijeren  del  futuro 
Tiempo  y  del  cíelo  el  prevenido  intento; 
Corrija  mi  instrumento 

Quien  voz  distinta  al  mudo 
Dio,  y  elocuencia  al  rudo. 
Tanto  que  imite  el  venerable  cuito 
De  aquellos  cuto  genio  Ilustre  y  santo 
Halló  el  misterio,  y  le  locó  profundo 
Del  cielo  mismo  espanto. 
Paz  y  rescate  universal  del  mundo. 
Crecerá  de  Jesé  la  fértil  planta. 
Cuya  frondosa  Tara  en  huerto  ameno 
Produzca  nueva  flor  candida  j  bella, 
Que  el  cielo- adorne  y  ef  confln  terreno; 

Y  la  piedad,  la  fortaleza  santa 

Y  Espirito  de  Dios  descante  en  ella. 
Nueva,  luciente  estrella. 

Ya  en  otra  edad  prevista. 

Do  I  a  piadosa  vista 

Fije  el  remoto  habitador  de  Oriente; 

Lucero  y  luna,  cuya  los  ardiente 

Honre  el  impireo  con  eterno  día, 

Y  sol  resplandeciente 

En  sombra  oscura,  de  los  cielos  gola  (1). 
¡  Oh  cuánto  á  la  sazón  la  renovada 

Y  enriquecida  redondel  del  suelo 
Alegres  gozarán  sos  moradores !  i 
Que  ya  la  tierra  sin  la  escarcha  y  hielo 
Del  aterido  ivierno  matizada 

Se  verá  de  olorosas,  frescas  flores ; 
Los  tiernos  y  menores 
Corderos  y  novillos, 

Y  errantes  cabrilillos. 

No  temerán,  en  fieros  escuadrones, 
Al  oso  y  lobo,  tigres  y  leones. 
Con  pura  sencillez  verá  delante 
Áspides  y  dragones, 

Y  habitará  seguro  el  simple  infante. 
Feliz  edad  presente,  en  que  miramos 

Efectos  de  evangélicas  verdades. 

Que  fueron  en  un  tiempo  indicio  y  muei 

\  con  segura  posesión  gozamos 

Cuanto  esperaron  antes  las  edades, 

Como  envidiosas  de  la  gloria  nuestra, 

Ya  el  claro  sol  nos  muestra 

Su  luz  alegre  t  pura 

Contra  la  sombra  oscura 

En  que  la  faz  terrena  se  envolvía ; 

La  planta  generosa  su  flor  cria. 

Que  esparce,  como  luna,  lumbre  bella, 

Y  forma  un  nuevo  dia, 

Como  lucero  y  matutina  estrella. 
Ya  pues  la  tierra,  en  frutos  abundanti 

Y  antes  estéril,  la  matizan  flores 
Cándidas  y  de  púrpura  teñidas. 

Que  al  cielo  puro  esparcen  sus  olores; 

Ya  el  infiel  y  gentil,  mas  arrogante. 

Fieras  del  universo,  enfurecidas, 

Humillan ,  convencidas , 

La  temerosa  frente 

Al  Cordero  inocente; 

Va  del  dragou  en  la  caverna  ó  nido 

Yernos  á  Dios  infante  entretenido. 

Que ,  sin  contagio  de  veneno  impuro, 

Planta  sobre  el  rendido 

Áspid  y  basilisco  el  pie  seguro. 

SONETO. 

A  la  coronación  de  nuestra  Sil  ora. 

Sois  nueva  esfera,  oh  Virgen,  que  la 
Descubre  eterna  y  su  saber  pregona , 

(1)  En  la  edición  de  Fernandez  se  lee :  «De  los  ci 


COMPOSICIONES 

amiL  coya  luz  blasona 
smMlan  el  cooln  de  Oriente ; 
labra  osnnipotefl  te 
espléndida  ce  ana, 
de  ladeóle  toi 
oeecttM de  lasam...     i. 
o,  coya  bella  compostura 
fue  apariencias  hace, 
¿verso  lo  Mis  alterna; 
debajo  de  sai  astros  nace 
idv  le  añónela  v  asegura 
Hiddad  y  gloria  eterna. 

CANCIÓN. 

Blata  Coucendoa  te  aiettra  Se&ora, 
il  ila  de  8aa  Petoid-Fau»/*. 

postrado  en  miseras  prisiones 
pootatceyaeta, 
la  prlaaero  fundamento, 
i  afectos  y  razooea 
lengua  y  corase*  volvía, 
al  remontado  pensamiento, 
s  atento 

oración  ¡oh  Virgen  santa ! 
iones  voettros  Inefables, 
lo  con  doctos  venerables 
veta  limpia  y  sacrosanta, 
lenas  broncas  aherrojado, 
a  acento  regalado : 
miar,  purfsima  criatura, 
¡Seriad  principio  santo, 
asclavitnd  desden  eterno! 
do  m  pristen  rompisteis  dora, 
taños  convtrüeado  el  llanto 
gozo,  y  en  abril  su  ivierno, 
amo  gobierno 
trar  en  ella  el  pié  sagrado ; 
la  colpa  so  cadena, 
(rada,  de  qoe  fuisteis  llena; 
«os  el  error  turbado. 
ñas  ene  á  Dios,  por  quien  se  alaba 
entra  de  so  sola  esclava, 
lijaron  para  vos  los  hierros; 
La  cadena  de  tinieblas, 
m  religaba,  quebranlasles , 
gipdos  miseros  destierros 
aobe  de  palpables  nieblas 
letta  claridad  cambiasles. 
,  eneadenastes 
caide,  al  carcelero  mismo, 
Ira,  á  su  pesar,  los  prisioneros 
s  arillos  y  herrajes  ñeros, 
i  de  los  reinos  del  abismo ; 
ada,  siempre  triunfadora, 
sitad  Madre  y  Autora, 
■il  veces  del  sin  par  trofeo, 
la  con  eternos  dones, 
I  délo  la  mejor  diadema ; 
squino,  de  mis  culpas  reo, 
ito¿  grillos  j  prisiones 
llega  la  feliz  y  extrema 
m  la  suprema 
slade  sin  estorbo  el  alma.» 
s  <H  sacerdote  santo, 
soche  humedecida  en  tanto 
liseorsos  apacible  calma, 
no  a  sus  ojos,  porque  el  cielo 
►dése  de  mayor  consuelo. 
do  estaba  el  gran  apóstol,  cuando 
voz  angélica  en  su  oído, 
dice,  sin  romperle  el  sueño  : 
o  y  piedra  y  padre  venerando, 
tre  millares  escogido 
no  de  su  Iglesia  y  dueño ! 
sitio  pequeño 
oo  habitas,  cobra  esfuerzo; 
os  cadenas  v  tus  grillos 
wes  delicados  y  sencillos ; 
bien  cómo  redoblo  y  tuerzo 
quicios  de  las  altas  puertas, 
certas  á  to  paso  abiertas. 


VARIAS. 

•Seras  nuevo  Sansón,  qoe  aprisionado, 
Sos  vínculos  toéiHet  rontpia. 
Amedrentando  al  bravo  filisteo, 
Al  qoe  ignoraba  qoe  ao  esfuerzo  otado 
En  so  cabeza  oculto  residía;. 
Asi  to  fuerza,  con  Igual  trofeo» 
Miedo  sera  al  hebreo, 
Cue  te  aprisiona  y  ata  porque  ignora 
Qoe  resido  lo  otada  fortaleza 
Depositada,  pedro,  en  to  cabeza. 
Como  cabeza  a  quien  la  agiente  honora, 
Opuesta  ya  con  armas  dtanet- 
A  los  encuentros  de  enemigas  haces. 

»  ¿Quién  ya  permita  qoe  d  humilde  tóelo 
Te  oprima  y  ate  en  cárcel  miserable, 
Siendo  tu  mismo  aquel  por  quien  se  obliga 
Siempre  á  ligar  y  desalar  d  délo 
Cuanto  en  la  tierra,  oh  Pedro  venerable, 
Por  medio  luyo  te  detata  ó  liga? 
¿O  es  justo  qoe  te  diga 
Que  entre  cadenas  toscas  y  ferradas 
Ln  pontifico  yaco  sin  decoro, 
En  vez  de  aquellas  de  purísimo  oro, 

8ue  al  pectoral  pendientes  y  trabadas, 
ruaron  ya  de  Aaron  to  enriquecido 
E  ilustre  asaz  pontifical  vestido? 

»No  lo  contiente  el  ddo,  poet  ordena 
Ya  lo  contrario:  aqoi  veras  so  efeto; 

Sueel  de  aqudía  celestial  Princesa 
los  retiro  la  culpa  y  la  cadena> 
A  cuyo  tazo  d  mondo  ceta  sujeto. 
Verdad  precisa  qoe  to  vos  confiesa, 
¿Cuanto  menor  empresa 
Será  romper  tus  débito  prisiones? 
Yo  en  nombre  tuyo  quebrantarlas  pienso. 
Leve  señal  de  to  poder  Inmenso, 
Bien  que  aumente  valora  tu  blasones,  . 
Hasta  qoe  ya  por  triunfo  preeminente 
Reines,  cual  IHot,  en  una  cruz  pendiente. 

» Y  porque  entiendas  d  honor  qoe  esperas, 
YDtostecomonJeaytepredeue 
Por  el  que  otorussá  su  Madre,  sabe 
Que  mil  edades  largas  venideras 
Celebrarán  con  término  solené 
Esta  prisión  en  que  resides  grave ;  • 
Júzgala  ya  suave. 

Cual  sacra  semejanza  y  misteriosa 
De  aquella  cárcel,  que  sin  ver  su  entrada 
Fué  desde  afuera  rota  y  quebrantada 
Por  mano  de  una  virgen  poderosa ; 
¡Misterio  raro  que,  en  tu  Iglesia  oculto , 
Aguarda  en  fin  so  venerable  culto  !| 

•Sabe  que  el  sumo  Hacedor  se  agrada 
De  que  sus  fieles  en  continua  duda 
Este  misterio  ignoren,  y  que  el  celo 
De  cada  cual  y  devoción  sagrada. 
Mejor  se  manifieste  en  lo  que  duda. 
Hasta  que  el  tiempo,  obedeciendo  al  cielo, 
Rompa  el  confuso  velo 
A  la  verdad,  y  la  descubra  dan, 

Y  algún  prelado  de  to  Iglesia  pia 
Resuelva  ¡  oh  tiempo  alegre !  que  Maria, 
Por  excepción  y  preeminencia  rara. 
Fué,  siendo  madre  de  la  gracia  y  vida, 
Sin  mancha  de  pecado  concebida. 

•Mas  mientras  llega  la  sazón  dichosa, 
Sabe  también  que,  como  nobles  bijos, 
Tus  sacerdotes,  de  su  celo  instados, 
Imitarán  tu  devodon  piadosa, 

Y  con  alegres  justos  regocijos 

Se  ofrecerán  á  conservarla  aunados. 

Ya  miro  en  los  sagrados 

Templos  remolos  de  Vandalia  noble, 

?ue  se  congrega  numeroso  el  clero, 
del  misterio  santo  y  verdadero 
Ya  jura  y  vota  la  certeza  inmoble, 
Ligando  alegre  el  corazón  devoto 
Al  nudo  fiel  del  juramento  y  voto. 

»Mas  en  aqueUa  sujeción  ligado/ 
Un  libre  esfuerzo  le  será  infundido, 
Con  que  defienda  intacta  la  pureza 
Mayor  qoe  podo  Terse  en  lo  criado. 


DON  JUAN  DE  JÁUREGU1. 


Tú  pues,  a  tanto  honor  reconocido, 
Venera  siempre  con  igual  firmeza 
Su  original  limpieza, 

Y  colma  el  pecho  de  feliz  consuelo; 
Deja  esa  cárcel  lóbrega,  funesta. 
Comprobarás*;  mi  verdad  propuesta; 
Desecha  diligente  el  duro  suelo, 
Veras  en  él  troncados  en  pedazos 
Tus  ponderosos  vínculos  y  lazos.» 

Desta  manera  dijo,  y  el  costado 
Del  Pontífice  tora,  y  le  despierta. 
Al>re  sus  ojos  él,  la  estancia  mira 
Bañada  en  luz,  y  el  ingel  venerado 
Cercano  :il  quicio  de  la  férrea  puerta. 
Ya  en  lo  interior  del  corazón  suspira, 

Y  embelesado  admira 

Tantos  honores  y  grandezas  juntas; 
Ve  en  tierra  las  cadenas  destrozadas. 
Luego  en  las  puertas  mira  quebrantadas 
Las  recias  verjas  y  rollizas  puntas, 
Hasta  que  á  si  se  "mira  libre  y  suelto, 
Kn  alto  asombro  y  regocijo  envuelto. 

OCTAVAS. 

A  nuestra  Srúora,  aplicando  algunos  atributos 
á  la  limpieza  de  su  Concepción. 

Sois  palma  excelsa,  ¡oh  Virgen!  triunfadora 
Del  árbol  del  error.  Sois  verde  oliva. 
Que  en  lo  supremo  de  las  aguas  mora, 
Verde  á  pesar  de  su  diluvio  y  viva ; 
Sois  vid,  que  el  golpe  de  la  hoz  ignora. 
Ciprés,  que,  exento  de  la  muerte  esquiva. 
Anuncia  muerte  con  funesta  guerra 
Al  que  esperaba  derribarle  en  tierra. 

Sois  lirio  asido  á  la  pungente  y  dura 
Rama  de  espinas,  y  jamas  violado ; 
Itosa,  cuva  beldad  intacta  y  pura 
No  marchitó  la  noche  y  viento  helado. 
¡Oh  «iii  igual,  purísima  criatura, 
One,  preservada  del  común  pecado, 
Sois,  en  desprecio  suyo,  victoriosa 
Palma,  oliva,  ciprés,  vid,  lirio  y  rosa ! 

Sois  plátano  (te  ramas  tan  copioso 
Al  fértil  riego  de  perpetua  fuente. 
Que  nunca  el  hielo  su  verdor  frondoso 
lia  penetrado,  ni  el  agosto  ardiente ; 
Mirra  escogida,  bálsamo  oloroso, 
Cuya  interna  virtud  perpetuamente 
Os  reservó  incorrupta  y  sin  ofensa 
Contra  el  contagio  de  la  culpa  inmensa. 

Sois  el  ciitaniode  fragante  y  lina 
Kspecie,  oculto  en  aspereza  tanta. 
Que  ni  guadaña  al  tronco  se  avecina, 
Ni  falla  un  ramo  de  la  fértil  planta. 
;Oh  eu  los  humanos  excepción  divina, 

Y  del  Criador  imagen  sacrosanta! 
Por  mil  blasones  dignamente  os  llamo 
Plátano,  mirra,  bálsamo,  cinamo. 

Sois  torrv  ebúrnea,  altísima  y  fundada 
Para  asilo  feliz  del  bando  amigo, 
Que  su  notoria  inmunidad  sagrada 
Fué  siempre  incontrastable  al  enemigo : 
Ciudal,  en  cuya  cerca  levantada 
No  abrió  el  contrario  entrada  ni  postigo, 
Kscaia  del  Olimpo,  inaccesible 
Al  pié  atrevido  de  la  bestia  horrible. 

Puerta,  que  aun  antes  que  su  Autor  la  abriera 
Ya  estaba  al  adversario  defendida ; 
Fuente,  oue  al  áspid  y  culebra  fiera 
Dios  negó  de  sus  ondas  la  bebida. 
¡Oh  en  soberanas  honras  la  primera, 
Sin  sombra  de  pecado  concebida! 
Ilien  sois  con  semejanza  preeminente 
Torre,  ciudad,  escala,  puerta  y  fuente. 

Sois  encendido  sol.  y  tan  fogoso, 
Que  no  permite  congelar  nublado, 
Ni  el  factor  de  las  sombras  espantoso 
Ha  visto  el  globo  de  su  lux  turbado: 
Sois  lucero  del  alba  luminoso, 
Que  en  los  solares  rayos  Inflamado, 
Huye  el  eclipse  lóbrego  funesto, 


Cercano  siempre  al  sol  y  tranca  opuesto. 

Norte ,  que  de  las  ondas  se  retira , 
Sin  ver  jamás  en  ellas  triste  ocaso ; 
Luna ,  que  al  sol  supremo  siempre  mira, 
Ni  el  inundo  estorba  de  se  vista  el  paso. 
¡Oh  singularidad  que  al  eielo admira ! 
Rindo  á  tan  pura  loa  mi  ingenio escaso, 
Píies  no  se  incluye  en  alábanla  alguna 
Vuestro  sol  y  lucero ,  norte  y  rana. 

CANCION. 

A  la  Reina  de  los  ángeles,  probando  la  línpi 
de  su  Concepeloa  sanusuu. 

Plantó  el  Criador  para  el  Adán  primero 
1 11  paraíso,  estancia,  aunque  terrena, 
De  recreación  y  de  belleza  inmensa , 
Tan  puro  y  limpio,  que  la  mancha  ajem 
No  pudo  consentir,  lanzando  al  iero 
Agresor  primitivo  de  la  ofensa. 
Trazada  la  costosa  recompensa 
Del  grave  mal  por  el  Autor  del  mudo. 
Kn  vos  plantar,  oh  para  Virgen,  quiso 
Segundo  paraíso, 

Y  recreación  para  el  Adán  segundo. 
¿Quién  pues  dirá  que  entre  sus  limpias  t> 
Hallar  pudo  la  culpa  alojamiento? 

Ya  fuera  conceder  al  hombre  vano 
Mas  pura  habitación  que  a  Dios  banano. 
Huerto  florido  siempre,  y  siempre  eientt 

Y  detendido  sois  de  los  errores, 
Dando  fragrancia  eterna  sus  olores. 
No  a  Adán,  vencido  ya  de  la  serpiente. 
Mas  al  que  oprime  su  soberbia  frente. 

Labor  mas  noble,  sólida  y  entera 
Fué  reparar  el  inundo  y  reuo vallo, 
Estableciendo  cu  ¿1  la  Iglesia  santa , 

Y  mas  difícil  que  lo  fué  el  cría  lio ; 

Y  si  en  aquella  fabrica  primera 

Fué  el  primer  hombre  fundamento  y  pUi 

Y  tuvo  original  justicia  tanta, 
En  esta  mejor  fabrica  segunda 

Sois ,  Virgen ,  vos  principio  y  fandameau 
¿Diremos  que  el  cimiento 
Fué  ya  minado  de  la  colpa  inmunda? 
Obra  tan  rara ,  y  en  la  esencia  Irma, 
Tantos  y  tantos  siglos  meditada, 

Y  enriquecida  de  costoso  arreo , 

¿'He  de  pensar  que  de  un  error  tan  feo 
Fué  en  el  primero  limen  deslastrada? 
Afirmaré  mejor  que  la  divina 
Mente  os  previno ,  como  piedra  fina, 
Para  ilustrar  en  so  labor  el  puesto. 
Do  siempre  estriba  el  edilicio  enhiesto. 

Preciase  tanto  el  humanado  Verbo 
De  Redentor ,  que  no  le  satisface 
t'n  simple  modo  de  ejercer  la  haiaús; 

Y  ¡»i  levanta  al  misero,  que  yace 
Hendido  á  manos  del  error  protervo, 
También  con  mas  ilustre  y  sabia  mafia 
Querrá  oponerse  i  la  contraria  sala. 
Preservando  tal  vez  y  el  saludable 
Socorro  anticipando  a  la  calda , 
Pues  hiendo  socorrida , 

Se  liberta  del  golpe  inevitable. 
Redención  perfectlsima,  empleada, 
Olí  Reina ,  en  vos,  cuyo  dichoso  empleo 
Os  pertenece  |»or  honor  sublime; 

Y  a  quien  al  sacro  seralin  redime , 
Do  no  pudo  la  culpa  alzar  trofeo. 
La  misma  acción  ejecutar  le  agrada 
En  vos;  que  no  ha  de  ser  aventajada 
La  muchedumbre  angélica,  superna, 
A  los  honores  de  su  Reina  eterna. 

Si  en  misteriosa  voz  la  Iglesia  os  llama 
De  la*  vírgenes  hoy  virgen  gloriosa , 
Ya  Os  concede  purísima  entereza  • 
No  solo  en  vuestra  carne  geuerosa. 
Mas  en  el  alma ,  si  el  renombre  y  fama 
Se  ajusta  a  la  razón  v  su  firmeza ; 

?ue  la  suprema  virginal  paren 
ambieo  al  alma  atiende ;  y  si  la  vuestra 


OOMM«aO«S  TAMA* 


infn  do  m  culpa  aleve 
m  «pació  breve 
amumudbledlesti  \ 

r  ya.  Discurso  os;    o 
calidad  os  niega 
ycamrpo,  ccanojoij    y  puedo, 
■■nUdms  oa  ooniceuu, 

Íada  dala  culpa  ciega, 
i  en  eembra  de  pecado. 
amas  en  el  supremo  grado , 
•  lai  ea  vea  respeta 
ad  de  virgen  mas  perfeta. 
icuerdo  en  la  faenada  j  frente 

0  de  espléndido  tesoro 
Jgoo  teaspto  venerando ; 
tone*  y  coronas  de  oro 
«nerón  que  miraba  á  oriente, 
lee  rayos  de  su  les  brillando. 
toe  pues  oe  negaremos,  eaando 
leí  divino  temple  os  nombra? 
¡nosaccaeepoien  sagrada 

*l  pesiada. 

aaatagua  Ase  ignra  y  sombra , 
enlutarle  su  rkjoesa 
y  an  luciente  ornato; 
mean  en  contra  se  rédate, 
> sen  mancha  y  deslace, 
de  la  razón  ingrato. 
■  el  sol  vneatra  pureas, 
lo  entente  an  Anexa , 

>  resplandor  contemplo 
naneo  la  Cas  del  sacro  templo. 

CANCIÓN. 

tasa  ée  aaestia  Sefiora,  aplicándole 
atildad  Us  propiedades  déla  fénix. 

¿acoge  la  sanan  templada 

meva  an  vejes  molesta 

a  del  Arabia  rica, 

tu  albergue,  eo  la  floresta 

,  eÜge  nn  ramo  de  empinada 

b  aromas  abundancia  aplica 

i  fabrica, 

tsada  espira, 

'aspira, 

ieado  entre  la  Inz  fragranté ; 

oradas  plumas  rozagante 

ida  en  procesión  pomposa 

volante, 

apaña  a  su  región  I  umbrosa. 

i  fénix ,  Virgen  soberana , 

emplo,  ausente  del  eterno 

ergue  tn yo ,  do  pretendes 

enoo;  ya  pasó  el  ivierno 

y  aflicción  mundana ; 

en  nuestros  piramos  extiendes , 

orna  enciendes 

tdes  santas, 

te  levaatas 

«una ,  al  sol  de  Dios  atenta , 

inrasa  y  tu  vivir  aumenta , 

1  humo  de  un  olor  inmenso 

>  alimenta, 

mirra ,  cinamomo,  incienso. 

alero  vital,  que  i  un  mismo  instante 

rte  fecunda ,  y  nacimiento 

isitar  las  nubes  alias, 

jos  matizando  el  viento, 

xtdes  de  águila  triunfante , 

nonte  Libano  te  exaltas. 

ro  esmaltas 

tte  y  cuello ; 

isigoe  y  bello 

itador  del  lirio  y  rosa ; 

os  de  paloma  hermosa ; 

ciclad ,  que  el  viento  agravia , 

ras  generosa 

ek>  tu  felice  Arabia. 

•esa  y  tínica,  levanta 

tato;  que  tus  plantas  bellas 

t  la  luna  la  alta  frente, 


Ya  envuelves  la  caben  en  las  estrellas , 
Ya  el  sol  te  vistes  y  su  lumbre  santa. 
Volátil  pompé ,  angélica,  laoieate , 
Te  sigue  al  sacro  oriente, 
Te  alaba  en  su  armonía 
Con  dulce  metodia, 

Y  en  ¿orno  á  tn  dorado  cuerno  y  alas 
Vuela,  y  admira  el  nnevo  rastre  y  pías, 
Hasta  que  á  Dios  acercas  tanto  el  vuelo, 

Y  tanto  á  Dios  te  Igualas , 

Que  alia  no  aleante  serafia  del  cielo. 

Canción,  no  na  sido  poco  lo  Intentado : 
Ya  de  tan  alto  asunto  ni  el  osado 
Genio  se  encargue  ni  la  mane-escrwe; 
Que  donde  el  amero  sevafln  no  arriba, 
De  infatigables  piusas  sustentado. 
Es  vano  orgullo  qne  llenar  presuma 
El  frágil  vuelo  de  una  débil  pluma. 

CANCIÓN. 

Al  dichoso  triaslto  y  sseneloa  da  aatstrs  Mar*. 

Ya  la  corona  y  lauro  generoso 
Previene  el  dele  a  ta  cabeza  y  mano, 
¡Ohíavl(UísimaVirgeo,triunfador# 
Del  4ue  tríenlo,  sagaz,  del  bando  Iraniano ! 
Dejar  puedes  el  Líbano  frondoso ,  ■ 

Y  penetrar  loa  vientes  voladora , 
Que  ya  rompió  sn  oscuridad  la  aurora. 
Tiende  tus  alas  al  empíreo  délo, 

Ob  candida  paloma ,  pues  florece 
La  tierra ,  y  despaveoe 
El  bronco  horror  del  Ivernizo  hiele. 
Los  nuevos  rayos  de  en  lumbre  viva  . 
El  sol  esparce •  la  borrasca  cesa 
Del  lóbrego  diluvio,  v  nuestras  vidas 
'  Escapan  de  las  onda*  homicidas. 
Digna  serás  que ,  en  pago  de  la  empresa, 
Con  sacro  honor  d  área  la  reciba , 
Pues  con  el  ramo  do  la  verde  oliva 
Vudvea  triunfante  &  do  salíale,  y  Heves 
De  la  terrena  paz  tan  derlas  nuevas. 

¡Ob  tú ,  do  b  serar atemore  temida 
No  es  ya  ministra  de  dolor  interno , 
Ni  del  vivir  contraria  aborrecible , 
Mas  medianera  de  reposo  eterno 

Y  causadora  de  perpetua  vida , 
Dando  al  cuerpo  vi^or  incorruptible 
Eu  carne  y  en  espíritu  impasible ; 
Que  siendo  tú.  por  inefable  suerte, 
Hija  y  esposa  de  la  vida,  j  madre , 
Tu  esposo,  hijo  y  padre 

§uiere  te  ofrezcas  á  la  débil  muerte , 
asi  le  imites  y  seguirle  esperes. 
Será  tu  muerte  ejemplo  de  la  suya; 
No  deuda ,  no ,  de  aqudla  culpa  inmensa ; 
Que  á  tu  pureza  no  tocó  su  ofensa , 
Ni  sus  tinieblas  á  la  iun\bre  tuya. 
Por  culpa  no ,  sino  por  gracia,  mueres, 

Y  el  privilegio  de  tu  rey  adquieres: 
Mueres  para  nacer,  cual  fénix  una , 

Do  el  marmol  sirve  de  sepulcro  y  cuna. 

Como  ilustro  a  la  vil  naturaleza 
Dios ,  cuando  se  redujo  a  muerte  humana , 
Tal  quiere  que  la  tuya  al  hombre  honore; 
No  juzguen  que  tu  forma  soberana 
Es  angélica  forma  •  ó  tu  pureza 
Cause  que  alguno  cual  deidad  te  adore. 
No  es  justo  que  tu  ser  d  mundo  ignore. 
Que  es  terrena  tu  forma ,  aunqne  divina , 

Y  en  ella  excedes  {admirable  extremo! 
Al  sera fl u  supremo, 

Que  al  nombre  tuyo  tu  cabeza  indina ; 
Ni  eres  deidad ,  mas  un  humilde  opuesto 
Del  que  lo  quiso  ser  por  su  arrogancia ; 

Y  asi,  por  tu  humildad  se  recupera 

Lo  que  él  perdió  por  su  arrogancia  fiera. 
Ser  criatura  mortal  fué  tu  ganancia, 
Para  alcanzar  inacceaible  puesto. 
Llegue  el  tránsito  fausto,  y  no  funesto; 
Sera  tu  muerte  la  dichosa  entrada 

Y  el  primer  arco  á  la  triunfal  jornada. 


DON  JUAN  DE  MUBEGUI. 


Apenas  de  lu  muerte  alegre  y  tierna 
Pasarás  el  umbral ,  cuando  la  vida 
Cobre  su  cuerpo,  con  el  alma  unido, 
Pues  tu  corpórea  forma  está  ceñida 
Con  la  de  Cristo,  incorruptible,  eterna, 

Y  fué  tu  carne  su  mortal  vestido. 

Ya  miro  al  sacro  triunfo  embebecido 
El  cielo  y  tierra ,  y  venerarte  aunados 
Los  que  fueron  discordes  elementos , 
El  fuego ,  el  mar,  los  vientos. 
Luego  los  astros  miro  deslumhrados; 
Cimia  á  (u  bella  luna  inclina  el  cuello, 
Rinde  Cilcnio  al  nuevo  cetro  y  alas 
Sus  alas  y  su  cetro ,  insignia  vana. 
Desprecia  Venus  su  beldad  profana , 
Que  la  envilecen  lus lucientes  galas, 

Y  es  solo  Dios  de  amor  tu  hijo  bello. 
Turba  tu  frente  al  sol ,  que  tu  cabello 
Pudo  enlazar ,  por  amoroso  exceso, 
Al  sol  eterno  de  tus  ojos  preso*. 

Sus  armas  postra  el  invencible  Marte 
(Despojos  tuyos) ,  y  por  ti  le  aplace 
Que  su  nombre  aniquilen  tus  victorias. 
El  rayo  del  lonante  helado  yace; 
Saturno  s*  apresura  á  consagrarte 
Del  siglo  de  oro  sus  antiguas  glorias. 
Ya  cesau  los  blasones  y  memorias 
De  cuantos  al  octavo  firmamento 
Se  trasladaron,  cual  estrellas  fijas. 
Ya  excelsa  regocijas 
Los  altos  coros  del  eterno  asiento , 

Y  envuelto  ei  regocijo  en  alto  espanto, 
De  las  felices  almas  adorada 

Eres ,  como  su  reina  venerable. 
Ya  la  volante  escuadra  inumerable 
ilesa  tus  huellas,  á  tus  pies  postrada ; 

Y  los  que  en  dulce  y  misterioso  canto 
Siempre  á  su  lie  i  na  exclaman  Santo  y  Santo, 
Con  trémulas  gargantas  y  veloces 

A  ti  dirigen  sus  acordes  voces. 

« ¡  Oh  palma  excelsa  (dicen)  >  triunfante 
Del  árbol  de  la  culpa !  Oh  verde  oliva , 
Que  encima  de  las  aguas  floreciste  • 
Verde  á  pesar  de  su  diluvio,  y  viva! 
¡Oh  vividor  ciprés  ♦  que  al  arrogante 
Dragón  anuncias  dura  muerte  y  triste ! 
:  Plátano,  que  tus  hojas  extendiste 
ikmtra  el  calor  adusto  y  contra  el  hielo! 
¡  Oh  vid ,  que  el  golpe  ele  la  hoz  ignoras ! 
Oh  templo,  que  atesoras 
L'nicas  ams  del  Autor  del  cielo! 
¡Escala  oculta  á  la  serpiente  impura! 
¡Arca  de  eterna  inmunidad  sagrada ! 
¡  Ciudad  ceñida  de  invencible  ínuro! 
S  Torre  invicta  al  campeón  del  reino  oscuro! 
¡Puerta,  al  móstruo  sagaz  siempre  cerrada! 
Ocupa  y  goza  la  mayor  altura , 
Donde  pudo  arribar  mortal  criatura 

Y  la  mejor  corona  que  á  tu  frente 
Pudo  aplicar  la  diestra  omnipotente.  • 

OCTAVAS. 

AI  singular  fa\or  que  nuestra  Sonora  hizo  á  san  Ildefonso, 
(lindóle  la  casulla  en  b  iglesia  de  Toledo. 

Présaga  del  honor  que  la  seguia, 
Apresuró  la  noche  el  diestro  vuelo  (i), 

Y  despreciando  el  resplandor  del  dia , 
Cubrió  de  alegre  oscuridad  el  suelo, 
Cuando  de  la  encumbrada  jerarquía 
Partió  la  Reina  que  tunera  el  cielo; 
Los  ojos  puso  en  el  coníin  hesperio 

Y  en  la  ciudad  primera  de  su  imperio. 
En  cuyo  templo  á  la  sazón  entraba 

Ya  por  sus  puertas  Ildefonso  el  Santo, 
Que  el  frágil  cuerpo  apenas  sustentaba, 
Seco  al  ayuno,  humedecido  al  llanto. 
Las  tersas  losas  del  umbral  hollaba , 
Cuando  le  asalta  con  alegre  espanto 


1)  Asf  en  la  edición  primitiva ;  en  U  de  Fernandez  se  lee  ra%-  I 
nub. 


Tal  resplandor,  que  i  n  lúdeme  tah 
Es  sombra  el  sol  y  elegí  soche  el  ala 

En  torno  el  pueblo  coa  temblor  m 
A  la  excesiva  lumbre  el  pié  retira, 
Huyendo  del  portento  luminoso. 
Que  aun  mas  le  atemoriza  que  le  adn 
Solo  con  rostro  firme  el  generoso 
Prelado  al  nuevo  sol  atento  mira 
(Águila  invicta),  en  lauto  la  rodilla 
Ante  las  aras  de  su  templo  hornilla. 

Ya  entonces  á  sus  ojos  se  presenta 
Aquella  que  su  pecho  interno  adora, 
Cuya  pureza  con  ajena  afrenta 
Docto  defiende ,  si  celoso  booora; 
La  Reina  grata,  que  entallarle  inten 
Con  diestra  liberal  y  premiado». 
De  mil  coros  celestes  se  acompaña , 
Testigos  fieles  de  su  noble  hazaña. 

La  cátedra  feliz  (donde  solía 
A  veces  los  misterios  Inefables 
Ensalzar  Ildefonso  de  Marta) 
Fué  trono  de  sus  plantas  venerable»; 
Las  piedras  su  durexa  bronca  y  fria 
Ya  templan ,  delicadas  y  tratables, 

Y  los  pies  besan  con  terneza ,  en  tan 
Que  los  adora  reverente  el  Sanio. 

Póstrase  con  humilde  maravilla 
A  la  que  atiende  alegre  á  enriquecer! 

Y  cuanto  mas  á  aquel  honor  se  bumií 
Mas  crece  la  razón  de  merecerle. 
Le  aplaude  en  torno  la  feliz  euadrilk 

Y  cada  cual  procura  ennoblecerle; 
Él  siente  el  pecho,  de  gozoso,  inqnie 

Y  al  gozo  iguala  su  cortés  respeto. 
Un  vatio  afecto  pavoroso  y  grato 

Por  la  humildad  y  amor,  que  el  peri 
Mezcla  el  placer  y  el  intimo  recato, 

Y  es  una  la  virtud  de  que  resulta; 
Tal ,  que  se  juzga  descortés  é  ingrafa 
Si  su  Trente  en  las  piedras  no  sepnlfc 
Ante  los  pies  que  en  el  impireo  extre 
Forman  corona  al  Serafín  supremo. 

Allí  el  silencio  é  inmoble  reverenc 
Sirven  de  abiertas  voces  y  de  acciom 
Do  el  mudo  corazón  con  vehemencia 
Libra  el  caudal  de  afectos  y  razones 
¡  Oh  cuánto  aquella  tácita  elocuencia 
Mueve  los  circunstantes  corazones , 

Y  el  simple  de  la  candida  paloma 
Bien  doctrinado  en  semejante  idioma 

c Oh  Ildefonso  (le  dice),  que  obse 
Casta  pureza  v  limpia ,  y  que  la  mia 
Celoso  defendiste  y  veneraste 
Con  fe  invencible,  generosa  y  pia; 
El  premio  y  joya  que  por  mi  alcanza; 
Mi  eterno  esposo  liberal  te  euvia, 

Y  en  honra  tuya  y  de  tu  reino  hispan 
Hoy  le  recibes  de  mi  propia  niano.t 

Dijo,  y  vistió  los  hombros  del  prel 
De  celestial  casulla ,  insignia  santa, 

Y  al  aire,  de  sus  rayos  inflamado. 
En  si  misma  se  encumbra  y  se  levan 
Dejando  impreso  el  mármol  consagr 
Con  los  vestigios  de  una  y  otra  ptant 

Y  rayando  de  luz  con  recto  vuelo 
La  gran  distancia  de  la  tierra  al  riel* 

ROMANCE. 
A  san  Bernardo. 

Mueve  mi  lengua,  Bernardo 
Para  cantar  de  ti  mismo 
Que  en  mil  prodigiosos  santos 
Fuiste  el  único  prodigio; 

Pues  las  virtudes,  que  á  lo< 
Dieron  blasonesdislintos. 
En  ti  reducidas ,  hacen 
Solo  un  compuesto  divino. 

¡Oh  nueva  luz  de  creyente! 
Que  en  el  paramo  escondido , 
Cual  á  Abraban ,  te  promete 
Dios  inumerables  hijos. 


Mam  tiempo  figura  6  sombra 
ja  el  tosigue  Benito, 
ata  qne  á  su  manto  oscuro 
•  tos  tn  Muco  vesticK 
Mate  el  Manco  de  la         i 
i  faro  de  mármol  Un 
yaaitorcaa  alumbras  untos 
tos  piéiago*  del  siglo. 
Mste  el  rentado  apóstol, 
es,  reclinado  al  abrigo 
I  eeno  de  Cristo,  asistes, 
el  propio  Cristo. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


tnticsoado  trasunto 
(seráfico  Francisco, 
es  Dios  mide  con  tus  brazos 
i  snvos ,  en  sangre  tintos. 
San  ladrador  generoso, 
les  qne  el  noble  Domingo , 
tos  entrabas ,  cual  él , 
tibien  de  tn  madre  fisto. 
Mate  no  Agustín  perplejo, 
«do  qne  te  nan  ofrecido 
teca*  la  Virgen  Madre, 
Tira  sangre  Dioa  Hjjo; 
f  nuevo  Cristo,  inventor 
apóstoles  escogidos, 
,  en  tos  de  Pedro,  nn  Eugenio 
egir  en  Iglesia  vino, 
ti  Dios  produjo  los  panes 
«do  dudaba  Fflipo, 
,  mando  dada  Gerardo, 
convences  con  lo  mismo. 
i  escribiera  Joan  tus  hechos, 
al  tos  de  Cristo  infinitos , 
apoco  fuera  capas 
mundo  á  abarcar  los  libros. 

CANCIÓN. 

lata,  estafe nuestra  Señora  la  dio  leche 
de  sas  pechos. 

i  f  viva  sangre  que  al  humano 

tío  de  carne  á  Dios  unida , 

onvertfda 

«be,  alimentar  su  infancia  , 

lardo,  agora  te  convida 

Ice  alimento  soberano. 

el  pecho  ufano, 

*s  tan  próspera  ganancia ; 

!  dio  la  natural  sustancia 

ido  Cristo,  y  á  tu  boca 

ca  ( ¡  oh  raro  sacramento ! ) 

de  una  virgen ,  cuyo  asiento 

ayor arcángel  se  coloca , 

n  solo  toca 

m  licor  tu  rico  labio, 

y  sabio 

I  antiguo  que  en  el  siglo  ciego 

lera 6 n  coa  sacro  fuego. 

tn  labio  un  regalado 

ego,  envuelto  en  leche  pura , 

mi  dulzura 

endida  caridad ,  que  abrasa 

mas  helado  y  piedra  dura , 

a  aliento  preparado 

ader  lo  helado. 

la  leche  luya  ardiente  brasa , 

netra  de  la  lengua ,  y  pasa 

razón ,  y  le  despierta ; 

t  leche ,  no,  que  le  entorpece , 

ta  que  a  Sisara  adormece , 

o  de  su  vida  incierta , 

be  y  muerta , 

a  ser  mortífero  cuchillo 

■o  caudillo, 

i  entregando  al  clavo  y  leño, 

zó  su  miserable  sueño. 

leño  se  siguen  al  precioso 

le  Cristo  ( ¡oh  noble  santo! ) ; 

»soe  tanto , 

quellot  muerte  y  estos  vida , 

cambian  el  afán  y  el  llanto. 

¡VI.-II. 


Bebe  sin  miedo  tu  licor  sabroso» 

gue  es  néctar  misterioso, 
n  qne  le  vida  misma  está  escondida ; 
Miel  y  teche  del  alma  agradecida, 
Cuya  mésela  suave  y  regalada 
Cristo  apetece  en  su  divina  esposa, 

Y  en  la  arboleda  fresca  y  olorosa 
Esta  bebida  es  la  qne  mas  le  agrada ; 

Y  pues  comunicada 

También  contigo,  tanto  to  apeteces, 
A  él  mismo  te  pareces 
En  la  eledon  del  generoso  gusto, 
Por  serie  en  todo  imitador  al  justo. 

Fuiste  y  serás  ( oh  gran  Bernardo)  aquella 
Tersa  y  blanca  paloma ,  tan  sencilla , 

Sue  en  la  dorada  orilla 
abita  de  la  prospera  corriente. 
Dando  á  la  Iglesia  alegre  maravilla 
Sus  ojos  puros  y  su  forma  bella ;  " 
Faltaba  solo  en  ella 
El  dulce  baño  de  tn  leche  ardiente. 
Ya  lo  recibes  hoy  felicemente. 
Será  ya  incomparable  tn  pureza ; 
La  paloma  seras  perfecta  y  rara, 
A  los  divinos  ojos  siempre  cara 
Por  tu  esmerada  singular  limpieza. 
¡Oh  abundante  riqueza - 
De  aquella  tierra  fértil  de  liaría, 
Donde  ae  engendra  y  cria 
La  dulce  miel  y  leche ,  y  siempre  mana ; 
Cambio  feliz  de  la  mortal  manzana. 

DISCURSO  ALEGÓRICO. 

A  la  milicia  aspirltaal  4e  ata  Bernardo,  segaa  la  varead 
de  sa  historia,  caya  acucia  se  sapees. 

Antes  que  el  fuerte  capitán  Bernardo 
Viniera  al  mundo  á  militar  por  Cristo, 
Gran  término  del  orbe  poseía 
El  enemigo  horrible ;  apenas  bobo 
Donde  se  guarecer  el  gran  caudillo 
(Como  Pelayo  en  la  asolada  Hesperia); 
Hizose  fuerte  en  un  cerrado  bosque, 
Donde  con  breve  numero  de  infantes 
Los  bélicos  encuentros  rebatia. 
Dióle  el  asalto  la  invencible  carne, 
Sale  Bernardo  á  la  batalla,  y  dentro 
ife  un  lago  helado  la  sumerge  y  hunde. 
Quiso  por  hambre  misera  rendirle 
El  apetito,  en  cuyo  grande  aprieto 
Le  fueron  pasto  las  silvestres  hayas , 

Y  alguna  vez  por  milagrosa  industria 
De  limitado  pan  le  entró  socorro. 
Ya  embisten  la  discordia  y  la  fogosa 
Ira ,  y  procuran  derribarle  y  hieren 
Su  desarmada  faz ,  mas  no  le  vencen ; 
Que  en  su  ayuda  llamando  al  sufrimiento, 
Sin  mudar  puesto  alcanza  la  Vitoria. 
Crece  la  fama  del  campeón  cristiano, 

Y  en  breve  acuden  á  su  blanca  enseba 
Guerreros  infinitos ,  cuya  lista 

Dios  le  mostrara  en  una  (leí  consulta. 
Firmes  presidios  luego  les  fabrica. 
Do  el  orden  suyo  militar  siguiendo, 
Las  posesiones  de  su  Rey  ensanchan. 
Siente  su  oprobrio  el  enemigo,  y  arma 
Nuevos  guerreros  que  su  furia  venguen. 
Parle  sagaz  la  vanagloria ,  y  tienta , 
Hacer  parcialidad  con  las  virtudes. 
Ellas  las  rebatieron ,  mas  sobre  ellas  . 
El  muro  escala  y  á  ganarle  aspira. 
Precipitóla ,  en  fln ,  de  lo  mas  alto 
Bernardo,  temeroso  de  su  encuentro ; 
Viéndola  asi  yacer,  ya  no  se  halla 
Soldado  alguno  que  la  lid  mantenga. 
Pudo  Bernardo  de  6U  campo  y  huestes 
Libre  ausentarse  á  diferentes  guerras, 
Que  el  enemigo  mismo  en  la  corona 
Del  imperio  católico  encendia 
Contra  Inocencio,  de  la  Iglesia  padre. 
Llegó,  miró  y  venció  Bernardo  heroico 
Con  animoso  esfuerzo  y  con  prudencia : 


DON  JUAN  DE  JÁUEEGUI. 


Dirálo  Pedro,  oí  misero  caudillo, 

El  que  usurpaba  de  Anúdelo  el  nombre, 

Y  aun  lo  dirá  el  indómito  Guillermo, 
Guerrero  entonces  del  contrario  bando, 

Y  por  Bernardo  al  nuestro  reducido. 
Volvió  el  campeón  á  vis  i  lar  los  fuertes 
Soldados  de  su  campo  veteranos, 

Y  los  presidios  de  modernas  haces , 

Y  con  hazañas  nuevas  espantosas 
Amedrentó  los  enemigos  viles, 
Que  de  infelice  gente  apoderados. 
Atormentaban  con  horror  sus  cuerpos. 
Huyeron  pues  los  monstruos,  retirólos 
A  lo  escondido  de  su  reino  oscuro. 
Pobló  la  tierra  de  colonias  santas , 
Donde  lo  conquistado  conservasen 
Contra  el  ardid  y  máquinas  contrarias. 
En  medio  de  las  armas  no  sabia 
Dejar  la  pluma,  como  ya  el  prudente 
Valentísimo  César ;  vén  se  agora 

En  sus  escritos  las  industrias  Unías 
De  la  milicia  que  conquista  el  cielo. 
Agradecidos  á  servicios  tantos 
Del  capitán  los  soberanos  reyes , 
Fueron  á  visitarle  en  la  balaila 

Y  á  otorgarle  magnificas  mercedes. 

Ya  Cristo,  el  (ley,  le  abraza  estrechamente 

Y  le  adjudica  por  ilustres  armas 

La  cruz,  los  clavos ,  la  coluna  y  lanza, 

Y  otros  despojos,  que  Bernardo  abraza. 
Acogióle  la  Reina  entre  sus  brazos 

Con  los  halagos  que  a  su  propio  Hijo. 
A  vista  de  los  reyes  siempre  anduvo 
El  guerrero  feliz  en  mil  victorias. 
Hasta  que  ya  en  su  excelso  capitolio 
Triunfando  obtuvo  la  corona  y  palma. 

CANCIÓN. 

la  beata  madre  Tercsi  de  Jesús,  que  por  espacio  de  veinte 
fios  fué  examinada  de  Dios  con  perpetua  sequedad  y  ausencia 
n  la  oración. 

Con  dulce  afán  y  grato  desconsuelo 
Sirvió  Jacob  a  su  lluquel  hermosa. 
Viviendo  en  su  presencia  ausente  y  solo, 
Mientras  el  sol  por  senda  luminosa 
Dio  siete  y  siete  veces  vuelta  al  cielo, 

Y  luz  al  nuestro  y  al  coniiario  polo. 
Premió  al  pastor  su  fiel  amor;  premiólo, 
Dando  seguro  tin  a  su  esperanza. 

Tú  en  semejante ,  aunque  mayor,  empresa , 
Viste,  insigne  Teresa, 
Cuánto  una  te  perseverante  alcanza  ; 
Que  en  temerosa  ausencia,  intolerable, 
A  tu  esposo  Jesús  también  serviste 
Por  años  veinte  ron  mayor  firmeza 
Que  el  yerno  de  L.ibauf"y  mas  tristeza, 
Siempre  ardiendo  en  amor  y  siempre  trille, 
Sin  ver  su  faz  alegre  v  \oz  amable; 

Y  fuera  va  el  desden  incomparable, 
Si  mas  tiempo,  en  combate  tan  penoso, 
Dios  te  negara  a  tu  querido  Ksposo. 

Como  del  jóxen  prospero  Tobías 
La  ausente,  madre,  entonces  te  contemplo, 
Cuando  buscabas  a  tu  raro  ausente 
(Bien  que  á  iiiainor  es  limitado  ejemplo). 
¡  Oh  cuantas  veces  ella  y  cuantos  días 
Con  flébil  rostro  y  corazón  doliente, 
Remota  de  si  mi>ma  y  diligente , 
Los  campos  del  contorno  visitaba. 
Por  \er  si  en  esta .  si  m  esotra  senda 
Ya  su  esperada  prenda 
Distante  alguna  vez  se  divisaba ! 
Tú ,  con  ansia  mayor.  Teresa  santa, 
Por  mil  derrotas  y  \eiedas  nuevas 
En  la  oración  á  tu  Jesús  procura*; 

Y  aunque  enterneces  su>  entrañas  puras , 
El  de  tu  vo/.  se  esconde .  y  varias  pruebas 
Hace  en  tu  amor,  de  cuya  fe  se  espanta  ; 

Y  en  lucha  tal  y  repugnancia  tanta, 
Tu  vigor  crece",  y  como  fértil  palma. 

Con  mas  y  mas  virtud  se  encumbra  el  alma. 


El  prevenido  artífice  prudente, 
Que  la  materia  generota  y  fian 
Del  oro  limpio  conocer  espera* 
No  vemos  que  lo  loca  blandamente , 
NI  sus  quilates  puros  examina 
En  tierna  masa  ó  regalada  cera; 
Antes  lo  experimenta  en  la  severa 
Piedra,  al  examen  doro  diputada. 
Asi  de  tu  virtud  (rico  tesoro) 
Dios  manifiesta  el  oro, 
No  con  afable  trato  y  sosegada 
Luz  de  contemplación ,  mas  con  amargí 
Ausencia  temerosa  y  con  desvíos. 
Muestras  de  sequedad  «coja  dureza 
Descubra  enteramente  la  anexa 
De  tu  lealtad ,  de  tns  ardientes  brío*. 
Pon  firme  el  hombro  á  la  terrible  carga 
Que  el  desamparo  y  el  ausencia  larga 
No  es  sequedad  en  Dios ,  es  contara 
Del  fuerte  aliento  que  tu  pecho  aleama. 

Sufrir  del  apetito  un  vil  contralle 
El  Mina  en  la  oración  siempre  eligida, 
Camino  es  agro  de  subir  al  cielo : 
Mas  siendo  un  breve  término  la  vida. 
Sera  el  cansancio  corto,  aunque  se  gas 
Toda  en  perpetua  angustia  y  descontad 

Y  si  tu  gran  constancia  y  vivo  celo 
A  la  escabrosa  lid  se  aplica  tanto. 
Aun  sin  ver  de  tu  vida  el  fin  cumplido, 
Tendrás  ya  merecido 

De  gloria  soberana  el  premio  sanio. 

Y  sobrará  te  edad  en  que  ya  vea 

Tu  feliz  alma  aun  antes  de  la  muerte 
El  rostro  amado  del  eterno  Esposo, 

Y  sientas  de  su  labio  el  amoroso 

Y  dulce  razonar  (¡oh  alegre  suerte!). 
Date  gran  priesa  a  padecer;  emplea 
Sin  miedo  tu  caudal ,  para  que  sea 
Mas  breve  el  plazo  de  goiar  los  bienes 
Sacros  que  en  vida  prevenidos  tienes. 

Tú  ves,  canción ,  que  me  fatigo  en  va 
Las  guerras  procurando  enamoradas 
Reducir  de  Teresa  en  versos  breves. 
Siendo  á  su  ejemplo  frivolas  y  leves 
Las  del  latino  Rey,  las  del  greciano. 
Ya  en  tan  luengos  discursos  relatadas. 
Si  á  empresas  intentadas 
Se  debe,  honor,  merécelo  mi  intento; 
Proseguiré  callando 
Humilde ,  y  protestando 
Que  apenas  he  templado  el  Instrumento 

CANCIÓN  ALEGÓRICA. 

Al  mismo  asalto. 

Rompió  Teresa  al  alma  las  amarras 
Del  mundo  en  las  riberas  engañosas , 
Por  dar  su  bella  nave  al  golfo  abierto. 
Aligeró  de  máquinas  pomposas, 
De  flámulas  distintas  y  bizarras, 
Que  la  adornaban ,  ocupando  el  puerto; 

Y  abriendo  el  mar  y  su  camino  incierto, 
Propone  en  su  viaje, 

Por  mas  que  el  viento  su  bajel  trabaje , 
Las  ricas  Indias  ver  del  sacro  Oriente; 
Conoce  que  en  la  playa  ociosamente 
Gastaba  el  tiempo  favorable,  y  sabe 
Que  fuera  contingente 
Allí  anegarle  el  huracán  su  nave. 

Partió,  y  apenas  se  miró  engolfada , 
Cuando,  expelido  de  la  propia  tierra , 
El  recio  viento  con  horror  la  embiste. 
Arman  las  olas  espantable  guerra , 
El  cielo  se  le  encubre,  y  contrastada 
Del  mar  y  viento,  intrépida  resiste. 
Oye  Teresa  con  murmurio  triste 
Los  pasajeros  viles 
Formar  quejas  y  llantos  femeniles ; 
La  tropa  de  rebeldes  apetitos, 
Que  n  voces  y  clamores  infinitos 
Ya  revocar  pretenden  la  derrota , 
Fuera  seguir  sus  gritos 
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mtre  las  ondas  rola, 
inte  el  temeroso  encuentro 
tpestad ,  y  no  desmaya 
as  mil  en  pos  de  aquella , 
arrojan  á  (aplaya, 
evantan ,  ya  en  el  centro 
airado  dan  con  ella. 
5  y  su  divina  Estrella 
ncida , 

Mistante,  aunque  oprimida , 
rao  de  la  nave  encarga, 
íbulacioo  se  alarga 
cja  al  piélago  marino 
i  carga 

de  estorbo  i  su  camino. 
i  el  cielo  que  el  alivio  baste 
lado  mar;  ¡  ob  cuántas  veces 
a  seco,  vio  presente 
¡o,  y  los  inmundos  peces 
alia ,  dando  al  traste , 
iicible  y  diligente 
cía  en  el  arena  el  diente ! 
to  amargo 
mino  triste  y  largo, 
ro  y  ausencia  tan  penosa 
ribera  venturosa , 
los  reinos  deseados , 
tosa 

« ,  de  llorar  cansados. 
es  elegiste 
y  triste, 

fiero  golfo  expuesta; 
i  mas  dulce  que  la  mia 
ldia 
trribe  con  alegre  fiesta. 

[LLOSA  DB  SANTA  TERESA  EN  SUS  REVE- 
JO AL  MISMO  CRISTO,  NO  LO  CREÍA ;  AN- 
ISUS  CONFESORES ,  SE  SANTIGUABA  T  LE 
VISION  DE  DEMONIO. 

se  levanta  al  cíelo, 
vuestra  humildad , 
stra  capacidad 
n  su  alabanza  el  vuelo, 
probar  tal  virtud 
traza  milagrosa, 
a  sospechosa 
de  ingratitud, 
uando ,  muerto  por  vos , 
o  os  anda  á  buscar, 
s  a  consultar 
crédito  á  Dios, 
ae  de  alguno  oigáis 
>s  pesara  de  oir  ; 
1a  de  mandar  huir 
no  á  quien  adoráis. 
nientras  reprimida 
i  es  Dios .  mejor  es 
ilde  ser  descortés , 
ortés  presumida. 
iil  bigas  á  su  luz , 
ios  á  cruces  del ; 
>  es  hombre  que  en  él 
;n  las  higas  y  cruz, 
iz ,  por  dársela  vos ; 
is,  por  lindo  y  bello; 
cumplís  en  ello 
bediencia  y  ccu  Dios. 
toco  á  Pedro  imitáis 
mbre  del  Tabor; 
?ra  el  resplandor 
o,  y  vos  le  ultrajáis. 
Lieñdo  fué  de  manera 
ceguedad  oscura, 
s  con  lumbre  tan  pura 
ejase  ver  quién  era. 
n  esa  alma  sencilla, 
lavoluutad, 
misma  verdad , 
edienciase  humilla. 
humildad  que  seguis 


Cual  no  sabré  encarecer. 
Pues  no  os  consiente  creer 
Lo  que  veis,  mas  lo  que  ois. 

Rara  prudencia  os  refrena , 
Asegurad  cualquier  daño; 
Si  hubiere  riesgo  de  engaño 
Correrá  por  cuenta  ajena. 

Y  mejor  es ,  de  advertida 
(Por  no  arrepentiros  tarde), 
Salir  cauta  de  cobarde , 
Que  de  osada  arrepentida. 

La  siempre  humilde  María , 
Cuando  encarnó  su  Criador, 
Indigna  de  tanto  honor, 
Preguntó  cómo  serla. 

¿Qué  mucho  pues  que  tembléis, 
Teresa ,  aunque  el  propio  Dios 
Sintáis  que  se  alberga  en  vos, 
Diciendo  que  no  dudéis? 

Él  quiere  temáis  viviendo ; 
Y  asi ,  cuando  os  busca  y  llama , 
Aun  crédito  a  lo  que  os  ama 
Gusta  que  le  deis  temiendo. 

LIRAS. 

Al  desposorio  que  celebró  Cristo  con  la  misma  santa. 

Espíritu  abrasado, 
Que  ya  mi  celo  y  mi  rudeza  has  visto, 

Y  viste  el  celebrado 

Fiel  desposorio  de  Teresa  y  Cristo, 

Mueve  mi  voz  al  canto 

Endulce  y  breve  epitalamio  santo. 

De  la  suprema  alteza 
Partió  Jesús  á  visitar  el  suelo; 

Y  siendo  á  su  grandeza 

Palacio  angosto  la  región  del  cielo, 

Quiso  alojarse  ufano 

En  solo  un  simple  corazón  humano. 

Fué  humilde  la  morada 
Para  el  supremo  Rey,  mas  limpia  y  bella , 
De  telas  adornada , 

Que  el  tierno  corazón  prestaba  en  ella; 
Aquí  la  esposa  pura 
Alegre  atiende  su  feliz  ventura. 

Tamas  las  luces  fueron, 

Y  llamas  de  su  amor  que  ardiendo  estaban, 
Que  el  sol  escurecieron , 

Cuyos  mortales  rayos  se  afrentaban ; 

Y  asi,  Teresa  via 

Sola  su  luz,  no  la  común  del  dia. 

Dióle  Jesús  piadoso 
L  a  diestra  mano,  y  dijo  dulcemente  : 
a  Yo  quiero  ser  tu  esposo.» 
La  esposa,  ardiendo  en  fe  correspondiente, 
A  la  palabra  suya 
Responde :  t ¡ Oh  mi  Jesús,  también  soy  luya.» 

Grato  coloquio  y  tierno 
Forman  los  dos,  que  en  vivo  testimonio 
Contírma  el  lazo  eterno 
De  su  constante  y  puro  matrimonio; 
En  Cristo  el  alma  bella 
De  Teresa  reside,  y  Cristo  en  ella. 

El  gozo  de  la  esposa 
¿Cuál  encendida  voz  podrá  decirlo, 
Si  al  alma  generosa 
Capacidad  falló  para  sentirlo? 

Y  aun  lo  sintiera  menos 

Si  Dios  no  usara  de  ensanchar  sus  senos. 

De  la  superna  altura 
Los  ángeles  se  avientan  á  la  tierra 
Por  ver  una  criatura, 
Cuyo  Criador  su  corazón  encierra. 
Los  orbes  y  elementos 
Forman  en  tanto  armónicos  acentos. 

Las  almas  se  alegraban 
Del  ancho  empíreo  en  todos  sus  confines; 
Con  viva  voz  clamaban  (1), 
c  Teresa  es  de  Jesús,»  los  serafines; 
Mas  otros  que  lo  oían, 

(1)  Asi  la  edición  primitiva ;  la  de  Fernandez  dice :  «Con  vivalu> 


DON  JUAN  DE  JAOREGUI. 


cY  Jesús  de  Teresa ,  >  respondían. 

En  lln,  el  alma  pura 
Quedó  bañada  en  go/.o  (un  profundo, 
Que  ya  por  vil  y  oscura 
Juzga  la  vida  y  luz  del  bajo  inundo ; 

Y  del  corpóreo  velo, 

Cual  Pablo,  espera  la  desate  el  cielo. 

SONETO. 

i  la  paloma  que  salió  de  la  boca  de  cata  santa  en  su  muerte. 

La  candida  paloma,  honor  del  suelo, 
Que  es  la  perfecta  y  una,  á  quien  su  Esposo, 
Llamó  del  monte  Líbano  frondoso, 
Ya  partea  su  llamado  del  dármelo. 

Pasó  el  rigor  del  ivernizo  hielo, 

Y  del  cóncavo  nido  pedregoso 
Vuela  á  gozar  el  intimo  reposo; 

Ved  cual  se  encumbra,  ya  penetra  el  cielo. 

;  Oh  cuánto  la  remira  ¿I  que  la  aguarda , 
Desde  sus  pies  hasta  sus  ojos  bellos ! 
Oh  cuál  la  admite  con  abiertos  brazos ! 

Alegre  puedes  acogerte  en  ellos. 
Do  c«»n  tu  Esposo  dulce,  ave  gallarda, 
Unida  vivas  en  eternos  lazos. 


AM1NTA. 


FÁBULA  PASTORAL  DE  TORCÜATO  TASSO, 

TIADCCID4 

POE  DO\  JFAX  DE  JÁURKGl'l. 

PERSONAS. 


OR ,  en  hábito  pastoril. 
KNE ,  compañera  de  Silvia. 
iVIA,  amada  de  Aminti. 
INTA,  enamorado  de  Silria. 
1S1,  compañero  de  Aminla. 


SÁTIRO,  enamorado  de  Siliia. 
NKKINA,  mensajera. 
1!  U ( ¡ A STO ,  mensajei  n . 
ELPINO,  partir. 

Cono  DL  PASTURLS. 


PROLOGO. 

AMOR,  en  hábito  pastoril. 

¿Quién  creyera  que  en  esta  humana  forma. 

Y  asi  en  estos  despojos  pastoriles. 
Estaba  oculto  un  dios?  No  un  dios  agora 

'Salvaje  ó  de  la  plebe  de  h»s  dioses , 
Mas  entre  los  celestes  v  los  grandes 
El  de  mayor  poder;  que  muchas  veces 
Derriba  á  Marte  la  sangrienta  espada 
De  la  robusta  nu.r'i,  y  a  Nepluno, 
Que  las  lienascomhat",  el  gran  tridente, 

Y  los  rayos  á  Júpiter  supieiuo. 

En  es  le  aspecto  y  en  aqu  estos  paños 
No  reconocerá  tan  fácilmente 
Mi  madre  Venus  al  Amor,  su  hijo. 
Esme  forzoso  andar  huvemlo  della, 

Y  disfrazarme  asi.  porque  ella  quiere 
Disponer  á  mi  gusto  «le  mis  Hedías 

Y  de  mi  mc.Miio;  y  u\»  ;inil>ii' j<ni  movida , 
(lual  Imana  mujer,  me  insiste  y  lleta 

A  las  ÜiiMres  cortes  >  los  cetros, 

Y  alli  procura  que  mi  luer/a  emplee; 

Y  solo  al  vulgo  de  minisiros  inios. 
Mis  menores  hermanos,  da  licencia 
Que  puedan  alojarse  entre  la*  se|\a«, 

\  u>ar  las  armas  en  silveslri  s  peritos ; 
Yo,  que  no  soy  criatura,  aunque  mi  rostro 
Lo  representa  y  mi  ademan  traxieso, 
Quiero  usar  de  mis  armas  á  mi  ¿insto 

Y  disponer  de  mi  scgmi  mi  antojo; 

Que  á  mi  fué  eonrcilido,  y  no  á  mi  madre, 
El  fuego  omnipotente  y  arco  de  oro. 
Por  esto,  disfrazándome  y  huyendo, 


No  su  imperio,  que  en  ni  no  tiene  liga 
Mas  los  ruegos,  que  al  fin,  tiendo  denu 
Tieuen  fuerza,  me  escotado  entre  las  sel 

Y  en  las  cabanas  de  la  gente  humilde. 
KHa  me  signe  y  busca,  prometiendo 

A  quien  me  manifieste  un  dulce  abrazo 
O  algún  premio  mayor,  cual  si  no  fuese 
Yo  poderoso  para  dar  en  cambio 
Regalos  semejantes  ó  mayores 
A  quien  me  encubra  della.  Bato  i  lo  oh 
De  cierto  sé :  que  los  halagos  mtos 
A  las  doncellas  les  serán  mas  gratos. 
Si  yo,  que  soy  Amor,  de  amor  entienda 
Así  me  busca' de  ordinario  en  vano; 
Que  nadie  quiere  revelarme,  y  caltas. 
Pues  por  estar  aun  mas  oculto,  y  que  ei 
No  pueda  descubrirme  por  las  senas, 
Dejé  las  alas,  el  aljaba  y  arco; 
Mas  no  por  eso  vengo  desarmado, 
Que  aquesta  que  parece  simple  vara. 
Es  mi  encendida  hacha  transformada, 

Y  toda  espira  llamas  invisibles ; 
También  aqueste  dardo,  aunque  no  Üa 
La  punta  de  oro,  es  de  divino  temple, 

Y  do  quiera  que  pica,  amor  imprime. 
Hoy  he  de  hacer  una  profunda  herida, 
Noúmenos  incurable,  al  duro  pecho 
De  la  mas  cruda  ninfa  que  en  los  campe 
Siguió  jamás  el  coro  de  Diana. 

Sera  tan  grande  lian  la  de  Silvia, 
Que  este  es  el  nombre  de  la  ninfa  fien 
Como  una  que  yo  hice,  babri  algún  ü> 
Al  tierno  pecho  del  saga!  Aminta, 
Cuando  los  dos  de  un  modo  pequenuel 
Él  por  el  campo  i  caza  la  seguía; 

Y  porque  el  golpe  en  ella  mas  encarne, 
Esperaré  que  la  piedad  primero 
Ablande  el  duro  hielo,  que  apretado 
Al  rededor  del  corazón  le  ha  puesto 
La  honestidad  y  virginal  decoro; 

Y  en  el  instante  mismo  que  lo  sienta, 
Algo  mas  tierno,  lánzame  el  dardo; 
Pues  para  ejecutar  cómodamente 

Mi  empresa  noble,  ir  quiero(t)á  entrera* 
Kuwiclto  con  la  turba  de  pastores, 
Que  todos  festejantes,  coronados, 
Aqui  se  juntan  ya,  donde  los  días 
Soleues  gastan  en  solaz  y  fiesta, 

Y  ungiré  ser  uno  de  su  escuadra. 

En  este  puesto,  en  este,  haré  mi  golpe 
Que  no  1c  puedan  ver  mortales  ojos. 
Hoy  estas  selvas  en  manera  nueva 
Se  oirán  hablar  de  amor;  hoy  ha  de  ve 
Que  aquí  presente  mi  deidad  asiste 
Ella  en  si  misma,  y  no  en  ministros  su; 
Inspiraré  sentido  noble  y  puro 
A  los  rústicos  pechos ,  y  en  sus  lengua! 
Pondré  un  estilo  dulce  y  delicado, 
Pues  en  cualquiera  parte  que  yo  asista 
Soy  Amor  eu  efeto,  en  los  pastores 
No  menos  que  en  los  héroes  poderoso! 

Y  la  desigualdad  de  los  sugetos. 
Como  me  place,  igualo.  Esta  es  la  sum 
Gloria  que  alcanzo,  «I  gran  milagro  mü 
Que  sudo  hacer  las  rústicas  zamponas 
A  la  lira  mas  docta  semejantes. 

Y  si  mi  madre,  que  desdeña  el  verme 
Andar  errando  por  agrestes  bosques, 
Ksia  verdad  no  reconoce  acaso, 
Klla  es  riega,  no  yo,  que  falsamente 
L'sa  llamarme  ciego  el  ciego  vulgo. 


ACTO  PRIMERO. 

DAFNE  y  SILVIA. 

DAFBE. 

¿Querrás,  Silvia,  en  efeto 

Sin  l os  placeres  de  la  hermosa  Venus 

(1)  Otras  ediciones  dicen  inquiera. 


COMPOSIOOPfKS  VARIAS. 


tuerte  y  ioridos  tíos? 

i  el  duke  nombre 

e,  ni  «eras  los  tiernos  hijos 

Me  Juego  rodearte? 

sda  de  intento, 

la  de  Ü,  que  no  te  e       des. 

SILVIA. 

loe  contentos  amorosos , 
>  hay  en  el  amor  algún  contento. 
tida  gusto,  y  mi  deleite 
val  arco  fía  saeta, 
lera  fugitiva,  y  luego 
•abatiendo  la  mas  brava ; 
is  no  fritaren 

»  feras y  ala  aljaba  flechas, 
que  placeres  falten. 


ee  placeres 

>,  y  vida  en  todo  desabrida, 
ora  te  agrada, 

>  babor  probado  otra  ninguna. 
Me  que  habito  primero 
ndo,  que  aun  era  simple  infante, 
dulce  j  buen  mantenimiento 
cuotas;  va  bellotas  v  agua 
r  y  bebida  do  animales, 
■estas  en  oso  ovas  y  trigo, 
mtora  ai  una  Tez  gustases 
r  mínima  parte  del  contento 
un  corason  amante  amado, 
aspirando,  arrepentida : 
tiempo  se  pierde 
nar  no  se  gasta, 
tasados  anos! 
colijas  noches, 
Uvestres  solitarios  dias 
nido  en  vano, 
mi  ocuparlos 
lamosos  pasatiempos.» 
ida  de  Intento, 
la  de  ti,  ano  no  te  entiendes, 
itirse  tarde  importa  poco  (i). 

SILVIA. 

o  arrepentida,  suspirando, 
bras  diga, 

ges  y  adornas  a  tu  gusto, 
rúenles  volverán  los  ríos, 
ambriento  lobo  del  cordero, 
le  la  liebre,  amará  el  oso 
otando  y  el  delfín  los  Alpes. 

DAFNE. 

a  la  juventud  esquiva. 

res  tú,  también  yo  be  sido ; 

»n  gocé  de  gentileza , 

hermoso  y  de  cabello  rubio ; 

mal  tú.  los  labios  rojos, 

lenas  mejillas  delicadas 

asi  con  el  jazmín  la  rosa. 

ic  que  solo  era  mi  gusto 

pie  gusto! )  componer  las  redes, 

i  liga  la  una  y  otra  mata, 

*  tilos  en  la  piedra  al  dardo, 

'  de  las  fieras  en  el  bosque 

r  huellas ;  y  si  vez  alguna 

la  de  lascivo  amante, 

rista  rústica  y  salvaje 

:on  vergüenza  desdeñosa, 

adorne  entonces  la  hermosura 

io  á  los  otros  agradaba , 

era  mi  culpa  ó  mi  deshonra 

La.  querida  y  deseada. 

no  puede  el  tiempo,  y  qué  no  puede, 

,  mereciendo  v  suplicando, 

importuno  y  uel  amante? 

ú.  yo  lo  confieso,  y  fueron 

dor  las  armas 

litiva. 


Humildad  y  continuo  sufrimiento, 

Llanto,  suspiros  y  piadosos  megos. 

Mostróme,  en  fin,  entonces 

La  oscura  sombra  de  tina  breve  noche 

Lo  que  la  loa  de  mil  enteros  días 

En  largo  tiempo  no  me  habla  mostrado; 

Reprehendióte  entonces  de  mi  engaño 

Y  simple  ceguedad,  y  suspirando, 
Con  voi  alegre  dije  i 

« Toma  allá,  Clntia,  tu  bocina  y  arco; 
Que  desde  aquf  renuncio 
Tu  aljaba,  flechas,  ejercido  y  vida; 
Asi  también  espero  que  tu  Amista 
Llegue  á  domesticar  en  algún  día 
Esa  tu  condición  rústica  y  dora, 

Y  ablande  en  ese  pecho 

El  intratable  corazón  de  acero. 

¿No  es  un  gentil  mancebo  ?  No  te  quiere? 

¿  Acaso  no  es  querido  de  otras  ninfas  T 

i  Te  deja  a  ti  por  el  amor  de  alguna 

O  por  el  odio  tuyo? 

Pues  a  en  noblesa  acaso  le  aventajas? 

SI  tú  eres  hija  de  Cidipe,  y  esta 

Nació  del  dios  de  nuestro  noble  rio, 

El  de  Silvano  es  hijo,  cuyo  imdre 

Fué  Pan ,  aquel  gran  dios  de  los  pastores.. 

No  es  menos  que  tú  bella,  si  te  miras 

Alzapelo  tal  vea  de  alguna  fuente. 

La  candida  Amarilis,  y  él  desprecia 

Sus  afables  caricias, 

Y  sigue  tas  desprecios  desdeñosos ; 

Haz  cuenta,  y  quiera  el  cielo  que  sea  vana, 
Que  él,  de  tí  desdeñado,  al  fin  procura 
Agradarse  de  aquella  que'Io  adora; 
Qué  sentirás  me  di ;  ¿con  cuáles  ojos 
Verás  tu  amante  con  ajeno  dueño, 

Y  ya  en  ajenos  brazos. 

Feliz  y  alegre,  estar  de  ti  burlando? 

SILVIA. 

Haga  Aminta  de  ai  lo  que  gustare, 

Y  de  su  amor,  que  á  mi  me  importa  poco; 

Y  como  no  sea  mió, 
De  quien  quisiere  sea ; 

Mas  no  será,  no  le  queriendo,  mió, 

Y  aunque  él  lo  fuese,  yo  no  seria  soya. 

i  DAFNE. 

¿  De  dónde  nace  tu  aborrecimiento? 

SILVIA. 

De  su  amor  solamente. 

DAFNE. 

Padre  apacible  de  hijo  riguroso, 
¿Cuándo  se  vio  del  corderino manso 
Nacer  el  tigre,  ni  del  cisne  el  cuervo? 
O  á  mi,  Silvia,  me  engañas,  ó  á  ti  mesma. 

SILVIA. 

Aborrezco  su  amor,  porque  aborrece 
Su  amor  mi  honestidad ,  y  amelo  en  tanto 
Que  de  mi  quiso  lo  que  yo  queria. 

DAFNE. 

Tú  quieres  lo  peor,  y  él  te  desea 
Lo  que  á  si  mismo. 

SILVIA. 

Tú,  mi  Dafne,  calla, 

O  habla  de  otra  cosa,  si  pretendes 

Que  te  responda. 

DAFNE. 

¡  Qué  desapacible ! 

Qué  soberbia  rapaza!  Dime  símenos, 
Si  otro  alguno  le  amara, 
¿Admitieras  su  amor  desa  manera? 

SILVIA. 

De  aquesta  misma  admitiré  á  cualquiera 
Insidiador  de  mi  virgíneo  pecho, 
Que  tú  llamas  amante,  y  yo  enemigo. 


DON  JUAN  DE  JÁÜRRGÜL 


DAFNE. 


¿Juzgas  por  enemigo 

Por  ventura  el  carnero  de  la  oveja , 

El  toro  de  la  vaca  ? 

Juzgas  por  enemigo 

Al  caro  esposo  de  su  tortolilla? 

Juzgas  por  licmpo,  acaso, 

De  enemistad  y  enojo 

La  dulce  primavera, 

Que  a}?ora  alegre  y  verde 

Enseña  a  amar  el  mundo  y  animales, 

Los  hombres  y  mujeres,  y  no  adviertes 

Cómo  todas  las  cosas 

En  este  tiempo  están  enamoradas 

De  un  amor  apacible  y  provechoso? 

Mira  allí  aquel  palomo 

Con  qué  dulces  arrullos  y  caricias 

Besa  a  su  compañera , 

Oye  aquel  ruiseñor,  de  ramo  en  ramo 

Como  salta,  cantando  :  «Yo  amo,  yo  amo.» 

Puesta  culebra,  si  es  que  no  lo  sabes, 

Deja  el  veneno  y  corre 

Fervorosa  al  amante; 

Siente  de  amor  el  tigre , 

Ama  el  bravo  león ;  tú  sola ,  fiera 

Mas  que  las  fieras  todas , 

Le  niegas  en  tu  pecho  acogimiento. 

Mas  ¿qué  digo  león,  serpiente  y  tigre, 

One  tienen  sentimiento? 

También  aman  los  árboles  y  plantas. 

Mirar  puedes  la  vid  con  cuanto  afecto 

Y  con  cuántos  abrazos  repelidos 
A  su  marido  enlaza. 

Ama  un  abeto  al  otro,  el  pino  al  pino, 
El  tresno  al  fresno,  el  sauce  por  el  sauce, 

Y  una  por  otra  haya  arde  y  suspira ; 
Aquella  grande  encina. 

Que  parece  tan  áspera  y  salvaje, 
Siente  también  el  amoroso  luego; 

Y  si  tuvieras  tú  de  amor  sentido. 
Bien  sus  mudos  suspiros  entendieras. 
¿Que  has  de  ser  en  etelo  para  menos 
Que  las  plantas,  huyendo  ser  amante? 
Muda,  muda  de  intento, 
Simplecilla  de  ti ,  que  no  te  entiendes. 

SILVIA. 

Pues  bien,  cuando  a  las  plantas 

Oyere  los  suspiros, 

Digo  que  entonces  quiero  ser  amante. 

DAFNE. 

Tu  recibes  á  burla  mis  consejos 
Fieles,  y  asi  con  mis  palabras  Juegas. 
¡Oh  en  amor  sorda,  cuánto  boba  y  necia  ! 
Mas  anda,  vendrá  tiempo  en  que  de  veras 
De  no  halterios  seguido  te  arrepientas. 

Y  no  le  digo  ruando  irás  huyendo 
Las  fuentes ,  donde  a '¿ora  te  deleitas; 
Cuando  huirás  las  fuentes,  por  el  miedo 
De  verte  ya  tan  arrugada  y  fea , 

Hien  que  esto  te  avendrá.'  Mas  no  te  anuncio 
Ksto  solo,  que  aunque  es  tan  «rave  daño, 
Es  daño  al  hn  común  ;  ¿no  le  se  acuerda 
Lo  que  Elpino  contaba  el  otro  dia , 
El  sabio  Elpino,  á  su  Licori  hermosa? 
i.  La  que  en  El  pin  o  puede  con  los  ojos 
Lo  que  él  debiera  en  ella  con  el  cauto. 
Cuando  el  deber  en  el  amor  se  hallara? 
Pues  lo  contal), i,  oyendo  Bato  y  Tirsi, 
De  amor  grandes  maestros,  eu  la  cueva 
De  la  aurora ,  do  encima  de  la  puerta 
Escrito  está  :  «  Lé.¡os  de  aquí ,  profanos.» 
Él  dijo  (y  dijo  que  se  lo  había  dicho 
Aquel,  de  ingenio  grande, 
One  cantó  los  amores  y  las  armas, 
Cuya  zampona  le  dejó  muriendo) 
(Mié  hay  una  oscura  curva  eu  el  inlicrno, 
Allá  donde  los  hornos  de  Aqueioule 
Exhalan  negro  humo  abominable, 

Y  que  eu  aquesta  con  tormento  eterno 


De  llanto  y  de  tinieblas 
Son  castigadas  mereckumente 
Las  mujeres  Ingratas  y  rebeldes. 
Aguarda,  pues,  que  alU  se  te  apareje 
Albergue  a  tu  fiereza ,  y  será  Jnito 

Sue  saque  el  humo  Danto  de  unos  ojos 
o  la  piedad  Jamas  podo  sacarlo. 
Sigue,  sigue  tu  estilo, 
Desconocida  ninfa  y  obstinada. 

SILVIA. 

Y  ¿qué  le  respondió  Licori  entonces 
A  tales  cosas? 

narni. 

Tú  del  propio  hecho 
Nada  cuidas,  ¿é  inquieres  los  ajenos? 
Con  los  ojos  le  dio  respuesta. 

SILVIA. 

¿Cómo 
Responder  podo  con  los  ojos  solos? 


Ellos,  a  Elpino  vueltos,  respondieron 
Con  una  dulce  risa :  4  Tuyos  somos, 

Y  el  mismo  corazón  de  la  que  miras. 
Ni  mas  debes  pedirle, 

Ni  mas  te  puede  dar.»  Y  esto  bastara 
Por  muy  cumplido  premio  al  casto  anual 
Cuando  él  aquellos  ojos 
Juzgara  verdaderos  como  bellos, 

Y  entera  fe  les  diera. 

SILVIA. 

Y  ¿por  qué  do  ios  cree? 

DAfUC 

Luego  ¿no sabe 
Lo  que  Tirsi  escribió  cuando,  perdido, 
Sin  seso ,  ardiendo  anduvo  por  los  caiip 
De  tal  manera ,  que  á  la  par  movía 
Piedad  y  risa  en  ninfas  v  pastores? 
No  fué  fo  que  escribió  digno  de  risa* 
Si  bien  sus  hechos,  como  ves,  lofneroi 
El  escribió  mil  troncos,  y  con  ellos 
Creció  la  letra  juntamente  y  versos , 
Donde  me  acuerdo  haber  asi  leído : 
c Falsas  lumbres,  espejos  engañosos 
Del  triste  corazón,  bien  os  conozco, 

Y  los  engaños  vuestros ;  mas  ¿qué  impoi 
Si  amor  impide  que  de  vos  me  aparte?» 

SILVIA. 

Yo  estoy  perdiendo  el  tiempo  aqui  en  nafa 
Sin  acordarme  que  es  el  día  prescrito 
Que  habernos  de  ir  á  la  ordenada  caá 
Del  encinal.  Si  te  parece ,  Dafne, 
Me  espera  en  tanto  que  en  la  fuente  lavo 
El  polvo ,  de  que  estoy  toda  cubierta 
Desde  ayer,  por  seguir  un  presto  gamo 
Que  al  Un  pude  malar. 

DARVE. 

Esperaréte, 

Y  aun  yo  quizá  me  bañare  contigo ; 
Mas  quiero  ir  antes  a  mi  casería  • 
Pues  hasta  agora  no  parece  larde. 
Espérame  en  la  tuya :  iré  á  buscarte, 

Y  en  tanto  piensa  tú  lo  que  te  importa 
Mas  que  la  fuente  y  caza ,  y  si  no  sabes , 
Cree  que  no  sabes,  y  á  los  sabios  cree. 

AMINTA  v  TIRSI. 

AMISTA . 

He  visto  al  llanto  mío 

El  mar,  las  piedras  responder  piadosas 

Y  suspirar  las  hojas 
He  visto  al  llanto  mió; 

Mas  no  he  visto  jamás,  ni  ver  espero, 
Compadecerse  mi  enemiga  bella 
(Que  no  sé  si  mujer  la  nombre  ó  fiera) ; 
Pero  ya  niega  ser  mujer  humana 
La  que  piedad  me  niega, 


tañendo 
mañanada  piedra. 

T11SI. 

*o  la  menuda  yerba, 
ilimenta  del  cordero; 
le  lagrimas  se  ceba, 
lostrarse  satisfecho. 

AMISTA. 

te  el  amor  bien  satisfecho 
i  llanto ;  solo  tiene 
agre ,  y  quiero  que  mi  sangre 
la  con  los  ojos  beban. 

TI18I. 

infeliz !  ¿Qué  devaneas? 
»iendo?  Esfuérzate  y  conforta, 
a  bailaras ,  si  te  desprecia 

A1MTTA. 

lomo  podré  hallar  otra, 
mi  no  puedo?  Y  si  yo  mismo 
aé  ganancia 
sás  que  me  contente? 

TIRSI. 

tgal!  no  desesperes; 
ss  la  misma  que  deseas, 
lempo  largo  enseña  al  hombre 
al  león  y  tigre  hircana. 

AM1ZTTA. 

¡sdicbado 
go  tiempo 
irdanza  de  su  muerte. 

TIRSI. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Bien  conoces  la  hija  deCidipe 

Y  del  rico  Montano ,  Silvia  cara, 
Honor  de  nuestras  selvas 

Y  ardor  de  nuestras  almas ;  desta  digo. 
Viví  con  esta  un  tiempo  tan  unido, 
Que  entre  dos  tortolitas  mas  conlorme 
Fidelidad  ni  se  verá  ni  ha  visto. 
Eran  nuestros  albergues 
Bien  juntos ,  pero  mas  los  corazones ; 
Conformes  las  edades, 
Pero  los  pensamientos  mas  conformes. 
Con  ella  muchas  veces 
Tendi  la  red  á  pájaros  y  a  peces ; 
Segui  con  ella  el  ciervo  y  el  velos  gamo» 

Y  era  común  la  caza  y  el  contento. 
Mas  mientras  de  animales  hacia  presa, 
Sin  saber  cómo,  fui  yo  mismo  preso. 
Poco  á  poco  nació  en  el  pecho  mió 
No  sé  ele  qué  raiz  (como  la  yerba, 

8ue  suele  de  si  misma  ella  nacerse)  (1)  • 
n  incógnito  afecto, 
Que  mi  deseo  movía 
A  ver  siempre  delante 
Mi  compañera  Silvia , 

Y  de  sus  bellos  ojos 
Solia  gustar  una  dulzura  extraña, 
Que  ai  fio  dejala  un  no  sé  qué  de  amargo. 
Mil  veces  suspiraba ,  y  uo  sabia 
Cuál  fuese  la  ocasión  de  mis  suspiros. 
De  manera  que  fui  primero  amante 
Que  al  amor  conociese.  Vine  al  cabo 
Biená  entenderlo;  mas  el  modo  escucha, 

Y  nota  cómo  fué. 

TIRSI. 

Debe  notarse. 


irdanza ,  porque  en  breve 
i  mujeres  y  se  aplacan , 
raleza  hizo  mudables 
>ja  al  viento  y  qne  la  punta 
piga.  Pero  yo  te  ruego 
alto  de  tu  triste  estado 
as;  que  si  bien  me  has  dicho 
ís  que  de  veras  amas , 
tu  amor  siempre  callaste; 
stad  pienso  merece , 
q  estudio  de  las  musas, 
abras  lo  que  á  todos  celas. 

AMIXTA. 

contento  de  decirte 
Ivas,  montes  y  los  rios 
os  hombres  no  lo  saben ; 
loy  lan  cerca  de  mi  muerte , 
rta  dejar  quien  manifieste 
la  causa ,  y  que  la  imprima 
de  una  haya  iufausla, 
ir  do  yacerá  mi  cuerpo , 
i  pasando  aquella  ingrata , 
»r  los  infelices  huesos 
bio  pié,  y  entre  si  diga : 
riuiífo ; »  y  de  mirar  se  alegre 
lente  su  Vitoria  á  lodos 
vecinos  y  extranjeros , 
;a  la  suerte , )  ser  podría 
espero)  se  llegase  un  dia 
nque  tarde,  de  piedad  movida , 
irlo  al  que  quitó  la  vida , 
¡  Oh !  ya  viviese  y  fuese  mió.» 
ra. 

TIRSI. 

Di ,  que  bien  le  escucho , 
ejor  fin  que  tú  no  piensas. 

A  MIMA. 

igalejo , 

ipenas  con  la  tierna  mano 

arde  las  primeras  ramas 

eños  árboles  el  fruto , 

mistad  con  una  ninfa 

ble  y  bella 

o  dio  jamás  sus  hebras  de  oro. 


AMISTA. 

De  un  álamo  á  la  sombra  Silvia  y  Filis» 

Y  yo  junto  con  ellas , 
Huyendo  el  sol  estábamos  un  día, 
Cuándo  una  abeja,  que  ligera  andaba 
Su  miel  cogiendo  en  los  floridos  prados , 
A  Filis  fué  volando , 

Y  en  la  mejilla  hermosa , 

Mas  fresca  y  mas  rosada  que  la  rosa , 
A  nuestros  ojos  le  picó,  atrevida 
(Quizá  engañada  con  la  semejanza , 
Creyó  que  fuese  flor;.  Eulonces  Filis, 
Como  impaciente,  comenzó  á  quejarse 
Déla  aguda  picada; 
Pero  mi  bella  Silvia  dijo :  «  Calla, 
Calla;  no  le  lamentes ,  Filis  mia , 
Que  con  palabras,  que  yo  sé,  de  encanto 
Te  quitaré  el  dolor.  Este  secreto 
Supe  de  Aresia ,  maga ,  y  le  di  en  trueco 
Mi  cuerno  de  marfil  y  engaste  de  oro.» 
Esto  diciendo ,  avecinó  los  labios 
De  aquella  dulce  boca  á  la  mejilla 
Herida,  y  blandamente  murmurando, 
Dijo  no  sé  qué  versos ,  y  al  momento 
¡Maravilloso  efecto!  sinlió  Filis 
Quitársele  el  dolor.  Ó  fué  la  fuerza 

Y  virtud  de  las  mágicas  palabras, 
O,  como  yo  presumo , 

La  virtud* de  la  boca, 

Que  sana  lo  que  loca; 

Pues  yo,  que  hasta  entonces 

Otra  ninguna  cosa  deseaba 

Que  la  agradable  lumbre  de  sus  ojos , 

Y  sus  palabras  dulces ,  mas  suaves 
Que  el  lento  murmurar  de  un  arroyuelo 
Que  rompe  el  curso  entre  menudas  guijas , 

Y  el  resonar  de  céfiro  en  las  hojas, 
Entonces  me  encendió  nuevo  deseo 
De  juntará  los  suyos  estos  labios; 

Y  con  mayor  astucia  y  mas  aviso 
Que  uunca  había  tenido  (mira  cuánto 
El  amor  sutiliza  nuestro  ingenio) 

Se  me  ofreció  un  engaño  con  que  en  breve 
Llegar  pudiese  á  conseguir  mi  intento, 

(1)  Otras  ediciones  dicen  :  «Por  si  misma.* 


DON  JUAN 

Y  fué  desta  manera :  que  fingiendo 
Me  había  picado  otra  molesta  aneja 
El  labio  bajo,  comencé  á quejarme 

De  suerte ,  míe  el  remedio  que  la  lengua 
No  demanda oa ,  el  rostro  le  pedia. 
La  simplccilla  Silvia. 
Piadosa  de  mi  mal ,  se  ofreció  luego 
(Ion  el  remedio  á  la  engañosa  herida, 

Y  hizo  ( ¡ay  triste ! )  mucho  mas  crecida 

Y  mas  mortal  mi  herida  verdadera 
Cuando  llegó  sus  labios  á  los  míos. 
Ño  suelen  las  abejas 

Coger  tan  dulce  miel  de  flor  alguna , 

Como  yo  entonces  de  sus  frescas  rosas , 

Aunque  el  vivo  deseo , 

Que  ardien  le  me  incitaba  á  humedecerlas, 

Se  abstuvo,  de  temor  y  de  vergüenza , 

Siendo  mas  lento  y  menos  atrevido; 

Mas  mientras  descendía 

Al  corazón  la  gran  dulzura ,  mista 

De  un  secreto  veneno, 

Tanto  regalo  de  este  bien  sentía , 

Que  Ungiendo  no  habérseme  del  todo 

Pasado  aquel  dolor,  iiicc  de  suerte, 

Que  ella  mas  veces  repitió  el  encanto. 

De  allí  adelante  de  manera  anduvo 

Creciendo  mi  impaciencia  y  mi  deseo, 

Que  como  ya  en  el  pecho  no  cupiesen , 

Por  fuerza  hubieron  de  salir;  y  un  dia 

Que  en  cerco  se  sentaban  muchas  ninfas 

^  pastores,  haciendo  un  juego  nuestro, 

Que  cada  uno  por  orden  le  decía 

En  la  oreja  un  secreto  al  mas  vecino. 

Le  dije  á  Silvia  :  *  Yu  por  ti  me  abraso, 

Y  moriré  si  tú  no  me  remedias. » 
A  estas  palabras  inclinó  su  rostro, 

Y  de  improviso  le  tino  de  rojo, 
Dando  señales  de  vergüenza  y  rabia. 
No  tuve  otra  respuesta  que  un  silencio 
Mudo,  turbado  y  lleno  de  amenazas. 
Quitóse  de  allí  iuegu,  y  nunca  quiso 
Mas  hablarme  ni  verme.  ^  ya  tr^s  veces 
Ha  el  segador  cortado  las  espigas, 

Y  tantas  el  ivierno  ha  despojado 

Los  verdes  bosques  de  sus  frescas  hojas , 

Y  todos  los  caminos  he  tentado 
Por  aplacarla,  fuera  de  la  muerte. 
Morir  me  fallí  en  tiu  por  aplacarla  , 

Y  moriré  en  buen  hora ,  como  entienda 
Que  he  tic  causarle  sentimiento  o  ¿!0/.o. 
Ni  sé  cuál  quiera  mas  de  estas  do<  cosas: 
Bien  fuera  la  piedad  mas  rico  premio 

De  mi  fe  verdadera , 

Y  mayor  recompensa  de  mi  muerte ; 
Mas  no  debo  querer  cosa  qne  turbe 
La  luz  serena  de  sus  ojos,  bellos, 

Ni  que  moleste  aquel  hermoso  pecho. 

TIRSl. 

¿  Es  posible  que  Silvia ,  si  le  oyese 
Palabras  semejantes,  no  te  amase? 

AMISTA. 

No  lo  sé  ni  lo  creo ; 
Mas  hu)e  mis  palabras, 
Cual  áspid  el  encanto. 

Tinsi. 

Pues  confia ; 
Que  el  corazón  me  dice 
Que  he  de  ser  poderoso  á  que  te  escuche. 

AMINTA. 

O  nada  alcanzarás,  ó  cuando  alcances 

Al  fin  que  yo  le  hable. 

Yo  sé  que  nada  lie  de  alcanzar  hablando. 

TIllSI. 

¿Por  qué  asi  de>espeias? 

AMMTA. 

Desespero 
Con  justa  causa ,  porque  el  sabio  Mopso 
Ya  me  pronosticó  mi  dura  suerte ; 
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Mopso,  queentl    te  el  cuto  de 
La  virtud  de  la*  ¿  srbas  y  laa  faenes. 


e  dices?  i  Del  quítete 
ilabras, 


jDex  nú 

Enlabie».      ><  tas  las. 

Un  amigable  *<.     loo eo  los  labios, 

Y  engaños  y  traiciones  en  el  pecho? 
Ora  está  de  buen  ánimo;  que  lodos 
Los  pronósticos  suyos  infelices, 

Que  entre  ignorantes  vende  con  su  bisa 
Severidad  Jamás  tienen  efecto; 

Y  de  experiencia  sé  lo  que  le  digo. 
Antes ,  por  eso  solo  qne  él  te  anuncia . 
Me  atrevo  á  asegurarle  un  fin  dichoso 
En  tus  amores. 

AHÜCTA. 

Pues  si  sabes  cota 
Que  ali,ente  mi  esperanza ,  no  b  calles, 

nasi. 

Dirétela  en  buen  hora :  á  los  principios 
Que  me  trajo  la  suerte  en  estos  (Meques, 
Ese  hombre  conocí ,  del  coal  jupia 
Lo  que  tú  juzgas.  Una  tox,  en  tanto. 
Me  vino  gusto  de  ir  donde  su  asiento 
Tiene  la  gran  ciudad  cerca  del  rio, 

Y  primero,  tratándolo  con  este. 

Me  dijo  asi : « Tú  irás  á  la  gran  tierra 
Donde  el  astuto  vulgo  y  cortesanos 
Soberbios  é  insolentes  machas  veces] 
Hacen  pesadas  burlas  de  nosotros, 
Como  de  gente  rústica  y  salvaje. 
Asi ,  vé  sobre  aviso:  no  te  acerques 
Mucho  á  las  sedas  de  color  ni  al  oro, 
Nuevos  trajes,  divisas  ni  penachos, 

Y  sobre  lodo  guárdate  no  veas , 
Por  mala  suerte  6  juvenil  descaldo, 
La  casa  de  los  chismes  y  las  charlas; 
Huye  aquel  encantado  alojamiento.— 

6  Qué  puesto  es  ese?»  pregunte ;  y  él  dyo: 
<  Aquí  habitan  las  magas,  que  encantando, 
Hacen  que  se  trasoiga  y  se  trasvea; 
Lo  que  parece  de  diamante  y  oro 
Es  vidrio  y  cobre ;  aquellas  ricas  arcas. 
Que  juzgarás  muy  llenas  de  tesoro. 
Espuertas  sou  de  viles  trasloa  llenas. 

Aquí  están  las  paredes  con  grande  arte. 
Que  hablauy  responden  al  que  habla, 

Y  no  responden  la  palabra  escasa , 
Cual  Eco  suele  por  las  selvas  nuestras. 
Mas  la  replican  toda  entera,  entera 

Y  aun  aumentada  de  lo  que  otro  dice; 
Hasta  las  sillas,  mesas  y  los  bancos, 
Los  escaños ,  las  camas ,  las  cortinas , 

Y  el  mas  adorno  de  la  casa ,  todos 
Tienen  su  lengua  y  voz,  y  siempre  gritan. 
Las  charlas ,  en  tigura  de  rapazas , 
Andan  triscando,  que  si  entrase  un  mudo. 
Cu  mudo  á  su  despecho  charlaría ; 

Mas  este  es ,  hijo,  el  mas  ligero  dafto 
Que  te  avendrá :  tú  puedes  tranformado 
Quedar  en  sauce ,  en  llera,  en  agua  6  fútp 
Agua  de  llanto  y  fuego  de  suspiros.» 
Asi  me  dijo ,  v  yo  me  ful  con  este 
Pronóstico  infeliz  á  mi  Ferrara. 

Y  como  quiso  Dios  benigno,  acaso 
l'n  dia  pasé  por  el  feliz  albergue. 
De  donde  dulces  y  canoras  voces 
Salían  de  cisnes,  ninfas  y  sirenas ; 
De  sirenas  celestes ,  y  salia 

Tu  blando  y  claro  son",  con  tal  dulzura. 
Que  atónito  gozando  y  admirando , 
Emhelwcido  me  paré  un  gran  rato. 
Estaba  encima  de  la  puerta  un  hombre 
De  semblante  magnánimo  y  robusto , 
Como  por  guarda  de  tan  grao  belleza , 
Del  cual .  según  pude  entender,  se  duda 
Si  es  mejor  capitán  que  caballero, 
hl ,  con  afable  y  grave  cortesía , 
Siendo  un  ilustre  príncipe ,  yo  humilde 
Bajo  pastor,  me  convidó  á  que  entrase. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ot 


!  i  Lo  que  senil  yo  entonces ! 
•dioses,  ninfas  bellas , 
res  purísimas,  y  Orfeos, 
también  sin  velo  6  nube. 
,  cual  suele  aparecerse 
•ríales,  esparciendo 
oro  y  su  rocío  de  plata. 
o  relucir  en  tomo 
s  musas ,  y  acogido 
estas;  y  eu  aquel  instante 
iodo  hacerme  de  mí  mismo , 
i  virtud ,  lleno  de  nueva 
o  cantando  héroes  y  guerras , 
storil  rústico  verso, 
pues  por  gusto  ajeno  vine 
selvas,  no  por  eso 
aer  alguna  parte 

0  espíritu ;  no  suena 
1a  humilde  cual  solía, 
mas  alta  y  mas  sonora, 
rompa,  hinche  las  selvas. 
le  Mopso  •  y  con  malvada 
,  me  aojó ,  que  ronco 

;  de  que  callé  gran  tiempo, 
pastores  que  me  hubiese 
y  era  Mopso  el  lobo. 
hio,  porque  entiendas  cuánto 
darse  a  lo  que  dice, 
puedes  esperar  sin  duda, 
ste  quiere  que  no  esperes. 

A  MIXTA. 

gra  todo  lo  que  cuentas. 
>,  Tirsi,  te  remito 

TIRSI. 

Yo  tendré  el  cuidado , 

a  aquí  dentro  de  un  hora  (I). 

COMO  OE  PASTORES. 

ad  del  oro  venturosa ! 
\  el  bosque  distilaba 
s  leche  se  vertía; 
sus  frutos  abundosa 
al  arado  no  tocaba, 
•rpé  consentía ; 
cía 

es  el  serano  cielo , 
enripiada  primavera, 
evera , 

1  jn  el  calor  y  el  hielo  , 
la  extranjera  tierra 

:>  la  sangrienta  guerra. 
jue  entonces  este  \ano , 

nombre  sin  Migólo, 
rrores  engañoso, 
anidad  v  el  vulgo  insano 

honor ,  y  es  en  efeto 
x  opuesto  odioso, 
icioso 

dulcísimos  amores, 
ey  tan  importuna 
Ig'uiia 

rscuadra  de  amadores, 
ural,  ((ii<*  consentía 
uello  que  placía. 

el  agua  y  por  las  flores 
s  brilles  reto/ando 

sin  aljaba  ó  lazo. 

na  termina  el  arlo  de  este  modo.  En  la  de 
:ui  t'»do  el  ultimo  Nz.mamiento  de  Tirsi. 

»>•■»  intento  ;  asi  que,  debes 
■finirá*  es|ierjn/j> 
ou*  quiere  que  no  espere.*. 

\*[NTA. 

elu  nyerid'i  lo  que  diré». 
do  ,  tirsi ,  te  ri-mito 

j. 

TI«*I. 

Yo  tendré  el  cuidado  , 
ira  jqui  dentro  de  un  hora.» 


Sentábanse  las  ninfas  y  pastores , 
Caricias  mil  al  razonar  mezclando , 

Y  á  las  caricias  uno  y  otro  abrazo ; 
De  velo  ni  embarazo 

Jamás  cubrió  sus  rosas  encarnadas 
La  pastorcilla,  ni  la  pura  frente. 
Desnudo  juntamente 
Su  blanco  pecho  y  pomas  delicadas, 
i  á  menudo  en  el  agua  detenida 
Triscar  se  vio  el  amante  y  su  querida. 

Tú ,  honor,  fuiste  el  primero  que  negaste 
La  fuente  de  deleites  tan  copiosa , 

Y  a  la  sed  amorosa  la  escondiste. 
Tú  á  los  hermosos  ojos  enseñaste 
A  encubrir  en  si  mismos  temerosa 
La  viva  luz  que  en  su  belleza  asiste; 
Tú  en  redes  recogiste 

Las  hebras  de  oro  que  trataba  el  viento , 

Y  tú  pusiste  el  ademan  esquivo 
Al  proceder  lascivo, 

Freno  á  la  I  enana  y  arte  al  movimiento. 
Efecto  ( ¡oh  vil  honor! )  es  solo  tuyo 
Que  el  don  de  amor  se  llame  hurto  suyo. 

Y  suelen  ser  tus  célebres  hazañas 
Las  penas  del  que  oprimes  á  tus  leyes. 
Mas  tú ,  sefior  de  la  naturaleza 

Y  del  amor,  tú,  que  sujetas  reyes, 
¿Qué  pretendes  oculto  entre  cabanas , 
Donde  caber  no  puede  tu  grandeza? 
Allá  con  la  nobleza 

Te  va  á  turbar  el  sueño  preeminente; 
Deja  sin  tí  nuestros  humildes  pechos 
En  limitados  techos 
Vivir  al  uso  de  la  antigua  gente. 
Amemos ;  que  no  hay  tregua  diferida 
Entre  los  tiempos  y  la  humana  vida. 

Amemos,  que  el  sol  muere  y  luego  nace; 
A  nosotros  se  esconde  y  se  deshace 
La  breve  luz  deldia, 

Y  el  sueño  eterna  noche  nos  eovia. 


ACTO  SEGUNDO. 

SÁTIRO. 

Es  pequeña  la  abeja  por  extremo, 
\  con  sus  breves  armas,  cuando  pica , 
Hace  moleta  y  grave  la  herida ; 
Mas  ¿qué  cosa  lan  breve  y  tan  pequeña 
Comí)  el  Amor?  que  en  todo  bre\e  espacio 
Entra  y  se  esconde ;  ya  en  la  sombra  escasa 
De  unas  pestañas,  ya  entre  las  primeras 
Sutiles  hebras  de  un  cabello  rubio, 
Ya  en  los  hoyuelos  de  una  dulce  risa ; 
Y  en  pequenez  tan  mínima,  le  vemos 
Hacer  mortales  incurables  llagas. 
¡Triste  de  mi,  que  es  lodo  llaga  y  sangre 
Mi  corazón  y  entrañas,  y  mil  dardos 
l*u«o  el  Amor  en  los  airados  ojos 
De  Silvia;  crudo  Amor,  ingrata  Silvia, 
Mas  cruda  y  mas  ingrata  que  las  selvas! 
¡  Oh  cómo  te  compele  el  nombre,  y  cómo 
Quien  tal  nombre  te  puso  lo  entendía  ! 
La  selva  encubre  al  oso,  tigre  y  sierpe 
Eu  su  arboleda  verde,  >  tu  en  el  pecho 
Escondes  impiedad,  soberbia  y  odio, 
fieras  mayores  que  oso,  tigre  y  sierpe ; 
Que  aquellas  suelen  aplacarse,  y  estas 
i\o  se  aplacan  por  dádivas  ni  ruegos. 
Tu,  cuando  te  presento  llores  nuevas, 
Esquiva  las  desprecias,  por  ventura 
Viendo  en  tu  rostro  mas  hermosas  flores; 
Pues  si  te  traigo  las  manzanas  frescas , 
Tu  las  desdeñas  arrogante,  acaso 
Porque  en  lu  pi'dio  las  verás  mas  bellas. 
Cuando  le  ofrezco  los  panales  dulces, 
Altiva  los  ultrajas,  por  ventura 
Por  ser  mas  dulce  miel  la  de  tus  labios. 
Mas  si  no  puede  darte  mi  pobreza 
Cosa  que  no  haya  en  ti  mas  dulce  y  bella, 


A  mf  mesmo  te  doy;  ¿por  qué  desprecias 

Y  aborreces  el  doo?  Que  no  merezco 
Ser  despreciado,  si  en  el  mar  tranquilo 
Bien  me  miré,  cuando,  callado  el  viento, 
Sus  claras  ondas  serenaba  un  día. 

Este  mi  rostro  de  color  sanguino, 
Estas  anchas  espaldas,  estos  brazos 
De  duros  nervios,  mi  cerdoso  pecho 

Y  vedijudos  muslos,  son  indicio 
De  mi  viril  y  poderoso  esfuerzo. 
¿Qué  piensas  tú  hacer  destos  donceles, 
Apenas  florecido  el  blando  bozo 

Kn  sus  mejillas,  que  con  arte  y  cuenta 
Disponen  su  cabello  limpio  y  crespo  ? 
Mujeres  son  aquestos  en  semblante 

Y  en  obras.  Diíe  á  alguno  que  te  siga 
Por  selva  y  monte,  v  que  por  ti  combata 
Contra  el  valiente  jabalí  y  el  oso. 

No  soy.  pues,  malo  yo,  ni  tú  me  dejas 
Por  la  forma  que  tengo,  sino  solo 
Por  mi  pobreza ;  en  tin ,  las  caserías 
Siguen  délas  ciudades  el  ejemplo. 
Sin  duda  alguua  el  siglo  de  oro  es  este, 
Pues  solo  vence  el  oro  y  reina  el  oro. 
¡Oh  tú,  quien  fuiste  el  inventor  primero 
De  vender  el  amor*  maldita  sea 
Tu  enterrada  ceniza  y  huesos  fríos, 

Y  no  alcancen  jamás  pastor  ó  ninfa 

Que  pasando  les  diga :  •  Hayáis  descanso;» 
Mas  los  bañe  la  lluvia  v  mueva  el  viento, 

Y  con  inmundo  pié  todo  ganado 
Los  huelle.  Tú  primero  envileciste 
La  nobleza  de  amor,  y  su  dulzura 
Alegre  convertiste  en  amargura. 
Amor  vendible,  amor  siervo  del  oro 
Es  el  monstruo  mas  vil  y  abominable 
Que  el  mar  y  tierra  engendran  y  producen. 
Mas  ;par:i  qué  me  quejo  al  aire  en  vano? 
Isa  las  armas  cada  cual  que  expuestas 
Le  dio  naturaleza  á  su  defensa. 

Isa  los  pies  el  Heno,  el  león  las  garras, 
El  jabalí  el  colmillo;  asi  son  amias 
De  la  mujer  beldad  y  gentileza. 
Pues  ¿cómo  vo  al  presente  no  me  valgo 
De  mi  ferocidad  para  defensa 
De  mi  salud,  pues  la  naturaleza 
Apto  me  hizo  a  la  violencia  y  robo? 
Yo  me  quiero  robar  lo  que  me  niega 
Esta  enemiga,  y  al  amor  ingrata. 
Pues  como  agora  me  contó  un  cabrero, 
Que  sabe  bus  costumbres,  ella  suele 
Refrescarse  á  menudo  en  una  fuente, 

Y  me  enseñó  el  lugar:  pienso  esconderme 
En  él  entre  los  céspedesy  ramas, 
Aguardando  á  que  venga,  y  como  vea 
Buena  ocasión,  me  arrojare  tras  ella. 
¿Qué  puede  contrastar  una  mozuela 

Con  la  débil  carrera  ó  con  los  lirazos 
Contra  mí,  tan  ligero  y  poderoso? 
Llore,  suspire,  oponga  toda  fuerza 
De  piedad  ó  hermosura,  que  si  puedo 
He\olver  esta  mano  a  su  cabello, 
lie  allí  no  ira,  sin  que  primero  tina, 
Por  venganza,  mis  armas  de  su  sangre. 

DAFNE  y  TIBSI. 

DAFXE. 

Como  te  dije,  Tirsi,  ya  yo  vía 

Que  Aminta  amaba  á  Sifxia,  y  sabe  el  cielo 

Cómo  le  he  hecho  siempre  buen  oficio, 

Y  agoraron  mas  gusto  he  de  hacerle, 
Porque  los  ruegos  tuyos  intervienen. 
Mas  antes  me  atreviera,  te  prometo, 
A  domar  un  novillo,  un  tigre,  un  oso, 
Que  una  npaza  dcstas  simple  y  boba, 
Tan  boba  como  bella,  que  no  advierta 
Cuan  ardientes  y  agudas  son  las  armas 
De  su  belleza,  y" con  el  llanto  y  risa 

A  muchos  mate  y  del  herir  no  entienda. 

TIRSI. 

¿Qué  mujer  hay  tan  simple,  que  en  saliendo 


DON  JUAN  DE  JÁURBGUI. 

De  las  mantillas,  ya  m 

De  contentar  y  parecer 

id  ando  y 


De  matar  agrá 
Armas  pueden  herir  y 
Y  cuales  dan  salud  y 


el  trie 
coáiss 


MPHL 

¿Quién  es  maestro  de  Un  gruta 


Tú  finges  y  me  tientas:  el  que  em 
El  canto  y  vuelo  á  las  ligeras  aves, 
El  nadar  á  los  peces,  efeoeoeniro 
A  los  carneros,  á  los  bravos  loros 
Usar  del  cuerno,  y  al  pavo»  soberbio 
Tender  la  pompa  de  bizarras  ptamu. 

nam. 
¿Cual  es  el  nombro  suyo? 


«Di 


¡Oh  falsa  lengua  I 

TJML 

Luego  ¿16  no 
A  dar  á  mil  disdpulas  escuela? 
Aunque,  a  decir  verdad,  Mea 
Les  hace  otro  maestro ;  su 
Es  la  naturaleza,  y  a  las  voces 
También  la  madre  y  ama  al 


cansan  parte» 


Tú  eres  en  suma  malicioso,  Tirsi ; 
Pues  yo  te  sé  decir  que  no  resuelvo 
Si  es  ya  Un  boba  Silvia  y  Un  sencilla 
Como  en  sus  hechos  y  palabras  muestra 
Vi  ayer  cierta  señal,  y  esU  me  puso 
En  mucha  duda.  Yo  la  hallé  cercana 
A  la  ciudad,  donde  sus  anchos  prados 
Tienen  entre  lagunas  una  islett 
Con  un  estanque  transparente  y  Hiñólo; 
AUI  la  vi,  toda  pendiente  d  cuerno, 
De  suerte  que  mostraba  deleitarse 
De  mirar  ¿  si  mesma,  y  le  pedia 
Consejo  al  agua  cómo  dispondría 
Por  cima  déla  frente  su  cabello, 
Sobre  el  cabello  el  velo,  y  sobro  el  velo 
Diversas  flores,  que  tenia  en  la  falda. 
De  allí  sacaba  la  azucena  y  rosa, 

Y  la  llegaba  á  su  purpúreo  rostro 

Y  a  su  candido  cuello,  cotejando 
Las  colores,  y  luego,  muy  ufana 
De  la  Vitoria,  un  unto  se  reía. 

Como  diciendo :  c  Yo  en  efeto  os  vento. 
No  os  traigo  aquí  por  ornamento  mió, 
Mas  solo  os  traigo  por  vergüenza  vuesti 

Y  por  mostrar  que  os  llevo  gran  ventají 
Mas  mientras  se  adornaba  y  componía, 
Volvió  los  ojos  bien  acaso,  y  viendo 
Cómo  vo  la  miraba,  de  veranease , 

Se  alzó  del  suelo  y  derramo  las  lores. 
Cuanto  mas  yo  de  verla  me  rola. 
Mas  ella  de  mi  risa  se  encendía; 

Y  porque  estaba  descompuesto  en  partí 
Su  cabello,  y  en  parte  recogido, 

Dos  ó  tres  veces  revolvió  los  ojos 
Hacia  la  fuente  consejera  á  burlo. 
Como  temiendo  ser  de  mi  entendida. 
Miróse  desconipuesu,  mas  con  todo, 
Se  satisfizo,  qu*sc  vio  muy  bella. 
Si  descompuesta;  yo  enteodilo  todo, 
Pero  callé. 

tissl 

Tú  me  refieres,  Dafne, 
Lo  que  he  pensado  siempre;  ¿no  lo  di 

OAMC. 

Bien  lo  dijiste,  mas  a  lodos  oigo 
Que  no  fueron  las  ninfas  y  pastora» 
Tan  entendidas  antes,  ni  yo  tuve 
Tal  juventud.  El  mundo  se  envejece, 
Y.en  la  vejez  so  aumenU  su  aaaUda. 
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ver  alampo  ti-,,  ras, 

«US  MMttTM  UgtleJ  « 

i  dudad:  ya  están  a       idos 
tftambres ;  mas  deja    v 
i  oteamos ,  i  no  barias 
tara  SUfla  en  que  le  hablase 
^  ó  fea  delante,  un  dia? 

SAFRI. 

a  es  esquiva  por  extremo. 


or  extremo  comedido. 

narro. 
•á  nada  comedido  amante ; 
ieja  qae  á  otra  cosa  atienta, 
tomar.  £1  qae  saber  quisiere 
aje  respetos»  ose  y  pida, 
portune,  y  si  no  basta, 
e  podiere;  ¿tu  no  sabes 
m  coadieion  prednf 
rendo,  quiere  que  la  alcancen ; 
gando»  quiere  que  la  apremien ; 
«beodo,  quiere  que  la  venían; 
irsi,  que  de  ti  me  fio, 
Aleado  guardes  lo  que  digo. 

rafe 

don  por  qué  de  mi  sospeches 
liga  cosa  que  te  ofenda; 
e,  mi  Dame,  por  la  dulce 
t  tásanos  Juveniles, 
as,  ayudando  á  AmtoU 
t  perece. 

DATO. 

i  Qué  conjuro 
m  buscado  este  inocente ! 
I  me  trae  á  la  memoria ; 
ido  es  el  presente  enojo, 
alees  que  haga? 

Tiasi. 

No  te  falla 
oosejo;  basta  solo 
ir  te  dispongas. 

DAFNE. 

Ora  sabe 
Bufia  y  yo,  dentro  de  un  ralo, 
que  llaman  de  Diana, 
aquel  plátano  da  sombra 
ce,  val  lugar  convida 
tasadoras ;  en  aqueste 
delatar  sus  miembros  bellos. 

TIRSI. 

náiifE. 
>  pues  bien?  ¡  Qué  mal  entiendes ! 
i  discurso,  eso  te  basta. 

TIRSI. 

>;  mas  no  sé  si  ha  de  atreverse 

DAFIIE. 

*ues  si  él  no  ba  de  atreverse, 
aguarde  á  que  lo  busquen. 

nasi. 
erto  tal,  que  lo  merece. 

dafjte. 

x,  ¿do  hablaremos  algo 
*  Di,  Tirsi,  ¿tú  no  qujeres 
,  pues  aun  eres  mozo, 
a  tus  años  veiote  y  nueve, 
nocimos  bien  criatura? 
r  ocioso  y  sin  contento? 
be  de  placer  el  que  ama. 

Tinsi. 

de  Venus  los  placeres 


Quien  se  retira  del  amor,  mas  gota 
El  dulce  del  amor  sin  el  amargo. 

ftAFKB. 

Es  desabrido  dulce  el  que  le  (alta 
Mezcla  de  algún  amargo,  y  luego  cansa. 

«asi. 
Mas  vaie,  pees,  hartarse 
Que  estar  siempre  hambriento. 

SATO. 


Msee: 
agrada. 


¿Quién  es  un  poseedor  de  lo  que  gusta, 

Que  a  todas  horas  pueda 

Hallarlo  expuesto  a  su  apetito  y  hambre? 

nara. 
Mas  ¿quién  halló  Jamás  le  que  ao  busca f 

tosí. 

Es  peligro  buscar  loque,  adquirido. 
Causa  breve  contento, 
Y  no  adquirido,  mucho  mas  tormento.* 
Hasta  que  llantos  y  suspiras  falten 
En  el  amor  y  en  su  tirano  reino, 
Tirsi  no  ha  de  volver  á  ser  amante. 
Ya  basta  lo  que  tenga  padecido. 
Otro  fiel  amador  hará  su  parte. 


Mas  no  tienes  goaado  lo  que  basta. . 

tosí. 
Ni  gozarlo  deseo. 
Si  tan  caro  se  compra. 

ñafia. 

Amar  te  será  fuerza,  si  no  gusto. 

tirsi. 
No  me  pueden  forzar,  estando  lejos* 

»Arm. 
¿Quién  está  lejos  del  amor? 

Tiasi. 

Quien  huye. 

DAFNE. 

Y  ¿qué  importa  que  buyas  de  sus  alas? 

TIRSI. 

Tiene  al  nacer  amor  las  alas  cortas, 
Que  apenas  le  sustentan ; 

Y  así,  no  las  extiende  á  todo  vuelo. 

DAFKE. 

Pues  no  conoce  el  hombre  cuándo  nace, 

Y  cuando  lo  conoce,  es  grande  y  vuela. 

TIRSI. 

No,  si  otra  vez  no  ha  visto  cómo  nace. 

DAFNE. 

Ora  veremos  si  tus  ojos  huyen. 
Como  dices ,  y  luego  te  protesto, 
Ya  que  presumes  tanto  de  ligero. 
Que  cuando  te  veré  pedirme  ayuda, 
No  moveré  por  ayudarte  un  paso, 
Un  solo  dedo,  una  pestaña  sola. 

TIRSI. 

¡Bravo  rigor!  ¿que  me  podrás  ver  muerto? 
Pues  Dafne  amiga,  si  pretendes  que  ame, 
Quiéreme  tú,  y  estamos  concertados. 

DA  fui. 

Tú  me  burlas  en  fio,  y  por  ventura 

No  me  mereces  por  amante;  ¡ay  cuántos 

Engaña  un  rostro  colorado  y  liso ! 

TIRSI. 

No  burlo  á  fe;  mas  antes  me  parece 
Que  con  esa  protesta  me  desechas, 
Cual  bacen  todas ;  pero  ¿  qué  remedio? 
Viviré  sin  amor,  si  no  me  quieres. 


DAFKC. 

Vive,  Tirsi,  contento,  ocioso  me; 

Que  en  ocio  tal  siempre  el  amor  se  engendra 

T1RSI. 

;Oh  Dafne,  en  esta  ociosidad  me  ha  puesto 
El  que  en  las  selvas  como  á  dios  honramos , 
Para  quien  los  ganados  grandes  pacen 
Del  uno  al  otro  mar,  por  las  campañas 
Extendidas,  alegres  y  fecundas, 

Y  las  alpestres  cumbres  de  Apenino; 
Él  dijo  asi,  cuando  me  hizo  suyo: 

4  Tirsi,  ahuyenten  otros  los  ladrones 

Y  los  lobos,  guardando  mis  rebaños ; 
Iteparta  otro  los  premios  y  las  penas 
A  mis  ministros,  otros  apacienten 
Mis  ganados ;  en  fin,  otro  conserve 
La  lana  y  leche,  y  otro  la  despenda : 
Agora  canta  tú,  que  estás  ocioso; 
Asi  será  razón  que  oo  le  burle 

Con  mundanos  amores,  sino  cante 

Los  abuelos  de  auueste  verdadero, 

No  sé  si  Apolo  ó  Júpiter  lo  llame, 

Que  á  ambos  parece  en  el  aspecto  y  obras, 

Abuelos  de  mayor  merecimiento 

Que  el  uran  Saturno  y  Celo.  Agreste  musa, 

A  mérito  real,  mas  no  por  eso, 

Que  suene  dura  ó  ronca,  la  desprecia. 

De  su  misino  sugeto  nada  cauto, 

Porque  no  puedo  dignamente  honrarlo 

Sino  con  el  silencio  y  reverencia; 

M;is  no  tallan  jamás  en  sus  altares 

Las  flores  d<'  mi  m:ino  ni  los  fuegos 

De  inciensos  olorosos  y  suaves, 

Ni  faltará  en  mi  pecho  esta  devota 

Y  pura  religión,  hasta  que  vea 
Pacer  el  aire  por  el  aire  el  ciervo, 

Y  que  mudado  el  curso  de  los  ríos, 
Beba  la  Soua  el  persa,  el  franco  el  Tigris. 

daf>e. 

Tú  vas  muy  alto,  ora  desciende  un  poco 
Al  propósito  nuestro. 

TIRSI. 

El  punto  es  este  : 
Que  en  estando  en  la  fuente  tú  con  Silvia, 
Procures  ablandarla,  y  yo  entre  tanto 
Procuraré  que  A  minia  vaya,  y  pienso 
Que  no  es  menos  difícil  que  la  tuya 
Mi  diligencia.  Vé  eu  buen  hora. 

DAFXE. 

Voyme, 
Pero  nuestro  propósito  no  era  ese. 

TIRSI. 

Si  bien  diviso  desde  aquí  su  rostro, 
Allí  parece  A:ninta  :  él  es  sin  duda. 

AMISTA  r  TIRSI. 

AVISTA. 

\  eré  si  ha  hecho  Tirsi  alguna  cosa  ; 

Porque  si  nada  l.i  hecho, 

Antes  de  coi^umirme  he  de  matarme 

Ante  los  ojos  mismos  de  la  ingrata ; 

Que  pues  le  agrada  tanto 

Ueste  mi  corazón  la  viva  llaga , 

Agudo  golpe  de  sus  ojos  bellos, 

También  debe  agradarle 

La  llaga  de  mi  pecho, 

Colpc  furioso  de  mis  propias  manos. 

TIRSI. 

Nuevas  te  traigo,  Aminla,  de  consuelo; 
Hicn  puedes  ya  dejar  tanto  lamento. 

amista. 

Ay  Tirsi,  ¿qué  me  dices? 
¿Traes  la  vida  ó  la  muerte? 

TIRSI. 

Tnigo  salud  y  vida,  si  te  atreves 
A  acometerlas;  pero  vé  dispuesto 
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A  ser  no  hombre,  Aminta, 

A  ser  un  hombre  de  ánimo  resuelto. 


¿Cómo  y  con  quién  el  anta»  me  Impon 


Si  estuviese  tu  ninfli  en  un  sefri. 
Que,  cercada  de  alUsimos  pélaseos, 
Diese  albergue  á  los  tigres  y  leones, 
¿Fueras  allá? 

AHJftTA. 

Fners  seguro  y  pronto, 
Mas  que  en  la  fiesta  sagaleja  al  baile. 

ñau. 
Y  si  estuviese  entre  ladrones  y  armas, 
¿Fueras  allá  ? 

AMMTA. 

Fuera  resuelto  y  presto, 
Mas  que  á  la  fuente  el  cierto  caluroso. 


Mayor  empresa  importa  que  acometas. 

AHIRTA. 

Iré  por  medio  el  rápido  torrente. 
Cuando  la  nieve  desatada  en  agua 
AI  mar  se  precipita;  iré  por  medio 
Del  vivo  luego,  y  al  infierno  mismo. 
Cuando  en  él  estuviese,  si  ser  puede 
lullerno  donde  está  cosa  Un  bella. 
Descubre,  acaba,  lo  que  pasa. 

nan. 

Escueta 
Silvia  te  espera  agora  en  una  fuente, 
Desnuda  y  sola;  ¿irás  allá? 

AUE1TA. 

¿Qué  dices 
¿Silvia  me  espera  á  mi,  desnuda  y  sola 

riasi. 
Sola  con  Dafne,  que  es  de  nuestra  pan 

AHIUTA. 

¿Y  desnuda  me  espera? 

TtlSI. 

Desnuda  digo ;  mas... 

AMISTA. 

¡  Ay  tríate !  acato 
¿  Qué  mas,  Tirsi?  Tu  caitas,  tú  me  mu 

Tiasi. 
Mas  no  sabe  que  has  de  Ir  allá. 

AUUfTA. 

Terribl 
Y  fiera  conclusión,  que  ya  en  veneno 
La  dulzura  pasada  me  convierte. 
Cruel,  ¿con  cuál  estudio  me  atormen 
¿Tan  poco  desdichado  le  parezco, 
Que  aumentar  quieres  la  miseria  mía 

Tiasi. 
Has  tú  mi  parecer;  serás  dichoso. 

auinta. 
¿Qué  me  aconsejas? 

TIRSI. 

Que  pasar  no  de 
La  dicha  que  te  ofrece  la  fortuna. 

AMINTA. 

Dios  no  permita  que  jamás  yo  intenh 
Cosa  que  la  disguste ;  ni  yo  supe 
Hacer  cosa  jamas  contra  su  gusto, 
Sino  es  amarla ,  y  el  amarla  es  fuer» 
Fuerza  de  su  hermosura ,  y  no  mi  ce 
Asi,  no  se  verá  que,  en  cuanto  pued; 
No  procure  agradarla. 

TUttl. 

Ora  responde: 

Si  potestad  tuvieras 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


iÜ 


desamarla, 
teaawfwr  agradi 

ahita. 
coártente  amor  que  diga. 


▼er  en  tiempo  alguno 
e  amar»  aunque  pudiese. 


irise 
Je  ai 


era  á  ao  pesar  la  amana, 
ao  quererla. 

AUUITA. 

n  petar,  maa  la  amaría. 

TI1SI. 

ato  eo  efeto? 

AamrrA. 

SI  por  derto. 

mi!. 

m  fin  mi  gusto  ao  te  atreves 
harte  de  tu  bien  presente? 
»rf  ndpio  le  la  de  dar  disgusto, 
ü  Id  que  le  aera  agradable. 

AUIKTA. 

amigo!  Amor  por  mi  responda; 

rimo  acierto 

b  dice  el  eoraaoa.  Tú  agora 

'  diestro  por  el  uso  grande 

ir  de  amor,  é  mi  me  liga 

aquello  mismo 

razón  me  liga. 

nasi. 
«en  efeto? 

abiuta. 

Iré  sin  duda , 
•de  tú  piensas. 

rasi. 

Pues  ¿adonde? 

AunrrA. 

r,  si  en  mi  favor  no  has  hecho 
que  me  dices. 

T1RSI. 

¿Y  esto  es  poco? 
que  Dafne  nos  aconsejara 
ate,  cuando  no  entendiera 
•I  pecho?  Por  Tentara  Silvia 
•orierto,  y  no  querrá  se  entienda 
todolo,  calla.  Si  tú  buscas 
«sentimiento  suyo  expreso , 
•echa mente  disgustarla; 
si  v  ¿qué  es  deste  tu  deseo 
(de  servirla  y  complacerla? 
guarda  que  tu  dicha  alegre 
ra  solo  por  tu  industria  á  hurto, 
la  de  su  mano  te  la  ofrezca , 
a  me  di ,  ¿qué  mas  te  importa 
>  que  aquel? 

AMISTA. 

¿  Quién  me  asegura 
intención  y  su  deseo  ? 

tirsi. 

1 !  Ves  aquí  que  al  fln  procuras 
,  que  á  Silvia  le  desplace, 
ríe  justamente  debe, 
hieras  no  buscarla ;  y  ¿dónde 
icn  te  asegure  lo  contrario? 
lo  peosase ,  y  tú  no  fueses 
la  duda  y  riesgo  son  iguales ) , 
or  morir  como  animoso 
vil?  Tú  callas ,  tú  conoces 
vencido.  Agora  me  concede 
da  tuya ,  que  yo  pienso 
ansa  de  mayor  victoria. 
ointa ,  vamonos. 


aborta. 


Espera. 


Tiast. 
¿Cómo  espera?  ¿No  vea  que  el  tiempo  huye? 

amista. 

Miremos  antes  si  esto  debe  hacerse» 
Y  en  qué  manera. 

tiasj. 

Todo  lo  que  falta 
Podemos  ver  por  el  camino  mesmo; 
Mas  nada  hará  quien  mochas  cosas  jaira. 

cono. 

Amor,  ¿de  qué  maestro, 
En  cuál  oculta  escuela 
Se  aprende  esa  tu  larga 
Arte  de  amar,  incierta?    , 

¿Quién  del  entendimiento 
Declara  las  ideas» 
Cuando  con  alas  tujas 
Al  mismo  cielo  vuela? 

No  lo  explico  el  Liceo, 
No  la  famosa  Atenas , 

Y  en  Heificona  docta 
Ni  Febo  lo  demuestra ; 

Que  si  de  amor  discurre, 
Parece  que  le  ensenan; 
Corto  ratona  v  frió 
Con  pereaoaa  lengua. 

No  tiene  vos  de  fuego 

8ue  a  tu  primor  competa, 
i  á  tus  misterios  altos 
Sus  pensamientos  llegan. 

Tu,  amor,  eresd  digno 
Maestro  de  tu  ciencia , 
Ytásoloétimlsmo 
Te  explicas  é  Interpretas. 

Tú  ensenas  al  mas  rudo 
Que  en  unos  ojos  lea 
Lo  que  tu  mano  escribe 
Con  amorosas  letras.  . 

A  los  amantes  leles    • 
Desatas  tú  la  lengua 
En  delicado  estilo 
(  Con  elegancia  extrema. 

Y  á  mucho  mas  se  extiende , 
Amor,  tu  sutflesa , 

¡Raro saber  y  extraña 
Manera  de  elocuencia ! 

Que  á  veces  con  palabras 
Confusas  é  imperfetas 
Un  corazón  amante 
Sus  sentimientos  muestra 

Mejor  que  con  razones 
Lustrosas  y  compuestas; 

Y  aun  el  silencio  mismo 
A  veces  habla  y, ruega. 

Amor,  lea  quien  quisiere 
Socráticas  sentencias ; 
Que  yo  eo  dos  bellos  ojos 
Aprenderé  tu  ciencia , 

Y  humillará  sus  versos 
El  mas  alto  poeta. 

Con  pluma  sabia  escritos 
En  doctas  academias , 

Junto  i  los  que  Imprimiere 
Mi  pastoril  rudeza 
Con  la  grosera  mano 
En  ásperas  cortezas. 


ACTO  TERCERO. 

TIRSI  y  coso. 

TIRSI. 

¡Oh  extremo  de  crueldad !  Oh  ingrato  pecho! 
Oh  ingrata  ninfa !  Oh  tres  y  cuatro  veces 
Mujer  ingrata!  Y  tú ,  naturaleza , 
Negligente  maestra,  ¿por  qué  solo 
En  el  rostro  pusiste  á  las  mujeres, 
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Y  en  lo  aparente ,  cuanto  tienen  bueno 
De  agracio,  de  piedad  y  cortesía , 

Y  te  olvidaste  de  las  otras  partes? 
¡Ay,  joven  triste  y  misero!  Sin  duda 
Se  habrá  dado  la  muerte;  él  no  parece. 
Hien  Iiñ  tres  horas  que  le  busco,  y  busco 
En  donde  le  dejé  y  en  los  contornos , 
Sin  hallarle ,  ni  rastro  de  sus  pasos. 

¡Av,  que  se  na  dado  muerte  el  miserable! 
Allí  delante  están  unos  pastores ; 
Ir  quiero  á  ver  si  sube  del  alguno. — 
Decid ,  ¡unidos,  ¿quién  ha  visto  á  Aminta 
Acaso,  ó  sabe  del  alguna  nueva? 

cono. 

Tirsi ,  parece  me  que  estás  turbado. 
¿Qué  causa  te  molesta  y  le  fatiga? 
¿  De  qué  son  estas  ansias  y  sudores  ? 
¿Hay  alguu  mal?  Por  Dios,  que  lo  sepamos. 

TIRSI. 

Temo  del  mal  de  Aminta.  ¿Habeislc  visto? 

CORO. 

No  le  hemos  visto  desde  que  contigo, 
Uá  buen  rato,  partió;  pero  ¿qué  temes? 

TIRSI. 

No  se  haya  muerto  él  mismo  de  su  mano. 

CORO. 

¿Él  muerto  de  su  mano? ¿Por  qué  causa? 
¿Qué  ocasión  hallas? 

TIRSI. 

El  amor  y  el  odio. 

CORO. 

Dos  poderosos  enemigos  juntos 

¿Qué  no  pueden  hacer?  Habla  mas  claro. 

TIRSI. 

El  amar  una  ninfa  por  extremo, 

Y  el  ser  della  en  extremo  aborrecido. 

CORO. 

Cuenta  el  caso,  te  ruego,  y  entre  tanto 
(  Este  es  lugar  de  paso)  por  ventura 
Vendrá  alguno  que  del  nos  dé  noticia , 

Y  aun  puede  ser  que  tambieu  él  mismo  llegue. 

TIRSI. 

Pláceme  de  decirlo ;  que  no  es  justo 
Que  ingratitud  tan  grande  y  tan  extraña 
Se  quede  sin  la  infamia  qué  merece. 
Tuvo  noticia  Aminta  (y  yo  fui,  triste , 
Quien  notieia  le  di;  va  me  arrepiento) 
Que  Silvia  y  Dafne  en  una  fuente  habían 
De  ir  á  bañarse  ;  y  hacia  allá  en  efeto 
Se  encaminó,  movido  solamente  , 
No  de  su  voluntad  ,  mas  de  mi  pura 
Persuasión  importuna,  pues  mil  veces 
Quiso  volverse  atrás,  v  a  pura  fuerza 
Yo  lo  detuve  y  lo  llevé  adelante. 
Llegábamos  ya  cerca  de  la  fuente , 
lié  aqui  cuando  sentimos  de  improviso 
l'n  femenil  lamento,  y  juntamente 
Vimos  á  Dafne,  que  batía  las  palmas; 
La  cual .  como  nos  viese,  alzando  el  grito. 
*  ¡  Ay,  dijo,  socorred;  que  á  Silvia  ultrajan !» 
Luego  que  oyó  su  enamorado  Aminta 
Estas  palabras .  aventóse  al  campo. 
Furioso  como  un  pardo,  y  yo  seguí  lo ; 
Cuando  vemos  ligada  con  im  árbol 
La  bella  ninfa,  cual  nació,  desnuda, 

Y  su  cabello,  su  cabello  mismo 
Servia  de  cuerda ,  y  á  la  planta  envuelto 
Estaba  con  mil  nudos  ,  y  su  cinto. 

Que  fué  del  seno  virginal  custodia  . 
De  aquella  ofensa  era  ministro,  y  ambas 
Las  manos  le  apretaba  al  duro  tronco ; 
Hasta  la  misma  planta  ligaduras 
Contra  ella  daba ,  y  de  un  vencido  ramo 
Dos  tiernas  varas  duramente  ataban 
Sus  delicadas  piernas.  Allí  vimos 
En  su  presencia  un  sátiro  villano, 


Que  entonces  acababa  de  ligarla. 
Fuese  tras  él  Aminta  con  no  dardo 
(Que  tuvo  acaso  en  la  derecha  mano), 
Como  un  Aero  león,  y  yo  entre  tanto 
Estaba  ya  de  piedras  prevenido, 
Con  que  el  sátiro  vil  noyó  en  efeto. 
Pues  como  diese  espacio  su  huida 
A  que  Aminta  mirase ,  él  codiciosos 
Volvió  sus  ojos  á  los  miembros  bellos, 
Que  cual  tremola  entre  loa  juncos  leca 
Delicados  y  blancos  parecían; 

Y  todo  vi  se  demudó  en  el  rostro. 
Después  llegóse  blandamente  á  ella . 

Y  con  modestia  dijo :  « ¡Ob  bella  Silvia 
Perdona  aquestas  manos ,  si  llegarse 
A  tus  miembros  es  mucho  atreviinleol 
Pues  las  obliga  necesaria  y  pura 
Fuerza  de  desatar  aquestos  nados; 
No  (ya  que  les  concede  la  fortuna 
Esta  felicidad)  te  pese  della.» 

cono. 

Palabras  de  ablandar  los  pedernales. 

Y  ¿qué  le  respondió? 

TIRSI. 

Ninguna  cota ; 
Mas  cou  vergüenza  y  con  desden,  al  si 
Bajando  el  rostro,  el  delicado  seno. 
Cuanto  podía  torciéndose ,  cabria. 
Él ,  ochando  delante  su  cabello 
Rubio,  se  puso  á  desatar,  y  en  tanto 
Hablaba  así :  c  ¿  Cuándo  tan  bellos  nod 
l'n  tan  grosero  tronco  ha  merecido? 
Pues  ¿qué  ventaja  llevan  los  amantes 
Que  sirven  al  amor,  sí  ya  comunes 
Son  con  las  plantas  sus  preciosos  lazos 
Planta  cruel ,  ¿pudiste  unos  cabellos 
De  oro  ofender,  que  tal  honor  te  haciai 
Esto  le  dijo  al  desatar  sus  manos. 
En  tal  modo,  que  junto  parecía 
Que  temiese  tocarla  y  desease. 
Bajó  luego  á  los  pies  por  desasirlos ; 
Mas  como  Silvia  ya  se  viese  libres 
Las  manos ,  dijo,  esquiva  y  desdeñosa 
« No  me  toques,  pastor;  soy  de  Diana ; 
Yo  me  desataré  los  pies ,  aparta. 

CORO. 

:  Que  tal  orgullo  en  una  ninfa  albergue 
Por  cierto  ingrata  paga  de  tal  obra. 

TIRSI. 

Él  apartóse  con  respeto  á  un  lado, 
Aon  sin  alzar  los  ojos  a  miraría, 
Aquel  placer  negándose  a  si  mismo. 
Por  no  darle  cuidado  de  negarlo. 
Yo,  que  escondido  lo  miraba  todo 

Y  lo  escuchaba ,  cuando  vi  tal  cosa , 
Mil  voces  quise  dar :  al  fin  me  abstuve. 
Mas  oye  qué  estrañeza :  ella  en  efeto, 
Después  de  gran  fatiga ,  desatóse, 

Y  sin  decir  adiós,  apenas  libre, 
Partió  de  allí,  como  una  cierva,  huyer 

Y  no  había  causa  de  temer  ninguna"; 
Que  ya  de  Aminta  conocía  el  respeto. 

CORO. 

Pues  ¿cómo  asi  huyó? 

TIRSI. 

Porque  no  quisi 
Tener  obligación  á  la  modestia 

Y  amor  del  joven ,  sino  á  su  carrera. 

CORO. 

¿  Que  es  hasta  eso  ingrata?  Y  el  cuitad 
¿Qué  hizo  entonces ,  dinos ,  ó  qué  dij< 

TIRSI. 

Eso  no  sé,  porque,  de  furia  ardiendo, 
Corrí  por  alcanzarla  y  detenerla. 
Al  fln  perdíla ,  y  fué  el  trabajo  en  vane 
Después  volví  i  la  fuente  donde  había 
Quedado  Aminta ,  y  no  le  vi ;  mas  sieo 


matdsacedealgua 
«£•  dfapmto  de  i 


C0MHW<30NKS  TAMAS. 

De  bellos 


Es  oso 
I  aja*  asM  amenazar)  eá  muerte; 
i  vocee  ha  llegado  A efeto. 

TUM. 

ea  alba  dioses  que  no  tea 
lff«ao  da  loa  raros. 


ooao. 


va* 


CtUa; 


To  quiero  ime  á  la  coeva 
Opino,  donde ,  al  él  es  vivo, 
i  le  bailaré;  porqoe  allí  suele 
aa  irialeíaa  y  tomentos 
•OB  da  te  aasapoia  eUura  9 
las  piedras  é  escachar  del  monte, 
«r  da  para  leche  el  rio, 
otar  de  las  cortesas  darás. 

UNTA  t  DAFNE  i  MERINA. 


piedad  por  cierto  asaste 
Dafne  t  al  detener  el  dardo, 
ara  sai  anorte, 
tas  dilatada,  mas  amarga. 
pro ,  ¿para  qué  me  engañas 
sos  cantinee ,  y  entretienes 
arlas  raxooes  tan  en  vano? 
|ae  ase  mate,  mi  bien  temes. 


)«e  si  yo  bien  fa  coaoaeo, 
saldad,  sino  vergüenza  sola , 
«rio  á  tn  8fl?la  que  bajete. 


t  yo,  que  mi  telad  seria 

ir  despaes  que  la  esperanza 

idoa  ba  sido,  y  todavía 

tardecer  deotro  del  pecho 

que  viva ! 

bs  tan  desdichado, 

•  flero  tormento  que  la  vida? 

DAME. 

¡quino;  miserable,  Tire 

oue  goces 

ndad  cuando  finiere. 

lo  a  tu  esperanza 

far  esperando  te  mantienes) 

inste  en  la  desnuda  bella. 

AIIHTA. 

S  al  amor  y  &  mi  fortuna 

>  enteramente  desdichado, 

Jetcubrían 

Me  aquello  que  me  niegan. 

ifcanu. 

e  ser  yo  en  efeto  la  siniestra 

tuna  nueva  tan  amarga? 

iempre  misero  Montano ! 

irá  tu  pecho  coando  entiendas 

sode  tu  Silvia  cara? 

padre  y  ciego! 

diz!  Mas  ya  no  seras  padre. 

DATAZ. 

triste  tos. 

ABOTA. 

Yo  siento  el  nombre 
qae  me  hiere  los  oídos 
» ;  mas  ¿quién  la  nombra?  Escucha. 

DAFltZ. 

risa,  niafk  á  Ciatia  cara , 


Talle 


líos  ojea  y  de  bodas  manos , 
gentil  y  etoviaaiento  airoso. 


atanu. 


Quiero,  con  todo,  que  lo  sepa,  y  traté 

De  bascar  las  reliquias  ndeersblea , 

Si  algunas  han  quedado.  ¡Ay,  Silvia  I  Ay,  Silvia  1 

Ay,  cómo  fué  tu  suerte  desdichada! 

aaarrA.' 
iAyde  mil  ¿Qué  aera  lo  que  esta  dice? 


¡Dafne! 

DAFttE. 

^         ¿  Qué  etUt  habitado  entre  U  asesina? 
O  ¿cómo  a  Sirria  nombras  y  snspértt? 


Con  ocasión  bastante 
Suspiro  el  triste  caso. 


ABIJITA. 


[Ay!  ¿De  qué  caso 
Podrá  deeir  aquesta?  Qae  yo  siento, 
Yo  siento  el  ceratoa  qae  se  me  hiela, 
Y  enflaquece  el  espirita.— ¿BtU  vivar 

CuenU :  ¿qné  triste  caso  os  el  qae  alces? 


¡Oh  délos t  ¿Yo  he  de  ser  la  mensajera? 

Y  ¿  me  obligan  también  á  qae  lo  cucóte? 
Vino  desnada  8irvfa  á  mi  morada 

(Y  la  canas  ya  debes  de  saberla). 
Despaes ,  vestida ,  sao  rogó  qae  Atesé 
Coa  ella  á  derla  casa ,  qae  ordenada 
Eataba  al  bosque  dicho  de  la  Endna. 
Fuimos:  hallastos  muchas  ninfas  Juntas , 

Y  luego  á  breve  rato  desemboca 
(No  se  de  dónde)  un  carnicero  lobo. 
De  terrible  grandeza  v  cayo  labio 
Manchaba  el  sudo  de  sangrienta  esnaasn. 
Silvia  al  momento  acomodo  ana  flecha 

A  nn  arco  que  le  di ;  dispara ,  y  dale 
En  la  cabeza ;  él  emboscóse,  y  ella 
Al  bosque  le  siguió,  vibrando  un  dardo. 

AHIHTA. 

¡Oh  qué  principios  de  dolor!  ¡Ay,  triste! 
¡Qué  fin  me  snundan ! 

iisaiRA. 

Yo  con  otro  dardo 
Seguí  su  rastro,  pero  lejos  mucho, 
Porque  parti  mas  tarde ;  ya  que  estaban 
Dentro  del  bosque ,  allí  no  pude  verla ; 
Mas  tanto  fui  siguiendo  sus  pisadas , 

gue  en  lo  mas  solo  me  bailé  y  espeso, 
n  esto  vi  de  Silvia  el  dardo  en  tierra , 

Y  poco  mas  abajo  un  blanco  velo, 
Qne  yo  misma  primero  &  su  cabeza 
Le  revolví.  Héaqui  cuando  miraba 
A  todas  partes ,  siete  lobos  veo. 
Lamiendo  de  la  tierra  alguna  sangre, 
Vertida  en  cerco  de  anos  huesot  mondot ; 

Y  fué  mi  tuerte  qae  ellos  no  me  vieron 
(Tan atentos  estaban  a  su  pasto). 

Asi  que,  de  piedad  y  temor  llena , 
Volvime  atrás.  Aquesto  et  cuanto  puedo 
Decir  de  Silvia,  y  velt  aqui  tu  velo. 

auinta. 

¿Has  dicho  poco, ninfa?  ¡Oh  velo!  Oh  sangre! 
Oh  Silvia,  tu  eres  muerta ! 

DAMB. 

¡Ay  desdichado! 
Amortecido  esta  de  pena  ó  muerto. 

KZltNA. 

Aun  todavía  respira ;  esto  habrá  sido 
Algún  breve  desmayo;  ya  revive. 

AMDTTA. 

¿Por  qué  así  me  atormentas, 


DON  JUAN  DE  JÁUREGÜL 


Dolor,  que  ya  no  acabas  de  matarme? 

Quizá  á  mis  manos  el  oflcio  dejas. 

Yo  soy,  yo  so>  contento 

Que  ellas  tomen  el  cargo, 

Ya  que  tú  lo  rehusas  ó  no  puedes. 

¡Ay  triste!  si  no  falla 

A  la  cor' c za  ya  ninguna  cosa, 

Y  nada  Taita  al  colmo 
De  la  miseria  mia, 

¿Qué  espero  mas?  Qué  busco?  Ali  Dafne,  Dafne, 

¿Para  esle  amargo  fin  me  reservaste? 

¿Pura  este  Hu  umareo? 

Dulce  morir  era  por  cierto  el  mió 

Cuando  matarme  quise. 

Tu  lo  estorbaste ,  y  estorbólo  el  cielo, 

Al  cual  le  pa recia 

Que  con  mi  muerte  se  evitaba  el  daño 

Que  ordenado  me  estaba ;  mas  agora , 

Que  lia  ejecutado  su  crueldad  extrema, 

Bien  sufrirá  que  muera, 

Y  tú  sufrirlo  debes. 

dafsf. 

Suspende  pues  tu  muerte. 

Hasta  que  la  verdad  mejor  entiendas. 

AMISTA. 

¿Qué  mas  quieres  une  espere? 
Ya  sobra  lo  esperado  y  lo  entendido. 

XERHVA. 

¡Oh  quién  antes  hubiera  sido  muda! 

asista.  ' 
Ninfa,  dame,  te  ruego. 
Ese  su  velo,  esa  funesta  y  sola 
Reliquia  suya,  porque  me  acompañe 
En  esle  breve  espacio 
Que  me  queda  de  tiempo  y  de  la  vida. 

KERIXA. 

¿Debo  darlo  ó  negarlo? 

Pero  negarlo  debo. 

Sabida  la  ocasión  por  que  le  pide. 

amista. 
Cruel,  ¿asi  me  niegas 
lTn  tan  pequeño  don  al  punto  extremo? 
Hasta  en  esto  se  muestra  mi  enemigo 
El  (í<to  hado;  pues  dejarle  quiero. 
Contigo  quede,  v  aun  quedaos  vosotras; 
Que  yo  rae  voy  donde  volver  no  espero. 

DAF3K. 

Aminta,  aguarda,  ucucha; 

i  Ay  de  mi,  con  la  furia  que  se  parte! 

XER1SA. 

til  camina  de  suerte 

Que  es  por  demás  seguirlo;  así,  yo  quiero 

Proseguir  mi  viaje,  y  por  ventura 

Será  mejor  que  calle, 

Y  nada  cuente  al  misero  Montano. 

cono. 
No  es  menester  la  muerte ; 
Que  si  es  para  obligar  un  pecho  noble, 
Hasta  la  fe  con  un  amor  conforme ; 
Ni  la  que  se  pretende 
Es  tan  difícil  fama. 
Si  persevera  firme  el  que  bien  ama; 
Que  es  premio  amor  que  con  amar  <e  alcanza, 

Y  muchas  veces,  si  al  amor  inquiere, 
Gloria  inmortal  el  amador  adquiere. 


ACTO  Cl  ARTO. 

DAFNE,  SILVIA  y  cobo. 

DAFXE. 

El  viento  Ilcvr.  con  la  mala  nueva 
Que  se  esparció  de  ti,  tus  males  todos. 
Los  por  venir,  oh  Silvia,  y  los  presentes; 
Pues  te  juzgué  ya  muerta,  y,  gloria  al  cielo, 


Vita  y  sana  te  miro ;  da  til  toarle 
Ha  contado  Nerina  la  saceso. 
Que  ojalá  fuera  muda,  y  otro  tordo. 

siltu. 

Cierto  fué  grande  el  riesgo,  y  ella  tuvo 
Causa  bastante  de  juzgarme  muerta. 

DAFNE. 

Mas  no  bastante  causa  de  decirlo  - 
Ora  cuéntame  el  riesgo,  y  de  qué  modo 
Tú  lo  excusaste. 

SILVIA. 

Yo,  siguiendo  un  lobo. 
Me  embosqué  en  lo  profundo  de  la  *eta 
Tanto,  que  lo  perdí  de  rastro ;  y  mientra 
Volverme  procuraba  al  misino  puesto 
Donde  partí  primero,  el  lobo  miro, 
Al  cual  reconocí  por  ana  flecha 
Que  yo  le  habia  clavado  de  tni  mano 
Juntó  a  la  oreja.  Vilo  entreoíros  mcboí 
AI  rededor  de  un  animal  que  hablan 
De  fresco  muerto,  cava  forma  entonces 
No  supe  distinguir.  El  lobo  herido. 
Pienso  me  conoció,  porque  se  Tino 
Contra  mi  con  la  boca  ensangrentada. 
Y<>  lo  esperaba  audaz,  y  con  ka  diestra 
Vibraba  un  dardo;  ya  tú  sabes.  Dafne, 
Si  eon  destreza  sé  tirarle,  y  sabes 
Si  jamás  yerra  de  mi  manó  el  golpe. 
Ya  que  lo  vi  tan  cerca  de  mi  puesto, 
Cuanto  me  pareció  distancia  justa 
Para  la  herida,  le  arrojé  mi  dardo. 
En  vano,  porque ,  ó  fué  de  la  fortuna 
La  culpa,  ó  mia,  por  heifr  al  lobo 
Clavé  una  planta.  Entonces  se  venta 
Con  mas  furioso  encuentro  a  acometerá 
Yo,  viéndole  tan  cerca,  que  del  arco . 
Era  imposible  entonces  ya  váleme, 

Y  no  siendo  señora  de  oirás  armas. 
Dispúseme  a  buir,  y  mientras  hayo, 
til  me  viene  siguiendo.  Advierte  agort 
T'n  velo  que  revuelto  yo  tenia 

A  los  cabellos  desplegóse  en  parte, 

Y  andaba  ventilando,  tal,  que  i  nn  ramo 
Se  marañó.  Yo  siento  qne  me  tiran 

Y  me  detienen,  sin  saber  quién  mese; 
Mas.  con  el  miedo  de  morir,  redoblo 
La  fuerza  á  la  carrera,  y  de  so  parte 
El  ramo  no  se  vence  ni  me  deja. 

Al  fin  del  velo  me  desasgo,  v  pierdo 
Con  él  algunas  hebras  del  cabello; 

Y  tantas  alas  á  los  pies  fugaces 

Me  puso  el  gran  temor,  que  libre  y  una 
De  la  selva  salí.  Después,  volviendo 
Hacia  mi  albergue,  te  encontré  turbada, 
Toda  turbada,  y  me  espanté  de  verte, 
Porque  de  solo  verme  te  espantabas. 

DArXE. 

Tú  estás  viva',  y  alguno  ya  no  vive. 

SILVIA. 

¿Qué  me  dices?  ¿Te  pesa  por  tentara 
Que  viva  esté?  ¿Que  tanto  me  aborrece! 

DAFXE. 

Pláceme  de  tu  vida;  mas  me  dude 
De  ajena  muerte. 

SILVIA. 

¿De  qué  muerte  dices 
DArms. 
De  la  muerte  de  Aminta. 

SILVIA. 

¡Ay!  ¿cómo  es  mu 

DANTE. 

El  cómo  no  lo  sé,  ni  aun  el  efeto 
Puedo  afirmar,  mas  léngolo  por  cierto. 

SILVIA. 

LQué  es  lo  que  dices?  Pues  ¿4  qué  atril* 
a  causa  de  su  muerte?  Di. 
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entiendo. 


ftAFfft. 


SILVIA. 


A  tu  muerte. 


DAFNE. 

La  terrible  nuera 
«ríe.  que  por  cierta  tuvo, 
i  dado  al  mezquino  el  hierro  ó  lazo, 
i  cosa  tal  que  lo  haya  muerto. 

SILVIA. 

a  sospecha  la  que  tienes, 
de  mí  muerte;  que  cualquiera 
ida  suya  mientras  puede. 

DAFNE. 

a  ?  tú  no  sabes,  ni  lo  crees, 
1  fuego  de  amor  puede  en  un  pecho, 
cfcode  carne,  y  no  de  piedra, 
layo ;  que  si  lo  creyeras, 
ya*  querido  i  quien  te  quiere 
as  mismas  ni  fias  de  sus  ojos 
ritu  mismo  de  su  vida ; 
é  yo,  y  aun  helo  visto.  Vilo 
raíste,  como  tigre  fiera , 
>  que  debieras  abrazarlo ; 
vi  contra  su  pecho  un  dardo, 
ado  y  á  morir  expuesto, 
»peot¡rse  al  fiero  hecho; 
.'feto  se  pasó  el  vestido 
>iel,  dejándola  teñida 
»gre,  y  pasara  mas  adentro 
y  fuera  el  corazón  herido, 
o  mas  violencia  ya  heriste, 
es  yo  no  le  detengo  el  brazo 
r  impido.  Qnizá  aquella 
revé  fué  un  ensayo  solo 
or,  de  la  desesperada 
ia  suya,  y  le  mostró  la  via 
audaz,  para  que  ya  supiese 
i  por  ella  libremente. 

SILVIA. 

é  me  cuentas? 

DAFNE. 

Y  después  lo  he  visto, 
scochó  la  desdichada  nueva 
ras  muerta  ,  del  afán  y  angustia 
irse,  y  con  furor  extraño 
irtir  de  allí  para  matarse, 
ez  se  habrá  de  veras  muerto. 

SILVIA. 

Jeoes  por  cierto? 

DAFNE. 

Por  sin  duda. 

SILVIA. 

mi,  ¿  por  qué  no  le  seguiste 
edil  lo?  Vén,  busquemos,  vamos; 

muerte  mía 

»  la  vida. 

mente  espero 

ida  le  salve  de  la  muerte. 

DAFNE. 

:ui.  mas  tan  veloz  corría, 
espareció  de  mí  en  un  punto, 
le  taliú  buscar  sus  huellas ; 
nde  quieres  ir  sin  rastro  alguno? 

Sll.Vf  \. 

?.  él  morirá  si  no  le  hallamos. 
!  homicida  de  si  mismo. 

dafne. 

sientes  acaso  que  le  usurpe 
i  de  tal  hecho?  ¿Tú  en  efeto 
s  haber  sido  su  homicida? 
arece.  ingrata,  que  su  muerte 
•obra  de  otra  que  tu  mano? 
«¿late,  que,  como  quiera 
esdichado  muera,  tú  le  matas. 

xvi.- u. 


SILVIA. 

¡  Oh  Dame  !  tú  me  afliges , 

Y  el  gran  dolor  que  siento  de  su  daño 
Se  aumenta  mas  con  la  memoria  acerba 
De  mi  rigor  pasado, 

Que  honestidad  llamaba, y  fuélo  cierto; 
Pero  fué  muy  severa  y  rigurosa. 
Agora  lo  conozco,  y  me  arrepiento. 

dafne. 

¿Qué  es  lo  que  escucho? ¿Tú  piadosa,  Silvia? 
Tú  en  ese  corazón  sientes  afecto 
Alguno  de  piedad?  ¿Qué  es  loque  veo? 
¿Tú  lloras ,  tú?  ¡  Notable  maravilla ! 
¿Y  es  de  amor  en  efeto  ese  tu  llanto? 

SILVIA. 

No  lloro  yo  de  amor;  de  piedad  lloro. 

DAFNE. 

No  importa ;  la  piedad  es  mensajera 

De  amor,  como  el  relámpago  del  trueno. 

cono. 

Y  aun  muchas  veces,  cuando  él  mismo  quiere 
Entrar  oculto  en  los  sinceros  pechos 

Sue  lo  excluyeron  antes  con  severa 
onestidad,  la  semejanza  toma 
De  la  piedad,  que  es  su  ministra  y  nuucia, 

Y  con  estos  disfraces  engañando 
Las  jóvenes  sencillas. 

Dentro  en  sus  corazones  se  aposenta. 

DAFNE. 

Llanto  de  amor  es  este,  mucho  abunda, 

Tú  callas;  en  fin  amas,  pero  en  vano. 

¡  Oh  poder  del  amor!  justo  castigo 

Sobre  esta  ninfa  envia ; 

Mísero  Aminta,  tú,  como  la  abeja , 

Que  hiriendo  muere  y  en  la  ajena  llaga 

Deja  la  propia  vida,  con  tu  muerte 

Has  herido  en  efeto  un  duro  pecho. 

Que  aun  no  picaste  en  tanto  que  viviste. 

Si  eres  agora  espirilu  desnudo 

Ya  de  los  miembros,  como  yo  presumo. 

Aquí  estarás  sin  duda. 

Mira  su  llanto  y  goza  de  tu  suerte, 

En  vida  amante  y  en  la  muerte  amado. 

Y  si  era  tu  destino  que  en  la  muerte 
Amado  fueses,  y  esta  fiera  quiso 
Vender  su  amor  por  tan  subido  precio, 
El  precio  mismo  que  pidió  le  diste, 

Y  ya  su  amor  con  tu  morir  compraste. 

CORO. 

Por  cierto  caro  precio  al  que  le  ha  dado, 
Cuanto  inútil  y  vil  á  quien  le  admite. 

SILVIA. 

¡  Oh  si  pudiera  ser  comprar  su  vida 
Yo  con  mi  amor  ó  con  mi  vida  mesma, 
Si  al  fin  es  muerto ! 

DAFNE. 

:Oh  lardo  desengaño! 
Tarda  piedad  sobrada, 
Cuándo  á  ningún  efecto  es  de  provecho. 

EKGASTO,  SILVIA,  DAFNE,  coho. 

ERGASTO. 

Traigo  tan  lleno  de  piedad  el  pecho, 

Y  tan  lleno  de  horror,  que  no  oigo  ó  veo 
Cosa  alguna  do  quiera  que  me  vuelva, 
Que  todo  no  me  espante  y  me  congojé. 

CORO. 

¿  Con  qué  puede  veuir,  ay  Dios ,  agora' 

Kste  pastor,  que  muestra 

Tal  turbaciou  en  el  semblante  y  lengua  ? 

ERGASTO. 

Traigo  la  nueva  triste 
De  la  muerte  de  Amiuta. 
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EH  CASTO. 

lo  que  dice! 

■  selvas, 

lolidu, 

as  y  las  musas, 
luií;  ;ay,  de  qué  i 


¡Av,  que  no  oso  .llegar me 
Adonde  wcoclw  y  sepa 
Lo  que  saber  no  eax-usol 
Durocnraion  l»io. 
Asj.trOjUerowroio*.  ;.'!<":  lemes» 
¿lie  que  le  rsiiaiir.»    Yete  presto,  arana 
Contra  el  cuchille  apuih)  d.-  uní   <-i._ua, 
Y  aquí  tl.'Tiu»    !¡  i  :■ 
(•;,  i„r, .,,  >.  nnii  i-.-  :  i  r.jsi  ■  ■■    i 

[te  ,-se  dolar  que  á  les  demás  prometes  , 
Porque  me  pertenece 

?ntJ.á  mas  que  lú  pieos»», 
cual  debida  prenda  lu  recibo. 
Asi  que  de  dolor  latí  propio  mío 
No  debes  serme  escaso. 

UUA1TO. 

Ab  ninfa,  vote  creo; 

mi.-  mil  urces  al  misero  sentía 
Llamar,  lu  nombre,  al  acabar  la  íida. 

Comienxa  ya  la  dolomía  historia. 

Yo  estaba  en  lo  mas  alio  del  rollado, 

(luai  Job  «aeerr    ti  M  ir  a  Amiiila, 
M-;    trocido  en  el  muro  y  movimiento 
lMqiii-ai.:--.-t'(-.i«uy""-^"-!"     1|'1S"'' 
Tra    él  narli  cerri.-ndo,  y  en  efeio 
l...aU-aiw('  '  lod.i^.-.elcnalmedyo: 

Oíiuirro.Eruaslo.que  un  placerme  hagas, 
¥«quc<onn>l(lo*enfa«l>orieiíifo 
De  cierta  acción    uu   quiero  |H*  me  otiliütics 
Antes  tu  h  ron  hiMOMito  estrecho 
De  estarte  á  un  M*  !  no  movrrt    un  pssu 


Pal 


Y  me  llevó 

Del  follad,.,  por  cuela-  > 
liicullos.  sin  camino  u  MI 

Do  pende  al  calió  un  i i 

Aquí  nos  iletmimni :  ¡mi 
Al  fondo.  esLrcioL-.'iiiii'dc 
■  >l  j.ilail».-  jlris  TiJf  retire 
Hito  alguna  seña  tomo  di 


el  ni 


su  rostro  el  cual  afecto 

Vue  el  motitom  vor  dr-  asi-nurarme. 
Dwuel  habion  •  *">  |"-  ■  ■<"■' 

Loque  veras,  S    Jnfas  y  pasión-:-  ■ 

l.iie^n  dijo,  niii'iindo  :il  liuiui"  valle  : 
■  Si  loa  mi  voluntad  halhr  pudiera 

asi  ile  los  li.iuilirieiilos  lidies 


Kl  vi 


ralml! 


Este  despeñadero, 
rie  que 


, -[lo- 


Hi-los  miembros  miserables 


Qulcni  seputr  camino  diTerenle 
Para  morir.  Yo  seiiniré  otra  fia , 
La  cual  sera  alómenos 


JAIIREGUI. 

La  mas  breve,  si  no  h  <ntt  uVbi». 
Ea,  Silvia,  jo  te  shjo, 

Yo  '  ov  á  acompañarte. 
Si  tú  ño  me  desdeña»; 
YmnrleMcooMntosI  U 

Al  ii iCMiicerlc/ique  ■•■'W' 

No  Tuese  disgustan*,  JOM  lo*  trai 

>,■  inibicien  acabado  coo  luid». 

Ka.SiWia.jaiesiKO.» 

Kslod, .!„..-!.■  .TOimade!  lurrann. 

Precipitóse.  ■  .!>eia 

Hacia  lo  hondo,  y  jo  quédeme  neUuo 

tu.ru. 
l'Av  desdichada! 

DAME. 
¡  Miserable  Aminti' 
CMS. 

¿  Por  qué  no  lo  impediste! 

íHIioIp  acaso  estorbo 

A  detenerlo  el  juramento  bee.fcn* 

...entalles     . 
.....indoadieiilsu  temeraria  J  lo 
Id  -se  lúe  i  O  ii,  roirl  <-oit  ambas  uciii''"- 

V  ci'iiin  quiso  su  enemiga  suerte, 
.íi  asi  desle  cendal,  que  lo  cenia, 

El  íui    na  siendo  a  sostener  (ntuní' 
El  peso  con  el  Ímpetu  del  cuerpo. 
Que  va  del  lodo  abandonad»  «ubi. 
Se  me  quedo  en  la  mano  hecho  peda" 
cono. 

Y  ¿qué  fué  de  ¡u  cnerpo  desdichado? 
en casto. 

No  lo  sabré  decir,  porque  yo  eslahí 
Con  tal  horror  y  lastima,  que  cii-rt" 
No  luve  coraron  para  asomarme. 
l'or  no  mirarlo  dividido  en  pieras. 

;  Olí  lastimoso  caso'. 

[lien  soj  de  piedra  dura, 

Pues  una  nueva  tal  aun  no  me  acalia. 

¡Trisle  de  mi  si  aquella  folia  niuvrl. 

Dequicn  le  odiaba  tanto, 

l.e  ha  quitado      *ld    Justo  fuera 


lie  i 


em 


aibleí 


l\n  si[;iiió  las  i 
Desui'arose 
Para  tora  vi 

tleinirruelil 
Prcí  1.  infeli: 


,  notedi'BU- 

.uiiitable  aU« 


ilberifiit 

Para  inánime»  '  ü.anli  y  pena 

llaheisidoVii  i/omnaiir  a 

Del  iufelií  Aminta;  y  pues  no  quise. 
Seré  por  obra  W ya  suconsoile 
En  el  profundo  abismo. 

cono. 
Cuniíiélaie,  iapala(l): 
(íup  no  es  tuya  la  culpa, 
Sino  de  la  fortuna. 

SILVIA. 
:  De  qué  lloráis,  pastores? 
Si  ile  mi  sfan  llurais.  jo  no  mereico 
pieria d  niiipuni.  que  uo  sapa  usarla 
Y  si  lloráis  la  desdichada  muerte 

t)  La  ptimtt»  edición  4I« :  •Cunwélil*. '»' 


(O  inocente ,  es  muy  pequeña 

idea  de  pérdida  tan  grande. 

Dame,  enjuga, 

.  esas  los  lágrimas,  si  he  sido  • 

«km  •  ▼  snpDearie  quiero 

(edad  de  mi,  sino  del  triste, 

tas  digno  de  ella) 

s  á  bascar  sea  miserables 

i  y  sepultarlos. 

lado  solamente  impide 

aqui  la  muerte. 

Beto  solo 

gar,  poes  otro  no  me  queda, 

«e  me  turo,  bien  qne  puede 

ar  esta  boraicidannano ' 

I  de  la  obra;  mas  con  todo, 

?  sé  que  le  será  agradable , 

por  ser  obra  de  mi  mano, 

«quiere y  ama, 

ostro  muriendo. 

DATO!. 

ota  por  cierto  de  ayudarte 

losooicio, 

tfir  del  pensamiento  borra. 

SILVIA. 

ta  tít!  para  mi  mesma 

i  fiereza;  acora  quiero 

■e  me  queda  para  Aminta , 

lómenos 

elado  y  misero  cadáver; 

10  mas  es  licito  que  Tifa , 

ne  se  acaben 

po  sus  exequias  y  mi  vida. 

í,  pastor,  ¿por  qué  camino 

ir  al  Talle  do  el  barranco 

isiento? 

ERGASTO. 

Aqueste  ba  de  llevaros, 
i  de  aqoi  poco  distante. 

•        aAm. 
niaréieyo;  que  bien  me  acuerdo 
ir  que  dice. 

SILVIA. 

Adiós ,  pastores ; 
líos;  adiós,  selvas  y  ríos. 

ERGASTO. 

va  de  suerte,  que  denota 
uesta  á  la  última  partida. 

CORO. 

la  muerte  rigurosa  atierra , 
lo  reparas  dulce  y  blando , 
migo  de  paz  y  ella  de  guerra , 
riunfos  siempre  vas  triunfando ; 
ae  dos  almas  en  la  tierra 
i  voluntades  conformando, 
nuestra  semejante  al  cielo, 
sdeñas  habitar  el  suelo. 
ireza  del  celeste  asiento 
visto  jamas  turbadas  iras ; 
el  humano  entendimiento 
ble  mansedumbre  inspiras. 
1  alterado  movimiento 
a  pecbo  y  corazón  retiras , 
:e  tu  valor  superno 
)  mortal  un  giro  eterno. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ur 


ACTO  QUINTO. 

ELPINO  y  cono. 

ELHXO. 

duda  que  la  ley  con  que  gobierna 
grande  imperio  eternamente 
isla  ui  dura ,  y  que  sus  obras , 
providencia  y  de  misterio, 
se  abominan  y  condenan. 


¡Oh  cuan  artificioso  por  caminos 
No  conocidos  encamina  al  hombre 
A  su  felicidad!  Y  entre  los  bienes  . 
Lo  pone  ai  fin  de  su  amorosa  gloria , 
Cuando  él  se  haga  ai  fondo  de  sos  niales. 
Hé  aqui  precipitado  Aminta  sube 
Al  sumo  colmo  del  mayor  contento. 
;  Oh  tú  feliz,  oh  venturoso  Aminta , 

Y  mas,  cuanto  mas  fuiste  desdichado! 
Esperar  con  tu  ejemplo  agora  puedo 

fue  vez  alguna  aquella  dulce  ingrata, 
íue  con  piadosa  risa  encubre  y  cela 
.1  acero  mortal  de  su  fiereza , 
Con  fiel  piedad  mi  corazón  reñiré, 
Que  con  piedad  fingida  tiene  herido, 

coto. 
Aqui  se  nos  acerca  el  sabio  Elpino  • 

Y  escuchad  sus  razones ;  que  ae  Amiota 
Hablando  viene ,  como  si  Ü  riflera , 

Y  le  llama  feliz  y  venturoso. 

¡  Oh  condición  de  los  amantes  dora! 
Sin  duda  juaga  venturoso  amante 
Al  que  muriendo  al  fin  piedad  alcanza 
En  el  amado  pecho  de  su  ninfa. 
Esto  tiene  por  gloria  y  esto  espeta. 
i  De  enáu  ligero  premio  el  dios  alado 
Contenta  sus  secuaces !  Dime,  Elpino, 
¿En  estado  tan  misero  te  hallas. 
Que  venturosa  llamas  4  la  muerte 
Del  infeliz  Aminta,  y  semejante 
Fin  desdichado  paca  ti  deseas? 

iirato. 
Amigos,  bien  podéis  estar  alegres, 
Porque  es  falsa  la  fama  de  su  muerte. 

cono. 
¡Oh  cuánto  nos  alegra  lo  que  dices! 
En  fin,  ¿ba  sido  falso,  según  eso , 
Que  se  precipitó? 

ELPIKO. 

-     Verdad  ba  sido; 

Mas  fué  feliz  el  precipicio,  tanto, 
Que  en  una  imagen  misera  de  muerte 
Le  trajo  vida  y  bien.  Agora  queda 
Entre  los  dulces  brazos  de  su  ninfa , 
Piadosa  >  a ,  lo  que  antes  rigurosa ; 
La  cual  en  tanto  con  su  boca  misma 
Las  lágrimas  le  enjuga  de  los  ojos. 
Asi,  voy  á  llamar  al  buen  Montano, 
Delta  padre,  y  llevarlo  donde  agora 
Quedaban  juntos,  porque  el  gusto  suyo 
Les  falla  solamente,  y  ya  dilata 
La  voluntad  unánime  de  entrambos. 

coso. 
Iguales  son  de  edad  y  gentileza , 
Kn  el  deseo  conformes ,  y  Montano 
De  nietos  deseoso ,  y  de  ampararse 
Alegre  en  la  vejez  con  tal  presidio; 
Asi  que,  el  gusto  de  ambos  sera  suyo. 
Mas  tú  nos  cuenta  por  tu  vida ,  Elpino, 
Cuál  Dios  ó  cuál  ventura  al  buen  Aminta 
Salvarle  pudo  de  peligro  tanto. 

elpino. 
Yo  lo  diré :  escuchad ,  escuchad  todos 
Lo  que  vi  por  mis  ojos.  Yo  me  estaba 
Junto  á  mi  cueva,  que  vecina  al  Talle, 

Y  casi  al  pié  del  gran  collado ,  yace , 
Do  forma  falda  su  ladera  enhiesta. 
Allí  con  Tirsi  andaba  razonando 

De  aquella  que  en  la  misma  red  y  lazos, 
Primero  á  él ,  y  á  mi  después,  ba  envuelto; 

Y  anteponiendo  mi  servir  continuo 
A  su  retiramiento  y  libre  estado ; 
Cuando  utia  voz  nos  levantó  los  ojos, 

Y  el  ver  de  lo  alto  despeñarse  un  hombre , 

Y  verlo  dar  sobre  una  espesa  mata, 
Fué  todo  imi  punto.  E¿)  el  collado  habla 
Poco  alto  de  nosotros»  producido 

De  mucha  yerba ,  espinos  y  otros  ramos 
Juntos  y  estrechamente  entretejidos, 
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Un  grande  haz.  En  este,  antes  que  diese 
En  otra  paite,  vino  á  «lar t*l  golpe; 

Y  bien  que  el  ppso  ;i)  Un  lo  riesfrondase, 

Y  él  mas  abajo  á  nuestro*  pies  rayese, 
Aquel  estorbo,  aquel  impedimento  ■ 
Tanto  impelu  quitó  de  la  caída, 

Que  ella  no  fué  moital;  |>cro  con  todo, 
Tan  grave  fué  ,  que  nu  hora  lilrua  esljvo 
(lomo  aturdido  y  fuera  de  su  acuerdo. 
Quedamos  mudos  de  piedad  y  espanto 
Los  dos  al  especiando  improviso. 
Conociendo  el  pastor;  mas  conociendo 
Que  no  era  muerto,  ni  tampoco  estaba 
Para  morir,  el  duelo  mitigamos. 
Tirsi  entonces  me  dio  larga  noticia 
De  sus  secretos,  sus  amores  tristes ; 
Mas  mientras  con  diversos  argumentos 
Procuramos  hacer  que  reviviese; 
Enviado  ya  a  llamar  Alfesibco . 
A  quien  Febo  enseñó  la  medicina 
Cuando  le  dio  la  citara  y  el  plectro, 
Llegaron  juntamente  Dafne  y  Silvia, 
Que,  romo  luego  supe,  iban  buscando 
El  triste  cuerpo  que  tenian  por  muerto. 
Pues  cuando  Silvia  lo  conoce,  y  mira 
En  las  mejillas  pálidas  de  Aminta 
rna4>ellcza  tal ,  que  la  violeta 
Nunca  tan  dulcemente  se  marchita , 

Y  él  con  gemido  débil ,  que  parece 
Que  en  los  suspiros  últimos  al  aire 
Exhala  el  alma ,  á  guisa  de  bacante , 
Con  altos  gritos  y  herirse  el  pecho 
Se  arroja  con  el  cuerpo ,  que  yacía , 
Juntando  rostro  a  rostro  y  boca  á  boca. 

CORO. 

Pues  ¿cómo  no  la  abstuvo  la  vergüenza, 
Siendo  ella  tan  severa  y  tan  esquiva? 

FJLI'130. 

Abstiene  la  vergüenza  un  amor  débil, 
Mas  de  un  amor  constante  es  débil  freno. 
Luego,  como  si  fueran  sendas  fuentes 
Sus  ojos ,  comenzó  con  vivo  llanto 
Del  joven  á  bañar  el  rostro  frió; 

Y  fué  aquel  agua  de  virtud  tan  grande, 
Que  en  sí  vol\ió,  y  abriendo  ya  los  ojos, 
l"n  ay  profundo  le  salió  del  pecho 

Con  gran  dolor;  y  el  ay  que  tan  amargo 
Partió  del  corazón,  se  encontró  luego 
Con  el  aliento  de  su  Silvia  cara ,  ' 
Que  lo  acogió  en  su  boca .  y  en  aquesta 
Se  convirtió  al  instante  dulce  y  puro. 
¿Quién  os  sabrá  decir  cómo  quedaron 
En  aquel  punto  entrambos.  \a  seguro 
Del  amor  de  su  ninfa  el  (iel  Aminta, 

Y  viéndose  en  sus  brazos  apretado? 
Quien  sabe  qué  es  amor,  él  solamente 
Por  si  mismo  lo  juzgue ,  mas  no  entiendo 
Puede  juzgarse,  cuanto  mas  decirse. 

coro. 
¿  En  fin ,  Aminta  está  de  suerte  sano, 
Que  ya  no  hay  riesgo  de  su  vida? 

KI.I'INO. 

Aminta 
Está  pues  sano,  aunque  su  rostro  un  poco 
Tiene  arañado,  >  quebrantado  el  cuerpo; 
Mas  es  nada  en  efeto,  v  él  lo  estima 
Por  menos  de  lo  que  es.  ;  Dichoso  joven  , 
Que  asi  hn  dado  señal  de  amor  tan  grande, 

Y  agora  logra  del  amor  el  premio. 
A  quien  hs  penas  todas  y  peligros 
Pasados  sirven  de  mayor  contento! 
Pero  quedaos  á  Dio^ ." porque  yo  sigo 
Mi  camino  á  buscar  al  buen  Montano. 

cono. 

No  sé  si,  siendo  taut:i  la  amargura 

Que  ese  pastor  amante 

Ha  padecido  en  su  penoso  otado. 

Puede  al  presente  alguna  gran  dulzura 

Darle  sabor  bastante 

Eu  recompensa  á  todo  el  mal  pasado. 


Y  si  es  mas  estimado , 

Y  mas  alegra  el  bien  iras  muchos  mak 
Amor,  amor  de  bienes  tales. 
Premia  a  los  otros  que  en  dominio  tiea 
Que  yo  no  pido  tos  mayores  bienes. 

Tras  breves  megos  y  servicios  brete 
Quiero  me  admita  luego 
Mi  amada  ninfa  con  amor  piadoso, 

Y  solo  mezcle  de  cuidados  leves 
Nuestro  dulce  sosiego, 

No  tan  grave  tormento  y  riguroso. 

Mas  un  desden  celoso. 

Una  esquívela  blanda  enamorada; 

Guerra  en  Hn  limitada, 

A  quien  la  dulce  pac  y  tregua  siga. 

Que  en  mas  ardor  ios  corazones  liga. 

ENIGMAS. 

Id). 

l'n  cierto  alcahuete  soy. 
Tal,  que  la  mas  encerrada 
Suele  ser  de  alguno  hablada 
Si  yo  de  por  medio  estoy. 

Y  siendo  por  mi  respeto 
El  parlar  introducido , 
Con  toda  mi  fuerza  impido 
Cualquiera  lascivo  efeto. 

Asi  que ,  soy  bueno  y  malo , 

Y  aunque  pesado,  ligero, 
A  las  palabras  tercero 

Y  á  las  obras  intervalo. 
Por  mandados  diferentes 

En  pié  siempre  me  sostengo ; 
Voy  con  billetes  y  vengo, 

Y  llevo  y  traigo  presentes. 
Mil  embustes  y  falacias 

Oigo ,  y  en  el  mismo  instante. 
También  con  igual  semblante. 
Oigo  dar  á  Dios  mil  gracias. 
Así  conservado  he  sido . 

Y  aunque  és  poco  mi  sosiego , 
Tengo  entablado  mi  juego, 

Y  soy  en.  palmas  traido. 

Mas  tan  voltario  me  siento , 
Que  temo  ser  destrozado 
O  á  las  llamas  entregado 
Si  llego  a  mas  rompimiento. 

H  9). 

Este  cielo  (¡oh  vulgo  loco  M 
Es  tuyo,  si  de  tu  parte 
Procuras  siquiera  alzarte 
Del  humilde  suelo  un  poco; 

Que  si  por  el  mundo  ciego 
Van  tropezando  tus  plantas. 
Si  á  tal  cielo  te  levantas , 
Tendrás  descanso  y  soriego. 

Los  rayos  de  sus  estrellas 
Miden  con  su  giro  el  suelo , 

Y  de  ajena  fuerza  el  ciclo 
Es  arrebatado  y  ellas. 

Hacia  oriente  v  baria  ocaso 
Da  mil  vueltas  á  la  tierra. 
Sin  que  las  almas  que  encierra 
Hayan  de  moverse  un  paso. 

Allí  no  habrán  de  fallar 
Sus  asientos  por  sus  grados, 
A  los  bienaventurados 
Que  alia  pudieran  entrar. 

III  (3). 

Aunque  me  veis  tan  trocado 
Hoy  de  mi  aspecto  primero , 
Nacido  fui  en  la  montana 
Ibarra  llamada  un  tiempo. 

1'  El  to;:o  de  las  monjas. 
2)  Es  el  i'orhr  y  su  cielo. 
'3j  Es  el  caüon  de  la  escopeta. 


•«  a  (.ii i .1  fam 

i.  j  romo  negro, 
nealoseilraños, 


e  rUi>e-H»NO, 

iidi-i  por  hierro. 
*ro*cra  V  nulo , 

ler  de  diU  dueños 
oso  y  primo : 
i«k  rn*  dieron, 
que  sirvo  ahora, 
«i  pasatiempo, 
eou  mi  gato, 

h.>  sino  reviento. 

loque  hizo  un  día: 
egrarel  necio, 
¡que»  s»5«uílos 
i  iuunttlnrtn 
pesadamente 
.;  iros  mal  tiernos, 
nombre  tal  irosos, 
:  el  Trisco  4  pechos. 

domo  bien  cargado, 
estomago  ríciu, 
irla  comida, 
me  cosadrniro. 
□  teilo  j  helado, 
lohió  como  muerto 
un  alaud. 

Iilllltlilris  pllr-l.i. 

Ilegaixlo  *  su  casa , 
un  aposento, 
late  v  mío , 
lo  v  boquiseco. 


*m  ■  ir  la  nave 
i  j  *  brea . 
tnafe» 

suave,  —  (Aroma.) 
Je  d  jurel», 
ij  letradas , 

'poeta.—  (Man.) 
fio  salado 

ttmvfe  ' 

Jipado.  —  (Maroma,  Amor 

»  uno 

i  reno  mure , 

e  mi  nombre 

ros  hubo.  —  (liorna.! 

A.NCE  ALEGÓRICO. 

tatísima  Sar ramea to. 
Uba  Cristo, 
imprimieron , 
n  el  mundo, 

¡cas  hojas 

'Cuaderno, 

Indujo 

OUChOS  cuerpos. 
dará  su  historia 
>re  eterno , 
'  palabras 
:os  hechos, 
n  el  libro, 
le  Pedro , 
i  encarnada 
> roce so. 

■  hottia  /lim  eterno 
t  tiene  echado  el  uílo. 
le  sus  armas 
istro  hierro . 
inte  de  amor, 
aro  maestro. 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 

Él  la  formo  de  dos  temples, 
V  aiinúb  -ti  aquel  mu  tierno; 
Pero  ln  iiiic el  srllu  tierra, 
Solo  Dios  lo  mira  abierto; 

Aunque  hace  lanía  le 
Kl  sobrescrito  que  tomos. 
Que  ensena  mas  la  verdad 
Que  volúmenes  i  timemos. 

Lrnuiiaje  de  Dios  al  li"  , 
No  del  lonco  e-tilo  nuestro; 
Pin  por  pan. vino  por  uno, 
Maní.- profundo  misterio. 
Que  en  fíuanuia  /umita  Itint  fiemo 
A  mt  yraiideía»  tifie  ectuido  rl  ttllo. 

Dispuso  que  entre  lu*  hombres 
Vivo  su  valor  J  fulero 


9 tie  en  mis  eoróulcas  ulren 
erdad  como  el  Ktangello. 
V  Juan  ,  que  con  el  irataba 
VC0MM  bien  su  pecho, 
.Nos  deja  toda  su  historia 
tiscrila  de  verbo  ad  t'ffbHm. 
Hat  él ,  para  qnrdar  vivo 
Siempre  en  la  boca  del  pueblo, 
QufM  cerrar  la  escritura 
Con  otro  milagro  nuevo. 
Y  en  encantada  hoitia  llht  eterno 
.1  iui  graadezai  tiene  cebada  el  tclto 


M 


rHuoco  mis  giin  f' 


Musa,  i 


i.r.  .le  I¡i 


•  das  (i 


i„u, 


ardiente 


u  buena  licencia, 
AUl  i'S[iiti!  cantar  mente- 

V  si  por  hacerme  injuria 
No  me  ledas,  inrftnul  .irlo 
Une  procure  al  cunarme  lo 
De  la  cierna  Sabiduría. 

Kn  sil  niñez  me  cililica 
La  llel  ansia  de  morir 
Por  Dios,  v  be  de  ser  tnsrur 
ii.il  las  reglones  de  África. 

til  trazar  eu  sus  jardines 
ErmHU  .  bien  como  si 
{¿no  llorar  tuviera  allí 
Algunos  ella  crimines. 

Asi  preparo  el  contrito 
Pecho  con  lanías  acciones. 
Hasta  retirarse  al  mones- 
Teiio,  v  tomar  el  bahilo. 

No  bar  retórica  que  pinte 
I,a  del  alma  balería, 
gue  sufrió  con  constancia 
Por  unos  casi  veinte. 

Comadnos,  Teresa,  tos 
Esta  batalla';  que  pues 
Vos  misma  la  senusiés, 
Contarla  será  menos. 

Allí  fue  clamar  .'olivaras. 
Allí  el  resistir  con  lirio 
Al  IMlB  demonio, 
gue  en  mil  os  lienta  maneras. 

Triunfasteis  del  ures  mil, 
V  Uios  premió  vucslra  fc. 
Viendo!:!  tan  peTsetc- 
llanlecniomnsdlllcil. 

Fué  después  el  inllnito 
Goto  lau  colmado  yu. 
Une  vos.de  humildísima. 
No  le  dábades  crédito. 

Mas  Dios,  que  era  vuestra  guardia. 
Vos  vio  con  recelos  tale», 
Patentes  muestra  señales 
l.lne  alienta  m.'Mi'j  cokinb.i. 

fué  pues  una  de  ellas,  que 
Bajó  de  los  cielos,  y 
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De  ser  vuestro  esposo  fl- 
DeHsimo  os  dio  su  fe. 

Y  asi,  no  queriendo  ya 
Ver  mas  vuestro  espíritu , 
Cual  Pablo  dijistes  :  Cú- 
Pio  disolví,  el  caetera. 

Vuestra  demanda  aceptó 
(Por  ese  daros  placer) 
Dios,  a  quien  no  ba  menester 
Que  mu  (se  lo  rogueis)  chó. 

Dado  Hn  á  vuestra  vida , 
Y  con  ella  á  toda  tris- 
Teza ,  al  cielo  volastis 
Gomo  paloma  candida. 

SONETO. 
A  san  Ignacio  de  Loyola. 

Ved  la  columna  que  descubre  senda 
En  el  piélago  rubro  al  pueblo  amado , 
El  fuego  y  el  granizo  ved  mezclado, 
Porque  el  egipcio  su  amenaza  entienda. 

Ved  sobre  el  mar,  porque  su  golfo  encienda, 
El  ángel  fuerte,  de  pureza  armado, 

Y  en  procuradas  ondas  arrojado. 

A  Joñas  ved  que  al  ninivita  enmienda. 

De  Dios  ved  el  espíritu  influyendo 
Sobre  las  aguas ;  ved  el  arca  ufana, 
Que  vida  ofrece  en  la  horrasen  a. tantos; 

Asi  de  Ignacio  en  la  laguna  ardiendo 
Veréis  la  caridad  ,  que  ejemplos  santos 
Pudieron  describir,  no  voz  humana. 

CANCIÓN. 

Al  mismo. 

Ardiente  aspira  al  edificio  inmenso 
De  augusta  religión  Ignacio  santo , 
Cuando  el  Criador  eterno  en  portentoso 
Eslasi  arcano  le  adurmió ,  y  en  tanto, 
A  superior  sublimidad  suspenso. 
Dio  tales  honras  al  varón  glorioso. 
«Serás,  le  dice  (¡oh  singular  grandeza!) 
Serás  Criador  segundo 
(En  tu  gran  religión)  de  un  nuevo  mundo ; 

Y  porque  imites  untes  mi  pureza, 
Eres ,  cual  yo ,  en  espíritu  enenmbrado. 
Aquí  verás  en  cuanto  al  sol  dorado 
Siete  veces  corona  las  esferas , 
Nueva  creación,  que  ejeeu lar  esperas. 

•Del  caos  humano  la  materia  impura , 

8ue,  en  ciertos  mores  ofuscada , 
oy  confunde  la  luz  en  sombra  fría , 
Dividirás  al  mundo ,  separada 
La  fe  esplendente  y  la  ignorancia  oscura , 
Tal  que  distingan  de  la  noche  el  día. 
Altas  esferas  de  voluble  cielo 
Serán  en  sus  regiones 
Los  que  eligieres  Ínclitos  varones  , 

Y  tú  el  primero  móvil  de  su  vuelo ,  . 
Porque  ciñan  en  torno  á  los  humanos , 

Y  en  rápidos  impulsos  soberanos 
Giren  profundos  piélagos  de  espumas , 
Tórridos  climas  \  erizadas  brumas. 

«Fértiles plantas,  que  la  Iglesia  honoren  . 
A  la  tierra  darás,  cuya  ribera 
Bata  el  mar  de  la  culpa  y  nunca  anegue ; 

Y  el  sacro  leño  en  la  región  postrera 
Por  ti  produzca  frutos ,  >  coloren 

Al  campo  flores  que  al  martirio  entregue. 
Será  tu  religión  el  firmamento 
De  estrellas  á  millares  , 

Y  tú  y  Javier  lo*  magnos  Inminares  ; 
Tal ,  que  presida  con  fogoso  aliento 
Tu  sol  á  Europa ,  donde  reina  el  día 
De  la  despierta  fe,  %  a  la  sombría 
Noche  del  Asia;  en  el  error  dormida . 
La  ardiente  luna  de  Javier  presida. 

»l)e  culpas  ciegas  piélagos  profundos 
En  muertos  mare*  de  ignorado  abismo 


Por  Ü  producirán  atañas  tifie 
Engendradas  en  ondas  del  bai 
Levantarán  el  vuelo  en  ambof 
Gozando  rayos  de  tu  loa  ardi 
Vivas  almas  también  al  aire  pt 
Donde  reinaba  alano 
De  sola  vanidad  el  viento  van 
Darás ,  Ignacio,  en  fin,  al  polv 
Del  hombre  nueva  vida ,  que 
Será  con  fiel  doctrina,  y  coro 
Por  tus  ministros ,  cuyas  obra 
Sustenten  la  labor  que  tú  lev 
Dijo ;  y  en  seis  consecutivo 
Vio  Ignacio  las  ocultas  profe< 

Y  al  sétimo ,  logrando  su  repc 
Vio  solo  á  Dios,  y  despertó  gl 

4 

GLOSA. 

Al  mismo. 

Es  Dios  fuego  abrasad 
El  antiguo  Ignacio  es  fu 

Y  vos  en  tiempo  inferior 
De  ambos  fuegos  fuisies 
El  segundo  sucesor. 

No  sois  el  tercero  tos  ; 
Vos  el  segundo  en  el  mu 
Sois  dos  veces  tras  los  di 

Y  al  primer  Ignacio  y  Di< 
Sequndo  Ignacio  y  según 

Solo  en  el  tiempo  cede 
A  Ignacio,  siendo  inmed 
Los  dos  á  Dios  ,,pues  le 
Gravado  con  dos  retratos 

Y  en  el  pecho  los  tenéis. 
Duplica  el  cielo,  no  av¡ 

Santos ,  pues  también  sil 
(Dando  á  la  fe  doble  am| 
Ha  dado  un  segundo  y  r: 
Francisco  á  su  iglesia  D 
Ha  dado  un  Ancheta,  i 

Y  un  Borja.  que  en  vos  b 
La  divina  llama,  y  lnego 
En  varios  reinos  sembra 
La  Iglesia  con  vuestro  fu 

Eu  ella  estas  cinco  A  ti; 
Le  son  bastantes  á  Dios , 
Sonle  los  cuatro  bastante 
Soule  los  tres  que  distan 
Ha  dado,  sonle  ¡os  dos. 

Vos  en  Europa ,  en  Or 
El  gran  Javier,  bastáis  9 
Con  valor  correspondien 
A  ser  de  la  Iglesia  polos 
Por  quien  se  rise  y  susu 

T<no  y  otro  la  levanta. 
Cual  nuevo  Alcfdes  segu 
Bien  sois,  ñor  firmeza  ta 
Los  dos  á  la  Iglesia  sant: 
Lo  que  los  polos  al  mund 

OCTAVAS. 

En  on  altar,  en  la  canonización 
se  nombran  en  e 

Este  es  el  huerto  de  la  Igl 
Con  la  sangre  de  Cristo  enri< 
A  cuyos  riegos  una  y  otra  pía 
Frutos  produce  en  él  jardín  f 
En  alta  cima  Isidro  le  levantj 
É  Ignacio  crece,  de  virtud  v< 
Javier,  honor  de  Oriente,  en 

Y  Teresa,  blasón  del  gran  C¡ 
En  esta  sacra  amenidad  pr 

Firme  defensa  el  cielo  sober 
Dándole  en  guarda  al  áfrico 
Probado  acuerdo,  y  á  Filino  I 
l'no  con  letras  de  saber  divic 
Otro  "<)u  a?  mas  de  valor  cris 
La  guardan,  la  defienden  la  < 
Mientras  sus  frutos  á  los  ciel 


FUI  DE  LAS  POESÍAS  DE  DO*  JUAN  DE  JAUREGH. 


POESÍAS  DE  FELIPE  IV. 


■mu  «r  amo»  en  mico  cemado  a  felipe  if 

II  miAl  n  LAS  BISCALZAS 1EALE8  (i). 

Veíate  borrego»  lanudos 
Tieae  vuestra  majestad 
Qae  trasquilar  para  mayo. 
¡Neo  tiene  que  trasquilar! 
Vea  trasquilando  estos  veinte, 
Otros  velóle  quedarán ; 
Qse  es  bien  que  4  su  casa  vuelva 
Lo  qae  eo  otras  está  nal. 
Osaaa ,  Lerssa  y  Uceda . 
Calderón ,  Tapia  y  Bonal , 
Cirisa,  Ángulo,  el  Buldero, 
Coofesor  y  San  Germán, 
Gamboa ,  Beredta  y  Mejia , 
Soria ,  Tejada  y  Tobar, 

Y  d  arzobispo  de  Burgos , 
T  Trejo,  aunque  cardenal  , 
Don  Octavio  de  Aragón  (2) , 
T  todos  Juntos  darán 

Lo  que  a  tu  corona  deben. 
,  Viva  vuestra  majestad ! 

BfSrUESTA  K  FELIPE  IV  (3). 

ty  servicio  os  agradezco;, 

?oe  ¿!  es  muy  para  estimar  : 
tyeras  tengo  amoladas, 
Que  sabrán  muy  bien  cortar. 

Treinta  millones  me  faltan, 
Aooqoe  dicen  que  son  mas ; 
Pem  si  la  lana  es  fina , 
Yo  creo  que  los  valdrán. 

Para  hacerles  beneGcio 
Yo  los  pienso  aligerar ; 
(¿ue  es  entrada  de  verano, 
i  les  podrá  hacer  sudar. 

Guárdeme  Dios  muchos  años, 
Porque  les  pueda  enseñar 
Codo  se  carda  la  lana , 

Y  aparejo  un  cruel  batan. 

SONETO  (4). 
La  muerte. 

üsla  muerte  un  efeto  poderoso, 
ne  su  proceder  mal  entendido , 
Jda  de  Mitridates  vencido, 
aida  de  Pompeyo  poderoso. 
's  la  muerte  un"  antídoto  dudoso 
toeoo  de!  misero  rendido, 
•de  propias  desdichas  sacudido , 
n  en  eterno  sueño  su  reposo, 
oerto ,  donde  la  nave  ,  combatida 
la  saña  del  mar  contrario  y  fuerte , 
tener  propicia  la  acogida. 


lorial  fué  dirigido  á  Felipe  IV  en  lo:>  primeros  (lias 
>é«.  F.o  oo  códice  del  sefiordon  Joaquín  Rubio  se  atri- 
lle 4r  Yillainediaua.  Fue  (lublicado  por  mí  en  el  lib.  n 
it-4vf%e  de  (Mirare*  f  el  rey  Felipe  IV,  colección  de 
rioneo*  t  bibliográficos  sobre  aquel  reinado :  Cádiz.lKlC). 
km  tudnsoe  personajes  que  tuvieron  \aliuiiento  en  el 
-Felipe  1(1. 

inbo\e  a  Fn.if*  IV  esta  respuesta.  Tambii-!'  lué  publi- 
Bfb  el  eitadn  libro  de  ¿7  conde-duque  de  olivaren.  El 
i  ét  donde  se  »acó  para  en  la  librería  de  mi  erudito 
*6or  don  Joaquín  Rubio. 

woeto  fué  publicado  por  don  Juan  Antonio  de  Vera  y 
i  tu  Paneainco  por  la  poe*la. 


Es  un  bien  no  estimado,  de  tal  tuerte , 
Que  todo  lo  que  vale  nuestra  vida 
Es  porque  tiene  necesaria  Muerte. 

DÉCIMAS  (5). 
A  lt  moertt  da  la  ralas  esta  Isabel  da  ■erasa. 

Murió  la  Reina ,  ¡  oh  pesar ! 
¿  Cómo  no  acabas  mi  vida , 
Si  no  al  golpe  de  la  herida» 
De  mi  tormento  al  penar? 
Sin  duda  me  quieres  dar 
A  entender  que,  aunque  en  el  suelo 
Sin  alma  quedé  y  consuelo, 
Tengo  vida  que  vivir, 
Porque  llegue  á  discurrir 
Lo  que  son  juicios  del  tUU  (6). 

Si  gotas  eterna  vida 
Con  aumento  de  mas  gloria , 
No  atormente  i  mi  memoria 
De  tu  ausencia  la  partida. 
En  calma  esté  suspendida 
Mi  pena ,  sin  exhalarse; 
Cobre  para  mitigarse 
MI  pasión  alivio,  pues 
Faltar  á  mis  ojos  es 
Mudarte  por  mejorarte  (7). 

Que  he  de  verte  lo  afianza 
La  fe ,  que  nunca  depongo , 
Porque,  católico,  pongo 
Solo  en  Dios  la  confianza. 
No  pierda .  no,  la  espera'nza 
Mi  amor  de  que  su  desvelo 
A  man  le  logre  su  anhelo, 
Porque  vivo  confiado 
.    Que  hemos  de  ser.  lado  á  lado, 
Los  dos  amantes  del  cielo  (8). 

Para  después  de  la  muerte 
Tengo  amor  que  dedicarte; 
Que  no  me  obliga  a  olvidarte 
Lo  que  me  obligó  á  quererte. 
Leal  siempre  he  de  quererte, 
Sintiendo  el  golpe  fatal 
Que  fué  la  causa  total 
De  tu  ausencia ,  con  que  doy 
Bastante  indicio  que  soy 
El  amante  mas  leal (9).        •    t 

<5)  Estas  décimas,  que  terminan  en  títulos  de  comedias,  se  ha- 
llan manuscritas  dupficadamente  en  un  códice  de  la  biblioteca 
provincial  de  Cádiz  (31*216  >.  En  1852  fueron  publicadas  por  mi 
en  el  Semanario  pintoreteo. 

Al  pié  de  ellas  se  Ice  esta  otra,  que  parece  de  difería  ploma, 
según  el  contexto ,  si  no  es  que  las  demás  décimas  están  escritas 
como  si  el  Roy  las  hubiera  compuesto  : 
Todas  en  títulos  van 
De  comedias  feneciendo: 

Y  aunque  son  malas,  entiendo 

?ue  entre  esotras  pasarán, 
tales  cuales  están , 
No  pido  ñor  ellas  porte ; 
Mi  lealtad  ha  sido  el  norte 
Que  me  ofreció  la  ocasión , 

Y  ustedes  sepan  que  son 
De  un  ingenio  de  e*ta  corte. 

S)  Comedia  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan. 

<7)  Comedia  de  don  Juan  Ruiz  de  Ala  reo  n.  También  hay  otra 
del  mismo  titulo,  escrita  ñor  Antonio  Enrique!  Gómez,  coa  el 
nombre  de  don  Femando  de  Zarate. 

(8i  Comedia  de  don  Pedro  Calderón  deja  Barca. 

\d]  No  conoxco  esta  comedia. 


FELIPE  IV. 


Abismo  es  mi  coraron 
Entre  el  amar  y  el  sentir, 
Sin  que  morir  ó  vivir 
Pueda  de  una  ó  de  otra  acción. 
El  sentir  me  da  ocasión 
Para  vencerme  6  mi  mismo ; 
El  amar  del  parasismo 
Me  vuelve ,  y  consuélame 
Ver  en  lauto  abismo  que 
También  se  ama  en  el  abismo  (1). 

Sentir  y  amar  se  ha  de  ver 
En  mi  incesable  porfía; 
Porque  lino*  la  fe  mía 
A  uno  y  otro  ha  de  atender. 
Al  llanto  no  ha  de  exceder 
Mi  amor  las  demostraciones, 
Porque  saben  mis  pasiones, 
Amando  y  sintiendo  igual, 
Dividido  en  cada  cual  , 
Cumplir  dos  obligaciones  (2). 

Antorcha  mi  amor  constante 
Siempre  á  tu  vista  lució , 
Porque  tu  forma  le  dio 
Materia  á  su  luz  bastante  : 
Tanto,  que  aunque  estás  distante , 
En  mi  brilla  su  fulgor, 
Sin  eclipsar  el  rigor 
Del  riesgo  en  que  me  quedé , 
A  mi  firme  amor,  porque 
En  riesgos  luce  el  amor  (3). 

En  mi  pecho  has  de  reinar , 
Continuamente  asistiendo ; 

Y  cuanto  fueres  pidiendo,     . 
Al  punto  he  de  ejecutar  ; 
Que  aunque  en  distinto  lugar, 
Mi  bien,  te  veo  asi>lir, 
Mandar  puedes  y  pedir 

A  tu  anhelar  y  querer  ; 
Que  en  ll  solo  se  ha  de  ver 
Reinar  después  de  morir  (i). 

Mas  témplese  ya  el  disgusto 
Que  á  todas  horas  me  aqueja ; 
Que  no  halla  nln  io  la  queja 
Adonde  no  encuentra  el  gusto. 
Con  la  voluntad  me  ajusto 
Üe  Dios  ,  sin  formar  querellas : 
Gocen  del  tus  lucrs  bellas, 

Y  cesen  mis  ojos  ya ; 
Oue  si  porfió,  sera 
Oponerse  á  las  estrellas  (í>). 

Pero  imposible  es.  Dios  mió, 
Que  la  parte  de  mortal 
Deje  de  sentir  el  mal 
Que  me  causó  su  desvio. 
Si  no  es  que  tú  .  en  quien  confio, 
Antidoto  superior, 
Le  das  remedio  al  rigor 
Que  hace  mi  pena  insufrible, 
porque  solo  a  ti  es  posihle 
Hacer  remedio  el  dolor  (ti). 

Depongan  la  seriedad 
Mis  ^cutidos  en  tal  caso, 
Llorando  en  fúnebre  ocaso 
De  mi  esposa  la  beldad. 
No  use  de  la  majestad 
Mi  pecho  en  pena  tan  dura. 
Todo  se  haga  va  la  ternura ; 
Que  fué  mi  esposa  querida , 
Y  es  prenda  para  sentid.* 
I.a  mas  hidalga  hermosura  {'). 


De  don  Agustín  de  Sahzar  y  Torres. 

De  Luis  Veleí  de  (i tierra. 

De  Luis  Itrrmudez  di'  K.-lmont»1. 

De  Luis  Velrz  de  <iui-\ar;i. 

De  don  Juan  de  Matos  Krapiso,  d»n  Antonio  .Martínez  >  don 

tin  Morcto. 

lie  dou  Jt-róiuiiu»  Canon,  dou  Juan  de  Natos  Fragoso  y 
tgustin  Moreto. 

De  tres  ingenios. 


US  GRAHDBS  HA? B€ACI09HS  WL  lAXTO  tAM 
▲L  1ILAG10  DB  AFARECBBiK  ¿  O*  HOPO  CX 

TOS  L0GA1BS(8). 

Corriendo  el  Macedonio  si  indio  toe 
(Yugo  impuesto  á  los  términos  del  dit 
Hasta  donde  perdió  de  f  isU  el  cielo). 
De  sus  plantas  le  hizo  monarquía ; 
Corriendo  el  Asia  con  ardiente  celo. 
Dilató  de  Jesús  la  Compañía 
Javier,  que  á  Dios  los  orientales  mund< 
Orbes  los  hizo  de  su  fe  segundos. 

Alejandro,  en  mil  reinos  proclamado 
Su  nombre  oyó  el  canopo  edades  cient* 
Javier,  en  untos  templos  venerado. 
El  siglo  acusa  a  su  esplendor  atento ; 
Peregrinando  nieve  el  cita  helado. 
Rayos  sulcando  el  árabe  sediento, 
El  Voto  absuelven  en  su  mármol ,  dond 
Kn  poca  tierra  mucho  cielo  esconde, 
f  Salve ,  dicen ,  oh  tú ,  de  mas  coros 
Ceñida  aquella  gloriosa  frente 
Que  los  orbes  que  pisas  ya  de  tonas. 
Oprimiendo  la  maquina  luciente; 
¡  Oh  lü !  que  si  al  Océano  nerdonas. 
De  quien  va  conculcaste  el  gran  triden 
No  al  sur  tus  plantas,  pues  sus  luces 
El  norte  son  de  antarticas  estrellas. 
Apostándole  al  sol  loual  camino 
(Si  pompa  no  de  favorable  Juno), 
Zodiaco  á  tu  nave  cristalino. 
Soleaste  el  cielo  undoso  de  Neptuno. 
¿Qué  clima  helado  (¡oh  Titís  peregri 
Violado  nunca  de  Jason  alguno» 
No  penetró  tu  fe?  Qué  clima  ardiente 
De  Dios  no  diste  al  culto  reverente? 

Dígalo  aquel  viaje  de  la  China; 
El  tormentoso  mar  lo  diga,  cuando. 
Frustrada  tanta  náutica  dotrina , 
Su  arena  viste  al  cielo  trasladando. 
Con  presencia  real  (si  no  divina) 
Ya  le  vieron  dos  naves  aclamando 
Quietud  á  un  tiempo  al  mar,  y  vieron 
Ser  de  sus  ondas  general  sosiego. 

Tu  soto  ( ;ob  gran  Javier ! )  tú  solam 
(Leyes  poniendo  á  los  distintos  mire 
La  deidad  emulando  omnipotente , 
Pudiste  a  un  tiempo  estar  en  dos  lugai 
¡Oh  tu !  que  ves  su  caridad  fervieute , 
Cuando  en  fragantes  votos  desatares 
Los  que  ya  le  conduces  sarros  cultos, 
Kn  dos  le  adora  gloriosos  bultos. 

Arriba  en  paz  al  ingenioso  chino. 
Oh  tu  ,  por  quien  al  uue  los  cielos  doi 
En  la  ruina  infiel  del  Salamino 
O l rece  el  melia  por  cristiano  aroma. 
¡Oh  sucesor  de  aquel  Tomás  divino! 
Oh  nuevo  apóstol  del  pastor  de  Rom; 
Cayó  á  tus  pies  Behemot;  los  indios  ! 
Ya  son  templos  de  fe ,  ya  son  altares 
Pueble  el  cielo  tu  ilustre  Compañía 
Que  si  en  el  generoso  pueblo  hebreo 
Por  Ge  d  con  cesó  la  idolatría  , 
Tu  del  oriente  fuiste  el  Macabeo. 
Orne  una  y  otra  ardieute  jerarquía 
Los  que  ciñeron  bárbaro  trofeo. 
Pues  con  las  almas  que  llevaste  a  ell 
El  numero  borraste  a  las  estrellas. 

(8.  No  me  aire\o  a  calificar  resueltamente  roí 
esta  poesía.  Monfortc  y  Herrera  la  inserta  en  »u 
do  :  «No  he  podido  averiguar  de  quién  son  las 
siguen  ;  pero  sin  duda  sn  autor  es  Geasde,  porq 
opíritu.» 

Sabido  es  que  a  Felipe!  V  apellidó  la  lisonja  roí 

Kn  este  anónimo  autor,  fronde  y  de  grama*  e\ 
aludir  alRev? 

Pero  ile  aquí  nace  otra  cuestión  :  ¿Cómo  no  < 

premio? 

A  c&o  re   »oudü  que  los  jueces  del  certamen  p 
lo,  y  ser  sabido  ó  sospechado  el  hecho  por  el . 

ciun. 


FI5  DE  LAS  POESÍAS  DK  FEU1  ¿  IV, 


POESÍAS 


DEL 


NFANTE  DON  CARLOS  DE  AUSTRIA 


SONETOS. 

I. 

A  Anarda  (1). 

i!  rompa  jt  el  silencio  el  dolor  mió  (2), 
a  desic  pecho  desalado ; 
ífrir  los  rigores  de  callado 

*  en  lo  que  siento,  aunque  porflo. 
obedecerte,  Anarda,  desconflo, 

•  de  eonfusioo  desesperado ; 
eres  que  sea  tuyo  mi  cuidado, 
is  que  jo  tenga  mi  albedrío. 

ya  tanto  la  pena  me  maltrata, 
toce  al  sufrimiento ;  ya  no  espero 
klegre ;  el  llanto  se  desata , 


uto  se  imprimió  entre  las  obras  de  don  Luis  de 

con  este  epígrafe,  Soneto  del  señor  infante  don  Car- 

tjuoraba  que  tuviese  afición  á  los  versos. 

el  sexto  tomo  de  El  Parnaso  español,  se  equivocó 

a  4H  rey  Carlos  II ,  puesto  que  su  autor  fué  el  in- 

os.  hermano  de  Felipe  IV. 

t  l'Iioa,  en  aplauso  del  soneto  de  don  Cárlo*,  le  dc- 

:íc: 

Rompa  en  hora  feliz  la  voz  amante 

íen  el  grav»*  silencio  se  aprisiona, 

;ae>fre  en  otro  César  Ilelicona 

'fon vienen  lo  augusto  y  lo  elegante, 

ínclito  Cirios;  míe  si  ya  el  semblante 

irasa  de  la  rígida  Belóna, 

es  tieoe  Minerva,  en  que  corona 

no  mismo  laurel  sabio  y  triunfante. 
Permíteme  de  Apolo  á  las  campañas, 
Btras  Marte  previene  otras  victorias 
aja  de  la*  bélgicas  montañas 
lada  rebelde  á  tributar  dos  glorias  : 

a  to  espada  para  las  hazañas, 
i  a  tu  pluma  para  Lis  niemoria>.« 

ís  ediciones  del  Para  todos,  de  Montalvan  ,  se  lee 
i  el  primer  verso  así  : 

■i  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió.» 

ratalvan  pone  en  el  mismo  libro  otro  soneto  á  la 
To*  desdenes  sufria  el  infante  don  Carlos.  Véanse 


Y  otra  t ex  de  la  vida  desespero ; 
Pues  si  me  Quejo,  tu  rigor  me  mata, 

Y  si  callo  mi  mal,  dos  veces  muero. 

ir. 

A  la  fiera  que  mató  Felipe  IV. 

De  horror  armado,  de  furor  ceñido, 
Valiente  lidia,  á  mas  victoria  atento, 
El  bruto  victorioso,  cuyo  intento 
De  mas  alto  poder  fué  resistido. 

Feroz  en  la  campaña  es  ya  temido, 
A  toda  fiera  alcanza  el  escarmiento; 
Mayor  aplauso  uebe  al  vencimiento, 
Pues  fue  la  causa  de  quedar  veucido. 

Los  postreros  amagos  de  la  vida 
Se  vieron  antes  que  la  ardiente  llama  ' 
Ejecutase  el  golpe  de  la  herida. 

Creció  la  admiración,  creció  la  fama , 

Y  el  aplauso  común,  en  voz  de  vida , 
Deidad  te  adora,  vencedor  le  aclamado). 


las  palabras  que  le  preceden  :  «Arrebató  á  todos  el  espíritu  lo 
diestro  de  un  músico,  que,  en  alabanza  de  la  color  verde,  quizá 
porque  los  ojos  de  Anarda  se  vistieron  de  esta  librea,  cantó  dulcí- 
simamentc  este  epigrama  : 

«Dos  esmeraldas  vivas  goza  Anarda, 
Bordan  de  Lisi  el  sol  oscuros  velos, 
Azules  son  de  Félida  los  celos, 

Y  cada  estrella  de  Amarilis  parda. 

»Su  veneno  en  lo  verde  el  áspid  guarda. 
Triste  es  lo  negro,  anuncia  desconsuelos; 
De  lo  azul  son  metáfora  los  celos, 

Y  lo  pardo  con  sombras  acobarda. 
«Todos,  en  fin,  con  trágica  pintura 

De  nuestro  daño  son  un  mudo  engaito' 
Que  ocasiona  el  dolor,  mas  no  le  cura. 

» Solo  en  lo  verde  el  mal  no  es  tan  extraño, 
Porque  si  causa  el  dafio  su  hermosura, 
Por  eso  da  el  remedio  para  el  daño. » 

(3)  El  asunto  de  este  soneto  es  el  mismo  de  uno  de  don  Anto- 
nio de  Solis  :  el  haber  muerto  Felipe  1Y  un  toro  en  la  Priora  con 
un  tiro  de  arcabuz.  Aplaudióse  mucho  el  acierto  del  Rey  y  la  di- 
cha del  toro. 


PIN  DE   LAS  POESÍAS  DEL  INFAYTE  DO*    CARLOS   DE  AUSTRIA. 


POESÍAS 


ONDE    DE   VILLAMEDIANA. 


t. 
A  li  nuerte  4c  Felipe  1!. 
I  el  gran  Felipe :  al  claro  nombre 
*ho  el  coraron  mas  ñero ; 
le  ofrcicn  el  don  postrero 
leidad  de  *u  renombre, 
i  i  «enerar  en  mortal  hombre 
mortal,  v  el  verdadero 
A  de  un  Mimo  severo, 
Ronut  Crecía  no  se  asombre; 
i  en  verde  edad,  maduro  seso, 
■  el  poder,  igual  semblante 
i  sucesos  de  la  suerte; 
los  dos  mundos  en  un  pe  si  > , 
cedor  del  viejo  Allautc, 
ividia  j  despreciar  la  muerte. 

II. 

Al  taimo  i  sanio. 
rreis  i  la  inmortal  memoria 
rey  despojos  adornados 
-oíos,  telmos abollados, 
nt  de  natal  victoria; 
■ad  aliares  *  su  gloria , 
n  bronce  y  marmol  entallados, 
«  á  Crislu  dedicados, 
le  de  famosa  historia. 
Das  estampe  el  claro  ejemplo 
lalor  nunca  vencido, 
leaqui  el  vulgo  profano; 
suena  en  el  sagrado  templo 
iu  nombre  esclarecido, 
e  le  llora  el  mundo  en  vano. 

III. 

A  Enrique  IV  de  Franela. 

con  las  manchas  de  su  acero 

del  sol  émulo  es  claro, 


uviclo,  r 
sagradas  sacro  amparo, 
espada,  ilustre  caballero ; 
j  en  ms  lirios  esperanza, 
i  bien  nacida,  mal  corlada, 
Carlos,  de  Bullones  píos ; 
parecerá  su  temejanza 
:n  sangre  bárbara  trocada, 
uto  al  mar  los  sacros  ríos. 


IV. 


Corona  el  yelmo  y  cetro  de  la  espada, 
Paz  de  la  guerra  v  fe  de  la  perfidia. 

César  renace,  y  Alejandro  envidia 
Piadoso  perdonar  con  mano  armada, 
V  en  los  peligros  la  virtud  osada , 
Despreciando  el  morir.  vence  la  envidia. 

Castiga  rebelados,  perdonando 
1,1  csfuerK.  benigno  i|Ue  previene 
De  Animo  nnem  imprrio  sin  legiMc. 

El  templo  ríe  l.i  p:ií  cierta,  y  bajando 
Del  nielo  Aslrea,  au  valor  mauliene 
Con  freno  a  Francia  y  con  la  fama  al  mundo. 


A  Felipe  IV  rcciennieiio. 

Crece,  oh  pimpollo  tierno,  enlre  leales 
Hesperios  tronco* ;  crece  alimentado, 
No  ilel  valor  paterno,  ya  heredado, 
Slin.i  del  propiu,  cierno  entre  niorliiles. 

Sus  armas  le  ailminiMmi  va  hule» 
Uno  v  otro  planeta  desarmado. 
Cuv  a  virtud  te  admirara,  bañado 
Kiisudor  de  fatigas  inmortales. 

Digna  corona  sea  de  tus  sienes 
El  velmo  de  las  plumas  guarnecido, 
Conque  levanta  mas  la  lama  ri  vuelo; 

yac  en  duplicada  !i ir  ya  le  previenes 

Glolill  al  tiempo,  afrentas  al  olvido, 
rt  l;i  virtud  asilo,  aras  al  cíelo. 

Vi. 

Al  duque  Je  Lema, 

En  los  hombros  de  Alfides  puso  Allante 
Peso  solo  capaz  del  misino  Alfides ; 
Tu  con  su  emulación  tus  fuer/as  mides , 
A  dos  mundos  benéfico  y  bastante. 

V  i  tu  grandeta  y  obras  semejante, 
Nunca  del' cíelo  li  piedad  divides. 
Con  que  ayudas  il  bien,  v  al  mal  impides. 
Compasivo  al  c|uc  erró,  grato  al  constante. 

Km  virlnd  j  el  genetoso  pecho. 


Kcmisible  piedad  de  envidia  e: 
Fraiira  tiiaii",  A  ■inienvicn.' el  inimdii  estrecho, 
Del  tiempo  gloria  j  del  olvido  afrenta. 


A  la  muere  ite  dan  Rodrigo  Calderón. 

Esle  que  en  la  Cortil  o  a  mas  «unida 
No  cupo  en  si,  ni  ettpOH  éJ  N  suerte, 
Viviendo  pareció  digno  de  muerte, 
Muriendo  pareció  diluido  vida. 

¡Oh providencia  na  tOMfBÉllBllMI  ' 
¡  \ti\ili..  ■-npcridí-,  aviso  Tuerte! 
;  El  humo  en  que  el  aplauso  se  convierte 
Hace  la  misma  afrenta  esclarecida  1 

Plllilii.'l'l  >.'l    i.'luilillil  ll>s). ■■lirlOS 

Modos  que  religión  celante  ordena. 


EL  CONDE  DE  VlLLAMEDiANA 


Para  ascender  á  la  mayor  Vitoria; 

Y  trocando  las  causas  sus  efe  ios, 
Si  glorias  le  conducen  á  la  pena, 
Penas  le  restituyen  á  la  gloria. 

VIII. 

En  cuanto  tu  valor  el  limpio  seno 
Alimentando  está  de  la  serpiente. 
Que  se  mantiene  de  veneno  ardiente, 
Convirtiendo  en  nial  propio  el  bien  ajeno, 

Logra  dulce  quietud,  cielo  sereno, 
En  el  de  este  horizonte  dulce  ambiente, 
Sin  ver  del  tiempo  la  sañuda  frente, 
De  tempestades  y  portentos  lleno. 

Aquí  negados  al  rigor  del  hado, 
Seremos  en  la  escena  espectadores, 
En  el  del  mundo  trágico  lahludo, 

Viendo  que,  menos  dignos  los  mayores, 
Un  menosprecio  tengan  y  un  estado, 
Vencidos  de  fortuna  y  vencedores. 

IX. 

Esta  cuna  feliz  de  tus  abuelos. 
Si  en  edad  muertos,  vivos  por  memoria, 
No  consta  solo  de  caduca  gloría, 
Afectada  en  simétricos  modelos; 

Porque  sus  medras  dan  envidia  y  celos 
Al  esplendor  de  la  latina  Insoria, 
Hechos  tanto  blasón,  tanta  victoria, 
Templos  de  Marte  y  de  lu  fuma  cielos. 

Presas  banderas,"priucipes  cencidos, 
Rolos  arneses,  ve  mos  abollados 
Marmoles  son  del  tiempo  no  mordido*  ; 

Donde  con  .sangre  viveu  trasladados, 
Reinos  gloriosamente  defendidos. 
Hemos  gloriosamente  conquistados. 

X. 

Debe  tan  poco  al  tiempo  el  que  ha  nacido 
En  la  estéril  región  de  nuestros  anos, 
Que  premiada  i;i  culpa  y  los  engaños, 
El  mérito  se  encoge  escarnecido; 

Ser  un  inútil  anhelar  perdido. 

Y  natural  remedio  :i  los  extraños, 
Avisar  las  ofensa*  con  los  (Liños. 

>.  haber  de  agradecer  el  ofendido; 

Maquina  deainbicinu,  aplausos  de  ira, 
Donde  solo  es  verdad  ei  justo  miedo 
Del  que  pcicihe  '*l  «laño  v  se  iclira; 

\iolenla  aduUition,  mañoso  enredo. 
En  fe  violada  ha..  puesto  á  la  mentira, 
Fucr/.a  de  lev  v  sombra  de  denuedo. 

XI. 

Vuelvo  á  probar  segunda  vez,  fortuna, 
fctelo.s  de  tus  iras  agraviados , 
Con  tiisie>  experiencia*  observados 
Los  varios  uioviiu.eiilos  de  lu  luna. 

Despediré  esperanzas  una  a  una. 
Si  ellas  mal,  sus  avisos  bien  logrados, 
(.liando  culi  e  engaño;»  >a  desengañados. 
Ambicioso  anhelar  no  me  impoiiuna. 

Son  pal  a  mi  \\>¿oh  la>  Miua/one^ 
En  mudo  sulriuueiito  a  veces  leo 
ISolifias»  que  di  al  tiempo  de  mi  daño. 

Callare  quejas,  beberé  pasiones, 
Para  que  ve/  seguuda  mi  deseo 
No  pise  en  el  umbral  del  desengaño. 

MI. 

De  los  aplausos  (pie  miró  triunfales 
La  gran  ciudad  latina  vencedora. 
Tras  de  aquel  tiempo  que  aun  Italia  llora. 
Dan  apeuas  .señal  de  las  señales. 

¿Cuántas  ubicas  glorias  y  murales 
Cantó  la  fama,  que  la  fama  ignora"? 
Cuantos,  tumba  de  olvido,  cubre  agora 
Vencimientos  terrestres  y  navales? 


Los  trofeos  del  tiempo  son  trofeo, 
Y  materia  á  la  suerte  b  osadía 
Ofrece  á  veces  del  mejor  caudillo. 

Dígalo  César,  dígalo  Pompeo : 
A  qujen  es  de  fortuna,  un  mismo  día 
Da  injusta  mano  el  cetro  y  el  cuchillo. 

XIII. 
A  ana  sefiora  que  eaitaki. 

La  peregrina  voz  y  el  cliro  acento. 
Por  la  dulce  garganta  despedido. 
Con  el  suave  afecto  del  oído. 
Bien  puede  suspender  cualquier  torme 

Mas  el  nuevo  accidente  que  vo  siente 
Otro  misterio  tiene  no  entendido. 
Pues  en  la  mayor  gloria  del  sentido 
llalla  causa  de  pena  el  sentimiento. 

Efe  tos  varios,  porque  el  mismo  cante 
Deja  en  la  suspensión  con  Qne  enajena 
Cuerdo  el  enloquecer,  la  razón  toca. 

Y  por  nuevo  milagro  ó  nuevo  eneaab 
Cuando  la  voz  mas  dulcemente  sneoa. 
Con  ecos  de  dolor  el  alma  toca. 

XIV. 

Es  un  glorioso  y  alto  el  pensamieai 
Que  me  mantiene  en  vida  y  cansa  maei 
Que  no  sé  estilo  ó  medio  con  que  aciei 
A  declarar  el  mal  y  el  bien  que  siento 

Dilo  tu,  amor,  que  sabes  mi  tornea 

Y  traza  un  nuevo  modo  que  concierte 
Kstos  varios  extremos  de  mi  suerte. 
Que  alivian  con  su  causa  el  senlimieo 

Tin  cuva  pena,  si  glorioso  efeto 
Kl  sacrificio  de  la  fe  mas  pura 
Que  está  ardiendo  en  las  aras  del  resp 

Ose  el  amor,  si  teme  la  ventura ; 
Que  entre  misterios  de  un  dolor  secre 
Amar  es  fuerza  y  esperar  locura. 

XV. 

Kl  que  fuere  dichoso  será  amado, 

Y  vo  en  amar  no  quiero  ser  dichoso. 
Teniendo  mi  desvelo  generoso 

A  dicha  ser  por  vos  tau  desdichado. 

Solo  es  servir,  servir  sin  ser  premi 
Cerca  está  de  grosero  el  venturoso; 
Se  ,uir  el  bien  á  lodos  es  forzoso, 
\  o  solo  sigo  el  bien  siu  ser  forzado. 

>o  he  menester  veutura  por  amaro 
Amo  de  vos  lo  que  de  vos  cutiendo. 
No  lo  que  espero,  porque  nada  esper 

Llévame  el  conoceros  a  adoraros; 
Servir  mas  por  servir  solo  preleudo, 
De  vos  no  quiero  mas  que  (oque  os  < 

XVI. 

A  AIüuso  de  Morales,  autor  de  comedias. 

Josefa  Vara. 

* Oiga,  Ju*epa,  y  mire  que  y*a  pisa 
Lsla  corle  del  lley ;  cordura  tenga: 
Mire  que  el  mundo  en  murmuiar  se 
\  el  tiempo  siempre  siu  hablar  avisa 

•  Por  esta  santa  y  celestial  divisa  i 
Que  de  hablar  couíos  nrincipes  se  al 
\.  aii..que  uno  y  otro  duque  a  verla 
Su  marido  no  mas,  su  honor  y  misa 

Dijo  Morales,  y  rezó  su  poco  (2); 
Mas  la  Jusepa  le  responde  airada : 
c  ;Oh!  lleve  el  diablo  tanto  ¡guarda 

»  Mal  haya  yo,  si  fuere  mas  honra» 
Pero  como  ella  es  simple,  y  el  es  le 
Miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nai 

,|.  Kn  alpinos  códices  se  lee  asi  el  soné: 
ru entra  de  este  modo  : 

«Por  etta  dará  y  etteaz  dhisa.- 
iíi  Dijo  Morales,  y  riese  no  poco 
(3)  Pero  ella  es  simple,  y  él  creo  q«e  es  loe  * 
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XVI!. 


nidos,  digo,  comediantes, 

>  todo  es  uno,  y  otra  media 

nujcres  de  comedia, 

»res  de  ios  doce  de  antes; 

feligreses  y  de  amantes, 

amer  ron  otro  umor  remedia , 

mando  la  tragedia 

i  A v ¡cena  y  de  Cervantes 

torales  de  la  hoda, 

,  dignísima  madrina; 

t...  y  cornudos  toda. 

i  su  abijada  la  doctrina; 

ser  p...  se  acomoda 

mor  á  comediante  inclina. 

XVIII. 

admiración  reliquias^dinas, 
ih  teatros,  coliseos. 
;on  magiiilicos  trofeos, 
ra  pompas,  hoy  ruinas, 
il,  que  esto  ves,  y  no  terminas 
i  ambición  de  tus  deseos, 
es  de  los  Fabios  y  Pómpeos 
olvo  hoy  fábricas' divinas? 
rlalidad  cierra  el  camino 
lar  pretende  en  vano  el  cielo 
su  ambición  fausto  permite. 
es  el  medio  peregrino ; 
1  talento  prestan  vuelo, 
ieuipü  contrario  lo  limite. 

XIX  (1). 

monte,  de  las  aves  lira, 
prado,  espejo  de  la  aurora, 
ril,  espíritu  de  Flora, 
i  rosa  y  el  jazmín  respira ; 
u  curso  en  cuantos  pasos  gira 
e.  esmeraldas  atesora  (2), 
oceder  mas  me  enamora 
ntoen  ti  naturaleza  admira  (5). 
n  engaño  tus  entrañas  puras 
por  luciente  vidriera 
Ia<  guijuelas  de  tu  estrado!  (i) 
ii  maticia  candida  murmuras  ! 
ez  de  aquella  edad  primera! 
,  hombre  y  adquirióla  el  prado  (fy. 

ROMANCE. 

A  catira  zagaleja , 
le  los  lindos  ojuelos, 
e  honor  de  los  azules, 
:e  afrenta  de  los  negros, 
de  poco  amor  acusas 
ue  clima  tus  deseos, 
■ii  le  envidia  por  dichoso 
u/gura  por  grosero. 
ii  de  >u  amor  desconfíes : 
sera  con  falso  acuerdo 
tesar  que  no  te  adora  , 
aile  el  entendimiento, 
i  le  fa\oroee  tanto 
liiiim  rostro  bello, 
mo  ha  de  errar  quien  en  todo 
»e  de  su  parte  el  cielo? 

i<*  pur.-ío  |ior'duii  Dii^o  ■! ■"*  Saavedrí  F.iiardo. 

rrflM.í.  poro  w»  e>  obra  su>.i. 

pubiicudí)  ya  romo  tle  un  principe  en  .snmjre,  y 

a*ans ,  en  >u  Urínrua,  «lie*?  terminantemente 

i  Vn.LAJif.DUNA.  Sin  embarco,  el  hermano  Lo- 

i  lifrn»    IVr,  oirt  oler,  gustar,  locar  >  Li'«ui  de 

•  :  -  De  'jui*  en  un  >oueln  moral  tahe  dul/ura, 

irba  •■*te  del  no  menos  porta  «|ue  jmliluo  don 

:~\  i'Op'iA  el  prívente.  Ilnih  de  Kahcr,  en  su 

nsn'i  de  jutnr  de*cou«»eido. 

iter>utii  >e  Iré  el  soneto  con  muchas  variantes. 

oim;   argenta  y  dora,  '¿><i<¡icdra.) 

:  m  iiatnraU-ia  admira,    ¡tí. 

i-[téTt'U\*'  tidrierj 

j|  iium»*ru  patentes.  ■,/«/. 

i.fr-i  >  vivasen  las  fuente.-.  Jil.) 


Medrosa  estis  de  tu  cara ; 
Que  no  hay  en  el  siglo  nuestro 
Para  tu  beldad  ventura , 
Para  tus  virtudes  premio. 

Zagala ,  pues  que  á  tu  amante 
Causas  desmerecimiento, 
Si  está  loco  con  favores , 
Hazle  con  desdenes  cuerdo'. 

QUINTILLAS. 

¿Cómo  se  puede  dudar 
De  quien  hizo  mi  elección, 
Que  en  el  alma  y  corazón 
Os  baya  dudo  el  lugar 
Que  se  os  debe  por  razón? 

Porque  el  hombre  que  de  un  sueño 
Despierta  ,  y  comienza  a  ver. 
Cobra  vida  y  nuevo  ser, 
Entregado  a  mejor  dueño, 
Y  el  alma  en  vuestro  poder. 

La  resistencia  es  en  vano, 
•  Buscar  remedio  es  locura; 
Que  donde  el  mal  es  ventura , 
Heridas  de  vuestra  mano, 
La  misma  mano  las  cura. 

Y  aunque  es  sobresalto  esquivo 
No  llegar  á  tomar  puerto. 
Quedaré  con  un  bien  cierto, 
O  para  serviros  vivo , 
0  por  vuestra  mano  muerto. 

TERCETOS. 

A' Francelisa  (1). 

¿Quién  le  concederá  á  mi  fantasía 
l'n  espíritu  nuevo,  un  nuevo  aliento, 
Que  iguale ,  si  es  posible,  á  mi  osadía , 

Y  una  pluma  que  corte  tanto  el  viento. 
Que  penetre  los  orbes ,  y  de  vista 
Se  pierda  al  mas  subido  entendimiento, 

Para  que  siendo  vuestro  coronista , 
A  las  iras  del  tiempo  y  del  olvido 
Con  fama  dichosísima  resista? 

Cisne  entonces,  de  números  vestido 
En  vez  de  pluma ,  templo  á  la  memoria 
Vuestra  daré,  de  acentos  construido. 

Sea  pues  claro  origen  de  mi  historia 
El  reciproco  amor  de  dos  estrellas , 
Cuyos  rayos  son  luces  de  su  gloria. 

Fénicos  dos,  del  Tajo  ninfas  bellas, 
En  quien  recopiló  de  mil  edades 
El  cielo  cuantas  gracias  puso  en  ellas. 

No  sin  aras  ni  culto  ya  deidades ; 
Que  holocaustos  amor  les  rinde  puros 
En  víctimas  de  ocultas  vanidades. 

Las  suyas  dos,  en  blandamente  duros 
Casos,  ef  ciego  dios  á  todos  tiene , 
De  la  envidia  y  del  tiempo  aun  no  seguros , 

Pues  cuanto  desde  el  Calpe  hasta  Pirene 
Alumbra  el  sol  y  con  sus  rayos  baña , 
La  admiración  de  tanta  luz  contiene ; 

Auroras  con  que  el  tiempo  desengaña; 
Que  puras  hijas  de  mas  blanca  Leda 
En  las  ondas  del  Tajo  nos  dio  España. 

Francelisa ,  amor  vuestro,  sin  que  pueda 
Tan  sublime  parar  merecimiento 
De  la  diosa  fatal  la  débil  rueda. 

Y  vos,  clara  Amarilis ,  alimento 
De  tierno  amor,  que  dulcemente  crece, 
Haciendo  de  dos  almas  un  aliento; 

Si  el  ciego  dios  sus  armas  os  ofrece , 
Misteriosa  materia  oculta  sea 
Lo  que  lágrimas  tiernas  os  merece. 

Quien  llorar  sabe,  y  ron  llorar  granjea 
Presa  la  voluntad  de  Francelisa , 
Con  lo  mismo  que  mata  lisonjea. 

Muerte  que  no  escarmienta ,  cuando  avisa, 
Antes  es  el  despojo  de  una  vida, 
Aun  no  aceptada  ofrenda,  mas  preciosa. 

(11  Anagrama  de  La  Francesa,  aludiendo  á  la  reina  Isabel  de 
Borbon. 


EL  CONDE  DE  VILLAMEDfAXA. 


Ya  era  pompa  del  Tajo  esclarecida , 
A  quien  ja  sos  cristales  dieron  cuna 
En  mar  y  en  tierra  para  florecida ; 

Con  la  que  poudia  ley  á  la  fortuna. 
Prima  vuestra ,  en  el  mando  la  primera , 
Si  lumbrera  fatal,  no  fénix  una; 

Pues  Amarilis  en  sublime  esfera. 
Gemina  ,  va  deidad  ,  rosa  Iragrante, 
Campos  de  luz  en  gloria  verdadera; 

Materia,  en  fin ,  de  admiración  constante. 
Felicidades  mil  la  edad  os  cuente , 
Ser  pueda  solo  un  sol  de  un  *ol  amante , 
Que  un  sol  á  un  soldé  rayos  alimente. 

LETRA  (1). 

No  sé  si  es  obra  de  amor , 
O  dulce  milagro  del , 
Que  en  la  flor  esté  la  miel, 

Y  no  la  abeja  en  la  flor*; 
Mas  si  vencido  el  rigor. 
Si  no  es  néctar  verdadero. 
Perdonar  al  amor  quiero,  ■ 

Aunque  luego  larde  es  ya. 
Si  tanto  abeja  votare, 

Sue  la  flor  en  que  picare 
as  picada  quedará ; 
Rosas  alambicará 
Del  difunto  amor  primero  ; 
Perdonar  al  amor  quiero. 
Amor,  cuando  abeja  vueles , 

Y  masen  tus  alas  lies, 
Chuparás  en  dos  rubíes 
Las  hojas  á  dos  claveles , 
Tan  bellos  como  crueles , 

Y  dulce  su  rigor  liero: 
Perdonar  al  amor  quiero. 

Vuele  con  alas  de  amor 
La  abeja;  que  puede  ser 
Abra  con  solo  morder, 

Y  pique  sin  dar  dolor; 
De  cuya  punía  el  rigor , 

Si  encarna  como  «le  acero, 
Perdonar  al  amor  quiero. 

El  ser  flor  no  es  ser  esquiva. 
Antes  el  amor  consiente 
Que  labre  ingeniosamente 
La  que  dulcemente  liba ; 
Abeja  no  fugitiva. 
Sino  armado  prisionero. 
Perdonar  alamor  quiero. 

Con  las  plumas  de  amor  llega 
A  ser  el  vuelo  tan  alto, 
Que  en  la  distancia  del  sallo 
Lo  que  mas  pica  mas  ciega ; 
Mas  si  la  piedad  me  entrega 
Las  primicias  que  yo  espero, 
Perdón  ir  al  amor  quiero. 

Ya  la  flor,  al  susurrar, 
El  miedo  puede  perder 
De  abeja ,  que  sin  morder, 
Chupa  y  se  deja  chupar; 

Y  si  llegare  a  picar 
Con  aguijón  verdadero. 
Perdonar  al  amor  quiero. 

Mas  es  amor  tan  cruel, 
Que  deste  panal  quisiera 
Dar  alas  de  frágil  cera 

Y  negar  su  dulce  miel ; 
Mas  si  para  gloria  del 
Viviera  de  lo  que  muero. 
Perdonar  alamor  quiero. 

ENDECHAS. 

Escuchad,  Señora, 
Eu  congoja  tanta 
Lna  voz  que  cania 
De  un  alma  que  Hora. 

En  amargo  llanto 
Desaló  la  vida , 

l)  E*u  letra  mis  parece  di  Góngora  que  de  Yillambdum. 


En  su  mal  rendida , 
Quien  os  causa  tanto. 

Del  roneo  cantar 
Veréis  claramente 
Que  cu  mt  es  accidente 
Cuauto  no  es  llorar. 

Ojos  enemigos  • 
Siempre  desdichados, 
Si  sois  castigados , 
¿Cómo  sois  castigos? 

Los  ausentes  tristes 
Del  mal  triste  llanto 
Con  amargo  canto 
Los  iuterrumpistes. 

Estos  instrumentos. 
Tan  desacordados. 
Solo  están  templados 
Para  mis  tormentos. 

En  ansia  mortal , 
Sin  flu  y  sin  medio  ^ 
Es  solo"  el  remedio 
De  mi  mal ,  mi  mal. 

á Quién  habré  que  nena 
Una  inclinación 
Que  tiene  rason 

Y  no  sufre  fu  erra? 
Mi  verdad  desnuda 

Os  p"ne  delante 
Cu  morir  constante 

Y  una  ratón  moda. 
Dejemos  querellas, 

Y  queden  suspensas 
En  mi  las  ofensas , 

Y  en  vos  el  temeltas. 
En  dañds  tan  ciertos 

No  caben  sospechas. 
Culpas  quedan  hechas 
Los  remedios  muertos. 

Al  punto  mas  faene 
Hoy  diré  que  llego. 
Pues  por  fuerza  entrego 
Mi  suerte  a  mi  suerte. 

Y  aunque  esta ,  agraviada . 
Hablar  no  me  deja , 
Ni  que  tenga  queja 
De  muerte  ñuscada, 

Peligro  es  mirar , 

Y  mayor  no  ver ; 
Dejar  de  ofender 
Es  dejar  de  amar. 

La  muerte  que  hallo 
Quiere  amor  que  calle 
Para  que  la  halle 
En  lo  que  yo  callo. 

Ya  solo  procuro 
Que  diga  el  secreto  : 
•  Mereció  el  respeto 
lTn  morir  seguro.» 

REDONDILLAS  (t) 

QUE  SE  HALLAROPC  EN  EL  BOLSILLO  DEL 
Cl'AXDO  LO  BUTABOÜ. 

Señora ,  cuyo  valor 
Tanto  excede  el  ser  humano, 
•  Quién  os  diera  por  su  mano 
Únala  del  dios  de  amor! 

Pues  cuando  llegare  el  aire 
A  vos  con  su  movimiento. 
Fuego  será  de  elemento. 
Que  arderá  en  vuestro  donaire; 

Porque  el  viento  que  os  recrea , 
Del  ciego  dios  exhalado, 
En  fuego  disimulado 
Alma  de  suspiros  sea; 

Cuyo  secreto  accidente , 
En  solicitado  alivio, 
Podrá ,  de  remedio  tibio. 
Sacar  desengaño  ardiente. 

v  1 »  Las  variantes  son  de  na  códice  é>  ai  ani|> 
Rublo.  En  algunos  mtniseritot  ao  estta  lis  « 

primeras.  , 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


i  desengañadas , 
>r  no  creídas , 
■al  advertidas, 

.)  empleadas ; 

i*  doloroso  oficio 

m  acto  secreto, 

M  menos  aceto 

d  s«eriflcio. 

13  ja  la  teo, 

svatimiento 

i  conocimiento, 

'  Itepa  a  ser  deseo. 

o  i  la  ocasión 

•■  amor  mecoiidena, 

lirio  l.i  pena 

Iteración. 

pues  ya  no  puedo  M) 

■os  puedo  tener  (3} 
orí  una  el  miedo, 
eco  roe,  sentencio, 
iorlr  callando. 

,  I  ...■li'illl.ilnlli. 

do  en  silencio, 
ido  a  mi*  cuidado» 
medio  elijo; 
engaño  prolijo 
,.,  rontra  los  badns. 
a  v  declara , 
ige  porlia  , 

me  desampara. 
•>gii  esta  opresión , 
le  el  tiempo  me  ofenda , 
medio  pretenda 
itseraeion. 
let  agravio  e*  ira 

inri  el  cordel, 
•ce  una  mentira, 
e  costosos  daños 
contrariedades , 
ido  las  verdades . 
,  engaño!. 
icieticia  es»  tei 
'i .  que  no  es  poco, 
i  ton  será  loco 
te  algún  joe*. 
rimero;  que  fuello, 
agraviado 
uno  condenado 
masuuenoabsuclto 
>o  fué  jamas 
50 peto  cuerdo ; 
sé  que  me  píenlo, 

E piado  punto, 
ños,  sin  medio, 
al  y  el  remedio, 
i  mnerte  junto, 
mi  nfensa  vendrá  (5) 
engaño  aviso, 
n  la  tierra  que  piso 
6  >e  me  va. 
desvalimiento, 
•  iii  biisenlle  , 
tea  el  procuralle 
falla  del  viento. 
(i)  viniera  i  ser 
■1  desesperar, 
;ra  quejar 
¡ene  que  perder; 
6  los  tronos  poblado* 
i  v  de  adulación, 
e  la  ambición 
ue  derribados; 
a  visto  ejecutadas 


t  injustas  querellas. 

V  donde  vio  coincidía* 
Aboru  las  Ve  vengada*. 

Mas  ja  del  tiempo  presumo, 
F.il  un  estado  tan  ciego, 
One,  como  en  Inin.o  a^uH  fuego, 
\  Bilverá  este  fuego  en  fitlnio 

I",  o  a  li  I  u  ¡e  r  deiv  u  u  er  i  m  le  nto 
Mi*  tea  en  la  potestad  , 
llonde  lia}'  niiiik.i  vidiTiiUd 

V  ningún  eiucndlm  lento 
Etle  HOjtenr  sin  temer 

Logra  piaros  of-ndldos. 
Siendo  alivio  de  caldos 
podff  >¡i  caer; 
o  con  lasque  derribo, 
in-i  uempo  llera*  \engania», 
Entre  muertas  espora  nía* 
l.l  susto  me  < le]. i  iivn. 

Grandes  encubiertos  tUM, 
Costosos  lllltllllillunw. 
Si  píalos,  ¡Como  présenles» 
1-1  ' -eSi-iilc»  ,  ¡como  phlíos? 

■  que  contra  mi  se  animan 
>icnipre  aciertan  lo  que  traían; 
Con  lo  futuro  amruaran, 

V  con  lo  que  es  ya  lastiman. 
Kiinca  esta  cuerda  se  afloja, 

V  en  apretara  el  cuello. 
Solo  de,  que  caiga  en  ello. 
Quien  masille  apriela  se  enoja  ; 

Donde  vienen  a  querer, 
Su  solo  verme  morir, 
o  darme  uuc  sufrir 

V  <] miarme  el  conocer; 
I, uva  violencia  cruel . 

'■  l;i  ñfro  y  r|uv  la  mlrn, 

r  mano  lijen»  hace  tiro 
Para  que  no  caiga  en.»l; 

Vero  vaya  todo  asi 
i. llanto  en  la  fortuna  Cabe  ; 
Oue  el  tiempo  vengarse  sabe 
Di?  quien  se  venga  de  mi ; 

(Jilo  aunque  en  ya  para  caer. 
Tarde,  quien  pudiere,  cuello; 
Tarda  foilunaen  haeello, 
I-urque  es  rar.ou  V  ha  de  «er. 

Estoy  tunen  cf  profundo. 
Que  iilolalrara  el  castigo, 
si  es  que  se  hundiera  conmigo 
Cu  iiiln  me  cansa  en  el  mundo; 

Pero  en  lan  quejoso  extremo 
No  sé  de  qué  mal  me  guardo 
Ni  en  qué  ofensa  me  acobardo. 
Pues  lodos  los  males  temo, 

Perseguido  v  condenado, 
Los  qiu'  mi  daño  pretenden, 
Ciiu  lo  mismo  que  me  ofenden 
Quieren  dejarme  obligado; 

Pero  podra  la  malicia 
De  tan  costosa  violencia 
Desesperar  la  paciencia , 
Si  no  engañar  I»  noticia. 

¡Obligado  yo!  ¡DeqoéT 
Quejoso  de  lautas  cosas , 
Que  pierde  rn  las  mas  dudo»! 
Lugar  el  mundo  y  la  fe  f¡S>. 

Estos  valles  y  estos  rio» , 
Para  mi  tan  poco  amenos. 
Hitándolos  como  ajenos , 
Mi'  lastiman  como  míos. 

Parece  melancolía 
Antever  con  ella  y* 
Oue  mala  fortuna  har*. 
l. uñona  buena  la  mía. 

De  este  susto  no  se  espanta 
ll.i/on  que  en  raion  esirlha , 
Pues  Hilo  el  tiempo  derriba 
Lo  que  forluna  levanta. 

Caen  los  aplausos  vanos 


►  EL  CONDE 

De  los  roas  bravos  progresos , 

Y  las  fábricas  de  excesos 
Mueren  á  sus  propias  manos. 

El  aliento  ni  el  valor 
No  dependen  de  mudanza, 
Donde  fortuna  no  alcanza, 
Como  región  superior. 

Luz  que  en  propia  lumbre  crece 
No  eclipsa  envidiosa  nube , 
Ni  al  que  por  méritos  sube 
La  altura  le  desvanece. 

El  poderoso  cruel , 
Solo  á  su  ambición  atento, 
No  es  mucho  que  coja  \icnto, 
Pues  que  solo  sembró  en  él. 

Quien  desvaneció  una  fraude 
Con  solo  aliento  sufrido, 
Quizá  vera  escarnecido 
Lo  mismo  que  agora  aplaude. 

Pero  ya  tarde  será 
Cura  de  Haga  tan  vieja, 
Que  desengañada  queja 
Desesperación  es  ya. 

Tolerancia  siempre  vana , 
De  su  propia  carne  muerde  f 

Y  por  ignorancia  pierde 
Lo  que  por  paciencia  cana. 

En  tan  dudoso  partido 
¿Cuál  es  mas  para  aceptado, 
i <  11  sufrir  desesperado 
O  un  desesperar  sufrido? 

Engaño  es  tratar  de  medio 
En  tiempo  tan  riguroso; 
Que  no  es  menos  peligroso 
Morir  que  buscar  remedio. 

No  me  queda  qué  elegir 
En  tan  prolijo  penar; 
Que  anima  el  desesperar, 

Y  desespera  el  sufrir. 

Bien  sé  yo  que  esta  violencia  , 
Que  aun  el  poder  no  disculpa , 
Ha  de  condenar  por  culpa 
Lo  que  sabe  que  es  paciencia. 

Tan  largo  el  pía /o  ha  de  ser 
Que  á  mis  cadenas  lastima , 
Por  estar  sorda  la  lima 
Que  las  pudiera  romper. 

Alivio  no  le  pretendo ; 
Antes  vengo  á  persuadirme 
Que  con  el  no  resistirme 
Parece  que  me  defiendo. 

Su  mismo  agravio  escrutinia 
l'na  fortuna  que  deja 
A  la  paciencia  con  queja , 

Y  vengada  la  ignominia. 
Mas  como  todo  lo  iguala 

Temida,  buscada  muerte , 

Lo  minino  es  que  buena  suerte 

El  conhortarse  á  la  mala  (1). 

O  es  cst.tr  cuerdo  ó  muy  loco. 
Que  una  fortuna  agraviada 
No  espere  del  tiempo  nada , 

Y  todo  lo  tenga  en  poco. 
Ora  el  sol  las  alas  queme  , 

Ora  las  coja  el  abismo. 
Quien  vive  dentro  en  si  mismo 
Ningún  desengaño  teme. 

Déme  luz  otra  esperanza 
Para  que  sin  esta  muera, 
Ya  que  en  lo  que  no  se  espera 
Ni  hay  engaño  ni  tardanza; 

En  cuyos  largos  destierros 
El  desengaño  esta  vez  , 
Parte  de  aviso  y  juez 
Prestan  pared  a  mis  hierros  (2). 

REDONDILLAS. 

Hoy  erija  coliseos 
El  adulador  poder; 

El  disponte  en  la  mala. 
En  algunos  códice»  no  están  estos  cuatro  últimos  versos. 


DE  VILLAMEDIANA. 


Que  el  tiempo  los  ha  de 
Del  mismo  tiempo  trofeos. 

¿Qué  es  de  los  dorados  broac 
De  Octaviano  y  de  Nerón , 
Que  boy  apenas  polvo  son 
En  lo  que  escriben  de  entonces 

Los  arcos  y  las  triunfales 
Pompas ,  pompa  hoy  funeral , 
Son  lagrimosa  señal , 
De  que  aun  no  quedan  señales. 

Iguala  muerte  v  fortuna 
La  mas  alta  y  baja  suerte ; 
(«upo  en  la  cuna  la  muerte , 
Quena  la  tumba  en  la  cuna. 

¿  Quién  vio  de  grande  candil! 
Romano ,  con  gloria  tanta , 
La  generosa  garganta 
Expuesta  al  duro  cuchillo? 

hspafia  no  basque  ajena 
Historia ,  donde  el  Rey  halla 
Que  el  poder  y  una  batalla 
Le  dejó  sin  una  almena. 

Y  tú,  gran  Enrique,  en  Taño 
De  valor  y  armas  cubierto, 
Al  hado  te  diste  muerto 
Por  la  traición  de  una  mano. 

De  Marte  el  honor  vestido 
En  tus  bélicos  blasones , 
Tuvieron  tus  escuadrones 
Armado,  y  no  defendido. 

En  todo  lo  humano  falta 
Prevención ,  discurso  y  traza; 
Con  lo  que  el  mundo  amenaza 
Nos  premia  mente  mas  alta. 

Viva  en  los  dorados  techos 
La  ambición  del  mayor  daño ; 
Que  al  mas  noble  desengaño 
Le  parecerán  estrechos. 

Suelte  la  rienda  el  deseo 

Y  dé  las  velas  al  viento 
Quien  surca  y  está  contento, 
Donde  á  tantos  perder  veo. 

Déme  el  tiempo  á  mi  lugar. 
No  tarde ,  pues  no  soy  inueito. 
Para  mirar  desde  el  puerto 
Los  peligros  dése  mar. 

Si  no  me  vuelve  la  cara 
Mi  esperanza ,  por  ser  mia , 
Podrá  al  mas  escuro  dia 
Seguir  la  noche  mas  clara. 

Ningún  alivio  divierte 
Entre  mil  dudas  al  que 
Fia  solo  de  su  fe 
Lo  que  duda  de  su  suerte; 

Y  aunque  futuro  temor 
Ha  hecho  presente  daño. 
Cualquier  largo  desengaño 
Es  breve  plazo  de  amor. 

Desta  duda  escrupulosa 
Procede  mayor  violencia , 

Y  de  quejosa  paciencia 
Desesperación  forzosa. 

Tanto  advertir  no  es  querer, 
Tanto  temor  no  es  amar. 
Los  ojos  para  cegar 
Ceguedad  son  para  ver. 

Prolija  desconfianza 
De  hoy  á  mañana  me  lleva , 

Y  costosamente  prueba 
Mi  paciencia  su  tardanza. 

Quiera  amor  que  hoy  amor  vea 
Mas  oiadoso  que  cruel , 
En  plazo  puesto  por  él , 
Alivio  que  él  mismo  crea. 

A  luz  misteriosa  di 
Fe,  si  fortuna  dispone 
Que  cuando  á  todos  se  pone 
El  sol  salsa  para  mi. 

Y  por  si  amor,  ya  no  ciego, 
Permitiese  este  milagro, 
Toda  esta  noche  consagro 

A  tus  aras ,  dulce  fuego. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


i  donRodriio  Calderón, 
«fortuna  el  Jes  Jen 
imoi'rir  inmortal 

rJ  birii  híio  mal 

id  el  mil  le  him  bien. 

n. 


ni. 

I  J.-.n  Diluaír  de  Ribera. 
n  Baltasar  de  Rilicri 
e»  squeile  lugar. 
uertele  hilo  ciliar; 

''!■ - l'Hilii'n, 

ul»  eiilrrral- Cabrera, 
el  mu  interesado, 
toé  el  primero  llamado 
ciencia  de  hablador; 
mnrrlorl  cielo  el  Señor, 
nucleica  al  heredero. 


EPIGRAMAS. 


lie  ludios,  cu  ira  lid  i)  i 

aquel  que  viene  allí 
u  de  Zabulón* 
ti  <|oe  trac  el  rejón ! 
>  J  la  esponja  si. 


rron  .  nue  rn  ddh  Érslis  rn  ll  ¡illli  Mi 
i  ílltmdu  ron  don  Fundí™  Vnrduf u. 
»n  Verdugo,  y  en  Id  plüz»? 


so  rey  leñemos , 
do  al  mundo  asomlira. 
retrato  la  sombra 
i  conocemos, 
reyes  Tale  el  nombre 
n  los  hombres  el  brazo. 
casos  hace  el  caso, 
e  no.  solo  el  hombre. 
■  en  tierna  edad,  sabemos 

,  sábelo  Dios, 

ramio  traidores? 
ile  otros  mayores 
parle  el  favor. 
!  de  présenle  privan 
t  justa  elección. 
on  y  otro  ladrón 

ros  virtuosos 

ni  quien  se  aconseja. 

anales  sabrosos. 


Ejecutar  fu  resuelto. 

— yni>  •tvtennts,  enaj  viratn,  suelto, 

yue  vncla,  su  nlkio  baclAu». 

—  Pues  C : h r . r ■  ■  . ■  1 1 >|r'  ¡í  mirle 

Nació  Id  cansa  dirás. 

— De  un  eran  laño ,  que  (amas 

Al  remedio  eunui|umtei 
—Si  escogida  la  ramo. 
Se  desterrara  el  respeto  .. 
—Que  tiene  ei  mundo  sujeto 
A  Un  grande  perdición, 
—Si  las  estatuas  de  Aten»* 
Como  oráculos  no  hablaran... 
—V  sí  las  nimios  cerraran  . 
Pues  que  ya  las  tienen  llenas. 
—SI  no  andará  desvalido 
El  propio  merecimii ■iitn... 
— V  el  honrado  atrevimiento 
No  fuer»  por  loco  habido. 
—Si  las  tiaras  de  Dios 
Harte  no  la*  profanara.., 
—V  si  jo  no  me  olvidar» 
De  mi  mismo  v  vo*  de  vos. 
—S¡  se  agolaran  los  r  lia  reos 
De  hambrientas  saliiiudljiícla*... 

— r.ujiíh  iraia-  grctutelu 

Hacen  sensibles  los  barcos. 

—V  si,  al  (In,  las  santa*  leyes 
Nunca  trocaran  los  dos. 
Ñu  queriendo  el  rey  ser  Otos. 
Ni  los  ministros  ser  revés. 
— Si  Cali  linas  odiosos 
Nuestras  tierras  no  ocuparan... 
—NI  faltan  hoy  ni  faltaran 
Vi  ríalos  valerosos. 

coxtba  los  validos  pi  MM  ul. 


KmmI  a 


'i  dr  rtltñatj 


i  el  reino  estrecho 
¡  en  mal  panto. 
e  an  mando  junto 
tenuii  ancho  pecho. 


El  duque  de  termo 

F*lá  frío  v  quema 

Butaque  de  L'eeda 

Esconde  la  mano  y  tira  la  piedra  ; 

Mas  viendo  su  engaño, 

El  mal  de  los  otros  ha  sido  su  daño. 

El  duque  it  Omita 

Ñapóles  llora  *u  buena  fortuno ; 

Mas  yo  que  esta  preso , 

Muy  bien  se  alegra  de  su  mal  suce.su. 

San  Germán 

No  tenia  un  pan 

Cuando  fué  9  Hilan; 

Si  allá  lo  hurtó, 

No  lo  sé  yo. 

Si  de  esta  escapa  Calderón, 

Bástale  una  ración, 

En  galera, digo. 

Aunque  esta  le  sobra  1  Ul  enemigo. 

El  Canfetor, 

Si  mártir  muriera ,  tattt  mejor. 

Tomát  de  Ángulo 

Toda  su  hacienda  trajo  en  un  molo. 

Juan  de  Zirita, 

De  miedo  se  eriza. 

El  tenar  Roñal 

A  si  se  hizo  bien  y  i  lodos  mal; 

Lo  que  ha  rapado  procura  esconder. 

Pedro  de  Tapia 

El  premio  es  la  escarpia. 

Jorge  de  Tobar 

Vallóle  el  hablar. 

EPIGRAMA  lü. 

A  don  Rodrigo  Calderón,  eatiaio  preso. 

En  jaula  esta  el  ruiseñor 
Con  pihuelas  que  le  hieren  , 
Y  su»  amjnos  le  quieren 
Antes  modo  que  cantor. 


! 


EL  CONDE  DE  VlLLAnTEMANA. 


IV. 


A  la  ciudad  de  Sig ñenza,  donde  habla  machas 
damas  de  canónigos. 

Llegué  leguas  caminadas , 
Por  dar  descanso  á  mis  plantas , 
Al  lugar  de  menos  santas 

Y  de  mas  canoniíadas. 

V. 

A  Vergel,  alguacil  de  corte. 

Bien  las  sortijas  están 
En  los  dedos  esmaltadas , 
Ganadas  a  cabalgadas, 
Como  si  fuera  eu  Oran  [i). 

VI. 

« 

Al  mismo  Vergel,  entrando  en  la  plaia  de  toros. 

¡  Qué  galán  que  entró  Vergel 
Con  cimillo  de  diamantes! 
Diamantes  que  fueron  antes 
De  amantes  de  su  mujer. 

VII. 

Al  marqaés  de  Mal  pica. 

Cuando  el  marqués  de  Matpica , 
Caballero  de  la  llave , 
Con  su  silencio  replica , 
Dice  todo  cuanto  sabe. 

VIII. 

Al  perro  de  la  fuente  de  SanU  Crui. 

Tanto  poder  tiene  el  trato 
De  las  malas  compañías , 
Que  dentro  de  pocos  dias 
Este  perro  sera  gato. 

IX. 

A  don  Juan  de  España  (2\ 

Jura  España  por  su  vida 
Que  nunca  cenó  en  su  casa , 

Y  es  que  sin  cenar  se  pasa 
Cuando  nadie  le  convida. 

X. 

iré  el  destierro  del  padre  Pedrosa ,  predicador  de  su  m¡ije*t.ul. 

Un  ladrón  y  otro  perverso 
Desterraron  á  Pedrosa , 
Porque  les  predica  en  prosa 
Lo  que  yo  les  digo  en  verso. 

DIÁLOGO 

EXTSE   PLUTO*  T  AQUESOSTE  (3). 
PLUTOIf. 

¡Hola,  barquero!  ¡Rígido  Aqueronte! 
¿(¿orno  no  me  respondes? 

AQUEROKTE. 

¿Quién me  llama? 

)  A  cabalgadas,  pudo  ser  con  alusión  a  las  que  daba  en  U 

a  dr  loros,  como  alguacil,  y  en  algunas  tiestas  solemnes.  Pu- 

ter  con  alusión  á  las  ganancias  que  deshonestamente  hacia  «u 

ir. 

1  En  cambio  de  e*te  epigrama  Iéa*e  lo  que  Cerrantes  di«r  i-n 

i  ají  del  Parnaso  : 

■  Este  es  don  Juan  de  España,  que  es  mas  diño 

De  alabanzas  dhinas  que  de  humanas. 

Pues  en  todos  sus  versos  es  divino.* 
)  Fn  todos  los  códices  de  poe>las  del  conde  de  Villamedi  m.. 
>e  Xqueronte.  Nuestros  buenn.s  autores  han  usado  indi>tii -lá- 
telas palabras  Catante  y  Aqueronte  en  la  misma  signiGiurim: 
arquero  del  infierno  gentílico.  Don  Francisco  de  Herrera  M.il- 
ido,  en  su  traducción  de  los  Diálogos  morales  de  Luciano, 
a  á  uno  de  ellos  ElAckcronte: 

«MERCURIO. 

De  qué  ries ,  Aekeronte?  Prométate ,  Acheronte ,  que  el  de- 
darte  gusto  me  hi  de  costar  muchos  atóte*.* 


Apareja  lo  barca ,  en  orden  poste ; 

Que  previene  tus  dichts  boj  la  fama. 
De  Filipo  Tercero  la  afina  para 
El  mártir  cuerpo  deja  en  su  real 

Y  á  los  Elíseos  campo*  te 
Bien  es  que  para  rey  tan  sol 
Determiues  limpiar  barca  y  tajara ; 

Y  aunque  excusar  horrores  sera  ea  i 
De  las  estigias  aguas  mando  y  quiero 
Que  le  muestres  camino  amas  que  huw 


AQUsnoirri. 

Obedecerte,  gran  Platón,  espero; 
Mas  advierte  que  titea  eoapBaoo, 
Por  ser  en  todo  rey  y  ser  postrero 

En  saber  de  las  cotas  del  Estado. 
Ese  que  tienes  tú  por  grao  monarca. 
Viviendo  no  fué  rey  sino  pintado. 

Su  confesor,  su  duque  y  palriarca 
Reinaron ,  y  otros  galos  da  doblones ; 

Y  él .  de  corrido,  se  entregó  á  la  Parca. 
Murió,  cual  Jesucristo,  entre  ladrona 

Que  le  hicieron  reinar  por  «llámenlos 

Y  aprender  el  oficio  en  los  iniHones. 
Esos  le  trastornaron  sus  míenlos, 

Y  también  le  negaban  lo  que  fia, 
Construyéndole  asi  los  pensaniieeU*. 

El  confesor,  que  de  laün  sabia 
Menos  que  de  la  ciencia  de  la  cuba , 
A  diestro  y  á  siniestro  le  absolvía , 

Y  asentó  por  cofrade  de  la  uva, 
A  costa  de  Filipo  cada  noche. 
Jusepa  baje  y  Amarilis  soba  (4). 

Vengan  los  comediantes  en  no  coche, 
Llévese  á  aquestas  datóos  la  Hiera , 

Y  ande  la  procesión  á  troche  j  moche. 
Venga  don  Pablo  con  sn  cabellera , 

Tomaremos  á  Ñapóles  A  Osnna; 
Que  él  hará  la  raxon  adonde  quiera. 

liinojosa  que  calle  me  importuna ; 
Cállenos,  pues  que  trajo  las  riquezas 
Que  halló  en  Italia,  sin  dejar  alguna. 

Peligro  corren  hoy  nuestras  cabetas; 
Porque  está  Calderón  muy  apretado; 
No  lo  hagan  noche  con  doradas  plexas. 

Ea ,  Pablos,  el  sábado  ha  llegado: 
Secretarios,  oidores,  contadores 
¿No  os  contribuyen  con  lo  que  han  bui 

Tapia ,  Ángulo  y  Booal  son  los  mejoi 
Soria  y  Gamboa  tengan  Inego  á  cuenta 

Y  no  se  nos  letanten  á  mayores. 
Venga  Ruiz  de  Contreras,  el  que  ioli 

Aquello  de  las  Indias.  ¡  Linda  basaba ! 
Ese  ha  de  hacer  famosa  nuestra  renta 

Ea ,  venga  Tobar.  Démonos  mana. 
¿Hay  quien  quiera  obispar?  Vengan  dnt 
Que  asi  obispan  los  asnos  en  Espala. 

Jubilemos  á  todos  los  letrados , 
No  entiendan  nuestras  trampas  élntencj 
Mas  dejemos  agora  esos  cuidados. 

¿Hay  pleitos  en  la  corte?  —  Eso  á  mili 
Uno  de  un  a  nariz,  que  dio  en  poeta , 
Nos  quiere  calumniar  las  intenciones. 

Y  eso  es  porque  los  de  la  otra  seta 
Son  muchos ;  no  podrá  evitar  el  daño. 
Auunciábalo  el  rabo  en  la  cometa. 

turros. 

;  Válgame  Proserploa!  ;  Caso  extraño 


Pedro  Silvestre  del  Campo,  ea  Sa  Pr§setyiuat  oí 
mrnte  las  voces  Caros,  CaronU  y  Afutrante  en  el  a 
fado  do  barquero : 

•Mordaza  fué  4  la  lengua  de  AtmtramU.» 
En  la  comedia  Kuridice  w  Orfew,  de  Son  Aatoniodi 
troduie  al  barquero  del  Ínflenlo,  llamándole  tambú 
>  no  Carón  te. 

No  solo  agüella  voz  sinilca  poéticamente  U  ama 
y  el  rio  de  Eplro.  qne  los  poetas  llamas  itrio  ielm 
sino  lambiiM*  el  barquero  de  este. 

(•i;  No  ral.  tí*  de  dos  famosos  comediantes.  —  Ama 
tico.  (Véate  la  Historia  itlUstrümitma,  par  PSWeei 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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e  esa  suerte  el  santo  Rey  Tifia 
irofoodos  término»  de  engaño? 

AQUEBONTE. 

oton ;  que  esta  senté  le  traia 
Mía  notable  embelesado, 
ríe  gotar  lo  que  tenia  ; 
rt  Coarto  Filipo,  que  ha  heredado 
» valor,  el  santo  celo , 
podo  su  padre  ver  logrado , 
retoñes  Imita  del  abuelo, 
il  corazón ,  libre  y  brioso, 
la  taz  que  le  concede  el  cielo, 
loe  le  ayude  un  pecho  ¡generoso 
i  claro  é  ilustre  entendimiento , 
*>r  su  ingenio  venturoso, 
rtérese  ya  todo  jumento ; 
s  razón  presida  en  el  Senado 
cilio  fondo  en  paramento, 
ser  cobra  España ,  nuevo  estado; 
le  que  es  el  punto  verdadero, 
le  Ptuton ,  lo  que  be  contado. 

FLOTO*. 

i  te  lo  dijo? 

AQUEaONTE. 

Confesarlo  quiero, 
iquestos  de  atrás ,  que  he  referido, 
tdre  de  Pablos,  viejo  entero, 
aedar  a  todos  preferido, 
a  margarita  luminosa 
raba  su  reino  y  su  marido; 
ndo  su  maldad  ignominiosa, 
iron  también  a  los  doctores 
[>n  farautes  de  la  cosa, 
ístos,  llorando  sus  dolores 
rea,  pasando  á  ser  objeto 
m-os  tormentos  y  rigores , 
se  lo  contó  el  doctor  discreto. 
ae  su  muerte  bien  le  estaba , 
babia  de  saber  guardar  secreto, 
o  que  después  acá  pasaba 
liaban  almas  cada  día  , 
te  a  tus  cavernas  trasladaba; 
Motón,  á  prevenir  envía 
)ran  las  puertas  de  diamante, 
¡e  el  paso  á  los  Elíseos  guia. 

PLUTOX. 

ilipo  ? 

AQDEROKTE. 

Ya  pasa  adelante. 


•EDBO  VERGEL,  ALGUACIL  DE   CORTE. 

"¡estas  de  toros  y  cañas 
u>  Madrid  á  su  rey, 
>or  justísima  ley 
•ñas  de  ilustres  hazañas. 
-a  suma  de  todas  ellas 
o  ardimiento  gentil 
grandeció  un  alguacil 
n  mil  circunstancias  bellas. 
ín  el  caballo  novel . 
Jiente,  bravo  y  brioso, 
ha  presentado* en  el  coso, 
►ridocomo  un  vergel. 
tas  galas  son  peregrinas , 


Porque  le  hacen  contrapeso 
A  martinetes  de  hueso 
Cintillo  de  cornerinas. 

Miró  al  toro  con  desden 
Vergel,  y  el  toro  repara 
Que  ve  con  cuernos  y  vara 
Un  retrato  de  Hoisen. 

Duda  el  toro  la  batalla , 
Y  no  sabe,  en  Unto  aprieto, 
Si  ha  de  perder  el  respeto 
Al  rey  de  la  cornual  la. 

El  toro  tuvo  razón 
En  no  osar  acometer, 
Pues  mal  pudo  él  oponer 
Dos  cuernos  contra  un  millón. 

Mal  gobierno  fué ,  por  Dios, 
Sabiendo  que  se  embaraza 
La  fiesta ,  echar  en  la  plaza 
v  Los  toros  de  dos  en  dos. 

No  causes  tan  grande  inopia 
Al  mundo,  toro  cruel ; 

Sue  si  matas  á  Vergel , 
estruiras  la  cornucopia ; 

Pero  no  saldrás  con  lauro. 
Huye ,  toro,  que  te  atajan ; 
Mira  que  sobre  ti  bajan 
Aries ,  Capricornio  y  Tauro. 

Guarda ,  Vergel,  el  decoro ; 
Que  la  presencia  del  Rey 
Al  que  antes  fué  manso  buey 
Ha  trocado  en  bravo  toro. 

De  otras  armas  te  apercibe , 
Toro,  para  tu  defensa ; 
Que  á  Vergel  no  hacen  ofensa 
Cuernos ,  pues  con  ellos  vive. 

Arremetió  el  toro  infiel 
A  Vergel ,  que  con  destreza 
Por  cima  de  la  cabeza 
Le  dio  la  vuelta  á  Vergel. 

Lleno  de  coraje  acerbo 
Se  levanta  y  mete  mano, 
Animoso,  si  no  ufano, 

Y  ligero  como  un  ciervo. 
Conseguirás  lauro  eterno, 

Vergel ,  con  sumo  tesoro , 
Pues  venciste  toro  á  toro, 
Peleando  cuerno  á  cuerno. 

Por  Dios,  que  admiro  el  indicio 
En  enemistad  tan  grave, 
Si  no  es  lo  que  el  mundo  sabe , 
Que  son  ambos  de  un  oficio. 

Su  político  gobierno 
Honor  en  los  hombres  labra , 
En  todos  por  la  palabra , 
Pero  en  Vergel  por  el  cuerno. 

Mercedes  esperar  pudo, 
Con  que  á  lodos  se  anteponga 
Vergel,  pues  le  dan  que  ponga 
El  mismo  Tauro  en  su  escudo. 

De  estos  peligros  externos , 
Cuál  sea  el  mas  grande  ignoro  : 
Verse  en  los  cuernos  del  toro. 
0  en  el  toro  de  los  cuernos. 

En  ocasión  oportuna 
Anduviste,  Vergel ,  hombre , 

Y  colocaste  tu  nombre 
En  los  cuernos  de  la  luna. 


FIN  DC  LAS  POEMAS  DEL  <:0XDE  DE  V1LLAMEDIANA. 
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I. 

jue  te  enfada 
leves; 
oes, 
» agrada, 
ivir  fuera, 
fundo, 
mundo 
r  esta?  iera. 

n. 

cuenta  daba 
is  cosas , 
idias  rabiosas , 
e  notaba, 
todecia 
o  poder) 
prender 

II. 

ide  opinión 

ocio  vino, 

-o;  imagino 

razón. 

de  entender, 

-e  alabe , 

íe  mucho  sabe, 

>  hacer. 

V. 

militares 
r, 
•ror 

:ia  faltares : 
a  a  tí 

buyas ; 
es  suyas , 
r  mí. 

f. 

mny  dudoso 

r>  Antón , 
Joso. 
acia 
dicia  \: 
con  justicia 
gracia.» 

I. 

que  te  diga 
'  sabroso , 
rioso, 
,  obliga, 
me  hallé 
observado ) 
dado 
lé. 


VIL 

¿Quieres ,  Leonardo,  vengarte 
De  Luis,  porque  reveló 
Tus  secretos ,  y  que  yo 
Te  ayude  en  aconsejarte? 

Yo  digo  que  pues  tu  á  ti 
Secreto  no  te  guardaste, 

Y  á  él  se  lo  revelaste, 
Empieza  el  castigo  en  ti. 

VID. 

Bien  que  es  mucha  la  opinión 
Que  tienes,  Pedro ,  en  tu  oficio; 
Asistes  al  ejercicio 
Con  grave  continuación. 

Lauro ,  así  lo  debo  hacer; 
Que  aunque  yo  pueda  ganarla, 
Consiste  en  otros  el  darla , 

Y  siempre  la  he  de  temer. 

IX. 

No  creas  que  be  de  envidialle 
A  Andrés  la  fortuna  extraña, 
Ni  que  por  sola  su  maña 
Guste  tanto  de  encumbralle. 

El  saber  envidio  yo; 
Que  al  que  por  mañoso  crece , 
Le  dan,  no  lo  que  merece, 
Sino  lo  que  negoció. 

X. 

Después  de  tu  diligencia , 
Juan ,  no  consigues  aumento, 
De  que  infiero  el  fundamento 
Que  insinúa  esta  Sentencia  : 

En  vano  buscando  va 
Fortuna  quien  no  la  tiene; 
Que  en  fln ,  si  ella  no  se  viene, 
No  hay  quien  sepa  dónde  está. 

XI. 

Qué  sintió  del  navegar 
(Después  que  á  Italia  pasó) 
Á  Andrés  se  le  preguntó , 

Y  respondió,  sin  dudar. 
Que  acción  tan  amenazada , 

Y  en  que  tanto  se  aventura , 
Es  una  honesta  locura, 

En  el  uso  disculpada. 

XII. 

A  recibir  persuadía 
Juan  la  joya  que  le  daba 
Á  un  ministro,  y  mucho  instaba 
En  qr  *  callarlo  sabría. 

Respondió:  «  No  me  aprovecha 
Que  lo  calles  como  amigo. 
Pues  quedas  siempre  testigo 
De  qt:  •  hice  cosa  mal  hecha.» 


xul 

B  mayor  dolor  prtgUBUs 
Que  padece  un  gran  rapto , 
Y  aun  que  el  mayor  no  Interpreto, 
En  una  nay  aiU  penes  jaitas. 

No  errar  una  acción  por  si» 
Ni  haberse  de  disculpar, 
Es  el  mas  duro  penar. 
Entre  infinitos  que  ti. 

XIV. 

Que  te  pinte  no  grande  aprieto 
Me  pides,  y  4  mi  sentir, 
Uno  debes  preferir 
A  machos,  si  eres  discreto. 

Y  es  aquel  en  que  gastarte 
Puede  la  gracia  a  tu  amigo, 
Pues  vas  (con  cansa  lo  d%o) 
A  perderle  ó  á  cansarle. 

XY. 

No  estimo  tanto  el  dolor, 
Luis ,  que  las  penas  me  Imponen, 
Cuanto  el  aaber  que  me  ponen 
En  otro  duro  rigor. 

No  es  la  mayor  resistencia 
Sufrirlas,  sino  el  mirar 
Que  en  el  modo  be  de  insinuar 
Valor,  discreción ,  prudencia. 

XVI. 

Teniendo  tanta  opinión, 
No  es  justo,  Lauro,  sentir 
Que  la  intenten  adquirir 
Otros  que  capaces  son. 

Deja  que  puedan  lograr 
Lo  que  es  común  al  saber, 
Pues  llegarla  á  merecer 
No  es  llegártela  á  quitar. 

XVII. 

Porque  en  tu  ciencia  bas  lucido, 
Intentas  con  gran  pasión 
Quitar  á  Andrés  la  opinión 
Que  primero  ha  merecido. 

Y  es  error,  porque  jamás 
Pudieron  otros  que  vi 

( Bien  que  la  alcanzan  por  si ) 
Quitársela  á  los  demáa. 

XVIII. 

Viendo  mi  gobierno ,  infieres 
Lo  atento  y  lo  prevenido , 
Y  cuerdamente  advertido, 
Las  reglas  que  observo  quieres. 

Don  Juan.,  para  aleccionarme 
(Aqui  para  entre  nosotros), 
Solo  estudio  en  yerros  de  otros 
Preceptos  de  conservarme. 
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XIX. 


Pues  tan  alto  puesto  alcanzas, 
be,  Enrique,  aprovechalle; 
le  lenelle  y  mal  lograllc 
lele  mucho  en  las  mudanzas. 
Tu  atención  será  liviana , 
>  subiendo  prevenir 
el  que  hoy  te  viene  á  asistir 
i  perseguirá  mañana. 

XX. 

Tiénetc  por  muy  dichoso 
m  Pedro  de  que' presides 
tantos,  y  es  porque  mides 
i  dicha  con  lo  ambicioso. 
Si  pudiera  ser  asi, 
ilo  es  dicha  (asi  lo  entiendas; 
le  de  ninguno  dependas, 
otros  dependan  ue  ti. 

XX!. 

Contento  en  tanto  abarcar, 
i  veo,  Lauro,  sin  temer 
peligro  de  caer 
mde  es  fuerza  tropezar. 
Destino  es,  y  pues  te  ordena 
te  agonices  él  vivir, 
A  vendrás  á  adquirir 
isa) os  para  la  pena. 

XXII. 

De  que  aquella  acción  erraste 
¡las ,  Laurencio, penoso, 
uliendo  estar  muy  gozoso 
i  inlinitas  que  acertaste. 
La  tristeza  con  que  luchas 
i  vana,  ó  soy  mal  juez ; 
ue  no  es  yerro  el  de  una  vez . 
i  quien  supo  acertar  muchas. 

XXIII. 

Juan  fácilmente  creyó 

ue  Antonio  le  había  agraviado. 

él,  que  aun  no  lo  había  pensado, 

I  punto  le  sosegó. 

Viéndole  después,  decia 

ue  del  había  do  temer 

ue  hombre  fácil  en  creer 

empre  la  fe  violaría. 

XXIV. 

Cuál  es  el  mas  verdadero 
migo ,  Fabio ,  preguntas . 
una  á  tantas  cosa* juntas 
ida  responderte  quiero. 
Mira,  cuando  hayas  di*j..d«» 
I  gran  puesto  en  que  t<»  veo, 
i  alguno  te  asiste  ,  y  ere  o 
uc  entonces  le  habrás  hallado. 

XXV. 

Inclinaste,  Luis,  á  hacer 
u  fiel  amigo  del  alma 

Antonio ,  y  estás  en  calma  , 
iu  llegarlo  á  resolver. 

Preguntas  si  irás  errado, 

yo,  para  aconsejarla , 
tiiero  saber  de  tu  fiarte 
uánlos  años  lo  has  mirado. 

XXVI. 

Temes  nota  en  tu  opinión 
ndaudo  con  Juan,  tu  :miigo, 
según  su  vida ,  digo 
(lie  tienes,  Pedr»»,  razón. 

Pues  tú  prudi'iieia  reparte- , 
ledio  en  esto  hallar  podras  . 
ero  de  mi  siempre  oirás 
ue  ni  tejantes  ni  apjik-s. 


MIGUEL  MORENO. 
XXVII. 

Muchos  amigos  tenia 
Don  Pedro,  y  porque  bienquisto 
Siempre  entre  ellos  era  visto, 
Cuidado  el  medio  ponia. 

Comunicándole  á  uno. 
Dijo : *  No  sigo  otros  modos, 
Que  ser  en  común  de  todos, 

Y  no  parcial  con  ninguuo.» 

XXVIII. 

Pe  ver  que  Luis  te  es  ingrato 
Estás,  Laurencio,  penoso, 
Si  bien  no  menesteroso 
De  su  hacienda  y  bajo  trato; 

Y  pues  deudor  te  ha  de  ser, 
No  te  des  por  muy  sentido; 
Que  mas  pena  hubiera  sido 
VA  haberle  menester. 

XXIX. 

Dices  que  ingrato  le  ha  sido 
Don  Diego ,  y  que  se  ha  notado , 

Y  aquel  bien ,  mal  empleado, 
Quieres  vengar,  ofendido. 

Yo  te  juzgo  satisfecho ; 
Que  el  que  ingrato  llega  á  ser 
Con  ñola ,  se  ha  de  entender 
Que  él  su  castigo  se  ha  hecho. 


Sientes  que  se  haga  memoria 
De  que  Lauro  te  ha  valido, 
Y  sustentas  ese  olvido 
Con  ingratitud  notoria. 

De  que  yo  vengo  á  sacar 
Que  es  dos  veces  ruin  tu  trato: 
1  na  en  haber  sido  ingrato, 
Otra  en  no  darte  pesar. 


Conocer  al  lisonjero 
Deseas:  y  para  mi, 
Conocerte  bien  tú  á  ti 
Ks  el  precepto  primero. 

Con  luz  tan  clara  verás 
Si  en  ti  ajusta  lo  que  dice, 
Y  m  vieres  que  desdice, 
Que  es  lisonjero  sabrás. 

XXXII. 

Aunque  este  Fabio  no  quiere 
A  mi  deuda  persuadirse , 
Juan ,  y  trata  de  evadirse 
Con  mil  colores  que  infiere, 

Continua  eu  él  la  experiencia 
Que.  aunque  sea  claro  el  deber, 
A  ules  fallo  al  no  querer 
La  conciencia  que  la  ciencia. 

XXXIII. 

Dices  que  es  téimino  crudo. 
j  Debiendo  tantos  favores, 
I  Fernando,  á  los  superiores, 
i  No  verlos  mas  á  menudo. 
|     Pues  tu  reparo  lo  toca , 
'  Con  ellos  has  de  saber 

Que  burn  crédito  ha  de  haber. 

Mas  coiiNersaeion  muy  poca. 

XXXIV. 

A  tu  nuevo  superior 
Diucas  agradar  en  todo  . 
\  preguntas,  Lauro,  el  modo 
j  Decomcguirln  mejor. 
!     Según  mi  corto  entender, 
I  Tara  .salir  siempre  airoso, 
■  IV  será  inu\  provechoso 
No  ignorar  ni  trascender. 


raí?. 

De  un  superior  recibía 
Pesar  Injusto,  y  callaba 
Juan ,  y  tal  respuesta  daba 
A  quien  sin  quejas  le  oía  : 

«Mi  justicia  nose  aleja 
Por  aguardar  su  ocasión : 

Y  antes ,  de  ella  la  razón 
No  se  aumenta  con  la  quej 

XXXVI. 

Que  cierto  negocio  bkie 
Pidió  don  Luis  a  don  Dieg* 

Y  en  la  disculpa  habló  lnej 
Por  si  culpado  se  riese. 

Diego,  al  prevenir  b  enl 
Dijo  :  *£l  intento  condeuo 
Que  n  i  n  tí  un  negocio  es  hu< 
Si  empieza  por  la  disculpa 

XXXVII. 

Don  Juan ,  si  le  deterahí 
A  pedir  aquel  honor. 
Necio  seras  en  rigor. 
Si  bien  el  fin  no  encanta» 

Depara  en  si  errado  fas 
Que  si  no  ha;  apoyos  hnea 
Nunca  un  linaje  fué  meaos 
Que  cuando  quiso  ser  mas. 

xxxvni. 

Admiras  los  altos  puesu 
Que  algunos  han  ocupado. 
Discurriendo  con  cuidado 
Va\  su  ascender  v  pretexto 

Luis,  que  lo  hayan  con 
Espanta;  mas  mi  admirar 
|-;s ,  ¿qué  disculpa  han  de 
Los  que  allí  lo*  han  subidc 

XXXIX. 

Proveveron  á  don  Juan. 
Quedando  Andrés  querelle 

Y  él  no  encubrió  lo  quejo! 
De  que  pospuesto  le  lian. 

<■  Sentir  puedes  consola* 
Le  dijo  Antón ,  satisfecho 
De  que  no  atrasa  el  dered 
Quiñi  merece  y  fué  agravi 

XL. 

No  quiere  Andrés  la  de 
De  un  dueño  ó  un  superio 
Ver  junto  en  el  inferior 
Bríos  >  capacidad. 

Ku  su  agrado  ja  habrá 
M  as  bien  visto  ( aunque  si 
hl  humilde  poco  sabio 
Que  el  capaz  menos  sufrid 

XLI. 

Porque  Antonio  se  adel 
íPueda  ó  no)  en  lo  oMent 
Quieres ,  Luis ,  vano  \  ali 
Imitar  desorden  tanta. 

No  basta  tener  caudal ; 
Que  quien  á  su  esfera  rxc 
j  '. tiuque  gaste  loque  pue 
Da  do  imprudente  señal. 

XLII. 

Por  ver  en  buena  opiuk 
[  A  Cil  (*¡n  fortuna  escasa* 
Culpan  que  en  persona  y  < 
C:>sta  corta  ostentación. 

Él  dice  que  ostenta  el  i 
Que  á  un  (iel  sentir  nías  cr 
Con  la  opinión  que  maulii 
Kstá  adornado  de  lodo. 


nii. 

te  honrado, 

)SJDOdebes; 

Uns  te  atreves 
ir  ba  intentado. 
ro  aconsejar 
ido  quieres  ser, 
•do,  el  deber, 
r  ate  pagar. 

XUV. 

cnerdo  cuidado 
cuando  ae  escribe  t 
iteocioD  percibe 
declarado, 
reparo  algono 
alio  proveer) 
lo  bao  de  leer, 
ibas  solo  á  uno. 

XIX 

ritos  marinaras , 
eda  intención, 
ptaion 

:ia  procaras, 
eefto  frustrado, 
o  qie  bao  sido ; 
o  no  ba  perdido 
r  mormurado. 

1LVI. 

\  que  yo  oo  intento, 
ina  pretensión, 
que  hay  razón 
digno  aumento, 
a  fiel  sosiego  toco. 
Hoy  muy  medrado 

*  alcanzado 
me  con  poco. 

XLVn. 

cbos  anhelando 
ladenda  adquirir, 
),  te  veo  ir 
le  pasando. 
lusa  viene  á  ser, 
ado  se  gasta , 
r  lo  que  basta , 
» puedo  tener. 

XLVUI. 

inre  variaba 
co  en  su  vivir, 
iempre  advertir 
i  cuanto  obraba. 
causa  á  un  concurso , 
t  pesadumbre 
>r  la  costumbre 
ubre  el  discurso. 

XLIX. 

a  ioferior  naciste  t 
lece ,  Blas ; 
atoo  tendrás 
ir  te  atreviste, 
desigualdad 
izon  no  abona , 
i  que  su  persona . 
gñidad. 

L. 

que  subordinados 
s  á  otro  están , 
ejes,  dou  Juan , 
ren  enmendados : 
ais  de  lo  imperioso, 

*  licito  usar, 
sido  el  enmendar 
«o )  gustoso. 


BMGsUUA*. 
VL 

Cansado  do  regalar 
Don  Pedro  á  Laura ,  hacia 
Cuenta  de  lo  que  podía 
Con  ella  al  año  gastar. 

Habiéndolo  bien  sumado, 
Dijo,  al  exceso  quejoso : 
c  ¡  Oh  qué  gusto  tan  costoso, 
Pues  aun  se  debe  el  pecado ! » 

LII. 

Matrimonio  propusieron 
A  don  Juan ,  de  anos  sesenta , 
Con  una  niña  que  en  cuenta 
De  diez  y  seis  la  pusieron. 

Él  dijo  :  «Son  necedades ; 
Que  en  tan  desigual  unión 
Se  vincula  la  razón , 
Pero  no  las  voluntades.» 

Lili. 

Conforma  con  la  opinión 
Fray  Tomás  en  lo  discreto, 
Si  explicara  su  conceto 
Sin  oscura  afectación; 

Y  así ,  le  digo,  después 
De  haber  su  plática  oído. 
Que ,  siendo  bien  entendido, 
Bien  icn tendido  no  es. 

UV. 

Muy  mal  (según  otras  veces) 
Hoy  oró  nuestro  fray  Juan , 

Y  de  descuido  le  dan 

Nombre  los  que  han  sido  jueces ; 

De  donde  vengo  á  sacar 
Que  en  yerros  con  opinioo, 
Si  los  nota  la  atención , 
Es  honesto  el  murmurar. 

LV. 

Don  Diego,  si  me  creyeras , 
No  entregaras  tu  dinero 
Al  mercader  extranjero, 
Ni  de  él  interés  quisieras. 

¿Qué  importa  (y  esto  le  inquiete), 
A  tantas  quiebras  atento, 
Que  te  dé  siete  por  ciento, 
Si  él  alza  ciento  por  siete  ? 

LVI. 

Que  quebró  aquel  mercader 
Dice  el  pueblo  comunmente , 
\  en  sentido  mas  corriente 
La  quiebra  se  ba  de  entender. 

Si  lucido  y  placentero 
Vive ,  y  queda  en  el  lugar, 
No  es  él  quien  llegó  á  quebrar, 
Sino  el  que  le  dio  el  dinero. 

LVII. 

Adelantarte  en  finezas 
En  tu  ejercicio,  y  callarlas, 
O  es,  don  Pedro,  renunciarlas, 
O  su  desprecio  enderezas. 

Al  deudor  no  mas  ayuda 
Ese  callar,  y  aun  le  ciega  , 
Pues  ya  lo  visto  se  niega 

Y  lo  no  visto  se  duda. 

LVIII. 

De  los  á  quien  debo  oir 
Pides ,  don  Juan,  que  te  diga 
Cuál ,  mas  advertido,  obliga 
En  ei  írodo  de  decir. 

Respondo  que  el  que  en  hablar 
Es  mas  breve,  porque  aquel 
No  cansa  ni  á  raí  ni  a  él , 

Y  da  ¿  los  otros  lugar. 


m 

Congojaste  de  que  alpinos 
Negociantes  son  cansados , 

Y  enfadante  por  petados, 
Moledores  importunos. 

Si  mi  consejo  te  esfuerza , 
Saldrás  de  enfados  tan  fieros ; 
Despáchalos  los  primeros, 

Y  dejaránte  por  faena. 

Sintiendo  como  el  morir 
Penas  graves,  muchos  oleen, 
Sin  ver  el  girado  en  que  aligan  (t), 
Que  es  sobre  todo  eí  vivir; 

Mas  cerno  en  todos  do  hiere 
De  un  modo  ei  dolor,  be  bailado 
Que  el  que  muere  de  nombre  honrado 
Cura  su  mat  cuando  muere. 

LXI. 

Si  te  aprieta  algún  pesar, 
Poco  de  consuelos  curas, 
Antes  á  solas  procuras 
El  mal  que  sientes  gastar. 

Juan ,  no  lo  tencas  k  error; 
Que  cuando  bay  dolores  varios, 
Consuelos  casi  ordinarios 
No  curan  todo  dolor. 

LXI!. 

Aunque  eres  grande  acreedor 
Del  Duque ,  le  has  de  irritar 
Si  te  llegas  á  quejar, 
Haciéndole  grao  deudor. 

No  hay  cosa  que  mas  desmajyta 
La  condición  del  poder. 
Que  llegarle  á  proponer 
Una  obligación  muy  fraude. 

LXIIJ. 

Va  tan  meloso  j  limado 
El  memorial  de  tu  queja , 
Que  lugar  apenas  deja 
A  lo  acedo  lo  afeitado; 

Y  tan  postrado  rogar 
Viene  en  señores  á  nacer 
Que ,  dudaodo  en  el  deber, 
No  crean  en  el  pagar. 

LXIV. 

Quejoso,  de  mal  pagado, 
Te  veo,  de  tus  servicios , 
Dudando  los  beneficios 
Que  habias  imaginado. 

Quejaste ,  Juan ,  sin  razón , 
Pues  viendo  que  es  común  plaga , 
No  te  ha  de  servir  por  paga 
Ni  mas  que  por  devoción. 

LXV. 

Rasga  el  papel  que  has  escrito, 
Donjuán:  que  aunque  es  de  alto  genio, 
Hay  partos  grandes  de  ingenio 
Que  se  estiman  por  delito. 

Cuando  es  común  el  sufrir, 

Y  todos  pueden  clamar, 
Debes  con  todos  llorar, 
No  señalarte  en  decir. 

LXVL 

Dices  que  estás  cuidadoso 
De  cómo  llevo  á  Pascual , 
Por  ser  aquel  natural 
Tan  vario  y  precipitoso. 

Res  pondo  que  mi  disgusto 
Previniendo  (aquí  repara), 
Pienso  que  siempre  dispara , 

Y  de  susto,  ando  sin  susto. 

(1)  Estos  dos  versos,  cono  se  ve,  ao  es- 
tán aconsonantados. 
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LXVII. 


Oficios  hay  con  segura 
lena  opinión ,  en  mal  trato, 
á  otros  de  mayor  recato 
is  desdora  cruel  censura. 
Suerte  es,  y  con  importuna 
tna ,  Jnan ,  llego  á  sentir 
le  lo  que  en  suerte  no  lia  de  ir. 
iliüquela  fortuna. 

LXVII!. 

Gran  causa  debe  de  ser 
i  que  a  Pedro  no  adelanta , 
íes  á  suficiencia  tanta 
gno  premio  había  de  haber. 
Quede  el  argumento  en  paz 
m  saber  quien  mas  lo  siente 
le  es  poco  ser  suficiente 
le  falla  lo  eficaz. 

LXIX. 

Si  el  bien  que  es  coman  ¡codo, 
cen ,  Lauro,  que  es  mayor , 
a  duda  que  el  mal  menor 
rá  siendo  recatado. 
Divulgarle  es  ocasión 
le  crezca  en'el  discursar, 
rqne  en  lodos  hay  juzgar, 
;n  muy  pocos  compasión. 

LXX. 

Tal  vez  cansado  te  veo 
obre  viejo) ,  y  tu  trabajo 
ees  que  es  de  ir  cuesta  ahajo, 
la  edad  triste  trofeo. 
Pero  asi  tu  aliento  viva, 
ton ,  que  engañólo  estás  ; 
r  el  cansarte  es  que  vas 
opiainente  cuesta  arriba. 

LXXI. 

Siempre  en  la  veneración 
las  letras  prefirieron 
s  que  primero  vivieron 
nr  justicia  ó  por  razón ) : 
}ue  si  asi  no  hubiera  sido, 
cuerdo  discurrir  fundo 
e.  alguno  que  hoy  es  segundo 
r  primero  ha  merecido. 

LXX1I. 

,Qué  mucho  es  que  el  mundo  iodo 

té  ya  para  espirar, 

le  ayudan  a  acabar 

n  vivir  todos  de  un  modo? 

)  mi  discurso  es  errado. 

10  hay  razón  que  no  pida 

e  por  peso  y  por  medida 

ordenara  cada  estado. 

LXXII1. 

ío  alabes,  no.  la  limpieza 
aquel  juez  que  sabemos  , 
ps  (por  fortuna)  le  vemos 
no  de  honor  y  riqueza. 
Inerte  de  cordel  le  diera 
esta  virtnd  profanara , 
iempre  ísolo)  alabara 
pobre  que  limpio  fuera. 

LXXIV. 

mdar  solo  me  han  notado, 
isando  que  es  gravedad , 
s  solo  comodidad. 
i*  muchos  no  huí  alcanza. lo 
l'ener  no  quiero  «aunque  ajusto 
o  á  no  perder  amigo*), 
ie  de  suspirar,  testigo*, 
[Tensores  para  el  xusto. 


MIGUEL  MORENO. 

LXXV. 

Dices  que  de  mi  murmuran 
Don  Rodrigo  y  sus  secuaces, 

Y  grandes  extremos  haces 
De  ver  que  asi  se  conjuran. 

Yo  (que  con  no  respondellos 
Mayor  escarnio  les  hago) 
Toda  queja  satisfago 
En  lo  que  murmuran  de  ellos. 

LXXVI. 

Justo  es  tu  grande  pesar, 

Y  al  igual  la  indignación 
De  que  tu  vecino  Antón 
Se  ejercite  en  murmurar. 

Tu  enojo  no  contradigo ; 
Juzgóle ,  sí ,  consolado 
Kn  que  un  hombre  tan  tachado 
No  vale  para  testigo. 

LXXVU. 

De  mi  pretendes  saber 
( Deseoso  de  efectos  fieles 
Ku  tu  oficio  de  papeles) 
Qué  reglas  podrás  tener. 

Oíros  las  darán  mejor; 
Yo  entre  tanto  sé  advertir 
Que  es  buen  principio  vivir 
Sin  codicia  y  con  temor. 

LXX  VIH. 

Con  excelente  doctrina 
A  tu  discípulo  enseñas; 
Pero  el  da  muy  malas  señas 
De  que  á  observarla  se  inclina. 

Harás  veces  son  perfectos 
Trabajos  al  luyo  igual ; 
Que  á  un  opuesto  natural 
Labrante  mal  los  preceptos. 

LXXIX. 

Aunque  es  muy  modesto  Antón , 
Kn  llegando  á  disputar. 
No  se  contiene  en  mostrar 
l'na  punta  de  ambición. 

Kn  él  se  echa  bien  de  ver 
Que  en  oíros  actos  postrarse 
Suele  el  docto;  mas  no  andarse 
Por  humiide  en  el  saber. 

LXXX. 

Ku  don  Leandro  son  exceso 
Los  textos  y  las  doctrinas, 
Pero  mas  las  peregrinas 
Imprudencias  de  su  seso. 

Y  en  tan  manifiesto  indicio 
Nos  dice  su  proceder 
Cuan  otra  debe  de  ser 
La  ciencia  del  buen  juicio. 

LXXXI. 

Metióse  á  ser  abogado 
Ln  letrado  de  poquito, 
Siendo  (si  nada  perito) 
Muy,  como  necio,  arrojado. 

Presumido  de  que  venza 
La  audacia  á  la  erudición, 
hijo  a  la  ciencia  : '-  Chiton  , 
Pues  pasa  mi  desvergüenza.  „ 

LXXXII. 

No  pretendas  la  censura 
I)e  aquel  critico  hinchado, 
Queveberbio  fpor  versado  •. 
No  mas  que  objeción  procur.i. 

Solo  se  ha  de  pretender 
l)c|  que  se  ajusta  á  prtideiici.i  ; 
Que  esle,  en  lin,  sabrá  otra  ciencia, 
Que  es  usar  bien  del  saber. 


hXOBBBL 

Am  ^ue  et  tais  m  presas*! 
Veo     te  le  comunicas, 
Ypa..  muchos  Micas, 
Juan .  que  no  em  advertido. 

No  has  hecho,  Andrés,  boma, 
Culpas  lo  que  es  atenciotr. 
Que  en  aquella  presunción, 
Kstudio  jo  ¿  no  ser  necio. 

LXXXIY. 

Ufano  y  desvanecido 
Vive  Anión  de  su  saber, 
Hasta  llegar  á  creer 
Que  no  es  de  alguno  «cedido; 

Pero  aunque  mocho  se  atab 
Mas  precio  (por  mi  decoro) 
Lo  que  yo  pienso  que  ignoro 
Que  lo  que  él  piensa  que  sabe 

LXXXV. 

Conservarte,  Andrés,  desea 
En  opinión  de  entendido , 

Y  en  una  regla  he  caldo: 
Que  siempre  estudies  j  veas; 

De  tu  saber  nunca  hartes , 
Discurriendo  ó  conversando , 

Y  con  esto ,  deseando 

Te  estarán  en  todas  partes* 

LXXXVL 

Es  don  Juan  con  el  bufón 
Vanamente  dadivoso , 
v  a  su  maestro  virtuoso 
No  le  da  ni  aun  la  ración. 

Pobre  virtud ,  di ,  ¿qué  has 
Á  la  suerte  y  al  |K*ler, 
Pues  tal  sabandija  hacer 
Puede  inferior  tu  derecho? 

Lxxxvn. 

Juan  de  ingrato  fue  acusado 
De  Pedro,  v  vino  a  decir 
Que  era  culpa  referir 
Be nene  ios  que  han  pasado. 

Pedro  dijo  que  callarlos 
Ks  bien,  siendo  agradecido* : 
.Mas  viéndolos  tan  perdidos , 
Solo  era  culpa  negarlos. 

LXXXVIII. 

Vite  tan  escarmentado 
De  aquel  tu  pasado  amor, 
Que  te  juzgaba,  en  rigor. 
De  ofendido,  retirado. 

Viendo  que  el  contrarío  ha  $ 
Digo  (á  tu  descuido  atento  i 
Que  obligar  el  escarmienlo 
Ks  el  mas  dañoso  olvido. 

LXXXIX. 

Habiendo  apriesa  vivido 
Luis .  muy  apriesa  murió ; 
Negneiosde  otros  trató. 
Dando  á  los  suyos  olvido. 

Acordándole  el  testar, 
lijo  ( como  si  antes  fuera  V 
•t  A  no  ir  de  priesa  lo  hiciera; 
Después  buscaré  lugar.  • 

XC. 

A  ministros  de  justicia 
Aborreces,  y  he  pensado 
Que,  pues  no  te  lian  ¿graviade, 
Ks  ó  temor  ó  malicia. 

Declara.  Andrés,  siesc\¡c¡n 
flausa  (veré  si  te  alionas) 
Lo  injusto  de  las  personas 
Ó  lo  justo  del  oficio. 


xa. 

¿bullicio 
i  á  Antón  decían , 
le  ¡aducían 
ígadooido. 
miarlo  prometo  , 
naque  boeno  sea ; 
de  hace  aldea 
e  vivir  quieto.» 

xcn. 

Pedro  á  ahorcar, 
noto  fuera, 
•To  lo  hiciera , 
«anular; 
m  bajo  sufrir, 
amas  me  plugo, 
■o  el  verdugo , 
fo  el  morir.» 

XCI1I. 

0  grande  Inquieres 
is  criados, 
Mugados 

or)  verlos  quieres, 
te  los  mitigues, 
i  por  modo, 
•  sabes  todo, 
to  castigues. 

XCIV. 

eseas  saber 
i  criados 
enfrenados, 

1  perder. 

el  medio  sou  : 
as  tratarlos, 
10  liarlos, 
■ación. 

XCV. 

i  Luis  convidan 
«lias  no  va , 
cuidado  da 
íliro  miran, 
holguras  tales 
dt?  apetecer ; 
¿  han  de  ser 
ó  entre  iguales. 

CXYI. 

amo  ignorante 
rae  lo  era,  via 
tual  te  servia, 
lemas  pedante. 
>iego  a  entender, 
fo  siempre  clamo 
de  <er  amo 
ie  aprender. » 

CXVfl. 

frailes  tenia 
,  y  que  el  prior 
gruñidor 
i  parecía, 
i  de  esto  alguno, 
>or  él  volvamos ; 
si  bien  lo  miramos, 
estos  á  uno. » 

XCVIII. 

ttja  endevotado 

satamente 

}  de  in.  pertinente 

» notado. 

«  ■  'Ya  que  e>e  empleo 

tfn  hi  cordura, 

fc|írainliira, 

gHla  ti  deseo.  • 
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EPIGRAMAS. 

XGIX. 

Diego ,  aunque  mas  agonices 
En  ser  con  Inés  puntual , 
No  has  de  tener  premio  igual , 

Y  al  ser  cuerdo  contradices. 
Muy  mal  en  la  cuenta  ha  de  ir 

Quien ,  toda  atenta  a  medrar, 
Sin  ver  lo  que  cuesta  el  dar, 
Pone  solo  el  recibir. 

C. 

Que  con  Belisa  casase , 
Que  era  doncella  luciente, 
Dijo  á  Pedro  un  su  pariente, 

Y  que  al  punto  lo  efectuase. 
« Tan  apriesa  sera  error, 

Respondió  muy  mesurado; 
Que  es  dama  que  cursa  el  Prado, 
Comedia  y  calle  Mayor.» 

CI. 

Dicen,  Pedro,  que  dispones 
La  retórica  estudiar, 

Y  que  cuidas  de  hallar 
Maestro  y  buenas  lecciones. 

Yo,  á  tu  provecho  inclinado 
Y  porque  menos  le  inquietes), 
igo  que  estudies  billetes 
fin  que  se  pide  prestado. 

CU. 

Haciendo  una  larga  ausencia 
Diego  ,  Inés,  a  quien  quería, 
Guardarle  fe  prometía 

Y  firme  correspondencia. 

Él  respondió :  <  Nunca  hará 
Tal  pacto  un  escrupuloso; 
Si  en  presencia  es  peligroso, 
En  ausencia  ¿qué  seraf» 

CIII. 

Viendo  á  la  muy  gorda  Juana 
Blas  ..que  no  la  conocía, 
«¿Quien  es?»  preguntó,  y  Lucía 
Dijo,  que  su  media  hermana. 

El  ,  que  el  bulto  considera 
!)♦»  la  cabeza  á  los  pies, 
Dijo:  "Si  esta  media  es  , 
¿i  ual  fuera  á  ser  toda  entera?» 

CIV. 

Por  Lauro,  que  es  dadivoso , 
Aunque  muchos  puntos  calza  , 
Dijo  Nise  (que  leenzalza) 
E*te  concepto  gustoso : 

«Querelle  de  pies  galanos 
Ks  retratado  al  rev*s; 
Que  jamás  afean  los  pies 
A  quien  es  galán  de  manos.» 

CV. 

De  cincuenta  anos  de  edad 
Parió  Claudia  un  infanzón , 

Y  aunque  estuvo  en  opinión , 
No  es  del  todo  novedad. 

Si  bien  el  pueblo  juzgó 
(Pues  de  ella  se  debía  huir) 
Que  hizo  mucho  en  el  parir, 
Pero  mas  quien  la  empreñó. 

CVI. 

Heñían  dos  litigantes 
Sohre  cantidad  de  hacienda  , 

Y  un  amigo  á  su  contienda 
Propuso  medios  bastantes. 

Persuadía  al  demandado 
Que  á  la  verdad  estuviera, 
^  respondió:  ■* Si  á  eso  fuera, 
No  hubiéramos  pleiteado.» 


cvn. 

Por  no  ser  ya  superable 
De  Leoncio  la  locura, 
Luis ,  que  el  remedio  procura , 
Muere  por  ferie  curable. 

Creyendo  que  podría  ser 
Llevándole  á  los  Orates, 
Dijo  don  toan :  c  No  lo  trates; 
Que  los  echará  á  perder.» 

cvin. 

Lo  que  un  satírico  es 
Preguntaron  á  Bdtran , 

Y  dijo:  «Bien  lo  dirán 

Sus  hechos  por  has  y  envés.» 

Y  sin  enojo  ni  furia , 
Prosiguió  que  en  conclusión, 
O  es  un  rígido  bufón, 
Ó  un  oficial  de  la  injuria. 

CIX. 

Mostróse  don  Luis  sentido 
De  que  ausente  le  olvidaba 
Un  amigo,  y  Andrés  daba 
En  que  culpa  no  había  sido. 

Decía  (hecha  la  cuenta. 
Por  ejemplos  que  se  heredan ) : 
«Ya  tos  que  se  van  se  quedan , 

Y  los  que  quedan  se  ausentan. » 

CX. 

Que  le  hicieron  las  narices, 
Riñendo ,  a  Silvano,  alrmas, 

Y  el  hispanismo  confirmas, 
Sin  ver  que  te  contradices. 

Di ,  ¿  por  qué  las  Juzgas  hechas, 
Diego,  cuando  destrozadas, 
Si ,  por  verlas  abolladas. 
Las  llora  el  otro  deshechas f 

CXI. 

Es  Claudio  tan  hablador. 
Que  tiene  al  mundo  cansado , 

Y  llámale  deslenguado 
El  necio  vulgo  censor. 

Ser  de  la  costumbre  menguas 
Tal  lenguaje,  bien  se  ve ; 
Pues  no  es  deslenguado  el  que 
Ministra  en  una  cien  lenguas. 

CXII. 

Desafió  un  cortesano 
Á  un  valiente  en  opinión , 

Y  el  valiente  en  ocasión 
Sacó  pies  sin  meter  mano. 

Reprendiendo  con  espanto 
Don  Luis  que  hubiese  buido , 
Dijo  él :  «Por  Dios,  que creido 
Tuve  uo  llegara  á  tanto.» 

CXIII. 

Muy  de  día  y  con  sol  claro 
Casó  Juan  con  Dorotea, 

Y  por  ser  mujer  muy  fea 
Obligó  el  hecho  á  reparo. 

Ella,  á  quien  causa  pedia, 
Dijo  que  era  prevenir 
Que  no  pudiese  decir 
Juan  que  no  vio  lo  que  hacia. 

cxrv. 

El  mismo  Juan ,  preguntado 
Por  qué  tal  empleo  hizo, 
Si  en  todo  no  satisfizo, 
En  mucho  anduvo  salado. 

•.Tal  vez  me  dan  pesadumbre 
(Respondió)  algunas  visiones , 

Y  quise  ahorrar  pasiones, 
¿educiéndolo  á  costumbre.» 
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CXV. 


A  un  muy  paciente  casado, 
uyo  oficio  es  ser  paciente , 
iTsu  amigo  impertinente 
cuso  de  descuidado ; 
Pero  él,  que  á  desvelos  justos 
ik  adormecí1  y  se  reporta , 
ijo :  t  Ks  la  vida  muy  corta, 
no  es  bien  gastarla  eu  sustos.» 

CXVI. 

Por  el  decir  de  la  gente , 
su  mujer  no  castiga 
eonardo,  aunque  ella  le  obliga, 
u v  incasta  y  insolente. 
&n  notar  que  el  daño  crezca , 
Antón  remedio  pidió, 
dijo  :  *  No  sé  otro  yo , 
¡no  que  Dios  la  envejezca.» 

CXVII. 

Que  su  mala  condición 
leve  á  Klisa,  dice  Fahio, 
aunque  es  insufrible  agravio , 
e  rindo  á  tal  sinrazón ; 
Tero  no  hay  dolor  que  pueda 
i»r  Miperior  al  que  pruebo, 
urque  siempre  se  la  llevo, 
stempro  allí  se  le  queda. 

CXVI  II. 

Quién  mayor  aliento  emprende, 
postaron  Pedro  y  Juan. 
Ijo  uno  que.  el  á  quien  dan 
adeuda  en  guarda  y  la  expende. 

II  otro  con  voz  horrible 
•;i<c»do  era)  le  ganó, 
icleudo  que  el  que  sufrió 
lopia  mujer  insufrible. 

CXIX. 

Pedro  a  decir  misas  dio 
negó  míe  murió  su  esposa , 
un  colector  con  airosa 
raria  asi  le  interrogó  : 
«Paranue  el  intento  influya . 
I  uro  se  ha  de  referir, 
i>rmir.  hay  viudos  que  decir 
uh  hacen  con  alcluva.» 

cxx. 

Veinte  años  atormentado 
ivló  Diego  en  matrimonio: 
ii\iudó,  y  su  amigo  Antonio 
rato  darle  el  mismo  estado. 
Insimulo  en  que  resolver 
i»  quisiese  ,  «  ya  lo  estoy, 
ijo ;  mas  pensando  voy' 
i  podrá  ser  sin  mujer.» 

CXXI. 

Contento,  viudo,  se  hallaba 
las,  y  a  todos  prometía 
ne  otra  vez  no  casaría 
el  juicio  Dios  le  guardaba. 
Después  se  casó .  y  notado . 
rcia  triste  al  pueblo  junto: 
•'lome  Dios  el  seso  un  punto. 
di-I  esta  cuenta  he  dado.» 

CXX1I. 

A  Andrés,  casado  con  Flora  , 
¡se  ,  ile  él  agradecida  , 
ijo  que  Dios  larga  vida 
i*  diese  con  su  señora, 
tí  I,  harto  de  estar  casado , 
ijo:  •  Pues  yo  le  ser* i, 
ide  solo  para  luí; 
uc  lo  demá»  va  está  dado.» 


MIGUBL  MORENO. 

cxxm. 

Persuadían  a  Belisa 
Favoreciese  á  Beltran, 
Que,  aunque  pequeño,  es  galán , 
i  de  lo  entonado  pisa. 

Ella  dijo :  «Por  mas  que  ande , 
Mi  favor  no  ba  de  alcanzar; 
Que  es  muy  dudoso  esperar 
De  hombre  chico  cosa  grande.» 

CXXIV. 

Con  opinión  de  doncella 
Quiso  casarse  Menguilla , 
Siendo  cierto  que  en  la  villa 
Se  murmuraba  algo  de  ella. 

Propuesto  el  negocio  á  Antón, 
Dijo:  «Será  lo  propuesto, 
Que  no  es  doncella  de  texto , 
Ln  andando  en  opinión.» 

CXXV. 

La  razón,  Leonardo,  inquieres 
De  que  haya  á  Anarda  dejado, 

Y  á  tu  curioso  cuidado 

Doy  las  que  quizás  no  infieres. 

Primeramente  atendí 
A  que  es  gran  triunfo  dejar, 

Y  tras  esto,  no  esperar 
Que  ella  me  dejase  á  mi. 

CXX  VI. 

A  quién  juzgo  mas  dichoso 
(Preguntas,  Pedro)  en  amor, 
AI  que  le  dura  el  favor 
O  al  que  es  menos  venturoso. 

Lo  mas  útil  presupuesto, 
Que  es  mas  dichoso  he  juzgado. 
De  los  dos,  el  desgraciado. 
Porque  le  dejan  mas  presto. 

CXXVH. 

Bella  moza  es  doña  Inés; 
Mas  p  mese  en  tan  gran  precio, 
Que  ocasiona  á  su  desprecio 
Lo  duro  del  interés. 

Puesto  que  á  algunos  desvela , 
Ve  en  otros  de  mejor  tasa, 
Que  si  con  la  cara  abrasa , 
También  con  lo  caro  hiela. 

GXXVIII. 

Tan  bien  untado  salió 
Hoy  Lauro  de  su  tintilla, 
Que  casi,  casi  encubrilla 
Pudo  á  quien  no  le  miró. 

Yo  que  (puesto  son  engaños) 
Aun  sin  querer  pude  vello, 
Dije:  "¿Qué  importa  el  cabello, 
Si  no  se  tifien  los  años?» 

CXX1X. 

A  Juan ,  que  muy  calvo  era, 
Cn  su  amigo  le  propuso 
Que,  pues ,  aunque  sucio,  es  uso. 
Descalvase  en  cabellera. 

*  Cuando  de  poca  limpieza. 
Respondió .  no  fuera  indicio, 
No  es  bien  traer  un  cilicio 
Tan  público  en  la  cabeza.» 

CXXX. 

Con  tesón  duro  y  violento 
Aquel  alguacil  ha  dado 
En  jurar  que  amancebado 
.\o  ha  de  estar  Pedro  de  asiento. 

ti,  que  oprimido  se  ve. 
Tiene  casi  por  desquite, 
Ya  que  lo  de  asiento  quite, 
Que  le  deje  lo  de  en  pié. 


GXXXL 

Laura  á  dotaran 
De  verse  tan  Mfecaáds, 
Y  á  Nlse  siempre  ~ 
Cania  barriga áh 

Viola,  y  dijala: 
Es  fuerza,  sople  al  sentir, 
O  tus  dias  da  parir 
0  tus  noches  da  asi 


CXXXIJ. 

Siguieron  pleito  reiMo 
Juana  y  Luis  sobre  casarse, 
Y  él  la  impetó,  par  Hasana, 
Torpezas  de  que  sabia  ehtfa 

Vendó  Juana ,  y  al  i 


De  Luis ,  dijo  Andrea,  sn  asa, 
«¿Qué  haremos  de  esta  cata 
Quiero  decir ,  del  preces»?! 

CXXX». 


Con  larga  _« 
Gasta  con  Laura  m  m 
Mas  que  él  la  leas» a 
Siente  su  carilts  Indi 


ll  ingle» 


ente  su  carilla  mee. 

Responde  ella :  «Ka  desdi* 
Del  gusto  que  asas  b  asíase, 
Castando,  pues  lo  ajea  hace 
Quiere  mas  que  lo  dlee.s 

CXXSV. 

Es  Nisa  dama  de  Aaloa, 

Y  oprímela  de  celosa, 

Y  Luis .  viéndole  quejoso. 
La  habló  y  oyó  su  rasos. 

«Enfadoso  llega  a  ser, 
D|jo  ella ;  que  yo  enteodi 
Que  no  sintiera  de  mi 
Lo  que  sufre  i  su  mojar.» 


CXXXV. 

Juan  mal  nacido  lia** 
A  un  hidalgo  corcovado; 
Él ,  sintiéndose  agraviado,    . 
Grande  querella  forssd. 

Mas  dejóle  satisfecho 
Juan ,  como  bien  entendido. 
Diciendo :  tNo  es  bien  nadas 
Hombre  que  nació  saal 


CXXXVI. 

A  entretener  coovidaroa 
En  cierta  coniersadoa 
De  juego  al  gracioso  Aaloa, 
En  que  siempre  le  ganaros. 

Dejólo,  y  después  deas 
Al  que  el  por  qué  pregustas] 
Que  porque  siempre  rabiaba 

Y  nunca  se  entretenía. 

CXXXVfl. 

Encareciendo  Bellas 
De  muy  galán  y  alentado 
A  un  eunuco,  reprobado 
Fué  de  Inés  con  mocha  lia. 

Diciendo:  «Aunque por éjt 
Con  capona  devoción. 
Es  mas  segara  opinloo 
Que  no  hay  galas  sis  bigotes.» 

CXXXYOI. 

Tanto  su  amor  vino  á  ser, 
Que  en  viendo  Andrés  a  Leos. 
Otras  ansias  no  tenia 
Sino  de  volverla  a  ver. 

Ella  mal  correspondió, 

Y  llegando  s  dar  escasa, 
«No  se  excusa  lo  queseas»,* 
Dijo  á  quien  lo  pregante. 


CLXXXVII. 

fugado  reo 
KA© de  Inés; 
t  á  muchos  es 
i  de  deseo, 
ansa  dar 

es,  de  traen  bu  mor, 
que  pecador, 
ioao  en  pecar.» 

CLXXXVIII. 

atonto  qaedó 
o  qoe  bien  puesta ; 
noque  deshonesta, 
o  la  heredó. 
i  aias  atinado 
la  institución, 
itucion, 

0  babia  ganado. 

CLXXXIX 

apenas  llegó 
car  á  Belisa, 

1  suceso  avisa 
o  consiguió, 
■endo  explicar 
,  digo  VO 
nunca  llegó, 
asios  su  llegar. 

GXC. 

liran  encontrados 
jos.  Lucia, 
os,  que  á  porfía 
totees  cuidados, 
enamoradas 
ismo  que  muestro, 
i  amor  como  el  diestro 
ion  dos  espadas. 

CXC1. 

►  quiere  negar 
ida  compostnra, 
arae  una  criatura 
mas  estudiar, 
oitos  conforman 
mentas  alquiler 


EPIGRAMAS. 

De  casa,  para  tener 

Los  trastos,  que  asi  te  ahorman. 

CXCII. 

Diez  años  há  que  porfias 
En  ese  amancebamiento ; 

Y  hoy  es  tu  torpe  sustento 
Como  los  primeros  dias. 

Valiente  es  tu  complexión; 
Pues  ni  ahito  ni  cansado, 
Mal  favor  nunca  has  hallado. 
Que  lo  estrague  la  sazón. 

exein. 

Dudas,  Diego,  In  razón 
De  que  Laura  admita  á  Fabio, 
Pues  fuera  de  no  ser  sabio, 
Sus  años  ya  muchos  son. 

Y  la  solución  se  infiere : 
De  que  es  de  las  damas  trato, 
Asegurar  siempre  el  plato, 

Y  sea  el  galán  el  que  fuere. 

CXCIV. 

Salió  Pedro  á  desposarse, 

Y  cuando  el  si  hubo  de  dar, 
Se  detuvo,  y  al  instar 

Por  él,  vino  á  disculparse 

Con  que  haberlo  dilatado 
Era,  con  sinceridad, 
Por  si  el  si  es  la  necedad 
Que  llaman  del  desposado. 

CXCV. 

Siendo  Antonio  preguntado 
Qué  castigo  era  bastante 
Al  envidioso,  al  instante 
Respondió,  bien  atinado, 

Que,  pues  siempre  atormentar 
Es  de  la  envidia  el  oficio, 
Solo  es  castigo  á  este  vicio 
Dalle  mucho  que  envidiar. 

CXCV1. 

Lauro,  gran  negocio  tratas; 
I  Pero  es  tanto  tu  afanar, 
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Que  no  te  quieres  guardar 
Para  otros,  y  en  él  te  matas. 

Mal  para  adelante  infieres, 
Pues  mas  útil  vendrá  á  ser 
Mostrar  lo  que  puede  ser 
Que  gastar  todo  lo  que  eres. 

CXCVIL 

Agradar  á  dos  señores 
Es,  Diego,  tu  obligación ,   ' 
Y  al  naso  que  doctos  son. 
Tendrás  censuras  mayores. 

Asi  es ;  mas  reconvengo, 
Luis,  á  advertencia  tan  pura, 
Que ,  aunque  es  de  dos  la  censura, 
Ln  ella  dos  maestros  tengo. 

CXCVIII. 

Si  oir  y  ver  y  callar 
Pudiera  quien  no  es  sufrido, 
Gran  consuelo  hubiera  sido; 
Mas  ¿quién  se  podrá  templar? 

Pierdo  mi  juicio,  Antón, 
Porque  adorar  no  quisiera 
Mil  deidades  por  defuera. 
Que  hombres  por  dedentro  son. 

CXC1X. 

Con  cuidado  solicitas 
Te  diga  si  llevarás 
Un  amigo  cuando  vas 
De  tu  dama  á  las  visitas. 

Lo  que  en  esto  á  sentir  llego, 
Tú  discurrirás  mejor, 
Es,  que  será  poco  error, 
Como  el  amigo  sea  ciego. 

CC. 

Cuál  tengo  por  gran  cuidado 
En  el  tratarlas  personas, 
Preguntas,  y  ya  me  abonas, 
Si  entiendes  que  lo  he  observado. 

No  sé  que  convenga  alguno, 
Mas  que  ver  y  discurrir 
Lo  que  es  forzoso  sufrir 
Cada  dia  á  cada  uno. 


FIX  DE  LOS  EPIGRAMAS  DE  MIGUEL  MORENO. 
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POESÍAS 


VADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA. 


JUICIOS  CRÍTICOS 


DE  DON  JOSÉ  LÓPEZ  SEDAÑO. 

[Parnaso  Español,  tomo  tu.) 


o  de  este  poeti  le  condujo  con  mas  felicidad  á  esta  clase  de  composiciones  burlescas,  de 
oponen  por  lo  común  todas  sus  poesías,  y  entre  ellas  se  señala  la  fábula  presente  ( la  de 
*/W) ,  en  que  hay  pensamientos  muy  felices,  llenos  de  donaire  y  de  extremada  gracia, 
rielados  algunas  veces  con  bajezas  que  repugnan  y  enervan  «i  vigor ;  porque  no  alcanzo 
|uel  ultimu  primor  de  sostenerse  en  lo  que  es  verdadera  gracia  sin  declinar  en  frialdad  ó 
,  bien  qoe  esto  era  cosa  muy  difícil  en  el  estragado  siglo  en  que  floreció...  Los  epíyra- 
nentan  como  por  anos  de  los  mejores  que  tiene  nuestra  lengua,  y  comparables  á  los  mas 
de  los  griegos  y  latinos ,  pues  en  todos  supo  guardar  muy  diestramente  el  arte  de  hacer 
racias,  las  sales  tinas,  y  demás  primores  que  piden  indispensabtemenws  estas  composicio- 
ler  estimables,  y  acreditan  una  gran  viveza  de  imaginación  y  felicidad  de  ingenio. 


POESÍAS 


DE 


SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDIP 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ROMANCE. 

A  un  sabañón  cu  unas  manos  muy  nacas. 

Con  ca rabanas  de  ayuno 
Haciendo  está  penitencia, 
Un  sabañón  ermitaño , 
Kn  unas  manos  cuaresma. 

Al  mundo  quiere  negarse, 
Pues  que  la  carne  lo  niega, 
Porque  siempre  su  apetito 
Ha  estado  en  Carnestolendas. 

En  los  desiertos  de  carne 
Ni  pica ,  come  ni  cena; 
Que  los  dedos  de  su  ayuno 
Son  las  témporas  eternas. 

Pulpito  de  hueso  ocupa, 
Donde,  con  dura  abstinencia, 
A  los  demás  sabañones 
Está  predicando  dieta. 

Ayunando  á  hueso  y  hambre. 
Solo,  en  tanto  adviento,  apela 
A  un  nervio  por  golosina, 
Por  gollería  á  una  cuerda. 

Y  su  arador ,  cuyo  arado 
En  otras  manos  pudiera 
Cultivar  campo  de  carne, 
Huesos  labra  y  nervios  peina. 

Busca  pastó ,  y  solo  halla. 
Cuanto  mas  surca  y  penetra , 
En  vainas  de  pergamino 
Envainadas  cinco  alesnas. 

Entre  cuero  y  hueso  vive, 
Donde  siempre  se  sustenta 
De  curtir  papel  de  estraza 
Y  de  acepillar  madera. 

Los  que  sabañón  lo  ignoran 
Dicen  que  es  montes  viruela , 
Con  un  arador  por  alma 
De  unas  manos  esquelcias. 

Sabañón  murmurador 
Parece,  sin  lengua,  en  ellas, 
Pues  ro>éndole  los  huesos, 
Murmura  de  su  flaqueza. 

De  puro  holgazán,  su  diente, 
Con  ociosidad  perpetua , 
Sin  tener  que  hacer  la  boca, 
Se  está  muela  sobre  muela. 

Virgen  sabañón  se  halla; 
Que  aunque  la  carne  lo  tienta, 
Siempre  llega  á  coyuntura 
Tan  sin  carne,  que  no  peca. 

Quien  tan  hambriento  le  mira 
Le  pregunta  si  es  poeta. 
Pues  morder  huesos  ó  uñas 
Todo  es  una  cosa  mesma. 

Viéndose  propincuo  al  fin , 
Prestándole  aliento  y  leugua, 


Su  misma  necesidad 
Dijo  la  raiou  postren  : 

«Sabafioues  que  epícuros 
Fuisteis  en  manos  flamencas, 
Cardeualesde  cucaña 
Y  países  de  manteca, 

» Notad  bien  la  hambre  onia; 
Descarnada  historia  sea 
Escarmiento  á  sabañones; 
Tomad  ejemplo  en  mis  penas, 

•Pues  sin  cometer  delito 
Ni  haber  hecho  á  nadie  ofensa , 
Me  tienen  puesto  en  on  palo 
De  unas  manos  la  inclemencia. 

EPIGRAMA  I. 
A  uno  que  le  cruzaron  la  cara  con  tai  cual 

Cuando,  Lelio  amigo,  Ti 
Tu  cara,  quedé  confuso, 
Pues  como  la  espada  al  uso, 
La  llevas  con  tahalí. 

Come  huevos,  si  te  agrada, 
En  las  cuaresmas  solenes, 
Pues  siempre  en  la  cara  tienes 
La  bula  de  la  Cruzada. 

SILVA. 

A  un  galán  que  hizo  de  ana  gualdrapa  n  vestido  i 

El  vulgo ,  bachiller  y  maldiciente. 
De  tiuien  nadie  se  escapa , 
Va  diciendo,  Damon  .que  te  has  vestid 
De  un  no  sé  qué ,  que  fué,  si  no  me  ob 
Terciopelo  sin  el  de  una  gualdrapa; 
Que  en  tu  persona  regresó  sin  bula , 
Por  deudo  de  un  canónigo,  la  mala. 

Si  algún  médico  grave 
Está  sin  muía,  y  sabe 
El  vestido  metáfora  que  has  hecho, 
Digo  del  terciopelo» 

Y  por  mejor  decir,  del  gualdrapelo, 
Kl  sagaz  substituto  de  la  muerte. 

Al  punto ,  como  balcón ,  vendrá  al  señe 
Que  en  sola  tu  persona,  ingenio  y  capa, 
Tendrá  mozo  galán,  muía  y  gualdrapa. 

Si  en  calles  Sen  jardines 
Te  encuentran  los  rocines. 
Como  á  sus  hembras  suelen , 
Relinchan,  corren,  llegan  y  te  huelen 
Pero,  como  á  su  amor  no  correspondes 
Medroso  huyes  y  veloz  te  escondes ; 

Y  ha  sido  de  manera 

Que,  como  tu  fragrancia  los  altera, 

Después  que  te  vestiste, 

No  te  ve  garañón  que  no  te  embiste ; 

Y  alguno  de  ellos,  de  tu  honor  padrasl 
Te  sigue  por  el  rastro 

Con  herrado  coturno , 

Y  á  tus  umbrales  ruiseñor  notario, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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gue  al  mas  ? aliente  despeluzna , 

que  te  canta,  y  te  rebuzna. 

táJdrapa,  madre  de  ta  ropa, 

I  pohro  fué,  f  al  lodo  sopa, 

■  penitencia 

l»nr  herencia, 

de  quiera  que  la  plauta  aplicas , 

,  doÍto  y  lodo  te  salpicas; 

»  que  ta  capa 

sede  negar  boy  es  gualdrapa. 

ianidad  raída ,  o  nueva  gala, 

ibr  librea 

»rsooa  arrea, 

agranda  exhala, 

nz  presume 

i\  antiguo  estado  algún  perfume; 

lor  expeles 

por  donde  vas,  que  llevar  sueles 

J  reclamo  que  les  hizo 

'gris  pajizo, 

0  batallón  de  mil  muchachos, 
ersegnirte  pertinaz  se  ensaya, 
e  la  vaya 

ma  que  él ,  como  a  borrachos ; 

ir  de  llamarte  caballero , 

r  excelencia  el  futldrapero; 

precido 

ilan  vestido ; 

mas  socarrones, 

lalquier  esquinas  ó  cantones , 

»  que  tu  oreja  atemoriza, 

o,  por  tu  olor,  caballeriza; 

e  que,  arrogante ,  ulano  y  loco, 

poco  a  poco. 

1  gobierno  de  una  noria, 
i  puede  ser  y  ejecutoria, 
tu  persona 

ra  obtener  de  una  tahona. 

dignidad  que  te  redunda 

estido  antiguo ,  que  algún  dia 

lapolvo  y  funda 

i  canóniga  servia, 

<)es  pretender,  es  cosa  clara , 

»u<h  molar  de  una  almazara ; 

Rala  (lolliua 

tice  acción  te  predestina. 

EPIGRAMA  II. 

qur  se  limpiaba  los  dientes  sin  haber  comido. 

i  piensas  que  nos  desmientes 

el  palillo  pulido. 

que .  sin  haber  comido, 

tan.  te  limpias  los  dientes ; 

>  la  hambre  cruel 

ío  comerte  y  en  picarte, 

iOíTteqneno  es  limpiarte , 

)  rascarte  con  él. 

ROMANCE. 

il«  ornees»  y  ana  boca  muy  grande. 

sombra  de  una  nariz 
Uranio  .«stá  una  boca, 
í.  por  <pr  la  sombra  prrande  , 
»\li»!;de  en  elhi  espaciosa, 
ajo  nariz  tan  (lácrela, 
iroparo  la  hora  toma : 
'quien  >c  arrima  á  buen  árbol 
cobija  buena  sombra, 
'or  parecer  liberal 
mnria  fueros  de  hermosa , 
*  quiere  ganar  por  larga 
W  otras  g-jnan  por  corlas, 
id m¡rad a  la  cabeza 
▼er  boca  tan  señora, 
i»  en  nariz  se  convierte, 
i  «us  ventanas  se  asoma, 
¡epun  se  ensancha  y  extiende , 
¡n  sin  duda  es  la  moza, 
w  qoe  de  entrambas  orejas 
» largos  términos  toca. 

P.  xn.*o. 


Sei 


A  la  boc  a ,  por  ser  grande. 
Para  cubrirse  con  pompa 
Delante  el  Rey,  la  narix 
La  está  sirviendo  de  gorra. 

Mas  ella  %  como  Indignada  t 
Por  lo  que  tiene  de  roma. 
Parece  que  la  maldice 
Con  censuras  por  la  Rota. 

Son  ambas  tan  principales, 

te  puede  la  boca  sola 

r  boca  de  BncaJagham , 

Y  la  narii  de  Mahoma. 
Ambas ,  por  lo  singular. 

Han  crecido  en  tanta  copia , 
La  boca  con  arrogancia, 
La  naris  con  vanagloria. 

Si  ea  la  boca,  por  lo  grave, 
Marquesado  Barcarota, 
La  naris,  archinariz 
De  narices  amazonas. 

Letra  en  rasgos  ditongada 
Es  la  boca  en  jerigonza, 
La  narix  muestra  de  tienda, 
Por  muy  grande  y  por  muy  gorda. 

La  boca  es  puente  del  Pillo, 
Por  donde,  en  creciendo,  emboca, 

Y  por  ver  Unta  narix, 
De  chato  Ovidio  blasona. 

La  boca  mayor  et  maju$t 
Esta  para  con  alforza, 
Ylanarixborromea, 
Es  de  la  cara  corcova. 

Al  fin,  la  boca  es  un  texto, 
Qoe  tiene  naris  por  glosa , 
De  quien  la  boca  es  la  basa, 

Y  ella  el  coloso  de  Rodas. 

EPIGRAMA  III. 
A  anas  piernas  delgadas  coa  aaas  grandes  ligas. 

Con  Untas  ligas  obligas        % 
A  que  se  dude,Damon , 
Si  tos  flacas  piernas  son 
Ranacejos  de  tus  lipas. 

De  no  poder  ser  casado 
Nos  das  claro  testimonio , 
Porque  para  matrimonio, 
Estás,  Damon  ,  muy  ligado. 

SILVA. 

A  un  galán  que  se  arrimó  a  la  mola  de  na  coche 
de  unas  damas,  y  le  ensució  la  muía. 

Si  creyeras,  Lfseno,  mis  verdades, 
No  olieras  de  la  muía  suciedades. 
O féndes la  atrevido, 

Y  vengando  su  agravio,  le  ba  escupido. 
Grande  ha  sido  su  enojo , 

Pues  te  miró ,  Liseno,  de  mal  ojo , 

Y  mucho  es  su  tormento. 

Pues  lágrimas  le  cuesta  el  sentimiento; 

Mas  de  cólera  y  rabia. 

Por  vengarse,  ofendida,  á  quien  le  agravia. 

Descargando  su  pecho, 

A  todos  de  su  agravio  ha  satisfecho. 

Mal  de  ojo  la  hiciste. 

Mas  ella  se  ha  rengado. 

Pues  mayor  mal  de  ojo  le  lia  causado. 

¿Quien  te  melió,  Liseno, 

En  querer  murmurar  del  ojo  ajeno? 

¿En  la  viga  del  tuyo  no  reparas. 

Cuando  tu  condición  no  disimula 

A  las  pajas  del  ojo  de  la  muía? 

En  da  res  ni  tomares. 

Con  el  ojo  te  metas .  ni  en  barajas ; 

?ue  es  ojo'que  jamás  se  duerme  en  pajas , 
está  tan  delicado, 
Que  en  alza  allá  esas  pajas  se  ha  enojado) 
Dicen  que  era  bizveja , 

Y  no  sé  si  por  ciega  ó  si  por  vieja , 
Mas  poniendo  á  la  luz  del  uno  estanco, 
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Tiró,  cerrando  un  ojo ,  y  diú  en  el  blanco. 
Tomó,  en  vez  de  tabaco,  echadilla, 

Y  llenóse  de  humor  la  rabadilla; 

Y  si  de  ella  lomó  cuanto  ella  pudo, 

No  es  mucho  que  arrojase  un  estornudo , 

Que  en  esa  coyuntura 

Quiso  dar  á  las  damas  conUlura ; 

Porque  viéndoos,  Liseno,  tan  escaso , 

Les  dio  la  colación  conforme  al  paso, 

Con  que  vuestro  vestido 

Quedó  de  pasamanos  guarnecido, 

^  si  no  fueron  de  oro  de  martillo , 

Iguales  en  color  por  lo  amarillo; 

Y  con  su  humor  pajizo , 

Al  dar  la  muía ,  muladar  os  hizo; 

Y  antes  que  os  guarneciera , 

Y  este  caso  pasara  y  sucediera 
Por  algunos  enojos . 

Lo  llevaba  la  ínula  entre  los  ojos. 

Digo  en  el  uno,  que  con  llanto  baña, 

A  quien  sirve,  la  cola  de  pestaña ; 

Mas  viéndolas  tan  bellas, 

Por  no  lomarlas  de  ojo  ni  ofendellas. 

Tratándolas  en  eso  como  amigas. 

Higos  le  vino  á  dar  en  vez  de  higas ; 

Que  con  gi'ulede  ca<a 

Todo  se  lleva ,  sufre  y  todo  pasa ; 

Que  como  es  mola  tonta,  y  uo  distingue, 

Se  le  fué  por  el  ojo  un  lapsus  Unguae ; 

Y  aunque  es  acción  que  rústica  parece, 
Perdou  la  muía  de  este  error  merece. 

ROMANCE. 

Al  salir  la  luna  con  dos  nublados, 
A  manera  de  cientos  travesados, 

Con  polvadera  de  lu/. , 
Por  la  cima  de  una  .sierra, 
Pierna  acá ,  pierna  acullá  , 
Sobre  un  monte  caballera; 

Muy  fornida  de  carrillos, 
Muy  cariharta  y  muy  llena, 
Salió  Anoche  Heilccintia , 
A  ser  de  un  co! ladero  cresta. 

Con  baraúnda  de  rayos, 
Que  don  Apolo  le  presta. 
Viene  rayando  los  montes, 
Como  dicen  los  poetas; 

Alborotada  de  rostro. 
Sin  haber  dormido,  ojeras; 
Mas,  <.qué  mucho,  si  ha  pasado 
Con  buriimiou  la  siesta? 

Lo  rojo  de  sus  mejillas. 
Cansancio  de  alguna  brega, 
Hipócrita  de  sus  gustos. 
Quiere  vender  por  vergüenza. 

Con  dos  cintas  nogueradas 
Dedos  nuMadf  s  de  .seda, 
Por  llevar  color  al  uso. 
Se  cruzó  su  cara  buena. 

Cuando  Liseno  la  vio, 
Dijo  que  melindres  eran  ; 
No  lo  creo  de  Diana  , 
Que  no  es  Diana  tan  necia. 

Periandn»  el  adveiíido 
Hudicho  que.  por  tiatie&a, 
Y  celos  iii*l  sol ,  su  :iiu:iu(e 
Le  ha  trincado  la  frontera. 

Anfriso ,  el  que  fué  escolar, 
El  discreto  de  la  aldea. 
Ha  dicho  que  s<>u  ari  uga<: 
Que  está  la  luna  muy  toja. 

Ilcplicó  Sil\i->,  diciendo 
Que  es  la  luna  de  Valencia , 
Con  l:.s  b  liras  de  su  escudo 
Ln  su  Manca  líenle  puestas. 

Chanflón,  que.  por  lo  naxarro. 
Ya  no  pasa  ,  y  p'>r  su  mengua, 
La  piemática  del  tieu.pu 
Quiere  bajar  su  im-neda. 

También  ha  dicho  ';ue  son, 
Para  quitar  di  tu  encías . 
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Mal  formados  loa  lañaras 
O  mal  talladas  las  pecas. 

A  este  parecer  atade 
Que  tienen  por  cossjckna 
Que  son  sombra  de  dos  rajos, 
Si  rayos  pueden  tenerla. 

Con  esto,  doña  Luda 
Echó  por  esas  estrellas, 
Escupidoras  del  sol, 
O  de  sus  cabellos  boeJlas. 

EPIGRAMA  IV. 

Tan  gran  pié  tenéis.  Toréalo, 
Que  poco  haréis  si  reñís 
Con  alguno  y  le  docto: 
c  Yo  os  meteré  en  un  úpalo.» 
Salisteis  calzado  ayer 
Con  zapato  tan  terrible  • 
Que  lo  que  juzgué  Imposible, 
Juzgo  ya  que  puede  aer. 

ROMANCE. 

A  una  dama  que ,  leyendo  aa  papel  4  la  ht  se 

se  qaeaó  el  noto. 

Un  mono ,  sol  que  en  la  frente 
De  un  ángel  resplandeció. 
Si  bien  con  rayos  prestados 
De  otra  frente  y  de  otro  sol. 

Por  descuido  de  su  dueño, 
o  desgracia  de  los  dos. 
De  su  vana  idolatría 
Fué  uua  vela  inquisidor. 

Leyendo  una  noche  Elisa 
Un  papel,  prendió  so  amor 
Kn  el  mono,  y  mariposa 
De  su  luz,  se'chamuscó. 

Viéndose  abrasado  el  triste. 
Con  vergüenza  y  sin  honor. 
Formando  lenjr.ua  del  nomo, 
AI  viento  esparció  la  voz. 

«¡  Oh  moflo  el  mas  «felice 
Que  entre  los  moños  nació! 
Hoy  soy  cuervo ,  ayer  ral  pavo ; 
Ayer  gallo,  y  hoy  capón. 

"»Vime  ayer,  como  un  flamenco, 
Orillando  rubio  esplendor, 

Y  hoy  una  vela  faetón  te , 
Etiope  me  volvió. 

»¡  Oh  tú,  moño,  que  me  miras, 
Humilla  la  presunción; 
Que  cual  tú  me  ves  me  vi , 

Y  le  verás  como  yo! 

«Sin  tener  onza  de  estudio 
Ni  haber  escrito  un  renglón , 
Puede  llamarme  el  Tostado 
Quien  me  viere  y  quien  me  vio. 

> Miércoles  es  de  Ceniza 
Para  mi ,  aunque  martes  hoy , 
V emento,  moño,  memento; 
Que  fui  moño ,  y  polvo  soy. 

>  Siempre  pequé  cara  á  cara , 
Sin  que  pudiese  a  traición ; 
¿Como  el  cielo  me  castiga 
Con  tan  nefando  rigor? 

uSi  este  delito  me  imputan, 
Mártir  muero,  no  traidor ; 
Suplir  fallas,  eso  sí, 
Pero  cometerlas,  no. 

v¡  Válgame  Dios!  ¿Si  por  dicha 
Elisa  se  descuidó, 

Y  c<»mn  cómplice  «uyn, 
P.i$jó  la  misma  traición? 

»>i  es  porque  aumenté  su  gala . 
Con  que  amantes  encendió , 
No  es  mucho  que  en  mi  ejecuten 
La  pena  del  Talion. 

•Sí  fue  dar  pelo  á  una  calva. 
Falso  testimonio,  atroz; 
I:  isiantemente  disculpa 
Ll  delito  mi  intención. 
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COaTPOKCIONES  VARIAS. 

Ententccd  con  mi  llanto 
Vuesira cerril  condición. 

•Y  ¡.prended,  modas,  de  ni 
Lo  que  va  de  »yei  a  bojl 
Que  ayer  flor  de  mono*  tul, 
\  boy  sombra  mu  mu  no  roy.» 

SILVA. 
A  un»  aicla  mwj  icÍom. 
Etetiebí ,  ducha,  nh  dueha  do  la  gola , 
Kl  Miicupanlo  i'|nl.v) 
Hr  ins  raras ,  ti  inmemia* ,  golosinas , 

A  l¡UCln  ln(['-„¡,.l,r¡Nri. 

i .,:,  Laní  i  agnttad.  i  ratUna . 

Que  en  esta  f.icuUnd,  por  mana  y  arle  , 
Krr-  |irnti>i(o!o*i, 
II. i-,  i|ii.    ¡ni. o  ,-,,  retórica  famosa; 
Vw  el  viilBo  .i  ..»Y,  i,.-  iMihllca  *  llama 
Golosa  de  W  nueve  de.  la  fama. 
\  antes  dt  iitiii'liiíi  ifiot,  por  lo  mismo, 
Archiréula  tarttuel  tdmltm>. 
tienes  Unía  deatMM  v  (al  cuidado  , 
ToMu  larga  costumbre, 

Kii  r.li'ii  engullirlo  bien  fardado  , 

Sucenla  easa  dti  esl*s  I  mínente  «¡va. 
u  bodegas,  coein-is  y  desvanes, 
Despensa»,  corredores  v  aioteas , 
Sótanos  t  rlnconts, 
\i  unecn'sabandvasnl  ratones; 
Que,  como  no  les  dejas, 
fin  arcas,  cofres,  Irwjes,  pato*,  rejas, 
Almarios  ni  aposentas , 
Migaja*  que  comer,  mueren  hambrientas; 

Y  |ior  saber  tus  tratas, 
N)  acuden  perro» ni  w  paran  salón; 
Que,  con  curiosa  irana  v  siiillmmlii, 
Til  sola ,  en  nú  lujiar .  sirve*  da  todo. 
fio  hay  olla  lan  rajMriea  j  profunda, 
Que  no  taladren,  anuden  t  penetren 
i.nf  dientudos  liimn  ilr  liií  sopas; 
Ni  |  ilalo  tan  i  Ulano, 
■yue,  franco,  generado  t  cortesano, 
Sin  ser  tu  maestresala  ni  copera. 
Note  de  de  sus  salvas  la  primera; 
Qae  enln  vivo  upcÜU> 
Nii|!iiv,iiiias¡iia^i.lin¡rvlofrito; 

Y  tanto  te  des  vela 

'i ..  .  ■>,  ,i ¡i'';,.  .,qoe  no  hay  camela, 

Ilelliiio  ni  jigote, 
¡(«lesas  tortas  ni  pastel  en  bote , 
MumloDKO,  manjar  blanco ,  almondiguillas", 
Chorims,  salchichones  v  morcillas, 

Y  otros  compuestos  de  inven  clones  raras, 
Que  jio  te  ofremio  y  le  rindan  parlas ; 
Ó"*  cir-iiito el  girsio,  prodigo,  administra, 
,tiiiiNj:iril"ri.lnm>,  loregiisira; 

umiii  ponentttra  ó  por  derecho 
Hubieras  sohtvtndo  impuesto  |ieeho, 

0  como  si  heredaras  eaotoi  6  niela , 
No  por  lotraosversal ,  por  linea  reta. 
Del  j;lulii!i  tnicuro 
Alguna  i  culac  juro, 
Acuj   pagatenga  hipotecado 
Toda  su  iiiiiiii  ;uí,  ,'  ii. ni,,  hJ>  guisado, 
J'ncsencalíente  yfrlo 
Tienes  uridrcioii  y  seilorio 

1  .-■■  ■  --■-  t-i .:» i n   me  cobras, 

Oautaenloprloclpal  <llesir»T»tl]»soom. 

-■■ llp.  II.  "I-  'i.'.'    I. ■.-■.  I- 1'  i.  l!  -..t.l    , 

be  uuitu  celoso  pico  r  ciato  hierro 
Son  Ku»rd>*  y  mu  rali»»  de»»  «ncierro, 

H: .  ■■ mi  !■■  ■■  "i" ute  la  Bsatl 

lie  tu    curiosasm  ¡tas 

No  te  dalo  ni.-i-.rHe  susentranas* 

;Qué  difun     > ■■..  , ■-.■. 

De  la  redunda,  estrecha  y  fatnl  cají 
Yace,  poraiaih-nii.    ■mortaja, 
A  iiiueii  el  i  ¡futre  Je  un  herrado  cofre 
Sirvió,  piadoso,  de  funesta  tumba. 
Que  i  la  fueru  eflea  de  ta  conjuro , 
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Que  de  lu  Circe  boca  a  todas  horas 
Resucitarla  hace  un  exi  foros? 
¿Qué  castaña  eu  el  fuego  ó  purgatorio 
De  su  dureza  y  ramas 
Se  vio  penar,  faltando  entre  las  llamas, 
Que  el  alma  no  le  saques  con  la  cuenta 
Que  tienes  de  perdones? 
Qué  te  aprovecha  en  tales  ocasiones ,« 
Llevándola  después  con  premio  injusto 
A  gozar  de  la  gloria  de  lu  gusto? 
¿Que  torrezno  Uambre  6  qué  buñuelo, 
Aunque  le  sirva  de  poyata  el  cielo , 
De  foso  el  mar,  y  el  Caucaso  de  muro , 
De  tu  gran  golosina  está  seguro? 
Tus  manos,  barcos,  y  tus  dedos,  remos , 
Llegarán  de  la  China  á  los  extremos  f 
Si  confite,  turrón ,  dátil  ó  alcorza 
Fueran  el  oro  y  plata  de  sus  minas. 
Ni  ¿qué  melón ,  presente  de  la  mano 
De  vasallo  hortelano , 
Hermoso  llega,  entero  y  cariescrito, 
Si  fué  su  secretario  tu  apetito , 
Que  después  á  la  mesa  de  la  sala 
No  salga  refrendado  de  tu  cala? 

Y  á  ser  tortilla  el  sol ,  rompiendo  el  aire , 
Subieras  con  escala  á  su  epiciclo , 

Y  si  la  blanca  luna  con  su  afeite 
Fuera  torta  de  aceite , 

Con  el  sacre  veloz  del  pensamiento 

Le  hubieras  dado  alcance  en  up  momento, 

Y  viniera  á  servir  sin  duda  alguna 
Tu  estómago  de  eclíptica  á  la  luna ; 

Y  el  hoqtiirubio  dios  de  cuarta  esfera 
Quedara ,  si  pudiera 

Su  carroza  la  luna,  el  sol  su  coche. 
Sin  hacha  el  día  y  sin  candil  la  noche. 

Y  si  el  Ártico  polo,  aunque  elevado, 
Fuera  huevo  estrellado, 

Ya  por  rumbo  derecho 
Pasto  de  tu  quijal  lo  hubieras  hecho. 
Siendo  en  el  golfo,  navegando  á  nuja, 
Tu  boca  el  barco  y  lu  nariz  la  aguja. 
Al  liu ,  formando  artistas  tus  deseos, 
Artificiosa  cabria  y  frágil  grúa, 
A  ser  pechuga  de  gallina  o  navo , 
Dieras  también  asalto  al  cielo  octavo 

Y  á  todas  sus  estrellas , 

Si  fuera  de  comer  alguna  de  ellas. 

ROMANCE. 
A  ana  manztna  que  dio  una  dama  á  un  plan. 

Si  no  fuera  tan  sabida 
La  historia  «lela  inaurana, 
Esta  vez ,  hermosa  Firmia , 
La  pusiera  en  mis  estancias. 

Dijera,  mas  no  dijera 
(Que  es  civilidad  tamaña), 
Que  era  la  que  dio  Hiooménes 
A  la  señora  Atalanta.' 

Va\a  lo  del  paraíso; 
Mas  no  quiero  hablar  palabra; 
Que  respeto  á  doña  Eva 
Y  le  tiemblo  á  la  tarasca. 

Si  fuera  poeta  culto. 
Lengua  hablando  aconflonflada , 
Dijera  esta  que  herniosa 
Es  golosina  del  alba. 

Si  no  es  pnina  que  ofrece 
Rayos  fragantes  de  ámbar, 
Sea  de  esferas  de  luz, 
Lacrima  del  sol  llorada. 

Hablemos  á  lo  jarifo; 
Digo  que  era  una  arracada, 
Que  guarnecían  tus  dedos, 
Que  son  hojuelas  de  plata. 

Cuando  aHda  de  tus  dedos 
Tan  liberal  me  h  dabas. 
Bolilla  me  parecía 
En  pirámide  de  nácar. 

Si  en  la  flor  de  la  azucena 
Las  manzanas  se  engendraran , 


Que  era  fruta  de  tw 
La  que  me  díale  pensara. 

Una  flor  con  cinco  putas 
De  azahar  representaba. 
La  manzana  lo  amarillo. 
Tus  dedos  las  bojea  Maneas. 

Manzanilla  ea  de  botica 
Para  jaropar  el  alma, 

Y  manzanilla  de  seda 
Para  abotonar  entraña*. 

Mas  si  un  ángel  me  la  dio, 
Del  cielo  será  sn  planta; 
Si  no  fuere  del  divino. 
Sea  del  de  alguna  cama. 

Es  una  zurda  eon  ella 
La  g'novesa,  y  es  agria 
La  camneaa;  no  es  mas  dales 
La  meliflua  mermelada. 

Desde  el  manee  bino  nove 
Trae  su  origen  y  prosapia, 

Y  Manzanares  desciende 
De  manzana  tan  hidalga. 

Por  blasón  he  de  poner 
En  un  coartel  de  mis  armas 
Una  manzana  rapante 
En  el  campo  de  esmeralda. 

He  de  plantar  sus  pepitas, 

Y  el  de  mi  linaje  y  casa 

De  este  árbol  se  ha  de  hacer, 

Y  cuando  muera,  la  caja; 
El  palillo  de  mis  dientes, 

Bus  baúles  y  mis  arcas. 
La  horma  de  mi  sombrero. 
La*  hormas  con  que  me  calzas. 

Si  no  estimare  el  favor. 
Me  llamen  con  justa  cansa 
El  picaro  manzanero, 

Y  no  merezca  lo  gracia. 
Mas  va  de  manzanear 

La  vena  tengo  empachada; 
Solo  falta  por  decir 
Lo  de  rocin  y  manzanas. 
Pero,  porque  mas  esté 
La  manzana  venerada. 
Me  la  comí .  y  estar* 
Eternamente  en  el  alma. 

V. 

A  una  vieja  qne  Ignoraba 
Quince  lustros  que  lenta. 

Y  un  mondadientes  llevaba 
(Aunque  sin  ellos  estaba), 
Un  galán  le  dijo  un  día : 

•  Deja  los  impertinentes 
Modos  de  engañar  las  gentes, 
Con  que  mientes  desengaños , 
Clenarda;  porque  tus  años 
Son  el  mejor  monda-dientes.  • 


§ 


VI. 

Clenarda,  tn  cuerpo  es  tal , 
Que  dicen  cuantos  lo  ven 
ue  en  lo  angosto  es  como  el  Mes 

en  lo  largo  como  el  mal. 

Y  Untos  gustos  agosta 
Tu  trato,  vista  y  engaños. 
Que  por  el  cuerpo  y  los  daños 
Te  llamárnosla  langosta. 

VIL 

Delio,  con  mucha  razón 
Las  llamó  cierto  poeta 
A  tus  barbas  de  bayeta 
Barbas  de  Kiritteytón. 

Pueden  servirte,  si  intonso 
Mueres  en  la  juventud , 
Para  forro  en  tn  ataúd , 
Y  á  tn  entierro  de  responso. 


ROM  ANTE. 

Xnttmit  >  un  liorotii 
u  pin  Suba  una  n.Hi 

■!i  bruja  i'.ilya  ; 

pía»  telarañas. 
Mr  dou  Vrjeeio 

ir  im.ih  de  días , 


n  en  ras  de  siglos, 
a>vida,  v  unía, 
■moque  leba  Lecho 
'r  alguna  liantpa. 
tbna  deifios, 

■  ■I  lIC  Si  111:1111a* 

■.  t  con  el  tiene 
■n  lo*  libios  Sara. 
e  Kcslorillo, 
edad  w  compara ; 
ira  conestí, 
illei.atde  agua. 
:  ei  un  cuitado , 
m  vida  larga; 
tolro  dos  mil  año» 
una  awniada. 

■|llf  Vi  MILI., 

30  las  de  13 rafias 

V   FUJI.  lufelll, 

e  eterna*  preciada*. 

u-alrn  00  apuesta, 
1  ¡<'i  .!,■  nouada, 
1  Matusalenes 
luí.  de  ventaja, 
ilro  muera  ó  nn  muera 
1  cuatro  blancas; 

Htdid»  MU'  , 

i  duerme  en  su  cama. 
j  no  hay  mas  cuenta; 
ni  mas  le  Inga 

IteMoS  l)UP    |l-  flillliülíll, 

en  no  dice  nada. 
dejado  la  muerle 
K>,  de  cansada; 
a  tienda  suelta 
ría  desplegadas. 
f  es  mi  papasal, 
k)i  que con  el  valgan; 
apaña  del  viejo 
[teste  que  aguarla, 
lio  vive  este  viejo, 
(o  vida  pasa, 
I  me  en  (ierren  digo; 
ieiisn  liereiicb  aguarda 


tcios  por  vida , 
wgras  por  alma, 
rre  es  de  la  vida , 
esta  vida  humana, 
Jet  vivir, 
I  vivir  reacia, 
erpeim. déla  muerte, 
diptongada , 
cvu  las  valonas 
sen  calías  alus: 
íes.  por  sus  pecados, 
una  iiihj  ile  plata, 
de  culi  lia  de  oro 
lias  enaguas. 
iquiuo  con  la  niña 
etiau  de  las  astas. 


,  -■  •■1,1..  en  su  amor, 
crepita*  ansias . 
»eo»  requiehro» 
is  arrugad». 
idrajoiadelavida! 
*  ve  lu  (ai  hunraiía 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Le  amiga!  de  cimenterio , 

Se  lajiiras  de  mortaja. 

J.-'.iiiii  :'i  l.barila  enamora*, 
SI  esquclc  1.1  incide  hablas! 
SI  la  acuerda,!  de  la  muerte, 
¿Cómo  lm  de  pecar  Lbardat 

¿Con  que  imUn  imaginas 
Galantear?  Que  llamarla 
'lu  vida  u  pronosticar 
Que  «e  lis  de  morir  iniiñana. 

PotfS  tu  lit¡»,  es  dispárale; 

Sue  su  juventud  agravias; 
nrque  ha  mas  de  ochenta  5  nueve 
Que  no  pudiste  engendrarla. 

De  tu  alma,  >u  se  ■  .,l¡.- 
Que  llenísimo  lu  alma, 

V  ijne  tirnemaitirin 
Quede  un  lidal|¡0  la  lanía 

¿t'ur  ijue  j  pm  i¡<¡<-  lia  du  ponerse 

Tu  por  lOCOfl  una  dama 
Un  viejo,  que  eu  los  elerios 
E»  buscar  pueblos  M  Francia* 

Li sarda ,  desde  hoy  está» 
A  ser  honesta  obligada ; 
Que  este  viejo  eu  perseguirle 
le  ha  Initado  de  Susana. 

Pues  fué  cada,  sélo  tú; 

V  será  una  cosa  rara 
Que  quien  casia  baeer  no  puede 
Te  tenga  hacer  4  li  casia. 

Con  «lo  no  Ui. O  mas; 
Si  el  verso  rila  inculto,  vara; 
Que  en  M|Hrria*  de  viejo 
fío  se  pueden  hallar  gala». 

ROMANCE. 


Hacer  versos  me  ha  mandado 
[>• juicio  la  Academl». : 
Ni  lo  entiende  ni  lo  enllendo: 
Que  somos  lodo*  BúfllM 

Que  le  retir r»  me  manda 
El  por  qué  á  Üelio  le  sepa 
Que  do  vecino  mejore 
El  desván  de  su  mollera. 

Pero  si  lengo  de  hablar 


¡Oh  U 


isalli; 


De  lodos  los  demAs  días , 
Pronuncia  do  r  de  sentencias! 

Tu,  el  día  tíemns  juicio. 
Antípoda  de  Iss  sectas. 
Que  en  religión  de  Parnaso 
Son  orales  de  la  siena: 

Ayúdame  en  este  trance ; 
Que  jo  te  olreico  d-  veras 
De  colocaren  lualiar 
Hecho  un  juicio  de  cera. 

Desde  que  Urllo  aarlo 
Siempre  ha  tido  su  cabeía 
El  cadáver  del  juicio , 
Del  seso  la  calavera. 

Bu  esla  eipuls/on  se  cstah», 
ruando  Unís  en  hora  Imeua 
l'eJosafal  se  retiste 
El  valle  de  su  tronera. 

Mucho  Helio  lo  ha  sentido 
Que  en  aqnesio*  siglos  sea 
La  transo  llura  don  del  seso, 
Eldesabeileialesia; 

Y  asi,  locuai  y  larjuilo. 
Tirando  ó  apañando  piedra». 
Hecho  un  loco  dejuiclo. 
ile  en 


SALVADOR  JACINTO  POLO 

El  seso  de  orate,  fratres , 
Graduado  por  Valencia , 

•Rehacerme  de  juicio 
En  aquesta  edad  intentan, 
Apostatando  de  cascos , 
Por  sufrir  civiles  guerras. 

»¿  Yo  juicio  en  esta  edad? 
¡  Oh,  bien  haya  el  de  Viilena ! 
Que,  reliquia  de  jigote, 
En  un  vidrio  se  conserva, 

•Por  no  sufrir  de  este  mundo 
Los  achaques  y  dolencias ; 
Este  es  concepto  moral ' 

Y  concepto  de  conciencia. 
•En  los  tiempos  que  pasamos 

Es  cetrería  discreta 
No  tener  con  qué  sentir, 

Y  ahorrarse  la  paciencia. 

•  ¿Habrá  juicio  de  bien 
Que  sufra  ver  una  dueña , 
Hecha  capón  dominico , 
Preciada  de  buenas  cejas? 

•Yo  de  cuatro  se  lo  doy; 
¿Cómo  cuatro?  y  aun  de  treinta , 
Al  juicio  mas  juicio 
El  que  lleve  con  modestia 

•El  ver  que  ayer  Juan  de  Yilches 
De  mercader  tuvo  tienda , 

Y  haciendo  linaje  el  trato , 
Don  Juan  mercader  se  mienta. 

•  ¿Quién  llevará  sin  enojo 
El  escucharle  á  una  vieja , 
Duende  con  pellejo  humano , 
Quejarse  de  mal  de  muelas? 

•¿Quién  querrá  ser  tal  marido 
(Sufrir,  di:;o)  que  quiera 
Sufrir  que  murmure  l'i  I  i 
De  unos  ojos,  siendo  tuerta? 

•¿Quién  juicio  ha  de  querer 
En  esta  edad  tan  hambrienta, 
Que  há  que  no  sabe  fiel  pan 
La  boca  \einte estafetas? 

•En  la  edad  que  me  enjuician , 
Solo  el  juicio  aprovecha, 
Para  volverle  á  perder 
De  pesares  y  molestias. 

» Ya  no  hay  juicio  <,uo  valga , 
Pues  venios  que  se  les  niega 
A  los  méritos  aplauso , 
Valimiento  á  la  prudencia. 

•  Pero  si  yo  aquestas  cosas 
A  sufrirlas  me  atreviera  , 
Hubiera  un  Job  de  juicio, 
Como  lo  hay  de  paciencia. 

•No  quiero  ser  judie iario , 
Hacer  quiero  resistencia ; 
¡  Aquí  del  Nuncio ,  señores, 
Que  á  ser  juicio  me  llevan  !* 

Esto  dijo  y  Mente  Delio; 

Y  con  voces  descompuestas 
Piden  locura  sus  cascos , 
Como  otros  piden  iglesia. 

EPIGRAMA  VIII. 

Do  una  casa  en  que  se  alberga 
Un  hombre  calificado. 
Con  un  balcón  de  brocado 
En  una  pared  de  jerga , 

«Por  algún  gra\e  delito, 
Dijo  Delio ,  e>  con  razón 
Aquel  dorado  balcón 
De  la  pared  sambenito.* 

RETRATO  DEL  AUTOR. 

Pues  no  hay  dama  ni  fregona  . 
Zapatero  ni  pelaire. 
Que  no  .se  retrate  y  pinte  , 
ilusa  inia,  retratadme ; 

Y  para  que  mi  dibujo 
Salga  con  vivos  esmaltes, 


Si  os  falta  el  pincel  de  Apta, 
Sed  con  la  ploma  Timantes. 
Demos  retrallco  al  pueblo, 
De  mi  rostro  y  de  mi  talle, 

Y  quede  de  mi  memoria 
A  las  futuras  edades. 

Del  caodaloso  Segara. 
Bello  rasguño  dei  Ganges, 
Como  un  bongo  de  m  orilla , 
Nací  también  en  sa  margen. 

Un  hombre  y  una  mujer 
Dicen  que  fueron  mis  padres, 

Y  que  nact  de  cabeía , 

Por  donde  nacen  los  sastres. 
La  estalara  de  mi  caerpo 
Es  entre  enano  y  gigante, 

Y  en  todo  mi  cuerpo  tengo 
Mucho  hueso  y  poca  carne. 

Del  desván  de  mi  cabeza 
Es  mi  chuzo  caerpo  atlante. 
O  pirámide,  en  quien  sirve 
Un  cascabel  por  remate. 

Orbe  y  esfera ,  en  qniea  nesfi, 
Con  mif caprichos  lanares, 
En  verso  y  en  prosa ,  el  seso. 
Sus  crecientes  y  menguantes. 

Tengo  castaúo  el  cabello, 
Con  presunción  de  azabache. 
Copetico  á  lo  alindado, 
Frisados  los  aladares. 

Son  de  dos  sienes  troneras 
Las  orejas  baluartes , 
De  mercader  converslsta 
A  críticos  disparates. 

Bajo  el  friso  de  la  frente 
Dos  felpados  arquitrabes, 

Y  entre  dos  ojos  morcillos 
Una  nariz  acicate. 

Son  auroras  mis  mejillas, 
Sin  arreboles  de  sangre. 
Donde  aun  el  de  la  vergüeña 
Nunca  ha  querido  asomarse; 

Que  quiere  decir  mi  man. 
En  archicullo  lenguaje, 
Que  soy  trihial  en  latin 

Y  despejado  en  romance. 
Pcraoneu  mis  labios  yertos. 

Los  claveles  y  corales ,  * 
Que  en  tantas  bocas  partidos, 
No  es  maravilla  les  falte. 

Mis  bigotes  y  mi  barba 
Tan  desvanecidos  salen, 
Que  esparcidos  con  hisopo 
Los  reputan  por  lunares. 

Mis  pies,  para  andar  cubierto!, 
Por  lo  que  tienen  de  grandes, 
Se  embarcan  en  doce  pontos, 

Y  algunas  veces  no  caben. 
Son  seguidillas  mis  piernas, 

Verso  heroico  mi  gaznate , 
Por  las  espaldas  camello, 
^  espárrago  por  delante. 
Soy  estevado  de  cuerpo, 

Y  en  lo  corvo  soy  alfange, 

Y  humillada  la  cabeza , 
Acción  es  de  gloria  Patri. 

Una  cosa  me  consuela : 
Que  cumplo ,  con  humillarme , 
Con  lo  que  manda  la  Iglesia: 
(iapita  retira  humlliñte. 

Desde  la  infancia  hasta  ahora 
Me  han  servido  en  todas  partes 
Los  manteos  de  mantilla , 
Las  sotanas  de  pañales. 

Con  reverencias  de  susto, 
Sombrero  disciplinante , 
Autubion  de  cortesías , 

Y  iy  lloviendo  tempestades. 
Curso  tanto  reverencias. 

Que  si  visito  alguu  fraile. 
Con  los  pies  y  con  la  boca 
*  o  las  hayo  y  digo  á  pares. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

e  rererenciar 

i*  h»ji<i  une  me  canten 

Pues  siendo  dé  pila  el  Vitches , 

Troqué  en  Vela-co  >  Inmmlrt. 

■l  llr  Cnli-rir. 

BsHMtlreinloM  "«>, 

d¡a  el  alma  o*  hice.  > 

Por  mejor  decir ,  la  imagen , 

■antro  torai»   roWí ; 

Del  que  al  arcángel  del  peso 

raron  que  le  f alie 

Sirvo  siempre  de  alpargate. 

UtiiHUo. 

>u  de  <««<  oWoííl. 

iiicip  mil  mroras , 

CASÓOS. 

i  alalia  cofrade- 

*  mu  mujtr.  que  di]o  .  ctiienmOulB  uno*  tersos, 

nW  r.iil.i. 

no*  j  cu  mil  ('¡irles. 

Si  lalsa  t  fementida 

:na  *;t|i.ifml»,illnn 

Siempre  1"  otmitus  en  contar  lu*  Bfios, 

>  tclnle  i  tre*  San  Jumic*, 

No  e»  mucho  que ,  atrerida , 

j  cuatro  lustros. 

Tu  Infame  Ihibii*  ofendí  i  lo*  extraño»; 

1  y  .lees  navidades. 

Aunque  siempre  contigo. 

i»  decir  al-rites, 

•rías  rápame* 

Vive  i'ii-.in., ■■..i.ii.  i  1  mas  -irmao 

Si  bachiller*  pmiwm 

•ore»  fes  cunan , 

Qullaroie  la  opinión  con  infamarme, 
1  us  Injustas  oleosas 

ferlia*  le*  pacen, 

rdo  me  canon  kan 

liaran  mayor  motivo  para  honrarme; 

te  veo  por  la» ralles; 
Til*  del  (trace jo , 

Purijne  mal  le  arredila 

Cuntido  no  nene  honor  el  <¡ue  le  quita. 

1,  miro  grave, 
irmpre  álaclarin , 

Minué  mi  romance  mío  , 

(lijo  de  mi  pifión,  que  fue  su  madre. 

i»g*  en  romance: 

V  quiso  lualbedrio, 

que.  «oiru  las  otras, 
tiplisonante. 

Por  ofenderme  a  mi,  darfe  otro  padre, 
Habitado  djdo.ensumn. 

ita  rn  querer  ninfas, 

nina  he  sido  el  Dante  i 

Mjiore-  paitos  mi  iecunda  pluma. 

iieguii  lo  que  dijiste. 
Muy  al  eontraf 1  tHjarii  sientas; 

,    I  <■;... il  ,1  !;,-.,  !.„v 

dro  de  Jaspe 

Mas  sin  duda  euleudiMo 

humo*  de  poeta 

Qm  iiiii'iii'Mii  lodo,  cunto  cu  todo  mientes; 

bkloal  homenaje 
ebro.y  [o  han  hecho 

MasT*  tus  necedades 

Mo  .J  ni  menina-,  i  les  doy  verdades, 

•  Tenlusidailes. 

Pues  eies^oíindririj, 

un  bota  concepto 

No  condene?,  mi*  vrrsnn  por  ajeno* , 

A  mi  lealtad  traidora. 

i       '-¡  i-  !■ 

Porque  diré  lomas,  sí  esto  es  lo  menú»; 

caori*  «era. 

V  1»  malicia  tú  ja 

arañil  mi  verso» 
•Mía  del  padre, 

Comprara  el  desengaño  a  cosí*  luja. 

'  lodo*  «on  Medina* , 

iícitioi  GoéaalM. 

RüMASCE. 

,  Liaros  en  conceptos 

eraos ,  y  en  linaje 

cas»  de  Fuentes, 

Si  es  verdad  que  son  perfectas 

>dos  son  cristales  i 

Todas  las  obras  de  Dios, 

,er rióos  ion  los  pobres  , 

Esas  piernas  tan  mal  hecha» . 

■e  dicho  en  mis  canutes 

Hombre,  di,  ¡quién  le  las  dio! 

Sin  duda  a  naiuraleía 

»j  poetan  con  madre. 

Hiciste  algún  tnerto  airo*. 

'■  mil  veces  me  aplico 

Tí  ella ,  por  Tingarse  de  uno , 

;  mt  edades : 

Te  liiiu  en  la*  piornal  do*. 

■lar  cielo  de  peces, 

Amenazando  ruina 

Vatu  esetpo  en  ellos  hoy; 

tojo  muy  corriente , 
nidrio  galante, 

(Jue  sobre  postes  torcidos 

1  -  mu*  falsa  la  labor. 

lurai  'le  plata , 

«assicsfuerlouncdlliclo, 

fte  el  viento  hace. 

Sobre  un  afeo  errado  voy , 

rodeaba  un  tronco . 

t'ues  temo»  que  en  do*  el  luyo 

rculos  iguales. 

Carga  inda  su  armaron. 

l.jferlu  toquilla, 

Venta]*:  lleva»  al  cielo. 

*ombrero  a  u»  sauce ; 

Pneisl  el,  templando  el  rl|»r. 
Pone  un  arco,  do*  lu»  piernas, 

;o  de  uoos  pastores . 

i  monte  excelso  arde , 

Oía  tlueta  0  pique  el  sol. 

ga  garrafal . 

Son  de  divorcio  perpetuo 

Jeroglifico  traidor; 

m,  país  llorido, 

files  nunca  se  han  visto  junta* 
Después  que  Dio*  las  caso. 

ninores  a  achaques. 

iüaij  frases  cultos 

Has  tus  pies  «taiilmoniale* 

oníos  magnates. 

Les  dan  ejemplo  sin  mi, 

nn<i so  de  monjas 

Pues  aunque  m  aparten  ellas . 

tro  no  de  balde , 

Kilos  para  en  uno  son. 

por  la  mañana, 

Con  corto  bntt  el  jinete 

res  a  1»  larde ; 

Para  el  caballo  velón ; 

metía  de  mi  paciencia, 

Tú  con  una  do  tu»  pt*RM 

Puede*  pararlo  mejor. 

banco*  de  Flándcs, 

i  lo*  villancicos 

Al  ojo  por  donde  KtVMA 

MMatate*. 

üa  paso  al  mas  sucio  EílaUI . 

re*  pomposo*  me  po iig u 

De  cejas  pueden  servirlo ; 

ip»l  WHlHIlHI, 

(jue  a  un  hombre  de  pierna* ,  no. 

SALTADOR  J  ACOTO  POLO  DB  MEDINA. 
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Pot  ir.eí.:.-  :  i.¿~  r.-.r-rsi-tes 
Las  rej-ii'.:i  -:  o-.r  .••  *  .-. 

Du»  Ujj  J¿¿  Jr  Uj*  ." . ■:.. 

EWCF.  \MA  IJL 

Tn  nariz,  cor.  c¿  ¡ciaj. 
Es.  f-.;r  su  r¿:ur.¡irM. 
Siiubvlo  de  I  i  lárju-.ia. 
Ciíra  de  !a  ií:nj-:.¿.  aJ 

Primero  >jur  r¿  .  !'•»:■  triz 
Sale  $¡"i:?¡i.ir  \*-    i ;a=a: 
Y  lan  a«if;j*ae  ?■  :j  . 
Que  }Ü  ¡  ¿iJ  di-  lji:z. 

SILVa 

l'n  p«e:a  :.  •;-  :.  ¿,?  :.-■;?-*  ::*::- :i 

En  el  oscuro  cent:  ■  de  ur..-  c¡rvj . 
Abierto  j-oio  >:<.*  un  £• : ¿*  \r  ¡r ■  ■■•  y  . 
gne  lamliicii  li-:  >r.  j  .  i    -  «.- r.¿j:-.!e*. 
tn  lo  ma*  oic--.i-i.J»j 
Esiaki  un  !.i-  "■■■•  '■.-;•  .  .  j  ■«   ;i.  ■  . 
Eu  lacrima-  !-..«íi- 

Con  tluri'S  ¿.v-i  rí  ..        i  r  .        :     !    . 
l-'erd'.tf  i>:  i.i  .-1    o  —  :  ..u    a  .  ..•  i , 
Al  qne  tujH  .    >-:••. 
lie  nal—r  -;  1«-  ■■  i  -t  ?v.  ■"■« 
J-l<?uiidi!o  ;i   j  j-M-e. 
Y  fior  s»  '^nir  tu:  :it;-    ! 
Enein'j'i  i.r  !■  .•-  •    ■    -■ 


■  ■* 


1  -i 


•  *  ' . 


ii » 


liii:*.'-ii!>i 

De  ivi;ni  i"  K:>-:   .,■   ^  .  «  i'-rjiü.-s  . 

I 'a  re  vi:  vjiiri..  :.i>. 

(i.uj^-i<a«-  Ij^  lia:  .•>> .  •:»•  r>.*rMtij*. 

Y   deí  lílUil"'  (¡  ¡'    !  "»a     t1'  ••'JlillK'I.tt' 

Ben,,doi'"i  »  -fi  i  i,  s. 

(.unió  luna  1 1;.-   ,  ..i..'.-  ;  -s  t:  o*t  ct.o*. 

Y  oonin  i*l  ,;\.ir:^:.:  >,  ■:  :ee!  '.-yii' 

Eciio  iiu'hiis  ile!  .¡i!j.  i.  a.:':   .o  iMrenKS, 

('.•mi  uiui  i  otr  :  i:  i.  !• 

h.uido  |ia!in:i'i.i>  .  ;-,¡,>a  •»;  üíit-  f,  \ano. 

\  >.n  ti  «rit*  t'  i:iu  .'    . 

l'.oiiiitS'ic!  .lili-  i.»  «vil-  OM*«.'h.a  ateiüo. 

Lo>  f\ci>">  ••  «  i  \  i>    flosl;»!'!!^ 

l>esle  iul.iiisif»  i  -.-..i . 

Que  un  liensp"  [r.;"t-  i  U  hn::ilrkknl:t  seta 

l»e>tos  |njri«».-  \i'r":<"-i* . 

De  >us  iii;shúis  .     ii.iñ  r^r-  ni*la< ; 

Vue<  v.-¡s  que  luí  ír:,:.i  I  ■. 

(%.ou>l)i(idv>.  oprwu!  :o  >  <  :¡^af.a<io  . 

Para  il<»l>|.u  mt  \-,-.  a. 

De  alquil  ileiiK.iiii'  ■:■■■  t-.iTnr  !••■:?  v-»n:i. 

.  <.unt¡t*Mi.  oielus  .  «;ue  I.imu  j».i¿  n»i  i« 
Tud.t>  5'»n  In'iijr.* . 
Pu»*<  sii-ínln  yo  i  i,>:íj:io  p>ntizjd.i . 

Y  cretein.o  j-mle  'j'i»»  ¡i.  \  uiio  -•■!•• . 
Li*  fiíji»:  —  l)io>  :t  A;  ...i  . 

í»jo  f|i.«!  rk-'tj . :  iif=R-.i  •.  i-arrefr-Ni, 

Y  unas  \i*<f >  imhi»  r  ;  olr.i<  huec-  :  — 

Y  sul>ien<!u  de  puní  i  :  >'.■  i.  -ouja  . 
Invocando  su  n<<mhiL',  ie  pedia 


Fa?orv  aliento  y  Rolt, 
Llamándole  celeste ,  dhoy  tacra , 
Soberano  y  eterno. 
Siendo  un  triste  pebete  del  inflermo. 

iCuando  el  niño  rapas,  desmido  j  cie| 
Siendo  to  salamandra  de  so  fateo, 
Al  cjmpo  de  mi  pecho  trasladaba 
1^5  Gechas  de  so  aljaba  • 
Haciéndome  su  ardor  que  idolatrase , 
\  a  una  mujer  por  ídolo  adorase, 
Af.ad'-n  lo  delilos  a  delitos. 
Le  di,|e  cieUj  y  diosa  en  mis  escritoi . 
\  a  sus  negros  cabellos 
Marañas  de  Mandinga)  lasos  bellos, 
Soberano  tesoro, 
Bellos  raros  del  sol ,  madejas  de  oro. 

i  Los  ojos ,  que  sirvieron  en  sn  frente 
De  i udi visibles  pantos,  coa  dos cotus, 

Y  a  sj  nariz  mayúscula, de  tildes. 
Llame  estrellas  soberbias,  siendo  hurt 

Y  al  camr  oe  su  rostro,  entreverado 
Coa  ajeno  jazmin,  clavel  borlado, 
É.nuio  de  la  paz  y  el  azabache, 

ivme  estimé  por  joyauíe,  siendo  axaebe; 

Mil  teces  en  mi  canto  lo  decía 

Leche .  aurora ,  cristal*  candor  del  día; 

Y  a  sus  roanos,  con  guantes  naturales, 
friaf anos  cristales; 

Y  a  sus  dedos  sutiles , 

Por  i  o  de  hueso ,  candidos  taarDIe*. 
\  -.-tras  veces  de  nieve  intactas  pellas, 
H¿rla  la  Linfa  de  fregar  con  ellas ; 
Con  -itros  mil  dislates  de  zafiros, 
ÜeLmpagos  >  truenos  de  suspiros, 
■jue  rscribia  y  cantaba ,  afano  y  hueco, 
^;en  lo  todo  mentira  y  embeleco. 

■»  Pues  ¿que,  cuando  con  sacres pensinii 
Per  el  raba  los  \  i  en  tos, 
Dan  :ole  caza  al  pajaro  volante. 
De  uii  cu. :o  >  remontado  consonante, 
1  ntvj>i .  i|ue  tuvieía  en  mi  disculpa? 
P>]r<  ui.l  teces  sudo,  de  fatigada , 
M.  uu.-j  \i*!i  i  sanare  trasvenada, 
^  y.  ;.-i .  cur.w  si  lueran  «leí  i  neo  en  tes, 
I.    p^jímií  ia<  uñas  á  los  dientes, 
i'üdi-ü-iosn  \irlud  ser  de  provecho 
A!  ni  ii  ■!••  cora/ou  ü  mas  de  un pt-cbo, 
C.iSiija:.do  mi  !i>  uñas  de  mis  dedos 
•  ~  s  q:i>k  u  .  :iúi»Jilo  consonante  tieue, 
i".u  .ii-Sü  Itu.ve,  se  esconde  ó  se  detieoe, 
Que  \  j,  co;:io  en  tos  versos  roas  períeto: 
S..;i  vio  U>  palabras  losconcelos, 
li  j}  consonantes  críticos  con  uñas, 
muo  al  verso  alguna  vea  sirven  de  cañal 

Mas  ;  j>  !  que  se  bajaba  mi  concieocú 
P<:  r  i^uVi rauca  ó  crasa  inadvertencia 
En  ''i  ancho  rincón  de  su  gaibola, 
[  n  [erad-»  con  cola, 
«v»n:»iu  dcc.r  con  car^o 
De  mil  resiitucionts,  sin  embargo 
De  hurtos  que  mi  musa  a  escala  tista 
l .;  lempo  lomvtio  c^qu  i  versista, 
rrr>ci.-!.Josi-  d"  sercopiladroua; 
Mas  si  no  se  perdona 
El  cometido  nurto ni  la  ofensa. 
Si  m*  se  restituye  y  recompensa, 
i\ir.he««-i.  pues  .'que  en  varias  ocasione 
En  -Icciuiü.*.  ■.cuva<  y  canciones, 
\  s(il>>,  iiiO'-o.  t¡ase  >  pensamientos, 
'.••metí  en  ¡a  nudad  mil  sai  lea  mientas. 
Yj  c<>ii  i  a  auUüa  punta  y  sutil  púa 
D ■•  mi  pluma  -r.it:'ua 
Drwnajaii  i<»  -'l  arca 
IV  ¡o*  iiéu>  ci-uc  píos  del  Peliarcn, 
\a  c<n  m;«;iti  de  ^alu 
Sa:iL*i -iba  li'Sdfl  mn  de!  TorcatO, 
>a  fjii  ti.i  en  ln*  ílurihcs 
Di*  t>'i:  ''iiitus  ingenios  tlorentines, 
Y;-,  j  ,»r  pnigúriznrtn  la  maleta 
I»rl  cordf'bcs  poeta , 
Mtli  las  uñas,  y  ••  u  las  Sote ia4e$ 
Acó: ;  .11  mil  hunos  y  maldades, 


tabroi» 

¡'•««maltes  de  Mt-ndoio, 
■rtll  Vega 
i  iw tuina  y  fe  gallega , 

>  batlja* 
***  j  robe  sortija» ; 

>  I*  mira 

■«  acierto  al  mundo  admira , 
ruar  mi  tot  de  grillo, 
la  mano  ru  o»  Corrillo, 
H  candor  a)  mejor  clsna 
le  mi  rmtia  rl  negro  (Une. 
le  lie  mil  que  cuando  quiera 
ncíoujustay  entera, 
ola  obras  restituí  o. 
La  porta  lo  i|Uc  e»  sujo, 
n  caudal,  pobre  y  vicio, 
da  decir  que  uu  verso  es  rulo. 
ota  surca 

na  me  quitan  pluma  a  pluma, 
aa  la  j jimu  me  .li'jj , 

eré  de  la  eefñtlt; 

al  Dn ,  ron  alma  arrepentida 

pa  por  salvar  i,¡  M*, 

mudarse  a 

j  caljado  condenarse. 

CASTA, 
pie  á  Madrid,  Gerardo 
i  íuena  el  no  excusar 
MM  ton  talud, 
les  del  llegar). 
ur  *  Madrid  en  Bu , 
te  pan  la  soledad , 
i-inu  ilelnsdieuie*. 
i  al  manducar. 
■aun  arbitrio  he  dado: 
[rinde  .. i  nli  i  > i  •  ra 
irt  ,\  en  un  poeta 
a  enfermedad. 

iridwtMntnmtja 

wr  y  eenar , 

li>  i-i.iri  li..  '!<»  i.jus 
raliula  de  Pan. 
¡me  muestro  con  el; 
leudo  iiujortnali 
ro mostrarle  dientes, 
seriar  tu  amistad, 
t  Tíntalo-  mis  muelas, 
ilgun  pan  se  les  da  , 
OVr  se  esta  la  llora 
•  de  bostezar. 
ton  de  los  otdoi  ¡ 
desdicha  r*  tal, 
teniente  de  muelas 
.ordo  del  WNtr. 
HBBMllu  ni''= in. 

ta  necesidad , 
aanñ  por  el  nomlire 
i  el  cardenal.' 
<oii  mí  amigo,  Gerardo, 
lillau  hUU 
■na  letra  luego 
'lila  enviad. 
i  mi  vida  y  mi  hambre ; 
«o  mi  petar 
í  de  servidores, 
■  del  uarigal. 
¡>  limoso  i|ue  lleve, 
er  disimular. 
iría  el  buen  gusto, 
lo  en  muladar, 
i  por  goaar  el  fresco 

lian  de  secreto 
«irnbre  de  :>uua  va. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Que  se  cumple  enan  callar 
,  Lo  de  la  caca  callarla. 
Secretísimo  refrán. 

Estoparan  en  Madrid, 
V  aquesto  viene  i  pasar, 
Kn  quien  es  cualquiera  calle 
NeCMtrta  unlverval, 

Cuyas  vrnianas  parecen, 
fot.  los  liemos  que.  las  dan, 
Alojerías  de  intta  . 
Ventanas  con  aranlal 

Asi  pasamos  la  vida. 
Vendo  A  la  tarde  á  |iarar. 
Al  rio,  que  M  en  Madrid 
£1  valle  de  Josafal: 

U.iii uñares, aquel  rio 
Cuja*  cunicnlcs  csláu 
Tan  íln  carne,  que  parece 
Esqueleto  de  cristal. 


EPIGRAMA  X. 

A  iin  hombre  albulo  y  pi-ijur fio  At  ciervo. 

Dicen  que  esta»  afrentado, 
Los  que  la  «iba  le  ven, 
V  algunos,  Fabío.to  creen. 
Perqué  siempre  estas  cargado. 

Vo  digo  que  eres  pipóle 
Con  alma ,  y  aun  hombre  en  brete , 

Suc  en  la  espalda  erar  Juanete, 
cual  soneto  esira  mliole. 

CARTA. 

Daros  cuenta  de  mi  f  Ida, 

Anfíiio  amigo.  cjaUñi, 

M.is  de  la  virlj  de  on  pobre 

Nunca  dicen  se  hace  cuenta. 

¡Oh, qué ni  i  i;i|..,,  ■ 

Vade  cotiCfpio  de  Hfifl ; 

8ue  |>obrele  y  alégrele, 
ice  mi  señora  abuela. 


Cuando  i 

:  í « i  i  ■  n  i .  ■  l.i 


■Muí 


1    pul 


t'.oraru orillo  con  Mechas , 

Decía  en  el  Clon  oNiae, 
Quien  vos  quisiereis  que  sea: 
■  Puta  que  me  lleras  el  alma, 


yue  en  mala  muía  camines 
*i  que  i-n  mala  cania  duermas. 

i  Plegué  S  llíús  que  ruando  pases 
Por  los  caminos  ú  selvas , 
Mal  epitalio  le  salga, 
(Jue  por  tuerta  te  detenga. 

■  Plegué  á  Oíos  ipie  ,  atravesando 
Por  aliiuns»  altas  sierras. 
Des  al  través  con  la  muía. 
Sin  que  socorra  la  e-puela; 

•Que  yo,  mas  sesga  y  erguida 
Oti-  .!..'(.  inAiii-  id-  uuualdoa, 
Te  miraré  como  a  liorna , 
Miró  Nerón  de  Tarpeva.i 

Esto  dijo,  y  por  mi  mal 
Oy6  fortuna  tus  (flegll ; 
One  parlri  un  ermitaño . 
Si  ba  <te  ser  de  un  pobre  ofensa 

De  la  milla  en  que  partí 
Galera  su  nombre  era; 


¿i  ni 


SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA. 


Brincos  da  por  cabriolas, 

Y  corcovos  por  floretas. 
Tan  tartamuda  de  pies 

Y  bozal  era  la  bestia , 
One  del  renglón  del  camino 
No  pronunció  ni  una  piedra. 

Con  estos  riesgos  cumplióse 
Un  niega  de  aquella  fiera . 

Y  vine  desde  una  cumbre 
Rallándome  por  las  peñas. 

Cayendo  que  levantando 
Caminamos  tan  apriesa  f 
Las  aves  de  rama  en  mata , 
Pero  yo  de  venta  en  venta. 

En  mi  galera  de  carne, 
Tras  de  tanto  mar  de  tierra , 
Tomé  puerto  en  Manzanares , 
Que  es.el  rio  de  aguas  muertas; 

Uio  que  en  la  condición 
Ks  mas  seco  que  una  suegra ; 
Rio  que,  porque  hace  polvo , 
Todas  las  tardes  le  riegan. 

Un  desván  es  mi  posada , 
Sin  ser  el  de  mi  mollera, 
Do  me  punza  el  corazón 
Lanzada  de  pulga  Izquierda. 

De  una  cuaresma  de  p.ajes. 
Que  han  tenido ,  en  mi  se  venga , 
^  en  los  picazos  que  dan , 
Cada  pulga  es  un  poeta. 

En  un  colchón  mas  sencillo 
Que  una  moza  sayaguesa, 
Tan  delgado,  que  es  por  él 
Por  donde  la  verdad  quiebra , 

Ble  acuesto  todas  las  noches, 
Teniendo  dos  mil  pendencias , 
Porque  digo  que  es  un  calvo 
De  los  pies  á  la  cabeza 

Pero  cuando  mas  se  enoja 
Por  esa  injuria  y  afrenla, 
Nunca  se  pela  las  barbas , 
Que  no  tiene  pelo  en  ellas. 

Yo  lomara  por  partido 
( Y  á  fe  que  en  blando  durmiera ) 
Si  un  amigo  me  trocara 
El  colchón  por  sus  calcetas. 

Este  libro  del  dormir 
Tan  corta  materia  encierra , 
Que  está  á  la  primen  hoja 
La  labia  con  poca  letra. 

El  juego  de  los  muc!i:ici.os 
La  cama  me  representa , 
Pues  si  en  uué  duermo  preguntan, 
Les  respondo  que  en  tabletas. 

En  la  cama  de  cordeles 
(ola  parrilla  de  cuerdas ) , 
Asándome  de  calor. 
Sin  ser  Lorenzo,  me  tuestan. 

l'na  gallega  rne  sirve 
( Y  sir\c  conío  gallega.). 
Cirineo  de  mi  bolsa. 
Pues  que  la  mitad  me  lleva. 

A  la  hora  de  comer 
(Que  por  acá  no  se  almuerza ), 
Mas  claro  que  un  desengaño  , 
Me  sirve  el  caldo  ;t  la  mesa. 

De  la  \iuda  tortolilla 
Bien  sé  jo  que  no  bebiera 
De  este  caldo,  que  es  muy  claro 
Para  el  dolor  que  la  aqueja. 

Yo  á  Narciso  disculpara, 
Si  en  aquesta  laza  hiriera 
La  narc'snch  que  hizo  ; 
El  fué  un  lindo  de  la  legua. 

•Porque  no  sea  carnal , 
El  carnero  me  cercena  ; 
Casli  ade  dice  que  es  * 
Yo  lo  creo  de  sn<  ti  cías. 

Desto  suelen  divertirme 
Las  que  i  n  sus  muchas  consejas 
Llaman  ninfas  los  sonetos 

Y  rfc.'dades  las  endechas. 


Tan  al  aso  las  requiebro, 
Tan  al  tiempo  es  mi  fine». 
Que  las  hablo  do  verano. 
Porque  es  verano  mi  tengas. 

La  fresca  frase  do  asrm. 
Que  para  todo  aprovecha . 
Las  digo  con  muy  tata  sita. 
Véngalas  bien  ó  no  venga. 

Airosa  llamo  á  la  herssosa, 
Airota  llamo  ala  fea 9 

Y  á  una  coja  también  dQe 
Que  con  buen  aira  cojea. 

Que  es  muy  airosa  de  bolsa 
Digo  siempre  al  que  me  presta, 

Y  que  es  airosa  de  bien 

A  cualquier  persona  buena. 

Airoso  llamo  al  Gran  Toreo , 
Al  gran  tamorlan  de  Penis; 
Que  airosas,  airosa,  airossm 
Lo  adjetivan  con  cualquiera. 

Solo  airosas  no  les  digo 
Cuando  hablo  á  los  poetas; 
Que  en  casa  del  ahorcado 
Nunca  la  sopa  se  mienta. 

Con  esto  no  os  digo  mas, 
Aunqne  otras  cosas  me  quedas, 

Y  para  el  otro  ordinario 
Habrá  segunda  Gaceta. 

Agora  vivid  mas  años 
Que  tardar  suele  una  herencia 
Cuando  por  muerte  de  un  neds 
Algún  discreto  la  espera. 

Tan  largos  afios  viváis, 
Que,  porque  mayores  creían 
Los  que  viviereis,  Anfriso, 
Años  de  bisiesto  sean. 

Fecha  en  Madrid  á  los  veinte 
Del  mes  que  lodo  lo  seca.— 
Jacinto,  vuestro  querido, 
El  que  salud  os  desea. 
i 

REDONDILLAS. 

Escritas  en  la  Academia  á  un  astrólogo  qiisaJíviaita 
de  los  oíros,  y  no  sabia  que  le  robas»  H  a 

Platicante  en  paralelos , 
Que  anuncias  dichas  y  enojos; 
Tú ,  que  te  estrellas  los  ojos 
Con  los  astros  y  los  cielos; 

Mequeirefe  de  lo  cito, 
Que  hablas  idiomas  de  estrellas, 
¿Cómo  no  le  avisan  ellas 
De  tu  casa  el  gran  asalto? 

Si  intentas  adivinar 
Fortunas  del  forastero, 
Cala  lu  casa ,  estrellero, 
Que  le  pretenden  pelar. 

lias  ya  es  razón  que  te  cuadre 
(Si  olvidado  tu  bien  tienes 
Por  los  mas  ajenos  bienes) 
El  ser  de  la  patria  padre. 

Mas  si  es  cosa  verdadera, 

Y  verdad  es  silogismo. 
Que  comienza  de  si  mismo 
La  caridad  en  cualquiera. 

Crédito  no  baila  en  mi 
El  que  tendrá  caridad 
De  ajena  necesidad 
Quien  nota  tiene  de  si. 

Que  saltes  no  creo  vo 
Cuidar  de  ajeno  cuidado; 
Que  mal  guardará  ganado 
Quien  á  si  un  se  guardó. 
%  En  tu  ciencia  desigual 
Cornudo  astrólogo  eres, 
Pues  saber  otro  mal  quieres , 

Y  es  el  postrero  tu  mal. 
Fabio.  el  refrán  te  condena 

Y  mas  adelante  pasa ; 

Que  auu  sabe  el  tonto  en  su  casa ; 
Tü ,  ni  en  la  tuya  ni  ajena. 


COMPOSICIONES  VARIAR. 
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HOMANCE. 

•Valfplo  un  millón  de  musas . 
Caannlvano  Ó  c.a'qillroto; 
¿(jnH  le  Importa  que  vo  (■•» 
Cairo,  tuerto,  manco  o  cojo! 

NMtcrWrii 

nIltoll.no*, 

«aliñado* 

•Y  ai  cunia  vuestra  innu 

jando  un  arrayo: 

En  len^U»  española,  i  CÓnio'. 

i  flama  sen-u-nte , 

Si  el  poema  es  castellano. 

tuloaaomliro: 

El  l«wwj*  a»  r|1  tntmbt 

mbre  que  me  hi  te mirto, 

ijNoesmetur  llunir  aJffM 

n  rl  campo  solo. 

Vino,  soloniii  al  «otoioo, 

peña»  y  riscos 
rilando,  y  otro 
■  •MMOM 

(Jui-  DO  á  los  labios  clávele* 
í  i  las,  mejillas  madroños* 

•Yo  mr  •!>?  corriendo  al  mar. 

ii  de  lo»  olmo*. 

y«ntrCMi  osadía  i"1'" ■■■ Ib 

Me  be  .'i.  metido. 

Por  no  escuchar  barharisiuo* 

fcmJMBrtaii 

Con  tallo  disfraado apodos.» 

-  ,  i'jii.i  \,".\a 

i  afrentoso*; 

BtMUNGft 

1  mayor  entregarme 
ÉÉMilotO». 

A  uní  vifji  l'i  j  muj  mi'[lniln>t> 

que  mr  infaman 

Mudre  de  HarlcuUíia. 

•a*  tertlmimfnsT 

Mujer  ron  rara  H  RfttHi 

r  lnriTiiir  humilde, 

0»e.  coa  prtMBMlM  ét  tiernioja. 
Tirilt'S  llndilldreSdcnlña, 

Mo,  en  mi  oprobio, 
to*  de  erial  al 

Vieja  eftfírt*  en  perdurable  , 

■»..  |,,.,-l, ,,!„,-; 

Treinta  abuela  de  la  tifia , 

u  crin  bcndiía. 

Qaa  ,  por  lo  extraño,  pareces 
Coso  incida  -ii  MM  i 

rande  mentiroso, 

io  tenfio  labio* 

¡Olí carien  pir'nlcl-'i'iii' 
Oh  líi'slodr  la  otra  «iiia. 

1  ni  aun  ile  corcho. 

■■¡iii>  mi  ciuriaJ 

<■  :,        ni  ..-.■ii.-i  ríe  iiii.i  fuente  . 
Por  lo  feo,  desafias! 

'  guijarros  lusco». 

Escucha ;  que  en  mi  guitarra 

ue  Uranos  de  OM. 

1  meato  j  turbio 
todan  mis  pon i- 

(Por  «o  deciren  mi  lira) 

Quiero  cantaren  mi  nombre 

La»  m filiaren  úe  Btliía, 

>,i  :.l  momento 

Pero,  si  me  wuutíhn ,  eren 

Que  has  de  tHoottOt,  enreda, 

Cuu  un  falso  mal  de  madre, 

H*|iio  MdVH; 

n  risio  mis  ojos 

1' ■!  "    ,    '■■■■■  ■.'■i::-. 

puesto  a  bruces. 

I>e  Imlas  las  mellndrota* 

■  Mil  Anlonlo. 

Krrtrl  mttpí  t  lanirra. 

1  que  me  hacen 

Donde  Mi  recopilada 

con  sus  troncos 

Toda  la  melindrería. 

,  y  la<iue  tengo. 

Si  un  mowiuitoa  escuras  pisa. 
Tocando  la  cuítala, 

li  den.  la  lomo; 

mrd*n»moHi 

De  noche  por  in-i.iii.i-. 

H»  mOíllMltl'IO, 

Ilc  su  rot  tu  atetnorlias; 

rnegnen  me  ensancho, 

Y  llauíandon  tus  criadas. 

llanto  lOpO. 

Mandas,  medrosa  y  prolija  , 

t  ijoe  soy  manso. 
ihlor;  que  me  corro 

No  tiendo  papa  ni  «anta. 
IJuc  le  «iiardcn  con  vigilia. 

i  - -.  ■  i  ■  - a  mi  frente 

tlelra*  de  una  nube  el  sol 

-ano  i'ii ■!«■*--- 

Eulalia  escondiiluiiii  .lia. 

runo  toj  01N44, 

y  MitoBdo  daMpenUí 

ticido  (loro neos 

Te  quedaste  »mnricc!da. 

SI  esliii  rerarulo  en  luí.  lluras. 

M.nleuclla 

eves  de  Toro, 

Del  vleiitecillo  que  ilispíri 
l.il  tinjii  rn.mrl.j  1:,  \uchl'-., 

e  me  deMamea 

■e  sus  asomos. 

Tí  acalariii  j  resfrias. 

■M  ilir  Haco 

1  ii  ji.iii,.  ti  riiJiicliipriiuefia, 

cimborrio. 

Que  en  F.;  de  inticlias  mis  Unas, 

ndo  vo  tan  rico 

Snhiali  naiurile». 

«Mt]  boadoi 

Te  dejó  cu  la  frente  escrita . 

■non*  plata, 

Si  curiosa*  eloriROn 

be  hermr  a  sorbo* 

Te  pregunlnn  tos  nmlgaa. 

eqitemurmurn; 

Okres  que  de  persignarle 

»  de  Wsttcrie  un  Momo 

I.ci  causó  i-I  anua  liendita. 

lo»  critiquizan. 

Sí  la  pula  <le  »l(¡iiit  lindo 

rieadotórdoi? 

Ti' muja*,  mancha*  Vi  Ulnas. 

rlolis  de  [iluta , 

Andas  llorando  turbad» . 

neuijootro, 

Asquerosa  de  ti  misma. 

de  cristal 

Breve  de  la  nieve  un  copo 

n  piedra  cuno 

Cuyo,  y  ú  voces  deafaj. 

n-s,„.|iié  MbBoeeno, 

Llorando,  que.  cu  la  calieía 

Toen  Verlos  hroncos 

Kn  la  has  del  Kolpe  borltli. 

la  tergitenta , 

Poniendo  ni  punto  Milite  ella 

í.  ja  por  sotos? 

lino  itruria  de  reliquias  ' 
Y  de  ¡a  Virgen  de  Nievea 

i  reí  ni  mqae . 
ne  d»  «wotros 

Lln  la  trente  una  medida, 

crin  ir  un  libro 

Y  diciendo  nn  tu  rleviito. 

im  pacienta. 

Viendo  el  agimiiuc  vertían. 

SALVADOR 

Que  eran  arroyos  tus  ojos 
Y  un  mar  de  llanto  tus  niñas , 

Temerosa  de  ahogarte , 
Como  siempre  melindrizas, 
In  millón  de  calabazas 
Te  |Misisie  al  punto  encima. 

Tan  liviana  en  cuerpo  y  cascos 
Quedaste ,  que  un  alquimista 
Te  juzgara  por  princesa 
De  la  cal  abacería. 

Si  al  fuerte  mártir  Laurencio 
Ves  pintado  en  las  parrillas, 
Mal  de  corazón  tres  meses 
Te  atormenta  y  martiriza ; 

Lo  cual  dices  que  es  la  causa 
Que  el  médico  te  aperciba 
Que  de  mártires  no  leus 
Las  vidas  que  están  escritas. 

De  tus  melindres,  Auarda, 
Esta  es  abreviada  cifra; 
Perdona  si  he  dicho  pocos; 
Que  otros  muchos  se  me  olvidan. 

DÉCIMA. 

A  un  borracho  que  bacía  coplas. 

Señor  Alonso  Escudero, 
Si  mandáis  para  el  Parnaso 
Alguna  cosa  de  paso, 
Hoy  se  parte  un  mensajero ; 
Mas  vos  iréis  mas  ligero ; 
\)ue  aunque  es  áspero  Helicona, 
Subirá  vuestra  persona , 
Como  tan  veloz  y  activa; 
Que  por  una  cuesta  arriba 
Mejor  camina  ui. a  mona. 

SILVA. 

A  una  vieja  que  dijo  tenia  dentera  de  rora-r  limón. 

Vigésimasecuiida , 
Masque  la  necedad  en  desposorios. 
Almario  de  abalorios , 
Traga-siglos,  tarasca  de  los  años, 
Que  masque  el  tiempo  ofreces  desengaños , 
tn  perspectiva  tod.is  l.is  edades ," 
¿Por  qué  nos  persuades 
Con  melindres  de  niña 
A  llamarle  majuelo,  si  ere*  viña. 
Cubriendo,  romo  cunta  comadreja , 
Los  enfadosos  mulos  do  \ieja  , 
Diciendo  á  los  Hinchadlos 

Y  á  tus  caducas  canas,  lisonjera  , 
Que  de  comer  limón  tienes  dentera? 

DiuiC,  vivo  esqueleto. 
Hueso  con  alma  \  vida,  ,,011  qué  sugeto 
Kl  agrio  penetrante 
Pudo  cau.s»r  efecto  semeja:  te  , 
Si  a  la  tecina  muela 

Y  forastero  diente, 

A  quien  ese  accidente 

De  derecho  le  toca  , 

No  Mve  >a  en  el  barrio  de  tu  boca? 

Quegaliilds  aipias 

Hicieron  r. lioneras  tus  enrías  , 

í. ii) os  muros  apenan 

Muestran  layo  o  henal  de  mis  almenas , 

hiriendo,  muda  v  vuelta  en  claiabo\a, 

Tu  despoblada  boca  :  »  Aquí  Iné.  troya. • 

De  tu  boca  el  sonoro  cla\ieoidio 

O  el  ñrgai.o  siihl  de  111  ;;ar^anla  . 

Saca-muelan  lósanos  que  pasaron 

Las  teclas  le  quitaron  , 

Y  su  dulce  sonora  melodía 

No  liei.e  claro  el  .son .  como  solía  . 

^  perdidos  sus  trastes, 

No  queda  ni  aun  señal  de  sus  engastes. 

Y  corno  eu  ellos  Lise  nunca  topa , 
Muchas  palabras  a!  salir  encopa, 

(u\o  son,  á  pesar  de  tus  cautelas, 
.Nos  descubre  la  taita  de  las  muelas 
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Y  que  embustera  mientes , 

Pues  no  ha?  dentera  en  beca  me  no  hay 

Y  si  esto  es  ?erdad  ,oop*do,  loca. 
Ser  en  tu  nifta  boca, 

Con  que  chupas  y  mamas , 
Dentera  aquella  que  dentera  llamas. 
Si  el  bizcocho  v  tu  boca  en  so  eonsorek 
Tienen  hecho  divorcio* 

Y  en  ella  misma  engendras 

Tanto  aborrecimiento  á  las  almendras , 

Y  si  has  puesto  entredicho. 
Según  lú  misma  has  dicho 
Con  graves  maldiciones, 

Entre  tu  tierna  boca  y  los  pifiones , 

Y  tan  dulces  y  fáciles  empresas 
Teme  tu  boca ,  por  faltarle  prests , 
No  es  posible  que  osada  se  atreviese 
Por  tan  poco  interese 

Contra  el  limón  valiente 

?uien  no  pudo  mostrarle  on  solo  dket 
cuando  se  atreviera  andas  y  «mu 
A  tan  fuerte  enemigo,  cosa  es  Uaná 
Que  tu  boca  no  Uetie 
En  qué  el  agrio  feroi  su  loria  estime, 
Ni  muela  en  que  el  limón  dentera  deja. 
Ni  diente  que  lo  sienta  y  del  se  queje. 

EPIGRAMA  XI. 

Cavando  un  «epulcro  va  hombre, 
Sacó,  largo,  corvo  y  grueso, 
Entre  otros  muchos,  nn  hueso, 
Que  tiene  euemó  por  nombre. 

Volviólo  al  sepulcro  al  punto; 

Y  viéndolo  un  cortesano, 
Dijo  : « Bien  hacéis,  hermano; 
Que  es  hueso  de  ese  difunta» 

ROMANCE. 
A  Apolo. 

Quien  supo  tanto  de  burlas, 
Barbón  Cintio,  ó  Meco  dios. 
No  será  mucho  que  escuche 
Los  donaires  de  mi  bnmor. 

Y  si  acaso,  por  ser  míos. 
No  dieren  gusto  al  lector. 
Dejarán  de  ser  donaires, 

Y  serán  aires  con  don. 

De  matar  solo  un  lagarto 
Os  preciáis  de  valentón , 

Y  un  rapas  ciego  y  desnudo 
Al  primer  golpe  os  rindió. 

Entreverada  la  dicha 
Tenéis  en  cosas  de  amor. 
Porque  si  una  ninfa  os  quiso, 
Os  burlaron  mas  de  dos. 

La  señora  Dafne  hable , 
Que ,  vuelta  en  tronco,  os  dejo, 
Siendo  lucero,  á  la  sombra, 

Y  a  la  luna,  siendo  el  sol. 
Otra  que  celosa  os  mira 

Por  cobrar  lo  que  perdió, 
Desesperada  del  fruto. 
Vive  convertida  en  flor. 

Por  lo  de  Marte  y  de  Venus 
Dicen  que  sois  un  soplón , 
Descubriendo  sus  delitos , 
Poniendo  a  riesgo  su  honor. 

Dios  de  las  ciencias  os  llaman. 

Y  tan  boquirubio  sois, 

Que  á  un  rapa/,  disteis  la  vara 
De  vuestra  jurisdicion; 

Y  él  gobernó  de  manera , 
Que  por  poco  líos  quedó 
La  noche  sin  su  linterna , 
El  día  siucandiloii; 

Por  lo  cual  fuisteis  del  cíelo 
Desterrado  á  ser  pastor. 
Entonces  de  pocas  bocas , 
De  muchas  ovejas  boy. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

»  tntirlioi  poelas 

Para  hacer  ala*  musas  un  regalo; 

b  de  vrlluii; 

Por  la  zampapalo  , 

iCobtehinu  quttu 

*»  laníos  >  malos, 

■do  su  valor. 

Con  ditas  ulnirl:is. 

•oaqnlrn  los  imptra, 

Porque  te  ilicse  su  deidad  divina 

Voolaamigo.  osdi4 

lina  eran  audacia*, 

r»  laMMeueUi 

lie  duros  consouantes  para  ulIaT 

ra  lauto  bumiT? 

;t>h  desdichada  cholla! 

■i  Binñü  ítftnit ; 

Oii.- una  veiqiiequiíisle, 
V  una  décima  hiciste, 

i  hombre  como  jo. 

i.  vive  Grillo; 

Porque  te  descuidaste . 

la  Inquisición ! 

Doce  versoí  DM  dicen  que  la  ecliail*  ¡ 

i  dibujan  gallo. 

Décima  concuiviaio 

,anl«  y  loeanlor. 

1.4  llama  lodo  el  pueblo. 

tinUu  sin  barbas, 

Mas  yo,  por  cosa  rara, 

wjo*  de  capón. 

re;  de  tos  |d..lirtai. 

Daosdctnil .  hermano,  h  llamara. 

Con  lio»  fefMttDOJQM. 

¡Jitiiit; ¡mió 

He  dijo  un  1  aiW  i|iil'  MJaWi  al  mundo. 

l  ui  sin rúa* 

Poeta  rubicundo; 

i.p-ulii  jr^Tindor, 

De  bisopil  CU     Ill.lIlCl.    SO  itl- lodo    ll'iílllif' 

ir  lufris  lin  castigo 

En  oyendo  tu  nombre. 

■!..[:i  1  idmu. 

•  Abrenuncio,  letrilla»,  •  digan  lodo»; 
l'ues  lanío  i-U  pailón  comigo  puede. 

o  de  conceptos. 

uroruisciinrl 

Que  a  un  difundí  le  hin.iie  un  ttllaucico , 
Con  un  kvrlelelíou  por  cslrlliioo. 
Otro  leoABMMltU  a  uu  monumento : 
A  la  mujer  Verónica 

•  ejodel  cirio. 
Cucóte  y  farol. 

>  púa  en  el  mundo 

acechador. 

Tampoco  no  perdona*, 

no  v.is  la  insolencia. 

l'oei  a  escribe- mo nat. 

le  confusión 

Vi  mi  me  harás  olio. 

nieo*  versista». 

lili  tú  ingenio,  el  mas  potro 

jde.Ncmlirolilt 

0<>o  el  prado  lia  visto  en  la  rodnnria , 

iendo  »Jrni,o  y  guian 

Domine  Chirimía, 

ilion,  a  es  panol. 

TipÜgain i'ulre  dulzaina  *  pilo, 

i  drill  gurado 

(lúe  en  voz  [lie leuda 

blos  de  Kilatnhnl, 

tbl.la'laiapcujdj, 

Conviértele  a  tu  Dios ,  llora  el  pecado 

uto  culebra  al  rio, 

|iiiini:i  al  ü/iir . 

De  baher  viilancicado : 

ramillete , 

Guárdale  .  '|tie  se  qurjan 

Lus  Manías  de  tus  malo*  verso*. 

le  curro  al  boj; 

e  «oír»  de  nieve. 

l'oniue  eu  ellos  sus  i»oio«  martirizan; 

hilo  candor, 

Pascual,  Aulou  v  lül  te  U  han  jurado. 

a  de  pluma 

Recógele  a  sagrado. 

-cfior; 

Hétele  monja ,  pues  devota  eres . 

IV  llarnaréino-i  ;-or  rutina  l'err*  ; 

con  un  millón 

V  cuando  esleí  con  mucha  compostura. 

rale*  de  perlas  , 

De  novicio  en  ü'giita, 

Cualquiera  que  te  viera, 

do  que  el  verso  tenga, 

Cinffiílum  puntalit  le  dijera. 

'l.l.'lll.i  .  1 ■íi.i/OLI  . 

Luculorio  perpetuo  le  hallaron. 

lenies  de  guerra. 

Vían  eterno  asistes. 

i  materia  amor. 

WtBlq  su  acento 

bo,  estruendo  v  rumor; 

Que  te  llama  la  sen» 

Lauxaucri  deludo  monasterio. 

eto  en  rimbombante , 

Con  visitas  continuas. 

ira,  en  barí,  tria,  hon; 

De  andadura  de  monjas  le  examinas. 

«do  el  pobre  cociceplo 

paja  que  en  la  troj, 
ela  zarandara 

e  que  I"  l'.irii... 

ROMANCE. 
A  un  licenciado  mu.  bti  V  dflírado 

uei.  Apolo,  en  esto 

Beneliciado  falsete. 

eformacíon , 

Hilo  depila  con  sarna. 

te  i  cada  lengua 

Fílele  con  calentura  , 

ae  se  le  usurpó: 

Y  lldeoí  con  cuurlnnas; 

lliífarcion  iltl  daño. 

Ifuini»  esencia  de  abadesa , 

■l .i  el  ¡mentor. 

Longaniza  es|iiritada . 

i  las  jaulas  del  Nuncio 

Midludre  convalecióme, 

sde  reclusión. 

H.i'liiira  dellllgrauj; 
Licenciado  Plca-m-ca. 

SILVA. 

Hueso  que  sirve*  de  vaina 

A  un  estoque,  alma  huida. 

tillliifiíu*  I  ra«)  ir  vola  J(  moBjai. 

Con  intención  de  almarada; 

"  Monjorum , 

Cerbatana  de  evangelio. 

la  nc  icos, 

Chilladora  graduada. 

in  toi  j  con  sombrero . 

Tripa  en  pió  con  uiuvimiento , 
V  esqueleto  con  sotana. 

Pegaso, 

;0b  cuaresma  con  juanetes ' 

Oh  cara  Semana  Sania! 

Oh  esparrago  en  peni  le  acia ! 

|,...*i.i  uralianas. 

liumetecinaermltaña! 

OHaU  entre  la»  coles, 

¡Oh  vida  cunieiiipliti val 

meóles 

ttautal  en  cuerpo  y  cu  alma, 

SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA. 


Solo  noticia  de  hombre, 
Intención  imaginada ; 

Animada  quisicosa, 
Knle  de  razón  que  habla; 
Puede  sobre  las  de  Apeles 
Kchar  tu  cuerpo  otra  raya. 

El  maestro  Delgadillo*, 
Por  lo  delgado,  te  llaman; 
y  dicen  cuantos  te  miran 
Que  eres  araño  con  calzas. 

¡Que  sutil  fuera  tu  ingenio, 
Si  etin  lu  cuerpo  trocaras 
Cuatro  higas  para  Escolo  ! 
Darle  puedes  quince  y  taita. 

Situarás  dulce  y  suave. 
Si  te  pongo  en  mis  tonadas; 
Por  ¿uiilc/a  ó  por  prima, 
Te  pudiera  en  mi  guitarra. 

l'e  un  regaño  melindroso, 
Te  destinó  una  alquitara, 

Y  te  engendró  un  mondadientes 
Para  palo  de  viznaga. 

Pareces  es  y  no  es, 

Y  pues  incorpóreo  andas, 
Examínate  de  duende , 
Pretende  para  fantasma. 

DÉCIMAS. 

A  un  capulí  preciadú  de  viücnte. 

Di,  capón,  que  en  mavo  das. 
Pues  eres,  y  con  razón, 
Con  las  gallinas  capón  , 
Cmi  los  gallos  ¿qué  serás? 
¿  De  qué  sirve  lu  zis ,  zas , 
Con  que  tu  lmgua  sin  freno , 
Usurpando  el  nombre  ajeno, 
Hace  de  \alieule  alarde. 
Siendo  un  capón  tan  cobarde, 
Que  aun  para  cantar  no  es  bueno? 

Ku  tus  arrogancias  hallo 
Que  en  contarlas  te  deslenguas  , 
Por  disimular  las  menguas. 
Que  de  tus  lia/aiías  callo  ; 
Tu  presunción  es  de  galio, 
De  gallina  todo  el  re^io. 
Siendo  á  todos  mauihVslo 
Que  eres,  con  valor  sucinto, 
Tan  impotente  cu  el  quinto 
Como  incapaz  cu  el  sexto. 

Fanfarrón,  ¿de  qué  le  importa 
Seguir  tan  vanos  estilos? 
Que  tu  espada  esta  sin  tilos, 
Que  la  de  un  capón  no  corla. 
Tus  arrogancias  reporta , 

Y  á  olro  tin  las  endereza; 
Helada  está  lu  ficicza. 

Que  eres  hielo,  siendo  ascua. 
Mira  que  viene  la  Pascua , 

Y  está  á  riesgo  tu  cabeza. 
Como  tienes  sin  aceros 

La  potencia  natural, 
Haces  la  leimuapuii.il . 
Cuyas  heridas  son  lieros ; 
No  presumas  de  (¡aitcros  , 
Pues  siempre  fuiste  Mar  lisa  ; 
Que  ya  lu  humor  nos  avisa 
Que  tus  lajo>  y  rev«  m-s  , 
Son  como  los  ci. tremóes. 
Los  papeles  de  la  risa. 

No  mas  viento,  amaina  ,  amaina, 
De  tus  bravatas  la  vela , 
\  pues  eres  churumbela  , 
No  le  venías  por  dul/.aiua. 
La  espada  y  el  rumbo  envaina  . 
Que  aunque  eres  capón  con  molla  , 
Te  tendía  alguno  por  olla , 

Y  piando  con  iun»o¡\ 
Para  cal/a  de  asador 
Podía  pegarle  en  la  cholla. 

Pues  capón ,  convierte  en  rueca 
La  espada  con  que  braveas , 


Que  sin  traeros 
Por  lo  que  tienes 
En  toca  y  chapines 
Tas  rumores  de  m» 

Y  vetéenla  mola  ó; 
A  Chacona  ó  á  Tamaleo , 
Donde ,  por  la  ves  J  píe©. 
Te  llamarán  dona  Urraca. 

REDONDILLAS. 

A  un  borracho  que  Birló  ét  and  te 

La  muerte  estrujó  ana  ara, 
Vendimióla  y  dejó  el  casco. 
De  cuyo  licor  y  frasco 
Agora  un  sepulcro  es  coba. 

Ocasionó  so  mina 
Lo  que  mas  costo  le  dló, 
Pues  vivió.  Debió  y  murió 
De  est angurria  y  nal  de  orina. 

Pudo  orinar  fmas  no  osaT 
Contra  si  mismo  cruel. 
Porque  no  saliese  del 
El  vino  que  en  él  entraba. 

Mas  vio  con  ojos  so  lites. 
Que  el  que  mas  vista  alean 
Porque  si  nn  candil  miraba, 
Yeia  treinta  caudiles. 

Las  bodegas,  en  bascadas, 
Haciendo  mil  maravillas, 
Fué  un  Colon  en  descabrfllas, 

Y  un  Cortés  en  couquistalhu. 
Del  licor  que  ó  su  albedrio 

Fué  salud,  siendo  veneno. 
Como  se  sintió  tan  Heno, 
No  quiso  verse  vacio. 

Y  viendo  que  su  bojeta 
I  o  destila  a  oía  ó  gota, 
KI  quiso  morir  candiota 
Por  no  morir  ampolleta* 

Su  cuero  de  pez  uo  empringa; 
Que  mas  quiere  por  lisonja 
Del  vino  chupar  esponja 
Que  exprimir  agua  jeringa. 

Cuando  sentía  en  si  misino 
Desmayos  de  muerte  amagos. 
Despertaba  con  dos  tragos 
Del  mas  fuerte  parasismo. 

Al  fin  murió  Colatino , 
Por  no  ver  su  ardiente  fragua 
Salir  convertido  en  agua 
Lo  que  cuando  entro  Toé  vino. 

Fu  su  sepulcro  ó  mazmorra. 
Por  beber  tanto  despierto. 
Sospechan  que  no  está  mnerto, 
Sino  que  duerme  la  zorra. 

Y  pues  él  murió  tan  safio 
En  beber,  sobre  la  losa 
Donde  su  cuerpo  reposa 
Se  le  ponga  esle  epitafio : 

c  Aqui  yace  el  que,  por 
Quien  nunca  pensó  morir, 
No  bebió  para  vivir, 

Y  vivió  para  beber.» 


SILVA. 

A  una  vieja  muy  fea .  que  pedia  la  dijesen  Iae  E 

para  el  mal  de  ojo. 

¿A  quien  no  lia  de  bacer  risa, 
Cuando  mirare,  Antandra ,  tu  figura . 
Si  sabe  tu  locura , 
Porque,  siendo  tu  cara  la  mas  fea 
Pe  cuantas  ciñe  el  sol  cou  su  correa , 
1  iaces  que  el  vulgo  note 
Que  uo  hay  clérigo ,  fraile  ó  sacerdote 
(Kn  I.i  iglesia,  visita,  pl,t/aó  calle) 
Que  uo  llegues  solícita  á  rogalle 
Te  san  ligue  y  bendiga 
Y  el  evangelio  de  san  Juan  te  diga. 
Porque  el  ciego ,  jibado ,  manco  o  cojo, 
Cuando  te  miren ,  uo  te  tornea  de  ajo? 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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os  de  tu  cara 

n  desta  suerte, 

da  muerte , 

gas  que  no  hay  cosa 

a  y  mas  hermosa 

ara  de  gimia, 

anfión  de  alquimia, 

Je  Mahmna , 

asa  en  la  carne  ni  se  loma , 

ojos  mal  ü eolios  y  malvados , 

s  *  encontrados ; 

'  haber  reñido , 

il  en  su  casa  está  escondido, 

le  ana  nariz  semitrompela, 

acciones  «le  tocar  corneta , 

te  mal  de  ojo  habrá ,  sino  el  del  cura , 

!  de  ojo  tan  feroz  flgura? 

jstro  jarifo 

*vauecer,  de  hermoso,  á  un  urifo. 

Ja  que  tú  misma  te  has  lomado 

que  otros  ojos  te  han  negado, 

c  ai  espejo, 

úu  en  bu  cristal  tan  mal  bosquejo , 

y  corrido 

ó  su  tersa  luna  esté  esculpido 

o  demonio, 

idote  un  falso  testimonio , 

a  lengua,  con  cerrado  labio, 

ga  su  agrario, 

k>  tu  máscara  espantosa 

os  de  hermosa, 

sns  reflejos 

cerca  ,  bueno  para  lejos. 

;añada  con  tu  vista  esponja, 

la  lisonja , 

dote  idólatra  en  tu  engaño, 

o  efectos  de  futuro  daño, 

» desatinos, 

?urar  con  médicos  divinos  : 

tiendo  falsos  silogismos, 

5  de  ojo  con  tus  ojos  mismos , 

atizona  llenos, 

•n  «u  daño  á  los  ajenos. 

tonzoua  hay  tan  rara, 

i  la  de  tu  cara 

»r  ofendida, 

:i  otra  iimor  esta  escondida? 

¡os  ile  «*n\  idioso, 

•  ú  de  mulato, 
ni  los  del  galo, 

in  tuerto  6  bermejo 

r  >;#brecejo, 

pra  feroz  cuando  se  altera 

i:j  pohíe  nuera 

•r.i  v  eur-jo. 

cafa  alaeran  la  lomen  de  ojo, 

te  miren  los  de  algún  poeta, 

lid  ^ela 

i  ojo  /ni lo, 

i'.*a  .  culto  verso ,  dulce  estilo, 
■rbra ,  columbre,  mire  ó  vea, 
t-.  cutí. puesto  sea 
pluma  amiga . 

•  infama  ,  gusta  y  atosiga): 

n  (u  raía.  e>t(ii|iie  de  la  muerte, 

riiquitii  la  üiira  <>iro  mas  tuerte. 

íi To*a  de  futuro  daíio, 

•Jr  tu  ei:j¿añu, 

«<i!icita\ 

s  hendías 

n  -  tmidnr  y  mal  futuro, 

.i.  te  a*»e;:uro : 

'iidiidn  id  i„al  ojo  y  mas  nocivo, 

•  lii»-^<i  vi\n 

mente  contra  ti  despache, 

n«  >  «le  hit:a  de  azabache, 

¡«zu  pesio  que  por  rara  empuñas, 

Hi*m<»  de  tejón  Con  uílas, 

a  m*Ij  de  espaiitn^o  extremo 

quebrarle  e¡  ojo  á  Pulilemo. 

pi.  \i»-rte,  Anlandia,  a  tu  hermosura, 

ee&iés  seuura 


Del  ojo  mas  perverso , 

Que  de  tus  mismos  ojos  te  receles , 

Y  al  bruñido  cristal  no  te  rebeles, 
Que,  falso  y  lisonjero , 

Te  finge,  burlador,  que  eres  lucero ; 

Y  con  esto  provoca 

A  que,  crédula  y  loca, 
Cor  hermosa  te  estimes, 

Y  con  tus  mismos  ojos  te  lastimes , 
En  quien  está  cifrado 

El  mas  cruel  del  ojo  mas  taimado ; 

Que,  como  son  de  nalga, 

Su  misma  vanidad  los  descomulga. 

ROMANCE. 

A  un  mozo  de  pocos  años, 

Y  no  de  muchas  virtudes, 
El  rapaz  arch  i  flechero 
Un  birolazo  sacu<le. 

De  una  rolliza  fregona. 
Tiernos  cuidados  le  infunde, 

Y  ella  lo  mira  de  ojos 
Turbiclaros  y  agridulces. 

Martillazos  de  promesas , 
Golpes  de  solicitudes 
Ablandaron  con  la  moza 
El  pecho,  hasta  entonces  yunque. 

La  oscura  noche  de  un  martes, 
Pared  en  medio  de  un  lunes, 
De  verse  y  hallarse  á  solas , 
Los  dos  amantes  concluyen. 

Una  pared  fué  el  palenque, 
Que  con  macizo  pespunte 
Divorciaba  dos  corales, 
A  fin  de  que  no  se  junten. 

Dos  resquicios  le  sirvieron, 
Que  en  ella  el  tiempo  descubre, 
A  su  voz  de  cerbatanas, 
A  su  aliento  de  arcaduces. 

No  quiso  la  turbia  noche, 
Del  borrador  de  las  nubes 
(Porque  él  fué  el  estrellado) 
Sacar  en  limpio  sus  luces. 

Puestos  en  el  puesto  entrambos, 
Sonando  los  sacabuches, 
De  sus  lenguas  y  gargantas 
Se  brindan  tiernas  saludes. 

Kn  tanto  que  el  uno  habla 
Esfuerza  que  el  otro  escuche: 
Él  cuenta  su  pena,  y  ella 
Con  dos  melindres  acude. 

Dejan  los  vatios  requiebros, 
Formando  quejas  azules; 
Que  no  hay  amor  tan  valiente, 
Con  que  los  celos  no  luchen. 

Estando  en  lo  mas  picante, 
•     La  femhra  sintió  «pie  cruje 
Una  puerta,  ó  fué  que  el  miedo 
Su  cobarde  oreja  pulse 

Relíranse  los  amantes, 

Y  él,  para  esconderse,  huye 
Pe  un  establo  que  lo  ampara , 
A  un  rincón,  donde  se  oculte. 

En  la  parte  mas  secreta, 
Donde  la  algalia  se  sume 
Que  sudaron  fatigadas 
Las  ordinarias  costumbres, 

Pasa  el  famoso  Leandro, 
No  el  charco  de  los  alunes. 
Sino  el  estrecho  que  guarda 
De  Pancaya  los  perfumes. 

Fué  su  fuerza  necesaria 
Para  que  nadando  surque 
El  piélago ,  en  cuyas  ondas 
Hasta  el  cuello  se  zambulle. 

Como  estaba  el  mar  revuelto, 
A  las  narices  le  suben 
Humos  que  Ie»desvanezcan , 
Vapores  que  le  perturben. 

Al  estruendo  de  los  remos, 
Fué  forzoso  que  le  busque 


SALVADOR  JACINTO 

Un  amigo  qac  le  aturda, 

Y  6  salir  del  mar  le  ayude. 
Tirándole  de  los  brazos 

Prueba  á  sacarle,  mas  cumple , 
Por  lo  que  pasan  entrambos, 
Diferentes  gotas  suden. 

Salió  tal,  que  bien  pudiera 
Pasar  pla/a  en  Pez  ó  en  Túnez 
De  servidor  de  una  infanta 
O  camarero  de  un  duque. 

Sacó  vestido  un  coleto 
Del  ámbar,  que  distribuye 
Mas  que  el  gris,  cortando  el  aire, 
Mucho  olor,  con  poco  lustre. 

Cuajado  de  pasamanos. 
Que  tejieron,  por  costumbre 
De  ocultos  particulares, 
Evacuaciones  comunes. 

Sin  duda  le  alivian  entonces 
Kl  planeta  que  le  influyo, 
Con  ayuda  de  otros  astros , 
Del  cuerpo  la  pesadumbre; 

O  Mercurio  retrogrado, 
Jugando  con  Peranzüles, 
Con  mal  de  cólica  pasa, 
Tirando  restos  y  tluxes. 

Ella,  que  el  rumor  pasado 
Averigua  ó  le  presumo , 
Que  era  un  galo  que  de  enero 
Efectos  siente  de  octubre. 

Vuelve,  y  no  le  viendo,  es  fuerza 
Que  lo  llame  y  él  se  excuse ; 
Que  la  pasada  desgracia 
Le  obliga  á  que  disimile. 

Teme  el  amante  pebete 
Que  su  ninfa  se  disguste, 

Y  le  saque  por  el  rastro, 
Por  lo  que  tiene  de  buitre. 

Al  tin  llega  al  agujero, 
Paso  por  donde  conducen 
Pastillas  de  su  coleto. 
Fragrancias  de  piedra  azufre. 

Olor  de  tantos  quilates 
No  es  mucho  que  la  estimulen 
A  que  el  fundamento  de  ella 
Disimulada  pregunte. 

Itcpasó  toda  la  historia, 

Y  ella  teme  nue  la  burle; 
Mas  las  pruebas  que  presenta 
Permiten  que  no  lo  ilude. 

Muerta  <le  risa  la  dama, 
Le  ruega  que  desocupe 
Aquel  lugar,  y  se  vaya 
Donde  lo  cuelen  y  enjuguen. 

Despídese  al  punto,  y  ella 
Se  levanta  haciendo  cruces, 

Y  él ,  corrido,  del  corral 
Paso  entre  pa^o  se  escurre.  • 

Teme  que  el  pasad»  caso 
Por  el  pueblo  se  divulgue, 

Y  tomándolo  en  la  boea, 
De  su  limpieza  murmuren. 

Y  que  la  malicia  humana. 
Que  el  mas  limpio  honor  destruye, 
Pasando  de  lengua  en  lengua, 
Por  laspla/as  lo  rotuleu. 

A  su  casa  apasionado. 
Retirado  se  reeluye. 
Hasta  que,  pasado  el  tiempo, 
Mejor  olor  le  acumule. 

DÉCIMA. 

dd  hombre  qac  no  comió,  de  miserable,  y  murió  de  eámaras. 

Aquí  tiene  eterno  embargo 
Un  hombre  tan  sin  provecho, 
Que  reu'iitó  por  estrecho, 
\a  que  no  pudo  por  largo. 
De  su  muerte  el  tin  amargo 
Por  cámara  despachó, 

Y  aun  el  pesar  le  ayudó, 


POLO  DE  MEDINA.  4 

De  verse  tan  liberal. 
Por  la  parte  occidental. 
De  lo  que  do  recibió. 

EPIGRAMA  IB. 

Entré,  Lauro,  en  m  Jardín, 

Y  vi  una  dama  ó  locero, 

Y  una  vieja  ó  cancerbero. 
Que  era  su  guarda  j  mullo. 

Es  todo  tan  excelente, 
Que  me  pareció  el  vergel 
Que  Adán  perdió,  viendo  en  él 
Fruta,  flor,  Eva  y  serpiente. 

ROMANCE. 

Pidiendo  á  un  licenciado  entélate  ■■  rom 
que  taabla  hecho. 

Hanme  dicho  malas  lengona, 
Señor  Domingo  Chamorro 
(Que  también  hay  lenguas  malas, 
Como  licenciados  tontos). 

Que  vuestra  cholla  composo, 
De  su  caletre  y  meollo. 
Un  romanee  mas  peonado 
Que  la  muía  de  Colodro; 

Que  vuestra  señora  musa 
Tuvo  que  ver  con  Apolo, 

Y  preñada,  á  los  seis  meses 
Vino  á  parir  este  monstruo; 

Y  que ,  por  no  ser  de  tiempo, 

Y  tener  ciertos  antojos. 
La  comadre  nos  ha  dicho 
Que  no  es  parto,  sino  aborto; 

Y  que  este  romance  ha  sido 
Respuesta  y  vénganla  de  otro 
Que  os  compuso  de  repente 
Un  poeta  casquiroio. 

Para  componerlo,  echasteis 
La  dura  vena  en  remojo ; 
Pero  al  fin  salió  el  romance 
Como  Dios  hizo  un  cohombro. 

¿Nació  sin  pies  ni  cabeza. 
Medio  gimió  y  medio  zorro ; 
Culto,  porque  es  disparate, 

Y  malo,  porque  es  demonio. 

Y  vos,  para  desbasta  I  lo, 
Por  verlo  tan  basto  y  bronco, 
Gastasteis  a  un  carpintero 
Diez  mazos  y  quince  escoplos. 

Y  porque  huela  mas  bien 
A  las  narices  de  todos. 

Le  babeis  tenido  tres  meses 
Como  lomillo  en  adobo. 

Mas  si  queréis  remediado. 
Llevad  humilde  y  devoto 
Sus  pies  a  los  santos  Meges, 
Abogados  de  los  cojos. 

Pero  corrido  de  verle 
Hijo  de  clérigo  el  mozo. 
No  querrá  salir  de  casa , 
De  confuso  y  vergonzoso. 

Salga  á  luz,  por  vuestra  vida, 
Porque  nos  diga  su  r<i»tro 
Si  se  parece  a  su  padre 
Kn  lo  simple  y  en  lo  bobo. 

RETRATA  CJC  CALA*  Á  C3A  BU  UTA,  SC  MI 

Hoy  hace  justo  un  año  y  cinco  meses, 
Dos  semanas,  tres  dias  y  diez  horas 
Menos  quince  minutos, 
Que  mis  ojos  enjutos 
l'n  punto  note  han  visto,  ninfa  honrada 
Peí  dóname  lo  honrada  si  te  enfada, 
Y  lo  ninfa  también,  que  es  vulgar  cosa 
Decir  luego  un  poeta  ninfa  hermou 
A  la  dama  que  alaba,  y  no  querría 
Enfadar  á  la  mía 
Con  estos  epítetos, 
Muletas  de  los  versos  y  concetos; 
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rfteudo  al  ceso,  que  ha  dos  lustros 
san  anadies,  que  voy  bajeando 
«dulce  y  blando 
I  tato  frise, 

el  de  loes  frisa  el  de  hUse, 
tlftelisa, 
eteeaFeuisa, 
subo  pesa 
■íes  Teresa, 

lando  una  mella  al  Calepino, 
,  colérico  v  mohíno, 
ODeootrado  en  el  volumen  suyo 
pe  venga  con  el  nombre  tojo; 
■sor,  mi  ingenio  y  mi  codicia 
»  al  de  Teresa  el  de  Tiricia, 
,  aaas  lozana 
á  Tertuliana, 
e  loados,  y  si  el  primero 
í  aaejory  mas  entero, 
«rio  tú,  tengo  por  llano 
adra  por  bien  el  Tertuliano. 

dulce  Tiricia  de  mi  vida, 
mi  homicida, 

*  el  llamarte  de  esta  suerte 
tuliana  de  mi  muerte, 
eso,  rapaz,  ó  niño  tuerto, 

•  tiene  muerto, 

ligo  bien,  pues  estoy  vivo. 

lo  ?  quejándome  te  escribo, 

n  llano  y  cierto 

ibla  ni  escribe  el  que  está  muerto, 

peligroso 

engas,  mi  bies,  por  mentiroso. 

i  que  me  abraso  y  me  consumo, 

ale  del  alma  al  rostro  el  humo, 


adido  que  en  tu  fuego  pena ; 
qoe  este  fuego 

las  de  decir  que  es  burla  y  ciego, 
es  tu  belleza  quien  lo  atiza, 
llera  su  ardor  melto  en  ceniza, 
a  creed* 

tío  de  mi  llama  una  centella , 
tas  de  amor,  del  alma  abispas, 
|ue  encienden  fuego  arrojan  chispas. 
il  fln  te  quiero, 
<eandro  a  Ero, 
?nos  provecho, 

e  pasado  mar  ni  visto  estrecho ; 
tan  notoria, 

ante  novel  picar  historia, 
iiera  ahora 
ilan  te  adora ; 
,  porque  temo 
de  blasfemo, 

wos  qne  huelen  á  gentiles  ' 

ñores  plebeyos  y  civiles ; 
iqoe  poco  valgo, 
o  y  quiero  con  amor  hidalgo, 
ir  con  desvelos 
da  forera  de  los  celos. 
10  amante  que  de  veras  ama 
'  a  su  dama, 
está  rigurosa, 
ijas  de  hermosa, 
do  su  rostro  en  breve  suma 
nio  pintor  y  pincel  pluma, 
*,  cotejada  la  pintura 
va  hermosura, 
e  el  retrato 

¿orobabel  Poncio  Pilato ; 
sin  lisonja, 

•zea  poeta  ó  huela  á  monja, 
untar  al  vivo 

ó  rostro,  de  belleza  archivo. 
*r  que  te  ablandes, 
rao  de  Flándes 
i  murciano, 
e  retratada  de  la  mano 
ilan  Apeles; 

as  tan  dura  como  sueles, 
e  be  retratado 

1VI.-U. 


De  Dame  el  cuerpo,  de  cortesa  armado. 

Comienzo,  á  lo  usual,  por  loa  cabelle*, 
Que  son  del  mismo  sol  loa  rayos  belloe; 
Mas  no  vienen  toa  hebras  oou  sus  rayos, 
Porque  ellas  sea  morcillas»  y  ellos  bayos; 
YsidJrto^escumetoesdeoro, 
A  mi  y  a  su  beldad  pJerdoei  denoto, 
Pues  habrá  quien  um  tache 
De  que  vendo  por  oro  el  azabache, 

Y  fabricar  mentiras  semejantes, 

Mas  es  de  mercaderes  que  de  amantes. 
Digo  pues  que  en  tu  molo  y  tus  guedejas* 
Que  llamamos  madejas 
Cortesanos  discretos: 
Son  muchos  pelos  prietos, 
Que  tu  mand  adereza , 

Y  están  asidos  siempre  á  tu  caben, 
Entre  cuyas  sortQas 

Suelen  criarse  algunas  sabandijas, 
Deqnees,ponioesiicajuaJllMreinc, 
Conde  de  sueupuWracl  boj  de  «o  paja*. 

Leche,  cielo,  cristal  y  nieve  átuVate 
Dijera  que  es  tu  frente; 
Mas  no  habrá  quien  lo  crea 
Cuando  en  tu  frente  tea 
Aquesta  tes  bastarda, 
Poco  menos  que  negra  y  mas  que  parda, 

Y  porque  algún  curioso,  si  te  mira, 
No  me  halle  en  mentira, 

Digo  que  es  su  color  lecha  entintada, 

Otilo  nevado  y  nieve  azabachada, 

Un  cielo  á  media  noche, 

Cuando  está  de  la  luna  ausente  el  coche, 

Con  una  infinidad  de  pecas  beltas, 

Que  en  mulato  cristal  sirven  de  cstrcMai, 

Dos  arcos  son  tus  cetas,  de  Cupido» 
Con  que  á  tus  pies  rendido 
Tiene  al  cuerdo  y  al  loco. 

Y  si  este  nombre  es  poco. 
Son  dos  arcos  que  al  suelo 

Muestra  las  nubes  casado  hueve  el  cMa; 
Son  dos  arcos  triunfales 

Y  dos  arcos  turquescos; 

Mas  estos  epítetos  no  son  frescos, 

Porque  tienen  mas  anos 

Que  verros  un  doctor,  v  un  sastre  engattos. 

Y  si  bien  se  me  acuerda, 

El  arco  de  Cupido  está  con  cuerda, 

Y  para  disparar  birotes  suyos, 
No  la  tienen  los  tuyos ; 

Y  del  arco  del  cielo  dirá  alguno 

Qoe  los  tuyos  son  dos,  y  el  otro  es  uno* 
Dejemos  falsedades, 

Y  digamos  verdades : 

Tus  negras  cejas  son  por  un  estilo, 

De  cerdas  ó  de  hilo, 

Mal  teñidos  dos  Huecos, 

Unas  veces  mojados  y  otras  secos, 

Del  agua  que,  sudando,  es  fuerza  eiprima 

La  frente  que  está  encima ; 

Mordaces  tenacillas 

Son  hoces  y  corvlllas, 

Y  s legre  ó  con  enojos, 

Sirven  de  guarda-polvo  á  tus  dos  ojos. 

Llamamos  estrellas  rutilantes, 
A  las  del  mismo  cielo  semejantes ; 
Mas  ¿qué  tienen  que  ver  ojos  y  estrellas; 
Si  ellos  son  negros,  y  doradas  ellas t 

Y  cuando  los  llamara, 

Del  firmamento  obscuro  de  tu  cara, 

Luceros  zahareños , 

También  para  luceros  son  pequeños. 

Y  si,  por  menos  bajo, 
Ahora  les  encajo 

El  titulo  de  soles, 

Son  tramoyas  de  cisnes  españolea ; 

Que  siempre  que  celebran 

Bellezas  que  requiebran , 

Les  parece  alabanza  humilde  y  baja 

Si  no  hurtan  al  cielo  alguna  afluja. 

Mas  yo,  que  por  lo  ronco  y  por  el  tizne 

Tengo  poco  de  cisne, 

15 


SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA. 


Diré  que  son  las  laces  de  ta  frente 

(Si  ella  misma  do  miente) 

Dos  enlutados  ojos  con  dos  niñas, 

De  quien  son  cuatro  párpados  basquinas, 

Que  con  travieso  estilo 

Al  sesgo  miran  siempre,  y  nunca  al  hilo; 

De  cuyas  tiernas  guardas 

Son  las  pestañas  picas  6  alabardas, 

Hermosos  pasadizos  de  la  vista, 

Que  puso  el  celestial  y  eterno  Artista 

En  monjas,  (railes,  clérigos  y  legos, 

Para  mirar  y  ver ,  si  no  son  ciegos. 

Canon  de  plata,  ó  zona,  que  divide 
Estas  esferas  y  lucientes  globos. 
Eso,  musa,  á  los  bobos  : 
¿Qué  esfera,  ni  qué  globos,  ni  qué  antojos , 
Si  acabáis  de  decir  que  son  dos  ojos? 
Volved  á  la  nariz ;  caíion  de  plata 
Dijera  que  es  la  tuya .  hermosa  ingrata , 
Mas  no  se  compadece 
Decir  que  es  plata,  si  vellón  parece ; 
Llamárala  almendruco, 
Como  el  otro  poeta  mameluco ; 
Mas  tu  nariz  murciana,  Melisendra, 
Es  grande  para  almendra ; 

Y  si  este  es  desatino, 

Vendamos  pan  por  pan,  vino  por  vino. 

Digo  que  es  tu  nariz  un  corvo  caño, 

Unas  veces  de  alambre ,  otras  de  eslaño; 

Que  tú  sueles  eu  breve 

Poner  á  su  nogal  fundas  de  nieve, 

Cuyos  caños  de  enebro 

Purgan  las  inmundicias  del  celebro. 

De  tus  rojas  y  candidas  mejillas 

Dijera  maravillas, 

Llamáralas  auroras, 

Mas  no  están  de  una  suerte  á  todas  horas; 

Que  si  en  la  madrugada 

Sale  la  Aurora  blanca  y  encarnada, 

Tus  mejillas  descubren 

El  ébano  que  encubren , 

Porque  en  ellas  ei  ébano  es  postizo, 

Y  ia  grana  y  jazmín  prestado  hechizo; 
Mas  no  sé  qué  quisieras 

Que  ias  llamara,  eternas  primaveras, 

Claveles  deshojados 

Sobre  campos  nevados , 

O  en  mosquetas  hermosas 

Entreveradas  rosas, 

Sangre  vertida  en  leche, 

O  aquel  nuevo  y  ridiculo  escabeche 

De  cristal  y  de  grana ; 

Mas  toda  es  jarcia  vana , 

Que  ahora  razonan ,  y  cantaron  antes 

Poetas  mendigantes ,' 

Fantásticos  pintores, 

Juntando  tintas  y  mezclando  flores ; 

Mas  no  quiere  mi  amor  hacerte  ofrenda 

Del  color  que  se  halla  en  cualquier  tienda, 

Y  de  flores,  despojos  de  la  mano 
De  cualquiera  hortelano, 

Que  brotó  la  maceta 

Del  tierno  casco  de  cualquier  poeta. 

Son  tus  mejillas  dos  nevados  pomos, 
Que  algunos  llaman  romos, 
tuvo  nial  colon! lo 
Quiere  matrimoniar  con  lo  amarillo , 

Y  para  disfrazar  su  taracea 
De  contraria  librea. 
Viste  tu  mano  franca 

Su  negro  bombasí  de  tela  blanca, 

Que  uu  tejedor  mortero 

Lrdió,  y  tejió  primero. 

Mezclando,  y  no  de  balde. 

Con  pelo,  solimán,  trama,  albayalde. 

Poniendo  con  cautela 

Sobre  la  blanca  tela 

J)os  rosas  encarnadas , 

Del  papel  trasladadas ; 

Sellada  provisión,  que  un  dedo  cita. 

Dada  en  Granada. y  en  Guadix escrita, 

Quedando  el  rostro  ufano  y  hueco , 


Con  so  mismo  embeleño, 

De  ver,  cuando  ai  cristal  la  imitas  a 

Cubierta  una  verdad  coa  das  meaUrtf 

Solo  ahora  me  loca, 
Bella  Tiricia,  dibajar  la  boca: 
Son  tus  hermosos  labios 
Del  mas  fino  rubí  dulces  agravias, 
Rojo  clavel  partido, 
lireve  listón  de  nácar  dividido, 
Animados  corales 
De  dos  sartas  de  perlas  orientales 
ó  de  diamantes  paros. 
Con  bella  proporción  dos  bellos  man 
Mas  estas  herejías. 
Alabanzas  no  son,  sino  ironías , 
Que  al  pecho  mas  extraño 
Inclinan  y  enternecen  con  su 
Que  por  ley  que  promulga, 
La  vulgar  opinión  Jas  descomedía; 

Y  yo,  como  poeta  bautiíado, 

No  quiero  estar  por  esto  escomolgadc 

Y  pues  estas  son  burlas  lisonjeras, 
Volvamos  a  las  veras. 

Tus  labios  son  dos  labios  solamente, 

Y  una  tu  boca,. 6  puente, 

Del  pan,  del  agua ,  de  la  vos  j  aliento 

Sonoroso  instrumento'; 

Cuya  color  impresa 

Es  madroño  una  ves.  otra  camuesa, 

Según  los  bruñe  y  pinta 

El  sangriento  Brasil,  resuello  en  tinta 

Muros  de  tierna  carne ,  y  no  de  yeso, 

De  ocho  dientes  de  hueso 

Y  otros  cuatro  colmillos. 
Ya  blancos,  ya  amarillos, 

Y  veinte  muelas,  que  tu  boca  esmaltas 
Meuos  las  que  le  mitán . 

Con  que,  sin  que  pesar  de  hacerlo  tosí 
Muerdes,  mascas  y  comes» 
Hablas,  alientas,  cantas  y  suspiras, 

Y  la  saliva  tiras , 
Escupes,  y  en  mil  modos    - 
Pides  sagaz  á  lodos, 

Y  alegre  sí  pronuncias , 

Si  le  promete  alguno  el  bien  qae  ai 

Y  rebelde  sin  gusto,  y  con  despego 
Me  respondes  un  no  cuando  ta  ruego. 
Dejo  la  barba  y  cuello, 

Brazos,  manos  y  pecho  hermoso  j  beU 

( Del  vello  que  lo  tapa), 

Que  á  tu  morena  piel  es  felpa  y  caps, 

Porque  no  piense  y  crea, 

Cuando  estos  versos  lea 

El  malicioso  y  rudo, 

Que  voy  aderezando  algnn  menudo. 

Este  es,  ingrata  ninfa ,  tu  traslado. 

Sacado,  corregido,  y  concertado 

Con  el  original  de  tu  persona. 

Las  faltas  me  perdona ; 

Que  por  ellas  remito 

Al  vivo  original  todo  lo  escrito. 

Ablándate,  pues  quiero 

Ese  animado  acero , 

Muéstrate  á  tu  galán  menos  ingrata.  • 

Mira  que  si  me  mata 

Tu  desden  excesivo, 

Estando  muerto,  no  has  de  verme  vira 

Y  mientras  fuere  vivo,  ten  por  cierto 
Que  he  de  quererte  y  no  has  de  verme  sh 


ROMANCE. 

A  una  dama  may  pequeña,  fobre  naos  efcaplats 

Apéale,  ninfa  enana. 
De  esos  gigantes  chapines, 
O  me  subiré  sobre  ellos 
Para  que  puedas  oirme; 

Que  quiero  apodar  tu  calle. 
Dije  mal  si  apodar  dije ; 
Oue  mal  puede  haber  sustancia 
En  un  punto  indivisible. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 
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o  embargo,  quiero, 
is  de  volverte  un  tigre 
i,  picarte  cuervo, 
o  te  alabe  cisne. 
tota  Atlantes  sus  corchos , 
•  en  ellos  te  eriges , 
;  hombros  sustentan 
» con  botines. 
Un  altos  tus  bajos , 
il  tu  cuerpo  tiple; 
escudos  de  armas , 
-ador  por  timbre. 
>  en  ellos  te  colocas , 
>,  Lisarda,  mides, 
i  parecéis 
con  solo  un  tilde, 
joque  pareces, 
montes  movibles , 
a  con  muletas , 
Iré  en  dos  rocines, 
quien  sin  danzas  ó  bailes , 
iltar  no  se  admire, 
)lunas  de  corcho , 
margante, 
aman  y  revuelves , 
tcho  que  al  vivo  imites 
que  en  dos  torres 
la  al  viento  sirve, 
e  te  encuentran  no  hallan , 
niren  y  remiren , 
lacer  reverencia 
n  el  sombrero  quiten; 
»  solo  ven  dos  postes , 
;obierna  y  los  rige 
>sé  qué  con  galas, 
nada  con  dijes, 
re  que  dellos  te  bajas , 
ombros  te  reciben 
las  las  mas  altas, 
10  te  precipites, 
¿s  alguna  ropa , 
astre  que  te  viste 
sola  una  vara , 
tapiñes  con  quince, 
ole  vistes  de  blanco, 
formas  en  confite, 
onde  el  nías  goloso 
anee  aunque  se  empine, 
pequeño  lu cuerpo, 
)  ser  indivisible, 
|uier  compuesto  humano 
servir  de  simple, 
da  estaba  en  menguante 
juandote  hiciste, 
ro'a  del  dragón 
ideciendo  eclipse, 
us  chapines  creo 
su  parto  y  en  su  origen, 
3raba  del  toro 
mus  y  las  narices  ; 
arillena  hermana 
laciendo  dos  brindis 
ante  por  beberle 
iiiebros  pastoriles. 
,  por  afeminada  , 
►or  muy  \aioniles , 
>cliai  ines,  Li>arda , 
tres  imposibles. 
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una  mulata  murciana 
bre  ,  asomada  un  día 
conce  ,  que  servia 
uenea  y  ventana. 
>e  le  queja  ,  \iendo 
le  habla,  corrida , 
del  tan  conocida , 
disculpó  diciendo : 
í  pase  ,  mire ,  y  te  vea 
>lar ,  no  es  mucho ,  Clara ; 
tendí  que  era  tu  cara 
desa  chimenea.» 


ROMANCE. 
A  on  aráñente. 


Dime ,  avarienta  esponja, 
Que  ebupas  y  no  exprimes 
Del  dinero  que  oprimes ; 
Necia  y  vana  lisonja , 
Pobreza  en  oro  envuelta , 
Diestro  alguacil  que  prende  y  Diuca  suelta ; 

Rica  y  guardada  mina 
Con  ciego  encantamiento, 
Hidrópico  sediento, 
Que  bebe  y  nunca  orina , 
Del  dinero  moderno 
Calabozo  inmortal ,  perpetuo  infierno. 

¿Qué  importa ,  mentecato , 
Que  tantos  gastos  mudos 
Guarden  en  tus  escudos 
Araños  de  otro  gato , 
Si  para  enriquécenos 
Escaso  ayunas  lo  que  tragan  ellos? 

Aunque  ciego  en  tu  engaño , 
Vives  tan  sin  provecho; 
Por  lo  corto ,  en  estrecho , 
Penitente  ermitaño 
Te  pretende  y  procura 
Que  le  sirvas  de  celda  ó  sepultura. 

Solamente  aprovecha 
Tu  condición  escasa , 
De  la  medida  y  tasa 
De  una  conciencia  estrecha, 
De  quien  eres  traslado , 
Si  por  lo  justo  no ,  por  lo  ajustado. 

Tanto  sin  fruto  creces 
En  lo  escaso  y  mezquino , 
Que  el  estrecho  camino 
De  la  virtud  pareces, 

Y  tu  escasa  costumbre , 

Por  no  dar,  no  dará  una  pesadumbre. 

De  tu  perpetuo  ayuno , 
Que  por  justo  bendices , 
Pueden  ser  aprendices 
Los  frailes  de  san  Bruno , 
Pues  llenos  siempre  y  gruesos 
Tus  talegos  están  ,  y  tú  en  ios  huesos. 

Si  voz  y  gracia  tanta 
Tuvieras  que  cantaras , 
A  ninguno  agradaras 
Con  pasos  de  garganta. 
Tanto  la  tuya  ayuna, 
Que  no  pasa  por  ella  cosa  alguna. 

Por  tu  grande  enemigo 
Sin  duda  te  reputas, 
Si  en  ti  mismo  ejecutas 
Tan  áspero  castigo; 
Un  santo  mártir  fueras, 
Si  por  tus  culpas  y  por  Dios  lo  hicieras. 

Por  ser  del  dar  contrario, 
Cuando  en  Roma  estuviste , 
Por  no  dar  ,  no  quisiste 
Oficio  de  dalario; 

Y  por  lo  semejante. 

Leer  no  quieres,  por  el  nombre,  al  Dante. 

De  saliva  un  diluvio 
Escupes  asqueroso , 
Si  explica  algún  curioso 
El  nombre  del  Danubio; 

Y  asimismo  te  asombra, 

Si  á  Dauro  alguna  vez ,  ó  á  Darlo  nombf  a. 

Con  mil  promesas  vanas , 
Al  sacristán  Juan  Cerro 
Pediste  que  en  tu  entierro 
No  toquen  las  campanas, 
Porque  no  te  provoque 
A  morir  otra  vez  din  dan  del  toque. 

Siempre  en  dar  le  acobardas , 

Y  pides  con  a  fe  tos, 

Y  de  los  diez  precetos, 

El  cuatro  es  el  que  guardas ; 
Pides  con  fuerte  aliento, 
Mas  nunca  has  puesto  en  dari  un  argumento. 
Prestar  en  tu  memoria 
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Es  tícío  aborrecido; 

Y  asi ,  nunca  has  leído 

Del  preste  Juan  la  historia , 

Y  huyes  como  de  peste , 

Por  el  nombre  no  roas,  de  un  urciprette. 

Aunque  es  cosa  precisa , 
Comoá  ti  te  molesta, 
Oir  Domine,  presta , 
No  quieres  ir  á  misa , 

Y  el  da  nobit  que  cautan  , 
Vocablos  que  te  asustan  y  te  espantan. 

ROMANCE. 

En  la  ciudad  coronada, 
Cuya  planta  v  muro  antiguo 
Besa  cou  labios  de  plata 
Segura,  rey  de  los  rios, 

Vacó  una  capellanía, 

8ue  fundó ,  al  partir  del  siglo, 
n  ligurio  mal  logrado, 
Que  murió  de  ochenta  y  cinco. 

Fueron  al  punto  en  la  puerta 
De  la  iglesia  y  del  Obispo 
Los  intereses  putantes, 
Citados  con  tres  edictos. 

Hubo  mil  opositores , 
Unos  blancos  y  otros  tintos , 
Uno  en  pieza  y  otro  en  jerga , 
Cual  castaño  y  cual  mohíno. 

Llcfeó  el  término  fatal , 
En  que  el  examen  temido , 
Anatomista  de  ingenios , 
Pruebe  en  los  suyos  sus  filos. 

Juntáronse  los  jueces. 

Y  al  instante  ante  ellos  vino 
Un  zote  barbi -poniente , 
De  pié  romo  y  casco  liso. 

Los  jueces  le  preguntaron 
Qué  tiempo  estudio,  y  les  dijo: 
«  Habrá  que  estudio  tres  años , 

Y  en  los  dos  no  he  visto  un  libro. 
«Desde  el  vientre  de  mi  madre 

Naturaleza  me  hizo 
Peliagudo  de  celebro, 
Aunque  de  ingenio  lampiño. 

^Pretendo  por  ignorante, 
Porque  en  mas  precio  y  estimo 
Dos  adarmes  de  ignorancia 
Que  un  quintal  de  silogismos. » 

Tuvo  dos  de  cuatro  votos; 
Que  en  semejante  escrutinio 

Y  examen  de  entendimientos , 
El  mas  basto  es  el  mas  fino. 

Llegó  el  segundo  á  la  prueba , 
Joven ,  cuerdo  y  bien  nacido , 
Entendido  y  recatado , 
De  buen  talle  >  mejor  brío. 

Salió  sin  voto  y  sin  premio ; 
Aunque  tuvo  prevenidos 
Dos  intercesores  bellos, 
Se  le  volvieron  Bellidos. 

Fué  el  tercero,  que  arrogante 
Entró  al  examen  Domingo, 
Un  hombre  muy  importante, 
Si  es  hombre  el  que  es  \izcaino: 

Alta  frente  y  hondos  ojos , 
Bien  barbado  y  mal  ceñido, 
Terciopelado  de  ingenio 

Y  raso  de  colodrillo; 
Gramático  en  mal  romance, 

De  montañés  traducido ; 

Que  si  hay  tontos  en  vascuence, 

También  hay  asnos  latinos. 

Para  alcanzar  la  Vitoria 
De  semejante  conflilo 
Trajo  de  M;iribcnr.eja 
Un  poderoso  exorcismo. 

Lnlró  confuso  y  turbado, 
Como  si  por  mil  delitos 
Lo  llevaran  á  la  horca 
A  ser  cencerro  ó  zarcillo. 


Hidéronle  los  jneees 
Mil  preguntas  de  sopffllo , 
Y  él,  temblando,  á  todas  di» 
Respondió  como  no  rolfao. 

Habló  como  d  en  la  la 
Tuviera  algún  panadizo, 
'     dd 


O  en  el  canon  del  m 

Esquinencia  ó  garroliUo. 

Después  que  ñas  esforzado 
Le  dejó  el  miedo  enemigo 
De  las  palabras  y  aliento 
Desbrozado  d  pasadizo. 

Dijo  al  fin :  «Yo  soy  «a  hombre 
En  sangre  y  solar  mas  limpio 
Que  el  agua  de  Esgneray  barro ; 
Hidalgo  como  Longtoos. 

i  El  que  sin  ser  gradeado 
Tuvo  gallos  infinitos. 
Que  me  pusieron  al  sueno 
Toda  una  noche  entredicho; 

»  Y  yo,  creyendo ,  espantado, 
Que  eran  canarios  dd  limbo, 
Estuve  mas  de  seis  horas 
Invocando  á  san  Crispina. 

•Soy  astrólogo  tan  grave 

Y  útil ,  que  sé  en  cuáles  sajaos 
Han  de  estar  Venus  y  Marte 
Cuando  nazca  el  Antecristo. 

•Soy  músico  de  repente  • 

Y  en  verso  un  pensado  Ovidio, 
Historiador  de  simplezas , 
Pues  las  trato  en  cnanto  digo. 

•Conozco  tanto  de  manos , 

§ue  en  sus  rayos  profetizo 
i  un  capón  ha  de  ser  gdlo, 

Y  casado  un  capuchino. 
•Soy  contador  tan  perfecto , 

Que  sé  con  nuevo  artificio 
La  regla  con  que  se  prueba 
Que  dos  sobre  tres  son  cinco. 
•Soy  maestro  graduado , 

Y  en  lo  humano  y  lo  divino 
Graduado  de  inocente 
Por  Carabanchel  ó  Pinto.! 

Los  jueces,  admirados 
De  su  ciencia,  habiendo  visto 
El  titulo  de  sus  grados, 
Bien  guardado  y  mal  escrito: 

Dándole  de  capellán 
Los  cuatro  el  nombre  y  d  vitor, 
Fué  de  todos  los  llamados 
Por  inocente  escogido. 

Salió  alegre  y  dyo  á  roces : 
«Quien  quisiere  un  beneficio, 
Aprenda  para  ignorante 

Y  tome  ejemplo  en  mi  mismo. • 
Esta  es  la  famosa  historia 

De  donde  tuvo  principio 
El  refrán :  «  Si  tabes  poco, 
Ventura  te  dé  Dios,  hijo.» 

EPIGRAMA  XIV. 
A  ddo  qne  tcoia  auaorrms. 

Fabio ,  no  es  mucho  os  Inquiete 
Mal  tan  pesado  y  traidor, 
Que  con  sangriento  rigor 
Por  detrás  os  acomete. 

Saberse  no  os  cause  enojo; 
Porque  cuantos  lo  sabrán. 
Que  sois ,  con  razón  dirán, 
Hombre  de  sangre  en  el  ojo. 

ROMANCE. 

Cuando  á  aquel  amante  i  quien 
Nunca  quiso  mi  señora , 
:Oh,  qué  mal  hizo !  que  hoy  fuera 
La  señora  doña  Sola ; 

Quiero  decir ,  cuando  el  sol 
Quitaba  de  su  carroza 
Los  cuatro  rocines  nacos , 


lep-os,  no  impon»; 
miil  un  dia , 


££ 


■mí  u.  *Jpt, 


¡I  'Je  orrn»  varen 

l»«    lM¡,r.    1...|;j... 

nal'  mfi»tnto,hmti 

£va  arenosa 
de  Ceniza 

■  el  grado  y  borla, 
da»  en  lu  arena 
ñachis  perno n ai, 

i  Ij iridia1  j  i  otra*. 
ilolijt.lardpti.licl»; 
naranjo  i  sm  solas 

R]     |l.S    IWltH»!   . 

ro  ronfuso  Idioma. 
•■lincho  J  rebuzno, 

■  >o*.  semironca. 
Melancolía 
i»a*n  ratona : 

>  bu  coche  cuaresma , 
I  ur  á  la  gloria 
oí.  pues  me  ayunan, 
tucote  tu  pompa.  > 
.ti.-  <k  h nen  |ie)ii, 
jirbo  i  buen»  estofa , 
!  qucún  arcediano, 
ibraa  entona : 
'  un  cuche  obra  pía, 
I»  de  limosna , 
i  capullo  Je  amor 

■.f.iW:  i.l I' 1  lilis.  . 

rocines  que  compongan) 

mu  pena)  I  lv  o 

oqoe  le  oigan. 

bra  de  en  ten  di  miento 

mis  amas  que  roma; 

es  manjar  del  alma, 
Llenen  cou  Materia*. 

rano  queun  poeta ; 
wpre  de  memoria , 
er  a  la  noche 

','..■  uori-i--  bollas.  ■■ 

i  hisopo  la  col», 
as  las  orejas , 
.01  baja  y  sorda : 
<  j  contemplativa 
la,  pues  me  sobra 
3,  j  alo  el  pasto 

i  en  trocar  los  días 
e  sale  la  aorora , 

ipUnrio  en  los  pienso* 
i  nocíanlas  sombras,  • 
i  oocbcqne  su  amo 
nanos  no  ignora  , 
.  cochero  tropelía 
e«te  en  varias  formas. 

fslribo  a  la  forja .  ' 
rmlero  ,  j  aun  quiere 
a  ponerle  locas. 
to  tornasolado , 
m  te  transformas, 
oche  ro  man  k, 
es»  tortas  cosas. 
:otbe  balbuciente , 

;i-i  i  carantona , 
j  de  ■:  ■■  >m  ivadn 

meliflua  de  alcona, 
•j  coche  caracol , 
asa»  caracola* . 
.  saliendo  de  casa, 
la  en  cita  mas  ropa  ■ 
ola  noche  y  se  fueron, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Vio  amieasaómlcboí», 
A  sacudirles  el  polvo 
A  mi  manteo  y  mi  loba. 

ROMANCE  CULTO. 

Crispios  le  desprecia  al  di 


Crespos  »olf»,  Perlnanl», 

E»  alcanfores  de  perla». 

PcnUteWtta  'le  esmeralda. 

Titulante  M  menos  rjueja  , 
Regateando  almalafas. 
Rojo  el  Oriento  tremola 
Sa  I u dables  tacamacas. 

Sus  ojos,  que  t-HlaglodlHH, 
No  cu  paráclito*  de  nácar , 
Siim  envoltorios  venciendo. 
Cenobios  verdes  desfaja. 

Contra  Lisaudru  fulmina. 
Mas cruel  que  dlilramba  , 
Simonías  de  Ion  Rodo» 
Vlnumaiurgosde  piala. 

SIngulosdeCalidouli 

A  territorio*  de  ftñ. 

Desprecios  ya  de  la  Toga , 
Asombros  ja  de  Atalanta. 
Guguruliagre  ae  arroja 
A  lisonjas  mal  templadas , 
Que  en  escarmienlos  se  vence , 

V  se  desquita  en  cinaras. 
L  Isandi  o  pues ,  avecilla 

V  rondador  de  su  llama, 
r.n  lo;  ,-iniuelus  de  tu* 
Se  acredita  pesca  atada, 

V  cuanto  mas  embebido, 
Menos  sediento,  quitaba 
Parangones  a  mi  mal , 
Coluros  a  su  MpMMU, 

Cisne  de  amor  dulcemente , 
Solfa*  llora  y  mies  canta ; 
Que  ii  tanto  preludio  quiso 
Ser  remolco  en  la  estacada. 

Cresneja  rizaba  entonces 
De  cataclismos  el  alba , 

V  en  panteones  de  nieve 
Gu  acama  jos  abreviaba. 

Pavonando  en  pulimentos. 
Tena*  bruñó  las  escarchas. 
Terremotos  tlnr'pnndios , 
Tetislros  de  Mauritania. 

Los  bucéfalos  del  sol 
Arturos  atrepellaban  , 
l'ui  empedrados  de  estrellas, 
A  cada  signo  en  su  Cas». 

Columpios  eran  entonces, 

V  pudieran  seramoca*. 
Meciéndose  lo*  peñascos. 
Amlmlamlo  las  montañas, 

Has  Lisardofogitlvo, 
Con  sus  desdenes  y  ansias , 
A  1. 1; .ni.H" niega , 

V  se  concede  &  Tinacrias. 
Bol  n  mu  res  ligrimas  vierte, 

V  lo  que  el  dafio  le  causa 
Apresuró  en  el  Instante 
Afectación  de  las  armas. 

■  i  Oh  vosotras ,  de  estas  selvas, 
I.esdice,  silvestres  plañías, 
Uue  al  fugitivo  cristal 
Siempre  il.-l-.-n  :it copínelas! 

■Nunca  el  francés  N'ebullou , 
Ni  tamarindos  de  algalia , 
rata!  cu.-lillla  deei 


Meno*  altiva  que  vana. 

•Crinitar piense  celestes, 
Blando  el  cíliro  «clama 
Del  campo,  rasgñs  movibles 
Y  fugitivas  fantasmal, 
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»Y  veáis  en  caramagos 
Chilindrinas  de  escarlata , 
Zabulones  de  marfil 

Y  capcllinos  de  grana. 

»Y  en  unión  indisoluble 
Se  resuelva  pena  lama 
A  solecismos  del  tiempo 
Gramáticas  de  Ruzafa.» 

ESTRIBILLO. 
Y  yo  muera  de  amor  por  Periuarda, 
Desde  que  nace  el  sol  hasta  que  para; 
Canten  las  aves,  suenen  las  ramas, 

Y  los  pajarillos,  tiples  alados, 
Canten  arpados , 

Suenen  sonoros 

En  suaves  coros, 

Canten  en  su  capilla 

En  gran  maravilla , 

Con  su  voz  muy  ingrata 

Aquel  arroyado ,  capón  de  plata. 

ROMANCE. 

De  las  espaldas  de  un  monte 
Era  corcova  un  peñasco, 

Y  cuando  no  sea  corcova , 
Fué  taba  de  su  espinazo. 

En  este,  pues,  caballero 
Kstaba  el  pastor  Hernando; 

8ue  no  todos  los  pastores 
an  de  ser  Silvios  y  Albanos; 
Perdido  el  mozo  por  Gila 

ÍVaya  el  civil  conceplazo), 
)e  ganado  y  de  perdido, 
Que  él  lo  está  por  sus  pedazos. 

Es  Gila  moza  entonada , 
Que  so  puso  verdugado 
>  cuello  abierto  de  molde, 
Para  ser  la  maya  un  mayo. 

Mujer  que  la  han  pretendido 
Para  ama  dos  licenciados, 
Porque  és  mujer  para  todo , 
Para  bueno  y  para  malo. 

Persona  de  lomo  y  lomo, 
Que  desdeña  por  lo  ancho, 
Todo  el  gasto  por  polleras , 

Y  de  enaguas  todo  ei  gasto. 
De  celos,  sarna  de  amor, 

Hernando  se  está  rascando ; 
Que  es ,  como  Bras ,  cosquilloso, 

Y  Gila  celos  le  ha  dado. 
La  barba  deja  crecer, 

Tristeza  y  amor  mostrando, 

Y  de  nuevo  se  vestia 
Monjil  negro,  luengo  y  basto. 

El  cabello  á  troche  moche 
Cada  pelo  por  su  cabo. 
El  guedejismo  deshecho, 
Deshecho  lo  acopetado. 

Lacrimoso  Filomeno 
Está  gimiendo  y  llorando. 
Mas  llorador  que  la  Aurora , 
A  lo  tórtolo  enviudado. 

Si  lo  viera  el  gran  poeta, 
Lo  llamara  (no  hay  dudarlo) 
Heráclito  campesino. 
Jeremías  ermitaño. 

No  habla  de  las  estrellas, 
Que  no  es  aun n le  estrellado , 
Ni  contra  doña  Fortuna 
Ha  despegado  sus  labios. 

«Yo  tengo  la  culpa,  yo, 
Dice,  que  soy  un  barbado; 
Que  no  en  todos  los  sucesos 
Tienen  la  culpa  los  hados. 

»¿  Por  qué  me  ofendes ,  la  dice , 
Sin  ser  bermejo  ni  calvo? 
Que  puedo  prestar  pelusa 
Al  Perico  mas  extraño. 

•Después  de  tantas  únezas, 
Después  de  requiebros  tantos , 


¿Con  otro  pastor  me  pora 
En  las  sienes  embaratos? 

«Después  que  hablé  mas  toaras 
Que  un  poeta  enamorado, 
Pues  te  antoricé  mil  veces, 
Y  otras  mil  te  be  soleado; 

•Y  que  he  sido  en  tos  pañetes 
El  del  corazón  flechado. 
De  tus  luces  mariposa, 
De  tu  fuego  salamandra; 

» Y  que  á  ios  poetas  dije 
Tu  nombre,  y  lo  celebraron; 
Que  al  confesor  y  poeta 
Se  confiesan  los  pecados. 

•Si  es  porque  do  le  escribí 
En  ia  corteza  de  un  árbol , 
Si  no  hav  álamo  en  el  moate, 
¿  Dónde  iré ,  Gila ,  á  bvscarlo? 

»Ya  puedes  hacer  tu  costo; 
Que  tu  amor  he  tripulado 9 
Por  no  padecer  amante 
Corrimientos  de  casado. 

»Yo  publicaré  tus  manas; 
Que  no  soy  Cornelk)  Tácito, 
Ni  ha  de  sufrir  mi  cabeza 
CembelUnas  de  venado. 

»No  en  letanía  de  signos 
Tengo  de  estar  numerado; 
Que  en  lugar  de  orapr*  m 
Tienen  cuquillo  y  silbato. 

•Ni  han  de  querer  mis  vedóos 
Conmigo  estar  coasolados. 
Aunque  cuernos  por  desdicha 
No  alivian  cuernos  ed  jriMAm.» 


SILVA. 

A  uu  hombre  pequeño  de  cuerpo,  corcováis  y  t 
narices,  qoe  hizo  esta  costa: 

•Constanza ,  si  eres  coaitaatc. 
Triunfando,  como  lo  haces, 
De  las  efe» ,  satisfaces 
A  todo  tasto  de  asunte.» 

l'n  Millo  flamenco,  mucho  be  dteb 
La  sutileza  del  mayor  capricho. 
El  que  parece,  pero  no  perece, 
Ni  á  la  vista  se  ofrece; 
lina  tilde  que  tiene 
Por  nariz  una  ene 

Tal ,  que  amaine  el  crecer  le  pide  y  n 
Porque  se  pasa  a  oler  a  la  Noruega ; 
L'n  miquillo  con  maza  de  narices , 
I)c  quien  las  de  Nason  son  aprendices 
Átomo  con  berro  g*  en  las  espaldas, 
Que  lleva  largas  faldas; 

Esta  núes  animada 
Partícula  del  nada 

De  un  ser ,  que  nunca  ha  sido  añadid 
Invisible  figura, 

Con  perdón  de  los  malos  de  la  sela. 
Por  su  desgracia  se  metió  a  poeta ; 

Y  a  Constanza ,  deidad  hermosa  y  bell 
A  quien  codicia  el  cielo  para  estrella 
Cuando  la  flaca  musa  le  dictaba, 

De.  las  efes  la  dijo  que  triunfaba. 
Dime,  Sancho  sin  panza, 
¿En  que*  frisan  las  efes  con  Constanza 
Que  si  Francisca  fuera, 

Y  de  Constanza  la  beldad  tuviera*. 
Por  fénix  española , 

Tuviera  con  razón  una  efe  sola; 
Pero  con  pensamientos  tan  perversos 
Las  efes  se  cumplieron  en  tus  versos 

V  tu  copla  me  acusa 

Que  os  llamasteis  Francisca  tú  y  tu  nr 

V  ns  ,  quiere  la  gente 

Que  efeta  (e  llamemos  comunmente. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ROMANCE. 

A  aa  enano. 

•erpo  be  de  hablar, 
«estarme  puedes, 
Ala  muta 
lil  influyere. 
\  de  sutilezas 
«dos  motetes , 
lana  estatura 
e  llera  un  ente? 
u  cuerpo  sabe, 
le  casta  de  duende , 
quejan  los  ojos 
a  no  merecen, 
lincopadael  alma, 
hacer  ala  muerte, 
Taño  de  mostaza 
i  que  te  entierros, 
naciste  al  mondo, 
lefies  tienes, 
rbarásáunejo 
Billa  fueses. 
>  fuiste  al  estudio 
da  la  senté 
tes»  negaste, 
Yrevie  ef  breve. 
para  contigo, 
rse  viene, 
>I  invisible, 
»da  liendre, 
ro  te  examinas, 
iedal  que  bebes , 
e abogado 
creciesen. 
tísU  presuma 
>utbre  qne  te  viere; 
tabori 

te  examen  puede, 
en  cuerpo  y  alma , 
fullea ,  eres , 
r  de  talle, 
riendas  miente, 
destelado 
6  de  repente , 
i  en  ayunas , 
de  no  verte. 

DÉCIMAS. 

i  qie  sentía  que  le  dijesen : 

i  bueno  el  calzón, 
'4  ferreruelo. 

iio  que  andéis  corrido, 

0  tan  galán ; 
nes  lo  están 

falta  en  el  vestido, 
ois  tan  pulido, 
r  desconsuelo 
tro  le  falte  un  pelo, 
sneisraion; 
meno  el  calzón  f 

1  ferreruelo. 

irso ,  que  imagino 
e  quiso  ser  galgo , 
>mo  ¿  hidalgo, 
rizcaino. 
Izon  menino , 
>tro  señuelo , 
5  v  amuelo , 
i  buen  girón , 
iueno  ti  calzón , 
*l  ferreruelo. 
\  viste  en  guarismo 
istre ,  y  no  sois  dos; 
*  el  sastre  vos , 
tnais  á  vos  mismo ; 
esde  el  abismo 
zul  del  cielo 
íes  sois  en  el  suelo 


Imitado  ye!  ladra; 
Que  iietU  bueno  el  cmixm, 
SoM  cerU  el  ferreruelo. 

EPIGRAMA  X?. 

Cierto  galán  tan  discreto  f 
Qoe  Cicerón  se  imagina. 
Sin  ser  gallo  ni  gallina, 
Porque  es  canon  en  cielo, 

A  nn  fraile  padre  llamó, 
Y  respondióte  No  os  corráis; 
Que  ese  nombre  que  ate  dala 
No  os  lo  puedo  llamar  jo.» 

xn 

Ayer  encontré  *  tu  escurro 
Luciendo  de  luto  y  duelo 
Vestido,  y  barriendo  el  suelo 
Con  una  gran  cola  ó  rabo. 
Vilo,  y  dije;  fílenlo  gasta 
nien  por  derecho  lo  tiene; 
jue  siempre  al  galgo  le  viene 
rabilargo  de  casta.» 


XVI, 

A  aa  eseoa  cae  llavaha  tas  pahua 

Con  palma  saliste  asir; 
Si  es  de  Vitoria aa caito. 
Que  quien  nunca  entró  en 
Mal  podré,  capón,  vencer* 

Muy  bien  topelaia  te  está; 
Pero  si  es  cosa  notoria 
Que  no  es  palma  de  Vitoria, 
Palma  de  virgen  será. 


tala 


A  en  altarero  ana  Basta  ssrrlsws* 

Fabio,  con  tus  ejercicios 
Nos  das  á  entender  que  puedes 
Alcanzar  muchas  mercedes , 
Pues  vives  de  hacer  servicios. 
Los  reyes  tendrá  propicios , 
A  quien  cierto  y  satisfecho 
Podrá  con  justo  derecho 
Alcanzar  mercedes  Ules , 

?uien  con  manos  liberales 
antos  servicios  ha  hecho. 

XIX. 

Á  cierto  galán  grosero, 
Pesado  en  contar  su  amor, 
Presumido  y  hablador 
E  hijo  de  un  especiero , 

Dijo  una  dama :  «  Prudente 
Sois  en  decir  vuestro  mal , 
Un  hombre  muy  especial , 

Y  habíais  especialmente.» 

ROMANCE. 

A  las  eslíes  de  Mirda. 

Catalina  la  embustera. 
Laque  en  Murcia  mereció 
Nombre  de  linda  su  cara, 
De  falsa  su  condición; 

La  que  por  su  hermosura 
Vivió  en  la  Puerta  del  Sol, 

Y  en  la  plazuela  de  Gracia 
Por  las  gracias  de  su  humor; 

La  que  dicen  que  en  su  casa 
Es  molino  del  amor, 

Y  si  ñola  dan  maquila, 
La  posada  del  León; 

Quien  vive  en  el  paraíso 
Para  el  ángel  que  la  dio , 
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Y  al  señuelo  de  un  escodo 
Es  del  águila  el  cantón; 

La  que  es  calle  de  cadena 
Para  quien  se  la  ferió, 

Y  él  calle  de  adelantado 
En  los  gustos  y  el  favor; 

Por  la  rica  lencería 
La  trapería  dejó, 

Y  por  tener  puerta  nueva , 
A  la  Merced  se  pasó; 

Y  al  que  mas  franco  la  sirve 

Y  con  mas  lealtad  la  amó , 
En  el  cantón  del  Cabrito 
Le  da,  por  manso,  mansfou. 

Guárdense  de  ella  y  su  amante, 
Después  que  viven  los  dos, 
Él  en  lu  puerta  del  loro, 

Y  ella  cu  la  de  la  traición. 
Mas  por  registrar  los  dientes 

Para  sus  hechizos  boy , 
Junto  á  los  Descabezados 
Me  dicen  que  se  mudó. 

La  plazuela  de  los  Gatos 
Es  cierto  que  la  parió, 
Pues  luego  le  dice  mió. 
En  columbrando  un  doblón. 

Es  su  amor  tan  quebradizo, 
Que  este  vicio  la  trocó 
En  puerta  de  vidriero : 
Es  la  mas  fuerte  ocasión. 

En  la  calle  Alta  vive, 
Si  del  que  la  enamoró 
En  el  cantón  de  la  muerte 
Su  dinerillo  espiró. 

Pero  ya  no  la  pasean ; 
Que  el  tiempo  la  paseó , 

Y  en  la  Corredera  vive 
Corredera  del  amor. 

Y  aunque  nos  vende  sus  labios» 
Por  guinda ,  y  clarín  su  voz , 

La  plaza  del  Almenar 

Su  noca  y  sus  dientes  son. 

Y  como  todos  registran 
En  su  libro  por  mayor, 
Es  puerta  do  la  aduana 
Al  rico,  que  al  pobre  no. 

Mas  después  de  sus  trabajos, 
Para  pasarlo  mejor, 
Vivió  en  la  Pellejería  f 

Y  en  la  Puridad  bebió. 


SILVA. 

A  ana  dama  habladora ,  que  se  sangró  de  la  lengua. 

No  anduvo,  Antaudra ,  el  médico  discreto 
Al  tiempo  que  sangraros 
De  la  lengua  mandó  para  curaros ; 
Porque  aumentó  la  causa  y  el  efeto 
De  vuestra  enfermedad  mal  entendida , 
Si  bien  de  todo  el  vulgo  conocida ; 
Pues  viéndose  la  lengua  descargada 
De  aifuel  pasado  humor,  mas  alentada , 
Si  primero  corrió  tan  bachillera, 
Ahora  mas  velo/.,  por  mas  ligera. 

Y  como  en  larga  arenga 

Caballo  discurrís,  rdti  tal  capricho. 

Sin  freno  uue  os  detenga , 

Con  gran  donaire,  de  la  vuestra  ha  dicho 

Otra  lengua  discreta 

Que  os  sirvió  de  acicale  la  lanceta , 

Y  os  sirve  desde  el  día 
Que  os  dieron  la  sangría , 

Por  ser  tu  boca  para  hablar  tan  poca , 
Para  parlar  con  dos,  de  nueva  boca. 

Batalla  lué  aplazada , 
Según  que  se  bairuuta , 
De  lanceta  á  lanceta  y  punta  á  punta ; 
Pero  sacó  el  encuentro 
l'n  diluvio  retórico  en  el  centro, 
Vertiendo  vencedora ,  aunque  rendida. 
Un  Ganges  de  palabras  por  la  herida. 


En  el  parlar  robusto. 
Que  con  melindre  afeitas 
(Almíbar  de  tu  gusto ), 
Tanto  cultimeliflua  te  deleitas, 

Sue  teniendo  por  mengua 
ablar  sola  una  lengua , 
Solicita  pretendes 
Diversas  extranjeras,  que  no  entiendes. 

Y  ante  los  ojos  llevo 

Que  has  de  venir  i  ser  un  Babel  nuevo, 

Tan  discorde  y  confuso. 

Por  la  costumbre  y  uso 

En  que  agora  se  ensaya 

Tu  lenguaz  instrumento. 

De  los  aires  batan,  penca  del  viento, 

Que  á  pocos  lances  haya. 

Entre  la  turbamulta 

De  tanta  confusión  y  lengua  culto. 

Tan  intrincada  cisma, 

Que  no  la  entienda  nadie,  nt  ana  tu  ufe 

Y  porque  los  efectos 
De  tanta  parlería 

En  tu  lengua  se  viesen  mu  perfectos, 
Para  poder  te  diste  esa  sangría, 
Haciendo  los  mayores. 
Conceptos  evacuar,  en  vea  de  aaitom. 

Mil  dolores  rellenos 
De  críticos  Galenos 
Tienen  eran  diferencia 
Sobre  el  parlante  humor  de  tu  dotará 
Unos  dicen  que  fueron 
Parleros  accidentes  que  te  dieron; 
Otro,  que  erisipela 
Condenada  por  mala, 
Que  de  tus  cascos  a  tu  lengua  apela, 
Como  pleito  inmortal,  para  otra  sala. 
Otro,  que  perlesía; 
Otro,  que  vuniloca  aplopejia, 
General  henchimiento 
De  lo  que  da  la  lengua  j  lleva  el  viente 
Mas  el  doctor  Fulgencio, 
Que  oyó  la  medicina  de  Inocencio, 
Teniéndolo  estudiado. 
Dijo,  mas  alentado, 
Que  opilación,  ó  hidrópico  torrente 
De  reventar  parlando  eternamente, 

Y  que  lia  sido  el  sangrarle 

De  tan  sensible  miembro  y  tierna  par 
Kasgar  las  cataratas  del  silencio. 
Multiplicando  puertas. 
Por  donde  mas  parlante  y  libre  vierta 
Cuando  los  labios  abras, 
L'n  señera  1  diluvio  de  palabras. 
;  Dichoso  el  «fue  te  escucha. 
Oh  pieza  española ! 
Con  cuya  lengua  su  paciencia  es  muc 
En  haberte  sangrado  una  ves  sola ; 
Pues  cuando  el  juego  entablas. 
Dos  bocas  solas  son  por  donde  hablai 

Y  desdichado  y  triste 
Quien  tu  presencia  asiste, 
Si  tus  males  duraran, 

Y  quince  ó  veinte  veces  te  sangraran 
Porque  yendo  sangrando. 

Bocas  creciendo,  lenguas  áumentanc 

Dando  tormento  eterno, 

l'n  Calepino  fueras  del  infierno. 

EPIGRAMA  XX. 

Lisaudro,  aquel  bailarín 
A  quien  su  tierna  mnjer 
En  las  sienes  puso  ayer 
Guedejas  de  Medellin, 

A  todos  nos  satisface 
Con  una  y  otra  mudanxa ; 
"orque  es  lo  mejor  que  dama 
Las  cabriolas  que  nace. 


COMPOSICIO 

ÍES  VARIAS. 

ROMANCE. 

Has  de  ver  en  sus  dibujos 

Los  «güero*  de  lu  muerte. 

i*brt  *l  esptjo  porque  le  hacia  mili  tira. 

Muda  til  de  original. 

Y  veras  como,  obedientes, 

Belarda  amiga. 

A  tu  güilo  te  retratan 

uiigo  tu  ni  retrete, 

Coa  mas  heruiiHos  pinceles, 

ícbo  a  tos  afius 

Mas;a  que  oto  oí  iiu|">»iMe 

■jai  de  afeites. 

Paciencia;  que  si  la  pierdes, 

ado  tu  rostro 

Te  dibujaran  demonio. 

esmalte  alegre. 

SI  ahora  le  pintan  duende. 

liada  y  ÍÉüadlI  unce. 
s  mejillas  muere; 
•  que  i  ii  cabello 

EPIGRAMA  XXI. 

eaeabeches 

Al  arrabal  se  murmura 

i  visos  Je  oro 

Que  acude»  enamorado, 

crila  la  nieve, 

Deoculla  pasión  pitado. 

de  un  espi  ¡o 

A  niear cierta  hermosura. 
SI  esto  es  así,  cosa  e«  llana, 

.  porque  vieses 

ifia  menguante, 

Kabio,  que  si  acudes  tal 

■  edad  «-reciente. 

A  picar  al  arrabal. 

n di  les  los  solea. 

Que  eres  amante  almorrana. 

ielodetu  freule 

«ros  ojales, 

«ojetes; 

XXII. 

mpode  tu  cara, 
a  di  *er  fuelles, 
e!  tiempo  arado. 

En  corros  aquí  j  allí, 
Silvio,  sin  darle  ocas  ton, 
Con  malicia  j  sin  ra*ou. 

i  j  tamos  pliegues; 
■um  i)p  fealdade* 

Vas  diciendo  mal  de  mi. 
Y  aunque  osla  lilla  imagino 

.  esfera  breve, 
us  de  arrugas 
de  juanetes; 

oo  de  tu  boca 

Qne  en  t'i  iiecho  os  natural, 
■Sí,  dij;as  de  mi  mas  mal ; 
Mira  que  no  soy  tocino. 

a»  do  los  dientes. 

bienes  raices, 

*    una    1>A»A    »CY    AFEITABA  .    uce    rmuaa 

o*  voltio  muebles. 

eróme  i>e  uuksu,  v  U  n  cunó 

a  de  mirarle. 

Anoche  un  ratón  travieso. 

por  no  verle, 

fio  estirpe  Inútil,  bastarda, 

de  tus  aiios 

Durmiendo  os  i\iy>,  IdMlM, 

inocentes; 

El  perico  ¿  periquean ; 

airada:  -Ku  es  mucho, 

Sin  iluda  fue  tal  esceao 

o,  que  le  quiebre, 

De  algiiu  ratón  meutecato, 

jo  puedo  ser. 

Porque  pudo  con  su  olfulo. 

no  quiero  verme. > 
í  larda,  and  miste. 

Primero  que  lo  intentara. 

En  vuestra  afeitada  cara 

su.  reliquias  tienes 

Olería  mano  del  galo. 

■o  de  enemigos 

Murmurador  el  ratón 

ig or  los  venguen. 

Y  usado  debió  de  ser. 

qae  quebraste, 

Pilos  que  se  ai  revio  A  roer 

isial  parece, 

Perico  tan  valentón. 

Penetróte  el  coraron, 

lo  seis  ó  siete. 

Que  estalla  en  so.-iono  y  raima 
Mas  esta  vilorta  v  palma 

cuando  te  mires, 

represente, 

No  tuvo  el  vil  raloucico 

tormento  tu  jo, 

Por  el  cuerpo  de  perico. 

mona  sierpe. 

Sino  por  roerlo  el  alma. 

el  espejo  te  innli, 

Sin  duda,  Lisarda  amiga, 

empo  el  que  te  ofende? 
ce  la  verdad, 

Hizo  el  r alón  tal  desgarro 

Por  mostrarse  muy  bi/.arrn 

i  la  que  miente. 

Con  ncrico  en  la  barriga; 
0  fue  para  que  se  diga 

de  tantos  años 

leen  un  punto  enmiende' 

De  ratón  tan  bien  fundado. 

itt  ú  qué  te  usurpa. 

Vkmdo  con  tanto  cuidado 

das  te  vuelve! 

Empericada  una  fea. 

ari'i  lo  colpas, 

Que  no  es  mucho  que  se  vea 

irda,  imprudente ; 
la ne  mal  por  mal 

I!u  raion  empericado. 

Andabas  empericada 

qne  te  debe. 

Con  un  perico.  Helicón»; 

e  tan  anciana 

Mas  si  fué  el  ralou  ratona. 

i  sujo,  pues  eres 

I)i?  un  perico  esta  preñada  | 

que  aUD  las  edades 

Ella  le  comió  antojada. 

■ose  envejecen; 

Mas  yo  ahora  pronostico 

asioo  sus  arrugas 

De  su  parto,  y  certifico 

üuo  lia  de  parir,  no  Helicón 
i  n  ratnn,  sino  el  ratuu 

■o  de  los  años, 

Un  monte  rat  i  perico. 

iodo  en  limas  faltas 

Al  fin.  si  01  queréis  veugar 

•sos  ajenos  suele 

Del  perico  el  mal  suceso. 
Dadle  al  alma,  si  es  de  queso, 

mordaz  malicia 

de  ii  ,  maldiciente. 

Po  tone  i  as  de  reialgar. 

mas  espejos  mudes, 

Y  poned  en  su  lugar 

s  lo»  coheches, 

tina  trampa  de  manera, 

SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA. 

Que  sirva  en  vuestra  mollera 
fcn  todas  las  ocasiones, 
A  galanes  y  a  ratones, 
De  perico  y  ratonera. 


EPIGRAMA  XXIII. 

A  ano  que  traía  el  vestido  con  grandes  cachilladas. 

Ayer,  viniendo  del  Prado, 
Te  encontré  con  un  vestido, 
Luis,  aunque  bien  guarnido, 
Fieramente  acuchillado. 

Eran  fuera  de  compás 
Tan  grandes  sus  cuchilladas, 
Que  juzgué  que  fueron  dadas 
Por  Orlando  ó  Fierabrás. 

XXIV. 

A  un  calvo  que  se  ataba  el  pelo. 

Con  trenzas  de  pelo  atadas, 
Porque  á  calva  se  endereza, 
Llevas,  Tristan,  la  cabeza, 
O  calabaza  ensogada. 

Loco  te  juzgue  por  ello; 

Y  agora  advertido,  hallo 

Que  eres  muy  cuerdo  en  a  tal  lo, 
Porque  te  se  va  el  cabello. 

ROMANCE. 

A  Diógenes  metido  en  la  tinaja. 

Viejo  puro,  como  mosto, 

gue  dentro  desa  vasija, 
rmilaño  de  tinaja, 
Haces  de  orujo  la  vida, 

¿  Qué  pudieras  hacer  mas, 
Si  con  tu  filosofía 
Fueras,  con  nacer  en  cueros, 
Natural  de  la  Membrilla  ? 
¿  Para  qué  son  carantonas 

Y  aquesas  iigurerfas. 
Si  sabemos,  barboiiazo, 
Cuántas  son  tus  picardías? 

De  no  envidiado  blasonas; 
Pero  yo  sé  que  es  mentira , 
Pues  por  la  casa  en  que  vives, 
Mas  de  un  borracho  te  envidia 

Mil  brindis  estás  haciendo 
Con  las  sentencias  que  explicas, 
Porque  á  la  fin  de  tus  años, 
Tu  muerte  ha  de  ser  bebida. 

Si  eres  alma  de  ese  barro 
\  espíritu  de  esa  pipa, 
Bebido  has  de  ser  por  fuerza 
Cuando  la  muerte  le  embista. 

No  es  cosa  impropia  que  a  tragos 
Todos  te  beban  y  vivas. 
Si  á  puro  trago  has  de  ser 
Trago  de  la  muerte  misma. 

Dicen  que  eres  vino  viejo; 
No  me  espanto  que  lo  digan, 
Si  ya  de  vino  á  vinagre 
Note  han  torcido  los dias. 

No  me  admiran  tus  torpezas, 
Aunque  fueron  infinitas , 
Si  un  jergón  y  una  tinaja 
Son  toda  tu  librería. 

Si  algún  cura  te  alcanzara, 
De  estos  que  el  vino  bautizan, 
Fueras  un  vino  cristiano 
Con  el  agua  y  sin  la  crisma. 

Dicen  que  el  grande  Alejandro 
Te  ofreció  su  monarquía 
Porque  supo  que  las  hace 
El  zumo  de  tu  vendimia. 

¿Qué  importa  hacer  tantos  ascos 
Del  mundo  y  su  pompa  altiva, 
Si  todas  tus  abstinencias 
Son  notoria  hipocresía? 


Viéndole  en  eso  agujen, 
Te  tuve  por  sabtndQa, 
Mosquito  por  le  ponda 

Y  tortugo  por  la  pinta. 
Sal  fuera,  filosofen. 

Barba  de  zupias  maldita , 
Que  estás  en  esa  tinaja 
Puesto  á  galas  ó  en  enchilas. 
No  dudo  que  le  estimara, 
Si  te  viera,  un  titerista, 

Y  le  ensenara  por  cuartos. 
Como  á  mono  de  las  Indias. 

Casa  en  vida  y  lomba  en  sneru 
Será  ese  vaso  en  qne  habitas, 

Y  cuando  mármol  te  falte, 
Servirá  también  de  pira. 

Manda  pues  que  cuando  i 

?ue  en  la  tinaja  te  escriban 
us  salvajes  albsceas 
Un  epitafio  que  diga : 

*  Aqui  yace  un  caracol, 
A  quien  su  cascara  misma 
Fué  en  muerte  lomba  y 
Si  en  vida  casa  y  camisa.* 

ROMANCE. 
A  una  dama  aiy  enealp  é>  ptsi 

¿Qué  estrella  tan  mal  mirada 
Con  tal  rabia  te  estrellha, 
Lisida,  contra  los  satos 

Y  su  gatuna  familia  f 

¿Por  qué  es  siempre  ta  sposeai 
De  los  gatos  zancadilla, 
Maula  para  todo  mis. 
Perro  muerto  á  toda  miza? 

¡  Oh  cruel ,  sanguinolenta, 
Fierisima  gatictda, 
Que  con  solo  un  sas  pretendes 
Acabar  un  siete  vidas! 

Dime,  ¿son  zambos  los  gatos, 
O  son  bermejos  por  dicha , 
O  son  acaso  poetas 
Que  en  lengua  culta  maullisan? 

La  gatacumba  te  llaman 
Todos  desde  aqueste  dia, 
Pues  eres  tumba  de  galos. 
Haciendo  de  ellos  justicia. 

Gatuperio  universal, 
Gatesca  generalísima. 
Su  azote  y  verdugo  eres, 

Y  una  femenil  estilla. 
Plegué  al  cielo  que  un  i 

Junio  de  tejado  vivas, 

Y  los  requiebros  de  un  gato 
Te  molesten  y  persigan. 

Y  si  ratones  tuvieres. 
No  haya  gata  compasiva. 
Todo  lo  miraba  Ñero, 

Y  él  de  nada  se  dolía. 


EPIGRAMA  XXV. 

Ayer,  Fabio,  te  enojaste 
En  cierta  conversación, 

Y  en  mi  ausencia  fanfarrón. 
De  puerco  me  motejaste. 

^  o  sé  que  cuando  lo  fuera, 

Y  contigo  me  encontrara, 
Ni  tu  mano  me  matara 
Ni  tu  boca  me  comiera. 


XXVI. 

A  od  doctor  que  mató  anooejo. 

Un  doctor  ejecutivo. 
Tan  experto  y  liberal. 
Que ,  como  lo  racional , 
Mata  ya  lo  sensitivo. 
Disparó,  diestro  y  activo 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


r  y  deshacer, 
ejo  an  Uro  ayer ; 
torque  se  crea 
pólvora  escamonea, 
copeta  clister. 


SILVA. 

flaca  que  siempre  juraba  «Por  el  alma 
te  tengo  en  citas  carnes». 

tu  ordinario  juramento, 

jes,  Dinarda,  tu  figura, 

arrou,  andaz  mormura ; 

to  tu  cuerpo  un  puro  hueso, 

s  en  cualquier  suceso : 

i  que  tengo  en  estas  carnes.» 

íes,  Dinarda? 

ebúrneo  cuerpo  el  alma  aguarda, 

raes  solas 

as  almas  y  gaibolas, 

•  las  tienes, 

arnés  y  sin  alma  vienes ; 
¡ue  procuras 
"ando,  te  perjuras ; 
stás  sin  alma  y  descarnada, 
los  dos,  no  juras  nada, 
azos  dos  lesnas, 
ez  punzones, 
petones ; 
carnes  tiernas, 
«aradas  tus  dos  piernas, 
ngitivo ; 

tu  cuerpo  un  hueso  víto; 
te,  desnuda, 
arda  ó  pica  aguda ; 
>  el  fuste,  que  al  cabrilla, 
i  y  se  quedo  costilla. 
5  verdad,  ¿dónde, 
se  esconde, 
•mprehende 
ioende? 
tus  canillas 
ividad  de  tus  costillas 
i  a  en  cerro, 

0  badojo  de  un  cencerro. 
a,  convertida  en  ecos, 

entre  los  huesos  huecos, 
ii  tu  marido  le  rasaste, 
en  huesos  le  llevaste; 

1  pobre  y  sin  dineros, 
uvas,  .sino  hueso  en  cueros  ; 

notorio 

n  estatua  al  desposorio; 

i  tenia 

!  acudía 

Segovia 

;  hueso,  estatua  y  novia ; 

reto  aviso, 

saslo  esposo  así  le  quiso, 

L'iiii  encía 

i  descargos  de  conciencia. 

le  pasea  enamorado, 

•  de  caí ne  aficionado, 
de  honesto, 

contigo  contra  el  sexto : 

is  tinto, 

tra  el  quinto, 

;  que  lo  tratas, 

os  lo  hieres  y  maltratas , 

erpo,  para  no  causarme, 

íesns,  y  de  carne  adarme , 

lacio 

melindrosa,  corlo  espacio. 

perrilla  guedejuda, 

iguda. 

sniora  I  da, 

tu  falda, 

i  que  llega. 

a  de  su  vida  encoges, 

ñas  bojes, 

,  tiendes  ó  relajas, 


Con  sus  cortantes  filos  la  haces  rajas ; 

Y  si  llega  á  morderte , 

En  su  misma  venganza  está  su  muerte, 

Y  gimiendo  se  aneja , 
Porque  en  tus  piernas  deja, 

Como  mas  duras,  fuertes  y  valientes, 
La  mitad  de  sus  muelas  y  sus  dientes. 
Ya,  Dinarda,  tus  huesos  semibrujos 
Viven  como  cartujos , 
Pues  sobre  su  dureza  y  gonces  flojos 
No  han  visto  carne  los  humanos  ojos. 

Y  viendo  que  á  sus  tabas  se  le  niega 
(A  quien  sirve  el  pelleta  de  talega) 
El  mas  escrupuloso  y  buen  cristiano 
(No  enfermo,  sino  sano), 

Dice  el  doctor  Ledesma 

§ue  te  puede  comer  en  la  Cuaresma , 
pudiera  Holoférnes 
Comerte  por  espárrago  los  viernes ; 

Y  si  no  fuera  «ola, 

Lo  mismo  hiciera  un  cora  inglés  sin  bula. 
Al  fin,  por  esta  causa,  y  mil  que  dejo , 
Dinarda ,  te  aconsejo 
(Porque  de  esta  verdad  en  que  me  fundo, 
Para  decir  al  mundo 
De  tu  carne  la  mengua, 
Cada  trebejo  de  tu  cuerpo  es  lengua) 
Que  siempre  que  enojada. 
Furiosa  amenazares  to  criada, 
Mudes  el  juramento  en  otro ,  j  digas, 
O  siempre  que  maldigas 
Tus  ojuelos  traviesos: 
«Por  el  alma  que  tengo'en^estos , huesos.» 

CANCIÓN. 
A  ana  mojer  murmuradora. 

Cuando  el  candil  desatas , 

8ue  crece  y  nunca  mengua, 
on  tu  guadaña  lengua 
Hieres,  Lisena,  y  matas 
A  todos  de  una  suerte; 
Que  en  esto  te  pareces  á  la  muerte. 

Los  mosquitos  alados, 
Por  injustos,  maldices, 

Y  murmurando  dices 
Que  fueran  excusados, 
Pues  no  sirven  de  nada, 

Y  aquello  es  por  demás,  que  á  ti  le  enfada. 
Dices  mal  de  don  Sancho, 

Y  que  el  mar  es  muy  hondo, 
El  mundo  muy  redondo, 

El  cielo  inmenso  y  ancho; 

Y  ¿por  nué  las  estrellas 

Se  han  de  esconder  del  sol  siendo  tan  bellas? 

No  hay  bien  que  no  desluzgas 
Con  tu  voz  de  sirena, 
Ni  persona  tan  buena, 
Que  por  mala  no  juzgas ; 
De  suerte  que  á  ser  vienes 
Juicio  universal,  y  no  le  tienes. 

Y  como  tu  mal  gusto, 
Para  todos,  en  todo, 
Con  tan  extraño  modo, 
Juez  te  hace  injusto. 
Eres  mordaz  sin  freno, 
Un  i/¿,  maledicti,  á  malo  y  bueno. 

A  quien  virtud  conoces, 
Mas  tu  rigor  ofende. 
Sin  duda  que  deciende 
Tu  lengua  de  los  Hoces ; 
Pues  donde  toca  y  llega, 
Maduro  y  sin  sazón,  todo  lo  siega. 

Dices  que  es  cosa  triste 
Estar  la  nuez  madura 
Con  cascara  tan  dura, 

Y  que  por  qué  se  viste 
Color  tan  varia  el  prado , 
Usándose  el  tené  y  el  noguerado. 

Mordaz  y  airada,  dices 
Que  por  qué  doña  Juana 


SALVADOR  JACINTO  POLO 

Saca  cadt  maliana 
Unas  mismas  narices , 
Que  puede  remudarse, 

Y  afilarse  una  vez,  y  olra  entronarse. 
De  necias  y  discreías 

Eres  tropiezo  y  boyo. 
Murmuras  como  arroyo, 
A  fuer  de  los  poetas , 

Y  en  murmurar  profundo. 
Eres  conversación  de  todo  el  mundo. 

ROMANCE. 
A  Vnlcano,  Véoni  y  Marte. 

El  jaque  de  las  deidades, 
Todo  bravatas  y  rumbo, 
Que  vire  pared  en  medio 
Del  planeta  boquirubio; 

El  de  los  ojos  al  sesgo, 
Cari  bajo  y  cejijunto. 
De  la  frente  encapotada 

Y  mostachos  á  lo  ruso ; 
De  Venus  se  enamoró, 

Que  en  la  orilla  del  Danubio 
Muy  arremangada  estaba 
Enjabonando  un  menudo, 

Para  que  comiese  Adonis, 
Que  oslaba  de  Herios  pujos 
Desmayado;  que  el  mozuelo 
Come  poco  y  anda  mucho. 

Kra  pues  madama  Venus 
Moza  redomada  al  ufo. 
Con  mas  panza  que  un  prior, 
Mas  enaguas  que  un  diluvio; 

Pelinegra  y  ojos  grandes, 
Mas  claros  que  dos  carbunclos, 
Si  es  que  puede  ser  verdad 
Lo  que  de  ellos  dice  el  vulgo. 

No  hay  mas  asentada  cosa 
Que  su  cara  en  todo  el  mundo, 

Y  se  levanta  á  mayores 
Solo  la  nariz  por  puntos. 

Es  mujer  de  pelo  en  pecho, 
Muy  varonil  y  forzudo, 
Aunque  pasa  por  lunar 
En  el  concepto  de  muchos. 

Ks  mas  ancha  su  cintura 
Que  el  trato,  la  vida  y  uso 
De  hombre  que  se  va  al  infierno , 
Mercader ,  que  es  todo  uno. 

A  lojinele,  estevadas 
Son  sus  piernas  y  sus  muslos» 
Frisadas  de  vello,  y  gordas 
Como  las  letras  de  algunos. 

Muy  avarienta  de  pié, 
He  quien  eran  dos  sepulcros. 
Con  listones  noguerados, 
Zapatillas  de  á  diez  puntos. 

Ésta  es  la  estampa  y  bosquejo 
De  la  diosa  de  los  gustos  : 
Adivine  el  estrellero, 
Zahori  de  los  influjos. 

Por  mirarla  mas  de  cerca, 
Sobre  las  guijas  se  puso, 
Haciendo  antojo  del  agua 
Marte,  transformado  en  pulpo; 

Echando  dos  mil  conceptos 
A  los  hermosos  tarugos 
Con  que  fregaba  el  mondongo, 
Sin  liarer  asco  del  zumo. 

Hizo  Venus  dos  melindres; 
Que  el  móttruo  la  dio  gran  susto, 
t  el  cuajar  que  enjabonaba 
Soltó  al  agua,  abriendo  el  puño. 

Bien  quisiera  el  dios  amante, 
Mas  blando  y  menos  sañudo, 
Dejar  de  pulpo  la  forma, 
Por  transformarse  en  besugo. 

Kl  niño  desabrigado , 
Por  vengaba  de  este  insulto, 
Veloz  se  llegó  encubierto 


DE  MEDINA. 

Por  un  florido 

Y  apuntando  al 
Le  arrojó  coa  fuerte  bapmlse, 
Con  el  arco  cornicabra, 
Un  birote  zapatudo. 

Dejóle  escrito  eo  el  alma, 
Por  mas  discretos  y  agudos. 
Con  caracteres  vascuences. 
De  la  Diosa  el  nombre  augusto. 

No  pndiendo  por  loa  ojos 
Su  divino  bello  bulto 
Trasladar  a  sus  entrañas, 
Bebió  en  el  agua  el  trasunto. 

Para  decirla  sus  ansias 
En  dulces  conceptos  callos. 


Dejó  el  disfraz  u«  v««»m, 

Y  el  carnal  tomó  del  sayo. 
Miróla  Marte  amoroso, 

Y  ella  con  desden  y  tubo; 
Que  es  la  moza  por  «tremo 
Socarrona,  si  él  astuto. 

Diferentes  se  contempla*, 
SI  unánimes  en  lo  culto; 
Él  tierno  á  lo  portugués, 
Ella  arrogante  ó  lo  turco. 

Después  de  haberse  ostentado 
Ella  grave  y  el  confuso. 
La  dijo  en  razones  verdes 
Estos  requiebros  madores : 

«Diosa  nacida  entre  conchas, 
De  cuyo  principio  arguyo 
Que  las  tienes  en  el  trato, 
Si  las  niega  el  disimulo; 

i  Albóndiga  de  belleza, 
Hija  del  canon  Saturno, 
De  cuya  capona  tacha 
No  heredaste  ni  un  minuto; 

vYo  soy  ei  dios  revoltoso, 
El  que  alcanzó  sin  segundo, 
Con  las  fuerzas  de  mis  armas. 
Muchas  i  ¡dorias  y  triunfos. 

»Yo  inventé  la  caja  y  trompa, 
Instrumentos  tremebundos. 
Que  el  uno  anima  a  los  hombres, 

Y  el  otro  alienta  á  los  brutos. 
»Mas  tanto  poder,  ¿qué  importa 

Si  con  solo  un  estornudo 

De  tus  basiliscos  ojos 

Me  tiene  tu  amor  sin  pulsos? 

«Cordero  a  tus  pies  me  postro. 
Si  bien  de  tu  humor  presumo 
Que  para  ciencia  tan  mansa 
Ks  sutil  ingenio  el  tuyo. 

•Permite  que  mis  deseos 
Den  fondo  en  tu  mar  profundo , 
Si  acaso  de  él  no  heredaste 
Sus  borrascas  y  reflujos. 

«Consiente  pues ,  diosa  bella , 
Que  sea  de  sus  ondas  buzo. 
Si  no  quieres  verme  en  ellas 
Infellce  Palinuro. 

»  Serás,  ob  Venus ,  mi  manfla ; 
Yo  seré ,  Venus ,  tu  cuyo ; 
Serás  de  este  Marte  Marta, 
Que  lo  abrigues  aun  por  Julio ; 

•Que  si  vengo  á  verme  cuervo 
De  esas  bellas  carnes ,  Juro 
De  darte  seis  tabaqueras 
Para  tabaco  con  humo.» 

Respondióle  la  taimada: 
«Marte ,  ofendida  te  escucho 
De  que  pienses  conquistarme 
Con  bombardas  y  con  chuzos. 

•  Las  tusonas  de  mi  porte 
No  temen  fuerzas  ni  orgullos; 
Que  en  su  golfo  y  mar  sin  norte 
No  se  camina  por  rumbos. 

vTodas  «on  Troyas  de  bronce, 

Y  solo  rompen  su  muro 
Un  doblón  con  tvida  mia. 
Tómalo,  que  todo  es  tuyo». 

Marte  le  replica,  y  Venus 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


a  tas  trece  se  eslavo, 
icio  sos  desdenes 
mas  de  un  escudo, 
ironse  en  secreto 
dos  para  en  uno , 
la  aurora  calva 
;  al  dios  greñudo; 
el  tiempo  eu  que  a  Vulcano 
i  importunos 
le  las  consonancias, 
los  contrapuntos. 
»ronse  abrazando 
oíante  adusto , 
la  dulces  paces 
e  nunca  las  tu?o. 
>,  que  ya  por  cierto 
are  el  abuso , 
ndo  hados  presentes, 
rravios  futuros, 
í  suena  animal 
y  corajudo, 
n  en  puerco  espin 
as  y  repollos; 
sueño  vio  dos  cañas, 
i  sus  cañutos, 
¡er  las  raices, 
beza  los  nudos ; 
ligarse,  prendiendo 
e  sus  disgusto*, 
en  su  oficio  y  arte,   * 
lio  peliagudo, 
e  templado  acero 
útil, que  dudo 
erla  un  vecino 
or  frison  de  Juno, 
cho  conyugal 
a  la  dispuso, 
diera  escaparse 
e  mas  astuto, 
en  la  tierra  enlazaba 
ie  el  manto  oscuro, 
raguas  Vulcano, 
aba  se  re  trujo 
'dormir  llamamos 
odios  algo  rudos, 
intermisión, 
lorfeo  tributo, 
a  noche  enfaldaba 
monjil  de  luto, 
Je)  dios  cochero, 
ieblas  \enlugo, 
y  sus  dos  compañeros, 
iles  machuchos, 
i  de  Vulcano, 

membrudos, 
voces  al  maestro, 
•pertó  el  retumbo 
lasque  fonnahan 
los  campanudos. 
I  lecho,  y  vistióse 
nelio  Castrucho, 
s  de  copla  estaban 

diminuios, 
ronco  de  alcornoque 
terrible  augurio, 
>  la  escalera, 
uelo  en  cuatro  tumbos, 
rjue  acechando  oslaba, 
vela  como  grullo, 
spiro.que  Venus 
baba  por  nuncio. 
•  la  chimenea, 
ladoen  avcchiicho, 
•cupo  de  Venus, 
^o^lituto. 

do  Marte  empezaba 
►nzas  del  gusio, 
tos  de  hechiceros 
adu  y  confuso, 
ice.  :  «  Que  me  aprietan  ;» 

«  Yo  me  escabullo.» 
i  desenredarse, 


Mas  ninguno  de  ellos  supo. 

Eu  su  magna  coujanclon, 
De  su  mismo  ardor  combustos, 
En  orbes  de  red  quedaron 
Los  dos  planetas  conjuntos. 

Salió  el  sol  con  luz  escoba, 
Barriendo  sombras  y  nublos, 
Según  versistas  lo  mienten 
En  sus  cantos  ó  rebuznos ; 

Y  en  hilando  uu  sutil  rayo 
Por  el  ojo  de  un  rasguño 
Que  él  hizo  en  una  ventana 
Con  las  uñas  de  sus  cursos, 

Entró,  y  vio  los  dos  amantes 
Hechos  al  vivo  un  dibujo 
De  aquel  signo  qoe  á  tas  potros 
Sirve  de  establo  por  junio. 

Dio  al  punto  i  Vulcano  el  soplo» 
Que  estaba  en  lugar  de  puño, 
Echando  cachas  de  cuerno 
Al  puñal  de  un  hombre  zurdo. 

Tomó  el  martillo,  furioso, 

Y  aunque  zompo  y  barrigudo. 
Embistió  con  la  escalera. 

Sin  ser  cana,  echando  bufos. 

Subió  el  primer  escalón, 
Mas  no  pasó  del  segundo ; 
Que  como  cojo  y  pesado 
De  cabeza,  se  detuvo. 

En  culta  voz  de  becerro. 
Porque  en  la  humana  no  podo, 
Llamó  a  los  dioses  que  bajeo 
A  vengar  su  agravio  injusto. 

Luego  que  la  oreja  el  bramo 
Oyó  de  los  dioses  sumos , 
Rompiendo  golfos  de  estrellas, 
Descendieron  a  pié  enjuto. 

Halláronlos  jaspeando 
Por  salir  de  aquel  tabuco, 

Y  aunque  de  sudor  aguados» 
Estaban  en  cueros  puros. 

Venus  desgreñado  el  moño, 
Desrizado  su  apatusco , 

Y  medrosa  de  otra  espina, 
Dos  argentados  pantuflos. 

Marte  con  un  tocador 

Y  escarpines  que  se  puso, 
Teniendo  un  trances  catarro 
Con  dolores  de  Acá pu Ico. 

Y  porque  el  rumor  no  fuese 
Despertador  de  tumultos, 
Unos  renuncian  zapatos 

Y  otros  repudian  coturnos. 
Sonó  al  punto,  en  risa  envuelto, 

Entre  los  sacras  alumnos, 
Como  en  corro  de  poetas , 
Un  murmurador  susurro. 

Juno,  que  del  matrimonio 
Ostenta  celosa  el  yugo, 
Mal  contenta  lo  miraba, 
Haciendo  varios  discursos. 

Palas,  cuya  flor  estaba 
Recogida  en  su  capullo, 
Los  mira,  haciendo  en  sus  ojos 
Mil  melindrosos  repulgos. 

Diana,  que  estaba  hecha 
A  pisar  bosques  incultos, 
Donde  de  virgen  silvestre 
Guardaba  los  estatutos, 

Viéndolos  tan  descompuestos, 
A  su  memoria  redujo 
De  Anteon  la  vista  osada, 
De  Susana  el  rigor  justo, 

Cuando  desnuda  en  la  fuente, 
Vio  por  cuartos  y  por  puntos 
De  su  claustro  virginal 
Los  lunares  mas  recluios. 

«Miren  y  ¡  qué  desvergüenza ! » 
Dijo  con  un  rostro  turbio, 

Y  eu  él  la  mano  miraba. 
Por  los  dedos  al  descuido. 

Momo,  el  lisgon  de  los  dioses» 


SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA. 


Haciendo  un  gesto  á  Vertuno, 
Por  festejar  maldiciente 
Tan  soberano  concurso, 

Dio  tres  silbos  á  Yulcano, 
Que  estaba  como  un  lecuuzo, 
Contemplando  en  un  rincón 
Sus  presentes  infortunios. 

Ignorando  el  nombre  proprio, 
Llamaba  al  b  i  come  buho, 
Como  a  animal  de  carreta , 
Ya  Naranjo ,  ya  Aceituno. 

El,  corriendo  como  un  toro, 
Quisiera  ser  de  un  saúco, 
Si  no  pendiente  espantajo, 
Cabrahigo  de  su  fruto. 

Sueltos  de  la  red  los  presos , 
Cubrieron  sus  miembros  rucios , 
Venus  con  baquero  verde , 
Marte  con  ropón  lobuno. 

Condenante  por  sentencia , 
Con  un  falso  v  un  pronuncio, 
A  que  sirva  de  alambor 
En  las  islas  del  Maluco. 

Y  á  Venus  ¡i  que  se  vava 

Sin  coche  y  sin  moño  á  Burgos, 
Donde,  sin  gustar  la  carne. 
Tenga  tres  meses  de  ayuno. 

Y  á  Yulcano ,  por  pacieute, 
Le  dejaron  por  indulto 

Que  de  maridos  de  cachas 
Fuese  abogado  absoluto. 

Con  esto ,  dioses  y  diosas 
Al  cielo  hicieron  recurso, 
Ellas  en  forma  de  urracas , 

Y  ellos  como  abejarucos. 
Vnlcano ,  que  iba  esparciendo 

Olor  de  secretos  flujos, 
No  quiso  salir  de  casa 
Sin  guaníes  de  calambuco; 

Y  por  cubrir  de  sus  sienes 
Ciertos  renuevos  talludos, 
Dicen  que  fué  el  inventor 
De  las  guedejas  y  tufos. 

EPIGRAMA  XXVII. 

A  ud  poeta  que  se  sangró. 

Que  ha  sido  vuestra  sangría 
Acertada  dicen  cuantos 
Saben ,  Gil ,  que  tenéis  tantos 
Pujamientos  de  poesía. 

Mas  yo  digo  que  es  engaño ; 

Y  afirmo  no  ha  sido  buena 
La  sangría  de  esa  vena, 
Si  tenéis  en  otra  el  daño. 


ROMANCE. 
A  la  Aurora. 

Salir  quiso  el  Sol  bizarro 
A  ruar  en  su  frison ; 
Delante  lleva  la  Aurora , 
Lacayo  de  resplandor. 

Cualque  poeta  civil 
La  llamara  embajador ; 
Pero,  de  culto  preciado , 
Nuncio  la  llamara  yo. 

No  me  contenta  el  concepto ; 
Digamos  otro  mejor : 
Que  del  libro  de  los  dias 
Es  prólogo  brillador. 

De  la  procesión  de  rayos 
Es  el  dorarlo  guión , 
De  los  dias  letuario, 
Pues  todo  á  un  tiempo  salió. 

Como  la  tablilla  dice : 
« Aqui  hay  cuenta  de  perdón ;» 
«Aquí  hay  sol ,  nos  dice  ella , 
De  rayos  con  lengua  y  voz.» 

Y  como  de  noche  es 
tjAgua  va!i  el  avisador, 


Ella  dice :  i  Dea  va,»     , 
Gallega  del  saissao  stL 

Déla  majestad  telar 
Es  el  sumiller  decoras* 
El  t  hagan  plaza  »;  <pte  sale 
Alabardero  español 

Según  lo  que  ae  adehala , 
Mala  nueva  pareció; 
La  primera  dicha  es 
Que  tanto  se  adelanto. 

Lisonjero  me  parece. 
Que  con  prende  sumisioa 
Va  cortejando  delante 
A  aquel  peí  i  rabio  dios. 

En  la  comedia  6  Jomadas 
Que  del  dia  hace  el  amor 
El  Alba  sera  la  loa , 
Y  si  no  quisiere,  no. 

El  ante  omnüt  de)  Nado, 
Mas  primero  y  madrugoa 
Que  en  casa  del  qoe  no  pasa 
Porfiado  cobrador. 

No  mas  primero  al  convite 
El  convidado  llegó. 
Ni  por  meter  ana  gorra 
El  mas  hambriento  gorrón. 

Per  iimum  eructo  hermoso, 
introito  de  arrebol. 
La  sibila  de  la  luz, 
Que  el  dia  profetizó. 

Al  fin ,  el  Aurora  es 
Ambigua  iluminación. 
Los  dolores  de  la  noche. 
Que  quiere  parir  al  Sol. 


EPIGRAMA  XXVBl. 
Presentándole  conserva  de  calaaan  i  n 

Conserva  de  calabaza 
Os  envío,  que  interpreta 
Que  tendréis ,  como  poeta , 
Cabeza  á  la  misma  traza. 

Comedia ,  pues  yo  la  como; 

Y  pues  el  casco  la  obliga. 
Memento ,  poeto ,  os  diga , 
En  vez  de  memento,  homo. 

ROMANCE. 
A  las  flores. 

A  la  margen  de  nn  arroyo, 
Que  rasgo  de  plata  es  ya, 
A  quien  han  dado  poetas 
Tanto  apodo  de  cristal ; 

Salieron  la  otra  mañana 
(No  sé  sí  la  de  San  Juan) 
Toda  gente  del  olfato 

Y  oloroso  popular. 
Sacó  la  rosa  en  la  cara 

De  Venus  el  carcañal. 
Sangrienta  comparación 
Para  toda  brevedad. 

Similitud  de  la  vida, 
Del  vivir  la  paridad , 
Mas  gastada  en  las  mejillas 
Que  en  las  boticas  está. 

Mas  Cándida  que  un  lector 
(Mas  no  los  que  ahora  hay) 
Sobre  pirámide  verde. 
Si  no  fué  verde  sitial , 

Vino  la  blanca  azucena 
A  ser,  con  su  solimán , 
De  cualquiera  mano  blanca 
El  concepto  manual. 

Vestido  de  adviento  quiso 
El  inorado  lirio  entrar. 
Con  ribetes  de  pelusa 
Listado  todo  el  gabán. 

Vino  un clavelsalpicado 
(De  sangre  ó  rubí  será) 
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9  d  ¡apunante , 
por  vanidad, 
f  ¡do  de  Indias , 

>  de  ver  el  mar, 

le  nos  da  en  su  rostro 

rra  la  señal ; 

a  turco  de  las  flores, 

•ante  de  coral 

s  plumitas  blancas , 

>res  el  sultán ; 

reí ,  sangre  olorosa , 

urnúreo  galán , 

radu  que  pulla 

i  vergonzoso  está ; 

idose  de  las  bocas , 

cólera  ya, 

•oca  desafia 

bocas  comen  pan. 

>s  f  mentiras  de  grana ; 

cárdeno  sayal , 

as  colorados ; 

•oís  lo  que  mostráis.» 

pifiado  de  si , 

i  linda  vanidad 

poeta  que  vo  sé , 

er  a  nadie  hablar, 

'1  narciso,  muy  lindo , 

erse  a  contemplar 

ito  fugitivo , 

(ivierno  detendrá. 

íjamin  de  las  flores 

:min  mas  real ; 

inque  pequeño,  es  hombre 

Iquicr  lo  huela  hará. 

rmosa  mosqueta  quiso 

*  de  espinas  dar ; 

\  pero  en  la  hermosura 
io  de  la  beldad, 
ndiendo  ser  octava 
ty  que  maravillar) 
a  maravilla , 

•  de  poca  edad ; 

e  de  otras  flores  es, 
iesdicha  fatal , 
?d ,  flores ,  de  mi , 
amigas,  llorad ; 
la  tlor  ile  á  caballo, 
lición  del  refrán , 
cillero  que  quiere 
flor  caminar, 
matiz  y  otros  muchos, 
j  por  no  cansar, 
oroso  engastaban 
ilino  raudal. 

EPIGRAMA  XXIX. 

i  i  migo  que  estaba  de  purga. 

o .  no  os  voy  á  ver ; 
esloy  cierto  que  ayuda 
:amára  sin  duda 
a  habéis  menester, 
i  de  tan  mal  humor , 

►  el  tiempo  ocupado, 
nque  soy  vuestro  criado , 
ííero  ser  servidor. 


LRLESCA  DE  APOLO  Y  DAFNE. 

•  Apolo  y  Dafne  los  amores, 

na<* .  me  vino  al  pensamiento. 

i  de  ustedes,  va  de  cuento. 

sloria  pues  ,  y  hablamos  culto! 

» los  \ersos  dificulto! 

:ia  mía  se  resiste ! 

bobina! 

ue  st  invoco  mi  Talia, 

é  ventaja  al  mas  pintado. 

encontré,  mi  Dios  loado. 

a  Musa,  mi  señora, 

ited  muy  bien  ahora ; 


Que  su  favor  invoco 
Para  hacer  esta  copla ; 

Y  mire  vuesarced  cómo  me  sopla. 
Erase  una  muchacha  con  mil  sales , 

Con  una  cara  de  á  cien  mil  reales, 

Como  asi  me  la  quiero, 

Mas  peinada  y  pulida  que  un  barbero; 

En  esto  que  llamamos  garabato 

La  gente  de  buen  trato 

Tema  la  mozuela  gran  donaire ; 

Pudiera  ser  poeta  por  el  aire. 

Aquí  es  obligación,  señora  Musa, 
Si  ya  lo  que  se  usa  no  se  excusa , 
El  pintar  de  la  ninfa  las  (acciones, 

Y  pienso  comenzar  por  los  talones , 
Aunque  parezca  mal  al  que  leyere ; 
Que  yo  puedo  empezar  por  do  quisiere. 

Y  aunque  diga  el  lector  de  mi  pintura 
Que  del  tronco  se  sube  hasta  la  altura ; 
Que  á  nadie  dé  congojas 

Que  yo  empiece  la  ninfa  por  las  hojas, 

Supuesto  que  son  míos 

Estos  calientes  versos  6  estos  frios; 

Que  el  poeta  mas  payo 

De  sus  versos  bien  puede  hacer  un  savo. 

Era  el  pié  (yo  le  vi)  de  tal  manera..." 
¡Vive  Chipre ,  que  miento ;  que  no  era! 
Porque,  por  lo  sutil  y  recogido, 
Nunca  ha  sido  este  pié  visto  ni  oido. 
Era,  en  efecto,  blanco  y  era  breve... 
¡Oh ,  qué  linda  ocasión  de  decir  nieve , 
Si  yo  fuera  poeta  principiante! 

Llevando  nuestros  cuentos  adelante , 

Y  haciendo  del  villano, 

Me  pretendo  pasar  del  pié  á  la  mano , 

Cuyos  hermosos  dedos 

(Esta  vez  los  jazmines  se  estén  quedos , 

Y  pongámosles  fines , 
Enmendémonos  todos  de  jazmines , 

Y  el  que  asi  no  lo  hiciere, 

Y  ser  poeta  del  abril  quisiere , 
Probará  de  las  gentes  los  rigores; 
A  fé  que  allá  se  lo  dirán  de  flores); 

Era,  en  fin,  de  cristal  belleza  tanta... 
Pues  no  monda  cristales  la  garganta, 
Porque  tiene  la  tal  de  bienes  tales 
Hasta  tente-garganta  de  cristales ; 
Mas,  al  contrario,  su  boquilla  es  poca... 
(Vamos  con  tiento  en  esto  de  la  boca ; 
Que  hay  notables  peligros  carmesíes , 

Y  podré  tropezar  en  los  rubíes, 
Epítetos  crueles); 

¡Qué  cosquillas  me  hacen  los  claveles ! 
Porque  «i  pedir  de  boca  le  venian; 
Mas  claveles  no  son  los  que  solían , 

Y  en  los  labios  de  antaño 
No  hay  claveles  ogaño ; 

Pero ,  para  deciros  su  alabanza , 
Conceptillo  mejor  mi  ingenio  alcanza , 

Y  tanto ,  que  con  otro  no  se  mide : 
Es  tan  linda  su  boca ,  que  no  pide. 

Otro  escalón  subamos  mas  arriba , 

Y  mi  pluma  describa 
Sus  mejillas  hermosas ; 

Jesús ,  Señor ,  ¡  qué  tentación  de  rosas! 
Qué  notable  vocablo! 
Tentarme  de  botica  quiere  el  diablo ; 
Apolo  sea  conmigo, 

Y  me  libre  de  modos  tan  perversos. 
Rosa,  y  no  por  mis  versos. 

Va  va  la  rosa,  vayase  á  la  selva , 
Sobre  el  prado  se  envuelva ; 
Porque  pintar  con  rosas  los  carrillos 
Eso  llega  á  ser  treta 
De  poeta  de  teta , 

Y  á  la  ninfa  que  pinto 

A  dos  por  tres  cualquiera  murmurara 

Y  le  echara  las  rosas  en  la  cara. 

No  quiero  en  las  mejillas  rosas  bellas; 
Que  da  cámaras  solo  con  olellas. 
Por  eso  de  las  rosas  no  me  valgo ; 
Vayan  las  rosas  á  espulgar  un  galgo. 
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No  las  ba  menester  en  las  mejillas; 
Porque,  para  decir  sus  maravillas , 
Basta  decir  que  están ,  por  lo  encarnadas , 
Como  de  haberlas  dado  bofetadas; 
Que  este  es  el  arrebol  que  las  colora. 

Sin  duda  las  narices  van  ahora , 
Cuyos  bellos  matices... 
(Dios  me  saque  con  bien  de  las  narices) 
Tienen  buen  colorido , 

Y  aunque  yo  su  medida  no  he  medido , 
Hablando  por  barruntos , 
Calzara  la  nariz  sus  cinco  puntos; 
Que,  ya  por  descarnada  y  por  la  hechura , 
Tenia  esta  hermosura 
(Si  tengo  de  decillo) 
Por  narices  el  miércoles  corvillo. 

Ahora  falta  lo  mejor  de  todo: 
Los  ojos  vau  ahora. 
Yo  seré  un  tal  por  cual  si  digo  aurora ; 
Ténganme  por  un  ruin  si  digo  albas, 

Y  por  poeta  que  nací  en  las  malvas. 
Los  luceros  también  ya  se  acabaron; 
Kn  materia  de  ojos  espiraron 
Modos  tan  lisonjeros ; 
Tenga  Dios  en  el  ciclo  á  los  luceros ; 
Que  los  ojos  de  Dafne,  por  mejores , 
Azabache  me  fecitj  mis  señores. 
De  la  etiopia  son  sus  niñas  bellns ; 
¿Masque  temieron  que  dijera  estrellas? 
Paso  adelante,  y  dejóme  las  cejas , 
Aunque  son  extremadas; 
Denlas  vuesas  mercedes  por  pintadas. 
Pues  no  es  fuerza  que  yo  lo  pinte  todo , 

Y  ahora  ignoro  el  modo 
l<e  dibujar  su  exceso, 

Y  den  gracias  á  Dios  que  lo  confieso ; 
Que  pudieran,  y  es  fácil,  encontrarse 
Con  poeta  que  no  lo  confesase. 

Componiendo  las  tres  ánades,  madre, 
A  la  fuente  he  llegado ; 
¡Gracias  á  Dios !  que  ya  las  he  cantado, 

Y  que  las  desdichadas 
Una  vez  han  salido  de  cantadas. 
En  tin ,  tarde  ó  temprano , 
Ya  la  fuente  tenemos  en  la  mano; 
Dígame  :  Dios  te  ayude  • 
Aunque  lo  quiten  cuando  yo  estornude ; 
Que  hay  su  dilicultad  en  lo  que  digo. 
Yaya  el  lector  conmigo . 

Y  si  no  quiere  ir,  que  nunca  vaya ; 
Que ,  en  efeto ,  hace  raya 
A  cuantas  frentes  hay  la  frentecilla. 
Ya  me  obliga  á  decirle  maravilla 
Por  solo  el  consonante, 

Y  por  lo  mismo  la  diré  diamante. 
Cuantas  frentes  yo  he  visto  y  cuantas  trato 

No  soii  á  su  zapato; 
Porque  la  dicha  está  limpia  y  serena , 
Con  sus  ciertos  humillos  de  azucena. 
Dije  azucena ;  en  fin ,  no  pude  menos; 
Que  el  concepto  me  vino  de  apaleta ; 

Y  asi,  ningún  poeta, 
Aunque  sea  el  mejor  de  los  mejores, 
Diga  :  «No  beberé  de  aquestas  llores.  » 
Llevaba  su  perico,  y  bien  arguyo. 
Que  no  es  poca  alabanza  decir  suyo; 
Que  hay  perico  tan  vano ,  que  blasona 
Que  desciende  do  un  muerto  su  persona; 

Y  es  esto  de  manera , 
Que.  llegándome  á  ver  una  mollera, 
Me  dio  un  tufo  de  kyries  el  cabello , 
(-on  ponerme  de  lejos  para  ole  I  lo , 

Y  de  responsos  rancios  y  podridos 
Saqué  enc:ilabriados  los  sentidas; 
Mas,  como  la  piedad  en  mí  no  falta , 
A  su  lado  me  puse,  y  en  voz  alta  ■ 
A  todos  les  suplico 
Que  den  para  enterrar  aquel  perico. 

Era  la  ninfa  como  se  lo  cuento 

Y  al  modo  que  mi  pluma  la  retrata ; 
¿Quién  le  quita  .  si  es  bella ,  ser  ingrata? 

orno  quitarlo  del  altar  sería :  | 
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Tuvo  una  condición  cosao  «m  tb. 
Pudiera  un  ermitaño,  ti  quisiera 
Pasar  áspera  vida  y  muy  antera  v 
Buscando  el  mejor  modo  y  el  mudena, 
Irse  á  su  condición  como  i  «a  desierto; 

8ue  tuvo  esta  hermosura 
na  madrastra  en  cada  miradora. 
Valia  para  suegra  lo  qne  pesa » 

Y  era  otro  tanto  oro, 

Al  decirla  cualquiera  «Yo  le  adoro*. 

La  respuesta  que  daba 

Solo  con  las  palabras  arañaba , 

Y  en  una  razón  soya »  y  no  es  exceso, 
Yo  vi  rallar  un  queso. 

No  supo  mus  de  amor  qne  aquella  pena; 
;Hi  de  puta,  qué  arisca  j  zahareña! 

Si  alguno,  que  se  rinde  su  albedrlo, 
Le  dice  :  «Dueño mió , 
Pues  llegué  á  ver  tas  ojos,  soy  felice ;• 
No  dijera  una  sierpe  lo  qne  dice, 
Respondiendo  al  qne  llega 
Como  una  labradora  qne  es  gallega  (I). 

A  este  Nerón  de  nieve , 
A  esta  suegra  de  rosa, 
A  esta  cruda  niña, 
A  esta  hiél  y  vinagre  con  basqntta, 
A  este  tigre  encarnado , 
La  vio  un  día,  saliéndose  hiciael  prado 
Apolo ,  un  jovenete 
De  estos  de  guedejita  y  de  copete. 
Que,  en  vez  de  los  cabellos,  oro  peina. 
Pudiera  ser  querido  de  nna  reina; 
Mozo  muy  bien  nacido, 
De  solar  conocido , 

Y  que  viene  de  buenos... 
Mas  ¿linajes  ajenos 

Me  pongo  á  averiguar?  ¡Qué desvarío! 

Y  si  hay  quien  quiera  averiguar  el  mió, 
¿  No  me  ha  de  dar  enojo? 

Así  como  la  vio,  llenóle  el  ojo, 

Y  de  verla  se  arroba , 

Y  quédesele  el  alma  hecha  ana  boba , 
Los  ojos  boquiabiertos; 

Que  con  ellos  no  chista. 

Muy  adrede  la  vista; 

Que.  le  dejó  aturdidos 

Con  un  zas  de  belleza  los  sentidos; 

Menos  admiraciones. 

De  Dominus  vobUcum  las  acciones , 

Cargado  sobre  un  pié,  y  el  otro  alzado 

Y  puesta  á  lo  de  paso  comenzado  • 
Columpiándose  el  cuerpo  con  vaivenes 
A  lo  de  vas  ó  vienes , 

Muy  indeterminable  de  estatura, 

Y  puesto  de  opiniones  la  postura. 
Sobre  si  ha  de  llegaré  no  llegarse, 
Comenzó  don  Apolo  á  desbarbarse; 

Y  de  lauta  hermosura  satisfecho. 
Dijo  en  su  corazón :  «Aquesto  es  becht 
Esta  rara  belleza 

Será  mi  quebradero  de  caben. • 

lóasele  acercando  el  mancebito, 
Haciendo  con  la  boca  un  pueberito, 
A  medio  declararse  con  la  risa , 
Pronunciando  jalea  v  canelones. 
Que  pudieran  Deberle  las  razones; 
El  gesto  con  agrado 
De  los  que  llegan  á  pedir  prestado ; 
Zalamero  el  semblante, 
Como  con  su  doctor  un  platicante; 

Y  llegándose  mas  á  su  presencia , 
Con  la  cara  de  oir  de  penitencia , 

Y  el  rostro  tan  indino, 

Que  parecía  amante  capuchino , 

(ion  retórica  sabia. 

Que  tenia  el  mozuelo  buena  labia , 

Comenzó  el  parlamento 

Con  lo  «de  mí  atrevido  pensamiento*. 

ti)  Desde  el  verso  : 

«Que  desciende  de  on  moerto  so  senoi 
hasta  eite  te  ha  suprimido  en  alionas  ediciones. 
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«leJnamia, 

i  m  esclavo  vuesorf  a ; 

n beldad  me  ha  canutado, 

Barbarroja  de  este  prado, 

estos  brios 

eed  cosaria  de  albedrios. 

>  tiene  va  to  rostro  hermoso , 
de  cnanto  ve  roso  y  be  lioso , 

te  que  me  mire  (aquesto  es  cierto), 
r  por  bien  muerto. 
La  fineza;  . 

tiene  no  criado  esa  belleza ; 
mas  bien  puede  agradarte, 
i«o  que  darte ; 

í  rayan .  si  ea  que  no  te  enoja , 
Hoayaloia; 

«o  de  balde  no  lo  quiero, 
que  me  cueste  mi  dinero. 
a  ea  bien  que  me  socorra , 
amar  de  gorra , 
ne  cansando, 
má  eflnbi  en  no  dando ; 
e  no  se  cogen  hav  certezas , 
in  enjutas  las  bellezas ;     * 
lo  de  rayones, 

barbas  y  hablen  los  doblones. 
ne  mesarced,  no  sea  perdida; 
i  ana  vida , 
i. micro  ingrata, 

mnodidad  que  una  beata, 
tratare  con  desprecio, 
ina  vida  como  nn  necio. 
vnesarced ,  y  no  sea  avara , 
en  tengo  yo  muy  buena  cara. 
ara  i  mí.  porque  le  cnadre , 
erto  aqui  a  su  padre  ni  á  su  madre.» 
o  Apolo  á  espalda  vuelta ; 

resuelta,     . 

lo  la  cara  con  asombro , 

le  Agnut  Dei  por  sobre  el  hombro, 

tras  la  vista , 

i  de  ojos  y  semblante , 

matante, 

>  si  fuera  un  enemigo : 
habla  conmigo? 

lo  acá  conmigo  en  esos  punios? 
qué  bodegón  comimos  juntos? 
dice  á  mi  esas  picardías? 
:o  en  algunas  puterías? 
ii  qué  nos  viene ; 
i  roe  tiene , 

»carla  y  diga  su  fineza , 
sté  quebrando  la  cabeza , 
su  amor  me  descalabre ; 
ro  amor,  que  aqueste  no  se  abre. 
f  amohine, 
no  imagine 

oralli  ni  de  mal  pelo; 
rer  al  horno  de  su  abuelo. 
as  sino,  perdiéndome  el  decoro, 
icá. que  adoro; 
tirándose  de  ceja , 
nce  de  amor,  como  de  oveja? 
osas  tan  donosas ! 
soy  yo  de  aquesas  cosas ! 
a  por  amor,  y  si  me  enfado, 
asquilado ; 
quién  se  toma , 
Jo.  yo.  borro  Maboma , 
morque  tenga.» 
e  Apolo  de  la  arenga , 
an  esquivo  lo  que  adora , 
Mi  señora , 
i  de  cuentos ; 

os  sirven  tantos  espavientos? 
ha  de  querer,  cuadre  ó  no  cuadre, 
qué  hora  la  parió  su  madre. 
e  querer  será  cansera , 
ba  de  querer,  quiera  ó  no  quiera. 
quis  aquesas  zangas  mangas , 
ñor  de  baldas  ó  de  mangas , 
mi  señora,  en  paz  tengamos. 

•ii. 


Parece  que  Jugamos , 
Pues  á  re,  si  me  enojo, 
Pues  á  fe,  si  la  cojo, 

?ue  yo  la  haga  querer  á  mas  de  pasQ. 
amos.  Señora,  al  casó; 
9oe  usted  no  me  conoce* 
por  menos  que  esto  lo  echa  á  doce; 
Que  soy  la  piel  del  diablo. 
Diga,  ¿empieza  á  quererme?  ¿Con  quién  hablo? 
¿Somos  aqui  ó  no  somos? 
Vive  Clilpre ,  que  trata  de  dar  cornos.» 

Dafne  le  respondió,  muy  alentada : 
cYa  be  dicho  dos  mU  veces  que  me  enfada , 

Y  con  todos  sus  ñeros  y  su  enfado* 
No  tendré  mas  amor  asi  que  asido; 
Porque  doncella  soy,  y  soy  bonica. » 

Mas  Apolo  replica : 
«¿Doncella?  ¿Cómo?  ¿Querer  es  eso? 
Vaya  a  otro  perro  usted  con  ese  hueso. 
Mas  no  a  mi ,  que  las  vendo,  a 

Y  driendo,  y  haciendo. 
Embistió  por  un  lado. 

Ella,  viendo  el  negado  mal  parado. 
Las  lió  (como  dicen  los  vulgares), 
Sin  esperará  dares  ni  lomares; 
Pies  puso  en  polvorosa, 

Y  ex  bulado n  corrió  de  nieve  y  rosa. 
Pesia  tal ,  y  ¡qué  lindo  terso  he  dicho! 

i  Es  barro  aquesta  frase? 

Ya  soy  poeta  de  primera  clase ; 

Pues  digo  rosas  y  hablo  primaveras, 

?ue  también  hablo  yo  muy  bien  de  veras , 
hace  muy  mal  si  alguno  no  me  alaba. 
Iba  la  ninfa  que  se  las  pelaba , 

Y  mil  que  entienden  desto,  y  que  la  vieron. 
Unánimes  dijeron : 

«Como  un  caballo  vuela ; » 

Digo,  que  era  una  Ninfa  Valenzuela. 

A  puto  el  postre  Apolo  la  seguía , 

Y  á  voces  la  decia : 
«Detente,  fugitiva  de  mis  ojos. 
Mira  que  vas  descalza  y  hay  abrojos, 

Y  maltratando  vas  tus  plantas  tiernas, 

Y  se  le  ven  las  piernas*. 

Que  son  para  doncellas  desacatos ; 

Toma,  que  aqui  te  traigo  unos  zapatos; 

Mas  ¡ay !  que  á  ser  ingrata  te  resuelves, 

Pues  a  un  toma  no  vuelves. 

No  eres  mujer  sin  duda , 

Si  un  toma  no  te  muda ; 

Pues  ¿quién  con  una  manda 

Su  dureza  no  abjaoda? 

Que  es  catalogo  hecho  en  cualquier  cosa. 

No  es  posible  que,  dándote ,  no  quieras. 

Unas  enaguas  te  daré,  de  veras , 

Con  que  salgas  al  prado  de  mañana, 

Y  en  viéndote  un  poeta  tan  galán, . 
Preguntará :  «¿Quién  es  esta  señora?» 

Y  él  mismo  se  dirá :  «Será  la  Aurora ; 
¿Quién  habla  de  ser  cosa  tan  bella? 
O  es  en  chapines  bajos  una  estrella.» 
¡Qué  de  cosas  te  pierdes ! 

Si  me  adoras  daráste  lindos  verdes , 

Y  el  mejor  ha  de  ser  que  no  te  guarde, 

Y  dejarte  salir  mañana  y  tarde ; 

Con  esto  no  es  posible  que  estés  sorda. 

Mucho  holgara  esta  vez  que  fueras  gorda , 

Por  poder  alcanzarte. 

Mucbo  corres ,  pues  no  te  alcanza  un  darte. 

Detente,  fugitiva. 

Tente,  rosa  con  pies  y  nieve  viva ; 

Que  eres ,  por  lo  veloz  y  por  lo  breve, 

Mala  nube  de  nieve, 

Cobarde ,  de  marfil  ó  de  azucepa , 

O  corres  con  las  zancas  de  una  pena. 

Mira  que  soy  prudente,  ninfa ,  tente ; 

Y  claro  está,  pues  doy,  que  soy  prudeute. 
¿Cómo  tan  sorda  estás  á  mis  razones? 
Cómo  tan  sorda  estás  á  mis  doblones? 
Siendo  yo  tan  discreto , 

Escúchame  siquiera  este  soneto. 
Ea ,  detente ,  ninfa, de  mi  vida , 
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Que  tengo  el  alma  por  tn  amor  perdida. 

No  me  dejes,  ingrata  é  impon  a  na, 

Siendo  sol ,  a  la  luna ; 

Siendo  dia ,  á  la  noche ; 

Mira  que  soy  hermoso  y  tengo  «oche.» 

Coche  le  dijo  apenas, 
Cuando,  corriendo  como  Dafne  iba , 
Volt  ¡ó  la  cara,  un  poco  compasiva , 

Y  dijo  sin  pararse : 

tPues  no  me  paro  á  coche ,  no  hay  cansarse ; 

Un  Imposible  labra. 

Atrás  no  ha  de  volverse  mi  palabra, 

Y  ha  de  cumplirse,  si  una  vez  lo  dije , 
Aunque  aquesto  del  coche  es  quien  me  aflige. 

•Mas aunque'rable y  muera,  tijeretas.» 
Con  esto  apretó  Apolo  las  soletas, 

Y  pescóle  el  coleto,  aunque  no  quiso. 
Ya  el  so  letor  verá  que  aquí  es  preciso 
Que  Dafne  diese  aullidos , 

Mil  voces  v  gemidos ; 
Diólas  en  fiu,  que  se  desgaB  Haba , 
Mas  yo  no  quiero  darlas ,  si  las  daba. 
Paso  adelante  y  dejóme  de  voces; 
Que  aunque  estov  en  la  silva  ó  en  la  selva , 
No  es  justo  que  i  dar  voces  me  resuelva. 
En  un  Dafne  las  daba, 

Y  dada  al  diablo  con  Apolo  estaba ; 

Y  de  enojo  impaciente, 

Dióle  un  horado  y  apretóle  el  diente. 

Escocióle  el  tocado,  á  lo  que  entiendo, 

Porque  Apolo  le  dijo  muy  gruñendo : 

•  Suelte  la  disoluta , 

Valga  el  diablo  la  hija  de  la  puta  : 

¿Ella  sabe  á  quién  muerde,  á  quién  enfada? 

A  fe,  que  si  le  doy  una  puñada , 

Que  yo  haga  que  de  mi  se  acuerde. 

i  Pesia  con  la  bellaca»  cómo  muerde!» 

Y  al  punto  le  replica  la  señora  : 

t Como  no  diga  zas,  déla  en  buen  hora ; 

Que  no  se  me  da  un  sastre  de  sus  fieros; 

¿Piensa  que  trata  aqui  ron  sombrereros 

O  alguna  gentecilla  semejante? 

Lindo  escorrozo  tiene  el  muy  bergante. 

Si  es  que  intenta  mi  ofensa 

Porque  me  ve  mujer,  muy  mal  lo  piensa. 

Raígansele  del  casco  esos  intentos , 

Que  me  vuelvo  laurel  y  no  hay  mas  cuentos  » 

Pues  dicho  y  hecho  fué  como  lo  dijo. 

Sin  que  supiese  Apolo 

Cómo  ni  como  no  se  convertía , 

§ue  mil  cruces  de  verla  se  hacia ; 
viendo  que  la  ninfa  renegaba, 

Y  para  lo  del  siglo  se  acababa ; 
Viéndola  con  los  ojos  laureados , 

Y  de  laurel  los  dientes  traspillados, 
Cuando  estaba  cruel,  ingrata  y  fiera, 
En  el  último  vale  de  madera ; 
Antes  que  diese  con  aullido  ronco 
La  boqueada  última  de  tronco, 

Y  antes  que  diese  el  cuerpo  transformado 
Al  verde  purgatorio  de  aquel  prado, 
Con  las  voces  muy  flacas  y  en  los  huesos , 
Tono  convaleciente  y  deslangnido, 

A  no  estaren  a>unas  el  gemido, 

Tan  metido  en  el  centro, 

Que  parece  que  hablaba  desde  dentro  , 

La  dijo  en  aquel  trance . 

En  vez  de  un  « Dios  te  valga»,  este  romance. 

ROMANCE. 

«¡Oh  qué  verde  necedad, 
Ingrata  Dafne,  cometes! 
Disparate  de  la  selva 
Será  tu  mudanza  siempre. 

*Ay  mozuela  boquirrubia, 

Y  ¡qué  perdida  que  eres ! 
¿No  sabes  tú,  cuitadilht , 

Lo  que  en  tu  hermosura  pierdes? 

»Mira  que  dineros  valen 
Buena  cara  y  años  veinte , 

Y  no  quiero  yo  de  ren(a. 


Mas  rafees  y  mas  moeelos. 

»¿Quién  te  melena  serbaid? 
Pues  lo  mismo  en  U  se*  pues 
Salir  al  prado  encarnáis 
Que  estar  en  el  prado  «tris. 

•No  hay  sino  vivir  «y  ser 
Apacibles  coa  las  ajeóles. 

Y  quédese  lo  severo 
Para  uo  torco  mata-siete. 

»Lo  esquivóse  «sé  snmnmjs, 

Y  se  usaban  los  desdeños 
Cuando  los  cabellos  rabies 
Lran  gala  en  los  copetes. 

•¿Eres  tú  juriscoosalto 
Que  ser  alcalde  pretende, 

Y  presenta  por  servidos 

La  condición  de  nos  sierpe? 

»Sea  laurel  quien  gástate; 
Que  no  os  justo  que  lo  enrosas* 
En  sazonar  los  pescados  • 
Ni  engalanar  escabeches. 

»En  victorias  do  aesUanai 
Solo  á  ser  corono  fiónos; 
Gentecilla  tan  soez. 
Que  en  tápatelas  so  vuelves. 

Dirasme,  desvanecida» 
Que  adornarás  mochas  (reates ; 
Poro  un  ciervo  hace  lo  sala 
Humánanse  los  laureles.» 

Esto  Apolo  le  decía. 

Llorando  de  veinte  en  v< 

Las  estrellas  como  el  puno; 

Y  ella  se  estuvo  en  sos  trace. 
Y  viéndola  ya  laurel, 

Les  dio  a  sus  hojas  crueles 
Bula  de  absolver  do  rayos 
Cuando  los  nublados 


FÁBULA  bE  PAN  Y  SaURGa. 

Dice  Ovidio,  en  sos  consejas, 
Cue  allá  en  el  tiempo  do  awras, 
Cuando  habla  doncellas  antas* 
Por  no  haber  tantas  enaguas ; 

Cuando  no  se  hallaba  na  dea 
Per  un  ojo  de  la  cara . 

Y  andaban  de  madre  Eva 
Las  Rearas. y  las  damas; 

Cuando  era  en  don  Crispía 
Cerote  lo  que  hoy  es  ámbar. 
Antes  que  perdido  hubiese 
Aquella  fregonal  gracia ; 

Cuando  los  que  se  me  vendes 
Por  muy  grande  cosa  estabea 
En  las  malvas  que  nacieron , 

Y  aun  peores  que  las  malvas; 
Cuando  era  nada  el  que  SKe 

Que  ha  levantado  su  casa, 

Y  era  el  picaro  albañil , 

Y  con  equívocos  habla; 
Entonces,  que  estaba  «dios. 

En  el  prado  uua  mañana 
(Que  las  mañanas  también 
En  aquel  tiempo  se  usaban), 
•  Siringa,  una  ninfa  bella. 
Del  amor  arma  vedada. 
Un  guifero  de  jazmin. 
Belleza  de  cachas  blancas, 

('.oí)  quien  se  la  pega  de  ojos 
A  quien  es  mas  sabino  de  alma, 

Y  a  quien  el  Dios  te  perdone 
Va  siguiendo  las  miradas ; 

La  candida  mora  de  todos, 
La  doblen  ya  las  campanas. 
La  matóte  de  azucena 

Y  la  muérote  de  nácar; 
La  Atila  de  corazones, 

Del  alma  la  Diocleciana , 
La  Escandarbeya  de  vidas 

Y  la  Nerona  de  entrañas. 

A  la  margen  de  nn  arroyo 
(Ya  se  entiende  lo  de  aJata9 


si. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


MI 


efetmabien), 
rs^,  pues,  sentada, 
5  cantaba  Siringa, 
»le  de  guitarra 
>;  lo  sonoro 
no  se  me  escapa. 
>ia  masque  pedir 
•  lo  que  cantaba 
loleea  pasos,  que 
moa ,  sino  pasas, 
i  de  manducar 
ú  de  laa  viandas, 
ar  en  par  abierto, 
i  exhalaban, 
abas*  la  vos 
ate  en  la  garganta , 
¡abase  de  sol» 
trsaa  consonancias, 
nreded  de  armonías 
lordeee  ysebaja, 
ido  á  rempujar» 
ientoa  ae  encarama, 
mandóse  en  la  letra , 
ersaamnraiaa, 
«patos  sonoros 
idos  enredaba, 
ístar  ni  sin  mostrar, 
•rejas  tan  largas 
dedo  en  la  boca, 
dioses  la  escuchaban, 
itre  unto  concurso 
ero  de  mohatra, 
de  dos  de  queso, 
de  ciento  en  carga, 
incierto  sal  trillo, 
liso  desmedrada, 
lo  menudo  del  cuerpo , 
on.sloo  migaja; 
tozuelo  de  estatura 
i  sea  su  edad  muy  larga ), 
no  á  otros  el  bozo, 
tierno  le  apuntaba ; 
»sta  de  cimenterio, 

>  de  calabaia ; 
duda  arrojó  al  mar 
líos  de  su  calva. 

si  mal  no  me  acuerdo, 
¡enes  le  quedaban , 
os  de  marido, 
'.os  de  Jarama , 
Diados  eo  dos  cuevas 

de  cerbatanas, 
osla ,  que  la  vida 
ellas ,  puesta  ú  gatas ; 
dos  ojos  tan  flacos , 
risla  es  una  estatua, 
lentes  de  mirar, 
i  fista  muy  larga, 
acia  el  cogote  viven , 
riodrillo  tan  hacia , 
guntao  :  •  ¿Quién  va  alié?  » 

por  sus  puertas  pasan, 
arpados  derrengados, 
lera  las  carnazas , 
o  de  los  ojos 
rio  de  pestañas. 
ir  de  un  ojo  á  otro 
la  nariz  se  alarga ) 
a  por  delante, 
n  lejos  por  la  espalda. 

>  grande ,  si  bermejas , 
,con  las  barbas, 

kJo  del  inGerno , 
arbado  de  llamas, 
tela  de  un  barbero , 
de  espalda  llevaba, 
t  de  castañeta , 
pespunte  de  tabas, 
de  buey,  por  lo  chicas , 
i  un  cabrón  sus  sancas, 
e  un  pretendiente  y  mas 
tlosofo  barbadas. 


CoiichlsttfafeneiunuB 
Era  letrado  de  cabra  f 

Y  pisaba  de  marido. 
Pues  como  algunos  ptseb*. 

EraeisaJirilte,eoÍtt, 
Un  diablo  de  filigrana, 
Un  mihique  del  mfteroo. 
Algún  du  de  alguna  diabla. 

Preciábase  de  ser  dios  t 

Y  que  lo  era  publicaba 

(Si  hay  cuchara  entre  tos  dioses ) 
Del  cabo  de  su  cuchan. 
Vendíase  por  deidad 
Si  al  forastero  encoo 

Y  de  «afore  éé$nm 


Decia  sus- pata. 

Presumido,  pues,  de  noble» 

Y  también  de  mseaa  cata, 
Dio  en  festejar  A  Siringa , 
Que  su  beldad  le  picaba. 

t  Yo,  decia,  he  de  quererte. 
Podrá  ser  que  sea  Manda; 
Que  no  esta  de  Dios  que  sean 
Laa  bermosuraa  tanatea,  a 

La  belleza  de  Siringa 
(Si  fué  Siringa  bellaca), 
Que  tuvo  por  condición 
Ásperos  montes  de  Arcadia» 

Cruel  como  un  mayordomo, 
Noramala  lo  envíate, 

Y  él  en  la  gorra,  i  lo 


Se  puso  la 
Yhad 


haciendo  mil  revé wnrins , 
Del  desden  haciendo  gala , 
Cortés  como  un  pretendiente 
Con  los  criados  de  casa. 

Le  responde :  «Poco  imperta 
Que  me  desprecies,  tiran ; 
Que  amor  tengo  yo  bastante 
Aunque  vengan  otrae  tuntas. 

»Yo  te  quiere  por  quererte, 
Porque  tos  sátiros  aman 
También  á  lo  de  palacio 

Y  a  lo  de  sin  esperanza. 

»— No  fio  de  esos  quereres 
( Siringa  le  replicaba ), 
No  hay  tus  tus  a  ninfa  vieja, 
A  las  bobas  esa  chanza. 

» No  me  ha  de  querer,  ni  quiero 
Sátiro  que  Pan  se  llama ; 
Gente  honrada ,  no  es  paniega , 

Y  yo  siempre  be  sido  honrada. 
•Ese  mendrugo  de  talle 

Délo  i  un  pobre  que  demanda, 

Y  ese  mollete  de  huesos 
Délo  á  sopas  abanadas. 

•Pan  es  cosa  de  muchachos , 
No  quiero  yo  sus  hornadas; 
Que  mujer  que  adora  pan , 
Mucho  mas  que  adora,  amasa. 

•No  soy  ano  estéril  yo. 
Para  eme  el  pan  me  haga  falta; 
A  la  albóndiga  del  pueblo 
Puede  ofrecer  esta  manda. 

•No  quiero  pan  que  es  mas 
Que  un  miserable  de  casta , 
Negro  mas  que  suele  ser 
La  maldición  de  las  pascuas; 

•Mas  pequeño  que  un  consuelo 
De  mala  nuevt  esperada, 
Donde  entra  el  placiendo  á  Dios , 
Pienso  que  no  será  nada. 

»— Tale ,  Ule  la  Siringa 
(Pan  replicó  á  voces  alus ); 
Callédes,  uinfa ,  callédes ; 
No  digáis  la  tal  palabra. 

•Si  vos  no  estáis  para  ello. 
Esa  excusa  es  excusada ; 

guien  enamorarse  quiere, 
on  muy  poco  pan  le  basta. 
•Esos  son  desecamientos, 
Pues  si  vos  tuvierais 


SALVADOR  JACINTO  POLO  DE  MEDINA. 


A  la  hambre  no  hay  pan  duro , 
No  hay  pan  feo,  si  hambre  harta. 

»Yo  me  voy,  rabo  entre  piernas, 
Á  llorar  mi  tuerte  amarga, 
De  noche  por  los  caminos, 
De  dia  por  las  montanas. 

»Y  como  dice  el  romance, 
Yo  diré  con  muchas  ansias : 
¡Ay  verdades,  que  en  Siringa 
Siempre  fuisteis  desdichadas!» 

Con  esto  tos  dos  se  fueron, 
Y  él  en  su  pecho  trazaba 
(Aunque  Tarquinos  no  había) 
Le  hacer  una  tarquinada. 

Y  allá  á  sus  solas  decía , 
Lleno  de  cólera  y  rabia : 
«A  malas  lanzadas  muera, 
Si  acaso  hay  buenas  lanzadas ; 

•A  manos  de  un  zapatero 
Pierda  la  vida  y  el  alma; 
Un  sastre  me  dé  la  muerte , 
Porque  sea  desastrada, 

•si  no  cogiere  i  Siringa, 
Aunque  este  mas  encerrada 
Que  rosario  en  geute  moza, 
Que  dinero  entre  beatas. 

•Yo  le  certifico  que 
Llevara ,  si  no  se  escupa , 
Del  pan  y  del  palo  aun, 
Aun  del  palo  y  de  la  tranca. 

•Si  a  falta  de  pan  sospecha 
Que  ha  de  haber  tantas,  se  engaña; 
Miente  el  refraucillo,  miente 
Por  en  medio  de  la  barba. 

•Yo  le  juro  que,  si  á  otros 
Les  cuesta  grandes  desgracias 
La  torta  en  pan,  que  a  Siringa 
Le  ha  de  costar  una  hogaza. » 

Con  estos  discursos ,  pues, 
Pan  á  solas  lo  pasaba , 
Armado  de  perro  muerto 

Y  de  la  ley  de  1a  trampa; 
Hasta  que  Siringa  un  dia , 

Sin  dueñas  y  sin  criadas, 

Y  sin  vergüenza  también, 
Salió  al  prado  á  comer  habas , 

Cuando  el  sol  queria  nacer, 

Y  la  comadre  del  alba  , 
Con  el  lucero  Miguero, 
Le  prevenía  las  papas. 

Mas  Pan,  que  no  era  muy  necio 
Ni  se  dormía  en  las  pajas , 

Y  puesto  con  tanto  ojo 
Como  un  vecino,  atisbaba. 

Asi  como  la  miró, 
Deseando  que  se  alargara , 
Chili  callando  de  paso , 
Le  seguía  las  pisadas. 

Y  a  (tiempo  de  hacer  su  hecho, 
Cuando  á  echarle  iba  la  garra , 

Y  cuando  de  embestidura 

Iba  á  darle  un  «cierra  España  », 

Volviendo  el  rabo  del  ojo, 
Cavó  Siringa  en  la  maula , 

Y  cogiendo  haldas  en  cuita , 
La  hola  escurrió  y  volaba. 

Siguióla  Pan ,  y  en  la  orilla 
Del  Adán,  rio  que  anda 
Tan  callando,  que  parece 
Que  lleva  hurtadas  las  aguas, 

Echóle  mano  á  la  moza ; 

Y  ella,  que  se  vio  pringada 
Entre  los  brazos  de  Pan , 
Cual  torrezno  en  rebanadas, 

l)ió  voces  y  anduvo  el  ¡ay! 
El  déjame ,  el  ¡  ay  cuitada , 
Que  puede  venir  mi  madre ! 

Y  pidiendo  en  mil  plegarias 
Favor  á  los  dioses,  dijo  : 

cAst  tengáis  dicha  tanta , 

Que  el  sastre  el  remojo  olvide» 

Si  hiciereis  alguna  gala. 


•Así  no  ha  vais 
A  ningún  rala ,  qne  huta 
A  mataros,  con  ser  dieta. 
El  ferie  cómo  se  «macha. 

•Asi,  cuando  seáis  poetas, 
Los  dioses  de  vuestra  patria 
Hablen  de  vosotros  como 
Hablan  las  tierras  eilralas. 

•Asi  tengáis  tan  buen  gasto, 
Que  cuando  necios  se  causas 
En  murmurar,  os  estéis 
Despernando  la  gamba, 

•Tendidos  en  vuestro  lecho, 

Y  con  cada  acción ,  con  cada 
Meneo  de  vuestra  pinma. 
Un  mentís  deis  á  la  fama.» 

Dijo;  y  apenas  los  dioses 
Oyen  la  clamoreada , 
Cuando  en  un  decir  Jesús 
La  convirtieron  en  calla. 

Y  quedóse  el  dios  amante 
(Como  dicen)  de  la  agalla, 
A  oscuras  con  tanto  naso, 

Y  buenas  noches  de  dama. 
Él ,  que  vio  de  chistado» 

La  belleza  qne  adoraba, 
Vuelto  el  marfil  en  canatos, 

Y  en  madera  las  carnazas, 
Para  no  perderlo  todo, 

Desabrigó  de  la  vaina 
Cierto  mohoso  metal 
Üe  tizona  y  de  colada ; 

No  quise  decir  alfanje , 
Porque  sí  alfanje  nombrara. 
Sin  decir  lo  damasquino. 
Los  alfanjes  se  enojaran. 

Con  la  de  Joanne*  me  fectí, 
De  las  cardas  maestresala. 
Sin  lo  del  ángulo  corvo. 
Lindamente  las  trinchaba. 

Y  juntando  algunos  trozos, 
Con  cera  y  hilo  lósala, 
Para  meter  alfileres. 
Mas  los  suspiros  qne  daba. 

Hele  haciendo  estos  cansíos. 
Tan  métricamente  hablan, 
Que  sirvieron  los  suspiros 
De  spiraculum  de  flauta. 

Pan ,  admirando  el  suceso, 
Dijo : « Cierto  que  me  agrada 
la  música;  que  los  males 
Diz  que  cantando  se  espantas. 

•La  medicina  me  dé 
Quien  también  me  dio  la  llaga, 

Y  si  Siringa  me  pica , 
También  Siringa  me  rases. 

»6Qoé  mas  quiero  yo  que  andan 
Muy  á  lo  gascón  mi  capa , 
Tocando  de  caponar. 
Que  á  todos  tiemblan  las  barbas? 

•Que  si  esto  vale  dinero. 
Mas  que  amor  quiero  ganaacia; 
Vaya  al  mar  lo  suspirado, 

Y  lo  si ringado  vaya.» 

A  054  DAMA  VESTIDA  SB  TIUt. 

Doña  Hortaliza  con  alma, 
Doña  Andante  Toronjil, 
Cuyo  gusto,  por  extraño, 
A  lodos  da  que  reír; 

Tu,  que ,  vestida  de  verde 
Desde  el  moño  al  escarpín, 
En  eterna  primavera 
Determinas  de  vivir, 

Santa  hermandad  de  las  calles, 

Sue  verdizas  tan  sutil , 
ue  miras  por  verde  antojo 
Porque  sea  todo  asi; 

Tu,  que  porque  el  natural 
Ojos  te  dio  de  zafir, 
Preguntaste  ¿  un  tintonro    , 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ntesHr; 

i  dos  pesadumbres, 
otan  de  carmín, 
rojo  lo  verde 
•  lo  frenesí. 
»,  porque  mi  masa, 
toco  de  candil, 
eo  verde,  quiero 
i  apodos  mil. 
*r  mas  verdadera 
eo  mi  vida  vi ; 
lia  de  alcacel 
•oo  de  parir, 
parecer  aprueban, 
indo  junto  á  ti, 
lo  mil  suspiros, 
bocado  un  rocín, 
i  que  reverdeciste, 
tan  por  abf. 
íantfago  el  Verde, 
Verde  a  ti. 
sn  pueden  pretender 
e  sera6n, 
y  esperanza  franca 
quier  Amadis. 
luién  te  comerá 
tanto  perejil, 
erde  dentera 
mas  baladi? 
Iras  malograda, 
esta  vida,  en  fin , 
ido  mas  lindos  verdes 
tro  de  Beiianfs. 
*tas  de  pensamientos, 
mo  tu  vestir ; 
ios  que  de  la  suya 
al  faldellín. 
f|ue  vistes  y  hablas 
e  te  puedes  ir 
dolaga  en  prado, 
al  á  od Jardín, 
nena,  rilida,  ereí 
•da  en  pais,   . 
verbas  y  verduras, 
olla  de  Madrid, 
i  dia  reñiste, 
enta,  en  la  lid 
de  verdulera 
elo  picaril. 

n  liempo  de  cuaresma 
cierto  pasquín , 
míe  de  buen  aire 
que  dio  el  abril, 
nque  mueras  de  vieja, 
podrá  decir 
r  mujer  madura, 
verde  bas  de  morir. 


EPIGRAMA  XXX. 

sta  razón  le  dan 
intoña,  Antonia, 
icion  demonia 
e  solimán. 

;io  en  vez  de  deleite 
irte  se  conquista , 
«  atasca  la  vista 
lo  de  tu  afeite. 

XXXI. 

bal  santo,  una  duda 
con  grande  asombro, 
$  con  el  mundo  al  hombro, 
rerlo  un  hombre  suda, 
ita  mi  duda  es  : 
anlo  rubicundo, 
is  al  hombro  el  mundo, 
nde  ponéis  los  pies? 


SILVA. 


EnlaaitertiWíoctoréoaJaiaPiraittsMtalrivsi, 

¡Oh  mármol  sabio,  oh  marmol,  cuánto  encierras; 
Vuelve,  vuelve  á  esta  parte, 
Gerardo,  y  mira  atento 
Con  lúgubre  ademan,  pero  ahí  arte , 
Al  que  unto  ludo,  ya  macilento. 
Inclínate,  y  faaránle  sos  despojos 
Atender  al  silencio  de  ios  ojos. 

Bien  le  ves  oprimido,  « 

Bien  le  ves  tan  ajado  lo  florido» 
Pues  yo  le  vi  que  coloraba  el  prado 
Rosa  bella  de  grana, 

Y  gastándole  el  Jugo  á  la  mañana, 
Era  á  las  flores  general  cuidado 
Primada  de  la  aurora, 

Y  tú  le  ves  ahora 
Púrpura  desmayada, 

Al  temblor  de  los  aires  deshojada» 
Lirio  que  lo  alropella  un  arroyado. 
Cuando,  precipitándose  de  no  vuelo» 
Rueda  del  risco  liquido  Faetoote, 
Flecha  de  plata  que  dispara  el  monte. 

Ese  polvo  que  ves,  ese,  Gerardo, 
Atención  fué  del  orbe; 

Y  aunque  parece  horror,  está  enlardo. 
Lo  fatal  no  te  estorbe 

Ni  tu  engaño  resista; 

Mírelo  tu  discurso,  v  no  tu  vista ; 

Que  aquello  peregrino, 

Aquel  gran  discurrir,  aquel  divino, 

La  erudición,  lo  docto,  la  eminencia» 

La  ciencia,  la  doctrina,  la  elocuencia. 

Aun  mas  eu  pié  se  está  y  aun  mas  valida: 

Que  es  mas  docta  una  muerte  que  una  vida. 

Llega,  Gerardo,  llega;  que  imagino 
Que  no  está  ejecutado  del  destino, 
Sino  que  eu  mesura 
Es  su  modestia  grande  que  aun  le  dura* 
Igual  á  todo  siempre  nivelada. 
Aun  teniendo  disculpa  de  irritada. 

Mas  |  ay !  que  es  el  sosiego 

ÍYa  que  a  advertir  su  compostura  llego) 
te  no  alterarse  en  su  postrera  suerte, 
Estar  muy  enterado  de  su  muerte; 
Que  en  peligro  tan  justo, 
Sabiendo  el  golpe,  no  le  daña  el  susto; 
Que  se  lo  dijo  aquello  que  vivia,  ' 
Cuando  escuchaba  á  un  dia  y  otro  dia; 

Y  eu  quien  el  daño  se  le  trae  temido, 
Llega  á  ser  el  dolor  menos  ruido, 

Y  en  ruinas  y  excesos 
El  que  espera  sin  miedo  los  sucesos 
Tiene  en  lo  porvenir  jurisdicciones. 

De  estas  transformaciones 
No  entiendes,  no,  lo  cierto, 
Si  ese  cadáver  lo  juzgaras  muerto. 
Que  no  es  morir  diferenciar  de  vida. 
Volvió  la  recibida 
Que  le  tuvo  prestada, 
Por  no  sé  cuantos  dias  entregada ; 
Que  en  aquestos  conciertos 
Son  los  días  contados,  mas  no  ciertos, 

Y  a  vivir  se  pasó  de  su  cuidado. 
¡  Oh  tú,  felice,  que  en  tu  ingenio  ha  estado» 

Sin  que  polilla  de  boras  le  consuma , 
Saber  hacerte  siglos  con* tu  pluma , 
De  aqui  envidio  tu  llama, 
Pues  viviste  por  cuenta  de  tu  fama.» 

En  acción  tan  lucida , 
Mas  debes  á  tu  ingenio  que  á  tu  vida, 
Porque  con  ella  ¡oh  claros  desengaños! 
Ni  un  hora  mas  viviste  que  tus  años, 

Y  en  tus  escritos  doctos  y  eminentes. 
Espejos  elocuentes. 
Cristal  de  eternidades , 
El  rostro  te  verán  otras  edades, 
Pues  porque  mas  le  obliguen. 
Aun  después  de  haber  muerto  te  persiguen, 

Y  tan  durable  en  ellos  te  eternizas, 
Que  vives  vinculado  á  tus  cenizas. 


<-- 


SALVADOR  JACINTO  POLO  M  MEDINA. 


i  Qué  mal,  oh  genio  coito,  se  aconseja 

§uien  al  mirarte  asi  formare  queja ! 
nvfdie  lo  que  piensa,  que  ya  es  nada, 
Sea  la  envidia  alguna  vez  honrada; 
Envidie  modos  casi  soberanos, 
Pues  que  le  ven  que  vives  á  dos  manos. 
Aqui,  para  que  asombre, 
Vives,  vive  lu  nombre, 
Y  da  la  voz  del  solo 


Mayor  el  grito  que  de  poto  A  «ato, 

Y  allá  vives  mas  vida 

Y  habitas  con  virtud  esclarecida, 
Exento  de  querellas. 

Adonis  celestial,  campo  de  estro»*, 
Espumas  de  los  cielos  ImoJossas, 

Y  en  ambas  vidas  coa  Quietad  reposas. 
¿Donde  estudiaste  tal  filosofía T 

i  Quién  te  enseno  tan  docta  estrena? 


FUI   DI  US  POESÍAS  BE  SALVADOR  JACINTO   POLO  OS  BSMMA. 


POESÍAS 


N  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES. 


.11  ICIOS  CRÍTICOS 


DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


(Aprobación  de  la  Citara  de  Apolo.) 


nldswiur  doctor  do»  Juan  Vieiray  Otero,  vicario  déosla  villa  de  Madrid  y  su  partido,  e 
•  Obwpvsiuma&de  Don  Agustín  dkSalazar,  y  aunque  para  su  aprobación  traían  consigo 
dos  aplausos  qu¿  lograron  en  su  vida ,  no  por  eso  omití  examinarlas  a  segunda  luz,  por 
i  que  ii.-i.;  desde  lo  que  se  oye  invocei  lo  que  in  srnpí/s  se  censura;  y  habiendo  hallado 
» solo  cuanto  imaginaba  prometido  ,  pero  muebo  mas  de  lo  que  esperaba  imaginado, 
«vede  sus  heroicos  metros,  lo  dulce  de  los  lirios,  lo  apacible  de  los  jocosos,  lo  ingenioso 
Ktivas,  sin  átomo  que  repugne  á  la  pureza  de  la  Te  y  buenas  costumbres ,  hallo  que  no 
rae  á  su  Del  amigo  la  iici-ucia  que  pide  para  imprimirlas ,  trasladadas  de  sus  originales, 
rie p-acias  de  sacar  á  luz  este  pulido  tesoro  de  la  lengua  castellana.  Este  es  mi  parecer, 
rid,  á  20  de  enero  de  1681. 


POESÍAS 


DI 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  Y  TORRES, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


¡ADUCCIONES  DE  VARIOS  POETAS  LATINOS. 

I. 

Es  de  Filcon ,  y  empieza  así : 

Alnia  Venus  pregnattt,  cum  jam  prope  partut  adesset, 

Loruoiuit  Parcas,  quid  puntura  furet? 
Tiyntn  ait  Lache*/* ;  SiUcrm  Clotku ;  Átropos  Igncw ; 

Me  re*pon>a  ¡orent  irrita,  natus  Amor. 

Venus ,  cercana  al  parto  prodigioso, 
Adulterio  de  Mario, 
A  las  hermanas  consultó  con  arle 
Del  Averno  espantoso ; 
Luquesis  dijo  que  una  tigre  fiera 
hl  parlo  cruel  seria ; 
Que  un  duro  pedernal  produciría 
(Joto  pronostico,  iluia  y  severa; 
Átropos,  inclemente, 
Dijo  que  un  rayo  ardiente, 
Mas  duro  que  Vi  de  Jove  ardor  divino  ; 
Y  porque  no  fallase  en  el  desuno 
El  ignorado  modo, 
Nació  al  liu  el  Amor,  que  lo  fué  todo. 


II. 

Es  de  Sannftzaro,  y  empieza  asi : 
.\s¡tn  f,  quam  rarux,  etc. 

¡Con  cuau  varias  querellas, 
Olí  Les  vía,  me  cajiga  el  amor iiero! 
Ama  mi  pecho,  y  del  ardor  severo, 
NliJau  mis  ojos  líquidas  centellas; 
liu  ÍSilo  soy  ile  lacrimas,  en  lauto 
Que  mi  Lina  siento,  que  respiro  ciego; 
Olí  llanto,  ;  apaga  lau  continuo  luego  ! 
Oh  luego,  ¡extingue  lau  continuo  llanto! 


111. 

Es  de  Dorio  Ausoni»,  y  dice : 
Pone  arcum  peam,  ele. 

Depon  el  arco,  Apolo  , 
Deja  las  hechas  teses; 
No  de  ti  hii)e  la  ninl.i, 
Sino  lus  armas  U-me. 


I»'. 

i  di*  nn  dístico  cru-pi ,  i|iu\  'redundo  por  Ausonio  en  latín, 

i'iii|[i('¿a: 

//'»■,  uuod  amare  rocaut,  elr. 

Il^io  que  llaiiKiii  amar, 
Me  i¡a  ó  doala, oh  amor, 
O  noahrnst'S  a  ninguno, 
O  en  la  llama  abrasa  á  dos. 


V. 

Ei  de  Jerónimo  Asterias*,  y 
C#A«/«/vr,  ete. 

Habla  Celia,  y  Cupido 

Habla  también,  atenloá  su 

Mira  Celia  abrasando  consones. 

Mira  el  Amor  hiriendo  pfeaonMoi; 

Celia  duerme ,  y  al  sueno 

Amor  se  entrega  con  igual  empeño; 

Sola  esta  Celia ,  atenta  á  sn  cuidado, 

Solo  se  mira  el  dios  enamorado ; 

Celia  se  ríe,  riese  el  dios  ciego; 

Si  Celia  aplaude,  aplaude  el  Amor  loefo 

Celia  canta,  y  Amor,  artiücloso, 

También  cauta  ingenioso ; 

Celia  Lora ,  y  é\  llora ; 

Pulsa  Celia  la  citara  sonora, 

Sonoro  pulsa  Amor  dulce  Instrumento; 

Sale  Celia ,  Amor  sale ,  al  blando  fiesta 

Entregando  las  alas; 

Por  imitar  sus  galas , 

Las  acciones  de  Celia  Amor  imita; 

Y  seguir  solícita 
Sus  rayos  celestiales ; 
Solo  lo  son  iguales 
(¿Quién  t  cielos,  lo  creyera?) 

En  que  es  blando  el  Amor,  y  Celia  Be». 

VI. 

Es  de  Anacreonte.  Tradújola  Citadlo  Minois  de  tri 
en  una  oda ,  y  repitió  el  mismo  concepto  el  irieto 
lomó  Alcialo,  y  empieza  asi : 

Aiéeoltt  dum  metí*  le$U :  perenuü  Amm 
t'uractm  maté  Apet,  el  tummm  tptcuUi 
.  /«  digttu. 

Entre  purpúreas  rosas  escondida 
Pequeña  abeja ,  al  dios  de  los  amores, 
Que  de  flor  presumía  eutre  las  flores, 
La  tierna  mano  le  picó  atrevida. 
Tiernas  lagrimas  vierte  el  rapas  ciego, 

Y  volando  a  tricina  sin  sosiego, 
¡Ay  madre,  dice ,  hermosa! 
Una  |>equeña  sierpe  ponzoñosa. 
Lúa  víbora  alada, 

Aunque  pequeña ,  osada, 

Me  lia  quitado  la  vida ; 

Mas Citerea,  al  descubrirla  herida, 

Le  responde  risueña : 

*  Si  una  abeja ,  Cupido ,  tan  peqieña. 

El  dolor  le  lia  causado  que  reiteres,' 

¿  Cómo  sei  a  el  dolor  eu  M  que  hieres? 


VI!. 

Es  de  un  epigrama  de  Derio  Aatonio,  qie  eapi 
\rmatam  Valia*  Venerem  Ltceéemme  rita 
i  une  judia**  ttc  ineamut  éit. 

Miró  Palas  armada 
En  las  aras  de  Atenas  á  Ericina, 
Y  á  la  palestra  osada 


WÜUUfflA  determina» 

ama  París  sea 

peí  de  te  feliz  pelea; 

esteraos*, 

nrorocas  v  dice ,  bélicos» , 

siria  olvidada, 

certe  no  hay  duda? 

lo  desnuda, 

I,  Minera,  mi  deidad  armada? 

▼III. 

u  es  Matarlo,  grieto.  Empieza  so  traducción 

Istias  por  Escaligero  : 
ümrfh  Doris  ie  crine  ccptíhm, 

mam  pnm*  modas  mili  Doridis  lüot, 
\s  *r*t  fédüs  sobereposse  Mor. 

dorados  ritos  soberanos 
16  no  cabello, 
'man  bello, 

güeña  mis  dichosas  manos, 
arque  fácil  parecía 
os  leves  lasos  que  ponía 
ina  k  mi  amorosa  pena ; 
mes  lloré  prisiones  duras, 
luerer  romper  las  ligaduras, 
ibellofue  dura  cadena. 


IX. 

Es  de  Jerónimo  Asceriano. 
m#r,  wutremque  ju  puereoét :  ai  ipsa. 
i  est  rutím  Cmüm  pulckra  suo, 
iftUét  Amar  mira*. 

Kifa  diosa 
Amor  lloroso ; 
ando  a  Celia  prodigiosa , 
o  el  rapaz  del  rostro  hermoso, 
llama,  y  Celia,  en  sos  enojos, 
ts,  dulces,  aunque  airados,  ojos, 
n  madre,  dice ,  niño  alado.» 
Amor,  felizmente  engañado. 

X. 

«■a  de  Pentadio  á  Narciso,  que  empieza  así: 
est  Ule ,  suis  rtmium ,  qui  credidit  unáis 
«rom*,  reró  dignus  amor  puer. 

i  Narciso  hermoso, 

ido  en  el  cristal  undoso, 

do  de  amor,  mas  ya  mudado. 

breve  flor  vestir  el  prado, 

ondas  en  su  i  ufa  usía  muerte 
k  vida ,  si  ie  dieron  muerte. 

XI. 

10  dístico  de  la  Rosa  de  Aosonio,  y  empieza: 
Colitge,  virgo,  rotas ,  etc. 

virgen  hermosa , 
alba  brotó  purpúrea  rosa, 
la  dulce  edad  lozana  dura , 
e  que  flor  vive  la  hermosura. 

XII. 

Es  de  Alciato ,  y  empieza  así : 
Ahgerum  ¡lumen ,  etc. 

>  ardiente  alado , 

os  vendado 

lirado  y  ciego, 

loquees  mas  fuerte  Amorque  el  fuego. 

XII  í. 

de  Xeleagro  ,  y  en  el  latino  suena  : 
Q»  tiieo  %n  gemma  hac  ?  etc. 

niro*  ¿En  esta  piedra  dibujado 
U  que,  olvidando  corazones, 


COMPOSICIONES  VAWAS. 

Hace  que  el  cano  rijan  losleoues. 

Su  rabioso  coraje  domeñado. 

Con  duro  azote  su  crueldad  corrige. 

La  diestra  mano  y  ia  siniestra  rige 

Las  riendas  poderosas. 

No  pueden  ser  las  senas  mu  hermosas; 

Pero  teme  al  rapaz y  tus  traiciones, 

Porque,  si  asi  sujeta  corazones 

De  monstruos  inhumanos, 

¿Cómo  aeré  el  rigor  en  tos  humanos t 


tfT 


xnr. 

Es  de  Angelo  Policiano, 
¿fardas*  Nfstflf ,  etc. 

En  Iss  ondas  se  reía 
Narciso  enamorado, ' 
Y  despreciando  de  otros  el  cuidado. 
En  proprio  amorardia. 
Apagada  la  luz  del  cuerpo  hermoso, 
En  flor  le  llora  el  prado  deleitoso. 
¡Oh  jóvenes,  huid  de  aquesta  fuente ! 
Su  falsa  no  miréis  dulce  corriente, 
Adonde  necio,  en  un  confuso  abismo. 
Quien  no  se  conoció,  se  amó  á  si  mismo. 


XV. 

Es  de  tres  endecasílabos  griegos,  pe  tradujo  Osan»  Watts, 

y  empieza] 


iií: 
M$ie*  «¿ate»  ttt,  etc. 

¡Oh  vaga* Progne,  estatua  es  de 
En  la  que  nidificas  cuidadosa; 
La  que  fué  con  sus  hijos  rigurosa, 
¿  Quieres  que  con  los  tuyos  no  lo  sea? 

SONETOS. 

I. 

A  Salomón  llegando  i  adorar  i  Astaren ,  diosa  de  los  sidoaios. 

Detente ,  aguarda.  Rey ;  ¡  ab !  ¿quién  te  guia 
A  tan  torpe  maldad?  Suelte  la  mano 
La  victima  infeliz;  ¿qué  ardor  villano 
Te  conduce  á  tan  ciega  alevosía? 

¿Tü  adoras  á  Astaren?  Tú  aquesa  impla 
Bárbara  estatua  del  sidonio  vano? 
¿Qué  es  esto ,  justo  rey ,  digo,  tirano? 
¿Dónde  está  la  fatal  sabiduría?  . 

Si  es  que  el  amor  gobierna  tus  acciones, 
¿Cómo  los  ojos  cierras  al  encanto? 
Cómo  el  saber  no  vence  al  ardimiento? 

Mas  ¡ay,  y  cuanto  pueden  las  pasiones! 
Pues  en  tu  entendimiento,  siendo  Unto, 
Vence  tu  voluntad  tu  entendimiento. 


II. 

Ajos  dos  extremos  de  amor  y  aborrecimiento,  antes  y  desases 

de  gozar  Amon  a  Tamar. 

¡Oh,  cuan  postrado  Amon,  oh  cuan  rendido. 
La  fraterna  beldad,  bárbaro,  adora  t 
Teme ,  siente,  suspira ,  calla  y  llora; 
¿Llora  ?  Ya  está  su  amor  encarecido. 

Goza  a  Tamar,  y  en  odio  convertido 
Mira  su  amor;  ¡  ah  vii  pasión  traidora! 
¿  La  que  ayer  te  abraso  te  hiela  ahora  ? 
¿Tan  presto  es  lo  adorado  aborrecido? 

Desear  y  conseguir  tales  afectos 
Y  tan  contrarios,  ¿causan  que  se  muda 
Todo  un  IMos  con  tan  leve  circunstancia? 

Mas  ¿quién  duda  tan  súbitos  efectos? 
El  amor  ¿no  es  extremos?  Pues  ¿quién  duda 
Que  del  odio  al  amor  no  haya  distaucia  ? 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAA  T  TORRES. 


III. 


ii  memorias  que  hacia  el  pueblo  hebreo  de  lis  f  lorias  de  Je- 
aislen,  filando  cautivo  en  Babilonia  por  Nabato.  El  imitación 
el  cántico :  Super  (tumtné  BékUoms,  ittíc  $eétmutt  et  fiatmus: 
km  reeordaremur  Sion. 

Sobre  los  ríos,  sobre  las  arenas 
De  Babilonia  el  oprimido  hebreo 
Lloraba  triste ,  lamentaba  reo 
Tus  memorias,  Sion  ,  no  sus  cadenas. 

¡  Grave  dolor !  Sin  lástima  a  sus  penas , 
Cauüir  le  manda  él  bárbaro  caldeo  ; 
Mas  ¿cómo  irán  á  Dios  (vano  deseo) 
Sus  cánticos  en  tierras  tan  ajenas? 

A  los  sauces  los  miseros  dirigen 
Los  órganos,  y  en  voces  repelidas 
A  Palestina  claman  dulcemente  : 

c  ieru salen ,  ¡  oh  cuánto  nos  afligen 
Tus  memorias!  Que  en  dichas  ya  perdidas 
Solo  el  pasado  bien  es  mal  presente.» 


IV. 

i  excelentísima  caía  de  la  Cueva,  hallándose  á  un  mismo  tlem- 

0  el  excelentísimo  lefior  don  Francisco  Fernandez  de  la  Cue- 
i,  después  de  tan  repetidas  victorias,  en  el  consejo  de  Estado; 

1  excelentísimo  señor  don  Melchor  de  la  Coeva,  general  de  la 
rmada  del  mar  Océano,  y  el  excelentísimo  señor  don  Balta- 
ir,  virey  del  Perú. 

¿Qué  es  esto?  ¿El  orbe  en  uno  y  otro  hermano 
El  Júpiter  de  España  ha  dividido?* 
¿  Del  primero,  á  la  vaina  reducido, 
¡¡1  acero  de  Marte  hereda  Jano? 

¿Goza  en  Europa  el  lauro  soberano 
Su  nombre ,  por  aciertos ,  repelido, 
En  tanto  que  de  haberos  oprimido, 
Da  al  segundo  ei  tridente  el  Océano? 

Ensalza  en  las  américas  regiones 
El  tercero  al  monarca  sin  segundo, 
Pues  su  lealtad  no  muda  de  hemisferio. 

Carlos,  si  por  premiar  á  tres  campeones 
Te  fué  preciso  dividir  el  inundo, 
¿Que*  espacio  será  limite  á  tu  imperio? 


V. 

los  hermanos  nacido*  de  un  parto ,  tan  parecidos  en  rostro  y 
cciones,  que  no  se  distinguían;  murieron  en  un  naufragio,  y 
1  mar  los  arrojo*  a  la  orilla  abrazados. 

¿Qué  dominio  adquirís,  constelaciones. 
Alia  en  la  lija  luz  del  firmamento, 
Que  puedan  de  un  influjo  en  un  aliento 
Nacer  v  respirar  dos  corazones? 

Reputóse  una  vida  en  dos  acciones, 

Y  de  dos  voces  se  formó  un  aliento, 
De  dos  almas  fué  solo  un  movimiento, 
Pues  también  se  imitaron  las  pasiones. 

De  ver  pnnligio  igual  el  mar  airado , 
A  uno  anegó  ;  pero  los  dos  murieron , 

Y  unidos  á  la  playa  los  condujo, 

Como  diciendo  al  cielo  el  ponto  helado  : 
«Yo  uno  anegué;  si  entrambos  fenecieron , 
Divídase  la  culpa  con  tu  influjo. » 


VI.— Moral. 

Celebra  la  brevedad  de  la  vida  de  la  rosa. 

Este  ejemplo  feliz  de  la  hermosura , 
Que  en  purpúreos  ardores  resplandece  , 
Si  á  dar  admiraciones  amanece, 
A  no  dar  escarmientos  se  apresura. 

No  miden  lo*  espacios  su  ventura , 
Pues  cuando  breve  exhalación  florece , 
De  aplausos  de  la  vista  se  enriquece 

Y  de  injurias  del  tiempo  se  asegura. 

¿  Para  qué  mas  edad ,  si  no  mejora 
l«a  pompa  que  en  fragranté  incendio  brilla , 

Y  á  cada  instante  contrapone  un  daño? 
Sobrada  eternidad  es  una  hora 

Para  ser  en  la  muerte  maravilla, 

Y  no  ser  eu  la  vida  desengaño. 


VU 
A  lt  muerte  es  en 


Este,  que  á  breve 
Lágrimas  solicita ,  ti  do 
Si  a  duración  atiende ,  ai  é  esplendoro 
Fué  cometa  veloz ,  fué  aol  taejdo. 

Tributo  á  fatal  golpe  dio  debido, 
Porque  dejase  en  rúnebres  rigores. 
Entre  acciones  humanas  «pertora, 
Su  valor  de  divino  desmentido. 

Quejas  de  la  virtud  tiene  la  vida , 
Pues  causa  fué  su  perfección  temprana 
De  evitarle  mas  anos,  por  ociosos. 

¡Oh  pira,  4  noble  fénix  construida ! 
Pues  sol  te  mira  en  cumbre  soberana. 
Desmientan  ya  sos  becbos  gsmerosos. 

VIII. 
Disculpa  su  amor,  atribuyéndole  á  tasajo  la  si 

También  yerran  los  astros,  Colla  as*. 
Pues  con  ímpetu  justo,  aui 
Para  tu  indignación  y  mi  tormén 
Despertaron  tn  hermosa  Urania. 

En  fe  de  la  suprema  simpaba 

8ue  turbó  con  so  fuerza  mi 
ste,  que  te  parece  atrevimiento. 
Influjo  fué  primero  que  osadía. 

Una  estrella  te  inclina  hacia  mis  nula 
Otra  me  persuade  esta  locura, 

Y  ambas  se  alumbran  con  tos  Inces  befli 
Templa  pues  los  rigores  celestiales, 

O  enmiéndame,  si  puedo  tu  bermosnra 
Corregir  el  secreto  á  las  estrellas. 

• 

IX. 
A  las  ojotas  de  ana  sanu. 

Iluminados  del  color  del  cielo 
Los  párpados  hermosos  de  unos  ojos, 
Raudales  de  zafir,  qne  sin  enojos 
Los  sentidos  anegan  por  consuelo. 

Piratas  son  del  sol ,  que  sin  desvelo 
Las  luces  roban  á  sus  rayos  rojos , 
Que  validos  blasonan  por  despojos 
Sombra  á  sus  luces,  y  á  sus  rayos  hiela. 

Del  alma  mas  esquiva  las  potencias 
El  sitio  azul ,  en  cercos  y  clausura. 
Sitiadas  rinde  sin  acción  violenta; 

Que  es  imposible  éu  tantas  inflneneiai 
Resistir  al  imán  de  su  hermosura 
Por  centro  de  la  vida  qne  la  alienta. 

X. 

Quéjase  de  la  Urania  del  amor,  qse,  ala  (litarle 

le  da  aserte. 

Dido  se  entrega  del  infiel  troyano 
Al  hierro  aleve,  á  la  enemiga  espada; 
De  Leandro  la  empresa  malograda, 
Grave  le  fué  sepulcro  el  Océano; 

De  Céfalo  la  diestra  amiga  mano 
A  Pócris  dio  la  muerte  acelerada, 

Y  de  Juno  Seméles  engañada , 
Muere  al  rayo  de  Jove  soberano. 

Muere  Narciso  amante  de  si  mismo, 
Piramo  de  su  Tisbeal  fin  violento, 

Y  piedra  al  duro  lazo  suspendida. 
Todos  necesitaron  en  so  abismo 

De  heridas  de  dolor  y  de  instnimento; 
Yo  solo,  Marcia ,  mnero  con  la  vida. 


XI. 

A  Cintia ,  que  mirando  unos  liemos,  la  llevó  la  i 
aquel  en  que  estaba  pintada  la  raiaa  de  Tro) 

Cintia ,  ¿qué  miras?  i  El  engsAosriega 
Que  atrevida  mintió  binan  mano? 
¡  Que  luego  te  llevase  lo  mbnmano! 
Que  la  ruina  te  inclinóse  longo! 


istmos  el  vendado  ciego, 
do  violencias  al  tirano, 
ua  al  rayo  soberano 
Ja  otra  vea  en  mejor  fuego. 
le  ver  incendios  solo  trata  t 
,  Cinto  hermosa ,  tu  despecho, 
no.  de  Troya  los  despojos. 
mi  fe ,  donde  verás ,  ingrata , 
is  que  aun  arden  eu  mi  pecho, 
os  que  auu  viven  en  tus  ojos. 

XII. 

imposibilidad  de  salir  de  la  esclavitud 
de  no  amor  tibio. 

n  las  pensiones  del  amar, 
do  sin  dejar  de  arder, 
r  la  costumbre  del  querer, 
lidado  en  olvidar, 
habituación  perseverar, 
raleza  llega  á*ser ; 
,  Filis,  es  de  padecer! 
mposible,  Filis,  de  acabar! 
»nia  la  Decha  en  el  subir, 
ncia  en  descender  mayor, 
o  apagarse  sin  lucir ; 
;  ardor  violento  es  solo  ardor, 
rseverar  ha  de  morir, 
oor  remiso  eterno  amor. 


XIII. 

soberano  de  los  ojos  de  Narcisa.  Es  imitación 
de  Jerónimo  Angeriano,  que  empieza  :  Omne 

o  ardor,  con  apetito  ciego 
>or  la  eterna  monarquía 
soberanos;  que  aun  ardía 
mj  en  el  reino  del  sosiego. 
el  libre  dios  el  tirso  griego, 
i  tal  liarte  esgrimía , 
ino  Júpiter  inovia 
iyo  la  regiou  del  fuego. 
s  soberanos  batallones, 
el  arco  el  ciego  dios  previno, 
a  la  gloria  fue  precisa, 
ible  poder  de  sus  arpone* ! 
imor  toiio  el  peder  di\ino  , 
or  los  ojo*  de  Narcisa. 

XIV. 

do  que  su  dama  era  muerta  ,  halló,  despierto, 
que  otaba  enferma. 

;ay  dulce  Cintia!  que  te  tía: 
que,  ciego,  te  soñaba. 
ipse  en  tus  ojos  contemplaba, 
ligo  que  tu  luz  tenia, 
uuerta  ,  \  corno  no  podía , 
cños  \ivir,  si  te  admiraba 
lerla,  el  Mieño  que  en  un  obraba 
ríe  otra  imagen  melingia. 
del  sueño  pavoroso, 
?  enferma  estabas  ;  no  es  tan  fiera 
*uel  que  en  mi  dolor  se  funda ; 
uis  desdichas  vengo  a  ser  dichoso, 
ndo  presente  la  primera  , 
irme  muerte  la  segunda. 


XV. 

'  nge\a  transformación  para  vencer  con  ella 
al  amor. 

pos  de  Agenor  nevado  loro 
a  pacia  enamorado. 
Ihis,  el  siempre  venerado, 
endor  del  soberano  coro. 
ro  le  ovo  cisne  canoro, 
pluma  amor  disimulado, 
la  deidad  nuevo  cuidado, 
:orooó  con  plumas  de  oro. 


COMPOSICIONES  VARIAS.  Ü9 

Ya  es  fauno,  ya  es  pastor,  ya  estrella  errante, 
Y  ni  sus  fraudes  vencen  sus  ardores, 
Ni  la  llama  se  ve  menos  remisa. 

¡Ah!  Deja  los  engaños,  gran  Tona n te, 
Si  quieres  al  amor  matar  de  amores* 
Transfórmate  en  los  ojos  de  Belisa. 


XVI. 
Habiendo  eaido  el  antor  6  los  pies  de  aaa  dana. 

Dulcísimo  veneno  de  Copido,   ' 
Bellísima  ocasión  de  mi  cuidado. 
El  verme  a  tu  divino  pié  postrado, 
No  precipicio,  adoración  ha  sido. 

De  tus  hermosas  iras  competido, 
Cai  felicemente  fulminado; 
Nunca  se  vio  mi  amor  mas  levantado 
Que  cuando  se  miró  ¿  tus  pies  caido. 

A  Faetón  ha  imitado  mi  osadia , 
Si  bien  mas  venturoso  fué  mi  vuelo, 
Y  entre  mas  soberanos  arreboles, 

Pues  si  á  él ,  que  rigió  el  carro  del  día, 
Un  sol  le  derribó  de  todo  el  cielo, 
A  mi  fué  todo  el  cielo  con  dos  soles. 


XVII. 

1  A  un  retrato  de  Cintia ,  antes  de  haberla  visto. 

Copiado  tu  esplendor  llegué  á  mirar, 
Adelantando,  Cintia ,  el  padecer ; 

Y  no  pudiendo,  por  fingida,  arder, 
Aun  Ungida  la  voz,  pudo  abrasar. 

Imaginada  te  llegué  a  mirar. 
No  imaginando  nunca  merecer; 
¿Cómo Idolatrará  quien  llega  a  ver 
Lo  que  adoró  de  solo  imaginar? 

Toda  el  alma  de  mi  se  enajenó, 

Y  a  ti  sin  alma  el  alma  te  ofrecí , 
Sin  albedrio  mi  pasión  quedó; 

Y  asi ,  en  amarte  nunca  te  ofendi , 
Puesto  que  sin  mi  mismo  te  amé  yo, 

Y  tan  atento,  que  era  á  ti  sin  tí. 


XVIII. 

A  una  dama  de  pié  demasiadamente  rreeido. 

Tienes  un  pié ,  Marica  ,  que ,  á  medirse, 
Tuviera  cien  mil  pies;  es  sin  trasunto. 
Pues  quererle  contar  punto  por  punto, 
Ks  cuento  largo,  y  no  puede  decirse. 

En  él  solo,  si  bien  Uep  a  medirse, 
Hay  un  apostolado  todo  junto; 
Están  grande  ,  en  efecto,  que  barrunto 
Que  (leíanle  del  Rey  puede  cubrirse. 

Es  puntoso  tu  pie,  no  cuino  uuiera; 
Él  es  un  pié  disforme ,  es  un  pié  iiero , 
Y  él  es  un  pié  que  saca  el  pié  del  plato; 

Y,  en  ün ,  él  es  un  pié  de  tal  mauera , 
Que  todo  lo  que  digo  y  exagero, 
No  es ,  Marica ,  tu  pie  ni  aun  su  zapato. 


XIX. 

A  una  dama  que,  siendo  vieja,  tenia  mas  galanes  aue  cuando  fué 
moza,  y  se  decia  que  tenia  algo  de  bruja. 

Por  los  hechizos  de  tus  ojos  cuando 
Eras .  Nise ,  muchacha ,  te  querían ; 
Mas,  ya  vieja,  no  son  los  que  solían ; 
Otros  dicen  que  estás  ejercitando. 

Los  que  te  estaban  cuando  niña  amando, 
A  los  encantos  que  en  tu  rostro  vían. 
Volando,  dicen  todos,  que  venían, 
Y  agora  dicen  que  los  traes  volando. 

No  eran  muchos,  oh  Nise,  los  que  antes 
A  tu  beldad  paga  han  (iel  escote, 
Mas  agora  son  mas  y  mas  galanes. 

¡  Oh  fuerza  del  diabólico  almodrote ! 
Ya,  Nise,  no  me  admiran  tus  amantes, 
Si  tienes  el  amor  de  bote  en  bote. 


DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR  T  TORRES. 


XX. 


ra  U  lástima  que  el  mondo  tenia  de  sus  amorosos  cuidados, 
y  la  justa  causa  de  su  compasión. 

Apagadas  del  sol  las  laces  bellas 
Del  crespo  mar  en  el  undoso  hielo. 
Argos  del  mundo,  desvelado  el  cielo, 
Abrió  por  ojos  multitud  de  estrellas. 

Del  ronco  mar  se  oyeron  las  querellas, 
Que  vuelve  el  eco  en  repetido  anhelo, 

Y  el  Céfiro,  con  próvido  desvelo, 
Despertaba  las  flores  con  sus  huellas. 

Aun  en  el  caos  de  la  noche  obscura 
No  sosegaron  plantas  ni  animales 
De  las  fatigas  del  prolijo  dia. 

Cintia,  mira  el  poder  de  tu  hermosura; 
Que,  condolidos  todos  de  mis  males, 
Todos  velaban,  pero  yo  dormía. 

XXI. 

íestras  de  su  amor  con  donaire,  prometiendo  una  nueva  y 

singular  fineza. 

Si  a  la  región  adonde  el  sol  no  llega 
Me  fueses  colocado,  dueño  mió. 
Donde  se  hiela  el  mar  y  cuaja  el  río, 

Y  ni  uno  corre  ni  otro  se  navega ; 

Si  te  huyes,  mi  bien,  a  la  Noruega, 
En  los  rigores  del  invierno  frió, 
O  adonde  en  el  ardiente  y  seco  eslío 
Golfo  de  rayos  la  Etiopia  anega ; 

Si  en  el  África  estéril  y  arenosa, 
De  víboras  ardientes  habitada. 
Te  viese  entre  sus  áspides  mas  fiera. 

Tal  es  de  amor  la  fuerza  poderosa. 
Que  si  á  estas  partes  fueras  trasladada, 
Lleve  el  diablo  mi  vida  si  allá  fuera. 

XXII. 

indo  ana  dama  matarle  i  rigores,  ¿1  se  resiste ,  hallando 
pora  comodidad  en  morirse. 

¿Tantos  rigores,  di,  con  un  cuitado, 
Porque  el  diablo  te  ha  dado  buena  cara? 
¿Que  no  me  quieres?  Consecuencia  es  clara 
De  <pie  ya  no  es  lo  hermoso  desgraciado. 

Tan  dolorido  estoy,  tan  apurado. 
Viendo  tanta  impiedad,  crueldad  tan  rara, 
Que,  de  desesperado,  me  ahorcara, 
Si  fuera  ^usto  y  no  fuera  pecado. 
^  De  hoy  mas,  inórala,  trato  consolarme, 

Y  de  tus  sinrazones  no  afligirme , 
Sin  querer  que  mi  vida  se  concluya. 

Pues  si  tú  prosiguieres  en  matarme. 
Yo  también  he  de  dar  en  no  morirme, 

Y  vetemos  quién  sale  con  la  suya. 

XXII!. 

liria  de  sus  gracias,  para  que  de  ellas  infieran  las  de  su 

dama. 

Si  de  alguna  taberna  en  los  tapices 
Visteis  al  Cid  sin  calza  ó  pedorrera , 
Si  al  moro  Al'indarraez  de  Anlequera  , 
Sin  marlota,  turbante  ni  terlices; 

Si  visteis  á  Catón  con  mas  narices, 
Colgado  de  un  ligón  en  la  espetera, 
Visteis,  Cintia,  la  efigie  verdadera 
De  mi  cara,  colores  y  matices; 

Demás  de  esto,  soy  tonto  un  tanto  cuanto, 

Y  tan  puerco,  que  puedo  ser  poeta ; 

Y  hay,  con  todo  esto,  quien  por  mi  se  muere. 
De  insulso,  á  nadie  quiero,  sin  ser  santo; 

Siendo  yo  tal.  ju/gad,  como  discreta , 
Qué  tal  debe  de  ser  la  que  me  quiere. 

XXIV. 

lante,  habiendo  gástalo  mucho  ron  una  dama,  la  pidió  el 
premio  d<-  mi  amor,  y  eila  le  rimú  a  confesar. 

Jamas  he  quebrantado  juramento 
De  cuanto,  hermosa  Julia,  he  prometido, 

Y  en  vuestra  gracia  debo  haber  vivido, 
Según  la  ley  de  dar,  á  lo  que  siento ; 


Con  palabra,  con  obra  6 
Jamás  me  acuerdo  baberos  ofendido; 
El  daros  soio  mi  pecado  ha  sino, 

Y  de  ese  tengo  el  airepeattndento. 
Decid,  ¿de  qué  queráis qoe  me  canto 

Porque  si  es  el  delito  de  quereros, 
Mandarme  confesar  es  excasado; 

Pues  cuando  yo  Un  gran  pecador  fuese 
Por  vestidos,  por  joyas,  por  dineral, 
Vos  me  sacáis  el  alma  de  pecado. 

XXV. 

DiQne  el  amor  con  novedad,  exierhaeitale  ya  de  st 

Del  sueño  en  el  silencio  sosegado, 
En  tan  dulce  quietad  Cintia  yaca. 
Que  te  aseguro  que  temer  podía 
Mucho  mas  á  ana  pulga  qoe  á  un  cuidado 

De  esto  envidioso  H  ciego  dios  alado, 
Midió  del  aire  la  región  vacia, 

Y  dijo  que  era  grande  picardía 
El  dormir  yo  y  estar  él  desvelado. 

Esto  diciendo,  armado  de  veneno, 
Un  arpón  me  envió  por  la  tetilla. 
Llegando  al  alma  su  dolor  tirano. 

Del  temor,  desperté,  y  baíleme  buen»; 
Que  esto  de  amor  no  es  mas  que  pesadMI 
Que  en  despertando  un  hombre  se  asilas 

XXVI. 

Con  moralidad  de  la  rosa,  escribo  lúdenos  •« 

-  Rosa  del  prado,  estrella  nacarada. 
Astro  que  el  mismo  prado  ha  producido 
A  los  soplos  del  céfiro  encendido. 
Que  no  pierde  la  rosa  ñor  soplada. 

Reina  del  soto,  del  abril  jurada, 
Como  el  purpúreo  dice  real  vestido, 
De  tanto  Tirio  múrice  teñido, 
Que  esto  quiere  decir  que  es  colorada; 

Mueres  abajada  y  vives  presumida. 
Que  aunque  de  presunción  peca  la  berm 
También  de  ahajada  machas  veces  peca. 

Copia  de  la  beldad  miro  en  tu  vida: 
Sale  fresca  al  nacer  y  es  fresca  rosa, 
Viene  seca  á  morir  y  es  rosa  seca. 

XXVII. ' 

Exhorta  a  Cintia  a  qoe  deje  de  ser  intrata,  ponleaiMí 
la  recíproca  correspondencia  de  los  gatos 

Mira.  Cintia,  el  poder  de  aquel  dios  ir 
Que  aun  has'a  el  mismo  cielo  guerra  w 
Con  duras  armas  y  con  vuelo  leve. 
Tardo  al  sanar,  pero  al  herir  ligero; 

Advierte  mas :  que  de  su  ardor  severa 
No  solo  el  hombre  su  ponzoña  bebe, 
Mas  entre  crespa  escarcha  y  risa  nieve 
Enamora  ios  gatos  por  enero; 

Mira  la  misa  cómo  lisonjera 
Del  miso  atiende  a  los  manilos  gratos. 
Obedeciendo  á  amor  sin  pataratas. 

¡Al»  cruel !  Ah  tirana !  Ah  Cintia  llera 
Yo  no  digo  que  aprendas  de  los  gatos, 
Pero  aprende  siquiera  de  las  gatas. 

XXVIII. 

Exagera  el  poder  de  so  ninfa  aun  en  las  cosas  iaailan 
con  donaire  puede  tanto  despierta  como  don 

Junto  á  una  dulce  fuente,  que  sonora 
Su  armonía  formaba  de  cristales, 
La  hermosa  causa  de  mis  fieros  males 
Durmiendo  estaba  al  despertar  la  aoron 

Mas  como  Cintia  duerme,  no  colora 
El  cielo  los  balcones  orientales. 
Los  rios  no  apresuran  sus  raudales. 
Ni  el  prado  de  claveles  viste  Flora; 

No  se  oyó  de  las  aves  la  armón ia. 
Ni  alentaron  las  auras  lisonjeras 
Las  rosas  que  su  espíritu  esperaban; 


fo,  il  despertar  l:i  ninfa  mía, 
i  totn.  »tm.  fuentes,  fieras 
u  minera  que  se  Miaban. 


n>  el  Seilrn  .Ir  la  \i«t  huiDini,  desflí  que  nns- 
i»e*h«í,  jmr  lit  tuilro  esliclnnri  del  illa,  mi 
¡i  lofritliud  de  tu  laudí  lint  i,  i  ijaiep  aírete 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


i  y  fri*. 

E*lc  *rr  fri*  y  ser  hermosa , 
«acra  v  hacendosa, 
•n  tur  del  claro  «lia 
j.  alisando  paralelos, 
i  nntvs  v  frenando  cielos. 
hi  las  crencha*  destreut atlas, 
d<  ¿compuesto, 
["ii  luí  hombros la  basquina ; 
arcillo  pumto. 

ne  el  sol.  que  tiene,  no  la  riüa, 
el    ..Ion  rtfl  mundo  presto, 
hIíiJo  el  otro  en  la  almohada , 
r  rema  ligad  a  , 
leodcvoelta  sulo  bajo. 
■I  estropajo 
¡lelo  lavó  los  axulejos 
I  orbe  luce»  y  reflejos , 

regadera. 

«..lo  una  tinaja  culera. 

u  serenada  de  la  nuche. 

en  los  desvanes, 

no  en  remojo  tulipanes, 

ra  con  rosas  y  alhelíes 

quíumies, 

e  el  sol  susrajos  desabroche 

jos  del  sol  tienen  corchetes ), 

plañías  j  roció  las  floras; 

ido  á  algunos  ruiseñores, 

r  «npeunn  mil  motete» 

■lela  letra  se  entendía, 
de  colores  los  regatos 
■s  montañas, 
fo  de-  sombras  las  marañas, 

retó  los  puños á  menudo, 

npereíos, 

los  bostezos, 

y  otro  remató  estornudo; 

a  madrugada, 

iirora  un  poeoacaiarnda, 

le  plata  las  espumas  canas 

s  undosos, 

urbiot  charcos  cenagosos 

r  las  ranas ; 

los  silgueros  . 

ilos  grillos. 

ajaros  Instes  y  agoreros, 

ría,  lechuras  y  cuclillos. 

•a  j  las  lamparas  dejaron, 

«da»  cavernas  se  bajaron. 

■  .-  -I tas  voces  y  bullicios 

e»  mecánicos  oficios. 
ilor,  eo  et  trabajo  iguales; 
«  oficiales 

de  los  pájaros  ayuda ; 
i  cual  canoro  la  saluda 
U  vo*  que  al  retiro  regala, 
ilce  canción  de  lili,  lata. 
]ue  en  estilo  heroico  admira, 
eepio  acaba  en  tararira. 

■■ues  de  tener  el  teatro  4  escura: 
I  auditorio  las  figuras, 
en  el  tablero 


Las  escondidas  luces; 
Arremedando  ¡il  ciclo  los  Capuce» 
Laclara  lux  del  día. 
Luí  llgurai  del  inundo  descubría. 
Iji  comparacioucilla  llene  gala. 


y  [acanalla  tilde  ■9W|lWDnal 
La  ronda  despedían, 

V  es  porque  ya  lambieti  se  recogían 
Amamos  y  ladrones. 

Kniorii-e*  se  escondieron  las  estrellas 
Debajo  de  lo*  montes  y  los  cerros. 
Sin  mar,  d»  la  aurora  i  las  centellas. 
Maullar  los  ítalo*  ni  ladrar  los  perro,, 

V  al  callar  ellos,  cmi  caiiuru  pieo 
Al  matulluo  allmr  cantaba  el  galio 
A)  compás  de.l  relincho  del  caballo 

V  al  acorde  ntaUM  del  borrico. 
Cuta  inú-im,  ihUilllt  importuna, 
H'/O  apear  del  coche  á  dona  Luna, 
En  qnc  se  paseo  la  nuche  iTitei», 

V  mandóle  meter  en  la  MBfcaWi 
fon  ser  tiempo  de  rio. 

El  alba,  pues,  mirando  ya  vacio 

lino  y  otro  hnrl  Minie, 

Vque  Plrnls*  Emule, 

Dos  caballos  del  sol  napolitanos, 

Venino  abollando  ron  las  manos 

Del  sosegado  mar  la  tersa  plata, 

Haila  cual  con  su  manta  de  escarlata, 

Votó  conalisde  jaiminy  runa 

A  dorar  oíros  ralles  y  ulrai  cumbres, 

Siguiendo  de  la  noche  tenebrosa 

Las  apagadas  lumbres 

Por  aquellos  senderos 

Q<ie  le  Iban  enseñando  los  luceros. 

Iba  llorando  vsola 
A  d .sperlar  su  llamo  y  *u  Irahajo 
A  los  que.  pies  con  pl¿s  v  boca  abajo. 
Del  mundo  liabitan  la  otra  media  bola, 
Oue  antípoda  se  llama. 
Entonces  yo,  saltando  de  lu  cama  , 
Que  duermen  poco  los  enamorados, 
Afluidos  de  pnl^as  y  cuidados, 

Salla  a  gozar  del  dia; 

Que.  [-iiiiiii  el  conde  Claros,  con  amores 
He|iosjr  no  podía. 
Calzándome  escarpines  v  cileelas, 
Si  es  que  suelen  Imerlos  lo>  poeins. 
Acabé  en  la  golilla  t  el  sombrero, 

V  compelido  de  un  dolor  severo. 
He  salí  por  aquesos  andurriales; 

V  dejándome  atrás  los  arrabales. 

Ya  que  me  vi  en  el  campo  a  eie'o  abierto, 
Movido  de  un  amante  desconcierto , 
Fui  por  el  prado ,  chamelote  ó  raso , 
Diciendo  mil  amantes  desatinos 
Que  no  dijo  mas  tierno  Carcilaao. 
■  ,.  Por  que  v  por  qué,  decía 
¡Oh  duititlmo  bien  del  alma  mió , 

(Juiíás  líene  cerrados 

El  dulce,  blando  v  apacible  sueno, 

Porque  non  en  él  no  miren  mis  cuidado*!); 

Por  que  y  por  qué  conmigo  rub areno 

Siempre  el  hermoso  ceño 

lia  de  estar  de  través  con  mi  fortuna? 

Si  es  que  en  pena  un  liisle  é  importuna 

Ver  mi  muerte  deseas, 

Plegué  á  Dios  que  ante-  ciegues  que  tal  veas. 

illiine,  bella  homicida , 
Lleve  el  diablo  tu  vida, 
¿Es  delito  adorarle? 
i  No  quería  líelerm»  á  DurandartoT 

V Dulcinea  no  amaba  A  don  Quijote , 
la  reina  Ginebra  á  Lanía  rote! 

V  aunque  no  los  iguale  en  bizarría , 
i  Angélica  la  Bella  no  moría 
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Por  un  alarbe  como  fué  Medoro? 

¿No  soy  cristiano  yo .  y  él  era  moro? 

¿  La  misma  diosa  venus  do  seguía 

A  su  cojo  marido, 

Aunque  de  hollín  teñido? 

Pues  (lime  ahora  por  cierto, 

¿  Era  mejor  ser  cojo  que  ser  tuerto  ? 

»Pasife,  ¿110  se  anaaba  desalada 
De  vacada  en  vacada 
Tras  un  toro  mohíno? 
¿Será  mejor  un  toro  que  un  cochino? 
Sciuiramis ,  si  licúas  á  mirallo, 
Diz  que  quiso  á  un  caballo; 
Pues  di ,  ¿por  qué  me  das  tanta  molestia? 
¿No  seré  yo  mejor,  bestia  por  bestia? 

»¿  Quieres .  como  Arelusa  desdeñosa, 
Que  por  huir  á  Ai  feo 

(Que  al  feo  huyes  también,  pues  me  aborreces) 
Verte  mudada  en  fuente  presurosa, 

Y  lo  que  antes  en  carnes,  mi  deseo 
Busque  después  en  peces? 

Pero  tus  esquiveces, 

Como  á  Auaxarte ,  en  roca  han  de  mudarte ; 

Mas  i  ay  cari-raida , 

Que  aun  sin  estar  en  nada  convertida , 

Eres  mucho  in:is  roca  que  Anaxarte ! 

Pero  tú,  hijo  de  Marte , 

Amor  cruel  y  fiero , 

En  liu ,  de  un  Dios  guerrero 

Engendrado ,  v  nacido 

Para  nocivos  línes , 

Para  daños,  estragos  y  temores, 

Entre  el  tintirintín  de'los  clarines 

Y  entre  el  tantabalán  de  los  tambores; 
A  ti,  digo,  Cupido, 

De  majestad  tirana  y  absoluta, 
Hijo  de  Venus  y  do  sus  maldades , 
Que  la  veleta  fué  de  las  deidades , 

Y  en  tin ,  hijo  de  puta , 

¿Por  qué ,  (lime ,  le  diste  á  Mariquilla 
Tan  grande  preeminencia  en  mi  albedrio, 
Que  no  lo  quiera  suyo  y  no  sea  mió? 

»Dime,  mocoso,  ¿fuera  mnravill.-i 
Que  me  mirara  un  poco  cariñosa  ? 
¿Conmigo  solo  quieres  ser  injusto? 
¿No  sabes  tú  que  no  hay  mujer  hermosa 
Que  no  tenga  mal  gusto? 
Pues  si  de  mi  se  hubiera  enamorado, 
¿Qué  peor  gusto  pudiera  haber  hallado? 

» Y  si  la  descarada 
Fuera,  como  mujer,  interesada 
(Que  no  lo  es  su  belleza ), 
¿Quién  como  yo  le  ha  dado  mas  riqueza , 
Pintando  sus  cabellos  y  su  mano? 
¿No  sabes  tú,  tirano," 
Que ,  ya  fuese  de  gracia  ó  de  justicia , 
Mis  versos  liberales 
A  Milán  apuraron  los  cristales, 

Y  el  azabache  le  agoté  a  Galicia?  , 
Tanto ,  que  por  la  dulce  mi  enemiga , 

Ni  de  uno  ni  otro  se  hallará  una  higa. 
»Y  despreciando  aquestas  bujerías, 
¿No  fueron  tantas  mis  galanterías , 
Que  ofrecí  á  su  belleza  |»or  despojos 
Dos  carbunclos ,  pintándola  los  ojos, 
Siendo  así  que  de  piedra  tan  preciosa 
Sola  una  tiene  el  Turco,  por  gran  cosa? 
¿Qué  perlas  en  sus  dientes, 

Y  qué  rubíes  no  gasté  en  su  boca? 

Mas  ¡  ay !  que  yo  soy  bobo  y  ella  es  loca , 
Pues  con  lo  que  ella  me  ha  desperdiciado 
Pudiera  estar  hoy  dia  muy  sobrado.» 

Aquí  llegaba ,  cuando  " 
Vi  que,  dándome  el  sol  en  la  mollera , 
El  discurso  se  me  iba  calentando; 
Pues  ya  Febo  mediaba  su  carrera, 
A  quien  llamó  cénit  la  aslrologia, 

Y  los  doctos  llamamos  mediodía. 


ESTACJM 


n. 

Es  la  estación  ardiente. 
En  que  es  muy  necesario  j 

?ue  escriban  los  poetas , 
el  docto  plectro  tomen ; 
Que,  en  fln,  algo  han  de  hacer,  ja  que ñocoi 
Si  bien  dirán  que  salen  imperfectas 
Las  cláusulas  sonoras; 

Y  aquesto  lo  colijo 
De  que  Góngora  dijo 

Que  él  escribía  en  las  purpúreas  htm 
Que  es  rota  el  atoa  y  rosicler  ei  Ha; 
De  que  se  infiere  que  tal  vea  comía. 

Hecogfaiise  ya  los  segadores 
Debajo  de  las  sombras  mas  vedas*. 
Dejando  ociosas  hoces  y  dediles; 

Y  huyendo  los  ardores , 
Hacían  de  los  árboles  cocinas, 

Con  prevención  de  botas  y  barriles, 
Cuyo  dulce  licor  templó  su  anhelo 

Y  alivió  su  trabajo, 

Mirando  el  triste  jarro  boca  abalo. 
Mientras  el  que  lo  chupa  mira  al  délo. 
Ya  con  rápido  vuelo 
La  rama  de  los  sauces  pretendía 
La  turba  de  calandrias  y  silgueros , 

Y  al  fondo  chapuzando  iban  los  peces. 
En  vez  de  dulces  pájaros,  se  ola 

La  música  canora  de  morteros 

Y  la  suave  solfa  de  almireces. 
El  viento,  que  otras  veces, 

Con  el  ruido .  en  la  selva  pone  grima, 

Y  hace  que  el  roble  mas  robusto  cruja 

Y  que  el  abeto  mas  valiente  gima , 
Metido  en  la  cartuja. 

Tal  silencio  en  los  bosques  observaba , 
Que,  aun  sintiendo  abrasarse ,  no soplab; 

Y  en  medio  de  esto,  el  pescador  de etf 
;  Con  qué  paciencia  extraña . 
Con  qué  pachorra  que  se  está  en  la  orilla 
A  ver  qué  peje  pilla! 
¡Oh  gana  de  comer,  á  lo  que  mueves! 
Que  cuando  al  triste  el  sol  está  abrasaad 
Subiendo  está  y  bajando 
Sus  plomos  graves  y  sus  corchos  leve*. 
¡  Qué  ¡indo  verso  á  Góngora  le  be  hartad 
Por  Dios ,  que  yo  pesqué ,  y  él  no  ha  pe» 
Bueno  es  coger  aquello  que  se  acuerda. 
En  tin ,  el  pobre  con  su  caña  y  cnerda 
Juega  á  tira  y  afloja , 
Hasta  que  del  calor  y  la  congoja. 
En  vez  de  pececillo , 
Viene  á  pescar  el  triste  un  tabardillo. 

La  cansada  chicharra 

De  pizarra  en  pizarra 

;0h  lo  que  puede  un  doro  consonante!... 
No  deja  al  caminante, 
Con  música  molesta, 
Kn  la  arboleda  descansar  la  siesta; 
Ni  á  la  muía  cansada, 
Que  de  algún  tronco  atada 
Jadeando  está,  y  pensando  su  trabajo. 
Mirando  al  suelo  siempre  boca  abajo; 
Que  de  esta  propriedad  hace  escrutinio 
En  lo  que  escribe  de  animales  Plinio. 

Ya  imitaban  del  hombre  la  fortuna , 
Volteando  en  el  hogar  los  asadores, 
Trágico  teatro  de  la  muerta  polla, 

Y  en  los  aparadores 

Los  choques  de  cucharas  y  de  platos 

Avisaban  los  pajes  y  los  gatos. 

Para  ser  convidados  de  la  olla, 

O  solo  los  relieves ; 

¡Oh  qué  guerras  no  leves 

Se  trabaron  tal  ves  en  los  mironas! 

Pues  ¿cuántos  mojicones 

A  un  paje  habrá  costado. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


arel  pialo  que  le  gusta? 
■  eeto  sirve  con  cuidado; 
{«erra  es  justa 
eje*  á  quitársele  arremete , 
ya  algún  cbichon  de  algún  cachete ; 
eada  de  pocos  mal  seguida , 
aa  de  remr  por  la  comida. 
•  animales 
tctrinas  tales , 
le  la  cólera  el  exceso 
os  de  casa ,  por  el  hueso 
mudables  dentelladas , 
atroces  uñaradas ; 
eoslon  6  vida  te  mantienes ! 
,  por  las  sartenes 
» ae  freía , 

i  el  vecino  si  llofla , 
pondido 

r  at  llover  es  parecido. 
« loa  colores 
adas  Sores, 
las  hojas  de  las  hiedras, 
roa  las  piedras 
*on  lozanas ; 
ibicioiies  cortesanas 
verentes  sumisiones 
?  en  diferentes  pretensiones 
iré  en  esperanzas  vacas, 
oputar  camaleones, 
lisonja ,  siempre  grata 
Mleroso, 

el  pretendiente  pobre  á  pata , 
caluroso, 

c  la  cola  de  la  villa , 
alguna  orilla 

[a  sombra ,  huyendo  las  plazuelas , 
bulo  la  capa  y  la  golilla ; 
le ,  oh  pluma ,  remontada  vuelas 
desvelando, 
dos  roncando 
ble  sosegado  sueno 
>  están  la  siesta? 
i  poco  en  tu  pasión  molesta ; 
icde  ser ,  que  el  dulce  dueño 
lada  vida 
convida 

U  a  su  mesa  mentalmente, 
mes  todas  pinte  y  cuente. 
ío  es  quien  afirma 
mas  no  comen! 
jemplo  lomen 
&a  causa  de  mi  pena, 
solo  come ,  pero  cena. 
,  le  miro ; 

o  no  le  debo  ni  un  suspiro, 
¡no  aliento 

ingrata  (¡oh  quién  bebiera  el  viento!), 
el  caldo  porque  está  caliente , 
!>  y  sorbiendo  juntamente , 
?ra  la  escudilla ! 
ísdeasLJIa 

arme  con  tus  manos  bellas, 
irán  las  sopas  sin  cometías, 
toca  el  pan  con  ios  cristales , 
ranque  sea  moreno , 
de  centeno , 
as  rebanadas  candeales ; 
do  le  toca , 

ron  leche  va  á  la  boca ; 
ni  cuidado  ni  amor  siente, 
icamente , 

e  el  plato  menos  regalado , 
leda  limpio  ,  mas  fregado. 
Ice  lo  que  come,  es  ;an  discreta, 
i  se  limpió  en  la  servilleta. 
dedos  al  clavel  aplica , 
|oe  se  pica 
7  6  aguja , 

e  se  chupa ,  sin  ser  bruja. 
,  te  te  quitaran  mil  pesares 
s  lamerse  los  pulgares ! 
ío hechizo  de  jazmin  y  rosa, 


Que  es  el  ultimo  estreno  de  goleta. 
Con  perlas  matea  y eea  cecales  bebe. 
Pues  sus  dientes  son  nieve 

Y  sus  labio*  toa  ascuas , 

Y  ella  está  mas  contenta  que  salí  pascuas 
De  saber  que  en  su  rita 

En  fuego  ó  nieve  es  la  nritioo  precisa. 

Dicen  los  hombres  sabios 
Que,  como  siempre  bebe  con  sus  labios. 
La  ves  que  con  la  sed,  Amor,  la  brindas, 
Bebe  siempre  cen  guindas; 

Y  aun  mi  afecto  repara 

Que  su  garganta  es  tan' tersa  y  clara, 
Que  lo  que  bebe  ( j  raro  disparate ! ) 
Se  trasluce  si  pasar  por  el  gaznate, 
Como  el  sol  cuando  pasa  por  vidriera ; 
No  hiciera  mas  si  de  Veneda  fuera. 

En  fin ,  comen  y  beben  las  hermosas; 
Ahora  ¡  qué  de  cosas- 
Pudiera  yo  decir  de  Cupidillo! 
Pero  aguarda,  que  tengo  un  graa  cuidado', 
Que  ha  cogido  el  palillp, 

Y  al  partido  rubí  le  ha  trasladado; 
:  Ay ,  que  me  la  ha  besado! 
Levantaré  los  gritos  á  los  cielos. 

Que  quien  ama,  de  no  palo  tiene  celos; 
¡  Ah  fortuna  cruel,  que  tal  consientes! 
¡Que  no  naciese  un  hombre  monda-dientes! 

Diré  cosas  atroces ; 
Pero  ahora  es  preciso  no  dar  voces, 

?ue  ha  dejado  la  mesa  descompuesta, 
creo  que  se  va  á  dormir  la  siesta; 

Y  es  cierto ,  pues  se  estrega  las  legabas 
De  las  negras  pestañas ; 

Que  tienen  los  que  adoran 
Ojos  que  de  légañas  se  enamoran. 
Ya  está  dormida,  y  el  Amor  alerta; 

Y  como  duerme  la  boquilla  abierta, 
El  lecho  queda  todo  y  h  almohada 
Del  fragraote  resuello  sahumada. 
Aquesta  voz,  resuello  en  los  dormidos, 
Es  la  frase  mss  culta  de  ronquidos. 
Porque  no  la  fatiguen  los  calores, 

Mil  alados  amores 

Con  ricas  flechas  y  carcajes  ricos, 

De  las  alas  le  forman  qbanicos , 

Batiendo  apresuradas 

Las  plumas  matizadas 

Para  hacerla  mas  viento; 

Pero  advenid  ( ¡qué  loco  atrevimiento! 

¡  Aun  el  oírlo  eabanta ! ) 

Üue  una  moscaie  va  por  la  garganta, 

Y  como  mosca,  en  leche  se  ha  quedado, 

Y  aun  pienso  que  la  mosca  la  ha  picado. 
Vuela ,  picara,  vuela ; 

Si  fueras  abejuela, 

Que  te  engañara  la  azucena  hermosa, 

No  fuera  grande  cosa; 

O  salamandra  ardiente, 

Que  á  sus  rayos  llegaras  reverente, 

Para  vivir  en  fuego  mas  divino; 

O  mariposa  á  quien  fono  el  destino, 

Que  en  luces  viva  y  que  de  llamas  muera; 

Que  á  vosotras  Marica  lo  sufriera, 

Y  hiciera  de  ello  gala , 

Pero  ¿á  una  mosca?  Vaya  enhoramala. 

Mas  perdonarla  quiero, 
Que  en  casa  se  crió  de  un  alojero, 

Y  esta  mosca  venia 
De  una  pastelería, 

Y  no  es  justo  con  ella  ser  crueles, 
Pues  Marica  se  muere  por  pasteles. 
Ved  con  la  gracia  que  la  picadura 
De  la  mosca  se  rasca  con  blandura, 
Con  las  uñas  piadosas  y  crueles 
Aliviando  lo  misma  que  maltrata; 

Y  en  campañas  de  plata 
Arando  cinco  sulcos  de  claveles; 
¡A y  amantes  fieles! 

Si  sus  uñas  hermosas 

Señas  dejan  en  si  tan  lastimosas, 

Y  esto  es  solo  rascando,  no  os  engañen, 
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Colegid  loque  bario  cuando  os  arañen. 

fislo  decía,  cuando  ya  abrasado, 
Por  huir  el  perjuicio 
Del  sol ,  me  fui  bacía  unos  paredones 

?ue  el  tiempo,  su  enemigo,  ha  devorado, 
el  que  antes  era  dórico  edificio, 
Roy  basta  los  cimientos  son  terrones; 
¡  Oh,  qué  de  admiraciones 
bausas,  veloz  edad,  en  los  que  huellas ! 
Pues  fábrica,  á  quien  fueron  las  estrellas, 
Con  vagos  tornasoles, 
Sus  trémulos  faroles , 
Ahora  sustenta.de  su  mal  testigos, 
En  vez  de  chapiteles,  cabrahigos. 

Y  los  que  componían 
Artesones,  molduras  y  dibujos, 
Rojos  escaramujos 

Y  zarzas  guarnecían, 
Siendo  los  cuartos  bajos, 

Que  antes  pulieron  laminas  y  espejos, 
Camarín  de  vencejos, 

Y  alcoba  aun  no  capaz  para  los  grajos. 
El  salón,  que  adornaban  los  matices 
Del  Cairo  en  las  alfombras  y  terlices, 
Alhaja  tal  tenia. 

Que  aun  poniendo  la  mano  en  las  narices, 
Ni  olerle  ni  mirarle  cousentia. 
Por  las  rotas  rendijas, 
Entre  matas  espesas 
Entran  salamanquesas 

Y  salen  lagartijas ; 
Ni  aun  la  ruina  quedó  del  edificio. 

Buen  verso  de  Lucano ! 

ueyo  no  he  de  morir,  que  soy  cristiano. 

ii  lin  ,  perdiera  el  juicio,  • 

Si  acato  le  tuviera. 
Mirando  cuan  ligera 

Corre  la  edad,  y  el  tiempo,  que  presume 
De  cojo  y  rengo,  todo  lo  consume; 

Y  hablando  con  mi  afecto,  le  decía : 

* ¡  Ay  dulcísimo  bien  del  alma  mi:i ! » 
Si  una  torre  que  al  cielo  se  avecina 
Resolvieron  los  anos  en  ruina , 
Con  ser  de  cal  y  canto  su  estructura. 
Siendo  de  mantequilla  tu  hermosura, 
i  De  colegir  se  deja 
Que  al  fin.  al  fin ,  has  de  llegar  á  vieja? 
¿(Juién  ignoró  el  poder  de  las  edades? 
No  duran  peñas,  ¿durarán  beldades? 

Fenece  la  belleza, 
Pero  si  acaba,  en  el  pincel  empieza , 

Y  el  buril  peregrino , 

Ya  retratada  en  mármol  ó  ya  en  lino; 

Pero  también  se  acaba  la  hermosura 

En  estatua  ó  pintura. 

Porque  una  al  tin  se  borra,  otra  se  quiebra. 

La  beldad  solo  dura,  que  celebra 

El  ingenio,  que  él  solo  se  ha  eximido 

De  las  leyes  del  tiempo  y  del- olvido; 

Con  que  en  mis  rudos  versos  celebrada 

Tu  beldad  durará  privilegiada, 

Sin  que  olvido  ni  tiempo  la  consuma, 

Y  en  fin ,  eterna  vivirá  en  mi  pluma. 
Hermosuras  perfetas, 

Mirad  lo  que  debéis  á  los.  poetas ; 

Y  advertid  que  es  muy  gran  bellaquería 
Enviarlos  noramala  cada  dia. 


ESTACIÓN  TERCERA,  DE  LA  TARDE. 
Discurso  ternero . 

III. 

Mas  dejando  á  una  parte  dígresioues, 
Al  tiempo  que  dejé  loa  paredones, 
Mayor  sombra  caía 
De  los  cercanos  montes  á  los  valles. 
¡  Oh  musa !  ¡  Que  te  halles 
Al  punto  tan  amano 
La  hermosa  imitación  delMantuano 
En  la  égloga  primera! 


Ya  el  sol  apresuraban  cernía 
En  su  coche  dorado; 
Todo  desabrochado, 
.  Limpiando  con  ua  liento  los 
Que  sus  mismos  ardores 
bn  el  ardiente  siesta  le  haa  cansado. 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  en  saoete,  falle  y  i 
El  jugo  de  la  tierra 
Su  sed  ha  consumido, 
Que  ahora  esté  sudando  lo  bebido? 

El  látigo  sonaba 
Con  chasquidos  veloces , 
Porque  tirando  coces 
Eton,  casi  la  lanza  le  quebraba, 

Y  era  que  le  picaba 
Un  tábano  en  la  cola. 

Tira  la  rienda ,  el  látigo  enarbob 
El  dios ,  por  sosegar  su  orgullo  fleto ; 

gue,  como  es  de  las  ciencias  presides* 
s  un  dios  tao  prudente. 
Que  á  si  mismo  se  sirve  de  cochero. 
Porque  dice  que  es  menos  indecencia 
Que  sufrir  de  un  cochero  la  fnseleedt. 

De  esta  suerte  camina, 
Rojo  como  un  granate, 
Hacia  donde  se  cría  el  chocolate 
O  aquellos  ingredientes,  por  lo  atóos, 

§ue  componen  tan  dulce  goJosiea ; 
al  ver  los  cielos  claros  j  serenos, 
El  calor  se  minora, 

Y  la  purpúrea  tarde  voladora. 
Moza  rolliza ,  mas  de  buena  trata, 
Con  alas  de  cristal,  iba  llamando 
A  los  que,  fatigando 

El  bosque,  siguen  la  ligera  caza, 
Trepando  riscos  y  venciendo  cerros; 
Que  después  de  tratarse  como  perros, 
Habiendo  madrugado , 
Rendido  y  despeado , 
Arañado  de  cardos  y  zarzales, 

Y  en  los  duros  jarales 
El  vestido  hecho  arapos. 

Dice  que  no  hay  mayor  divertimiento; 

Y  viene  muy  cnnlento 

De  que  heridos  se  fueron  dos  gazapos, 

Y  dejaron  las  plumas  las  perdices. 
Que  son  como  ent:  e  damas  las  Beatrk* 

Y  este  nombre  al  refrán  le  fué  Imperial 
Para  que  le  cayera  en  consonante; 
Que  es  cierto  que  si  fueran  las  galUats 
Que  quedaran  mejor  las  Catalinas; 

Si  bien  en  esto  de  volatería, 
Me  acuerdo  que  decía 
Un  grande  cortesano 
Que  de  todas  las  aves,  el  marrano. 
Pero  ahora  mi  ingenio  no  celebre 
Al  cazador  que  corre  tras  la  liebre, 
Fatigando  al  rocín  y  al  triste  galgo, 
Que  corriendo,  ya  suelta  la  trailla, 
Porque  quiere  comerse  basta  la  silla, 
Le  quieren  dar  con  algo ; 

Y  desto  el  mal  ejemplo  el  mando  tona, 
Que  uno  trabaje  para  que  otro  coma. 
No  pintaré  eo  la  caza  los  excesos 

Del  jabalí  acosado  de  sabuesos, 

Y  en  el  tiempo  que  el  do§§  mas  le  aquí 
Le  dice  sus  secretos  á  la  oreja ; 

Ni  por  quitarle  el  robo  , 

Describo  el  cazador  que  sigue  al  lobo, 

Que  tal  vez  se  le  escapa,  aunque  lo  hiet 

Mas  quien  cogerle  quiere , 

Suele,  si  cou  prudencia  se  gobierna, 

Dejar  el  bosque  y  irse  á  la  taberna. 

Tampoco  á  celebrare!  tiempo  obliga 
Al  cazador  mañero 
Con  la  astucia  vulgar  de  red  ó  liga, 
Teniendo  en  ella  al  pájaro  triguero 
O  el  perdigón  casero, 
Que  uno  y  otro  con  caotos  alevosos 
Llaman  á  los  que  corren  presurosos 
Por  el  viento  ligero; 
Pero  volviendo  adonde  Ion  Uasaada, 
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aple  cae  en  la  celada 

i  nasuda  dónde  llegi 

I  «re  al  amigo  se  la  p 

i  sonora  lira,  musa  n    , 

(cetrería 

nao  alarde, 

la  tes  pintada  con  la  tarde. 

o  prevenido 

o  tenia  el  halconero, 

0  agorero 

las  cuervas  por  despojos 
sos  ojos, 

netal  de  suerte  lss  inclina, 
esplendor  se  arrojan  presurosas, 
'protervas, 

el  mondo  infinidad  de  cuervas 
propiedad  de  codiciosas ; 
ws  al  riesgo  se  avecina 
banda,  y  al  peligro  vuela, 
esenlazando  la  pihuela, 
lo  al  halcón  el  capirote, 
ra  torrera  la  da  un  bote ; 
de  sos  ojias  se  resbala, 
techa  por  el  aire  sobe; 
ifanio  balcón  el  viento  escala, 
ira  formando  de  una  nnbe, 
itando ,  va  cogiendo  puntas, 
nonti  el  altauero  vuelo, 
roe  la  cuerva  se  subiese  al  cielo, 
a  á  buscarla, 
•o  de  herirla  v  alcanzarla, 

>  en  las  estrellas  escarceos, 
ípre  vuelan  tanto  los  deseos; 
va  volando  y  él  siguiendo , 
¡n  uno  y  otro  el  subir  crece , 
que  ya  ninguno  no  parece , 

s  cazadores  van  corriendo , 
: «;  To.  to,  to!  Bien  hemos  quedado; 
han  ido  y  esto  se  ha  acabado.» 
te.  Marica,  el  buen  deseo, 
puedo  pintar  lo  que  no  veo ; 
eque  me  llaman  los  pastores , 

>  sos  amores, 

allá  los  pinta  Garcilaso , 
lace  cantar  á  cada  paso, 
le  ministriles. 

is  conduciendo  á  los  rediles 
porque  no  dora 
la  campaña ; 
la  cabana 

ecibirles  la  pastora ; 
era  la  ninfa  certifico, 
pecho  y  armiños  el  pellico, 
}  era  sn  aliño 
un  corpino ; 

ios,  que  no  eran  de  manteca , 
nones  pelaban  de  una  rueca ; 

1  el  manteo  y  hecho  andrajos, 
ledos  de  costra  en  los  zancajos. 
ea  tan  desdichado,  que  no  tope 
>res  de  Lope 

cadia  fingida ! 

Dsque  describe  Sannazaro, 

ra  en  ellos  el  ingenio  raro ; 

ian  concetos , 

iendo  sonetos 

do  liras ,  ritmas  y  canciones , 

no  mejor  que  requesones. 

aban  del  todo  las  tareas 

avienta  y  qne  trilla, 

que  ven  que  en  la  cercana  villa 

an  las  altas  chimeneas, 

agricultor  dejó  el  arado 

había  arañado 

ira  la  faz  en  el  barbecho , 

ia  a  so  pajizo  lecho 

yes,  que  con  pasos  de  pavana, 

fa  huella  pisan  la  sabana , 

de  la  coyunda  divididos , 

del  dulce  son  van  divertidos; 

juego  forma  en  el  sonante  hierro , 

la  erudición  llama  cencerro. 


Al  mismo  tiempo  suena  en  otra  parte, 
No  el  bélico  clarín  qoe«xdta  i  Marta  9 
Sioo  de  Medellin  torcida  trompa , 
Que  hace  que  el  aire  rompa, 
Con  voz  mas  turbulenta*  que  no  dará , 
Quien  conduce  de  puercos  la  niara 
Al  caliente  chiquero. 
Aquí,  Marica,  quiero 
Sacar  moralidad ,  porque  seria 
Muy  posible,  Señora., 
Qne  a  su  ejemplo  me  quieras  algún  ota , 
Aunque  es  tan  infeliz  mi  suerte  ahora , 
Pnes.que  suele  llevarse  (el  docto  nota) 
El  mas  ruin  puerco  la  mejor  bellota. 

Mas  vovme  á  la  ciudad  y  dejo  el  valle. 
Pues  por'la  urde  pasa  por  la  calle 
El  amante  mozuelo,  • 

Componiendo  el  cabello  y  la  golilla  v 
Mas  hueco  que  campana ;. 

Y  ya  saca  el  pañuelo. 
Porque  con  su  almohadilla 

Ha  visto  que  está  Clori  en  la  ventana. 
Ella ,  que  con  mas  gana 
Que  de  hacer  deshilados  9  tiene  Intento 
De  ver  si  aquello  para  en  casamiento,,  . 

Álzala  celosía. 

Haciendo  ostentación  de  su  bollen ; 

Y  saca  un  unto  cuanto  la  cabeza , 
Con  falsa  tos,  fingiendo  queescupU, 
Porque  en  el  caso  reparó  su  tía. 

El  amante,  que  ea  átomos  repara, 

Ya  volviendo  la  cara. 

Como  el  que  huye  del  toro  el  fiero  embate, 

Si  bien  con  naso  Urdo  y  mesurado; 

Y  ella  ve  que  en  la  esquina  se  ba  parado , 
Alargando  ocho  dedos  de  gaznate 

Y  empinando  la  vista  para  vella ; 
Pero ,  como  es  hermosa  y  es  doncelU , 
Está  Clori  divina , 

Manos  en  la  labor,  ojo  en  la  esquina. 

Mas  di  me,  amor,  ¿qué  hará  ahora  MariquJDa! 
Porque  ella  rara  vez  en  la  almohadilla 
Se  aplica  á  hacer  hacienda , 
Porque  ocupa  la  urde  en  la  merienda. 
Ahora  me  la  pinta 
Con  su  palillo  en  cinU , 
Porque  esta  labor  es  mucha  cosa 
Lo  que  ella  es  de  hacendosa. 
Cuarenta  veces  dejará  la  media , 
Como  se  ofrezca  leer  una  comedia. 

En  lo  que  es  muy  austera , 
Es  en  que  nunca  ba  sido  venunera. 
Con  tal  prudencia  mide  sus  acciones 
Su  deidad  soberana , 
Que  jamás  la  verán  á  la  venUna , 
Pero  está  todo  el  dia  en  los  balcones; 

Y  allí  los  corazones, 

Con  el  cordel  de  llantos  y  de  quejas. 
Dejas ,  amor ,  ahorcados  de  sus  rejas ; 

Y  el  mió  desdichado , 
Como  el  mas  apretado , 
Ahorcándose  por  ver  su  hermosa  esfera , 
Con  un  palmo  de  lengua  está  defuera. 

Allí  cuando  se  asoma . 

Y  por  templar  su  visU  el  fresco  toma , 
Oye  el  ruido  de  afectos  infinitos. 

Que  andan  por  el  calor  como  mosquitos , 

Y  jamás  los  ahuyentan  sus  enojos , 

Por  mas  que  enciendan  pólvora  stys  ojos. 
Aquesta  noticilla  fué  importante , 

Y  tiene  novedad ,  paso  adelante. 

Si  alguna  vez  me  mira  de  repente , 
Abrasando  su  calle  con  mis  quejas , 

Y  solo  que  me  vea  la  suplico; 
Luego  arruga  la  frente , 
Enarquea  las  cejas 

Y  retuerce  el  hocico; 

Y  aun  en  esto  no  para , 
Pues  volviendo  la  cara 

Hacia  otra  parte ,  pone  el  abanico 

De  suerte ,  que  no  pueda  ni  aun  miralla, 

Porque  su  luz  no  goce  sin  pantalla ; 

i» 
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Pero  ,  i  |fe  qué  ligero  me  lamento , 
Si  ha  sido  tanto  su  aborrecimiento , 

Sus  el  día  que  me  ve  maa  aliQado, 
oo  bascas  me  ha  mirado  f 
¡Oh  caaos  infelices! 

V  escupiendo,  la  mano  en  las  naricea. 
Has  ya  se  puso  el  sol  en  el  poniente , 

Siendo  orna  an  mouie  a  su  esplendor  ladeóte, 
Ya  en  luto  el  mundo  la  liniebla  espesa, 

Y  mi  dolor  no  cesa ; 
¿Oh  dura ,  infatigable,  suerte  impla! 

es  no  muere  mi  pena  y  muere  el  dia. 
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IV. 

Estaban  ya  los  claros  horizontes, 
Que  es  donde  solo  vuestra  vista  llega , 

Y  por  donde  parece  que  se  pega 
El  cielo  con  los  montes. 

Con  lus  escasa  al  caducar  el  dia , 
Como  vela  que  ardia 
Con  tibia  lux,  que  porque  alumbra  poco 
Quieren  limpiarla  el  moco , 

Y  en  logar  rfe  atizarla, 
Suelen  descafilarla , 
Apretando  de  modo, 
Que  queda  oscuro  todo ;   ' 

Pues  por  no  ser  con  manos  muy  ligeras , 
Cortan  luz  y  pavilo  las  tijeras. 

Asi  de  aquel  crepúsculo  luciente , 
Que  deja  el  sol  al  tiempo  que  se  pone , 
Se  apagó  de  repente 
La  tibia  claridad ,  y  la  atezada 
Faz  ensañó  la  noche  tenebrosa , 
Negra ,  bozal  y  herrada , 
Pues  madre  de  delitos ,  sediciosa 
Ampara  los  insultos  y  traiciones , 

Y  aunque  trajo  encendidos  los  velones , 
Con  cantidad  bastante  de  mecheros. 
No  obstante ,  con  su  mano  de  bayeta 
Oscurece  la  luz  del  firmamento , 

Y  hace  qne  todo  se  distiuga  á  tiento. 
Salió  con  tanta  geta 

La  luna ,  devanando  escasas  luces 
En  el  ovillo  azul  del  primer  |K>lo, 
Cortando  al  orive  fúnebres  capuces , 
Por  la  muerte  del  sol ,  que  era  su  hermano , 
Llamado  don  Apolo , 
Un  dios  tal  vez  divino .  y  tal  humano  (i). 
Lloraba,  en  vez  de  lágrimas,  centellas, 
Que  en  confusos  borrones ,  como  estrellas 
Las  hallara  el  curioso  si  las  mira , 
0  por  un  telescopio  ó  longomira; 
Porque  afirman  que  el  cuerpo  es  habitable, 
Con  juicio  loco  y  tema  irrefragable , 
Demócrilo,  Auaxágoras ,  Luciano , 
Angelo  Policiano , 
Pita go ras  con  todos  sus  secuaces ; 
Pues  lunáticos  juran  pertinaces. 
Que  allá  hay  brutos .  ciudades .  montes  *,  ríos. 
Pluguiera  a* Dios ,  si  es  cierto .  fueran  mios 
Los  montes .  ríos  %  brutos  y  ciudades ; 
Que  también  gusto  yo  de  novedades; 
Pues  será  fresco  ef cuarto  de  verano, 

Y  si  hay  coche  en  la  luna  tan  á  mano 

Y  río  Un  á  pié ,  tendré  en  estío 
En  este  nue\o  mundo  mes  de  rio; 
¡Oh  ciepa  en  muchos  vana  aerología ! 
Oh  ambiciosa  novel  tilosoña ! 

Oh  Colones  profundos! 

¿No  os  baslau  dos,  y  codiciáis  tres  mundos* 

En  fin,  dejando  aun  lado  lo  habitable, 
Pu-s  no  estamos  en  tiempo  de  argumentos 
Salió,  digo,  vistiendo  sentimientos 

Aoii  ceso  el  autor,  v  por  llenar  las  estaciones,  prosupñft  el 
uta  A  lax  su  obras',  qne  era  doi  Juan  de  Vera  Tasas  y  Yi- 
Hi. 


La  lona,  « 
Viudo  el      r, « 
Corta  el  |>avüia  «4o 

Y  en  lienzo         t  de  saf 
No  colora  el  r..~¿l,  qne  desfajara 
No  pinta,  sino  borra,  y  loa  sMeioi 
Están,  romo  confesos,  imperfetos; 
El  lucido  escuadrón  de 
Milita,  aunque  medroso, 
Coo  trémulos,  al  ajenos 

Y  en  ansia  fatal  de  so  carrera 
Las  alistadas  luces  brilladons 

Dan  menos  lucimientos  que  temblores, 
Pues  al  túmulo  asisten  loclnosts, 
Ardiendo  en  parasismos  nasa  viatosas, 
One  con  el  sentimiento  se  mejoran , 
Pareciendo  mejor  casado  saos  lloran. 
Oh  bellezas  ,  llorad  •  seréis  mejores, 

Y  en  las  nocturnas  tristes,  Mancas  aorst, 
Dejad  los  resplandores. 

Dejad  el  solimán,  y  no  este  encanto; 
Que  el  afeite  mejor  es  el  del  Úsalo, 

Triunfa  la  ceguedad  de  la  beimoasn, 
Gigante  abulta  el  miedo  la  estatura, 
Siendo  en  la  realidad  solo  pigmea; 
Temida  confusión  pinta  la  Idea, 
Buscada  claridad ,  borra  la  aosanra. 
Respira  el  viento  ansioso ,  y  atsntado. 
De  inconstancias  el  mar  se  ve  alterase, 
Los  arboles  no  halagan ,  qne  palpita*, 
Solo-  impacientes  nieblas  resudtaa; 

Y  en  su  caliginosa  oscura  cama 
Duerme  la  noche  Irla, 

Y  despierta  al  dilúcnlo  del  día; 
Que  es  propio  de  quien  ama 
Dormir  sin  que  le  vean , 

Aunque  al  revés  las  tlamaa  se  lo  cresa- 

El  buho  y  la  lechuza 
Rondan ,  aque!  buscando  por  despojos 
Los  pájaros  contrarios  de  sos  ojos, 

Y  aquella  la  simiente  de  una  alcuza. 
El  niurciégalo  inquieto  ó  veruartiho 
Es  ya  de  la  tiniebla  torpe  filio. 

¡Oh  á  lo  que  obliga  aun  hombre  a*  ceasos 

¿Latí»  dije?  Pasemos  adelante, 

Que  es  chanflón,  qne  de  noche  pasa  i  bal 

Y  podrá  disculparle  cualquier  callo; 
Que  un  latín  no  es  delito  de  loa  graves. 

En  On .  como  decía ,  en  repetidos 
Lamentos  resonaba  con  gemidos 
La  infame  turba  de  uoctwrnM»  saos, 
Cimú  ndo  inste*.  Tengan,  qne  yo  temo 

§ue  aquf  he  de  trasladar  al  Polisemo, 
Góngnra  fué  un  nombre  Un  honraos , 
gue  de  el  nadie  creerá  que  me  le  ha  bart 
sto  llaman  los  doctos  en  la  historia 
Escribir  de  memoria 
El  que  tiene  infeliz  entendimiento; 
Mas,  como  iba  diciendo  de  mi  cuento, 
¿Ven  esta  oscuridad ,  esta  congoja. 
Este  no  distinguir  tantos  objetos. 
Este  hacer  pardos  gatos  y  augetos, 

Y  este  ser  todo  crudo  de  la  hoja? 
Pues  de  esto  á  mi  me  diera  pena , 
Si  saliera  esta  noche  luna  llena. 

No  salió ;  y  asi,  á  oscuras  quedó  toso. 
Volviendo  á  porfiar  las  toscas  ranas 
Fn  las  espumas  canas 
O  las  negras  espumas  cenagosas, 

Y  en  un  tono  cantaron' dos  mQ  cosas; 
Pues  cierto  es  que  por  ellas  nos  diriaa 
Que  cantan  mal  aquellos  qne  portas. 

Oyéronse  cantores  maa  noveles 
En  capillas  de  barro  aprisionados, 
O  en  la  escuela  del  campo  fugitivos. 
Que  como  siempre  están  desentonados, 
Parece  confusión  de  cascabeles, 

Y  es  música  de  grillos  destemplada, 
Cuto  gusto  es  de  ninoa  y  de  viejas, 
Para  aturdir  del  mondo  fas  orejas. 

Do  pues  se  ovó  otra  música  aperreada 
Solo  para  desvelos  inventada» 
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mo  con  maullos  y  ladridos 
i  horrísonos  aullidos, 

los  perros  gemidores ; 
■a  alabar  a  sus  señores , 
Jien  alabarlos 

4a  n  el  tiempo  en  sustentarlos , 
ijas  inútiles  y  odiosas  ; 
en  servir  para  otras  cosas , 
a  inquietar  á  los  vecinos 
s  descuidados  pasajeros. 

los  silgueros , 
los  domésticos  pollinos ; 
os  melodías  dan  al  viento , 
ren  de  carga  y  aun  de  asiento. 
i  calles  se  sueltan  los  leones, 
la  gente  y  las  narices . 
gallegas'  fregatrices , 
las ,  ocupan  canelones  , 
ciertas  voces  temerosas 
as  cosas , 

otras,  que  su  voz  desmienten, 
u  ser  gallegas,  todas  mienten, 
hallan  alli  de  mano- armada, 
rrebolada 

la  pasa,  y  ya  la  fea 
e< .  por  dónde  no  lo  sea, 
i  parezca  á  la  mañana ; 
lo  maueja  edad  temprana, 
pia  de  aquellos  gatuperios , 
o  no  parece  mas  hermosa, 

>  mismo  ú  otra  cosa ; 

)re  expuesta  está  a  los  vituperios. 

•  los  pies  se  unte  á  la  cabeza, 
.►  en  cualquier  fea  desfigura , 
navor  belleza 

e  afius,  si  son  con  hermosura, 
mantés  se  arman  de  paciencia, 
v  broqueles. 

alies  van  con  cascabeles, 
r  temerosa  una  pendencia ; 
en  toda  la  noche  no  los  usen, 
i  de  saber  que  el  ruido  sienten, 
inos  á  otros  se  amedrenten, 
ar  al  sitio  destinado, 

>  uno,  y  o(ro  enamorado. 

•I  riego  Dios,  si  triunfar  puede, 

l.i  hermosura  , 

taha,  o  el  gusto  :il  amor  cede; 

.i\  olios  que  rondan  por  locura, 

s  menos  son  perjudiciales, 

ndo  rMarrns  y  serenos, 

inlen.  porque  en lm fian  menos, 

as  las  «lábiles  mujeres. 

ruó  amor  loco !  ;.(¿ué  mas  quieres, 

ego  le  nombras? 

\¿  hijo  y  pnlre  de  las  sombras; 

Irinaudo  anda>  ceguedades  , 

uaulos,  amando  oscuridades, 

ban  disfrutado  su  deseo? 

ni? tños  linge  un  torpe  empleo? 

.lira  que  lo  sume? 

tan  jiiimetico  presume? 

»rá,  si  no  «""S  yo,  pues  yo  lo  digo 

f  muchos  casos  fui  testigo  , 

i>  que,  m:«s  que  una  alcahueta , 

ni  espc<o  monte  y  un  poeta, 

an  Sügu/.  solíalo  tercero, 

i, i.i  t.iKedad  ,  masque  un  sombrero, 

uasque  un  maulo  y  mas  que  un  coche, 

lo  la  capa  de  la  noche. 

•  los  auiautes  descuidados 
m'  formaba  de  ;ilj¿uaciles 

TOIies  vile*. 

uíi.is  que  el  sol  en  el  enero; 

»  hay  en  campaña  enamorados 

los  amamos  sin  dinero). 

rvas  ile  garras  pre\euidos, 

>ux  a  de  esloques  y  coletos, 

n  de  metales  prohibidos, 

aria,  doblones, 

obre  también,  que  inadvertidos, 

iieron  dejar  en  los  calzones, 


Para  cebo  de  galos  y  ladrones ; 

Con  que  vuelven  a  casa  con  dinero. 

Quedando  muy  contento  un  majadero 

De  redimir  la  cárcel  y  la  espada» 

El  coleto  y  broquel  en  dos  mil  reales; 

Sin  saber  que  los  tales 

La  llevan  siempre  armada 

Del  civil  interés  y  la  codicia , 

Oue  en  esto  solo  fundan  su  Justicia , 

Por  ser  á  la  que  atienden , 

Pues  no  pueden  saciarse  en  loque  emprendes], 

Si  no  es  en  lo  que  agarran 

A  los  tristes  incautos  inocentes 

6  a  los  mas  advertidos  delincuentes. 

Dándoles  libertad,  que  es  lo  que  piden, 

Porque  son  como  médicos,  que  comen 

Con  el  enfermo  mas  que  con  el  muerto. 

Y  asi,  es  fuerza  que  tomen, 
Cuando  mas  se  comlden , 

El  dinero  presente,  que  es  el  cierto; 
Que  alia  en  la  circe!  se  usan  otros  gastos, 
A  quienes  niegan  este  beneficio, 
Porque  son  unos  de  otros  tan  ingratos. 
Como  aquellos  que  son  de  un  mismo  oficio. 

Mas  ¿dónde  voy  con  pié  desacertado, 
Con  la  dura  cadena  siempre  errado  t 
— ¡  A  y  Marica !  Ay  mi  dueño !  Ay  mis  amores! 
¿Cómo  paso  la  noche  toda  en  flores  t 
Olvidando  tus  uñas  v  tus  manos. 
Siendo  las  mas  agudas  y  mas  prontas 
Que  las  de  todo  un  gremio  de  escribanos, 
Pues  estas  son  muy  tontas, 

Y  las  tuyas  tan  largas  y  discretas , 
Que  pudieras  prestarlas  á  poetas, 
Para  escribir  sus  coplas,  si  se  pierden, 
Que  es  cebo  con  que  engordan  los  conecto* ; 
Porque  aunque  nunca  comen,  siempre  muerde» 
Por  hambre  ó  por  envidia. 

Pues  saciarse  en  lo  ajeno  no  fastidia. 

¿Qué  harás,  hermosa  fiera, 
Toda  la  noche  entera, 
Si  no  piensas  en  mi  y  en  tus  rigores t 
¿Jnzgas  que  es  gusto,  di,  morir  de  amores? 
Abre  los  ojos  ya,  pues  has  cenado; 
Cierra  in  boca  ya,  pues  estás  harta. 
Considera  este  nuevo  enamorado 
Que  de  tu  ingratitud  nunca  se  aparta, 

Y  ha  dado  en  adorarte  por  locura. 
Porque  vio  tu  crueldad  y  tu  hermosura 
Retratada  en  las  coplas  de  un  amigo; 

Y  siquiera  esta  noche  hazme  testigo 
De  tus  ojos  hermosos  de  repente ; 
Yerélos  sepultar  en  su  occidente. 
Océano  donde  bañas  tus  dos  soles, 
Aunque  salgas  después  con  arreboles; 
Oue  timbien  lo  hace  el  sol  cuando  se  oculta 
En  la  purpúrea  tarde,  y  á  la  aurora 

Con  estas  mismas  senas  la  mejora. 

No  te  acuestes,  tirana,  sin  mirarme. 
Ensáyate  una  vez  en  requebrarme; 
Mira  que  si  me  quieres, 
lTn  dia  te  haré  rosa,  otro  Diana, 
Oiro  sol  y  deidad  en  la  pintura ; 

Y  haré  que  los  que  te  amen 
Doña  Marica  de  estación  te  llamen, 

En  la  noche,  el  cénit,  tarde  y  mañana;. 
Con  que  asi  excederás  á  las  mujeres. 
Mas  Ojuc  por  tu  beldad,  por  mi  locura. 

Y  sera  tu  hermosura. 

La  primera  del  orbe  celebrada. 
Vivirá  de  ti  el  hombre  enamorado, 
Como  en  casa  te  estés  siempre  encerrada; 

Y  como  mis  amantes  versos  sean 
Los  mayores  en  arte  y  en  conecto, 
Muchos  habrá  en  el  mundo  que  lo  crean, 
Como  han  creído  la  Laura  del  Petrarca, 
Por  el  dulce  pincel  que  la  ha  pintado. 
Estáte,  niña,  en  casa,  y  no  te  vean ; 
Probemos,  mi  Marica,  esto  secreto. 
Alma  mia,  haz  solo  esto  que  hov  te  digo; 
Mira  que  es  bueno  un  poeta  para  amigo. 

i  Oh  mi  bienl  Oh  mi  anorl  Oh  asombro  mío! 
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Oh  arbitro  general  de  mi  albedrio ! 

Olí  Veneno,  que  brindas  cuando  ofendes! 

Oh  fuego,  que  mi  helado  pecho  enciendes! 

Oh  basilisco  injusto  y  halagüeño! 

Oh  ini  eslinge!  Oh  sirena !  Oh  hermoso  dueño! 

Ob  mi  vida,  excepción  de  las  mujeres! 

Maldita  sea  mi  vida  si  aquesto  eres. 

¿Ya  te  acuestas,  tirana,  y  no  me  miras? 
¿Te  he  dicho  ya  mi  amor,  y  no  suspiras? 
I  Oh !  ¡  Quién  copiar  pudiera  lu  luz  bella, 
Ahora  que  desaliñas  los  vestidos! 
Mas  temo  la  inquietud  de  mis  sentidos, 
Con  las  severidades  de  mi  estrella, 

Y  osar  descomponer  á  una  doncella 
Que  en  tal  reputación  siempre  lia  vivido, 
hs  un  acto  negado  á  mis  pinceles , 

Y  un  acto  prohibido 

En  quien  siente  unas  ansias  tan  crueles, 
Como  b»s  que  yo  siento  en  mi  memoria ; 

Y  hoy  negar  quiero  al  mundo  desia  gloria, 
Que  es  fuerza  que  te  pinte  muy  perfeía, 

Si  lia  de  salir  la  copia  parecida; 

Y  es  acción  indiscreta 

?ue  en  el  retrato  ponga  >o  la  vida  , 
al  mirar  tu  deidad  lodos  te  adoren, 

Y  por  solo  matarme  le  enamoren, 
Aumentando  mis  ansias  y  desvelos 
Con  el  veneno  agudo  de  los  celos ; 

§ue  a  este  riesgo  se  expone  aquel  que  ama, 
andar  quiere  en  pintas  con  su  dama. 
Mas  ¿qué  es  esto.  Marica?  ¿Te  desnudas 
Sin  sumiller  de  cuerpo  y  sin  un  alma? 
Mas  que  te  lleve  Judas 
Con  un  palmo  de  lengua  y  una  palma, 
Pues  has  dado  en  decir  que  eres  doncella, 

Y  la  palma  y  esotro  es  para  ella; 

Si  tan  sola  le  acuestas,  dueño  ingrato, 
¿Como  quieres  que  poetas  te  enamoren? 
¿Dónde  están  las  doncellas  ad  honorem, 
Que  no  llegan  a  ti  ni  á  lu  ¿apato? 

Y  ¿dónde  esta  la  cisma 

De  las  dueñas  que  asiste  á  las  deidades? 
Ya  conozco,  cruel,  tus  falsedades, 
Pues  fuera  de  la  crisma 
Sin  duda  eres  doncella  de  ti  misma , 

Y  lo  pruebas  muy  bien;  que  á  las  doncellas 
Ño  las  desnuda  nadie  si  no  es  ellas. 

¡Quién  pudiera  acabar  de  desnudarle ! 
Aunque  yo  no  merezco  el  descalzarte; 

Y  obrara  un  grande  error,  pues  nadie  duda 

?ue  9 1  hombre  la  mujer  es  quien  desnuda,    . 
uando  mas  da  eu  quererla, 

Y  da,  por  dar  asi,  en  aborrecerla ; 
Mas  ¡  ay !  que  si  yo  entrara  de  repente. 
Aunque  no  estás  vecina  de  la  fuente. 
Fuera  un  Acteon  segundo,  y  mas  protervo. 

Y  sin  ese  peligro  soy  lu  siervo ; 

Y  juzgo  que  al  mirarme  tu  hermosura , 
Por  casta,  por  turbada  ó  por  (¡gura. 

Me  uegaras  tus  blancos  miembros  bellos, 
Tomando  la  ocasión  por  los  cabellos ; 

Y  el  susto  con  rigor  vano  intentara 
Con  las  faldas  cubrir  tu  herniosa  cara. 

;  Ay  de  mi !  que  corriste  la  cortina. 
O  apagaste  el  candil,  que  en  ti  es  lo  mismo, 
Donde  el  ultimo  infausto  parasismo 
Se  extinguió  tu  moderna  luz  divina  ; 
¿  Qué  hará  ya  un  albedrio  desvelado, 
Viendo  dormir  al  sol  a  pierna  suelta? 

Y  ¿qué  hará  el  alma  una  mal  envuelta, 
Si  al  amor  ve  acostar  bieu  empañado? 

i  Ay  Marica!  repito,  ¿qué  hará  un  triste, 
Que  de  caliginoso  horror  se  viste? 
Mas  infeliz  que  el  buho  y  el  cuclillo. 
Mas  gemidor  que  el  grillo 

Y  los  pájaros  tristes  agoreros ; 

Que  estos  son  de  la  sombra  precursores, 

Y  eu  las  tinieblas  viven  consolados. 
Como  jo  en  tus  lustrosos  esplendores, 

A  expensas  de  quien  cuento  mis  cuidados. 

¿Nes,  Marica,  las  rondas,  los  leones, 
Los  sustos  que  pinté  en  oscuridades, 


Los  intrépidos  fieros  uñadme»,. . 

Que  arma  la  fantasía  y  finge  el  miedo? 

Todos  con  realidades. 

Todos  vencerlos  puedo 

Solo  catándome  en  casa  sosegado, 

De  una  tea  6  velón  acompañado: 

Y  asi,  desterraré  las  sombras  irlas, 
Sin  temer  las  humanas  baterías. 

Mas  para  ti  no  hay  luí,  no  hartara  ó sue 
Pues  nadie  para  amor  halló  renedio. 
Solo  tú  darle  puedes  apacible. 
Para  hacerme  triunfar  deste  imposible. 
La  estación  de  la  aurora  no  la  átenlo. 
Porque  en  mi  corto  lecho  estoy  dormido; 
I  a  estación  del  cénit  no  la  be  sentido, 
Porque  en  mi  escasa  mesa  estoy  de  asía 
La  estación  de  la  tarde  me  remedia. 
Pues  cómo  v  me  divierto  en  la  comedía; 
La  estacion'de  la  noche  es  quien  me  aun 
Porque  duermo  en  ausencia  de  una  iarn 

Y  asi.  paso  con  pena  ó  alegría 

Por  las  cuatro  estaciones  lodo  el  día. 

Sacude  esos  dormidos 
Ojos,  que  me  despiertan  con  ronquidos, 
Pues  de  dia  me  bastan  para  enojos. 
Ver  que  meces  y  arrullas  ambos  ojos. 
Dulcísimo  peligro  de  mi  vida, 
Norte  condicional  de  mis  tormentas, 
¿  Posible  es  que  mis  ansias  no  las  sienta 
Abriendo  tantas  bocas  una  herida? 
Posible  es  que  a  su  ruido  no  despiertes, 

Y  que  un  alma  consientas  tan  dormida? 
Si  eres  mi  alma,  ¿por  qué  no  te  divierta 
Alma  mia.  maldita  sea  mi  alma. 

Pues  me  deja  en  un  crespo  mar  en  calna 

Sosiégúense  las  refagas.  Marica. 
Peina  al  salado  monstruo,  sosegada. 
Rizas  guedejas,  verdes, espumosas. 

Y  deja  tu  cabeza,  si  le  pica. 

Con  la  rubia  madeja  enmarañada; 
Que  no  se  han  de  rascar  aquesas  cosas 
Las  doncellas  caseras  y  hacendosas, 

Y  mas,  cuando  nn  amante  desvelado, 
Por  sonar  que  le  quiere,  esta  despierto, 
One  no  le  falla  mas  que  el  estar  muerto 
Par»  verse  difunto  y  enterrado. 
Enfrena  el  tempestuoso  mar  airado, 
Sulque  sereno  yo  su  golfo  incierto, 

Y  tome  en  los  principios  fel'i  puerto. 
Mira  que  ya  no  gusto  de  morirme. 
Mira*  que  aunque  tú  quieras  no  he  de  abe 
Mira  que  me  hallo  bien  con  no  mátame, 

Y  mira  que  por  nada  he  de  pudrirme: 

Y  si  no  miras  esto  bien  mirado, 
Mirarasme,  tirana,  consolado. 

Lleno  estaba  el  teatro  de  la  vida. 
Como  el  amago  dulce  de  la  muerte. 
En  el  sueño  que  postra  a  mi  homicida, 

Y  a  todos  los  mortales  de  una  suerte. 
Cuando  escasos  albores  se  admiraban, 
Que  en  las  soberbias  cumbres  transmoaU 

Y  eran  señas  del  candido  lucero. 
Que  nuncio  es  deseado  y  mensajero 
Del  alba  blanca  y  la  purpúrea  aurora; 

Y  como  la  una  ríe  y  la  otra  llora. 
Atendiendo  á  mi  amante  desvarío,. 
Aumentaron  la  risa  y  el  roció. 
Tanto  puede  de  amor  el  dolor,  tanto, 
Pues  llegó  a  conseguir  su  risa  y  llanto, 
Que  yo  convaleciera  adredemente 

De  todos  mis  dolores  de  repente. 


CANTOS  Á  CUNTÍA. 

CORO  PRIMERO,  DE  UTSAf» 

¡  Oh  sacro  Apolo ,  infúndeme  ahora , 
Bien  que  en  mi  pecho  sé  que  do  cabe, 
El  dulce  acento  de  iu  suave 
Lira  canora  1 


nao  srcrSDo,  ne  rítame*, 
i  sacro!  Hai  que  Hipoeren 
ícenlo,  la  espumosa  pljt.i, 
c  Meollo  dulce  se  desala, 
«(rene. 


•nto  ni i>ims  sonoro 
nidi-lan  celes!  lales, 
rrcica  de  sus  cristales 


t  Parnaso  g lorias  blasone. 
o*  salga  mi  vor.  vltorlosa, 
.  sienes  la  desdeñosa 


or lit  de  aquella  inhumana 
«celebras  por  peregrina, 
•iempre,  siempre  dilina. 


orlas  de  aquella  qne  amada 
I  uu  aféelo  lia  sido  >ln  dada, 
j  esquita.  Palas  desnuda. 


opido.Téo,  vén,  oh  Cupido; 
upido,  vén,  y  mas  (pie  armad 
las  siempre  venenosa*; 
irpúreas  rosas, 
■id  idus  I  i  lio»  coronado, 
tos  rigores, 
los  ardores 
lorcha  fulmina  poderosa. 


«ele 


•  lu  brazo  geni; 
lu  madre  lisonjera 

i  diestra  vibre 

irado  arpón,  el  mas  suave. 

alguna  vci  del  dolor  yave 

ectio  encendido; 

■i;.!-,  vén,  vén,  oh  Cupido. 


lapido ,  •■  las  nota  plumas 

trega  al  aire  vagaroso. 

íes,  oh  hermoso 

las  espumas, 

las  destinen» 

id  madre  bella. 

hipre  el  soberano  imperio ; 

terdes  bosques  de  Pierio, 

» i  Egíiido ; 

upido,  vén,  vén,  oh  Tupido. 


no  envidioso  de  sus  glorias, 

bM.touitu, 

lagro  esquivo  como  hermoso  , 
o  rigoroso 
va  ha  aido ; 
jipido,  ven,  vén,  oh  Cujiido. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

REDONDILLAS  DE  PIÉ  Ql'E«IADO. 

A  Cima  rljmi  purgada,  1  quien  otm  \i  rtibín  tija  (n 
>1  ai  >r  psrtO. 

Musa,  ponió  pedorreras, 
Síes  que  pródiga  me  sopla*, 
Para  escribir  unas  copla t 
Pasaderas. 

Para  lu  ninfa  mas  bella 
Ifoj  escribo  :  en  Conrluiion. 
Todus  los  conceptos  son 
Para  ella. 

lli".|iiindo  pues  en  juldo 
A  su  trova  miieniosa, 

?ue  ha  sido  muy  provechosa 
de  Hervido. 

A  Venus  sus  adivino* 
Dos  palomas  la  copiaron. 
Perol  Isabel  la  piularon 
Con  palominos. 

Quiero  contar  en  rigor 
Un  soceso  noromun, 
fine  le  sucedió  cou  un 
Su  servidor. 

Este  tal  es  de  Isa hel 
Tan  querido  sin  enojos. 
Que  ella  v  las  demás  lus  ojos 
Ponen  en  el. 

Esdelodaslaí  deidades 
F.l  servidor,  el  non  plui, 
Cou  él  comunican  sus 
necesidades. 

Isabel  no  pudo  mas; 

Y  asi,  fué  con  el  undia 
A  un  negocio  que  (rala 
Muí  de  airas. 

Vlóselauiña  apurada, 
Porque  la  siierle  >nron»(anie 
Por  de l ras  y  por  delante 
La  lilío  cerrada. 

V  como  bis  elementos 
Tienen  sus  divinas  fraguas, 
Empeló  á  soltar  las  aguas 

Y  los  vientos. 

V  como  se  remonto, 
Águila,  entre  sus  amantes. 
Algunas  plumas  volantes  , 
Dii  que  soltó. 

,  Al  ruido  que  sonaba 

Las  demis  ninfas  llevaron, 

Y  por  el  olor  sacaron 
Lo  qne  pasaba. 

Amantes,  los  mas  leales, 
Que  os  ardéis  en  vivas  llamas, 
Mirad  que  tienen  las  damas 
Arrabales. 

>o  creáis  en  peregrinas 
lidíelas,  que  es  sin  raion, 
Pues  déla  cámara  son 
Las  meninas. 

Sabed  que  soles  y  estrellas 
Suellan  suspiros  sin  cuenlo; 
Aunque  esto  es  cosa  de  viento 
Para  ellas. 

Que  aunque  están  tntiv  'alisfedits 
De  que  en  su  beldad  reparan, 
Sabed  que  todas  disparan, 

Y  no  fiedlas. 
Todas  tienen  mil  primores. 

Si  el  labrárseles  antoja, 
Porque  hacen  de  seda  Hoja 
Sus  labores. 

Estas ,  que  lodo  lo  encienden. 
Córcheles  de  Satanás. 
Bien  sé  >o  que  suellan  mas 
Que  no  prenden. 

De  Antonia  v  Clara  a  porfia 
Dicen  los  que  amantes  penan, 

Sur-  son  cielos,  purque  Iruensn 
a da  dia. 
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De  Ignada  y  Luisa;  que  hermosas 
Soo  en  cuerpo  y  en  semblante, 
Por  detras  y  por  delaote 
Son  airosas. 

Bernarda  y  Teresa,  crea 
De  sus  penas  el  amor, 

Ene  si  suspiran,  no  es  por 
n  chimenea. 


Y  sotameote  Beotrta 
Tan  bello  milagro  osee 
Que  no  bode  mal  por  donde 
La  perdis. 

Esto  les  dijo  discreta 
Isabel;  y  ellas  con  arle 
Gallaron,  porque  Asé  en  parte 
Muy  secreta. 


FIN  DE  LAS  P  O  ES)  AS  DE  DON  AGUSTÍN  DE  SALAZAR   T  TORRES. 


PROVERBIOS  MORALES, 

ó  hebAclito 


ALONSO  DE   VARROS, 


POR  EL  MAESTRO  BARTOLOMÉ  JIMENE!  PATOS. 


DE  LOPE  DE  VEGA. 

íes  un  diamante 

Filosófico  tesoro. 

i  la  cantidad. 

Que  los  libros  ha  quemado. 

roe  es  calidad 

De  cuja  seda  ha  sacado 

semeja  ule. 

Solo  y  acendrado  el  oro. 

es  de  lodos  cifra. 

Un  espejo  con  vislumbre* 

De  verdad  y  raioo  ciar* , 

■  cifra,  do  es  confusa; 

Caque  ve  el  alma  la  cara 

rdidea  Cifra. 

De  su  conciencia  y  costumbre» 

(naje  lacón. 

Es  en  desnuda  verdad 

«quiere  mil; 

Beracilto  cortesano. 

MÉMi 

V  Demócrilo  cristiano. 

de  dilación. 

Que  llora  y  fie  su  edad. 

liego 


¡unida 

pe  rienda 


PROVERBIOS. 


Ni  r : .  ■:  ■■  m  n!  contento 
Que  en  un  ser  permaneciese. 

NI  tan  gran  bieu,  que  no  fuese. 
Si  se  mira,  gran  miseria. 

Ni  quien  hable  de  Infería 
'!■■.   i  que  en  ella  le  ha  ido. 

TVi  couo7.co  hombre  perdido 
Que  na  diga  es  desdichado. 

Ni  fl  que  es  bien  afortunado 
Que  lu  atribuya  i  tenlura. 

Ni  tan  perfecta  pintura, 
Que  no  tenga  impropiedad. 

Ni  estimada  calidad 
De  noble  que  degenera. 

Ni  tan  doméstica  nuera , 
Que  uusie  de  estar  sujeta. 

Ni  he  conocido  poela 
Señor  de  mucho  dinero. 

Ni  judiciarlo  agorero 
Qui"  con  su  ciencia  no  engañe. 

Ni  haj  hombre  que  desengañe, 
()u vi-n^j  3  ser  malquisto. 

Ni  daño,  cuando  es  previsto, 
Que  no  ayude  á  moderarse. 

Ni  descuido  que  enmendarse 
Pueda  de!  todo  en  la  guerra. 

Ni  lu  ti  abastada  tierra, 


Ai  capitán  que  presuma 
De  serlo,  que  no  esté  alerta. 

NI  el  cobarde  hallara  puert» 
Segura  para  escaparse. 

Ni  acertara  á  ¿esculpirle 
El  que  hiciere  cosa  fea. 

Ni,  aunque  ninguno  lo  Tea, 
Deja  de  estar  Dios  presente. 

Ni  hay  raion  mas  elocuente 
Que  el  hablar  lo  necesario. 

Ni  habré  envidia  de  adversario 
Que  no  dos  cause  virtud. 

Ni  vcrgüeuu  en  Juventud 
Que  iii>  ii  ii. ic  A  deprender. 

Ni  se  puede  reprehender 
1  Todas  veces  al  menor. 

NI  liene  cebo  el  amor 
I  Como  amar  y  ser  ama  Jo. 

Ni  mas  Infebce  estado 
Que  escl  i.niu  de  csprrinia. 

.M  segura  conQanu 
i   lili  l'iiei/.js  ni  en  poca  edad. 

Ni  tal  prueba  de  amistad 

Como  cárcel  ú  pobreta, 

'      Ni  vi  fama  con  Urmeía 

En  vida  del  propio  dueño. 

Ni  mas  envidiado  turno 

I  Que  el  falto  de  obligación. 


gran  bien  en  posesión, 
le  iguale  al  merecerle, 
olido  que  el  deprenderle 
inga  dificultad, 
fuerza  ó  necesidad 
no  turben  el  Juicio, 
agradece  el  beneficio 
íe  al  segundo  aguardó, 
el  consejo  despreció 
el  que  es  del  suyo  pobre, 
hay  hombre  ni  Üor  que  cobre 
tarde  su  color, 
tiránico  furor 
o  belleza  y  poder, 
se  debe  agradecer 
je  es  con  favor  gracioso, 
el  perfeto  religioso 
e  á  la  fortuna  y  hado, 
es  cuerdo  el  que  esta  enfadado 
ue  cualquiera  le  niegue, 
es  justo  que  nadie  juegue 
;urado  en  su  encaño, 
el  que  con  ira  hace  daño 
te  el  que  venirle  puede, 
es  razón  que  siempre  quede 
(ente  común  la  carga, 
hay  quien  tenga  vida  larga 
no  tenga  larga  |>eiia. 
es  sabio  el  que  se  condena 
culpa  que  oiro  merece, 
el  que  por  miedo  agradece, 
ni  os  del  que  fué  grato, 
es  menester  mucho  rato 
i  súber  hacer  mal. 
demasiado  caudal 
i  el  socorro  de  un  bajo. 
i  el  excesivo  trabajo 
i  al  paciente  llorar. 
i  puede  un  engaño  estar 
mucho  tiempo  ocultado. 
i  hay  hombre  muy  descuidado, 
laminen  no  sea  perdido. 
i  el  que  ha  sido  preferido 
ros  Jebe  estar  inste. 
i  el  que  su  vicio  resiste 
íej.ira  de  vencer. 
¡  hay  quien  sepa  qué  es  saber, 
en  saber  no  se  desvele. 
i  cosa  que  mas  consuele 
ú  mal  que  la  esperanza. 
i  coge  nadie  ni  alcanza 
>  fruto  del  que  siembra. 
i  se  ha  de  (lar  a  la  hembra 
la  mano  cuanta  toma, 
i  hay  carcoma  que  asi  coma 
10  mala  compañía. 
i  el  que  hace  demasía 
de  vivir  con  reposo, 
i  habrá  ningún  todo  hermoso 
parles  sin  proporción, 
i  da  ser  á  las  que  son 
valor,  sino  el  provecho, 
i  hay  descendiente  derecho, 
a  su  natural  no  tome, 
i  juez  que  se  soborne 
leito  determinado. 
i  puede  haber  trato  honrado 
palabras  de  dos  haces, 
i  se  logran  los  secuaces 
la  vana  profesión, 
i  sin  favor  de  razón, 
isa  bien  del  albedrio. 
i  es  loable  el  señorío 
todo  su  iin  es  vano, 
i  hay  franco  que  no  esté  ufano 
lar,  que  es  acto  gustoso, 
i  mas  cierto  y  deleitoso 
00  que  el  libro  bueno, 
i  sabio  que  en  vicio  ajeno, 
i  el  suyo  no  escarmiente. 
i  hay  estado  preeminente, 
ortuna  asegurado. 


ALONSO  DE  YERROS. 

Ni  soberbio  bien  criado. 
Ni  a\aro  que  no  esté  hambriento. 
Ni  como  el  bueno  hay  sediento 
En  el  hacer  benelicio. 

Ni  aquel  que  es  flojo  en  su  oficio 
Tendrá  vejez  sosegada. 

Ni  planta  que  esté  arraigada 
Se  arranca  sin  azadón. 

Ni  da  el  mundo  galardón 
Mas  que  oprimir  al  mundano. 

Ni  hay  quien  no  tenga  en  su  mano 
Su  tormento  ó  su  quietud. 

Ni  hay  claridad  de  virtud 
Que  soberbia  no  escurezca. 

Ni  fama  que  asi  perezca- 
Corno  el  buen  nombre  en  el  malo. 

Ni  abundancia  con  regalo 
En  c:isn  desconcertada. 

Ni  habrá  ira  represada, 
Que  al  cabo  no  engendre  odio. 

Ni  son  Pasquín  y  Marl'odio 
Poco  freno  a  poderosos. 

Ni  hay  pobres  facinerosos 
Que  no  busquen  novedades. 

Ni  mas  dañosas  maldades 
Que  con  liugida  inocencia. 

Ni  demasiada  licencia 
Que  no  cause  algún  desorden. 

Ni  congregación  con  orden, 
Si  en  su  gasto  no  se  prueba. 

Ni  hoy  apiuebo  al  que  reprueba 
La  letura  de  la  historia. 

Ni  por  tener  gran  memoria, 
El  hombre  de  si  se  acuerda. 

Ni  es  previsto  el  que  recuerda 
Después  de  venido  el  daño. 

Ni  es  buen  conocer  de  engaño 
Cuando  excusar  no  se  puede. 

Ni  vana  ambición  concede 
Ueciproca  cortesía. 

Ni  tiene  en  la  medianía 
Fortuna  mucho  poder. 

Ni  falla  jamás  qué  hacer 
Al  que  bien  quiere  ocuparse. 

Ni  puede  alguno  librarse 
De  envidia  ó  de  menosprecio. 

Ni  hay  escudo  para  un  necio 
Como  el  yerro  del  honrado. 

Ni  el  que  no  sigue  al  pasado 
Le  hereda  en  lo  que  es  nobleza. 

Ni  hay  socorro  con  pereza, 
1¿ue  sea  prueba  de  amistad. 

Ni  común  conformidad 
A  quien  i.o  tema  el  \ecino. 

Ni  mas  loco  desatino 
Que  hablar  ó  obrar  con  jactancia. 

Ni  hay  danos  con  abundancia, 
Que  lioso  puedan  llevar. 

Ni  hay  provecho  cual  gastar 
UU'ii  el  tiempo  anles  que  acabe. 

Ni  sabe  poco  el  que  sabe 
Vencer  su  dificultad. 

Ni  hay  \iciosa  ociosidad, 
Que  mil  males  no  acarree. 

Ni  lo  que  el  hombre  posee 
Ha  de  ser  para  si  solo. 

Ni  hay  del  uno  al  otro  polo 
Lugar  sin  ingratitud. 

Ni  consuelo  en  senetud, 
Que  se  iguale  al  de  la  ciencia. 

Ni  es  del  malo  la  elocuencia 
Mas  que  una  falsa  agudeza. 

Ni  luce  antigua  nobleza 
Con  la  moderna  mancilla. 

Ni  es  menester  gran  vajilla 
Para  mitigar  la  hambre. 

Ni  mas  que  un  hilo  de  estambre 
Para  enfrenar  al  que  es  bueno. 

Ni  en  república  hay  veneno 
Como  un  repúblico  escaso. 

Si  hacienda  de  Mida  ó  Craso, 
Que  safra  el  gasto  del  uso. 


Ni  enfado  al  que  es 
Como  alcanzarle  su  lotéele. 

Ni  sufre  en  gran  peí 
Medianía  ea  sus  efetos. 

Ni  habrá  tan  rudos  angeles, 
Que  el  arte  no  loa  mej 

Ni  aunque  el  avaro 
Pondrá  fin  á  su  deseo. 

Ni  suele  dañar  rodeo 
A  lo  que  razón  no  podo. 

Ni  habrá  viejo  Un 
Que  caduco  no  sea  na  alio. 

Ni  hermosa  con  desatino. 
Que  se  estime  su  heriosm 

Ni  hora  que  esté  segare. 
Siendo  contraria  Je  sueno. 

Ni  hay  dulzura  cual  la 
Para  el  que  la  esli  lUmaode. 

Ni  vida  que  en  comen: 
No  esté  cerca  del  «tresno. 

Ni  forzado  que  ande  al 
Que  no  pueda  ser  dichoso. 

Ni  hay  ladrón  pera  el 
Como  una  afición  secreta. 

Ni  tan  ligera  saeta 
Como  el  pensamiento  b 

Ni  mas  bárbaro  tirano 
Que  el  que  con  muerte 

Ni  hace  fe  cosa  que  diga 
Quien  tiene  poco  poder. 

Ni  de.be  nadie  escoger 
Cosa  que  luego  deseche. 
.  Ni  hay  consejo  que  aproveche 
Á la  loca  juventud. 

Ni  por  qué  buscar  salud 
Entre  vejez  y  cuidado. 
,  Ni  hay  Mi  Ion  tan  esforzado, 
Á  quien  no  venza  un  mosqueo* 

Ni  término  mas  finito 
Ni  infinito  que  el  del  hombre. 

Ni  fama,  por  mas  que  asombre 
Que  no  sea  corruptible. 

Ni  vista  mas  apacible 
Que  virtud  en  cuerpo  hermoso. 

Ni  es  mal  estorbo  al  vidoso 
Debilidad  ó  acídente. 

Ni  hay  caudal  tan  suficiente. 
Que  baste  al  gasto  de  un  toco. 

Ni  quien  suba  poco  á  poco, 
Que  no  descienda  rodando. 

Ni  al  que  su  ruego  es  mandaad 
Que  se  le  pueda  negar. 

Ni  fuera  mato  olvidar 
Mil  cosas  por  la  quietud. 

Ni  donde  falla  virtud. 
La  elocuencia  es  provechosa. 

Ni  vi  mas  áspera  cosa 
Ni  mas  blanda  que  la  lengua. 

Ni  quien  note  ajena  rneugea. 
Que  tenga  limpio  su  seno. 

Ni  es  consuelo  el  mal  ajene. 
Que  remedia  el  propio  mal. 

Ni  sirve  masque  de  sal 
El  alma  en  cuerno  vicioso. 

Ni  he  visto  quien  dé  engracies 
Que  no  tenga  mil  rencillas. 

Ni  el  que  no  sufre  cosquillas 
Puede  usar  de  libertad. 

Ni  se  puede  una  verdad. 
Si  es  cruda,  dar  á  comer. 

Ni  hay  qoien  se  pueda  vale? 
Contra  su  propio  deseo.  . 
Ni  quien  sepa  sin  rodee 
Dar  salisfacion  i  un 


nfra  oii  menosprecio, 
iloópretensor. 
federo  valor 
>  el  agudeza, 
dicha  tristeza, 
pa  gloria  falsa. 
ce  que  basca  salsa 
socorrido. 
es  loco  y  atrevido 
unidad, 
haber  calidad 
orobre  do  sea  diño. 
•avo  desaliño 
recio  de  la  vida, 
nombre  que  se  mida, 
gure  so  estado, 
►erbio  elevado, 
a  »o  le  mude. 
»epa,  aunque  mas  sude, 
el  daño  ó  provecho, 
qne  se  haya  hecho, 
>os  do  resucite, 
rocíenlo  que  quile 
ile  una  cana, 
d  cortesana 
dueño  que  duerma. 
Tama  que,  si  enferma, 
le  i  I  cura. 
a  sin  Tentura, 
rva  sin  arte, 
rder  una  parle 
enturar  el  todo. 
mbre  que  por  so  modo 
«o  perenal. 
a  de  caudal 
«antar  obra, 
que  á  nadie  sobra 
mal  uso. 

al  hombre  confoso 
ii  nial  obrar, 
tepa  moderar 
del  apetito, 
mjar  Un  exquisito, 
mucho  no  enfade, 
por  ñus  que  agrade, 
utTiIa  o  condene. 
l*i»cas  fuerzas  time, 
.  *i  no  es  necio. 
«a  de  mayor  precio 
'iro  m  oca>ion. 
iscrcU  razón 
>se  a  defender. 

0  !,i  ntujer 

>lo  uo  se  admire. 

por  derecho  tire, 

«lime  en  muy  poco. 

'fdti  iu:i  de  un  loco, 

•rjr  el  morir. 

«<-pa  bien  medir 

¿•'pulinrj. 

d-.i  no  hay  ventura. 

Icior^/'in. 

a  puerta  pn  razón 

viriU'J  gran  fama. 

rque  e>ta  en  la  cania 

ti  ocupado. 

lefio,  si  es  dttnasiü  lo. 

¡rae  la  ñu-moría. 

1  de  cuya  gloria 

■fe  alquil  protecho, 
'fio  cuida  en  lo  hecho. 
ü:.ir  que  ha  de  hacer. 
0iu<  lj<>  el  perder 
e  jfOfn  cuesta. 

>b  m..la  respuesta 
■o<  a  ruidos, 
are  los  testigos 
i  fin  ht  llamados. 
id  de  ser  culpados 
ilpas  favorecen. 

qoe  mucho  ofrecen 
lesa  segura. 


PROVERBIOS  MORALES. 

Ni  vi  silencio  y  cordura 
Juntos  en  fiesta  ó  convite. 

Ni  prudente  que  no  quite 
Las  ocasiones  de  ira. 

Ni  mas  acepta  mentira 
Que  engañando  al  enemigo. 

Ni  quien  tenga  paz  consigo, 
Si  con  oíros  es  culpado. 

Ni  loco  y  desentrenado  s 
Como  el  inorante  y  rico. 

Ni  grande  que  no  sea  chico 
Si  carece  de  virtud. 

Ni  afición  en  juventud, 
Que  á  lo  que  es  honesto  mire. 

Ni  hombre  que  se  retire, 
Que  falle  quien  le  condene. 

Ni  quien  por  algún  bien  pene 
De  que  no  tuvo  noticia. 

Ni  hay  virtud  que  con  cudicia 
No  se  aniquile  y  desbaga. 

Ni  el  peligro  tiene  paga 
Que  con  el  honor  se  iguale. 

Ni  se  estima  en  lo  que  vale 
De  los  pobres  el  consejo. 

Ni  hay  grande  que  no  sea  espejo 
De  las  obras  del  pequeño. 

Ni  casado  que  sea  dueño 
De  su  libertad  amada. 

Ni  honra  mas  estimada 
Que  la  panada  en  la  guerra. 

Ni  chica  ni  grande  tierra 
Donde  el  sabio  no  aproveche. 

Ni  quien  el  triunfo  deseche. 
Que  lenga  poco  valor. 

Ni  atrevimiento  peor 
Que  el  muchas  veces  usado. 

Ni  es  bien  que  se  muestre  airado 
El  que  pocas  fuerzas  tiene. 

Ni  será  amigo  el  que  viene 
Á  serlo  á  mas  no  poder. 

Ni  se  pueden  bien  hacer 
Juntamente  muchas  cosas,, 

Ni  son  igualmente  honrosas 
Las  hazañas  militares. 

Ni  son  lodos  los  telares 
Castos  como  el  de  la  griega. 

Ni  es  sinrazón  que  al  que  niega. 
Se  niegue  lo  que  él  negó. 

Ni  puede  el  que  mal  pagó 
l'na  obra  otra  pedir. 

Ni  es  grande  ofensa  partir 
Con  el  que  es  mas  poderoso. 

Ni  siente  bien  el  dichoso 
El  daño  del  desdichado. 

N¡  mejora  el  desterrado 
Si  con  sus  vicios  se  muda. 

N  hay  quien  ponga  la  fe  en  duda, 
yue  alguna  vez  no  la  niegue. 

Ni  rosa  que  asi  nos  ciegue 
Como  un  falso  adulador.  " 

Ni  la  certeza  de  amor 
Se  alcanza  sin  gran  rodeo. 

Ni  satisface  el  deseo 
l.o  que  iion  puede  faltar. 

Ni  el  cuerdo  ha  de  comenzar 
(.osa  que  no  sea  loable. 

Ni  hay  esperanza  mudable 
Como  es  la  del  alligido. 

Ni  lime  el  que  fui»  rendido 
Cana  de  nueva  pendencia. 

Ni  hay  estado  á  quien  la  ciencia 
No  le  honre  ó  le  mejore. 

Ni  pleito  que  se  empeore 
Si  el  escribano  es  amigo. 

Ni  hay  peligro  en  el  castigo 
Como  una  secreta  ira. 

Ni  se  encubre  la  mentira 
En  el  rostro  con  temor. 

Ni  hay  hombre  de  gran  valor 
Que  el  peligro  le  acobarde. 

Ni  otra  cosa  que  mas  tarde 
Que  aquella  que  no  se  empieza. 


Ni  acompañan  i  pobreza 
Respeto  ni  adulación. 

Ni  siguen  4  la  razón 
Necesidad  ni  abundancia. 

Ni  tiene  poca  jatancia 
Quien  no  baila  otro  su  igual. 

Ni  hay  quien  guste  de  su  mal 
Como  el  enfermo  de  amor. 

Ni  toma  buen  defensor 
El  que  en  su  fortuna  fla. 

Ni  hay  juez  de  una  porfía 
Tan  bueno  como  el  suceso. 

Ni  quien  ame  con  exceso, 
Que  repare  en  el  trabajo. 
'  Ni  siente  la  falta  el  bajo 
Como  el  que  próspero  ha  sido. 

Ni  habrá  caso  acontecido, 
Que  no  finja  el  qne  lo  cuenta. 

Ni  vi  mas  notoria  afrenta 
Que  honrarse  con  yerro  ajeno. 

Ni  pienso  que  al  hombre  bueno 
Le  puede  fallar  ventura. 

Ni  al  que  pierde  coyuntura 
Tendré  por  buen  negociante. 

Ni  hay  cosa  mas  Inconstante 
Que  la  honra  de  un  soldado. 

Ni  hombre  mas  engañado 
Que  el  que  á  los  otros  engaña. 

Ni  en  porfía  donde  hay  saña 
Se  averigua  la  verdad. 

Ni  hay  obra  de  autoridad , 
Si  le  falta  al  que  la  hace. 

Ni  el  prometer  satisface 
Como  el  dar ,  aunque  sea  poco. 

Ni  es  justo  se  den  4  un  loco 
Armas  para  lastimarse. 

Ni  pueden  bien  acertarse 
Las  cosas  do  no  bay  consejo. 

Ni  fallara  sobrecejo 
AI  honrado  y  oprimido. 

Ni  hay  consuelo  al  afligido, 
Como  su  propia  inocencia. 

Ni  perfeta  diligencia, 
Sino  la  nueva  afición. 

Ni  aprovecha  un  buen  varón 
Tanto  como  daña  un  malo. 

Ni  es  menesler  gran  regalo 
Para  conservarla  vida. 

Ni  hay  discreto  que  no  mida 
Su  gasto  con  su  poder. 

Ni  quien  acierte  á  correr 
Alcanzando  como  huyendo. 

Ni  puede  el  que  está  temiendo 
Acertar  cosa  que  haga. 

Ni  hay  precio  que  satisfaga 
AI  hombre  que  es  codicioso. 

Ni  se  alegra  el  envidioso 
No  estando  el  vecino  triste. 

Ni  todo  el  vivir  consiste 
Sino  en  una  buena  muerte. 

Ni  hay  cosa  que  en  todo  acierte 
Ser  á  otra  semejante. 

Ni  condición  inconstante. 
Que  á  los  amigos  conserve. 

Ni  pueblo  que  se  reserve 
De  un  doméstico  tirano. 

Ni  dará  consejo  sano 
El  que  su  interés  procura. 

Ni  puede  una  gran  ventura  , 
Si  no  hay  olra  ,  conservarse. 

Ni  es  dificultoso  hallarse 
Lo  necesario  á  la  vida. 

Ni  es  de  raíz  entendida 
La  ciencia  sin  experiencia. 

Ni  es  menester  poca  ciencia 
Para  fingir  ignorancia. 

Ni  al  que  no  ensalza  abundancia 
Le  abate  tribulación. 

Ni  hay  quien  no  ponga  afición 
En  su  propio  beneficio. 

Ni  quien  acierte  un  oficio, 
I  Si  en  él  primero  no  ha  errado. 


Ni  teme  ser  salteado 
}uien  no  tiene  qué  guardar. 

Ni  la  virtud  puede  estar 
Por  mucho  tiempo  encubierta. 

Ni  la  esperanza  que  es  muerta 
lace  alegre  al  que  la  tiene. 

Ni  hay  hacienda ,  cuando  viene 
Hn  trabajo,  que  se  estime. 

Ni  vicio  que  no  encamine 
Huevo  vicioso  deseo. 

Ni  tengo  por  buen  trofeo 
La  estatua  no  merecida. 

Ni  acorta  tanto  la  vida 
fejez  como  mal  vivir. 

Ni  hay  enfado  cual  sufrir 
Una  mujer  melindrosa. 

Ni  obra  dificultosa 
}ue  con  el  uso  lo  sea. 

Ni  quien  mal  su  tiempo  emplea 
Jueel  tiempo  no  le  castigue. 

Ni  hay  hombre  que  no  mitigue 
Su  apetito  con  temor. 

Ni  entre  los  mulos  peor 
}ue  el  que  de  serlo  se  precia. 

Ni  mujer,  si  no  es  muy  necia , 
}ue  no  tema  algún  malsín. 

Ni  hay  donde  se  acerque  el  fin 
Domo  á  la  cosa  madura. 

Ni  mas  triste  desventura 
}uc  la  que  es  sobre  alegria. 

Ni  dádiva  muy  tardía, 
}ue  se  estime  por  lo  que  es. 

Ni  amistad  por  interés, 
}ue  pueda  mucho  durar. 

Ni  quien  guste  de  tratar 
Son  amigo  que  empobrece. 

Ni  tengo  (leí  que  aborrece 
El  vivir  buena  opinión. 

Ni  habrá  tan  fuerte  afición' 
jue  con  otra  no  se  quite. 

Ni  vicio ,  si  se  permite , 
}ue  no  venga  á  ser  peor. 

Ni  sufrimiento  mejor 
3 ue  el  que  excusar  no  se  puede. 

Ni  amistad ,  si  se  concede , 
Que  no  pida  otra  amistad. 

Ni  hay  simpleza  y  claridad 
Gomo  el  lenguaje  del  justo. 

Ni  puede  vivir  con  gusto 
Quien  tiene  mala  intención. 

Ni  hay  flacas  fuerzas  si  son 
Ayudadas  de  la  ira. 

Ni  quien  tema  á  quien  le  mira, 
Que  no  viva  con  recato. 

Ni  deleite  mas  barato 
Que  el  (pie  es  fundado  en  virtud. 

Ni  se  estima  la  salud 
Hasta  el  tiempo  que  se  pierde. 

Ni  puede  el  viejo  que  es  verde 
Reñir  al  mozo  liviano. 

Ni  hay  cosa  que  al  trato  humano 
Ofenda  como  el  mentir. 

Ni  se  saben  encubrir 
\mor,  riqueza  y  regalo. 

Ni  hay  remedio  para  un  malo 
Domo  acortarle  el  poder. 

Ni  se  debe  prometer 
Pin  la  vida  cosa  cierta. 

Ni  ba>  Circe  que  nos  convierta 
En  bestias,  como  el  pecado. 

Ni  espíritu  afeminado 
Domo  el  rendido  al  deleite. 

Ni  vi  mas  donoso  afeite 
Que  el  que  es  para  encubrir  canas. 

Ni  platicas  muy  profanas, 
Que  iioolendau  al  oído. 

Ni  es  bien  que  al  arrepentido 
Le  neguemos  el  perdón. 

Ñique  tenga  la  opinión 
Mano  contra  la  verdad. 

Ni  que  halle  la  maldad 
tu  la  justicia  descargo. 


ALONSO  DE  VAMOS. 

Ni  que  el  subdito  baga  cargo 
Que  pudo,  y  no  fué  traidor. 

Ni  que  apriete  al  labrador 
Quien  come  de  su  trabajo. 

Ni  que  se  piense  del  bajo 
Que  no  ha  de  cortar  su  espada. 

Ni  creo  que  hay  mas  (tesada 
Compañía  que  del  necio. 

Ni  que  fué  solo  Boecio 
Sin  razón  el  afligido. 

Ni  hay  alguno  tan  sabido , 
Que  sepa  lo  que  le  basta. 

Ni  es  justo  que  por  ser  casta 
La  mujer ,  se  baga  insufrible. 

Ni  hay  cosa  quesea  imposible 
Al  hombre  trabajador. 

Ni  manjar  con  su  sabor, 
Si  se  come  á  mesa  ajena. 

Ni  cautelosa  sirena 
Como  mujer  ofendida. 

Ni  arte  bien  aprendida, 
Que  fácilmente  se  olvide. 

Ni  hombre  que  en  lo  que  pide 
Su  razón  no  justifique. 

Ni  quien  haga,  aunque  predique, 
Tanto  efeto  como  obrando. 

Ni  ganaré  (como  honrando) 
Honra  el  que  á  otro  la  dio. 

Ni  el  que  es  prudente  emprendió 
Obra  sin  causa  probable. 

Ni  habrá  ley  que  sea  agradable 
Igualmente  al  bueno  y  malo. 

Ni  falta  un  Sarda  napa  lo, 
A  cuya  sombra  se  ]>eque. 

Ni  al  sabio  ouien  le  derrueque, 
Por  encubrir  la  inorancia. 

Ni  hay  camino  de  importancia 
Sin  algún  fin  señalado. 

Ni  beneficio  estimado 
Como  aquel  que  no  se  debe. 

Ni  quien  apruebe  ó  repruebe 
Sino  según  su  afición. 

Ni  mucha  conversación 
Que  conserve  gravedad. 

Ni  muestra  tener  piedad 
Rl  que  injuria  al  inocente. 

Ni ,  si  el  miedo  es  eminente . 
Habrá  respeto  que  baste. 

Ni  caudal  que  no  se  gaste 
Kn  la  guerra,  cuando  empieza. 

Ni  mas  dañosa  flaqueza 
Que  adelantar  el  temor. 

Ni  virtud  de  mas  valor 
Que  hacer  bien  por  solo  hacerle. 

Ni  mas  bien  que  el  merecerle , 
Pues  que  no  hay  mejor  caudal. 

Ni  al  que  ha  sido  desleal 
Hay  por  qué  guardarle  fe. 

Ni  faltará  un  no  sé  qué 
Ai  cuento  del  malicioso. 

Ni  es  el  hombre  venturoso 
Hasta  que  excusa  á  fortuna. 

Ni  se  hizo  cosa  alguna 
Sin  algún  fin  por  su  modo. 

Ni  castigo,  en  parte  ó  todo . 
Falta  al  delito  que  es  grave. 

Ni  habrá  cerradura  ó  llave 
Que  asegure  lo  estimado. 

Ni  desorden  mas  usado 
Que  aquel  que  encubrirle  puede. 

Ni  vicio  de  que  nos  quede 
Mas  que  vergüenza  confusa. 

Ni  hace  poco  el  que  se  excusa 
Que  su  daño  no  le  crezca. 

Ni  hay  arroyo  que  enriquezca 
Su  corriente  de  agua  clara. 

Ni  escura  noche  se  aclara , 
Que  no  ofenda  al  malhechor. 

Ni  hay  quien  encubra  su-  humor , 
Si  se  mira  en  su  lenguaje. 

Ni  quien  perdone  su  ultraje , 
Como  ei  viejo  enamorado. 


Ni  al  bien 
Se  debe  igual  reo 

Ni  hay  nioajano  qaé  m  | 
Merec*  cuanto  omisa. 

Ni<  íseoqueuosea 
Muvi   tyor  quesees 

Si  cd  vicios  do  so 
Se  puede  esperar  < 

Ni  be  visto  quien  de  sa! 
Se  muestre  muy  liberal 

Ni  tiene  el  pez  ó  aatasal 
Paz  ,'no  estando  el  hombre  aU 

Ni  hay  ramillete 
Como  el  bueno  y 

Ni  debe  ser  i 
El  que  á  los  otros  corrige. 

Ni  es  muy  raem  el  que  mi 
En  el  peligro  dudoso. 

Ni  es  del  ble* 
El  que  atiende  i  su 

Ni  seré  reto  jaes 
El  que  pan  si  no  safe*. 

NI  habrá  medicina  grifa 
Si  nos  prometo  tarad. 

Ni  se  adquiera  u  virtud 
Sin  gran  trabajo  y  sudor. 

N¡  hay  quien  estime  al  ■ 
Del  hombre  necesitado. 

Ni  caballo  desbocado. 
Como  migar  coadidou; 

Ni  Un  aspen  prisión. 
Que  un  cantar  no  la  esa 

Ni  cosa  que  asi  destete 
Como  un  triste 

Ni  habrá  nuevo 
Que  no  admire  á  m 

Ni  ciencia,  si  es  de  li 
Sin  su  madre  la  ei 

Ni  hay  antigua 
Sin  algún  arcaduz  roto. 

Ni  debe  juzgarse  un  dota 
Por  voto  del  que  no  sabe. 

Ni  hay  hombre  que  oo  se  al 
De  lo  que  es  ó  pudo  ser. 

Ni  el  árbol  puede 
Si  es  muchas  veces 

Ni  mira  á  lo  que  es 
El  hombre  necesitado. 

Ni  el  glotón 
Entra  sano  en  la  ▼ejes. 

Ni  puede  haber  buen  juea 
En  los  casos  de  ventura. 

Ni  tristeza  ó  desventara 
Como  falla  de  justicia. 

Ni  el  valedor  coa  codicia 
Suele  ser  muy  verdadera. 

Ni  el  amigo  lisonjero 
Lo  será  en  fortuna  adversa. 

Ni  conversación  diversa 
Le  viene  a  pelo  al  que  es  van* 

Ni  se  ba  de  dar  al  liviano 
Mocha  mano  en  el  gastar. 

Ni  el  arte  de  aconsejar 
Coadra  á  todos  los  Juicios. 

Ni  podrá  el  que  es  dado  i  * 
Negar  que  no  está  cautivo. 

Ni  hay  quien  diga  quena l 
Vale  menos  une  uu  león  musí 

Ni  que  el  derecho  es  muy  d 
Cuando  está  puesto  en  couiM 

Ni  hay  pleito  que  bien  se  m 
Si  es  sofista  el  abogado. 

Ni  es  malo  que  baya 
Porque  al  fin  todo  se 

Ni  puede  en  lo  que  no 
Ningún  hombre  dar  su  voto. 

Ni  habrá  sabio,  pobre  ó  ral 
Que  sepa  donde  va  tabla. 

Ni  lo  qoe  acaso  se  baba 
Por  el  rico,  que  na  aguare. 

Ni  mayordomo  que  mira 
Por  la  hacienda  como  al  ' 
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Ni  desconsuelo  mayor 
Que  hambre  en  la  casa  vacia. 

Ni  poder  y  lozanía 
Que  moderen  el  deseo. 

Ni  se  da  por  caso  feo 
Sino  el  que  el  vulgo  condena. 

Ni  hay  crueldad  que  en  dar  gran  pena 
Sea  mayor  que  el  dilatarla.. 

Ni  arte  que  el  imitarla 
Iguale  con  su  invención. 

Ni  primera  información, 
Que  no  disponga  á  creer. 

Ni  quien  le  sobre  el  poder, 
Sino  al  que  no  le  desea. 

Ni  hay  guerra  que  buena  sea 
Sin  gran  causa  y  gran  caudal. 

Ni  atormenta' tanto  el  mal 
Como  cuando  es  perezoso. 

Ni  hay  prueba  de  un  virtuoso, 
Como  aborrecer  el  vicio. 

Ni  hay  injuria  ó  beneficio 
Que  no  esté  en  la  mano  ajena. 

Ni  tiene  el  justo  por  nena 
La  que  acaba  con  la  vida. 

Ni  habrá  nueva  muy  temida, 
Que  se  dude  de  creer. 

Ni  mas  famosa  •mujer 
Que  la  que  no  tuvo  fama. 

Ni  del  hombre  que  se  infama 
Se  puede  nada  fiar. 

Ni  es  buen  modo  de  juzgar 
Las  cosas  por  el  suceso. 

Ni  hay  costumbre  aun  sin  exceso, 
Que  fácilmente  se  quite.   . 

Ni  vicio  que  resucite. 
Que  no  vuelva  mas  dañado. 

Ni  mentir  disimulado 
Si  no  se  tiene  memoria. 

Ni  habrá  tan  cierta  Vitoria 
Como  una  segura  paz. 

Ni  razón  mas  eficaz 
Que  el  ejemplo  y  la  experiencia. 

Ni  favorable  sentencia 
Como  cualquiera  concierto. 

Ni  tan  abrigado  puerto. 
Que  alquil  viento  no  le  ofenda. 

Ni  hav  quien  sus  fallas  entienda 
Cdíhh  las  dr  su  vecino. 

Ni  vi  m3\or  desatino 
Que  pensar  nadie  que  sabe. 

Ni  hay  gran  hecho  qu«*  se  acabe 
Sin  propio  \a!or  v  ayuda. 

Ni  á  t  orino;»  que  se  mu  da 
Hasta  humana  resistencia. 

Ni  suele  lener  paciencia 
F.l  ingenio  confiado. 

Ni  vi  hombre  apasionado, 
Que  con  la  ra/on  se  mida. 

Ni  puede  dar  gran  caída  ' 
Aqil(,lqiie  poco  subió. 

Ni  al  que  por  fue  17a  sufrió 
Jiugare  por  inconstante. 

Ni  hay  vicio  que  mas  espante 
One  hablar  mal  de  los  ausentes. 

Ni  ejemplos  mas  evidentes 
Que  los  de  fortuna  adversa. 

Ni  condición  tan  penersa. 
Que  amor  no  la  trueque  y  mude. 

Ni  merece  el  que  no  acude 
A  su  negocio,  se  haga. 

Ni  hay  trabajo  de  mas  paga 
Que  el  que  algún  peligro  excusa. 

Ni  honra  para  el  que  acusa, 
Aunque  sea  á  su  enemigo. 

Ni  nos  alegra  el  amigo, 
!  Como  al  tiempo  que  se  hac<\ 
'      Ni  á  gran  honra  satisface 
1  Moderado  pensamiento. 
1     Ni  hav  pilar  de  tai  sustento 
Como  el  premio  y  el  castigo. 

Ni  será  durable  amigo 
j  El  que  sin  causa  se  inüama. 


Ni  hay  hierro  contra  el  que  ama, 
Que  le  tome  a  mala  parle. 

Ni  el  que  no  sabe  su  arte 
Debe  por  él  ser  honrado. 

Ni  sé  cuál  da  mas  cuidado: 
La  ventura  ó  desventura. 
'   Ni  vi  hombre  con  cordura 
Cuando  ve  el  fin  de  su  mal. 

Ni  al  que  es  casto  ó  liberal 
Se  le  nota  otra  flaqueza. 

Ni  basta  sangre  o  riqueza 
Para  dilatar  la  vida. 

Ni  el  que  sufre  su  calda 
Deja  de  mostrar  valor. 

Ni  puede  estar  sin  temor 
El  que  es  de  muchos  temido. 

Ni  el  que  se  da  por  vencido 
De  fortunaos  valeroso. 

Ni  permanece  el  dichoso 
Mucho  en  su  prosperidad. 

Ni  es  la  virtud  de  humildad 
De  ninguno  aborrecida. 

Ni  hav  hombre  que  en  esta  vida 
Ponga  fin  á  su  deseo. 

Ni  animal ejo  tan  feo. 
Que  no  pueda  couseguille. 

Ni  traidor  que  el  redudlle 
Se  haga  sin  grande  maña. 

Ni  provincia  tan  extraña  f 
Que  para  el  sabio  lo  sea. 

Ni  destierro  en  ruin  aldea  t 
Que  alguno  no  lo  apetezca. 

Ni  p  litación  que  carezca 
De  lo  que  al  vivir  le  basta. 

Ni  hacienda  para  el  que  gasta 
Como  prodigo  su  hacienda. 

Ni  sabio  que  en  so  contienda 
De  la  razón  no  se  ampare. 

Ni  imprudente  que  repare 
En  que  no  hay  de  quién  fiar. 

Ni  puede  jamás  faltar 
Consuelo  en  ajeno  daño. 

Ni  vive  con  poco  engaño 
Quien  piensa  vivir  sin  pena. 

NI  será  la  causa  buena 
SÍ  ha  de  obrar  piedad  notoria. 

Ni  hay  las'timosa  memoria 
Como  al  padre  el  hijo  muerto. 

Ni  el  que  vive  sin  concierto 
Cosa  intenta  sin  perder. 

Ni  suele  permanecer 
La  honra  en  ocio  ganada. 

Ni  es  arte  muy  acetada 
Cuando  no  es  útil  su  efeto. 

Ni  del  ánimo  inquieto 
Se  espera  conformidad. 

Ni  puede  haber  gravedad 
Donde  está  amor  declarado. 

Ni  hay  vicio  mas  disfrazado 
Que  el  que  parece  virtud. 

Ni  agradable  senetud , 
Sino  sola  la  del  sabio. 

Ni  habrá  ningún  astrolabio 
Que  mida  el  humano  pecho. 

Ni  tengo  por  de  provecho 
Al  que  á  otros  no  aprovecha. 

Ni  hay  tormenta  tan  deshecha, 
Que  al  marinero  escarmiente. 

Ni  es  razón  que  el  que  es  regente 
Deje  de  guardar  la  ley. 

Ni  puede  en  ajena  grey 
Ninguno  hacer  ordenanzas. 

Ni  son  justas  las  balanzas, 
Si  carga  la  que  es  dorada. 

Ni  hay  cosa  muy  bien  mirada, 
Que  no  se  juzgue  de  nuevo. 

Ni  quiero  decir  que  apruebo 
Al  que  presto  determina. 

Ni  será  una  medicina 
Para  lodos  los  humores. 

Ni  jamás  vi  dos  señores 
Que  quieran  juntos  mandar. 
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NI  habrá  para  qué  estimar 
U  temerario,  aunque  acierte. 

Ni  se  puede  huir  la  muerte, 
}ue  es  mas  que  el  hombre  ligera. 

Ni  habrá  amistad  verdadera 
>on  diversas  calidades. 

Ni  son  todas  las  edades 
Hspuestasá  un  ejercicio. 

Ni  tiene  mas  propio  vicio 
51  viejo  que  la  codicia. 

Ni  mas  loable  avaricia 
}ne  la  del  tiempo  que  corre. 

Ni  bay  amigo  que  se  ahorre 
2on  otro  en  lo  que  es  honor. 

Ni  falta  jamás  dolor' 
)e  la  herida  del  agravio. 

Ni  comienza  el  hombre  sabio, 
Sin  gran  consejo,  gran  cosa. 

Ni  puede  ser  provechosa 
Reprehensión  con  menosprecio. 

Ni  se  conoce  el  que  es  necio, 
Siendo  sufrido  y  callado. 

Ni  hay  caballo  desbocado 
Como  libertad  de  pobre. 

Ni  hay  caudal  que  tanto  sobre 
Sn  todos,  como  es  locura. 

Ni  se  muestra  la  cordura 
Del  hombre  tomo  en  casarse. 

Ni  hay  quien  quiera  adelantarse, 
Jue  obrando  no  se  aconseje. 

Ni  rico  glotón  que  deje 
Por  el  precio  el  buen  bocado. 

Ni  tiene  en  lo  que  es  pasado 
Fortuna  ningún  poder. 

Ni  puede  dejar  de  ser 
Lo  que  ya  una  vez  se  hizo. 

Ni  lo  que  mas  satisfizo 
Deja  luego  de  cansar. 

Ni  hay  quien  mas  se  obligue  á  dar 
Que  aqúeí  que  á  dar  comenzó. 

Ni  el  que  mucho  se  encerró 
Carece  de  vanagloria. 

Ni  hay  solícita  memoria 
Como  del  pasado  bien. 

Ni  hacienda  quede  un  vaivén 
De  fortuna  no  se  acabe. 

Ni  ataja  el  qne  mucho  sabe. 
La  palabra  al  que  la  dice. 

Ni  el  que  a  todos  contradice, 
Deja  de  ser  enfadoso. 

Ni  merece  el  mentiroso 
Re  le  crea  su  verdad. 

Ni  hay  guarda  de  antigüedad 
Como  escritura  ó  mojón. 

Ni  obra  con  perfección  , 
De  hombre  inconsiderado. 

Ni  acierta  el  que  es  desdichado 
En  cosa  que  determina. 

Ni  falta  jamás  mohína 
A' los  que  gustan  de  dalla. 

Ni  hay  honra  puesta  en  batalla. 
Que  no  sea  del  vencedor. 

Ni  consuelo  en  el  dolor 
Cual  ser  justo  el  que  padece. 

Ni  se  mira  al  que  merece. 
Cuando  algo  quieren  dar. 

Ni  esta  lejos  de  negar 
Kl  que  duda  en  responder. 

Ni  hay  cosa  que  a  la  mujer 
Sea  mas  propia  que  el  adorno. 

Ni  maldad  corno  el  soborno, 
Pues  da  al  justo  injusta  muerte. 

Ni  tengo  por  buena  suerte 
Ser  del  mayor  despreciado. 

Ni  por  mal  considerólo, 
Quiero  me  lema  el  menor. 

Ni  podrá  el  que  e<  hablador  . 
De  ningún  arle  callar. 

Ni  hay  por  qué  desesperar 
De  nada  mientras  se  vive. 

Ni  vicio  que  al  que  lo  sigue 
Le  falte  alguna  disculpa. 
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Ni  es  malo  que  á  grave  culpa 
Haya  blanda  reprehensión. 

Ni  hace  poco  el  queá  razón 
Sujeta  su  atrevimiento. 

Ni  hay  hombre  que  el  sufrimiento 
No  le  sea  muy  necesario. 

Ni  el  peligro  voluntario 
Hace  la  vida  segura. 

Ni  con  quien  no  se  aventura 
Es  fortuna  liberal. 

Ni  si  él  daño  es  general, 
Toca  llorarle  al  mas  chico. 

Ni  hay  pobre  que  no  sea  rico, 
Si  lo  que  tieue  le  basta. 

Ni  se  cobra,  si  se  gasta. 
La  vergüenza  ni  la  tama. 

Ni  al  que  espera  nial  que  ama 
Se  debe  en  todo  creer. 

Ni  puede  permanecer 
El  hombre  de  mal  vivir. 

Ni  es  poco  saber  sufrir 
Lo  que  excusar  no  se  puede. 

Ni  hay  miedo  de  que  no  quede 
En  el  rostro  alteración. 

Ni  es  bien  que  la  ejecución 
Sea  primero  que  el  consejo. 

Ni  es  fácil  al  que  es  ya  viejo 
Aprender  nuevo  lenguaje. 

Ni  el  demasiado  coraje 
Deja  á  la  razón  obrar. 

Ni  se  puede  bien  hablar 
Sin  conjugación  secreta. 

Ni  hay  mujer  que,  si  es  sujeta. 
No  se  haga  muy  amable. 

Ni  puede  ser  muy  durable 
La  forzada  posesión. 

Ni  hace  buena  la  opinión 
Al  que  de  si  no  lo  es. 

Ni  se  vence  el  interés 
Sino  huyéndole  la  cara. 

Ni  suele  mostrarse  avara 
Fortuna  al  que  es  diligente. 

Ni  la  virtud  del  presente 
Se  aborrece  ni  se  precia. 

Ni  falta  quien  á  Lucrecia 
La  arguya  que  no  fué  casta. 

.Ni  el  tpie  siempre  habla  en  su  casta 
Sabe  cuándo  ha  de  callar. 

Ni  Iiüv  estorbo  para  el  dar. 
Como  pedir  con  temor. 

¿Ni  juez  ejecutor, 
Como  el  alma  de  cada  uno. 

Ni  he  visto  que  esté  ninguno 
Contento  si  esta  cautivo. 

Ni  es  tan  malo  ser  esquivo, 
Cuanto  común  y  vulgar. 

Ni  ofende  mucho  el  negar. 
Si  en  la  disculpa  se  acierta. 

Ni  hay  edad  mas  descubierta 
Que  aquella  que  mas  se  encubre. 

Ni  el  (pie  su  pecho  descubre 
Dejará  de  arrepentirse. 

Ni  habrá  quien  sepa  medirse 
Con  afición  y  cordura. 

Ni  d diere  la  locura 
De  la  ira,  sino  en  nombre. 

Ni  hay  cosa  mas  propia  al  hombre, 
Que  esiuqueriv  la  verdad. 

Ni  amistad  ni  enemistad 
Cmi  firmeza  en  verdes  años. 

Ni  estratagemas  ni  engaños. 
Sin  ventura,  es  renta  ciarla. 

Ni  habrá  hombre  a  cuya  puerta 
Fortuna  no  haya  llamado. 

Ni  consejo  acelerado 
Que  todas  veces  acierte. 

Ni  quien  siga  hasta  la  muerte 
A  su  dueño  como  el  perro. 

Ni  el  (pie  no  conoce  el  yerro 
Puede  sufrir  reprehensión. 

Ni  suele  ser  la  opinión 
Todas  veces  verdadera. 


Ni  es  el  dta  anéate*. 
Foreosameote  mejor. 

Ni  amor,  faenas  ai  n 
Se  muestran  do  no  hay 

Ní  es  razón  qoe  nadie 
Su  hacienda  con  poqoa 

Ni  con  prodigalidad 
La  derrame  y  oesperdji 

Ni  qne  ninguno  codie 
Sin  moderación  y  tata. 

Ni  piensa  el  qne  labr 
Qne  ha  de  aeran  vida  < 

Ni  mira  cnanto  le  ia 
Cada  cual  saber  vivir. 

Ni  se  deben  diferir 
Las  cosas  pan  mañana 

Ni  aunque  es  santón 
La  salsa  de  mormurar, 

Ni  el  que  es  fácil  eo 
Tendrá  difícil  consoeii 

Ni  es  malo  tener  ree 
Para  no  ser  salteado. 

Ni  puede  el  que  no  < 
En  la  obra  ser  muy  dic 

Ni  salir  grande  maei 
Quien  se  da  al  vicio  y  • 

Ni  lo  qne  mocho  ba 
Me  espantaré  si  cayere 

Ni  el  que  boena  obr 
Está  lejos  de  pedirla. 

Ni  hay  razou  qne  el 
Sin  causa  grave  se  pm 

Ni  que  ninguno  cow 
Lo  que  no  piensa  enm 

Ni  he  visto  restituir 
Lo  que  se  usurpa,  si 

Ni  quien  con  |ierdid 
Que  al  lin  perdido  no  \ 

Ni  se  estima  la  pre* 
Si  no  bay  pocas  como 

Ni  bay  caudal  que  i 
Iguale  a  ser  vergonzo 

Ni  bay  vida  mas  de 
Que  el  estudio  en  eos: 

Ni  con  costumbres  i 
El  amistad  se  conserv 

Ni  hace  poco  el  qu< 
Su  nial  vivir  de  lesdp 

Ni  se  muestra  H  cu 
Sino  en  el  negocio  inc 

Ni  al  gastador  sm  ct 
Se  tiene  por  liberal. 

Ni  el  crédito  es  mal 
Para  enga&ar  y  mentí 

Ni  es  lardo  en  el  ac 
El  vulgo  con  la  oi»ini< 

Ni  tiene  en  su  defen 
El  viejo  sino  la  lengua 

Ni  suele  ser  poca  n 
Dar  crédito  al  novetci 

Ni  el  descuidad»  gi 
Puede  ganar  grande  i 

Ni  hay  verdad,  aum 
Que  en  su  opresión  n 

Ni  bien  común  que 
Ni  como  el  propio  se  < 

Ni  quien  mucho  se 
Que  haya  limpieza  eu 

Ni  hay  cosa  un  hier 
Que  el  tiempo  no  la  d 

Ni  es  razón  que  naC 
Ajena  bellaquería. 

Ni  erque  vive  aeept 
La  vida,  si  la  entendí* 

Ni  hurtaría,  si  supii 
Cuan  poco  luce  lo  ají 

Ni  el  nue  estriba  en 
Carece  ue  grande  me 

Ni  es  todas  veces  la 
Capaz  de  darse  á  eni 

Ni  basta  humano  p< 
Contra  un  odio  gener 
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Ni  en  la  prueba  del  amigo 
Cuando  fortuna  es  igual . 

Ni  se  siente  tanto  el  mal 
Que  primero  se  temió. 

Ni  el  que  de  si  mucho  habló 
Deja  de  ser  inorante. 

Ni  el  que  es  vano  y  arrogante 
Sabe  de  si  qué  se  hacer. 

Ni  un  reciproco  querer 
Se  debe  á  nadie  negar. 

Ni  puede  en  todo  imitar 
El  arle  á  naturaleza. 

Ni  es  discreción  y  agudeza 
Ignal  en  todos  suge'tos. 

Ni  hay  quien  dome  sus  afectos 
Sin  virtud  muy  confirmada. 

Ni  vi  carga  mas  pesada 
Que  aquePa  que  trae  el  ruego. 

Ni  puede  estar  el  sosiego 
Con  la  felice  memoria. 

Ni  gozar  bien  de  su  gloria 
Ninguno  con  soledad. 

Ni  la  mucha  calidad 
Luce  donde  no  hay  hacienda. 

Ni  se  comienza  la  enmienda 
Sin  conocer  el  error. 

Ni  hay  salsa  que  dé  sabor 
Al  manjar  como  la  hambre. 

Ni  la  artificiosa  enjambre 
Puede  sin  flor  sacar  fruto. 

Ni  librarse  el  mas  astuto, 
En  este  tiempo,  de  engaitas. 

Ni  sabe  nadie  los  daños 
Que  encubre  una  alegre  boda. 

Ni  hace  mal  quien  se  acomoda 
Según  que  corre  la  era. 

Ni  el  nacerse  hombre  de  cera 
Es  poca. curiosidad. 

Ni  hay  fin  propio  de  amistad 
Como  el  hacer  do  dos  uno. 

Ni  labrador  importuno 
Que  no  negocie  ó  convenza. 

Ni  cosa  que  no  la  venza 
El  hombre  larde  ó  temprano. 

Ni  es  bien  se  ayude  al  tirano 
Porque  so  suele  pagar. 

Ni  puede  el  rico  pasar 
Sin  ser  del  pobre  envidiado. 

Ni  hav  quien  sea  desdichado 
Hasta  el  fin  de  la  jornada. 

Ni  despensa  asegurada 
Tanto  como  lo  es  la  plaza. 

Ni  ejercicio  cual  la  caza 
Para  el  arte  militar. 

Ni  hay  razón  romo  callar 
Entre  gente  maliciosa. 

Ni  mujer  que  dé  en  graciosa, 
Que  lo  sea  cual  conviene. 

Ni  pienso  que  á  nadie  viene 
Daño  que  sufrir  no  pueda. 

Ni  fortuna  que  esté  queda 
Cuando  llega  a  estar  muy  alta. 

Ni  puede  haber  cosa  falla 
Donde  hav  dicha  y  diligencia. 

Ni  hombre  con  experiencia, 
Que  el  peligro  no  recele. 

Ni  es  mucho  que  al  que  le  duele, 
Pida  el  dudoso  favor. 

Ni  es  menester  gran  primor 
Para  aprender  á  malar. 

Ni  hay  deseo  de  acertar, 
Qu<*  no  busque  á  la  razón. 

Ni  quien  haga  admiración 
De  toíjo,  que  sea  discreto. 

Ni  el  bueno  busca  el  secreto  , 
Sino  aquello  que  es  mas  justo. 

Ni  hay  hombre  que  tenga  el  gusto 
A  todas  horas  templado. 

Ni  vi  cobarde  arriscado, 
Sino  con  fuerza  de  amor. 

Ni  el  demasiado  rigor 
Conserva  al  rey  ni  al  Urano. 
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Ni  el  alzarse  hombre  a  su  mano 
Es  pequeña  habilidad. 

Ni  prueba  mal  su  bondad 
El  que  al  malo  desagrada. 

Ni  sirve  el  consejo  nada 
Contra  una  fortuna  loca. 

Ni  es  discreto  el  que  se  apoca 
Delante  el  que  ha  menester. 

Ni  es  malo  saber  hacer. 
Cuando  importa .  el  juego  mafia. 

Ni  hav  provincia  tan  extraña, 
Donde  el  sabio  no  se  halle. 

Ni  pecado  que  en  la  calle 
No  sea  mas  escandaloso. 

Ni  vi  hombre  venturoso 
Después  de  allegado  a  viejo. 

Ni  quien  destrava  un  cousejo 
Como  la  priesa  y  fa  ira. 

Ni  el  que  sustenta  mentira 
Puede  en  ella  reprehender. 

Ni  el  maestro  na  de  lener 
Vicios .  ni  meóos  sufridos. 

Ni  bay  cuidados  mas  sencillos 
Que  son  los  del  hombre  justo. 

Ni  puede  vivir  con  gusto 
Quien  tiene  ruin  compañía. 

Ni  hay  prenda  de  mas  valía 
Que  el  amigo,  si  es  perfelo. 

Ni  gusto  para  el  discreto 
Como  el  propio  imaginar. 

Ni  quien  se  excuse  de  errar, 
Si  no  huye  la  ocasión. 

Ni  dura  ciega  afición 
En  hombre  muy  ocupada 

Ni  se  estima  lo  heredado 
Tanto  como  lo  adquirido. 

Ni  hay  casa  de  hombre  perdido 
Donde  él  vicio  no  ausente. 

Ni  faltara  inconveniente 
En  cualquier  mudanza  de  uso. 

Ni  ocasión  de  estar  confuso 
El  que  á  su  dueño  ba  ofendido. 

Ni  al  que  no  ha  de  ser  creído 
Le  está  bien  querer  hablar. 

Ni  hay  quien  pueda  exagerar 
Lo  que.es  una  gran  desdicha. 

Ni  puede  haber  mavor  dicha 
Que  tener  buena  opinión. 

Ni  falta  engaño  y  ficción 
Sino  solo  en  el  morir. 

Ni  para  honesto  vivir 
Es  menester  gran  estado. 

Ni  hay  fruta  de  árbol  vedado, 
Que  no'digan  que  es  sabrosa. 

Ni  tan  aprobada  cosa , 
Que  de  todos  sea  admitida. 

Ni  es  poco  acabar  la  vida 
Antes  que  el  vivir  se  acabe. 

Ni  amistad  que  no  destrabe 
Un  interés  ó  pendencia. 

Ni  hay  mas  importante  herencia 
Que  la  virtud  del  mayor. 

Ni  dio  ser  al  que  es  señor 
La  sangre ,  sino  ventura. 

Ni  aquel  que  no  se  aventura 
Puede  perder  ni  ganar. 

Ni  al  que  se  escapa  del  mar 
Aleara  poco  la  tierra. 

Ni  es  bien  se  comience  guerra 
Sin  gran  caudal  y  ocasión. 

Ni  hay  lagrimas  sin  razón , 
Que  no  se  aumenten  con  ella. 

Ni  peligrosa  centella 
Como  la  guerra  trabada. 

Ni  cosa  mas  estimada 
Que  la  que  trabajo  cuesta. 

Ni  estorba  blanda  respuesta 
Que  se  ejecute  el  rigor. 

Ni  muestra  tener  valor 
Quien  desmaya  en  lo  que  empieza. 

Ni  nos  dio  naturaleza 
Muerte  ó  nacer  desigual. 


Ni  en  el  viv ir  hay  mas  mal 
Qoe  la  cargada  conciencia. 

Ni  bay  honra  en  una  pendencia, 
Si  no  la  tiene  el  contrario. 

Ni  indinar  al  adversario , 
Cuando  él  puede,  es  acertado. 

Ni  hay  temor  del  mal  pasado  , 
Sino  que  otro  no  se  ofrezca. 

Ni  quien  ame  ó  aborrezca 
Sin  medio ,  si  no  es  mujer. 

Ni  es  á  todos  el  leer 
Igualmente  provechoso. 

Ni  habrá  cuidado  enfadoso 
Que  otros  no  llamen  á  cortes. 

Ni  bay  espada  de  dos  cortes , 
Que  obre  como  la  prudencia. 

Ni  mas  anticua  pendencia 
Que  la  del  pobre  y  el  rico. 

Ni  grande  que  no  Sea  chico , 
Si  el  chico  no  le  socorre. 

Ni  rico  que  mucho  ahorre , 
Que  no  sea  aborrecido. 

Ni  beneficio  perdido, 
Que  el  gran  Uador  no  lo  pague. 

Ni  habrá  sirena  que  halague, 
Si  no  es  para  mas  dañar. 

Ni  es  Un  malo  el  resbalar 
Del  pié  como  de  la  lengua. 

Ni  hay  mayor  falla  ni  mengua 
Que  de  quien  trate  verdad. 

Ni  viene  una  tempestad 
Sin  que  primero  amenace. 

Ni  es  todo  lo  que  se  hace 
Acepto  al  vulgo  envidioso. 

Ni  acaba,  el  que  es  temeroso, 
De  poner  nada  en  efe  lo. 

Ni  bay  hombre  tan  sin  defeto, 
Que  su  censor  no  le  halle. 

Ni  el  ofendido,  aunque  calle, 
Es  visto  haber  perdonado. 

Ni  es  insufrible  el  cuidado, 
Cuando  se  admite  consuelo. 

Ni  acomete  sin  recelo 
Sino  el  hombre  muy  perdido. 

Ni  del  que  es  aborrecido 
Se  puede  decir  mas  mal. 

Ni  hay  vida  de  hombre  mortal 
Que  uo  encierre  vanagloria. 

Ni  mas  loable  memoria 
Que  la  del  bien  recibido. 

Ni  mas  apacible  olvido 
Que  del  bien  que  habernos  hecho. 

Ni  hombre  muy  satisfecho , 
Que  las  mas  veces  no  yerre. 

Ni  babra  áncora  que  atierre 
Como  un  necio  en  su  porfía. 

Ni  está  la  sabiduría 
En  apariencia  ó  vestido. 

Ni  bay  pobre,  si  está  afligido, 
Que  no  crea  fácilmente. 

Ni  se  espaula,  el  que  es  prudente, 
De  ver  ajena  simpleza. 

Ni  hay  desdicha  ,  cuando  empieza , 
Que  en  todo  no  se  empeore. 

Ni  vano  que  se  mejore 
Con  poder  y  ser  rogado. 

Ni  mas  itífelice  estado 
Que  el  que  no  le  envidia  alguno. 

Ni  beneficio  ninguno 
Con  que  se  obligue  á  un  traidor. 

Ni  se  ejecuta  un  furor 
Sin  confuso  arrepentir. 

Ni  siente  tanto  el  morir 
El  que  muere  muerte  honrosa. 

Ni  hay  cosa  mas  ingeniosa 
Que  el  apasionado  amor. 

Ni  para  el  que  es  hablador 
Habrá  freno  que  le  enfrene. 

Ni  faltará  quien  condene 
El  miedo  de  qué  dirán. 

Ni  que  el  otro  sea  traban 
Por  solo  ser  convidado. 
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Ni  que  esté  e)  rico  y  honrado 
De  la  fortuna  quejoso. 

Ni  que  digan  que  hay  reposo 
En  quien  busca  de  comer. 

Ni  es  visto  ningún  placer 
Que  dure  siquiera  uu  hora. 

Ni  hay  tristeza  que  á  deshora 
No  le  venga  algún  consuelo. 

Ni  cosa  (irme  en  el  suelo. 
En  que  fundar  la  esperanza. 

Ni  lo  que  cuesta  y  se  alcanza 
Se  debe  tener  en  poco. 

Ni  hay  cuerdo  que  no  sea  loco 
A  juicio  del  que  mira. 

Ni  quien  puede  y  se  relira,  . 
Que  lutvo  no  se  arrepienta. 

Ni  mas  acertada  cuenta 
Que  aquella  do  no  hay  alcance. 

Ni  se  puede  echar  buen  lance 
Sin  ejercicio  y  memoria. 

Ni  da  el  vencer  mavor  gloria 
Que  perdonar  a!  vencido. 

Ni  es  malo  darse  á  partido 
El  que  no  puede  escaparse. 

Ni  hay  prudencia  cual  mostrarse 
Necio  con  el  que  lo  es. 

Ni  aventajado  interés 
Cual  premiar  á  un  corouista. 

Ni  habrá  fuerza  que  resista 
A  la  industria  repetida. 

Ni  paciencia  que, ofendida , 
No  lurbe  cualquier  juicio. 

Ni  mas  liviano  edilicio 
Que  la  máquina  del  hombre. 

Ni  podrá  alcanzar  renombre 
El  que  no  osa  aventurarse. 

Ni  el  premio  puede  negarse 
A  la  invención  de  la  cosa. 

Ni  hay  mujer  tan  vedriosa 
Como  la  mal  confiada. 

Ni  puede  ser  bien  casada 
La  que  no  tiene  paciencia. 

Ni  la  poca  diligencia 
Fuerza  ajena  voluntad. 

Ni  tiene  necesidad 
Lo  natural  de  fortuna. 

Ni  cuando  vienen  á  una 
Dos  males  pueden  sufrirse. 
i     Ni  bien  pueden  avenirse, 
I  Soberbia  ,  fausto,  pobreza. 

Ni  suele  ser  la  riqueza 
De  la  virtud  compañera. 
;     Ni  hav  amistad  verdadera 
Entre  el  rico  y  el  que  es  pobre. 

Ni  hay  cuento  que  vuelo  cobre 
Como  el  que  es  menos  creído. 
!     Ni  se  despeña  el  sentido 
j  Como  con  ira  y  furor. 
|     Ni  hace  bueno  el  honor 
Al  que  el  miedo  no  hace  bueno. 

Ni  basta  el  trabajo  ajeno 
Para  hacer  al  hombre  sabio. 

Ni  al  que  tuvo  algún  resabio 
Le  vi  del  todo  enmendarse. 

Ni  puede  disimularse 
El  enfado  de  esperar. 

Ni  se  iguala  el  refrenar 
Al  prevenir  de  la  ira. 

Ni  hay  mas  dañosa  mentira 
Que  la  aparente  verdad.  - 

Ni  al  que  tiene  voluntad 
Le  falta  della  ejercicio. 

Ni  se  cae  el  edificio 
Sin  a\ifar  la  caida. 

Ni  hay  mas  repentina  herida 
Que  (leí  hombre  para  el  hombre. 

Ni  se  puede  g:mar  nombre . 
Si  no  es  en  guen  a  ó  en  corte. 

Ni  hay  ingrato  que  no  acorte 
La  largueza  al  liberal. 

Ni  es  mas  ni  menos  el  mal 
De  como  es  el  que  lo  siente. 


Ni  es  muy  tan»  ti  ojal 
Se  alaba  ove  santifici. 

Ni  el  prospero  sacrifta 
Como  el  que  está  atrita 

Ni  hay  Un  ligero  dccn 
Que  de  su  pea*  carezca. 

Ni  es  buena,  aunque  li 
Hacienda  de  mocóos  d* 

Ni  hav  depósito  de  ca 
Como  el  juego  y  la  lajv 

Ni  se  acomete  coa  íirl 
Peligro  ooo  eiperienoia. 

Ni  se  puede  alcanzar  c 
Siti  un  continuo  estudia 

Ni  se  debe  de  rogar 
Por  lo  que  es  fácil  de  ai 

Ni  es  poco  saber  vena 
Un  inorante  parlero. 

Ni  be  visto  gran  cansí 
Que  no  sea  bien  criado. 

Ni  sé  cuál  es  mas  eolf 
Quien  no  ensena  ó  orne 

Ni  acierta  quien  algo; 
Si  ejercitando  es  cosfu 

Ni  he  fisto  letras  sin  i 
Que  valgan  como  espet 

Ni  será  mala  elocneM 
La  que  al  enemigo  agn 

Ni  bay  memoria  ejerc 
Que  en  algo  no  se  mejo 

Ni  estorbo  qoe  no  ea 
Al  obrar  sin  voluntad. 

Ni  gloria  coa  vanidad 
Cual  Tas  armas  sin  raro 

Ni  nueva  conslilucioj 
Qoe  á  la  antigua  no  des 

Ni  privado  que  no  ba 
De  sus  favores  a  Urde. 

Ni  quien  lo  público  gi 
Que  su  hacienda  no  ase 

Ni  edad  que  poco  no 
Para  lo  que  hay  que  sal 

Ni  puede  satisfacer 
Lo  que  debe  el  hijo  al  | 

Ni  bay  bien  que  tañí 
Como  guardarnos  del  n 

Ni  cosa  mas  natural 
Que  el  ingenio  ser  cari 

Ni  hay  artíllelo  eogai 
Que  el  tiempo  no  le  de 

Ni  es  poco  mal  que  at 
Un  vicio  con  otro  vicio. 

Ni  hay  instrumeuto  d 
Que  para  el  dueño  sea ' 

Ni  deudos  pobres  de 
Que  él  no  los  llame  prc 

Ni  hombre  rico  sin  bi 
Que  su  poder  no  le  peí 

Ni  jusio  que  no  cond 
En  si  mismo  el  mal  qo< 

Ni  el  que  debe  salisf 
Si  con  ventaja  no  paga. 

Ni  hay  avariento  que 
Mejor  cosa  que  morir* 

Ni  pueden  bien  previ 
Peligros  acideutales. 

Ni  excusa  de  sufrir  n 
£1  que  á  otros  los  ba  h< 

Ni  hay  hombre  tan  sj 
Que  no  se  pueda  engañ 

Ni  puede  mucho  gaw 
Ninguno  sin  que  otro  p 

Ni  cutiendo  cómo  ci 
La  mujer  la  risa  y  lloro. 

Ni  tiene  el  mundo  tes 
Que  se  iguale  á  la  saliv 
I     N  i  hay  loor  de  jjran  vi 
Que  no  ofenda,  si  es  p* 

Ni  habrá  tiránico  due 
Que  lo  que  promete  ha| 

Ni  permanece  sin  pag 
Fama  de  baiafiai  noñxo 
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Ni  adulador,  ai  se  pega. 
Que  no  acabe  cualquier  cota. 

Ni  coronice  famosa 
Que  no  tenga  algún  desmán. 

Ni  perfeto  capitán, 
Si  al  caso  no  es  prevenido. 

NI  vano  y  descomedido. 
Que  no  pague  en  lo  que  peca. 

Ni  voluntad,  si  ae  trueca, 
Que  llegue  á  su  ser  primero. 

Ni  cobarde  caballero 
Que  le  cuadre  bien  el  nombre. 

Ni  nombre  que  cuadre  al  hombre. 
Como  decir  que  es  de  bien. 

Ni  pretensor  que  un  desden 
No  le  entibie  su  esperanza. 

Ni  muy  segura  mudanza, 
Aunque  prometa  sosiego. 

Ni  consume  tanto  el  fuego 
Como  el  juego  y  la  mujer. 

Ni  tiene  el  mundo  placer  . 
Que  iguale  ai  de  una  Vitoria. 

Ni  titulo  de  mas  «loria 
Que  e!  de  padre  ó  defensor. 

Ni  satírico  censor 
Que  no  acote  con  el  otro. 

Ni  mas  indomable  potro 
Que  enfrenar  condición  vieja. 

Ni  fábula  ni  conseja 
Que  no  sirva  de  ejemplar. 

Ni  quien  se  pueda  escapar 
Del  juicio  de  la  gente. 

Ni  mas  furioso  acídente 
Que  ira  en  el  poderoso. 

Ni  menos  menesteroso 
Que  el  que  se  mide  en  su  gasto. 

Ni  quien  viva  mas  abasto 
Que  el  que  gasta  de  lo  ajeno. 

Ni  hav  hombre  perfecto  y  bueno  . 
Que  no  juzgue  de  ti  mal. 

Ni  mas  gallardo  caudal 
Que  es  el  del  crédito  y  fama. 

NI  mas  apacible  cama 
Que  la  segura  conciencia. 

Ni  al  que  tiene  preminencia 
Se  ha  de  dejar  de  escuchar. 

Ni  hay  sabio  que  pueda  estar 
Solo  en  cualquiera  cortijo. 

Ni  es  buen  padre  el  que  á  su  hijo 
No  le  dotrina  y  corrige. 

Ni  sabia  madre,  si  rige 
Á  sus  bijas  sin  recato. 

Ni  suele  salir  barato 
El  juego  de  las  doncellas. 

Ni  son  seguras  centellas, 
Cuando  hay  materia  dispuesta. 

Ni  hay  de  oráculo  respuesta 
Sin  alguna  oculta  ciencia. 

Ni  presteza  y  providencia 
Á  quien  fortuna  no  asista. 

Ni  hay  fuerza  que  se  resista 
Contra  el  poder  de  verdad. 

Ni  mayor  cautividad 
Que  estar  á  vicios  sujeto.' 

Ni  pone  nada  en  eteto 
El  hombre  que  sigue  extremos. 

Ni  son  las  cosas  que  vemos 
Tan  ciertas  como  parecen. 

Ni  honras  que  mucho  crecen 
Aseguran  á  su  dueño. 

Ni  difieren  con  el  sueño 
El  próspero  ó  miserable. 

Ni  hay  consejo  razonable 
Que  buen  suceso  no  espere. 

Ni  hombre  que  desespere, 
Sino  el  poco  exprimenlado. 

Ni  hay  demasiado  cuidado 
Cuando  fortuna  está  queda. 

Ni  consejo  que  no  pueda 
Mucho  con  autoridad. 

Ni  hay  riqueza  y  libertad 
Que  á  la  virtud  no  empobrezca. 


NI  males  que  no  padezca 
Bl  que  es  viejo,  y  mas  ai  es  pobre. 

Ni  hay  opfinon  que  no  cobre 
Del  vulgo  algoa  aran  error. 

Ni  siervo  qoe  a  to  tenor 
No  pueda  tener  cautivo. 

Ni  pienso  qne  hay  incentivo 
De  virtud  como  vergüenza. 

Ni  vicio,  cuando  comienza, 
Difícil  de  remediar. 

Ni  hay  camino  de  agradar 
A  Dios,  como  la  paciencia. 

NI  tan  honrada  pendencia 
Como  no  tener  ninguna. 

Ni  vida  mas  importuna 
Qoe  el  obedecerá  acetos. 

Ni  mat  detiguales  predot 
Que  ton  loe  de  la  mujer. 

NI  donde  sirva  el  poder 
Menos  qoe  en  el  avariento. 

Ni  hay  hombro  ten  opoleato. 
Que  infinito  no  lo  mito. 

Ni  muy  provechoso  esmalte, 
Si  no  hinche  algún  vado. 

NI  baau  ntngoo  detvlo 
A  canear  al  qoe  confia. 

Ni  con  femenil  porfía 
Habrá  hombro  vitorioto. 

tft  confirmado  repoto 
Del  qne  ve  to  lona  liona. 

Ni  árna  do  honra  ajena, 
Qoe  en  la  taya  no  vea  poco. 

Ni  quien  voelva  al  hombro  loco. 
Como  la  noeva  riqueza. 

Ni  bien  otada  largueza, 
Qoe  no  robo  corazones. 

Ni  hay  quien  halle  mat  raaooet 
Para  negar  qoe  el  avaro. 

Ni  neceearioreparo, 
Como  en  gran  proaperidad. 

Ni  fingida  santidad 
Sin  algon  secreto  engaño.  ■ 

NI  mateoooddo  daño 
Que  la  maldad  del  mayor. 

Ni  quien  fie  del  traidor, 
Que  no  le  suceda  mal. 

Ni  misero  liberal 
Hasta  que  hace  testamento. 

Ni  mas  falso  sentimiento 
Que  lágrimas  de  heredero. 

Ni  alquimista  verdadero, 
Sino  el  que  ahorra  to  hacienda, 

Ni  buen  ministro  de  tieoda, 
Si  alguna  falta  no  encubre. 

Ni  por  sabio  al  que  descubre 
Al  mas  amigo  su  falta. 

Ni  por  honrado  al  que  falta 
Lo  que  una  vez  prometió. 

Ni  por  falto  á  quien  faltó 
De  cumplir  con  su  apetito. 

Ni  hay  hipócrita  marchito 
Que  no  sea  un  Lucifer. 

Ni  pienso  que  puede  ser 
Pobre  el  que  á  ninguno  pide. 

Ni  piadoso  el  qne  despide 
Al  que  le  pide  socorro. 

Ni  hay  esclavo  menos  horro 
Que  el  obligado  al  amigo. 

Ni  mas  dañoso  testigo 
Que  la  propia  confesión. 

Ni  aseguro  la  intención 
Del  que  se  burla  con  diente. 

Ni  conozco  hombre  valiente 
Difícil  en  perdonar. 

Ni  cobarde  en  castigar, 
Que  no  sea  muy  cruel. 

Ni  bay  cosa  tan  por  nivel, 
Que  no  tenga  imperfeeionet. 

Ni  pienso  que  hay  fanfarrones, 
Sino  los  que  son  gallinas. 

Ni  tan  discretas  vecinas, 
Que  te  encubran  loa  tecretot. 


NI  hombres  menos  sujetos 
}ue  los  muy  favorecidos. 

Ni  daños  mas  conocidos 
}ue  los  de  lengua  mordai. 

Ni  menos  secura  paz 
}ue  el  beso  del  agraviado. 

Ni  peligro  no  pensado 
)ue  al  mus  bravo  no  le  espaute. 

Ni  necio  mas  arrogante 
)ue  un  bajo  con  dignidad. 

Ni  quien  tenga  libertad 
Contra  aquel  que  algo  le  dio. 

Ni  quien  diga  negoció 
Ken  sin  dinero 6  lisonja. 

Ni  mas  bebedora  esponja 
)ue  la  sed  del  usurero. 

Ni  mas  perdido  dinero 
¡}ue  el  del  recien  heredado. 

Ni  valeroso  soldado, 
>i  no  es  ambicioso  de  honra. 

Ni  verdadera  deshonra 
>in  la  culpa  del  paciente. 

Ni  santo  entre  mucha  gente, 
)ue  vuelva  tal  como  vino. 

Ni  mas  discreto  adivino 
)ue  un  discurso  por  razón. 

Ni  avariento  en  su  rincón , 
)ue  no  se  queje  de  ingratos. 

Ni  mas  apacibles  ratos 
}ue  los  gastados,  con  buenos. 

Ni  hombres  de  mas  á  menos , 
|ue  no  sean  ocasionados. 

Ni  tan  sublimes  estados, 
)ue  el  tiempo  no  los  deshaga. 

Ni  mas  incurable  llaga 
)ue  es  el  mal  de  la  vejez. 

Ni  justos  que  alguna  vez 
descompuestos  no  estuviesen. 

Ni  animosos  que  no  fuesen 
ayudados  de  fortuna. 

Ni  be  visto  mujer  alguna 
luv  hermosa  y  muy  humilde. 

Ni  escritura  que  una  tilde 
lo  le  trueque  su  sentido. 

Ni  hay  hombre  tan  abatido, 
¡ue  levantar  no  se  pueda. 

Ni  quien  encubre  en  su  rueda 
'ortuua,  que  esté  seguro. 

Ni  habrá  tan  rebelde  muro, 
lúe  no  lo  rinda  interés. 

Ni  cólera  que  después 
ío  traiga  arrepentimiento. 
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Ni  vi  hombre  tan  contento, 
Que  no  envidie  ajena  suerte. 

Ni  quien  desee  la  muerte, 
Que  mas  no  aumente  la  vida. 

Ni  muerte  mas  conocida 
Que  el  vivir  del  mal  casado. 

Ni  mas  venturoso  estado 
Que  la  buena  compañía. 

Ni  mas  aguada  alegría 
Que  la  que  los  hijos  dan. 

Ni  casamiento  sin  pan 
Que  tenga  paz  confirmada. 

Ni  mas  penetrante  espada 
Que  un  pensamiento  celoso. 

Ni  cuidado  mas  penoso 
Que  tener  honra  y  pobreza. 

Ni  imagino  que  es  grandeza 
Dar  por  la  honra  la  vida. 

Ni  sin  pena  es  homicida 
Sino  el  médico  ó  letrado. 

Ni  el  manjar,  cuando  es  templado, 
Al  alma  ó  cuerpo  le  ofende. 

Ni  el  juez  recto  pretende 
Respetar  á  la  persona. 

Ni  poco  en  jugar  se  abona 
Quien  el  gran  favor  desdeña. 

Ni  la  mujer  halagüeña 
Deja  de  vaciar  la  casa. 

Ni  al  que  con  buena  se  casa 
Le  faltará  en  ella  ayuda. 

Ni  el  que  en  arar  pone  duda 
Terna  para  su  sustento. 

Ni  quien  aguarda  agua  ó  viento. 
Siembra  ni  coge  el  verano. 

Ni  el  mancebo  al  cuerdo  anciano 
Dejará  de  estar  sujeto. 

Ni  el  que  es  amador  per  feto 
Se  muestra  en  el  dar  mezquino. 

-Ni  honra  que  de  amor  no  vino 
Lo  es,  sino  adulación. 

Ni  al  adúltero  ladrón 
Le  agrada  la  luz  del  día.    ■ 

Ni  la  casada  seria 
Honrada,  sin  su  recato. 

Ni  es  menos  que  mentecato 
Quien  va  á  cualquiera  mujer. 

Ni  el  que  gobierna  ha  de  ser 
Necio,  porque  es  mona  en  banco. 

Ni  al  que  vuelve  negro  en  blanco 
Tengo  por  buen  tintorero. 

Ni  es  bien  creer  de  ligero 
Que  hay  sobre  negro  tintura. 


M ayuda  muí  la  eetrlliia 
ra  el  docto  i  pasar  la  vina. 

Niel  labrador M despida 
De  consolar  ni  tristeza. 

NI  es  pequeña  m  riqnea, 
Si  el  tal  conocerla  sabe. 

Ni  aunque  parece  suave 
La  ambición,  es  leve  nena. 

Ni  el  nedo  qne  te  desfreu. 
Menos  que  saeta  hiere. 

Ni  el  bien,  cuando  te  perdía 
Dejara  de  echarse  menos. 

Ni  son  discretos  ni  buenos 
Los  qne  aguardao  i  perderle. 

Ni  al  forastero  ofenderle 
Es  de  cortés  ni  cristiano. 

Ni  es  blasón  humilde  y  ttam 
Favorecer  al  caldo. 

Ni  por  la  feyporsuaide. 
Ponerse  á  morir  contento. 

Ni  el  amor  del  nacimiento 
Jamas  se  puede  olvidar. 

Ni  el  amor  sabe  guardar 
Ley ,  sino  sn  mismo  fuero. 

Ni  sana  de  su  mal  fiero 
Sino  el  qne  sano  ae  finge. 

Ni  aflige  menos  qne  esfinfa, 
Despeñando  cuerpo  v  alna. 

Ni  intenta  perder  la  pahua 
El  que  primero  se  prueba. 

Ni  pequeBa  ayuda  lleva 
Quien  tiene  oficio  y  camina. 

Ni  en  la  lengua  peregriaa 
Quien  no  entiende  llene  oídos. 

Ni  en  los  palacios  subidos 
Deja  de  haber  mil  engaños. 

Ni  tantos  ni  tales  daños 
Hubiera,  á  no  haber  doMenca, 

Ni  hay  elocuentes 
Adonde  habla  so  alteía. 

Ni  triste  como  el  que 
A  servir  cuando  ya  es  vieja 

Ni  mas  seguro  con  tejo 
Que  mirar  siempre  I  la  fin. 

Y  pues  llega  el  San  Maitia 
Del  mayor  y  del  menor. 
Cada  uno  en  su  dolor 
Se  consuele ;  que  no  hay  mal 
A  quien  le  falte  sn  Igual* 
Y  serán  sus  duelos  menos. 
Medidos  con  loa  ajenos. 
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Ni  hay  tan  seguras  sentencias 
Como  no  esperar  alguna. 

Ni  hombre  que  de  fortuna 
No  haya  algún  golpe  probado. 

Ni  edificio  tan  fundado, 
Que  no  se  pueda  caer. 

Ni  hay  mas  cierto  merecer 
Que  el  de  las  persecuciones. 

Ni  perder  las  ocasiones 
Puede  ser  cosa  acertada.  * 

Ni  hay  fortuna  mar  preciada 
Que  la  que  se  alcanza  Urde. 

Ni  da  indicio  de  cobarde 
Un  honrado  sufrimiento. 

Ni  es  jamas  seguro  asiento 
Tomar  el  meior  lugar. 

Ni  se  podra  conservar 
El  necio  en  sublime  estado. 

Ni  se  llame  desdichado 
El  pobre,  si  tiene  ciencia. 

Ni  hay  mas  inquieta  conciencia 
Que  la  del  murmurador. 

Ni  obra  de  tanto  primor, 
Que  no  la  censure  alguno. 

Ni  tengas  por  importuno 
Al  que  pida  cosas  justas. 

Ni  al  vicio  de  que  mas  gustas 
Dejes  adquirir  costumbre. 

Ni  es  loable  mansedumbre 
Sufrir  ofensas  de  Dios. 

Ni  por  honraros  á  vos 
Queráis  que  otro  sea  afrentado. 

Ni  perderá  el  ser  honrado 
El  que  de  honrar  se  preciare. 

Ni  es  licito  al  que  abogare 
Alegar  por  ambas  partes. 

Ni  en  nsar  de  muchas  artes 
Está  fundado  el  saber. 

N¡  bav  perfecto  merecer 
Donde  falta  caridad. 

Ni  es  probanza  de  bondad 
Dar  crédito  fácilmente. 

Ni  da  indicio  de  prudente 
Quien  habla  muy  confiado. 

Ni  el  que  gasta  de  fiado 
Podrá  vivir  con  concierto. 

Ni  aun  del  enemigo  muerto 
Es  licita  la  venganza. 

Ni  es  indecente  mudanza 
Mejorar  de  presupuesto. 

Ni  ocupará  honrado  puesto 
El  que  fuere  descuidado. 

Ni  hay  mas  venturoso  estado 
Que  á  nadie  haber  menester. 


Ni  cota  de  mas,  placar 
Que  los  virtuoso»  lü|)oa. 

Ni  enemigos  ausproiUoe 
Qiie  loe  que  sorbíanles  lea. 

Ni  hay  hombres  que  asi  ooalaa, 
Gomo  necios  portados. , 

Ni  betmMos  legrado* 
Hechos  á  persona  IngraUi. 

Ni  nay  cosa  que  sea  barata 
SI  se  compra  con  pecar. 

Ni  el  cuidado  ea  de  estimar 
Que  nace  de  YaeJdadee. 

Ni  loa  que  aparan  Tardadas 
Suelen  ser  bien  recibidos. 

Ni  he  tísio  hombres  mal  aufridoa 
Que  no  les  corra  desdicha. 

Ni  puede  llamarse  dicha 
La  del  rico  miserable. 

Ni  hay  quien  atrevido  bable» 
Que  no  se  arrepienta  luego. 

Ni  amigo  de  ódo  y  de  juego» 
Que  no  acabe  con  pobreta. 

Ni  dar  mucho  de  cabeza 
Suele  ser  caso  bien  hecho. 

Ni  hacer  justicia  y  derecho 
Merece  poca  alabanza. 

Ni  habrá  Un  recta  balanza 
Que  algún  tiempo  no  se  tuerta. 

Ni  acierta  quien  hace  faena 
En  conocerse  i  si  mismo. 

Ni  hay  Un  firme  silogismo 
Como  el  fundado  eo  razón. 

Ni  mas  triste  confusión 
Que  ser  hallado  eo  mentira. 

Ni  el  que  i  grandezas  aspira 
Dejará  de  ser  fállente. 

Ni  hay  Un  dañosa  serpiente 
Como  la  lengua  mordaz. 

Ni  mas  incierto  solaz 
Que  el  ganar  del  mercader. 

Ni  le  queda  que  perder 
Al  que  perdió  la  vergüenza. 

Ni  cuando  uno  á  sí  se  Tenia 
Ganará  poca  victoria. 

Ni  hay  mas  verdadera  gloria* 
Que  ser  amparo  de  pobres. 

Ni  de  que  mas  paga  cobres 
Que  de  obras  de  caridad. 

Ni  hay  mas  infame  maldad 
Que  hacer  mal  al  bienhechor» 

Ni  mas  agradable  olor 
Que  el  de  la  perfecu  vida. 

Ni  mas  amarga  comida 
Que  la  que  causó  el  pecado* 
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Ni  Un  molesto  cuidado 
Como  es  el  mucho  deber. 

Ni  cosa  mas  de  temer 
Que  riqueza  sin  virtud. 

Ni  mas  tarde  el  ataúd 
Espere  el  mozo  que  el  viejo. 

Ni  hay  mas  claro  y  cierto  espejo 
Que  es  el  del  discreto  amigo. 

Ni  tan  dañoso  testigo 
Como  la  propia  conciencia. 

Ni  mas  importante  ciencia 
Que  aprender  á  bien  morir. 

Ni  con  prudencia  el  sufrir 
Dejó  de  alcanzar  victoria. 

Ni  se  halla  en  profana  historia 
En  todo  puntualidad. 

Ni  hay  tan  crecida  maldad 
Como  de  hacer  mal  preciarse. 

Ni  pana  como  apartarse 
Dos  unidos  corazones. 

Ni  blandas  reprehensiones 
Enojaron  á  ninguno. 

Ni  hay  dolor,  si  es  importuno, 
Que  no  acabe  o  él  fenezca. 

Ni  cosa  que  bien  parezca 
Si  ron  envidia  se  mira. 

Ni  rayo  como  la  ira 
Con  el  primiT  movimiento. 

Ni  las  burlas  con  que  afrento 
Pueden  llamarse  donosas. 

Ni  hay  famas  Un  peligrosas 
Como  las  mal  adquiridas. 

Ni  vidas  mas  abatidas 
Que  sujetas  á  pecados. 

Ni  servicios  mas  honrados 
Que  los  hechos  en  la  guerra. 

Ni  se  enmendará  el  que  yerra 
Si  no  conoce  su  error. 

Ni  se  halla  amistad  mayor 
Que  la  de  dos  virtuosos. 

Ni  los  hombres  muy  celosos 
Vivirán  asegurados. 

Ni  hay  hijos  tan  mal  logrados 
;omo  los  desobedientes 

Ni  se  muestran  los  valiente* 
Jólo  en  regir  una  espada. 

Ni  hay  prenda  en  mns  empeñada 
)ue  la  palabra  del  bueno. 
Ni  gustar  del  mal  ajeno 
ís  de  ánimo  generoso. 
Ni  tener  poco  reposo 
¡s  indicio  de  prudente. 
Ni  hay  cosa  mas  indecente 
lúe  mocedades  en  viejos. 
Ni  mas  seguros  consejos 
>ue  los  que  hacen  de  amor. 
Ni  tan  ten  ¡ble  dolor 
ue  el  que  decirse  no  puede. 
Ni  quien  tanto  daño  enrede 
orno  una  airada  mujer. 
Ni  ha  de  medir  su  poder 
on  la  voluntad  el  hombre. 
Ni  hay  cosa  que  mas  asombre 
ue  acordarse  de  la  muerte. 
Ni  el  corazón  del  que  es  fuerte 
c  rinde  ron  los  trabajas. 
Ni  hay  pensamientos  mas  bajos 
ne  son  los  del  hombre  avaro. 
Ni  don  que  cueste  mas  earo 
ue  el  que  recibe  el  juez. 
Ni  es  muy  cierta  en  la  vejez 
a  enmienda  que  se  difiere. 
Ni  piense  el  que  mal  hiriere 
ne  fallará  quien  lo  diga. 
Ni  es  bien  tenga  el  que  castiga 
[lio,  v (Miga n /.a  ó  rn:i liria. 
Ni  traía  bien  de  milicia 
lien  nunca  la  ha  ejercitado. 
Ni  puede  ser  buen  soldado 
lien  no  salte  obedecer. 
Ni  quiera  reprehender 
lieu  vive  viciosamente. 
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Ni  llamaremos  prudente 
Al  que  se  alaba  que  sabe. 

Ni  es  bien  entregar  la  llave 
Del  alma  á  cualquier  amigo. 
Ni  hay  mas  danoso  testigo 
A  las  veces  que  el  semblante. 

Ni  soberbio  ni  arrogante , 
Que  deje  de  ser  cobarde. 

Ni  el  descanso  vino  tarde , 
Como  á  algún  tiempo  llegase. 
Ni  hay  cometa  que  asi  pase 
Como  el  contento  del  suelo. 
Ni  es  seguro  el  alto  vuelo , 
Pues  se  puede  dar  caida. 
Ni  lengua  descomedida 
Dejó  de  llevar  su  pena. 

Ni  el  que  usurpa  hacienda  ajena 
Suele  con  ella  lograrte. 
Ni  centella  levantarse 
Que  abrasar  no  pueda  un  mundo. 

Ni  ciervo  mas  sitibundo 
Que  el  lascivo  con  poder. 
Ni  de  constante  mujer 
Es  justo  tener  sospecha. 

Ni  hay  mas  penetrante  flecha 
Que  la  palabra  afrentosa. 

Ni  vida  mas  peligrosa 
Que  la  del  arrojadizo. 

Ni  el  que  bien  dijo  ó  lúea  hizo 
Quedará  sin  premio  dello. 
Ni  es  poco  seguro  sello 
El  pensar  lo  que  se  dice. 

Ni  hay  cosa  que  asi  autorice 
Las  obras  como  humildad. 

Ni  ser  de  alta  calidad 
Luce  cu  lie  bajas  costumbres. 

Ni  faltarán  pesadumbres 
Al  que  da  causa  á  tendías. 

Ni  hay  mas  honradas  doncellas 
Que  las  poco  conocidas. 

Ni  mas  dañosas  heridas 
Que  las  que  no  se  descubren. 
Ni  á  los  que  vicios  encubren 
Tencas  por  menos  viciosos. 

Ni  hay  hombres  mas  peligroso* 
Que  los  muy  determinados. 
Ni  en  pechos  afeminados 
lis  bien  hacer  confianza. 

Ni  los  que  adquieren  privanza 
Por  lisonjas  duraran. 

Ni  si  miras  qué  dirán 
Podrás  hacer  cosa  buena. 

Ni  hay  mas  fuerte  y  vil  cadena 
Que  una  pasión  amorosa. 

Ni  eu  mujer  vana  y  hermosa 
Se  puede  mucho  liar. 

Ni  el  o  ir,  ver  y  callar 
Pudo  no  ser  agradable. 

Ni  hay  cosa  mas  detestable 
Que  ser" traidor  al  señor. 

Ni  tan  pesado  dolor 
Como  el  ir  de  mas  á  menos. 

Ni  en  los  pesares  ajenos 
Des  muestra  de  crueldad ; 
Antes  con  justa  piedad 
Oye  con  misericordia 
La  contraria  adversidad , 
Volviendo  en  dulce  concordia 
El  rencor  y  enemistad. 

TRATADO  II. 

No  se  alcanza  la  victoria 
Sin  haber  bien  peleado. 

Ni  lo  mal  considerado 
lisia  mu)  lejos  de  errarse. 

Ni  de  parecer  mudarse 
Da  indicio  de  liviandad. 

Ni  es  poco  nublo  bondad 
Hacer  bien  al  enemigo. 

Ni  puerto  de  buen  abrigo 
Amparo  de  mala  gente. 
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41.  Je  aquel  que  ai  mi  f 
Se  puede  tener  amalla. 


Ni  ana  voluntad 
Desprecian  los  „ 

Ni  son  indianés  gradóse* 
Loa  que  dicen  pesadumbres. 
Ni  ano  al  de  torpes  costaaai 
Parece  la  virtud  mat 

Ni  el  matrimonio  no  igsal 
Permanecerá  en  contento. 

Ni  es  bien  que  el  honroso  h 
Se  deje  por  cosa  alguna. 

Ni  que  echen  á  la  forana 
Los  descuidos  del  culpado. 
Ni  á  pocos  habrá  aojo* 
Fiarse  feauespetueanla. 
Mes  «lomare  acao  eco 
No  ejecutar  la  intención. 
Ni  poco  honrado  blasón 
Llamar  á  ano  virtuoso. 

Ni  el  qae  fuere  cuidadoso 
Hija  criará  liviana. 

Ni  se  dirá  bien  que  gasa 
El  avaro,  aunque  enriqneío. 

Ni  es  bien,  aunque  se  i 

Lugar  de  hermano  mayor. 

Ni  cosa  do  grao  primor 

Hablar  siempre  con  ñauan. 

Ni  administrar  bisa  insumí 

El  juez  mal  informado. 

Ni  será  Junio  abe 
El  que  defiende  toi 
Ni  lo  que  con  ~~ 
Promete  alegre 

Ni  puede  ser  de 
El  que  prueba  á  su 

Ni  debo  descaecer 
El  que  buenas  obras  hace. 
Ni  hay  laso  que  tanto  asi 
Como  el  de  la  hipocresía. 
Ni  el  que  sin  raaon  potis 
Deja  de  ser  mal  orlado. 
Ni  el  capitán  arrojado 
Dará  bueu  On  á  la  guerra. 

Ni  amparar  so  patria  f  tiara 
Es  poco  honrado  blasón. 

Ni  siempre  buena  misados 
Es  disculpa  del  pecado. 

Ni  codicie  amigo  honrado 
De  su  amigo  alguna  prenda. 

Ni  es  bien,  por  seguir  la  sai 
Dejar  camino  ancho  y  llano. 
Ni  al  vengativo  inhumano 
Le  juzgues  por  muy  valiente. 
Ni  cabrá  entre  buena  gente 
Quien  se  precia  de  cbismosn. 
Ni  quien  tiene  hijo  vadoso 
Tendrá  sueño  con  sosiego. 
Ni  se  mata  bien  el  fuego 
Con  lena  seca  y  menuda. 

Ni  siempre  quien  te 
Desea  lo  que  promete. 
■   Ni  es  discreto  el  que  se 
Donde  no  es  licito  entrar. 

Ni  de  agravios  gradas  dar 
Es  becho  poco  prudente. 
Ni  decir  lo  que  se  siente 
En  todo  es  cosa  acertada. 
Ni  ofende  una  cuchillada 
Tanto  como  un  testimonio. 

Ni  hay  mas  rico  patrisaoaio 
Que  la  virtud  que  se  hereda. 

Ni  bay  quien  mas  da  no  hacer  | 
Que  uu  traidor  didmulade. 
Ni  da  cosa  masoaMado 
Que  mucha  copia  da  bQas. 

Ni  bay  persea 
Que  las  de  gran 
Ni  es  perfecta 
Laquéenlo 
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Ni  el  preguntar  de  ordinario 
Da  muestras  de  discreción. 

Ni  hay  mas  honrado  blasón 
Que  el  de  las  propias  hazañas. 

Ni  sin  ver  tierras  extrañas 
Puede  haber  mueba  experiencia. 

Ni  es  de  pequeña  prudencia , 
Disimulando ,  sufrir. 

Ni  se  podrán  resistir 
Hombres  desapercibidos. 

Ni  es  bien  cerrar  los  oídos 
A  quien  te  quiere  informar. 

Ni  dejarán  de  acertar 
Los  que  admitieren  consejo. 

Ni  el  que  es  continente  y  viejo 
Será  discreto  en  casarse. 

Ni  joya  debe  estimarse 
Como  la  buena  mujer. 

Ni  es  bueno  haceros  temer 
Por  condición  escabrosa. 

Ni  el  mercader  que  reposa 
Juntará  mucho  caudal. 

Ni  hay  bien  que  no  vuelva  en  mal 
La  falta  de  la  salud. 

Ni  fué  la  solicitud 
Al  negociante  dañosa. 

Ni  imprimas  alguna  cosa 
Que  dé  al  lector  mal  ejemplo. 

Ni  he  visto  quien  contra  el  templo 
Fué  atrevido ,  en  bien  parase. 

Ni  quien  corrido  se  hallase 
Por  haber  sido  templado. 

Ni  que  quien  amo  el  pecado 
No  acabase  con  el  mal. 

Ni  adquirirá  gran  caudal 
El  que  juega  de  ordinario. 

Ni  el  soldado  temerario 
Daña  menos  que  el  cobarde. 

Ni  suele  el  que  viene  tarde 
Negociar  siempre  peor. 

Ni  con  el  cavilador 
Se  ha  de  altercar  con  razones. 

Ni  sin  virtudes  los  dones 
Aumentan  autoridad. 

Ni  es  mala  la  novedad 
Que  las  costumbres  corrige. 

Ni  el  que  de  pecar  se  allige 
Hará  en  sus  culpas  asiento. 

Ni  el  hombre  de  buen  intento 
Dejó  de  ser  envidiado. 

Ni  :i!  que  vive  recatado 
Le  suceden  muchos  daños. 

Ni  los  esquivos  extraños 
Son  grandes  negociadores. 

Ni  ianiás  con  los  mayores 
Han  de  trabarse  contiendas. 

Ni  en  materias  que  no  entiendas 
Hables  con  bachillería. 

Ni  con  vana  fantasía 
Nombre  de  cuerdo  se  cobra. 

Ni  so  puede  hacer  tal  obra 
Cual  la  limosna  secreta. 

Ni  hay  discreción  mas  perfeta 
Que  procurarse  salvar. 
Ni  cosa  mas  de  loar 
Que  el  crédito  por  la  espada. 
Ni  se  han  de  tener  en  nada 
Palabras  sin  obras  vivas. 

Ni  riquezas  íugitivas 
Se  deben  mucho  estimar. 

Ni  l.ay  ma\oi  gusto  que  dar 
Lo  que  el  pobre  noble  pide. 
Ni  al  que  mucho  se  comide 
Menospreciarás  Linchado. 

Ni  a  nadre  desconcertado 
Le  tendrá  el  hijo  respeto. 

Ni  es  bien  revelar  secreto 
Que  de  tí  solo  se  üa. 

Ni  se  vio  que  gran  porfía 
Se  escapase  de  pendencia. 

Ni  es  justo  que  á  la  paciencia 
Uses  descomedimicuto. 
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Ni  hay  tan  vano  pensamiento 
Como  dar  crédito  1  sueños. 

Ni  vi  que  de  muchos  dueños 
Haya  hacienda  bien  guardada. 

Ni  hay  cosa  en  mas  estimada 
Que  tratar  siempre  verdad. 

Ni  de  mayor  cualidad 
Que  el  limpio  de  corazón. 

Ni  busques  mas  noble  don 
Que  el  de  la  sabiduría. 

Ni  de  la  hacienda  no  mia 
Es  cordura  disponer. 

Ni  el  prudente  ba  de  leer 
En  libro  de  vanidades. 

Ni  te  cansen  las  verdades 
Que  te  dicen  con  amor. 

Ni  tengas  por  disfavor 
Enviarte  Dios  trabajos. 

Ni  de  pensamientos  bajos 
Se  puede  sacar  provecho. 

Ni  estar  de  si  satisfecho 
Es  de  persona  avisada. 

Ni  cosa  muy  deseada 
Parece  que  larda  poco. 

Ni  esta  lejos  de  ser  loco 
Quien  sigue  siempre  un  cuidado. 

Ni  podrá  ser  estimado 
El  nombre  de  bajo  pecho. 

NI  hay  cosa  tan  sin  provecho 
Como  es  sin  causa  hacer  mal. 

Ni  mas  seguro  caudal 
Que  en  Dios  poner  la  esperania. 

Ni  espere  mucha  bonanza 
Quien  en  mal  tiempo  navega. 

Ni  el  que  lo  que  hizo  niega 
Siente  bien  casos  de  honor. 

Ni  hay  mas  bajo  deshonor 
Que  eu  la  guerra  cobardía. 

Ni  teme  la  luz  del  dia 
El  de  segura  conciencia. 

Ni  alargue  la  penitencia 
El  que  salvarse  quisiere. 

\  en  su  verde  edad  no  espere 
Mas  por  norte  la  esperanza ; 
Del  mal  venza  la  pujanza , 
Y  la  borrasca,  no  altere 
A  quien  espera  bonanza. 

TRATADO  UL 

Quien  corre  tras  sus  antojos 
De  luz  natural  va  ciego. 

Y  no  alcanzará  sosiego 
A  quien  el  remedio  ofende. 

Ni  el  que  en  ambición  se  enciende 
De  ella  sacará  buen  pago. 

Ni  en  este  mundo  y  su  halago 
Se  hallará  buena  amistad. 

Ni  goza  su  libertad 
El  que  recibe  cohecho. 

Ni  tendrá  seguro  el  pecho 
El  de  enredada  conciencia. 

Ni  muestra  mucha  prudencia 
Quieu  conservarse  no  sabe. 

Ni  el  que  es  de  trato  suave 
Dejará  de  ser  bienquisto. 

Ni  hombre  avariento  se  ha  visto 
A  quien  todo  no  le  falle. 

Ni  hay  sobre  oro  tal  esmalte 
Como  en  la  ciencia  humildad. 

Ni  se  llama  caridad 
Hacer  bien  con  vauagloria. 

Ni  hay  tan  honrada  memoria 
Como  la  que  deja  el  justo. 

Ni  hay  gusto  que  dé  tal  gusto 
Como  el  hacer  paz  con  Dios. 
^  Ni  hay  alma  partida  en  dos 
Como  la  de  bien  casados. 

Ni  destterra  los  pecados 
Quien  se  queda  en  la  ocasión. 

Ni  es  buena  la  pretensión 
Que  no  es  licita  y  honesta. 


I  que,  siendo  guardián, 
nencster  ser  guardado. 
I  que  es  ciego  apasionado, 
u  guia  se  menea. 
1  que  su  trabajo  emplea 
de  no  le  puede  honrar. 
I  que  finge  el  atajar 
os  y  siembra  zizaíia. 
I  que  cuantos  trata  engaña, 
riendo  a  todos  modestia. 
I  que  vive  como  bestia 
lica  y  secretamente. 
I  que  busca  entre  ruin  ge  ule 
igo  de  gran  constancia. 
I  que  con  mala  ganancia 
isa  salir  de  cuidado. 
I  que  al  oro  ya  esmaltado 
e  con  grosera  lima. 
1  que  sin  fiador  se  arrima 
talcon  de  ruin  madera. 
I  que  con  carga  ligera 
quebranta  y  se  fatiga. 
I  que  so  pierde  y  se  liga 
resaber  lo  excusado. 
I  que  en  lo  que  es  obligado 
es  cuidoso  y  diligente. 
1  que  entiende  que  es  valióme 
soberbia  y  presunción. 
1  que  se  mete  en  prisión 
ruin  mujer  por  hacienda. 
1  que  la  ajena  contienda 
ta  á  la  parte  peor. 
A  que  sin  muclio  sudor 
usa  alcanzar  buena  suerte, 
d  que  juzga  por  mas  fuerte 
¡uion  obrare  mas  mal. 
i\  que  fuere  liberal 
•redigo  en  bien  ajeno. 
ú  que  .solamente  «*s  bueno 
'  el  temor  do  la  pena. 
A  que  usurpa  hacienda  ajena, 
i  suya  no  perdona. 
U  que  apoca  su  persoua, 
licnsa  que  es  gran  varón. 
W  que  no  escucha  razón 
e  ie  saque  de  pecar. 
i\  que  no  quiere  acabar 
caer  bien  en  la  cuenta. 
U  que  uo  teme  tormenta 
vegando  sin  sazón. 
\\  que  teme  reprehensión, 
io  hu\e  el  morcedla. 
VI  que  de  otro  se  querella 
i  estar  bien  informado. 
\1  que  en  viéndose  ganado, 
pierde  por  otro  extremo. 
Al  que  con  vela  y  con  remo 
sonsas  injustas  niega. 
Al  que  atiriéndose  ciega, 
uraudo  duelos  ajenos. 
Al  que  aborrece  a  los  buenos 
r  no  seguir  su  destino. 
Al  que,  sin  ver  el  camino, 
va  al  hilo  de  la  gente. 
Al  que  corre  neciamente, 
>  sabiendo  el  paradero. 
Al  que  juzga  por  tercero 
que  en  al«o  nunca  acierta. 
Al  que  se  íle^a  á  la  puerta 
M  hombre  sabio  a  Ungir. 
Al  que  se  quiere  pulir 
adiiinar  con  lo  prestado. 
Al  que  siente  que  alabado 
ka  otro  en  su  presencia. 
Al  que  tiene  por  clemencia 
ir  consejo  deleitoso. 
Al  que ,  por  ser  poderoso . 
ve  a  descuido  y  placer. 
Al  que  estudia  en  complac:-, 
n  cosa  mala  estorbar. 
Al  que  pií-iisa  reposar 
u  siendo  oa  nada  üel. 


CRISTÓBAL  PÉREZ  DE  HERRERA. 

Al  que  se  atribuye  á  él 
Todo  el  bien  que  Dios  le  dio. 

Al  que  entiende  que  nació 
En  algo  libre  y  exento. 

Y  á  aquellos  que  sufrimiento 
Y  caridad  no  tuvieren , 
Porque  esos  viven  y  mueren 
Con  pena  eterna  y  tormento. 


TRATADO  V. 

De  lo  que  debes  huir 
Te  aconsejé  en  el  pasado ; 

Y  en  este  último  tratado 
Lo  que  conviene  seguir 
Hallarás  bien  dibujado. 

Sigue  al  que  el  mundo  ha  dejado 
Por  mejor  servir  á  Cristo. 
Al  que  no  quiere  ser  visto 

Y  huye  a  la  soledad. 

Al  que  cou  gran  caridad 
A  los  prójimos  consuela. 

Al  que  siempre  se  desvela 
En  mirar  por  su  conciencia. 

Al  que  vive  con  prudencia 

Y  sama  sinceridad. 

Al  que  ama  la  verdad 
Por  ser  seguro  camino. 

Al  que  cou  tiesa  por  trino 
j  A  Dios  en  única  esencia. 

Al  que  tuviere  paciencia 
En  sufrir  persecuciones. 

Al  que  afrentas  ni  baldones 
No  le  causaron  rencor. 

Al  que  conoce  su  error 

Y  se  enmienda  dol  pecado. 
Al  que,  viéndose  ensalzado 

Se  humilla  y  teme  caer. 

Al  que ,  por  mas  merecer, 
Se  hace  con  todos  menos. 

Al  que  los  males  ajenos 
Como  los  propios  los  siente. 

Al  que ,  por  ser  continente , 
*»  e  retira  de  ocasiones. 

Al  que  admite  persuasiones 
Cuando  está  mas  enojado. 

Al  que  se  halla  aparejado 
A  sufrir  cualquier  trabajo. 

Al  que  se  juzga  por  bajo, 
Aunque  sea  de  gran  casta. 

Al  que  nunca  el  tiempo  gasta 
En  obrar  cosas  livianas. 

Al  que  no  aguarda  a  las  canas 
Para  enmendar  su  vivir. 

Al  que  piensa  combatir 
Y  vencer  siempre  al  demonio. 

Al  (pie  el  falso  testimonio 
Lleva  con  rostro  sereno. 

Al  que  está  contino  lleno 
De  virtudes  y  constancia. 

Al  que  tiene  por  ganancia 
Hacer  a  todos  placer. 

Al  que  gusta  parecer 
Kn  sufrimiento  á  los  buenos. 

Al  que  tiene  siempre  llenos 
Los  pobres  de  buenas  obras. 

Al  que  no  pretende  sobras 
Sino  para  repartidas. 

Al  que  huye  las  rencillas, 
Aunque  le  (leu  ocasión. 

Al  que  tiene  compasión 
De  gente  oprimida  >  presa. 

Al  que  eu  extremo  le  pesa 
Do  ver  al  prójimo  enfermo. 

Al  que  se  recoge  al  yermo 
A  contemplar  quien  Dios  os. 

Al  que  no  aguarda  a  después 
A  corregir  su  vivir. 

Al  que  piensa  en  el  morir 
Muchas  veces  en  ei  día. 

Al  que  a  la  Virgen  María 
Tiene  por  norte  y  amparo. 


Al  quena! 
Que  no  sea  virtuoso. 

Al  que  ranea  ea  pare» 
En  obras  de  caridad. 

Al  que,  por  machaba* 

No  tiene  ea  nada  amuela. 

Al  que  ama  la  justicia. 

Aunque  sea  contra  si  mía 

Al  que  piensa  en  el  ahí 

Cuando  va  á  hacer  el  pea 

Al  que  siempre  na  vene 

Al  padre  que  le  engendre 

Al  que  jama*  se  quedé 

Con  hacienda  que  sea  aje 

Al  que  es  da  coMÜdoi 

Con  sus  prójimos  contmt 

Al  que  no  deja  el  esa* 

Por  buscar  atajo  iacferui 

Al  que  se  tiene  por  sh 

|  Al  mundo  y  sus  vanidad! 

Al  que  escucha  las  ver 

Aunque  uo  le  estén  a  c« 

Al  que  hace  buen  casi 

De  humildad  en  su  vivir 

Al  que  jamás  diferir 
Lo  bueoo  quiere  adelaai 
Al  que  está  siempre  a 
Hasta  morir  por  la  fe. 

Al  que  coa  limaza  en 

Cuanto  en  ella  se  eoutie 

Al  que  conoce  qae  vle 

De  padres  desobedieul 

Al  que  socorre  parid 

Aunque  se  baile  en  alto 

Al  que  entiende  que  | 

Es  todo  el  bien  que  tuvi 

Al  que  sus  faenas  pu 

En  dar  al  pobre  sa  ayud 

Al  que  su  cuerpo  des 

Por  dar  a  este  tal  la  rop 

Al  que  con  ninguno  t 

A  quien  no  tenga  respeí 

Al  que  quiere  estar  m 

Siempre  á  lo  que  es  obl 

Al  que  entiende  que 

Cuando  usa  de  mas  fin 

Al  que  aguarda  el  aü 

Cada  y  cuando  que  vin 

Al  q'ue  sus  riquesas  > 

Para  tesoros  del  cielo. 

Al  que  no  mira  si  ha; 

En  perdonar  las  afrenta 

AI  que  corre  las  ton 

De  este  siglo  con  paciei 

Al  que  tiene  su  cond 

Muy  medida  y  conceru 

Al  que  el  alma  enan* 

Tiene  de  Cristo  en  la  c 

Al  que  tiene  por  su  I 

Los  divinos  maudaaaiei 

Ai  que  es  de  buenos 

Todo  el  curso  de  su  vi 

Al  que  jamas  por  coi 

Se  fatiga  ni  congoja. 

Al  que  entiende  que 

Que  en  todo  á  Dios  no 

Al  que,  aunque  muí 

No  por  eso  se  subí  i  m: 

Al  que  no  sigue  su  i 

Sin  razón,  frene  ni  riei 

Al  que  gusta  no  se  e 

Del  cosa  que  no  sea  jn 

Al  que  se  mide  y  aju 

A  su  poder  y  caudal. 

Al  que  á  ninguno  ha 

Antes  se  ejercita  en  bi 

Al  que  uo  quiere  le  i 

Gracias  por  el  benelic 

Al  que  se  ocupa  en : 

Si  no  halla  otro  mejor 

Al  que  no  es  muran 

Aunque  para  esto  le  i 


>  I*  persiguen, 
oes  obras, 
«re  zozobras 

interés. 
t  quién  es, 
ida  paso, 
corlo  oí  escaso 
de.  quien  puede, 
ere  que  quede 
i  i  su  muerte. 
toe  ser  fuerte 
mular, 
ere  apurar 
¡encía. 

le  que  es  gran  ciencia 
implarse. 

>  encomendarse 
i  mañana, 
luntad  sana 
«tiesa. 
Jmalepesa 
Criador. 

or  honor 
lacriBcios. 
le  los  vicios, 

>  su  amor. 

00  valor 
r  abajos, 
nieutos  bajos 

su  vida, 
i  subida, 
ngojosa. 
oy  peligrosa 
a  ocasión. 
ja  pasión 
mal  hecha, 
lie  sospecha, 
u  vivir. 
■e  en  el  partir 
afable. 

temer  que  hable 
i  jamás. 
ruHve  atrás 
lado  á  hacer, 
le  anochecer 
ipre  en  *u  casa. 
e  mano  escasa 

1  pobre. 

no  le  sobre 
de  su>  días, 
fiadas  vias 
>er  hacienda. 
ta  se  entienda 
reparte. 
i  con  arte, 
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Sino  con  sana  llaneza. 

Al  que  todo  lo  endereza 
En  servicio  del  Señor. 

Al  que  con  pecho  y  valor 
Sobrelleva  los  trabajos. 

Al  que  juzga  por  muy  bajos 
Los  tesoros  de  la  tierra. 

Al  que  en  su  pecho  no  encierra 
Cosa  que  no  sea  virtud. 

Al  que  nunca  ingratitud 
Ha  usado  en  toda  su  vida. 

Al  que  no  busca  comida 
Mas  de  para  sustentarse. 

Al  que  procura  guardarse 
De  los  peligros  del  alma. 

Al  que  nunca  se  desalma 
En  vicios  ni  liviandades. 

Al  que  ama  las  verdades 
Sin  mudarse  hasta  la  muerte. 

Al  que  entiende  que  no  es  fuerte 
Sin  el  auxilio  divino. 

Al  que  va  por  el  camino 
Que  caminaron  los  justos. 

Al  que  no  procura  gustos , 
Sino  penas  y  trabajos. 

Al  que  estima  á  los  mas  bajos, 
Si  son  de  virtudes  claras. 

AI  que  con  gentes  avaras 
No  traba  grande  amistad. 

Al  que  tiene  castidad 
Üe  cuerpo  y  alma  muy  pura. 

Al  que  contino  procura 
Favorecer  los  caiuos. 

Al  que  de  pasos  perdidos 
Se  acusa  en  las  confesiones. 

Al  que  excusa  las  pasiones 
Por  quietud  de  la  conciencia. 

Al  que  túvola  prudencia 
Que  bastó  para  salvarse. 

Al  que  nunca  en  alabarse 
Se  ocupa  de  sus  hazañas. 

Al  que  no  vive  con  mañas, 
Con  astucias  ni  Gngir. 

Al  que  procura  morir 
Con  perfecta  contrición. 

Al  que  en  gran  veneración 
Tiene  siempre  al  sacerdote. 

Al  que  acá  paga  el  escote 
De  los  pecados  que  ha  hecho. 

Al  que  no  esta  satisfecho 
Jamás  de  su  proceder. 

Al  que  en  morir  y  en  nacer 
Sabe  que  á  todos  se  iguala. 

Al  que  luego  que  resbala 
Se  levanta  sin  tardanza. 


Al  que  cuando  hace  mudinxa 
Procura  que  sea  mejor. 

Al  que  no  vive  al  sabor 
De  su  gusto  y  paladar. 

Ai  que  es  liberal  en  dar 
Del  bien  que  Dios  le  ha  prestado. 

Al  que  por  ser  estimado 
No  se  ensalza  y  desvanece. 

Al  que  entiende  que  merece 
Cualquier  daño  que  le  venga. 

Al  que,  aunque  mas  se  prevenga, 
Sabe  que  se  va  acabando. 

Al  que  nunca  sigue  bando 
Ni  es  parcial  en  cosa  mala. 

AI  que  arranca,  quema  y  tala 
Las  culpas  que  van  creciendo. 

Al  que,  viviendo  y  muriendo. 
Gime  y  llora  sus  errores. 

Al  que  tiene  sus  amores 
Puestos  en  Cristo  y  su  madre. 

Al  que,  por  mas  que  le  cuadre» 
No  codicia  cosa  ajena. 

Al  que  no  solo  la  pena 
Le  aparta  del  mal  obrar. 

AI  que  procura  atajar 
Los  daños  en  ocasión. 

Al  que  no  tiene  pasión 
En  cualquier  cosa  que  trate. 

Al  que  vaivén  ni  combate 
No  le  apartan  de  lo  bueno. 

Al  que  tiene  siempre  lleno 
El  pecho  de  caridad. 

Al  que  guarda  castidad , 
Cosa  a  Dios  tan  agradable. 

AI  que  por  muy  detestable 
Juzga  siempre  la  mentira. 

Al  que  se  aparta  y  retira 
De  lo  que  á  Dios  no  es  conforme. 

Al  que  antes  que  se  informe 
Ninguna  cosa  condena. 

Al  que  de  virtudes  llena 
Tiene  el  alma  de  contino. 

AI  que  al  pobre  peregrino 
Agasaja  y  favorece. 

Al  que  jamás  desfallece 
De  lo  bueno  que  comienza. 

Al  que  aunque  á  los  otros  venza, 
No  se  jacta  ni  engrandece. 

Al  que  en  obras  siempre  crece 
Ejemplares  y  cristianas. 

Al  que  las' cosas  mundanas 
Aborrece  con  firmeza, 
Y  pone  su  fortaleza 
En  ganar  las  soberanas 
Que  da  la  suprema  Alteza. 


10  DE  LAS  COSAS  CADUCAS  Y  PERECEDERAS 
DE    ESTE   SIGLO. 

)s  ojos,  hombre,  a  los  placeres, 
He  de  lágrimas  y  enojos, 

eterna  vida  ubi  irlos  quieres  (1). 
nes  ramilletes  y  manojos 
íjue  otra>  ma>  purpuieas  ro»>as 
usía  esperan  \er  tus  ojos  (¿j. 
jes  fuentes  claras  y  sabrosas, 
J  sed.  ni  valle  umbroso 
da*  lingirle  que  reposas  (!>). 
»  nías  fioco  campo,  otro  reposo, 
saetía*  de  sabor  divino, 
quel  siglo  venturoso  ílj. 

por  e|  busque  sin  camino, 

tombía  en  la  aiboleda, 


■i!:i   II  JH-il'.   m'H.i  .iiüllil.if.l.-     M.ittl     .  I'.í.1 

jr  «|-i  *  .i:,ii:iit«  i  ■.,!]%       Mi  «i/.  I*  *',. 
nlii  m*  ni  \i  i  .  K  tí  i  |  li  ti*  l'ilus  ,n|ii;uu  turlu- 

peíu"¡'»  *im  ura  <im  t*st  .K-tiiu.i  \oluj  •  s.»iMani.: 


Ni  del  arroyo  el  murmurar  contino  (51. 
Espera  un  breve  punto  que  te  queda, 

Y  seguirás  un  bien  no  fugitivo. 

Que  el  alma  irá  tras  él,  secura  y  leda  (6). 

No  mires  el  gallardo  cuello  altivo 
De  la  engañosa  garza  en  las  corrientes, 
Ni  l meques  por  el  muerto  el  cuerpo  vivo  (7). 

\  uclvc,  repara,  mira  otros  ardientes 

Y  regalados  ojos,  que  enternecen, 

Que  al  alma  y  corazón  están  presentes  (8). 

No  te  reclines  donde  se  le  ofrecen 
Floridos  prados,  que  en  la  noche  fría 
Se  marchitan,  enmustian  y  entristecen  (9). 

.Muy  dulce  la  memoria  íe  seria 
Del  campo  Elíseo,  que  en  perpetua  vida 


:»  Kluxit,  ri  m  mortrm  fiifiilha»»  evanuit  umbrac*  (Maní.) 

♦;;  'S|MT.i  ni  Doo  el  lar  bomlateo),  et  pasceris  in  desidenis 

7  *\i«  tibí  raptinsae  ulterius  falluriae  serpa!. •  (Tom.  Rarier.) 

•K  íju.niiain  oIcnuMis  rst,  <>i  plus  eiya  >uos  Deus.»  (LacUnJ 

:»  «hragdo  mi  ni  volúntales,  ideo  quia  breves.*  (ídem.) 
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Li  noche  oteara  falta,  y  siempre  es  dia  (i). 
No  mires  la  mañana  mas  Incida 

Se  adorna  el  aire  poro  y  descolora 
s  lumbres  de  la  noche  en  su  Tenida  (2); 

Qne  de  otra  mas  resplandeciente  anrora 
Han  de  ser  esos  ojos  alumbrados, 
Si  por  su  Dios  están  llorando  ahora  (3). 

Ni  hurtes  la  manzana  en  los  vedados 
Sotos  del  mundon  corre  y  para  entre  ellos 
Los  ojos  y  alma  al  cielo  levantados  (4). 

Ni  es  oleo  que  pongas  en  olvido  aquellos 
Ramos  dorados,  que  de  fruto  abundan, 
Secaros  que  la  helada  y  sol  dé  en  ellos  (5). 

El  alabastro  y  pórfido  en  que  fundan 
Los  grandes,  no  lo  envidies,  que  arruinado 
Será  de  suerte,  que  ellos  se  confundan  (6). 

Que  es  pobre  el  jaspe  y  mármol  torneado 
De  la  mundana  choza,  á  las  columnas 
Del  trasparente  cielo  comparado  (7). 

Y  si  te  aconteciere  ver  a  algunas 
Criaturas  bellas  llenas  de  hermosura, 
Siempre  á  la  vista  alegres  y  oportunas  (8), 

Conoce  ser  borrón,  sombra  y  figura 
De  Aquel  que  no  hay  decir  su  gran  belleza, 

«Etvidetastrifernm  vietrix  memoriam  coelnm.»  (Bap.  Pius.) 

«Sic  ñeque  clara  dies,  ñeque  noz  dabit  atra  quietem.» 

,  lib.  iz.) 

«Ea  est  Dei  vita,  qua  nlbil  beatias.»  (Cíe,  Denatur.  Deor.) 

«Coelnm  patria  est.»  (Maral.) 

•Aupe  pernales  non  sentí t  glacies.»  (Hesiod. ,  lib.  i.) 

«Triste  caos  déficit  maestis  vanagloria  sepulcris.»  (Stat.  3, 


Qne  ea  nueva,  noeotmvnmny  i 
Al  viento  de  la  fama  y  lasubteta. 

Si  está  del  corazón  la  estrada  abierta, 

Difícil  ea  guardar  total  pues*  (10). 
Acuérdate  que  esperas  gloria  cierta. 

Que  no  puede  haber  miedo  de  perdería 

Y  al  golpe  de  la  envidia  está  encubierta  i 
Si  ai  cedro  vieres  ensoberbecerse, 

Y  con  su  altura  amenazar  el  délo, 

Y  con  fértiles  oraos  extenderse  (12} ; 
Si  con  torcidas  vueltas  macho  saeb 

Penetrar  su  rala,  y  andar  minando 
Por  mejor  levantar  el  alto  vneio  (13), 

No  pienses  une  ya  es,  porque  ea  pasa 
Si  vuelves  á  mirar,  no  hay  del  anemona 
Si  dices,  ¿cuándo  fué?  tampoco  hayenand 

Y  no  pierdas  de  vista  aquella  gloria, 
Que,  como  el  que  ea  la  cansa  siempre  v 
Asi  no  ha  de  ser  ella  transitoria  (15), 

Ni  puede  tener  fin  quien  la  recibe ; 

Sue  después  de  mil  siglos  acabados, 
ternidad  de  gloria  se  percibe. 
De  que  gozan  Toa  bienaventurados  (16) 


«Humanis  praestat  coeli  fnlgentis  imago.*  iPradent.) 
•Aneeps  forma  bonnm  mortalibos.»  iSenec.,  oe  virtut.) 


(9)  «Ta  aatem,  Domine,  In  seteraam  | 
cap.  5.) 

(10)  «Car malnm  fama? qnia  mendaz^  (TertnM 
(U)  «Ipsa  trinmpbatriz  gloria  vestra  veaiu  iPn 

IMf/.) 

\i%  «Vidi  impiom  s^pemaltatnai.» 

(13)  «Et  elewitnm  sicnt  cedros  Libaai.» 

(ii)  «Transibi,  et  non  est  Inventas  locas  ejes-*  (' 

(15)  «O  gloria  dnlcis,  etc.*  (PradenL,  i*  Fett.  m 

(16)  «Et  glorlabontur  la  te  onues  qti  dlligaat 
(Ps.  5.) 


m  ni  los  proverbios  morales  ds  Cristóbal  rib  m  nannaU. 


POESÍAS 


LTASAR  DEL  ALCÁZAR. 


(SEGUNDA  PARTE.) 


ES  VARIAS. 


egundo 
5  del  mundo 


iflla  etljd, 
íes  del  año, 


la  bebe. 


Raí  que  le  preste  loi  auyo*  , 

Yalíate  después  con  alio*.; 

Que  no  es  bien  que  fijo»  un  bello» 

Se  diga  que  do  son  tujoi. 
III. 
¿Queréis  saber  <le  Constanza 

Cuau  casta  y  lioaesu  sea? 

Que  ninguno  la  desea 

Que  quede  con  esperaos» ; 
Porque  como  ella  lo  sepa, 
I.tir^i  le  aplica  el  remedio, 
Sin  dejar  lujaren  medio. 
Donde  la  esperanza  quepa. 

IV. 
No  le  des  la  mano,  loe* , 

A  tfiriMWtr.tniiiianu 


ia.no  que  él  te  diere 
¡r  <le  las  del  año. 


1     Tus  cabellos.  estimados 

1  \asesalte     ilés   qu    son 
I    )e  plata  sobredorados; 

(jiierra  ijue  ve  celebre 
«dad  lo  que  no  es 
l>ar|i  iajtíjror.1,  oes. 
Lis  vender  gato  por  liebre. 

VI. 
Llora  su  pena  y  enojo 
'l"  i  ■  - :  1 1  :n  rr>  ■  3 1  r  i-  t'.jl  ilin;r¡ 
V    unióla  mezquina 

Si  quiere  saber  alRuno 
Que  la  causa  de  pilo  ignora, 
l'or qué  COA  «TI  ojo  Hora, 
Penque  no  tiene  mas  de  ano 


("ierra  la  puerta,  Rufina, 
Porque,  do  no  isiar  cerrada, 
Noleljale-,innlonr:.da 


Como  Marina ,  lu  bermaua. 


tm. 


»,l 


Batanan  nrac»(w 
Florentino*  y  romanos. 
De  indinados  corazones, 
Para  venir  á  las  manos 
'or  sus  anticuas  pailones . 
Iba  el  cardenal  de  España 
Rodeando  la  campaña , 

Y  animando*  íus  soldados 
Que  entrasen  deiermlnadoa 
bu  l.i  militar  liaran». 

Diciémioles:  iEa.  * 
Pelead  como  debéis, 
Pues  en  todo  sois  mejores, 

Y  tantas  veces  habéis 
Vencido  trances  mayores, 

iLa  deseada  victoria. 
Que  esperáis ,  ya  e  4  conocida; 
No  tenéis  por  quédudalia: 
¡.os  muertos  en  I»  naiall» 
Vais  a  reliar  s  la  gloria.» 

Y  oyendo  el  rumor  vecino, 
Echóles  li  bendición, 

Y  i*r;  un  calmil"  -,1411o. 
Hijo  depadre  Irison, 
Tomó  de  Roma  el  camino. 

Viendo  los  soldados  esto. 
Que  era  indicio  manifiesto 
Que  iba  el  Cardenal  huyendo. 
Dábanle  voces,  diciendo: 
«Monseñor   no  os  va  islán  presto; 

»Ya  los  enemigos  vienen 
La  bélica  trompa  suena , 
Para  que  todos  se  ordenen; 
Hallaros  li-»*.  la  «ni 
Que  aderor.i.l.i  iu"  iioueh.i 
El  respondió,  sin  parar: 
iYo  holgar»  de  quwUf, 
Aunque  de  camino  voy, 
Por  daros  gusto ;  m»i  hoy 
He  dispuesto  no  cenar.» 

IX. 

Hiere  la  hórreo»*  Elvira 
Cuamosmira. 
Porque  sus  ojos  son  Decnai, 
Que  al  conuoit  van  derecha», 
Cotno  a¡l  blanco  donde  tire; 
Has  uegopor  buen  respeto 
Los  cura  y  sana  en  efclo, 
Comot«cali«»ná)*iK«; 
%  a  b  "■  quien  1  secreto  alcance, 
Porque  loa    ira  en  secreto. 


;o 


x. 


Juaua  espera  la  Tenida 
e  su  mando ;  no  entiendo 
:>r  qué  no  viene ,  teniendo 
i  mujer  tan  mai  sufrida, 
al  becbo  no  se  detenga, 
i  pierda  esta  coyuntura, 
no  quiere  por  ?entura 
enir  tarde  cuaudo  Tenga. 

XI. 

De  la  boca  de  Inés  puedo, 
orno  testigo,  afirmar 
ue  se  queda  por  llegar 
las  orejas  un  dedo ; 
si  á  reír  le  provoca 
trien  le  contare  consejas, 
uedan  atrás  las  orejas 
sube  arriba  la  boca. 

XII. 

Amor  es  una  tinaja ; 
¡réisme  que  desvario, 
que  es  error  este  mío 
e  un  hablador  de  ventaja ; 
lies  yo  sé  bien  si  es  error, 
as  no  nos  oigan  por  eso ; 
o  me  retracto  y  confieso 
ue  tinaja  no  es'amor. 

XIII. 

Cielo  son  tus  ojos ,  Juana , 
ielo  dispuesto  a  llover, 
ues  siempre  suelen  tener 
ubes  á  tarde  y  mañana ; 
elámpagos ,  agua  y  nieve, 
)ii  perpetuo  desconsuelo; 
í  Uiüsiio  tiene  otro  «ielo, 
unca  Dios  allá  me  lleve. 


COPLAS. 

A  Constanza. 

Si  tan  hermosa  esperanza 
u  ha  de  perder  aquel  dia 
ue  os  goce,  Constanza  mia, 
unca  Dios  quiera,  Constanza, 
ue  yo  vea 

0  que  mi  alma  desea, 
on  Uin  dañosa  mudanza. 

Biisia  el  esperar  gozaros; 
ue  aunque  el  electo  no  venga, 
¡en  hay  en  que  se  entretenga 
uieii  pudo  veros  y  amaros, 
in  que  acuda 

osa  que  me  ponga  en  duda 
a  gloria  de  desearos. 
Nunca  se  acabe  la  historia 
ue  escribe  amor  de  los  dos, 
i  en  tal  guerra  me  dé  Dios 
an  perjudicial  victoria; 
ues  no  siendo 
íucedor,  salgo  venciendo, 
oronado  de  mas  gloria. 
No  debe  tener  igual 

1  gozaros,  pero  ¿quién 

e  ha  de  aventurar  á  bien 
ue  promete  mayor  mal? 
o  no  quiero 

ayor  bien  que  ver  que  espero, 
i  esperanza  es  mi  caudal. 
Con  mi  esperanza  recreo 
odas  mis  ansias  pasadas, 
odicias  de  ser  de  nada 
uelven  lo  hermoso  feo; 
es  de  suerte, 
ue  temo  menos  la  mnerlo 
ue  el  fruto  de  mi  deseo. 
En  esta  deposité 
odo  el  bien ,  y  ella  es  mi  erario ; 


BALTASAR  DEL  ALCAZAB. 

Si  vive  el  depositario, 
Tengo  mi  caudal  en  pié. 
Dios  no  quiera 
Que  el  depositario  muera 
Ni  que  en  tal  peligro  esté. 

EPIGRAMA  XIV. 

«Quedo  estoy ,  déjame  en  paz, 
No  me  impidas  mi  descanso,» 
Dijo  el  corderillo  manso, 
Perseguido  de  un  rapaz ; 
Toma  consejo  mejor, 
No  hagas  en  ti  experiencia ; 
Que  la  ofendida  paciencia 
Suele  volverse  furor.* 

XV. 

Hay  en  el  cielo  segundo 
La  estrella  Hérmes  ramosa , 

Y  refiérese  uoa  cosa 

La  mas  donosa  del  mundo; 
No  saben  quién  la  refiere , 
Mas  yo  sabré  de  él  lo  cierto, 
Si  sé  quién  es  y  no  es  muerto, 
Si  lo  hallo  y  él  quisiere. 

Á  LÁZ1BO  DÍAZ. 

Yo,  Lázaro,  amigo  mió, 
Deseo  el  dia  que  os  Tea, 
Como  la  tierra  desea. 
De  seca,  el  fértil  roclo, 
Cultivada  con  los  ojos, 
Que  es  lo  que  importa ,  pues  Dios 
Ijk  hizo  estéril  sin  vos. 
Llena  de  espinas  y  abrojos ; 
\  habiéndola  puesto  a  talle. 
Vendrá  por  vos  á  quedar 
Dispuesta  para  llevar 
Lo  que  quisieren  echa  I  le. 

Y  es  fuerza  y  razón  que  lleve,- 
Sobre  tan  buena  labranza, 
Verso?  en  vuestra  alabanza, 
Como  fruto  que  se  os  debe. 

Á  FRANCISCO  PACHECO. 

Kl  que  sustentar  quisiere 
Vuestra  amistad,  buen  Pacheco, 
Ha  de  hacer  un  gran  trueco 
De  sus  cosas  si  pudiere; 
Kl  deseo  porque  afloje 
Enviarlo  á  Gibraltar, 

Y  poner  en  su  lugar 
Otro  que  menos  congoje; 
La  voluntad  que  se  estima. 
Con  razón,  por  don  diviuo, 
Trocarla  con  el  vecino, 
Dando  dineros  encima. 

Procurar  que  ei  corazón, 
Si  no  hay  á  quien  darlo  a  ferias, 
Haga  calle  en  sus  miserias , 
Donde  dé  la  sinrazón; 
Pero,  como  no  naci 
Tan  libre. que  pagar  pueda 
Lo  que  debo  en  la  moneda 
Con  que  vos  compráis  de  mi, 
Dúdeme  que  se  suspenda 
Sin  causa  el  venirme  a  ver. 
Porque  no  quiero  entender 
Lo  (¡ue  no  es  razón  que  entienda. 

No  mas ;  gozad  en  buen  hora, 
Sin  torcer  la  voluntad. 
La  gustosa  libertad. 
Pues  es  en  vos  tan  señora. 

Yo  pasaré,  en  vuestra  ausencia. 
Bien  o  mal  con  mi  deseo ; 
Alegraréme  si  os  veo. 
Si  no,  prestaré  paciencia. 


Cuando  yo  te 
Lidia , con  estrechando 
Fui  solo  quien  ceñir  podo 
Tu  blanco  cuello  hermoso; 

Y  con  inviolable  ley 
Guardaba  las  de  sai  amor. 
Era  mí  suerte  mejor 
Que  la  del  peraiauo  rey. 

El  tiempo  que  lo  me  amabas 
Has  que  i  Ctoe,  y  coa  eaviam 
General,  era  tu  Lidia 
Sola  la  que  tú  estimabas; 

Y  que  mi  belleza  y  brío 
Cantaste  en  verso  amoroso 
El  nombre  do  Ili»  Cunos* 
No  fué  mas  daro  ouoal  ■«; 
Mas  á  quien-  ya>  qeiero  y  es!» 
Es  Cloe,  que  labe  y  canta 
Con  tal  gracia,  que  levanta 
Los  ánimos  basta  el  délo; 
Por  quien»  como  le  conceda 
El  hado  uoa  larga  vida. 
Vendré  á  dar  por  biea  perdida 
La  que  por  vivirme  queda. 
Yo  quiero  de  amor  leal. 
Correspondiente  v  diviso, 

A  Calais,  hijo  de  OrtioA, 

Y  de  tu  rulo  oatnral. 

Por  quien  la  muerte,  aaaqaei 
Le  ha  de  parecer  contenta. 
Porque  el  cielo  le  consienta 
Que  viva  ana  vida  larga. 

CANCIÓN. 

¿Cómo,  Inés ,  de  mi  diaera 
Has  dado  y  cabo  de  mi , 
Pues  yo  me  doy  desde  aquí 
Por  pobre  y  por  majadero? 
Yo,  Inés ,  saqué  de  mi  Uem 
Diez  ducados  de  esta  vea. 
Con  que  pude  al  rey  de  Fes 

Y  al  preste  Juan  hacer  guerra; 

Y  como  no  soy  guerrero. 
Deposítelos  en  ti. 
Diciendo  todos  de  mi 
Que  soy  fino  majadero. 
Suspenso  estov,  hecho  an 
De  solo  considerar 
En  qué  pudiste  gastar 
Tanto  dinero  y  tan  presto. 
No  fué  el  tiempo  mes  entero, 
Pues  yo  no  me  lo  comi ; 

Al  fin,  Inés,  yo  cal 
Como  fino  majadero. 

EPIGRAMA  XV]. 

Gran  boca  tienes,  loes. 
Mas  de  lo  que  yo  quisiere , 
Porque  dijo  la  partera 
Lo  que  has  de  saber  despees, 
Que  la  boca  sea  cual  es, 
Kstaudo  extendida  bien, 
Como  los  extremos  den 
En  la  oreja ,  es  lo  preciso. 
Que  naturaleza  quiso 
Dar  de  largo  no  sé  a  quién. 

Púdolo  te  madre  eir , 
Rió  las  palabras  feas. 
Diciendo:  «Maldita  seas; 
Que  asi  me  has  becbo  reír. » 
No  te  sabré  maldecir 
De  la  risa  mocha  ó  poca; 
Porque,  como  no  me  toes. 
No  vi  bien  en  qué  paro, 
Solo  vi  que  la  causó 
La  media  a  de  tu  boca. 

xvn. 

No  es  de&ito,  ceotsa  el  Pin»* 
Que  os  riáis,  señar  Cealeae>  - 


onlin  barato 

(113  tiene 

ir  tiene  un  mío: 

Ita  vivir 

.. «  tío  dudo 

i  jitcíin  cornudo , 

ion*  decir 

*  presto  viudo. 

XXI. 
il  Dios  te  guarde; 
ro,  luís,  contar 
kfi  de  gustar 
edio  esta  urde : 
ber  i  u  i-  «n  fimi  da 

■do  tal  de  raí: 


>--  f"  balde,  lili 
*  desque  im 

..    ■.-(!.     l!l    I-.    lililí.. ;-..] 

blbráa  uido, 

1'CMLlljlillTJ.      ■ 


Ido... 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

¡No  me  escnchasT  Pues  jo  nuera 
Sin  Olio  el  le  lo  cuento.. 


Conténtate  ja,  rapaz. 
De  las  travesuras  hechas. 

Depon  el  arco  v  las  flechas ; 
Tengamos  la  fies!»  en  pat. 

No  despiertes  deshonesto 
La  memoria  de  mis  daños. 
í  de  I us  pasados  años 
Los  trances  cu  <|ul-  me  has  puesto; 

V  pues  me  hallo,  rapai. 
Libre  de  cantar  endecha. 
Depon  el  arco  y  las  flechas; 
Te  libamos  la  tiesta  en paz. 

No  me  obligues  a  mas  duelos, 
N¡  4  ver  con  ciego  error 
A'iuiíl  amargo  licor 
Mué  en  tu  casa  Human  celo»; 
Ni  me  traigas  mas, rapaz, 
Kolre  miedos  j  sospechas  ; 
Desarma  el  arco  j  las  flechas. 
Pues  has  pregonado  paz. 

No  quiero  sufrir  tu  atara 
Condición ,  cruel  verdugo, 
NI  tornar  el  cuello  al  jugo 
OueAlcldesno  la  llevara; 
Matarme  ¡i  leyes,  rapaz. 
Tan  rigurosas  j  estrechas. 
Maldiga  Díiri  lo  arco  V  íleclua, 
turbadoras  ile  la  paz. 

Nunca  yo  torne  a  tenerte 
Cor  «ñor  en  esta  edad. 
Pues  es  lu  baja  crueldad 
Contusión,  vergiien/a  y  muerte; 

V  pues  tan  poco,  rapai, 
A  los  tuyos  aprovechas, 

>-eis  higas  á  lu  arco  y  flechas 

V  tu  escandalosa  paz. 

OTBO. 

Marido  me  habéis  pladoao, 
Ojos,  asi  Dios  os  guarde: 
Une  ti  ya  tarde. 

SI  ello  fuera  mas  temprano , 
Ojos,  yo  os  lo  aconsejara 
Primero  que  me  mirara 
Quien  os  ganó  por  la  mano: 
bien  sé  lo  que  cuello  gano, 
Mas  haceme  ser  cobarde 

Ojos,  llam  ais  me  y  no  voy : 
Amor  lu  quiere  y  mi  suerte; 
Aguardada  que  despierte 
De!  dulce  sueno  que  estoy; 
Pereciendo  cuyo  soy , 


Otra  beldad  no  me  aguarde; 
Que  ri  ¡/a  Urde. 

Mirarme-  otro  tiempo  fuera. 
Ojos,  mejor  granjeria: 

?ue  ahora  el  alma  no  e»  mía, 
uee  lo  que  daros  pudiera 
Sabe  Dios  cuanto  quisiera 
Acudirá  tur  Uro  alarde; 
Míh  ei  tarde. 

Si  de  mirarme  gustáis , 
Ojos ,  no  estoy  tan  despacio; 
"  e  ja  esta  para  palacio 
niailo  Juque  mlrils, 
.i  encender  procuráis 
Otro  fuego  del  que  arde, 
Ei  ya  tarde. 

SÁTIRA. 
Aqui  mora  el  gran  Jorcou, 
A  M ufen  ee  le  dio  por  cargo 
lin  joyel  triste  j  amargo 
Para  su  condenación. 

V  habiendo  considerado 
Que  no  lo  ¡inicie  guardar. 
Lo  entrega  al  brazo  seglar, 
Y  él  se  recoge  ¡t  sagrado. 

Aquí  mora  la  paciencia 
Oue  falló  á  san  Julián, 
Fundada  lobM  el  refrán 
Que  callo  por  la  conciencia. 

No  teme  ni  «cha  de  m 
Ouc  hay  de  qué,  \  si  l<.  miran 
:a  V"  pOOO  mas  clara, 
i  que   hay  que  Irmer. 

.1  liiriNlu 
•I  cuerno   de  la  luna, 
Pero  Dinslolibn-  de  1 1. 

Vsl  es  bieineenscjado. 
\"o  na'le  tanto  ni  brinque; 
IJuc  temo  no  se  le  hinque, 
SI  no  se  I*  bi  ya  hincado. 

V  aqui  mora  el  finen  Ilauti>ta 
Sin  pesadumbre  ni  enojo. 

Has  con  el  peligro  al  ojo 
De  verse  puesto  en  la  lista; 

Poro  yo  alajo  sus  danos, 
Pm-que,  por  minio  de  verse 
Cornuda,  quiso  valerse 
"      ?r  jurado  desafíos. 

confusión  ja  pasuda 

De  Itabilonia  se  ha  vuelto; 
Diana  se  haya  resuelto, 
CdO  Viiniis  mal  maridada. 

El  celestial  himeneo 
BH  lautin'slimo  N  ofensa. 
1lom|'iilo  el  velo,  dispensa 
lualquier  torpe  deseo. 


POESÍAS 


TOR  JUAN   DE  SALINAS. 


(SEGUNDA  PARTE.) 


IONES  VARIAS. 

Ove  atento;  que  asi  lo  dice  el  cura  : 

Cuantío   (oilos  e-c t.>n  niiT.'.in.us. 

Se  pone  él  muy  de  espacio  a  corléalas 

V  entre  sus  ruegos  y  amonestaciones 

A  LOGO. 

Nos  rollan  j  destruye.»  regalones; 

Y  cuando  cíe  comer  «.casa  llevo 

>e»lrr,  vlenrto  Mínenle  de  Sevilla*) 

Me  cuesta  á  cuatro  cuartos  cada  bueío. 

Mj  mu;  omisa  en  et  gobierno. 

Y  acuesta  mi  vecina 

Lleva  i  ilor'e  reales  pal  gallina ; 

lltlM, 

V  baila  de  vestir  quien  oro  lleva. 

Ha  ¡bticiisífjlohaia: 

Y  sí  no,  se  anda  como  Adán  J  En. 

.¡•ni  cieno  teatioo, 

jjimo  |n>l!¡no. 

,  rumo  mía  maja, 

Pardiohre.  Bras  amigo. 

Que  aqueso  propio  es  lo  que  jro  digo : 

mucha  melodía  : 

Horcas  ¡  pleguete  a  Dios!  horras  j  aio 

i!  Arre!  le  decía  ; 

Que  no  brincan  loa  asnos  sin  garrotes 

!  ¡Ote,  hermano?» 

no.  vienlo  el  modo. 

i  en  medio  el  lodo. 

JUGUETE. 

La  del  escribano, 

'iré  misionero, 

La  recién  casad  a 

ena,  en  el  cogote 

Con  el  francesilla 

lió  i>n  un  narróle  : 
Dios, arre!»  diciendo; 

Delacucl.illada; 

La  que  tiene  al  rio 

Vista,  y  puerta  falsa, 

dudo  un  brinco, 

Para  ser  tan  moza. 

les.lue^o  huía. 

No  es  del  todo  sana. 

rrole  descendía. 

Como  paño  malo. 

llescuhre  la  hila». 

Y  en  materia  oVsio 

Lindos  cuentos  pasan. 

|ue*te  leatino. 

Al  marido  ayuda 

A  llevar  la  carga; 

A  los  aranceles 

Tiene  ya  en  estampa. 
El   corla  las  plumas. 

mees  el  Asistente? 

Y  ella  las  arranca 

A  los  pajarilla»                  . 

(.meen  su  red  se  enlazan 
El  cuelga  en  la  cinta 

til  ,  ¡i..ii.Il-  estudiaste  , 

Sulinleroycajas, 

Y  ella  da  madera 

De  la  que  se  labran. 

ue  aunque  poco,  creo 

Él  da  tees  de  lodo. 

rme  lo  que  vea. 

y  ella  da  esperamaa 

A  los  pisaverdes 

Que  le  dan  la  casa. 

Toma  él  confesiones , 

y  ella  tus  dilata, 

En  esta  coyuntura  • 

Aunque  dé  mil  vueltas 

JUAN  DE  SAI4KAÍ. 


La  Semana  Santa. 
Él  hace  preguntas 
A  los  ciue  declaran , 

Y  ella  da  respuestas 
A  ninguno  malas. 
Él  da  testimonios, 

Y  ella  los  levanta 
A  la  vecindad , 

Por  cubrir  sus  faltas. 
Hace  él  tinta  tí  na 
Que  gastar  en  casa , 

Y  ella  en  su  escritorio 
De  la  ajena  gasta. 

El  se  va  a  juicio 
A  seguir  sus  causas, 

Y  ella  fuera  de  él 
Cumple  bien  sus  mandas. 
Él  renuncia  leyes 

Que  en  el  caso  hablan , 

Y  ella  se  somete 

A  las  que  le  agradan. 
Él  hace  contratos 
Con  (irmezas  bravas  t 

Y  ella  tiene  tratos 
Llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  juramentos , 

Y  ella  los  quebranta , 
Si  juró  algún  dia 
De  no  ser  bellaca. 
Él  protesta  costas 

Y  niega  demandas, 

Y  ella  las  concede 
A  los  que  le  pagan. 
Él,  antes  que  firme, 
Los  errores  salva , 

Y  ella  los  concede 
A  los  que  le  pagan. 
Con  la  del  violero, 
Que  vive  de  cara , 
Comunica  mucho 

Y  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  la  vida , 

Y  también  del  alma , 
Que  con  su  marido 
Encuerda  guitarras. 
Él  busca  las  primas 
Frescas  de  Alemania , 

Y  ella  la  tercera, 

De  la  tierra ,  y  rancias. 
Él  mira  las  cuerdas 
Que  solas  dos  bagan , 

Y  ella ,  por  no  serlo. 
Hace  las  que  bastan. 
Otras  mil  cosidas 

Que  el  hombre  se  calla , 
Por  tener  presente 
La  amistad  pasada. 
Otro  la  celebre 
Como  a  la  escribana , 
Hasta  hacer  entre  ellas 
La  traviesa-pata. 

LETRA. 

Crecen  en  los  amadores 
Los  temores 

Cuando  se  acerca  el  no  verse ; 
Que  como  el  tolva  d  ponerse, 
Hace  la*  sombras  mayores. 

El  disimular  fingido 
Parece  al  otro  extrañeza , 
La  compostura  tibieza, 
Los  imposibles  olvido, 
Los  recatos  exteriores 
Disfavores, 

Y  castigo  el  no  atreverse; 
Que  como  el  sol  va  á  ponerse , 
nace  las  sombras  mayores. 

Los  justos  inconvenientes 
Parecen  falsas  deshechas , 

Y  verdaderas  sospechas 
Loa  recelos  aparentes ; 


Tocios 
Los  amores 
Vienen  por  faena  á 
Que  como  el  sol  vé 

Hace  la» 


JUGUETE. 

La  moza  anega 
Que  esta  enla  potada 

Sabiendo  maletas 

Y  dando  cebada. 
Penosa  se  sienta 
Encima  de  on  arca, 
Por  ver  ir  nn  bmésped 
Que  tiene  en  el  alma. 
Mocito  espigado. 

De  trenza  de  plata, 
Que  canta  bonito 

Y  tafie  guitarra; 
Con  lágrimas  vivas 
Que  al  suelo  derrama, 
Con  tristes  suspiros. 
Con  quejas  amargas. 
Del  pecho  rabioso 
Descubre  las  ansias. 
¡Mal  hay*  quien  fU 
De  gente  que  pasa! 

•Pensé  que  estuviera 
Dos  meses  en  casa, 

Y  cuando  se  fuera 
Que  alia  me  llevara; 
Pensé  que  el  amor 

Y  fe  que  cantaba 
Supiera  retado 
Tenella  y  goardalla ; 
Pensé  que  eran  ciertas 
Sus  falsas  palabras. 
¡Malhaya  quien  fia 
De  gente  que  pasa! 

»I)iérale  mí  cuerpo, 
Mi  cuerpo  de  grana , 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara , 

Y  Jácara  i  medias. 
Perdiera  6  ganara. 
Hamele  rasgado 

Y  henchido  de  mancha 

Y  de  los  corchetes 
Un  macho  me  falta. 
¡Mal  haga  quien  fia 
De  gente  que  pasa! 

>  Ha  meló  parado, 
Que  es  vergüenza  malí 
¡Ay  Dios!  Si  lo  sane, 
¿Qué  dlri  mi  hermana 
Diráme  que  soy 
Una  perdularia, 
Pues  di  de  mis  perlas 
La  mas  estimada, 

Y  él  va  tan  alegre 

Y  mas  que  una  pascui 
¡  Mal  haya  quien  fia 
De  gente  que  pasa! 

«¿Qué  pude  hacer  i 
Que  darle  polainas, 
Poniendo  a  sos  punta 
Encaje  y  holanda, 
Cocerle  su  carne 

Y  hacerle  su  salsa , 
Encender  su  veta 
De  noche  sin  llama ; 

Y  en  dándole  gusto, 
Soplar  y  matarla? 

/  Mal  haga  quien  fia 
En  aente  que  pasa! 

«Llévame  contigo, 
Serviré  en  la  farsa 
De  hacer  mi  laura 
En  la  taraba  oda.» 
En  esto  ya  el  huéspc 
La  cuenta  remata, 


C0V08ICKMIS  tálOAft. 


Y  el  pal  «o  «1  estribo, 


Y  at*e*o>  partirse , 
PtratoMoluta, 
De  el*  s«  desoldé 
CeuoamfMlabrea: 

c Isabel,  no  llores? 
No  Mofea,  amores. 
Si  por  dfcba  Moras 
Porque  yo  o*  lloro, 
Sabrás  que  ari  llanto 
No  es  de  todas  horas , 


Y  aunque 
(feraba?  peores. 
Isabel,  no  llores. 
No  llores,  amores.» 

ROMANCE. 

Abilnetayvettldo 
m  Terne  y  toros  de  plata , 
erde  j  lores  que  prometen 
enk  y  florida  espera  wa ; 
Por  ¿irisa  oneorasoo 
■crido y  Mateo  en  lo  adarga; 
Maneo  qoe  os  Manco  a  que  Ura 
La  que  deja  ea  Maneo  a  tantas; 

Batea  el  gallardo  Arbolan 
SabefoiaoraCunJsta; 
Mora  que  en  so  pecho  mora , 
■ora  que  enamora  y  mala. 

Viola  con  su  amiga  Arsila 

l>e pechos  luna  ventana; 
Petaofftqnlen  paga  pecho 

D  ose  las  pechos  abrasa. 
CotoceeneDadeléJos 
Sereoa  trente  y  bonania ; 
í reate  que ,  puesta  de  frente , 
ftt  eumeno  afrente  mil  damas. 
El  nwo  se  regocija 
Coa  tísu  tan  dulco  y  grato ; 
tiuque  en  tísu  condena 
Ea  lista  y  revista  el  alma. 
Juga,  Tiéndola,  por  gloria 
Las  grandes  penas  que  pasa; 
Penas  qoe  apenas  las  sabe 
Qaien  un  sin  pena  las  causa. 
Bonilla  adarga  v  bonete , 
Bandera  y  hierro  de  lanza ; 
Hierro  que  castiga  yerros 
!  no  yerra  a  quien  le  agravia. 

Cuájala  cubre  la  boca 
Connnatocade  plata; 
Toca  dichosa  qoe  toca 
En  narte  jamás  tocada. 

\  al  encubrir  tanta  gloria, 
Descobre  una  mano  blanca ; 
laño  <roe  es  todo  eu  so  mano 
T  i  todos  de  mano  gana. 
Él  recorre  con  los  ojos 
Primero  calle  y  ventanas ; 
Calle  donde  es  bien  qne  calle; 
Que  no  medra  qaien  no  calla, 
f  so  ilendo  azar  ninguno, 
Por  tasar  la  suerte  >  para ; 
Suerte ,  qoe  por  ser  de  suerte , 
tata  suerte  la  declara  : 

«Serán  de  lo  que  dijere, 
Señora,  el  tema  mis  ansias; 
Tena  que  es  fuerza  la  tema , 
fas  da  temor  el  pensarlas. 

•También  de  fortuna  temo 
El  trato  5  las  inconstancias ; 
Trato  que  es  trato  de  cuerda 
Pin  quien  menos  maltrata. 

»Mashoj  probaré  basta  dónde 
Tira  mi  dicha  la  Tara ; 
Ifoba sin  igual,  si  a  dicha, 
VI  pena  dicha  no  os  causa. 

•En  prendas  solo  os  ofrezco 
*  casta  fe  por  esclava ; 
<**fc ,  j  de  casta  tan  noble, 


Que  oa  Iguala  •«*|y«l¿ 
•Y  talero*  o?»™?!» 

Soy  mudo  en  oí  pmwoana. 
Mudo  que  lausát  me  »»*»» 
Porque  aborrenoa  tsawanuan»» 

•Aceptadlo  ato  ««tfiroa 
Dora  á  tan  tternua  nejaBras, 
Dura,  que  del  serlo  dora, 

No  durará  quien >  u*J«vlA 
»Y  adftot;  questeaio  ruido, 

Y  el  cuerno  nodo  ato  atoa; 
Parte  por  no  ser  ya  parto, 
Que  el  alma  de  ws  te  aparta.» 

LETRA. 
Unnloreel  latíate. 

Yo  sé  un  Idiota  letrado    • 
Que  diera  buen  parecer 
Con  solo  dar  su  mujer, 
Porque  lo  Uoiae  «rtremado; 

Y  yo  tedien,  por  tomarta. 
Por  bueno  el  aojo  tunera, 

§oe  si  la  diera, le  diera, 
no  re  da  por  no  dalla. 

:  Bien  nafa  tal  abogado, 
Qoe  no  bameneater  saber. 
Pues  da,  con  dartu  mujer, 
Un  parecer  acertado. 
Aunque  es  letrado  novel, 
El  parecer  le  codicio i ; 
Que  si  no  Tale  eu  juicio, 
A  lo  menos  saca  del. 
.  Desvélete  el  mas  pipudo; 

?ue  para  mi  menester, 
o  me  arrimo  al  parecer 
De  la  mujer  del  mirado. 
Es  este  el  que  me  conviene, 

Y  su  ración  la  señalo;    ' 
Que  mal  podrá  darlo  malo 
U  que  un  bueno  k>  tiene. 

Y  á  quien  hubiere  negado 
En  su  pleito  á  merecer. 
Tomar  tan  buen  parecer 
Dé  el  negocio  por  ganado. 

LETRA. 
A  ana  ñifla  de  trece  silos. 
De  solo  amarte  me  ofrece 
Mi  dicha  tal  Interés, 

?ue  aunque  en  tus  trece  te  estes, 
engo  de  e$tar  en  mis  trece. 
Con  desdenes  mal  nodras 
Hacer  amainar  mis  velas, 
Si  esos  mismos  son  espuelas 
Para  que  te  quiera  mas. 

Y  si  el  rigor  te  parece 

Que  un  puesto  en  ratones, 
Que  aunque  en  tu$  trece  te  estes, 
Tengo  de  eetar  en  mis  trece* 
Por  lo  menos  se  ha  de  ver 
Si  nos  hemos  de  cansar. 
Yo  aborrecido  de  amar, 
Tu  amada  de  aborrecer. 
Que  mi  fe  do  desfallece. 
Por  mas  penas  que  me  des ; 
Que  aunque  en  tus  trece  te  estes. 
Tengo  de  estar  en  utis  trece. 

COPLAS. 

El  que  yo  quería , 
Madre, no  me  quiere, 
Y  por  mi  se  muere 
El  que  aborrecía. 
Sin  mi  los  se  guia, 
No  quiere  otra  alguna ; 
Mas  me  vale,  madre. 
Ver  ¡a  noche  oscura. 

Pues  da  un  menguada 
Luí  mi  avara  suene, 
Mu  quiero  la  muerte 


Que  noche  cerrada ; 
Que  viendo  acabada 
Luz  tan  clara  y  pura, 
Mas  me  vale,  madre. 
Ver  la  noche  oscura. 

LETRA  AJENA.    ' 

Si  con  ser  firme  en  amaros 
Mil  ojos  me  diera  Dios, 
Fuera  gran  bien,  porque  dos 
Son  pocos  para  miraros. 

GLOSA. 

Temiendo  ser  mal  Pagada, 
No  os  me  mostréis  desabrida, 
Pues  antes  de  pedir  nada, 
Os  di  c I  alma  adelantada, 
La  libertad  y  la  vida. 

Y  aunque  siempre  de  miraros 
Tornaré  á  seros  deudor, 

Si  pago  con  adoraros, 
Dien  os  pasaréis  mejor, 
Sí,  con  ser  firme  y  amaros. 

Cuando  en  cambio  á  mis  enojos 
Miro  esa  púrpura  y  nieve 
Que  roba  tantos  despojos, 
Acaso  al  tiempo  de  breve, 

Y  de  escasos  a  mis  ojos ; 
Que  ya  que  el  enterneceros 

Es  tan  difícil  en  vos, 
Quisiera  que  para  veros 

Y  llorar,  no  mereceros, 
Mil  ojos  me  diera  Dios. 

Ver  pagada  con  desden 
Su  íirmez;i  un  amador. 
Sin  duda  es  fiero  dolor; 
Pero  quererse  dos  bien. 
El  mayor  bien  es  de  amor. 

Asi  que,  sí  en  tiempo  alguno 
Cual  yo  quisiérades  vos, 
Lo  que  a^ora  es  importuno 
Dolor,  porque  quiere  uno. 
Fuera  gran  bien,  porque  dos. 

Y  con  sentir  infinito 
Yerme  eu  eslo  tan  atrás, 
Si  de  vos  los  ojos  quito, 
Es  que  al  alma  lo  remito. 
Que  mira  mejor  y  mas. 

Ella  sabe  contemplar 
Que  es  otro,  es  corto  y  avaro, 
Fuera  de  ser  incapaces, 
Son  pocos  para  miraros  (1) .  ' 

ROMANCE. 

El  pensamiento  en  Albania, 
Los  ojos  en  su  retrato. 
Las  memorias  de  sus  gustos 
Conjuradas  en  su  daño ; 
^  Tan  lejos  de  su  alegría 
Cuan  cerca  de  un  fin  amargo, 
Está  sin  alma  Luciodo, 

En  el  códice  que  se  bi  tenido  presente  se  halla  esta  quintilla 
os  defectos  que  habrá  notado  el  que  leyere. 


JUAN  DE  SALINA». 


Muerto  y  tíid  Mr  aflasra. 
«Ojos  de  mu  ojos,  dice, 
A  los  que  está  conteeiptode, 
Tan  gracioso*  coso  bellos, 

Y  un  bellos  como  amados ; 
^Causadores  de  mi  muerte 

Autores  de  mi  regalo, 
Para  alumbrarme  dos  soles. 
Para  matarme  dos  rayos. 

«Ausente  estoy  de  vosotro, 
Celoso  y  desesperado, 
Oe  mi  desdicha  me  temo. 
Que  es  mi  perpetuo  contrarí 

»No  paguéis  los  tristes  mi. 
Que  están  en  continuo  llaolo 
Siendo  para  otros  alegres, 

Y  para  Lucindo  ingratos. 

a  Üe  vuestro  dueño  me  fio, 

Y  de  so  término  hidalgo. 
Creyendo  que  no  habrán  skk 
Sus  promesas  sobre  felso.» 

Esto  dijo,  y  de  Lucinda 
Llegó  nn  papel  á  sus  manos. 
En  sumo  grado  discreto, 

Y  amoroso  en  sumo  grado. 
Con  que  recibe  en  su  mal 

Un  aparente  descanso ; 

Si  alguno  puede  tener 

En  ausencia  un  desdichado. 

OVILLEJO. 

El  tomar  de  las  mujeres. 

Toma  la  leche  por  tomar  Bihian 

Y  madruga  á  tomarla  la  doncella. 
Por  tomar  aunque  sea  la  mañana. 
No  hay  orín  como  ella 

Con  aquello  que  trata ; 

?ue  el  orin  toma  el  hierro,  ella  U 
del  mas  miserable  y  del  mas  po 
Toma  á  lo  menos  cobre 
En  forma  de  dinero; 

Y  en  fin,  toma  Tomasa  hasta  el'ac 
Que  sin  mirar  la  niña  en  calidade 
Toma  el  metal  de  todas  las  edades 

Por  casos  muy  livianos. 
Suele  tomar  el  cielo  con  las  mano 

Y  como  en  el  tomar  funda  su  gloi 
Toma  todas  las  cosas  de  memoria 
Que  se  pueden  tomar,  y  tan  de  ve 
Toma  el  tomar  de  todas  las  mane 
(No  es  esto  testimonio). 

Que,  por  tomar,  se  toma  del  dem 
Hasta  purgas  me  dicen  que  ha  fox 

Y  que,  por  no  sobar,  nunca  ha  pi 
Pero  las  bolsas  de  inlinitas  gentes 
Las  deja  con  sus  tomas  mas  dolien 
Toma  ojeriza  y  temas,  toma  asunt 

Y  calcetera  fué  por  tomar  puntos. 
Cuando  toma  mohínas, 

Se  llega  á  consolar  tomando  esqui 
Consejo  de  tomar,  toma  de  todos* 
Por  turnar  de  ambos  modos. 
Nunca  está  sin  tomar,  que  por  eos 
Cuando  ál  no  toma,  toma  pesad ui 


roí  de  las  poesías  ocl  doctor  jüaíi  di  saluus. 


POESÍAS 


DE 


¥  BARTOLOMÉ  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 


JUICIOS  CRÍTICOS. 


DE  DON  LORENZO  VANDER  HAMMEN  Y  LEÓN. 

mas  de  los  dos  Argén  sol  as  (Lupbrcio  y  Bartolomé),  que  vuesamerced  mandó  se  me 
para  que  yo  diese  mi  censura,  he  visto  con  el  gusto  que  piden  trabajos  tales;  y  no  solo 
ellas  cosa  alguna  opuesta  á  nuestra  santa  fe,  ó  que  desdiga  de  las  buenas  costumbres, 
illo  muchas  dignas  de  gran  reparo ,  por  la  valentía  y  primor  con  que  están  escritas  y 
ura  del  estilo  con  que  se  tratan ,  bien  diferente  del  que  hoy  usan  muchos  de  nuestros 
;,  por  donde  les  sucede  lo  de  Séneca  :  Facile  dicere,  quod  alii  non  tía  facile  intelligant. 
los  excelentes  varones,  ilustres  por  su  capacidad  y  talento,  y  venerados  de  todos  por  sus 
in  gran  lugar  se  hicieron  con  las  lucidas  partes  de  que  Dios  los  dotó  mientras  vivieron 
teles  Aragón  su  nuevo  lustre,  nuestra  Castilla  grandes  honras ,  la  poesía  su  esplendor, 
?ngua  «en  prosa  y  verso)  lo  erudito ,  lo  puro  ,  acendrado  y  perfcto  que  se  halla  en  ella; 
otrus  muchos  honores  de  que  son  dignos,  merecen  la  licencia  que  se  pide.  Así  lo  siento 
,  nuestra  celda,  hoy  28  de  julio  de  634. — Don  Lorenzo  Vander  Hammen  y  León. 


;Y  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ,  del  hábito  de  San  Juan. 

:  Las  rimas  del  secretario  Lupercio  Leonardo  de  Argensola  ,  y  del  doctor  Bartolomé 
crmuno  U|ue  por  comisión  de  vuestra  alteza  he  visto),  tienen  tanta  aprobación  en  la  noti- 
nombres  y  en  la  faina  de  sus  escritos,  que  mas  piden  alabanza  que  censura.  Fué  discreto 
iprimirlos  juntos,  porque  pudiesen  competir,  aunque  hermanos;  pues  no  hallaran  quien 
i  a  tanta  erudición,  gravedad  y  dulzura;  antes  parece  que  vinieron  de  Aragón  á  reformar 
s  lletas  h  lengua  castellana,  que  padece,  por  novedad,  frasis  horribles,  conque  mas 
le  que  se  ilustra.  Vuestra  alteza  (siendo  servido)  podrá  honrar  estos  versos  postumos  de 
>s  grandes  con  la  licencia  que  pide  Don  Gabriel  Leonardo  de  Albion,  pues  no  tienen  cosa 
oposición  a  nuestra  fe  y  buenas  costumbres;  que  este  es  mi  parecer. — En  Madrid,  á  10 
;  1634.— Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 
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S8  LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 

DE  DON  DIEGO  SAAVEDRA  FAJARDO. 

(República  literaria.) 

Contemporáneo  suyo  ( de  Góngora)  fué  Bartolomé  Leonardo  di  Argensola  f  gloría  6» . 
f  oráculo  de  Apolo,  cuya  facundia,  erudición  y  gravedad,  con  tan  puro  y  levantado  espirl 
3uona  elección  y  juicio  en  la  disposición,  en  las  palabras  y  sentencias,  serán  eternamente  a 
Jas  de  todos,  y  de  pocos  imitadas.  La  pluma  poco  advertida  afeó  sus  obras,  y  después  la  i¿ 
Dor  no  haberlas  entendido  ;  peligro  á  que  están  expuestas  las  impresiones  postumas. 

DE  DON  GREOGIUO  MAYANS. 

(Retórica.) 

También  fué  muy  feliz  en  la  composición  satírica  el  doctor  BaitólomÉ  Leonardo  m  Ak 

:omo  quien  procuró  imitar  á  Horacio,  Persio  y  Juvenal...  También  admite  la  narración 

grande  abundancia  de  erudición,  como  se  ve  en  la  siguiente  del  doctor  Bartolomé  Líos 

\rgensola,  émulo  de  Horacio  en  la  sátira,  que  nos  hizo  ver  la  belleza  de  este  género  den, 

m  estos  elegantes  tercetos : 

Mas  yo  busco  un  linaje  de  sosiego,  etc. 

El  mismo,  en  una  discreta  sátira  que  dirigió  al  marqués  de  Cerralvo,  don  Rodrigo  Pach? 

ver  cuan  eruditas,  instructivas,  amenas  y  agradables  pueden  ser  las  narraciones  de  losa 

ionio  lo  es  el  siguiente : 

El  águila  juntó  una  vez  sus  aves,  etc. 


DE  DON  JOSÉ  MARCHEN  A. 

(Lecciones  de  filosofía  moral.) 

Tan  arreglados  en  sus  composiciones  todas  ambos  Argensolas,  como  Quevedo  en  las  <f 
»erlo,  en  sus  poesías  líricas  se  descubre  casi  siempre  aquella  filosofía  que  de  no  pocas  i 
íoracio  es  el  alma;  mas  nunca  se  encumbran  á  los  sublimes  pensamientos  que  en  el  cisne  d 
¿on  tan  frecuentes.  El  carácter  que  mus  resalta  en  las  poesías  de  los  dos  hermanos  el  ui 
iempre  recta,  un  gusto  acendrado  ;  en  todos  sus  escritos  se  manifiesta  el  conocimiento  | 
le  la  lengua,  que  les  mereció  que  de  ellos  dijera  Cervantes  que  dos  aragoneses  habito ' 
lar  lecciones  de  castellano  á  Castilla;  mas  no  les  cupo  en  suerte  tanto  estro  poético,  tu 
;n  su  imaginación  como  rectitud  de  juicio.  Ambos  abundan  en  reflexiones  morales,  coas 
le  su  meditativo  espíritu ;  mas  Lupkhcio  las  funda  casi  siempre  en  los  preceptos  de  lame 
'olomé  no  pocas  veces  las  entronca  con  ideas  de  religión  y  con  máximas  sacadas  de  \ 
obrenatural.  Los  sonetos  son  casi  siempre  composiciones  líricas,  y  los  mejores  que  tea 
mlisputablemente  de  los  dos  Argensolas,  siendo  notable  que  hasta  los  eróticos  de  Lcrnc 
l  parar  en  una  máxima  moral...  :  tan  naturales  eran  en  su  entendimiento  las  reflexiones; 
as  acciones  humanas.  Citaremos  en  prueba  uno  de  los  mejores  suyos,  dirigido  al  sueño,  r 
|ue  no  turbe  sus  amores  con  espantosas  imágenes,  y  que  las  reserve  para  asustar  al  tira» 
entáudole  el  tumulto  popular  rompiéndolas  ferradas  puertas  de  su  alcázar,  ó  el  soborna 
►cuitando  el  hierro  buido,  ó  para  atemorizar  al  rico  avaro,  figurándole  sus  riquezas  robada 
as  llaves  ó  con  irresistible  violencia;  mas  que  deje  al  amor  sus  glorias  ciertas.   . 

Con  algún  mas  fruto  cultivaron  nuestros  poetas  el  género  satírico,  puesto  que  aun  en  < 
e  han  quedado  muy  atrás  de  los  antiguos,  y  que  entre  los  modernos  les  han  sacado  lus 
iias  ventajas.  Las  sátiras  de  los  dos  Argensolas  mas  son  censuras  morales  y  filosóficas  rc 
cerca  de  los  vicios,  que  invectivas  que  atemoricen  al  vicioso,  como  las  de  Juvenal,  ó  don 
ticantescomo  chistosos,  que  le  ridiculicen,  aumentando  la  aversión  que  se  merece,  cor 
bracio 

Entre  los  poemas  filosóficos  pueden  colocarse  las  epístolas  en  que  casi  todos  noestn 
3  han  ejercitado.  Los  que  mas  han  sobresalido  son  indisputablemente  los  dos  Asgensül 
)  que  se  han  quedado  muy  atrás  de  Horacio,  y  que  ni  aun  con  Boileau  son  comparable 
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OSICIONES  VARIAS. 


CANCIÓN  PMMEfiA. 

nta  la  mudanza  de  la  fortuna. 

|ae  gozaban  mis  sentidos 
|ue  da  amor  de  mas  contente, 
¡»s  me  aflige  la  memoria, 
líos  parte  al  pensamiento, 
ifianza  persuadidos 
perdurable  aquella  gloria, 
a  ociosa  y  acccesorta 
su  vuelo  y  excelencia , 
►s  hizo  ricos  por  sus  manos 
iut  propia  de  villanos, 
?  ya  con  triste  ausencia), 
a.  de  su  bien  privados, 
los  campos  deleitosos , 
io embargo,  se  pasea; 
allí  revive  y  se  recrea, 
eran  ingrato.*,  ya  envidiosos, 
mente  los  cuidados, 
os  átomos  negados 
ilidad  allana  y  pasa, 
'mpre  duelos  a  su  casa, 
ristes  ojos,  que  solían 
contentos  aplicarse, 
la  causa  del  bien  mió; 
e  puede  desearse 
que  ya  no  ven  .  veían, 
la  ley  á  su  albedrio; 
'ual  un  turbio  rio, 
zon  tiiste  se  deriva, 
i  en  sangre  convertido ; 
ídes  6  árboles  que  han  sido 
¡u  bien  ,  y  mirar  viva 
difunta  la  esperanza, 
us  alas  al  deseo, 
d  en  competencia 
I  en  e¡*u  triste  ausencia ; 
desventuras  que  poseo, 
sospechas  de  mudanza 
•asada  buena  andanza, 
e  males  ínliuito, 
Flegelonie.  otro  Corito. 
*  aquellos  fuertes  juramentos , 
ardientes  y  gemidos 
renombres  reiterados, 
antas  veces  mis  oídos, 
i«es  subieron  por  los  vientos , 
'á  de  ellos  enviados. 
s,  sucesos  no  pensaJos, 
ie  acrecientan  mas  mi  pena, 
no  asalto  peligroso, 
cobarde  tan  odioso. 


Ni  el  sueño  le  interrompe  de  til  suerte 
El  son ,  si  la  trompeta  6  caja  suena. 
Que  a  la  forzosa  guerra  le  convida, 
El  corazón  altera,  el  rostro  muda 
En  triste  amarillez .  helado  suda 
Viendo  el  cierto  peligre  de  ¿o  vida, 
A  que  lo  condené  ¿U  adversa  suerte ; 
Ni  el  nuncio  triste  de  precisa  muerte 
A  nadie  en  la  prisión  alteró  tamo , 
Ni  a  tierra  madre  funerario  canto. 
No  hnelo  ni  oleré  las  bellas  florea, 

?ue  a  Venus  le  pudieran  ser  adorno, 
de  Sabá  quitaban  la  memoria. 
Con  que  ceñid*  vi  mi  frente  en  tomo, 
Mezclando  mi  Amarilis  sus  colores 
Con  el  árbol  que  es  premio  de  «¡torta. 
Esto  me  daba  *  mi  mas  aHa  gloria 
Que  á  Venus  en  su  Pafo  (os  sitares, 
Que  olores  costosísimos  humean. 
Ya  ni  las  bellas  llores  me  recrean , 
Ni  las  acierto  á  ver  en  los  lugares 
Donde  tú,  mi  Amarilis,  las  cogías  ; 
Antes  hallo  mil  yeibas  venenosas. 
Que  nacen  en  los  tristes  cimenterios, 

Y  que,  para  infernales  sahumerios, 
Son  de  las  infernales  religiosas 
Buscadas  en  las  noches  mas  sombrías 
(Que  a  mi  me  fueron  otro  tiempo  dias): 
Prodigio  triste  de  mi  Ün  violento, 

Ver  tan  rara  mudanza  en  un  momento. 

En  tiempo  me  vi  yo  que  no  trocara 
Las  cosas  con  que  al  gusto  mantenía 
Por  las  que  ven  los  dioses  en  sus  mesas; 
Antes  su  inmortal  néctar  y  ambrosia 
(Si  se  me  prometiera)  despreciara, 
Sin  admitir  sus  dones  y  promesas , 
Con  cosas  de  mas  gusto  que  son  esas. 
No  por  manos  de  un  rubio  Gaiumédes 
Para  servir  por  fuerza  allá  subido, 
Sino  por  ti.  Amarilis,  fui  servido 
(Tú dabas  este  nombre  á  las  mercedes, 
Sin  preceder  por  mi  merecimientos). 
Ya  como  con  el  mismo  sobresalto 
Que  aquel  que  vio  en  la  espléndida  comida 
Encima  su  cabeza  la  homicida 
Espada,  que  suspensa  estaba  en  alto 
Con  muerte  amenazando  por  momentos; 

Y  si  los  labios  secos  y  sedientos 
Para  decir  endechas  humedezco, 
Mis  lagrimas  amargas  les  ofrezco. 

Con  otras  vi  yo  asidas  estas  manos, 
Que  pudieran  mejor  ser  envidiadas, 
Según  amor  les  daba  su  tesoro. 
Que  cuantas  son  y  fueron  aplicadas, 
De  tantos  reyes  justos  y  tiranos, 
A  cetros  y  pesados  pomos  de  oro ; 
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Pero  después  que  su  memoria  lloro, 
Tienen  por  mas  dichosas  justamente 
A  las  que  al  duro  remo  van  asidas, 
O  a  las  que,  en  fuertes  hierros  oprimidas, 
Su  oficio  ejercitar  no  se  consiente, 

Y  ven  servir  en  su  lugar  la  ajena, 

O  a  las  que,  sin  temer  el  lazo  y  ñudo, 
Sirvieron  de  cordel  al  propio  dueño, 

Y  lo  entregaron  al  perpetuo  sueño. 
Bien  se  aplicaran  al  oficio  crudo , 
Según  están  rabiosas  con  mi  pena; 
Pero  Amarilis  lo  contrario  ordena 
Con  expreso  cuidado  y  mandamiento, 
Dándome  con  la  vida  mas  tormento. 

En  la  cumbre  de  un  monte  soberano, 
Tan  alto,  que  aun  apenas  se  concede 
Llegar  alia  las  aves  con  su  vuelo, 
Un  palacio  hallarás  vecino  al  cielo 
(Tanto  su  altura  á  las  demás  excede), 
Que  no  bien  se  discierne  desde  el  llano ; 
Pero  si  amor,  caución,  te  dala  mano 
Para  que  puedas  ver  la  que  contemplo, 

Y  estas  dificultades  todas  vences. 
No  te  diviertas  tanto  con  tu  gloria, 
Que  de  mis  males  pierdas  la  memoria, 
Ni  de  contar  miserias  te  averguences, 
Pues  por  ella  soy  aellas  tívo  ejemplo. 
Dile  también,  pues  sabes  cuál  me  dejas, 
Que  no  me  dé  ocasión  de  formar  quejas. 

CANCIÓN  II  (1). 

A  la  esperanza. 

Alivia  sus  fatigas 
El  labrador  causado 
Cuando  su  yerta  barba  escarcha  cubre, 
Pensaudo  en  las  espigas 
Del  acostó  abrasado 

Y  en  los  lagares  ricos  del  otubrc ; 
La  hoz  se  le  descubre 

Cuando  el  arado  apaña, 

Y  con  dulces  memorias  le  acompaña. 
Carga  de  hierro  duro 

Sus  miembros,  y  se  obliga 
El  joven  al  trabajo  de  la  guerra. 
Huye  el  ocio  seguro, 
Trueca  por  la  enemiga 
Su  dulce,  natural  y  amiga  tierra ; 
Mas  cuando  se  deslierra 
O  al  asalto  acomete, 
Mil  triunfos  y  mil  glorias  se  promete. 
La  vida  al  mar  conlia, 

Y  á  dos  tablas  delgadas, 

El  otro,  que  del  oro  está  sediento. 
Escóndesele  el  dia, 

Y  las  olas  hinchadas 

Suben  á  combatir  el  firmamento ; 
Él  quita  el  pensamiento 
De  la  muerte  vecina, 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina. 
Deja  el  lecho  caliente 

Con  la  esposa  dormida 
El  cazador  solicito  y  robusto. 
Sufre  el  cierzo  inclemente 
La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  su  afán  por  premio  justo 
Interrumpir  el  gusto 

Y  la  paz  de  las  fieras. 

En  vano  cautas ,  fuertes  y  ligeras. 
Premio  y  cierto  ttu  tiene 


}  Según  Sedaño,  en  nn  códice  antiguo  empieza  la  canción  en 
«trufa  : 

Aplácase  muy  presto 
El  temor  importuno, 
Y  dejase  linar  di*  la  esperanza ; 
Infierno  os  manifiesto 
No  ver  indicio  alguno 
De  que  puede  en  la  pena  haber  mudanza. 
Aflige  la  tardanza 
Del  bien,  pero  consuela 
SI  te  espera  saber  que  el  tiempo  vuela. 


Cualquier  trabajo  humano, 

Y  el  uno  llama  a!  otro  sin 
El  invierno  entretiene 

La  opinión  del  verano, 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  teanpUns 
El  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedó  en  el  suelo» 

Cuando  todos  huyeron  pera  el  cielo. 

Si  la  esperanza  quitas, 
¿Qué  le  dejas  al  mundo? 
Su  máquina  disuelves?  destrejes; 
Todo  lo  precipitas 
En  olvido  profundo, 

Y  ¿del  fin  natural,  Flérida,  hoyes? 
Si  la  cerviz  rehuyes  - 

De  los  brazos  amados, 

¿Qué  premio  piensas  dar  á  tos  caidadsi 

Amor,  en  diferentes 
Géneros  dividido, 
Él  publica  su  fin,  y  quien  le  admite. 
Todos  los  accidentes 
De  un  amante  atrevido 
(Niegúelo  ó  disimúlelo)  permite. 
Limite  pues ,  limite 
La  vana  resistencia ; 
Que ,  dada  la  ocasión,  lodo  es  Uceada. 

CANCIÓN  III. 
A  ana  toca  dada  por  favor. 

Bramando  el  mar  hinchado 
Con  las  nubes  procura 
Mezclar  sus  olas  y  apagar  laltnbre 
Del  cóncavo  estrellado, 

Y  de  la  horrible  hondura 
Trasladar  sus  arenas  a  la  cumbre ; 
Pero,  con  la  costumbre 

Destos  trabajos  graves, 

El  hijo  de  Laertes 

Rompe  con  brazos  fuertes 

Lo  que  apenas  pudieran  alias  naves 

Con  las  proas  ferradas, 

Por  otro  Palinuro  gobernadas. 

Mas  Ido,  inmortal  diosa, 
Viendo  al  prudente  griego 
En  tan  grande  peligro  de  la  vida. 
Benigna  y  amorosa. 
Buscó  remedio  luego 
Para  facilitado  la  salida; 

Y  de  piedad  movida. 
Le  dio  el  divino  velo 
Cou  que  cubrir  solia 
El  cabello ,  que  bada 
Escurecer  al  dios  nacido  en  Délo; 

Y  en  virtud  de  esta  toca, 

El  mar  se  allana  y  él  la  tierra  loca. 

Con  tormenta  mas  fiera, 
Con  olas  mas  hinchadas, 
Luchaba  mi  amoroso  pensamiento 
Lejos  de  la  ribera. 
Do  tiene  amor  plantadas 
Las  verdes  arboledas  del  contento. 
Faltábame  el  aliento, 
Las  fuerzas  fallecían, 

Y  á  vueltas  la  esperanza , 
Srfiales  de  bonanza 

(Ni  aun  solo  imaginadas)  acudían; 

Y  asi ,  cuanto  miraba 

A  muerte  inevitable  me  llamaba. 

Pero  Dorida  luego, 
Dori  la,  mas  hermosa 
Que luo,  ninfa,  y  mucho  mas  que iqoelli 
Madre  del  niño  ciego , 
En  mis  males  piadosa. 
Quiso  de  mi  tormenta  ser  estrella. 
Yo  regime  por  ella; 
Regí  me,  y  aun  mas  hice, 
Que  tome  su  tocado, 
En  que  andaba  encerrado 
El  oro,  que  es  aquel  de  Berinice, 
Sin  luz  delante  deste, 
Aunque  la  suya  ei  misino  sol  le  prests. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


íe  quien  quisiera 
Tes  pintadas, 

e  los  maderos  del  sacro  Ida, 
do  (si  pudiere) 
»roas  ferradas 
de  mil  remos  sacudida ; 
eá  la  salida 
opio  sagrado 
ó  el  madero , 
I  naufragio  fiero 
>n  su  oración)  le  bao  ayudado 
r  la  guerra 

y  auo  á  besar  la  amada  tierra, 
o  los  despojos 
i  recios*  toca 

iplo  pondré  de  mi  memoria. 
>n  ella  los  ojos, 

0  ella  la  boca, 

«tiré  su  dulce  historia, 
otros  la  gloria 
polvorosa 

1  fiero  Marte; 
otra  parte, 

tanto  honor,  mas  provechosa ; 

elevado  en  esto) 

i  otra  cosa  estaré  puesto. 

i  artificiosa 

íe  temeraria, 

i  declaró  la  competencia 

a  casta  diosa, 

n  dio  a  su  coutraria 

go  tan  áspera  sentencia, 

n  la  excelencia 

otra  ninguna, 

preciosa  tela. 

á  la  vela 

e  por  iosignia  la  fortuna; 

>,  á  lo  menos, 

é  de  hoy  mas  mis  casos  buenos. 

«nenie  vayas, 

,  de  boca  en  boca, 

e  mi  contento  á  todos  parte. 

te  desmayas, 

í á  la  toca  ; 

tante  será  para  animarte, 

ame  dio  aliento 

venturoso  nacimiento. 

DÉCIMAS. 

>ensar¿  quien  me  oyere, 
jue  he  llorado  tanto, 
alegro  agora  y  contó 
i  cisne  cuando  muere, 
uien  mal  me  quiere ; 
i  quien  se  lastima 
el  duro  amor  me  oprima, 
i  este  mismo  son 
omper  la  prisión 
alarla  lima, 
orno  las  esperanzas 
roo  la  salida, 
hermosura  lo  impida , 
>or  sus  asechanzas, 
itas  hacen  mudanzas 
as influve  el  cielo: 
flor  en  medio  el  hielo, 
¡  la  da  se  pierde  ; 
fgion  que  está  verde 
as  aves  su  vuelo, 
ulce  correspondencia 
ti  amor  cada  dia  ; 
la  descortesía 
ito<)a  *u  potencia, 
calió  mi  paciencia , 
<*mpo  me  desengaña . 
Km  me  acompaña ; 
(Siempre  un  hombre  debe 
nplar  un  corcho  leve, 
pescador  de  caña, 
arme  lo  que  no  es  mío, 
a,  no  es  caso  injusto; 


Que  no  tiene  ley  el  guato 
Ni  es  cautivo  el  albedrio ; 
Mas  teniendo  el  pecho  frió , 
Dar  á  entender  que  se  arde, 
Para  que,  llegando  tarde, 
Traiga  el  desengaño  furia. 
Venganza  pide  esta  injuria 
Eu  el  pecho  mas  cobarde. 

Mas  yo  no  sigo  este  intento 
Por  no  turbar  mi  sosiego ; 
Que  aun  las  cenizas  del  fuego 
Se  las  ha  llevado  el  viento. 
Alguno  dirá  que  miento, 
Porque  de  los  grandes  malea 
Siempre  quedan  las  señales; 
Pues  sepa  el  tal  que  un  despecho 
Pudo  convertir  un  pecho, 
Que  fué  cera ,  en  pedernales. 

Ya  de  la  memoria  borro 
Todas  las  obligaciones , 
Porque  vuestras  sinrazones 
Me  han  dado  carta  de  borro ; 

Y  tal  estoy,  que  me  corro 

De  que  tengáis  prendas  mías; 
Mas,  por  no  mover  porfías, 
En  vuestras  manos  las  dejo , 
Cual  la  culebra  el  pellejo 
Para  renovar  sus  alas. 

REDONDILLAS. 

Señora ,  después  que  os  vi 
Paso  la  vida  en  quereros, 

Y  lloro  en  ver  cuan  ligeros 
Pasan  los  años  por  mí; 

8>ue  aunque  aborrecer  se  debe 
a  tan  triste  y  amarga, 
Si  para  sufrir  es  larga. 
Para  merecer  es  breve. 

Ya  no  sabe  amor  con  qué 
Apurar  mi  sufrimiento; 
Que  es  leve  cualquier  tormento 
Si  carga  sobre  mi  fe. 

Y  aunque  de  penar  asi 
El  alma  saca  ganancia, 
Nunca  es  menor  la  distancia 
Que  hay  desde  vos  hasta  mi. 

Desde  el  principio  resisto 
A  mi  mal  sin  esperanza  ; 
Que  ni  (aun  en  esto)  mudanza 
De  vos  ni  de  mi  se  na  visto. 

Todo  va  por  un  nivel, 
Mi  firmeza  y  vuestro  gusto, 

Y  es  en  mi  daño  tan  justo, 
Que  mata  sin  ser  cruel ; 

Que  no  causáis  vos  mis  males, 
Señora ,  pues  el  quereros 

Y  el  no  poder  mereceros 
Son  efetos  naturales. 

Puede  tanto  la  constancia, 
Que  sin  accidentes  peno, 
Como,  de  usarse  el  veneno , 
Suele  volverse  en  sustancia. 

¿De  quién  me  debo  quejar? 
O  ¿qué  remedio  se  sigue, 
Pues  no  hay  quejas  con  que  obligue 
A  poderme  remediar? 

Una  sola  recompensa 
Merezco,  Señora,  y  pido  : 
Que  pues  no  he  de  ser  querido, 
Ll  quereros  no  sea  ofensa. 

Porque  si  de  pretender 
Favores  vuestros  me  abstengo, 
Decidme ,  ¿qué  culpa  tengo 
En  saberos  conocer? 

REDONDILLAS. 

Pasan  mil  casos  por  mi 
Sin  divertir  mi  deseo; 
Que  no  atiendo  á  lo  que  veo, 
Sino  solo  á  lo  que  vi. 
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Menos  que  el  remo  en  el  mar. 
Menos  que  en  el  aire  el  ala, 
En  mi  se  imprime  ó  señala 
Nuevo  placer  ó  pesar. 

Haga  el  miedo  ó  la  esperan** 
En  mi  cualquiera  experiencia; 
Que  en  tan  clara  diferencia 
Imposible  (*s  la  mudanza ; 

Que  como  mi  gloria  fundo 
En  lo  mas  vecino  al  cielo, 
Cudnto  me  promete  el  suelo 
Es  inferior  y  segundo. 

Vivo  en  inmortal  sugeto, 

Y  no  eu  humanos  despojos, 
Aunque  tampoco  a  los  ojos 
La  envidia  enmendó  el  objeto. 

Mas  en  la  parle  suprema 
Todo  es  tranquilo  en  extremo , 
Donde  ni  accidentes  temo. 
Ni  los  hay  •  aunque  los  lema. 

Es  igualdad  sin  igual 
Todo  cuanto  el  alma  fe, 

Y  halla  solo  con  la  fe 
No  estar  en  su  original. 

Y  no  fuera  fácil  duda, 
Pues  en  el  bien  que  poseo 
Esta  colmado  el  doseo, 

Y  nuevas  formas  no  muda, 
Otras  fuentes  y  otros  ríos 

A  nuestros  ojos  se  ofrecen. 
Une  ni  en  los  inviernos  crecen, 
Ni  menguan  en  lo*  estíos ; 

Y  otros  abóles  amenos. 
Que  siempre  en  tiempo  oportuno 
Dan  fruta  para  el  ayuno 

Y  flores  para  los  senos. 
Estos  campos  elíseos, 

De  tan  pocos  frecuentados, 
Producen  anticipados 
Los  gustos  á  los  deseos. 

¡ '  li  codicia,  cuánta  risa 
Causa  aquí  ver  lo  que  mandas! 
Aunque,  como  lejos  andas , 
Pocodellose  divisa. 

Lo  que  aquí  se  determina 
Con  hombres  no  se  consulla, 
Ni  lo  quedello  resulta, 
En  sus  lenguas  se  examina. 

Ni  cosa  alguna  deliende 
La  vana  opinión  al  gusto, 
Porque,  en  sabiendo  que  es  justo, 
A  lo  demás  no  se  atiende. 

Anda  la  verdad  desnuda 
Discurriendo  á  su  albedrlo , 
Que  ni  tiembla  eu  el  que  es  Mi  . 
Ni  en  el  que  es  caliente  suda; 

Porque  con  igual  finnexa 
No  gobiernan  sino  dos  : 
O  con  su  propia  voz  Dios, 
O  (por  él)  naturaleza. 

SONETOS. 

I. 

Tiempo  fué  cuando  yo,  como  en  Egito, 
l'n  cabrón  adoraba  ó  un  becerro. 
Un  lobo ,  un  cocodrilo,  un  medio  perro, 
0  algún  parlo  unís  (iero  y  exquisito. 

Por  huir  el  lugar,  después  maldito, 
Escogí  voluntario  mi  deshierro, 
Consumiendo  con  llamas  ó  con  hierro 
Cualquier  memoria  del  infame  rito. 

Y  de  la  luz  divina,  que  contemplo 
(De  quien  un  vil  i»*mor  privarme  pudo, 
Haciéndome  cobarde  >iervo  oculto), 

De  tal  manera  \a  visito  el  templo. 
Que  ofreceré  mi  pt»clio  al  hierro  agudo 
Por  defender  sus  aras  y  su  culio. 

II. 

No  temo  los  peligros  del  mar  fiero 
Ni  de  un  seila  la  odiosa  servidumbre, 


AMBRSOLA. 

Paes  alt? la  loa  hierros  to< 

Y  al  remo  grave  poede 
Ni  oponer  «lo  pee» 

De  flechas  a  la  lomean  i 
Ni  envuelta  en  homo  la 
Ver  y  esperar  el  oftosjM 

Mal  que  tiene  la  muerte  i 
No  le  debe  temer  on  desdicfMdo; 
Mas  antes  escogerle  por  partido. 

La  sombra  sola  del  al? ido  temo. 
Porque  es  como  no  ser  oo  olvidado, 

Y  no  hay  mal  que  se  igualo  al  a»  haber  al 

m. 

Dentro  quiero  vivir  do  mi  fbrtoaa, 

Y  huir  los  grandes  nombres  ose  derrama 
Con  estatuas  y  Ulolos  la  fama 

Por  el  cóncavo  cerco  do  la  lona. 

Si  con  ellos  no  tengo  cosa  algosa 
Común  de  las  que  el  talgo  signa  j  aau(l 
Bástame  ver  común  la  postrer  cama. 
Como  lo  fué  también  la  primer  cana  (!). 

Y  entre  estos  dos  umbrales  do  la  vida 
Distantes  un  espacio  tan  estrecho. 
Que  en  la  entrada  comiera*  la  salida, 

¿Qué  mas  aplaoso  quiero,  o  masarovid 
Que  ver  mi  fe  de  Fdis  admitida  £5), 
t  estar  yo  de  la  saya  satisfecha? 

IV. 

En  vano  se  me  oponen  las  ajootaoii 

Con  nuevos  riscos  de  coajada  alore, 

Y  en  vano  el  Aquilón  sus  alas  morro, 
Derribando  cortijos  y  cabanas; 

Que  el  fuego  que  yo  traigo  en  mfeeaui 
Bastará  a  derretida  en  tiempo  breve, 

Y  si  á  luchar  con  él  mi  fe  so  atrevo» 
No  sera  la  mavor  de  sos  baialaa. 

Y  si  un  hombre  triunfó  de  sn  violenta, 
Pasando  por  los  Alpes  tas  honderas. 
Que  llevaron  á  Italia  muerte  y  loto, 

No  hallarán  las  qoe  sigoresisteocü: 
Que  son  de  un  Dios  que  abarco  las  ssfcrai 
Terrible,  vengativo  yaboeloto. 

V. 

Imagen  espantosa  de  la  muerte, 
Sueño  cruel,  no  turbes  mas  mi  pecho, 
Mostrándome  corlado  el  nudo  estrec  jo, 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  moro  fuerte, 
De  jaspe  las  paredes,  de  oro  eJ  lecho , 
0  el  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  coa  sudor  despierte. 

El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas, 
ó  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto. 

El  otro  sus  riquezas,  descubiertas 
Con  llave  falsa  ó  coo  violento  insulto, 

Y  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas. 

▼1(4). 

Aquel  rayo  de  Marte  acelerado, 
Que  domó  tantas  gentes  eitranjeras, 

Y  volvió  contra  Roma  las  banderas 

Que  Roma  contra  Francia  le  habla  daos; 

En  el  corriente  Robiooa  pondo , 
Revolviendo  las  cosas  venideras. 
Detuvo  el  curso  do  sos  huestes  teros. 
Del  mismo  caso  que  emprendió  forzado. 


(1)  «Sirte  y  ama,*  dice  Espiaasa. 

(2)  Bástame  por  coman  la  postrer  cana. 
Del  mudo  qoe  lo  fue  la  primer  casa. 

(5)  Qup  en  la  entrada  comienza  la  salida, 

i.  Qué  mas  aplasto  qnlero  6  bm  arateta 
Que  de  Filis  mi  fe  ser  admitida? 

(Texto 


(i  Compara  las  dudas  y  la  constancia  ea  emsftoJ 
con  las  de  Cesar  por  apoderarse  dd  imperta. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


I  nido,  al  fin ,  de  ir  adelante , 
Jijo;  que  echada  está  la  suerte; 
talas  se  ofrexcan  atropello.» 
Ito  uoa  vez,  como  constante, 
menos  que  victoria  ó  muerte : 
y  asá  pienso  yo  bacello. 

Vil  (i). 

ya  moros  no,  sino  trasunto 
as  breves  glorias  y  blasones, 
t  puesto  el  mundo  en  opiniones 
ro  reliquias  de  Sagunlo  ; 
*luvo  la  fe  tan  en  su  punto , 
pío  sois  á  todas  las  naciones, 
lo  a  los  roemos ,  á  los  dones 
'  de  tártago  todo  junio ; 
nás  juntos  los  vuestros  y  mis  males 
n  :  pu«*s  la  fe  perpetua  y  pura, 
•o,  Iok  han  hecho  tan  iguales. 
j*  ha  dejado  la  ventura 
'  sepultura  de  leales, 
ubieu  memoria  y  scpoltura. 

VIII  (2). 

olontariamente  se  destierra, 
r  el  oro  el  patrio  techo , 
iie  apenas  queda  satisfecho 
lo  trigo  en  África  se  encierra; 
para  usurpar  la  mar  y  tierra  (3) 
?  que  tiene  capaz  pecho , 
?ee  tas  le\es  y  el  derecho 
iruendo  v  maquinas  de  guerra ; 
r  corlo  lín  el  pecho  humano  (4), 
»  en  ambición  su  gusto  funda, 
?Ma  cosas  nuevas  deseando  (5). 
>  quien  camina  por  lo  llano, 
a  ia  suerte  otra  segunda , 
.ayor  que  obedecer  amando. 

IX. 

iría  esperanza,  ¿por  qué  engañas 

:on  tu  loco  devaneo? 

otro  en  mi  pecho  mi  deseo , 

íes  lu  empresas  tan  extrañas? 

relatando  tus  hazañas. 

ir  un  mínimo  trofeo, 

s  sepultar  en  el  Leteo 

•  iulinitas  con  que  dañas? 

?  pensamiento  tcmeiario; 

uuqur  puede  ser  lu  que  imaginas, 

[}  es  lo  mas  cieilo;  lo  contrallo; 

ir  las  mudanzas  repentinas 

0  y  la  tierra  de  o»  cima  rio 
u  miserias  y  ruinas. 

X. 

Señora ,  con  razón  mi  daño, 
(ix t  con  razón  me  persuadía, 
en  sospechaba  que  cubría 
rostro  algún  electo  extraño. 
>;tei  alma  descubrió  su  engaño, 
resistió  de  parte  mia , 
kro  desden  con  mano  fría 
.couio  suele,  al  desengaño, 
es  bien  pudiera  por  ventura; 
,  que  ocupa  el  otro  extremo, 
a  razón  que  estiba  en  medio. 
Ii  la  esperanza  de  la  cura  , 
uvjos  son  los  que  mas  temo , 
tal  es  sufrible  ni  el  remedio. 

X!. 

1  apenas  al  amor  por  fama 
)a  en  su  pecho  le  parece 

¡  de  Sagaoto. 

,4. 

<\f  Lipiuosa.En  otras  ediciones  se  ;  "  :  «Ocupar 
¡a.  «Nn  tjffle  cierto  flu  su  \oto  \a»o,  ■>  iliren  otras 
ic\j->  ti  'seauilo.  Texto  de  E*jiinv<ni. 


Que  se  abrasa,  que  sirte  y  obedece. 
No  mas  de  porque  i  Tirsi  no  disfama; 

No  sabe  que  de  amor  la  viva  llama 
Jamás  eu  un  estado  permanece; 
Que  ella  misma  se  apaga,  si  no  crece. 
Los  medios  huye,  loa  extremos  ama. 

Si  Clóris  sujetarse  ti  amor  quiere  v 
Sujétese  al  amor  sin  condiciones, 
Déjese  gobernar  á  su  albedrlo , 

0  llámese  tirana,  y  persevere 
En  hacer  de  tormentos  invenciones  : 
No  injustamente  usurpe  el  nombre  pío. 

XII. 

Antes  que  Cérea  conmutase  el  froto 
De  las  encinas  sacras  en  espigas, 

Y  á  costa  de  sudores  y  fatigas 

La  tierra  diese  al  labrador  tributo; 

One  a  las  madres  causase  espanto  y  lulo 
La  furia  de  las  armas  enemigas; 
Que  la  selva  cargase  al  mar  de  vigas 
Para  habitarse  masque  el  suelo  enjuto ; 

No  los  cuerpos  entonces  dividía, 
Si  las  almas  amor  dejaba  unidas 
(Severa  ley,  costumbre,  ó  temor  vano). 

Esta  edad  imitemos,  Clóris  mia. 
Si  a  su  manjar  sabroso  me  convidas, 

Y  está  el  hacer  que  vuelva  en  nuestra  mano. 

XIII. 

Las  tristes  de  Faelon  bellas  hermanas, 
Sentadas  a  la  orilla  del  gran  rio, 
Lloraban  de  su  hermano  el  desvario, 
Al  convertirse  en  árboles  cercanas. 

Decia  cada  cual  con  fuerzas  vanas  : 
«Regir  quisiste,  oh  loco  hermano  mió, 
El  carro  que  el  íntierno  y  el  estío 
Re|>arte  con  sus  ruedas  soberanas. 

»Kué  digna  de  tal  pena  tu  osadía; 

Y  porque  sea  comoii  el  escarmiento, 
Sin  culpa  te  imitamos  en  la  suerte.» 

Con  este  ejemplo  en  vano  pretendía 
Yo,  triste,  refirmar  mi  atrevimiento , 
Que  busca  en  vida  gloria,  ó  fama  en  muerte. 

XIV. 

Yo  soy  el  que  me  tuve  por  tan  fuerte, 
Que  siempre  da)!  amor  traté  con  risa, 
;  Ay  triste,  cómo  H  tiempo  nos  aiisa 
Une  no  hay  seguridad  hasta  la  muerte! 

Agora  con  mudanza  de  mi  suerte 
En  mis  mejillas  traigo  su  dhisa ; 
Pero  si  lu  le  das  tus  armas,  Nisa, 
¿A  quién  ha  de  tirar,  que  no  le  acierte? 

De  v*r  están  mudanzas  admirado , 
Yo  mismo  me  pregunto  de  qué  modo 
Tan  presto  la  cerviz  al  yujio  puse  ; 

Mas  luego  me  respondo  consolado : 
«Amor  en  ocasión  lo  puede  todo; 
Ajenas  culpas  hay  cou  que  me  excuse.» 

XV. 

Yo  quise  contra  el  tiempo  formar  guerra , 
Haciendo  (mal  su  grado,  larga  historia 
De  aquellos  cuya  célebre  memoria 
Kn  sordo  olvido  sin  honor  encierra ; 

Y  como  el  pensamiento  humano  yerra, 
Esto  me  aseguraba  la  vilorta , 

Y  yo,  con  presunción  y  vanagloria. 
Volaba  ya  muy  lé,os  de  la  tierra. 

Pero  envidiando  amor  la  gloria  ajena, 
Prendióme,  y  con  eterna  servidumbre 
Mi  pluma  ha'dedicado  á  su  a  la  bauza. 

Limar  pudiera  el  tiempo  mi  cadena, 
Pero  no  quiete  usar  de  su  costumbre 
Conmigo,  por  tomar  también  veugauza. 

XVI. 

¡  Oh  tú,  que  á  los  peligros  é inconstancia 
Del  mar  te  obligas,  y  en  <¡J  vúuiio  esperas 


LUPERC10  LEONARDO  DE  ARGEMSOU. 


Ver  del  indio  tostado  las  riberas , 

Y  envuelta  en  sus  arenas  tu  ganancia ! 
Sin  huir  de  tu  patria  tal  distancia , 

Coger  perlas  finísimas  pudieras, 
Si  S  Fili  los  divinos  ojos  vieras, 
Tristes,  veriiendode  ellas  abundancia. 

Pero  no  quiso  amor  que  avara  mano 
Las  viese,  ni  dejó  llegar  alguna 
Á  parle  donde  ser  robada  pueda ; 

Que  en  su  tesoro  las  encierra,  ufano 
De  ver  que  aunque  hoy  mas  triunfe  la  fortuna. 
Esto,  que  es  mucho,  por  ganar  le  queda. 

XVII  (i). 

Sin  duda  que  esta  red  de  hierro  dura 
Es  la  que  a  Marte  y  Venus  fué  molesta 
Cuando,  en  su  lecho  con  engaño  puesta, 
Sirvió  de  ignominiosa  ligadura. 

Allí  en  su  gloria  derramó  amargura, 
Haciéndola  á  los  dioses  manifiesta, 

Y  aquí  en  la  inia  cou  crueldad  opuesta 
En  vano  hace  pasar  la  noche  oscura. 

Alia  en  oscuras  cárceles  contiende, 
Oh  máquina  cruel,  con  hombres  tieros, 
Cuyos  pechos  te  sou  tan  semejantes ; 

O  enciéndele  en  el  fuego  que  me  enciende, 

Y  mudarau  tu  forma  los  deseos 

Que  amor  inspira  en  estos  dos  amantes. 

XVII  l. 

Si  de  correr  opuesto  al  claro  oriente , 
Ebro,  le  precias  con  tus  ondas  frías, 
Hazlas  seguir  a  las  querellas  mias; 
Que  atrás  queda  mi  sol  resplandeciente. 

Con  lágrimas  aumento  tu  corriente, 

Y  de  quieu  es  la  cauta  las  desvias; 
Cruel,  ¿porqué  tributo  al  mar  envías 
De  lo  que  doy  a  Filis  inclemente? 

Pero  con  eslo  enseñas  ser  lo  mismo 
Llegar  al  surdo  mar  que  a  su  presencia , 
}  que  no  produjeran  otro  frulo ; 

Pues  no  se  echa  de  ver  en  el  abismo 
De  su  crueldad  mi  llamo  y  mi  paciencia, 
Como  en  ese  tampoco  tu  tributo. 

XIX. 

Jamás  salidos  en  el  mar  de  tríente 
De  blancas  conchas  los  preciosos  granos 
(Por  mas  que  adornen  sienes  de  tiranos, 
O  de  alguna  cruel  la  hermosa  frente) , 

Tuvieron  el  lugar  que  amor  consiente 
Que  hoy  mis  lágrimas  tengan  por  sus  manos ; 
Es  tal ,  que  de  los  dioses  soberanos 
Fué  visto  y  envidiado  dignamente. 

La  misma  Venus  las  recoge,  é  hizo 
Entre  ardientes  rulns  divino  adorno , 
El  cual  tejió  con  sus  c.thellos  largos. 

Vióse,  >  lauto  de  si  St?  salisti/.o, 
Que  a  vencer  se  atreviera  siu  soborno, 
Aunque  juzgarau  Menélao  y  Argos. 

XX. 

No  fueron  tus  divinos  ojos,  Ana , 
Los  que  al  vugo  amoroso  me  lian  rendido; 
ISi  los  rosados  labios ,  dulce  nido 
Del  ciego  niño ,  donde  néctar  mana ; 

Ni  las  mejillas,  de  color  de  ¡¡rana  ; 
Ni  el  cabello,  que  al  oro  es  di  eferirio ; 
Ni  las  manos,  que  a  tantos  lian  vencido ; 
Ni  la  voz,  que  esta  en  duda  si  es  humana. 

Tu  alma  .  (¡ue  en  lus  obras  se  trasluce , 
Es  laque  sujetar  pudo  la  mia, 
Porqur  fuese  inmortal  -u  cautiverio. 

Asi,  lodo  lo  dicho  se  reduce 
A  solo  su  poder,  porque,  tenia 
Por  ella  cada  cual  su  ministerio. 


)  Quéjase  del  impedimento  que  le  ocasionaba  ana  reja. 


Amor ,  tu  y  que  las  alai 
Cuentan**  *l  d«u  [«o  y  h 
Conque  aFiHimlttfc 

A  tus  doi  m%Mmm  ■«    las  aaae  agidaa 

Y  dinos  las  raa~jee  y  las  dadas 
Con  que,  después  de  herida*  se 
Si  soberbia  ó  vergueóla  deteoia 
Lo  que  mostraban  apariencias  ■ 

Lo  que  nosotros  Timos  acá  mera 
Fué  colorearse  el  rostro  como  rota , 

Y  huir  de  nuestros  ojos  sus  dos  soles; 
Cual  suele  Febo  ai  fin  de  m  cañera, 

Robando  su  color  a  cada  cosa  • 
Las  nubes  adornar  coa  arreboles. 

XXII. 

En  el  claro  cristal  que  agora  nenes 
Para  bel  consejero  de  las  aseaos 
Crueles,  pues  guardando  ríaos  taños 
Cubren  con  nube  tos  doradas  sienes  (D, 

Prueba  a  mirar  v  oh  FUI  v  los  di 
Que  salen  de  tus-  ojos  sóbennos. 

Y  tendrás  compasión  de  los  bun 
Si  a  contemplar  tu  sana  te  detienes. 

Mas  no  sera  posible  que  te  veas 
Con  ojos  desdeñosos ,  ni  que  pueda 
be  compasión  tu  rostro  cansa  darte. 

Estése  la  piedad  en  sus  ideas; 
Que  no  es  posible  que  de  ti  proceda , 
Ni  que  el  desden  napite  en  otra  parte. 

xxni. 

Ausente  está  de  mi  la  mayor  parte, 

Y  la  mas  principal  de  Taima  mía  v 

Y  auseute  mas  virtud  al  cuerpo  caria, 
Que  le  da  la  que  del  jamas  se  parte. 

En  dos  objetos  vivo  de  tal  arte 
(¡  Terrible  división !) ,  que  noche  7  dJa, 
Allá  los  sentimientos  de  alegra, 

Y  acá  los  de  tristesa ,  amor  reparte. 
Amor ,  aunque  tus  lauros  v  tus  pahuas 

En  la  parte  inmortal  mas  nobles  sean. 
También  tendrán  en  la  mortal  noMea. 
Haz  unión  de  los  cuerpos  y  las  aunas, 

Y  110  siempre  por  le  los  nombres  ven 
El  poder  de  tu  diestra  y  mi  firmeza. 

XXIV  (3). 

Esta  cueva,  que  veis  toda  vestida 
De  hiedra ,  que  una  vid  cubre  su  poertt , 
De  levantados  álamos  cubierta , 
Con  que  ta  entrada  al  sol  es  defendida , 

Sepoltura  fué  un  tiempo  aborrecida , 
Adoude  estuvo  mi  esperanza  muerta, 

Y  agora  es  templo  de  mi  gloria  derla 

Y  lirme  amparo  de  mi  dulce  vida. 
Esté  soberbia  Paro  con  sa  marmol; 

Que  mieutrasyo  vea  tal  aquesta  piedra, 
No  eslimare  la  del  Hidáspes  tanjo. 
Esto  entallaba  Dafnis  en  un  árbol, 

Y  Amarilis  de  flores  y  de  hiedra 
Una  guirnalda  le  tejía  entretanto. 

XXV  (4). 

Viento  cruel ,  cruel  y  avaro  velo. 
Entrambos  en  mi  daño  diligentes, 
Que  cubristes  mi  sol ,  por  quieu  las  geni 
Ya  casi  olvidan  al  nacido  eu  Délo ; 

En  mi  justa  venganza  ruego  al  ciclo 

ti-  Seria  quizá  alguna  venda  ó  finia  coa  alfana  eí 
da,  que  suplen  alarse  en  la  rabexa  para  aliriarrlí 
<\  el  manto  6  tora  de  monja ,  que  es  lo  mas  cierto. 

Espinosa ,  en  las  Flore*  de  poetas  ,  pone  este  raartí 

« En  el  rlaro  cristal  que  agora  tienes 
IV a  Sel  consejero  de  tas  manos 
Crueles,  pues  guardando  ritos  vasos, 
Cubren  de  nubes  tus  doradas  sienes.- 

~->\  Del  amor  satisferho. 

i\  Al  ui-to,  que  cubrió*  el  rostro  de  una  daas,  tu» 


mu?  tas  mes  mas  d<         i 
h  de  infantes  del  incu<     =» 
fie  lts  bocas  sio  coi     elo. 
i  la  reglón  del  aire  si 
i  la  tierra ,  donde  naw 
s  desciende  en  su  castigo, 
►do  yo  temer  que  desta  nube 
«a  causa ,  y  que  se  trace 
•  de  saberse  asi  conmigo. 

XXVI. 

de  la  frente  Galatea 
ro,  sin  pensar  v  levanta  v 
abrirse  (i)  con  presteza  tanta , 
emoriza  que  recrea, 
oscura  noche  hay  quien  desea 
r  sentar  la  Incierta  planta , 
violenta  lux  le  espauta. 
o  le  da  para  que  Tea  (2). 
noesildad  9  que  na  señalado 
isla  limites  y  pena, 
de  por  seguir  su  objeto ; 
los  libres  ojos  sujetado , 
bo  si  las  leoguaa  nos  enfrena , 
idecemoa  en  secreto  (3). 

XXVII. 

«nie  al  pensamiento  pido 
■a  discursos  cuenta  estrecha , 
dio  causa  i  la  sospecha 
o  tal  rigor  tratado.he  sido, 
culpa  rallársele  be  podido ; 
sé  su  inocencia  me  aprovecha? 
edando  Filis  satisfecha , 
lo  soy  y  el  ofendido. 
1 y  dobla  el  daño  mí  paciencia , 
nedo  quejarme  de  su  furia 
par  ni  resistir  su  gusto, 
anco  á  saber  por  experiencia 
y  dolor  que  iguale  al  de  una  injuria 
nosabre  de  castigo  justo. 

XXVUI  (4). 

loso  cristal ,  que  me  colocas 
»  su  querer  Un  apartado) 
i  dulce  mi  enemiga  al  lado , 
se  cubre  con  injustas  tocas ! 
tos  los  ojos ,  veo  las  bocas , 

0  rostro  no  alterado ; 

r  dicha  el  corazón  mudado , 

lenes  ásperos  revocas  ? 

e  creo  que  si ;  porque  no  puede 

ilteracion  alguna  cosa , 

so  tí  mirare  su  tígura. 

tan  cerca  agora  me  concede 

rbar  su  vista  deleitosa ; 

en  esto  es  amable  su  hermosura. 

XXIX  (5). 

de  un  engaño  y  otro  engaño 
ru  prolijas  desta  ausencia , 
qoe  le  Ueba  mi  paciencia 
resistiera  un  desengaño. 

1  qué  haré,  triste,  que  de  un  daño, 
nido,  temo  la  experiencia , 

90 engaños  resistencia, 

Tato  ie  Eipinosa.) 

íU  de  Bolh  i>e  lee  así  este  cuarteto  : 

bí  en  osrora  noche  á  quien  desea  ■> 

dónde  agiente  la  dudosa  plauta, 

mola  violenta  luí  espanta;»  etc. 

t^era  honestidad ,  ¿quien  os  ha  puesto 

i  en  la  vista  limites  >  pena , 

oí  «red»'  por  seguir  *u  objeto? 

i ¡»oede  ion  los  libres  ojos  esto , 

té  raorho,  si  las  lenguas  nos  enfrena, 

teUotos  padezcan  en  secreto? 

\Ttito  de  Espinosa.) 
o^ue,  estándose  tocando  su  dama,  reflejó  en  sí  la 
r,  al  entrar  en  el  gabinete  donde  estaba. 
cdoi. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Con  que  yo  na  defiendo  y  aeonpalo! 

Yo  moriré  ,  yo  abriré  ata  dada , 
Si  el  mal  roe  acometiere  qué  sospecho; 
Mal  que  no  hay  pecho  humano  que  no  asombre; 

Mal  que  al  nombrarlo  está  mi  lengua  muda. 
Ved  cómo  sufrirá  su  esencia  el  pecho, 
Si  ella  sufrir  no  puede  solo  el  nombre. 


Tanto  mi  grate  sentimiento  pudo» 

8ue  en  la  mano  de  bárbara  violencia 
izo ,  dando  lugar  á  la  clemencia  t 
Volver  el  filo  del  cuchillo  agudo. 
i  Hay  por  ventura  de  diamante  escudo , 

Í>ue  pueda  nacerían  Irme  resistencia  • 
lomo  de  un  alma  pura  la  inocencia  , 
Que  ofrece  el  pecho  al  vencedor*  desnudo? 

Yo  vi ,  yo  ▼!  los  ojos  (no  es  mentira), 
Que  muerte  amenazaban ,  detenerse 
Con  blando  afecto  en  la  miseria  mia ; 
Y  deshacerse  los  nublados  de  Ira , 

Y  la  santa  piedad  aparecerse ;    ' 
Que  todo  es  fácil  si  en  i  a  fe  se  la. 

XXXI. 

Bien  sé  que  mi  silencio  y  mi  paciencia 
Me  pueden  grandes  danos  haber  hecho , 
Moviendo  á  que  se  juague  de  mi  pecho 
Solo  aquello  que  muestra  la  presencia. 

Mas  no  por  eso  mudo  de  sentencia , 
Incierto  de  si  es  dalo  6  si  provecho; 
Que  amor  no  sabe  dar  paso  derecho 
Mientras  no  tiene  igual  comsfwodenoia. 

Callando ,  solamente  mi  mal  hago ; 
Hablando,  por  ventura  ofenderla 
A  quien  estoy  temiendo  no  ofendida. 

Si  yo  me  ofendo , con  morir  me  pago; 
Si  ofendiese  á  quien  digo ,  no  podría 
Pagarle;  que  es  la  oleosa  sio  medida. 

xxxni 

A  muerte  inevitable  amor  me  lleva , 
Por  mas  que  justifico  mi  deseo 

Y  hace  la  empresa  fácil ;  que  bien  veo 
Qoe  es  solo  por  hacerle  que  se  atreva. 

Porque,  ¿quién  me  asegura  que  no  mueva 
(Si  este  fácil  y  justo  bien  poseo) 
Otro  injusto  difícil  devaneo, 

Y  al  un ,  de  su  poder  la  última  prueba? 
¿Solo  en  mi  torcerá  de  su  costumbre? 

O  no  pudiendo  agora  defenderme, 
¿  Podré  cuando  de  mi  triunfe  el  tirano? 

Ya  temo  su  terrible  servidumbre, 
Si  algún  desden  no  acude  á  socorrerme; 
Fácil  remedio  si  se  da  temprano. 

XXX1I1  (6). 

Hermosura  perfecta  no  consiste 
En  dar  diversas  formas  al  cabello, 
Perlas  á  las  orejas  y  oro  al  cuello, 
Ni  en  la  ropa  costosa  que  se  viste. 

Con  traje  rico  ó  pobre ,  alegre  6  triste , 
Es  uno  mismo  siempre  uu  rostro  bello; 
Que  eu  oro  ó  plomo,  siempre  deja  el  sello 
La  forma  que  grabada  en  él  asiste. 

Mas  esto  pocas  veces  lo  concede 
Naturaleza ,  avara  con  el  mundo , 
En  el  cual  siempre  es  raro  lo  perfecto. 

Yo,  por  mi  mal,  lo  he  visto,  y  se  que  puede 
Con  el  traje  primero  v  el  segundo 
Vuestra  hermosura  nacer  igual  efecto. 

XXXIV. 

Conjuradas  están  en  daño  mió 
Cuantas  cosas  aplico  á  mi  provecho ; 
Procúranme  acoger  las  que  desecho, 
Las  que  busco  me  tratan  con  desvio. 

Hallo  en  su  misma  esfera  el  fuego  frío , 

(6)  La  perfecta  hermosura. 
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Poes  ningunos  efectos  ha  en  yoi  hecho; 

Y  donde  tiene  amor  mayor  derecho  9 
Allí  le  vi  quitar  el  poderío. 

Allí  donde  los  miseros  mortales 
.Alivian  por  lo  menos  sos  cuidados» 
Sagrado  tribunal  de  la  clemencia, 

A  deseos  y  penas  inmortales 
Fueron  mis  pensamientos  condenados ; 
Que  uo  todo  se  vence  con  paciencia. 

XXXV. 

Cuitada  navecilla ,  ¿quién  creyera 
Que  osaran  estas  olas  ofenderte, 
Viéndolas  otro  tiempo  obedecerte , 
('.orno  si  luyo  el  mar  soberbio  fuera  ? 

Tus  bienes  les  he  dado,  y  persevera 
Su  saña ;  no  sé  ya  cómo  valerte; 
YA  arle  dejo  eu  manos  de  la  suerte, 
Tara  que  ella  te  arroje  adonde  quiera. 

llien  sé  que  se  aplacaran  al  momento 
Si,  como  les  he  dado  la  esperanza , 
Entregara  también  el  pensamiento; 

Pero  avéngase  alia  con  su  bonanza ; 
Que  mas  quiero  morir  en  mi  tormento 
Que  vivir  con  infamia  en  su  mudanza. 

XXXVI  (I). 

Si  quiere  amor  que  siga  sus  antojos, 

Y  á  sus  hierros  de  nuevo  rinda  el  cuello, 
Que  por  ídolo  adore  un  i  ostro  bello, 

Y  que  vistan  su  templo  mis  despojos, 
La  flaca  lux  renueve  de  mis  ojos , 

Restituya  á  mi  frente  su  cabello , 

A  mis  1  íbios  la  rosa  y  primer  vello , 

Que  ya  pendiente  y  yerto  es  dos  manojos. 

Y  entonces,  como  sierpe  renovada, 
A  la  puerta  de  Filis  inclemente, 
Resistiré  á  la  lluvia  y  é  los  vientos. 

Mas  si  no  ha  de  volver  la  edad  pasada , 

Y  todo  con  la  edad  es  diferente, 

¿Por  qué  no  lo  han  de  ser  mis  pensamientos? 

XXXVII  (2). 

Este  prolijo  y  tenebroso  dia 
(Kl  cual  con  medra  negra  notar  quiero) 
Memoria  es  dignamente  del  primero 
lie  mi  vida,  si  es  vida  aquesta  una. 

Entonces  lo  lloraba  en  profecía  ; 

Y  de  su  soledad  tomando  agüero  , 
Kn  lanío  que  viviere ,  ya  no  espero 
Tener  en  él  sucesos  dé  alegría. 

Odioso  mesera,  y  odioso  sea 
Al  cielo  y  á  la  tierra  eternamente, 
Pues  en  él  se  me  esconde  Calatea. 

Entre  las  noches  lóbregas  ne cuente, 

Y  en  él  ninguna  acción  jamás  se  vea 
Dina  de  que  la  fama  la  sustente. 

EPÍSTOLA  (3). 

Aqui  donde  en  Afrauioy  en  Pe  t  rey  o 
A  César  se  rindió  la  vez  primera 
La  no  vencida  suerte  de  Pompeyo; 

Adonde,  si  la  fama  es  verdadera , 
Entre  las  verdes  ovas ,  granos  de  oro 
l  n  tiempo  daba  Segre  á  su  ribera ; 

Eu  vano  pido  aliento  al  suero  coro ; 
Pues  para  hacer  un  verso ,  y  ese  manco, 
Primero  he  de  sudar  por  cada  poro. 

Como  quien  muelas  saca,  los  arranco; 
Que  c.ida  cual  me  cuesta  mas  de  un  grito , 

Y  el  rostro  ,  siendo  negro ,  vuelvo  blanco. 
Porro  >  vuelvo  a  escribir  loque  habia  escrito, 

Y  mas  que  al^nn  uran  principe  inconstante, 
Lo  mismo  que  aprobaba,  luego  quito. 

;  Que  >o  vaya  a  cazar  un  consonante 


1)  \.a  filad  ma<lur.i  <l«>  un  enamorado. 
?    Lumi'nia  haber  enfrailo  en  rrlitrinn  nna  íríínra. 
!>)  A  «Ion  Ju.m  de  Albion,  depile  Lérida,  ruando  vino  de  Alema- 
la  cmpcratiiz  María. 


>elotroa*a 


AB  i. 

Diexlej    «.< 
(NegocL  m      »i  .< 

Y  ¡que  k.  m¿  dt 
Por  soto  el  consonante ,  topnitn 
A  todos  los  demás  el  boto  Mn! 

Como  niño  que  corta  cea  tttera 
En  uo  papel  doblado,  ala  avío 
De  lo  que  ha  de  sacar  ai  lo  que  espera; 

Que  cuando  lo  desdobla,  de  aaprot  toe 
Halla  con  proporción  una  agora , 
Que  ni  así  la  esperaba  ai  la  quiso; 

Como  á  los  que  lea  aale  de  veatara 
En  ese  reino  y  otros  algún  cargo, 
Con  que  se  manifieste  tu  locara. 

Pero  dejemos  esto;  que  bm  alargo 
A  mas  de  lo  que  pide  edad  laa  verde; 
Demás ,  qne  la  verdad  ea  froto  asaargo. 

¿  Uirélo?  La  condénela  me  reámenle: 
Mas  ¿qué  tengo  de  hacer  coa  toces  tata 
¿Puedo  yo  remediarlo  ano  se  pierde? 

¿  Tengo  yo  antoridad  o  tengo  caaasf 
¿Soy  entre  nuestros  sátrapas  amánate? 
0  ¿  son  nuestras  costumbres  las  romanea 

Parecerá  locura  y  disparate; 
Tü  disimulas  boj,  aquel  mañana, 
Sirviendo  al  uno  el  otro  de  rescate. 

¿  Quién  mostrara  ? ordad  tan  dará  y  fa 
i  Un  mozo  como  yo?  Ni  aunque  viólese 
El  niño  que  la  vida  dio  a  Botana. 

Apenas  se  bailarla  quien  lo  enyesa; 
Nadie  quiere  cobrar  un  enemigo; 
Cede  al  privado  el  publico  Interese. 

Vot\  iendo  a  lo  primero ,  don  Juan,  4sj 
Que  por  ornas  me  da  an  Hcor  sanio 
Apolo ,  que  fné  un  tiempo  tan  mi  amiga. 

Y  asi .  para  escribirte  lardo  lanío 
Como  para  sacar  una  semencia 
Suelen  lardar,  ya  sabes  donde  venan»; 

Pero  no  puedo  hacer  mas  diligencia, 
Pues  la  nave  sin  remos  tongo  en  cabal, 
Sino  esperar  el  fíenlo  con  paciencia. 

Haz  cuenta  que  plantaste  alguna  pama 
Que  comenzaste  pleitos ,  ó  que  esperas 
Que  un  enfadoso  riejo  rinda  ei  alma; 

Que  por  el  mismo  caso  que  lo  quieras. 
Vive  mas  que  una  suegra  rigurosa 
Contra  las  maldiciones  de  mil 

Paré  cerne  que  dices  otra  cosa 
Mucho  peor;  que  las  adversos 
Tienen  tu  pluma  tanto  tiempo  odosa. 

\  porque  considero  ai»  me  acusas 
(Como  sueles  hacerlo)  ue  remiso. 
Quiero  darle  tas  últimas  excusas. 

Yo  minea  supe  en  término  preciso 
Escribir  cuatro  versos  concertados, 
Ni  bacer,  como  otros,  libros  de  improrb 

Lugares  de  quietud  y  despoblados, 

Y  no  tumulto  v  gritos,  dice  Horario 
Que  son  para  las  musas  dedicados; 

No  voces  ni  ladridos  de  palacio ; 
Que  al  (in  con  solas  ellas  fué  vencido 
(Sin  valerte  su  canto)  el  rindo  Tracto. 

Pues  yo,  que  llevo  siempre  en  el  oido 
Las  yunques  y  martillos  mas  confusos 
Que  en  Liparl  ni  en  Etna  se  han  oído, 

¿Cómo  veré  a  las  musas  ni  á  los  musa 
Mal  haya  el  que  primero  de  Alemana 
Nos  trujo  el  brindis  sucio  y  sus  abasos. 

Pues  no  pudo  con  armasen  campana, 
Con  este  vicio  y  otros,  imagino 
Que  pretendió  triunfar  de  nuestra  hVanii 

¿  De  dónde  (según  cuenta  César)  vino 
Que  los  lieros  suevos  en  sn  tierra 
No  (lijaban  entrar  a  vender  vino? 

De  que  vieron  al  ojo  lo  qne  yerra 

Y  se  a hl anda  «m  él  un  pecho  fuerte. 
Dedicado  al  trabajo  de  la  guerra. 

Seleuco ,  cuando  menos ,  con  la  numii 
Castiga  ,  si  no  fuere  medicina, 
Al  que  he  hiere  vino  de  olía  suerte. 

De  que  el  vino  corrompe  y  afemina 
Los  hombres,  con  ejemplo?  escritura 


COMPOSCfONIS 

de  dotrnm, 
s*«y  difidlqacsijera 
.     teetigo, 
non  dirán  la  ?  erdid  pera. 
senado  tettMqme  ata  na  amigo, 
a?  eme  da  tas  otras  te  aatpaebe , 
i  lo  asiaaso  que  yo  digo. 
enea  Itams  al  vino  lecas 
¡,  coa  la  casi  sasienta  y  cria 
11  ama  al  arco  mejor  llecas, 
qoelta  sentencia  que  solía 
la  Tcfcado  mi  sedante, 
Saco  y  a  Ceras  revolvía. 
p  yo  qao  d  fftao  es  importante, 
>  denasentir  al  grao  Galeno , 
arates  uatarlo  da  tañérsete, 
es  bncao  (y  asas  si  es  fiaobaeoo); 
ario  saberlo  de  manera  t 
m  á  la  cuota  coo  Sileoo. 
i  amado  romo»  la  ley  se  vera 
na  nacen  siso  en  ls  comida; 
s»a  dar  «a  borrachera. 
nos  beba  al  sabio,  dice  Sóida, 
bobió  coa  osla  ley  Augusto 
sctnaJe»  qne  escribió  su  vida), 
mas  asas  sod ,  no  seré  justo 
tede  con  ella ,  mayormente 
ray  enjertes  y  adusto. 
asear  saaajar  que  la  acreciente , 
esentsble,  qao  el  demonio 
s  do  qoo  ea  él  caiga  la  gente, 
asa  dan  del  vicio  testimonio, 
íleos  Ranas  v  de  smomo , 
tea  cosas  prodigas  de  Antonio, 
manjares  semejantes  como, 
!  babor  mas  vise  que  Tiberio, 
•  asas  pesado  que  de  plomo? 
soy  mas  miserable  csativerio 
larse  un  hombre  á  la  vil  panza, 
ae  la  gola  tenga  imperio  f 
¿en  haya  mil  veces  la  templanza, 
danta  delecto  me  be  guardado  . 
is  tiernos  años  y  crianza. 
ttsa  es  ver  al  uno, colorado, 
la  paso  los  acentos  yerra, 
las  disputas  porfiado , 
•r  varios  discursos  |>ara  guerra, 
iar  mil  flotas  quien  no  ha  visto 
tas,  ni  entonces  se  la  tierra; 
ir  de  Booles  y  Calislo 
sta  soñoliento,  convertido 
mer  milagro  que  hizo  Cristo; 
roque  le  llevan  sin  sentido 
sos  amigos,  y  despierta 
que  es  quien  menos  lia  bebido  ; 
re  que  al  salir  no  halla  la  puerta, 
«  so  haj  lince  que  le  exceda, 
aljobr  a  enhilar  acierta  ! 
rsis,  que  el  uso  de  la  rueda 
ra  labrar  vasos  de  lodo 
sto  que  esto  a  Plinio  se  conceda), 
itandole  algunos  de  qué  modo 
ir  uso  aguado  y  abstinente, 
¡en  ver  los  gestos  de  un  beodo.  • 
mi  parecer,  agudamente; 
leaos  por  esto  me  abstendría, 
10  hubiese  causa  mas  urgente. 
toes,  si  con  esta  compañía, 
i  en  mesón  querrán  seguirme 
ras  Urania  y  Poiimnia. 
tengo  apenas  mesa  firme, 
Mo  un  momento  que  sea  mudo, 
'curarme  y  divertirme, 
podré  escribir  lo  que  no  pudo 
n  morder  el  lauro  verde, 
ilvió  de  torpe  tan  agudo? 
hora  en  que  yo  mismo  no  me  acuerde 
l<»bo  faltar  á  mi  promesa. 
en  so  cumplirla  uu  hombre  pierde. 
:  Dios  muy  bien  lo  que  me  pesa; 
acribo  mal,  no  sera  buena 
a  qao  digo,  ai  la  priesa. 


▼A11A8. 

NI  los  farsas  oomnjsssss 
Pueden  enviarse  i  ti,  porqao  divides 
Un  cabello  aa  eses  parteas»  grsa  pena. 

Yo  sé  que  los  revosltesy  las  asidas, 

Y  que  no  rae  Aristarco  tan  severo, 
Mi  pidió  tantas  leyes  oomo  pides. 

y  cierto  que  en  amigo  verdadero 
Hadeserdesosoerte^yeaojsrse, 
Como  sueleo  decir,  si  daerme  Bomere. 

No  fio  yo,  al  es  lidto  serse. 
De  quien,  viendo  la  falta,  disimula, 
Siendo  el  sviso  cansa  de  enmendarte. 

Y  pueden  Unto  la  avaricia  y  gola» 

?ue  hallar*  Jadas  genio  que  lo  alabe» 
iendo  que  es  mendigante  qaien  no  adula. 

Y  es  lo  bneno,  qoo  el  otro .  coa  qae  sabe 

?ue  miento  si  lo  alabo,  por  afeite 
lene  qae  diga  lo  que  ea  él  no  cabe. 
Paréceme  el  engaño  del  afeite. 
Con  que  mochas  midamos  se  contenían. 
Sudándoles  el  rostro  miel  y  aceite. 

Que  el  slbsvslde  y  al  color  qae  asientan 
Habernos  de  Jnrar  qns  no  es  postito, 
Aunque  el  olor  y  vista  nos  desmienten; 

Y  aunque  se  sports  de  la  frente  el  riso. 

Con  mas  espado  ene  hay  da  Hesperia  (i)  á  Gádes, 
Que  es  suyo,  y  el  nejar  qee  squi  Osos  sato. 

Tenemos  la  peor  dele* edades 
Agora,  que  en  los  hijos  de  los  nombras 
Se  van  dismianyaado  las  verdsdes ; 

Y  adulterando  títulos  y  nombres, 
El  uso  ha  de  (brearte  á  qne  mil  cosas 
Iujustas  como  licitas  las  nombres. 

Destruye  Dios  tas  lenguas  mentirosas, 
Que  aflrmsn  por  na  cuarto  qne  los  ajos 
Huelen  mejor  qne  tas  pestañas  rosas; 

Que  son  btancas  tas  piernas  dé  los  grajos, 

Y  que  los  cisnes  qne  el  Caistro  cris 
Las  tienen  de  color  de  escarabajos ; 

Que  nunca  cosa  erró  su  señoría. 
Y,  puesto  qne  meresea  cerner  paja» 
Salomón  lo  que  él  sabe  no  sabía. 

Que  jamás  está  odoso,  qne  trabaja 
Como  aquel  que  mató  los  Geriones, 

Y  aun,  si  él  lo  quiere  oir,  le  hace  ventaja. 
Pues  en  las  corporales  nerfeciones 

¿No  son  trasgos  Narciso  y  Ganimédes, 
Si  en  parangón  sus  hermosuras  pones? 
¿  Hizo  acaso  Alejandro  mas  mercedes? 
Triste  de  ti,  Lupercio,  si  replicas, 

Y  todo  no  lo  juras  y  concedes. 
Animo  es  acabar  cosas  inicas, 

Y  liberalidad,  tener  cuidado 

De  que  Tais,  Flora  y  Lamia  queden  ricas.       , 
Constancia,  por  un  mínimo  pecado 

Olvidar  los  trabajos  y  férvidos 

Del  mas  antiguo  y  familiar  criado. 
Asi  se  canonizan  hoy  los  vicios, 

Y  se  compran  y  venden  los  favores, 

Y  son  los  grandes  principes  propicios. 
¿Qué  me  aprovecha,  Guato,  que  me  adores 

Como  á  Dios  inmortal,  si  como  hombre 
Siento  los  accidentes  y  dolores? 

Pues  no  me  das  la  esencia  con  el  nombre, 
Vete  con  tus  lisonjss  á  Is  Dula, 

Y  busca  quien  de  títulos  se  asombre ; 
Porque  á  quiea  nombres  vanos  acumula, 

Y  la  toga  sin  sciencia,  lo  contemplo 
Muy  poco  diferente  de  una  muía; 

Como  los  que  procuran  en  el  templo 
Dejar  resplandeciente  sepoltura, 

Y  no  con  sus  virtudes  buen  ejemplo ; 
Que  les  fuera  mejor  la  fama  escura , 

Como  á  muchos,  que  son  muyconociJos, 
Por  tener  sus  mujeres  hermosura. 

Asi  que,  ni  los  Ututos  mentidos, 
Ni  los  Judas  que  dan  con  ellos  beso, 
Delien  sur  entre  buenos  admitidos. 

Di  la  verdad.  Solón,  aunque  el  rey  Creso 
Por  ella  te  deseche;  que  su  daüo 

(1)  Baperia  por  /falte. 
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Mostrará  sus  locuras  y  tu  seso; 

Porque  quien  tiene  el  corazón  extraño 
De  la  lengua,  según  Servio  Suiplcio 
Dice,  no  puede  hacer  mayor  engaño. 

¡Qué  bien  huyó  de  este  afrentoso  vicio 
Diogenes,  que  siempre  reprendía 
Diciendo  la  verdad  sin  artificio! 

Al  cual,  estando  recogiendo  un  dia 
Yerbas  para  guisar  su  |K)bre  cena 
( Porque  obraba  lo  mismo  que  decia ; 

Y  no  era  como  alguno,  que  condena 
Las  espléndidas  mesas,  y  tras  esto, 
Tiene  mas  ancho  el  vientre  que  ballena ; 

Y  si  lo  convidáis,  viene  mas  presto 
Que  un  gavilán,  que  ceban  á  la  mano, 

Y  no  es  en  el  convite  el  mas  compuesto), 
Le  dijo  un  lisonjero  cortesano 

( Dicen  que  fué  Platón,  mas  no  lo  creo, 
Sino  algún  gran  poltrón  parabolano) : 

«Si  á  Dionisio,  conforme  á  su  deseo, 
Con  decide  lisonjas  contentases, 
Cenarías  mejor  de  lo  que  veo.» 

El  sabio  respondió : « Si  tu  cenases 
Asi,  yo  te  prometo  que  a  Dionisio 
ISi  á  uingunos  tiranos  adulases.» 

Por  ventura  con  esto  á  muchos  lisio, 
Que  son  aGcionados  á  la  lluvia 
Con  que  dio  nieto  Júpiter  á  Acrisio. 

Y  aunque  pareces  tú  nacido  en  Nubia, 
Dirán  que  no  salió  jamás  de  Francia 
Mas  hermosa  cabeza  ni  mas  rubia; 

Y  á  trueque  de  una  infame  y  vil  ganancia, 
Que  en  Su  burra  no  fué  tan  mal  ganada, 
Meutirán  en  mucosas  de  importancia. 

Quiere  el  otro  probar  que  su  casada 
Ki  a  ya  antigua  en  tiempo  de  Itodrigo, 
Sabiendo  que  antiyer  fué  destetada; 

Y  luego  el  interés  le  da  un  amigo, 
Que  lo  afirma  y  lo  jura  sin  el  miedo 
Que  debiera  tener  de  su  castigo ; 

Y  por  mas  arcaduces  que  á  Toledo 
Sube  el  agua  Juanelo,  su  linaje 
Le  cuenta  desde  Túbal  en  un  credo ; 

Y  hay  alguno  que  tiene  siempre  un  paje 
Que  concurre  en  sus  voces  como  eco, 

Y  lleva  por  testigo  deltas  gaje. 

Y  porque  en  este  vicio  yo  no  peco, 
Dicen  que  soy  un  asno,  en  buen  romance, 
i'Oii  decirme  que  soy  muy  triste  y  seco. 

Pues  aunque  yo  jamás  un  pan  alcance, 
Quiero  vivir  con  ánimo  seguro 
De  que  no  me  hallaran  en  este  trance. 

Sin  duda  que  me  han  hecho  algún  conjuro: 
Que  no  puedo  salir  desta  materia , 
Por  mas  que  á  tratar  de  otras  me  apresuro 

Cada  cual  dicen  que  bahía  de  la  feria 
Como  en  ella  le  lia  ido;  por  ventura 
Esta  la  causa  fué  de  mi  miseria. 

Dicen  me  que  es  ganancia  muy  segura 
La  del  mentir ;  respondo  que  io  creo, 
Como  la  del  prestar  dinero  á  usura. 

Pero  yo,  cuando  alguno  destos  veo, 
Imagino  al  momento  que  es  arpia 
De  aquellas  de  la  mesa  de  Fineo. 

Y  esta  imaginación  no  solo  es  mia ; 
Que  este  nombre  Diogenes  les  daba, 
t.uando  al  monstruo  mas  fiero  ditinia. 

Volviendo  pues  agora  donde  estaba, 

Y  al  punto  que,  según  me  he  detenido, 
Alguuo  pensará  que  me  olvidaba. 

Digo  que  muchas  veces  he  querido 
Heroicos  escribir,  y  lo  he  dejado, 
Por  verme  paralitico  y  tullido ; 

El  pensamiento  a  \eces  ocupado 
En  que  \»ya  segura  un  maleta, 

Y  \o  con  buena  ínula  acomodado; 
Qiir  hay  ínula  que  es  mejor  ir  con  muleta 

Que  en  ella;  coja,  manca  y  endiablada. 
Medio  de  brid;i  y  medio  de  jineta. 

\  pi>rUioN,qm*t'|  que  quiere  hacer  jornada, 
Si  m»  de>ruida  desto,  \ale  poco, 

Y  llega  siempre  larde  a  la  posada. 


Ju     n         ygrtticoMai__v 
Tes     i^„  *ote  qae  to  adra. 
Darse  priesa  y    nlr  niy  poco  A  pees. 

No  puede  b      saber  qoéceeettin 
Quien  no  se  tu  istoeaeom' 
Yo  sé  lo  que  es,  y  tanto,  qaeaw 

Y  mas  si  en  esta  feria  de  tocara, 
Cuando  palo  ni  espuela  no 
Para  mover  la  muía,  por  Tentara 

Algunos  frailes  pasan  por  i  ' 
Jerónimos,  bernardos  6  benitoi. 
En  muías  que  es  menor  an  elefante. 

Dan-os  con  un  Dee  orofluloo  benito 
Burlándose  de  tos;  y  los  Tutanos 
Desde  sus  heredades  os  dan  gritos: 

tülos  guarde  á  los  estéticos  cristiane 
Por  su  misericordia,  dente  trance, 
O  les  temple  la  cólera  y  las  maaos.t 

Yo,  porque  tal  miseria  no  me  sJcaeej 
Procuro  que  mi  mala  sen  Un " 
Que  pueda  huir  con  ella  y  dar 

Y  esto  no  paede  ser  sm  i 
Por  no  tener  doclenlos  flUpeos 
Con  que  al  uno  y  al  otro  dar 

Dichoso  aquel  que  cumple  ana 
Pagando,  sin  rogar,  porqae    ~ 
Allaoará  los  altos  Pirineos. 

Con  el  oro  de  Tajo  y  do  Paciólo 
Yo  le  hiciera  seguirme  por  las  Tenias, 
Si  fuera  menester,  al  mismo  Apolo; 

Y  con  tener  las  huéspedes  contesta! 
Formara  alli  un  Parnaso  y  an  Llbetro, 

Y  mil  selvas  nacidas  de  mis  rentas. 
Pero  si  alguna  ves  de  Dios  Impetro 

La  quietud,  que  yo  precio  y  mu  desea 
Que  de  ti,  España,  la  corona  y  cetro; 
Si  entre  cuatro  paredes  yo  me  reo. 
Si  puedo  hacer  con  mis  dineros  samo, 

Y  alguna  cosa  licita  poseo; 

Yo  juro  de  poner  cuidado  samo 
En  hacer  á  las  masas  larga  enmienda 
Por  este  tiempo  ocioso  qae  consumo. 

Desde  lejos  mirando  al  que  pretendí 
Por  este  mar,  que  tanta  gente  ahoga, 
La  vanidad  de  Ututos  y  hacienda; 

Y  al  que  busca  morada  ó  roja  loga, 

Y  no  advierte  que  hay  debajo  espinas 
Mas  que  suele  tener  nos  Mboga; 

Y  sm  mirar  si  son  ó  no  son  dinas. 
En  todo  caso  quiere  ver  sas  manos 
Llenas  de  anillos  y  con  piedras  Boas; 

Y  á  los  que  hacen  sus  presas  come  al 
Con  multiplicación  de  beneficios, 

A  quien  Simón  confiesa  por  bernianoi; 

Y  al  que  esta  relatando  sus  servidos 
Por  todos  los  consejos  qae  el  Rey  tient 
Bebiendo  viento  y  esperando  oficios; 

Y  cuando  va  de  casa  y  cuando  viene, 
Al  Presidente  sirve  y  acompaña. 
Que  un  hora  desgorrado  le  detiene; 

Y  anda  tejiendo  telas,  como  arana, 
Que  un  pájaro  con  pico  de  oro  llega, 

Y  da  al  través  con  toda  so  maraña. 
También  me  burlaré  del  qae  navega, 

Por  tener  oro,  desde  España  *  Chile, 

Y  en  el  camino  el  fiero  mar  le  anega; 
Del  que  las  margaritas  qae  bav  eo  T 

Anda  buscando,  y  tiene  gran  cuidado 
De  que  en  España  su  algodón  se  hile ; 
Del  que  procura  mejorar  sn  estado 
Vendiendo  las  honrosas  libertades 
Que  sus  antepasados  le  han  ganado ; 

Y  á  I'líses,  destruidor  de  las  ciudad* 
Estimaré  en  dos  rábanos,  y  aun  menos 
Sin  alabar,  como  otros,  sus  maldades; 

Ni  á  los  que  muchos  necios  llaman  í 
Porque  llevan  las  cuentas  en  las  mano 

Y  de  ambición  los  corazones  llenos: 
Ni  á  los  que  piensan  ser  buenos  itíi 

Solo  porque  adulterios  no  les  prnebei 
Aunque  h ajean  otras  obras  de  Uranos: 
Aunque  jamas  no  paguen  lo  qae  de! 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


■  M»  fieros,  si  b  i 
oque  á  emplazarlos  i 
orne  eoo  so  nombre  o 
los  entona 


io 


Ten; 
en, 


que  son  mas,  se  descomiden. 

arela  mona  de  ser  m  ua, 
te  el  refrán,  aunque  le  ciña 
t  eomo  á  reina»  ana  corona, 
se,  ñor  festejar,  las  canas  Uña, 
qtje  se  acerca  la  vendimia, . 
entrar  que  tiene  flor  la  viña ; 
lo  soeie  hacer  aquella  jimia, 
t,  pero  hacer  el  pelo  rubio, 
usemos  qpe  quien  hace  alquimia. 
sebe*  por  fe  que  hubo  diluvio, 
loo  ejoodaron  los  del  arca, 
■so  notes  del  le  nadó  el  rubio. 
,  con  vergüenza ,  de  la  Parca, 
ja  vivir,  mas  epigramas 
sé  jo  *  qué  fin,  hizo  el  Petrarca. 
loo  algalieros  semidamas, 
io  amfl  picólos  por  testigos, 
oo  perder  ajenas  lamas, 
dato,  eos)  gran  ratón,  dos  higos , 
¡oo  ame  presten  un  caballo 
rétesenos  por  amigos. 
to  es  cada  cual  parecer  gallo, 
ode  cresu  de  copete, 
con  ella  algunos  callo ; 
i  mochos  el  billete, 

oca  y  acullá  esquinas , 

i  como  un  bravo  mata-siete ; 
iodo  que  *  seiscientas  culebrinas 
rio.  Dios  sabe  lo  que  hay  dentro, 
,  si  sos  bravosas  examinas, 
io  Morcantes  que  de  noche  encuentro, 
■anHcfa 


lidooes  de  Atalanta, 

s  eocoodrijos  en  el  centro. 
ame  en  Jaspes  y  mármoles  levanta 
ios  con  mu  oro  que  vio  Lidia, 
levo  su  rey  riqueza  tanta, 
ré  sé  tengo  lástima  ni  envidia, 
t  si  fuese  algún  tugurio  ó  choza 
de  Moscovia  ó  de  Numidia. 
hi  casa  be  visto  en  Zaragoza, 
oo  sus  tejados  en  el  cielo, 
Dios  si  del  su  dueño  goza ; 
te,  como  el  otro,  sin  consuelo, 
borne  Jezca  Lázaro  la  boca, 
está  siempre  ardiendo  Mongibelo. 
ratero  aquí  dejar  hacienda  poca, 
i  ella  cobrar  la  ardiente  llama, 
más  sn  sentencia  se  revoca ; 
t  pueda  volar  libre  mi  fama, 
dirá  ferias  de  Medina, 
e  el  cambio  untas  lleva  y  llama. 
me  el  pintado  pavo  y  la  gallina 
rica  jamás,  como  á  los  grandes, 
aase  Jaques  honre  mi  cocina ; 
traiga  pagado  desde  Flándes, 
¡sabe  á  la  hambre  hacer  cosquillas, 
•tenerla  todo  lo  que  mandes; 
ie  alegren  los  ojos  las  vajillas, 
menos  que  tengan  sea  el  ser  oro, 
H  arte  extremó  sus  maravillas; 
si  eo  mi  casa,  como  digo,  moro, 
ore  mi  vida  con  sosiego 
romano  ni  el  imperio  moro; 
ercmio jamás  oirá  mi  ruego 
lo  mas  arriba  de  la  luua, 
•  altar  por  mis  manos  verá  fuego. 
o  diré  mas  mal  de  la  fortuna 
sana  viuda  santa  y  recogida 
May  recogida  se  halla  alguna). 
añero  que  del  vulgo  me  divida 
este  la  casa  suntuosa 
eperflui  lad  de  la  comida ; 
antes  por  alguna  cosa  honrosa, 
o  techo  humilde  y  pobres  lares 
oré  ganar  fama  gloriosa ; 
taado  por  ventura  los  lugares 
fcj  las  reliquias  de  los  godos 


Conservaron  á  Dios  sacros  altares; 

De  mochos,  si  no  puede  sor  de  todos, 
Cobrando  del  olvido  Jo»  memorias, 

Y  haciéndolas  eternas  de  mil  modos ; 
Diré  cómo  les  daba  Dios  Vitorias 

Cou  poca  gente,  viendo  sos  deseos 
Fuodadosen  riqeezas  transitorias. 

Y  otra  vos  oo  loo  altos  Pirineos 
Mostraré,  las  banderas  tremolando  t 

Y  allí  pintadas  cruces  y  trofeos  ,• 

Y  á  Jorge  bajo  dolías  peleando 
Con  las  bárbaras  huestes  enemigas , 

Y  á  las  snyaa  amadas  fcvor  dando. 
Haré  volver  al  oso  las  antigás 

Armas ,  dardos,  carcajes  y  ballestas , , 
Paveses,  cotas,  mallas  y  lorigas. 

De  lo  suerte  que  en  uso  estaban  puestas 
En  la  sazón  de  mas  agudos  hielos , 

Y  en  la  quemas  calor  nos  dan  las  siestas. 
Haré  ver  con  vergüenza  á  mil  mozuelos , 

8ue  vifen.de  si  mismos  satisfechos , 
uán  diferentes  orón  sos  abuelos. 
Quizá  daré  calor  asi  á  sos  pechos, 

Y  aspirarán  á  la  heredada  gloria , 
Émulos  dignamente  de  sos  hechos. 

Yo  mezclaré  eo  las  armas  mi  memoria, 

Y  aun  ellas  (á  pesar  do  la  fortuna) 
Del  tiempo  me  darán  también  Vitoria. 

Y  para  que  no  esté  mi  musa  a/una 
En  este  medio ,  le  daremos  brodio  ♦ 
Solo  porque  no  adule,  eomo  alguna. 

No  le  consentiré  que  muestre  el  odio 
Sino  contra  los  vicios,  porque  hoyo 
En  todo  de  Pasquín  y  de  Maríbdio. 

Y  cuando  hubiere  hallado  VttUlMf, 
Haré  lo  que  me  mandas,  como  debo. 
Haz  que  nanea  me  falte  letra  tuya , 

Y  en  ella  cuantos  cosos  hay  do  nuevo. 

SÁTIRA. 

A  Fien. 

Muy  bien  se  muestra ,  Flora ,  que  no  tienes 
Desta  mi  condición  noticia  cierta , 
Pues  piensas  enmendada  con  desdenos. 

Tú  pensarás  que  guardaré  (1)  tu  puerta 
Desde  que  se  recogen  las  gallinas 
Hasta  que  el  ronco  gallo  las  despierta ; 

Y  que  cuando  á  las  horas  matutinas 
Se  levantan  los  frailes,  y  durmiendo 
Tus  émulos  están  y  tus  vecinas, 

Me  estaré  vo  en  la  calle  consumiendo, 

Y  por  el  agujero  de  la  llave 

Lo  que  en  tu  casa  tienes  inquiriendo; 

Y  que  te  sufriré  después  muy  grave, 
Pidiéndote  perdón ,  porque  me  seas 
Afable ,  como  sueles ,  y  suave. 

Pues  porque,  si  io  crees,  no  lo  creas, 

Y  sepas  que  no  ignoro  con  quién  trato, 
Es  bien  que  mis  odiosos  versos  leas. 

Aqui  verás  un  natural  retrato 
De  nuestras  diferentes  condiciones. 
Por  mas  que  tu  la  encubras  con  recato. 

Agora  me  parece  que  te  pones 
Mucho  mas  colorada  que  tu  saya , 

Y  me  das  un  millón  de  maldiciones  • 
Diciendo  que,  primero  que  me  vaya, 

Quedarás  satisfecha  de  la  injuria, 
Aunque  dificultades  cien  mil  haya. 

Y  yo,  por  todo  el  oro  que  Liguria 
A  Espa&a  con  usuras  arrebata, 

No  quiero  hacerme  digno  de  tu  furia; 

Ni  quiero  dar  mi  vida  Un  barata, 
Ni  ver  del  africano  la  frontera ;        ' 
Cosa  que  por  tu  causa  alguno  trata. 

Escríbate  pues  sátiras  quienquiera; 
Que  yo  alabanzas  solas  quiero  (a)  darte 


(1)  Si  piensas  tú  que  rondaré.  (Testo  4$ 
Ha  de  Alna.) 
&  Pienso,  i/4.) 
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Hasta  que  lú  te  canses  ó  ¡ro  (1)  moera. 

Ya ,  ya  (á)  me  tienes ,  Flora,  de  tu  parto; 
Que,  como  tus  costumbres  amo  tanto, 
Mudable  soy  también  por  imitarte. 

Quiero  dejar  la  pluma ;  que  rae  espanto 
De  ver  ese  furor  trasordinario, 

Y  dar  de  contrición  señal  con  llanto. 
lYro  tengo  conmigo  un  tu  contrario, 

Que  tiene  prometido  defenderme 
Contra  el  poder  de  Jérjes  y  de  lía  rio, 

Y  no  me  da  lugar  de  recogerme; 
Anti'S  con  amenazas  me  provoca ; 
Dios  sabe  si  ofenderle  es  ofenderme. 

Pero  no  puedo  mas ,  mi  fuerza  es  poca ; 
Tú  no  me  defendieras  del  que  digo 
Siquiera  con  el  aire  de  la  boca  (3). 

Mas.  pues  he  de  cobrar  un  enemigo , 
Escojamos ,  de  dos  (4),  el  menor  daño ; 
Demás  que  la  razón  y  verdad  sigo. 

Ku  el  mas  fértil  mes  de  todo  el  año, 
Oh  Flora,  yo  tu  vi ,  que  no  debiera, 
Aunque  no  ha  resultado  dello  engaño  (5). 

Y  luego ,  como  frágil  y  ligera , 
Antes  de  conocerme  ni  yo  hablarle  (6), 
Me  descubriste  ser  tu  pecho  cera; 

Mas,  como  sé  de  Ovidio  mal  el  arte , 
No  procuré  poner  en  Troya  el  fuego. 
Aunque  le  \i ,  couleula  /descuidarle. 

Hubo  manjares  (7),  y  tras  ellos  juego, 

Y  como  vi  colgar  allí  la  hiedra , 
1.1  vino  repule  por  malo  luego. 

A  lodo  estuve  cual  si  fuera  piedra , 
Tan  fuera  de  pensar  en  tus  amores 
Como  Hipólito  estuvo  en  losdeFcdra. 

Mil  veces  repeliste  mis  loores; 
Que  en  li  ios  engendró  mi  negra  fama 
(Diceslo  asi,  y  es  bien  que  asi  lo  dores), 

Y  para  declararme  que  eras  (8)  dama 
Tan  grave,  que  la  corte  señorea , 

O  por  mejor  decir,  quema  tu  llama. 
Como  quien  confesar  algo  desea , 

Y  lo  quiere  decir  por  negativa , 
Para  que  loconlrario  se  le  crea ; 

Así  me  declaraste  (9)  cuan  esquiva 
Con  grandes  cortesanos  habias  sido. 
A  quien  de  libertad  tu  valor  priva  (10). 

Tras  esto,  me  juraste  (II)  haber  venido 
Al  lugar  donde  estaba  por  hablarme» 

Y  la  visita  falsa  haber  ungido. 
Pensaste ,  no  lo  dudo,  colocarme 

Knrinia  de  los  cuernos  de  la  luna, 

Y  aun  por  ventura  (12)  dellos  adornarme. 
Jamás  infante  tierno  de  la  cuna 

Oyó  lan  dulces  nombres  repelidos 
i)é  su  madre ,  con  besos  importuna , 

Como  yo  los  oí ,  pero  fingidos, 
Solo  para  cubrir  las  cautas  (13)  redes 
Con  que  á  laníos  enredas  (11)  los  sentidos. 

Sin  preceder  servicio  hacer  mercedes 
Dará  (pie  sospechar  á  quien  no  sea 
De  los  con  quieu  hacer  tú  labor  puedes. 

Créame  quien  lo  oyere,  ó  no  me  crea  (15;, 
Digo  que  sospeché,  sospeché  digo, 
Viéndole  tan  afable .  sin  ser  fea... ; 

Mas  soy  de  ingratitud  tan  enemigo, 
Que,  por  corresponder  al  benelicio  , 
Agradecido  me  mostré  contigo. 

Hubo  lambien  en  ello  su  aiüücio  ; 

(1)  Y  to.  Í.V.S.  de  don  Jote  María  de  Álava.) 

(i.  Y  va. lid.) 

(!*»    \)r  tu  boca.  \Id.) 

i4j  ¿ulero  escoger  de  dos.  •  Id.) 

(?»  Aunque  mr  ha  resultado  puco  rtaflo.  'Id.) 

((>i  De  conocerle  \  de  hablarle.  (Id.) 

("■  Hubo  convites,  './rf.' 

(K.  F.r.s.  'Id.) 

(!•   A»¡na  me  mostraste.  [Id.) 

(10  Y  j  quu-nes  tu  \alor  de  seso  priva.  (Id.) 

(11  •  Me  dijiste.  Id.) 

(lii  0  hor  ventura./*/.) 

(1.">.  Falsas,  (id. i 

(14>  Atapas.  ¡Id. 

(15)  Nu  lo  crea.  Jd.j 


Porque  §i 

En  tales  <  íeseijuioo. 

Y  tu  tí  MbM     ~ 
Apodem.v..«..jr 
A  todos  tos  antojos  obediente. 

Así  lo  creo  yo;  poroo) 
Es  meóos  que  el  tesoro  ftntdtes  (fo> 

Y  otro  tanto  ha  do  dar  quien  teertteaÉ 
Al  fin,  cono  si  fuera  yo  aldeano, 

Que  se  admira  de  Tercos  perlas  jar» 
La  gorra  del  soberbio  cortesano; 

Asi  me  descubriste  (17)  la  tesoro 
(Esto  disimulaado  y  nomo  acaso. 
i  sin  perder  allí  de  to  decoro). 

¿  Hubo  vajilla  ó  por  ventora  vate 
Que  delante  de  ni  no  te  sirviese. 
Buscando  tu  ocasión  á  cada  paso9 

Y  porque  tos  esclavas  todas  viese, 

Y  que  son  sierras  libres  ó 


Como  soy  malicioso,  no  croarse 

'ron  lana 


Todas  delante  mi  faeroa 

Y  por  cierto  descuido,  no  sauf  añade, 
Con  ásperas  palabras  afrentadas. 

No  hay  mayordomo  Decioorneasl  na 
En  casa  de  na  señor  á  loa  sirvientes. 

Y  en  guerra  con  aquellos  y  estos  anda, 
Como  tú  con  tus  siervos  dUigeatesff 

Solo  para  mostrar  tu  preeminencia  (M| 
Haciendo  ostentación  con  los  nrunatii 

Mandabaste  traer  en  asi  presencia 
(Sin  haber  menesterias)  loa  arquillas, 
Llenas  de  menos  oro  que  apariencia. 

Estaba  la  esclavina  de  rodillas 
En  tu  imaginación,  de  sai  notada 
Por  una  de  las  siete  Humillas. 

¡  Oh  Flora ,  cómo  catabas  enpaast! 
Que  entonces  El  ¿«nave  revolvía, 
Comedía  de  Terencio  celebrada ; 

El  cual  en  sus  ejemplos  me  deda 
Que  desean  (21)  las  damas  da  tu  inte 
Las  esclavas  tener  que  Tais  tenia, 

Y  que  soléis  comprarlas  muy  barato; 
Que  un  ignorante  redra  las  présenla 
En  competencia  de  un  Trason  bravato. 

Mira  cuan  al  revés  salió  tu  cuenta; 
Que  lo  que  tú  por  honra  descubrías. 
En  mi  se  convirtió  para  tu  afrenta  <ü); 

Y  cuando  mas  compuesta  te  nenias, 
Como  quien  va  mirándose  la  sombra, 
Conmigo  de  tu  crédito  perdías. 

No  pienses,  si  lo  piensas,  que  me  m 
Tn  lecho  de  damasco  aranadíno, 

Y  á  un  lado  y  otro  la  morlaca  alsoobra 
Que  soy,  si  no  lo  sabes,  adivino, 

Y  no  tienes  un  clavo  ni  una  nenila 
Que  no  sepa  de  dónde  y  cómo  vino. 

Véote  santiguar  con  maravilla 
Desto  que  voy  diciendo;  pues  no  dada 
Que  fábula  aeras  en  esta  villa. 

Sabrá  quien  no  las  sabe  tus  virtudes 
Las  cuales  te  sustentan  todo  el  ano  • 
Aunque  ya  vendrá  tiempo  en  que  tusad 

Quiero  vender  al  munuo  desengaño; 
Que,  aunque  es  poca  la  gente  que  toes! 
Sé  que  te  puedo  hacer  no  poco  daos; 

Y  que  si  por  tu  mal  abro  mi  tienda, 
La  luya  quedará  lan  abatida. 

Que  ún  ochavo  en  un  año  no  se  venda. 

Mas  leugo  condición  ton  comedida. 
Que  no  quiero  quitarle  la  ganancia 
Contando  los  enredos  de  tn  vida. 

En  li  tienda  sus  redes  la  ignoraseis, 
Para  los  que  pidieren  i  sus  padres 


(lf>)  El  estado  veneciano.  (JfS.  de  do»  J$té 

,17)  Asina  mi»  mostraste.  i/aU 

ilS  (,on  los  tnyos  diligente.  Id.) 

i\\*  Para  mostrarte  preferencia.  {Id.) 

1 20  Y  grande  ostentación  con  el  presente.  (/¿) 

lili  Como  queréis,  t/d.» 

i?2  En  mi  se  descubrió  para  ta  afrenta.  (hM 

H"))  De  lo  que  voy  diciendo,  y  ao  lo  iades.  iMJ 

lii)  Aunque  tiempo  Tendrá  donde  las  sanas.  M-* 


COMPOSiGKMISft  VARIAS. 


fe  váo^U  sustancia, 
i  mmmém  y  á  los  oíros  ladres  (i); 
rá  en»  utjee  lastimados, 
■mmldlrloii  decientas  madras. 
i  nal  nombres  viejos  engaiadee; 
■aman* berbss  le  rea  les» 
» rica  presa  un  tas ducados; 
«a,  que  «e  precian  de  leales, 
assnñerclios  entretengas , 
•anas  de  caneció  su* reales. 
sume  veas  ardientes  (?;  le  detengas, 
i  qoe  feas  libios  le  apresares , 
i  ern  cenan  enredo  tengas. 
m  de  tai  aatdre  te  mesares, 
le  eme  la  temes  5  que  ignora 
rea  qee  das;  y  asi  lo  jares. 
vieres  sola ,  bella  Flora , 
a»  ana  pagine  se  desmanda , 
:  t ¡Ay  Déos,  ene  sale  mi  señora ! » (3). 
tdo  veas  al  irme  qoe  se  ablsada  (4)  f 
el  parteases  con  el  joyero , 
1  oro,  el  otro  con  bolsada. 
cano  loa  medióos ,  no  quiero, 
tete  mano  á  la  presea 
te  caté  Toajando  el  majadero ; 
1,  coceo  áseles,  si  desea 
sor  neldo,  qae  dé  maestra 
eanaieion  mejor  se  vea. 
te  la  madre  6  la  maestra, 
aail  recandee  al  oído 
le  todo  panto  propria  vuestra) ; 
•  el  otro  necio  sin  sentido, 
1  babbris  vosotras  mny  compuesto , 
> acá  decimos ,  muy  corrido ; 
a  ase  ojotero  yo  poner  en  esto , 
ibrir  tes  fallas  en  la  calle , , 
deaembrirén  por  si  tan  presto  (5). 
10  ser*  bien  que  sufra  y  calle 
riñólo ,  censo  6  alcabala , 
oe  le  avergüenzas  de  cobralle. 
lósale  quien  digo  de  la  sala, 
rea  á  llamar  eou  gran  earieia , 
mean  éJ bástate  escala; 
, disimulando  tu  codicia, 
1  na)  catálogo  de  cosas, 
i  las  debiera  por  justicia, 
tubas  las  mejillas  hechas  rosas , 
ttido  ya  de  verse  en  ello , 
ipretder  empresas  tan  costosas, 
t¡e  qué  decir  (6);  que  tiene  el  cuello 
con  tas  brazos .  y  los  ojos 
«,p*r  so  mal  (7).  en  tu  cabello, 
esaüsfacer  á  tus  antojos, 
rra  también  á  menos  costa 
r,  pues  qee  se  veuden,  los  despojos, 
nasle  lú  la  bolsa  angosta , 
tt  muy  «varo  ó  por  ser  pobre , 
a  de  quien  huyes  por  lu  posta ; 
1  hacer  audar  por  fuerza  al  robre , 
i  bneu  artífice,  en  la  piedra 
>,  conocer  si  es  oro  ó  cobre , 
tañaste  del  cual  verde  hiedra 
«mearo  mal  •  pues  que  se  dice 
ica  el  árbol  que  la  tiene  medra)  (8), 
ido :  «Buena  prueba ,  Señor ,  hice 
tra  fe .  si  no  ungida ,  tibia , 
i,  para  mi  nial,  me  satisfice. 
>  os  mandara  humedecer  la  Livia  , 
er  vuestros  hombros  á  la  carga , 
los  de  Atlante  nunca  el  tiempo  alivia; 
erticrinacion  pidiera  larga , 
«¿tuviera  en  duda  el  volver  vivo, 
i  en  el  progreso  vida  amarga ; 

s  mierdas,  a  1**  otros  ladres.  (ATS.  de  don  Jote  Ma- 
te tes  sirvieates.  (M.)  • 
:  «No.  qoe  sale  mi  seiura.»  sld.) 
t  al  necio  qae  se  ablanda.  \¡d.) 
1  presto,  /¿.i 
o  dejar  ya.  \ld.) 
mtü  mal.  </'•) 
rbol  qae  la  üene  jimia  meto.  {Uj 


•1  Pndiérades  estar  mas  puaiatti  a » 
Pndiérades  dudar  de  mi  aaeuera 

Y  mostraros  conmigo  mas  esquive  V 
aPoesyotebteaalganoquequiaiet. , 

Y  como  qunquieiera  t  oh  pecara 
Porque  loque  á  toa  palo  le  pidiera; 

•Qujo  iri  tan  pebre  eoy  ni  ten  avara, 

gue,  por  necsndsd  ó  por  codicia, 
n  cosa  ten  pequeña  rsparara. 
aafal  de  nal  condición  iceete  noticia : 
Que,  aunque ne  te  imjémdes  tan  presto. 
No  os  sacara  yo  panudas  por  Justicia. 
•Pero  no  reparemos  másenoslo: 
Solo  vivid  seguro  de  que  ee  amo, 

Y  que  no  me  aeréis  jamás  saetéalo.» 

El  tríate  ya,  «nal  pnce  asidoai  ñamo, 
0  como  ciego  pájaro,  qoe  viene 
Llamado  con  el  son  de  en  reclamo , 

Ni  en  dudas  ni  en  ftetigros  se  detiene; 
Quiere  tomar  prestado  ocon  «aura , 
Sin  ver  si  de  t»amrtomodo  llene. 

Promete  alfi  ala  tesa  ni  eeedura , 

Y  niega  que  jamás  dadas»  en  almo, 

Y  aun,  para  ganar  oredite,  tejara. 
cAsi  lo  cree  yode  un  uoMe  ni  dalgo,» 

Respondes  tá,  adiando  te  cadena , 
Que  quisiera  yo  mas  la  de  mi  galgo. 

Atraviésase  tesa»  Madalena , 
Pide  para  chapince-o  una  nasa , 

Y  tu  paje  de  lanza jside  entrena. 

A  aquella  te  le  «mes :  «Galla ,  leen  ;a 

Y  a  este  otro:  €¿Ta\tnmtt,ttmnsnnte  aUeiesf  » 

Y  por  detrás  toe  setas  en  te  beca  <9L 

Ni  á  la  carne  arda  tal  antea  el  jueves  («), 
Como  le  dala  necenres,  entre  dientea 
Diciendo:  •Pafarás  te  eme  no  doñea. • 

¡Oetú,que,esnpae^rk^a»tosMs*es, 

Y  cansarán,  frMiéndotes  rnteatadn. 
Después  á  ton  aaaigee  j parfeuteel 

Sí  alguna  vea  é  veeee  las  pasado 
DeAragMáCaatilU,yeniospnerteS 
Del  uno  v otro eeaao registrado,  > 

▲donde  loa  dereehoa  bneen  tuertee , 

Y  con  deerete  y  arden  de  justicia 
Robau  en  los  poblados  y  desiertos; 

Adoode  puede  Unto  la  codicia ,    . 
Que  no  son  tan  mudables  venecianos, 
Cuando  á  alguno  prometen  su  amicicia , 

Como  aquellos  ladrones  y  villanos  (ti) 
Kn  olvidar  al  Bey,  si  el  caminante 
Les  pone  de  sus  armas  en  las  manos ; 

Conocerás,  acora  ó  adelante  (12) , 
Que  es  mayor  el  trabajo  que  se  paaa  (18) 
Con  Flora,  de  quien  andas  ciego  amante. 

Y  tú,  Fiera,  también  modera  y  lasa 
Los  derechos  tiranices  qoe  llevas 

De  entradas  y  salidas  de  tu  casa ; 

Pues  solamente  deben  ropas  noevas , 
Al  entrar  por  los  puertos,  el  derecho, 

Y  no  será  razón  que  á  mas  le  atrevas. 
No  quieras  descubrir  tu  avaro  pecho , 

Ni ,  como  mercader,  tener  oreiá 
Abierta  solamente  á  tu  provecho. 

Y  no  digo  oon  esto  que  eres  vieja ; 
Mas  téngote  por  ropa  Un  traída, 
Que  descubres  la  hilaza  por  la  ceja. 

Pues  quien  te  ve  fingir  la  recogida , 
Ha  de  soltar  á  su  pesar  la  risa , 
Si  sabe,  como  yo ,  tu  buena  vida. 

Verte  salir  con  tu  señora  á  misa, 
Como  fraile  novicio ,  que  no  mira 
Acá  ni  allá  mas  suelo  del  que  pisa, 

¿A  quién  tu  gravedad  allí  no  admira f 
¿Quién  no  dirá  que  puedes  llevar  palma  (14), 

Y  queá  las  ooee  mil  lu  intento  aspira?. 

(9)  Y  por  detris  les  guillas  con  la  boca.  (M8.  isémJué  Méria 
de  Álava.) 

(10)  Ni  i  la  carne  la  dan  tal  prisa  el  james.  (M.) 
(ID  Como  son  estos  Seras  y  tatemaste.  (Al.) 

Íli)  Podras  echar  de  ver  de  aqnf  adelanta.  iJe\) 
13)  Qae  no  es  mayar  el  dsfle  ees  se  pata.  (M.) 


(14)  Y  dices  tas 


iaara  y  aaianw  <Jt\) 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 


Quien  sepa,  como  yo  (1),  que  en  esa  calma 
Suceden  por  momentos  torbellinos, 
Une  alienan  las  ajenas  y  tu  alma. 

Ni  lo  dirán  tampoco  tus  vecinos  f 
Que  ven  salir  y  entrar  en  tu  posada 
Los  recien  emplumados  palominos. 

Ni  lo  dirá  tu  hermana ,  que  se  enfada 
De  estar  labrando  solimán  y  mudas, 
Ella  desnuda  y  tú  muy  enjoyada  (i) ; 

Ni  el  que  suele  soltarme  cien  mil  dudas 
(Si  se  lo  preguntase),  cuyo  nombre 
Es  del  que  sucedió  en  lugar  de  Judas. 

Ni  lo  dirá,  bien  sabes,  aquel  hombre 
Que  en  darte  y  abstenerse  tal  anduvo , 
Que  le  doy  Alejandro  por  renombre. 

Ni  lo  dirá  tampoco  quien  estuvo  (3) 
De  Mantua,  por  tu  causa,  foragido, 

Y  el  perdón  por  dineros  después  hubo ; 
Ni  menos  lo  dirá  quien  ha  leído  (i) 

Lo  que  con  apariencia  va  cubierto, 
Si  con  la  vista  pasa  del  vestido. 

Yo  digo  de  vosotras  (y  es  lo  cierto) 
Que  sois  de  las  fantasmas  y  visiones 
Que  vido  san  Antonio  (5)  eii  el  desierto. 

Debajo  de  esas  ropas  y  jubones 
Imagino  serpientes  enroscadas , 
lTñas  de  grifos ,  garras  de  leones. 
■  Si  sois  fuera  de  casa  convidadas. 
Desecháis  mil  viandas  que  son  buenas, 
Solo  para  fingiros  delicadas. 

Tomaislas  con  dos  dedos,  y  aun  apenas, 

Y  del  las  exhibís  masque  á  un  doliente 
Niegan  nuestros  modernos  A\  ¡cenas. 

Fiugis-os  muy  honestas  juntamente, 

Y  á  la  palabra  equívoca  no  ciara 

Le  dais  luego  el  sentido  maldiciente ; 

Y  puestas  ambas  manos  en  la  cara  (6), 
Llamáis  al  que  lo  dijo  torpe  y  necio. 
Quizá  porque  mejor  no  se  declara. 

Y  con  desden  y  grande  menosprecio 
Hurláis  de  algún  galán  que  por  ventura 
Os  tuvo  en  su  poder  á  poco  precio. 

Pues  quien  del  mal  de  amor  sanar  procura  (7), 
Fu  vuestras  rasas,  si  (ludiere,  os  vea 
Sin  tanta  gravedad  y  compostura  (8) ; 

Y  verá  convertir  la  que  desea 
En  un  fiero  demonio,  poco  digo. 
Si  cosa  se  pudiese  hallar  m.is  fea. 

Y  mas  sino  tenéis  alli  testigo, 

Y  salis  de  la  cama  descompuestas, 
Mostrando  de  los  pies  hasta  el  ombligo. 

¡Qué  Iteras  parecéis !  Qué  deshonestas ! 
Con  los  ojos  hinchados,?  sobre  ellos 
Dos  negras  y  tendidas  nubes  puestas. 

Revueltos  en  vedijas  los  cabellos, 
Como  los  de  las  furias  infernales, 
O  largos  como  colas  por  los  cuellos. 

Torciendo  cuerpo  y  brazos,  dais  señales, 
Mezcladas  con  bostezos,  del  deseo 
Que  mueve  vuestros  ánimos  bestiales. 

Pues  para  transformar  el  rostro  feo, 
No  \ais  á  fuente  clara  ó  rio  santo  (9), 
Adonde  fué  Naamau  por  Elíseo. 

Tampoco  lo  mudáis  con  mago  canto, 
Ni  buscando  la*  yerbas  fabulosas 
Cuando  tiende  la  noche  el  negro  manto  ; 

Antes  lo  transformáis  con  oirás  cosas, 
Poniendo  Ijs  cabezas  en  arquillas. 
Yo  no  digo  que  bien ,  pero  olorosas. 

¿Quién  podrá  numerar  las  garralillas 
Dedicadas  al  sucio  ministerio. 
Tuguemos ,  holecillos y  pastillas? 

Aquí  para  enrubiar  el  sahumerio, 

1)  (Juien  >»he  romo  yo.  '.V.S.  de  don  José  María  de  Álava.) 

•i)  Tú  muy  entnn  nía."  ;/</.) 

3)  AiJUfl  que  rslilM».  i/rf/i 

4  No  m  iiii'iiü»  lo  (I ir. i  quien  ha  creído.  i/rf.. 

íí-  Que  \iilo  san  Autou.  >/</.> 

ti)  Y  poniendo.»*  Ia<  manos  en  las  raras.  (/rf.» 

"i  Sana  y  procara.  'Id.) 

8;  Con  rueño*  aparato  y  compostura.  \¡d.) 

9)  No  ti!»  á  fuentes  paras,  no  al  rio  tanto.  {Id.) 


De  aqueste  mismo  aceito  que 

Los  huesos  de  la  boca  6  cimenterio; 

Allí  la  miel  mezclada,  que  se 
Con  mostaza  y  almendras,  eo 
Para  mudar  color  á  la  que  es  fea. 

En  otra  parte  ya  la  veréis  rada , 
En  otra  ya  en  aceite  convertida ; 
Que  dicen  que  al  cabello  el  color  anda. 

La  leche  con jabón  veréis  cocida, 

Y  de  varios  aceites  composturas  (10), 
Que  no  sabré  nombrarlos  en  asi  vida. 

Aceite  de  lagartos  y  rasaras 
De  ajonjolí ,  jazmín  y  adormideras. 
De  almendras,  mata  y  huevos  mil  mistan 

Aguas  de  mil  colores  (II)  v  maneras. 
De  rábanos  y  azúcar ,  de  simiente  (13) 
De  melón ,  calabazas  y  de  peras. 

El  aceite  de  enebro,  propriamente 
Para  curar  el  mal  á  las  ovejas  (14), 
Aqui  sirve  de  oücio  di  ¡érente. 

Agua  de  alumbre ,  buena  para  viejas: 
Que  quita  las  arrugas,  que  los  anos 
Les  cargan ,  como  fuelles,  en  las  cejas  ( 

Y  ellas  (¡oh  ceguedad !),  con  darse  bal 
Cual  parche  de  alambor  tiran  el  cuero, 
Gomo  si  no  venciese  el  tiempo  a  engato 

Pero  debiera  yo  nombrar  primero 
Al  magno  Solimán,  tan  vuestro  amiga, 
Como  lo  fué  de  Francia  (16)  el  otro  fien 

El  cual  os  da  justísimo  castigo; 
Pues  solo  por  salir  con  vuestro  intento 
Os  valéis  del  veneno  y  enemigo. 

Y  mudándole  nombres  ciento  á  cien* 
Queréis  arrebozalio,  como  usura. 
Con  nombre  de  mohatra  ó  quitamiento 

Agora  lo  vendéis  por  agua  pura , 
En  nasas  con  azúcir  piedra  luego. 
Mudándole  de  especies  y  Ugura. 

Y  que  pondréis  las  manos  en  un  raes? 
Dccis ,  si  no  os  laváis  con  agna  sola , 
Pudiendo  lo  contrario  ver  un  ciego. 

;Cuán  mal  se  cubre  el  gato  con  la  col 
Cuan  mal  se  cubre  el  fuego  sin  dar  nnw 
Asi  la  que  se  afeita  y  arrebola. 

Otros  afeites  hay,  que  no  los  sumo, 
Porque  en  imaginallos  tanto  hieden, 
Que  de  congoja  y  rabia  me  consumo. 

Ni  ser  nombrados  todo\aqui  pnedea, 
Porque,  como  se  inventan  cadadia, 
En  infinito  número  proceden. 

Y  porque  me  parece  que  seria 
Afrenta  de  sus  nombres  acordarme, 

Y  que  á  los  que  me  hablasen  olería; 
Asi  he  determinado  prepararme, 

Y  por  haber  tratado  destas  cosas , 
En  una  fuente  liquida  purgarme. 

Ni  son  en  sus  manjares  mas  curiosas, 
Puesto  que  allá  en  lo  público  pregona 
Que  sin  ellos  se  pasan  como  diosas. 

Encima  de  los  platos  se  amontonan, 

Y  hoy  comen  lo  que  ayer  quedó  fiambre 
Que  ni  por  ser  helado  (17)  lo  perdonan. 

Diréis  que  son  las  hijas  de  la  hambre, 
O  cuales  avestruces,  suficientes 
A  digerir  el  hierro  y  el  arambre. 

Aquí  no  se  comprebenden  las  prudent 
Que  siguen  las  virtudes ;  que  las  tales 
No  llevan  composturas  aparentes. 

No  son  todas  las  leyes  generales; 
Que  muchas  excepciones  nav  en  ellas, 
Ni  las  cosas  del  mundo  son  iguales. 

En  las  tinieblas  lucen  las  estrellas. 
A  vueltas  de  los  cardos  nacen  flores. 

(10)  Y  de  varios  ungüentos  composturas.  (JIS.  de  i 
de  Mará.' 
\\i)  Almendras,  huevos,  natas  y  mistaras.  </rf.> 
Mi  Aiua»  de  mil  olores.  (Id.) 
13*  Y  simiente.  [Id. i 

il  it  Para  curar  el  mal  de  las  orejas.  i'/é\v 
(13i  Les  cargan,  como  dicen,  en  las  cejas.  (M.) 
1 16)  Cuando  lo  fué  de  Francia.  ;M.) 
tf7)  Qae  ni  por  aer  fiambre,  («.) 


C0MPO8ICI0NB8  VARIAS. 


espinas  rosas  bellas. 

efe  jo  cantaré  loores; 
de  meiclar  con  las  profanas 
taeeleates  y  mayores. 
■»,  y  otras  damas  cortesanas 
enemigas  de  quien  trato, 
or  comer  y  andar  galanas. 

>  le  doy  Un  a  to  retrato, 
1  tanto,  que  me  afrento 

>  concertado  tan  barato. 
go  por  premio  tn  contento, 
<or  ser  70  cansa,  participo, 
re  de  mis  obras  acreciento, 
iodo  Apeles  y  Lfíipo 
©loa  ellos  retratando 
lloroso  de  Filipo. 

m  razón  estoy  dudando , 
e  retratarme ,  dónde  7  cómo 
yo  estar  yfendo  é  imitando. 
» mes  pesada  que  de  plomo , 
¡e  al  arte,  desalma , 
ido  pincel  en  ella  tomo. 
y  ea  posible)  qne  adivina 
•  siempre  el  conocerse  ba  sido 
diosa  y  peregrina) 
si  proprío  gasto  persuadido, 
iso  qne  soy  querré  pintarme 
e  no  haberme  conocido. 
10  no  sabré  vituperarme , 
verdad  dijese ,  menos  puedo 
a  defendiéndome )  alabarme, 
coando  fine  de  Toledo 

>  pintar,  en  testimonio 

ts  verdades  con  el  dedo; 

me  pintaba  don  Antonio 

le  es  al  revés),  yo  juraría 

•otases  menos  de  un  demonio. 

on  razón  me  culparla 

ise  mal,  y  tn  Agora 

e  otra  mano  juzgaría. 

tener  buen  crédito  procura 

e  Catón),  jamás  lo  cobra 

e  una  vez  por  desventura. 

me  hace  falta  ni  me  sobra ; 

s  conservarle,  como  cuerdo, 

Mito  dicen,  mano  de  obra. 

i  pintor(delnomlire  no  me  acuerdo, 

0  me  acuerde  no  te  espantes, 
la  memoria  mucho  pierdo). 
?n  sí  fué  Oasis  ó  Timantes, 
¡go  poco  deslas  cosas, 
putas  proprias  de  pedantes). 
tor,  f  intando  las  tres  diosas, 

1  pastor  troyano  puestas, 
r  del  oro  codiciosas 

len  muchas  veces  las  honestas 

por  él  así  mostrarse , 

5  no  lo  tienen  muy  compuestas), 

y  en  Minerva  señalarse 

as  mostró,  que  no  podia 

r  a  Venus  mejorarse ; 

5  que  pintarla  convenía  , 

r  culpado,  mas  hermosa, 

anque  quisiese,  no  sabia, 

(ocorrió  con  ingeniosa 

us  defectos  encubriendo, 

>  de  espaldas  á  la  Diosa. 

Ja  misma  falla  conociendo, 
retratarme  desconfío, 
eto  pintor  no  voy  siguiendo. 
Iws  de  llevar  retrato  mió  , 
las  espaldas  mi  retrato  ; 
folverías,  Flora,  me  desvio 
versación,  favor  y  trato  (1). 

*,([&*  p<»»ro,  del  tiempo  do  los  Arcensolas,  se 
ttola^tarianlfs  importa  olí  si  mas  que  se  ilutarán: 

rtto?  en  vedijas  lo*  cabellos , 
»de  las  furias  infernales, 

>  como  colas  por  los  cuellos ; 

«do  cierpo  y  brazos,  dais  señales , 
los  coo  bocetos  del  deseo, 
siros  apetitos  sensuales. 
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«    Si  entras*  esan* ladrón, ñor  los  tejados» 
Corrompiendo  eon  ore  las  oooceJIas, 

Y  quieres  qne  tengamos  por  estrellas 
Tus  hijos ,  de  adulterios  engendrados ; 

Si  vemos  qne  te  envuelves  en  pecados, 
Qne  nacer  suelen  al  ©telo  echar  centellas; 
Si  estándetiiosbuéoo3  con  querellas, 

Y  los  malos  contenida  y  premiados, 

Pues  para  transformar  el  rostro  feo 
No  vais  a  fuentes  poras.nl  al  rio  saato , 

Adonde  fié  Naaman  per  Elíseo ; 

Tampoco  K»  mudáis  coa  augo  coate, 
Ni  buscando  Iss  yerbas  fabulosas 
Cuapdo  tiende  la  soche  ol  negro  manto. 

Sos  a  esto  di  foreste*  aaestras  sosas , 
Tanto,  qoe  tengo  aseo  do  deelllas; 
Por  ser  abominables  y  asonerosss. 

¿Quién  podía  numerar  las  garraeHa* 
Dedicadas  al  ateto  mtnlsleitef 
Ungüentos,  pebctiUee  y  pestillos; 

Aquí  para  enrabiar  el  sahsmerie 
De  aqueste  mismo  acollé  qse  Mañanea 
Los  huesos  do  abosa  ea  cementerio ; 

Allí  la  miel  maulada  qne  se  emplea. 
Con  mostaza  y  almendras,  en  sor  masa, 
Para  nadar  color  a  la  qse  os  fea ; 

En  otra  parto  ya  la  veréis  orada; 
En  otro  vaso  aceite  convertida , 
Qoe  dicen  que  al  cabello  ol  color  moda. 

La  lecho  con  jabea  hacéis  cocida , 

Y  de  varios  ungüentos  compostaras ,  ' 
Qse  no  sabré  nonrarlos  ea  mi  vida. 

Aceite  de  Ufarles  yuseras. 
Ajenjo,  holtta ,  jazmín  y  adormideras, 
Almendras,  ba  tros,  pasas  y  mistaras. 

Asaos  de  mil  colores  v  mañeros, 
De  rábanos ,  sisear  y  simiente 
De  meloa ,  calábalas  y  de  aeras. 

El  aceito  de  enebro,  propiamente 
Para  corar  el  mal  de  las  ovejas, 
Aqoi  sirve  de  oSclo  diferente. 

Agaa  de  alambre ,  bocea  poro  viejas , 
Qoe  quita  las  arrasas  qne  loo  oíos  • 
Les  cartón,  como  fuelles,  ea  Iss  cejos; 

Y  ellas  (¡oh  necedad!)  con  darse  batos 
Cual  parche  de  alambor  tiran  el  enero, 
Como  al  no  venciese  el  tiempo  eagafios. 

Pero  debiera  yo  nombrar  primero 
Al  magno  Solimán,  tan  vuestro  amigo 
.  Como  lo  fué  de  Francia  el  otro  fiero ; 

Y  asi  tenéis  justísimo  castigo , 
Pues  solo  por  salir  con  voestro  Intento 
Os  valéis  del  veneno  y  enemigo ; 

Y  mudándole  nombres  ciento  A  cieato, 
Queréis  arrebozallo,  como  usura, 

Con  nombre  de  mohatra  6  quitamiento. 

Ahora  lo  vendéis  con  agua  pora, 
Agora  en  pasas,  con  atúcar  luego, 
Mudándole  de  especies  y  figura ;   > 

Y  que  pondréis  las  manos  en  on  fuego, 
Diriendo  que  os  laváis  con  agua  sola , 
Pudiendo  lo  contrario  ver  un  ciego ; 

¡Qué  mal, se  cubre  el  gato  con  la  cola ! 
Qué  mal  se  cobre  el  fuego  sin  dar  bomo ! 
Así  es  la  que  se  afeita  6  arrebola. 

Otros  afeites  bay  que  no  los  sumí», 
Porque  en  Imaginallos  tanto  hieden , 
Que  de  congola  o  rabia  me  consumo ; 

Ni  ser  imaginados  todos  pueden, 
Porque,  romo  se  inventan  rada  dia, 
En  infinito  número  proceden ; 

Y  porque  me  parece  que  seria 
Afrenta  de  sus  nombres  acordarme , 

Y  que  a  los  que  me  bablasen  hedería. 
Asi  he  determinado  prepararme , 

Y  por  haber  tratado  de  estas  cosas. 
En  una  fuente  liqoída  purgarme. 

No  son  en  sus  manjares  mas  curiosas, 
Puesto  que  ara  en  lo  público  .pregonan 
Que  sin  ellos  se  pasan  como  diosas. 

Encima  de  los  platos  se  amontonan; 
Hoy  comen  lo  que  ayer  queeVt,  fiambre , 
Qué  no  ]>or  ser  helado  lo  perdonan. 

Diréis  que  so»  las  hijas  de  la  hambre, 
0  cual  los  avestruces,  suficientes 
A  digerir  el  hierro  y  el  arambro. 

Aqoi  no  se  comprenden  las  prudentes 
Que  siguen  las  virtudes ;  qoe  Isa  tales 
No  llevan  composturas  aparentes. 

No  son  todas  las  leyes  generales; 

18 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  AROENSOLA. 


¿Por  qué  te  enojas  f  Júpiter  fsi  el  humo 
De  Sabá  no  te  .da  por  las  narices , 
Ni  victimas  se  matan  en  tu  templo?  —  . 

¿tiso  preguntas?— Porque  soy  rey  sumo. 

Y  les  doy  justas  leyes.— Muy  bien  dices, 
Si  les  das  con  las  leyes  bueu  ejemplo. 

XXXIX. 

Por  fuerza  quieres,  Li<*e,  ser  hermosa: 
O  no  tienes  espejo  ó  estás  loca. 
¿No  consideras  esa  negra  boca . 
A  todo  el  mundo  por  su  olor  odiosa ; 

Esa  frente  pintada  y  espaciosa , 
Por  falta  de  cabellos?  ( que  no  es  poca, 
Ni  tu  cuidado  en  componer  la  toca , 
Sobre  la  calva  estéril  y  engañosa ). 

Fortuna  es  ciega  en  cuanto  distribuye , 
Ni  mira  á  quién  desnudad  á  quién  viste. 
Aunque  contigo  en  dar  tuvo  descuento. 

Ed.*d  larga  te  dio,  que  á  muchos  huye; 
Mas  negó  lo  demás ,  y  asi  saliste 
Con  mala  cara  y  corto  eutendimiento. 

XL. 

Ojalá  soto  asi  llamar  pudiera 
Gala  cuanto  hay  desde  la  frente  al  curtió. 
Como  puede  con  causa  á  su  cabello , 
Que  suyo  es,  pues  compró  la  cabellera , 

Que  para  nuestros  ojos  mejor  fuera 
Ver  un  rostro  comprado  blanco  y  bello, 

Y  ojalá  (para  echar  á  lodo  el  sello) 
Que  pudiera  comprarse  toda  entera. 

Que  entonces  fuera  buena  y  fuera  suya , 
Como  cuando  se  ahorra  algún  esclavo 
Con  el  propio  trabajo  de  sus  manos. 

Y  así ,  contra  el  cabello  nadie  arguya, 
Porque  es  en  ella  lo  que  solo  alabo ; 
Lo  demás ,  mate  el  hambre  á  los  alanos. 

XL1. 

Esos  cabellos  en  tu  frente  engerí  os 
( Por  mas  que  disimules  y  los  rices) 
En  otros  cuerpos  dejan  las  raices , 

Y  por  ventura  en  olí  os  cuerpos  muertos. 

¿  Por  qué  pueblas,  oh  Gala ,  los  desiertos 
De  la  Libia?  Por  qué  con  tus  barnices 


Algunas  oxee pelones  hay  en  ellas, 
Ni  las  rosas  del  mundo  sou  iguales. 

Lucen  con  las  tinieblas  las  estrellas, 
En  medio  de  ios  cardos  nacen  flores , 

Y  entre  espinosas  ramas  rosas  bellas. 
De  estas  yo  cantare  después  loores; 

Que  no  se  han  de  mezclar  con  las  profanas 
Las  cosas  excelentes  y  mayores. 

Tu,  Flora,  y  otras  damas  cortesanas 
Sois  estas  enemigas  de  quien  trato, 
Amigas  de  comer  y  andar  galanas. 

Con  esto  le  doy 'Un  á  tu  retrato, 
Que  »•  parece  tanto,  queme  afrento 
De  haberlo  concertado  tan  barato; 

Pero  tctygo  por  premio  tu  contento, 
Del  cual ,  por  ser  la  causa ,  participo, 

Y  el  nombre  de  mis  afins  acreciento. 
Asi  creció  de  Apeles  y  Ltsipo 

La  fama,  solo  aqucllos'retrjlando 
El  venturoso  hijo  de  Kilipo. 

Agora  ron  r»zon  estoy  dudando, 
Pues  he  de  retratarme,  adonde  y  romo 
Me  pueda  yo  estar  viendo  é  imitando. 

La  manó  mas  pesada  que  de  plomo, 
Inobediente  al  arle,  desiiina 
Si  el  cansado  pinrel  en  ella  lomo. 

Parece  si  es  posible)  que  adivina 
Que,  como  conocerse  siempre  ha  sido 
Lo»a  dilirultosa,  la  am  tirina. 

Y«»,  de  mi  propio  gusto  persuadido, 
Como  pienso  que  soy  querré  pintarme, 
Por  falla  de  no  haberme  conocido. 

Yo  misino  no  sabré  vituperarme ; 
Que  aunque  verdad  dijese,  menlir  puedo, 
Si  va  no  es  defendiéndome  ,  loarme. 

Si  romo  cuando  vine  de  Toledo 
Me  pudiese  pintar,  en  testimonio 
Que  juzgo  las  verdades  con  el  dedo ; 

Si  como  me  pintaba  don  Antonio 
( Supuesto  que  al  revés),  yo  jurarla 


•Ofendes  nuestros  ojos  j.^,»—. 
Cual  ai  viesen  tepateros  écicnblcrtoi  ? 
.  Que  aunque  vuelvas  á  ser  le  aae  solí 
No  puedes  competir  coa  Catates; 
Oye,  veras  si  Is  ventaja  es  soca. 

En  li  soasóos  los  qaéea ella  alas; 
Está  en  dada  si  el  tiempo  la  tara  fea, 

Y  está  en  verdad  que  mués  Is  hará  loa 

XLO. 

Mirando  Clóris  una  fuente  clara. 
Donde  otras  Teces  sillar  solia 
Las  armas  desdeñosas,  coa  ojae  seria, 

Y  en  vano  agora  contra  mi  preñara. 
Vio  cómo  el  tiempo  sas  aaejlllss  ara, 

En  señal  de  castigo,  y  rebelóla. 
Sembrando  sal  donde  el  amor  tenia , 
Pura  sacrificar  las  almas,  ara. 

Vién «lose  tal ,  con  lágrimas  y  tierra 
Enturbiaba  la  fuente  por  vengarse  v 
Como  si  ella  la  cansa  hubiera  sido. 

Al  fin  sacó  este  froto  de  sa  guerra : 
Que  vio  poder  Iss  aguas  aclararse. 
Mas  no  cobrarse  el  tiempo  ya  perdido. 

xun. 

Quien  dar  mas  vueltas  viere  á  lo  rosa 
Que  en  la  noria  á  la  sarta  de  arcadnees 
Que  mus  bebe  del  Tajo,  y  coa  mas  crac 
Adornada  tu  casa  que  un  calvario. 

Dirá  que  desde  fuego  na  santuario 
Te  preparen  con  lámparas  y  laces; 
Que  entre  ellas,  y  entre  huevos  de  svea 
Tus  reliquias  aguarde  un  relicario. 

Esto  di  ralo  el  sol ,  mas  no  la  luna, 
Testigo  de  las  obras,  oh  devota , 
Con  que  á  Lidia  conservas  el  devoto.— 

Pues  ¿qué  dirá?— Que  no  hay  justicial 
Si  no  pueblan  tus  tocas  la  picota; 

Y  yo  seré  con  ella  de  este  voto. 

XLIV. 

¿  Quién  casamiento  ni  visto  sin  «gal 

Y  mas  si  en  dote  cuentan  la  hernsusars 
Cosa  que  hasta  gozalla  solo  dura, 

Y  deja  al  despertar  con  desengaños?  (i 

Qoe  te  espantases  meóos  de  is  deaosi*. 

Y  anaína  con  raion  aie  culparla 
El  que  aquesto  mirase ,  y  lo  lava 
Por  obra  de  otra  oíaoo  joajana. 

Y  quie o  tener  boeo  crédito  protón 
íSegon  dice  Catón),  nanea  lo  cobra. 
Si  lo  pierde  una  ?ei  por  desventara. 

A  mi  ni  me  bace  falta  ni  ate  sobra; 
Quiero  poes  acabarlo,  eomocoeroo. 
Alzando,  romo  dicen,  mano  de  obra. 

Ya  fué  un  pintor  ( del  nombre  no  me  an 

Y  de  que  no  me  acuerde  no  te  espante* , 
Que  ya  de  la  memoria  mocho  pierdo , 

Ni  sé  bieo  si  foé  Céoais  ó  Timantes 
(Yo  me  fatigo  poco  de  estas  cosas, 
I'ur  ser  propia  dispata  de  pedante*). 

Este  pintor,  piolando  i  las  tres  diosas, 
Delante  del  pastor  trorano  piestas. 
Desnudas  y  del  oro  codiciosas 

•  Que  sacien  muchas  veres  lasboaestaj 
Al  rústico,  por  serlo,  asi  mostrarse, 

Y  á  los  que  esto  no  tienen,  nsy  coaptes» 
En  Juno  y  en  Minerva  seAalarse 

Tan  de  veras  mostré,  qoe  oo  podía 
Para  pintar  á  Vén  os  mejorarse ; 

Y  tiendo  qoe  piolada  ronveaia, 
P.-ra  no  ser  culpado,  mas  hermosa. 
Lo  cual,  aunque  él  qoisiese,  oo  sabia, 

Al  arte  socorrió  coa  i  o  geniosa 
Astucia ,  sus  drícelos  encubriendo, 

Y  pintando  de  espaldas  i  la  Diosa. 
Yo  pues,  la  rai>ma  falta  conociendo. 

De  poder  retratarme  desconfío, 

Si  al  discreto  pintor  no  voy  siguiendo; 

Y  pues  has  de  llevar  retrato  mío, 
Verás  por  las  espaldas  mi  retrato; 
Que  con  volfrllas ,  Flora,  me  desvio 
De  tu  conversación ,  favor  y  trate. 

\i)  Y  os  mata  al  despertar  los  descaíala»,  (feria  i 


COMPOSICIONES 

i  la  hacienda ,  ó  mas  los  años , 

5  parece  mas  segura 

ñapunta  de  locura, 

n  remiendos  de  otros  daños . 

íes  á  Julia.  Fabin  amigo, 

s  peligros  lelia  librado, 

i  fe  que  te  debía  ( 1). 

en  ira  ú  a  al  otro  eres  testigo , 

haber  sido  el  engañado? 

[Qieres  que  me  ría. 

XLV. 

si  los  pámpanos  otubre  (2) , 
indes  lluvias  insolente, 
ro  márgenes  ni  puente , 
>s  vecinos  campos  cubre, 
como  suele ,  ya  descubre 
e  nieve  la  alta  frente ; 
nas  vemos  en  oriente , 
»para  tierra  nos  lo  encubre. 
I  mar  y  selvas  ya  la  saña 
i,  y  encierra  sii  bramido 
puerto  y  gente  en  la  cabana. 
en  el  umbral  de  Tais  tendido, 
zosas  lágrimas  lo  baña, 
s  al  tiempo  que  ba  perdido. 

EPÍSTOLA  II  (3). 

e  respoudoá  la  pregunta 
veces  de  mi  nombre  ba  hecho, 
su  origen,  esta  junta, 
o  decir  lo  que  sospecho ; 
Jad)  quien  fué  su  autor  la  tiene 
o  profundo  de  su  pecho. 
>s  una  palabra  que  contiene 
>pria )  las  Teces  del  ausente, 
de  su  ser  lo  que  conviene. 

es  un  sonido  suficiente 
os  la  esencia  por  vislumbre, 
spues  juzgamos  fácilmente, 
cmó  su  origen  la  costumbre 
una  voz,  como  en  un  la/o, 
e  la  inmensa  muchedumbre ; 
ve  en  España,  que  un  pedazo 
.■o  del  Rey  cortó  un  guerrero, 
lo  los  golpes  de  su  brazo , 

lo  viste  su  heredero, 
ir  qu«-  redunda  en  é!  la  gloria, 
ipie  aquel  valor  primero, 
i.z  so  cifra  asi  una  historia; 
tiste  tal  llamar  renombre, 
nombre  se  añade  una  memoria. 

en  su  principio  el  primer  hombre , 
de  las  cosas  las  esencias  , 
Dpriameule  les  dio  nombre, 
•n  siempre  ocupa  mis  potencias, 
mi  «cr  mas  que  yo  mismo , 
no  por  solas  apariencias, 
ó.  sobre  el  nouimvdel  baptismo, 
o;  y  a  «i .  de  allí  adelante 
ra  forme  mi  silogismo, 
ivo  <oy.  >  tan  constante  , 

que  en  i'iu  se  imprima  forma  nueva, 
uira  la  ceia  en  el  diamante. 

iiombie  mi  ser  claro  se  prueba  ; 
►.ipi .  ignorante  se  interpreta  , 
o  a  quien  mas  que  a  mi  se  deba, 
lu  llamó  bárbaro  el  Profeta, 
;noraba  á  Dios  omnipotente, 
ünu  de  ma^os  docta  seta, 
llamaba  barbara  á  la  gente 
cit-iirias  y  ritos  no  bebía, 
njiio  ea  Parnaso  tener  fuente, 
.cuaudo  usurpó  la  monarquía, 

t  !j  f.-.    Texto  de  Espinosa'. 

rt<  úe  j'rv/ii»  ilustres  se  lee  a>í  esto  verso,  hn 

*  naui*  de  los  düa  hermauus  se  caribe  de  este 

Jevrt  iras  >t  l"S  pámpanos  otubre.»  m 

\  )f)\m  entró  cu  una  acidrini;»  de  Madrid  ,  toinan- 
bre  d*  Bárbaro.  Da  en  esta  epístola  la  r^zon. 


VARIAS. 

Y  junto  con  las  scJenclas  á  su  erario 
El  tesoro  del  mundo  concurría , 

Al  inculto  español  su  tributario 
También  le  llamó  bárbaro ,  y  agora 
Es  nombre  de  ignorantes  ordinario. 

No  solo  á  quien  vecino  al  Polo  mora , 
Mas  al  que  esta  en  la  corte  se  le  llama , 
Si  acaso  de  la  corle  el  tralo  ignora. 

Si  á  Dios  no  esconde  el  rostro,  y  a  la  fama 
No  cierra  los  oídos,  y  el  dinero 
Aquí  no  roba ,  y  acullá  derrama; 

Si  piensa  que  el  ser  noble  y  caballero 
Consiste  en  mas  que  dones  y  caballos, 

Y  en  no  tener  escudos  escudero; 

0  que  el  ser  mas  adúlteros  que  gallos 
Es  vicio ,  ni  tributo  ser  de  Lamia 
El  sudor  de  los  miseros  vasallos; 

O  que  el  mentir  un  grande  es  grande  infamia , 

Y  su  alma  mudar  en  cuerpos  varios, 
Como  va  lo  enseñó  la  escuela  samia ; 

Ya  siguiendo  los  Si  las,  ya  los  Marios, 

Y  según  los  tratare  la  fortuna. 
Teuellos  por  amigos  ó  contrarios. 

Si  cubre  del  amigo  falta  alguna , 
■     Si  ausente ,  de  sus  cosas  no  mormura , 
Si  con  demandas  varias  no  importuna; 

Si  el  cargo ,  como  puede ,  no  procura , 
Si  su  mujer,  su  hermana  ó  su  sobrina 
En  vano  recibieron  la  hermosura; 

Si  cosas  nuevas  siempre  no  imagina 
Para  subir  su  casa  á  las  estrellas , 

Y  bajar  al  infierno  la  vecina; 

Si  de  nuestras  soflsticasMoncellas 
Huye  los  riios  y  apariencias  vanas, 

Y  no  se  precia  de  morir  por  ella?;  . 
Si  aborrece  las  damas  cortesanas, 

Las  salidas  del  Prado  y  los  paseos, 

Y  no  procura  desmentir  las  canas; 
Si  pone  justa  ley  á  sus  deseos , 

Si  por  la  vida  rústica  suspira , 

Y  la  tiene  por  campos  Elíseos; 

Si  entre  cuatro  paredes  se  retira , 

Y  los  hechos  famosos  y  sentencias 
En  libros  doctos  con  cuidado  mira; 

Si  piensa  que  albergar  pueden  las sciencias 
Sino  con  faldas  largas  y  barbazas , 
Que  son  en  muchos  falsas  apariencias; 

Si  de  las  lenguas  dignas  de  mordazas 
Con  risa  no  celebra  la  malicia, 
Ni  es  ravo  de  las  ruedas  de  las  plazas. 

Si  no  le  ha  perseguido  la  justicia, 
Si  no  probó  el  favor  de  uu  escribano , 
O  ha  jiagado  tributo  á  su  codicia. 

Si  nunca  ha  visto  naipes  en  su  mano, 
Ni  alegrádose  mascón  sus  pinturas 
Que  con  las  de  Durero  ó  de  Ticiauo ; 

Si  están  las  buenas  famas  del  seguras; 
Si  no  sabe  mejor  las  confesiones 
(No  lo  encarezco  mucho )  que  los  curas ; 

Si  a  todas  las  comunes  opiniones 
Del  vulgo  no  se  linde,  ó  si  rehusa 
Üe  los  usos  seguir  las  invenciones. 

Pues  ¿«pié  si  esta  locado  de  la  musa, 
Y  no  quiere  llegará  las  tabernas 
Su  fama  desdichada,  como  se  usa? 

No  solo  a  los  destierros  y  cavernas 
Lo  condenan  por  bárbaro,  mas  creo 
Que  penas  le  quisieran  dar  eternas. 

Y  si,  del  ocio  huyendo,  por  recreo 
Busca  la  discreción  dé  la  Academia, 
Que  ser  humilde  tiene  por  trofeo. 

Le  sigue  y  le  persigue  la  blasfemia , 
Como  si  fuera  público  enemigo: 
Tal  es  el  precio  con  que  ej  vulgo  premia. 

Por  alguna  razón  de  las  que  digo , 
Darme  nombre  de  Bárbaro  le  plugo , 
De  veras  ó  burlando,  a  quien  conmigo 
Üe  amor  quiso  llevar  el  dulce  yugo. 
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LUPERCIO  LEONARDO 
III  (i). 

Aquellos  dos  cristales  transparentes 
One  puso  amor  delante  nuestros  pechos 
Para  comunicar  los  corazones 
Por  donde  lautas  veces  satisfechos, 
Sin  temor  de  palabras  aparentes. 
Consultaron  sus  gustos  y  pailones 
Por  I  ♦'Tes  ocasiones, 
Con  leve  fundamento, 
Un  pestífero  aliento 
Enturbiado  los  ba  con  nube  oscura ; 

Y  asi,  no  puede  verse  la  ügura 
Propria  que  á  nuestros  ojos  se  ofrecía. 
En  mí  la  tuya  dura 

Y  durara ;  no  sé  si  en  ti  la  mía. 
Pero  si  algún  cuidado  tiene  el  cielo 

De  los  que  son  sin  cau^a  perseguidos, 

Y  la  santa  amistad  le  es  apacible, 
Del  claro  sol  los  rayos  encendidos 
Presto  veré  que  rompen  este  velo, 
Que  agora  se  nos  muestra  tan  horrible; 

Y  al  amor  invencible, 
Que  en  los  trabajos  crece, 
Cual  iris  que  aparece 
Tras  las  lluviosas  nubes  y  las  pinta 
Atravesando  el  cielo  con  su  cuita, 
Tal  le  veremos  con  el  arco  ufano, 

Y  en  la  verdad  distinta 
Volver  a  darse  paz  la  amiga  mano. 

No  se  funda  en  el  aire  mi  esperanza ; 
Que  mi  pecho  le  ha  dado  fundamento, 

Y  al  n do  raro  ejemplo  de  firmeza ; 

Pues  no  ha  osado  jamás,  ni  al  pensamiento, 

Acometerla  infamia  de  mudanza, 

Aunque  la  arman  desdenes  y  aspereza ; 

Que  mi  fe  en  su  limpieza 

Nosulre  mancha  alguna, 

Ni  la  ciega  fortuna 

La  ha  visto  asida  nunca  con  su  rueda. 

Agora  bien,  agora  mal  suceda; 

Que  el  vulgo,  alimentado  con  favores, 

Huye  la  mesa  aceda, 

Y  quiere  sin  espinas  coger  flores. 
Dios  tenga  siempre  lejos  de  mi  pecho 

Tan  contagioso  mal,  y  no  permita 
Que  torren  ley  de  amor  ritos  profanos. 
En  un  diamante  (irme  quedó  escrita 
El  mismo  dia  que  con  lazo  estrecho 
A  mor  nos  cat  gó  el  yugo  por  sus  manos. 
i  como  los  hermanos, 
Que  eu  la  región  eierrfa 
La  muerte  y  vida  alterna 
Los  hacen  ser  dos  lumbres  favorables 
Para  los  navegantes  miserables, 
Asi,  formando  de  dos  almas  una, 
A  los  casos  variables 
La  opusimos  del  tiempo  y  de  fortnna.  ' 
Con  tal  conformidad  como  la  nuestra 
Recibió  por  ventura  el  padre  Jano 
En  su  reino  a  Saturno,  desterrado, 
Cuando  vino  surcando  el  mar  insano, 
Huyendo  la  terrible  y  fiera  diestra 
Del  vengativo  Júpiter  airado, 
Cuando  en  el  Lacio  amado 
E  u  se  fió  nueva  guerra 
Contra  la  madre  tierra. 
Que  daba  libre  y  voluntario  fruto, 

Y  rnioncesla  obligó  á  niavnr  tributo. 
Cesaron  las  bellotas  y  castañas, 

Y  el  lührudnr  astuto 
Rompió  con  duro  hierro  sus  entrañas. 

Y  con  la  corva  hoz  (duro  instrumento,  ¡ 

Por  él  usado  en  miirsterio  crudo ;  i 

A  segar  enseñó  las  rubias  mieses ; 

Y  cuando  está  de  pámpano*  desnudo 

Y  la  luna  menguante,  que  el  sarmiento 
A  las  llamas  viniese  descorteses, 

Y  que  en  propicios  meses 


Muestra  sentimiento  por  sospechar  que  la  amistad  de  uno 
ron  el  se  habla  entibiado. 


DE  ARGENSOLA. 

Las  plantas  se  ctiasen, 

Y  las  vides  trepasen 

Por  los  olmos  estériles,  y  hese* 
Adoptivos  los  frutos  que  tuviesen. 
Lejos  del  suelo,  y  del  ladran  segaros. 

Y  que  después  viniesen 

A  dar  al  sueño  sn  licor  maduro*. 

El  reino  que  no  sufre  compañía 
Se  vio  regido  entonces  por  dos  reyes, 

Y  nocou  división  y  cetro  alterno; 
De  parecer  conforme  daban  leyes, 
Jamás  el  uno  al  otro  se  oponía. 

Mas  qne  si  fuera  un  alma  su  gobierno ; 

Y  deste  amor  eterno 
Ejemplo  al  momio  queda. 
Pues  vemos  su  moneda, 

Cuyo  autor  fué  Saturno,  que  esianm* 
Una  cabeza  tiene  coronada, 

Y  dos  rostros  en  ella  sem  ~ 
También  la  nave  amada. 
Que  juntó  dos  amigos  tan  constantes. 

Eu  lal  conformidad  rió  nuestra  Beq 
Regir  y  defender  et  cetro  Injusto 
Aquellos  tres  fbrüsfmos  neníanos, 

Y  hacer  sudar  á  Hércules  robusto. 
Dando  á  la  fama  con  su  amor  materia 
De  Ungirles  un  cuerpo  y  snucuas  mam 

Y  aunque  fueron  tiranos, 

Y  justo  su  enemigo, 
El  debido  castigo 

Dilató  su  concordia  milagrosa ; 
Que  aun  en  la  injusta  causa  os  poden 
Pero  en  la  Justa  muro  ineipngnable, 
Detrás  del  cual  reposa 
La  santa  paz  en  tronó  perdurable. 
Pues  no  sera  posible  qne  permita 
El  cielo  que  perezca  amor  un  fuerte; 
:  A  y  de  quien  tenga  colpa  si  esto  fWen 
De  un  golpe  ba  de  quitarme  á  mi  la  mi 
Lo  que  a  los  otros  poco  á  poco  quita, 

Y  haréle  las  injurias  que  pudiere. 
Infame  es  el  que  muere 

Mil  veces  cada  día, 

Dando  so  fantasía 

A  la  revolución  del  tiempo  airado. 

Aquel  eterno  fuego  consagrado 

Que  vio  siempre  en  su  altar  la  aoügoa 

No  fué  mejor  guardado 

Que  el  que  amor  en  mi  pecho  msnifles 

Palabras  verdaderas,  si  no  darás, 
Para  que  cuando  pase  Julio  os  lea. 
Por  mi  quedad  en  esta  piedra  dura. 
Si  os  vuelve  Tirsi  á  ver,  como  desea, 
Celebradas  seréis  con  ricas  aras, 

Y  si  no,  con  sn  pobre  sepoltura ; 

Y  de  su  Te  segura 

Al  mundo  haréis  testigo.     * 

Tu,  caminsote  amigo. 

Que  paraste  a  leer,  no  las  ofendas, 

Aunque  su  oculta  proprledad  no  entiea 

Que,  si  bien  son  pobrlsimas  de  estilo. 

Tienen  mayores  prendas 

Que  las  mudas  pirámides  del  Sillo. 

SONETO  XLYI. 

¿Cuándo  podré  besar  la  seca  arena 
Que  agora  desde  el  ñero  mar  cortempl 
( ¡  oh  dulce  libertad !),  y  al  sacro  templ 
Daré,  cumpliendo  el  voto,  mi  cadena. 

Y  mi  |>asada  vida,  como  ajena. 
Tendré  para  otros  casos  por  ejemplo? 
¿Qué  gozo  sentiré,  si  agora  templo 
Con  la  esperanza  sola  tanta  |»ena? 

Entonces  daré  ley  á  mi  deseo, 
Y  alado  á  la  razón  con  raerles  lazos. 
Le  haré  dejar  las  formas  de  Proteo. 

De  las  rompidas  naves  los  pedazos 
Veré  llevar  las  olas  del  Egeo, 
Sin  oponer  A  su  furor  mis  brazos. 
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limera  causa  vuelves,  Mario, 
e  la  claro  entendimiento, 
rías  bailaras  contento, 
irlo  a  k)  menos  necesario; 
i«kndo  el  hierro  temerario. 
liere  tu  furia  hacer  sangriento, 
es  solamente  un  instrumento 
¡al  castigo  tu  contrario, 
so  te  alivia  tu  conciencia 
eracion  tan  impórtame, 
n  le  ofende  tu  enemigo, 
s  tu  reprehender  la  Providencia 
¡e  sin  ti.  sola  es  bastante 
i  á  li  premio  y  á  él  castigo? 

XLVH1. 

rale,  Julio,  que  te  agravia, 

las  fortuna  cosa  acierta, 

o  entra  cargada  por  tu  puerta 

s  los  tesoros  de  Y  Arabia. 

nsideras  que  la  gente  sabia 

osperíd:id  tuvo  por  cierta? 

uando  una  fe  se  desconcierta, 

»  la  esperanza,  queda  rabia. 

ala  siempre  tu  enemiga, 

>  le  levante  mas  su  rueda, 

i  teme  mas  de  su  inconstancia. 

do  menos  ñera  te  persiga, 

in  espera l lo  te  suceda 

ecir,  y  es  cierto,  que  es  ganancia. 

XLIX  (1). 

entable  son  del  campo  griego, 

es  fieros  del  troyano  fuerte, 

liosos  géneros  de  muerte,   . 

na  cuanto  pueden  hierro  y  fuego, 

s  ove  y  mira  con  soriego, 

se  duela  de  su  adversa  suerte; 

ñe  su  lira  v  se  dhierle, 

confúndela  piedad  y  el  ruego. 

•  i  ve  la  injuria  solamente 

Iriseida  bella,  su  querida, 

lenon  por  fuerza  ocupa  el  lecho; 

conmigo  misino  es  inclemenie, 

su  gloria,  que  es  lo  mas,  se  olvida  : 

lede  la  fuerza  de  un  despecho. 

L. 

mportunas  lluvias  amanece , 
ido  los  montes,  el  m>I  claro ; 
•1  lecho  el  labrador  avaro, 
horas  ociosas  abonece. 
roa  frente  al  duro\u¿o  ofrece 
tal  .pie  a  Europa  fué  tan  cu  o; 
tí  su  familia  uriñe  amparo  (2), 
ireos  solicito  euriquece. 
\i»  de  noche  a  su  mujer  honesta, 
u.bre,  mesa  y  lecho  le  apercibe, 
ijamhre  de  hijuelos  le  rodea. 
l«M*o*as  cena  con  ^ran  tiesta, 
;njs»in  envidia  le  recibe, 
>rle,  oh  confusión!  ¿quién  le  desea? 

Ll. 

tve  del  campo  ol  labrador  cansado, 
ninis  se  restaura  en  fácil  cena, 
iu»**o  trabajo  se  comlena, 
ilTenuloio  >ol  quedó  obligado. 
íikIm  descansa  cu  el  rincón  su  arado, 
mi  U  nd  sin  pámpanos  cercena  ; 
ilimi.s  \  bi  vendimia  ordena, 
•Uí)  j!  nu#»  vu**l\e  ys»  olvidado, 
flinhajn  proprio  á  los  mortales, 
í cuni  los  alivia  la  esperan/a 
\*v\nu)  «jui»  á  trabajo  nue\o  llama, 
n  pasan  los  bienes  por  los  males, 


■'■?  Vrn'r*. 

jjíi  hs^'i:  pirt'isUustrt's    pone  /u:r,'c  amparo. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Asi  sustenta  al  mundo  la  mudanza, 
Y  asi  es  tirano  eu  ¿l  quien  la  desama. 
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LII. 
Los  que  ignoran  las  causas  de  las  cosas, 

Y  el  bien  juzgan  ó  el  mal  por  los  efelos, 
A  veces  por  virtudes  los  defclos 
Reciben  de  apariencias  mentirosas. 

A  muchos,  por  sus  obras  temerosas, 
Pacíficos  los  llamtn  y  quietos, 
A  los  locos,  osados,  y  secretos 
A  los  pechos  de  trazas  cautelosas. 

Y  salte  Dios  si  se  corriese  el  velo 
Que  cubre  lo  interior,  cuánta  materia 
De  lástima  y  de  risa  nos  daría. 

¡  Dichoso  aquel  que  solo  aspira  al  cielo, 

Y  lo  demás  juzgando  por  miseria. 
Siempre  amauece  eu  el  postrero  dia ! 

LUÍ  (3). 

Quien  osa  defender,  Ricardo  mío. 
Que  le  ha  negado  el  cielo  resistencia, 

Y  que  es  amar  en  él  fatal  sentencia, 
Concede  culpa  en  Dios  y  desvario. 

En  la  Scilia  beber  el  Tañáis  trio, 

Y  el  claro  Turia  eu  tu  gentil  Valencia, 
Causa  en  cuerpos,  no  en  almas,  diferencia; 
Aqiii  y  alb  gobierna  el  albedrio. 

Tu,  que  aprendiste ;  tú,  que  nos  easeñas 
Ina  voluntad  Uriñe  y  sin  mudanza      • 
De  dar  a  cada  cosa  justo  dueño, 

Dirás  que  esto  se  enlieode  en  las  pequeñas, 
Donde  solo  el  humano  cetro  alcanza; 
¿  A  tan  gran  reina  reino  tan  pequeño? 

LIV. 

Si  dentro  délos  limites  humanos 
Un  hombre  con  razón  se  considera, 
Pura  si  lanío  pan  verá  eu  su  era 
Como  en  lodos  los  campos  africanos. 

Pues  todo  lo  que  sobra  va  á  las  manos 
Del  sucesor  ingrato,  que  lo  espera. 
Deja,  Julio,  á  la  fama  tu  heredera , 
Pero  déjale  mas  que  bultos  vanos; 

Que  no  son  á  tu  cuenta  las  costosas 
Piedras  de  tu  sepulcro,  donde  llama 
La  materia  ó  el  arle  á  nuestros  ojos; 

Porque  á  li  ¿qué  le  tocan  estas  cosas, 
Si  á  su  autor  solo  sirve  allí  la  tama. 
Mientras  no  ve  esculpidos  tus  despojos? 

LV. 

No  es  lo  mismo  el  amor  que  el  apetito, 
Que  en  diferente  parte  se  aposenta  : 
La  virtud  al  primero  lo  alimenta, 
Al  segundo  aliméntalo  el  delito. 

Kl  cielo  elige  amor  por  su  dMrito, 
Donde  toma  del  alma  larga  cuenta ; 
El  otro  con  el  cuerpo  se  contenta, 
Yi\iendo  en  Flegetoule  y  en  Cocito. 

El  uno  sieni|>re  aumenta,  el  otro  apoca 
Su  casa  principal  y  patrimonio ; 
De  aquel  es  la  sed  cuerda,  de  este  loca. 

Y  al  lin.  cuando  de  si  da  testimonio, 
Sale  amor  por  los  ojos  y  la  boca ; 
El  otro  sale  á  guisa  de  demonio. 

TERCETOS  (4). 

Cuando  en  la  sed  del  implacable  eslío 
(Aunque  jamás  el  cielo  á  Egiplo  riega), 
Su|>le  sus  fallas  solameule  un  rio, 

No  dividido  en  bocas  al  mar  llega ; 
Antes  mayor  que  el  mismo  mar  se  extiende, 
Y  un  reino  entero  fieramente  anega. 

Apenas  prevenida,  se  deliende 
Con  la  experiencia  larga  de  su  ira 

'5i  A  un  jurisronsulto  valenciano,  que  su  disculpaba  con  el  cli- 
ma de  su  patria  por  oponer  mellcaí  resistencia  al  amor. 

Ui  Kn  las  Obstas  que  se  hicieron  ea  Andojar  cuando  la  traslación 
de  las  reliquias  de  san  Eufrjtbio. 
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La  codiciosa  gente  que  le  atiende ; 

Antes  de  nuevo  atónita  se  admira 
Cuando  á  sus  proprias  márgenes  y  seno, 
Depuesta  su  braveza,  se  retira. 

Queda  confuso  el  húmedo  terreno, 
Sus  limites  y  términos  horrados, 
Todo  cubierto  de  fecundo  cieuo. 

No  hay  fosos,  valladares  ni  cercados 
Que  »  cada  cual  avisen  de  su  herencia 

Y  diiidan  sus  campos  cultivados. 
En  esta  confusión ,  la  egipcia  sciencia 

Discurre  por  las  lineas  que  en  el  cielo 
Fingidas  le  conserva  la  experiencia ; 

Y  por  aquellas  reglas  y  modelo 
Restituye  a  sus  dueños  justamente 
La  posesión  del  anegado  suelo. 

África  no  con  furia  diferente, 
Cuando  á  Kspaña  vio  en  ocio  y  torpe  lecho, 
La  acometió  con  su  tostada  gente, 

Vengadora  ministra  de  un  despecho; 
Salir  y  entrar  la  vieron  las  colunas 
Que  Xlcides  puso  eu  el  famoso  estrecho. 

Rindióse  España  a  las  soberbias  lunas, 
Poblaron  sus  ciudades  tributarias 
Los  que  aules  no  se  vieron  con  algunas ; 

Los  que  antes  por  arenas  solitarias 
Cou  movedizas  tiendas  discurrían. 
Fugitivas  escuadras  mercenarias. 

A  sus  bárbaras  voces  respondían 
Los  techos  altos  con  no  usados  ecos, 
Que  de  sus*  nuevos  dueños  aprendían. 

Al  Un  España,  sierva  de  Marruecos, 
De  sus  templos,  sus  trajes  y  costumbres 
Hizo  con  Libia  miserables  truecos. 

Cayeron  las  soberbias  pesadumbres, 
Fábricas  de  romanos  y  de  godos, 
Que  al  cielo  amenazaban  con  su>  cumbres. 

Por  varias  suertes  y  por  varios  modos 
Los  nombres  de  ciudades  perecieron, 
Parte  de  algunas,  y  de  alguuas  lodos. 

Los  bárbaros  a  algunas  se  los  dieron, 
Por  dejar  de  sus  hechos  larga  historia, 

Y  algunas  con  sus  nombres  confundieron. 
Tu,  famosa  Iliturgi  (cuya  gloria, 

Deslas  varias  mudanzas  ofendida, 
Con  dudas  anduviste  en  la  memoria), 

Eu  Andujar  quedaste  convertida, 
De  tus  antiguos  títulos  privada, 
En  que  agora  te  >es  restituida. 

iNo  fueron  estos,  no,  negar  la  entrada 
Al  romano  feroz  con  mano  fuerte, 
Por  guardar  á  Carlago  la  fe  dada; 

Ni  de  Publio  Cornelio  defenderte 
Tan  obstinadamente,  que  primero 
Pudo  vencer  á  Espjua  que  vencerte ; 

Que  el  blasón  mas  ilustre  y  verdadero 
Fué  por  pastora  Eufrasio  haber  tenido, 
bel  gran  patrón  de  hspaña  compañero; 

Que  habiendo  al  mundo  con  su  fe  tencido, 
Su  cuerpo  te  dejó  por  prenda  cara, 

Y  tú  le  diste  el  túmulo  debido. 
Sobre  él  alzaste  al  cielo  la  gran  ara, 

Adonde  cou  razón  estuvo  en  duda 
Si  la  materia  ó  arte  lué  mas  rara. 

De  ofrendas  no  se  vio  jamas  desnuda, 
Que  colgaba  el  devoto  peregrino, 
Cumplieudo  el  voto  6  demandando  ayuda  ; 

Hasta  que  á  España  el  atricauo  vine, 

Y  del  inlieruo  en  su  favor  las  furias, 
Pervirtiendo  lo  humano  y  lo  divino. 

r,l  aspeía  Galicia  y  las  Asturias 
Depositarías  fueron  de  las  prendas 
Que  entonces  no  p roñaron  sus  injurias. 

Las  reliquias  sagradas,  las  ofrendas 
De  los  templos  los  líeles  escondían, 
Dejando  al  moio,  eu  cambio,  sus  haciendas. 

A  los  ásperos  montes  se  subían, 

Y  pudieran  moverlos,  según  era 
La  fe  cou  que  su  amparo  les  pedian. 

Galicia  le  ganó  denla  manera, 
Andujar,  de  na  Eufrasio  ti  cuerpo  santo, 

Y  hoy  dexola  le  guarda  >  le  venera. 
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¿  Qué  no  podrá  la  edad,  ti  pudo  Hato, 
Que  sepultados  Cavo  en  el  olvido 
Los  hechos  dignos  de  perpetua  caata; 

Hasta  que  un  bQo  lijo  agradecida. 
Insigne  por  virtudes  y  por  adeuda , 
Descubrió  lo  que  H  tieaipo  habla  esena 

Restituyóte  al  6o.  slnwaapeteacia. 
Con  el  antiguo  nombre  la  aseutoria, 
Tu  derecho,  legitima  y  aereada. 

Cano,  doctor  de  la  sagrada  historia, 
En  la  ciudad  que,  como  na  tiempo  Alea 
A  Grecia  daba ,  da  á  so  Espato  doria. 

¡  Oh  Cano !  si  de  llores  dejas  llenas 
Las  orillas  del  Tórmes,  ¿no  pedias 
Dejar  las  de  to  Bétls  como  ajenas? 

Las  antiguas  historias  revolvías. 
Lineas  también  echabas  por  el  délo 
Con  devota  oradoo  noches  j  dias; 

Hasta  que,  hallando  de  la  patrio  Me! 
El  antiguo  blasón ,  se  comunica 
A  tu  noble  ciudad  tu  santo  orto. 

Luego  un  famoso  templo  le  dedica, 
Y  en  la  sagrada  fuente  i  loa  infartes 
Tu  nombre,  Eufrasio,  el  sacerdote  apf 

Y  Andujar  viera  tus  reliquias  antes. 
Si  Dios  no  ie  llevara  á  ser  vecino 

De  los  muros  eternos  j  triunfantes; 

Pero  dejóte,  Andujar,  un  sobrino 
Cual,  para  ser  consuelo  de  su  ausendi 
'  Y  dar  al  hecho  perfecion ,  convino. 

Milagro  de  apostólica  elocuencia, 
Con  que  de  los  oráculos  divinos 
Declara  la  profunda  inteligencia; 

Y  á  los  que  por  anchísimos  caminos 
Perdidos  van ,  reduce  al  mas  estrecho, 
Ll  pellejo  dejando  en  los  espinos; 

Doctísimo  Terrones ,  cuyo  pecho. 
Ardiendo  en  el  amor  que  tuvo  el  tío, 
Alegre  se  dispuso  á  tan  gran  hecho; 

Implorando  el  favor  de  su  rey  pió 
( AI  cual  es  grato  dignamente),  aJcaaia 
Qtre  Eufrasio  vuelva  al  túmulo  vacio; 

Y  para  que  tuviese  esta  mudauía 

( En  el  sacro  ministro ,  no  en  la  pena) 
Con  la  primera  en  todo  semejanza , 

Que  vaya  el  docto  Mauro  Dios  orden 
A  i  obrar  el  depósito  prescrito. 
Tantos  siglos  guardado  en  tumba  ajena 

Tus  hijos  le  llevaron ,  grao  Benito; 
Tu  hijo  es  también  Mauro ,  cu  va  mano 
A  Eufrasio  vuelve  al  pastoral  distrito. 

Mauro  (del  gran  Terrones  digno  herí 
Que  de  un  mal  que  seis  (ostros  padeeii 
Quedó,  cou  ver  los  santos  huesos,  su 

Recibe  pues,  Andujar,  este  día 
Al  grao  terrones  y  á  sus  seis  hermana 
Con  insignias  solemnes  de  alegría; 

Que ,  como  los  trecientos  ciudadano* 
De  una  familia  vio  su  patria  Roma 
Juntos  en  su  defensa  armar  las  manos; 

Esta  familia  mas  insigne  asoma , 
No  con  armas  infaustas  como  aquellas. 
Sino  con  las  que  al  mismo  inlieruo  don 
El  mas  humilde  cuando  se  arma  dellai 

TERCETOS  (1). 

De  David  en  el  trono  el  gran  tirano, 
Que  profanó  la  ley  entonces  santa 
Por  adular  á  un  principe  romano, 

Cortar  quiso  furioso  la  garganta 
Del  verdadero  justo,  Dios  y  hombre 
( Tanto  fué  el  miedo,  y  la  ambición  fué 

Y  el  (]ue  en  parle  del  reino  y  en  el  no 
Le  sucedió,  corló  la  del  profeta 

A  quien  el  gran  baptismodió  renombre 

Cuya  virtud  y  santidad  perfeía 
Conli'esa  el  duro  hebreo,  y  que,  enea: 
Desla  muerte ,  después  le  venció  Arela 


(1-  En  la  fi.-sta  de  las  cadenas  do  san  Pedro 


COMPOSICIONES 

pe  dt  Pítalo  m  hito  amigo, 

o*  de  Dios  cuando  delaote 

eoeno  en  don  de  su  enemigo, 

ince  y  en  costumbres  semejante, 

emeesor  A  so  sobrino, 

to  Coligóla  arrogante; 

il  por  Imitar  el  desatino, 

lo  so  pueblo  lisonjero 

e  ovo  le  daba  de  divino. 

•  dos  Heredes  heredero, 

>  podo  en  Cristo,  en  su  vicario 

0  la  furia  del  primero; 
w  del  segundo  hereditario 
n  el  cuello  del  hermano 
i  foé  de  Cristo  en  el  Calvarlo. 
>eef  de  Heredes  la  cruel  mano, 
gel  en  sueños  avisado, 
3en  nocido  soberano ; 
►rcer  Heredes  condenado 
edro ,  que  a  Cristo  representa ,    • 
bien ,  de  un  ángel  ayudado. 
er  el  tiraoo  rey  contenta 
>*a  Infiel  y  gente  hebrea , 
los  espectáculos  inventa. 

al  gran  pescador  de  Galilea , 

alegre  al  pueblo  con  su  muerte 

a  Pascua  celebrada  sea. 

i  lo  oscuro  de  una  torre  fuerte, 

Je  cadenas  y  prisiones , 

da  que  la  vista  no  divierte. 

que  los  terribles  eslabones 

en  las  yunques  infernales 

a  con  sos  voces  y  oraciones , 

¿  hs  cadenas  materiales  ' 

«,  que  de  Cristo  recibieron 

(de  las  puertas  celestiales; 

es,  que  en  las  ondas  no  se  hundieron 

el  barco  por  su  Dios  sallaron , 

en  las  manos  de  su  Dios  se  vieron ; 

«pos  y  hierros  maltrataron 

pies,  que  con  el  baño  santo 

is  mismas- roanos  consagraron. 

lia  de  los  líeles  entre  tanto 

io  cesar  á  Dios  hacia 

ibexa  y  su  pastor,  con  llanto. 

le  precedente ,  pues ,  al  dia 

1  tirano  al  pueblo  preparaba , 
lerle  de  Pedro ,  su  alegría , 
s  cadenas  Pedro  preso  estaba', 

de  dos  guardas  adormido, 
fuera  la  prisión  guardaba; 
que  nunca  duerme  ni  ha  dormido, 
*da  de  Israel ,  en  tanto  ordena 
ede  el  tirano  escarnecido; 
bajar  de  ia  región  serena 
ministro  diligente, 
quite  a  Pedro  ia  cadena, 
divino  espíritu  obediente, 
qz  el  calabozo  escuro, 
o  hiere ,  y  dice  juntamente : 
otate  veloz  (el  hierro  duro 
:  de  las  manos  entre  tanto),  # 

y  vén  siguiéndome  seguro.» 
el  obedece  el  pastor  sanio , 
le  lo  mismo  que  está  viendo ; 
lalias  se  calza,  y  cubre  el  manto; 
lesiial  ministro  preced.endo , 
tr  las  dos  puertas ,  y  á  la  puerta 
o  pasan  sin  hacer  estruendo. 
;  ofrece  de  su  grado  abierta ; 
lesaparece  el  ángel  luego, 
■o  le  parece  que  despierta, 
i .  dice  Pedro ,  no  estoy  ciego ; 
que  un  ministro  Dios  ha  enviado 
ae  abrasa  su  glorioso  fuego , 
de  mano  de  HeróUes  me  ha  librado, 
«eos  desta  gente  ciega 
io  a  <iue  eslaba  dedicado.» 
roosiderando  Pedro,  llega 
adre  de  Marco  á  la  posada , 
íal  gmte  santa  se  congrega. 
»  macha  entonces  congregada , 


VARIAS. 

Dio  golpes  ala  puerta,  v  luego  vino  . 
.  A  responderle  Bode,  iet  criada. 

Conociólo  en  la  vos,  y  perdió  el  Uno 
Con  el  gran  alboroto  y  alegría, 
y ,  en  vei  de  abrirle,  tuerce  sn  camino. 

Entra  á  dar  ala  santa  compoMo  • 
Nueva  de  lo  que  ba  fisto ,  y  qoe  á  la  puerta 
Pedro  eslaba ;  mas  nadie  lo  érela. 

Ella  afirmaba  que  era  cosa  cierta; 
Si  es  ángel  soyc  dicen ,  y  entre  tanto 
Pedro  llamaba ,  y  fnéle  al  Sn  abierta. 

Viendo  al  Apóstol  el  colegio  santo 
Libre  de  las  prisiones  del  Urano, 
Atónito  le  mira  y  con  espanto. 

Hizoles  Pedro  señas  con  la  mano 
Qoe  callasen,  contándoles  de  presto 
Cómo  Dios  le  libró  sin  medio  nnnuno. 

t A  Diego ,  cual  lo  ois ,  oontaréia  esjo, 

Y  á  los  hermanos ,  d{jo  ;•  y  luego  toóse 
A  lugar  mas  seguro  y  bien  dispuesto. 

Pues  como  á  las  tinieblas  sucediese 
La  luz ,  que  antes  tardaba .  temerosa 
Del  acto  a  qoe  esperaban  que  asistiese , 

Salió  por  el  oriente  mas  hermosa , 
Alegre  en  verse  ya  desobligada» 

Y  vol  vio  su  color  á  cada  cosa. 

La  cárcel  les  descubre  quebrantada, 
Acusando  á  sus  guardas  la  cadena 
Que  estaba  á  su  cuidado  encomendada. 

Brama  con  rabia  el  fiero  rey,  y  ordena 
Que  al  fugitivo  atajen  el  camino 
Diligentes  ministros ,  premio  y  pena. 

Heredes,  ¿tú  te  opines  al  divino 
Poder ,  y  solicitas  la  vénganse 
Debida  á  tu  primero  desatino? 

Acuérdate,  cruel ,  que  la  tardansa 
Del  suceso  dudoso.de  Tiberio 
Aseguró  en  la  cárcel  tu  esperanas ; 

Y  que,  cuando  llegó  al  injusto  imperio, 
Te  dio  cadena  de  oro  de  igual  peso 

A  la  que  te  afligió  en  la  cautiverio. 

Si  pudo  un  hombre  irracional ,  ala  seso, 
Tu  esperanza  cumplir,  y* en  esa  silla 
El  cepo  conmutar  do  estabas  preso ; 

Aquel  solo  Señor  á  quien  se  humilla 
El  angélico  ejército  triunfante, 
Profundo  mar  de  investigable  orilla, 

¿  Es  mucho  que  lus  cárceles  quebrante? 
Es  mucho  que  ejecute  en  ti  la  pena , 

Y  que  en  tu  ejemplo  á  los  demás  espante? 
¿Es  mucho  que  convierta  la  cadena 

Con  la  cual  su  vicario  le  aprisionas, 
En  materia  inmortal,  de  gloria  llena? 

¿  Es  mucho  que  le  rindan  las  coronas , 
Cuando  fuere  por  tolo  visitada , 
Los  monarcas,  y  postren  sus  personas? 

Asi  fué ,  pues ,  que  á  la  ciudad  sagrada 
De  Sion  vino  Eudoxia  augusta  en  voto , 

Y  fu  ele  esta  cadena  presentada. 
Ella  la  lleva  á  Roma .  y  al  piloto 

Que  en  la  nave  de  Pedro  presidia 
La  ofrece  en  don  con  ánimo  devoto; 

Él ,  en  cambio ,  le  muestra  la  que  habla, 
También  al  mismo  apóstol  oprimido 
Cuando  Ñero  en  la  cárcel  le  tenia. 

Y  estando  juntas  ( caso  nunca  oido), 
El  un  hierro  con  otro  se  eslabona, 
Cual  si  una  sola  hubiera  siempre  sido ; 

Como  cuando  se  abraza  y  proporciona 
Una  llama  con  oirá  si  se  aplican, 
Que  cada  cual  se  aumenta  y  perflclona. 

En  esta  unión  entrambas  significan 
Que  (aunque  en  tiempos  y  parles  diferentes) 
Por  una  causa  á  Pedro  sacrifican. 

A  varios  incurables  accidentes 
Fué  después  aplicada  medicina, 

Y  espanto  á  los  espíritus  ardientes; 
Espíritus  que  intentan  la  ruina 

Siempre  al  genero  humano,  su  enemigo , 
Que  al  reino  que  perdieron  se  encamina. 

Tú  puedes  ser,  Olon ,  delto  testigo; 
Otón ,  del  sacro  imperio  descendiente , 
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En  quien  ejecutaban  su  odio  amigo ; 

Pues  que  tu  misma  sangre  fieramente 
Humedeció  tu  boca  y  tu  garganta. 
Siendo  ministro  tu  rabioso  diente ; 

Pues  cuantío  la  ciñeron  con  la  santa 
Cadena ,  luego  huyeron  las  arpias, 
Que  primero  tupieron  Tuerza  lauta. 

Y  tú ,  primero  Augusto,  <¡ue  tenias 
Ku  tu  honor  las  calendas  del  mes  sexto  , 
Odióte  :¡|  gran  Apóstol  estos  días. 
De  lleródes  en  oprobrio  y  Ñero  Sexto. 

CANCIÓN  IV  (I). 

Ton  ofendido  al  Pariré  omnipotente 
Truian  de  los  hombres  las  costumbres, 
Que  (á  no  tener  de  su  palabra  prenda) 
Temer  pudieran  las  soberbias  cumbres 
ScguunVn  vez  la  fuer/a  del  tridente, 
nue  al  mar  soltó  sin  límite  la  rienda  ; 

0  ,  a  no  tener  cerrados  á  la  enmienda 
Los  ojos,  entrególo  á  sus  maldades. 
Mas  debiera  temer  el  mundo  ciego 
La  lluvia  de  squel  luego 
Que  reduce  a  ceniza  las  ciudades. 
Armábase  va  al  son  de  las  trompetas 
1.1  ejército  lie!  de  las  venganzas 
Ku  daño  de  los  hombres  miserables. 
¡  Oh  guerreros  hermosos  y  espantables  í 
he  fuego  vibran  todos  gruesas  lanzas, 
De  fuego  tienden  arcos  y  saetas. 
Son  sus  espadas  pálidos  cometas, 

Y  el  mismo  Dios  contra  el  linaje  humano 
Armó  con  ra\o  la  terrible  mano. 

Pisada  por  guerreros  inmoi  tales 
La  máquina  del  cielo,  con  estruendo 
Tcinhbha  desde  el  upo  :d  otro  polo. 
Los  niño- ,  el  horrible  son.  ov-  ndo, 
Abrazaron  los  pechos  maternales, 

Y  obedientea  su  rey,  se  escondió  Apolo; 
Pero  a  todo  se  o¡  uso  un  hombre  solo, 
Desechado  del  mundo  como  loco, 
Del  hr<{0  a\uno  palillo  v  desnudo 
f  Y  á  Dios  resistir  pudo. 
Ante  quien  todo  el  mundo  fuera  poco), 
Que  á  singular  batalla  desalia 
Algún  guerrero  del  anuente  coro, 
Fundado  en  humildad  y  en  obediencia: 

Y  Dios,  de  losqin*  están  en  mi  presencia, 
Todos  cubiertos  con  la<  alas  de  oro, 

1  tío  al  momento  por  el  aire  eu\ia  ; 
liste  quiza  que  con  Jacob  había 
Luchado  ya  otra  vez ,  que  del  suceso 
Dejó  también  el  testimonio  impreso. 

I-  n  un  desierto  y  solitario  monte 
Solo  nuestro  campinii  desnudo  aguarda, 
^  cuerpo  y  alma  á  la  gran  lucha  ofrece. 
Diréis  de  lejos  que  la  cumbre  se  arda  , 
Según  á  lodas  partes  su  horizonte 
Con  armas  celestiales  resplandece; 
¿Vchle  cuál  sale?  Yeisle  cuál  parece 
El  guerrero  inmortal  por  otra  parte, 
Kn  una  cruz  resplandeciente  puesto? 
Inmenso  Dios,  ¿que  es  eslo? 
Ninguno  ilellos  con  enojo  parte; 
Todo  es  amor  reciproco  y  unido. 
;Oli  nuevo  modo  de  romper  la  guerra! 
Al  Un.  Señor,  son  \uestras  luchas  e<ia«j; 
Que  acaban  siempre  en  bendición  \  tiestas. 
Mas  ¿  no  sois  vos  el  hijo  de  la  lien  a  , 
r'iaueisco,  que  ,  en  el  aire  suspendido, 
La  fuerza  y  el  aliento  os  ha  crecido? 
^  l.d  estáis ,  que  apenas  \n  discierno 
Cuál  es  de  entrambos  el  «¿tierrero  eterno. 

La  Haca  amarillez  que  la  abstinencia 
imprimió  en  vuestro  i  ostro,  vuelta  miro 
l.u  rosicler  no  visto  en  los  humanos, 

Y  en  pui  pura  que  excede  á  la  de  Tiro 
Kl  s;i\;d  que  os  tejió  la  penitencia , 
Kchando  de  si  rayos  soberanos: 


Ala  uiqiii'aiou  de  las  llau-js  de  >jti  l'r.in<  im<». 


DE  ARGEKSOLA. 

Mas  ¡  oh  nuevo  suceso!  pies  j 

Manos  y  pies  abiertos*  y  ol  costado 
(Hecho  de  Cristo  natural  trasunto) 
Mostráis  en  este  punto. 
Transformarse  el  amonte  en  el  amads 
Es  lo  que  puede  amor;  á  Mas  no  un 
Su  poder ;  que  si  a  mu  pasar  pediera , 
En  vos,  Francisco,  hubiera  dado  maest 
Pues  fué  transformación  aquella  voestt 
Cual  de  hierro,  que  forma  nueva  esfera 
De  todo  punto  convertido  en  brasa; 
Anuí  su  tasa  tuvo  liu  sin  usa. 
¡Olí  venturoso  monte,  que  tal  viste, 

Y  Tabor  y  Calvario  á  un  tiempo  fuiste! 
Ya  el  celestial  ejército,  que  había 

Al  extraño  espectáculo  asistido. 
Deja  las  armas,  y  instrumentos  toou, 
Cantando.  ¡Oh !  cómo  si  esto  hubiera  sid 
Cuando  al  diluvio  Dio*  se  aperrrhia, 
O  cuando  a  las  venganzas  de  Sodoau, 
No  trujera  a  tan  pocos  la  paloma 
El  verde  oli\o,  ui  boy  un  triste  lapo 

>  una  estatua  de  sal' fueran  testigo» 
De  sus  duros  castigos; 

Que  eu  trato  anduvo  aquel  seguado  est 

>  no  se  ejecutara  si  tuviera 

Diez  justos  que  io  hubieran  amparado. 
¿Qué  tal  es  i»ues  quien  lauto  solo  alcas 

Y  bien  que  la  pasiou  y  la  mudara 
Nunca  el  eterno  alcázar  lian  pisado. 
Por  ser  Dios  cansa  que  jamas  se  altera. 
Sus  efectos  probamos  acá  fuera; 

Y  asi ,  decimos  que  por  vos  nos  mira. 
Oh  gran  Francisco,  Dios  sin  ojos  de  ira. 

Mas  no  sucede  el  ocio  á  la  Vitoria 
En  el  gran  defensor  de  los  humano*; 
Antes  contra  el  i n liento  mueve  puma. 
H u ven  de  su  preseucia  los  tiranos, 
A  quien  Dios  cooliscó  la  antigua  gloria, 

Y  la  aplicó  á  los  hijos  de  la  tierra. 
¿Veis  cómo  en  el  inlierno  los  encierra? 
Veis  con  su  ausencia  >a  sereno  el  miindt 
Yei>  los  Hombres  con  ásperos  vestidos, 

Y  con  sogas  ceñidos. 

Seguir  aprisa  al  redentor  segundo? 
Mas  no  es  mucho  que  acabe  tal  empresa 
Si  trae  las  fuertes  armas  por  despojos; 
Que  eu  las  manos  y  pies  del  mismo  Crisl 
Kl  ángel  negro  con  su  daño  ba  visto 
Itomperde  sus  prisiones  los  cerrojos, 
\  ((Hitarle  por  fuerza  la  gran  presa. 
Asi  la  gente  que  eu  sus  lazos  presa 
Tuvo  por  suya,  ve  ofrecerse  alteanplo : 
Tanto  puede ,  Francisco,  vuestro  ejempk 
Canción,  pues  la  humildad,  qneaquii 
Escuchar  a  Francisco  su  alabanza 
(Coronado  en  la  gloria),  la  concede, 
Nompe  las  nubes;  que  si  tanto  puede 
Con  un  hombre  mortal  su  semejanza. 
Quien  de  Cristo  inmortal  k>  parecía, 
Sin  duda  podrá  mas.  Sube ,  y  conlia 
.     Kn  tu  materia  peregrina  y  alta. 
Donde  no  puede  hacer  el  arte  bita. 

V(5). 

En  estas  santas  ceremonias  pías  (3). 
Adonde  tu  piedad  (4),  Fi I ipo  augusto. 
Con  admirables ra> os  resplandece. 
Veras  cómo,  dejando  el  cetro  justo 
(Después  de  largos  y  felices  días) 
Al  nuevo  tronco  que* a  tu  sombra  crece. 
Nuestra  Madre  Santísima  te  ofrece 
Los  mismos  cantos  y  la  misma  palma, 
\  ya  nos  muestra  como  en  cierta  idea 
Que  tal  quiere  que  sea 
La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma, 


ii  Al  roy  Felipe  II,  en  la  canonización  de  san  Diff 
I   Ihiii'. .  tu  gran  piedad.  (Id.) 


COMPOSICIONES 

menso  templo  que  dedicas  (1) 
'iu  qne  en  ardiente  llama 

•  de  so  amor  divino, 
r  devoto  (2)  el  peregrino , 
uvidado  de  su  fama , 
■piar  las  aras  de  oro  ricas , 
Dar  si  á  su  congoja  (5)  aplicas 
remedio  desde  el  cielo, 
as  á  todos  en  el  guelo. 
ceñado  a  escuchar  humanos  megos 
man  defensa  de  los  hombres , 
lodos  ellos  invocado, 
nte  uniéndose  los  nombres , 
»s  dos  Filipos  y  dos  Diegos, 

*  solo  a  entrambos  dedicado ; 
bas  con  tu  mauo  levantado 
•o  que  á  Diego  se  dedica , 
á  seras  so  compañero, 

>  verdadero 

Dios  también  se  comunica 
;  la  púrpura  preciosa 
tajo  de  áspero  vestido 
üü  abreviadas,  no,  sus  manos); 
ual  de  tus  hechos  sobrehumanos 
os  entonces  apellido? 
la  espada  rigurosa, 
lo  en  tu  corona  hermosa, 
tenderá  el  olivo  sacro 
i»  insignia  de  tu  simulacro  ? 
lando  la  trompa  horrible  diere 
os  ejércitos,  y  tienda 
uz  el  Tiento  en  las  banderas  , 
uerte  la  visión  horrenda , 
f»n  humo  y  polvo,  discurriere 

>  las  escuadras  y  armas  lleras, 
•e  ha  de  souar  en  las  primeras 
»  diere  la  española  gente , 
por  lu  medio  la  Vitoria? 
rras  la  gloria 
i  los  concilios  presidente , 
trate  del  gobierno  humano, 
dos  dejas  admirable  (4)  ejemplo? 
i  mas  proprio  que  el  pilólo, 
ichare  con  el  Euro  y  Noto, 
onco  visitar  lú  templo, 
jar  las  velas  por  su  mano? 
u  tu  protección  el  rubio  grano 
or  envuelva  .  y  te  suplique 
u  medio  Dius'lo  multiplique? 

0  vivirá:?  felices  años, 
tendu  por  el  amlio  mundo 
paz  \  la  justicia  unidas; 
i  Pluton  en  el  profundo,  _ 
»r  ti  deshechos  sus  engaños, 
tantas  naciones  convertidas, 

>  Escrituras  no  entendidas , 
otro  Filipo,  les  declaras  (5). 
mbien ,  >  no  sin  causa ,  viendo 
estas  hoy  haciendo; 
u\or*-s  empresas  te  preparas  (0) , 
,"pur  honrar  la  sepultura 
>,  d.is  de  lu  piedad  tal  muestra  , 
ar  al  tirano  la  de  Crislo, 
arun  ejemplo  nunca  visto 
»ar  >us  Ídolos  tu  diestra  , 
nlo  en  medio  de  la  noche  obscura  (7), 

1  gran  Gedeon  ;  pues  en  ti  dura 
rtiia  del  vellón  con  que-H)  Dios  quiso 
e  la  Vitoria  cierto  aviso, 
on ,  el  «er  humilde  no  le  espante  ; 
hoy  fiesta  de  humildes  ,  y  se  precia 
su  amparo  el  Rey  inavor  «leí  suelo. 
icde<  atreverle  ,  pues  el  celo 


U 

II 
hí 
Id. 


VARIAS.  m 

Hace  precioso  el  don ,  y  se  desprecia 
(Aunque  raro  ▼  costoso)  (9)  el  arrogante. 
Mas,  pues  te  (10)  me  permite  que  yo  cante 
Entre  los  cisnes  del  (ti)  famoso  Henares, 
Mucho  harás  si  (12)  de  humilde  te  preciares. 

VI  (15). 

¿Eres  tú  a  quien  el  mundo 
Llamara  peña  fuerte, 
Si  el  cielo  no  te  diera  tal  renombre, 
Por  ver  en  ti,  Raimundo, 
La  constancia ,  de  suerte 
Que  nunca  descubrió  mudanza  de  nombre? 
¿Posible  es  que  le  asombre 
Tanto  el  nuevo  cuidado? 
¿Careces  de  experiencia? 
O  ¿  temes  la  obediencia 
Con  que  el  Pastor  supremo  te  ha  obligado 
A  regir  la  cabana 
Que  dio  su  nombre  a  la  mitad  de  España? 

Yace  en  humilde  lecho 
Raimundo,  y  con  su  llanto 
En  sus  miembros  despierta  fiebre  ardiente. 
No  teme  el  fuerte  pecho 
El  trabajo,  aunque  tanto 
Puede ,  v  debe  temello  el  mas  valiente ; 
Lo  que  Itaimundo  siente , 
Por  lo  que  gime  y  llora , 
Es  de  la  gloria  humana 
Aquella  sombra  vana , 
Que á  lautos  pierde  á  cuantos  enamora; 
Enemigo  que  dura 
Hasia  la  misma  horrible  sepoltura. 

¿  No  osara  por  ventura 
Dar  al  subdito  pena 
Quien  de  su  rey  con  libertad  severa 
La  amorosa  locura 
Con  tal  castigo  enfrena , 
Que  le  reduce  á  la  ¿alud  primera? 
O  ¿acaso  no  supiera 
Con  afecto  paterno 
Perdonar  ai  rendido 
El  que  padre  había  sido 
Manso  y  benigno,  y  al  palacio  cierno 
Facilitó  la  entrada 
Con  la  llave  por  Pedro  encomendada? 

O  ¿el  trabajo  de  tantos , 
Que  revolver  conviene , 
Sacros  libros ,  las  noches  y  los  días , 
O  los  decretos  santos 
Que  la  gran  Madre  tiene 
Con  sentidos  difíciles  temias? 
No,  porque  ya  tenias, 
Raimundo,  con  tu  pluma 
En  orden  reducidos 
Los  no  bien  entendidos, 

Y  de  trabajo  inmenso,  á  breve  suma , 
Leyes  (pie  agora  rigen 

El  mundo  v  nuestros  ánimos  corrigen. 

Al  monstruo  pues  terrible , 
Que  fué  quien  dio  primero 
Causa  a  Dios  de  vibrar  el  rayo  ardiente, 

Y  en  el  infierno  horrible 
Derribar  al  lucero 

Que  el  cielo  vio  mas  bello  y  reluciente; 

Al  que  tan  fácilmente 

(Envidioso,  obstinado) 

Se  conviene  y  transforma 

En  amigable  forma ,  a 

Teme  Raimundo,  de  prudeocia  armado; 

Que  á  veces  asi  ofende 

A  quien  de  oíros  peligros  se  defiende. 

En  la  ciudad  famosa 
Adonde  Rubrícalo 
Da  el  tributo  debido  al  mar  profundo , 

ífli  Aunque  altivo  y  pomposo.  (Espmota.) 
(10   Y  pues  que  se  ».M.) 
itl   Entro  los  blancos  cisnes  del.  {Id.) 
(12)  Esmuehosi.  i/d.i 

ii5i  En  celebridad  de  no  haber  admitido  san  Raía  ando  da  Pe- 
fiafurt  el  arzobispado  de  Tarragona. 


LUPERGIO  LEONARDO 

Verás  con  religiosa 

Pompa  y  costoso  ornato, 

Canción ,  la  sacra  tumba  de  Raimundo ; 

Allí  en  la  turba  pía 

Seras  estruendo  en  Tez  de  melodía. 

Vil  (1). 

UÍTino  patriarca , 
Que  desde  el  claro  cielo 
Miras  hoy  tamas  gentes  en  la  tierra 
Postradas  ante  el  arca 
Que  de  tu  mortal  velo 
(Rico  tesoro)  tanta  parte  encierra , 
De  mi  ingenio  destierra 

ÍPues  con  Dios  puedes  tanto) 
>a  (iniebla  confusa , 
Porque  tenga  mi  musa 
Parle  también  en  el  gozoso  canto 
Que  renueva  la  historia 
Con  nuevos  accidentes  de  tu  gloria. 

Yo  con  liberal  mano 
A  tus  hijos  entrego 
De  tus  santas  reliquias  el  tesoro ; 
No  como  el  cauto  griego 
Las  del  tiero  troya  no 
Por  peso  material  de  plata  y  oro. 
Asi,  gran  pudre,  imploro 
Tu  protección ,  y  creo 
Que,  como  huésped  mió, 
Sobre  mi  pecho  trio 
Harás  el  mismo  efelo  que  Elíseo, 
Que  la  vida  asi  daba , 
Vivo  ó  muerto,  a  los  muertos  que  tocaba. 

Del  mauritano  Allante 
La  antigüedad  creia 

Quesusieulando  el  cielo  con  su  cumbre 
(l)emas  de  aquel  constante 
Trabajo),  despedía 
De  ríos  á  la  tierra  muchedumbre. 
Asi  la  pesadumbre 
Del  cielo,  que  ruina 
Al  mundo  amenazaba. 
Tu  oración  sustentaba , 

Y  regaba  la  tierra  tu  dotrina , 
De  cuyo  humor  nacieron 
Selvas  que  el  tiero  mar  después  rompieron. 

Destas  el  Padre  Eterno 
Fortificó  su  nave , 

Timón,  entena  ,  mástil,  popa  y  fren  le  , 
Dejándola  en  gobierno 
Firme,  justo  y  suave 
(Gran  tiempo)  de  tus  hijos  solamente. 
Después  le  diste  gente 
Con  armas  temporales 
Para  que  castigase 
La  que  le  coulrastnse , 
La  cual  hizo  en  España  cosas  tale*, 
Que  no  podrá  la  furia 
Del  envidioso  tiempo  hacerle  injuria. 

Razón  es  pues  que  llegue 
Tu  reliquia  á  las  manos. 
Donde  estara  del  bárbaro  segura  , 

Y  que  en  triunfo  sosiegue 
Donde  á  tantos  paganos 
Dieron  tus  hijos  fuertes  muerte  dura. 
Si  de  tu  sepollura 
En  el  monie  Casino 
Kl  lou^obardo  crudo 
Hacerle  salir  pudo, 

Y  anduviste  por  Francia  peregrino, 
Fué  permisión  del  cielo 
Para  que  enriquecieras  nuestro  suelo. 

^  Aqui  gloriosamente 
Entre  sagradas  luces 
Unos  hijos  verás  en  los  altares. 
Otros  con  reluciente 
Acero  y  rojas  cruces 


1)  Escrita,  en  I."!','»,  4  nombre  de  don  Dit»K<>  de  Álava,  hijo  de  dou 
inres,  era  binador  que  fue  rn  Francia.  Se  trata  de  una  reliquia 
san  Benito  donada  a  sus  monjes  de  Valladolid. 


ARGKlfSOLA. 

Cubrir  los  fuerte*  pechos 

Aquellos  con  cantares, 

Con  silencio  y  ayuno 

Al  infierno  hacen  guerra ; 

Estos  acá  en  la  tierra 

(Sin  causarles  temor  peligro  algeas) 

Las  cabezas  quebrantan   • 

Que  contra  Dios  rebeldes  se  levantan. 

Mi  padre  (cuya  lana 
El  orbe  tiene  lleno, 
Y  eterno  asiento  el  alna  ya  contigo) 
Aqui  fué  ardiente  llama, 
Aqui  fué  horrible  trueno, 
Con  que  al  rebelde  daba  Moa  castigo. 
Destos  hijos  que  digo 

Suedisie  á  España,  él  era 
ara>  illa  y  ejemplo; 
El  fabricara  templo 
A  tu  santa  reliquia,  si  viviera; 
Que  cifró  la  ganancia 
De  altos  servicios  en  qulialla  á  Fi 
No  mas,  canción,  que  olvidas 
El  principal  sugeto, 
Del  paternal  amor  arrebatada; 
Ni  con  la  causa  midas 
De  tu  voz  el  efeto; 
Que  seras  dignamente  despreciada. 
Di  que  vas  para  el  cielo, 
Donde  todas  las  faltas  sople  el  celo. 


VIH  (i). 

¿A  quién  no  espantará  la  ardiente  ni 
Que  en  el  romano  foro  se  levanta , 
O  el  hierro  que  en  el  ruego  se  conriei 
A  su  autor  (bien  que  no  le  amansa)  a 
Solo  al  que  ha  de  sufrirle  no  le  espaM 
Solo  el  paciente  allí  se  nuestra  inerte 
Los  ministros  de  muerte. 
Barbaros ,  inhumanos, 
Aunque  aplican  las  manos 
Al  ministerio,  en  algo  al  Un  clemente) 
Huven  los  ojos,  derramando  fuentes . 
Porque  temeu  (3)  del  juez  la  furia  ele) 
Si  á  las  brasas  ardientes 
*  Socorro  inútil  viere  que  les  llega. 

La  turba  inüel -en  general  silencio. 
Viendo  inventar  tormentos  tan  enom 
De  piedad  y  temor  da  claro  indicio. 
Duro  el  tirano  y  duro  esta  Laurencio; 
De  un  animo  los  dos,  los  dos  confonw 
En  dar  y  en  padecer  aquel  suplicio  (4 
Hace  el  fuego  su  oücio , 
Mas  el  constante  pecho 
(Casi  cenizas  hecho)  • 
No  solo  no  da  muestras  de  mudanza, 
Pero  increpando  al  fuego  su  tardanza 
(Cual  si  pidiera  refrigerio  al  Tibre), 
Dice  que,  pues  no  alcanza. 
Le  vuelvan  de  aquel  lado  que  esli  lib 

Dinos,  Laurencio,  ¿qué  corona  y  pa 
Por  angélicas  mauos  sustentadas , 
Ó  que  escuadrones  te  descubrió  el  ci< 
¿Con  qué  triunfo  esperabas  que  tu  ah 
Dejase  tus  cenizas  consagradas, 

Y  diese  para  Dios  el  alto  vuelo  1 
¿Rompióse  acaso  el  velo 

Del  trono  soberano, 

Y  viste  al  que  en  su  mano 
Tiene  todos  tos  fines  de  la  tierra? 
¿Quién  te  dio  tal  valor  en  esta  «terral 
Debistele  de  ver,  no  tengo  duda , 

Y  viste  cómo  yerra 

Quien  solo  en  lo  de  acá  pide  su  ayuda 

Bien  visle  lú  que  tiene  el  gran  iride 

Con  que  las  aguas  embravece  y  doma 

Y  en  un  arca  cifró  al  linaje  humano; 
También  viste  que  vibra  el  rayo  ardie 


\i\  Al  martirio  de  san  Lorenzo. 

fu  Asi  ei  texto  de  Bolh.  La  edición  primitiva  dice: 

(4)  Algún  suplicio.  {Edición  §nli$ ■«). 


&  a  la  misera  Sodoma, 
r  después  al  siglo  rano. 
<  m  mano 
a»  tisie ; 

liste 

i-II  liaría  le  ayudase, 

su  rfeLiu  te  filma, 

■  libro  alus  tren  hebreos; 
u  mentase. 

m  glorioso*  tus  trofeos. 
L,  dijo,  ver  aquel  tesoro, 

■  rabiosa  hallar  deseas, 
ano,  m J--  al  ruego  ; 
apura  y  aquilata  el  oro. 
nile  que  le  veas 
¡tas,  con  la  codicia,  ciego), 

al  ..telo. 

►rfelo 

Ib  viví- mi  deseo; 

I»  i  me  obrase,  ir:  a  i  |c  reo. 

n  e!  mundo  es  vil  escoria, 

gottt  sino  en  U  gloria.  > 

SONETO  LV1  (i). 

¡"i"  a  la  turba  sohre  el  heno 
«ro ,  esplendida  comida , 
le  su  ri'jr,  mas  fementida, 
u  que  el  nombre  le  es  ajeno, 
mi"  le  itde  gloria  lleno, 
ibor  con  él  pasar  U  vida , 
<e  preso  ¡Ira»  la  huida) 
rom  ice  al  ¡NmreuO. 
i  Mcodémuí  solos 
l  peligro  se  anidaron 

r.  con  verle  en  la  crui  muerto ; 

mlms  las  manosfueron  polos 

por  entonen  suMutiiaron ; 

it  **  discípulo  encubierto? 

LT«  (1). 

(Ubi  Unto  aquel  ungüento 
*Mro*  pfés  ungió  «ana 
.  líbrasela)  porque  haliia 
neis»  monumento, 
rtiiü  cslmur  las  libras  cíenlo 
«aot  derramo  ai|uel  dia, 
el  i  arun  de  ArlnialJa 

•"Kuiai-uiiijili .ni,,; 

n  el  retrato  se  recrea 
keterniía  la  memoria, 
Hntíü  a  su  >.  ,m>Ii.ii..  . 
*'■■  ni  dailu  a  que  se  crea 
*  los  quila  les  de  esta  «loria 
•de  lo  vito  a  la  pintura. 


W*t*«e  la  humildad  profunda 
,yó  doto  gloria  luí  mana  llie^i 
'—  -u  nombre,  arder  fuego, 


COMPOSICIONES  VARÍAS. 

t-IX  (4). 

,lju.'  hijos,  ilura  Esparta  6  docta  Aleñas, 

CelcliraVr  lloiiia  iusigui.,  ¿(,  iji,i,,M  leíanlas 

Estatuas  y  oreos.  Con  que  tienes  tañías 

llisii-riLisdijcrasy  Uniones  llenas* 

Ríndanse,  oh  gran  Barcino,  i  tus  arenas, 

8«c  Raimundo  piso  cou  secas  plantas, 
uhlcmlo  el  mar  liolladn,  y  a  ¡as  sania* 

I' ii;i-iiom|ih:  en  su  uonilif  ordena* 

;(Ui  dichosa  ciudad,  devota  .  pía, 
Justa  en  la  pax,  JusiMma  eu  la' guerra, 
Ejemplo  raro  de  justicia  j  celo! 

¿Corno  lo  lia  de  Tallar  eterno  dia. 
Si  los  hijos  que  nacen  en  tu  tierra, 
Después  suben  a  wr  luce»  del  cicM 

IX 


»6  tratar  l»i  «antas  ai 

is  le  levanta, 
orí»,  simulacros. 


«Un».  Mr  iu  nliir  tB 

r'"»  lilíerjhiljj,.,,  j 

««un  llitio.pc,,. 


Antes  al  Aulorde  ellos  reducido 

A  forma  humana  ilc  pequen lanlr. 

Al  Calvario  laminen  fue  semejante. 

tVllar  para  el  cordero preveo  id  u), 
'lies  al  pariré  en  sus  hraios  ofrecido. 
Cifrado  vio  lo  que  sr  obro  adelante. 
AsiailiiiKi.iinl.i  ;il  mundo  su  alegría, 

V  el  cuchillo  y  dolores  a  la  Madre, 
l'lde  la crie  (en  i.,l  samu  elemente); 

Porque  cinoiif's  mis  lahlus  IHo-moiia. 

Con  ellos  pnwiunei Jo  lo  que  al  Padre 

tierno  protesta  ha  interiormente. 

TERCETOS  (5). 
lia;  un  lu^ar  en  la  mitad  de  España , 
Itoude  Tajo  ;i   J.irama  el  nombre  quila, 

V  con  sus  midan  de  crislnl  lo  liana, 
Une  nunca  en  él  la  verba  vio  marchita 

El  sol.  por  mas  que  :d  chupe  encienda , 
0  fon  su  ausencia  huir  al  lluro  sella, 

It  .[iieii.ilnralr'ae lesc ieinla, 

O  ([tic  vencida  deje  obrar  al  arte, 
i  serie  ev  un,,  superior  pretenda. 

Al  lin  jamas  se  ha  visto  en  esia  parle 

S líjelo  Irisle,  ni  desnudo  el  suelo, 
cusa  que  de  limite  .e  aparle. 

Contraria*  atea  ot conforme  ee.eln 
Eos  aires  corlan  y  en  iguales  punías 
Las  plantas  suben  alabando  ai  cielo. 

Las  lii-ras  enemigas  aqui  juntas 
l'r.i  oían  una  república  quieta  . 
Mezclándose  en  sus  iiaslo»  y  en  sus  juntas , 

Sin  temer  que  el  lebrel  la»  «cómela 
')  hiera  el  plomo  con  terrible  estruendo, 
O  cu muí  silencio  la  saeta. 

Las  fuentes  cristalinas,  que  subienda 

Contra  su  curso  y  natural  co*i tire, 

Están  los  claro»  aires  dividiendo. 

Rucian  de  los  arboles  la  cumbre , 

Y  bajan  ,  a  las  nubes  imitando. 
Forjadas  de  su  misma  pesadumbre, 

Sóbrelas  bellas  llores,  que  adornando 
El  suelo  como  alfombras  africanas, 
Lasesian  con  mil  lMMMp0MOdt), 

Las  calles  largas  de  .llamos  y  llanas 
!■",,. i, li-i  [nielen  ,l.ii  ,,  l.nciuilad.-í 
Une  están  boy  de  las  «ivas  mas  ufanas. 

Pues  ¿mitón  podrá  contar  tas  amistades 
Culi  que  la.  plantas  fértiles  se  prestan, 

Y  templan  sus  contrarias  caliilailrs  , 
Y  como  uo  se  impiden  ni  molestan 

l'or  ver  su  fruí»  eu  extranjeras  hojas  , 
M  ild  agravio  apelan  y  protestan , 

Gimo  lli,  Añgfl  hointire,  qoe  le  enojas 
Si  tener  ves  al  olro  lo  que  es  luyo , 

Y  con  rabil  lo  usurpas  y  despojas" 


I)  En 


■  li.'.rj., 


Rejas*  par  la  lrailir.li>*  da  |u  reliman, 
i  Fuero*  escrito»  pira  ol  libra  u,.,,. 


LUPERCIO  LEONARDO 

Comunica  el  gran  Tajo  el  humor  suyo 
A  cualquier  de  los  árboles  do  llega. 
Sin  atender  si  es  hijo  proprio,  ó  cayo. 

Al  huésped  no  sus  alimentos  niega, 
Ni  al  natural  desecha,  y  asi  Cace 
Corona  rica  de  su  hermosa  vega.  p 

Si  la  región  remota  ve  que  aplace 
Alguna  planta  suya  en  esta,  luego 
La  enria,  y  á  su  dueño  satisface ; 

Y  asi,  la  que  se  jacta  de  que  al  fuego 
De  los  templos  da  olores,  no  es  mas  rica, 
Ni  la  fingió  ningún  latino  ó  griego. 

Cualquiera  aquí  su  condición  aplica, 
Aunque  su  origen  traiga  de  otra  parte, 
Do  el  sol  menos  ó  mas  sé  comunica. 

Suple  la  falla  de  la  tierra  el  arte, 

Y  del  calor  con  limite  y  del  hielo 
Aquello  que  conviene  les  reparte. 

Hay  planta  que  miró  eo  su  patrio  suelo 
El  sol,  al  mismo  tiempo  que  la  luna 
En  este  mira  en  la  mitad  del  cielo  ; 

Y  no  por  esto  siente  falta  alguna 
De  la  virtud  que  tuvo  allá  en  su  tierra , 
como  si  aquella  y  esta  fuesen  una; 

La  cual  en  senos  cóncavos  encierra 
Las  aguas  usurpadas  al  pran  rio. 
Donde  los  peces  viven  sin  ver  guerra.* 

Pudiera  eo  cada  cual  un  gran  navio. 
De  aquellos  que  á  Neptuno  son  mas  graves, 
Navegar  sin  temor  de  hallar  bajío; 

Mas  solamente  aquí  navegan  aves 
De  acuellas  que  á  la  muerte  se  aperciben 
Con  cantos  apacibles  y  suaves. 

Aqui  redes  y  engaúos  se  prohiben, 

Y  asi  discurren  sin  temor  las  fieras, 

Y  á  los  hombres  pacificas  recilwi. 
La  hermosura  y  la  paz  de  estas  riberas 

Las  hace  parecer  á  las  que  han  sido 
En  ver  pecar  al  hombre  las  primeras. 

Alzase  al  lado  del  jardín  florido, 
Con  cuatro  hermosas  frentes,  una  casa. 
Que  nunca  el  sol  su  semejante  ha  herido. 

Del  alto  chapitel  hasta  la  basa 
Ninguna  imperfección  hallarse  puede. 
Si  el  gran  Vitrubio  vuelve  v  la  compasa. 

Pues  lo  interior,  que  á'  lo  exterior  excede 
En  materia  y  en  arte ,  qué  tal  sea , 
Con  esto  solo  declarado  quede: 

Que  nuestro  gran  Filipo  dio  la  idea, 

Y  en  ella  sus  cuidados  deposita 
Ciwndo  su  corte  deja ,  y  se  recrea ; 

Que  puesto  que  los  hombros  jamás  quila 
Del  peso  con  que  Atlante  desmayara, 
Con  esto  lo  aligera  y  facilita. 

Los  árboles,  las  aves,  la  agua  clara 
En  este  verde  sitio  son  testigos 
De  las  heroicas  obras  que  prepara; 
,  Del  modo  con  que  traza  los  castigos 
A  la  cerviz  que  huyó  del  yugo  santo, 
El  premio  regalado  á  los'  amibos. 

Las  aves  mezclan  su  acordado  canto 
Entre  los  dulces  y  ásperos  decretos. 
Que  han  de  poner  después  al  mundo  espanto. 

Y  aquellos  profundísimos  secretos. 
Que  á  los  ausentes  principes  desvelan 

Y  les  tienen  los  ánimos  inquietos. 
Aquí  con  los  ministros  se  revelan, 

Y  el  templo  del  gran  Jano  se  abre  ó  cierra , 
Los  pueblos  se  castigan  ó  consuelan. 

Y  la  espantable  y  polvorosa  guerra 
Aguarda  que  de  aquí  le  den  materia 
Para  cubrir  de  sangre  el  mar  y  tierra. 

Mas  no  dentro  los  limites  de  Iberia , 
Donde  la  paz.  y  la  justicia  santa 
Previenen  con  cuidado  á  tal  miseria. 

Aquí  se  encuentra  el  rayo,  mas  no  espanta 
Sino  al  loco  Nembrol.  que* contra  el  cielo 
Muros  de  barro  frágiles  levanla. 

Filipo,  lú  también,  qiu»  del  abuelo 

Y  padre  emulación  gloriosa  al  mundo 
Prometes,  y  en  su  pérdida  consuelo, 

Mientras  tu  padre,  con  saber  profundo, 


DKARGENSOLA. 

Y  tu  niñez  te  en  mh  M  trabajo. 
Entre  esas  florew  andas  vaphnado 

Tiempo  vendí*  en  que  no  te  efe 
En  so  ribera  coi  tcna^  ñus  caballos, 

De  aquellos  que  lo  beben  mas  ahaja, 

Y  que  lú  y  esos  iiinos  tus  vasallos, 
Armados,  convirtáis  en  graesas  betas 
Las  que  agora  Jugáis  de  Üenee  unos. 

Entonces  cumplirás  las  espenniai 
Que  das  de  tu  valor ,  dejando  libra 
A  los  que  dan  agora  de  él  ñausas. 

Ya,  va  la  Grecia  espera  que  la  Obres, 
Que  abras  el  naso  del  sepulcro  sanio, 

Y  que  la  espada  en  su  defensa  vibres. 
¡  Oh  temeraria  lira!  ¿por  qué  Unto 

El  punto  subes,  que  entre  el  son  borren 
De  las  trompetas  suena  ja  ni  canto? 

Vuélveme  á  la  ribera,  donde  viendo 
Estaba  con  el  Principe  á  so  hermana, 
Ravos  de  luz  y  flechas  despidiendo. 

tal  en  el  monte  Cinlio  i  sa  Diana. 
Rodeada  de  vírgenes  hermosas, 
Fingió  la  antigüedad  en  forma  hoauoa, 

No  huyen,  no,  las  Seras  temerosas, 
Mas  antes,  como  victimas  sagradas. 
Se  ofrecen  á  sus  flechas  poderosas. 

Las  flores,  del  divino  pié  pisadas, 
Ya  miran  con  desprecio  i  las  estrenas, 

Y  son  de  las  estrellas  envidiadas; 

Y  puesto  que  la  esperan  gozar  ellas, 

Y  saben  que  en  el  mondo  su  presencia 
Las  hace  con  los  hombres  menos  bebas, 

La  detienen  acá  con  su  Influencia, 

Y  posponen  su  daño  y  su  deseo, 
Forzadas  de  la  eterna  Providencia ; 

Pero  ¿qué  mar  inmenso  es  el  qae  veo, 
Oh  divina  Isabel ,  de  tus  virtudes , 
Dónde  pierde  las  fuerzas  himeneo* 

Que  tanto  á  todos  sobras,  que  sacudí 
El  yugo  dulce  y  fuerte,  que  procura 
Que  á  llevar  con  tu  cuello  hermoso  aya* 

Y  libre,  como  fénli .  tu  hermosura 
Al  dichoso  Aranjuez  se  comunica 
Entre  sus  claras  aguas  y  verdura. 

Pues  nesin  ocasión  el  nombre  aplica 
Del  apacible  sitio  el  gran  Torosa 
Al  libro  sin  ignal  qne  te  dedica; 

Porque  si  en  este  suelo  alguna  cosí 
Con  las  que  trata  semejanza  tiene. 
Es  sola  su  ribera  deleitosa , 

Asi  porque  te  alegra  y  entretiene 
(Que  es  lo  que  aquí  del  alma  se  pretead 
Como  por  la  hermosura  que  contiene; 

Las  alas  el  Ingenio  humano  tiende. 
Las  nubes  penetrando  con  su  vuelo, 

Y  en  el  divino  amor  de  Dios  se  eacieade 

Y  de  las  obras  hechas  en  el  suelo 
(Cedros  del  monte  Líbano  olorosos) 
Suben  las  puntas  á  tocar  el  cielo. 

Aqui  los  animales  mas  furiosos, 
En  humildes  ovejas  convertidos. 
Van  juntos  por  los  prados  deleitosos; 

Y  asi  suenan  en  vano  los  bramidos 
Del  león ,  qoe  anda  en  torno  rodeando 
Por  cazar  las  potencias  y  sentidos ; 

Y  las  hermosas  fuentes,  derivando 
Mil  surtidores  de  elocuencia  pura. 
Están  enriqueciendo  y  deleitando; 

Y  con  orden  di  vi  no"  y  compostura 
Forman  largas  virtudes  calles  iargas, 
Por  donde  el  alma  puede  andar  segura; 

Y  por  aligerar  las  graves  cargas , 

Se  muestran ,  como  en  arboles ,  engerí* 
Las  cosas  dulces  dentro  las  amargas; 

Y  como  viene  Dios  por  siete  puertas 
(Que  es  Nilo  sin  principio) ,  y  asi  riega 
Las  tierras  mas  remotas  y  desiertas. 

Que  la  bastante  gracia ~á  nadie  niega, 
Para  que  pueda  el  fruto  dar  debido , 
Qne  á  la  suprema  mesa  después  llega. 

No  hay  autor  tan  remoto  ó  peregrino, 
Que  en  el  nuevo  Aranjuez  no  tenga  parb 


ligo  en  las  tormentas, 
,*  ai  ímpetu  marino ; 
<n  del  húmedo  camino 
jUilrtr)  le  presentas, 
;,r:o>apo'pntM, 

S  teclas  del  |(rsii  N">"  ■ 
l  quien  Augusto 
►omhres  hito  di  un, 
¡n  universal  caheía. 
Ituolltillo  este  Justo: 
Mi  Cario  y  Catalina 

mi  ii's  üiii'iv/ j. 

LXIV. 

i,  dan  Join ,  (i>  ilibinn  de  Lnporví* 
uiera  i]"''  al  sagrado  templo 

■  musas  sube*  ledo. 
muiihle  ¡uso  )  miedo 
adora  VJO  contemplo, 

irreligión  me  templo 
ios ,  pues  mió  no  punió. 
Seniblsule,  mano  J  dedo 

nmstn  sin  ejemplo. 

Upercio:.  Oh  gran  Saturno 
lu.-r.i  fnHUnMi 
y  gravedad  suprema. 
;  le  ofrezca  su  entorna, 
H  quii  la  tierra  inonda . 
uhioc!  ciclo,  mi  diadema.» 

LXV. 
tripudia  al  inurlor. 
ceñir  mi  pobre  frente 
.o  lo  sacro  lo  profano ) 

aniupiuct  lauro,  ulrajoanliejili' 
recibir.»  el  reluciente 
rri  ((pililo  al  cruel  hrlLiuo, 
í*  opusiera,  goce  ufano 

■  un  suva  y  conveniente.. 
uta  ver  que  estéis  atento 

¡  que  vivo  en  vuestra  gracia) 
lampona,  tal  cual  sea  ; 
kahei  tiectio  mas  mi  acento 
io>ió  los  arboles  en  Tracia, 
laicalizar  toque  desea. 

LXV1  (1), 
rtedelmavor  planeta, 
talos  dioses  l'uéeoluua, 

¡¡metieron  en  la  cuna 
juraron  en  Oeta; 

Hír  a  la  rebino  quieta, 
ilefue  tan  importuna. 
del  lecho  reí  alguna 
u  en  ocio  ú' 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Vire  felices  años,  y  tus  hechos 

ll-.r'Lili  memoria  ■'(■•!  i' J  J<!5le  di». 

Etique  di,le  principio  a  tu  «¡aje. 


I,,]:,    I. 


n  «plauso  eterno  asiento, 
■ngantl.  J  aprobóla. 
ero  un  tiempo  en  que  reposes; 
«curren  tantos  a  uti  intento, 

i .!.  .1-1 .'  i- i '-  uno  solo. 

LXVfl  (2). 
nenio  fiel  dolor  pasado. 
p»ne.ilel  major  que  siente 
ritte  por  tu  padre  alísente, 
ide  boj  Illas  gruí"  cuidado 
ocon  túllanlo  lía-alegrado 
>  opinas  generalmente ! 
i  esperanza  de  tu  nenie,, 
•  a  mayores  engendrado, 
cemente  por  los  altos  techos 
imtox.  y  qué  alegría 
es  distinta  en  su  lenguaje! 

,«,  por  los  dllgnslos  que  le  slrijo  *'  »pínl,í 
del  conde  de  Anudí,  don  Aniebla  de  Uire» 


(  Bien  conocida 

■nnadtirr^. 

iib.i nlcijoa 

'  Ser  Selaiuúc 

;  üh  iletei^.iiiu 

Ml-¡1  aquellos  SUJOS 
i  [lempo  soberanos, 

le  pilidu* despojo». 
;Iiioí.  milagros  liiyns. 

Tratar  el  fuego  con  heladas  I 
LXIX. 

Vit.i.  viva,  Keriiandn,  tan  ilu 
Bu  vip*  ele rn ii mente  U  memoria, 
Con  huí-  ile  amur  podréis  llevar  Vitoria 
lie  amor,  que  así  de  Vos  triunfado  había. 

Con  llama  indigna  vuc»iro| ha  urdia 

(Fallíala  al  vulgo,  a  mi  penosa  historia  i 
í'ur  aquella  .pin  aver  fué  vuestra  gloria, 

V  boy  es  inútil  peso  y  tierra  fría. 
Decidle),  mi  Fernando,  i  vuestro»  ojos 

Üue  ¿por  ipié  ion  horror  unían  los  sujos, 
yur  tuvieron  pi ir  soles  sobe ranos* 

^  i  ■- j  1 1  ¡i  i  >■  í'iita  vergueta   por  ilf-pojí^. 

|  Oh  tilos  !  i  no  corremos  ira-  lo-  luyns. 
I  n  quien  sólo  a  la  muerte  rallan  manos. 

CAMCION  XII  (5). 
Dichoso  el  que,  apartado 
lie  negocios,  Imita 
A  la  primera  gente  de  la  tierra, 

V  en  el  campo,  heredado 
be  su  padre,  ejercita 

Su-  Hueves,  v  la  usura  no  le  rnderr», 
Mi  le  despierta  la  espantosa  guerra, 
>iel  mar  con  son  horrendo  le  anietiai»: 
Huye  la  curial  plaza 

Y  las  soberbias  puertas  de  los  vanos,' 
ilicos  v  poderosos  ciudadano». 

Mas  las  vides  crecidas 
Con  olmos  acomoda, 

Y  en  el  valle  remoto  huelga,  viendo 
Sus  vacas  esparcillas. 

El  ruino  inúfll  poda, 

Mejor  en  su  lugar  otro  ingiriendo, 

Den  cántaros  la  miel  pura  Mi  exprimiendo! 

Snsnuejiís  liasi|HÍb,  venando  empicas 

A  mostrar  su  cabeza 

Coronada  el  otoño,  coge  ufano 

La  per»  engería  de  su  propri»  mano. 

Y  el  maduro  racimo 
Que  competir  parece 
Con  la  púrpura  misma,  Juntamente, 
Como  despojo  opimo, 
A  ti,  l'rlapo,  ofrece, 

V  ;i  Silvano,  en  his  eanipos  presidente; 

Y  mientra»  su  cuidado  le  consiente 
Bajo  la  antigua  enema  hacer  su  cama 
De  lena t  verde  grama, 

Al  sueno  le  convidan  las  suaves 
Mormoríos  de  tai  aguas  y  las  are»  (8). 


_■»  mijii,  itáittiHt  áe  iartfiwA 

Y  inirilr  rtimljr.f  liliirmeole, 
\t  ili'luiLi  li  iiiiltm  hnjiiti  non, 

i  .riii'l Mr  j   lufihn  lis  saavti 
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O  caando  nos  fatiga 
En  el  ivierno  helado 
Júpiter  con  las  lluvias  y  con  nieve, 
Con  sus  perros  obliga 
Al  jabalí  acosado 
A  que  sus  redes  y  asechamos  pruebe, 

Y  que  su  mismo  engaño  al  tordo  cebe ; 
Que  la  cobarde  liebre  (1)  en  lazos  muera, 
O  la  grulla  extranjera; 

¿Quién  con  esto  no  olvida  los  cuidados 
Que  son  del  fiero  amor  solicitados?  (2). 

Pues  si  alivia  el  cuidado 
De  los  hijos  y  casa 

(Cual  las  sabinas)  la  mujer  honesta, 
O  cual  la  del  cansado 
Pullos,  que  al  sol  se  abrasa, 

Y  antes  que  venga  su  marido,  presta 
(La  seca  leña  al  sacro  luego  puesta, 
Las  mansas  ovejuelas  ordeñadas 

Y  en  setos  encerradas). 
Viandas  no  compradas  apareja; 
Sacando  el  vino  de  ia  pipa  aneja. 

No  las  ostras  lucrinas , 
El  rombo  ni  otros  peces, 
De  los  que  con  los  hielos  nos  envían 
Las  borrascas  marinas 
Del  Carpacioá  las  veces, 
O  las  aves  que  en  África  se  crian, 
A  mi  vientre  mejor  descenderían, 
Que  de  los  rumos  fértiles  algunas 
Maduras  aceitunas. 
Que  lu  malva  ó  de  la  pato  la  yerba  (3), 
Que  al  cuerpo  da  salud  y  lo  conserva. 

O  la  muerta  cordera 
En  las  fiestas  sagradas. 
O  el  cabrito  que  el  lobo  vio  en  sus  dientes ; 

Y  ver  desta  manera 
A  casa,  repastadas, 

Volver  las  ovejuelas  (4)  diligentes, 
O  los  cansados  bueyes,  con  las  frentes 
Bajas,  traer  la  esteva  del  arado, 

Y  el  hogar  rodeado 

De  esclavos,  que  al  enjambre  se  parecen, 
En  quien  las  casas  ricas  resplandecen  (5). 

Mientras  Alfio,  usurero, 
Estas  cosas  relata, 
Mediado  el  mes  recoge  su  dinero, 

Y  de  ser  labrador  rústico  trata ; 
Mas  luego  á  las  calendas 

Lo  vuelve  á  dar  á  usura  sobre  prendas  (6). 

CANCIÓN  XIII  (7). 

Porque  en  el  cielo  truena. 
Reinar  allá  el  gran  Júpiter  creemos ; 
Pues  luego  si  en  cadena 
Los  fieros  persas  y  britanos  vemos, 

Y  está  presente  Augusto, 

Que  los  domó,  llamarle  dios  es  justo. 

\)  Tímida  liebre.  [Testo  de  Etplnoaa.) 

i)  :  Quién  con  esto  no  quita  los»  cuidado», 

í)e  la  sed  de  ambición  alimentados?    \ld.) 
\)  O  en  la  Jonia  á  mi  estómago  serian 

Mejores  que  del  árbol  \erdc  algunas 

Cogidas  aceitunas, 

Que  la  malva  cocida  ó  que  otra  yerba» 
\\  Después  de  repastadas 

Venir  las  nvejurlas.  (Id.) 

i)  Najas  traer  la  esteva,  y  los  pequeños 

Ñiños  cercar  los  lefios 

Ardientes,  que  un  enjambre  se  parecen 

Con  quien;  etc.  *ld.) 

).  En  la  edición  de  Espinosa  se  Ice  esta  nota  : 
Asi  lo  interpretau  Acron,  Porfirio  y  el  Landino ;  pero  si  es  mas 
rtada  la  sentencia  de  Manuelo  Ponfino  Clareanu,  léase  como 
sigue  esta  nliinu  estancia  : 

•  Mientras  Aillo,  asarero, 

0>e  lo  que  relato, 

Mediado  el  mes  recoge  su  dinero, 

Y  al  campo  »e  dedica  en  vez  de  trato ; 

Mas  luego  a  las  calendas 

Lo  \uel\e  a  dar  a  asura  sobre  prendas.* 
7!  Traducción  de  la  oda  v  del  libro  tu  de  Horacio  :  Coeio  tó- 
tem. 


El  soldado  de  Gm» 
Infame  con  la  bañan  c 
¿Vivió,  y  al  postrer  pato 
Llegó  de  la  vejex,  teniendo  (¡oh  i 
Ob  costumbres! )  abrigo 
En  las  armas  del  suegro,  su  mango? 

¿Qué  obedeció  al  rey  modo. 
El  Marso  y  el  Pullés,tan  sai  amarla 
Del  celestial  denuedo, 
De  la  toga  de  Véala  y  déla  gloria, 
Donde  su  origen  toma. 
Estando  en  salvo  Júpiter  y  Boom? 

Régulo  esto  previno, 
Las  torpes  condiciones  reprobando, 

Y  el  ejemplo,  adivino 

De  que  babia  de  irse  el  dato  éftataaea, 

Si  no  moría  cautiva 

La  juventud  romana  incompaarta. 

Las  banderas  quitadas 
Sin  muerte  de  su  dueño  y  am  estraao, 

Y  las  armas  fijadas. 

Dijo :  c  Yo  vi  en  los  templos  de  Cartifo 

Y  en  ocio  con  las  manos 

A  las  espaldas  ir  loa  dndadaaas. 

» Y  que  ya  no  se  cierra 
De  la  libre  ciudad  alguna  puerta. 
Ya  comienza  la  tierra , 
Que  tuvimos  estéril  y  desierta 
Con  la  guerra  pasada, 
A  ser  curiosamente  cultivada. 

» i.  Acaso  mas  constante 
El  soldado,  con  oro  redimido, 
Será  de  aquí  adelante? 
Juntáis  dano  al  onrobrio  recibido; 
Que  nunca  la  tenida 
Lana  será  á  su  ser  restituida, 

»Ni  el  valor  verdadero, 
Si  se  perdió,  volver  i  aquel  procura. 
Que  no  es  cual  fué  primero. 
Si  libre  ya  una  vea  de  la  espesara 
De  las  redes  la  cierva. 
Que  viva  por  la  fuga  se  conserva. 

•  Pelea :  será  aquel  fuerte 
Que  en  los  contrarios  su  remedio  faada 
Con  miedo  de  la  muerte; 
Podíalos  derribar  en  la  segunda 
Guerra  con  aquel  braso. 
Enseñado  á  sufrir  el  torpe  bao.» 

Este,  que  hallar  no  supo 
De  dónde  para  si  mane  la  vida , 
En  quien  a  un  tiempo  cupo 
La  guerra  con  la  pat  entretejida; 
¡Oh  por  nuestras  ruinas, 
Gran  Cartago,  que  al  cielo  te  avecinas 

Cuéntase  que,  teniendo 
Los  ojos  varoniles  en  el  suelo, 
Su  bajo  estado  viendo, 
De  su  casta  mujer  huyó  el  consuelo. 
Que  el  beso  le  negaba, 

Y  de  si  con  sus  hijos  la  apartaba.' 
Mientras  los  vacilantes 

Padres  á  su  ¿onsejo  reduela. 

Que  no  lo  dieron  antea 

Otros,  él  fué  el  autor,  y  asi  sana 

Glorioso  desterrado. 

De  llorosos  amigos  rodeado. 

Sabia  bien  la  pena 
Que  el  bárbaro  verdugo  le  aprestaba ; 
Mas  él  con  fax  serena 
Al  pueblo  y  á  sus  deudos  apartaba, 
Que  al  paso  se  oponían, 

Y  tardando,  la  vuelta  le  impedían. 
Como  si,  habiendo  dado 

Fin  a  negocios  largos,  despidiera 
Los  clientes,  cansado, 

Y  al  ocio  libremente  se  acogiera 
Kn  los  campos  que  tanto 
Uustrau  á  Vi  nafro  y  á  Taranto. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


CANCIÓN  XIV  (1). 


.  ¿  por  qné  lloras. 

ivonioy  bella  primavera 

|oe  (ú  adoras, 

.  que  en  amarte  persevera, 

n  cargado 

nevas  Timas  á  tu  lado  ? 

rixo  agora, 

bacen  los  vientos  resistencia , 

s  largas  llora; 

m  el  sueño  en  esta  ausencia, 

m  estrellas, 

ño  cansan,  oyen  sus  querellas. 

te  déla  cuitada 

«ella  huéspeda,  le  lleva 

i  embajada, 

su*  astucias  todas  prueba 

»,  diciendo 

ic  mismo  fuego  padeciendo. 

e  la  mentira 

iher  con  su  amor  condecendid  •) 

>ncendió  la  ira 

lerofonie,  del  marido 

fementida, 

ille  la  inmidura  vida. 

en  de  la  suerte 

huir  de  Hipólita,  Peleo 

día  muerte, 

por  disculpa  a  su  deseo 

osas  se  sueñan, 

rías  que  á  pecar  enseñan. 

1el  mar  Icario 

¡onlas  las  rocas  combatidas, 

tá  él  de  ordinario. 

pues,  que  con  su  fe  te  midas, 

'ga  á  tu  gusto 

riño  Enipeo  de  lo  justo. 

s  que  en  las  contiendas 

r>  Marcio  nadie  se  le  iguale 

ir  las  riendas 

caballo  cuando  sale , 

nn  mas  brio 

arríente  del  tosca  no  rio, 

rta  esté  cerrada 

no  anochezca  ;  y  si  sonare 

a  acordada 

utas,  y  dura  te  llamare, 

ñas  y  oídos 

.'mente  cierra  á  sus  gemidos. 

CANCIÓN  XVI  (2). 

la  culpa  ajena, 

,  de  tan  gnm  castigo  indina , 

s  la  pena. 

;  se  repare  la  ruina 

os  templos  sacros, 

>de  sus  viejos  simulacros. 

o  al  ministerio 

>ses  inmensos  ha  nacido 

oso  imperio, 

i  de  ponerlos  en  olvido 

s\  miseria, 

u  general  de  I  oda  Hesperia. 

•  Sr  despreciaron 

ros.  Moncsesy  Pacorn 

>  quebrantaron 

•tus,  y  ostentan  que  con  oro, 

su  adquirido, 

.enos  rollares  han  crecido  (3). 

o  en  civil  bullicio 

non  atabas  ocupada, 

i  de  la  oda  mi  del  lihru  nt  dp  Horacio, 
i  df  1j  oda  \i  ilrl  libro  ni  de  Horario. 
i>'i¡  di-  Z^rjgozj.  La  de  Kspinosa  dice  ' 

»ír>f  rir>|ireriuriu>, 
Tia*f>  \iil\ieron  y  a  Pacoro, 
ict<  nav  cardados." 
trt  \étt<  gruesos  con  el  oro 
tombo  despojo, 
»ett*  deKuoneodo&e  ia  enojo. » 

•n. 


El  tudesco  y  egiáo 

Cien  cerca  te  tuvieron  de  asolada; 

Este  en  mar  poderoso. 

Aquel  en  tierra  flero  y  espantoso. 

Los  tiempos,  manantiales 
De  vicios,  mancillaron  lo  primero 
Los  lechos  conjugales, 
Las  casas  y  el  linaje  verdadero; 

Y  rué  el  origen  este 

Que  a  la  patria  y  al  pueblo  dio  tal  peste. 

Y  á  la  virgen  madura 

Los  l>ailes  de  la  Jonia  deshonestos 

Que  le  enseñen  procura; 

Tuerce  todos  sus  miembros,  y  de  Incestos 

Amores  se  complace, 

De¿dc  que  al  pié  la  tierna  u&ita  (4)  nace. 

Oespues  busca  los  mozos 
Adúlteros  en  medio  del  convite, 

Y  para  dar  sus  goxos 

No  aguarda  á  que  la  mesa  ó  luz  se  quite ; 

Que  en  público  concede 

Lo  que  aun  secretamente  hacer  no  puede. 

Y  si  la  llama  sola 

(Sabiéndolo el  marido) el  mercadante, 

O  de  nave  española 

El  maestro,  que  es  pródigo  y  amante, 

Se  levanta  en  presencia 

De  todos,  y  á  su  gusto  da  licencia. 

La  juventud  romana 
No  fué  de  tales  padres  engendrada 
Cuando  de  la  africana 
Gente  dejó  la  mar  ensangrentada ; 
A  Anlioeo  vencido, 
Al  grande  Pirro  y  á  Aníbal  temido. 

Mas  rústicos  soldados, 
Que  el  campo  con  bazadas  revolvían, 
\  de  leña  cargados 
(Cual  sus  madres  severas  lo  pedían), 
Volvían  cuando  Apolo 
Da  sombras  y  descanso  a  nuestro  polo. 

Las  vueltas  de  los  cielos 
Todo  lo  disminuyen :  muy  mejores 
Fueron  nuestros  abuelos 
Que  nuestros  padres;  somos  muy  peores  (5); 
De  nosotros  se  espera 
Sucesión  que  en  maldades  nos  prefiera. 

CANCIÓN  XVI  (6). 

Si  del  haber  mentido, 
Barina,  algún  castigo  te  viniese ; 
tn  diente  denegrido 
O  una  uña  mas  fea  yo  te  viese, 
Cuanto  hubieras  jurauo 
Crevera.  como  lirme  enamorado. 

Mas  luego  que  obligada 
Tuviste  la  cabeza  á  tu  promesa , 
Saliste  mejorada , 

Resplandeciendo  mucho  mas  aquesa 
Hermosura  que  antes , 
En  tu  amor  enredando  mil  amantes. 

Asi  que,  te  es  partido 
Faltar  á  las  cenizas  de  tu  madre 
Todo  lo  prometido , 

Pues  no  hay  cosa,  Barina,  que  te  cuadre. 
Como  burlar  del  cielo, 

Y  no  eslimar  los  dioses  en  un  pelo. 
Desto  vi  se  reian 

Cupido.  Venus  y  las  ninfas  bellas, 

Viendo  cómo  crecían 

Cada  hora  con  tu  amor  nuevas  querellas, 

Las  flechas  afilando. 

Con  que  a  todos ,  Señora ,  estas  matando. 

Y  como  no  awsados 

De  aquella  fuerza  de  que  estás  armada, 
Crecen  enamorados; 

Y  asi,  tu  casa  es  siempre  frecuentada, 

Y  aunque  sienten  sus  males. 

No  se  saben  partir  de  tus  umbrales. 

(4i  Espinosa  pone  uñeta. 

\h\  La  adición  de  Zaragoza  diré  :  'Hny  peores.» 

id)  Traducción  de  Hondo :  Víla  #i  jufet,  ele. 
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Por  ti  temen  las  madres 
A  los  mancebos  en  su  edad  florida ; 
Por  ti  los  viejos  padres 
Pasan  amarga  y  congojosa  vida , 

Y  las  recien  casadas 
Temen  el  ser  por  ti  desamparadas. 

SONETO  LXX  (1). 

¿Quién  es  el  tierno  mozo  que  entre  rosas, 

Y  con  olores  líquidos  bañado 
Tienes ,  Pirra ,  en  tu  cueva  regalado, 

Por  quien  trenzas  las  hebras  de  oro  hermosas? 

¡Ay,  cómo  llorar!  las  mentirosas 
Promesas  cuando  el  cielo  esté  mudado , 
Con  negro  viento  el  fiero  mar  hinchado ! 

Y  él .  atónito  y  nuevo  en  estas  cosas, 
Tiénete  agora ,  y  piensa  qne  contino 

La  misma  le  serás'que  le  pareces , 
Del  mentiroso  vieuto  no  advertido. 

¡Ay  de  aquel  á  quien  nueva  resplandeces , 
Yo  pintado  en  el  templo  al  dios  marino 
Muestro  haber  dado  el  húmedo  vestido. 

LXX1. 

Porque  de  sus  donaires  no  me  rio, 

Y  arrojo  por  la  boca  y  ojos  llama , 
Cual  otro  Mongibel ,  dice  una  dama 
De  corte  que  soy  muy  necio  y  frió. 

Y  si  fuera  el  oprobio  solo  mió, 
Pasara  fácilmente  por  tal  fama ; 
Mas  como  toca  tanto  á  quien  me  ama, 

Y  es  llamar  á  su  gusto  desvario ,       9 
Respondo  por  entrambos  que  no  crea 

En  aquellos  efectos  y  apariencia 
Que  a  los  ojos  se  ofrecen  solamente , 

Porque  no  es  necio  ciuien  saber  desea , 
Ni  tras  seis  años  de  rabiosa  ausencia , 
Es  frió  quien  se  abrasa  y  está  ausente. 

LXXlf. 

En  otro  tiempo.  Lesbia ,  tú  decías 
Entregarte  á  Catulo  libremente, 

Y  que  á  Júpiter  mismo  omnipotente , 
En  competencia  suya,  aborrecías. 

Amábate  tambieu  yo  aquellos  días, 
No  como  á  sus  amigos  otra  gente, 
Mas  como  al  hijo  ó  yerno  tiernamente 
Aman  los  padres  con  entrañas  pias. 

Agora  te  conozco ,  y  a  a  u  que  v<¡o 
Arder  por  ti  mi  pecho" con  mas  furia , 
Tengote  por  bellísima  y  ligera. 

Dirás  que  es  esto  fuera  del  deseo ; 
Tales  efectos  nacen  de  una  injuria: 
Que  le  ame  mas,  pero  que  menos  quiera. 

loor  de  la  obra  Teoría  y  práctica  de  fortificación, 

POR  EL  CAPITÁN  CRISTÓBAL  DE  ROJAS  1XGEMKRO  DEL  REY. 
—MADRID,  15T8(2). 

Tuvo  cercada  largo  tiempo  en  vano 
Marcelo  á  Siracusa ,  la  experiencia 
Ultima  haciendo  del  valor  romano; 


1)  Traducción  de  Horacio :  Qu¡*  multa  gracillt. 

2)  Este  capitán  Cristóbal  de  Rojas  fué  enviado  á  Cádiz,  despuo* 
saqueo  de  los  ingleses,  cu  l5U6t  para  reparar  las  fortíllcariones 

esta  ciudad  y  construir  oirás. 

Ug un  tiempo  vivid  en  Cádiz.  En  las  idas  del  Ayuntamiento  cons- 
que  Cristóbal  de  Rojas  compró  extramuros  una  huerta .  sanó  al 
niño  un  piion  para  facilitar  agua  á  los  trajinantes,  y  edificó  un 
alaje,  á  manera  de  mesón. 


A  cuya  faena  •  lisdastrta  y  nJHgtach 
El  ingenio  de  un  hombre  sotenmte 
Era  utas  que  bastante  resístetela. 

Este  fué  eJ  malMtáüea  entínenle 
Arquimedet ,  que  á  lado  se  oponte , 
Por  la  salad  de  ra  dudad  y  gente. 

Ei  an  tales  las  máquinas  ene  hada , 
Que  el  sol  reverberando  en  ellas,  daba 
Fuego,  con  que  sus  nave»  consunta ; 

Admírase  Marcelo,  y  aunque estaba 
Contra  aquella  ciudad  tan  indignado, 
Al  gran  autor  de  au  defensa  amaba; 

Y  entrando  en  ella  vencedor  airada. 
Tuvo  en  la  (aria  niütar  memoria 

De  que  fuese  entre  todos  reservado; 

Teniendo  para  ai  por  tanta  gloria 
Dar  á  un  gran  artífice  la  vida 
Como  alcanxar  de  la  ciudad  vilorta. 

Pero  murió  de  inevitable  herida, 
En  sus  dulces  estad  loa  divertido. 
Sin  que  le  conociese  el  homidda ; 

Porque  en  medio  del  llanto  y  abrid» 
Cuando  ejecuta  con  furor  viólenla 
El  vencedor  su  sana  en  el  vencido . 

Arquimedea  estaba  solo  atento 
A  describrír  sna  elrcvlon,  y  en  esto 
Entró  un  fiero  romano  en  an  aposeaio. 

Preguntóle  quién  era;  maséi.FK* 
En  su  especulación,  no  reapondia , 
Ni  de  sus  lineas  levantaba  el  gesto. 

El  soldado  creyó  que  no  quería 
Darle  respuesta,  por  soberbia,  el  grief 

Y  cuando  para  herirle  se  naovla . 
Arquimedea  le  dijo :  «Yo  te  mega 

gue  no  me  estorben;»  asna  la  fiera  en; 
I  cuerpo  dividió  del  alma  luego. 
De  Marcelo  au  muerte  fué  Horada, 

Y  en  vez  de  aquella  vida  qne  le  diera 
Le  díó  en  la  muerte  eepnJtnra  boaraui 

Pues  si  se  debe  honrar  de  tal  samar 
El  ingenio  y  valor  del  enemigo, 

Y  es  la  virtud  amable  donde  quiera, 
¿Cuánto  mas  debe  serlo  en  el  aangí 

Que  nuestra  causa  y  araefcvoreee, 

Y  en  el  común  peligro  noa  da  abrigo? 
¿Qué  nombres  y  qué  llinloa  mere» 

El  doctor  Rojas,  que  del  arte  oculta. 
Lo  mas  difícil  á  su  patria  ©frece? 

No  de  sus  fuertes  fábricas  resuHa 
La  resistencia  antigua  qne  ae  bacía 
Contra  el  ferrado  ariete  6  catapulta; 

Siuo  contra  te  horrible  artillería, 

gue  en  formas  Un  diversas  y  espanto 
I  infierno  vomita  cada  día. 
Rojas  nos  hace  fáciles  las  cenas 
Que  en  otro  tiempo  á  los  ingenios  alto 
Eran ,  si  no  imposibles ,  muy  dndosai 

Y  va  con  sus  preceptos,  loa  mas  mi 
De  plática  sabrán  la  resistencia , 

O  el  acometimiento  en  loa  asaltos. 

K&  ei  hijo  primero  qne  esta  ciencia, 
Oh  madre  España,  abade  á  tus  btasooi 
Con  estudio  alcanzada  y  experiencia. 

Con  ella  de  mil  bárbaras  naciones 
Las  cervices  indómitas  oprimes, 

Y  justas  leyes ,  mal  au  grado ,  pones. 
Es  justo  pues  qne  tal  trábalo  esume 

De  suerte ,  que  la  envidia  note  ofenda 

Y  con  su  ejemplo  á  los  demás  animes, 
Dándoles  de  tu  amor  segura  prenda. 
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¡ICtONES   VARIAS. 


STOLA.  PRIMERA 


tro,  a  bu  albedrin. 

*npo,anior,que  mas  le  agrada. 

Inas  loelie  ya  el  navio  fl), 

osaba  en  la  ribera, 

'i  tiranizada. 

■  ola  ■  jsi!  entrad»,, 

ios  al  favor  del  cielo. 

tu  virtud  fecunda 

rtos  fértiles  abunda), 

a  rígido  del  hielo; 

do  voelo 

alo  abre  los  poros. 

ubre  sus  tesoros. 

de  ternura*  t  suspiros , 

r  Céliro  le  arrojas  , 

iso  diáfano  NRM  (2) 

lerellasyconirojn», 

i"  red |.rui.os  loslirns 

bañaste  y  de  veneno. 

cual  le  abnia  y  prende, 
sentada .  j  iü  en  sus  faldas , 
rías  flores  y  guirnaldas . 
cisnes,  t  desciende 
alien  do 

ata .  j  con  mil  bellas 
a.  y  lo  r..'(j"il.i  entre  ellas, 
w  *  paz;  la*  piedras  aman 
>í  mudos,  v  las  vides 
icio  anv.r  ias  casa 
desarboles  di'  Aleldes 
■ntretejen  i  se  llaman, 
biela  j  las  abrasa. 
enamorado,  pasa 
I  'iajc,  que  parece 
laniuíadePeneo; 
iciou  dcsu  deseo, 
la  loz  coo  que  amanece  , 

las.  y  las  rosas  dora, 

i  su  purpura  la  aurora; 

■¡i.i  mili  deltas  mas  compuesta  (3), 


t íodip  va  ti  aula.  ¡Tufe  át  Bi>, 

loclrcuiu  isreaú.  [Ii:, 

il  at  ellu  mu  coaipueiti,  ¡Jé.) 


Su  ahril  adorna  í'|  la  nativa  espina ; 
Que  Una  su;  ln>j-i-  (!>),  e.n.il  IHlezu  inculta, 
Confiada  ¡libia,  otra  se  inclina 
lii'Türi'ini  swniun.-i.  tímida  )  nio.lcsla, 

Con  virginal  i  rrnücit/: "lio  oculta. 

Algunas  en  íiiiieí  menos  adulta 

Dentro  el  malenm  manto  •<■  aperciben 

Para  salir  también  a  cnmneteuci» 

De  tolla  la  olorosa  diferencia , 

A  quien  las  aves  que  á  su  sombra  viven , 

La  gloria  que  reciben 

(Cambio  divino),  abriendo  su  armonía, 

La  recotín san  en  ■.imi-iidn  el  día. 

I.a  iíiíih  ;¡1 Ii'l  niuii'lii.  Iiiulm-iile, 

No  cahe  en  si ,  j  a  su.»  efe.lc.s  loma , 

V  se  compone  como  esposa  nueva. 

En  este  lleinpo  poes,  que  ani"r  »'lr>rua , 
Rn  medio  mi  jliiinilaioij  llinecirnle. 
Vi  para  quién  la  adorna  y  Ij  renueva; 
VI  una  ninfa  .  cual  no  la  vio  en  MI  cueva 
Cristalina  Anlllrile.  ni  se  armaron 
Los  dos  atridas  por  ¡«nal  I  roteo , 
tuandode  lanlasnaves  el  tigeo. 

V  á  Troya  con  los  Dólopes  cercaron ; 
Ni  cuando  se  mostraron 

Las  bellas  diosas  para  persuadí» o. 
Vio  tal  extrOH  el  frigio  paslorcillo 

Ninfa  vi  yo  que.  6  fué  la  misma  idea 
Hela  mente  de  Júpiter  Salida, 
t'.uva  virtud  la  dio  a  la  human»  vista , 
Con  que  su  luí  suave,  aunque  encendida 
En  fa  divinidad  que  centellea. 
Purgada  la  Matean  v  la  re-Uta  ; 
0  quiía  por  fatal  piedad  prevista, 
Enel  flaco  poder  de  ojos  murtales 
De  apariencia  visible  *e  compone. 
Para  «|ue  se  recoja  y  proporciona 
i  lh.Je.lO  a  las  Dolencias  naturales , 
Como  ya  en  Tos  umbrales 
De  África  la  vio  Eneas  transí urina  da , 
O  en  Trota,  de  tu  misma  luí  cercada. 

O  si  es  humana,  en  la  sublime  parle 
Donde  es  el  solio  del  corpóreo  velo , 
Preside  albina  inteligencia  eterna, 
Como  la  que  asistiendo  en  cada  rielo. 
Mitiga  a  Jotr  ó  embravece  i  Harte, 
Cu  vas  mentes  laminen  mueve  y  gobierna; 
Y  si  por  los  efectos  de  la  intima 
Causa  aliuar  solemos  la  núblela, 
Por  los  que  yo  senil  viendo  el  divino 
Monstruo,  mayores  cosas  adivino. 

(ti  Acuri  ulornin.  iTeile  ii  Huí*.) 
(S|  Uaaananoju.  llí-i 
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Prendióme  (no  lo  niego)  su  belleza, 
Mas  fué  con  tai  presteza, 
O  mi  descuido  Ul,  que  preso  andaba 
Autes  que  yo  cayese  en  que  lo  estaba. 

Pensé  jo  que  era  admiración  la  mia , 
Sencilla  complacencia  de  los  ojos ; 
Mas  amor,  que  en  los  suyos  se  hizo  fuerte , 
Ma)or  Vitoria  quiso  y  mas  despojos, 

Y  el  alma  me  ocupó  de  una  alegría , 
Que  poco  á  poco  en  ansia  se  convierte. 

Vi ue  á  sentir  su  ausencia  á  par  de  muerte , 

Y  comencé  á  temer  tan  grau  mudanza , 

Y  una  celosa  envidia  senil  apenas; 

Mas  entrando  incurable  por  las  venas  (1), 
Hizo  su  curso  con  mortal  tardanza ; 
Templaba  la  esperanza 
El  rigor  enemigo ,  con  desinio 
Quiza  de  establecer  mas  su  dominio. 
Hendido  lo  sensible  al  cautiverio, 
Luego  probó  las  fuerzas  de  su  ira 
Cuanto  bay  desde  la  vista  al  pensamiento; 
Cual  soberbia  nación  ó  rey  que  aspira 
A  dilatar  los  Unes  de  su  imperio. 
Cuyas  nuevas  Vitorias  y  su  aumeuto 
Son  para  las  futuras  instrumento. 

Y  todo  lo  finítimo,  obediente, 
Saca  sus  huestes  á  mayor  empresa ; 
Mas  cuando  ya  el  furor  deM;irle  cesa 
(Para  que  en  su  obediencia  lo  sustente), 
Sabia  y  seveí  amenté 

Con  tan  estrechas  leyes  los  refrena , 
Que  aman  la  paz  por  odio  de  la  pena. 
Asi  cuando  piedad  el  alma  espera 
De  una  afable  humildad,  de  una  costumbre, 
Celeslialmenle  humilde  (2)  amor  figura, 

Y  arma  de  majestad  su  mansedumbre , 

Y  la  dulzura  della  hace  severa 
Su  viva  risa  tan  modesta  y  pura , 
Que  mas  nos  amenaza  que  asegura  (3) ; 

Y  asi  ia  voz,  al  suplicar  clemencia , 
De  temor  de  ofendella,  se  detiene ; 
Con  esta  ley  su  posesión  mantiene 

En  lo  que  ha  reducido  á  su  obediencia ; 
Pacifica  violencia , 

Quietud  tirana,  hacer  el  bien  visible  (4) 
En  su  facilidad  inaccesible. 

Cual  la  que  engaña  al  triste  á  quien  onde:» 
En  la  sedienta  boca  el  agua  en  vano , 
Sin  refrescar  jamás  la  lengua  enjuta, 
Musca  el  árbol  vecino  con  la  mano, 
Que  la  frente  le  asombra  y  le  rodea, 
Para  alcanzar  la  fugitiva  fruta ; 
Digno  castigo  en  este  se  ejecuta , 
Porque  biso  corresponde  eterno  ayuno 
A  la  fraude  inhumana  del  convite; 
Mas  ¿que  en  mi  fe  obediente  se  ejercite.' 
Dioses  (que  con  mis  quejas  importuno), 
Si  en  el  cielo  hay  alguno 
Que  contra  amor  se  atreva  á  hierro  y  fuego , 
Vuelva  j) or  mí  ó  apláquelc  con  ruego. 

Pero  baste,  canción;  vuelve  al  silencio 
De  la  antigua  prisión  del  sufrimiento ; 
Porque  con  estas  voces  de  impaciencia 
Ningún  crédito  cobra  su  inocencia  (5): 
i  como  abril  te  cubre  el  pensamiento  (6) 
i)e  nías  vivo  tormento. 
Por  ser  el  tiempo  ;n  que  su  causa  viste , 
Cúbrelo  tú  del  traje  que  él  se  viste. 

CANCIÓN  PRIMERA. 

Filis,  naturaleza 
Pide  la  ostentación  y  los  olores 
Para  sus  nuevas  flores 
A  la  fértil  verdad  de  tu  belleza. 


)  Entrándose  alevosa  perlas  venas.  {Texto  de  Bolk.t 

)  Celesttalmente  blau.la.  [Id.) 

)  Dispone  que  amenaza,  no  asegura.  (Id.) 

)  Con  dulce  violencia, 

Crueldad  tirana,  hacer  el  bien  visible,  (Id.) 
)  So  inocencia.  [Id.) 
)  Y  como  abril  reviste  vi  pensamiento.  [Id.) 


Y  que  en  meses  ajete* 
Profligas  abran  fío  tenor  loe  senos. 

be  tu  cerviz  recibo 
Cándido  lustre  e!  de  lo  rota  pira, 
Como  animar  procuro 
Su  carmes!  en  tu  rostro  lo  nos  viva : 
Den  tus  labios  crueles 
Púrpura  mas  soberbio  á  los  claveta 

El  cogollo  mas  tierno 
Crezca  con  ambición  deformar  selva 
Tan  firme ,  que  aunque  vuelva 
A  b'-rirla  por  asaltos  el  ivierno. 
Ni  le  marchite  ei  brío. 
Ni  agrave  mas  sus  hojas  que  el  rodo. 

Por  ti  con  los  Jardines 
Mas  prósperos  compiten  estas  pesas 
Que  entre  gramas  risueños 
Te  producen  viólelos  y  jazmines, 
Para  que  de  los  doñeo 
Que  tu  hermosura  influye  lo  coronel 

Ya,  al  favor  de  los  ojos, 
Entie  frutos  pendientes,  el  otabre 
Segunda  flor  descubre  • 

Y  te  ofrece  esperanzas  y  despojos; 
Porque  en  entrambos  suertes 
Anticipados  regocijos  viertes. 

Mas  ay,  que  cuando  inspiras 
El  no  esperado  honor  con  que  se  apr 
Para  ti  la  floresta  v 
Haciendo  en  el  vigor  de  cnanto  «irai 
Tan  dichosa  mudanza, 
Misera  yace  y  sola  mi  esperanza. 

GLOSA. 

Señor*  de  raima  avio, 
Parecéis  aurora  bella , 
Mas  hermata  que  /«  estrella 

Y  mas  luciente  ame  el  día. 
üejad  yo- vuestra  par  fia; 
\o  r»e  tratéis ,  no,  fon  mai; 
Que  deste  fuego  infernal 
Me  siento  de  tal  manera, 
Que%  d  ser  nombre ,  no  pudiera 
Sufrir  la  pana  inmortal  (7). 

Señora ,  si  es  vuestro  loteólo 
Ver  lo  que  puedo  sufrir. 
Sabed  que  no  habrá  tormento 
Con  que  lleguéis  á  medir 
El  término  al  sufrimiento. 

En  la  mayor  ogonio 
Cobra  esfuerzo  y  osadía , 

Y  crece,  cuando  pondera, 
Que  sois  vos  la  verdadera 
Señara  de  raima  mia. 

Vos  sois  el  dueño  y  el  délo 
De  quien  la  tiniehia  nace , 
A  sombra  de  cuyo  velo 
Tal  vez  mi  esperanza  yace 
Envuelta  en  su  desconsuelo. 

Mas  cuando,  luciendo  en  ella, 
Vuestro  favor  atropello 
La  escura  desconfianza , 
Luego  á  ia  misma  esperanza 
Parecéis  aurora  bella. 

Y  aurora  sois,  de  quien  huye 
La  noche,  de  vos  vencida  • 

Y  vuestro  albor  restituye 
Los  colores  y  la  vida 

A  la  región  donde  influye. 

Y  cuando  delante  della 
A  descubrir  su  luz  bella 

l.a  estrella  mayor  re  ofrece, 
A  todo  el  cielo  parece 
Mas  hermosa  que  la  estrella. 

Mas  ¡ay  triste!  que  en  razón 
De  tan  superior  poder. 
Vuestra  libre  condiciou 

(7)  Escrita  por  un  personaje  casado  es  ctenei 
le  permitían  hacer  vida  matrimonial.— Lanisiai 
atribuyéndole  tal  dctennuueion* 


i  humanarte  i  iei 


wslra  hermosura, 
r%  mí  fe  mas  pura 

■■■■■  .1,-  if.'.r  ,-i  dio. 
i¡  fe  tu  esplendor 


■Krvcrr  confia 
vuralia  tiranta, 
|M   la  merrica , 


■mturn  porfía. 

•  .quién  U»  pretende 

rilu  inclinación? 

!  rusiu  coi.  que  atiende 

ir  la  pasión , 

e  anima,  os  ofende. 

Lte*  con  medio  igual 

tira  vuestro  desden ; 
■o»,  yaque  bien, 
\ei*,no,  Ion  nal. 
e  en  fuego  mi  pecha 
c*ble  y  un  fuerte, 
¡ni'  os  ablandéis ,  sospecho 
alenda  de  mi  suerte 
sr»  de  provecho. 
■tl.de  incendio  tal 
■>"■'  (.luí-  tnajoi  mal 
leí  eterno? 
rdel  mismo  infierno, 
futan  infiTTUil* 
ve  jurar  <Je  vida 
ni» suerte  lloro; 
fe  mal  conocida 
iíí  daño»  adoro, 
i  esperar  lo  impida, 
«que él  peni-vera; 
stra  lej  se  «era 
i  qie  lo  sujeto 
I  sea  en  mi  secreto 
«V  tal  matura. 

rio  tan  ufano, 
micro  piaros  alentó , 
1  afecto  humano 
iOal  pensamiento; 
llegué  á  vuestra  esfera 
formación  entera, 
uerpo  me  desnuda, 

íMiatre.  no  pudiera. 
rj>  ra- 


il duda  i 
,  tal  uní 


i  mi. 


ter  mas  tállenle , 

fina  inmortal. 

DÉCIMA». 
f  ocupen  mi  secreto, 
llosas  ({lorias, 
aderas  historias 
a*  interpreto , 
'res  uí  el  su  ge  lo 
rila  unirse  aspira  , 
r  vislumbre  la  admira 
oí.  como  elevada  , 


S  VARIA.». 

Para  posesión  tan  alia 
Desda  el  termino  que  ven ; 
Sino  porque  ni  desden, 
EwMtlfO  ileslsunion, 
No  admito  sn  adoración ; 

Y  asi ,  la  traigo  con  arte 
A  que  adore  aquella  parle 
Que  da  la  imaginación. 

Alegre  desla  manera 
Tierno  infante  so  derriba 
Sobre  la  luí  fugitiva 
(.'ili'  del  cristal  revertiera. 
Que  ufano  co^er  espera 
i- os  resplandores  e eremos, 
y  xinq'ie  ve  en  ajen»  muios 
fci  vidrio  que  los  envía, 
llfiifmgllanln  i'iiiii.i 
fcin  baeer  esfuerzos  vanos. 

La  Imaginación  ofrece, 
Liberal ,  a  sus  deseos 
Los  premias  t  los  trofeos 
Que  ningún  mortal  merece; 

Y  cuando  mas  se  envanece 
I . ii  esta  prosperidad , 
Llega  la  cruel  verdad, 

Y  quítale  los  despojo». 
Hiriendo  al  alma  en  los  ojos 
Con  molesta  claridad. 

No  le  ofenda  esta  clemencia 
Que  lo  sombra  da  1  mis  males; 
Que  efclos  son  naturales, 
Amada  Ptti(i  lu  ausencia; 

Y  es  como  la  Providencia . 
Que  aliento  y  rlquoía  entrega 
Al  bárbaro  que  la  niega, 

Sin  perder  de  *u  decoro , 
Cd aillo  mas  i  mi ,  une  adoro 
l.o  que  a  pMWBttl  llega. 

DÉCIMAS. 

Apriétame  de  manera 
Cierto  pensamiento  mío-, 

Que  cuanto  mas  lo  desvio, 
"    introduce  y  apoder 

"     '  slperse  ... 
.  compelen c luí 
i  mus .  si  mi  resistencia 
Acude  á  paso  tan  lento; 
Que  pií-rdecl  iii-rcciiniento 
l.a  contraria  diligencia. 

Aunque  f  por  decir  verdad) 
i  jii  agradable  le  ofrece. 
Que  atrepellarlo  parece 
Villanía  v  crueldad; 
Terrible  severidad 
Esestadelaramn: 
Que  arme  i  un  tierno  cora  ion 
Contra  el  hijo  natural. 
Luego,  si  resiste  mal , 
No  le  cause  admiración. 

pió  hago  todo  lo  que  puedo, 

Y  no  puedo  mas  barer; 

?ue  i  la  gloria  de  vencer 
engo  cobrado  gran  miedo. 
Es  mengua,  yo  lo  concedo; 
Has  si  coví  luerca  lo  evilo . 
I  Knleiiuor  Infinito, 
Porque ,"  al  Un ,  he  descubierto 
Que  cuanto  mas  lo  divierto, 
Crece  porque  lo  ejercito; 

Que  comii  al  alma  aeompaia 
Ksie  apacible  imporiuiiu. 
Kn  tiendo  descuido  alguno, 
Valiéndose  del ,  lu  engaña; 

Y  d*- tal  gloria  me  liana, 
Infumlido  por  el  seno, 
Que  no  le  tuvo  lan  lleno 
lie  Apolo  alguna  sibila 
Conw  cuando  en  mi  distila 
Su  dulcísimo  veneno. 

Retrátame  en  la  memoria 


De  Amarilis  la  belleza, 

Y  aquí  oo  hay  naturaleza 

Sue  resista  á  tanta  gloría ; 
as  si  queda  esta  Vitoria 
(Por  resistida)  imperfeta , 
Acude  con  nueva  treta 
Eficaz  y  poderosa , 

Y  píntamela  phdosa , 

Que  es  con  loque  me  sujeta. 
Al  Ün  ,  viene  á  ser  deseo 
Esto  que  me  hace  la  guerra , 
Que  derribado  por  tierra , 
Cobra  fuerzas  pomo  Anteo. 
Del  aprieto  eu  que  me  veo 
( Pues  nunca  inferior  me  vi) 
Yo  solo  la  causa  fui; 
Porque  no  fuera  Dios  flel  f 
Si  le  hubiera  dado  á  él 
Mayores  fuerzas  que  á  mi. 

DÉCIMAS. 

Cuando  la  razón  tenia 
Mis  afectos  concertados , 
Le  fueron  tiranizados  f 

Y  a  mi  ver ,  sin  tiranía ; 
Porque  amor ,  que  pretendía 
Ser  dueño  del  corazón , 

Le  mostró  a  Filis  acción 
Tan  apacible  v  tan  tiel, 
Que  ya  no  ha  dejado  en  él 
Ni  un  átomo  a  la  razón. 

Y  luego  que  á  la  obediencia 
De  Filis  tuvo  rendidos 
Con  ios  fáciles  sentidos 
Los  de  mayor  excelencia , 
Eu  lo  puro  de  mi  esencia 
(A  cuya  luz  no  se  atreve 
Ni  una  nubécula  leve) 
Le  dedicó  el  vivo  altar , 
Donde  se  humana  á  acetar 
El  culto  que  se  le  debe. 

En  esta  región  secreta 
No  tiene  el  engaño  parte, 
Ni  la  adulación  ni  el  arle, 
Que  á  la  fortuna  respeta ; 
De  la  sencillez  perfeta 
( Diosa  eu  esta  esfera )  alcanza 
Mi  decoro  su  alabanza, 
Porque,  á  merecer  aleólo, 
Ejercita  el  sufrimiento, 

Y  no  escucha  a  la  esperanza. 
Geuerosa  la  pureza 

Se  entraña  aqui  en  las  acciones, 
Por  quien  aceta  sus  dones 
Otra  no  vulgar  nobleza ; 
Que  como  naturaleza 
En  lo  esencial  siempre  es  una, 
No  son  de  importancia  alguna, 
Para  premiar  \oluutades. 
Las  falsas  desigualdades 
Que  introdujo  la  fortuna. 
Y  asi ,  con  esta  igualdad 
( Aunque  a  la  humana  licencia 
Pone  Filis  reverencia , 

Y  horror  su  divinidad ) 
Las  alas  de  mi  verdad 

Por  los  claros  aires  pruebo ,    • 
Donde  con  ejemplo  nuevo 
Propicio  al  sol  me  asegura, 
En  cuya  luz  limpia  y  pura 
Con  felicidad  me  ele\o. 

Por  fértiles  ya  no  pueden 
Caber  sus  efectos  dentro 
En  mi  fe;  y  asi,  del  centro 
Que  los  atesora  exceden. 

Y  él    aunque  mas  raros  queden 
Cuanto  menos  exteriores. 
Muestra  en  ellos  sus  favores , 
Atónito  de  que  pudo 

Llevar  con  silencio  mudo 
Finezas  tan  superiores. 
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Mas  alaatii 

Ea  amor  quien  teeakha, 
Cierto  et  que  dala* deriva 
Fruto  de  sazón  tan  Heno. 
Asi  con  humor  ajena 


Crecen  pimpoUco  aldisa. 
Que  en  infelices  olives 
Ingirió  industrióse 
Y  el  árbol  se  mira 
De  los  ramos  adoptivos. 

DÉCIMAS. 


Búrleme  (yo  lo  conisso) 
De  tus  cadenas,  amor. 
Mas  no  merecí  el  rtaor 
Que  padezco,  en  alias  preso. 
A  mí  exceso  ( si  fné  estése) 
Excede  el  de  tu  venganza; 
Pues  va  en  ni  naeva  andssn  * 
No  solo  pruebo  su  feria, 
Siuo  que  adoro  la  injuria 
De  tu  pérfida  eapenasa. 

Sí  te  ha  ofendido  la  matera 
De  mi  desdeñosa  edad 
(Demás que sa  Uberud 
Fue  materia  de  tu  gloria)  9 
Nunca  es  mayor  la  vilorta 
Que  el  esfuerzo  del  vencida; 

Y  tú  sabes  que  lo  be  sido. 
No  desarmado  ni  hay  ende. 
Pues  me  hallaste  rcttttleasi , 
Valiente  y  apercebtdo. 

Y  ambos  podemos  por  este 
Fundar  Justa  competencia, 
Tú  en  mi  grande  resistencia, 
Yo  en  lo  mocbo  qne  te  cuesto ; 
Pues  para  rendirme  has  anean 
Contra  mi  Ubre  opinión 
La  mas  alta  perfección. 
Armas ,  con  cuyo  poder 
Te  fuera  fácil  traer 
Los  diosea  á  lo  prisión* 

El  resplandor  de  naos  ojos, 
Donde  tus  flechas  enrice  asi, 
A  cuya  deidad  saspendee 
Los  enemigos  despojos» 
Allí  entre  tus  dardos  rojos 
Gimen  corazones  vi  vos. 
Que  padecen ,  por  altivos , 
Los  efetos  de  tu  ira ; 

Y  porque  Gloria  loa  mira, 
Se  precian  de  tus  cautivos. 

Tú  aili ,  ¡mes  tanta  notida 
Tienes  de  mi  esfuerzo,  advierte 
Que  estimar  al  cauto  y  Inerte 
No  es  piedad ,  sino  Jastida. 
Verás  como  ea  tn  milicia, 
Las  finezas  qne  yo  enseno 
(Que  siendo  de  mejor  dueño. 
No  he  de  mostrar  menos  brío), 
Si  cuando  arde  el  hierro  frió, 
Arde  mas  que  el  seco  laño. 

Mas,  ay,  que  en  plazos  tan  ltf| 
Esta  esperanza  risueña 
(Aun  cuando  los  desempeña) 
Obra  efectos  mas  amargos. 
Asi  con  los  oíos  de  Argos 
El  pavo  al  sol  desafia , 

Y  cuando  mas  lozanía 
Muestra  en  las  plumas  lodeotes, 
Triste  y  con  otos  prudentes 
Encoge  su  gallardía. 

No  trate  desta  manera 
Tu  esperanza  á  quien  la  sigue, 
Sino  es  para  qne  castigue 
Al  que  sus  glorias  espera ; 
Pues  cuando  mas  verdadera 

Y  constante  nos  parece , 
Recibimos  las  gue  ofrece 
Los  que  en  sa  fe  confiamos, 

Y  al  lin  velando  sonamos, 

Y  el  desengaño  enmudece. 


DÉCIMAS. 
>g  arcos  te  ha  dado 

ia>  cupido, 

on  («o  bruñido, 
.no  aserrador, 
urfil  transformado 
r  de  W  frente 


.(IMPOSICIONES  VARIAS. 

Me  previene  a  noesner 
Porque  escoiidria  el  •«« 

F.n  lo  hueco  de  lo  verde. 
Para  que  por  el  me  aeuerdt 
Que  con  esperan*»  vana 
Cuanto  en  (o  «Menor  «  «»nt 

En  lo  sustancial  se  pierde. 


i  penaba»  grave» 

US  OJO)  Sil»  te* 

Mi lucirme. 
*  flechas  envía 
reos  a  mor, 

d  resplandor 
¡i  o  su  minería. 
i  diestra  impla, 

Bomuhcu, 

i  de  oro  pertrecha 

rigor  lan  vivo . 

un  rayo  vengativo 

de  cada  flecha. 

o  ardor  sereno , 

1a  en  luí  ojos  puso. 

,  las  (lechas  liiluso, 

.cis  jde  ira  lleno; 

i  tuerzas  desde  el  seno 

te  luí.  les  inspira. 

su  instancia  Ijsmlra, 

obre  mis  estragos 

ida  con  halagos 

tesdencsla  ira; 

golpe  de  un  desden  claro, 

normeiHe.no  injuria, 

■s  descortés  la  furia 

K  eviene  il  reparo; 
prevendrá,  uulau  raro 
prendimiento, 
ierieel  mismo  icen  lo 

f  con  la  bonanza, 
la  esperanza 
igua  del  sufrimiento' 

i.  .       .■.■■■;•!    -ii'-, 

o  lu  vista  risuefla 
coando  nos  desden» 

a  altivel  snlilime.     . 

h>  pee  6  quien  un  gime 

re  condición? 

a  es  j  adulación, 

ile  de  si  misma,  atiende 

leldad ,  que  pretende 

ll.niemus  ríii'JH. 

c  es  ^ruelcbd.uoladore»; 

i  ratón  no  ba  de  hacer 

sal  mismo  placer 

ijor  de  los  rigores. 

isr-id  .'Olrclastlures, 
li  muerte  escondida, 

ic  ualle  la  vida , 

ueniugí acia  inhumana 

retiene  mas  ufana 

■  apercebida. 
i»,aomas;consldera 

Me n  que  luego  comiences 
str»»r loque  vences, 
ir  ín  «ícriJ  no  muera; 
li  piedad  severa , 
,a*lia  iiolonui'liilmm.is 
? «as  luces  divinas; 
Mes  gloriosa  viloria 

"tur tienda  su  gloria 

utot  di-  anas  ruinas. 

DECIMA  (1). 

ilfe  teiiorj.  no  hallar 
'wslra  bala  quisiera  i 

■  .iin.,1'1  ierde  y  de  cera. 


REDONDILLAS. 
Bella  Amatlll,  entreunto 

Que  con  tu  valor  preparas 
a.  tu  nombre  templo  y  are», 

Y  al  mundo  agradable  espanto , 
No  te  desdeñes  si  liento 

Con  desigual  Instrumento 
El  curso  de  m  alaban» , 

Aunque  1  tan  grande  esperanra 

V,  .uT|.':.|..ill'l:i  i-I  -ir.flüo. 

Mira  bien  u_uu  muchas  veces 
Dio*  »e  adora  en  pohro  lecho, 

V  i|iie  aumenta  su  derecho 
La  parle  en  que  le  pareces; 

Pues  con  este  ejemplo  enseña 
Que  es  verdad  que  no  desdofía 
f  puesio  que  él  alumbre  el  cielo) 
Al  que  acá  con  puro  celo 
Le  ofrece  una  luí  pequeña. 

Para  que  el  mundo  merezca 
Gozar  el  sol  de  tu  nombre. 
Ser»  bien  que  jo  lo  asombre, 
Y  mi  verso  lo  escórete» ; 

Y  si  divina  piedad 
Dispone  lu  voluntad, 
Concede  á  la  human»  vista , 
Para  que  tu  luz  resistí , 
Mi  iiijdosa  oscuridad; 

Que  aun  aqueste  velo  escuro, 
Haciendo  su  proprio  efelo, 
l,u  trocar*  de  impétrelo 
En  resplandeciente  J  puro ; 

Como  cuando  el  sol  embiste 
Una  nuoedll»  triste, 
Que  él  se  cubre  j  descolora , 
Y  ella  se  luuama  j  se  dora 
De  los  rayos  S  quien  viste. 

Y  si  tienes  por  mejor, 
Porque  nadie  ose  mirarte, 
Soltar  tu  luz  y  ocultarle 
Con  tu  mismo  resplandor , 

Hnjinnn    j  mas  conviene 
Qu"  se  corrija  j  refrene 
ti  deseo  temerario 
Con  el  poder  ordinario 
Une  cusi  Ui  belleza  llene. 

El  que  se  atreve  a  esperar 
¡Si  tu  modestia  lo  admite!, 
Sepa  cómo  no  permite 
\i  un  pensamiento  migar. 

Premie  y  castigue  al  que  mira , 
Háganla  risa  y  la  ira 
Tu  mansedumbre  severa , 
Sin  saber  de  qué  minera 
Se  comunica  y  relira; 

Que  como  tu  perfeclon 
Es  hecha  de  c.lreinos  bello» , 
Fué  meneiier  disponellos 
Con  notable  proporción ; 

Y  asi .  con  volver  los  ojo* , 
Nos  das  y  quilas  despojo» 
Con  Justicia  j  con  clemencia , 
Infundiendo  reveré  wi« 
F.n  les  humanos  antojos. 
Asi  yacen  confundido» 
Dunde  esperaron  victoria, 
Cebados  de  aquella  gloria 
lliiiimniiHi'ii  tn'.'eiitldo». 

Pues  cuando  e'los  dan  Indicios 
Favorables  y  propicio». 
Se  aleja  mas  la  salud , 
Porque  es  lo  gr.indevlrlu.il 
Laque  Ic-i  da  sus  ollcio», 
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TV  es  la  parle  sensible ; 
Que  la  de  mas  importancia 
A  toda  humana  elegancia 
Se  présenla  inaccesible ; 

Mas  quien  saberlo  desea 
(Para  que  en  algo  la  vea) 
Considere  la  belleza 
Cuando  la  naturaleza 
La  trazó  en  su  misma  idea. 

Está  en  sus  colores  varia  f 
Divinamente  encendida , 
En  su  variedad  unida, 

Y  en  su  misma  unión  contraria ; 
Cual  paloma  que  en  el  cielo 

El  sol  en  medio  del  vuHo 
Ya  la  dora ,  ya  la  esmalta  f 

Y  de  muy  luciente  y  alia 
Burla  ios  ojos  del  suelo. 

REDONDILLAS. 

Mil  quejas,  niña ,  me  has  dado 
De  que,  puec  le  quiero  tanto. 
¿Por  qué  en  mis  versos  no  canto 
Tu  hermosura  y  mi  cuidado? 

Y'  por  lo  que  ñ  lu  valor 
Con  humildad  reverencio, 
Llevo  mal  que  mi  silencio 
Se  interprete  á  desamor. 

En  la  mano  ten^o  excusas. 
Que  (siendo  tú  misma  el  juez) 
Apostaré  que  o  Ira  vez 
Ni  te  quejas  ni  me  acusas. 

Primero  los  pies  te  beso 
Por  el  favor  desta  queja ; 
Pues  bieu  entender  se  deja 
Que  me  haces  merced  en  eso. 

Yo ,  amiga ,  en  esto  de  versos 
Soy  escrupuloso  mucho; 
Que  ui  los  leo  ni  escucho 
Si  no  son  cultos  y  tersos v 

Continuados  y  enteros; 
No  como  los  que  al  principio 
Son  los  primeros  de  ripio. 
Por  lograr  los  dos  postreros. 

Y  por  no  los  hacer  tales, 
Me  retiro,  como  sabio; 
Que  no  quiero  hacer  agravio 
A  tus  prendas  ni  a  mis  males. 

Demás  que  (aunque  los  hiciera 
Mejores  que  (¡arcilaso), 
Sospecno  que  en  este  caso 
Tampoco  te  obedeciera. 

No  porque  no  sea  muy  justo 
Que  tu  nombre  en  versos  ande ; 
Mas  porque  el  peligro  es  grande , 

Y  muy  abreviado  el  gusto. 
Huya  quien  de  veras  ama 

Destíis  burlas  peligrosas; 
Que  no  es  bien  poner  sus  cosas 
En  la  boca  de  la  Faina. 

Vamos  buscando  mil  modos 
Para  deshacer  sospechas , 

Y  apenas  quedan  deshechas 
Con  usar  muy  bien  de  todos; 

Y  por  un  gusto  litiano 
De  seis  consonantes  juntos 
¿En  maliciosos  barruntos 
Pondré  firmas  de  mi  mano? 

Yo  sé  lo  que  estos  errores 
Han  dañado  á  los  poetas , 
Por  no  tener  muy  secretas 
Aficiones  y  favores. 

Guardad  otro  su  secreto 
Sin  querer  en  él  testigo. 
Encúbrelo  de  un  ami^o 

Y  dicelo  en  un  soneto. 

Kl  contento  descubierto. 
Pierde  la  gracia  de  raro; 
Demás  que  el  hacerle  claro     ' 
Es  furor  y  desconcierto. 

Por  una  parte  me  glorio 


9ue  nadie  me  asta  n 
por  otra, cooassucsj 
Convido  a  ver  mi  escritorio. 

¿Quiere»  que  loa  de  tu  cata 
Hagan  tus  sospechas  derlas, 

Y  que  ventanas  jrpuerfas 
Cierren  al  aire  que  pasa? 

Pues  ¿qué  será  mejor  •  taca? 
¿Vernos  los  pasos  lomados 
Con  clavos  v  coa  candados. 
O  echármelos  yo  en  la  boca? 

No,  no,  callemos, árnica; 
Que  el  remedio  mas  perfeto 
Para  que  dure  un  secreto. 
Es  que  ninguno  lo  diga. 

Y  en  esle  punto  recelo 
De  enviarte  este  papel; 

Y  si  has  de  ser  poco  Sel 
A  ti  misma,  romperé». 

BOMANCE  (1). 


No  debe  a  mayo  las 
Ebro ,  esta  ves  lu  ribera* 
Sino  á  la  lut  que  despiden 
Los  ojos  de  Silvia  y  Celia. 

Salieron  de  la  ciudad 
Por  vestir  de  honor  las  huertas 
Que  tus  márgenes  ¡.doroaa , 
Y  en  tu  corriente  ae  espejan. 

Las  ilmas,  que  el  esplendor 
De  su  hermosura  contemplan, 
Reciben  de  su  virtud 
Otra  interior  primavera. 

Volviendo  al  campo  ros  ojos, 
Le  convierten  en  Ooresta; 
Súbitas  nacen  las  rosas. 
Los  claveles ,  las  violetas. 

Mas  cuando  al  árbol  gentil 
Lasciva  abrasa  la  hiedra. 
Lo  confunden  con  jazmines 
Entretejidos  apriesa. 

La  honestidad  los  produce. 
Que  en  las  dos  ninfas  severas 
No  permite  que  un  ejemplo 
De  posesión  se  parezca, 
Porque  á  ningún  trofeo 
Aspiren  la  esperanza  ni  el  desea. 

SONETOS. 

I. 

Mírame  con  piedad ,  y  arda  et  cometa 
Filis ,  que  agora  nalido nos  mira; 
Que  á  quien  tus  ojos  muestra  amor  sia  ii 
¿Cuál  término  fatal  no  le  respeta? 

Y  absorto  (que  es  lo  mas)  en  la  secre 
Felicidad  qu2  aquel  favor  le  inspira, 
Ni  de  amenaza  superior  se  admira. 
Ni  en  dudosos  prodigios  la  interpreta. 

Desloa  bienes,  elévame  al  segundo; 
Que  al  primero  no  aspiro,  aunque  me  II 
De  la  alta  indignación  que  arma  el  porfa 

Su  infausta  fus  contra  los  cetros  vibre 
Y  como  deje  eu  paz  mi  arrobamiento. 
Vierta  discordia  y  descomponga  el  mso 

n. 

¿Cual  mérito  aspiró,  Filis, átenlo. 
Sí  no  fué  remitiéndose  a  la  suerte? 
¿Cómo  me  ofreces  hoy .  con  ofrecerte 
Para  sugelo  de  mi  humilde  canto? 

Ya  con  súbitas  alas  me  levanto. 
Pues  tu  favor  en  cisne  me  convierte, 
Para  hacer  á  la  envidia  y  ¡ría  muerte 
Glorio  a  injuria  v  apacible  espanto. 

Cantaré  cómo  arroja  en  tu  hermosura 
Divinidad  el  «lina,  y  cómo  inspira 
Eu  todas  tus  acciones  i  n  Cu  encía; 

(1). Pintora  de  dos  hermosas. 


n  mirar  muestro  !■  Ira 
mididcon  la  clemencia, 
uoenala  ó  asegura. 


palma  en  I*  >  itjh- -j  aliara , 

«  olores  del  oriente, 
1 1  muerte  juntamente , 

ttiil"  y  «rpolluN. 
ala»  ¡ora  arder  segara . 

i  mi  MMfvMU  esta  obediente 
ni  Heles  mas  luciente 

i  á  i*  «i*d  bnn, 

en  en  la •muiIi  palma 
Itn  olor  arder  prUdWtl 

Mo  alegre  enire  sus  ramas: 
11  ardor  da  vida  al  que  cuiisun 

1T. 

es  reliquias  «mínimas, 

ría  al  sucesor  de  Bel  o, 

Itn-ica  excelsa  las  fió  el  cíalo 

ni  déla  luí  Tecinas. 
presas  racen .  «  entre  espinas, 
riscos  arma  el  verlo  suelo, 
I*  vengan»  y  el  consueto 

ualadm  desús  ruinas. 

recta  mas  ut>.'  Iloiadn 

dad  uue  si  a  Cartazo 
fortuna  I  •■\vñ  di  era. 

>  sobrevives  si  estrago . 

Srocura  que  yo  muera , 
me  Igual  piedad  guardada. 


,  en  el  alma,  estando  ausent 
e  animosas  prevenciones , 
mirar  las  ilescotn  pones ; 
ro,  turbado  j  obediente. 
lurbacíou  tan  elocuente 
i  líeles  turbaciones), 
■oí  que  huyo  de  mis  razone: 
i  los  ojos  j  en  la  frente, 

i  mi  verdad  en  duda, 
licencia  ni  defeclio. 
amor  de  ornato  las  desnuda; 
icir  piedad,  t-'ili ,  en  tu  pecho 
a  juiisdiciou  del  arte. 


VIH). 


e  a  tus  damas  lo  encomiendas. 
r  nueva  ley  de  amor,  lo  prendas 
diamantes ;  laüres, 
aosas  plumas  lo  retires, 
■ronil  Ungir  pretendas; 
Monis  por  su  Venus  antes, 
liste  ifwen  la  BlONj 

l>0>  los  engañan  lus  cabellos  ¡ 
i  la  misma  .  i  ir  i.i  milagrosa, 
bailan  en  u  los  dos  amantes , 
ambos ,  y  de  celos  delloa. 

Vil. 
i,  amor,  que  no  el  rebelde  brío 
mural,  ni  la  violencia 
citerior,  a  tu  obediencia 
libre  pensamiento  mió; 
«  con  mas  noble  poderlo 
lljtiu  un  resistencia , 
«loridad  y  en  su  presencia  . 
rtidumbre  mi  albedno. 
que  j  i>i  ision  <|ue  arrastro  suena , 

neit'dlli  debuubic. 


?  VARIA». 

Y  ufana  mi  elección  smileno  el  p«n, 

No  sr¡  oye.  íi  no  se  admite ,  o  »r  aborrece. 

Adorna  tú  los  metilos  drl  preso. 
Pues  su  verdad  desnuda  no  merece 
(,iin-  Cintla  quiera  asir  de  la  cadena. 

vin. 


(.Ule  eoniiifio  en  hilados  los  desdeñe», 
üomle  amnr  despuntó  lanías  suelas? 

Diosa  HcaMon .  ¿  produce*  tü  O  alíjelas 
Kl  principio  fatal  de  nuestro*  lueiie-" 
Hendiste  á  C.lori ;  omnipotencia  lien**, 

Y  -oh  ministros  tuyos  lo»  planetas, 
llendlsleme  de  asalto  repentino 

(í  onfr.indo  por  el  mismo  smorlrand»). 
La  fuerra  en  que  encerró  (oda  mi  gloria; 

(laeél  nació  dr  hurlo,  vln  traición  le  agrada. 
Yo  vine,  vi  y  vencí  mayo'r  viloria 
Uue  diú  el  oriente  al  vencedor  latino. 

K». 

Viéndome  Fili  en  minos  de  la  muerte, 
Heroicamente  se  movió  a  clemencia, 

Y  i  pn  altivo  decoro  diú  Ucencia 
Para  Inclinarse  a  remediar  mi  suerte. 

Sllltio  el  sii'irlo,  i!e  poder  mas  fuerte 
Que  el  natural,  la  dulce  violencia; 
Que  amor  en  el  crisol  de  la  experiencia 
l,os  accidentes  en  «.alud  convierte. 

Si  ya  no  huyeron  ,  flll .  de  la  gloria 
Que  allí  vieron  salir  rte  In  bellria  , 
Queeit  su  presencia  Unto  es  luí  y  vida; 

Alunita  qiieitii  naturaleza, 
t'.onlri  sus  mismas  leyes  socorrida, 

Y  preciándose  amor  de  In  Vitoria. 


Suelta  el  cabello  al  ceüro  travieso, 
l'ar»  que.  recompense,  oh  linlia.un  rato 
lie  los  min-lios  que  usurpa  el  aparato 
Que  le  añade,  nd  gracia,  sino  imito. 

;  t  .uinta  mas  lúa  que  coronado  ó  preso 
Vos  descubre,  ondeando  sin  recalo! 

Y  illtti'  si  en  las  leyes  del  ornato 
Hes|iondiu  al  arte  con  tan  grriu  suceso. 

A  cabellos  de  mal  seguros  rete» 
Olre/cun  ambiciosos  resplandores 
Las  ondas,  y  las  minas  iiel  Marte, 

l.os  lujos,  ni  los  cresr.es  ni  In» dores; 

Y  pues  crecieron  en  tan  libre  frente , 
Imiten  su  altivez,  no  guarden  leyes. 

XI. 

Cuando  me  miras,  r.lori,  de  luz  lleno. 


no,  sol ,  lo  vista  entonces  ,  sino  aurora. 
Su  i» ñor  imperfeto  desvanece ; 
Mas  Si  tal  ve»  se  esfuerza  á  formar  nube  , 

A  pesar  de  si  misma  resplandece  ; 
Poique  en  el  punto  que  i  tu  esfera  sube. 
Tu  noble  resplandor  la  Inflama  y  dnr». 

XII. 

Tajo,  producidor  del  gran  tesoro 

I  Si  a  la  fama  creemos),  cuta  arena, 
le  zafiros  y  perla»  osla  llena , 
Tus  agitas  néctar,  tu»  arenas  oro: 
Tú  pues,  acrecentado  con  mi  lloro. 
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Serás  testigo  de  mi  amada  pena  v 
Gomo  sujeto  á  lo  que  amor  ordena» 
Buscando  vida  v  á  quien  me  mata  adoro. 

Cuando  mi  pastorcilla  en  tu  ribera 
Busca  las  conchas  míe  creciendo  arrojas, 

Y  con  su  blanco  pie  tu  orilla  toca, 
ICI  bien  que  gozas,  agua  lisonjera 

(Que  al  ün  lo  has  de  besar,  pues  que  lo  mojas), 
Lo  usurpas  al  oficio  de  mi  boca. 

XDI. 

Ese  pájaro ,  Cintia ,  que  del  hielo 
Huye  á  luí  manos,  y  con  osadía. 
Cuando  le  sueltas,  á  volver  porfía , 
¿Dónde  aprendió  la  fe  de  nuestro  celo? 

Ella  le  encaminó  al  segundo  vuelo, 

Y  asi  obligado  á  tan  celosa  guia, 
Ni  al  nido  volverá ,  por  masque  el  día 
Aclare  el  aire  que  le  turba  el  cielo. 

¡Oh  pajarillo  liel !  pues  nos  igualas 
En  ese  afecto  que  tan  vivo  tieues , 
Si  le  dau  libertad,  vuelve  á  entregarle. 

Vuelve  á  buscar  la  gloria  en  los  desdenes, 
Pues  dos  veces  amor ,  para  animarle 
A  un  vuelo  tan  feliz,  te  dio  sus  alas. 

XIV. 

Debajo  de  una  alta  haya  Melibeo 
Retrataba  £  Faetón  en  el  cayado 
De  aquel  ravo  de  Júpiter  pasado, 
Que  dio  fin  a  su  altísimo  deseo. 

De  la  otra  parte  pinta  el  caso  feo 
(Después  de  haber  el  mundo  amenazado) 
De  Pompeyo ,  en  la  barca  degollado 
Por  obra  del  ingrato  Plolomeo. 

Y  viendo  sus  pinturas  acabadas , 
Les  dice  á  las  ligaras  valerosas : 
«Tercero  me  hicieron  mis  querellas; 

Y  el  mundo  os  tiene  envidia,  almas  preciadas, 
Pues  ya  que  no  acabamos  grandes  cosas, 
Morimos  en  la  fe  de  acometellas.» 

XV. 

De  la  unión ,  Silvio,  con  que  amor  prospera 
O  endiosa  nuestras  almas,  el  concelo 
Que  la  esperanza  forma  es  tan  perfeto , 
Que  la  opresión  del  yugo  le  aligera. 

Y  asi,  quien  ama  y  dice  une  no  espera  , 
Por  ostentar  mas  fe  al  amado  objeto , 
A  su  interior  verdad  píenle  el  respeto, 
Sin  cuyo  alivio  ni  alentar  pudiera. 

Bien  (pie  si ,  gei.erosa  en  la  tardanza 
(Mientras  que  en  gloria  no  se  le  convierte), 
A  linezas  mas  nobles  les  convida, 

Sufra  y  espere,  mas  con  ley  tan  fuerte, 
Que  aunque  le  falte  esfuerzo',  no  le  pida 
Jamás  el  sufrimiento  á  la  esperanza. 

XVI. 

Amor ,  si  de  la  parte  mas  perfeta 
Jamás  mi  s<d  su  viva  luz  relira , 
En  vano  Filis  con  piedad  me  mira , 

Y  enciendas  en  sus  ojos  tu  saeta. 
No  como  yo  lució  sobre  el  Oeía 

El  héroe  que  amó  lanío  á  Deyanira , 
Ni  la  cumbre  de  Olimpo  está  de  la  ira 
De  los  rayos  y  vientos  mas  quieta. 

Y  asi  como  alia  encima  de  su  altura , 
Cuando  (»or  religión  sube  la  gente 
Las  cenizas  de  antiguos  sacrificios, 

Fili  hallara  guardados  altamente 
De  mi  primero  amor  sacros  indicios 
Con  ley  tranquilidad  serena  y  pura. 

XVII. 

Ya  resplandece  en  mi  como  nativa  , 
Laura  ,  tu  candidez ,  no  como  ajena ; 
Que  el  indómito  alecto  me  serena , 

Y  sus  errores  generosa  y  viva. 
Asi  del  claro  Pólux  se  deriva 


ARGENSOLA. 

La  qu  e  sosiega  ti  Mr,  y  Él  < 
Para  que  defboiior  tata»  1 
El  tenebroso  Castor  la  recta. 

En  virtud  pues  de  amor  tan  noble  j  k 
Que ,  á  pesar  de  asechanzas  Bátanles, 
Lo  mas  terreno   o  celestial  convierte. 

Preciémonos  «*  amantes  eatestiami ; 
No  reconozca  al  tiempo  ai  á  te  suerte 
La  unión  de  dos  i 


XVHL 

Bien  sé  jo ,  Cintia  0  el  callo  qae  se  dea 
Al  que  de  dos  sustancias  desiguales 
Tan  superiores  Sorna  loa  mortales. 
Que  es  cada  cual  un  dios  de  un  monde  I 

Y  que  este  honor  le  obliga  a  que  se  es 
Sobre  el  ser  de  las  obras  naturales, 

Y  asaltando  esas  máquinas  niales, 
Viva  unido  a  la  causa  que  las  mueve; 

Y  soy  con  esto  A  quien  tu  amor  desvh 
Del  uso  deste  gran  conocimiento 

Por  la  divinidad  de  tu  bermosura; 

Y  a  venerarte  vive  tan  aleólo» 
Que  Rime  si  tal  Tea  se  le  Igura 
Que  pucJe  tenor  fin  su  Idolatría. 


Amor ,  que  en  mi  profundo  penmaim 
Sus  nobles  fuerzas  aprestadas  tiene. 
Tal  vez  armado  hasla  loa  ojos  viene. 
De  donde  a  los  de  Cintia  lo  presenta. 

Mas  ella,  opuesta  al  raro  atraviesen* 
Para  que  en  lo  futuro  so  refrene  • 
Aquella  risa,  aquel  favor  detiene. 
Con  que  suele  aliviar  el  sufrimiento. 

Huye  a  su  centro  el  dulce  dueño  oüo, 
Temeroso  y  cortés ;  que  no  hay  so  (teto 
Que  contra  sus  deideoes  muestre  erio- 

Yo  deste  rayo,  no  por  el  efeto 
Que  en  los  mortales  nace,  me  desvio. 
Mas  porque  sirve  i  celestial  preceto. 

XX. 

Hoyo  de  ti,  y  i  tus  umbrales  lleco, 

Como  tú  infieles ,  Gala ,  y  temo  bailarte; 
Triste ,  qne  busco  en  los  peligros  parte 
Fiel  y  segura  paranii  sosiego. 

Puédeulo  ser  tus  fraudes ,  no  lo  alen 
Mas  viéndote,  ¿quién  pudo  desamarte! 
^  a  mis  nuevas  defensas  quito  al  arte. 
Y  a  tu  pérfido  antojo  las  entrego. 

Yo  moriré  quejoso  y  tuyo  •  Gala, 
Habiendo  sido  fábula  increíble 
De  fe  indiscreta  y  vergousosa  pena. 

¡  Oh  justicia  de  amor !  ¡  Que  no  es  posS 
Avenirme  coutfgo  aunque  seas  buena, 
Ni  dejarte  de  amar,  aunque  seas  mala! 

XXI. 

Su  cabello  en  holanda  generosa 
Fili  enjugó ,  imitando  al  real  decoro 
Con  que  orna  su  tocado ,  persa  6  unto, 
Barbara  infanta  ó  preferida  esposa 

iluta 


Notando  mi  atención  la  ineol 
Libró  del  lino  el  húmedo  tesoro, 
Y  suelto  en  crespas  ondas .  cubrió  el  on 
La  cerviz  tersa  qne  extendió  la  rosa. 

Y  el  pecho  en  que  depura  leche  iguale 
Forman  sus  dos  relieves  paraíso, 
Donde  benigna  honestidad  se  aufda. 

Yo  no  sé  si  premiar  ó  matar  quiso : 
Que  ambos  objetos  dan  veneno  y  vida, 
Avaros  de  su  gloria  y  liberales. 

XXII. 

Fili ,  en  tus  ojos  mi  atención  respeta 
(Antes  adora)  aquellos  altos  Unes, 
Que,  >a  su  vaga  luz  tiendas  ó  inclines, 
Muestran  furor  de  indignaciou  secreta. 

Así  el  tirano  en  pálido  cometa , 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


tttra  prodigiosas  crioes, 
aa  s«s  lucidos  con6nes, 
¡  y  estragos  interpreta, 
ít  va  li  piedad  vence  al  deslino , 
h>  horror  en  la  severa  lumbre 
al  justo  ostentación  propicia , 
dos  tu  rostro  mansedumbre ; 
por  benigna  la  justicia 
toso  al  disponer  divino. 

XXIII. 

qué  entrañas,  de  piedad  desnudas, 
siente  del  sosiego  ajeno, 
i  inficionas  de  veneno , 
nfatigable  al  arco  añadas, 
neo  be  sido  de  las  mas  agudas , 
sabias  experiencias  lleno , 

•  herido  en  limpia  edad,  del  seno 
rerti  lagrimas  rudas? 

las  que  tus  jaras  descorteses 
mplos  de  mi  fe,  y  no  quieras 
vez  de  Cintia  las  derribe, 
itruyes  lo  que  amar  debieras? 
cultor  las  hoces  apercibe, 
le  pegar  fuego  á  sus  mieses? 

XXIV. 

'a  ley  tu  halago  nos  aprieta , 

?,  eu  fe  de  que  a  esperar  nos  mueve, 

íu  ti  que  ni  una  gloría  breve 

e  el  mas  valido  se  prometa. 

Qor  que  en  real  jardín  secreta, 

>ed  raro  ni  el  cultor  se  atreve , 

el  sol  \  el  mismo  soplo  leve , 

con  sus  hojas,  la  respeta. 

re  vención  podrá  evitarlos  daños 

i  ¿n  las  clemencias  y  favores , 

que  en  desdenes  y  mudanzas  ? 

,  oenigiiidades  exteriores. 

Jo  me  animáis  con  esperanzas, 

iz  os  hallo  desengaños. 

XXV  (I). 

a  quieres  ser ,  Licóris.  ama ; 
desobligando  lo  pretende, 
i  de  amor  no  comprchcnde  , 
;ileza  misma  infama, 
so  el  olmo  .1  la  \  id  llama  , 
de  que  el  néctar  le  encomiende , 
►raza  y  sus  racimos  tiende 
ecida  ajena  rama, 
s  tú  que  a  los  senos  n;  turales 
avaros  los  favores, 
ndo  a  su  autor)  son  liberales? 
detengan  su  virtud  las  flores, 
íiguidad  los  manantiales, 
o  las  luces  superiores. 

XXVI. 

ta  sus  afectos  desordena , 
te  tu  desden  sienta,  Lie  i  na  : 
enerarte  los  inclina , 
a  infamas  con  la  misma  pena  ? 
e  no  se  sigue ;  que  si  truena 
con  llama  repentina 

•  mismos  templos  arruina, 
on  de  su  deidad  condena. 

es  bien  que  mi  interior  respeto . 
lis  desdenes  no  la  infamen  , 
es  primero  á  tu  albedrio. 
•moa  mi  el  sutil  examen 

ó  si  esperó ;  que  ,  á  riesgo  mió  , 
ré  avenir  ton  mi  secreto. 

XXVll. 

re,  oh  C¡ntia,queen  elliempodura, 
i  jaspes  y  epitafios  ama. 


anw. 


Ovidio.;  Hit procul omne  nefa<,  ut  a>iarist 


Adorsréle  yo  si  en  sacra  llama 
Cobra  esplendor  para  la  edad  futura; 

Que  ya,  sin  esperar  mi  sepoltura, 
Con  opinión  anticipada  fama 
A  la  prudente  sencillez  inflama , 
¿Quién  sabe  si  a  la  horrenda  envidia  apura? 

Trocadas  pues  las  veces  en  mi  suerte, 
A  mis  posteridades  sobrevivo. 
Mas  si  en  tu  aprobación  no  me  renuevo, 

Del  culto  de  las  artes  ¿qué  recibo? 
A  la  naturaleza  ¿qué  le  debo? 
¿Qué  importan  las  promesas  de  la  muerte? 

xxvin. 

Tanto  ha  podido  un  pensamiento  honesto , 
Ilustrado  de  aquella  virtud  pura, 
Que  ha  vuelto  racional  la  parte  oscura , 

Y  su  deleite  licito  y  modestó. 

El  cuerpo  frágil ,  admirado  desto , 
Ya  noble  con  la  noble  vestidura. 
Como  el  villano  está,  que  por  ventara 
Se  ve  de  toga  consular  compuesto. 
.    En  esta  paz  que  con  el  alma  ha  hecho 
(Ya  mi  interior  república  quieta), 
En  nuevo  siglo  de  oro  me  recreo ; 

Que  la  razón  tiene  amistad  perfeta 
Con  los  afectos  dentro  de  mi  pecho, 

Y  por  eso  es  tan  noble  mi  deseo. 

XXIX. 

Ha  llegado  mi  fe  á  ta.n  raro  extremo , 
Filí ,  que  cuando  aspiro  a  descúbrala , 
Porque  la  guardo  para  ti  sencilla , 
El  lustre  inliel  de  la  elocuencia  temo. 

Purpúrea  se  nos  muestra  en  lo  supremo 
Del  aire  á  varia  luz  la  palomilla, 

Y  cuando  el  mar  sus  ímpetus  humilla , 
En  el  agua  parece  corvo  el  remo. 

Pues  si  la  misma  claridad  añade 
Tal  fraude  a  la  ilusión ,  que  por  on  rato 
La  vista  humana  de  las  formas  duda , 

¿Obligaréme  al  peligroso  ornato? 
¿Qué  mayor  bien  que  la  verdad  desnuda, 
Si  con  su  desnudez  te  persuade? 

XXX. 

Vuelve  del  cielo  al  peso  que  le  oprime , 
Mi  espíritu,  si  en  rapto  se  divierte 
Desle  inferior  distrito  de  la  muerte. 
Donde  en  sus  graves  eslabones  gime. 

t Vengo,  dice,  de  ver  la  ley  sublime 
(No  arbitrio  vago  de  improvisa  sueYte) , 
Que  acá,  encubierta  en  mansedumbre  fuerte. 
Su  acción  en  ambos  términos  comprime. 

Y  asi ,  pues  Filis  (émulo  divino) 
Con  benigna  eficacia  la  ejercita , 

Ya  no  mas  diversión  de  sus  desdenes. 

Esfuérzale  a  esperar  que  los  remita ; 
Que  no  por  sed  de  peregrinos  bienes 
Te  ban  de  ver  las  estrellas  peregrino. 

SÁTIRA  PRIMERA. 

¿  Esos  consejos  das  ,  Euterpe  mia  ? 
Tu  plática  me  deja  de  manera , 
Que  no  sé  si  te  llore  ó  si  me  ria. 

Cuando  eras  fabulosa  y  lisonjera, 
i, Usaras  de  un  estilo  y  de  un  lenguaje 
Que  tanto  á  tu  opinión  contradijera? 

Superior  patria  y  superior  linaje 
Te  engendró ,  que  no  Grecia ,  la  que  daba 
A  sucesos  extraños  hospedaje.         i 

Y  pues  ya  á  ¡a  verdad  sirves ,  acaba 
De  alabarme  que  siga  aquel  cuidado, 
Que  ella  en  los  mas  pacilicos  alaba. 

¿  Cuándo  á  pleitos  me  viste  aticionado 
Eu  el  estruendo  judicial  suspenso 
Entre  el  procurador  y  el  abogado? 

O  ¿cuándo  de  mohatras  cargué  un  censo, 
O  cobrar  usurario  en  las  calendas , 
O  ^ab umar  á  Mercurio  con  incienso? 
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¿Yo  embarazarme  en  cambios  ó  en  contiendas?       ' 
¿Por  cual  razón?  Ni  en  tu  gentil  Parnaso 
Crecieron  por  litigio  las  haciendas. 

Quédale ,  musa ,  en  paz.  A  paso  á  paso ; 
Que  no  quiero  sufrir  que  me  condenes, 
Hasta  que  mas  capaz  estés  del  caso. 

Y  no  me  trates  mal ,  pues  que  no  tienes         , 
La  licencia  que  en  Roma  los  esclavos     • 
Para  decir  malicias  y  desdenes, 

Cuando  sus  dueños  (todo  el  año  bravos) 
Sufrían  en  deciembre  las  injurias 

Y  apodos  de  sus  getas  y  sus  davos. 
Pero  tengo  experiencia  de  tus  furias ; 

Que  agora  tratas  con  oprobrio  á  Grecia , 

Y  luego  alabarás  á  la  (pie  injurias. 
¿Ya  te  aplacaste?  Pues  escucha  y  precia 

Estos  consejos ,  que  le  harán  mas  rico 
Que  los  suyos  neutrales  á  Yenecia. 

No  entiendas  que  á  las  fraudes  te  dedico 
De  los  negocios ,  ni  para  que  aprelienses 
Las  leyes  justas  con  sentido  Juico. 

Ni  á  seguir  el  tropel  de  las  forenses 
Discordias,  niá  esgrimir  sus  artificios, 
Para  que  siempre  en  sus  astucias  pienses. 

Ni  a  Italia  has  de  pasar  por  beneficios, 
Para  darles  asalto  con  la  capa 
De  que  son  subrepticios  ú  obrepticios. 

Para  engañarlo  no  verás  al  Papa , 
Aunque  te  llame  el  golfo  de  Narbona 
Tan  pacifico  eu  si  como  en  el  mapa; 

Que  si  micer  Pandolfo  trae  corona, 

Y  prebendado  ha  vuelto  ya ,  Dios  sabe 
Cuál  Simón  le  ayudó ,  Mago  ó  Barjona. 

Ya  ni  en  si  mismo  ni  en  su  patria  cabe , 
Ni  de  su  loba  prodígalas  varas 
De  gorgoran  en  su  espaciosa  nave . 

Si  tú  por  estos  términos  medraras, 
¡Qué  bascas,  qué  visajes  y  figuras. 
De  puro  escrupuloso ,  nos  mostraras ! 

¡  Qué  fuera  ver  nuestro  curial  á  escuras 
Tropezar  cada  paso  en  infinitas 
Amenazas,  papeles  y  censuras! 

Ni  tampoco  yo  quiero  que  repitas 
Para  reformador  y  discursante 
Sobre  lodas  las  leyes  que  hay  escritas. 

Ni  contra  el  scita  augusto  de  levante 
Quiero  que  re>es  juules  y  escuadrones. 
Porque  lu  genio  se  nos  muestre  Allante; 

Que  á  mi  risa  me  dan  sus  digresiones  , 

Y  el  lenguaje  sin  niés  desvanecido, 
Que  ellos  Hartan  discursos  y  razones. 

Y  si  doliéudome  de  ver  tu  olvido 
En  cosas  de  lu  hacienda,  le  encomiendo 
Que  no  andes  tan  remiso  y  di  vertido , 

No  le  hago  mercader,  aunque  ya  entiendo 
Que  hay  de  tu  profesión  en  este  abismo , 
A  quien  por  ser  cual  es  no  reprehendo. 

Sé  bien  lu  inclinación  ,  y  que  a  li  mismo 
Odio  mortal  cobraras,  obligado 
A  vivir  con  las  reglas  del  guarismo; 

Y  mas  si  en  el  dineio  mal  ganado , 
Usuras ,  cambios ,  prendas .  quitamientos, 
Hubieses  de  poner  celo  y  cuidado. 

Menos  vulgares  son  mis  pensamientos; 
Que  la  cumbre  de  honor,  á  que  te  incito. 
Huye  medios  torcidos  y  violentos. 

Ño  evito  >o  á  Aristóteles,  ni  evito 
A  su  maestro,  al  Libio  ni  al  C.ornHio 
'I  licito ,  ni  otros  gustos  le  limito , 

Como  las  doctas  noches  de  Aulo  fíelio , 
Al  buen  Macrobio ,  y  del  gentil  parlero 
El  sueño  de  Cipibu  ,  la  fe  de  Lelio  , 

Ni  otro*  muchos .  que  adrede  no  refiero , 
Filósofos  de  honor  ó  historiadores 
De  precepto  ó  ejemplo  verdadero. 

Y  cuando  entre  mas  culto*  escritores, 
Tiasfnrmado  en  abeja  ,  en  nuestro  monle 
Ti*  pluguiere  pacer  sus  varias  flores  , 

Pmduro,  Lino,  Orfeo,  Auacreouie , 

Y  los  Horneros  andarán  contigo , 
Que  Arrhiloco  relien»  y  JepofoutP ; 

Enio ,  de  empresas  arduas  fiel  testigo , 


DE  ARGBR90LA. 

El  gran  Virgilio, 

De  cayos  plectro  fuiste  siempre  i 

El  grave  Clan  nano,  el  " 
EITibulo,el<    tu». 
Liras  las  tres  i<«  vi 

Ni  te  despl      rao 
Cuatro  ó  cinc*» 
No  sin  bastante  cansí .  á  so 

Aqnf  el  entendimiento  y  lee  sesudos 
Tendrán  para  sos  gustos  caneo  abierta 

Y  aun  á  peligro  de  quedar  perdidos. 
Luego  para  evitarlo.  Mee  te  edvlertí 

que  al  gusto  en  lo  mejor  tires  la  rieeda 

Y  pongas  en  el  tiempo  baea  concierto; 
Que  es  forzoso  tratar  de  la  vivieses. 

Dar  vuelta  por  tu  casa  y  por  b  pisa. 
Para  aumentar  ó  conservar  tn  badeada, 

Y  perdone  Platón,  mientras das  tren 
En  cobrarla  del  otro  por 
Si  con  cavilaciones  la 

Y  cuando  sin  lesión  de  la 
Subir  puedes  la  renta ,  que  lasabas 
Con  prudencia;  qne  agora  (y  por  prade 

No  habitan  los  Diógenes  en  cabes. 
Ni  ellas  reciben  sino  el  estopeado 
Néctar,  oh  gran  setiembre,  de  tas  aval 

Nuestra  lítosofia  anda  pidiendo 
Limosnas,  en  el  hábito  escamada 
(Digo,  en  trapos  cosidos  de  remiendo). 

Y  aunque  á  los  ricos  so  modestia  api 
Rabia  de  hambrienta  y  muerde  las  pan 
Esqueleto,  de  seca  y  descarnada. 

Y  la  que  soltó  al  aire  las  mercedes 
Que  el  insigne  Alejandro  leofreeh. 
Les  arma  agora  cautelosas  redes. 

Pues  ya  que  para  si  no  las  quería. 
Para  otros  ¿Hieran  malas?  ¡Oh  soltara 
Impropria  de  sagaz  filosofía ! 

En  etelo,  lo  acierta  el  que  asegura 
De  la  fiel  Marta  aquella  parte  buena, 
Aunque  liaría  insista  en  la  mas  pura. 

Bien  que,  pues  son  hermanas  y  sis  » 
Se  avienen  entre  si,  muy  bien  se  pneoe 
Filosofar  y  ademar  la  cena. 

Viendo  yo,  pues,  lo  que  si  valor  asee 
He  dejado  ternuras  y  eoncetos. 
Algún  rico  buscando  á  quien  herede. 

Para  verificar  estos  precetos, 
¿Qué  ejemplos  le  daré  de  nnestrs  ten 
De  sus  reinos  perdidos  y  sujetos? 

Grecia,  de  letras  llena  y  elocuente. 
Por  el  ocio  filósofo  obedece 
Al  fiero  are  hi  ti  rano  del  oriente. 

Sus  déspotos  y  principes,  parece 
Que  trujeron  la  antigua  edad  consigo. 
Que  de  oro  la  llamó  quien  is  encarece. 

Cuando  nacía  voluutario  el  trigo 
(Que  el  manejar  arados  ignoraban). 
Era  el  trato  pacifico  y  amigo. 

Sin  leyes  la  justicia  veneraban, 

Y  con  tal  sencillez  eran  fieles. 

Que  á  sus  reyes  por  dioses  adoraban; 

Ríen  que  a  sombra  de  nn  árbol  rodal 
De  fieras  eran  todos  sos  arreos, 
Tronos,  tapicerías  y  doseles. 

Mas  ¡  ay,  que  en  esta  pai  nuestros  df 
De  la  razón  suprema  desdados. 
Solo  cañaban  palma  en  sus  museos! 

Fulminaban  los  bronces  asestados 
Del  scita  poderoso  á  sus  murallas, 

Y  ellos,  ni  del  estruendo  alborotados, 
El  uno  componiendo  sus  medallas; 

0  estudiando  sus  cifras  y  reversos, 
Muy  previsto  sin  fruto  eií  antiguallas; 

Perdido  el  otro  por  aus  propios  verse 
O  atento  el  matemático  á  su  esfera 
Imaginaba  círculos  riiver*os. 

Nadie  ponía  al  pueblo  ley  severa! 
Para  atajar  sus  furias  y  tumultos. 
Con  que  la  par  universal  te  silera. 

Ninguno  castigaba  loa  insultos. 
Notorios  lodos ,  porque  la  insolencia 


COMPOSICIONES 

m  el  silencio  ocultos. 
■  H  gobierno  diligencia, 
«apee  todos  la  divina 
te  común  correspondencia ; 
•or  que  en  .blanduras  se  afemina, 
etito  electo  de  las  cosas 
1  ministra  á  su  ruina. 
indo  las  armas  rigurosas 
Mataban  crueldades, 
ron  mismos  lastimosas; 
an  sangre  hnmaua  las  ciudades 
Tibie  cochillo  no  respeta, 
»  respetó,  sexos  ni  edades) , 
íesira  nobleza  mas  quieta 
mismo,  bien  que  especulando 
te  correr  cada  planeta. 
obre  los  muros,  animando 
i  plebe,  que  confusa 
s  nombres  invocando,  • 
%  Grecia  dar  bastante  escusa, 
i  Arquimedes  dar  pudiera 
k»  Marcelo  á  Siracusa; 
leaudo  la  ciudad  la  fiera 
entró  uu  soldado  embravecido 
un  su  compás  de  tal  mauera 
n  formar  líneas  divertido, 
lió  el  estruendo  del  asalto, 
inoel  súbito  ruido. 
>le  :  «¿Quién  eres?»  Mas  él,  fallo 
i  nombrarse ,  sordo  y  ciego, 
ralo,  y  no  de  sobresalto, 
es  estos  circuios,  te  ruego , » 
ro  romano ,  el  cual,  creyendo 
ociaba  su  pregunta  el  griego, 
xeL pecho  el  hierro,  abriendo 
üma,  y  con  la  sangre  liirviente 
nisutos  circuios,  muriendo, 
e  la  omisión  del  occidente, 
y  dura  en  los  septentrionales, 
ineslro  sueno  diferente ; 
srdad,  que  Hungría  en  los  umbrales 
ragedia,  y  en  Polonia 
>or  formar  su  rey,  parciales. 
Bohemia,  C leves  y  Sajón ia 
ostra ban ,  perú  divididas, 
religión  y  ceremonia, 
otras  regiones  esparcidas 
ptenlrioues,  no  me  mandes 
e  sus  líalos  y  sus  vidas. 
;más  acá  brindaba  Klándes, 
i  de  zizañar  ia  crisma  , 
scabau  heresiarcas  grandes, 
ndo  caber  Francia  en  si  misma, 
ros  reinos;  Inglaterra 
zata  con  el  cisma, 
ivino  á  España  nueva  guerra, 
i  la  aprobara,  ¿en  cuántos  días 
ribara  á  nuestra  tierra? 
onces,  Italia,  ¿en  qué  tntendias? 
armar  y  desarmar  tiranos, 
;s  naturales  mias;* 
mgar  los  odios  ciudadanos, 
!e  mis  ligas  temerarias, 
i  v  con  pactos  inhumanos, 
lias  naciones  mas  contrarias, 
I  esfuerzo  antes  robusto, 
i  .sus  crueldades  varias ; 
allí ,  con  el  pacto  mas  injusto 
lis  magnates  se  ligaron, 
uio  con  Le  pido  y  Augusto. 
MJas  discordes  nos  miraron. 
o  Cel !  si  entonces  te  juntaras, 
*nemigos  se  juntaron, 
"ano  común  no  atropellaras? 
Je  con  próspera  venganza 
os  el  luyo  dilataras, 
bs  hoy  debajo  de  su  lanza, 
hierro  de  tu  sangre  tinto, 
re  el  temor  y  la  esperanza.» 
;amos  deste laberinto; 
da  que  atamos  en  la  entrada, 
el  horror  mas  indistinto. 


YAR1AS. 

Y  tú,  si  á  vida  anhelas  descansada, 
Acomódate  ai  trato  humilde  j  llano, 
Cesa  de  la  divina  y  relinda. 

No  contradigo  que  boyas  el  profano 
Vulgo  con  Tr^egJstro,  que  te  endiosa. 
Con  tal  que  te  gobiernes  como  banano ; 

Que  la  fortuna,  ó  do  reparte  cosa 
Sabiendo  á  quién  la  da,  abo  asi  a  bulto, 
O  hasta  que  se  la  quita  no  reposa. 

Y  si  tu  no  eres  uno  del  tumulto 
De  los  que  la  frecuentan,  ai  imaginas 
Que  la  traerás  á  ti  viviendo  oculto, 

A  turbja  lúa  la  condición  le  atinas, 
O  esperas  que  otra  excelsa  providencia 
Te»  cargue  de  riquezas  repeutíuaa. 

Agravíate  en  justicia  y  en  prudencia !  *; 
Quien  piensa  que,  de  Justo  ó  presumido,  ...  .,'f 
Esperasen  la  fe  de  tu  conciencia; 

Que  otro  Abacoc,  de  un  pelo  suspendido, 
Te  traiga  los  manjares  por  el  viento, 
A  punto ,  sin  tardanza  y  sin  olvido. 

Asi  que,  muda  estilo  y  argumento, 

Y  no  te  admires  de  que  yo  te  exhorte 
Que  animes  tus  acciones  con  aliento» 

Siguiendo  dallas  la  que  mas  le  importe, 

Y  que  acudas  solicito  á  dar  vocea 

A  Koma,  ó  si  te  place,  á  nuestra  corte. 
Estudios  tienes,  principes  conoces, 
Por  cu  vo  beneficio  en  pocos  días 
Podrá  bien  ser  que  el  premio  dellos  goces; 

Y  esto  siu  fraudes  y  ain  simonías; 
¿Qué  sabes  tola  suelte  que  te  aguarda, 

Y  cuan  ingratamente  desconfías? 

Que  uo  se  pierde,  nor  lo  que  se  tarda; 

Y  si  no  lo  procuras,  si  lo  dejas , 
Diremos  que  el  descanso  le  acobarda.  - 

Mas  yo  quiero  callar,  puesle  aparejas 
A  responderme,  y  rato  ná-que  te  veo 
Morder  los  labios  y  arquear  las  cejas. 

Señal  i  oh  Cuierpel  que,  con  el  deseo 
Que  muestras  de  mi  bien,  con  animarte, 
Mas  que  con  el  consejo,  me  recreo. 

Di,  ¿qué  quieres  que  haga?  ¿He  de  formarme 
De  nuevo?  He  de  alquilar  inclinaciones, 
O  puedo  de  las  mias  despojarme  ? 

Que  puesto  que  a  lo  activo  me  aficiones 
A  costa  de  mi  genio,  es  á  gran  costa, 
Gran  obra,  y  mas  los  medios  que  propones. 

Mas  fácilmente  correrá  la  posta 
Una  tortuga,  y  por  sufrir  el  hielo 
Sacudirá  de  si  su  alcoba  angosta, 

Que  pueda  yo,  y  perdone  tu  buen  celo, 
Ser  industrioso  y  ágil,  como  dices. 
Contra  la  inclinación  que  me  dio  el  cielo; 

Y  los  que  le  resisten  infelices, 
Cuando  de  ocupación  tan  importuna 
Cargan  el  grave  yugo  á  sus  cervices; 

El  carro  van  tirando  de  Fortuna, 
Que  triunfando  la  llevan  domeñados, 
Como  á  Vénqsó  á  Juno  ó  á  la  Luna; 

Que  á  sus  cisnes  ó  pavos  enfrenados. 
En  mi  opinión,  serán  los  pretendientes 
Con  metáfora  propria  comparados. 

Pues  ¿querrás  ver  mis  alas  obedientes, 
Que  sufra  su  coyunda  y  tasque  un  freno. 
Aunque  lo  forje  de*  oro  entre  los  dientes? 

El  pasaje  de  Roma  no  condeno; 
Mas ,  si  no  para  risa  de  curiales, 
¿Para  qué  seré  yo  en  Italia  bueno? 

Porque,  en  vez  de  afilar  los  memoriales 
Para  herir  los  datarlos,  precediendo 
Tributo  y  humildad  á  sus  umbrales, 

Curioso  me  verías  inquiriendo 
Dónde  fué  el  primer  muro  y  el  Pomerio, 
Que  al  Aventíno  monte  va  excediendo; 

En  cuál  foro  se  dio  al  odioso  imperio 
(Viendo  á  Lucrecia  muerta)  la  sentencia 
Por  consejo  de  Bruto  y  de  Valerio; 

Dónde  uíxo  el  bueu  Camilo  resistencia 
Al  Senado  íuconsUntc,  y  euqUé  parle 
Cedió  Papirio  ñ  la  común  violencia. 

Los  circos,  los  teatros,  donde  Marte 
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Prendióme  (no  lo  niego)  su  belleza. 
Mas  Tu¿  con  tal  presteza , 
O  mi  descuido  tJ,  que  preso  andaba 
Antes  que  yo  ca>ese  eu  que  lo  estaba. 

Pensé  jo  que  era  admiración  la  mia , 
Sencilla  complacencia  de  los  ojos ; 
Mas  amor,  que  en  los  suyos  se  hizo  fuerte. 
Major  Vitoria  quiso  y  más  despojos, 

Y  el  alma  me  ocupó  de  una  alegría , 
Que  poco  á  poco  en  ansia  se  comierle. 
Vine  á  sentir  su  ausencia  a  par  de  muerte , 

Y  comencé  a  temer  L:tn  grau  mudanza , 

Y  una  celosa  envidia  sentí  apenas; 

Mus  entrando  incurable  por  las  venas  (1), 
Hizo  su  curso  cou  mortal  tardanza ; 
Templaba  la  esperanza 
El  rigor  enemigo ,  con  desinio 
Quizá  de  establecer  mas  su  dominio. 
Rendido  lo  sensible  al  cautiverio, 
Luego  probó  tos  fuerzas  de  su  ira 
Cuanto  bay  desde  la  vista  al  pensamiento; 
Cual  soberbia  nación  ó  rey  que  aspira 
A  dilatar  los  Unes  de  su  imperio, 
Cuyas  nuevas  Vitorias  y  su  aumento 
Son  para  las  futuras  instrumento. 

Y  lodo  lo  finítimo,  obediente. 
Saca  sus  huestes  á  mayor  empresa ; 
Mas  cuando  ya  el  furor  de  Marte  cesa 
(Para  que  en  su  obediencia  lo  sustente), 
Sabia  y  se vei  ámenle 

Con  tan  estrechas  leyes  los  refrena , 
Que  aman  la  paz  por  odio  de  la  pena. 
Asi  cuando  piedad  el  alma  espera 
De  una  afable  humildad,  de  una  costumbre, 
Celestialmenle  humilde  (2)  amor  figura, 

Y  arma  de  majestad  su  mansedumbre , 

Y  la  dulzura  della  hace  severa 
Su  viva  risa  tan  modesta  y  pura , 
Que  mas  nos  amenaza  que  asegura  (3) ; 

Y  asi  la  voz,  al  suplicar  clemencia , 
De  temor  de  ofeudella,  se  detiene ; 
Con  esta  lev  su  posesión  mantiene 

En  lo  que  ha  reducido  á  su  obediencia ; 
Pacifica  violencia , 

guietud  tirana,  hacer  el  bien  visible  (4) 
u  su  facilidad  inaccesible. 

Cual  la  que  engaña  al  triste  á  quien  oude:t 
En  la  sedienta  boca  el  agua  en  vano , 
Sin  refrescar  jamás  la  lengua  enjuta, 
Busca  el  árbol  vecino  con  la  mano, 
Que  la  frente  le  asombra  y  le  rodea, 
Para  alcanzar  la  fugitiva  fruta ; 
Digno  castigo  en  este  se  ejecuta , 
Porque  bisu  corresponde  eterno  ayuno 
A  la  fraude  inhumana  del  convite'; 
Mas  ¿que  en  mi  fe  obediente  se  ejercite? 
Dioses  (que  con  mis  quejas  importuno ), 
Si  en  el  cielo  hay  alguno 
Que  contra  amor  se  atreva  á  hierro  y  fuego , 
Vuelva  j>or  mi  ó  apláqucle  con  ruego. 

Pero  baste ,  canción;  vuelve  al  silencio 
De  la  antigua  prisión  del  sufrimiento ; 
Porque  con  estas  voces  de  impaciencia 
Ningún  crédito  cobra  su  inocencia  í5): 
i  como  abril  te  cubre  el  pensamiento  (üj 
De  mas  vivo  tormento. 
Por  ser  el  tiempo  ■■n  que  su  causa  viste , 
Cúbrelo  tú  del  traje  que  él  se  viste. 

CANCIÓN  PRIMERA. 

Filis,  naturaleza 
Pide  la  ostentación  y  los  olores 
Para  sus  nuevas  flores 
A  la  fértil  verdad  de  tu  belleza . 


1)  Entrándose  alevosa  por  las  venas.  (Texto  de  Boik.i 

l)  Celestialmenle  blamla.  i/rf.j 

i)  Dispune  que  amenaza,  no  asegura.  (/</.' 

i)  Con  dulce  violencia, 

Crueldad  tirana,  hacer  el  bien  visible.  (foM 
>)  Su  inocencia.  (Id.) 
i)  Y  como  abril  reviste  el  pensamiento.  \Jd.) 


Y  que  en  meses  ajenos 
Pródigas  abran  sin  temor  los  sesos. 

Le  tu  cerviz  reciba 
Cándido  lustre  el  de  la  rota  pira. 
Como  animar  procura 
Su  carmes!  en  tu  rostro  la  aua  vita ; 
Den  tus  labios  crueles 
Púrpura  mas  soberbia  á  los  claveles 

El  cogollo  mas  tierno 
Crezca  con  ambición  de  formar  seira 
Tan  firme,  que  aunque  vuelva 
A  h'rír la  por  asaltos  el  ivierno, 
Ni  le  marchite  el  brío. 
Ni  agrave  mas  sus  bojas  qoe  el  rodo. 

Por  ti  con  los  Jardines 
Mas  prósperos  compiten  estas  pelas 
Que  entre  gramas  risueñas 
Te  producen  violetas  y  jazmines , 
Para  que  de  los  dones 
Que  tu  hermosura  influye  la  corones 

Ya,  al  favor  de  tns  ojos, 
Eni¡e  frutos  pendientes,  el  otabre 
Segunda  flor  descubre  • 

Y  te  ofrece  esperanzas  y  despojos; 
Port|iie  en  entrambas  suertes 
Anticipados  regocijos  viertes. 

Mas  ay,  que  cuando  inspiras 
El  no  esperado  honor  con  que  se  apr 
Para  tí  la  floresta , 
Haciendo  en  el  vigor  de  cnanto  niiru 
Tan  dichosa  mudanza, 
Misera  yace  y  sola  mi  esperanza. 

GLOSA. 

Señora  de  raima  arte. 
Parecéis  aurora  bella , 
Nos  hermosa  que  la  estrella 

Y  mas  luciente  que  el  dio. 
Dejad  ya  vuestra  parpa; 
So  r*e  tratéis,  no,  taa  mal; 
Que  deste  fuego  infernal 
Me  siento  de  tal  manera , 
Que,  á  ser  hombre ,  uo  pudiera 
Sufrir  la  pena  tnmortal  (7). 

Señora ,  si  es  vuestro  intento 
Ver  lo  que  puedo  sufrir. 
Sabed  que  no  habrá  tormento 
Con  que  lleguéis  á  medir 
El  término  al  sufrimiento. 

En  la  mayor  agonia 
Cobra  esfuerzo  y  osadía , 

Y  crece,  cuando'pondera, 
Que  sois  vos  la  verdadera 
Señora  de  l'alma  mia. 

Vos  sois  el  dueño  y  el  cielo 
De  quien  la  tiniebla  nace , 
A  sombra  de  cuyo  velo 
Tal  vez  mi  esperanza  yace 
Euvuelta  en  su  desconsuelo. 

Mas  cu2ndo,  luciendo  en  ella, 
Vuestro  favor  atrepella 
La  escura  desconfianza , 
Luego  a  la  misma  esperanza 
Parecéis  aurora  bella. 

Y  aurora  sois,  de  quien  huye 
La  noche,  de\os  vencida, 

Y  vuestro  albor  restituye 
Los  colores  vía  vida 

A  la  región  donde  Influye. 

Y  cuando  delante  delta 
A  descubrir  su  luz  bella 

La  estrella  mayor  se  ofrece, 
A  lodo  el  cielo  parece 
Mas  hermosa  que  la  estrella. 

Mas  ¡ay  triste!  que  en  razón 
De  tan  superior  poder. 
Vuestra  libre  condiciou 

(7)  Escrita  por  un  personaje  casado  eo  cienes, 
le  permitían  hacer  vida  matrimonial.— UsAttM 
atribuyéndole  tai  átteraunacioa* 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


i  Mañanarte  A  9&t 

ari  corazón. 

á  la  tocan» 

goe  el  cielo  enría 

neetra  hermosura, 

ea  mi  fe  mas  pora 

tiente  atu  el  Ha. 

ni  fe  su  esplendor 

a  porfía  ingrata ; 

ido  con  mas  rigor 

ue  y  Ka  maltraía 

ansa  mejor. 

merecer  confia 

vuestra  Urania, 

que  la  merezca, 

16  desfallezca, 

wnestra  porfía. 

o  ¿quién  lo  pretende 

íesira  Inclinación? 

íl  gasto  con  que  atiende 

ae  la  pasión , 

le  anima ,  os  ofende. 

►oes  con  medio  igual 

la  natura! , 

>bra  vuestro  desden ; 

nos,  yaque  bien, 

Ueis%  *#,  fea  mol. 

le  en  fuego  mi  pecho 

icabto  y  tan  fuerte , 

que  os  ablandéis,  sospecho 

mienda  de  mi  suerte 

lará  de  provecho. 

asi ,  de  incendio  tal 

ero?  Qué  mayor  mal 

del  eterno? 

ir  del  mismo  infierno, 

i  fuego  infernal? 

mejorar  de  vida 

ada  suerte  lloro; 

fe  mal  conocida 

sis  danos  adoro, 

il  esperarlo  impida. 

toque  él  persevera; 

estra  ley  severa 

o  q^e  lo  sujeto 

e  acá  en  mi  secreto 

>  de  tal  manera. 

ido  á  vos  me  siento, 

rio  tan  ufano, 

oniemplaros  atento , 

il  afecto  humano 

to  al  pensamiento ; 

llegué  á  \uestra  esfera 

iformacion  entera , 

merpo  me  desouda , 

Boy  sin  duda; 

r  hombre,  no  pudiera. 

r  y  la  razón 

tosió  duda  en  mí , 

rroe,  tal  unión, 

penar  naci , 

e  y  por  elección ; 

para  empresa  4al, 

)luotaha  y  fatal, 

ser  mas  valiente , 

Dtitinuamenle 

pena  inmortal. 

DÉCIMAS. 

e ocupen  mi  secreto, 
llosas  glorias , 
laderas  historias 
las  interpreto, 
»rcs  tú  el  sugeto 
ella  unirse  aspira , 
t  vislumbre  la  admira 
¡ae,  como  elevada, 
U  ver  humillada 
*  de  una  mentira, 
rque  no  alcanzan  bien 
i  lo  que  les  falla 


Para  posesión  tai  ala, 
Desde  el  término  que  ven ; 
Sino  porqueta  desden, 
Enemigo  desta  unto*  9 
No  admite  su  adoración; 

Y  asi,  la  traigo  con  arte 
A  que  adore  aquella  parle 
Que  da  la  imaginación. 

Alegre  desta  manera 
Tierno  infante  se  derriba 
Sobre  la  luz  fugitiva 
Que  del  cristal  reverbera; 
Que  ufano  coger  espera 
Los  resplandores  cercanos, 

Y  aunque  ve  en  ajenas  manos 
El  vidrio  que  loa  envía, 
Desengañado  porfia 

En  hacer  esfuerzos  vanos. 

La  imaginación  ofrece,'       ' 
Liberal ,  a  sus  deseos 
Los  premios  y  loa  trofeos 

?ue  ningún  mortal  merece; 
cuando  mu  ae  envanece 
En  esta  prosperidad . 
Llega  la  cruel  verdad, 

Y  quítale  tos  despojos , 
Hiriendo  al  alma  en  toa  ojos 
Con  molesta  claridad. 

No  te  ofenda  esta  demencia 
Que  tu  sombra  da  á  mié  matos; 
Que  efetos  son  naturales, 
Amada  Pilis  á  tn  ausencia; 

Y  es  como  la  Providencia, 
Que  aliento  y  riqueza  entrega 
Al  bárbaro  que  la  niega. 

Sin  perder  de  su  decoro. 
Cuanto  maa  á  mi ,  que  adoro 
Lo  que  á  pareeerte  llega. 

DÉCIMAS. 


Apriétame  de 
Cierto  pensamiento  mlo% 
Que  cuanto  mas  lo  desvio , 
Se  introduce  y  apodera. 
¿Qué  no  hará  si  persevera 
En  seguir  su  competencia? 

Y  mas ,  si  mi  resistencia 
Acude  a  paso  tan  lento; 
Que  pierde  el  merecimiento 
La  contraria  diligencia. 

Aunque  ( por  decir  verdad) 
Tan  agradable  se  ofrece , 
Que  atropellado  parece 
Villanía  y  crueldad ; 
Terrible  severidad 
Es  esta  de  la  razón : 
Que  arme  a  un  tierno  corazón 
Contra  el  bijo  natural. 
Luego ,  si  resiste  mal ,    • 
No  le  cause  admiración. 

No  hago  todo  lo  que  puedo, 

Y  no  puedo  mas  hacer; 
Que  a  la  gloria  de  vencer 
Tengo  cobrado  gran  miedo. 
Es  mengua ,  yo  lo  concedo ; 
Mas  si  con  fuerza  lo  evito, 
Doyle  vigor  infinito, 
Porque,  al  fin ,  he  descubierto 
Que  cuanto  mas  lo  divierto, 
Crece  porque  lo  ejerctyb; 

Que  como  al  alma  acompaña 
Este  apacible  importuno , 
Kn  viendo  descuido  alguno , 
Valiéndose  del,  la  engaña; 

Y  de  tal  gloria  me  baña , 
infundido  por  el  seno, 
Que  no  le  tuvo  tan  lleno 
De  Apolo  alguna  sibila 
Como  cuando  en  mi  distila 
Su  dulcísimo  veneno. 

Retrátame  en  la  memoria 


De  Amarilis  la  belleza, 

Y  aquí  no  hay  naturaleza 
Que  resista  a  tanta  gloria ; 
Mas  si  queda  esta  Vitoria 
(Por  resistida)  imperfeta , 
Acude  con  nueva  treta 
Eficaz  y  poderosa , 

Y  píntamela  phdosa , 

Que  es  con  loque  me  sujeta. 
Al  Un  ,  tiene  á  ser  deseo 
Esto  que  me  hace  la  guerra , 
Que  derribado  por  tierra , 
Cobra  Tuerzas  pomo  Anteo. 
Del  aprieto  en  que  me  veo 
(Pues  nunca  inferior  me  vi) 
Yo  solo  la  causa  fui ; 
Porque  no  fuera  Dios  flel , 
Si  le  hubiera  dado  a  él 
Mayores  fuerzas  que  a  mí. 

DÉCIMAS. 

Guando  la  razón  tenia 
Mis  afectos  concertados , 
Le  fueron  tiranizados , 
Ya  mi  ver,  sin  tiranta; 
Porque  amor ,  que  pretendía 
Ser  dueño  del  corazón , 
Le  mostró  a  Filis  acción 
Tan  apacible  y  tan  fiel, 
Que  ya  no  ha  dejado  en  él 
Ni  un  átomo  a  la  razón. 

Y  luego  que  a  la  obediencia 
De  Filis  tuvo  rendidos 
Con  los  fáciles  sentidos 
Los  de  mayor  excelencia , 
En  lo  puro  de  mi  esencia 
í  A  cuya  luz  no  se  atreve 
Ni  una  nubécula  leve) 
Le  dedicó  el  vivo  altar , 
Donde  se  humana  a  acetar 
El  culto  que  se  le  debe. 

En  esta  región  secreta 
No  tiene  el  engaño  parte, 
Ni  la  adulación- ni  el  arte, 
Que  á  la  fortuna  respeta ; 
De  la  sencillez  perfeta 
(Diosa  eu  esta  esfera )  alcanza 
Mi  decoro  su  alabanza, 
Porque,  á  merecer  Miento, 
Ejercita  el  sufrimiento, 

Y  no  escucha  a  la  esperanza. 
Generosa  la  pureza 

Se  entraña  aqui  en  las  acciones, 
Por  quien  aceta  sus  dones 
Otra  no  vulgar  nobleza ; 
Que  como  naturaleza 
En  lo  esencial  siempre  es  una, 
No  son  de  imporiaucia  alguna , 
Para  premiar  voluntades, 
Las  falsas  desigualdades 
Que  introdujo  la  fortuna. 
Y  asi ,  con  esta  igualdad 
í  Aunque  a  la  humana  licencia 
Pone  Filis  revereucia , 

Y  horror  su  divinidad) 
Las  alas  de  mi  verdad 

Por  los  claros  aires  pruebo,    ■ 
Donde  con  ejemplo  nuevo 
Propicio  al  sol  me  asegura, 
En  cuya  luz  limpia  y  pura 
Con  felicidad  me  ele\o. 

Por  fértiles  ya  no  pueden 
Caber  sus  efectos  dentro 
En  mi  fe;  y  así,  del  centro 
Que  los  atesora  exceden. 
í  él   aunque  mas  raros  queden 
Cuanto  menos  exteriores, 
Muestra  en  ellos  sus  favores , 
Atónito  de  que  pudo 
Llevar  con  silencio  mudo 
Finezas  Un  superiores. 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  DB  ARGENSOU. 

Mas  al  en  el 

Es  amor  quien 
Cierto  es  que  del 
Fruto  de  san» 
Asi  con  bumor 


Crecen  plmpoll 
ílien 


Que  en  ínfel 
Ingirió  industriosa 
Y  el  árbol  es  mi» 
De  los  ramos  adoptivo* 

DÉGUA&, 


Búrleme  (yo  lo  cotanas) 
Do  tos  cadenas,  amor. 
Mas  no  merecí  al  rigor 
Que  padezco,  ea  ellas  a 
A  mi  exceso  (ai  faé asease) 
Excede  el  de  ta  vengasen; 
Pnes  ya  en  ni  aneva  aaaáaan 
No  solo  pruebo  su  ferie , 
Sino  que  adoro  la  iajarn 
De  tu  pérfida  esprraati. 

Si  te  ba  ofendido  la  Materia 
De  mi  desdeñosa  edad 
(Demás  que  so  libertad 
Fue  materia  de  tn  gloria). 
Nunca  es  mayoría  viioria 
Que  el  esfuerzo  del  veaeide; 

Y  tú  sabes  «rae  lo  henMe, 
No  desarmado  ni  anjeada. 
Pues  me  hallaste  resMleaaa, 
Valiente  y  aperceMdo, 

Y  ambos  pódeseos  por  esta 
Fundar  Justa  condolencia. 
Tú  en  mi  grande  resistencia, 
Yo  en  lo  macho  qae  te  cnests; 
Pues  para  rendirme  has  pees* 
Contra  mi  libre  opinión 
La  mas  alia  perfección. 
Armas ,  con  cayo  poder 
Te  fuera  fácil  traer 
Los  dioses  é  la  prisión* 

El  resplandor  de 
Donde  tus  flechas 
A  cuya  deidad  si 
Los  enemigos  despojos, 
Allí  entre  tos  dardos  rojea 
Gimen  corazones  vivos. 
Que  padecen ,  por  altivos , 
Los  efetos  de  tu  ira ; 

Y  porque Clóris  los  mira. 
Se  precian  de  tns  cautivos. 

lú  allí ,  pnes  tanta  notida 
Tienes  de  mi  esfuerzo,  advierte 
Que  estimar  al  canto  y  raerte 
No  es  piedad ,  sino  Instida. 
Verás  cómo  en  tn  milicia. 
Las  finezas  qne  yo  enseno 
(Que  siendo  de  mejor  dueño. 
No  be  de  mostrar  menos  brio), 
Si  cuando  arde  el  hierro  frió, 
Arde  mas  qne  el  seco  leño. 

Mas,  ay ,  qu*  en  plazos  tan  ut| 
Esta  esperanza  risueña 
(Aun  cuando  loa  desempeña) 
Obra  efectos  mas  amargos. 
Asi  con  los  ojos  de  Argos 
El  pavo  al  sol  desafia , 

Y  cuando  mas  lozanía 
Muestra  en  las  plumas  ludentes, 
Triste  y  con  oíos  pmdentes 
Encoge  su  gallardía. 

No  trate  desta  manera 
Tu  esperanza  á  quien  la  signe. 
Sino  es  para  qne  castigue 
Al  que  sus  glorias  espera ; 
Pues  cuando  mas  verdadera 

Y  constante  nos  parece , 
Recibimos  las  gne  ofrece 
Los  que  en  su  le  confiamos, 

Y  al  Un  velando  sonamos , 

Y  el  desengaño  enmudece. 


COMPOSICIONES  VAfllAS. 

décimas. 

Me  previene  a  no  esperar ; 
Porque  escondéis  el  azar 

dos  arcos  le  lia  dado 

En  lo  hueco  de.  lo  verde. 

cejas  tupido. 

Para  que  por  él  me  acuerde 

>  muí  (no  bruñido. 

Que  con  esperanza  vana 
Cuanto  en  lo  exterior  legan» 

.  lino  Hcrtidm; 

marfil  Lrans  formado 

Kn  lo  sustancial  te  pierde. 

iHif  de  la  firme 

'unliri  indecente, 
la^peitjiías  graves 

nEDONDILLAS, 

■  tuiujos  suares 

Bella  Amarili,  entre  tanto 

■  ■! "i  luciente. 

Que  con  tu  valor  prepara» 

■Hlnhuañat 

A  tu  nombre  templo  y  aras, 

i  arco*  amor , 

V  al  mundo  agradable  espanta , 

i  no  resplandor 

r*0  le  desdenes  si  tiento 

il'ju  «taimería. 

Con  desigual  instrumento 

la  diestra  impla, 

ir  no  satisfecha , 

Kl  curso  de  tu  alábanla , 

Aunque  á  Un  gramlr  eiperanzi 
No  corresponda  el  acento. 

a»  de  oro  pertrecha 

>  ritur  tan  vivo. 

Mira  bien  que  muchas  veces 

a  un  rajo  vengativo 
U  d«  .■  ..);i  Deina. 

Dios  se  adora  en  pobre  lecho , 

Y  que  aumenta  su  derecho 

tW ardor  sereno. 

La  parte  en  que  le  paréeos; 

airo  tus  ojos  i-i-.ii  . 

Pues  con  este  ejemplo  ensefla 

■  Ijs  flechas  infuso, 

Que  es  verdad  que  no  desdeña 
( Puesto  que  él  alumbre  el  cielo) 
Al  que  acá  con  puro  celo 

fucia  y  de  iralleuo; 

us  iurriis  desde  el  seno 

ote  luí  les  Inspira, 

Le  ofrece  una  luz  pequefta. 

Para  que  el  mundo  merezca 

1  obre  nías  estragos 

Gozar  el  sol  de  tu  nombre , 

Mto  con  bálagos 

Seri  bien  que  yo  lo  asombre. 

desdenes  la  ira  i 

Y  mi  verso  lo  escóreles  ; 

golpe  de  un  desden  claro , 

Y  si  divina  piedad 
Dispone  lu  voluntad , 

¡nórmenle,  no  injuria. 

es  descortés  t-j  furia 

Concede  a  la  humana  tisis , 

previene»!  reparo; 
tu  prevendrá  un  tan  raro 

Para  que  tu  luí  resista , 

MI  piadosa  eíctiridad; 
'  Que  aun  aqueste  velo  escuro, 

le  re  nd  i  míen  lo , 

¡crie  el  mismo  acento 

Haciendo  su  profirió  efelo, 

-{acón  la  bonanu, 
lo  la  esperanza 
igu»  del  sufrimiento  ? 
lavor  nosopríme. 

Lo  trocará  de  impórtelo 

Kn  resplandeciente  y  puro ; 

Como  cuando  el  sol  embiste 

Una  nuoecilta  tris  le. 

Que  él  se  cubre  y  descolora , 
V  ella  se  inflama  y  se  dora 

ruando  nos desdeña 

i  altivez  sublime. 

De  los  rajos  a,  quien  viste. 

wyaeeóqiiién  no  gime 

Y  si  tienes  por  mejor. 

e  condición* 

Porque  nadie  ose  mirarte, 

Soltar  tu  lu:  y  ocultarte 

fe  de  si  misma,  alieude 

Con  tu  mismo  resplandi-r. 

■Idad.que  pretende 

amemos  razón. 

Que  se  corrija  y  refrene 

i  es  crueldad ,  un  la  dores ; 

ti  deseo  temerario 

ñu  no  ha  de  hacer 

Con  el  poder  ordinario 

■1  mismo  placer 

Que  en  si  tu  belleza  llene. 

or  de  los  rigores. 

El  que  se  atreve  a  esperar 

!■  i¡  tiiln-  las  llores. 

(Si  tu  modestia  lo  admite  J, 

.muerte  escondida, 

Sepa  cuino  no  permite 

!  ualte  1*  vida , 

Ni  un  pensamiento  vulgar. 

!a  tu  gi  acia  inhumana 

Premie  y  castigue  al  que  mira. 

lieno  mas  ufana 

ll-ijiín  la  risa  y  la  ira 

i  apercebida. 

Tu  mansedumbre  severa , 

,  no  mas;  considera 

Sin  saber  de  qué  manera 

m  que  luego  comiences 

Se  comunica)-  relira; 

Ugluria  no  muera; 

Que  como  lu  perteclon 

Es  hecha  de  extremos  bellos, 

piedad  se?  era , 

ha  Unto  que  fulminas 

us  luces  divinas; 

Fué  menester  dispon  el  loa 

Con  notable  proporción  ; 

Y  ai) .  con  volver  los  ojos , 

ti  gloriosa  vitarla 

Nos  das  y  quitas  despojos 

encomie  mía  su  gloria 

Con  justicia  y  con  clemencia, 

ir  de  uoas  ruinas. 

Infundiendo  reverencia 

En  los  humanos  antojos. 

DECIMA  (]). 

Asi  yacen  confundidos 

Donde  esperaron  victoria, 
Cebados  de  aquella  gloria 

i  «eñora,  no  hallar 

■ilnilialaquisieri) 
emir.  míiíIk-  V-  de  cera. 

Que  prometen  tus  sentidos. 

Pues  cuando  e'fos  dau  indicios 

Favorables  y  propicios , 
Se  :■■  i.,  mas  la  salud , 

lie  ea  CirntitoKndis  K  urojd  sai  nirinjllli 

Porque  es  tu  grande  virtud 

La  que  les  da  sus  oficio». 

BARTOLOMÉ  LEONARDO  DE  ABCENSOU. 


Ti1  «s  la  parte  sensible ; 
Que  la  de  mas  importancia 
A  toda  humana  elegancia 
Se  presenta  inaccesible ; 

lias  quien  saberlo  desea 
(Para  que  en  algo  la  vea) 
Cousidere  la  belleza 
Cuando  la  naturaleza 
La  trazó  en  su  misma  idea. 

Está  en  sus  colores  varia , 
Divinamente  enct*  udida , 
En  su  variedad  unida, 

Y  en  su  misma  unión  contraria ; 
Cual  paloma  que  en  el  cielo 

El  sol  en  medio  del  vuelo 
Ya  la  dora .  ya  la  esmalta , 

Y  de  muy  luciente  y  alta 
.  Burla  los  ojos  del  suelo. 

REDONDILLAS. 

Mil  quejas,  niña ,  me  has  dado 
De  que,  puec  le  quiero  lauto, 
¿Por  qué  en  mis  versos  no  cauto 
Tu  hermosura  y  mi  cuidado? 

Y  por  lo  que  a  tu  valor 
Con  humildad  reverencio, 
Llevo  mal  que  mi  silencio 
Se  interprete  a  desamor. 

En  la  mano  tengo  excusas, 
Que  (siendo  lü  misma  el  juez) 
Apostaré  que  otra  vez 
Ni  te  quejas  ni  me  acusas. 

Primero  los  pies  te  beso 
Por  el  favor  desta  queja ; 
Pues  bien  entender  se  deja 
Que  me  haces  merced  en  eso. 

Yo ,  amiga ,  en  esto  de  versos 
Soy  escrupuloso  mucho; 
Que  ni  los  leo  ni  escucho 
Si  no  son  cultos  y  tersos, 

Continuados  y  enteros; 
No  como  los  que  al  principio 
Son  los  primeros  de  ripio. 
Por  lograr  los  dos  póstrelos. 

Y  por  no  los  hacer  la  les, 
Me  retiro,  como  sabio; 
Que  no  quiero  h:icer  agravio 
A  tus  prendas  ni  á  mis  males. 

Demás  que  (aunque  los  hiciera 
Mejores  que  Garcilaso), 
Sospecno  que  en  este  caso 
Tampoco  te  obedeciera. 

No  porque  no  sea  muy  justo 
Que  tu  nombre  en  versos  ande ; 
Mas  poroue  el  peligro  es  grande , 

Y  muy  abreviado  elguslo. 
Huya  quien  de  veras  ama 

Deslas  burlas  peligrosas; 
Que  no  es  hieu  poner  sus  cosas 
En  la  boca  de  la  Tama. 

Vamos  buscando  mil  modos 
Para  deshacer  sospechas , 

Y  apenas  quedan  deshechas 
Con  usar  muy  bien  de  todos; 

Y  por  un  gusto  livhno 
De  seis  consonantes  juntos 
¿En  maliciosos  barruntos 
Pondré  (Irmas  de  mi  mano? 

Yo  sé  lo  que  eslos  errores 
Han  dañado  a  los  poetas , 
Por  no  tener  muy  secretas 
Aficiones  y  favores. 

Guardad  otro  su  secreto 
Sin  querer  en  él  testigo, 
Encúbrelo  de  un  a  mi  y  o 

Y  dicelo  en  un  soneto. 

Kl  contento  descubierto , 
Pierde  la  gracia  de  raro; 
Demás  que  el  hacerle  claro     ' 
Es  furor  y  desconcierto. 

Por  una  parte  me  glorio 


?ue  nadie  me  nbt» 
por  otra, coa  atoe» 
Convido  é  ver  mi  escrit 
¿Quieres  que  loe  dota 
Hagan  sus  sospecha*  ciertas, 

Y  que  ventanas  rpaertas 
Cierren  al  aire  que  pasa? 

Pues  ¿qué  sera  mejor,  loca? 
¿Vernos  los  pasos  lomadas 
Con  clavos  y  con  candados, 
0  echármelo!  yo  en  te  boca? 

No,  no,  callemos,  anjea; 
Que  el  remedio  mas  pernio 
Para  que  dure  on  secreto. 
Es  que  ninguno  lo  diga. 

Y  en  este  punto  recelo 
De  enviarte  este  papel; 

Y  si  has  de  ser  poco  del 
A  ti  misma,  ronperélo. 

ROMANCE  (1). 


No  debe  a  mayo  laa    __ 
Ebro ,  esta  vez  la  ribera  • 
Sino  a  la  luz  que  deepinYa 
Los  ojos  de  Silvia  y  Celia. 

Salierou  de  la  cTadad 
Por  vestir  de  honor  laa  baertas 
Que  tus  márgenes  «dornas, 
Y  en  tu  corriente  ae  espejan. 

Las  almas ,  que  el  esplendor 
De  su  hermosura  contemplan , 
Reciben  de  su  virtud 
Otra  interior  primavera. 

Volviendo  al  campo  loa  ojos. 
Le  convierten  en  Qoreata; 
Súbitas  nacen  las  rota* , 
Los  claveles .  las  violetas. 

Has  cuando  al  árbol  gentil 
Lasciva  abrasa  la  hiedra. 
Lo  confunden  con  jazmines 
Entretejidos  apriesa. 

La  honestidad  los  prodoce. 
Que  en  las  dos  ninfas  severas 
No  permite  que  un  ejemplo 
De  posesión  se  parezca, 
Porque  á  ningún  trofeo 
Aspiren  la  esperanza  ni  el  deseo. 

SONETOS. 

I. 

Mírame  con  piedad ,  y  arda  el  cometa, 
Filis ,  que  agora  pálido  nos  mira; 
Que  á  quien  tus  ojos  maestra  amor  sin  h 
¿Cuál  término  fatal  no  le  respeta? 

Y  ahr orto  ( que  es  lo  mas)  en  la  sea* 
Felicidad  que  aquel  favor  le  Inspira, 
Ni  de  amenaza  superior  se  admira. 
Ni  en  dudosos  prodigios  la  interpreta, 

Deslos  bienes,  elévame  al  segando; 
Que  al  primero  no  aspiro ,  aunque  me  II 
Üe  la  alta  indignación  qne  arma  el  porU 

Su  infausta  luz  contra  los  cetros  vibre 
Y  como  deje  en  paz  mi  arrobamiento. 
Vierta  discordia  y  descomponga  el  man 

D. 

¿Cual  mérito  aspiró.  Filis ,  á  tanto . 
Si  no  fué  remitiéndose  á  la  suerte? 
¿Cómo  me  ofreces  hoy .  con  ofrecerte 
Para  sugeto  de  mi  humilde  canto? 

Ya  con  súbitas  alas  me  levanto. 
Pues  tu  favor  en  cisne  me  convierte, 
Para  hacer  á  la  envidia  v  arla  muerte 
Glorio -a  injuria  y  apacible  espanto. 

(«miaré  ¿orno  arroja  en  tu  bermosara 
Divinidad  el  alma,  y  cómo  inspira 
En  todas  tus  acciones  inCnencia; 

(i). Pintón  de  dps  hermosas. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


«ry 


tn  m\rtr  muestra  la  ira 
mkJad  con  la  clemencia , 
uneoaza  6  asegura. 

01. 

palma  en  la  suprema  altura , 
>s  olores  del  oriente , 
<  y  muerte  juntamente , 
nido  y  sepolturá. 
alas  para  arder  segura , 
a  su  esperanza  está  obediente; 
mas  fíeles  mus  luciente 
i  á  la  edad  futura. 
era  en  la  sagrada  palma 
Ito  valor  arder  presume 
ato  alegre  entre  sus  ramas; 
xi  ardor  da  vida  al  que  consume ; 
emenrio  el  que  á  sus  llamas 
rao  depósito  del  alma. 

IV. 

Iss  reliquias  saguntinas , 
ría  al  sucesor  de  Belo, 
ibrica  excelsa  las  tío  el  cielo 
en  de  la  luz  vecinas, 
presas  yacen,  y  entre  espinas, 
riscos  arma  el  yerto  suelo , 
la  venganza  y  el  consuelo 
iplaciou  de  sus  ruinas, 
recia  mas  verse  llorada 
dad  que  si  a  Carlago 
fortuna  le\es  diera. 
»  sobrevives  al  estrago , 
procura  que  yo  muera , 
lieue  igual  piedad  guardada. 

V. 

,  eu  el  alma ,  estando  ausente , 
e  animosas  prevenciones , 
mirar  las  descompones ; 
co,  turbado  y  obediente, 
lurbaciou  tan  elocuente 
s  líeles  turbaciones) , 
\uz  que  buyo  de  mis  rabones, 
los  ojos  y  en  la  frente, 
que  >¡  .vientos  ablandarte 
i  un  verdad  en  duda, 
lioiiicia  ni  derecho, 
amor  de  ornato  las  Jesuuda; 
icir  piedad ,  Fili ,  en  tu  pecho 
*r  juiisdicion  del  arle. 

VI  (1). 

natural  crespes  ó  extiendas , 
erlo  con  industria  aspires, 
7os  o  sus  ondas  mires , 
e  a  tus  damas  lo  encomiendas. 
•  nueta  ley  de  amor,  lo  prendas 
diamantes  y  /.a tires, 
io>a«»  plumas  lo  retires, 
ironil  lingir  preteudas; 
idóni>  por  su  Venus  antes , 
lis  te  tiene  va  la  Diosa, 
>os  los  encañan  tus  cabellos  ; 
i  la  misma  duda  milagrosa, 
hallan  en  ti  lo<  dos  amantes  , 
ambos,  v  de  celos  dellos. 

VI!. 

,  amor,  que  no  el  rebelde  brio 

atural,  ni  la  \¡oleiie¡a 

•xlerior,  a  tu  obediencia 

ibre  pensamiento  mió; 

s  con  mas  noble  poderío 

I.iiih  mi  resistencia , 

itnridad  y  en  su  presencia . 

adumbre  mi  albedno. 

|ue  la  prisión  que  arra>tro  suena  . 

loe  se  u^tia  de  hombre. 


Y  ufana  mi  elección  sostiene  el  peto, 

No  se  oye ,  ó  no  se  admite ,  ó  se  aborrece. 

Adorna  tú  los  méritos  del  preso, 
Pues  su  verdad  desnuda  no  merece 
Que  Cintia  quiera  asir  de  la  cadena. 

vm. 

¿Quién  me  dar>  jazmines  y  violetas 
Para  ceñir  a  un  vencedor  las  sienes , 
Que  convirtió  en  halagos  los  desdenes, 
Donde  amor  despuntó  tantas  saetas? 

Diosa  Ocasión ,  ¿produces  tú  ó  sujetas 
El  principio  fatal  de  nuestros  bienes? 
Rendiste  a  Clori ;  omnipotencia  tienes, 

Y  son  ministros  tuyos  los  planetas. 
Rendisleme  de  asalto  repentino 

(Con  fraude  por  el  mismo  amor  trazada). 
La  fuerza  eo  que  encerró  toda  su  gloria; 

Que  él  nació  de  hurto ,  y  la  traiciou  le  agrada. 
Yo  vine ,  vi  y  vencí  mayor  Vitoria 
Que  dio  el  oriente  al  vencedor  latino. 

IX  (i). 

Viéndome  Pili  en  manos  de  la  muerte, 
Heroicamente  se  movió  á  clemencia, 

Y  a  su  altivo  decoro  dio  licencia 
Para  inclinarse  a  remediar  mi  suerte. 

Sintió*  el  sugeto ,  de  poder  mas  fuerte 
Que  el  natural ,  la  dulce  violencia ; 
Que  amor  en  el  crisol  de  la  experiencia 
Los  accidentes  en  salud  convierte. 

Si  ya  no  huyeron ,  Fili ,  de  la  gloria 
Que  alli  vieron  salir  de  tu  belleza , 
Que  en  su  presencia  todo  es  luz  y  vida; 

Atónita  quedó  naturaleza, 
Contra  sus  mismas  leves  socorrida , 

Y  preciándose  amor  de  la  Vitoria. 

X. 

Suelta  el  cabello  al  céfiro  travieso, 
Para  que  recompense,  oh  Cintia ,  un  rato 
De  los  muchos  que  usurpa  el  aparato 
Que  le  añade ,  nd  gracia ,  siuo  peso. 

¡  Cuánta  mas  luz  que  coronado  ó  preso 
Nos  descubre,  ondeando  sin  recato ! 

Y  dime  si  en  las  leyes  del  ornato 
Respondió  al  arte  con  tan  gran  suceso. 

A  cabellos  de  mal  seguros  reyes 
O  f re  ¿can  ambiciosos  resplandores 
Las  ondas,  y  las  minas  del  Oriente. 

Los  tuyos ,  ni  los  crespes  ni  los  dores; 

Y  pues  crecieron  en  tan  libre  frente, 
Imiten  su  altivez ,  no  guarden  leyes. 

XI. 

Cuando  me  miras,  Clori ,  de  luz  lleno, 
Horizonte  á  tus  ojos  me  figuro ; 
Tu  sol  inllu\e  en  el  afecto  escuro , 
Si  intime  eu  el  espíritu  sereno; 

Y  cuando  altos  rellejos  dentro  el  seno 
A  la  luz  eficaz  volver  procuro , 
Bien  corresponde  lo  luciente  y  puro, 
Pero  exhala  sus  nieblas  lo  terreno. 

No,  sol ,  tu  vista  entonces ,  sino  aurora, 
Su  vapor  imperfeto  desvanece; 
Mas  si  tal  vez  se  esfuerza  á  formar  nube, 

A  pesar  de  si  misma  resplandece  ; 
Porque  en  el  punto  que  á  tu  esfera  sube, 
Tu  noble  resplandor  la  inflama  y  dora. 


XII. 

Tajo,  producidor  del  gran  tesoro 
Si  á  la  fama  creemos),  cuya  arena, 
)e  zafiros  y  perlas  está  llena , 
Tus  aguas  néctar,  tus  arenas  oro; 

Tú  pues ,  arrecentado  con  mi  lloro , 


g 


(?)  Escribióse  con  ocasión  de  haber  o»  caballero  sanado  de  ana 
enfermedad  que  padecía,  con  lo  mismo  que  naturalmente babia 

de  agravarla. 
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Serás  testigo  de  mi  amada  pena , 
Como  sujeto  á  lo  que  amor  ordena, 
Buscando  vida ,  á  quien  me  mala  adoro. 

Cuando  mi  pastorcilla  en  lu  ribera 
Busca  las  conchas  míe  creciendo  arrojas , 

Y  con  su  blanco  pie  tu  orilla  toca, 
Kl  bion  que  pozas,  agua  lisonjera 

(Que  al  (in  lo  has  de  besar,  pues  que  lo  mojas), 
Lo  usurpas  al  olicio  de  mi  boca. 

xni. 

Ese  pájaro ,  Cinlia ,  que  del  hielo 
Huye  á  tus  manos,  y  con  osadía. 
Cuándo  le  sueltas,  á  volver  porfía , 
¿Dónde  aprendió  la  Te  de  nuestro  celo? 

Ella  le  encaminó  al  segundo  vuelo, 

Y  asi  obligado  á  tan  celosa  guia, 
Ni  al  nido  volverá ,  |>or  masque  el  dia 
Aclare  el  aire  que  le  turba  el  cielo. 

¡Oh  pajarillo  fiel!  pues  nos  igualas 
Kn  ese  afecto  que  tan  vivo  tienes , 
Si  le  dan  libertad ,  vuelve  á  entregarte. 

Vuelve  á  buscar  la  gloria  en  los  desdenes. 
Pues  dos  veces  amor ,  para  animarte 
A  un  vuelo  tan  feliz,  te  dio  sus  alas. 

XIV. 

Debato  de  una  alta  baya  Melibeo 
Retrataba  ¿  Faetón  en  el"  cayado 
De  aquel  ravode  Júpiter  pasado, 
Que  dio  fin  a  ¿u  altísimo  deseo. 

De  la  otra  parte  pinta  el  caso  feo 
(Después  de  haber  el  mundo  amenazado) 
De  Pompeyo ,  en  la  barca  degollado 
Por  obra  del  ingrato  Plolomeo. 

Y  viendo  sus  pinturas  acabadas , 
Les  dice  á  las  figuras  valerosas : 
«Tercero  me  hicieron  mis  querellas; 

Y  el  mundo  os  tiene  envidia,  almas  preciadas, 
Pues  ya  que  no  acabamos  grandes  cosas , 
Morimos  en  la  fe  de  acoiuetellas.» 

XV. 

De  la  unión ,  Silvio,  con  que  amor  prospera 
O  endiosa  nuestras  almas,  el  conceto 
Que  la  esperanza  forma  es  tan  per  feto, 
Que  la  opresión  del  yugo  le  aligera. 

Y  asi,  quien  ama  y  dice  que  no  espera  , 
Por  ostentar  mas  fe  al  amado  objeto , 
A  su  interior  verdad  pierde  el  respeto, 
Sin  cuyo  alivio  ni  alentar  pudiera. 

Bien  que  si ,  gei.erosa  en  la  tardanza 
(Mientras  que  en  gloria  no  se  le  convierte), 
A  finezas  mas  nobles  les  convida. 

Sufra  y  espere,  mas  con  ley  tan  fuerte, 
Que  aunque  le  falte  esfuerzo ,  no  le  pida 
Jumas  el  sufrimiento  á  la  esperanza. 

XVI. 

Amor ,  si  de  la  parte  mas  perfeta 
Jamás  mi  s<>1  su  viva  luz  retira , 
Ku  vano  Filis  con  piedad  me  mira , 

Y  enciendes  en  sus  ojos  tu  saeta. 
No  como  yo  lució  sobre  el  Oeta 

YA  héroe  que  amó  tanto  á  Deyanira , 
Ni  la  cumbre  de  Olimpo  está  ile  la  ira 
he  los  rayos  y  vientos  mas  quieta. 

Y  asi  como  alia  eneiiua  de  su  altura , 
(.liando  por  religión  sube  la  ^eute 
].:is  eeni/as  de  nuliguos  sacrilieios, 

Fili  li.»ll;ir:i  guardados  altamente 
De  mi  primero  amor  sacros  indicios 
Con  fe  y  tranquilidad  serena  y  pura. 

XVII. 

Ya  resplandece  en  mi  como  nativa  , 
Laura  ,  tu  candidez ,  no  romo  ajena ; 
Que  el  indómito  aféelo  me  serena, 

Y  sus  errores  generosa  y  viva. 
Asi  del  claro  Pólux  se  deriva 


m  ARGEKSOLA. 

La  que  sosiega  al  wr9  y  al  . 
Para  que  defhonor  tolmo 
El  tenebroso  Castor  la  nema. 

En  virtud  pues  de  amor  laa  noble  yfj 
Que ,  á  pesar  de  asecharas  ■Mírales, 
Lo  mas  terreno  en  celestial  om vierta, 

Preciémonos  de  amantes  celestials; 
No  reconozca  al  tiempo  el  á  la  nrrte 
La  anión  de  dos  sustancias  iusaoflakt. 

XVIIL 

Bien  sé  yo ,  Cinlia  v  el  callo  qae  se  dea 
Al  que  de  dos  sustancias  desiguales 
Tan  superiores  .orna  loa  súrtales. 
Que  es  cada  cual  un  dios  de  un  bmb4s  I 

Y  que  este  honor  le  obliga  á  que  se  es 
Sobre  el  ser  de  las  obras  míenles, 

Y  asaltando  esas  máquinas  fatales. 
Viva  unido  á  la  causa  qoe  las  mueve; 

Y  soy  con  esto  á  quien  lo  amor  desvia 
Del  uso  deste  gran  conochnleato 

Por  la  divinidad  de  lu  berssosura ; 

Y  á  venerarte  vive  tao  atento. 
Que  gime  si  tal  ves  se  le  figura 
Que  puc  Je  tener  fin  so  idolatría. 


Amor ,  que  en  mi  profundo  peasnia 
Sus  nobles  faenas  aprestadas  llene. 
Tal  vez  armado  hasla  tos  ojos  viese. 
De  donde  a  los  de  Cinlia  io  presento. 

Mas  ella,  opuesta  al  raro  alrevisuesft 
Para  que  en  lo  futuro  se  refrene  ♦ 
Aquella  risa,  aquel  favor  detiene. 
Con  que  suele  aliviar  el  sufrimiento. 

Huye  á  su  centro  el  dulce  dueño  mío 
Temeroso  y  corles ;  que  no  hay  súfrelo 
Que  contra  sos  desdenes  muestre  brio. 

Yo  deste  rayo,  no  por  el  efeto 
Que  en  los  mortales  nace,  me  desvio. 
Mas  porque  sirve  *  celestial  preceto. 

XX. 

Huyo  de  ti,  y  a  tus  umbrales  lleco, 
Como  tú  infieles ,  Gala ,  y  temo  hallarte 
Triste ,  que  busco  en  los  peligros  partí 
Fiel  y  segura  para  mi  sosiego. 

Puédeulo  ser  tus  fraudes ,  no  lo  ole» 
Mas  \ leudóte,  ¿quién  pudo  desamarle? 
t  a  mis  nuevas  defensas  quito  al  arte  J 

Y  á  tu  pérfido  antojo  las  entrego. 
Yo  moriré  quejoso  y  tuyo ,  Gala, 

Habiendo  Mido  fábula  increíble 
De  fe  indiscreta  y  vergonzosa  pena. 

¡  Oh  justicia  de  amor !  ¡  Que  no  es  pos 
Avenirme  couligo  auuque seas  buena. 
Ni  dejarle  de  amar,  aunque  seas  mala! 

XXI. 

Su  cabello  en  holanda  generosa 
Fil¡  enjugó,  imitando  al  real  decoro 
Con  que  orna  cu  tocado ,  persa  ó  moro, 
Barbara  irfanta  ó  preferida  esposa. 

Notando  mi  atención  la  inculta  beraw 
Libró  del  lino  el  húmedo  tesoro, 

Y  suelto  en  crespas  ondas .  cubrió  el  st 
La  cerviz  tersa  que  ex  tendió  la  rosa. 

Y  el  pecho  en  que  de  pura  leche  igual 
Forman  sus  dos  relieves  paraíso, 
Donde  benigna  honestidad  se  anida. 

Yo  no  sé  si  premiar  ó  malar  quiso ; 
Que  ambos  objetos  dan  veneno  y  vida, 
Avaros  de  su  gloria  y  liberales. 

XXII. 

Fili ,  en  tus  ojos  mi  atención  respeta 
(Antes  adora)  aquellos  altos  fines. 
Que,  >a  su  vaga  iui  tiendas  ó  inclines, 
Muestran  furor  de  indignación  secreta. 

Asi  el  tirano  en  pálido  cometa, 


COMPOSICIONES 

rifen  prodigiosas  errees, 
*d  sns  lúcidos  confines, 
i  y  estragos  interpreta. 
»  ja  la  piedad  vence  al  destino , 
■o  horror  en  la  severa  lumbre 
al  justo  ostentación  propicia , 
ídos  ta  rostro  mansedumbre ; 
i  por  benigna  la  justicia 
(luso  al  disponer  divino. 

XXIII. 

i  qué  entrañas,  de  piedad  desnadas, 
dente  del  sosiego  ajeno, 
s  Inficionas  de  veneno , 
infatigable  al  arco  añudas, 
loco  be  sido  de  las  mas  agudas , 
i  sabias  eiperiencias  lleno , 
»•  herido  en  limpia  edad,  del  seno 
vertí  lágrimas  rudas? 
anas  que  tus  jaras  descorteses 
impíos  de  mi  fe,  y  no  quieras 
ivez  de  Cintia  las  derribe. 
struyes  lo  que  amar  debieras  ? 
icultor  las  hoces  apercibe, 
de  pegar  fuego  á  sus  mieses? 

XXIV. 

ra  ley  tu  halago  nos  aprieta , 
le,  eu  fe  de  que  ¿esperar  nos  mueve, 
en  ti  que  ui  una  gloria  breve 
le  el  mas  valido  se  prometa. 
flor  que  en  real  jardín  secreta, 
ped  raro  ni  el  cultor  se  atreve , 
el  sol  y  e)  mismo  soplo  leve , 
con  sus  hojas,  la  respeta, 
re  vención  podrá  evitarlos  daños 
i  ¿n  las  clemencias  y  favores , 
uue  en  desdenes  y  mudanzas  ? 
,  benignidades  exteriores, 
do  me  animáis  con  esperanzas, 
íz  os  hallo  desengaños. 

XXV  (I). 

a  quieres  ser ,  Licóris ,  ama ; 
i  desobligando  lo  pretende, 
s  de  amor  no  comprchende  , 
uleza  misma  infama, 
so  el  olmo  .1  la  vid  llama, 
1  de  que  el  néctar  le  encomiende , 
braza  y  sus  racimos  tiende 
recida  ajena  rama. 
is  tú  que  á  los  senos  naturales 
avaros  los  favores, 
indo  á  su  autor)  son  liberales? 
1  detengan  su  virtud  las  flores, 
nignidad  los  manantiales, 
jo  ías  luces  superiores. 

XXVI. 

na  sus  afectos  desordena , 
oe  tu  desden  sienta,  Licina  : 
venerarte  los  inclina , 
la  infamas  con  la  misma  pena  ? 
ie  no  se  sigue ;  que  si  truena 
con  llama  repentina 
s  mismos  templo>  arruina, 
ion  de  su  deidad  condena, 
a  es  bien  que  mi  interior  respeto , 
tas  desdenes  no  la  infamen  , 
íes  primero  á  tu  albedri». 
emeá  1111  el  sutil  examen 
j  ó  si  esperó ;  que  ,  á  riesgo  mío  , 
iré  avenir  con  mi  secreto. 

XXVII. 

l>re,ohr.intia,queen  el  tiempo  dura, 
ta  jaspes  y  epitafios  ama, 

.  amt.  Ondio.!  Sií procvl omne  nefax,  ut  a > naris, 


VARIAS. 

Adorsréle  yo  si  en  sacra  llama 
Cobra  esplendor  para  la  edad  futura; 

Que  ya,  sin  esperar  mi  sepoltura, 
Con  opinión  anticipada  fama 
A  la  prudente  sencillez  inflama , 
¿Quién  sabe  si  á  la  horrenda  envidia  apura? 

Trocadas  pues  las  veces  en  mi  suerte , 
A  mis  posteridades  sobrevivo. 
Mas  si  en  tu  aprobacioo  no  me  renuevo, 

Del  culto  de  las  artes  ¿qué  recibo? 
A  la  naturaleza  ¿qué  le  debo? 
¿Qué  importan  las  promesas  de  la  muerte  ? 

xxvm. 

Tanto  ha  podido  un  pensamiento  honesto , 
Ilustrado  de  aquella  virtud  pura , 
Que  ha  vuelto  racional  la  parte  oscura , 

Y  su  deleite  licito  y  modesto. 

El  cuerpo  frágil ,  admirado  deslo , 
Ya  noble  con  la  noble  vestidura , 
Como  el  villano  está,  que  por  ventura 
Se  ve  de  toga  consular  compuesto. 
.    En  esta  paz  que  con  el  alma  ha  hecho 
(Ya  mi  interior  república  quieta). 
En  nuevo  siglo  de  oro  me  recreo ; 

Que  la  razón  tiene  amistad  perfeta 
Con  los  afectos  dentro  de  mi  pecho, 

Y  por  eso  es  tan  noble  mi  deseo. 

xxrx. 

Ha  llegado  mi  fe  á  tan  raro  extremo , 
Fili ,  que  cuando  aspiro  á  descubrjlla , 
Porque  la  guardo  para  ti  sencilla , 
El  lustre  infiel  de  la  elocuencia  temo. 

Purpúrea  se  nos  muestra  en  lo  supremo 
Del  aire  á  varia  luz  la  palomilla, 

Y  cuando  el  mar  sus  Ímpetus  humilla , 
En  el  agua  parece  corvo  el  remo. 

Pues  sí  la  misma  claridad  añade 
Tal  fraude  á  la  ilusión ,  que  por  nn  rato 
La  vista  humana  de  las  formas  duda , 

¿Obliga reme  al  peligroso  ornato? 
¿Qué  mayor  bien  que  la  verdad  desnuda, 
Si  con  su  desnudez  te  persuade? 

XXX. 

Vuelve  del  cielo  al  peso  que  le  oprime , 
Mi  espíritu,  si  en  rapto  se  divierte 
Desle  inferior  distrito  de  la  muerte, 
Donde  eu  sus  graves  eslabones  gime. 

«Vengo,  dice,  de  ver  la  ley  sublime 
(No arbitrio  vago  de  improvisa  sutfrte) , 
Que  acá,  encubierta  en  mansedumbre  fuerte. 
Su  acción  en  ambos  términos  comprime. 

Y  asi ,  pues  Filis  (émulo  divino) 
Con  benigna  eticada  la  ejercita , 

Ya  no  mas  diversión  de  sus  desdenes. 

Esfuérzate  á  esperar  que  los  remita ; 
Que  no  por  sed  de  peregrinos  bienes 
Te  han  de  ver  las  estrellas  peregrino. 

SÁTIRA  PRIMERA. 

¿  Esos  consejos  das  ,  Euterpe  mia? 
Tu  plática  me  deja  de  manera , 
Que  no  sé  si  le  llore  ó  si  me  ría. 

Cuando  eras  fabulosa  y  lisonjera, 
¿Usaras  de  un  estilo  y  de  un  lenguaje 
Que  lanío  á  tu  opinión  contradijera? 

Superior  patria  y  superior  linaje 
Te  engendró ,  que  no  Grecia ,  la  que  daba 
A  sucesos  extraños  hospedaje.         i 

Y  pues  ya  á  la  verdad  sirves ,  acaba 
De  alabarme  que  siga  aquel  cuidado, 
Que  ella  en  los  mas  pacillcos  alaba. 

¿  Cuándo  á  pleitos  me  viste  aücionado 
En  el  estruendo  judicial  suspenso 
Entre  el  procurador  y  él  abogado? 

O  ¿  cuándo  de  mohatras  cargué  un  censo, 
O  cobrar  usurario  en  las  calendas, 
O  sabumar  á  Mercurio  con  incienso? 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  M  AHGBNSOLA. 


Ofrece  á  la  priva  asa  idolatría; 

•A  la  privaos*,  que  oon  ver  la  espada, 
Que  sobre  su  cerviz  del  tecbo  pende, 
Al  pelo  sutilísimo  añudada , 

•Tanto  á  evitar  los  émulos  atiende, 

Eue  la  virtud  que  en  otros  pechos  mira. 
Dio  por  benemérita  le  ofende. 

•No  ve  que  si  el  favor  se  le  retira , 
Y  de  las  dos  fortunas  vence  aquella 
Que  la  gracia  real  convierte  en  ira , 

«Luego  sus  confidentes  le  «tropelía, 
Para  que  tiemble  el  va  infelice  estado 
De  invidiosa,  basta  allí  muda  querella; 

•Que  al  fln ,  si  en  la  potencia  del  privado 
El  haberle  ofendido  es  peligroso, 
¿Cuánto  mas  lo  será  el  haberle  amado? 

•El  número,  pues,  siervo, que  oficioso 
Por  fortunas  ajenas  se  fatiga , 
En  todas  temerario  ó  temeroso, 

•Lejos,  lejos  de  mi ;  nadie  me  diga 

8ue  restituya  mi  esperanza  al  peso 
e  que  esta  soledad  la  desobliga.» 
Üíjele  entonces  yo  que  no  por  eso 
Su  ausencia,  aunque  causada  por  agravios , 
Dejará  de  juzgarse  por  exceso; 

Que  no  vuelve  la  voz  si  de  los  labios 
Salió  una  vez ;  mas  ¿la  opinión?  Sujeta 
Viveá  la  enmienda  en  los  varones  sabios; 

Y  aquella  ensalzan  ellos  por  perfeta , 
Que  se  acomoda  al  tiempo  y  <jue  mirase 
Que  es  él  quien  las  acciones  interpreta. 

Que  volviese  á  la  corte  y  no  negase 
Su  industria  á  la  república,  y  que  luego 
La  rústica  vivienda  licenciase. 

El,  con  un  cierto  irónico  sosiego. 
Hizo  un  discurso,  cuya  consecuencia 
Sacará  sin  trabajo  cualquier  lego. 

Dijo  que  por  preceptos  de  prudencia 
Se  ausentó  de  la  corte,  y  que  la  amaba, 
No  embargante  el  misterio  de  su ausencia: 

Que  el  volver  á  su  trato  dilataba , 
No  sin  ejemplo  grave,  y  que  él  sabia 
La  consideración  que  lo  estorbaba. 

Mas  yo  agora,  como  él  cerró  aquel  dia 
Con  un  cuento  vulgar  sus  digresiones, 
¿No  podré  á  su  tenor  cerrar  la  mia? 

Dijonos :  «Ya  sabéis  que  en  las  regiones 
Adonde  predominan  los  impíos 
Siete  bueyes,  llamados  setentriooes, 

•Los  aires  del  ivierno  son  tan  Trios , 
Que  sin  contradicción  suspenden  fuentes, 
Condensan  lagos  y  entorpecen  ríos ; 

•Tanto,  que  sobre  indómitas  corrientes, 
Que  un  tiempo,  imitadoras  del  diluvio. 
Ni  conocieron  márgenes  ni  puentes ; 

•Por  donde  el  Rin ,  el  Albis  y  el  Danubio 
Benignos  admitieron  remo  y  vela. 
Pasa  á  pié  firme  el  villanaje'  rubio. 

•Mas  lio  siempre  las  ondas  sin  cautela 
Yacen  heladas,  que  el  humor  vecino 
Al  centro  algunas  veces  no  se  hiela; 

»  Y  asi,  cruje  pisado  el  cristalino, 

Y  rompe  la  corteza,  confundiendo 
La  plebe  en  la  mitad  de  su  camino. 

•Perece  el  hijo  al  padre  socorriendo, 
O  por  librar  la  medio  sumergida 
Madre  ó  esposa  del  peligro  horrendo. 

•  La  inútil  ya  vejez  destituida 
Del  nielo  en  la  ribera*  lo  lamenta , 

Y  al  lin  lodo  es  tragedias  de  la  vida ; 

•Y aunque  entonces  el  rústico  escarmienta, 
Indócil  al  reposo,  no  reposa 
Hasta  que  vuelve  al  agua  fraudulenta  ; 

•  Mas  sin  el  gran  resguardo  apenas  os:t; 
Que  la  necesidad,  en  casos  tales 
Filosofando,  le  advirtió  ingeniosa. 

•Advirtió  que  en  los  meses  ¡vernales 
(Oh  sabia  fiera.  Mises  de  las  (¡eras), 
Cuando  a  pusar  por  e*te  hielo  sales, 

•Antes  que  lo  atravieses, consideras 
Si  agua  eu  el  fondo  bulle  desatada, 
O  la  misma  que  muestra  en  sus  riberas. 


•Pues  por  vi     Mad 
Para  que  en  tn.   rdidssfta 
En  las  orejas  siempre  " 

•Como  se  "*evo  ti  ¡  _ 
Oyeselmoi  nrtfebí 
Por  oculta  y  r     lea  que> < 

•Y  cono  tu  *«uida  ao  ce  i 

Y  ella  en  cadenas  rígida* < 
Los  indicios  del  lúbrica»; 

•Con  la  satieaacion  de  qne  pac  donde 
Pasáis  vosotras  todo  el 

Y  que  á  la  sunerleie 
•Cuando  paria,  y  del 

La  parida  tal  vez  ~ 

Llega  el  villano  robador  segnvo, 

•V  ea  la  lárdame,  qao  ocnsioa  la  afta 
Le  arrebata  del  parto  ana  aarrtlla. 
Que  después  mansa  en  tan  eevttyas  ene 

•Andando  alU,  ó  noy  han  6 
A  las  gatunas  sirvo,  y  coa  I 
Ai  desvelo  doaaéatiao  ao  aaanilla. 

•  De  allí  la  taca*  boy  loa 
Por  adalid  y  explorado 
Junto  con  el  canda!  do 

•  Y  ea  mucho  da  notar  cdaaa  ejecuto 
Su  oficio  entra  el  aliónelo  v  el  sanios, 
En  discurriendo  por  la  orilla  enjuta. 

•Que  si,  atenta  al  «Amen  del  asea. 
Siente  liquido  humor,  qne  oculto  airad 
Para  bacer  cavernoso  el  enero©  unid»; 

•fon  grato  instinto,  y  eoene  qniea  sai 
Que  aquella  turba  qno  la  trae  por  fon, 
De  su  averiguación  sutil  depende, 

•O  se  asienta  eu  el  canino  é  sedeada 
Para  advertir  qne  el  nielo  ea 

Y  que  de  del  pasaje  deseónos, 
•Mas  cuando  yerto-  y  sordo 

A  la  curiosidad  y  á  la 

Y  le  promete  el  transito 
•A  tomar  el  camino  se 

Con  intrépidos  pasos  la  primara 
(Seguridad  y  honor  de  ao  aaoebaan). 

•Yo  con  la  plebe ,  qno  na  ajomale  en 
Proseguiré  el  pasaje,  ñero  h  simaos 
Los  sagaces  vestigios  do  la  lera.» 

Asi  acabó,  y  asi,  falce  Fernando, 
Digo  también  con  paz  de  m!  recelo. 
Que  á  tu  servicio  Iré  ala  corte,  enanos 
Otros  den  gracias  á  ia  fe.  de!  Mole. 

epístola  m. 

A  Ñafio  de  Meados»,  detraes  canda  ie  Talas 

Dicesme,  Ñuño,  qne  en  la  corte  anta 
Introducir  tus  hijos,  persuadido 
A  que  asi  te  lo  manda  el  ser  quien  eret 

Que  va  la  obligación  con  qne  han  aat 
Concede  á  su  primera  edad  licencia 
Para  que  intenten  á  votar  del  nido. 

Qne  en  loa  umbrales  do  la  adalaiesnt 
Poniendo  acíbar  junto  do  la  leche, 
O  el  pedagogo  evitas  ó  so  dónela ; 

No  porque  como  inútil  so  deseche , 
Sino  porque  les  des  la  qne  él  no  alcací 
Que  al  trato  humano  mas  lea  aprovecha 

•Supuesto,  dicea,que  han  de  nacer  a 
¿Adonde  ocurrirán  comoá  le  corle 
Única  perfección  de  sacríanaat 

Si  estás  resuello  de  seguir  so  norte 
Precediendo  consalta,  no  aso  atrevo 
A  estorbarlo,  por  mucho  qne  le  Imporl 

Mas  si,  en  virtud  de  otro  consejo  aot 
Quisieres  ver  que  el  tuyo  eapeiteroao 
Mira  cuan  sin  difugios  te  lo  pruebo. 

Bien  que  si,  huyendo  el  paternal  ref 
Al  espanto  te  expones  é  á  ia  ira 
Por  algún  caso,  6  gravo  ó  afrente**: 

Si  tus  amadas  prendas  (é  qniea  adra 
Como  á  su  lúa  la  patria)  ver  deseas 
Despojos  de  la  público  mentira; 

Y  ai  cebarse  en  las  mohatras  feas 
(Habiendo  el  patrimonio  tteenjraass) 


tiMMMCIOmS  TAMAS. 


«,  al  Su ,  J  CMttWMCM 

r  e*  gola,  veDuaopr  «to, 

i  corte ,  muy  bien  Iáom. 

eatoy  qoe  te  uMjgmi  dentó , 

MiqonsiÓrinnD, 

«■¿■Oto  molesto. 

fCM  b  rhi  ¿templa  d  cello, 

fettaetcftcbtttt  entre  turo 

i^opoBteionej  desempefio. 

n  verdad  croe  no  uos  mueve  tanto 

itndob  griega  ó  latina, 

tsnpta  vivo,  A  torpe  ó  santo, 

S  qs«  a-  IM  hijos  dlserptuia 

atiplo .  i<fOKn  dir*  une  es  praeha 

,  oja»  ataos  lof  «anrlnaT 

riowftr  i  la  edad  ferviente  j  uñera, 

m  de  lÉdbereto  tnor  paterno, 

atesta  pertfidoa  U  IferrT 

a  agrfcal  tor  «I  árbol  tierno , 

m  Mece,  do  k  expone 

t  bMtMMBcft*  M  trienio; 

i  qae  n  t fnud  te  petBefene, 

tUM  Ifl  entreteje  setos, 

Metí  torno  le  corone. 

sre«  peores  y  precetoi 

¡loa  attoo,  poRs  Iní  crias 

■cedan  i  lo»  mu  perfeíos. 

lee  qnebmqnen  macho»  dhi 

1  Tentad  ea  tai  historias, 

i  oVn*  do*  IMosafas 

atedio  m  ireanun  1»!  vilortas 

i  tapw,  y  al  Bu,  que  apliquen 

eoto  i  verdaderas  glorias. 

)  harás  qae  siempre  comanlqrten 


dediquen. 
hay  enemigos  en  Orientó , 
i  lea  hay,  y  el  alglo  nuestro 
-— 'ooada-  gente. 


Ir  comience 
nella  faenrtad  maestro!; 
ibajofetcoa!  si  abunda,  vence) 
■ció ;  pero  no  tan  largo , 

la  virlud  se  desiergüence. 

el  aro  que  los  tiene  i  cargb 

r;  fas  canas  ef  bonete ; 
,  y  si  conviene  amargo. 
mismos  gajes  que  él  decrete ; 
■a  de  tu*  canarios ,  si  pagaste 
!ice*f  to  por  Amele , 
t  imxfir  que  el  ordinario  baste 
¡de  tos  hijos  traiga  cuenta, 
no  a  segó  i  ido  padre  honraste, 
■o  swb  aposentos  no  consienta 
oiuto;  ni  allí  suene 
las  que  el  raigo  ni  frecuenta'; 
que  de  Indias  con  el  oro  viene , 
afeminarnos  y  perdernos, 
raelinstrli  entretiene. 
o  inventor  de  osos  modernos, 
MM,  que  lo  carguen  de  lieno, 
ley  coceador  solí  re  los  cnernos. 
3  que  DO  fuere  casto  y  bneno 
eaao  por  sus  puertas  entre , 
*eeeafmtnar.  y  es  veneno. 
b  tanto  concierto  se  guarde  entro . 
qae  tm  descuido,  un  desaliño 
i  en  silla  no  se  encuentre. 
«cencía  se  le  debe  a  un  niño : 
dpi  os  so  salud  consiste; 
tn  onuervanela  le  constriño 
mraedadeon  tanta  fuer  t  ti  embiste 
il  potencial  el  objeto 
a»  no  momento  le  resiste', 
■rtin  del  primer  eonceto, 
Kooloe  ojos  de  laiierví, 
ot  ees  manos  con  respeto. 


Kl  raso  nuevo  asi  el  olor  conserva 
Que  la  orioierttetfíeBpoífl  sucrw, 
la  ministrando  a  llaco,  ja  i  afinen  a. 

Pues  >¡  «n  lo  qne  la  wlRan  wtottrilrtí 
l'n  niño,  ipuedr  hacerle  mayor  tiro 
Quien  de  sanos  principio»  lo  divierte? 

Mi  opinión  es,  ¡i I  lio  (porque  no  aspiro 
A  caminar  por  senda  tan  andada. 
Formando  con  pfVtfloi  DÚO  Ciro), 

Une  cuando  les  cniwwejí»  arraigada, 
Con  la  elección,  iple  al  ciego  error  condrila. 
La  fuera  á  proseguir  determinada ; 

Que  entonces  n-ojiau  mm  enhorabuena, 
l'ara  <|ue  con  su  rji-iiiplo  nos  refrenen 
lie  lo  que  aquí  nos  lucha  y  <l>  -unlni., , 

Pero  si  agora  rti  r\U-  liciu^o  i  icn.ii, 
i.ijnr  |i¡cii-:k  ijui-   hallarau,  tino  ocasione- 
Adonde  pierdan  ef  candor  que  licúen? 

¿Que  Kaliioi  toparán  6  i¡ii<>(',i¡>iones? 
-A  i|oc  l.a,:eiielnoula  lo*  l-iivMM, 
I!i-i.|ji  ionii'idorjrlc  varones? 

rúu"io,-i  á  los  Icones  Ion  confuí, 
l.a  ■(•Liria  ilii.,  ii'í   -,,|-.  ni  >n  |-i(¡u 

Ki)c  icclbiiia  con  enlraúis  pía*. 

V  »st ,  el  punto  i-n  que  lleguen,  |inr  aciaga 
Con  carbón  nota,  como  iitsit-ti  confiesa 
Que  juíga  por  certisiiuosu  e»tr»|íü. 

Tienen  aquí  jurimllclon  eapreta 


I 

DO  aUuia. 

h 


»   admitido  jl  liiui, ,r  i|tiien  ilir.iniuL 

nui'oin le  ¡< luí'  l..  imi'iula. 

Piarse  a  su  mujer,  v  por  insultos 
Quebró  ios  grillos  j  la  cárcel  fleca. 

Religiosos  aposta  (ai  ocultos 
En  mentiroso  traje  de  seglares. 
Sediciosos y  autores  de  to  multo»;  . 

Desemejantes  monsiroM,  qoe  1  millares 
Nuestro  teatro  universal  admite, 
De  principes  amigos  famillarea. 

Los  noctornos  solaces  del  convite 
En  indecentes  euaa  celebrado, 
¿Hay  aqoi  autoridad  aae  loa  evite? 

Pues  mira  tu  si  un  ióvKd  frecDeiUadb 
De  los  tales  podrí  salir  modesto. 
Aunque  de  tres  aceros  venga  armado. 


üestos  que  andan  perdidos  i  remata. 
■Si  habéis  venido  a  estar  entre  paredes 

V  a  no  ser  Visto,  claven  esa  puerta 

Y  pongan  campa  Di  lia,  tomo  y  redea.i 
Como  si  fio  viniese  en  él  cubierta 

La  mas  perjudicial,  qoe  léembaraia 
La  vida,  y  la  salud  le  descoc cierta. 

Salen  junios  al  Prado,  que  ea  la  placa 
üe  armas  donde  la  gran  reina  de  Gntdo 


bisoBo  ja  Peral 
A  frecuentar  los  Arbolea,  saeta 
De  que  (sin  que  to  sienta)  quedó  herido. 

Los  Narcisos  n  admiten  a  la  seta 
Que  mas  por  raadla  j  almidón  suspira 
Que  por  la  perdición  de  la  Goleta. 

Luego  qoe  el  boio  a  dar  Digota  aapíra, 


BARTOLOMÉ  LEONARDO 

Li  ocupación  de  mi  cortijo  inculto 

Que  esa  que  te  entretiene  ó  tú  entretienes. 

Bieu  que  tú,  sin  embargo  del  tumulto 
De  la  corte,  conversas  con  las  musas 
En  el  asilo  qae  les  diste  oculto , 

Con  quien  de  entrambas  facultades  usas , 
Que  al  Tácito,  y  a  veces  al  Petronio, 
Restituyes  el  texto  ó  se  lo  excusas, 

Y  cuando  es  menester  dar  testimonio 
Del  arle  militar,  vemos  que  luces. 
Mandando  tu  nobleza  al  patrimonio. 

Fatigas  tus  jinetes  andaluces, 

Y  aunque  no  sin  aplauso  y  honor,  luego 
Al  gusto  de  los  libros  te  reduces;- 

Mas  vo  busco  un  linaje  de  sosiego 
Libre  áe  alteración ,  no  respetoso. 
Al  vulgo  superior,  que  es  el  mas  lego. 

Quiero  oponerme  al  tráfago  injurioso , 
Causador  ae  improvisas  turbaciones, 
Para  que  no  me  asalten  el  reposo. 

Aquello  de  los  dos  cautos  ratones, 
Que  en  Horacio  con  gusto  habrás  leído, 
Ove ,  aunque  el  repetirlo  me  perdones. 

"Rústico  vivió  el  uno. y  conocido 
Del  otro,  al  cual ,  si  bien  fué  cortesano. 
Le  convidó  en  su  campo  al  pobre  nido. 

Y  siendo  escaso  ó  próvido  el  villano, 
A  conservar  su  provisión  atento, 
A  honor  del  huésped  alargó  la  mano. 

Derramó  sus  legumbres,  bastimento 
De  que  guardaba  su  despensa  llena, 

Y  los  trozos  de  lardo  macilento.         • 
^  De  pasas ,  de  garbanzos  y  de  avena, 

Ufano,  entresacó  lo  mas  reciente, 

Y  con  los  labios  lo  sirvió  en  la  cena. 
Mas  lincho  el  cortesano  á  diferente 

Gusto,  de  sus  manjares  fingió  adrado, 

Y  probó  algunos  con  soberbio  diente. 
En  paja  muelle  entonces  recostado 

(Próspero  lecho)  el  gran  ratón  vacia, - 
Dueño  de  aquel  vivar  afortunado ; 

Que  royendo  unos  tronchos,  se  abstenía 
De  lo  bueno  y  repuesto,  porque  el  hijo 
Se  acreditare  con  la  demasía; 

Al  cual,  riendo  (\)  el  cortesano,  dijo : 
«¿No  me  dirás,  amigo,  porqué  pasas 
La  vida  en  este  misero  escondrijo : 

•Antepones  las  selvas  ,i  las  casas , 

Y  al  sabor  di*  los  mas  nobles  in.inpres 
Unas  legumbres  débiles  y  escasas? 

»Ruégoie  «pie  rste yermo  desampares; 
Vente  couiigo  a  mejorar  tu  suerte, 
Donde  venzas  los  últimos  pesares; 

•Que  todos  somos  presa  de  la  muerte, 

Y  cuanto  ella  mas  lazos  apercibe. 
Con  mas  cauteln  el  sabio  los  divierte. 

•  Este  pues  breve  espacio  que  se  vive, 
¿Quién  tan  sin  arle  sirve  a  su  destino. 
Que  de  alimento'  sustancial  se  prive?» 

Persuadido  con  esto  el  campesino, 
Sale  tras  él  por  el  boscaje  escuro, 

Y  hacia  la  corte  siguen  el  camino. 
Llegados  entran  por  e|  roto  muro, 

Y  en  casa  de  uno  de  los  mas  felices 
Magnates  se  pusieron  en  seguro 

En  cuyos  aposentos  los  tapices. 
Por  la  paciencia  bélgica  (ejidos. 
Mostraban  sus  (¡¡¿tiras  de  matices; 

Sobre  los  leehos  de  marfil  bruñidos , 
Los  carmesíes  adornos  de  la  China 
A  la  púrpura  ti  ha  preferidos. 

Aquí  el  ratón  campestre  se  reclina, 

Y  sin  que  el  caro  amigo  se  lo  evite. 
La  cuadra  y  sus  adornos  coni  amina  (2). 

Y  en  los  pi.itns ,  reliquias  de  un  convite. 
Que  una  liel  '."Vi  mesa  >e  ofreció,  procura 
Que  el  \ientie  i|,«  su  avuiio  se  <lesquite. 


tendido,  en  w  ile  ri'nrf.i.    Texto  de  ('.rucian. 

V-l  ararían  {Aptú*!*  y  arle  de  tmjenio).  La  primitiva  edi- 

Marriirra  >  ntm*  iihiumi  contramina 

tsi  Ür.uian.  /#./iW  itue:i  ios  demás. 


DE  AMGBÜ80LA. 

Hoy  bailado  Craii  esto,  ta 
Hace  de  alegre  huésped*  discántense 
Por  la  pieía  enn  Ubre  través 

Pero  cesó         eerperel 
Con  que  ele.         s  poerl 
Por  no  esper-^w,  «mtoeec 

Los  canes  luego  ( borrar  (4)  de  los  «al 
Como  acostumbran*  coa  ladridos  «lies 
De  su  fidelidad  dieron  setales. 

Aqui  de  lino  los  ratones  fallos. 
Huyen  basta  subir  por  las  paredes, 

Y  ambos  cayendo  chillan  y  dan  salles. 
Mas  luego'el  campesino,  ttu^quepseei 

Le  dice  al  cortesano,  llevar  este. 
Podra  bien  ser  que  en  tn  vivienda  queda 
•Que  yo  a  tentar  la  faga  estoy  dlspacsh 

Y  con  celeridad  Un  proseguida. 
Que  á  mi  quietud  me  restilaya  preste, 

•Donde  no  hay  aséchame  qne  la  ismih 
Por  incapas  del  "trato  ó  por  Indigno, 
Volveré  a  la  escasez»  de  mi  vida. 

•Todo  cuanto  me  ofreces  le  resigna. 
Con  tu  abundancia  á  tu  placer  le  dejo 
Por  un  hoyo  sin  lux ,  pero  bosrtgno.t 

Este  el  suceso  fué  y  este  el  consejo 
Que  yo  venero,  con  haberlo  dado 
Un  tímido  y  sllf estre  animalejo. 

A  mi  rustico  albergue  me  traslado, 
Bien  que .  según  lo  pinta  mi  Jételo, 
Un  magnifico  alcázar  y  adornado. 

Cierto  es  que  él  no  levanta  un  edUds 
En  que  la  geometría  suntuosa 
Ha  va  puesto  el  caudal  de  su  artificio. 

Que  allí  no  Incen  Jaspes  de  Tollosa , , 
Por  nuestro  FkJias  Jacome  de  Trente, 

Y  de  pórfido  raro  id  ona  losa: 

Ni  el  ventanaje  del  soberbio  lienao 
Del  templo  insigne  goe  ofreció  devoto 
Filipo  en  San  Quintín  asan  Lorenzo; 

Mas  pienso  que  aunque  no  responde  al  » 
Con  que  aquella  victoria  fué  impetrada, 
No  esta  de  parecérsele  remoto. 

Es  la  capacidad  de  la  posada 
Angosta ;  pero, gradas  á  Dios,  nuestra, 
Humilde,  pero  bien  acomodada ;  * 

En  cuyo  alegre  patio,  i  mano  diestra. 
Un  cuarto  fresco  para  el  tiempo  estivo 
Sobre  el  antiguo  sótano  se  muestra; 

El  sótano .  en  que  siempre  licor  vivo 
De  Baco  eu  los  toneles  envejece, 

Y  el  que  Palas  distila  de  su  olivo. 
Todo  este  cuarto  en  uu  Jardín  fenece . 

No  trasquibdo ;  que  su  verde  greña 
Para  apetito  en  la  ensalada  crece. 

Luego  cercando  prevenida  lefia. 
De  parto  cacarean  cien  gallinas 
Junto  de  una  cocina  no  pequeña; 

Donde,  extendida  entre  las  dos  esqaiaa 
Blanquea  una  vajilla ,  que  se  iguala 
(Si  ya  no  excede)  á  porcelanas  finas. 

De  un  entresuelo  en  medio  de  la  escan 
Para  si  viene  un  huésped  dedieado ; 
De  allí  se  sube  á  la  apacible  sala , 

Que  me  conserva  en  uno  y  otro  lado. 
Conforme  al  tiempo,  habitación  distinta, 

Y  de  ambas  se  descubre  vario  el  prado; 
Tal ,  que  si  de  pincel  vieres  la  quista 

Entre  altos  sauces  ó  en  ribera  amena, 
Dirás  que  deste  original  se  pinta. 

La  torrecilla,  de  palomos  llena. 
En  sus  roncos  arrullos  semejante/ 
A  ios  aplausos  del  teatro  suena. 

Y  abiertas  las  ventanas ,  no  distante 
Descubren  el  repuesto  de  la  fruta,  . 
Cubiertas  con  sus  redes  de' bramante. 

Porque  el  orco,  que  la  guarda  enjaia, 
Entre  a  darle  sazón .  y  a  las  traviesas 
Aves  lo  estorbe  la  defensa  astuta. 

Cen«»roso  el  olor  de  las  camuesas 
Se  esparce,  qut»  del  lecho  bien  colgadas. 


•4-  //fwr,  diré  Marchen»,  en  vez  de 


GOMPOHCKmW  URUS. 
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,  de  sus  hilos 
Ha*  la  serta  de  gran*  », 
■  •I  seno  tai  rabies  »ienhre, 
te  los  muestran  coi 
i  •  me  en  abril  con*  «M  vCtubre, 
i  néctar  ( solides  y  enteras , 
amnque  escondido ,  lo  descobre ; 
acia  y  de  esparto  en  las  groseras 
i  frenar  penden  melones , 
los  dentro  en  sus  esferas; 
ras ,  imitadas  de  varones 
m  patrias  son  ásperos  y  rudos , 
á  luengas  tierras  los  traspones; 
aoros  •  qoe  dejan  de  ser  crudos  , 
—duros  son  pellejo  y  cuescos, 
asnbrillos  lisos  ó  lanudos ; 
os  pasos,  con  roas  miel  que  frescos ; 
ato  so  escalpe  y  se  colora 
cornucopias  y  grotescos. 
falencia  dan  Pomona  v  Flora 
4a  naranja  á  nuestra  fcáles , 
ñas ,  que  el  sol  adulza  y  dora, 
•  á  breves  tetillas  virginales 
«serrando  la  Qgura 
so  fraterna  unión  crecen  iguales, 
i  humilde  entre  las  palas  dura 
asas  cordial ,  cuyas  virtudes 
leoMo  lento  el  fuego  apura, 
lanas  en  forma  de  laudes  f 
almendras,  que  aman  la  madera, 
irre  de  cunas  v  ataúdes, 
tsta  fruta  fácil  considera 
tado  y  cocido,  poco  y  bueno, 
óteles  candidos  me  espera. 
i  mis  ñoras  ciertas  como  y  ceno , 
loludoo  que  lo  ejercita 
que  reniega  de  Galeno, 
luntualidad  tan  exquisita 
ndfctpeosable  que  el  sol  tiene 
trar  los  signos  que  visita, 
mponer  la  sala  me  conviene , 
o  en  so  alcoba ,  y  ver  del  modo 
rearo  aposento  se  previene , 
grande ,  blanco  y  lleno  de  luz  todo ; 
le  mis  bienes  lo  mas  rico 
¡Mes  libros)  acomodo, 
naves  musas .  os  dedico 
octo,  a  las  vigilias  santas, 
tan  de  secrestar  del  siglo  inico. 
lo,  bellísimas  infantas 
asi  no  huelle  vuestras  flores 
luésped  con  indignas  plantas. 
i  deidad  no  inspire  sus  olores 
bien  dispuesta  lozanía , 
i  los  ingenios  superiores, 
legue  ui  á  Euterpe  ni  á  Talia 
que  alegue  a  Sócrates)  el  necio, 
i  verbosidad  servil  portia. 
ten  solamente  con  aprecio 
Mies  que  esparce  en  su  elegancia 
«soladora  de  Boecio, 
á  fuera  Codro  de  arrogancia 
aa,  y  de  su  voz  a rr asiré  asidos 
)$,  como  Alcides  el  de  Francia ; 
ligan  con  tan  rústicos  oídos, 
cuchan  por  cisne .  siendo  ganso, 
ito  sonoro  sus  graznidos. 
itras  que  fínaton  compra  el  descanso 
oso  agrado,  y  disimula 
y  ovas,  como  arroyo  manso , 
sas  veces  reprehendiendo  adula 
también  aspereza  aduladora) 
tributario  de  su  gula , 
ersos  da  honor,  porque  devora 
*,  siempre  huéspeda,  la  panza  , 
i  por  ajena  cantimplora, 
mto  que  al  poder  y  á  la  privanza 
id  los  barbudos  pretendientes , 
paríencias  fundan  su  esperanza : 
oe  entre  los  decoros  aparentes 
d  de  sus  piedras  y  metales 
os  requisitos  suficientes. 


Ten  tanm  que 
Que  afortunados 
Arde  el  honor  en  sosias  desiguales 

Porque  plugo  á  los  ojos  do  asada 
Ls  mecha  salad  del  naje  hermoso» 

Y  desmiente  al  susurro  de  látame; . 
O  prohijando  al  satisfecho  esposo. 

Obra  de  esmeraos  mas  ejecutivos, 
O  apelando  al  brebaje  poderoso; 

Por  cuya  fuera  arroja  sacólo  vivos 
Al  adúltero  Adonis,  semejantes 
(No  sin  peligro)  trozos  abortivos; 

Y  en  tanto  que  el  tropel  do  aegoeiaates 
Hunde  estas  calles,  como  cuando  oa  Creta 
Gritaban  los  piadosos  coribeotes; 

Y  Grisóilo  cauto  con  la  trota 
Del  volador  Simón  la  mitra  agarra. 

Con  que  después  la  indocta  frente  aprieta ; 

No  por  mostrar  la  indignación  aterra 
De  otro  Simón,  que  amando  á  sa  maestro, 
En  un  huerto  esgrimió  It  cimitarra; 

Sino,  contra  ei ejemplo  do  Silvostro, 
Para  oprimir  la  esposa  como  É  sierva. 
Dándole  A  César  el  peculio  nuestro, 

Que  sus  ovejas  él  no  ms  conserva 
Sino  por  el  vélico  que  lea  trssqaJIs, 
Sin  celo  de  que  rumien  sal  ai  yerba. 

Y  mientras  gime  entre  Caribdl  y  Sella 
Tu  vewiad  por  cáusticos  msldhos. 

De  quien  la  fe  como  ls  voz  so  alquila; 

Hasta  que  huyendo  Interesales  gritos  v 
De  los  confusos  tribunales  vuela , 
O  se  aboga  en  los  paridos  escritos ; 

Y  mientras  la  ambieioo  y  la  eautela 
Apresuran  las  vidas  ea  palacio, 

Que  a  la  corriente  edad  bato  It  espuela , 
Viviré  yo  en  mi  mismo,  É  Ubre  espacio. 
Con  Jerónimo,  Ambrosio  y  Augustiao, 

Y  alguna  ves  con  Pl  ndaro  f  Horacio. 
En  esto ,  que  es  mi  puerto,  determino 

Mirar  (si  puedo)  como  ajeno  el  dato 
Que  otros  reciben  del  furor  marino ; 

Y  allí  de  Jaspe  cslalso  ó  extraño  (I) , 
Para  colgar  mis  cepos  y  cadenas. 
Levantare  un  sitar  al  desengaño; 

Cuya  inscripción  con  letras  de  oro  llenas , 
Aunque  respete  al  superior  sentido, 
Que  les  dio  (ó  penetró)  Pablo  en  Atenas, 
Dirá  también :  «Al  Dios  no  conocido.! 

V. 

Al  marqués  de  Cerralvo  don  Rodrigo  Paeaeeo. 

No  te'  pienso  pedir  que  me  perdones , 
Marqués ,  lo  que  he  tardado  á  responderte. 
Si  en  residencia  mis  afectos  pones. 

Muerto  me  hubiera  tan  menguada  suerte, 
Como  bailarme  con  culpa  en  tu  servicio, 

Y  por  justa  aprobara  yo  la  muerte. 
Mas  de  la  patria  ei  seno,  que  propicio 

Suele  ofrecer  salud  » los  sugetos. 
Niega  á  mis  fiebres  su  benigno  oficio. 

¿Cuál  sediento  engendró  versos  perfetos? 
¿Querrás  que  cuando  el  agua  se  le  aparta , 
Cante  la  sed  de  Tántalo  tercetos? 

Los  tuyos  recibí ,  besé  ls  carta ; 
Mas  leer  tres  ó  cuatro  apenas  pude,    ' 
Cuanto  menos  pasar  toda  la  saris. 

Y  agora  tan  msliuno  humor  me  acude , 
Que  no  hay  cosa  que  no  me  dé  mohína, 
Como  ni  medicina  que  me  ayude. 

Mas  cruel ,  mas  cruel  la  medicina 
Que  la  misma  dolencia  se  me  muestra 
(Hipócrates  perdone  y  sudotrina). 

Jamás  vio  tan  furioso  Clitemuestra 
Al  hijo,  fiero  matador  de  Egisto, 
Como  á  mi,  de  una  pócima  siniestra. 

Ni  flor  medicinal ,  ni  fruto  han  visto 
Los  orbes  unevo  y  viejo,  que  fallase 
A  desleírse  en  mi  execrable  pisto. 

(1)  No  extraño.  (Texto  de  Bilk.) 


BARTOLOMÉ  LEONMDO  M5  AMBrtSOLA. 


SI  cinco  batas  que  tragad  contase. 
En  que  apreló  Canidia  cioco  cargas 
De  drogas  frías  en  primera  clase ; 

Cada  casi  üivo  dos  arrobas  largas, 
Diules  su  lastre  el  lino  oro  de  Tfnar, 
Mas  no  las  podo  hacer  menos  amargas. 

Intenté  el  restaurarme  con  alminar, 
Mas,  de  estúpido  ai  Un  y  hecho  pedazos , 
No  distinguí  el  azúcar  del  acíbar. 

Cinco  ó  seis  teces  alargué  los  brazos, 
A  que  los  agotase  una  lanceta. 

Y  toleraron  de  un  listón  los  lazos. 

V  sin  embargo ,  en  la  sazón  quieta 
Llamo  á  las  nueve  hermanas,  y  no  duermo ; 
Mas  no  es  mi  voi  oída ,  ó  no  es  aceta , 

Porque  aman  roas  sus  selvas  ó  su  yerme , 
Que  con  el  melancólico  Saturno 
Kntrar  al  aposento  de  un  enfermo. 

Pido  prestado  el  plectro  ó  el  coturno 
Con  que  Mantua  los  hechos  manifiesta 
Del  poco  amable  vencedor  de  Turno, 

Para  que  hallen,  Señor ,  digna  respuesta 
Tus  versos  y  su  espíritu  divino ; 
Mas  ya  ni  se  merece  ni  se  presta. 

Por  eso  á  responder  me  determino 
En  el  estilo  cómico  y  pedestre, 
Tan  inferior  al  tuyo  peregrino. 

Que  tiempo  ha  de  llegar  donde  se  maestre 
Heroica .  y  no  satírica  mi  musa , 
Pues  tú  le  puedes  dar  anillo  ecuestre. 

Fundada  pues  su  verdadera  excusa , 
Discurriré,  á  tu  gracia  reducido, 
En  la  materia  que  ledas,  difusa. 

Tu  carta  (aunque,  según  yo  he  presumido , 
Sobre  lo  que  l:i  alcanzo,  se  me  eleva ) 
En  dos  particulares  la  divido. 

El  primero  es ,  Señor,  darme  la  nueva 
De  que  quitaste  á  Venus  las  primicias 
Que  de  tus  años  juveniles  llera. 

Fué  para  mi  dignísimo  de  albricias . 

Y  mas  si  juntamente  cierto  fuera 
Que  en  ese  estado  proseguir  codicias ; 

Que,  aunque  es  gloriosa  la  facción  primera, 
Quieren  sabios  que  el  mérito  consista 
Kn  el  valor ,  que  vence  y  persevera. 

Repose ,  mas  no  tanto  que  desista ; 
Que  no  merece  el  que.  defiende  un  fuerte 
Menos  que  el  que  de  nuevo  lo  conquista. 

El  vencedor,  que  un  punto  se  divierte 
De  poner  prevención  á  lo  futuro , 
En  oprobio  su  crédito  convierte. 

Fugitivo  de  Venus  te  íi^uro. 
Marqués;  mas,  si  verdad  puedo  decirte , 
No  estoy  de  tu  constancia  muy  seguro. 

Ni  en  tanto  que  navegues  en  la  Sirte 
<  Kn  tanto  digo  que  el  peligro  amares) 
Podrás  de  sus  tormentas  pximirte. 

Es  menester ,  Señor,  que  desampares 
Esos  vadosos  senos  ,  cuya  arena 
Suele  infamar  los  :» frican  os  mares. 

tilíses  para  oir  a  la  sirena, 
No  solo  á  sus  ministros  ensordece, 
Sino  que  se  hace  atar  en  una  antena; 

Porque  sabe,  lo  mucho  que  merece 
Quien  se  niega  á  si  mismo ,  y  solo  lia 
De  la  ocasión  que  de  ocasión  carece. 

Tu  sirena  interior ,  por  otra  via 
Intima  y  rara  escuchó ,  que  se  opone, 

Y  soltando  su  dulce  melodía , 
Con  suaves  discursos  te  propone 

Que  á  la  ocasión  de  nuevo  desaties , 
Que  ese  desden  moderno  perlicione; 

Que  lodos  tus  consejos  h»  confies. 
Porque  no  es  bien  que  del  uativo  amigo. 
Nacido  en  lu<  entrañas,  te  desvies. 

Muye  de  h,  no  vivas  ya  contigo, 
Porque  la  lilauciu  no  le  engañe 
i  Kse  amor  proprio  de  tu  centro,  digo) 

Para  que  i u  juicio  se  acompañe 
Con  la  rizón  ,  que  amiga  le  conceda 
Su  luz  que  locoulirme  y  desengañe ; 

Porque  con  tanta  propiedad  remeda 


A  la  mil 

Que  apenas  hay  i  ateo 

Dirá  que  no  o*  valar  el 
La  ocasión ,  sis*  ú  i 
Que  la  virtud  ea  «es 

La  constancia,  la  la,  ct 
Mas  ay ,  que  esta 
Su  causa  a  solo  establecer  M 

¡Oh  Dios!  si  penetrare*  la 
¡  Qué  fraudes  bailares ,  qne  es  la  afora 
Vienen  de  sencillez  y  de  " 

Asi ,  tal  vez  nada  ea  sa 
La  adúltera  gentil  con  los 
Celos  de  su  consorte  se  asegots. 

Ya  se  desmaya  y  barbe  loa 
Dentro  del  pecho  desleal 
Los  ojos  á  llorar  apercoMdoaC 

Culpa  los  siervos ,  coa  « If 
De  los  celos  legítimos " 
Su  noble  esposo,  crédulo,  la 

Enternecido  y  obfajado,  y  r 
Satisracion  inútil  á  sn  atoro  v 
La  abraza ,  y  pide  el  como* 

Y  con  los  labios  abrasados 
De  su  Porcia  las  lágrimas 
Que  de  los  ojos  bien  mandados  llsm; 

Cuyo  llanto ,  oh  marido .  y  coyas ' 
Te  dirá  su  escritorio  si  seo  ~ 
Si  con  curiosidad  lo 

i  Oh  santo  Dios,  qoo  -•— , 
Pérfidos  has  de  hallar!  To  aso 
Que  á  diferente  tribunal  to  i 

Volviendo  pues.  Marqués,  alo estaña 
Si  de  las  ocasiones  do  to  salea , 
No  es  hasta  agora  el  voocJmtoato  entern 

¿  Quién  vio  ociosas  las  cansas  Hiéralo 
¿Cuándo  ( qo  habiendo  estorbo  qoe  lo  la 
No  producen  efectos  sustanciales' 

Pues  ¿qué  ba  de  nacer  la  volontid ,  ht 
De  la  dulce  presencia  del  objeto, 
Sino  dar  incurable  recatas? 

Contra  esto  dicen  qoe  al  fatal 
Que  las  celestes  msqnlnas  motara* , 
Vive  el  vigor  de  la  razón  anjees ; 

Que  allá  eslabónala  oadoa 
Los  corsos  y  sucesos  de  las  cosa 
Trazados  en  la  idea  eentriserne. 

Y  que  las  diligencias  otdosss , 
Cuando  á  loa  hados  contrastar 
Vienen  á  ser  ridiculas  y  ocJnsí 

;  ( ih  miserables  los  qoe  soto  atiendes 
Al  soplo  vago,  sin  calar  el  viento 
Los  naturales  remos  qne  lo  Mendos! 

Y  dejados  llevar  del  movlastaata 
Común .  el  alhedrlo  maniatan « 
Generoso  y  real ,  de  ley  exento ; 

Y  sin  respeto  á  so  virtud  v  lo  trataa 
Con  el  titulo  Til  qne  á  81ro  ó  Davo, 

Y  el  cetro  hereditario  le  arrebatan. 
Bsta  cuestión .  si  es  libre  6  si  es  estar 

Causa  alboroto  y  gritos  en  cacoetes. 
Mas  siempre  él  sale  vitorloao  y  bravo; 

Que  aunque  por  ignorancias  ó  cantaos 
Han  puesto  sa  verdad  en  oplidones, 
Rompe  nuestro  albedrio  tas  nfgoetai. 

Tú,  que  por  ignorar  tos  proactos  ees 
Sujetas  al  destino  tus  potencies 
(ion  lo  mal  que  á  evitarlo  le  dispones ; 

¿No  atiendes  qoe  al  poder  qoe  revero 
Agravias ,  y  á  ti  misino ,  qoe  obedécela 
Tu  fueras  entregas  ásni  infloeneiss? 

Tu  elección ,  si  lo  miras  altamente, 
Se  fabrica  á  sí  misma  oprobio  ógtaria. 
Como  artífice  activo  ó  negttgente. 

Vive  pues  vida  digna  de  memoria. 

Y  no  entre  los  tumultos  improvisa. 
Si  quieres  hacer  tnya  la  Vitoria: 

Que  aunque  Jos  astros  fuertes  le  des  | 
Triunfante  el  sabio  vencedor  humana , 
Con  pié  absoluto  sn*  cervices  pisa. 

Muy  bien  pudiera  Jove  do  en 
Librar  el  pleito  de  tas  diosos  ~ 


;m 


ssa  ti  aapl  Iroyeocj 

•  enrltar  d  «tero  fas 
rjsn  osardió,dca€u. 
oseldeaJafiodogTÍ6e>, 
V»  saaasnr  d  poderío 
sananata  te  dado ,  y  oso  se  allana 
HlMMftfl  dd  dbeaW 

•  roelas  te  deooion  hornees , 

•  pare*  6  imptscaMes  Iras 
i  asma  ti  fatal  manzans. 
rsjaaie  estopeada  en  sea  amuras, 
meen  el  comento  deilas, 

lela  sn>  t elgar  las  miras, 
i  une  competidores  bellas 
réPndsremaidts, 
orna*  js*t  de  sos  querellas , 
estieto  anotiee  entendidas, 
tal  de  sas  bellesas  hice 
»  ele  nlgnna  de  tres  vidas. 
asaneanstosesiBjtiadoee, 
to  atril,  le  eje»  ejercita 

0  á  Vasa* se  reduce; 

m  el  bastare  el  dele  jaaaás  quiu 
as,  de  las  tres  la  causa  estere 
é  ea  afeadme  ee  remita ; 
ama  na  lo  eajeri or  las  considera , 
lo  samanes  e\d  misterio , 
sana  aermesa  la  tercera , 
ido  dd  trigite  ednlterie , 
» sejes  trajo  é  le  venganza ; 

1  noaneiromo  su  imperio. 
.  ce  lesd  va  destemplanza, 
avaras,  que  te  goto  igaelss 
ala  perdón  dirías  alesnas. 

>  le  sebeo  ees  felices  ales  v 

I  encapo  les  cense  estorbo  alguno , 

alar  el  asmo  bien  con  Pilas, 
tdade  per  la  active  Joño, 
i  perfección  la  disonaseis 
se  los  nombres  importtmo' 
i ,  noble  rebelde ,  ten  constancia 
candfllo  qne  deaampsrasts , 
eaes  de  moyor  sustancia, 
lerlds  ee  lo  interior  quedaste , 
» qae  hay  slgwia  ee  le  profundo) , 
cbs ,  y  lo  pasado  baste. 

•  lo  primero.  Lo  segundo 
carts  me  dices ,  comprehende 
á  Madrid  que  a  lodo  el  mondo. 
í  agora  del ,  porque  no  atiende 
tnnorsciones  y  juicios; 
poeblo  no  jozga  y  reprehende  ? 
lea  de  hermosos  edificios , 
íéspedes  tantos  encerraba, 

las  provincias  coiectfcios , 
ndes  novedades  anegaba 
mo  tomado ,  y  el  oido 
las  leves  aplicaba: 
ra  a  se  origen  reducido 
Vigencias  sacrosantas , 
excluido. 


otmomaomn  vauiu. 


í  se  ocope  en  murmurar  te  espantas, 
eda  d  argumento  leve 
ría  de  grandezas  tantas? 
i  acabo  de  entender  cuál  debe 
loedado ,  y  cómo  el  tiempo  doma 
es  se  le  opone  y  se  le  atreve, 
ato  desto  vio  inclinada  Roma , 
ndóel  imperio  Constantino 
id  qoe  so  apellido  toma ! 
lerUtil  qoe  á  Bízsjicío  vino , 
naves  de  los  mas  famosos 
de  Is  gente  de  Qoirino : 
aoles  estatuas  y  colosos , 
de  la  Asia ,  y  todos  ellos 
estrié  del  arte  mas  preciosos, 
e  sobre  las  bastas  y  en  los  sellos , 
«rio  a  Roma  reservado , 
imperial  mostró  dos  cuellos. 
se  las  gentes  qoe  ñau  quedado 
alies  huérfanas  y  solas , 
i  el  estanque  desaguado , 


Entre  el  Janee»  temblón  enriarla. 
La  medio  enj  " 

Vari  piense  nao  es; 
LasnuierMtfsamjnss 
Hssu  ándeoslos  moy  faenen 

Bien  qoe  detterpreiaraes . 
No  es  exceso  vsiaar ;  poes  en  no 
Tiene  los  ojos  loas  Espese  oteólas» 

Esto  u  callana  levanteiiod cielo, 
Y  renovando  Jk  sos  eSaemsettes» 
Sufrir  sos  rayos  y  entonar  4a  sala. 

Pero  dime,  ipor  ene  d  prosea* 

?oe  pudieras  osear  éd eaemiae > , 
lo  conetefles ea  cesnsao  smsjas 


Si  en  aseteedo  d  leen  (ceesc 
r leonas) f  de  ea  niel  giannda  áJomna 
Formó  é  sas  aaasssárosbihesss  setiaof 

SI  coo  ladetrecdee  dd  taso»  ñames 

( Piel  de  mónetraemes  lera)  ene 

¿fo  te  eerass  orase  son  atresHseot 

Quiero  decir ,  Señor,  qne  les  L 

Con  las  regles  eme  sansa  les  r 
Del  venene  qne  entró  en  sas 

TO  psra  enroco  med,  ob    ' 
Ad  de  muerta  ó  cotronieesa  t 
Bien  qoe  romeros  y  tssnlUee 

Y  sd  de  sntnamie  tanteas  1 
(A  Iss  Isngnass  dd  valgo 
Contra  las  señónos  vseor 

Mas  pregunto,  isaiaa 
De  so  murmurados,  d  la 
Qoe  le  diste  eessssaee  ten 

Palabras  de  es  corte  sea 

8ue  hiciste  vanes  los 
ebados  del  error  de 

Yo  te  lose 

Y  de  temeridad,  de  fe  ten  II 
Como  eran 


) 


ser  pare  ti 

Por  la  misóte  apersonan  ae  leéosnos 
De  Is  filosofía  á  bu  estados ; 

Pero  (en  tes  de  ooooooarloo  alo  meaos). 
Fueron  por  tí  cea  risa  despreciados , 

Y  por  otros  garzones  de  la  estofa , 
Cómplices  en  tos  sondes  y  calendes ;     . 

Viendo  pues  caen  en  veno  filosofo, 
Un  desautorizado,  retíreme. 
Si  no  de  aqod  fervor,  de  aquella  mofa; 

Pues  no  hay  piloto  cnerdo,  qoe  d  teme 
Vecina  tempestad,  del  puerto  lejos. 
No  extienda  bien  sus  lienzos ,  y  no  reme. 

Yo  vi  los  arreboles  Un  bermejos. 
Que  pueden  señalar  los  temporales. 
Con  que  boy  so  desagravian  mis  consejes; 

Y  así,  me  recogieron  mis  umbrales, 
Corrido,  y  obligado  i  reducirme 
Á  no  dar  otra  vez  consejos  Ules- 
Dirán  qoe  fué  mal  hecho  d  eximirme ; 
Que  el  médico  (mal  grado  del  doliente) 
Cuando  le  tiene  amor ,  suele  estsr  firmo. 

Si  te  lo  dices,  sufre  qoe  te  coente 
Un  ejemplo  ea  mi  cense ,  porque  acabes 
De  ver  qne  tuve  el  ánimo  inocente. 

El  águila  juntó  une  ves  sos  s ves , 
Porque  se  lo  pidió  le  geloodriee , 
Para  traUrde  ciertos  pontos  graves. 

Atravesó  Is  rostios  gsama 
El  Ligostieo  mar,  y  b  asrieaoa 
Desamparases  pal  osas  y  ssnriea. 

El  pavo  (raro  un  tiempo  en  mesa  enmona. 
Que  la  nueva  y  voraz  gola  española 
Tiene  ys  por  eomids  cotidiana ) 

Aquí  sns  vsriss  plumas  eosrbob , 

Y  las  mirtos  y  tordos  alemanes. 
De  grandes  alas  y  especiosa  cois. 

El  cisne,  qoe  el  mayor  de  loe  afanes 
Lamenta  con  dolcishns  srmonis , 

Y  de  Coicos  vinieron  los  faisanes. 
También  sos  francolines  Jonia  envié; 

Y  tú ,  á  quiee  la  naranjo  v  »  disienta 
Ea  so  ásmame  y  mirra ,  peras;  mié , 

Aqui  llegaste  salariando  y  lome; 
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Vel  ánsar  fiel ,  A  los  romanos  gratos  t 
Cuyo  censor  primero  los  sustenta. 
Las  torpes  ocas  y  silvestres  palos 

Y  los  muelles  pichones,  los  palomos 
Dichos  torcazos ,  y  en  latín  torcuatos. 

Las  aves  tardas ,  á  quien  los  que  boy  somos 
Llamamos  ahutardas  vulgarmente; 
Cigüeñas  largas  y  mochuelos  romos. 

Luego  una  escuadra  de  sonora  gente , 
Ruiseñores ,  calandrias ;  y  Canaria 
Remitió  sus  cantores  obediente; 

Gorriones,  cuervos,  y  la  solitaria 
Tórtola,  lloradora  desús  duelos , 
La  altiva  gana  en  sus  caprichos  varia; 

El  falcon  y  el  azor  desde  los  cielos 
Se  apean ,  no  en  alcándaras  ni  en  barras , 
Las  primas ,  gerifaltes  y  torzuelos; 

Que  todo  el  escuadrón  de  uñas  bizarras 
Muestra  sin  capirotes  ni  piguelas, 
Pacificas  las  frentes  y  las  garras; 

Las  grullas,  que  con  diestras  centinelas 
El  ático  carácter  de  su  hueste 
Preservan  de  las  súbitas  cautelas. 

La  codorniz  marítima  y  la  agreste, 

Y  las  armadas  de  su  cresta  upupas, 

Y  el  fantástico  pájaro  celeste; 

Tú  aquí  también,  lechuza , asieoto  ocupas , 
Aunque  á  las  sacras  luces  acometes. 
Lámparas  quiebras,  y  el  aceite  chupas. 

La  fénix  no  salió  de  sus  retretes , 
Donde  al  honor  del  ataúd  ó  cuna 
Apercibe  pastillas  y  pebetes. 

Mas  de  otras  aves  no  faltó  ninguna, 
Sino  las  que  el  derecho  hizo  excusadas, 
A  consultar  de  su  común  fortuna. 

De  todas  las  regiones  apartadas1 
Volaron  á  las  cumbres  de  Pirene , 
Por  muñidores  pájaros  llamadas. 

Allí  entre  encinas  y  alcornoques  tiene 
De  Júpiter  la  ¡nsigiie'camarlenga 
Capaz  teatro ,  donde  á  cortes  viene. 

Habiendo  pues  con  ceremonia  luenga 
Honrado  a  los  veloces  circunstantes , 
La  golondrina  comenzó  su  arenga. 

Dióles  superlativos  arrogantes, 
Para  captar  común  benevolencia  , 
•    Al  uso  de  escolásticos  pedantes. 

Dijo  (pidiendo  á  Tagüita  licencia) 
Que  ella  celaba  el  volador  linaje; 

Y  asi ,  le  quiso  dar  cierta  advertencia. 
«Como  yo  voy  haciendo  mi  viaje 

Sobre  tantos  países  (dijo)  advierto 
Lo  que  nos  puede  ser  favor  ó  ultraje; 

•Un  inmenso  peligro  he  descubierto, 
Que  aunque  en  la  ejecución  no  está  vecino. 
Basta  para  atajarlo  el  ver  que  es  cierto. 

» Desde  el  mar  de  Elesponto  hasta  el  Latino 
Nace  en  los  campos  de  la  tierra  grasa 
Cierta  semilla ,  que  la  llaman  lino, 

•Que  los  esteriliza  y  los  abrasa ; 
Porque  arraigada  entre  los  surcos  crece , 

Y  á  dar  tributo  en  pocos  vieses  nasa  (1). 
•Cuando  su  arista  el  grano  rubio  ofrece , 

La  arrancan  de  raíz,  porque  la  siesta , 
Pálida  ya,  la  aprieta  y  endurece. 

•Así  en  los  haces  manuales  puesta 
Al  sol  se  enjuga ,  y  luego  el  agua  aplaca 
La  sed  que  le  da  el  sol  cuando  la  tuesta. 

«Del  agua  al  sol  segunda  ve/,  se  saca, 

Y  par:»  quebrantar  su  caña  hueca , 
Con  niazos  «le  madera  se  machaca. 

•  La  arista  vuela  destrozada  y  seca, 
Dejando  el  lino  mondo  en  largas  Nenas, 

Y  peines  lo  hacen  di^node  la  rucea. 

*  Pues  terso  como  barbas  y  melenas 
Dr  los  anacoretas  que  vio  »*l  Nilo, 

O  como  cu  sus  filósofos  Atenas, 

(1)  'YMv  forma  los  hzos  y  las  redes 

Cuando  va  a  estar  hilado  en  ñudos  pasa.» 

ki  pone  tirarían  otos  torsos ,  suprimie nuo  los  demás  hasta  este: 
•Con  üudos  y  lazadas  prolongado.* 


•Se  deja  pro  mgerali 

Y  entre  rustico»  dedos  a 
Dellos  remello  al  boj  •  resulta  el  ble. 

•Luego  es  cordel  coa  " 
Este  forma  los  tozos  y  las : 
Con  ñudos  y  lacadas  proba 

•Engaño  que  en  las  plastas 6 paredi 
Donde  habitamos  todas,  escondido (I), 
Peligra  el  robador  de  Ganlmédes. 

•No  estará  salvo  el  Inoeeste  sido. 
Ni  el  disenrrir  las  selvas  si  debesas 
Será  á  los  libres  vuelos  pemUMó; 

•Porque  seremos  por  los  nombres  si 
En  los  senos  del  lino  fraudulento. 
Que  presto  vendrá  á  ser  redes  espesa. 

•Al  íin ,  lo  que  en  razón  de  todo  síes 
Es  que  mientras  el  lino  á  ser  no  llega 
De  humanas  asechanzas  Instranwnto 

•(Porque  san  agora  armo  ananas  ri 
Su  inocencia  en  cogollos  florecientes, 

Y  en  la  tardanza  natural  sosiega), 
•Arremetamos  todas  diligentes 

A  talar  su  verdón  sospechosa. 

Que  amenaza  el  estreno  á  nuestras  na 

•A  lo  menos,  ob  reina  generosa. 
Manda  que  algunas  tropas  de  vencejos 
Confundan  la  semilla  perniciosa; 

•Y  no  porque  los  danos  mires  lejos» 
Dilates  el  poner  mano  á  la  obra; 
Que  vanos  son  sin  ella  los  consejos. 

•El  mal  que  no  se  ataja  f  f nenas  eos 
La  pérdida  de  tiempo  no  es  pequeña, 

Y  salvo  al  imprudente,  á  nadie  sobrs.i 
Aquí  acabó:  mas  la  acullá  risueaa. 

Como  si  oyera  al  lereoctano  Traso, 
La  no  supérflua  plática  desdeña. 

Las  demás,  con  su  ejemplo,  lies  á  s 
Mas  luego  suena  pública  la  risa, 
Siu  hacer  del  aviso  ningún  caso. 

Y  aun  hubo  quien  votó  qoe  con  pred 
Relegación  se  castigase  luego 
Quien  de  cosas  tan  frivolas  avisa. 

Pero  también  pasó  en  donaire  y  jaent 

Y  volando  en  desorden  y  en  buida, 
Al  aire  se  entregó  el  senado  lego. 

La  golondrino,  atónita  y  corrida 
De  hallarse  sola,  y  que  con  arrogancia 
Quedaba  su  oración  correspondida, 

«Alto,  cedamos,  dijo,  á  la  Ignorancia 
universal ,  pues  el  ponerle  enmienda 
Se  intenta  con  oprobio  y  sin  ganancia; 

» Y  cada  cual  á  su  interés  atienda. 
Yo  á  lo  menos,  de  selvas  enemigas 
Secrestaré  en  seguro  mi  vivienda, 

•Y  en  casas  de  nombres,  en  las  alta» 
Suspenderé  mi  nido,  y  los  alados 
Senadores  remedien  sus  fatigas. 

•  Tiempo  vendrá  en  qne,  presos  5  eefi 
En  su  infortunio,  alabarán  mi  celo. 
Pues  de  sanos  consejos  despreciados 
La  venganza  dio  al  tiempo  el  Justo  cielo 
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sel  rafeare  os  legauan. 

Señor  Retor ,  razón  será  que  pruebe 
Con  mas  alegre  musa  á  responderos 
De  lo  que  á  vuestra  carta  se  le  debe. 

Y  no  lo  digo,  á  fe.  por  ofenderos; 
Mas  vino  la  misiva  tan  en  seso. 
Que  fuera  muy  posible  no  entenderos. 

Qne  está  la  pena  y  culpa  en  mi  conftci 
Mas  no  entender  es  falta  moderada. 

Y  el  mucho  averiguar  culpable  eiceso. 
Mas  ¿qué  moralidad  tan  eicasada 

En  tiempo  que  sabe  I  la  y  entended) 
Se  juzga  por  locura  mesurada? 
A  sátira  encamina  esta  doncella 

(i)  « Oculto  coa  astncia  no  peínela.* 

Así  el  verso  en  Gradan ,  soprisUeast  los  sen* 
empieía :  «Aqnl  aeabd.» 


COMPOSICIÓN»  VARIAS. 


Baste,  v soba  sabido 
i  aemraote  ayuno  delta, 
á  suatas  vuestras  he  leido ; 
■  ajeóos ,  que  piadoso 
llamado  y  defendido? 
swocara  veros  en  el  Coso, 
pera  agora  esta  malicia , 
perturbar  vuestro  reposo. 
BClioadoo  en  esto  indicia; 
•  •©  perdona  y  satiriza, 
aiao  que  seré  propicia, 
aríosídad  su  fuego  atizo ; 
•e>  el  decir  mal  fué  sin  pro? echo , 
astea  un  común  hechizo. 
Jra  pues ,  aquesto  ea  becbo; 
faena  mi  paciencia  siente , 
■lar  quiere  en  el  pecho. 
de  Pisuerga  mansamente 
Idas  margenes  se  enfrena, 
mormurar  de  su  corriente , 
este  vive,  que  por  pena 
el  temor  de  la  partida 
dulce  engato  y  su  cadena, 
a  juagará  perder  la  vida , 
echo  laxo  que  los  ata 
m,  fundada  en  la  comida, 
oa  ea  tan  fértil ,  los  maltrata 
ira  Mancha,  y  su  argumento 
suceso  le  desata. 

0  proseguir  con  este  intento 
jue  serán ,  según  entiendo , 
au  y  mal  alo  fundamento. 

rá  si  fuere,  y  no  pretendo 
son  dichosos  los  qoe  rifen 
i  la  vida  entreteniendo, 
adoso  ea  el  yerro  que  reciben ! 
engañó,  y  tendió  las  redes 
telancólkos  que  escriben. 
>s  gestos  siempre?  ¿Unas  paredes? 
e  ignorancia  con  cautela? 
i  necesaria  de.Arquimedes. 
ingas  cuidado  le  desvela , 
e  de  bestia.  Al  fin ,  en  todo 
variar  natura  é  bella. 
ron  mi  gusto  me  acomodo ; 
es  diferente,  y  bien  <|uisiera 
i  mudarle  nuevo  modo. 
e  conozco  bien  de  la  manera 
¡uesta  gente,  es  en  secreto , 
de  decir .  ni  Dios  lo  quiera. 
airamos  pues  al  mas  per  feto, 
da  en  guerra  así  se  emplea 
pluma  en  su  menor  defeto, 
i  no  es  doncella .  no  lo  sea , 
'  Que  Barrabás  la  lleve , 
«honor  contra  su  bien  desea. 
>  gasia  mas  de  lo  que  debe 
r  por  término  infinito), 

1  cabo  de  sus  gustos  llueve. 

)  que  es  discreto  por  escrito 

de  razones  mas  rodadas 

egio  debídalgon  corito, 

Mías  habrá  de  puñaladas, 

n  los  retruécanos  pesados, 

íl  de  orejas  mas  pesadas. 

o  con  desprecios  engañados 

tibio ,  y  dice  lisonjero: 

aja  nos'  hacen  los  letradas;» 

?is.  buen  señor,  que  es  majadero , 

i  la  ignorancia ,  porque  quiere 

saber  esté  el  ser  cana  1 1  ero. 

0  codicioso  nena  y  muere 
e  insaciable  hidropesía, 

i  dará  lo  que  adquiriere. 
oes  á  la  envidia.  ¿Si  podría 
ügenio  celebrarla  suma 
oluta  y  ciega  tiranía? 
10  que  la  vida  se  consuma , 
ifames  alabanzas  corta , 
freno  mi  corrida  pluma. 

1  honor  .  los  ánimos  acorta , 
>or  fianzas  sin  gozallo, 


Menos  entiende  en  lo  que,  asas  le  Importa. 

Retas  Inssieste»  alendo  vU  vasallo, 
Del  bienajeso  eos  as  mal  reparte,  • 
Con  sola  la  codicia  de  qaitallo. 

•  El  odio  junta ,  la  ataaitsd  desparte ; 
Ella  es  al  fin  el  sima  os  palacio, 
Toda  está  eu  todo ,  y  tees  ea  esos  pune. 

Vamos,  sátira  ó  carta,  mes  ds  especio; 
Que  ai  adelante  paso,  á  mes  me  obligo 
De  lo  qtie  da  logar  tn  corto  espacio. 

Queriendo  proseguir,  llegó  as  «migo, 

Y  dijo:  c¿Los  poetas  ao  sourtsa 
Llevar  á  vueltas  deato  aa  castigo?! 

Con  Marcial  respondí:  cDJcha  teadrma; 
Mas  libre  Dfoamlhbro  deas  sarna. 
Aunque  ellos  aaerecJdo  lo  tenfaa.» 

Punta  de  terso  agudo  mal  encaras 
En  ingenios  de  hierro  y  de  madera , 
Que  si  el  diente  ie  echáis,  rompe  ó  descaras. 

Piadoso  pienso  aer  deata  masera ; 
Que  no  faltan  algunos  qae  coa  gusto 
Defienden  loa  antiguos  donde  qeiers. 

Si  una  ciudad  de  matos  por  aa  Jaste 
Perdona  Dios,  pasa  hay  sigamos  buenos , 
Con  mi  piedad  aa  desvergüenza  ajaste. 

Yo  bien  holgara  qae  viviesen  meaos; 
Pero  las  sestea  andan  á  atesado, 

Y  caen  rayos  donde  suenan  truenos. 
Llegar  aqal  ala  mi  licencia  pudo. 

Con  leves  burlas ,  mi  riaoefta  masa , 
Aunque  baya  agora  quien  se  alegre  dudo ; 

Pero  mi  eeauaitento  tes  rebasa , 
Que  adonde  Unto  puede  el  mal  de  ausencia, 
Las  culpas  de  placer  eos  ala  escasa. 

Quisiera  que  el  dolor  diera  llceods 
Para  que  el  sentimiento  publicara 
Entre  su  sinratoa  y  mi  páctese». 

Ajenas  faenas  por  aa  aasl  buscara ; 
Pero  triunfando  al  fia  de  mía  sentidos. 
Cualquier  ganancia  me  aahera  cara ; 

Y  aunque  facha  por  mi  tas  Mea  perdidos» 
Viniera  el  mal  á  aereóme  el  verdugo. 

Que  muerto  el  hombre,  viste  sus  vestidos. 

Sujetó  pues  el  cuello  al  grave  yugo , 
El  pecho ,  mas  que  aelta  helado  y  frío. 
De  mis  amargas  lágrimas  enjugo. 

Mirad  á  cuánto  obliga  un  desvarío, 
Pues  doy ,  aun  libre ,  cuenta  tan  estrecha 
De  un  ciego  error  nacido  de  nn  desvio* 

Pienso  acabar  aqui  con  la  sospecha ; 
Que  mormurar  á  tan  prolija  carta, 
Para  no  ser  pesada,  le  aprovecha. 

Vuestra  respuesta  espero  antes  que  parta. 
A  Lupercio  diréis  que  no  le  escribo; 
Que  aunque  de  mi  su  amor  lamia  ae  aparta , 
No  corren  los  tercetos  donde  vivó. 

aiSPOKSTA  DI  ASGMSOLA. 

Don  Francisco,  aunque  llames  carta  ea  aeae 
Mi  prosa  familiar,  y  por  severa , 
La  repreheudas  como  grave  exceso. 

No  te  pienso  escribir  de  otra  manera , 
Si  me  baa  de  responder  tan  doctamente  ' 
Como  agora  lo  has  hecho  en  tu  postrera. 

No  escribió  con  estilo  tan  corriente 
Pluma  latina  ó  griega ,  ni  tan  presta 
Satirizó  los  victos  de  su  gente. 

Pero  volviendo  á  mi  y  a  tu  respuesta, 
Digo  que ,  al  escribirte ,  no  tenia 
La  eutropélica  parte  bien  dispuesta ; 

Y  asi ,  debí  de  hnir  con  demasía 

De  las  burlas  que  pide  un  gusto  urbano, 
Que  de  cuidados  graves  ae  desvia. 

Puso  esta  parte  en  el  compuesto  humano 
Prometeo  muy  junto  de  laa  fuelles 
Que  tienen  vivo  el  fuego  soberano. 

Allí  forma  la  riaa  eu  cuerdas  muelles; 
Mas  si  no  toca  el  alma  el  Instrumento, 
No  harás  nada  aunque  mas  laa  atropelles. 

Bien  que,  si  algún  accidental  contento, 
Cual  músico  gentil ,  Isa  tedas  pisa , 
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Luego  despide  su  rimeño  anéalo. 

Y  el  que  muere  á  cuchillo  por  precisa 
Necesidad ,  si  el  hierro  allí  le  toca , 
Verás  que  da  el  espíritu  con  risa. 

Kn  esta  parte  tengo  yo  tan  poca , 

Y  la  cruel  melancolía  tanta , 

Que  ha  mucho  que  a  reír  no  me  provoca. 

O  cúlpasme  quisa  porque  no  canta, 
Calzando  suecos  cómicos  primero, 
Satíricos  discursos  mi  garganta. 

Si  esto  es  asi ,  pues  sabes  que  prefiero 
Otro  estudio  mayor  al  de  las  musas, 
Ser  defendido  por  ti  mismo  espero. 

Acuérdate,  Señor,  cuando  me  acusas, 
De  mi  ocupada  vida,  y  del  molesto 
ejercicio  en  que  fundo  mis  excusas. 

¿  Piensa*  tú  que  no  hay  mas  sino  hacer  presto 
Cíen  tercetos  muy  fáciles  y  puros? 
No  siempre  al  verso  esta  el  humor  dispuesto. 

¿Tengo  el  arpa  que  a  Troya  dio  los  muros? 
¿O  puedo  yo  traer ,  como  otra  maga , 
Kl  espíritu  á  fuerza  de  conjuros? 

Meses  y  aun  años  pasan  sin  que  haga 
Experiencia  do  mi,  y  un  epigrama 
Apenas  formo  que  me  satisfaga. 

Y  aunque  me  lo  mandase  una  madama 
Mas  principal  que  Juno,  y  con  desvíos 
O  con  favores  me  despierta  y  llama, 

No  sonará  su  nombre  en  versos  mios , 
Si  voluntario  Apolo  no  desciende 
A  Infundirme  el  furor  y  sacros  brios. 

Harto  hace  el  paralítico,  que  atiende 
A  cuándo  mueve  el  ángel  la  picina  t 
Si  la  ocasión  por  los  cabellos  prende. 

he  cuando  en  cuando  hará  la  Tibicina 
Eulerpe  en  verso  alguna  travesura , 
Mas  no  según  la  nueva  disciplina; 

Digo  de  los  que  cantan  la  hermosura 
O  el  rigor  de  sus  ninfas  en  sonetos; 
Que  la  región  del  aire  no  es  tan  pura. 

Aquellos  nietafisicos  concetos 
¿Cómo  podrá  alcanzados  quien  tropieza 
Entre  los  que  al  sentido  están  sujetos? 

Yo  te  confieso  que  cuando  uno  empieza 
Celos,  glorias,  desdenes  y  esperanzas, 
Que  se  me  desvanece  la  cabeza. 

Dirásme  luego :  «Tu  no  las  alcanzas, 
Porque  nunca  estuviste  enamorado , 
Ni  sujeto  á  accidentes  y  mudanias.» 

Sea  como  ello  fuere ,  de  mi  estado 
Yo  daré  cuenta  á  Dios ;  basta  que  agora 
Yo  no  alcanzo  su  estilo  levantado. 

Antes  pidiera  á  Olio  la  sonora 
Trompa  con  que  los  héroes  eterniza , 

Y  celebrara  a  Kspa na  vencedora , 

Que  imitar  al  furor  que  petrarquiza; 

Y  si  estornuda  Filis,  el  amante 
En  filósofo  soii  la  solemniza. 

Pero  tú  no  me  mandas  que  levante 
Mi  humilde  pluma  cerca  de  los  cielos , 
Sino  que  reprehensión  de  vicios  cante. 

No  como  la  publican  los  libelos, 
Sino  como  tu  carta ,  que  no  tiene 
Palabra  que  no  encubra  mil  anzuelos. 

Por  esto  mismo  a  mí  no  me  conviene 
Tocar  tales  materias  :  ya  saltemos 
Cuan  pocos  quieren  que  esta  voz  resuene. 

Y  mas  cuando  se  sube  á  los  extremos 

Y  censura  las  públicas  costumbres 
De  los  que  por  su  olido  obedecemos. 

Solo  Júpiter  hiere  en  estas  cumbres; 
Suvo  es  Olimpo,  suyo  el  sacro  templo; 
Kiiimine  en  ambos  sus  horribles  lumbres. 

Harto  me  aflijo  yo  cuando  contemplo 
Que  la  falta  en  nosotros  de  la  enmienda 
Resulta  de  la  falta  de  sirejemplo. 

No  me  ciñe  las  sienes  la  real  venda, 
Ni  soy  juez  por  virtud  ni  por  oficio; 
Competente  censor  los  reprehenda , 

Que  carezca  siquiera  de  aquel  vicio 
Que  nota  en  filos,  v  que  no  se  aplaque 
Con  lo  que  á  mas  de  un  juez  vuelve  propicio. 


Alguno  contra 
Tal,  queá  scaabredel 
Hierro  privado  de  la 

¡  Oh  cuánto  nuede  ari 

El  Rey  y  sus  n    ristra  eadaí 

Lo  Juzguen  citado  llegue  *  m  aoürit 

Entre  tanto  ni  lengón  tras  toa  dbeti 
Encoger ,  y  mis  bombrnc ,  deteratiao 
(Gran  modo  de  evitar  incoavensaates); 

Y  el  vulgo  dice  Wen  f  eje*  ea  desatas 
El  que  tiene  de  vidrio  t»  tajado, 
Estar  apedreando  al  del  ve  cano. 

Demás ,  que  á  cayo  carga  está  el  en 
Cualquier  suceso,  prospero  y  adrara 
Por  cuenta  va  también  de  sai  euMee». 

Diréte  un  cuento  deüe  ao  diversa; 
Léelo,  pues  que  á  ti  el  leerla  meaos 
Te  costará  que  á  así  ponerlo  ea  «avia. 

Unos  buenos  pastorea  (qae  por  han 
Eran  tenidos,  aunque  mercenarios, 
Quiero  decir  de  caridad  ajenos) 

Hicieron  en  aaa  bosques  solitarios 
Un  agreste  convite  de  ana  oveja 
Bien  asada  en  sus  lacea  ordinarios. 

Y  estandola  comiendo,  es  laeoosej 
Se  mezcla  un  lobo ,  que  aeeebaeo  bal 
Del  modo  qae  la  presa  ae  festeja. 

Y  hablando  de  improviso  (conceda) 
Habla  á  los  brutos  el  uelmci  derecbo] 
Dijo  riendo:  « ¡  Bien»  por  vida  ana! 

•Si  hubiera  yo  lo  que  vosotros  beca 
;  Qué  tumultos  movierades!  Qaé  vee* 
¿  Cuál  es  mejor ,  asi  meva  ó  vneatro  te 

Levantan**»  de  presto  loe  feroces 
Rústicos,  como  hallados  en  el  robo, 
Y  aperciben  sus  ondea,  comee  y  nací 

Hieren  de  muerte  al  miserable  toba 
El  cual,  rindiendo  su  eaperaaaa  al  dal 
Dio  desangrado  el  último  eorcevo. 

Mas  dijo:  cPara  el  nielo  no  boy  eugí 
El  y  mi  sangre  a  aaa  darán  aritos; 
Que  no  muero  por  celo  dei  rebabo, 
Sino  porque  les  d(je  sus  deHios.» 

EPIGRAMAS. 

I. 

Viéndose  en  an  flel  cristal 
Ya  amlgaa  Lice,  j  qae  el  arte 
No  bailaba  ea  sa  rostro  parte 
Sin  estrago  natural , 
Dijo :  t  Hermosura  mortal , 
Pues  qae  sa  origen  lo  fué, 
Aunque  el  mismo  Amor  le  dé 
Sus  flecase  para  rendir , 
Viva  obligada  á  morir; 
Pero  A  envejecer  ¿  por  qué?» 

La  antigua  verdad .  por  rada 
O  por  libre  de  artificio, 
La  mostró  un  pincel  propido 
En  sur  retratos  greñuda. 
También  lo  está ,  por  acoda , 
La  ficción  de  nuestra  edad. 
¡  Oh  preciosa  antigüedad! 
¿Quién  será  el  que  no  se  irrite 
De  que  á  la  fraude  acredite 
La  greña  de  la  verdad? 

III. 

Viendo  Albo  cuan  desvalida 
Yace  la  causa  del  justo, 
Y  al  revés,  caen  a  aa  gasto 
Logra  el  inico  la  vida. 
Dio  en  ser  malo ;  y  á  medida 
De  su  maldad  castigado, 
t¿  De  cuándo  acá  f$je)el  nado 
Trata  los  malos  asi? 

(1)  Contra  las  fuetfajas* 


COMPOSCtONES  VARIAS. 


¿Solo  para  mi 
Mondo  concertado?! 

SONETO  XXXI. 

íes  Dolida  tan  profunda 
rivil .  Teodoro  mío  ? 
i  te  de  mi  barbero  pío, 

Ía  barlú  arrase  ó  tunda.— 
abio,  las  navajas  honda 
Jo ,  insigne  barba  crio ; 

saber ,  como  en  Sansón  el  brío, 

trágico  se  funda. — 
osible?  Oh  grato  á  los  incultos 
n  las  barbas  di*  Teodoro 
en  un  largo  estudio  pones , 
actas  cerdas  cada  poro; 
le  secreto  á  los  cabrones , 
in  a  ser  Jurisconsultos. 

XXXII  (1). 

oda ,  bañada  del  tributo , 
las  calendas  paga  Lice , 
na  viva  el  inrelice 
>oso ,  felizmente  astuto, 
odio  el  adulterio  ( fruto 
k  según  Pliniodice); 
ni  Toloineo  á  Beriniee 
a  su  Porcia  alabe  Bruto. 
,  oh  repúblicas  y  reyes, 
'de  á  egipcias  ó  romanas , 
lito  estatuas  y  arcos. 
i  ley  Julia.  Vengan  ranas; 
magistrados  por  los  charcos, 
mas  las  ranas  que  las  leyes. 

XXXIII. 

Iridio  te  dé  mas  documentos 

,  Cloe ,  no  te  rias ; 

f  de  boj  en  tus  encías 

is  huesos  flojos  y  sangrientos; 

tle  esos  soplos  tan  violentos, 
demasiada  risa  envías , 

desiertas  y  vacias, 
t  sus  últimos  fragmentos. 
•s  de  teatros,  y  á  congojas 
nto*  tráficos  te  inclina  , 
Tanas  madres  lastimadas. 
cerne ,  Cloe ,  que  te  enojas  ; 
do;  si  esto  te  amohina, 
i  que  escupas  las  quijadas. 

XXXIV. 

vos  dedos  hoy  los  pulsos  fia 
6  el  error  de  los  mortales , 
>s  di .  de  la  piedad  le  vales  , 
las  manos  se  le  \uelve  impía? 
>gas  que  Arabia  nos  envía , 
por  ti,  son  funerales; 
i  tu  pluma  los  puñales, 
ros  la  mas  fuerte  armería. 
Porque  los  hados  con  veneno 
n  asolar,  justos,  la  tierra  ; 
ros  antídotos  estrago, 
soy.  que,  para  haceros  guerra , 
faiijes  que  volví  a  Cartazo, 
n  a  empuñar  los  de  Galeno. 

XXXV. 

normura  el  pueblo,  sino  brama , 
s fraudes,  Lico,  porque  siente 
ay  seguro  en  tu  modesta  frente 
-n  ia  de  una  líera  de  Jarama. 
del  pueblo  voz  de  Dios  se  llama ; 
ara  juzgar  sencillamente, 
ti  una  excusa  suficiente  . 
ir  las  calumnias  desta  fama ; 


» <*«  atribuye  á  Gónponi ,  y  como  de  tal  se  ha  im-    ¡ 
wksíüs  En  las  obras  de  Arncusola  se  halla  tam- 
bal \ananie»,  asegurándose  ser  de  e*U  autor. 


Que  tú  no  erees  que  hay  vida  que  fontana 
Donde  esta  acaba ,  ni  la  suerte,  oh  Lico »  ■ 
A  las  obras  humanas  prometida. 

Pues  no  te  Juago  yo  por  tan  inieo , 
Que  si  creyeses  tú  que  baj  otra  vida, 
Vivirías  con  tanta  desvergüenza. 

XXXVI. 

Filis .  yo  te  aborrexeo ,  y  de  manera, 
Que  pasara  contento  con  mi  suerte 
Si  el  cielo,  para  solo  aborrecerte , 
Sin  otro  Rusto,  edad  me-  concediera. 

No  es  ímpetu  de  afecto  el  que  me  altera 
De  tus  que  el  tiempo  6  la  ocasión  divierte ; 
Ira  es  sagrada,  generosa  y  fuerte. 
Que  agradable  en  el  alma  persevera. 

¡Oh,  cuan  afano  estoy  de  que  tu  halago 
( Aunque  virtud  sencilla  lo  imitóles) 
Sea  voa  de  sirena  y  fea  de  arpia ! 

Vengado  quedo  pues,  no  disimiles; 
Que  alfln  dependes  de  mi  cortean , 
Pues  me  puedo  vengar,  y  no  lo  hago. 

XXXVII. 

Crece  de  presto ,  poderosa  verba , 
Que  medras  en  la  injuria  •  si  dispones , 
No  á  Pitágoras  manto  *  ni  los  dones 
Üe  Aragne ,  que  irritaren  a  Minerva ;  . 

Ni  senos  para  hacer  i  la  Asia  sierva, 
Cuaudo  navales  fabricas  compones, 
Y  al  viento  opuesta,  a  descubrir  regiones 
Vuelas ,  qne  el  orbe  idólatra  conserva ; 

Sino  para  apreíat  desie  vecino 
Causídico  la  pérfida  garganta 
(Sacro  laxo),  qne  luego  de  mi  mano 

Seras  de  la  piedad  oíreoia  santa. 
Crece ,  Urdo  suplicio;  tú ,  Silvano, 
Dios  de  loa  campos ,  guarda  el  deste  lino. 

XXX  V1U. 

¿Qoé  mágica  á  tu  vos  venal  se  iguala , 
En  horrendos  caracteres  secreta , 
Trifon ,  si  cuando  nota  ó  Interpreta, 
Saquea  la  ciudad ,  los  campos  tsla? 

El  canon  con  que  escribes,  que  en  ei  ala 
Se  formó  de  alguns  ánsde  quieta , 
No  lo  tiene  tan  fino  tu  escopeta , 
Ni  arroja  asi  la  pólvora  y  la  bala. 

¡Ob  patrocinio  (aunque  aproveche) amargo! 
De  mi  consejo  no  pondrá  ninguno 
En  tu  fe  sus  derechos  ni  sus  quejas; 

Demás  que  para  el  dueño  todo  es  uno : 
O  que  le  coma  el  lobo  las  ovejss , 
O  el  pastor  mismo  que  las  tiene  a  cargo. 

XXXIX  (2). 

Señor,  á  eterno  ayuno  me  dedico; 
No  llegue  para  mi  opulento  el  dia , 
Si  yo  no  puedo  ser  por  otra  vía 
Que  por  litigio  y  tribonales  rico. 

Por  aquella  piedad  te  lo  suplico 
Con  que ,  abreviado  en  la  flaqueza  mia , 
Siendo  la  vos  que  tierrs  y  cielos  cria , 
Temiste  de  la  voz  de  un  juez  inlco. 

¡  Cual  saca  la  belfísima  inocencia 
(Aun  cuando  el  juez  le  da  la  mano  amiga) 
De  las  uñas  causídicas  el  gesto! 

¡  Oh  siglo  siervo,  de  servil  paciencia ! 
¿Cuál  bruto ,  cuál  frenético  litiga , 
Si  puede  hacer  que  lo  condenen  presto? 

XL  (3). 

¿Por  qué  habitáis,  silvestres  homicidas, 
Entre  tieras  armados  de  su  furia , 
Pudiendo  en  opulencia  v  en  lujuria , 
Entre  Iss  gentes,  como  fcreso  y  Midas? 

Venid  á  hacer  pacifica*  heridas 

■<t  Contra  lo»  pleitos. 

3  Coutra  Ilutantes  caviloso». 
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Y  pacíficos  robos  en  la  curia ; 

Que  aqui  os  dará  jurídica  la  injuria 
Autorizadas  y  seguras  vidas. 
La  Vitoria  sin  sangre  mas  se  alaba , 

Y  del  sutil  abuso  de  las  leyes 

(Que  el  juez  no  puede  mas)  pende  el  suceso. 
•  Si  robara  las  vacas  y  los  bueyes 
Caco  por  los  asaltos  dé  un  proceso. 
¿Qué  le  valiera  a  Hércules  la  clava? 

XLI. 

bime ,  Teodoro,  asi  los  sacros  huesos 
De  Bartulo  y  de  Italdo  vuestros  lares, 
Como  Castor  y  Pólux  en  los  mares , 
('aliñen  la  tempestad  en  los  procesos; 

¿Por  qué  mostrando  la  verdad  expresos. 
Próvida  hasta  los  casos  singulares, 
En  las  lites,  ó  graves  ó  vulgares, 
De  arbitrio  humano  peuden  los  sucesos? 

De  las  vulgares,  Ticio ,  ni  los  nombres 
Llegan  á  calentarnos  la  noticia : 
En  las  graves  hay  arte  diligente, 

Quf  exhala  en  los  crisoles  su  justicia; 
Kiurambas  sacan  Ululo  aparente ; 

Y  asi,  en  entrambas  son  los  hombres  hombres. 

XL1I. 

Tu  aliento,  Herminia ,  en  su  fragancia  viva 
Tan  suaves espiritus  ofrece. 
Que  ni  un  jardín  su  emulación  merece , 
Aunque  todas  sus  flores  aperciba. 

Mas  el  que  por  las  barbas  se  deriva 
De  tu  esposo ,  ¿con  qué  salud  se  cuece , 
Que  huele  á  yema  ó  pollo,  que  perece 
Corrompido  en  la  cascara  abortiva? 

No  es  la  mas  grave  de  las  servidumbres 
Que  la  boca  le-dés;  que  su  lujuria 
Tus  perlas  manche  y  lisie  tus  corales. 

¡Oh  túmulo.  >  no  tálamo!  ¿cuál  furia 
En  ti  rindió  las  leyes  naturales 
A  la  fortuna?  ¡Oh  tiempos!  oh  costumbres! 

XLIII  (i). 

Dejan  las  mus:is  arcos  y  vihuelas , 
Para  oir  el  correo,  que  sobre  el  pelo 
Crespado  trae  con  alas  un  capelo , 

Y  en  los  talones  alas  por  espuelas. 
«Manda  Juno  (les  dice)  que  echéis  telas; 

Que  está  pobre  de  sábanas  el  cielo ; 
Demás  que.  fabricando  de  cerbelo, 
Ociosas  no  están  bien  nueve  mozuelas.* 

Ciñen  sus  ruecas,  y  los  husos  tuercen 
Con  blandos  dedos,'  y  los  elocuentes 
Labios  el  aristoso  lino  mojan. 

D«»  parcas  quedan  poco  diferentes ; 
Pero,  por  Dios,  que  es  bien  que  las  recojan, 

Y  el  día  que  no  hilaren,  que  no  almuercen. 

XLIV. 

Ni  soles,  oh  tahúr,  lunas  ni  auroras 
Te  han  visto  soñolientas  las  pestañas; 
Tu  estado  espira  .  al  sucesor  engañas , 
Pues  tu  fe  v  su  esperanza  le  empeoras. 

Tu  abuelo  en  esas  tenebrosas  horas 
Que  velas  tu,  jugando  sus  hazañas, 
Armado  ,  por  difíciles  montañas 
Pasaba  sus  escuadras  vencedoras. 

Sabe  que  la  nobleza  es  sucesiva 
Mas  por  nuestra  opinión  que  por  su  efeto, 

Y  sin  virtudes  nunca  meritoria. 

¿Qué  acuerdo  tomas  pues,  oh  indigno  nieto, 
Sabiendo  que  e<  ¡ijeua  aquella  gloria 
Que  del  valor  ajeno  se  deriva? 

XLV. 

Pues  no  siempre  tus  rayos  Ñenga  ti  vos 
Sobre  montes  >  alcázares  fulminas, 

Y  algunu  vez  destroncas  las  encinas 


)  Contra  la»  poetlut. 


Y  abrasas  los  pacifico*  olivos. 

Un  pedante  que,  é  gritos  aeestvea. 
Enseña  á  variar  voces  launas. 
Júntalo  á  loa  estragos  y  minas 
Cuvas  memorias  guardan  Us  arenivos. 

El  de  pálido  boj,  labrado  al  tomo. 
Vibra  un  cetro  á  mil  madrea  formidable: 
Caiga  el  brazo  inhumano  con  ejemplo; 

Que  en  el  barrio  que  él  hace  tamañito 
Hov  te  dedico ,  ob  Júpiter ,  un  templo , 

Y  de  inscripción  piadosa  te  lo  adorno. 

XLVI. 

Crémes.  regala  á  Ltoe,  y  no  celebres 
Su  nombre  en  verso ,  ó  quema  tos  papel 
Envíale  una  liebre ,  como  sueles; 
Aunque,  según  Marcial,  ¿á  qué  fia  lies) 

Mucho  tiempo  há  que  pasas  esas  lebr 
De  que  en  ellos  frenético  te  dueles. 
Desde  que  !•»  :»r  roja  ron  los  broqueles 
r  Ya  sabes  quién  y  adonde)  á  Nos  de  Gd 

Calla ,  enfadoso  padre:  asi  se  baile 
Docto  herbolario,  qne  convierta  en  coa 
La  plata  hilada  que  tn  barba  cria. 

Tú ,  buena  Lice ,  ruégale  que  calle ; 
Asi  una  liebre  de  las  que  él  te  envía 
Kn  tu  figura  sus  efectos  obre. 

XLV1I. 

No  temes  tú  mis  versos  •  CMaredo ; 
Finges  temer,  para  que  asi  propicio 
El  vulgo ,  entre  el  clamor  de  su  bullid 
Te  señale  por  sabio  con  el  dedo. 

A  lo  menos  sin  risa,  yo  no  puedo 
Dar  tanto  á  la  ambición  de  tu  artificio , 
Que  te  halle  alguna  ves  en  mi  juicio 
Aprobado  por  digno  de  ese  miedo. 

Para  que  obren  con  ley  nuestros  deon 
Sus  acciones  imiten  respetosas 
Al  que  nace  en  las  fieras  no  adquirido. 

Teman  las  unas  del  león  los  toros; 
Mas  pídanle  perdón  las  mariposas. 
Si  se  juzgaren  dignas  de  un  bramido. 

XLVHI. 

No  hay  dudar.  Gayo ,  que  esta  edad  m 
Aborrece  los  sabios  de  manera, 
Que  al  que  en  trono  obispal  poner  dobk 
No  le  fia  las  llaves  de  una  ermita. 

Mas,  pues  que  la  repulas  lo  acredita, 
U  injuria  ten  por  gloria  verdadera ; 

Y  asi ,  no  le  lamentes ;  considera 
Que  porque  la  mereces  te  la  quita. 

Que  si  el  derecho  que  antes  tuvo  el  si 
Agora  en  barbas  pródigas  consiste. 

Y  en  no  saber ,  tras  esto •  el  alfabeto. 
Tienes  razón  de  andar  quejoso  y  trisa 

Porque  ninguoo  como  tú  al  respeto 
Ha  recibido  tan  notorio  agravio. 

XUX<f). 

Bi  I  bilis ,  aunque  el  dios  que  nació  es 
Te  conserve  fructífera  sin  daño, 

Y  cuando  sobre  tí  deciende  el  año, 
Sus  guirnaldas  te  den  lodos  los  cielos; 

Y  aunque  hagan  tus  preciosos  irroya< 
Fuertes  las  armas  con  el  noble  baño, 
^  aunque  eres  patria  del  cortés  tacaño, 
Que  en  todas  sus  palabras  puso  amuelo 

Si  no  encadenas  los  infieles  canes, 
Que  tu  aduana  á  los  viandantes  suelta . 
Ni  tu  muro  veré  ni  tu  camino: 

Que  para  dar  basta  Madrid  la  vuelta. 
Embarcarme  en  Colibre  determino, 
Aunque  la  dé  mayor  que  Magallanes. 

Si  esperas  boy  prosperidad  alguna, 
Sófos ,  en  la  virtud  de  tus  accloues . 

(S>  a  Is  ciudad  de  Calatarad. 
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a  ridicula  le  expone* 
ion  |tpr  fábula  importuna, 
•era*  metales  la  fortuna 
•s  que  ahraian  nú*  regioue  i , 
r  •■*  pr  pro  ios  v  ti*  dones , 

formado  J  tili .,  lima. 
poder  cuu  fraudes  y  camela», 
■strnt  amparado,  acudes, 

r-  üMHqie  i»  glufi  ¡mpida; 

Jo  ron  letras  v  ririudes , 
bui  para  la  úlru  vida . 
ii  le  muelas  ui  nos  muelas:. 

U 

>  ahile .  Lili ;  que  se  aceda, 

>  -.i  (Htorui  EraodtMm; 
nuTomro.  v»irelio>a 
ir»o.  quítalo  con  greda. 

■■■ii  la  lev  natural  veda? 
irtw  el  diestro  acero  ilusa . 

■'i  ■■'!■!■■•  que  l:i  Jiehl;nl  i fiivi 

me»  I  lo  6  hartura  arboleda? 
neo  y  purpureo  qoe  reparte 
js  rosas ,  puto  en  tus  mejillas 
Hable  natural  mistura, 
i*  con  dedo  Ingrato  las  mancillas'' 
io  mas :  que  e a  perfección  tan  pura 
:  *er  el  despreciar  el  arte. 

uní). 

eral  en  Julia  Celsa  suena, 
profeticos  áltenlo», 
"eviene  *  insignes  movimientos 
io  impulso  y  sin  industria  ajena. 
1  su)  su  Taz  limpia  y  serena , 
esplendores  luaclletilo», 

■  el  orbe  depórtenlos. 
bruna  en  iu  fatal  cadena. 
«*  que  el  horror  de  lu  futuro 
i  oprime  ó  los  admira . 

r* .  obstinado  en  tus  amores, 

i  les  cetros  la  gran  ira , 

tu  PanQlacun  flores, 
i» .  decrépito  y  Seguro. 

Lili, 
ible Néstor,  de  los  daños 
opsigo  la  reí»  le  dueles . 
les  en  afectos  mas  noveles 
alentó  en  robustos  años : 
ndo  la  barba  v  Trente  a  baüos 
a  pelos  v  taladran  pieles, 
a  culpa  de  los  poros  IHes), 
iriías  hoy  tus  desécanos, 
m  gran  prudencia  los  profanas . 
nuestra  risa  te  convenía 
restituyas  ó  jubiles; 
vi-rv'iietiíri  fuera  ••  desvergiieima, 
ran  de  lascivias  jureniles 

■  i'lus  de  inocentes  canas. 

LiV. 
adado  cu  mi  fortuna  aprieto 
mlerior  con  cnuin»  ñudos, 

»r  en  incienso  dio  eslornudos, 
i ,  al  humu  interesal  tu  nieto ; 
1*1  vulgo  mi  opinión  sujeto, 
risas  cínicos  barbudos. 
d  con  sus  aplauso*  nimios 
■dorna  de  laurel  secreto. 
ié  la  esiéril  soledad  codicio' 
ii  siglo  de  oro  ¡olerinrmenle. 
bien  rc-liradu  a  mi  cuuci encía? 
léT  Porque  cursando  cutre  la  gente, 
i  un  necio  sobre  mi  paciencia , 
01  los  poros  el  juicio 

1  1:  V,hl! ¡. 


Vi. 


Licia  es  aquella  ;  acude,   l'anilo,  j  mira 
Cómo  con  el  cabello  dora  el  viento 
Y  rl  rusiro  juvenil',  de  donde  atento, 
Invisibles  amor  su*  lleí  lias  lira: 

Cuan  bien  con  la  piedad  olívela  la  ira 
En  el  mirur  risueño  v  viólenlo  ; 
l.a  boca,  que  eulre  perlas  el  aliento 
lie  jazmín  salutífero  respira. 

Jurgas!  yo,  con  masraionqtie  Tirio, 

Qa«,P0fJ i"i\i(,:i  |u  i!one-(¡ncrrj, 

Pudiera  conira  el  cielo  rebelarme. 


.Has  vi 


n i* 


LVI  (í). 
Lito  .  pues  Dios  Ira  pérlido*  permite 

Para  atole  amoroso  de  los  Ocio*  • 

Y  después,  como  á  varas  ¿cordeles 
Va  inútiles,  al  [nególo*  remite; 
Él  con  sus  justos  ratos  te  visite. 


V  chamusque  esos  cuadros  *  doseles; 

V  luis  perfumes  que  lascivo  huele* , 
Súbito  lo-iloi  snlfurto  le  lo*  quile. 


i   1 .  1 1  r  ^  imiejiras  ne^ar  mi  pnmueueía  . 
¡No  es  bien  que  te  ejecute  do  Improviso* 

LVII. 
Pon.  Lice,  tus  cabellos,  con  lejías 
lie  venerables,  .si  no  rubio-,  nejos; 

?ue  el  lieni|io  vengador  busca  dopojos 
no  para  volver  limen  lo»  días. 
Ya  las  mejilla*,  que  abultar  porfías  , 
Cierra  en perlllea  lánguido»)  llojus; 
Su  berilio*»  atrocidad  rol  ni  a  Ins  ojos. 


lÍeloqi]'.'lb.'l¡ClllluS 

iilrailii ; 

que  no  pretendas 


>i  de  ti 


si  puedes  engañarle. 


LVIU. 
Por  verle,  Inés,  ¿qué  ataras  celosías 

Nu  asaltaré*  ¿Qué  puertas,  qué  cauceles, 
Aunque  los  arme  de  candados  Heles 
Tu  madre .  y  de  arcabuces  las  espías* 

Pero  el  seguirte  en  las  mañanas  frías 
Pe  abril ,  cuando  mostrarle  al  campo  sueles. 
Bien  que  con  losjjitniues  j  claveles 
[>e  lu  rosiro  a  la  aurora  desarias; 

Eso  no,  amina,  no.  >|ue  aunque  en  losprados 
Plácido  iguala  el  mes  las  jerbas  secas. 
Porque  igualmente  les  aiivfl  el  seno; 

tu  jaquecas 


UX  (3). 

Di,  Erine ,  aunque  A  Pilágoras  leyendo 
Pienses  quedar  tan  ajustada  y  lina. 
Que  a  lu  celebro  imite  la  olleiua  . 
Donde  el  n-ilnp>:i  niú-iea  el  e-iiiiri:do, 

¿Ciuroainis  Le. diste:, ilus  dc!i..Mji ,  inoi.Jiendo 
l.a  lengua,  por  seguirla  disciplina, 
Uut'  sus  (llusofaiile*  examina 
Con  aquel  noviciado  tan  horrendo! 

tlien  sera  que  al  silencio  le  prevengas, 
Y  por  decoro  de  una  ley  Un  grande, 

;    ):\  iimiim  ■ 'iu,  i  na  (idi.i  iIíiVíi'hcíii.  >r  Italia  <u  lu  «tras  6- 

Arteap.tí    " 

i.StSeap 

gue  impualaPiiliar»  * 


!t 


Que  á  conversar  por  señas  te  acostumbres. 

Mas  ¿cómo  te  has  de  haber  cuando  te  mande 
Que  (por  ser  tan  golosa  de  legumbres) 
De  las  que  favoreces  mas  le  abstengas? 

LX. 

Tuya  es ,  oh  Lucio ,  esa  canción  sin  duda, 
Como  esa  greña  es  de  tu  calva  Usa ; 
Y,  á  pesar  de  la  tos  y  de  la  risa. 
Los  dientes  <juc  en  lu  boca  el  arte  añuda. 

Y  asi  nos  muestra  Erine  la  tez  cruda 
peí  rostro;  aunque  sin  rígida  pesquisa , 
Del  pegajoso  lustre  nos  avisa, 
Verdadera  su  frente,  cuando  suda. 

Recibe,  por  los  versos  que  refieres 
(Pues  que  son  tuyos)  premio  y  alabanza  ; 
Que  á  un  tercero,  que  en  eslo  funda  agravio, 

Tu  fe  interior  le  sirve  de  venganza ; 
Pues  cuando  alia  en  el  centro  de  algún  sabio 
Mueves  envidia»  tú  de  envidia  mueres. 

LXI. 

Si  conoces  tus  menguas ,  no  te  adules, 
Codro ,  a  ti  mismo ,  y  eso  que  nos  dices , 
Dilo  allá  á  los  que  alquilan  sus  cervices 
Para  mudar  bufetes  y  baúles. 

Que  ya  tus  gracias',  cuanto  mas  las  pules, 
Se  arrojan  en  tu  voz  mas  infelices 
Que  excrementicio  humor  por  las  narices 
Sobre  esas  cairas  pálidas  y  azules. 

Si  á  las  fuerzas  penúltimas  que  guardas 
Para  que  el  paso  juvenil  prosigan , 
Ignoras  el  honor  que  les  ofreces; 

Caballos  con  su  ejemplo  te  lo  digan , 
Que  ostentaron  bozales  v  jaeces , 

Y  agora  rozan  jáquimas  y  ilbardas. 

LXIi. 

Mas  teme  en  su  raiz,  Lauso,  aquí  un  pino, 
Que  si  á  surgir  en  Asia  ó  en  Europa, 
Siendo  fiel  mástil  de  obstinada  popa, 
Atravesara  el  proceloso  Kuxino. 

Al  cierzo  v  nieves,  deste  horror  vecino. 
Suele  vestida  helársenos  la  ropa; 

Y  aunque  el  sol  salga,  espera  nuestra  cop:i 
Que  benigna  segur  le  corte  el  vino. 

^  Impaciente  yo  al  humo,  que  sin  llama 
Knlre  mojados  leños  se  concibe. 
Soy  huésped  de  unas  tejas  desleales, 
fvierne  en  esta  sierra  algún  caribe 
Execrable  á  las  leyes  naturales, 
Si  se  averigua  qué  tus  versos  ama. 

LXJII. 

Yo  vi  una  ninfa ,  que  entre  rosas  fuera , 
Guzman ,  y  entre  jazmines  blanca  v  lisa : 
Pero  con  metamorfosi  improvisa 
Verde  horror  le  ofuscó  la  lez  primera. 

Dijome  :  «Euterpe  soy,  que  esla  ribera, 
Que  con  sus  flores  céfiro  divisa , 
A  mi ,  que  aliento  su  nativa  risa , 
Procura,  ingrata,  con  vertirme  en  fiera. 

•Si  el  Tórmcs ,  dije  yo ,  mancilla ,  Kuterpe, 
Tu  lustre  con  escama  tenebrosa , 
¿Quién  se  podrá  quejar  del  Lago  Averno? 

*¿Tu  solo  ignoras,  replicó  la  Diosa, 
(Jne  el  estilo  enigmático  moderno 
ts  quien  de  ninfa  me  transforma  en  sierpe?» 

LXIV. 

Pues  nos  va  bien  con  adular,  Cratilo, 
Hindamos  la  verdad  á  la  cautela ; 
Que  en  *us  aplausos  la  virtud  se  hiela 
Sin  que  nadie  la  abrigue  c»>n  un  hilo. 

Tu  principe  al  Salustio  v  al  Tranquilo 
Pretiere  el  gusto  de  una  nueva  tela ; 
Y  suélese  reír  cu.indn  la  escuela 
Pondera  las  grandezas  de  su  eslilo. 

Oh ,  dueño  de  las  cosas ,  Ignorancia , 
Ampara  á  dos  filósofos  a)unos , 
Que  i  la  virtud  queremos  oponernos, 
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Dispuestos  á  no  ver  UbiM  algunos 


Sino  de  los  poeta* 
Tanto  podra  ei  olor  de  ¡a 

LXV. 

Engañaste,  Gafeso,  il  bmataa 
Que  alguna  vea  me  paréetele  sabio ; 
Que  tu  fisonomía  es  astrotabio. 
Por  donde  yo  averiguo  mis  preguntas. 

To  frente  es  brete ,  á  quien  las  cejas 

Y  la  roma  nariz  hacen  agravio 

Los  dos  bigotes  sobre  eí  grueso  labio , 
Que  se  miran  reciprocas  las  pautas. 

Dirásme  que  desmiente  alas  faceta 
Espíritu  gentil  algunas  tocos,  , 

Y  asi ,  no  puede  haber  cortesa  en  esto. 
Pero  si  no  eres  tú  lo  qne  pareces. 

Sino  que  hay  discreción  tras  ese  gesto 
En  las  encinos  nacerán  melones. 

LXyI. 

«Piensa,  oh  Mere*uto,qu*smf  es  los| 
Miembros,  sjne  en  red  4o  acero  vista  i 
Sienta  Lata,  por  tn  antidoto,  en  los  a» 
Otro  abril .  que  no  envidio  A  sais  abrik 

*  Y  mira  bien  que  cuando  le  distilos, 
Líquidos  por  Ja  boca ,  asm  excesos , 
No  se  la  iiijt,rieu  los  humores  grueso* 
Mas  que  á  la  tersa  carne  los  sutiles.» 

Esto  le  pide  Venus;  mas  Hémele. 
«Yo,  Señora,  le  dice,  también  siento 
Que  tal  boca  se  omsqoe  óoe  lostii 

»Pero  ¿mandasme  tu  qne  la 
Para  la  de  nn  vulgar,  nodo,  «j 
En  cuyas  cerdas  sin  honor  m 

LXVR 

Si  aspiras  al  laurel,  muelle  poeta. 
La  docta  antigüedad  tienes  escrita ; 
La  de  Virgilio  y  la  de  Horacio  Imita, 
Que  el  jugar  del  vocablo  es  triste  seta. 

Mas  ni  el  heroico  horror  de  la  trompe 
Ni  la  lírica  voz  tu  mente  incita ; 

Y  como  es  tu  caudal  de  hilo  de  pita. 
Tus  versecillos  son  de  cadeneta. 

No  muestres  el  envés  de  los  vocahlof 
Ni  los  recalques  en  los  labios  tiernos; 
Que  el  diablo  es  bellacon9  mas  no  igno 

Y  pues  te  ha  de  llevar  a  los  mfleraei 
Ese  ejercicio ,  indigno  de  un  pedante. 
No  fuera  malo  granjear  los  diablos. 

LXVin. 

Si  de  Grecia  sacaba  el  ostraejsme 
Los  buenos  por  insignemente  buenos. 
Contigo,  por  tan  pérfido  é  lo  menos, 
¿  No  hicieran  sus  repúblicas  lo  mismo? 

La  de  Corinto  echftrate  del  istmo 
(Con  ser  viciosa)  i  limites  ajenos, 

Y  aun  regalado  en  uno  de  loa  senos 
Mas  sordos  y  profundos  del  abismo. 

Y  andas  entre  nosotros  con  ofensa 
De  la  virtud ;  mas  no  me  desconsuelo 
De  que  dilate  un  rayo  la  vénganla. 

Que  cuando  en  los  castigos  Urda  el  át 
Jusiatneuie  irritado,  su  tardona 
Después  eu  el  furor  la  recompensa  (i). 

LXIX. 

Cuando  los  aires,  Parmeno,  divides 
Con  el  estoque  negro ,  no  te  acuso 
Si  por  ángulo  recto  ó  por  obtuso. 
Atento  al  arte,  las  distancias  mides. 

Mas  di ,  el  luciente  en  verdaderas  nato 
Por  defensa  ó  venganza  puesto  en  usa, 
¿Herirá  por  las  lineas  en  qmr  puso 
Conformidad ,  y  no  pendencia,  CucNon 


l 1 1  Deu*  tardiUtem  tu^Ucü  $rnitéi$  caeyíanf.  i  V* 
A«i  concluye  también  el  conde  de  laaellam 
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súbitos  efotos 
si  que  prefiera  (i) 
i  sofiscfee  ejercicio ; 
•  6  la  méate  humana  no  te  altera , 
10  ver  locos  en  Jaldo 
ajo  la  colera  é  preeetos  (2). 

CANCIÓN  PRIMERA. 

m  puro  I  contemplar  asi  estado 

>  algunas  veces  le  contemplo), 
MnamsioQ  de  la  prudencia  v 
n  fcrdkiea  vivo  el  ejemplo 
(O  á  «roe  llega  el  confiado 

i  i  se»  afectos  la  licencia. 
m  ene  coo  tóate  negligencia 
e  á  losntemo  ejae  rehusa 
reama,  A  quien te  lima  fio, 
nc  ha  de  dar  labre  ei  albedrio  ( 
i  que  del  mortal  ódo  la  acusa 

Gilso!  y, sro  quedar ooof usa 
da .  duerme ;  penrae  en  eso 
qu*  anee  adulación  al  preso. 
amana  aparentes  prueba 
mu  ea»  nrit  iones  tanta  gloria , 
»n  ofrecerles  culto  y  aras, 
r  (dice)  A  no  vulgar  memoria , 
"na  del  estilo,  A  palma  nueva 
i  la  libertad  común  osaras  ? 
r  el  ingenio  é  empresas  raras 
ak>,  A  la  menos ,  generoso ) 
dio.  si  é  la  verdad  atiendes , 
aa  croe  Hmar  pretendes? 
rea  ti  en  el  publico  reposo, 
[wnnJar ,  numero  ocioso 
escuro,  si  el  amor  propicie 
ra  tu  genio  en  su  ejercicio? 

>  preso  con  indignos  lasos 
ior  demencia  leeoncede 
ontoaa  sujeción  discierna ), 
«ese  dallos  •  y  si  puede  f 
brío  y  hágalos  pedazos, 
dorando  á  inteligencia  eterna , 
que  belleza  elemental  gobierna , 
le  movimientos  celestiales, 
tgas  feliz?  De  una  hermosura 

I  grao  origen  te  figura 
,  que  en  contemplando  en  ella ,  sales 
los  confines  naturales , 
»  responder  á  tantos  dones, 
luga,  ingrato,  te  dispones?» 
arguye ,  y  al  amado  abismo 
ectos  me  redoce ,  ¡  ay  triste ! 
o  en  el  roas  íntimo  secreto 
otü  inspiración)  me  embiste 
edad  tan  tierna  de  mi  mismo, 
nueve  á  otro  llanto  mas  perfeto ; 
mar  con  tal  fe  á  mortal  sugeto 
«do  ¿  la  verdad  primera 
,  aunque  permite  que  obra  suya 
e  su  deidad  se  substituya , 
usurpador .  ¿qué  premio  espera? 
o,  es  mi  opresión  ya  tan  severa 
e  agradable  mucho),  que  no  nace 
amiento  en  mi  que  no  lo  abrace, 
a  imaginarme  en  el  suceso 
nal  grado  de  mi  mismo,  aspiro, 
quiero  unir ,  luego  inconstante , 


ice  aotifvo  se  lee:  «Hiera  con  atención.» 
o  te  creyó  esculo  costra  Jerónimo  de  Carranza  y 
Tati .  autores  de  libro*  sobre  la  ciencis  de  mant- 
'  hasta  te  escribió  on  opúsculo  en  Sevilla  rouirj 
ardo  por  parciales  de  aquellos, 
iliaioa  ea  eirla  al  padre  fray  Jerónimo  de  San  Jo- 
entiv  de  fSO».— Véanse  «is  palabras :  «Jamás  he 
coto  a  nadie  por  escrito  ni  de  palabra...  Tan  lejos 
lame  de  e*os  caballeros,  tue  si  foera  necesario 
daloo  de  Platón  tocante  a  la  es§rina,  alagara  para 
tuo  de  Carranza ,  el  ctai  decía,  jr  sus  amigo»  lo  re- 
de ta  destreza ,  que  tenia  por  tmpnsii*  ',•  medir  con 
ensa,  ene  mi  hermano  alabó  la  filosofía  militar,  y 
laScioaaáos,»  etc. 


De  probarme  y  probarlas  me  retiro, 

No  acostumbrado  é  sostener  el  poso  • 

De  consideración  tan  importante. 

¿  Qué  es  esto,  o^  con  snae*«rrornw  espante 

La  promesa  felli  de  la  Vitoria 

?ue  la  calamidad  de  la  ruma, 
que  i  la  toa  di  te  ratón  vecina 
Me  altere  f  yódeme  niegue  yo  á  te  gloria 
Que  me  busca,  y  me Itema  en  la  memoria 
De  mi  alto  origen?  jAy  t  que  sais  errores 
Ya,  por  inexcusables»  son  mayores. 

Si  invoco  al  cielo,  amor,  vuelto  en  costumbre, 
Me  reprime  brótenla  garganta; 

Y  este  acto  ¿no  lo  tengo  por  violento  f 
Massiabrasarmecenelbiennse  espanta, 
Como  huir  de  sal  dulce  servidumbre , 
Misero ,  ¿  a  cuál  daré  consentimiento? 
Padre  y  señor ,  al  ua  albedriotan  lento 
Por  tu  impeno  absoluto  no-ee  cobra , 
Perdido  soy.  i  Ob  ley  tuja  terrible , 

Que  siendo  tu  el  powtnceauMbenstble , 
Sea  yo  menester  en  esta  obra  1 
Vuela  d  tismpo,  y  en  mi  á  au  estrago  sobra 
Apenas  esta  roa ,  eonoue  la  llamo; 
Líbrame  tu  de  laa  prisiones  que  amo. 

Pues  yo .  con  las  heroicas  osadías , 
Que  aprueba  y  boye  el  entese  remiso , 
Envejecidos  gustos  acomodo. 
Descienda  métesela  en  esteestse. 
Que  no  obligado  y  liberal  mt  envías; 
Que  al  fio ,  al  fln .  4knor ,  tú  lo  haces  todo. 
Llévame ,  ob  Mr*  f  A II  por  aquel  modo 
No  penetrado  de  te -los  humana , 
Con  que  •  sin  violentarme ,  tu  violencia , 
Unida  con  sai  labra  diltauda, 
Las  cumbres  mas  dtfldlet  Mana ; 
Que  yo  sin  ella ,  envuelta)  en  la  tirana 
Complacencia  aun  al  tiempo  que  te  lloro, 
La  causa  de  mis  lagrimas  adoro. 

Pero  suspenda,  oh  musa,  estes  aoentos, 
0  muda  te  aaauwte  al  tierno  cante; 
Que  hazaña  y  aun,  crueldad  sao  na  nmmMo 
La  atención  que  be  tenido 
Para  reconocerme  el  alma  tanto, 
A  efecto  de  mudar  mis  pensamientos. 

CANCIÓN  n. 

Apenas  hito  ls  ratón  ausencia 
De  la  parte  divina,  del  mas  cierto 
Palacio  a  su  reposo  dedicado , 
Que  el  tirano  cruel,  ya  no  encubierto, 
Le  negó  abiertamente  la  obediencia , 
Usurpando  el  dominio  encomendado ; 

Y  ya  de  ñera  escuadra  rodeado , 
Las  rebeldes  banderas  desplegadas . 
Suenan  las  armas  y  un  concorde  grito: 
«Muera  ratón ,  y  viva  el  apetito. » 

Y  de  la  ausente  reina  las  sagradas 
Insignias  profanadas 

Mostró  en  la  indigna  frente  é  indigna  mano , 
Al  pueblo  injusto,  el  sucesor  tirano ; 

Al  pueblo,  a  quien  debiera  ser  gran  freno 
Kl  peligro  que  trae  el  nuevo  imperio, 

Y  del  que  niega  la  inviolable  fama , 
Pues  su  celo  no  borra  el  vituperio; 
Porque  no  busca  principe  mas  bueno, 
Que  solo  amor  de  libertad  lo  inflama. 

Y  puesto  en  arma  ya,  con  humo  y  llama 
(Como  el  villano  ingrato  á  las  abejas, 
Gran  tiempo  en  vano  para  si  industriosas), 
Destierra  las  virtudes  generosas, 

Cruel  á  su  dolor,  «ordo  i  sus  quejas ; 
Tan  solo  tuno  dejas 

Tu  patria,  oh  fiel  diacurso,  aunque  cautivo, 
Mal  grado  tuvo  en  tanta  pena  vivo. 

Tú ,  aquel  que ,  tantas  veces  defendiendo 
Las  leyes  de  ratón  en  desafio. 
El  templo  enriqueció  de  mil  despojos, 
Sujeto  a  tu  contrario  el  desvario , 
El  mas  fiero  espectáculo  estás  viendo 
Que  pudo  presentarse  i  humanos  ojos; 
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Las  leyes  convertidas  en  antojos, 
Con  gozo,  con  presteza  obedecidos; 
Humear  el  incienso  en  los  altares, 
Reverenciando  fabulosos  lares, 

Y  burlarse  de  ti  los  atrevidos 
Miserables  sentidos. 

Cuya  falsa  custodia  dio  las  puertas , 
Al  gran  tumulto  y  confusión  abiertas. 

Bañado  en  odoríferos  ungüentos, 
Entre  lascivas  ninfas,  el  Rey  mira 
Presentes  los  regalos ,  que  desea; 
Ya  en  la  espléndida  mesa,  ya  en  la  lira 
Sus  alabauzasoye.  estaudo  atentos 
Los  que  con  su  privanza  vil  recrea. 
La  turba  aduladora  le  rodea, 
Del  néctar  (grande  bien)  participante; 
El  rubio  Ganimédes,  con  el  hijo 
De  Venus,  con  quien  vuela  el  regocijo, 
Llevan  tras  si  la  vista  circunstante ; 

Y  pasando  adelante , 

La  bella  citarista  al  canto  añade 
Esto,  con  que  deleita  y  persuade : 

«Mientras  que  la  briosa  adolescencia. 
Gallardo  joven ,  tus  mejillas  cubre , 

Y  esparce  eu  ellas  las  primeras  flores, 
Goza  el  alegre  mayo,  que  descubre 

Su  tesoro ,  y  en  dulce  competencia 

Cantan  los  amorosos  ruiseñores. 

¿Tú  solo  ignoras  qué  son  los  amores , 

Viendo  el  orgullo  del  celoso  toro 

Por  la  novilla  en  mas  de  una  contienda, 

Viendo  la  lértil  vid  cómo  encomienda 

Al  olmo  amado  sus  despojos  de  oro? 

Huye  del  vano  lloro, 

Qué  arrepentido  liarás,  cuando  ya  el  cielo 

Marchite  el  prado  con  el  duro  hielo.» 

Y  prosigue  el  ejemplo  de  la  hiedra ; 
Condena  los  sagaces  que  desdeñan 
El  apetito,  cuyos  hechos  canta ; 

No  calla  historias  que  á  pecar  enseñan. 
Aprueba  la  maldad  que  la  cruel  Fedra 
Al  castísimo  Hipólito  levanta ; 
Mas  en  este  comedio,  que  con  lanía 
Infamia  está  el  palacio  profanado 
De  tal  señor  y  tan  igual  familia , 
Ningunas  crueldades  vio  Sicilia , 
Corinlo  ó  Tchas ,  como  el  desdichado 
Pueblo  tir.-mizado, 
Que  de  vida  y  fortunas  tributario , 
Vino  ú  ser  el  tributo  voluntario. 
Largo  tiempo  duró  esta  tiranía, 

Y  fuera  irremediable  si  pudiera 
Con  los  odios  civiles  conservarse : 
Mas  la  ambición ,  que  toda  paz  altera , 
Ceder  á  la  soberbia  no  quería; 
Soberbia  a  ouieu  improprio  es  humillarse , 
En  igualdad  con  ira  huye  juntarse ; 

Y  aunque  tomó  a  su  cargo  la  pereza 
De  volver  la  república  en  sosiego. 
Eu  secreto  la  envidia  atizó  el  fuego. 
La  avaricia  es  neutral  y  con  triste/a 
Encoge  la  cabeza. 

Por  la  privanza  de  lujuria  y  gula 
Sus  faltas  rada  cual  se  disimula. 
En  medio  de  tan  tieras  disecusiones . 

Y  cuando  al  arma  en  toda  parle  suena  . 
La  insaciable  ambición  si»  determina 
Dt*  limar  al  discurso  la  cadena, 

Y  para  gnbei  nar  sus  escuadrones 
Traerlo  á  su  obediencia  y  disciplina. 
El  discurso,  ya  libre,  aunque  imagina 
Servirle  entonces  con  diverso  intento. 
Dio  principio  una  noche  á  su  negocio . 

Y  hallando  sepultado  en  vino  al  ocio, 
Que  era  la  guarda  del  entendimiento, 
El  cuchillo  sangriento 

((¿encrosa  traición)  quitó  la  vida 
De  tantos  \:il«-rosOb  homicida. 

Y  muerto  el  ocio .  mala  juntamente 
Al  vulgo  infame  que  el  castillo  ocupa. 
Da  un  asalto  á  memoria  de  improviso, 
El  olvido  la  eu  irada  desocupa. 


En  esto  ya  los 

De  la  razón  que  con  tM  pisto  arito. 

Socorrida  del  Rey  del  parama. 
Viene  ceñida  de  so  escuadra  bella 
(¡Oh  escuadra  valerosa  de  nerreras!); 
Escucha  y  mira  trompas  y  Moderas, 

Y  porque  en  las  tinieblas  pueda  velb. 
Le  precede  una  estrella 

(Mas  antes  sol  nocturno) ,  que  ao  hay  v 
Que  al  menor  rayo  de  su  lux  resta. 

La  Reina  se  veia  toda  armada 
De  lucientes  aceros  basta  el  cuello , 
Blandiendo  un  asta  (donde  d  Padreen 
Desocupado  el  rostro  v  el  cabello  v 
Revuelto  parte  del  en  m  celada 
( ¡Oh  pax  ael  cielo  y  miedo  del  mueras 
Quiso  misericordia,  por  gobkrno. 
Granjear  el  perdón  pan  el  Urano, 

Y  la  razón  en  pártelo  codicia; 
Mas  opónese  luego  la  justicia , 
Diciendo:  «¡Ob  Rdnaf  ¿habré  el  valer  t 
Armadose  boy  en  vano  T 

No,  no,  tenga  este  bárbaro  aperieaca 
De  tu  furor,  y  no  de  tu  clemencia.! 
El  discurso  no  cesa  eu  este  medio: 
Abre  la  puerta  al  escuadran  amigo ; 
El  auxilio  el  primero  se  presenta ; 
Horrible  en  armas,  busca  al  enemigo. 
Sígnenle  todos  a  ponerle  asedio. 
Do  el  estruendo  del  hierro  lo  amedreí 

Y  tras  la  alteración  súbita,  tienta 
El  último  remedio  de  la  buida. 

Va  sin  saber  qué  hacer,  como  el  pilou 
Que  la  improvisa  rabia  de  Euro  y  Rola 
Lo  privan  de  consejo,  y  ve  su  vida 
A  punto  de  perdida ; 
Mas,  su  esperanxa  en  manos  de  la  suer 
Piensa  en  la  voluntad  hacerse  fuerte. 

Mas  como  la  raxoo  era  señora 
Ya  del  entendimiento,  y  la  memoria, 
Por  obra  del  discurso,  no  repara 
En  la  dificultad  de  la  vilorta; 
Que,  aunque  la  voluntad  repugne ago 
Caerá  con  los  pertrechos  que  prepara; 
Inexpugnable  á  Marte  se  mostrara, 
A  infinitos  asaltos  invencible , 
Mas  al  último  no ;  que  por  la  parte 
Donde  bondad  despliega  su  estandart 
Que  á  muchos  pareen  inaccesible. 
La  máquina  terrible 
Del  herrado  Aries  con  tal  faena  encue 
Que  por  el  muro  abierto  bondad  entra. 

Sigue  el  furor  y  mézclase  la  guerra. 
Brama  soberbia,  y  arrojando  fuego. 
Vibra  la  lengua  como  sierpe  airada. 
Su  gente  anima ;  mas  llegando  luego 
La  razón  con  el  Ímpetu  que  cierra. 
Quedó  la  fiera  escuadra  derribada. 
Como  cada  virtud  está  injuriada, 
Los  vicios  saca  i  singular  dudo ; 
Pero  dejando  en  su  poder  las  vidas. 
Indignas  de  tan  justos  homicidas. 
Levan  lause  las  voces  hasta  el  délo ; 
Derriban  por  el  suelo 
Las  idólatras  aras  y  edificios, 
Sembrando  el  fuego  de  los  sacrificio! 

El  apetito  encadenado  y  preso. 
Humilde  ante  razón ,  viene  llorando. 
Cercado  de  los  miseros  sentidos , 
Perdón  con  voces  mudas  suplicando. 
De  mirar  el  principio  y  el  suceso 
Atónitos ,  confusos  y  corridos; 
Pero  de  la  razón  reprehendidos, 
Al  yugo  ofrecen  voluntario  el  cuello; 

Y  ya  mansa  la  insigne  vencedora. 
Con  los  venddos  su  tormento  llora , 
Mas  por  haber  venido  a  merecello. 

?ue  no  por  padecello ; 
porque  viva  libre  y  descuidado. 
Da  á  la  paz  el  gobierno  del  Estado. 

Dentro  el  alma  veris ,  canción ,  qa*  a 
De  sus  trofeos  una  y  otra  plasta 


inte  nioo  ,y  va  vecinas 
Mire  lis  bárbaras  ruinas 
ricas  nuevas,  que  levanta ; 
aJuira  tanta 
» te  ofende ,  yo  confio 
lado  al  edificio  mío. 
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Volvió  lo*  tristes  ojos, 

Y  rió  la  fiera  Libia  j  as»  desiertos , 
Rica  con  sus  despojos» 

Y  montones  de  ilustres  cuerpos  muertos; 
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as  Diego  Sarniento  de  Carvajal. 

hre  con  prudencia. 

i  j  en  el  mal  guarda  templanza, 

m  paciencia 

ene  al  revés  de  la  esperanza ; 

maduro  seso 

mete  nunca  buen  suceso. 

t  dicha,  Mario, 

por  presente  el  bien  que  esperas , 

il  contrario, 

es  y  al  cielo  aborrecieras ; 

.trecho  aposento 

*  tu  mal  el  sufrimiento. 

te  previenes 

r  (que  el  temer  no  es  caso  feo ), 

i  y  loe  bienes 

i  medida  del  deseo; 

servan  loco 

il  bien,  por  mucho  ó  por  ser  poco. 

salir  con  cosas 

Be  promete  fuerza  humana, 
(cultosas, 
mando  la  esperanza  vana , 
i  su  querella 

es  sucedió  al  contrario  del  la. 
bre  ha  de  domarse 
antes  el  animo  perplejo, 
lelerminarse , 
t  el  furor  al  buen  consejo , 
la  locura, 

isas  inciertas  asegura, 
i  siempre  inclina 
liTersal  las  voluntades, 
ruina 

de  antiquísimas  ciudades , 
iros  postrados 
gos  arados  son  surcados. 
a,  Mario  amigo, 
íterte  nunca  buenos  fines. 
ierto  castigo 

que  con  furor  te  determines ; 
)  al  pensamiento , 
q  los  antiguos  escarmiento; 
,  cuyas  jornadas 
fácilmente  eterniíallos, 
rao  quemadas 
lias  y  otro  sus  caballos , 
orias  modernas, 
emorias  quedaran  eternas  : 
ey  lusitano , 

n  la  autoridad  del  grave  tío , 
iseio  sano 

te  a  volver  atrás  un  rio), 
té  poderoso 
reí  Ímpetu  furioso ; 
le  salió  corriendo 
idad  de  Tlíses  con  su  gente, 
aya  muriendo 
Italia  en  un  jinete  ardiente . 
)¡é  sin  sentido 
1  agua  como  ciervo  herido, 
o  el  rio  andaba 

o  yelmos  y  pedazos  de  hombres , 
ondas  mezclaba 
(famas,  títulos  y  nombres, 
e  es  mas  que  todo) 
del  africano  y  bando  godo, 
o  el  rio  sangriento, 
il  donde  paro  su  confianza ; 
trepen!  ¡miento, 

o  hay  que  íiar  en  la  esperanza ; 
o  el  proprio  daño 
[>ra  ( bien  que  tarde )  el  desengaño. 


Eue  ya  el  injusto  Marte 
e  pasó  claramente  A  la  otra  parce. 
Del  pecho  le  salieron 
Voces,  éntrela  sangre,  ñor  la  boca, 
Que  al  monte  enternecieron. 
«La  vida  (dijo)  ¡a?  triste!  se  jm  apoca, 

Y  aunque  maa  lo  retiro, 

EstA  a  la  puerta  el  ultimo  suspiro. 

•Mi  obstinada  porfía 
Te  da,  enemiga  Libia,  esta  Vitoria , 
Que  no  tu  valentía; 
Levanta  tus  trofeos  y  tu  gloria. 
Petos ,  yelmos ,  espadas 
Estarán  de  tus  Arboles  colgadas. 

»:Ob  valientes  soldados! 
En  Libia  quedarán  nuestras  banderas, 

Y  sin  ser  sepultados , 

Nuestros  cuerpos  sustento  de  las  fieras; 

Sus  entrañas  y  dientes 

Los  sepulcros  serán  de  nuestras  gentes. 

»Yo  muero,  y  es  muy  Justo, 
Lo  primero  por  Dios ,  y  lo  segundo 
Por  castigar  mi  gusto, 

Que  huyo  del  buen  consejo ,  y  diga  el  mundo 
Que  riño  A  perdimiento 
La  vida,  pero  no  el  atrevimiento.» 

EPIGRAMA  IV. 

Pues  dss ,  Msrcio,  en  pretender 
Rienes ,  que  apenas  lo  son , 
Porque  de  nuestra  opinión 
Sola  reciben  el  ser» 

Dile  si  tendrá  poder 
( Aunque  ande  con  la  fortuna) 
Para  causar  gloria  alguna, 
Donde  A  la  humana  salud 
Pusieron  el  ataúd 
Tan  arrimado  A  la  cuna. 

SONETO  LXX. 

Ni  amor  ni  Marte  esperen  que  en  mi  acento 
Suene  de  hoy  mas  su  gloria  ni  su  ira ; 
Que  de  las  dos  empresas  se  retira 
Infuso  el  superior  conocimiento. 

A  honor  ae  la  moral  virtud  frecuento, 
Sublime  Urania ,  mi  estudiosa  lira ; 
Tú  en  mi  voz  y  en  sos  números  inspira 
Ka  persuasión  de  tu  benigno  aliento. 

A  merecer  tu  lauro  nos  eleve , 
Oh  musa,  el  celo  que  en  tu  insigne  escuela 
Tan  fervoroso  los  Ingenios  llama; 

Que  los  aplausos  de  la  edad  que  vuela, 
Ya  en  la  Vitoria  adulen,  ya  en  la  fama, 
No  son  mas  que  ilusión  de  un  sueño  breve. 

LXXI. 

tDime ,  Padre  común ,  pues  eres  Justo , 
¿Porqué  ha  de  permitir  tu  providencia 
Que,  arrastrando  prisiones  la  inocencia, 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 

«¿Quién  da  fuerzas  si  brazo  que  robusto 
Hace  á  tus  leyes  firme  resistencia, 

Y  que  el  celo ,  que  mas  la  reverencia, 
Jima  á  los  pies  del  vencedor  injusto? 

«Vemos  que  vibran  vitoriosas  palmas 
Manos  inicas ,  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo  (i).» 

Esto  decía  yo ,  cuando  riendo 
Celestial  ninfa  apareció,  y  me  dijo : 
«¡  Ciego!  ¿es  la  tierra  el  centro  de  las  almas ?• 

LXX1I. 

¿En  qué  veré  que  tú  á  mi  llanto  agora, 
Padre,  benigno,  aplicas  losoidos, 

(1)  En  el  infame  regocijo.  (Texto  ele  Bólh.) 
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Si  el  corazón  que  forma  estos  gemidos, 
Sus  dulces  lazos  tiernamente  adora? 

¡Oh,  rómpelos,  Señor;  que  ya  no  es  hora 
De  contemporizar  con  los  sentidos : 
Que  puesto  que  á  su  daño  están  asidos , 
Parte  hay  en  mi  que  sus  errores  llora. 

Bien  veo  que  él  resiste  al  favor  tuyo, 
Mas  perdonar  a  la  cerviz  sujeta , 
Eso,  Señor,  es  de  unimos  humanos. 

El  sacarlo  de  error  mal  grado  suyo, 
Es  obra  digna  solo  de  tus  manos; 
Mas  ¡oh  amor  propio,  oh  lastima  imperfeta! 

LXXili. 

Ya  tu  piedad  magnánima  derriba 
Mis  Ídolos ,  Señor ;  ya  por  ti  espero 
Que  restituya  el  resplandor  primero 
A  mi  templo  interior  su  luz  nativa. 

Animoso  el  afecto  se  aperciba 
Pura  victima  al  fuego  verdadero; 
Sienta  el  furor  del  religioso  acero. 
Pues  que  no  ha  de  arder  victima  viva. 

Silencio  y  soledad ,  ministros  puros 
De  alta  contemplación ,  tended  el  velo 
A  profanos  sentidos  inferiores. 

río  acechen  cómo  ciñe  el  tercer  cielo 
La  mente  de  tan  limpios  resplandores, 
Que  á  todos  los  visibles  deja  escuro?. 

LXX1V. 

Ni  opinión,  Carlos,  ni  esperanza  fundo 
En  los  aplausos  que  el  favor  derrama ; 
¿Quién  los  aprueba  ó  sus  lisonjas  ama , 
Por  mas  que  en  bronce  las  escriba  el  mundo? 

Si ,  rolas  por  el  tiempo  vagabundo, 
Muere  el  hombre  otra  vez  cuando  su  fama, 
¿Son  mas  que  esfuerzos  de  una  débil  llama, 
Que  turbia  cesa  en  el  morir  secundo? 

Y  si  el  no  conocerse  es  el  abismo 
De  todo  error,  y  cunde  sin  mudanza 
Una  voz  en  los  ánimos  impreso, 

¿Buscaré  mi  verdad  en  mi  alabanza? 
¿Cuándo  lias  visto  volver  con  buen  suceso 
A  quien  se  busca  fuera  de  si  mismo  i 

LXXV. 

Firmio,  en  tu  edad  ningún  peligro  hay  leve; 
Porque  nos  hablas  ya  con  voz  escura, 

Y  aunque  dudoso,  el  bozo  á  tu  blancura 
Sobre  ese  labio  superior  se  atreve. 

Y  en  ti,  oh  Drusila,  de  sutil  relieve, 
El  pecho  sus  dos  buhos  apresura, 

Y  encada  cual  sobre  la  cumbre  pura 
Vivo  forma  nii  rubí  su  centro  breve. 

Sienta  vuestra  amistad  leyes  mayores ; 
Que  siempre  amor  para  el  primer  veneno 
Busca  la  inadvertencia  mas  sencilla. 

Si  astuto  el  áspid  se  escondió  en  lo  ameno 
De  un  campo  fértil,  ¿quiéu  se  maravilla 
De  que  pierdan  el  crédito  sus  llores? 

LXXV!. 

Bástale  al  dia  su  malicia,  Fabio ; 
Quiebra  esa  esfera ,  en  cuya  industria  sales 
A  recibir  los  venideros  males , 
Dos  veces  ofendido  de  un  agravio. 

De  los  vidrios  soberbios  e;i  que  un  sabio 
Copió  los  movimientos  celestiales , 
Júpiter  se  rió;  que  sus  fatales 
Causas  no  las  infunde  ai  astrolahio. 

Pero  dirás  que  en  el  te  da  noticia  . 
Para  que,  :ipercebido.  las  estorbes, 
Porque  Hechas  previstas  menos  hieren. 

\¡\e  tu  á  I  ¡i  razón  y  á  la  justicia , 

Y  caigan  rotos  los  celestes  orbes  (Ij: 
Que  no  los  temerá*  cuando  cayeren. 


i  Ni  fractw  W.abttnr  orhi.i  impar  idum  ftritnt  rutwv.  (HoraU, 
II],  lib.  3. 


LXXVU. 


De  los  dos  sabios  son  estos  retrata, 
Ñuño,  que  con  Igual  Étosofu 
Lloraba  el  uno,  el  otro  se  reia 
Del  vano  error  del  mundo  y  de  sos  tm 

Mirando  el  cuadro,  pienso  algunos  r 
Si  hubiese  de  dejar  mi  mediaste, 
A  cuál  de  los  extremos  segwtria 
Destos  dos  celebrados  mentecatos. 

Tú ,  que  de  gravedad  eres  amigo, 
Juzgarás  que  es  mejor  Jomarse  al  con 
Que  á  lágrimas  provoca,  en  la  tragedla 

Pero  yo,  como  sé  que  anca  el  llore 
Nos  restituye  el  bien  ni  el  bies  remedí 
Con  tu  licencia  el  de  lo  risa  sigo. 

LXXVHL 

Llego  a  Guadalajara  eo  cote  míalo, 
Marqués ,  donde  el  elamor  de  los  md 
Piadosos  y  las  hachas  funerales 
Lloran  á  ún  doqoe  y  lo  celebra»  jooh 

Al  hijo  de  mis  huespede»  diftmt» 
Saca  también  la  croa  de  m  «ábrale 
Que  un  médico,  sin  maqofrm  múrale 
Es  aqui  otro  Aníbal  contra  fognalo 

Ks  mi  cochero  músico  y  poeta : 
Mas ,  tal  cual  es ,  mirando  Mea)  la  toe 
De  dos  tan  desiguales  af andes. 

Agora  está  clamando,  y  olee:  «;0a 
Oh  mazo  de  batan ,  que  asi  «acodes 
El  paño  finocomo  la  bayeta!» 

LXXIX. 

Fabio,  pensar  que  el  Padre  soberai 
En  esas  rayas  de  la  palma  diestra 
(Que  son  arrugas  de  la  piel)  te  mnesli 
Los  accidentes  del  discurso  humano, 

Es  beber  con  el  folgo  el  error  vane 
De  la  ignorancia ,  su  coman  maestra; 
Ríen  te  conOcso  que  la  suerte  nuestra 
Mala  ó  buena ,  la  puso  en  nuestra  maj 

Di ,  ¿quién  te  estorbará  el  ser  rey, 
Sin  envidiar  la  suerte  do  los  royes, 
Tan  contento  y  pacíQco  en  m  tova, 

Que  estén  ociosas  para  ti  sos  letes 

Y  cualquier  novedad  que  el  cielo  tofl 
Como  cosa  ordinaria  la  recibes? 

LXXX. 

Mario  es  aquel  que  del  mtnturnoli 
Al  África ,  por  él  domada ,  huyendo 
Le  vemos,  sus  ruinas  conflrietido 
Con  las  altas  ruinas  de  Cartago. 

Filis ,  de  tu  altivez  el  Justo  pago 
En  la  pintura  muda  esté  leyendo . 
Pues  también  hace  el  tiempo  por  estr 
En  el  reino  de  amor  el  mismo  estrage 

El  cristal  en  que  afilas  cada  dia 
Tus  flechas  te  dirá  mejor  la  historia 
De  Mario  y  de  Cartago  eo  tu  flnra ; 

Y  compreheiidida  en  la  fatal  rftori 
Tarde  concederás  que  tu  hermosura 
No  fué  mas  que  una  breve  tiranía. 

LXXXI. 

No  con  el  vulgo  acuses,  oh  LicJno. 
La  providencia  del  mayor  piloto. 
Pues  no  eres  tú  quien  de  mi  esquife  r 
A  nado  se  libró  en  las  rocas  de  loo. 

Mejor  será  que  al  inovedor  divino 
Votos  envíes ;  que  un  humilde  voto 
Enfrena  alguna  vez  al  flero  Noto 

Y  pone  ley  al  ímpetu  marino. 

Tú .  inexperto,  de  no  débil  vaso  du 
En  quecrujeo  las  tarda*  mol  segar» 
Sien  [Tenue  el  lienzo  tiendes  en  su 

¿De  la  fortuna  pública  morrearas? 
Calla,  y  atiende  junto  de  la  arena 
A  conservar  el  easrn  de  tu  leño.' 


COMPOSICIONES  VAJIIAS. 


LXXXII. 


Pl  rn  cuto  insuficiente  Mirlo 
injuriada  ovó  el  consnelo 
u  menie  infundió  benigno  el  cielo 
ft  el  »i>im»  tranquilo; 
» ■•  rvaaio,  lagrima»  dlítiln, 
■tl«  ■.roci'ptns  me  rebelo; 
li.imli  furia  da  mi  celo 
arbiMiw  de  venganza  aillo. 

■'    tiltil    it,Iii,    1    irri/il  .1    Urn!(.  .l'llllí) 

esta,  celestial  Subiduna!" 

rl«d  no  utas  que  un  nombre  vano? 

lu  resplandor  m*  muestra  pía; 
Míe  alecto  que  me  turba  humano. 

■  -...'(■i!  no  pierda  el  fruto. 

LXXXIII  (1). 
ifecto,  Señor,  puedo  ofrecerte 

¡I*  SH«ldol08»terHO, 

mas  de  amor  te  lo  présenlo; 
rtima  perTela  to  convierte; 

ilaericwdiaa  instrumento, 
a  Imitada  es  lo  que  líenlo. 
areve  misterio  de  !>  muerte, 
sai  con  ojoi  superiores  miro 
•  iMrrtor  oscurecida; 
irnella  (ni,  Señor,  aquella 
•pira  perfef  iones  a  la  «ida , 
niles que  goce,  sin  nrrilolla  , 

¡.    ■    i!.  I  lil!:ini      -II  -|.l. ii 

LXXX1V. 

,  este  rosal ,  que  libre  6  rudo, 
huju  a]  favor  de  la  (loresta , 
lucia  selvática  depuesta  , 
lores  le  veráo  desnudo. 
A*  rosa,  que  aun  agora  pudo 

rol  su  niñez  modesta. 
breves  términos  a  prestí 
.¡y  libró  del  verde  ñudo! 
i  aMrjIa  iot  cilivos  mese* ; 
mor  de  loa  purpúreos  senos 
dad)  la  madure*  de  un  dia. 
i  lo  raro,  oh  Llóris ,  dura  menos , 
a  de  lu  abril  ¡por  qué  conna 
le  reinar  coa  liados  mas  corteses ' 

LXXXV. 
»n  adula ,  filmo,  la  lardanu , 
i  las  promesa*  verdaderas 
i  iuímuu  bieu  quecousí.leras, 
a  mas  del  punió  en  que  se  alcanza. 
■».  eu  prevención  de  su  mudanza, 
upluion  con  que  lo  esperas; 
mm  de  alegría»  venideras 
|uo  llamamos  esperanza. 
j  diligencia  en  los  Irrítales 
Ja  crece  en  hus  rributos , 
I  cielo  (Olidas  y  eipresas; 
■  la  bdelidad  de  aquellos  frutos 
Ira,  cuando  él  libra  sui  promesas, 
lor  de  efeloi  puntuales. 

LXXXV1. 

'ende  el  agüero  a  quien  lo  advierte ; 
uno  lo  adviertas,  lauso  mió; 
ible  (no  fatal)  su  poderlo 
cede  al  incauto  como  el  firerte  ; 
lu  estimación  podrá  ofenderle , 
la  con  fuerza  ó  con  desvio ; 
laz  A  al  error  del  albedrio 
6  se  fabrica  nuestra  suerte  ; 
nlerpretacion  no  la  confía 
caso  aquella  providencia 


i  ocasión  de  íuber  pidcrido  an  jran  itt- 


I.XXXVII. 

SI  en  In  corte  no  apartas  con  cautela , 
(lastro,  In  popular  de  lo  exquisito. 
Las  brees  boy  del  nuncio  wliiiilo 
Tendrá»  por  quinta  aawoli  de  U  encueta. 

Tú  pile»  do  ínclitas  barbas  te  recela  ; 
Mis.  aunque  un  mu  elvacia,  siuu  tilo 
Ite  la  ambición, que  por  ni  gran  distrito 
Sobre  el  aplauso  d«  inexpertos  vuela, 

Saluda  por  esióica  la  ignorante; 
Heeiba  oh  esto  la  justicia  agraviv 
llequu  la  indiana  imitación  salude»! 

Porque  si  cu  I»  verdad  se  tunda  el  sabio. 
;  Pur  qué  ha  de  reguardarlo  SUS  virtud*» 
La  astuta  negligencia  del  semblante* 

LXXXVII1  (i). 

Aquí,  donde,  á  pesar  del  tiempo,  lio;  dura 
Soberbio  un  gran  condulo  üe  1  rajano, 
Linfas  eu  miuiterio  de  Vulcanu 
fian  al  noble  nulal  noble  escultura ; 

V  el  español  su  vellocino  apura 
Has  que  los  seres  al  que  muelle  y  cauo 
f'ari  la  ostentación  del  traje  liutauío 
Sobre  los  tiernos  arboles  madura. 

Aspiro,  aspire  a  varoniles  gloria» 
Por  severa  templanza ,  y  deje  Iberia 
Los  preciosos  peligro»  en  sus  minas. 

No  quieras ,  ob  lorluiia ,  dar  materia 
A  las  armas  remotas  y  vacinal , 

V  renovar  sus  barbaras  Vitorias. 

LXXXIX, 

Si  quieres  conservarte,  Lauso,  evita 
Ese  ardor,  con  que  en  varias  ocasiones 
A  cuerdos;  d  llioíufoj  le  opones, 
tumo  pudiera  el  magno  Eslagirilz  ; 

Va  tu  apariencia ,  que  al  estadio  imita  , 
Cuando  se  atreve  a  decidir  cuestiones 
Es  ridicula  á  libres  eoraiones. 
Cujas  nobles  paciencias  ejercita. 

\o,  porque  de  celar  lu  honor  rae  proejo, 
Digo,  para  qne  escape  de  un  agravio, 
(Jue  consideres  bien  de  aquí  adelante 

(fue  el  qne  no  sale  de  su  esfera  es  sabio, 
El  que  ignora  las  cosas,  ignorante, 

V  el  que  In*  sabe  mal  sabidas,  necio. 

XC. 

¿Estas  libre,  Damoo?  Pues  no  blasones; 
ííue  la  jactancia ,  ni  eu  seguro  es  buena ; 
)  si  le  queda  un  alomo  de  perra , 
Te  traerá  á  las  primeras  ocasiones. 

No  se  juzga  por  libre  de  prisiones 
El  can  ,  por  mas  que  rompa  [a  cadena  , 
Mientras  que  asida  a  la  cerviz  le  suena 
AlyHii.-,  [arle  de  los  eslabone». 

Par.  suelen  ser  de  amor  breves  enojos, 

Y  todos  los  nublados  de  lu  Ira 

Los  volverá  en  tranquilidad  tu  diosa. 

Si  se  humana  a  poner,  cuando  le  mira , 
Pe  aquella  risa  ro.  ["poderosa 
Un  suave  relámpago  eu  sus  ojos. 

X.C1. 

Lo  primero,  me  visto;  lo  segundo, 
Devoro  medio  pan  ,  »  rn  íu  mryaja 
Un  ronvxno,  que  al  arubrrr  se  aventaja 
El  olor  que  despide  vagabundo; 

Pues  ¿que  si  es  día  en  que  la  barba  tundo 

y  <■  ni'-  lu- i'i-.i  l.i  ir.-,i|.r' 

Carísimo  individuo,  hiende  j  raja; 
yue  i-ijiii|>('>¡  b  mejor  vida  del  inunda; 

V  mas  si  al  aire  limpio  te  desvias  , 

Y  recostado  en  la  menuda  grama, 
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Rosques  pender,  sin  que  por  mengua  alguna 
Caigan  de  su  frutal  destituidos; 

Que  sus  veces  no  alterna  allí  la  Inna, 
Ni  el  sol  la  suya,  ni  de  las  estrellas 
El  curso  con  mudanzas  importuna; 

Porque  de  la  ciudad  dichosa,  y  de  ellas 
Es  el  cordero  el  sol ,  que  nunca' esconde 
El  vivo  adorno  de  sus  luces  bellas ; 

Donde  no  hay  noche  que  las  turbe,  y  donde 
Falla  el  mudable  tiempo.  Es  luz  constante 
Que  con  perpetuo  dia  corresponde. 

Y  cualquier  de  los  santos  rutilante 

Y  clara  su  presencia  manifiesta, 
A  la  del  sol  en  todo  semejante. 

Hablan  después  del  trinnfo  en  la  molesta 
Guerra,  del  enemigo  ya  seguros , 

Y  entre  si,  coronados' hacen  fiesta. 
De  las  mancillas  de  la  carne  puros, 

Ya  ignoran  sus  batallas;  antes  ella, 
Aposentada  en  estos  santos  muros, 

Queda  espiritual,  sutil  y  bella, 
Conforme  con  el  alma,  v-  de  consuno 
Lo  que  el  alma  sintió,  siente  con  ella. 

Gozando  todos  sin  peligro  alguno 
De  la  paz,  va  desnudo  de  las  cosas 
Mudables  á  su  origen  cada  uno. 

Personas  ya  Inmortales  y  gloriosas 
Reciben,  y  contemplan  la  presente 
Verdad,  y  sus  grandezas  misteriosas. 

Rehén  dulzura  viva  de  la  fuente 
De  vida .  y  cobran  inmudable  estado, 
Siendo  los  mismos  perdurablemente 

Claros  y  vigorosos  sin  cuidado, 
Alegres  sin  temor  de  adversidades, 
A  los  casos  humanos  obligado; 

Que  no  sienten  veje'/  ni  enfermedades, 
En  sana  juventud  de  un  ser  perfeto, 
Contra  la  condición  de  las  edades. 

Pasó  lo  que  á  pasar  está  sujeto ; 

Y  asi,  ufanos  florecen  á  tal  suerte, 
Que  ni  mudanza  temen  ni  defeto. 

De  la  inmortalidad  el  vigor  fuerte 
Con  tal  firmeza  prevalece  en  ellos , 
Que  aniquiló  el  derecho  de  la  muerte. 

¿Qué  cosa  pueden  no  saber  aquellos, 
Que  al  mismo  que  las  sabe  todas,  saben? 
De  aquí  procede  tal  virtud  en  ellos. 

Que  los  secretos  que  en  sus  pechos  caben. 
Penetra  cada  cual ;  y  desto  nace 
Que  una  cosa  amen  todos  y  la  alaben. 

Y  en  aprobarla  efetos  tales  hace 

La  unidad  de  sus  almas,  que  un  intento 
Les  presenta  que  a  todos  satisface. 

Aunque  es  diverso  allí  el  merecimiento 
De  cada  nuo.  y  con  igual  juicio 
Corresponden* los  premios  al  tormento, 

Obra  la  caridad  su  pro|»r?o  oficio, 

Y  es  lo  que  goza  cada  cual,  amando 
Común  prosperidad  y  beneficio. 

Al  cuerpo  van  las  águilas  volando; 

Y  asi,  con  los  espíritus  ufanos 

Sí  están  las  almas  santas  recreando. 

Susienta  un  mismo  pan  los  ciudadanos 
De  entrambas  patrias,  hartos  del ,  y  hambrientos, 

Y  dejan  lo  que  tienen  en  las  manos. 
No  di  la  hartura  allí  desabrimientos, 

Ni  la  hambre  fatigas,  pues  comiendo 
La  tienen,  y  con  ella  están  contentos. 

i.on  armonía,  júbilo  y  estruendo 
De  instrnmemos  y  voces  de  cantores 
Lns  oídos  y  el  gusto  entreteniendo, 

Dulces  himnos  ofrecen  y  loores 
Dignos  al  Rey  del  cielo  eternamente. 
Por  quien  fueron  del  mundo  vencedores. 

Feliz  el  alma  qnc  le  vee  presente, 

Y  el  orbe  y  sus  regiones  vee  sujetas 
Debajo  de  su*  pies,  y  qne  obediente 

El  sol  mira  otras  luces  mas  perfetas; 
Vee  revolver  la  luna  y  las  globosas 
Estrellas,  v  en  su«  cercos  los  planetas. 

Tu  ¡oh  (iristo,  eterno  origen  de  las  cosas, 
De  tus  soldados  palma!  en  tu  real  corte 


Me  admite  entre  tai  •! 

Después  que  el  minear  dmjsjb  earto, 
Hazme  de  los  despojos  y  Mercedes 
De  tus  celestes  principes  emmorte. 

Prueba  mis  toen*,  y  el  fa*m*  enea* 
Me  otorga  en  la  batalla,  que  ja  oem. 
Como  á  Tos  afligidoa  lo  coajcedea; 

Porque  después,  disueUo  de  b  tierra, 
Corona  ya  pacifica  alcanzando. 
Goce  el  honor  de  la  vencida  foem. 
Para  siempre  jamás  de  Ü  efundo. 

.TERCETOS. 

Al  dejar  sin  Raimando  en  MaDorca  al  ifj  Im 
y  nroiar  sobre  sa  — "~ 


Domadas  ya  las  islas  Baleares, 
Al  pió  culto  el  celtiberio  Angosto 
Consagraba  los  barbaros  altares, 

Y  el  que  también  como  camotal  robu 
Por  la  barba  feroz  asió  al  Urano, 
Dando  suceso  al  voto  noble  j  justo, 

Divide  entre  el  ejército  cnstiano 
Los  campos»  los  tesoros,  los  arreos 

Y  las  armas  del  pérfido  áfricas*. 
Mas  ¿qué  gloria  le  dan  estos  tramas. 

Si  al  tiempo  qoe  da  ley  á  los  vencidos, 
No  la  puede  poner  A  sos  deseos? 

<  Si  la  razón  sujeta  A  loa  sentidos, 
Belleza  femenil,  baos  suaves 
Al  real  corazón  están  asidos? 

No  pudieron  sufrir  los  ojos  gravea 
De  Raimundo sn  Ibma;  elgm Raimas 
Que  tiene  de  él  las  celestiales  Ibfes. 

Y  ponderando  el  caso  en  lo  promano 
De  so  pecho,  por  ser  la  ley  suprema 
El  ejemplo  del  principe  en  el  mondo. 

No  quiere  ver  la  desenvuelta  Apeas, 
One  vio  Zorobabel,  que  al  Rey  le  quila, 

Y  en  el  tocado  pone  sn  diadema. 

La  fuerte  obligación  del  que  ejercita 
Su  grande  oficio  puesta  por  delante 
(Que  reo  es  en  el  mal  quien  no  b  evita), 

Acuerda  huir  del  vencedor  amaate, 
Pues  ya  con  él  ni  el  rígido  Juicio 
Ni  su  misma  promesa  fue  bastante. 

«No  satisfago  (dice)  al  sacro  oficio, 
Si  el  mismo  oficio  no  depongo  i  auyamas, 
No  añada  mi  presencia  aplauso  al  vicio. 

»KI  instrumento  inútil  en  los  ramos 
(Si  babilonia  música  nos  pide) 
De  los  sauces  al  viento  suspendamos.» 

Ksto  intenta  Raimundo,  pero  impide 
Su  noble  fuga  no  mortal  respeto, 
Ni  el  mar  que  de  su  patria  lo  divide, 

Sino  quizá  amoroso  real  preceto. 
Que  ni  un  pequeño  esquifo  le  consieitf, 
Viendo  quedar  sus  ruegos  sin  efeto; 

Que,  como  rey  tan  justo,  vivamente 
Llora  (bien  que  culpado  en  este  hecho) 
El  perder  un  varón  tan  ezce lente. 

Pirro  en  las  armas,  Numa  en  el  Jertci 
Mas  eso  busca  amor,  y  entonces  hace 
Mayor  estrago  en  generoso  pecho. 

lulas  ¿qué  importa  que  el  Rey  estorbos  ti 
Si  la  heroica  virtud  en  los  desvio* 

Y  en  la  mayor  dificultad  renace? 
Llega  afmar  despreciando  sus  uviol, 

Para  pasar  con  general  espanto , 
De  su  animosa  fe  cobrando  bríos. 

De  tu  Arden  ¡  oh  Domingo !  el  pobre  m 
A  vista  de  la  gente  se  despoja, 

Y  en  el  agua  lo  extiende  el  varón  santo; 

Y  en  la  señal  une  al  cielo  desenoja, 
Luego  sobre  el  desde  la  enjuta  arena 
Con  sencillez  magnánima  se  arroja, 

Y  formándole  el  báculo  la  antena, 
Velas  pomposas  la  citerior  capilla. 
Su  fábrica  naval  sobre  él  ordena. 

Súbito  la  desvian  de  la  orilla 
Con  invisible  impulso  alientos  puros 
De  los  ministros  de  esta  maravilla. 


COMPOftOONRS 


are  el  atar  en  portentosos  nrarot 

■t  brama,  como  cuando 

sus  ejércitos  segaros. 

ftt  ondas  con  murmurio  blindo 

>n  atónitas»  la  Ira, 

lietod  las  causas  ignorando. 
ento  sos  ímpetus  retira , 
alexa,  A  la  secreta 
jedfonte,  de  tu  paz  se  admira, 
aperio  de  la  fe  sujeta 
raron  de  Dios  sobre  su  ropa » 
ilguna  vez  llefó  un  profeta;    * 
canudo  marinos  monstruos  topa, 
fa  escamosa  frente  indina 
rio  de  la  nueva  popa, 
tesa  argóHca  ó  latina 
10  dios  del  mar  describe, 
discurriendo  cristalina, 
n  leves  pacificas  recibe; 
fenda  á  sus  delfines  vuela, 
d  furor  del  áfrico  prohibe. 
« iob  musa?  á  mi,  ¿con  qué  consuela 
d  en  tanto  que  los  vientos 
tdeslos  en  su  nueva  vela  ? 
os  ojos  en  el  aire  atentos , 
como  próvido  piloto, 
oles  puros  ó  sangrientos? 
ndo  las  luchas  de  Euro  y  Roto, 
50  tranquilo  no  se  fia, 
«1  ano  y  otro  voto? 
3  al  polo  en  la  luciente  guia 
sacro  Palinuro  experto, 
rtsta,  a  no  dormir  porfía  ? 
si  mirando  el  cielo  abierto , 
*  angélicos  le  muestra , 
Jado  del  terreno  puerto, 
el  protomárttr  vee  a  la  diestra 
,  dentro  de  su  luz  al  Verbo , 
a  la  flaqueza  muestra; 
•a  en  espectáculo  á  su  siervo 
re  en  alas  de  su  fe  la  ofensa, 
:a  por  el  rev  protervo. 
>mo  del  la  Providencia  inmensa 
-constante  proporciona , 
istíca  nave  lo  condensa, 
la  mira  Barcelona; 
ido  a  la  playa,  al  fin  descreer , 
n  ella  sola  ana  persona. 
v  manto  enjuto  el  mar  le  ofrece, 
¡endose  todo  su  navio , 
fiel  admira  y  enternece, 
a,  que  en  su  playa  ¡  oh  Tiíls  pió! 
ibarcacinn  tan  estupenda , 
ardiente:  yo  con  ella  envío 
sayas  mi  pequeña  ofrenda. 

OCTAVAS. 

A  san  Lorenzo* 

el  espectáculo  que  cuando 

venganza  el  furor  griego  , 

ibre  el  tirano  está  mirando , 

teatro  y  en  mayor  sosiego , 

y  suspiros  escuchando : 

ncio,  que  alegre  en  medio  el  fuego, 

>n  mas  furor  lo  martirice , 

ibras  últimas  le  dice  : 

Ive  y  come  destos  miembros  mios , 

,u  dolencia  bien  contrario , 

ara  colmar  tantos  vacíos 

digno  fuera  necesario ; 

oe  en  vano)  si  á  los  huesos  frins 

1  les  das  del  mármol  Parió , 

«  de  Libia  haces  injuria  ; 

lo  excede  tu  dureza  y  furia. 

martirio ,  que  por  Dios  recibo , 

i ,  y  no  pena,  al  sufrimiento. 

no  serás  mas  vengativo , 

lo  esta  vez  tan  nuevo  siento ; 

er  de  mi  sepulcro  vivo  ; 

«e  me  será  mayor  tormento , 

do  estar  en  la  morada 


VARIAS. 

Do  al  mismo  Moa  se  le  negé  la  entrada. 
»¿Por  ventura  abrasándome  imaginas 
Sacar  el  eclesiástico  tesoro. 
Gomo  del  moco,  cura»  minas 
Por  fuego  fueron  prddMá  del  oro?    < 
A  los  sacros  enrice  f  divinas 
Riquezas  lo  llevó  el  amado  coro- 
De  la  sanU  pobreza ,  donde  mora 
El  sumo  bien  que  voy  á  ver  agora.» 

TIUDfJCCKM  ML  SAMO  $*9*f  pmHMB&ljMi. 

Algunas  veces  sé  nos  ndrmffla 
(Contaba  el  pueblo  ed  RabHotrta  preso). 
Bien  que  arrastrando  l«  prfstoues  lleras* , 
Parar  un  poco  á  respirare!  peso; 

Y  Eufrates  á  llorar  eo  *us  riberas 
Las  familias  captiva*  detenía. 
Allí  sentados»  luego  se  ofrecía 

La  imagen  de  la  oatrta  i  fá  rtemorfá; 
Tu  imagen ,  ¡ofa  Stoo!  cuvaS  divinas 
Fábricas  hizo  miseras  ruinas 
Blfufordesmabáik«ravt6t8tia; 

Y  enterrfeciónos  tanto , 

Que  todos  dimos  Ifbre  corto  al  IUhOd. 

Al  gran  desierto ,  adonde  00S  sentamos  9 
En  medio  del  los  mudos  Instrumento*, 
Ya  como  carga  foutft,  ofreciólo*  ( 

Y  para  juego  triste  dé  loar  tientos 
Las  citaras  y  flauta»  suspendimos 
De  los  crecidos  sauces  en  tos  ramos. 
En  esto  nos  preguntan  que  digamos 
A  los  que  nos  llevaban  á  su  cargo 
Algunos  versero  sentendasgraves , 
Que  encierran  nuestros  Cariacos  suaves. 
Por  breve  tregua  del  caltftao  largo ; 

Y  no  á  piedad  movidos. 

Sino  por  dar  mas  pena  á  les  vencidos. 

Y  aquellos  mismos  que  I  la  servidombre 
Nos  destinaroo ,  y  ministros  raeron 
Del  destierro  coman  de  nuestra  (tente, 
c  Cantadnos  algon  himno ,  nos  dQeron , 
De  los  cantares  que  acordadamente 
Cantó  Sion ,  según  vuestra  costumbre.» 
Alzó  en  esto  la  voz  la  muchedumbre 
( Que  hirió  á  las  almas .  y  dobló  su  pena 
Kl  dolor  vivo  deste  mandamiento ) 

Y  dijo :  «¿Con  qué  pecho ,  con  qué  aliento 
Podremos  entonar  en  tierra  ajena 

Las  canciones  sagradas, 

Al  Señor  solamente  dedicadas?» 

Oyen  se  tiernos  votos :  t  Si ,  afligida 
Jerusalen,  cual  quedas  te  olvidare. 
Mi  diestra  se  condene  á  eterno  olvido.  • 
Dice  otro :  «Si  de  ti  no  me  acordare , 
De  poder  formar  vos  destituido , 
Quede  mi  lengua  al  paladar  asida ; 
Si  en  cualquiera  descanso  de  mi  vida, 
Que  ocasiones  alegres  darme  pueda , 
Callo ,  oh  Jerusalen ,  y  no  la  elijo 
Para  principio  de  mi  regocijo. 
Mas,  oh  Señor ,  cuando  se  oos  conceda 
El  dia  señalado , 
Que  á  su  venganza  tienes  dedicado , 

» De  castigar  los  hijos  de  ldumea , 
Te  suplico  que  quieras  acordarte 
Que ,  al  enemigo  ejército  ayudando , 
De  nuestra,  destruicion  fueron  gran  parte ; 

Y  en  el  asalto  andaban  voceando: 
—Derribad ,  derribad  hasta  que  sea 
A  polvo  reducida ,  y  no  se  tea 

Hasta  los  fundamentos  piedra  entera.— 
Pero  tú,  que  triunfando  estás  agora. 
Soberbia  hija  de  Rabel ,  ¡qué  hora 
Tan  lamentable,  ó  misera,  te  espera! 
Qué  vencedor  dichoso, 
Que  nos  restaure  el  público  reposo! 
•Aquel  felice  autor  de  la  venganza 
En  ella  te  ha  de  dar  el  mismo  pago 
Que  á  nosotros  nos  diste  en  esta  guerra. 
Nuestra  lástima  misma ,  el  mismo  estrago 
Con  igual  fiarla  pasará  en.  tu  tierra4; 


BARTOLOMÉ  LKONAllDO  1>C  ARGÉN  SOLA. 


Que  ya  por  mi  profélica  esperanza 
Me  parece  que  veo  cómo  alcanza 
Tus  defensores .  <jue  huyen ,  y  los  traía 
Como  ya  tu  cuchillo,  en  sangre  tinto. 
Se  encrueleció  con  Ímpetu  indistinto ; 

Y  los  infantes  tiernos  arrebata 
De  los  maternos  brazos, 

Y  en  las  piedras  los  hac«*  mil  pedazos. 
•Dulce  padre  común  de  los  mortales, 

Sobre  los  rios  de  Babilonia  agora 
Mi  ciudad  interior  lamenta  y  llora 
Su  dura  translación;  hechura  es  tuya, 

Y  A en  tierra  ajena  usurpador  tirano 
Consientes  que  la  oprima  y  la  destruya? 
Vuelve,  Señor,  por  ella,  y  de  tu  mano 
Mi  flaca  voluntad  haz  tan  constante, 
Que  derribe  á  Babel  por  los  cimientos, 

Y  con  piadosa  crueldad  quebrante 

En  piedras  sus  recientes  pensamientos, 
Sin  aue  les  valga  su  niñez;  pues  luego 
Vendrá  Sion  á  su  primer  sosiego.» 

traducción  del  Hiino  Je  tu ,  corona  virginum. 

Jesús,  corona  del  virgíneo  coro, 
Que  del  puro  tesoro 
De  Virgen  concebido, 
No  le  robaste  prenda  al  ser  nacido; 
Mas  sola,  siendo  madre,  fué  doncella , 
Recibe  nuestros  votos  hoy  por  ella. 

-  Cordero  que  entre  blancos  lirios  paces , 

Y  las  coronas  haces 

De  estas  purpúreas  rosas , 

Cou  que  el  cabello  ciñen  tus  esposas. 

Y  de  coro  de  vírgenes  cercado , 

A  las  esposas  das  premio  sagrado. 

llora  el  candido  pié  la  tierna  yerba 
Quebrante;  hora  el  sol  hierva ,  * 
^  junto  á  la  corriente 
(luces  de  alguna  pura  y  clara  fuente, 
\  de  la  fresca  sombrad  grato  hielo 
Cojas,  do  el  aura  espira  blando  vuelo ; 

Alli  le  siguen  candidas  doncellas, 
Como  sol  eutre  estrellas , 

Y  con  dulce  armonía 

Van  al  olor  que  el  ámbar  tuyoenvia, 
Cantándote  canciones  y  danzando, 
^  floridas  guirnaldas  enlazando. 

Pues,  Cordero  divino, escucha  el  ruego 
Nuestro,  y  upaga  el  fuego 
Que  esparce  en  los  sentidos 
Los  ardores  de  aquel  tizón  nacidos , 
Que  se  templó  en  la  fragua  del  pecado , 
Que  Adán  lo  cometió ,  lú  lo  has  pagado. 

CANCIÓN. 

A  la  adorar  ion  de  los  Reyes. 

La  estrella ,  que  hasta  entonces  con  modesta 
^  recogida  luz  resplandecía , 
Ih'jíi  crecerse,  y  reluciendo  apriesa, 
Su  pompa  y  rayos  por  el  cielo  envía ; 

Y  en  medio*  las'tíuieblas  manifiesta 

El  gran  descubrimiento  de  su  empresa. 
Ya  rayando  los  aires  atraviesa, 

Y  sobre  ti,  oh  ISelen,  desde  su  coro 
Kii  sus  centellas  rápidas  desciende. 
Como  el  pincel  extiende 

Kn  pintura  gentil  sus  lineas  de  oro. 
Cuando  los  sabios  reyes  orientales, 
Con  alta  admiración  y  repentinas 
Lágrimas,  interior  y  exteriormente 
relian  de  ver  que  Dios  está  presente 
Kutre  aquellos  pedazos  de  ruinas. 
Do  apenas  de  habitar.se  había  señales. 
Ni  contra  los  rigores  celestiales 
Otra  defensa  que  un  pajizo  lecho, 
Pai  a  muy  diferentes  usos  hecho. 

Kntr.iti .  >  liallau  qu<-,  en  vez  de  aquel  adorno 
De  las  insignias  y  exquisitos  trajes. 
Con  (pie  algún  cesar,  ó  latino  ó  griego  , 
Suele  aguardar  el  leudo  y  homenajes, 


De  gente  militar  cedido  en 

Nuestro  Augusto  en  pueril  destsoskfo 

Llorando  tiembla ,  y  que  se  niega  el  nají 

A  su  autor,  por  quien  él  luce  j  abran. 

El  riguroso  bielo  se  le  atreve; 

Que  ni  por  tiempo  breve 

Por  huésped  lo  reciben  en  su  casa. 

Pues  cuando  en  la  del  padre  ejercitaba 

Sus  terribles  venganzas  y  justicias, 

Esperando  estos  hijos  y  tributos. 

Que  hoy  da  la  estéril  desús  nuevos  fritos 

En  agradables  dones  y  primicias. 

Bien  sabemos  el  gozo  que  mostraba. 

Y  ya ,  Señor ,  que  el  término  se  acaba. 
La  majestad  con  que  aguárdala  todoeUo 
Está  en  un  niño  en  un  pesebre  puesto! 

Por  tierra  sus  coronas  esparcidas 
De  Poli  mito  y  Biso  en  varias  vendas. 
De  real  muchedumbre  acompañados. 
En  urnas  traen  las  místicas  ofrendas 
Con  viva  providencia  recogidas, 
Feudo  de  mil  misterios  encerrados; 

Y  ante  la  Madre  Virgen  humillados, 
Que  en  sus  brazos  algran  Niño  sustenta. 
Con  divino  silencio  y  goio  Inmenso 
Oro ,  mirra  y  incienso 

Cada  cual ,  adorándole ,  presenta ; 
Que  (demás  de  ser  dones  de  su  tierra) 
Le  confiesan  en  ellng  Dios,  rey  y  hombre 
«Tarsís  (dicen).  Señor,  y  las  remotas 
Islas  agradecidas  y  devotas 
( Hasta  agora  enemlgaa  de  tu  nombre), 
Arabia  y  su  Sabá ,  con  cuanto  encierra. 
Las  provincias  que  el  mar  abrasa  y  cien 

Y  nosotros,  en  nombre  de  sus  reyes. 
Te  pedimos  de  hoy  mas  gobierno  y  leyes, 

»Cuando  tan  grande  bien  estaba  lejos. 
Tiranizado  consentiste  al  mundo 
De  la  supersticiosa  idolatría ; 
Mas  ya  que  de  tu  abismo  en  lo  profundo, 
Do  encerrados  reposan  tus  consejos, 
Kn  su  sagrada  y  tacita  armonía, 
Universal  remedio  se  le  envia . 
Crece,  Señor,  y  con  tu  brazo  fuerte 
Quebranta  las  prisiones  que  le  oprimen. 
Las  naciones  que  ginfen 
Debajo  el  grave  yugo  de  la  muerte 
No  adoren  mas  las  obras  de  sus  manos: 
Dales,  como  á  nosotros,  nuevo  norte. 
Voz  y  predicación:  y  si  importare. 
Martirio ,  que  tu  reino  les  declare, 

Y  con  su  ejemplo  vivo  los  ex  norte 
A  huir  la  adoración  y  ritos  vanos; 
Para  que  en  tu  familia ,  cortesanos 
De  tu  Jerusalen,  los  Instituyas, 

Y  participen  las  grandezas  tuyas.» 
Póstrale .  canción  mia  «juntamente 

Entne  los  siervos  de  los  revés  santos. 

Y  desde  lejos  al  Infante  adora. 
Hayamos  todos  parte  de  sus  llantos. 
Pues  que  por  el  común  provecho  llora» 

Y  si  quieres  ofrenda  del  Oriente, 
En  eí  alma  hallarás  otro  tesoro, 

Y  en  abundancia  mirra  v  incienso  y  ora. 

CANCIÓN. 

A  la  Concepción  de  María. 

A  todos  los  espíritus  amantes. 
Que  en  circulo  de  luz  inaccesible 
Forman  a  n  ti  teatros  celestiales. 
Dijo  el  Padre  común ,  ya  no  terrible. 
Vibrando  rayos  vengativos,  antes 
Con  manso  aspecto,  grato  a  los  mortales 
«Ya  es  tiempo  de  admitir  á  los  umbrales 
Del  reino  eterno  los  del  bajo  mondo. 
Que  su  gemido  y  su  miseria  vence. 

Y  porque  la  gran  obra  se  comience. 
Muestre  la  idea  del  saber  profundo 
Su  concepto  fecundo , 

La  preservada  esposa ;  que  en  saliendo, 
El  pacifico  cetro  de  oro  extiendo. 


ro  gentil ,  nuera  MpMH , 
f  oíanos  falir  icüilo  y  lerso , 
*rr  incorruptible  y'  vira, 
eaplandores  se  conciba . 
humanos  padre; ;  que  el  roclo 
:>  místico  dos  veces 
¡dio  el  ma*  fuerte  de  loi  jueces  , 
ule  I»  tercero  enrió; 
ludillomio 

i  ardiendo,  y  que  la*  llamas 
a  la  Mnlwi  de  sus  ramas. 
lo  ba  de  ser  luí .  lodo  mn; 
t  liuiehla ,  instante  de  ira 
I  haber  e»  mi  divina  espina. 

mn  de  ln  naiurule'» 

i  muralla  prodigiosa. 

íleo  del  licnipü;  mas  reposa 

'■midad  en  estos  lechos, 

,  sin  une  cosa  se  lo  es  tur  lie, 

w  lis  fabrica*  del  orbe, 

i  J  vínculos  «trechos . 

ir  mi  eslán  hecbos. 

i  entiende;  y  en  sus  cumbres 

.■  corona  de  sus  lumbres. 

tiene  que  sea  el  trono  augusto 

jcupar  el  vencedor  eterno. 

kan  de  pouer  yugo  al  inllemo, 

do  al  posesor  injusto. 

en  ilel  origen  triste.* 

terallu  puro  que  asiste 

na  silla  mas  vecino 

egre  músicos  acentos, 

i  loe go  roces  ¿instrumentos. 

i  el  palacio  cristalino; 

¡vino 

ibo,  v  al  lin  se  parecía 

iraleía  sereia. 

r  las  regiones  alias  turno 

llamas  candidas  luciente, 

■do  i  la  tierra,  el  ángel  sanio, 

ex  exhalación  ardiente, 

ireos  rápidos  de  fuego. 

humanos  pone  espanto, 

«o  (aunque  corpóreo)  manto 

ro  estéril  se  presenta, 

■es  luios.  Virgen  Madre, 

decreto  del  eterno  ['adre 

oíos  ya  por  ti )  tes  cuenta. 

pa.  exenta 

mundo,  hija  de  lu  Hijo  , 

lio  de  Dios  termino  lijo. 

es  bien  que  de  la  nube  escura 

zas  mortales 

liol  divino,  ln  luí  pura. 

0  estilo  y  versos  desiguales 

(ln-  •■■■  t>-  o|,tl>oi 

scio  y  éxtasis  suceda  : 
Maño  suspendiendo  el  uso, 

1  alma  i  lalercera  rueda. 


í  y  doncellas 
i  desposadas , 

M,  estando  muerto,  espantas, 
hostias  bellas 
Titicadas, 

lo  paseáis  con  sacras  plañías; 
olí  ninfas  santas, 

ittuies  tanto, 
|ue  á  mi  cauto 

r  y  eiinre(itos  verdaderos. 


COMPOSICIONES  VAtllAS. 

Que  los  aires  abriendo 

Ciiii  las  plumas  'lutadas,  vais  a'  rl 

Subís  de  tal  ¡minera, 

8ue,  nuestra  sombra  riendo, 
»  perdemos  de  vista  lo»  del  suel 
Con  inflamado  celo 
Vuestro  favor  ¡muco, 
Virgen  en  toda  eos», 
A  Dios  y  al  inundo  hermosa ; 
Conceda  vuestra  gracia  oírme  un 
l'crdon  y  grato  oído 
l'.mi  .'iiiiiini  sencillo  aguardo  y  |'¡i 

SÍ  daís  la  vista  al  ciego 
V  visiiais aireo, 


Y  al  pobre  lo  volvéis  próspero  v  ríen, 
(lid  >-l  blando  niego 

lie  mi  justo  deseo, 

Y  conceded  lajiraci-i  <Mt  H  Wp1*1*" 

Paloma  que  en  el  pie», 
lie  fe  constante  y  viva 
Tnijiítes  pni  alaren 

llel  viejo  patriarca 

I'.iíu  el  rouiíilo  de  la  hojosa  oliva, 

Cierto  'le  oír»  manera 

y ne  aquella  descuidada  ave  primera 

Virgen  ,  el  regocijo 
luiistes  de  ser  nuil  re 
Del  Verbo  celestial  ysempiti  rno, 
Hija  de  vucslrnHijo. 
Madre  de  vuestro  Padre. 
Termino  lijo  del  consejo  eterno. 
Rl.-niili.  at>  oeterito; 
Ibi)  con  divina  frente, 
C.nroii^da  de  estrellas 
(Cual  nueva  luna  entre  ellns). 

Y  vestida  del  sol  i*-s[il;irnl.  ■  i.iTi-  , 
Por  rol  cielos  Migados 

Entrara  con  los  ejércitos  atados 

Hoy  subís  penetrando  . 
Cual  Wienie  cometa. 
Une  aparta  ;  hiende  el  aire  por  do  pasa ; 

Y  a  los eleln»  llegando, 
Admirase  el  planeta 

(Jai;  alumbra  el  mundo  de  su  cuarta  caía; 

Y  no  luce  ni  abrasa. 
Esta  turbado t rario, 


irexlraordiiiari 


Y  tos  cielos  dorados 
fuellaron  espantados 
Oue  vuestro  respland 
Al  subir  admirólos 
i  mili ,  que  se  afirmara 

Has  luego,  conociendo 
Vuestra  figura  rara, 

Cual  nube,  que  con  rayo  queda  «bíerl», 
S«foeel  cristal  rompiendo, 

Y  en  lamalerla  clara 

yu  citó  patente  la  sublime  puerta 

Pareció  descubierta 

VneMraftl,  J  al  mimlla 

Pacifica,  apacible. 

Aunque  fuerte  r  terrible , 

Como  ejército  .{punto  de  batalla, 

Alia ,  olorosa  como 

Ciprés,  plátano,  cedro  y  cinamomo, 

Patriarcas .  profetas , 
Las  reverentes  canas. 
Coronadas  de  lanío,  n*  humillaban 
l.:is  vírgenes  discretas, 
Yendo  ante  ros  ufanas , 
Laurel ,  olivo  y  palmas  levantaban 
l.os  mártires  estaban 
En  gloria  renovados, 
Con  las  llagas  reciente», 
Aunque  resplandecientes 
(Trofeos  t  mil  principes  ganados  1 , 

Y  lai  ropas  bañadas, 

Cun  sangre  del  Cordero  mal  liad»*. 

Los  músicos  divinos 
Kn  su  trono  se  holgaron 
tii n  dulcísimos  himnos 
U>s  lechos  cristalinos 
En  lomo  resonaron 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  M  A1GENSOLA. 


31  el  corazón  que  forma  estos  gemidos , 
Sos  dulce»  lisos  tiernamente  adora? 

¡Oh,  rómpelos,  Señor;  que  ya  no  es  hora 
De  contemporizar  con  loa  sentidos ; 
Que  puesto  qoe  á  su  daño  están  asidos , 
Parte  hay  eo  mi  que  sos  errores  llora. 

Bien  veo  que  él  resiste  al  favor  tuyo, 
Mas  perdonar  a  la  cerviz  sujeta , 
Eso,  Señor,  es  de  ánimos  humanos. 

El  sacarlo  de  error  mal  grado  suyo, 
Es  obra  digna  solo  de  tus  manos; 
Mas  ¡oh  amor  propio,  oh  lastima  imperfeta! 

LXXI1I. 

Ya  tu  piedad  magnánima  derriba 
Mis  Ídolos ,  Señor ;  ya  por  tí  espero 
Que  restituya  el  resplandor  primero 
A  mi  templo  interior  su  luz  nativa. 

Animoso  el  afecto  se  aperciba 
Para  victima  al  fuego  verdadero; 
Sienta  el  furor  del  religioso  acero. 
Pues  que  no  ha  de  arder  victima  viva. 

Silencio  y  soledad ,  ministros  puros 
De  alta  contemplación,  tended  el  velo 
A  profanos  sentidos  inferiores. 

No  acechen  cómo  ciñe  el  tercer  cielo 
La  mente  de  tan  limpios  resplandores, 
Que  á  todo*  los  visibles  deja  escuro?. 

LXXIV. 

Ni  opinión,  Carlos,  ni  esperanza  Tundo 
En  los  aplausos  que  el  favor  derrama ; 
¿Quién  los  aprueba  ó  sus  lisonjas  ama , 
Por  mas  que  en  bronce  las  escriba  el  mundo? 

Si ,  rotas  por  el  tiempo  vagabundo, 
Muere  el  hombre  otra  vez  cuando  su  fama, 
¿Son  mas  que  esfuerzos  de  una  débil  llama, 
Que  turbia  cesa  en  el  morir  segundo? 

Y  si  el  no  conocerse  es  el  abismo 
De  todo  error,  y  cunde  sin  mudanza 
Una  vez  en  los  ánimos  impreso, 

¿Buscaré  mi  verdad  en  mi  alabanza? 
¿Cuándo  lias  visto  volver  con  buen  suceso 
A  quien  se  busca  fuera  de  si  mismo? 

LXXV. 

Firmio,  en  tu  edad  ningún  peligro  hay  leve; 
Porque  nos  hablas  ya  con  vos  escura, 

Y  aunque  dudoso,  el  bozo  á  tu  blancura 
Sobre  ese  labio  superior  se  atreve. 

Y  en  ti,  oh  Drusiia,  de  sutil  relieve, 
El  pecho  sus  dos  bultos  apresura, 

Y  en  cada  cual  sobre  la  cumbre  pura 
Vivo  forma  ui.  rubí  su  centro  breve. 

Sienta  vuestra  amistad  leyes  mayores ; 
Que  siempre  amor  para  el  primer  veneno 
Busca  la  inadvertencia  mas  sencilla. 

Si  astuto  el  áspid  se  escondió  en  lo  ameno 
De  un  campo  fértil,  ¿quién  se  maravilla 
De  que  pierdan  el  crédito  sus  Uores? 

LXXVI. 

Bástale  al  dia  su  malicia,  Fabio ; 
Quiebra  esa  esfera ,  en  cuya  industria  sales 
A  recibir  los  venideros  males , 
Dos  veces  ofendido  de  un  agravio. 

De  los  vidrios  soberbios  en  que  un  sabio 
Copió  los  movimientos  celestiales , 
Júpiter  se  rió;  que  sus  fatales 
Causas  no  las  infunde  al  astrolabio. 

Pero  dirás  que  en  él  te  da  noticia , 
Para  que,  apercebido,  las  estornes , 
Porque  flechas  previstas  meaos  hieren. 

Vive  tú  á  la  razón  y  á  la  justicia , 
Y  caigan  rotos  los  celestes  orbes  (1); 
Que  no  los  temerás  cuando  cayeren. 


1)  Si  frachu  illabitur  orbin  impavidum  ferient  nina.  (HoraU, 
ni,  lib.  3.* 


LUfat 


Delosdoi      riosson    _ 
Ñuño,  q  Igenl  Bosejlfi 

Lloraba  *•  uUV,  el  otrosy  w¡> 
Del  vano  e«w*  <tef  sáname  j  o*  sos 

Mirando        meto,  ftcooasfranoi  i 

Si  hubiese  uc  «•jyMjMgg' 
A  cuál  de  los  ejureaaee  svganria 
Destos  des  celebrada  ■  i saselsr atni 

Tü,  que  de  8™^«¿»$* 
Juzgarás  que  es  sarjo*  Jsmlifseslcaí 

Que  á  lágrimas  provoca,  **»*5!R!! 
Pero  yo,  como  sé  qoe  *****  **  n*r 
Nos  restituye  el  Mea  of  d"*"**1* 
Con  tu  licencia  el  de  hvrlsa  slge. 

LXXTO. 


Llego  á  Guadalajara  ea  ettepes* 
Marques ,  donde  elelassor dejos  m 
Piadosos  y  las  haches  feamieJes 
Lloran  á  un  deque  y  lo  celeim  ir- 
Al  hijo  de  mis  huéspedes  d 
Saca  también  la  cree  eoeee 
Que  un  médico,  sin  saesjnfm 
Es  aqui  otro  Aníbal  eeeJro  Manso 

Es  mi  cochero  músico  y  poeta ; 
Mas ,  tal  cwl  es ,  mfcendd  Me»  le  sa 
Dedos  tan  desiguales  alindes. 

Agora  está  demando,  y  alee:  ero 
Oh  mazo  de  batan,  que  as» soeodes 
El  paño  filio com le beyete!» 

LJDWL 

Fabio,  pensar  que  el  Padre  soba 
En  esas  rayas  de  la  paisa»  diestra 
(Que  son  arrugas  de  la  piel)  te  mué 
Los  accidentes  del  discurso  oenw 

Es  beber  con  el  vulgo  el  error  va 
De  la  ignorancia ,  so  cesa»»  saseatr 
Bien  te  confieso  que  lasoerte  nuest 
Mala  6  buena ,  la  poso  eo  nuestra  a 

Di ,  ¿quién  te  estorbará  el  ser  re 
Sin  envidiar  la  suerte  de  fe*  reyes, 
Tan  contento  y  pacifico  eo  k  tova 

Que  estén  ociosas  pero  ti  sos  leí 
Y  cualquier  novedad  qoe  el  cielo  f 
Como  cosa  ordinaria  la  roefbesf 

LUX. 

Mario  es  aquel  qoe  del  oriotom 
Al  África ,  por  él  domada  «tarree* 
Le  vemos,  sus  rolóos  eoonrleodo 
Con  las  altas  ruinas  de  Cirineo. 

Filis ,  de  tu  ahites  efjosfo  pace 
En  la  pintura  muda  estes  leyendo 
Pues  también  hace  ef  Memo  por  f 
En  el  reino  de  amor  el  mUsin  estr 

El  cristal  en  qoe  atlas  cedo  día 
Tus  flechas  te  dirá  mejor  la  btster 
De  Mario  y  de  Cartago  eo  tfl  figura 

Y  comprehendida  eo  le  fatal  t* 
Tarde  concederás  qoe  tu  hermoso 
No  fué  mas  que  una  breve  tiranta. 

LXXXL 

No  con  el  vulgo  acuses,  oh  LWi 
La  providencia  del  mayor  pilote, 
Pues  no  eres  tú  quien  de  oo>  esqoit 
A  nado  se  libró  eo  las  roces  de  lm 

Mejor  será  que  al  moveder  divii 
Votos  envíes;  qoe  eo  boaoilde  vo* 
Enfrena  alguna  vea  al  tero  Neto 
Y  pone  lev  al  ímpetu  marino, 

Tú .  inexperto,  de  en  deba)  vas* 
En  que  crujen  las  tabiae  atol  sega 
Siempre  que  el  lienzo  tiendes  eo 

¿De  la  fortuna  publica  moneen 
Calla ,  y  atiende  junto  de  le  arena 
A  conservar  el  casco  de  tn  lefio.' 


COMPOSICIÓN»  VARIA». 


LXXXII. 


nael  en  cuyo  insuficiente  estilo 
id  injuriada  oyó  el  consuelo 
•i  meóle  infundió  benigno  el  cielo 
er  el  ánimo  tranquilo; 
90  exbalo,  lágrimas  distilo, 
1  aaia  preceptos  me  rebele; 
ia ,  y  ee-t»  loria  de  mi  celo 
rebatos  de  vengante  afiló. 
el  vasar  ceda,  y  tenia  el  braao  astuto ! 
esta,  celestial  Sabiduría? 
rtsid  a»  mas  que  un  uombre  Taño? 
1  lo  resplandor  me  muestra  pía ; 
•ate  aléelo  ano  me  turba  humano, 
lasnvitsd  no  pierda  el  (ruto. 

LXXXIII  (1). 

afecto,  Señor,  puedo  ofrecerte 
de  sus  friólos  atento, 
rimas  de  amor  te  lo  presento ; 
clima  perfeta  lo  convierte; 
■  este  soefo  tan  intenso  v  fuerte , 
aiaerieerdiea  instrumento, 
e»  Imitada  es  lo  que  siento, 
breve  mistarlo  de  !s  muerte, 
tea  cao  ojos  superiores  miro 
m  hsteaior  oscurecida; 
quella  me,  Señor,  aquella 
tapara  pcrfocioccs  á  la  vida , 
"miles que  goce,  sinperdella, 
idas  del  ultimo  suspiro. 

LXXX1V. 

,  este  rosal ,  que  libre  ó  rudo, 

boyó  al  furor  de  la  floresta , 

ancia  selvática  depuesta , 

llores  le  verán  desnudo. 

ita  resa,  que  aun  agora  pudo 

peso  á  su  niñez  modesta. 

áa  breves  términos  apresta 

i  que  libró  del  verde  ñudo! 

1  frisaste  ios  estivos  meses ; 

mor  de  los  purpúreos  senos 

dad)  la  madures  de  un  dia. 

i  lo  raro,  ob  Clóris,  dura  menos, 

a  de  tu  abril  ¿por  qué  confia 

le  reinar  cou  bados  mas  corteses? 

LXXXV. 

en  adula ,  Ñuño,  la  tardanza , 
i  las  promesas  verdaderas 
I  mismo  bien  que  consideras , 
a  mas  del  punto  en  que  se  alcanza. 
•s,  en  prevención  de  su  mudanza, 
opinión  con  que  lo  esperas; 
ion  de  alegrías  venideras 
¡oe  llamamos  esperanza, 
la  diligencia  en  los  frutales 
da  crece  eu  sus  tributos , 
I  cielo  sólidas  y  expresas; 
10  la  fidelidad  de  aquellos  frutos 
Ira,  cuando  él  libra  sns  promesas, 
itor  de  efetos  puutuales. 

LXXXVI. 

'ende  el  agüero  á  quien  lo  advierte; 
ó  no  lo  adviertas.  Lauso  mió; 
ible  (110  fatal)  su  poderío 
cede  al  incauto  como  el  fuerte  ; 
i  tu  estimación  podrá  ofenderte , 
la  con  fuerza  ó  con  desvío ; 
luz  ó  al  error  del  albedrio 
ó  se  fabrica  nuestra  suerte  ; 
oterpretacion  no  fo  confín 
caso  aquella  providencia 
«rtad  y  á  imperio  corresponde. 
>s  pues  co  n  tiempo  la  licenc?n 

■tor  con  ocasiou  de  haber  padecido  un  gran  des- 


Al  curioso  temar; 
Nuestra  ani 


por  donde 
coagula. 


UXXTfl. 

Si  en  la  corte  no  apartas  con  cautela , 
Castró,  lo  popular  de  w  exquisito, 
Las  heces  boy  del  numere  infinito 
Tendrás  per  quiete  eaeeda  de  1»  escuela. 

Tü  pues  de  inditas  barbea  fe  recela ; 
Mas ,  aunque  no  so»  risada,  ame  rile 
De  la  ambieiesuque  por  el  gran  distrito 
Sobre  el  aplauso  de  maipeiioa  vuela , 

Saluda  por  estoica  la  ifaotante; 
Reciba  en  esto  le  Justicie  agravie 
De  que  la  indiana  imHaeasQ  saludes: 

Porque  si  ee  le  verdad  se  tueste  el  sable» 
l  Por  qué  ba  de  resguardarle  sus  virtudes 
La  astuta  negligencia  dele» 


Aquí ,  donde,  á  pesar  del  tiempo,  boy  dura 
Soberbio  un  gran  comíale  de  Trujano, 
Linfas  ee  ministerio  de  Vekaeo 
Dan  al  noble  metal  noble  escultura; 

Y  el  espafiol  se  veileelee  apara 
Masque  los  seres  ai  que  muelle  y  etee 
Para  la  ostentación  del  traje  ccicaes    / 
Sobre  los  tiereea  árboles  madeja. 

Aspire,  aspire  á  varoniles  gloriae 
Por  severa  templanm ,  y  deje  Iberia 
Los  preciosos  peügrea  ee  ave  minas. 

No  quieras,  ob  fortuna,  dar  materia 
A  las  armas  remotas  y  vecinas, 

Y  renovar  sus  bárbaras  Vitorias. 

LXXXIX. 

Si  quieres  conservarte,  Lauso,  evite 
Ese  ardor,  con  que  en  varias  ocasiones 
Acuerdos?  á  filósofos  te  cecees. 
Como  pudiere  el  msgeo  EstegMta : 

Ya  tu  apariencia  f  ove  al  estudie  imita , 
Cuando  se  atreve  t  decidir  cuestiones 
Es  ridicula  á  libres  corazones, 
Cuyas  nobles  padencias  ejercite. 

Yo,  porque  de  ceñir  tu  honor  me  precio, 
Digo,  para  que  escape  de  ee  aerarlo, 
Que  consideres  bien  de  squi  adelante 

Que  el  que  no  sale  de  su  esfera  es  sabio, 
El  que  ignora  las  cosas ,  ignorante , 

Y  el  que  las  sabe  mal  sabidas,  nedo. 

XC. 

¿Estás  libre ,  Damoa?  Pues  no  blasones; 
Que  la  jactancia ,  ni  en  seguro  es  buena ; 

Y  si  te  queda  un  átomo  de  pena , 
Te  traerá  á  las  primeras  ocasiones. 

No  se  juzga  por  libre  de  prisiones 
El  can ,  por  mas  que  rompa  la  cadena , 
Mientras  que  asida  á  la  cerviz  le  suena 
Algún*  parte  de  los  eslabones. 

Paz  suelen  ser  de  amor  breve*  enojes, 

Y  todos  los  nublados  de  tu  ira 

Los  volverá  en  tranquilidad  tu  diosa, 

Si  se  bumaua  á  poner,  cuando  te  mira , 
De  aquella  risa  todopoderosa 
Un  suave  relámpago  en  sus  ojos. 

XC». 

Lo  primero,  me  visto;  lo  segundo, 
Devoro  medio  pan ,  y  en  su  migaja 
Un  torrezno,  que  al  ámbar  se  aventaja 
El  olor  qne  despide  vagabundo; 

Pues  ¿qué  si  es  dia  en  que  la  barba  tundo 

Y  corre  liceuciosa  la  navaja? 
Carísimo  individuo,  hiende  v  raja ; 
Que  rompes  la  mejor  vida  del  mundo ; 

Y  mas  si  ai  aire  limpio  te  desvias , 

Y  recostado  en  la  menuda  grama, 


(2)  Escrito  en  Segovia. 


La  rústica  salad  curte  el  pellejo. 

Vive,  vive  ignorado  de  la  fnma; 
Que  mas  vale  morir  plebeyo  viejo 
Une  principe  en  el  medio  de  (us  dias. 

XCII. 

Mas  embravezco  al  mar,  mas  inquietos 
Pruebo  los  vientos  cuanto  mas  envío 
Voces  al  cielo,  y  al  lamento  mió 
Responde  ron  mas  ásperos  efelos ; 

Mas  si  llevo  estos  Ídolos  secretos , 
i.  Por  qué  lo  espero  favorable  y  pío? 
¿  Citiardo,  Kilis ,  tus  prendas  y  poriio 
A  pedir  paz  con  votos  imperfetos? 

Osemos  pues;  ¿qué  tiemblas,  mano?  Intenta 
Ardan  las  adoradas  hebras  de  oro, 
Su  imagen  y  estas  letras  de  su  dueño ; 

Que  asi  ronco  el  piloto  en  la  tormenta  , 
Arroja  al  mar  las  perlas  y  el  tesoro 
Para  librar  el  combatido  lefio. 

XCUI. 

¿Será  posible  que  á  mis  manos  muera 
El  león  que  me  oprime  interiormente , 

Y  que  en  mi  su  despojo  represente 
La  Vitoria  segura  >  postrimera? 

Del  león  a  quien  dio  la  muerte  fiera 
Alcídes  ,  se  vistió  la  piel  valiente, 

Y  el  mejor  yelmo  que  aplicó  á  su  frente 
Fué  la  cerviz,  y  dientes  de  la  llera. 

Y  ¡  (pié!  ¿nopodré  yo  desle  deseo, 
Nuevo  Alcídes ,  vengarme ,  siendo  cierto 
Que  creció  por  mi  débil  resistencia , 

Y,  entrando  en  nueva  guerra,  andar  cubierto 
De  su  acuerdo  feroz  \  de  experiencia 
El  veucedor  a  un  tiempo  y  el  trofeo? 

XCIV. 

Julio,  venciste;  pero  con  la  suerte 
Que  á  los  vencidos  míseros  aprieta  , 
Hendida  á  la  piedad  que  alia  secreta 
< inanias  en  tu  valor,  pimsun  vencerte. 

Ama  pues,  tan  benigno  romo  fuerte, 
La  cerviz  que  le  obliga  por  sujeta; 
Que  no  es  el  perdonar  gracia  perfela, 
Si  en  generoso  amor  no  se  convierte. 

Evítales  con  ella  aun  el  eastigo 
Que  en  sus  conciencias  obra  la  memoria 
De  haber  faltado  con  su  fe  y  contigo. 

¿Cual  resplandor  no  mereció,  cual  gloria  . 
Quien  con  lal  paz  triunfó  del  enemigo. 
Que  procedió  a  triunfar  de  la  viloria? 

XCV. 

Ya ,  Opicio,  á  los  acuerdos  consulares 
Desta  grave  república  presides; 

Y  si  con  tu  equidad  su  imperio  mides . 
Ni  al  griego  ni  al  romano  !<•  compares; 

Mas  tú  ,  en  tamas  virtudes  no  vulgares. 
Emulo  de  Otón  y  de  Aristides, 
No  salgas  de  n  mismo  ni  le  olvides. 
Ingrato,  del  que  fuiste  en  pobres  lares. 

Entiende  que ,  aunque  frises  con  la  luna , 
Los  que  celan  tu  honor,  rectos  varones. 
Te  quieren  verde  la  modestia  amigo; 

Y  en  esta  fe  atalayan  tus  acciones , 
Porque  a  medida  igual  se  habrán  contigo, 
Como  te  hubieres  tu  con  la  fortuna. 

XCVI. 

Ya,  Mercurio,  no  es  bien  que  yo  te  siga 
Con  ansia  en  la  mitad  del  curso  humano. 
Cuando  lan  liel  tu  prendadora  mano 
De  afán  y  de  ambición  me  desobliga. 

Próvida  para  sí  la  breve  hormiga. 
Allá  eo  mis  trojes  muerde  el  rubio  grano, 
Poique  no  arraigue  y  suba  á  honrarse  ufano 
Del  terlil  colino  en  la  <egunda  espiga. 

No  crezca  tu  favor  ;  liasfa  que  dure  : 
Que  por  ninguno  d«'  lo-  trances  varios 
De  ambas  loi  lunas  irritarme  pienso. 
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No  anhelo  á  minas,  al  codicio  erarioi. 
Sino  una  alegre  mies  y  un  ime  ceas», 
Que  estos  últimos  ocios  oie  asegure. 


XCV1I  (|). 

¡Oh  Abete!  si  después  que  á  los  fea* 
Rindió  tu  patria  el  oro  de  sos  veaas. 

Miras  cómo  á  tu  honor  iraestras  cadeaa 
Le  rinden  tantas  barbaras  cervices ; 

Por  mostrarle  a  la  mar,  ¿praprias  raí 
Trocar  piensas  por  áncoras  ajenas  ♦ 

Y  al  áfrico  arbolar  liemos  y  amenas 
Entre  votos  dudosos  ó  infelices? 

Quitará  la  segur,  que  te  {soporta**. 
Para  postrarte,  apoyo  á  los  trofeos. 
Sombra  á  las  greyes ,  ocio  i  los  pasten 

No  injuries  tus  invictos  Pirineos; 
Cedan  sobre  ti  mismo  tus  honores 
A  la  decrepitud ,  no  á  la  forana. 

xcvm. 

Émulos,  Cintfai ,  son  6 imitadores 
De  la  verdad ,  qoe  en  tas  alíenlos  hne 
Los  que  inspira  Favonio  cuando  hnpH 
Las  sujetas  al  srte  ó  libres  flores. 

Y  aunque  para  asaltar  faustos  olores 
Kntre  esperanias  que  maduran  vuele, 
Con  cuyo  desempeño  premiar  suele 
La  industria  y  la  paciencia  a  los  eviten 

Mas  puro  y  limpio  olor  que  de  niugí 
Rústica  suavidad  robar  pudiera 
Del  que  á  tus  labios  so  fragancia  envia 

Pero  tu  honestidad  roda  ó  se? era 
No  ba  de  admitir  en  ellos  la  porfía 
Con  que  anhelan  dos  almaa  por  ser  un 

XC1X. 

¿  Es  para  ti  la  esfera  de  la  lona , 
Lico,  esta  patria  universal  del  suelo : 
Que  no  has  visto  la  cara  al  desconsuele 
Ni  llorado  jamás,  ni  ann  en  la  cana? 

No  haber  hecho  de  ti  eiperiencia  a>l| 
Un  caso  adverso,  ¿  no  te  da  recelo 
De  que  no  te  ba  juagado  digno  el  cíeb 
De  vencer  ni  una  vea  á  la  fortuna? 

No  acredita  al  piloto  la  bonansa; 
El  ejercicio  solo  es  el  que  poso 
Entre  el  valor  y  el  ocio  diferencia. 

Misero  quien  no  da  filos  al  uso 
De  la  razón ,  hacieudo  resistencia 
Igualmente  al  temor  y  a  la  esperanza. 

C. 

Julio,  aunque  estov  de  imperfeccios 

Y  la  tortuna  con  benigna  frente 
Recoge  á  los  indignos „  yo  obediente. 
Ni  mi  exclusión  ni  su  rigor  condeno. 

Pues  si  persigue  al  ánimo  sereno. 
Entre  i n icos  ejemplos  inocente, 
Que  opuesto  con  valor  á  la  corriente , 
En  tiempos  malos  se  atrevió  á  ser  bnn 

Rayo  es  que  abrasa  al  tronco  mas  re 

Y  recogiendo  en  si  la  fatal  llama , 
Perdona  á  las  encinas  inferiores. 

Y  asi,  le  debo  mas  si  me  desama. 
Pues  mereciendo  tanto  sus  favores, 
Quiere  tratarme  como  trata  al  justo. 

ci. 

El  hombre  fué  de  dos  principios  hedí 
Tales  que,  con  jactancia  verdadera, 
A  sus  ojos  le  alega  cualquier  fiera, 

Y  cualquier  planta  parentesco  estrecho 
Pero  cuando  él  reconoció  en  su  perb 

La  tiran  porcino  del  fuego  de  la  esfera 
Vio.  con  admiración  de  ver  lo  qoe  era. 
Que  a  la  divinidad  tiene  derecho. 
Ha/,  pues  que  con  trocado  ministerk 

i!   Persuado  a  un  sefior  aragonés  qae  ao  desan 


Ivwdolalbedrío 
¡Brior  no  tienda  (i)  redes, 
él  preteodiere  ¡oh  Fabio mió! 
w,  acuérdate  que  puedes 
¿relias  con  imperio. 

CU  (2). 

esperanzas  no  son  malas; 
anto  aplauso  las  acetas  , 
los  forzosos  de  profetas, 
i  efetos,  las  igualas. 
¡ontra  el  tiempo  se  arma  Palas, 
leonstancias  y  sus  tretas; 
,  que  tropieza  en  sus  muletas 
den  que  use  de  sus  alas, 
ca  en  el  térmiuo  futuro , 
ente,  si  eres  sabio,  digas 
upo  que  del  tiempo  esté  seguro; 
lo  á  fuerza  de  sufrirle  obligas 
i  fiel,  te  pone  nn  muro 
itrela  hozy  lasesfdgas. 

CIU. 

amigo  Julio,  a  maravilla 
esidad  uno  prefiera 
«utos  y  tormenta  fiera 
erto,  a  la  segura  orilla. 
&  si  su  pobre  navecilla 
»  de  hierros  y  madera , 
il  vidrio,  y  si  la  hubiera , 
ñas  frágil  y  sencilla? 

tan  notorio  desatino 
iceder ;  porque  no  miras 
znios  y  esperanza  vana. 
loal  cielo,  que  al  naufragio  aspiras! 

es  vidrio  al  Ímpetu  marino 
á  llamamos  vida  humana? 


salmo  Quam  dilecta  tabernáculo  tua , 
Domine. 

castorcillo  perseguido 
eftos  ásperos  huyendo 
>au  l  endurecido, 
el  aliento  recogiendo, 
advertir  si  se  oye  acaso 
ranas  armas  el  estruendo ; 
ratitlo  fatigado  y  laso, 
del  león,  y  en  la  congoja 
il  ün  sosiega  el  veloz  paso. 
10  sin  temor,  que  cualquier  hoja 
al  respirar  del  manso  viento, 
i  enemigo  se  le  antoja, 
ando  el  duro  apañamiento 
».  el  nuevo  estorbo  y  el  rodeo, 
Dios  le  lleva  al  real  asiento, 
i,  su  espíritu  y  deseo, 
¡tocia  angélica  acordados, 
)roenzú  el  diviuo  Ürfeo. 
n  amables  son  y  deseados 
»s  escuadrones  celestiales, 
tabernáculos  sagrados! 
dero  tus  palacios  reales, 
:e  mi  alma,  deseando 
lera  junio  á  sus  umbrales. 
piritu  solo  contemplando, 
uto  bien,  que  dentro  el  pedio 
se  esta  regocijando. 
le  pajarillo  halla  el  techo, 
ige  albergueconocído, 
>ita  contento  y  satisfecho. 
viuda  tórtola  su  nido 
ir  sus  hijuelos,  \a  del  frió 
> tiempo  defendido; 
habitación  que  yo  confio, 
tares,  cuya  santa  brasa 
ti.  Rey  mió  y  Señor  mío. 
s  los  que  habitan  en  tu  casa, 

texto  antiguo  dice  le  tienda. 

soneto  se  lee  en  las  obras  de  Arteaga  o  Paravi- 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Que  estos  te  alabarán  continuamente, 
Venciendo  al  tiempo,  que  volando  pasa; 

Y  dichoso  el  varón  que  trmemente 
Las  esperansas  de  su  auxilio  poso 
En  tus  manos,  Sefior  omnipotente. 

Dios  en  so  coraion  obró  y  dispuso 
Perseverancia,  con  que  Irá  subiendo 
En  el  valle  do  lágrimas  confuso. 

La  bendición  eterna  concediendo 
El  gran  Legislador,  todos  los  buenos 
De  virtud  en  virtud  irán  credeodp; 

Y  en  el  santo  Slon,  de  gracias  denos, 
Verán  su  Dios  subido  y  exaltado 
Sobre  todos  los  Ídolos  ajenos. 

¡Oh  Señor !  en  tu  al  casar  estrellado 
Recibe  ya  los  votos  y  oraciones 
Del  siervo  de  su  patria  desterrado. 

Resuenen  mis  humildes  peticiones, 
Dios  mío,  en  tus  oídos,  tú  me  gala ; 
Señor  de  las  seráficas  legiones. 

Protector  de  Jacob,  por  el  Mesia 

Y  por  su  fax  hermosa  te  lo  mogo ; 
Vuelve  los  ojos  á  la  pena  mis. 

Pues  muy  bien  fondo  yo,  Señor,  mi  mego, 
Que  á  tus  puertas  un  din  es  mas  anudo 
oue  otros  mil  de  contento  y  de  sosiego. 

En  casa  de  mi  Dios  ser  desechado 
Quise  mas  que  habitar  con  pecadores 
En  el  palacio  real,  rico,  envidiado. 

Y  Dios  en  sos  mercedes  y  favores 
Ama  misericordia  y  verdad  pura; 

Y  asi,  jamás  olvida  a  los  menores. 
Antes  eterna  pas  les  asegura, 

Y  les  da  gracia  y  gloria  en  su  presencia, 
La  cual  por  infinitos  siglos  dora. 

Y  á  los  que  pasan  la  prolija  ausencia 
No  priva  de  los  bienes  temporales , 
Pues  por  la  senda  van  de  la  inocencia; 

Y  pues  en  sos  pasiones  tu  les  vales. 
Vuelve  los  ojospios  á  la  mia. 


;  Oh  Señor  de  los  campos  celestiales. 
Que  dichoso  es  aquel  que  en  ti  confia! 

tbaduccion  del  mino  Ad  perennU  vUae  fonUm ,  covo 

AUTOS  FUE  EL  CARDEUL  PEDSO  DAMIARO. 

A  la  fuente  anheló  de  eterna  vida 
Con  sed  el  alma,  y  quebrantar  pretende 
La  cárcel  donde  gime  detenida. 

Por  librarse  del  taro  que  la  prende 
Forceja  siempre,  y  como  desterrada, 
A  gozar  solo  de  su  patria  atiende. 

Mora  cuando,  en  el  peso  transportada. 
De  la  vida,  aunque  vida  transitoria, 
Se  mira  á  sus  miserias  obligada.  . 

Contempla  aquella  gloria,  aquella  gloria 
Que  pecando  perdió,  y  el  mal  presente 
Del  bien  perdido  aumenta  la  memoria ; 

Porque,  para  decir  cómo  lo  siente 
De  aquella  suma  pai  el  alegría. 
¿Qué  lengua  habrá  en  la  tierra  suficiente T 

Allí  de  rica  y  viva  pedrería 
Los  edificios  suben;  la  techumbre 
Divina  luz  del  oro  terso  euvia. 

Luceu  las  salas  de  la  misma  lumbre; 
Porque  solo  de  piedras  excelentes 
Muestra  toda  esta  fábrica  la  cumbre. 
Ostenta  su  ciudad  calles  lucientes. 
Donde  compite  el  oro  limpio  y  puro, 
O  excede  á  los  cristales  transparentes. 

No  hay  vista  inmunda  ni  otro  objeto  escuro; 
Allí  no  arde  el  estío,  ni  el  ivierno 
Se  arma  de  su  aspereza  y  rigor  duro. 

De  eterna  flor  de  rosas  da  un  eterno 
Verano,  y  de  azucenas,  que  blanquean,* 
Y  azafrán  rubio  en  su  cogollo  tierno. 
Allí  el  bálsamo  suda,  y  hermosean 
Su  verdura  los  valles;  los  sembrados 
Crecen ,  y  arroyos  de  la  miel  que  ondean. 
De  fragancia  en  ungüentos  sublimados 
Los  aires,  y  de  aromas  esparcidos 
De  \ital  fuerza  espiran  ocupados. 
\t  Las  manzanas  se  ven  por  los  floridos 
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Rosquea  pender,  sin  qae  por  mengua  alguna 
Caigan  ríe  su  fniial  destituidos; 

Que  sus  Teces  no  alterna  allí  la  luna, 
Ni  el  sol  la  suya,  ni  de  las  estrellas 
El  curso  con  mudanzas  importuna; 

Porque  ríe  la  ciudad  dichosa,  y  de  ellas 
Es  el  cordero  el  sol ,  que  nunca"  esconde 
El  vivo  adorno  de  sns  luees  bellas ; 

Donde  no  hav  noche  que  las  turbe,  y  donde 
Falla  el  mudabfe  tiempo.  Es  luz  constante 
Que  con  perpetuo  día  corresponde. 

Y  cualquier  de  los  santos  rutilante 

Y  clara  su  presencia  manifiesta, 
A  la  del  sol  en  todo  semejante. 

Hablan  después  del  triunfo  en  la  molesta 
Guerra,  del  enemigo  ya  seguros , 

Y  entre  si,  coronados  hacen  fiesta. 
De  las  mancillas  de  la  carne  puros, 

Ya  ignoran  sus  batallas;  antes  ella, 
Aposentada  en  estos  santos  muros, 

Queda  espiritual,  sutil  y  bella. 
Conforme  con  el  alma,  v  de  consuno 
Lo  que  el  alma  sintió,  siente  con  ella. 

Gozando  todos  sin  peligro  alpuno 
De  la  paz,  ?a  desnudo  de  las  cosas 
Mudantes  á  su  origen  cada  uno. 

Personas  ya  inmortales  y  gloriosas 
Reciben,  y  contemplan  la  presente 
Verdad,  y  sus  grandezas  misteriosas. 

Beben  dulzura  vi?a  de  la  fuente 
De  vida,  y  cobran  inmudable  estado, 
Siendo  los  mismos  perdurablemente 

Claros  y  vigorosos  sin  cuidado, 
Alegres  sin  temor  de  adversidades, 
A  los  casos  humanos  obligado; 

Que  no  sienten  vejez  ni  enfermedades, 
En  sana  juventud  de  un  ser  perfeto, 
Coulra  la  condición  de  las  edades. 

Pasó  lo  que  a  pasar  está  sujeto ; 

Y  asi,  ufanos  florecen  a  tal  suerte, 
Que  ui  mudanza  temen  ni  defeto 

De  la  inmortalidad  el  vigor  fuerte 
Con  tal  firmeza  prevalece  en  ellos , 
Que  aniquiló  el  derecho  de  la  muerte. 

¿Qué  cosa  pueden  no  saber  aquellos, 
Que  al  mismo  que  las  sabe  todas,  saben? 
De  aquí  procede  lal  virtud  en  ellos. 

Que  los  secretos  que  en  sus  pechos  caben. 
Penetra  cada  cual ;  y  desto  nace 
Que  una  cosa  amen  todos  y  la  alaben. 

Y  en  aprobarla  efelos  tales  liare 

La  unidad  de  sus  almas,  que  un  intento 
Les  presenta  que  á  lodos  satisface. 

Aunque  es  diverso  allí  el  merecimiento 
De  cada  mío.  y  con  igual  juicio 
Corresponden' los  premios  al  tormento, 

Obra  la  caridad  su  proprio  oficio, 

Y  es  lo  que  goza  cada  cual,  amando 
Común  prosperidad  y  beneficio. 

Al  cuerpo  van  las  águilas  volando; 

Y  asi,  con  los  espíritus  ufanos 

Se  están  las  almas  santas  recreando. 

Sustenta  un  mismo  pan  los  ciudadanos 
De  entrambas  patrias,  hartos  del ,  y  hambrientos, 

Y  dejan  lo  que  tienen  en  las  manos. 
No  d  i  la  hartura  alif  desabrimientos, 

Ni  la  hambre  fatigas,  pues  comiendo 
La  tienen,  y  con  ella  están  contentos. 

Con  armonía,  júbilo  y  estruendo 
De  instrumentos  y  voces  de  cantores 
Los  nidos  y  el  gu«to  entreteniendo, 

Dulces  himnos  ofrecen  y  loores 
Dignos  al  Rey  «leí  cielo  eternamente, 
Por  quien  fueron  del  mundo  vencedores. 

Feliz  el  alma  que  le  vee  presente, 

Y  el  orbe  y  sus  regiones  vee  sujetas 
Debajo  de  sus  pies,  y  que  obediente 

El  sol  mira  otras  luces  mas  perfelas; 
Vee  revolver  la  luna  y  las  globosas 
Estrellas,  v  en  su«  cercos  los  planetas. 

Tú  ¡oh  Cristo,  eterno  origen  de  las  cosas, 
De  tus  soldados  palma !  en  tu  real  corte 


Me  admite  entre  tes  al 

Después  que  ¿I  militan 
Hazme  de  los  despojo»  y  i 
De  tus  celestes  principes 

Prueba  mis  faenas,  y  el  toaros*  si 
Me  otorga  en  la  batalla,  qoe  ya  derra, 
Como  á  Tus  afligidos  lo  coacedei; 

Porque  después,  disoolto  de  b  tierra. 
Corona  ya  pacifica  alcaoxsodo. 
Goce  el  honor  de  la  vencida  goj 
Para  siempre  jamás  de  Ü 


.TERCETOS. 

Al  dejar  san  Riimnado  en  MaDora  al  rey  os 
y  navepr  sobra  sm 


Domadas  ya  las  islas  Baleares» 
Al  pió  culto  el  celtiberio  Angosto 
Consagraba  ios  bárbaros  altares» 

Y  el  que  también  cono  campeón  rabí 
Por  la  barba  feroz  asió  al  Urano, 
Dando  suceso  al  voto  noble  y  justo. 

Divide  entre  el  ejército  cristiano 
Los  campos,  tos  tesoros,  los  arreos 

Y  las  armas  del  pérfido 
Mas  ¿qué  gloria  le  dan  esto 

Si  al  tiempo  que  da  ley  á  los 
No  la  puede  poner  *  su  deseos? 

<  Si  la  razón  sujeta  á  los  sentidos. 
Belleza  femenil,  lasos  suaves 
Al  real  corazón  están  asidos? 

No  pudieron -sufrir  los  ojos  graves 
De  Raimundo  su  I  lama;  el  mo  Binas 
Que  tiene  de  él  las  celestiales  llaves. 

Y  ponderando  el  caso  en  lo  piolante 
De  su  pecbo,  por  ser  la  ley  sopressa 
El  ejemplo  del  príncipe  en  el  mondo. 

No  quiere  ver  la  desenvuelta  Apeas 
Une  vi  ó  Zorobabel,  qoe  al  Rey  le  quiU 

Y  en  el  tocado  pone  su  diadema. 

La  fuerte  obligación  del  qne  ejercita 
Su  grande  oficio  puesta  por  delante 
(Que  reo  es  en  el  mal  quien  no  lo  avila, 

Acuerda  huir  del  vencedor  asunte. 
Pues  ya  con  él  ni  el  rígido  ioido 
Ni  su  misma  promesa  fue  bastante. 

«No  satisfago  (dice)  al  sacro  oficio, 
Si  el  mismo  oficio  no  depougoí  buyaox» 
No  añada  mi  presencia  aplauso  al  vicio. 

»E1  instrumento  inútil  en  los  ramos 
(Si  babilonia  música  nos  pide) 
De  los  sauces  al  viento  suspendamos.» 

Esto  intenta  Raimundo,  pero  impía* 
Su  noble  fuga  no  mortal  respeto. 
Ni  el  mar  que  de  sn  patria  lo  divide. 

Sino  quizá  amoroso  real  preceto. 
Que  ni  un  pequeño  esquifo  le  consietu 
Viendo  quedar  sus  megos  sin  efeto; 

Que,  como  rey  tan  insto,  vivamente 
Llora  (bien  que  culpado  en  este  hecho) 
El  perder  on  varón  tan  ezce lente. 

Pirro  en  las  armas,  Numa  en  el  derec 
Mas  eso  busca  amor,  y  entonces  nace 
Mayor  estrago  en  generoso  pecho. 

Mas  ¿qué  importa  que  el  Rey  estorbos 
Si  la  heroica  virtud  en  los  desvíos 

Y  en  la  mayor  dificultad  renace? 
Llega  al  mar  despreciando  sns  navio) 

Para  pasar  con  pe  ñera  I  espanto , 
De  su  animosa  fe  cobrando  brios. 

De  tu  orden  ¡  oh  Domingo !  el  pobre  i 
A  vista  de  la  gente  se  despoja, 

Y  en  el  agua  lo  extiende  el  varón  santo; 

Y  en  la  señal  une  al  cielo  desenoja, 
Luego  sobre  él  desde  la  eujuta  arena 
Con  sencillez  magnánima  se  arroja, 

Y  formándole  el  báculo  la  sotena. 
Velas  pomposas  la  exterior  capilla. 
Su  fábrica  naval  sobre  él  ordena. 

Súbito  la  desvian  de  la  un  lia 
Con  invisible  impulso  alíenlos  pocos 
De  los  ministros  de  esta  maravilla. 


COMPOMCIONM 

«m  nmrot 


él  nar  en  porte 
»,  nf  brama,  como  caá 
■  Mi  ejércitos  sega! 
tet  ona«s  con  mura  ..v  blando 
roa  atónitas  la  Ira, 
quietad  las  causas  ignorando, 
viento  tos  Impelas  retira , 
rraJeza,  á  la  secreta 
obediente,  de  ta  pai  se  admira. 
imperto  de  la  fe  sujeta 
( varón  de  Dios  sobre  so  ropa  9 
» alguna  vez  lie? ó  un  profeta ;    % 
e  cuando  marinos  monstruos  topa, 
il  la  escamosa  frente  Inclina 
serio  de  la  nueva  popa. 
moca  argóHca  6  latina 
oso  dios  del  mar  describe, 
«i  discurriendo  cristalina, 
ien  leyes  padflcas  recibe; 
» rienda  á  sos  delfines  roela, 
(  el  furor  def  áfrico  prohibe, 
me  job  musa!  á  m!,  tcon  qué  consuela 
lad  en  tanto  que  los  vientos 
aodestos  en  sa  nuera  vela  ? 
i  loa  ojos  en  el  aire  atentos, 
o,  como  próvido  piloto, 
moles  poros  ó  sangrientos? 
iendo  las  Incoas  de  Euro  y  Roto, 
lago  tranquilo  no  se  fia, 
eon  uno  y  otro  voto? 
ito  al  polo  en  H  luciente  guia 
el  sacro  Palinuro  experto, 
i  vista,  á  no  dormir  porfla  ? 
tasi  mirando  el  cielo  abierto , 
roo  angélicos  le  muestra , 
rMado  del  terreno  puerto. 
o  el  pTOtomarttr  vee  á  la  diestra 
re,  dentro  de  su  tus  al  Verbo , 
ida  la  flaqueza  muestra; 
lira  en  espectáculo  a  su  siervo 
ayo  en  alas  de  su  fe  la  ofensa, 
lica  por  el  rev  protervo, 
tomo  del  Ya  Providencia  inmensa 
Circunstante  proporciona , 
itastlca  nave  lo  condensa. 
ta  la  mira  Barcelona ; 
ando  á  la  playa,  al  fln  descrece , 
>en  ella  sola  una  persona, 
a  v  manto  enjuto  el  mar  le  ofrece , 
stíéndose  todo  su  navio , 
lo  fiel  admira  y  enternece, 
rba,  que  en  su  playa  ;  oh  Tiíls  pió! 
embarcación  tan  estupenda , 
a  ardiente;  yo  con  ella  envío 
s  suyas  mi  pequeña  ofrenda. 

OCTAVAS. 

Amo  Lorenzo* 

roe!  espectáculo  que  cuando 

u  venganza  el  furor  griego  , 

Tibre  el  tirano  está  mirando , 

ii  teatro  y  en  mayor  sosiego , 

s  y  suspiros  escuchando ; 

rencio,  que  alegre  en  medio  el  fuego, 

con  mas  furor  lo  martirice , 

tlabras  ultimas  le  dice  : 

idve  y  come  destos  miembros  míos , 

i  lo  dolencia  bien  contrario , 

para  colmar  tantos  vacíos 

s  digno  fuera  necesario ; 

que  en  vano)  si  á  los  huesos  fríos 

ra  les  das  del  mármol  Parió , 

ras  de  Libia  haces  injuria  ; 

do  excede  tu  dureza  y  furia. 

martirio ,  que  por  Dios  recibo . 

la ,  y  no  pena,  al  sufrimiento. 

uno  serás  mas  vengativo , 

cto  esta  vez  tan  nuevo  siento  ; 

ser  de  luí  sepulcro  vivo ; 

»ste  me  será  mayor  tormento , 

ido  estar  en  la  morada 


VARIAS. 

Do  al  mismo  Dios  se  le  notó  la  entrada. 
•¿Por  ventura  alw«ándom€  imaginas 
Sacar  el  eclesiástico  tesoro, 
Gomo  del  Mrineo,  cujas  minas 
Por  fuego  fueron  pródigas  del  oro?    < 
A  los  sacros  erarlos  f  divinas 
Riquezas  lo  llevó  elamado  coro 
De  la  santa  pobreta,  donde  mora 
El  sumo  bien  que  voy  á  ver  agora.» 

tiuooccioi  ml  uluo  ¿apar  gimia*  É*tymdi. 

Algunas  veces  se1  nos  permraa 
(Contaba  el  puebfoerf  Ib  bHorta  preso), 
Bien  que  arrastrando  hw  prisiones  fieras* , 
Parar  un  poco  á  respirar  el  peso; 

Y  Eufrates  á  llorar  en  ius  riberas 
Las  familias  captivas  detenta. 
Allí  sentados,  niego  so  ofrecí» 

La  imagen  de  fa  natrta  I  h  memoria; 
Tu  imagen ,  ¡oh  Ston!  cuvas  divinas 
Fábricas  biso  miseras  ruinas 
Bl  ftjror  de  «na  nái  son  vtaaaria ; 

Y  entonteciónos  tanto , 

Que  todos  dimos  libro  corto  al  iranio. 

Al  gran  desierto ,  adonde  dos  seotassos  v 
En  medio  del  los  mudos  mstrum^otos', 
Ya  como  carga  rostir,  ofachuos , 

Y  para  juego  triste  de  los  vientos 
Las  duras  y  flautas  suspendimos 
De  los  crecíaos  sanees  en  los  ramos. 
En  esto  nos  preguntan  que  digamos 
A  los  que  nos  llevaban  á  su  cargo 
Algunos  versoró  sentencias  graves , 
Que  encierran  nuestros  Cárnicos  suaves, 
Por  breve  tregua  del  canJtoo  largo ; 

Y  no  á  piedad  movidos, 

Sino  por  dar  mas  pena  á  bl  vendaos. 

Y  aquellos  mismos  que  I  la  servidumbre 
Nos  destinaron ,  y  ministros  fueron 
Del  destierro  común  de  nfteára  (tente, 
«Cantadnos  algún  Mmuo,  no*  dieron» 
De  los  cantares  que  acordadamente 
Cantó  Sion ,  según  vuestra  costumbre.» 
Alzó  en  esto  la  voz  la  muchedumbre 
( Que  hirió-  á  las  almas ,  y  dobló  su  pena 
El  dolor  vivo  deste  mandamiento) 

Y  dijo :  «¿Con  qué  pecho ,  con  qué  aliento 
Podremos  entonar  en  tierra  ajena 

Las  canciones  sagradas, 

Al  Señor  solamente  dedicadas?  » 

Oyénse  tiernos  votos :  «Si ,  afligida 
Jerusalen ,  cual  quedas  te  olvidare , 
Mi  diestra  se  condene  á  eterno  olvido. » 
Dice  otro:  «Si  de  ti  no  me  acordare , 
De  poder  formar  vos  destituido , 
Quede  mi  lengua  al  paladar  asida ; 
Si  en  cualquiera  descanso  de  mi  vida. 
Que  ocasiones  alegres  darme  pueda , 
Callo ,  oh  Jerusalen ,  y  no  la  erijo 
Para  principio  de  mi  regocijo. 
Mas,  oh  Señor ,  cuando  se  nos  conceda 
El  día  señalado , 
Que  á  su  venganza  tienes  dedicado , 

» De  castigar  los  hijos  de  Idumea , 
Te  suplico  que  quieras  acordarte 
Que ,  al  enemigo  ejército  ayudando , 
De  nuestra  destruicion  fueron  gran  parle' ; 

Y  en  el  asalto  andaban  Voceando : 
—Derribad ,  derribad  hasta  que  sea 
A  polvo  reducida ,  y  no  se  vea 

Hasta  los  fundamentos  piedra  entera.— 
Pero  tú,  que  triunfando  estás  agora , 
Soberbia  bija  de  Babel ,  ¡qué  hora 
Tan  lamentable,  ó  misera,  te  espera! 
Qué  vencedor  dichoso, 
Que  nos  restaure  el  público  reposo! 
•Aquel  felice  autor  de  la  venganza 
En  ella  te  ha  de  dar  el  mismo  pago 
Que  á  nosotros  nos  diste  en  esta  guerra. 
Nuestra  lastima  misma ,  el  mismo  estrago 
Con  igual  furia  pasará  en  tu  tierra1; 
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BARTOLOMÉ  LEONARDO 

Con  la  armonía  de  los  instrumentos. 
Mudas  y  sin  alientos 
Quedaron  de  la  tierra 
Las  trompas  sonorosas, 

Y  las  arliliciosas 

Misturas  que  la  ludia  dentro  encierra , 
Las  que  se  o>eron  cuando 
Los  cesares  por  ella  iban  triunfando. 

Allí  los  escogidos 
Ante  su  protectora, 
Cuya  bondad  a  lo  posible  excede. 
Dicen  ,  y  son  oídos : 
o  Dulcísima  Señora, 
itcnigna  Diosa  ( si  decir  se  puede) , 
Tu  Hijo  nos  concede 
Verte  en  su  compañía , 

Y  aun  él  se  regocija 
Yieudo  a  su  Madre  é  Hija  ; 
Huéllase,  prudentísima  María , 
De  \er  que  pisa  el  cielo 
La  carne  que  le  dio  el  corpóreo  velo. 

» Vuestro  Hijo  glorioso 
Nos  dijo  predicando, 
fu  nümeio  prudente  de  doncellas, 
Que  esperando  a  su  esposo 
retuvieron  velando, 

Y  velaba  la  fe  y  la  gracia  en  ellas. 
Vos  sois  una  de  aquellas, 
Aunque  en  tálamo  y  bodas 
Tna  antes  verdadera , 

Y  con  mas  clara  lámpara  que  todas. 
Superior  y  primera, 
Con  cuya  luz  v  ejemplo 
Itesplandece  de  Dios  la  casa  y  templo. 

•  El  mismo  Dios  os  dijo 
r.iiaudo  al  solio  llegastes : 
—Paloma ,  esposa  amada  y  Madre  mía.  — 
Vistes  glorioso  al  Hijo 
Que  en  la  tierra  engendrantes, 
Donde  el  Padre  lo  engendra  cada  día. 
Míraos  la  compañía 
Que  delante  vos  viene, 
^  vos ,  con  gozo ,  á  tantos 
Angeles  y  otros  saulos, 
De  veros ,  y  de  ver  al  que  Dios  tiene; 

Y  junto  del  sentada  , 
Gloria  dais  en  mirar  y  ser  mirada.» 

CANCIÓN. 

a  nave  de  la  Iglesia ,  con  motivo  de  la  victoria  de  Lepanto. 

Ya  la  primera  nave,  fabricada 
Por  industria  de  Dios  para  que  en  ella 
Las  amadas  reliquias  conservase , 
Sobre  ciudades  altas  levantada  , 
Sin  atender  á  favorable  estrella , 
Por  quien  su  curso  incierto  gobernase, 
Sin  que  el  viento  obligase 
La  astucia  a  nuevas  leyes,  por  mas  largos 

Y  mas  dudosos  mares  navegaba , 

Y  en  tormenta  mas  brava 
Que  corrieron  jamás  Ceulauroni  Argos, 
Tomó  puerto  en  Armenia  en  una  sierra , 
Siendo  mar  lo  restante  de  la  tierra. 

A  la  familia  santa,  á  quien  el  arca 
Cuaidó  cuarenta  dias  ,  mas  prolijos 

Y  mas  tristes  que  al  mundo  se  guardaban, 
Consuela  el  gran  piloto  y  patriarca 
Que  se  encargó  de  aquellos  pocos  hijos 
Que  á  la  naturaleza  le  quedaban. 
Los  montes  se  mostraban 
Poco  á  poco ;  cesaba  ya  el  diluvio, 
\  en  las  anticuas  márgenes  los  «ios 
Enfrenaban  sus  brios; 
limen  el  Gange,  el  Nilu  y  el  Danubio, 
Cierran  mi*  poio>  las  abiertas  fuentes, 

Y  fiieaiiiinan  como  untes  sus  corrientes. 
(  liando  la  simplirisima  paloma, 

exploradora  celestial,  volviendo. 
Por  enmienda  del  cuervo  descuidado, 
Volando  en  turno  al  arca  alegre  asoma , 
Él  pi.  o  por  >eñal  de  paz  trayendo, 


DE  ARGENSOLA. 

Con  la  oliva  piel  Oca 

Y  ya  por  Dios  llamado 
Aquel  número  electo  do  *i •._—, 
Salen  dándoles  puerta ,  entre  las  cuate* 
Tú,  Noé  justo,  sales 

Y  cuelgas  tus  mojadas  vestiduras 
En  un  árbol ,  y  luego  a  Dios  preparas 
De  mal  compuestos  céspedes  las  aras. 

Ya  tu  pequeña  Huma  resplandecí 
Ku  el  mundo  vacio,  enjute  apeaos; 
Tu  sacrificio  solamente  humea. 

Y  como  cosa  viva ,  no  se  ofrece; 
Tü ,  verdadero  Deucalioa,  ordenas 
Cómo  el  mundo  habitado  otra  vez  sea ; 

Y  para  que  se  vea 

Que  ha  mitigado  Dios  el  justo  enojo. 
Por  pacto  muestra  en  tone  de  sos  cielos 
Los  arcos  paralelos 
De  azul  y  verde ,  de  amarillo  y  rojo ; 
Miraslos  tú .  y  alegraste ,  el  eeguude 
Padre  que  ba  visto  en  soledad  al  muaóe 

¡  Ob  tú  siempre  felice,  que  habitando 
Con  familia  abreviada  y  suficiente. 
Bajo  de  humilde  lecho  estás  gozoso , 
Sin  que  fieras  escuadras,  tremolando 
Las  banderas  del  bárbaro  de  Órleme, 
De  tu  imperio  perturben  el  reposo! 
En  este  proceloso. 
En  este  inmenso  piélago  está  puesta 
La  santa  navecilla ,  y  en  mas  fiera 
Tormenta  persevera 
Que  la  tuya,  oh  Noé,  figura  desia; 
Mas  ya  no.  que  en  España  ha  deseabiert 
Como  aquella  en  Armenia,  estrella  y  pi 

Aquí  sus  flacos  lados  dobla,  y  cierra 
Jarcias,  velas  y  mástiles  rehace, 

Y  en  todo  tiempo  que  se  entrega  al  vico* 
Cargada  de  despojos  vuelve  á  tierra: 
Que  no  la  espanta  Orion  ni  Artofilaee, 
Ni  las  lluvias  del  austro  violento, 

Ni  hace  alojamiento 

De  Abetes  de  Sanir  tu  nave  •  oh  Pedro, 

Con  ébano  y  marfil ;  ni  Egipto  ha  dado 

Kl  viso  variado 

Para  velas ,  ni  el  Líbano  dio  cedro 

Para  su  antena ,  cual  la  Ilota  vana 

Con  que  Tiro  va  un  tiempo  estuvo  afana 

Es  de  fe  universal ,  eu  cuya  pona 
Pintada  va  la  vencedora  muerte 
Que  á  Cristo  en  Asia  dieron  por  afrenta , 

Y  hoy  son  las  armas  con  que  vence  Earej 
Con  que  al  remoto  antípoda  convierte, 

Y  santos  marineros  acrecienta. 
Ella  ,  rica  y  contenta, 

Al  mismo  Dios  por  proprío  norte  mira. 
Lleva  el  fanal  de  caridad  ardiendo, 

Y  los  cielos  abriendo, 

Al  favorable  soplo  que  respira 

Va  el  sucesor  de  Pedro  en  mar  boneaia, 

Relevando  las  velas  de  eaperanaa. 

Mírala  el  cielo,  y  todas  las  estrellas 
Atienden  solamente  á  su  eamtno. 
Todo  viento  contrario  ae  enmudece. 
Volando  en  torno,  arroja  mil  centellas 
1 11a  paloma,  que  de  ardor  divino 
En  medio  de  una  llama  se  parece. 
El  puerto  resplandece 
Con  mitras  y  coronas ,  que  reciben. 
Aquellas  santidad ,  aquestas  brio , 
Del  divino  navio 

Con  que  á  grandes  empresas  ae  apercihci 
Mas  va  suena  el  angélico  concierto, 

Y  entregada  á  la  mar  descrece  al  puerto. 
Olí  tú ,  Señor,  que  ya  con  triunfo  ele  ni 

En  la  Jeru salen  de  piedras  vivas 
Colocas  los  soldados  de  tu  nave, 
N  eres  en  todo  tiem|K>  su  gobierno, 
No  ejercites  las  manos  vengativas. 
Como  hiciste  en  la  ley  pesada  y  grave ; 
Con  tu  yugo  suave 
Tu  nave  militante  oprima ,  y  dome 
Las  cervices  contrarias ,  y  a  tna 


m  los  despojos, 

ánodo  trofeos,  porque  Lame 

¡o  escarmiento ,  el  bueno  ejemplo, 

de  Vitorias  Tiendo  ei  templo. 

se  entonces  las  paredes  llenas 

ojos  opimos  por  tu  gente, 

edora  nave ,  arrebatados. 

E6  vengania  general  ordenas? 
tud  te  sigue  hacia  el  Oriente 
de  católicos  soldados, 
r  obligados, 

•  por  vengar  el  postrer  godo? 
oé  flotas ,  qué  ejércitos  son  estos , 
ia  tana  opuestos? 
i  tiempo  de  acabar  del  todo, 
i  argonautas,  pues  seguros 
legar  hasta  ios  santos  mojos. 
¿qué  David  nnevo 
¡ote  infinita 

iaa  sienes  coa  el  yelmo  oprime?, 
oso  mancebo , 
tomaste  al  scita 
e  tus  pies)  encadenado  gime? 
ines  el  cuchillo , 
glesia  te  eUge  por  caudillo. 

CAUCIÓN. 

A  san  Higae!. 

|oe  no  hay  voz  ni  estilo  suficiente 
»t>r ,  oh  arcángel ,  tus  Vitorias , 
le  fácil  al  discurso  mió, 
i  te  presentan  tus  historias, 
rasado  inaccesiblemente, 
ido  del  primero  desafío. 
1  yelmo ,  que  tratable  y  pió 
iga  pacifica  le  imploro ; 
i  senador  te  manifiestes 
r  entre  las  sacras  huestes , 
«tad  no  perderá  el  decoro; 
n  tu  eterno  coro , 
estra  humildad  en  lo  profundo , 
í  seiás  incomprehensible  al  mundo, 
¿de  qué  temo  yo ,  si  tú ,  mal  grado 
«proporción  y  diferencia 
de  mi  pobre  ingenio  al  grande  objeto, 
les  ministrar  tanta  elocuencia , 
mi,  de  tus  alientos  inspirado, 
zea  la  causa  por  su  efecto ; 
leves  humanas  no  sujeto 
ívlno  sublimarme  tanto , 
nundo  oya  tu  voz  en  mi  armonía 
e  respirar  la  profecía ; 
sacro  furor  que  cause  espanto, 
;éfíco  canto 

eogua  á  prodigio  se  atribuya , 
igrosa  maravilla  tuya? 
al  me  promete  esta  esperanza 
resplandor  podrán  sufrir  mis  ojos, 
den  atender  de  tu  milicia , 
n  ella  cargado  de  despojos 
infatigable  aquella  lanza 
ites  fiero  rayo  de  justicia ), 
i  mismo  me  darás  noticia 
o,  en  extendiendo  Dios  el  cielo 
rra ,  libró  en  su  mismo  peso, 
tu  nombre  un  bélico  suceso. 

0  mismo  me  recoge  el  vuelo 
rudente  recelo 

ucumbrarme ! ),  porque  tu  costumbre 
ir  los  osados  de  la  cumbre, 
la  mas  noble  de  las  criaturas 

1  soberbio  antiguo) ,  que  amanezco 
de  mis  vivos  resplandores, 

>  ensalzaré  donde  merezco , 
cimbres  del  cielo  v  l;is  alturas 
is  n  ubes  dejaré  inferiores ; 
.Helias ,  que  hizo  Dios  mayores , 
mpa  digna  pisaré  triunfante, 
kquilou  levantaré  mi  asiento, 
i  el  monte  de  su  testamento , 
limo  mismo  semejante ; 


COMPOSICIONES  VAH1AS. 

Que  no  es  bien  que  adelante 
A  criatura  inferior ,  y  la  mejora 
A  que  el  mas  alto  serafín  la  adore. 

»Esia  rebelde  ingratitud  loé  luego 
Con  las  armas  parciales  sustentada ; 

Y  contra  Dios  en  descubierta  guerra 
Luzbel  prueba  su  faene  por  la  espada ; 

Y  el  bando,  á  quien  armo  de  hierro  y  luego, 
Con  su  caudillo  se  recoge  y  cierra. 
Todo  el  mar  se  alteré,  tembló  la  tierra 
En  el  primer  furor ;  mas  de  otra  parte 
El  ejército  justo  resplandece 
En  armas  de  diamante,  y  obedece 
Al  sol,  que  va  oriental  en  su  estandarte, 

Y  el  a  miélico  Marte, 
Gran  Dios,  primer  ministro  de  tu  furia , 

Y  vengador  de  la  mayor  injuria. 
»De  oro  cendrado  y  poro,  va  ceñido 

El  pecho  de  crisólitos  ladéales , 

La  faz  el  resplandor  del  favo  maestra , 

Y  los  ojos  dos  lámparas  ardientes. 
Cubre  el  metal  fogoso ,  v  encendido 
Por  las  espaldas  desde  é  pié  á  la  diestra ; 
La  vozdolce  y  suave,  mas  da  muestra 
De  que  es  formada  de  elra  muchedumbre. 


4  Quién  como  Dios  ?  Quién  niega  el  ministerio 

Al  eterno  consorte  de  su  lamerlo, 

A  la  lumbre  engendrada  de  ia  lumbre? 

Quiéu  pretende  U  cumbre 

De  aquel ,  en  quien  la  tierra  y  cielos  hizo, 

Y  que  a¿  altera*  en  él  se  satisfizo? 
»Coa  estas  voces  busca  al  gran  Urano, 

Cuando  el  eterno  Padre  á  ana  legiones 

Gran  general  y  principe  lo  «ttime. 

Tú  del  cielo  guiaras  mis  escuadrones;  • 

Y  si  en  la  tierra  algún  poder  humano 
La  verdadera  religión  aflige  v 

Guia  mi  pueblo»  y  sos  designios  rsjpa ; 
Pase  las  aguas  cooeoJutaspJaatss ; 
Tú  el  intérprete  fiel  de  su  escritura , 

Y  en  el  tiempo  también  de  la  fotón 
Esposa  abrasarás  tos  almas  santas ; 

Y  de  mercedes  tantas 

Gozarás  tú ,  v  mis  fieles  en  mi  gracia 
De  irrevocable  fuerza  y  eficacia.» 

Esto  diciendo,  de  esmeralda  fuerte 
Le  cubre  un  graade  yelmo  de  infalible 
Promesa  y  esperanza  de  Vitoria; 

Y  la  espada  le  da  fulmínea  horrible , 

Con  que  guardó  ei  jardín  donde  la  muerte 
Fundó  el  principio  a  la  inmortal  historia. 
Mas  el  émulo  fiero  desta  gloria, 
A  singular  batalla  provocado. 
Ardiendo  en  ira,  salta  de  las  haces 
( Eterna  obstinación )  de  sus  secuaces ; 
Aquí  estoy  ( dice ) ,  de  mí  mismo  armado , 

Y  tan  asegurado 

Que  he  de  vencer,  v  en  mi  opinión  tan  firme, 
Que  no  quiero  poder  arrepentirme.. 
A  vista  de  los  dos  campos  feroces 
Se  forma  al  punto  on  bélico  teatro; 

Y  Dios  desde  su  solio  y  real  asiento, 
De  sus  ángeles  fuertes  manda  á  cuatro 
Que  hagan  silencio ,  y  las  rebeldes  voces 
Cesen  por  su  preciso  mandamiento, 

Y  por  las  cuatro  partes  pare  el  viento, 
Porque  ninguno  a  tierra  ó  mar  ofenda. 
Todo  es  silencio*  y  mientras  todo  calla, 
Los  dos  contrarios  entran  ea  batalla, 

En  la  cual  quiere  Dios  que  el  cruel  defienda 
Su  obstinación  horrenda, 

Y  materia  de  gloria  ea  su  porfía 
Hallen  los  justos  de  su  monarquía. 

Soberbia  propria  le  ministra ,  v  cruce 
Las  fuerzas ,  y  los  ímpetus  le  inflama. 
Tigre ,  que  sigue  al  cazador  astuto ; 
León ,  que  enfermo  y  ofendido  brama; 
Toro ,  que  coa  sus  celos  se  embravece ; 
Corriente ,  que  á  la  mar  da  su  tributo ; 

Y  el  mar,  cuando  no  solo  al  suelo  enjuto, 
Mas  al  cielo  y  estrellas  guerra  mueve, 
Tiranizado  por  contrarios  vientos» 
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Y  el  caos  primero  de  los  elementos 
Son  poca  furia  y  semejanza  breve, 
\  sí  misma  se  debe 

Su  rabia  compararse,  y  siendo  inmensa, 
Su  limite  ísi  lo  hay)  exceder  piensa. 
Miguel,  regido  ron  divino  aviso. 
Ordena  su  furor  v  justa  ira  ; 
Sin  arte  alguna  da  lugar  al  arle, 
Con  prudencia  acomete  y  se  retira , 
No  recibe  ni  da  golpe  improviso; 
Que  la  justicia  eterna  de  su  parte 
Sus  cuidados  solicita  reparte , 
Ya  la  enemiga  fuerza  atenuando , 

Y  ya  creciendo  la  de  su  guerrero. 
De  cuyos  lieros  golpes  el  primero 

'   (Siendo  el  juez  Lucifer)  fué  al  tiempo  cuando 
La  espada  levantando. 
Descargó  en  su  cabeza,  do  el  tirano 
Formó  soberbio  el  pensamiento  vano ; 
Del  cual  como  se  vio  desvanecido, 

Y  á  Miguel  que  su  furia  proseguía, 
O  fuese  la  desgraciare  su  estado, 
O  pensar  nue  con  fraudes  libraría 
Su  causa  del  peligro  conocido; 
Súbito ,  de  sus  artes  ayudado , 

Kn  un  dragón  horrible  transformado. 

Silbando  se  retira  impetuoso ; 

Monstruo  diverso  en  si  tre.s  lenguas  vibra , 

Y  a  su  opinon  del  vencedor  se  libra ; 
Como  Aqueloo  de  Alfides  fabuloso, 
One  se  burló  animoso 

De  sus  formas  y  espantos ,  con  los  cuales 
(U/o  sus  vencimientos  inmortales. 

El  de  oro,  azul  y  verde  las  escamas, 
Del  fogoso  rigor  arma  y  enciende , 

Y  de  escamosas  cre>lns  la  cabeza : 
Kiitra  en  si  mismo  y  á  si  mismo  atiende, 
Kn  mil  ñudosas  ruedas  y  en  sus  llamas 
('Oii  no  visto  furor  de  nuevo  empieza 

A  mostrar  en  los  dientes  su  braveza ; 
Mas  Miguel  con  la  lanza  vengativa, 
fon  que  después  libró  del  rey  Asi  rio 
Al  pueblo  amenazado  de  martirio, 
Al  trasformado  serafín  derriba. 
«Así  es  bien  que  reciba 
De  mis  armas  ríe  dice)  su  diadema 
Quien  asnira  al  de  Dios  y  le  blasfema. » 

Yace  el  dragón ;  mas  bravo  y  repugnante , 
Arrojando  veneno,  en  la  encendida 
Hasta  revuelto,  al  vencedor  resiste. 
Miran  sus  escuadrones  la  cuida  , 

Y  alabándole  el  ánimo  constante, 

O  porque  su  victoria  en  él  consiste, 
O  de  ver  espectáculo  tan  triste 
De  su  rabiosa  lástima  impacientes. 
Tarjas  y  escudos  con  su  avuda  embrazan, 

Y  ya  con  general  guerra  amenazan  , 
Ya' desnudan  las  haces  diligentes 
Las  espadas  ardientes , 

Y  de  las  grandes  lanzas  bajan  juntas 
Horrendas  mieses  de  ferradas  puntas. 

Y  como  si  tal  vez  acá  en  la  tierra, 
Acordando  evitar  mayor  ruina, 
Al  esfuerzo  de  solos  dos  guarreros. 
Por  pactos  de  la  humana  disciplina, 
Encomiendan  las  causas  de  la  guerra 
Su  antigua  pretensión  dos  campos  lieros  ; 
Mientras  sus  combatientes  los  aceros 
En  singular  batalla  están  probando, 
Viendo  una  parte  la  Vitoria  en  duda , 
Contra  la  ley  á  su  guerrero  ayuda , 

Y  por  la  te  violada,  el  otro  bando. 
El  desden  renovando. 
Arremete  y  presenta  al  enemigo 
(¡iicrra  común  y  general  castigo. 

Desla  manera  los  suerteros  lieles. 
El  ímpetu  primero  sosteniendo. 
Súbito  de  sus  armas  prevenidos, 
Mueven  el  campo  justo,  resistiendo 
Al  de  los  obstinados  v  crueles; 
Suenan  luego  instrumentos  nunca  oídos: 
Los  clásicos  v  lítuos  retorcidos 


Confunden  el  furor? It  osadía» 

Con  sobrehumanas  faenas  de  ambas  sari 

Extienden  los  contrarios  estandartes: 

Mas ,  ¡oh,  si  original  la  Urania 

En  su  tragedia  impla 

De  alto  escarmiento  el  importante  aviso. 

Por  fatal  lo  tuviera  v  por  predso! 

Mas  fatal  protección  se  nos  presenta 
Del  arcángel,  opuesto  á  su  designio: 

Y  así .  en  vano  la  madre  de  discordia 
Vestirse  del  pacifico  dominio , 
Mudar  ias  grandes  monarquías  tienta, 
Los  legítimos  cetros  y  concordia. 

Y  aunque  á  la  paternal  misericordia 
Nuestra  culpa  es  tal  vez  Impedimento, 

Y  aprisionada  dentro  de  su  ira  • 
Entronizados  los  Uranos  mira; 
Librándola  Miguel  de  su  aposento, 
El  gobierno  violento 

Del  va  vencido  capitán  destruye, 

Y  á  su  centro  las  cosas  restituye. 
Pues  si  en  la  tierra,  do  nuestras  accioi 

El  artífice  son  de  nuestros  males, 
Con  tal  virtud  por  nuestro  bien  pelea. 
Ceñido  de  virtudes  celestiales, 
Al  derribar  los  fieros  escuadrones 
Del  que  usurpar  el  cetro  a  Dios  desea. 
;  Es  m  uclio  si  la  mano  y  pecho  emplea 
De  incomprehensible  esfuerzo  y  vebem 
/Cuáles  armas  formó  la  Ira  divina. 
Dedicadas  á  alguna  gran  ruina? 
,Qué  rayos?  Qué  naufragios?  Qué  inclei 
La  celeste  violencia 
Tiene  para  mostrarse ,  que  so  diestra 
No  hiciese  deltas  espantosa  muestra? 
Arde  la  guerra,  y  su  furor  rehace 
La  monstruosa  esperanza  del  tirano; 
Implacable  y  feroz  en  sus  centellas . 
Mezclase  entre  las  suyas,  pero  en  vano 
Que  buena  parte  de  ellas  débil  yace 
La  tercera  de  todas  las  estrellas: 

Y  no  podiendo  ya  sufrir  él  ni  ellas 
Del  capitán  de  Dios  la  luí  y  fuego, 

«  Huid  (dice)  y  durad  comigo  á  una, 

Y  reseñaos  para  mejor  fortuna; 
Montes  pondremos  sobre  montes  luego 

Y  turbando  el  sosiego 

De  la  tierra  y  del  cielo,  en  sus  confines 
Verán  los  enemigos  serafines. 

»Hu vamos  pues,  y  sea  de  Dios  Irofa» 
La  huida  de  Luzbel;  pero  no  entienda 
Que  me  rindo  á  su  fuerza ,  y  que  le  ced 
Renovaré  la  nuestra  ,y  la  contienda 
Renacerá  mayor,  y  mi  deseo, 
Siendo  á  su  reino  verdadero  miedo. 
Conocerá  (aunque  tarde)  lo  que  puedo. 
Esto  decia  cuando  el  cielo  poro, 
Incapaz  de  tinieblas,  les  da  puerta 
A  su  ruina  irreparable  abierta. 
Sale  el  mas  claro  serafín  escuro 
Por  el  abierto  muro. 
Tras  él  con  espantosas  voces  grita 
La  turba  y  con  furor  se  precipita. 

Persigúelos  la  diestra  vencedora , 

Y  como  seca  nube  al  rayo  ardiente , 
El  cielo  los  arroja  de  su  seno, 

Y  con  nocturna  sombra  Impropriament 
Mas  de  un  orbe  inferior  se  descolón, 

Y  el  aire ,  en  su  reglón  daro y  sereno. 
Quedó  de  monstruos  >  prodigios  lleno 
Llega  Miguel  y  dales  sus  colores . 

Y  ahuyenta  las  precitas  hierarquias. 
Asi  fingieron  que  délas  arpias 

En  los  aires  salieron  vencedores 
Los  fuertes  voladores 
O  tres  y  Calais,  á  quien  tanto  precia 
La  madre  del  error,  crédula  Grecia. 

¡Oh  cómo  (y  esto  es  cierto)  pareciero 
En  los  a  res  ejércitos  formados. 
Discurrir  caballeros  combatiendo. 
De  doradas  estolas  adornados. 
Espadas  y  bastas apiftadaa  vieron, 
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i  de  caballos  diligentes , 
de  milicia  diferentes, 
ros  y  batallas ,  y  el  ruido 
e  los  escudos  y  celadas , 
loso  horror  de  las  espadas , 
lar  de  flechas  fué  sentido, 
iré  esparcido 

indor  de  las  lorigas  de  oro , 
á  Jerasalen  cuidado  y  lloro, 
ada  por  Cristo  la  Vitoria, 
de  oro  y  de  cristal  inflaman 
Jad  las  luces  celestiales : 
redor  al  digno  triunfo  llaman 
licas  trompas  de  su  gloria , 
us  doce  puertas  tribunales, 
leceu  gloriosos  los  umbrales . 
tiguel  oyendo  su  alabanza , 
hermoso  paslorcillo  hebreo, 
leblo  libró  del  filisteo, 
eta  alzó  en  su  misma  lanía, 
enganza 

Mica  honda  y  fuertes  brazos, 
mil  fieras  dividió  en  pedazos, 
acerrado  en  el  escuro  centro 
le  seno  un  tenebroso  espacio, 
i  tierra  su  horrible  boca  abriendo, 
á  Lucifer  digno  palacio, 
suyos  lo  recoge  dentro 
tullidos  y  confuso  estruendo. 
negra  majestad  horrendo 
os  suyos,  y  á  su  voz  airada 
y  resuena  la  espantosa  cueva; 
íueva  (dice),  espíritus,  no  os  mueva 
>s  la  pérdida  pasada ; 
|ue  fué  derribada 
>arcialidad  en  su  conflicto , 
el  atrevimiento  queda  invicto. 
|a  humanidad  sube  y  coloca 
oso  desconcierto)  en  nuestras  sillas ; 
je  ba  de  servir  nuestra  ruina 
I  pueda  ostentar  sus  maravillas 
oto  un  dolor,  que  me  provoca 
i  intempestiva  y  repentina) ; 
ya  en  la  tierra  y  se  imagina 
>s  religiosos  templos  vivos ; 
odo  se  forma  la  inocencia 
bitrio  les  da  justicia  y  ciencia , 
íes  mas  altos  y  excesivos ; 
os,  cautivos 

eterna  cárcel,  mientras  sube 
ldad  á  sentarse  donde  estuve. 
**$  armas  aprestar  conviene, 
¡ritual  reino,  que  funda , 
los  caudillos  mas  robustos : 
e  agrada  la  humildad  profunda, 
*r  golpe  en  su  cabeza  suene  , 
es  persigámosle  en  sus  justos ; 
racia  de  sus  santos  gustos 
os  liberales  ejercita, 
inspiración  ni  aire  divino, 
e  deis  asalto  en  el  camino ; 
rad  que  el  hombre  no  le  admita, 
el  peligro  evita, 
.  contemplando ,  los  extremos, 
les  de  luz  nos»  transformemos, 
tuestas  sutilezas  os  instruyo. 
Jespues  (y  no  será  muy  laYgoj, 
os  veáis  sujetas  mil  naciones 
»  el  general  engaño  á  cargo , 
al  invocado  en  templo  suyo 
cnlto  y  orientales  dones, 
lerado"  de  las  opiniones  , 
id  daré  á  In  idolatría  , 
la  verdad  ron  setas  varias , 
las  de  fábulas  contrarias  ; 
pues ,  al  arma ,  gente  mia. » 
'bel  decía ; 

dú  interrumpido  de  un  aviso 
uel  euviódel  paraíso. 
ras  que  con  triunfal  pompa  levanta 
los  despojos  de  la  guerra , 
confio  tan  glorioso, 

.  zvi.-u. 


Guárdese  el  mar  y  guárdese  la  tierra; 
Que  descendió  Luzbel  con  furia  Unta , 
Que  turbara  hasta  un  mínimo  reposo. 
Esto  dijo,  y  mostróse  luminoso , 
Porque  tal  le  hallará  coando  acometa 
El  fiero  capitán  lo  que  pretende ; 

Y  como  con  sangrienta  lux  extiende 
Sus  prodigiosos  crines  el  cometa , 
Que  aflige  y  inquieta 

Los  ánimos  tiranos,  desta  suerte 
A  confusión  el  de  Luzbel  convierte. 

Bien  ves ,  gran  vencedor .  que  apresta  el  arco 
El  eterno  soberbio  que  abatiste ; 
Manda,  Señor  (pues  puedes),  que  sus  flechas 
A  ofender  á  su  autor  vuelvan  derechas, 
Como  en  el  monte  Gárgano  lo  hiciste. 
Sepa  quien  te  resiste 
Que  en  tu  virtud  revolverá  su  lanza , 
Sin  haber  ofendido  por  venganza. 

CANCIÓN. 

A  santa  Marta  Ma|daleaa. 

Aquella  pecadora  que  solía 
Ser  fábula  del  pueblo  de  ordinario, 

Y  de  su  gente  publico  cuidado , 
Hoy  deja  el  techo  de  artificio  vario, 
Do  la  quejosa  citara  se  ola 

Del  uno  y  otro  ocioso  enamorado ; 
El  antiguo  propósito  trocado, 
La  púrpura  preciosa  desampara , ' 
Las  cintas  de  zafiro ,  y  el  cabello 
Tendido  sobre  el  cuello. 
Abrazando  con  lágrimas  la  can. 
Entre  confeso  número  de  gente, 
Olvidada  de  si,  de  la  vergüenza 
Que  pudiera  tener  de  tal  mudanza  • 
Pregunta  por  el  fin  de  su  esperanza » 

Y  hállale  ai  mismo  punto  que  comienza 
A  quererle  buscar;  que  nuestra  mente 
Sin  él  no  es  para  hallarle  suficiente. 

Y  pues  sin  Dios  ninguno  á  Dios  aplace, 
Buscar  á  Dios  de  haberle  hallado  nace. 

Turba  el  convite  su  presencia  y  lloro, 

Y  el  cabello,  donde  almas  enredaba, 
Sobre  los  pies  de  Cristo  lo  derriba, 

Y  con  él  y  sus  lágrimas  los  lava. 
Entonces  queda  haciendo  injuria  al  oro ; 

Y  pues  muestra  una  fe  tan  excesiva , 
Es  justo  que  tan  buen  lugar  reciba , 

Y  que  humillado  de  mas  alto  vuelo, 
Cese  ya  la  ficción  de  Berinice , 

De  quien  el  vulgo  dice 

Que  alumbran  sus  cabellos  en  el  cielo ; 

Porque  mas  son  tus  pies ,  gran  Dios,  los  cuales, 

En  siendo  con  ungüento  sacro  ungidos, 

Porque  de  lo  que  deja  no  haya  rastro, 

Hace  pedazos  luego  el  alabastro. 

Mas  no  se  trata  asi  con  los  sentidos , 

Que  no  se  priva  dellos ;  pero  dales 

Otro  fin  á  sus  actos  naturales. 

Prosiguen  sus  oficios  y  el  objeto 

Solamente  les  mudt  mas  perfeto. 

Sacerdotisa  y  victima  en  un  punto, 
Tu  voluntad ,  María ,  en  sacrificio 
Con  invisible  fuego  á  Dios  preparas , 

Y  con  esto  lo  tienes  mas  propicio 
Que  si  el  olor  de  Oriente  todo  junto 
En  su  honor  á  las  llamas  entregaras. 
Estas  victimas  quiere  y  estas  aras; 

Y  por  esto  entre  espíritus  divinos 
Te  elige  eterna  silla,  eterna  palma, 

Y  es  ocasión  tu  alma  , 
De  alegrarse  los  lechos  cristalinos ; 
Porque  todos  la  esperan  ver  triunfando , 
Cargada  de  despojos  desta  vida , 

Con  los  vicios  al  carro  encadenados , 

Y  entre  sus  estandartes  conquistados 
Tu  propria  voluntad  como  vencida ; 

Pues  de  manera  en  Dios  se  está  abrasando, 
Que  no  por  la  ciudad  á  Dios  buscando, 
Mas  fueras,  donde  el  hielo  ó  sol  ardiente 
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Niegan  habitación  á  toda  gente. 

¡Oh  tu .  siempre  dichosa  pecadora, 
La  que  fuiste  por  tal  con  grande  espanto  ■ 
De!  vulgo  con  el  dedo  señalada ! 
Tus  lágrimas  con  Cristo  pueden  tanto, 
Que  la  menor  lo  enciende  y  enamora, 

Y  á  la  culpa  mayor  deja  anegada. 
Tú  quedas  en  apóstol  transformada , 

Y  de  ignorante  y  mala,  santa  y  sabia. 

Ño  es  mucho  que  la  zarza  en  flor  se  mude,   . 

Y  que  el  álamo  sude 

En  competencia  de  la  mirra  arabia , 

Y  que  cuando  de  yerba  al  campo  priva , 
La  mies  en  abundancia  se  recoja. 
Venid  á  ver  de  rosas  y  azucenas 

Las  montanas  estériles  mas  llenas . 

Y  un  árbol  seco  revestido  de  hoja. 
La  planta  antes  inútil  Dios  cultiva : 
Regada  en  su  jardín  con  agua  viva , 
Es  fructífera  ya,  y  sus  ramas  bellas 
Tocan  continuamente  en  las  estrellas. 

Canten  otros,  María,  cómo  fuiste 
Aquella  que  escogió  la  niejor  parte, 

Y  el  amor  que  te  tuvo  Jesucristo , 
Cuando  ningún  apóstol  le  habla  visto , 

Y  á  ti,  en  resucitando. quiso  hablarte. 
No  callen  la  constancia  que  tuviste , 
La  penitencia  que  en  Marsella  hiciste; 
Digan  cómo  en  los  aires  te  elevabas , 

Y  la  música  angélica  escuchabas . 
Si  es  dado  tanto  al  limitado  ingenio. 

Y  tú ,  canción ,  que  confiada  sobes , 
Penetrando  los  aires  y  las  nubes, 
Escarmienta  en  el  joven  temerario 
Que  dio  infelice  nombre  al  mar  Icario. 

CANCIÓN. 

la  traslación  de  una  reliquia  de  san  Ramón  desde  la  iglesia  de 
Roda  á  la  de  Barbastro ,  cuyo  obispo  habla  sido. 

Hoy  quiere  el  cielo  que  de  tn  Raimundo 
A  su  primera  cátedra  o  burtina 
La  parte  humana  se  le  restituya , 
Para  que  cuando  cubra  á  la  divina . 

Y  al  común  tribunal  acuda  el  mundo , 
Vaya  desde  ese  templo  y  silla  tuya, 

Y  allí  en  tu  protección  y  gloria  suya 
Incline  al  Juez  entonces  riguroso! 
Resuenen  pnes  tns  himnos  y  cantares , 
Arda  toda  Pancaya  en  los  altares , 

Y  adórese  el  despojo  misterioso; 
Que  el  confesor  glorioso 

Hoy  lo  está  mas ,  si  en  su  divino  asiento 
Se  admite  accidental  contentamiento. 
La  aclamación  de  tu  devota  plebe , 
Su  gozo  y  votos  públicos  recibe, 

Y  en  las  snblimes  aras  los  présenla ; 

Que  el  celo  pastoral ,  nuc  en  su  alma  vive  , 
A  su  ejercicio  natural  le  nmeve. , 

Y  el  uso  de  pontífice  sustenta ; 

Y  asi,  con  mitra  celestial  frecuenta 

K I  gran  propiciatorio,  donde  alcanza 
Mil  ángeles  que  velen  en  tus  muros , 
Por  quien  sus  fieles  subditos  seguros 
Dirijan  sus  acciones  y  esperanza 
A  idea  y  semejanza 
De  su  heroica  virtud ,  con  cuyo  escudo 
Tantos  casos  adversos  vencer  pudo. 

Venció,  sufriendo  de  un  prelado  injusto 
La  poderosa  fraude,  poderosa 
A  escurecer  la  lux  de  su  inocencia. 
Pues  para  separarlo  de  su  esposa  , 
Dio  (mal  persuadido)  Alfonso  Augusto 
Sus  fuerzas,  ó  á  lo  menos  su  licencia; 
Mas  él ,  no  se  rindiendo  á  la  violencia 
Del  emolo,  abrazado  está  y  asido 
De  su  tálamo  místico  y  sacra  ara  , 
Do  fué  mil  veces  por  su  esposa  cara 
Sacrificio  en  sus  manos  ofrecido, 

Y  por  Cristo  instruido, 

Ve  entrar  el  lobo ,  pero  no  le  espanta , 
Ni  desampara  su  consorte  santa. 


No  la  coacta   tto 
Hace  que  del      ir  se  ¿braco  yp>eam , 
Como  el  bravo.  mb  cosnno  qniria 
Huir  el  hierro 3  a  vengante  nmraadi 
Del  Rey  Tercer*,,  mfnsameote tibio. 
Que  al  paterno  precepto  obedecía , 
Sino  el  ver  que  coa  esto  defendía 
La  unión  divina  y  aacraseentodeHs; 

Y  asi,  ornado  de  insignias  oJdsnaiii . 
Fué  sacado  por  ftaerta  á  loa  nmniahj 

Y  desterrado  de  sn  ean 
Cuya  amarga  querella 
Por  su  padre  y  esposo  el 

Y  á  ios  montes  le  sigue  y  ____, 

Entre  piadosas  lágrimas  y  Danto 

De  sus  huérfanas  noyes  so  retira 
A  las  ásperas  cumbres  de  Pirene, 
Porque  rompa  sus  impetae  la  ha 
Del  que  persigne  al  desterrado  santo; 
Que  asi  a  so  glorio  y  crédito  coartes*. 
El  pueblo,  que  lo  signe  v  lo  detiene. 
Porque  muy  tardé  despedirse  sabe 
Ni  vivir  en  aaserieia  amor  peefirto. 
Asi  los  ciudadanos  do  Miwta) 
Al  gran  Pablo  llevaron  *  la  nave ; 
Mas  con  plática  grave 

ÍComo  Pablo)  (es  dice:  c¡Ob  mh  ovejí 
Morosos  testigos  do  mis  qnejas! 

•Volved ,  y  consentidme  qne  prosiga 
Yo  solo  mi  destierro,  qne  la  rana 
Destas  ondas  demandan  al  Profeta : 

Suiza  saldrá  tal  froto  doma  Infarta, 
ue  estos  montes  por  mi  et  Señor  beaü 
Oyendo  en  ellos  mi  oración  nuJota. 
Esta  será  la  victima  pericia 
Que  sus  misericordias  sottefte; 

Y  pues  son  á  so  ungido  M  detrio. 
No  las  prósperas  liarlas  ni  d  rodo. 
Como  al  ya  estéril  Geiboé,  les  qnlte, 
Sino  que  los  visite 

Con  fértil  grada  sn  piadosa  diestra 

Y  ampare  la  afligida  dndad  vnestn. 

>  Y  yo,  qne  en  ella  administrar  som 
Al  Señor  el  frecuente  ministerio. 
Haré  en  mi  soledad  el  mismo  otdo, 

Y  al  doméstico  ejemplo  do  Talerío, 
Escogeré  la  parte  de  Maria , 

Por  su  coman  salad  y  heaeneJo. 

Querrá  el  cielo  que  eo  tiempo  mas  proal 

Otra  mano  real  y  otro  prelado 

Piadoso  alegre  vuestros  tristes  ote* 

Con  la  restitución  de  mis  déspotos.» 

Dijo  esto ;  y  bendiciendo  al  poeMoanad 

En  lágrimas  bañado, 

/\l  áspero  caminóse  disposo, 

\  el  pueblo  al  general  llanto  confeso. 

A  su  santo,  oh  canción ,  con  el  eje  non 
De  Jacob ,  «rae  notó  con  piedra  anjpVh 
Kl  lugar  donde  el  ángel  lo  bendito. 
Su  ciudad ,  en  memoria  y  regocijo 
De  aquella  bendición  y  despedida. 
Sobre  el  monte  en  ano  rae  le  nada  as  ti 
Subamos  por  su  senda 
A  sus  nnevas  paredes 
Para  que  en  ellas  de  mi  mano  quedes 
De  afecto  inmenso  desigual  ofrenda. 

CANCIÓN. 

En  la  restitución  de  ana  reliqsia  desan  Eamaioi 

Hoy  vuelve  á  los  abroaos  de  sn  «410a 
Eufrasio  con  triunfales  regoqios. 
De  ausencia  larga,  de  hospedaje  ajeno; 

Y  ella ,  cercada  de  sos  duicesliijof . 
Le  reci he  risueña  y  religiosa 
(Afectos  vivos  de  amoroso  seno). 
Cubre ,  antigua  lliturgi ,  el  campo  ame* 
Con  pacifica  pompa  de  escuadrones 
Devotos,  como  va  en  el  Mero  estrago, 
Armados  en  defensa  de  Cartato, 

Los  pusiste  al  valor  do  loa  8dptooet* 

Y  entre  orientales  done» 


jglor 


*«»* 

muido  a  Eufrasio  l |ija i 
"idos  mieses  con  Us  palmas 

'■■ !>'    -"-i  il'.-.|.i-!.-- 

e  su*  triunfo*  fi  mentor!». 
■ .  Ir  dicen)  I*  Vitoria  , 
'iianda  íericó,  le  diera ; 
en  do  al  m vita* j  cimientos , 
a»  ji  á  losallemos 

■  apostólica  cayeron. 
1  ccicron 

■  tu  lux,  siendo  quebrado 

ki¡-  I1U5  Ttuas Maneto. 
■I  pueblo  qu«  escucho  luí  yoí 
«iuaste  Us  saueTlriitas  aras , 
(.laron  sus  antiguos  lechos. 

*ta«  tus  virtudes  raras 

mbres  bárbaras  >  alinees, 
¡lile»  Ins  soberbios  pechos 

ii ,  que  á  tan  heroicos  hecho* 
maneras  dlíi  malerln! 

me  din  y  después  1»  muerte 

•lia  que  le  Cupo  Ni  HMlH 
•aje,  ¡UoaS  nombre  a  Iberia). 
1»  miseria 

templos  vm-iir-:- .1  la  pi rscm 
la  *  cátedra  conserva  * 
aera  mi  Itimuus  celestiales 
1  repiten ,  eailre  unto 
sacra  ostentación  recibes , 
Une.  a  tu  prelado sanio, 
que  á  piedra*  j  metale» 
ntiuriu  le  apercibes. 
oh  ■nMttti  tti,  gat  >¡ii". 

1  archivo  ;  b¡t.-us  encria 


a  Je  la  horrible  sierra 

a  ducal  tierra 

bd,  con  su  silencio  muda, 
lo  seguro  llone  rn  duda? 
1  la  sedición  salgar  eipucslo. 
■    >Ij  el  furor,  mártir  divino'' 
ida  blanca  española, 

■do  el  aire,  al  sanio  perito  vino' 
ido  bárbaro  dispuesto 
la  segar  pública  solí 
Muere  tu  ¡nocente  estola  ' 
1I0  ignoramos :  nías  es  cierto 
seMo.  sus  ea  nipos  y  ribera, 
te  recibe  y  te  venera , 
endoj  te  lia  guardado  muerto : 
a  despierto 

»eüo.  en  siglos  recompensa 
nacida  de  su  oleosa, 
e  I»  ingratitud  ú  la  ignorancia 
ingre .  eolooces  componía 
is  coronas  y  trofeos ; 

n  « irlud  resplandecía 
•>  ibilu  cclc-lbl  riajirand.i . 
tron  presto  tus  ríeseos 
Hace  Dio*  sus  nar.nrens 
as  que  la  bebe  J  que  I  ■  nieve  , 

tque  el  utarlil  aniiguneuainiit 

•  va  de  grana  colorando; 

.  que  el  raiir,  que  al  centro  breve 

de  la  injuria  y  de  ¡a  muerte , 
bli  en  resplandor  conviene, 

>Oes  este  día  1. olahlc  , 

le.  km  do*  ara  ves  hermanos, 
os  sacros  latios  añadirlo . 
J  Mauro,  á  en  tas  pías  manos 
k-íj  del  lio  venerable 
'dilución  se  ha  concedido 
uta,  que  1)  e-turo  olvido 
«odas  dulcísimas  robado, 
todo*  lo  piadoso  celo  ; 
rque  sacó  del  patrio  bu  o  lo 
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A  su  padre  j  sus  dioses,  celcbrsdo 
Kué  el  Irojaii"  ctbinadíl 
Hov  sacan  .Uro  EttH  y  otro  Ai'ites 
A  f.9lfr**lo,  que  es  su  jadíe  v  Un  l'rn«U!i. 
I'ern  baile,  olí  ranclón;  .pie  K«  frailía  agora 

Otros  himno;,  escucha;  1 

Con  la  devota  uiultiluille  liinuilla. 
V  il.'  lejos  la  -aula  prenda  adora; 


,,  .m  filia  . 
......v.inscmbhinle  amigo, 

lie  la  misma  manera 

One  feíiii  renacida. 

S,  1  u.. I  vr  ¿  mi'  la  consumida  hi-gilu» 

Une  con  fecunda  muerte  le  tía  mfe, 

CAHOW. 

A  san  Lorrmo.   * 
Mártir  dichoso,  que  ron  presto  t«elo. 
Careado  de  despojos  v  .1.    film 
lllienipie  ron  sanare  iu'a  niatií.iUa) , 
Tratando  el  aire  ,  liallasl.i  abierto  el  rielo, 
>.  éntrela  multitud  de  "antas  almas 
Recibida  a  «millas  retert  atlas . 
'   Donde  están  liguradas 
I  .as  Vitorias  de  S'iuella* 
un.-  reposan  en  ellas. 
Va  libre  m  su  |dolura  ai ¡uef la  brasa 
lisias  mirando,  que  tu  ruerno  abrasa. 
O  á  11.  damln  a  leu  [Jilnv.-  los  lesorüí. 
Vuelvo  á  tu  patria  v  casa, 
Que  ovo  en  naciendo  luí  primeros  lloro*. 


lie  Ins  padre-.  m.Io.M  el, 
lie  lu  uiíirr  unieron  -a<- 

Atorando  ifliul. lefio  drihcadi 
De  los  levitas ,  y  á  ntaior  uQuio  ¡ 

Y  como  diste  i  adido 
V.u  edad  mas  crecida 
He  1*  gracia  escondida 

En  I»  mas  noble  parte  de  lu  perno. 
,C.imo  iiurr.  ríe  mi  padrea  \  tlel  lecha 
Nulivu,  y  til  Tirreno  mar  le  rnlre|ías  , 

Y  para  su  provecho 

Y  nuestro  á  los  ruínanos  Unes  llenas? 
otlra  i.unlii.n  al  Tiljie  (aunquepudiera 

I.M'riler  ,lr  mis  márerties  ,  cree:  i  en  do, 

Y  la  llama  apagar  que  le  euceudia). 

Y  alégrale  de  ver  en  su  ribera 

Sus  quirlles,  que  cada  mal  vertierido 
1. Ligrimas ,  ole  oficio  hacer  quería  ; 
Hu  ;.qiiifii  no  Horaria 

Y  ii'iidole  en  medio  ol  luego? 
Pues  nunca  el  furor  arieiio 

A  Untóse  alrevió,  mcl  cruel  Ñero 
llsn  ver  e-peiUículo  tan  fiero. 
No  vio  el  mundo  crueldad  Un  eicettiva , 
-'!  —  el  liempn  primero 


l'orenlre  iünalr-  I  lañen  110  obiidinfl». 
l'onio  laiaivi,|nr  Moiseu  nw  rúenla  : 

Y  en  medio  del  incendio  que  pisarou , 
Fueruti  Murado»  himnos  repetido.»  . 
i'orque  ni  lo»  ofende  ni  calíanla. 
y.i-cnu  ••linea» aumenta 

Su  fuenay  violencia, 

Y  con  igual  paciencia 

Has  vitos  artírulit  loa  acentos , 

Cual  cisne,  que  con  últimos  alíenlo» 

Vive  y  muer-,  camando  a  un  mismo  punto 

Musirás  j  lamemos 

Kn  el  sepulcro  j  nido  todo  junto. 

Yo,  celestial  Señor,  jo,  aquul  Laurencio, 
A  i-iivnctira/ou  fuera*  euviaslt 
Vara  mayor  iiuntirin  sulirienle  . 

A  quien  tú  visitaste  en  el  silencio 

l>e  la  noche,  y  con  luego exatuinasle. 

Y  al  ánimo  con  otro  mis  ardiente  , 
Mi  espíritu  inun-iiie  . 
Eucoraiendo  en  lu*  manos 
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Y  tú ,  de  tos  tiranos 

El  mas  fiero  y  cruel  que  el  mundo  ha  visto, 
Déjame  ya  seguir  mi  amado  Sixto, 
Revuelve  y  come  deste  lado  abierto ; 
Estará  e!  alma  en  Cristo, 

Y  en  sepoltura  viva  un  cuerpo  muerto. 
No  fueron  estas  voces  como  cuando 

Las  dio  Perilo  dentro  de  su  toro, 
A  quien  su  proprio  ingenio  dañó  tanto; 
Mas  otras ,  que  los  cielos  penetrando, 
Fueron  oídas  del  celeste  coro, 

Y  luego  replicó  con  igual  canto; 

Y  anuel  espirtu  santo, 
Pródigo  de  la  vida , 
La  dejó  consumida ,  • 

Y  él  se  subió  con  invisible  vuelo, 

Y  ardiendo  e^aire,  vio  el  hesperio  suelo, 
Ño  a  Faetón  en  su  carro  derribado , 
Mas  con  fuego  del  cielo 

A  Elias ,  en  el  suyo  trasladado. 

Recibe,  oh  fénix  santa , 
Mi  humilde  ofrenda ,  agora 
Saludes  a  la  aurora , 
O  al  sol  (obedeciendo  tu  costumbre ) 
Mires,  opuesta  á  su  divina  lumbre , 
Aunque  en  la  tierra  tu  real  palacio 
Suba  al  cielo  su  cumbre 

Y  deje  á  los  arados  poco  espacio. 

GLOSA. 

Hay  en  esta  peña  fuerte 
Otra  virtud  escondida , 
Que  al  polvo  estéril  convierte 
En  instrumentos  de  vida, 
De  despojos  de  la  muerte  (I). 

Venid  á  ver  una  mina , 
Cuya  espantosa  virtud , 
De  lo  que  á  la  muerte  inclina 
Produce  vida  y  salud 
Con  general  medicina. 

Todo  lo  trueca  y  convierte , 
Sin  que  le  influya  esta  suerte 
Ninguna  de  las  estrellas; 
Que  mas  virtud  que  hay  en  ellas 
Hay  en  esta  peña  fuerte. 

Porque  ellas  ni  otros  su  ge  los , 
Que  de  obrar  con  perfección 
Tienen  principios  secretos , 
Si  falta  disposición , 
No  producen  sus  efetos ; 

\  aquí  sin  ella  á  dar  vida , 
En  el  débil  polvo  asida, 
Salen  virtudes  del  centro, 
Y  siempre  queda  allá  dentro 
Otra  virtud  escondida. 

Que  esté  un  campo  fértil  lleno 
De  niieses  no  es  maravilla , 
Porque  en  el  húmedo  seno 
No  entró  estéril  la  semilla , 
Ni  era  estéril  el  terreno. 

Todo  va  en  que  á  hallar  acierte 
Materia  su  virtud  fuerte 
A  convertirse  dispuesta ; 
Luego  superior  es  esta , 
Que  al  polvo  estéril  convierte 

Conviértelo  de  manera 
Que  le  infunde  fuerza  viva . 
Con  que  eficaz  se  apodera, 
Como  si  con  la  saliva 
De  Cristo  la  humedeciera. 

Por  experiencia  es  sabida 
Su  virtud ,  ya  no  escondida  : 
Mas  diga  el  "que  no  lo  crea., 
¿Qué  habrá  que  vida  no  sea 
En  instrumentos  (fe  vida  ? 

Y  como  liaiuiundo  entiende 
Tan  bien  de  Dios  el  intento. 
Por  el  mismo  estilo  emprende 

)  Se  ilude  á  los  milagros  qne  se  obraban  por  la  tierra  del  se- 
ro  de  san  Raimando  de  Pefiafort. 


Sos  obras  coo 
Contrarío  al  fin  que . 

Causa  artificiosa  y  tacita 
Suele  sacar  deata  asarte 
De  los  venenos  triaca; 

Y  asi ,  la  vida  se  taca 

De  despojos  ésUmmerU. 

k  sAMEAanmao. 

¿Qué  macho  es  que  á  grandes  reyei 
Raimundo,  deis  las  y  espaato, 

Y  con  el  báculo  y  manto 

Al  mar  y  á  los  Tientos  leyes , 

Si  con  socorros  divinos 
Manda  á  sus  ángeles  Mes 

8ue  os  acompañen  á  vos 
n  todos  vuestros  caminos' 
Pasar  podéis  con  imperio 
Por  los  áspides  segare, 
Ai  os  acode  un  ángel  poro 
Con  familiar  ministerio: 
Que  los  peligros  aparta, 

Y  con  so  impulso  oa  envía 
Al  silencio  de  Marta 

Y  á  los  cuidados  de  Marta. 
Ya  os  despierta  li  oración, 

Y  ya  á  la  piedad  activa 
Para  que  corra  mas  vtva 
Vuestra  propria  Inclinación ; 

Qne  aunque  ella  de  suyo  es  tal , 
Su  movimiento  gobierna 
Otra  inteligencia  eterna , 
Como  á  globo  celestial. 

Tal  compañero  conviene 
Que  se  dé  á  siervo  tan  fiel 
Para  descargar  en  él 
Parte  del  peso  que  tiene. 

Calle  la  ambiciosa  Grecia 
Sus  trágicas  amistades 
Entre  hombres  y  deidades. 
De  cuyo  ejemplo  se  precia ; 

Que  en  sos  teatros  no  na  visto 
Familiaridad  el  mondo 
Como  la  que  entre  Raimando 

Y  el  ángel  ba  puesto  Cristo. 

Y  no  para  breves  días 
Se  le  presta  apercehldo. 
Ni  en  traje  desconocido. 
Como  si  mancebo  Tobías. 

Ni  para  la  adversidad. 
Como  á  Pedro,  solamente. 
Mas  para  el  trato  frecuente 

Y  doméstica  amistad. 

¡Oh  Señor,  cuáles  serian, 
Pues  tú  les  dabas  sogeto. 
Las  pláticas  que  en  secreto 
Tus  dos  siervos  conferían ! 

Cuando  el  ano  la  miseria 
Quizá  del  mundo  lamenta, 
El  otro  le  representa 
A  su  espera  nía  materia; 

Y  en  estilo  peregrino; 
Mas  con  trueco  soberano. 
El  inmortal  como  humano, 

Y  el  mortal  como  divino; 

Que  nn  largo  trato  es  tan  fuerte. 
Que  conforma  las  acciones, 
\  uno  de  dos  corazones 
En  el  otro  se  convierte. 

Y  si  cuando  la  frecuencia 
Reciproca  se  ejercita, 

Un  amigo  al  otro  imita 
Con  igual  correspondencia, 

Claro  está  que  con  acentos 
Concordes  se  satisfacen. 
Como  acordados  lo  hacen 
Dos  músicos  instrumentos. 

De  aqui  nace  que  en  tu  pecho, 
Oh  nuevo  ángel,  nos  ofreces 
Purísimas  sencilleces 

Y  agudesas  del  derecho; 
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vienen  á  aslllo 
a  y  la  serpiente, 
tu  eres  prudente, 
tqueila  sencillo. 
11  ratón  de  estado, 
justicia  contrasta, 
-ibarte  basta, 
i  cosas  pertrechado. 

STA  DIL  HACHÍS  STO  DE  CRISTO. 

f 

ie  ofuscaba  al  mundo, 
Tor  ó  por  sueño 
» cosas  vacian 
i$  alto  silencio; 

0  piadosa  la  luz 
un  virgíneo  seno, 
rguió  los  colores, 
eblas  huyeron. 

ii  los  ojos  de  un  niño 
imas,  que  al  ivierno 
•  súbitas  flores 
iracion  del  tiempo. 

W ,  gloriosa  Madre, 
le  dais  el  pecho, 
geénos  las  perlas 
vierte  gimiendo; 
por  ser  desús  ojo» 
\enen  precio. 

>  sus  ojos  miraren 

fértil  y  lleno, 

de  alegres  frutos, 
idad  el  cielo. 

el  riffor  del  rayo 
aaza  del  trueno; 

los  pies  de  la  paz 
nza  sus  trofeos. 

lagrimas  suaves, 
general  remedio, 
de  suspensión 
anza  y  el  deseo. 

gloriosa  Madre,  etc. 

ivino  y  humano, 
lis  para  volvemos 
:ia,  que  al  principio 
i)  el  primer  exceso, 
uce  a  esparcir  sus  glorias 
de  los  dos  extremos; 

1  ocio  y  el  amor 
i  eu  un  sujeto, 
íslras  lágrimas  hierve 
id  del  afecto; 

te  el  orbe  se  abrase 
moroso  incendio. 

>#,  gloriosa  Madre, 
le  dais  el  pecho, 
jgednos  las  perlas 
vierte  gimiendo ; 
por  ser  de  sus  ojos 
teñen  precio. 

GLOSA. 

ú  Santísimo  Sacramento. 

etenéos,  entendimiento; 
si  no  os  pensáis  fundar 
'a  fe  deste  manjar, 
''altará  el  fundamento. 

sola  es  la  que  sabe 
le  manjar  encierra 
ti  en  toda  la  tierra 
dos  los  cielos  cabe; 
ni.  torres  de  viento 
sin  ella  fundar; 
aun  para  comenzar 
*á  el  fundamento, 
rado  queréis  ver 
de  vuestra  empresa, 
is,  llegado  á  la  mesa, 
lar  y  comer. 


Gallar,  porque  es  sacramento, 
Ye  orne?,  porqne  es  manjar; 
Pero  amad;  que  para  amar 
No  os  faltará  al  Andamento. 

GL08A. 

la  la  lesla  4*1  aadaüeato. 

.  Siempre,amor,  wenoeis  d  Déos; 
Ó  la  justicia  no  es  fiel, 
ó  tenéis  mas  faenas  gmeél, 
O  hag  concierto  entre  too  isa. 
La  justicia  que  se  indina, 
Justicia  deja  de  ser, 

Y  donde  falta  el  poder 
No  hay  fortaleza  divina; 

Y  pues  la  justicia  en  Dios 
Siempre  es  toarte  y  siempre  es  flel, 
Vos  os  entendéis  con  él, 

Y  hay  concierto  entro  loa  doa. 
Coando  le  veis  previniendo 

Los  rayos  de  indignación , 
De  toda  sn  prevención 
Sabe  él  que  oa  estáis  riendo, 
Porque  mirándoos  á  vos, 
Cesará  ia  salla  en  él. 
Por  correspondencia  flel 
Concertada  entre  loa  doa. 
Hoy  se  viene  á  reducir 
A  ser  niño  por  amar; 
Ama  y  muere  por  llorar, 
•  Porque  llora  por  morir; 
Dulce  vencedor  de  Moa* 
Sed  para  los  hombrea  flel, 
Pues  vemos  que  es  trfcjnfb  en  él 
Que  le  vénzala  siempre  roa. 

SONETO  CIV. 
Ea  la  lesla  ée!  aadatisate  áa  Crista. 

Hoy  rompe  Dloa  loa  orbes  celestiales» 
Y  al  de  ia  tierra  tan  benigno  arriba, 
Que  desarma  la  diestra'vengativa 
Para  abrazar  con  ella  á  los  mortales; 

Y  pues  gime  por  paz  en  los  umbrales 
Un  tiempo  odiosos,  la  esperanza  viva 
Del  ofensor,  ya  próspero ,  aperciba 
Al  Dios  Infante  júbilos  triunfales. 

¡  Oh  feHz  culpa !  que  si  por  inmensa, 
Ni  en  los  senos  cupieras  del  olvido,* 
Ni  en  méritos  de  humana  recompensa; 

La  justicia  y  la  paz.  que  tú  has  unido, 
Libran  hoy  el  remedio  de  la  ofensa 
En  el  amor  del  Principe  ofendido. 

CV. 

A  Cristo  orando  en  el  huerto. 

¿Qué  estratagema  hacéis,  guerrero  mió? 
Mas  antes ,  ¿qué  inefable  sacramento? 
¡Que  es  bañe  en  sangre  solo  el  pensamiento 
Deque  se  llega  el  plazo  al  desafio! 

Derramad  de  vuestra  alma  otro  roclo, 
Que  aduerma  ó  arme  al  flaco  sentimiento ; 
Mas  vos  queréis  que  vuestro  sufrimiento 
No  cobre  esfuerzo  por  cobrar  mas  brío; 

Que  no  es  temor  el  que  os  abrió  las  venas, 
'  Y  las  distila  por  los  poro» rojos, 
Que  antes  él  los  espíritus  retira; 

Sino,  como  se  os  viene  ante  los  ojos 
Mi  culpa,  andéis  de  generosa  Ira, 
Y  en  esta  lucha  aumento  vuestras  penas. 

CVI.  .  * 

En  la  muerte  de  Cristo. 

Hoy,  por  piedad,  de  su  Hacedor  lo  ofrecen 
Prendas  de  sentimiento  sus  hechuras; 
Llama  el  sol  á  la  noche,  y  las  escuras 
Sombras  apriesa  en  tiempo  ajeno  crecen. 
rfcDe  la  vida  asaltadas,  se  estremecen 
Atónitas  las  mudas  sepolturas; 
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Libran  sos  cuernos  a  tas  almas  puras, 

Y  a  los  justos  vivientes  aparecen. 

Las  piedras  se  quebrantan,  y  á  su  ejemplo, 
Visten  los  astros  voluntario  luto ; 
Rómpese  el  velo  místico  üH  templo. 

Da  cualquier  obra  al  llanto  algún  tributo, 

Y  ¡yo,  siendo  la  causa,  lo  contemplo 

Con  pecho  alegre  y  con  semblante  enjuto! 

CVII. 

En  la  resurrección  de  Cristo. 

Mientras  que  el  orden  natural  se  admira 
Del  súbito  vigor  que  en  esta  aurora 
Contra  el  tiempo  voraz  se  corrobora, 

Y  atónita  la  muerte  se  relira; 
Crecer  en  un  sepulcro  la  lut  mira, 

Que  el  aire  asalta  y  las  tinieblas  dora; 

Y  oye  la  antigua  voz  producidora, 
Que  otra  segunda  instauración  inspira. 

¡Oh  eterno  amor,  si  al  nuevo  impulso  tuyo 
Naturaleza  en  lodo  el  gran  distrito 
Risueña  y  fuerte  aviva  el  movimiento! 

¿I  or  qué  yo  no  lo  busco  ó  no  lo  admito9 
1 10  solo,  estéril  al  fecundo  aliento, 
De  la  común  resurrección  me  excluyo? 

CVIfl. 

Al  Santísimo  Sacramento. 

i  Oh  enigma,  adonde  amor  cifra  la  historia 
De  como  vence  a  Cristo,  y  cómo  ordena 
Que  a  comer  nos  le  dé  una  sacra  cena, 
Efelo  superior  de  la  Vitoria ! 

Eu  ti  de  su  pasión  la  gran  memoria 
Mejor  que  eu  los  triunfales  himnos  suena: 
De  cuya  gracia  queda  el  alma  llena , 
Itesguardo  tiel  de  la  futura  gloria. 

¿Qué  convidado  habrá  que  satisfaga. 
Aunque  le  preste  méritos  el  cielo, 
A  caridad,  Señor,  tan  estupenda  1 

Cubierto  estáis ;  mus  no  nos  niegue  el  velo, 
Que  acá  en  el  tiempo  nos  deiaispor  prenda 
Lo  que  eu  la  eternidad  nos  dais  por  paga. 

CXI. 

Cuelga,  Ignacio,  las  armas  por  trofeo 
De  si  mismo  en  el  templo,  y  con  fe  ardiente 
Espera  que  las  suyas  le  présente, 
Quieu  le  infunde  tan  bélico  deseo; 

Que  asi,  en  dejaudoul  paslorcillo  hebreo 
til  real  arnés ,  le  dio  una  tiel  corriente 
Limpia*  las  piedras,  con  que  hirió  en  la  frente 
Altiva  al  formidable  lilisteo. 

Salid ,  pues ,  nuevo  rayo  de  la  guerra, 
A  los  peligros,  que  producen  gloria; 
Oprimid  tieras,  tropellad  gigantes; 

Que  si  al  valor  responde  la  vilorta , 
No  dejaréis  cervices  repugnantes 
Ni  eu  los  últimos  Unes  de  la  tierra. 

CX. 

A  su  Teresa,  Cristo,  en  visión  clara, 
Que  no  sufrió  ni  transparente  velo, 
«Si  uo  hubiera  criado  esposa  ei  cielo, 
Para  ti  sola,  dijo  le  criara.* 

Si  corresponde  estimación  tan  rara, 
i  Oh  virgen!  al  fervor  de  vuestro  celo, 
6Cuálpura  unión  o  cual  felice  vuelo 
De  al>sorlosera(in  se  le  compara? 

Si  a  sola  vos,  y  solo  eu  vuestras  bodas 
Se  os  da  por  dote  el  ámbito  glorioso, 
Que  fué  a  las  almas  justas  dedicado  ; 

Decid  si  allí  nos  muestra  el  sacro  Esposo 
Que,  aunque  las  ama  cu  exquisito  grado. 
lia  puesto  en  tos,  el  mérito  de  todas. 


BLUSA. 


En  la  maerta  de  la  retas 

Con  feliz  parto  poso  al 
Séptimo  en  los  cooftw»  de  li  vida 
La  gran  consorte  del  asonaros  Ibero; 

Mas  del  vigor  fecundo  rejrtaúd», 
Cedió  a  la  lev  del  término  afatotafo. 
Bien  que  a  maduro*  año*  proaeUda; 

Como  del  peso  de  su  mismo  frito 
Tal  vez  se  quiebra  alguna  fértil  raan. 
Si  al  otoño  da  prodiga  el  tributo. 

Lloremos  pues»  ¡oh  Bausas!  que  la  h» 
De  trágico  ciprés  ene  la  freate , 
Y  á  funerales  lagrima*  aoa  Han»; 

Y  mientras  llora  el  ultimo  ocddeate, 
Al  teutónico  reino  moda  el  vuelo, 
Para  que  el  caso  misero  laaieaie. 

Allí  el  Danubio,  desatando  el  Meló 
Con  que  acostumbra  suspender  loa  M 
Suelta  las  riendas  al  patera»  esto. 

Abunda  el  llanto  hasta  ka  Aloes  trm 
Para  que  el  monte  mas  seamrbmastefc. 
Sobre  robustos  arbolea  navios; 

Y  por  donde  catar  vté  á  Margarita 
Con  (lechas  y  arco  en  habito  súdalo. 
Queda  la  selva  del  dolor  mafeaHa. 

Secos  yacen  los  robre*,  tabettoo 
Antes  puro  á  los  nidos,  y  en  la  doga 
Sombra  á  lleras  y  a  canea  indtatnlo. 

De  aqui  volando,  al  reino  hesperio  B 
Que  ilustre  en  espectáculos  marciale*. 
Agora  en  generosa  pax  soriega. 

Donde  el  Seheto,  dando  á  loa  mortal 
Preceptos  de  modestia ,  en  nujor  seno 
Deposita  sus  liquido*  cristalea; 

Porque  entre  humilde*  margenes  aa 
Deja  el  nombre  en  tocando  las  espuma* 
Primeras  que  le  ofrece  el  mar  Tirreao. 

Suspensa  aqui  sobre  ana  varias  pina 
Al  pueblo  que  fundaron  toaennuaos. 

Y  lo  sufrieron,  órnalo  de  Gomas, 
Dijo : « Llorad  vuestra  miseria,  lianu 

Que  ya  la  esposa  reaL  victima  pura. 
Cavó  al  rigor  de  las  fatales  manos.* 

fcsta  vos  formidable  en  ka  espesura. 
Sacó  las  fieras  de  los  mudo*  lechos, 
Kstremeciendo  la  quietad  escura. 

Temblar  sintió  Psrténope  sus  techos 

Y  al  mismo  horror,  las  madres  apretar 
1  imidas,  sus  infantes  a  los  pechos. 

En  ti,  oh  fénii  Vesubio,  amenazaron 
Las  llantas  del  incendio  repentino. 
Que  á  su  investigador  fiel  te  usurparos 

Tus  gemidos  también,  lago  Lucrioo, 
Se  oyeron  en  los  piélagos  remolos. 
Donde,  acusando  al  ímpetu  marino. 

Entregaban,  ya  roncos,  los  pilotos 
Las  popas  de  la  gente  vencedora. 
Faltos  de  industria  á  sos  piadosos  voló 

Y  tú,  que  en  el  Pusilipo  á  la  auiora 
Veneras,  oh  cultor,  con  las  ofrendas, 
Que  de  esmeraldas  y  rabies  colora , 

No  ingieras  las  fructífera*,  ni  entiese 
En  esa  cumbre  á  maridar  laa  vides. 
Que  á  los  ramos  amantes  encomiendas 

Ni  se  lamente  el  arte,  si  divides 
Las  que  reposan  en  los  verdes  brazos, 
De  que  se  coronó  algún  tiempo  Alcide 

Que  rotos  ya  los  conyugales  laxos 
Del  consorcio  real,  no  es  bleu  que  a! ti' 
Crezca  la  imitación  dv  sus  abrazos. 

Y  pues  que  de  su  ejemplo  se  deriva 
La  obligación  coman,  iodos  lloremos. 
Por  propria,  su  tiudea  intempestiva. 

Mas  ¿que  es  lo  que  primero  lloraréi 
¿Aquel  favor  que,  ya  por  la  violencia 

"  rilan ' 


De  i.i  accidente,  taciiando  v< 

O  en  pecho  femenil  una  prudencia, 
Que  aliviar  pudo  la  cervii de  Allante, 
Mn  Mué  el  orbe  sintiera  diferencia. 


COHMKICIONBB 
tncontaek}  del  marido  uñante  T 
Ubd  lo  encubre  i  so  cilicio 
inquilidad  que  orna  el  temblante, 
vldice  lloro  con  tal  fa  el  Trido , 
m  te  obligó  i  la  le;  Impla 
Mr  1*  vina  un  breve  espido , 
i  libró  el  suceso  en  la  armonía 
.lo,  por  ver  si  el  cetro  Aero 
i  segunda  se  movía, 
lien  oo  llora,  ob  liorna  y  rey,  primero 
rfandid  T  ¿Por  cual  error  loe  fiados 
•  fulminaron  tan  severo, 
di  turbicion  de  luí  cuidad  n» 
siempre,  y  del  amor  materno, 
I  de  I»  lo*  desamparados! 
i  cuín  generoso  y  con  cuan  tierno 
igauta  midre,  loa  mirabas, 
encía  al  regocijo  interno! 
i  iniagluacioii  menospreciaba  i 


ydeÍL„,- --. 

rso  É  uo  tentadas  gloria  s. 
establecer  las  militares, 
ai  últimas  BOlnasM 
rio  deWoJitri*  litares : 

•catando  las  felices  cunas, 
i  engafio  anticipar  debíale 

verdad  de  sos  fortunas. 

!  ¡cómo  lo  ejemplo  enseña,  aj  iriste, 

do  el  pecho  menos  se  recele, 

a  a  la  injuria  que  le  embiste ! 

a  fe  del  bosque  Filomela, 

Iue  el  caro  nido  ibrigí, 
ames  pijarlllo*  vuela; 
rriendopor  la  sombra  amiga, 
regarle  el  depósito  seguro 
idus  rímicas  se  obliga ; 
ja,  que  escondido  tiro  ei  duro 
i  derriba  de  la  planta, 
io  apoyo  del  amor  mas  puro, 
lo,  por  quejarse  al  cielo,  cauta, 
•[  hospedaje  dolorido, 
¡ueda  asida  a  la  garganta , 
sus  esperantes  eu  el  nido, 
en  la  superior  rama  compuesto. 

Deles  hojas  defendido. 

nes,  viendo  el  orbe  tan  funesto, 

loaga  al  llanto;  que  mal  cabe 

e  grande  fe  en  dolor  modesto., 

•  fuiste  protección  suave, 

i  en  su  afán  le  desamparas, 

merse  pérdida  masuraic? 

untifto  el  templo,  en  cuyas  aras 

ii  levantó  el  ardor  secreto 

iterio  de  virtudes  raras. 

do  no  fue  el  bien  público  tu  objeto? 

Ji'lor,  cumo  i  miseria  ajena, 

¡ó  tu  piedad  con  libio  efeto? 

luiéa  dirá  tu  espíritu,  y  cuan  llena 

los  peusamieulos  superiores 

mámenlo  la  porción  terrena? 

rio  de  aromáticos  olores 

la  honestidad  la  sacra  esposa, 

lulo  i  su  amor  místicas  llares. 

irdi  allí  sus  púrpuras  la  rosa 

nas  solicitas,  que  ornada 

mus  pacilicos  reposa ; 

e  tu  sencillez,  apoderada 

erior,  no  quiso  ver  la  mente 

de  su  decoro  pcrtrtdijüj 

impía  niñez  ni  la  inocente 

enn  i;i  i  andida  pureza 

tecles  igualarse  Intente ; 

•i  vio,  sino  en  II,  naturaleza 

ii  un  sugi-lo  su  ejercicio. 

Docencia  y  sutileza. 

jiur  dcsla  unión  le  fué  un  imli.  io 

ara  gloria,  i  babrá  quien  crea 

jiues  te  acudió  menos  propicio* 

il  prenda,  ¿qué  mucho  si  desea 


l'no  alma  hallarse  preMo  desasida, 
V  puntar  lio  al  iratiíito  pelea? 

Ih'Mc  ininul-.ila  luja  prevenida, 
■  '.un  júliilu  modesto  se  ditpu*n, 
\  lima  ti",  -iii"  .'  triunfal  salida. 

Kl  amor  naini.il  i| !'J  n  nín'n 

lli;  \  i-i  se  jlnnrrfii|i'.  ;   lu  ii'ii.iiu.li. 


m 


El  iilliuio|iaioi,  que  aili  le  oprime, 
¿Qué  le  déla  dlocjli  'a  muerte? 
Klla  su  Injuria  y  tus  vicioriai^line, 

Yl¡i>iilr.isi|lH'  l.isi.-l.'bn.  ¡illcrn.i  i.'l  ruin, 
l  ni.   (.-  ii. lujii  ¡'ii  l.i  ei'i'bd  -lihlln.e 

Allí  VPS  .-(1111.1  lO.VH    .,,l[,-.'l"." 

I'le.irasconnoimiiil.l.'i.i:    ¡.   i  ■     n.i,, 

Une  cu  los  muros  atieutka  «  teeoro; 

VivnsJUU  escoltan  dahepa  rl»*; 

V  el  palaclu  InnfaMn  la-  ofrecí 
A  nú  insigne.,  iitéhtos  abierta». 

Y  so-  anliicalros,  donde  crece 
Coronada  tan  varia  muchedumbre, 
Que  al  parecer  de  numero  carece: 

Sobre  la  cual,  do  inaccesible  cumbre 
Influí 'i  i.j  rulo  misterios,  reverbera 
l.i  |>li-iiitu(l  de  la  frcuuda  lumbre; 

l. mi  que  ilustrando  la  serdad  primera 
Las  mentes  puras,  hermosea  sus  faces, 

V  en  reciproco  aninr  l.is  confedera. 
Ik-slos  misinos  suaves  y  eficaces 

II esp I au Jures  vestida,  a  til  deseo, 

la  esperania 
W\j  lleiar  un  lululmu  Uofeu. 

Es  una  perfección  sin  semejanza, 
farm  de  aquel  objeto.  iuelrcuuscrlUi. 
rclidsiiuoy  libre  lie  mudan». 

So  es  concedido  al  iuferior  Jislrilo, 
Olí  soberbios  mortales ,  ni  un  trasunto 
Que  guarde  proporción  con  lo  Infinito. 

No  el  tiempo  Se  rail  siglos  puede  junio 


aspiró  a  muía  gloria,  ntisftctff, 


¿Cual  pecho  do  se  turba  cuando  mira 
Que  le  dieron  tasados  los  alíenlos, 
V  que  á  cuenta  del  número  respirar 


A  renovar  su  enemistad  átenlos! 

Tal  como  se  contrajo  en  el  origen, 
De  cuya  ley  mortífera  llevados, 
Al  término  que  huyeron  se  dirigen. 

Desde  el  punto  antiquísimo  en  que,  otados. 
Sacudieron  de  si  el  informe  peso, 
Que  ios  tuvo  indistintos  y  agravado*. 

Bien  que  al  amor  te  atribuyó  el  uceen. 
Sin  cuja  diligencia  nunca  pudo 
Naturaleza  verso  parlo  expreso- 

La  materia,  en  saliendo  del  caos  rodo, 
Vio  i  1»  forma,  y  ardió  por  su  hermosura, 
V  de  ambas  biso  amor  el  primer  ñndo. 

Allí  admitió  la  universal  mistura 
tn  el  seno  las  varias  calidades, 


Yacen*,  i  de  soberbias  monarquías 
Ven  dudosas  vestigios  las  «dictes. 

Y  un  día  llegara,  tras  luengos  dial, 
Kn  que  esta  magnitud  mortal  cansada, 
Sienta  las  postrimeras  agonías. 

Y  pid  ¡éralas  hoy;  pero  alentada 

Con  ver,  altpa  real,  une  aonqne  le  alejas, 
Por  tu  despojo  queda  venerada , 

fui  este  honor  espera  que  i  su  quejas 
Sera  prenda  segura  de  consueto 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  DE  ARGEN80LA. 


Esta  preciosa  parte  que  le  dejan. 

No  agora  pues,  ni  cuando  justo  el  cielo 
En  la  restitución  del  vital  hilo 
Llueva  divinidad  sobre  este  velo , 

El  pedirá,  para  surgir  tranquilo, 
Las  urnas  odoríferas  al  Tibre, 
Ni  los  sepulcros  bárbaros  al  Nilo ; 

Que  entre  altares  ungidos  saldrá  libre 
De  frágil  vida  y  de  segunda  guerra, 
Con  luz  que  eternos  resplandores  vibre. 

Demás,  que  el  globo  fe  ofreció  la  tierra 
Para  urna  suya  en  los  espacios,  donde 
Encierra  el  mar,  y  donde  el  mar  la  encierra ; 

Que  á  esculpidos  trofeos  corresponde, 
De  tantos  reinos  vivo  el  ornamento, 
Desde  Cades,  que  al  día  nos  esconde, 

Hasta  donde  Heles  tuvo  el  fin  violento, 

Y  basta  la  mar,  donde  con  hielo  cano 
Cerúleos  golfos  eutorpece  el  viento; 

Y  desde  el  suelo  que  ara  el  africano, 
Vecino  al  reino,  en  que  privó  á  Siface 
Del  cetro  antiguo  el  vencedor  romano; 

Hasta  el  terreno  que  sin  lluvias  yace, 
Bien  que  fértil,  en  agua  vagabunda, 
Que  de  ignorados  manantiales  nace ; 

Y  del  Pelusio,  donde  mas  profunda 
En  los  rústicos  limites,  cuidado 
Perpetuo  del  cultor  egipcio, inunda; 

Que  asido  al  remo  en  el  batel  pintado. 
Cuando  aplaya  la  próvida  corriente, 
Va  inquiriendo  el  distrito  de  su  arado ; 

Hasta  el  gran  lago  en  que,  de  incierta  fuente 
Nacido,  el  Tánais  la  soberbia  enfrena, 
Con  que  aspiró  al  honor  de  aquel  tridente. 

Y  hasta  el  mar  odorífero,  en  que  amena 
Vierte  aromas  la  verde  Trapobana, 

Y  crece  el  oro  entre  su  negra  arena. 

Y  la  cuarta  porción  del  orbe,  ufana 
De  no  rendirse  á  términos  algunos 
Que  ostentar  pueda  la  noticia  humana ; 

De  donde,  opuesto  á  vientos  importunos. 
Descubrió  el  lusitano  temerario 
El  gran  comercio  de  los  dos  Neptuoos ; 

Sus  provincias  de  culto  y  color  vario, 
Que  en  las  desnudas  leyes  naturales 
Sirven  á  tu  derecho  hereditario. 

Para  tal  urna  y  ceremonias  tales, 
Las  estrellas,  el  sol  y  el  hemisferio 
Han  de  ser  templo  y  luces  funerales. 

Y  porque  de  tan  sacro  ministerio 
No  participen  las  regiones  solas 
Que  conocen  las  leyes  de  tu  imperio; 

Si  en  mar  de  heladas  ó  fervientes  olas 
Yace  parte  ulterior,  no  descubierta 
Al  celo  de  las  popas  españolas ; 

Por  mas  que  hoy  viva  de  piedad  desierta , 
Júntela  el  orbe  agora  con  las  cuatro. 
Hasta  que  de  sepulcro  las  convierta , 
Para  tos  alabanzas ,  en  teatro. 

ELEGÍA. 
b  la  muerte  del  conde  de  Gelves,  don  Fernando  de  Castro. 

Cayó,  Señor,  rendido  al  accidente 

?ue  anticipó  los  términos  del  hado, 
u  Fernando  en  la  edad  mas  floreciente; 
Cual  purpúreo  jacinto,  que  agravado 
De  la  lluvia,  inclinó  al  humor  el  brio, 

Y  al  pasar  le  tocó  el  severo  arado. 
No  quedó  ninfa  en  el  Pinciano  rio 

Que  de  dolor  uo  diese  alguna  muestra. 
Mirando  en  su  ribera  el  cuerpo  frió. 

Llórale  Mantua,  que  espero  en  su  diestra 
Bélicas  glorias,  cuando  en  paz  festiva 
Lo  vio  animar  la  juvenil  palestra. 

Depuso  Bélis  la  feliz  oliva 
A  la  tama  del  caso,  y  entre  tanto 
Asombró  con  ciprés  la  frente  altiva. 

Pero  en  Galicia,  donde  con  espanto         * 
Produjo  flores  súbitas  la  cuna, 
Que  aplacó  de  su  infancia  el  primer  llanto , 

El  fausto  alcázar  de  su  real  fortuna, 


Par 


Ya  en  tiempo*  ém  i  qoel  Meo 
Los  miamos        4  que 

Maa  iquiék        Mará 
Oh  madre,  oh        sa,  oh 
No  le  Infündeu  .«jotos  ahondantes? 

Extienda  Eoterpe  el  issjeuumetelo. 
Con  que  anticuo  pineal  eo  igual 
Nos  descubrió  el  paterno  ' 

Que  aunque  al  son  de  sos 
Interrompa  el  celeste  uiotimleote, 

Y  á  las  ondas  estigias  baHe  paso. 
Si  á  la  razón  se  iguala  el 

Ni  con  graves  cobraos  repetido, 
Podrá  no  parecer  remiso  y  léalo» 
Como  tal  ves  el  árbol  sacudido 
Del  viento  enviada  de  sos  tlrromaojn, 
De  que  sombra  esperé  t  honor  uerMo; 

Y  perdona  á  las  pálidas  ó  rojas. 
Que  vieron  sazonar 

Y  en  el  canudo  ramo 
Asi  los  badoa  turban 

El  orden  de  las  cosas  triboiatisa, 

Y  dilatan  ó  cobran  sos 
Destas  ejecuciones  voli 

Yaces.  Fernando,  y  yacen 
Varias  acciones  de  virtudes 

Como  quedaran  al  horror  soletas 
Las  de  nuestra  reglón,  stel  sofWti 
O  indistinta  la  Inz  de  los  pfc 

Contigo  falleció  la  faena 
Con  que  desnado  el  sal 
Ni  á  la  clava  de  Alcldes  respetara. 

¿Quién  dará  ley  al  cofTedorgnevrero 
De  los  rebaños  bélicos,  que  titeo 
Dispuestos  siempre  al  cJcrclelOi  fiera; 

Cuyas  fogosas  madres,  que  reciben 
La  esperada  virtud  por  el  olfato , 
De  los  fecundos  céfiros  conciben t 

¿A  quién  fué  el  polvo  olímpico  Isa  ara 
Como  á  ti  el  circo,  en  qae  se  vmrau  has 
Con  armas  limpias  ó  africano  órnalo? 

Y  no  por  el  concento  de  alabanzas. 
Que  atribuyen  las  auras  popeJares; 
Que  otro  fin  se  imprimió  eo  tos  espertes 

Llamábante  las  glorias  militaras; 
Mas  por  ventora  maternal  respeto 
Te  obligó  á  no  dejar  los  patrios  lares. 

Qae  va  tú,  por  estímulo  secreto, 
Te  dedicabas  á  la  fama  eterna, 
Cuando  estorbó  la  muerte  el  noble  eteto. 

Asi  el  tierno  León  que  eo  la  caverna 
Líbica  en  que  nació  crece  al  cuidado, 
Que  solicita  la  piedad  materna; 

Conociéndose  adalto  y  obligado 
A  la  virtud  de  su  niñez  ardiente, 

Y  con  soberbia  leche  alimentado, 

Ya  como  armarse  laa  quijadas  siente. 
Pomposa  ondea  eo  la  cerviz  la  greta. 

Y  en  las  uñas  creció  el  vigor  rédente. 
El  sustento  pacifico  desdeña, 

Porque  sangre  feroz  le  pide  el  gasto, 

Y  rabia  por  dejar  la  ociosa  pela. 

Mas  cuando  un  tigre  ó  toro  el  uro  roeei 
A  los  noveles  impetas  destina. 
Para  domar  después  el  casnpo  adusto, 

De  accidente  mortal  en  la  vecina 
Selva  espiró  la  Aera  generosa» 
Que  amenazaba  general  ruina. 

Pero  de  otra  invasión  oías  poderosa, 
Donde  quien  huye  vence,  ¡oh  gran  Feral 
Seguiste  la  Vitoria  prodigiosa , 

Entre  amorosas  gracias  conquistando 
Un  honesto  favor,  donde  el  sentido 
Halla  el  inaccesible  objeto  blando ; 

Tal,  que  en  si  juzga  el  corazón  herido 
De  rígida  hermosura ;  que  Diana 
Tira  las  mismas  flechas  que  Cupido. 

¿Quién  armó,  como  tú,  la  atente " 
Para  asaltar  la  dulce  Urania , 
Conservando  el  decoro  á  la  tirana? 

Sirvieron  la  esperanza  y  la  osadis 
A  la  razón,  y  sin  que  amor  ae  queje, 


COMPOSICIONES 

tm  los  afectos  cortesía. 

frente,  de  las  flores  que  amor  teje 

Ida,  habrá  que  al  olor  de  ellas 

iones  divinas  aconseje? 

ate  Joven  fuiste  á  sus  centellas , 

íüc»  ndieron  la  sublime  parte 

J  vieron  humildes  las  estrellas. 

» vulgar,  no  fué  vulgar  el  arte 

,  sin  deshonor  de  las  prisiones , 

eligros  fuiste  interior  Marte. 

(petó  la  muerte  las  acciones 

•esto  se  viera  reducida 

ca  prevención  de  tantos  dones. 

i  al  tardo  ocaso  de  su  vida 

•a  alguna  trágica  miseria , 

ué  humana  apresurarla  herida. 

riera  Aníbal ,  cuando  en  Hesperia 

ja,  á  sus  armas  obediente, 

ríoso  fin  le  dio  materia , 

rera  en  la  vejez  a  ser  cliente 

lego  rey.  ¡Oh  glorias  nuestras  vanas ! 

ien  que  en  larga  edad  no  se  descuente. 

ere  á  manos  griegas  ni  romanas , 

eneno,  que  le  dio  su  anillo , 

r  de  la  pérdida  de  Canas. 

fagno  Pompeyo,  Del  caudillo 

isa  mas  justa,  á  quien  Tesalia 

para  un  bárbaro  cuchillo ; 

as  nebros  antes  en  Italia, 

0  con  el  hado ,  pretendieron 
de  los  campos  úe  Farsaliu ; 
>s  votos  públicos  vencieron, 

1  clamor  de  las  ciudades , 
alud  en  tu  salud  pusieron. 
prodigio  luce  á  las  edades 
tria  del  júveu  macedonio, 
ara  ver  felicidades ; 
aán  triste  nos  diera  el  testimonio, 
ogresos  no  atajara  presto 
ia  del  veneno  babilonio! 
ue  el  ánimo  siempre  tan  modesto 
ernando  á  glorias  y  ruinas, 
;unas  lo  hallaran  descompuesto; 
uando  ambas  fortunas  repentinas 

su  constancia  de  improviso, 
i  de  vencer  fuerzas  divinas, 
irtud  ,  cuando  el  interno  aviso 
ilma  en  estado  mas  sereno , 
tricen  trasladarla  quiso; 
•  acá  no  le  dieran  triunfo  lleno 
j  asiáticas  victorias, 
is  adquirió  el  valor  ajeno, 
ló  del  ti<>mpo  á  eternas  glorias. 
dVbe  al  suspiro  poderoso 
rió  á  dejar  las  transitorias? 
a  agora  el  orden  victorioso 
mjrenitores,  ya  inmortales . 
ne  consorcio  del  reposo, 
a  los  diáfanos  cristales, 
a  el  son  que  armónicas  despiden, 
s  las  ruecas  celestiales, 
i  ley  con  que  sus  lumbres  miden 
itud  del  termino  prescrito , 
s  que  la  cercan  y  dividen, 
irasado  amor  solo  infinito 
madas  prendas  intercede, 
irlas  mira  en  el  mortal  distrito, 
¡adosa  fe  consolar  puede , 
prehender,  Señor,  el  llanto  largo, 
ribles  limites  excede  ; 
nqueel  dolor  primero  es  tan  amargo, 
gor  infuso  ¿a  quién  no  anima 
•eranza  que  nos  tiene  á  cargo? 
la  ignora  ó  la  niega  llore  y  gima ; 
su  inspiración  acudir  debes 
aturaleza  te  lastima. 

pu*'s  las  lágrimas  que  llueves  ; 
emprt*  la  escarcha  al  sol  resiste, 
reyerto  de  obstinadas  nieves. 

q¿p  nos  den  lluvias  embiste 

I  austro  á  las  nubes,  ni  el  ivierno 

pre  el  horror  del  aire  triste. 


VARIAS. 

Ni  cuando  Héctor  murió ,  el  dolor  fraterno 
Se  entrañó  en  los  hermanos  afligidos 
Tanto ,  que  lo  Juzgasen  por  eterno. 

Tú  solo  no  das  Tey  á  los  sentidos; 
Antes  en  tu  silencio  escuchar  sueles 
Del  indómito  afecto  los  bramidos. 

¿  Por  cuál  fruto ,  Señor,  no  lo  compeles? 
¿No  es  mengua  de  tus  fuerzas  interiores 
Que  en  la  suerte  común  te  desconsueles? 

¿  No  es  tiempo  ya  que  el  grave  caso  llores, 
Pues  desde  que  lo  viste ,  dio  el  verano 
La  recompensa  de  la  lluvia  en  flores? 

Y  ceñidas  las  sienes  el  villano 
Segunda  vez  de  pálidas  espiga s_ 

A  surcos  fieles  encomienda  el  grano. 

¿Siquiera  por  su  ejemplo  no  mitigas 
La  obstinada  tristeza  donde  llevas 
El  ivierno  interior  de  tus  fatigas? 

Del  cual  suele  nacer  que  cuando  elevas 
La  mente  á  la  razón,  acuden  luego 
Del  antiguo  dolor  lágrimas  nuevas. 

Busquemos  pues,. busquemos  el  sosiego 
En  la  inmortalidad ,  que  nos  alienta 
A  robar  de  su  esfera  el  sacro  fuego ; 

Y  el  alma ,  si  no  libre ,  mas  atenta 
Por  los  objetos  Ínclitos  anhela, 
Que  su  meditación  le  represeuta. 

El  tiempo  con  los  suyos  desconsuela, 
Que  apriesa  los  desarma  y  desfigura , 

Y  no  saciado  de  victorias,  vuela. 

El  mármol,  que  soberbio  en  su  escultura, 
A  los  quietos  huesos  de  tu  hermano 
Ofreció  venerable  se  no  l  tura, 

¿Quién  sabe  si  también  fué  cuerpo  humano 
En  otro  siglo,  y  lo  pasó  la  muerte  * 
Por  su  alterable  variedad  temprano? 

El  sugeto  mas  sólido  y  mas  fuerte 
Entre  la  fuga  de  los  tiempos  medra 
Cuando  en  sorda  materia  se  convierte. 

Y  otros  verán  cómo  tenaz  la  hiedra 
Lamiendo  ofenderá  los  tersos  lados 
Al  epitafio  de  la  ilustre  piedra. 

Los  sepulcros  también  sienten  sus  hados , 
Como  las  otras  fábricas ;  masantes 
Los  montes  mismos,  contra  el  tiempo  armados. 

Nuestros  Pirenes  pues,  ó  los  Allantes, 
De  África  guarden  minas,  viertan  rios 
En  los  senos  avaros  y  arrogantes ; 

Que  del  humor  y  del  metal  vacíos, 
Inclinarán  decrépitas  las  frentes, 
Que  agora  ocupan  árboles  sombríos. 

Ni  a  vosotras  tampoco,  oh  sacras  fuentes, 
De  vuestro  parto  liquido  y  sonoro 
Eternas  se  os  libraron  las  corrientes. 

Si  6  las  ondas  del  Tajo  enturbia  el  oro, 

Y  á  14  luz  oriental  se  opoue  Ibero, 
Mejorando  sus  aguas  el  decoro, 

Huirán  las  linfas  y  el  honor  primero 
De  las  urnas  agora  manantiales, 
Obedeciendo  al  disponer  severo ; 

Y  aunque  agora  entre  sombras  pastorales 
Execrable  segur  suena  y  derriba 

Sus  troncos  para  fábricas  navales , 
¿Quién  sabe  si  la  suerte  sucesiva 
Quiere,  alterando  el  ser  de  los  extremos , 
Que  el  mar  para  rebaños  se  aperciba? 

Quizá  los  verdes  golfos  donde  hoy  vemos 
Mover  las  esperanzas  de  los  reyes,  " 
(ilobos  de  espuma  entre  ambiciosas  remos. 

Culto  recibirán  y  agrestes  leyes  ; 
Verán  lucir  las  premiadoras  hoces, 

Y  en  su  labor  sudar  los  tardos  bueyes. 
Pasau  los  siglos  á  su  fin  veloces  ,* 

Sin  que  del  curso  retroceda  un  hora 
Por  tiernos  \olos  ni  vehementes  voces. 

La  edad  ,  contra  sus  obras  vencedora , 
Reserva  paia  un  último  gemido . 
Las  mismas  que  alimenta  y  atesora ; 

Porque  oripeu  mortal  les  fué  infundid  o 
Cuando  les  dieron  el  lugar  segundo, 
Peso  en  su  mismo  centro  sostenido. 

La  materia  en  el  tálamo  fecundo 


545 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  DR  ABGENSOLA. 


Admllló  los  primeros  himeneos, 

Y  elementos  discordes  sintió  el  mundo. 
Desde  entonces  con  ansias  y  deseos, 

Que  las  formaste  dan,  volver  ñor  lia 
Al  primer  caos  por  íntimos  rodeos. 

Mas  la  luz  de  mas  Del  filosofía. 
Por  otros  mas  seguros  y  propicios, 
A  la  región  de  la  verdad  nos  guia ; 

K 11  tre  cunos  lucientes  edificios 
Forma  el  numero  electo  de  las  almas 
Estruendo  de  triunfales  ejercicios. 
¡Oh  eterna  pompa!  Oh  incorruptibles  palmo»! 

TERCETOS. 

1  ronde  de  Lomos  don  Francisco,  siendo  ronde  de  Castro  ■  1). 

Joven  real  ñor  el  poder  del  hado, 
Bien  que  adulando  a  tu  elección  gloriosa , 
A  España  y  sus  deseos  usurpado, 

Como  en  Tesalia  alguna  vez  reposa 
Febo,  no  menos  claro  ni  fecundo, 
Cuando  usa  de  su  citara  amorosa ; 

Tu  grande  hermano,  Apolo,  al  primer  mundo 
Suspende  asi  la  rueda,  con  que  mueve 
Las  causas  inferiores  del  segundo ; 

Y  ornado  de  las  flores  que  jas  nueve 
Celestiales  hermanas  le  han  tejido. 
Con  ellas  logra  aquella  tregua  breve. 

Yo  en  estos  doctos  ocios  admitido, 

Y  sin  rigor  del  mérito,  á  su  gracia . 
Ver  frutos  de  tu  ingenio  he  merecido. 

Versos  tuyos  oi ,  cuja  elicacia 
Obrará  en  lodo  objeto  resistente 
Lo  que  la  voz  del  músico  de  Inicia. 

Pero  es  el  argumento  diferente ; 
One  al  bien  pasudo  lágrimas  dio  (Meo; 
'1  u  aplausos  y  alabanzas  al  presente. 

Kn  el  cual ,  como  iguales  himeneo 
Hizo  á  las  e>perauzas  lus  victori;  s , 
No  | 'Or  la  posesión  mengua  el  dexH> ; 

Que  aun  de  amargos  sucesos  las  memorias 
Tn  paces  conjugales  repetidas. 
Son  alimento  á  sucesivas  glorias. 

¡Oh  felices  consortes,  cuyas  vidas 
A  unión  tan  tiel,  que  á  la  mortal  excede, 
Mira  la  humana  envidia  reducid;^! 
.  hjemplo  sois  de  cómo  en  tiempo  puede 
Imitarse  en  la  tierra  el  gozo  santo 
Que  en  la  inmortalidad  se  nos  concede. 

Ksta  fu»  la  materia  de  tu  cante; 
Mas  con  Unía  elegancia  la  deser.bes. 
Que  ninguna  ambición  aspiró  á  lamo. 

Pero;. (pié  hay  que  admirar,  si  b  recibes 
De  un  raro  ingenio,  de  doctrina  lleno, 

Y  del  alecto  a  cuyas  leyes  vives? 

Tras  esto,  cuentas  cómo  os  da  el  TirrcSjO 
Alegic  á  vuestras  redes  varios  peres , 
Que  libres  discurrían  en  su  be  no; 

Cómo  gozas  la  presa,  y  cómo  a  veces, 
Dilatando  ia  muerte  á  los  menores, 
A  las  maternas  ondas  los  ofreces; 

Y  cómo  tu ,  de  ver  los  pescadores 

A  la  pre:>a,  a  la  red  val  barco  atentos. 
Lo  quedas  a  discursos  superiores. 

Ls  miicljo  de  elevados  pensamientos 
Power  en  grandes  cosas  el  juicio, 
Simeudo  la>  humildes  de  iiistrumei¡tos. 

Y  todo  aquel  marítimo  ejercie.o 

Al  de  la  suerte  humana  compre!  ende, 
N  al  ambicioso  lili  de  su  artiheio. 

La  astuta  fraude  ¡cuantas  redes  tiende' 
;  nue  cárcel  teje  a  la  verdad  sencilhi . 
ron  que  le  pone  horror,  si  no  la  premie' 

;  One  es  la  vida  mortal,  sino  horquilla . 
De  tablas  no,  de  vidrios  fabricada  . 
hxpuesta  a  tempestad  aun  en  lamilla' 

N  el  a<¿u.t  en  sus  profundos  saqueada 
;.No  prueba  ó  amenaza  que  no  hay  parle 
De  lobadoras  manos  reservada? 

;.Dónde  podremos .  santa  paz ,  hallarle . 

.  [legues  culmen  religión.  >  se  llamó  fr«\  Ami*tin  tlr  Ostro. 
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Si  no  billas  tu  *  mto  al 

En  la  naturales»  **oan  «4  arta! 

Oeste  común     trago 
Que  nos  da  *  ©     «er 
Que  te  guar      .-  lagar  aaa*  Hápioy  pe* 

Y  si  acá  u»    ega.eaporojaBkaate 
A  la  mente  iiiihwsUl  la  repugnancia, 
Para  que  asi  las  alas  ejercite. 

Pero  mi  vos  ¿por  o^ cobró airofudb 
En  sugelo  adornado  por  U  muso  v 
Que  oprime  a  quien  imita  su  elegancia? 

Callemos  pues ,  que  no  es  bastante  asi 
Para  quien  el  error  previno,  el  calo; 
Antes  su  misma  preveocJotí  lo  acusa. 

Tiempo  vendrá  que  algas)  dkboso  nal 
Me  suba  a  tus  gloriosas  alábanse», 
Y  suenen  eu  lo  concavo  del  délo. 

Pues  sí  mayores  bienaveeiorauas 
Kn  ti  libró,  por  esta  fuerza,  espero 
Efecto  á  mis  soberbias  esperanzas 

Tu  prosapia  real  diré  primero; 
Mas  en  los  tres  bermanoa  en  quien  den 
No  tendré  envidia  del  angelo  a  Homero. 

La  edad  presente  muestre,  y  la  futen 
En  ellos  los  insignes  Corteses, 
(luyo  valor  la  ilustra  y  la  asegmra; 

En  cuyos  tres  unidos  coraaoees 
Generoso  respira  un  solo  aliento. 
Dando  conformidad  á  sus  acciones. 

Escudos  de  la  patria  y  fundamento 
De  su  veneración ,  de  la  cual  te  asa 
Diverso  el  orbe  ejemplo  y  escarmieato. 

Celebre  sus  trecientos  rabio*  Roma, 
Con  quien,  sin  filos  de  otra  espada  eilrai 
( Dien  que  muriendo),  á  los  veyento*  dos 

Que  con  tres  Castres  se  le  opone  EunJ 
Cuto  raro  valor,  aunque  la  furia 
Del  tiempo  con  la  muerte  se  acampaba. 
Insigue  Jes  liara  y  eterna  injuria. 

TERCETOS  (9). 

¡  Oh  tú ,  en  cuya  cerviz  ln  faena  estrifc 
En  que  alternan  los  orbes  celestiales 
Al  tiempo  la  vltoria  fugitiva! 

Y  con  ruedas  de  próvidos  metales 
Le  diriges  apriesa  lenta  ei  vuelo. 
Para  que  guarde  términos  Iguales: 

Precioso  emblema  y  místico  modelo. 
Que  Atlante  con  razón  llamarte  puedes, 
c.oiiip  ese  globo  emulación  del  cielo; 

Aunque ,  a  pesar  de  Siracosa,  esceéei 
Kn  la  felicidad  de  la  osadía 
A  los  volubles  vidrios  de  Awralmedei, 

No  fundes  tu  alabanza  en  su  áraoste. 
Ni  eu  la  escultura  insigne  del  semblaste. 
Que  á  los  buriles  griegos  desafia; 

Sino  en  cuanto  le  forman  semejaste 
Al  héroe  que  ejercita  el  grande  oficio 
Que  se  atnbuve  al  fabuloso  Atlante; 

Porque  si  dan  su  celo  y  su  Juicio, 
Como  causas  fatales  y  primeras, 
A  la  virtud  intrépido  ejercicio. 

;  Qué  serán  sus  cuidados ,  sino  esferas 
Que  en  hombros  del  espíritu  robusto 
I n (luyen  providentes  y  ligeras? 

Imperio  influyen  tan  benigno  y  Juste, 
Que,  con  la  antigüedad  bien  conferido, 
yueda  sin  opinión  la -paz  de  Augusto. 

Aquí ,  ahuyentando  el  ocio  y  H  orrido. 
Suena  por  estas  ruedas  animadas 
El  tiempo,  en  horas  justas  dividido. 

Y  en  tal  fe  con  la  pax  confederada! 
Se  reportan  las  bélicas  accionen. 
Que  sirven  a  las  leyes  las  espadas. 

Tú ,  magna  ni  mo  Castro ,  fas  compone» 
A  ejemplo  de  ti  mismo ,  y  por  If  vemos 
Que  se  precian  de  amar  sus  proporaoai 

Y  á  la  que  eu  ti  reduce  los  estreñios , 
Mansedumbre  y  rigor  a  unión  fraterna, 

A  un  reloj  que  tenia  el  conde  d«  Léaos  ésa  Tt 
de  Ñipóles,  que  era  un  aloso  «sientan»  sor  si 
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o  descinto  agradecemos; 

5  obrando  a  mas  lux  la  fuerza  interna, 

•imió  en  tus  afectos  compostara, 

cío  político  gobierna. 

iluraleza  lo  asegura 

.ubicas  mieses  que  le  ofrece , 

r  de  ambiciosa  agricultura. 

i  constelación  que  nos  parece 

est ras  esperanzas  mueve  guerra, 

i  su  furor,  las  obedece. 

irrte  es  esta,  ó  qué  deidad  se  encierra 

or,  que  impide  la  venganza 

Uros  tal  vez  contra  la  tierra? 

n  los  altos  circuios  mudanza , 

►ñor  los  soberbios  elementos 

ed  i  encía  buscan  alabanza. 

armas  los  rígidos  portentos, 

abe  el  aire  resplandores , 

>  el  soplo  de  los  vientos, 
ede  por  tí  a  las  superiores 
agua ,  y  de  los  turbios  vasos 
e  a  dar  origen  á  las  flores. 
>,  siu  recelo  de  los  casos 

u  de  impresión  inobediente , 
¿mismo  por  sus  mismos  pasos. 
?>ario ,  al  fln ,  que  se  sustente 
>¿ea  común  fabrica  inmensa , 
su  esencia ,  en  tu  cerviz  valiente ; 
mi  razón ,  librada  su  defensa 
Hicisimos  cuidados, 
t  en  fuerza  del  los  piensa 
s  amenazas  de  los  hados. 

TERCETOS. 
A  Fernando  de  Soria  Gaharro. 

kro  t  mi  Fernando ,  obedecerte, 
s  leves  discurrir  contigo , 
ien  de  las  graves  se  dh  ierle; 
:ual  será  bien  que  las  <|iie  digo 
i  fuera  del  distrito  nuestro, 
i  van  de  un  aniigo  al  otro  amigo ; 
y  tan  soberbio  ,  ni  tan  diestro 
eceptos  y  advertir  enmiendas , 
•e  á  proceder  como  mai'stro. 
tes  que  me  place  el  ver  que  atiendas 
s  tiloMdica*  verdades. 
|>re  de  sus  órdenes  dependas; 
ie  altruna  vez  te  desenfade* 
i»LC'»r.  y  el  guMo  no  apremiado 
n  m.i't  benignas  facult:  'lev; 
días  guardan  su  nativo  agrado, 
ieiie<ter  que  lo  compei.is 
«  que  yo  le  persuado; 
no  hay  que  ocurrir  a  las  cautelas 
entura  un  tiempo  ejercí '.'ibas  . 
'ticeíiau  hoy  nuestras  escuelas; 
.  p'ira  probar  tu  intento,  andaba^ 
-iitimomas.  que  Vnlaiil  "* 
¡u»  dialécticas  aljabas, 
a  l<»  ya  pacilico  levantes 
*  ion  el  gusto  con  las  nueto 
ngeuua>  y  elegantes, 
luda  bMoria,  que  nos  debe, 
?  la  muerte,  ejemplos  \i\os  . 
>tigios  de  la  edad,  te  lleve. 
do  después  ció  <us  aichivos, 
ardor  se  ofrezca  el  pee|,o, 
á  pensamientos  mas  altivo" 
.viente  inclinación  sospecho 
receda  riguroso  examen  i. 
que  mas  te  «l«*j:i  satisfecho. 
pues :  por  mas  que  la  desainen 
deracifMi  >  la  fortuna  , 
'Oi\  violencias  tu  dictamen. 
»  en  l.t  s:i/on  mas  importuna 
«I  «mi  r»  vi'iva  unos  ladridos. 
dor  eM;isr»  de  la  luna  ; 

>  rinde  al  juego  los  sentido*» . 
nos  su  goto*,  que  no  ignoras, 
istrus  patricios  divertidos; 
rado  en  las  nocturnas  horas , 


Escribe  á  vigilante  lamparilla 

0  en  la  estudiosa  luz  de  las  auroras . 

Contra  el  rapaz  qse  la  razón  humilla, 
Remedios  nuevos,  con  primor  juntando 
En  los  versos  deleite  y  maravilla. 

Y  si  te  instiga  roas,  dulce  Kernaudo , 
La  fama  de  magnánimas  acciones , 
Costumbres  y  provincias  explorando ; 

0  si  á  canto  mas  digno  te  dispones , 
Inquiriendo  el  concurso  de  los  siete 
Planetas  y  sus  varias  impresiones, 

Resuélvete  al  designio,  y  acomete; 
Que ,  a  seguir  sus  estímulos  resuelto , 
El  orbe  encerrarás  en  tu  retrete. 

Pero  si  no  te  hallares  desenvuelto 
En  consonar  nuestro  lenguaje,  tía 
La  empresa  al  generoso  verso  suelto ; 

Porque  la  libertad  de  su  armonía, 
Como  solo  sus  números  respeta , 
Üe  emparentar  las  voces  se  desvia. 

Y  el  que  atiende  á  la  parte  mas  perfeti  , 
Ponderando  y  midiendo  consonantes, 

A  ridículo  estorbo  se  sujeta. 

El  ser  forzoso  que  apercibas  antes 
Lo  menos  sustancial,  verbos  y  nombres, 
Que  suenen  con  acentos  semejantes; 

Y  que  si  ha  de  acabar  la  estatiza  en  nombres. 
Como  si  te  roostiase  alguna  üera, 

Diga  el  verso  anterior,  que  no  te  asombres. 

Por  esto  apenas  oyes  rima  entera , 
Con  ambas  partes  Táciles  y  llanas, 

Y  excluyes  por  ociosa  la  primera ; 
Como  para  guiíar  palustres  ranas,    ' 

Que,  sospechoso  el  cuerpeciHo  todo , 
Las  piernas  solo  nos  ofrecen  sanas; 

Y  cuando  aplaya  ei  Ni  lo,  deste  modo 
Causa  el  fecundo  sol  generaciones 

En  las  grasezas  del  informe  lodo; 

Que  organiza  los  húmedos  terrones , 
Escarban  ya  los  pies,  gruñen  las  testas, 
Sin  darles  forma  entera  de  ratones. 

Desde  que  llevan  consonante  á  cuestas 
Miran  su  trabazón  los  versos  ruda , 
(km  voces  no  importantes  ni  dispuestas. 

Concedo  que  á  las  veces  (I)  nos  ayuda 

Y  apoya  la  sentencia ,  si  lo  ablanda 
El  arte,  ó  á  mejor  lugar  lo  muda. 

La  fuerza  del  dinero,  ó  sirve  ó  manda . 

Y  la  del  consonante,  que  igualmente 
Por  uno  destos  dos  extremos  anda. 

Mas  quien  por  una  clausula  elocuente , 
Para  un  liual  escrita  de  antemano. 
Pasa  inculta  taparle  precedente, 

¿Ku  qué  se  diferencia  de  un  tirano 
Quv  por  medios  injustos  eiieamina 
Alguna  utilidad  del  trato  humano? 

Perezca  la  política  dotriua , 
Que  por  sacar  de  la  maldad  ganancia, 
La  ley  de  las  virtudes  arruina. 

Pero  si  acomodar  la  consonancia 
Con  liberalidad  ó-con  miseria 
Es  en  lab  rimas  caso  de  importancia. 

ti  escritor  abunde  en  la  materia. 
Para  que  se  le  vengan  á  la  pluma 
Cuantas  palabras  vuelan  en  Iberia. 

Mas  el  furor  nativo  no  presuma 
R educirlas  a  número  y  concierto 
Sin  sumo  estudio  y  sin  industria  suma. 

Homero,  en  estas  ondas  tan  experto, 
One  sobre  trozos  de  animosas  naves 
Responde  como  oráculo  en  el  puerto. 

Para  ser  mas  acepto  á  las  suaves 
Musas,  surcó  primero  luengos  dias 
Profundos  golfos  de  otra* ciencias  graves. 

Si  tu  para  la>  dos  lilosofias. 
Ya  por  Platón,  de  Sócrates  conoces 
Las  siempre  misteriosas  ¡romas, 

Y  prender  le  dejaste  de  las  voces 
Con  que  suele  el  sutil  Estagirit:i 
Dar  caza  á  los  espíritus  veloces, 

■i)  A  las  voces.  (Texto  úc Marchen*.* 
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Por  esa  docta  antigüedad  escrita 
Deja  correr  tu  ingenio,  y  sin  recelo, 
Conforme  á  su  elección,  roba  ó  imita. 

Suelta  después  al  voluntario  vuelo 
Pomposa  vela  en  golfo  tan  remoto, 
Que  no  descubra  sino  mar  v  cielo, 

No  navegante  ya,  sino  piloto 
intrépido  á  las  olas  insolentes, 
Tanto  como  á  los  Ímpetus  del  Noto. 

Quiero  decir  que  cuando  en  las  corrientes 
Métodos  varios  te  hayas  dado  filos. 
Con  destreza  ya  propria  los  frecuentes; 

Porque  los  (ios  genéricos  estilos 
Mas  de  un  naufragio  nuevo  nos  avisa, 
Que  no  por  frecuentados  son  tranquilos. 

Obliga  el  uno  á  brevedad  concisa, 
Que  aunque  la  demasiada  luz  des:iina, 
Precia  la  elocución  peinada  y  lisa. 

Y  no  solo  el  honor  del  epigrama 
Recibe  calidad  (leste  preceto, 
Sino  la  lira  con  que  amor  nos  llama. 

El  trágico  fervor  puesto  en  aprieto, 

Y  la  sátira,  en  este  caso  amiga 
Siempre  del  panegírico  perfeto. 

El  émulo  de  Pindaro  lo  diga, 
Por  quien  Venosa  el  titulo  recibe 
Que  a  venerar  á  Tébas  nos  obliga ; 

Y  en  el  romano  autor,  que  en  prosa  escribe. 
Desde  que  falleció  su  Augusto,  anales, 

El  compendioso  laconismo  vive. 

A  Traja  i  io  sus  dotes  inmortales 
Refiere  I  Minio  en  este  acento  puro 
Sin  voces  tenebrosas  ni  triviales. 

De.  las  primeras  ¿quién  corrió  seguro, 
Si  el  presbítero  docto  de  Carlagn, 
Aspirando  á  ser  breve,  quedó  escuro?    . 

Mas  quien  al  genio  floreciente  y  vago 
De  Séneca  llamó  cal  sin  arena, 
>'o  probó  los  efectos  de  su  halago. 

No  niego  yo  que,  de  sentencias  llena, 
La  agudeza  "sin  limites  congoja, 

Y  al  rigor  con  que  hiere  nos  condena : 
Como  la  nube,  que  grani7o  arroja 

Sobre  esperanzas  rústicas  floridas, 
Que  aquí  destronca  y  acullá  deshoja  ; 

Y  al  golpe  de  las  recias  avenidas 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudada, 
Que  yace  entre  las  ramas  esparc  fias. 

La* fuerza  pues  iiownga  arrebatada 
Kn  esta  brevedad  jaculatoria, 
Si  quieres  que  deleite  y  persuada, 

Aunque  por  ambición  de  mayor  gloria 
Fleche  cada  palabra  una  sentencia 

Y  obre  cada  sentencia  una  victoria  ; 

Que  en  el  segundo  estilo  hay  elocuencia, 
Que  entre  la  igual  corriente  del  progreso 
Anima  su  tenor  con  la  frecuencia; 

Y  en  su  mediocridad  lleva  gran  peso, 
Pues  sin  que  lo  envilezca  ni  lo  encumbre, 
Le  suele  dar  mas  próspero  suceso. 

Pruébase  por  razón  y  por  costumbre 
Quet  aunque  no  influye  en  término  tan  breve, 
Insta  con  mas  vigor  la  mansedumbre. 

Como  en  invierno  deeender  la  nieve 
Tan  sosegada  vemos,  que  al  sentido 
Parece  que  ni  baja  ni  se  mueve; 

Pero  en  valles  y  montes  recibido 
De  la  candida  lluvia  el  humor  lento, 
Los  cubre  y  fertiliza  sin  ruido. 

Con  la  perseverancia  (leste  aliento 
Caula  Homero  las  irasjuveniles, 

Y  el  orbe  escucha  atónito  ó  atento. 

Y  Marón  los  afectos  pastoriles, 
Kl  culto  agreste  y  el  varón  troyano, 

Que  el  cielo  arrebató  al  furor  de  Arpilles. 

Este,  que  llama  el  vulgo  estilo  llano. 
Encubre  tantas  fuerzas,  que  quien  osa 
Tal  vez  acometerle  suda  en  vano : 

\  su  facilidad  dificultosa 
También  comida  y  desanima  luego 
En  los  dos  corifeos  de  la  prosa. 

Fulmina  la  retórica  del  griego. 


DE  ARGENSOLA. 

Pero  detala  aquel  vigor  eMao 
En  la  igualdad  frecuente  eoa  • 

No  menos  el  Demostenes  latino. 
Para  cuya  riqueza  usurpa  el  ova 
Que  nació  en  minas  áticas  Arate. 

No  há  mucho  (1)  que  lo  hurté  para  dé 
De  algún  poema,  y  hecho  el  aparata. 
Me  asenté  sobre  el  arca  del  tesoro. 

Porque  me  profano  el  toldado  hmrati 
De  gran  causa  civil,  á  peaar  mió, 

Y  es  menester  purgarme  de  so  trato; 
Que  al  Un  no  sufre  la  altivez  de  Ctlo 

Que  canto  venerable  se  medite 
Sino  en  la  soledad  de  su  desvio. 

Demás  desto,  no  falta  quice  me  ¡sen 
A  que,  si  ornarme  de  laurel  deseo. 
Los  números  latinos  ejercite ; 

Porque  gusta  de  ver  aquel  museo, 
La  ostentación  del  dáctilo  gallarda, 
Tropellar  la  quietud  del  espondeo. 

Y  cuando  aquel  prosigue  veste  tard 
Mas  gracia  desta  priesa  y  deste  espade 
Que  de  los  pies  de  nuestro  verso  ini 

Mas  jo  se  bien  el  sueno  coa  que  Bov 
(Antes  el  mismo  Hónralo )  no  cósela 
Que  llevar  versos  al  antiguo  Lado 

Fuera  lo  mismo  que  i  loa  bosques  U 

Y  trastornar  en  Bétis  ó  en  Ibero 
lina  vasija  de  agua  muy  pequeña. 

Nuestra  patria  no  quiere  ni  yo  quien 
Alertar  un  poema  colecticio 
Üc  lenguaje  v  espirito  extranjero; 

Pues  cuando  me  quisiera  dar  propid 
Marón  para  su  fábrica  centones , 
¿Quién  sabe  cuál  surgiera  el  edificio* 

Con  mármoles  de  nobles  inariipeioet 
(Teatro  un  tiempo  y  aras)  en  Sagonto 
Fabrican  hoy  tabernas  y  mesones. 

Ya  me  parece  pues  que  al  mismo  pn 
Que  me  retiro  á  vida  libre  y  sola. 
Imitaciones  y  advertencias  junto. 

Y  que  mi  musa,  fiel  como  española, 
A  venerar  nuestras  banderas  viene. 
Donde  la  religión  las  enarbola : 

Que  en  los  silbosos  montes  de  Pireae 
En  ningún  tiempo  ínfleles  ni  profanos. 
Las  espadas  católicas  previene. 

Para  que  las  reciban  de  sus  manos 
Los  héroes  que  escogió  por  lidiadores 
Contra  los  escuadrones  africanos. 

Cuando,  por  dar  señal  de  sus  favores 
Sobre  uno  de  los  árboles  fué  vista 
(.andida  cruz,  vibrando  resplandores. 

Con  lo  cual  dio  principio  a  la  cooqaii 
El  Rey,  en  los  fervores  de  la  guerra. 
Por  sú  velocidad  llamado  Arista; 

Porque  al  ímpetu  horrible  con  que  d 
Como  de  llor  de  sacudidas  ramas. 
Se  cubre  de  arcos  púnicos  la  tierra. 

Acero  en  limpias  órdenes  de  escama* 
Teje  á  nuestros  campioues  las  lorigas, 
Que,  ilustradas  del  sol,  arrojan  llamas. 

Y  en  ambas  huestes  fieles  y  enemiga 
Héctores,  Tornos,  Ni  sos,  Telemooes 
Ejercitan  tas  bélicas  fatigas. 

.Ni  con  esfuerio  de  ínclitos  varones 
Faltarán  otras  vírgenes  guerreras. 
Como  en  frigios  y  en  túseos  escuadrone 

Aquí  verás  Pantasileas  fieras, 
Camilas  fuertes,  que,  dejada  el  arte 
De  Ai  a^ne,  siguen  trompas  y  banderas 

Ni  caira  ocioso  el  arco  en  esta  parte, 
De  cuyos  tiros  nacen  los  deseos 
Con  que  amor  solicita  al  mismo  Marte. 

Los  ramos  de  los  robres  Pirineos 
Desgajara  el  honor  de  las  ha  tafias. 

Y  en  tanto  que  los  viste  de  trofeos. 
Sonará  el  a  I K)  lorio  en  susmoulañai* 

Progenitor  de  tantos  graves  nietos. 
Que  hoy  veneramos  en  las  tres  Espafai 

m  Asi  Marchen*.  «Yo  fas  mocho,*  dice  el  tnto  u 
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irdaré  el  rigor  de  los  precelos 
as  partes,  sin  buscar  excusa 

0  por  justísimos  respetos. 
cao  Aristarco  dos  acusa, 

i  los  preceptos  no  guardados 

i  alabanzas  a  mi  musa ; 

sube  mas  que  ellos  ciertos  grados 

de  una  fuga  generosa, 
1$  quedarán,  y  no  agraviados. 
»ras  visto  alguna  ninfa  hermosa 
¿recia  el  ornato  ó  lo  modera, 
ii  negligencia  artificiosa. 

mucho  de  hermosura  verdadera, 
ronsullar  con  el  espejo, 
a  adulaciou  que  del  espera 
necesidad  de  su  consejo. 

SÁTIRA. 

in,  ya  se  me  ha  puesto  en  el  cerveio 

ndes  la  citil  jurisprudencia, 

inclinación  que  te  dio  el  cielo. 

sisles,  y  a  tu  resistencia 

s  crdeu,  no  te  dificulto 

nto  de  esa  grave  ciencia. 

pesar  del  predominio  oculto, 

••  buen  cetrero,  al  misino  plazo 

lieres  buen  jurisconsulto. 

as  calles  requiriendo  el  lazo 

ule  v  el  de  las  pihuelas, 

ue  A  halcón  me  manque  un  brazo. 

joian  las  musas,  note  muelas 

ner  tan  elevados  gustos 

ientos,  arbitrios  y  cautelas; 

sares  políticos  y  Augustos 

convirtieron  ejercicio 

postra  los  sugelos  mas  robustos. 

abras  cuan  raro  beneiicio 

stra  república  seria 

cada  ingenio  con  su  oficio; 

el  guerrero  al  ocio  se  desvia, 

sofo  empuña  una  bandera, 

idico  estudia  geometría, 

:uno  en  su  centro  persevera, 

desligarle  pierde  el  tino, 

nuil  desorden  ¿qué  se  es¡»era* 

te  atraviesa  en  el  eamiro 

gnra,  que  al  estudio  humano 

ue.  humilles  el  furor  d¡\  ¡no. 

e  \a  a  ti  en  que  ostente  Papiniauo 

.•>  ingenio,  cuando  mira 

iienlu  inteligible  y  llano; 

si  astuta  entonces  la  mentira 

en  el  fácil  junco,  liso. 

e  que  resulte  un  pleito,  aspira  ? 

i  si  el  difunto  poner  quiso 

'ion  vulgar  ;■  su  heredero, 

le  ininoilal  fideicomiso. 

or  donde  Pindaro>  Homero 

►  y  a  Horacio  abrieron  senda, 

grar  tu  genio  verdadero. 

bjs  nacido  v  manantial  tu  hacienda, 

za,  sin  que  ía  fortuna 

do  la  agote  o  la  suspenda. 

*sa  prolesiou  que  te  importuna, 

1  nobilísimo  misiono 

i  mismo  formó  de  todas  una. 
liérnic  advertir  (  no  con  imperio, 
is  píes,  para  que  no  imagines 
itrogo  el  honor  del  magisterio) 
íes  entras  agora  en  los  confines 
aso,  implorar  que  te  corone, 
o  las  fiier/as  examines; 
»  en  opinión,  si  se  dispone, 
lamei*.  n  escoger  sugelos. 
u  h.ilnlidad  se  proporcione, 
ibieudoht  medido  cual  cotícelo, 
i  por  atiorto  de  las  sienes, 
todo>  sus  términos  pe  rielo, 
uniicias  dedicadas  tienes 
Je  amoiusa  tiranía . 
aire  favores  y  desdeues; 


Al  discernir  palabras,  bien  sería 
No  entretejer  las  lóbregas  y  ajenas 
Con  las  que  España  favorece  y  cria ; 

Porque,  si  con  astucia  las  ordenas 
En  frasi  viva,  sonarán  trabadas, 
Mejor  que  las  de  Roma  y  las  de  Atenas. 

Con  tal  juntura,  no  te  persuadas 
Que  por  humildes  te  saldrán  vulgares/ 
Ni  por  muy  escogidas  afectadas  ;| 

Antes,  si  en  rima  larga  las  juntares, 
Surgirá  tan  lacóuica  y  tgn  sabia , 
Que  la  envidien  el  Tormesy  el  Henares; 

0  en  el  verso  menor  que  entre  la  rabia 
De  sus  flechas  nos  trujo  por  delicias 
De  las  escuelas  púnicas  Arabia. 

Mas  si  tu  ninfa  celebrar  codicias. 
Sabe  que,  aunque  poético  el  ornato 
Le  acumule  riquezas  translaticias, 

Las  translaciones  duras ,  como  ingrato 
Lustre,  las  huye,  en  desatando  el  hilo 
A  sus  lisonjas,  la  benigna  Erato. 

¿Será  bien  que  sin  forma  y  sin  estilo 
Luzgan  en  la  hermosura  los  despojos 
Espléndidos  del  Ganges  y  del  Nitor 

¿Zafiros  ó  esmeraldas  son  los  ojos , 

Y  diamantes  la  tez,  perlas  los  dientes, 

Y  encendidos  rubíes  los  labios  rojos? 
Las  manos  (que  á  marfiles  excelentes 

Imita  su  candor)  ¿seráu  cristales. 

Si  no  se  han  de  preciar  de  transparentes? 

Cuando  do  estas  metáforas  te  vales , 
No  las  retires  de  su  oficio  tanto. 
Que  aun  al  afecto  salgan  desleales; 

Mas  si  eres  lapidario,  no  me  espanto 
De  que  las  gracias  huyan  esa  parte. 
Que  es  pedre/ía,  y  no  amoroso  canto. 

Ni  sutilices  mucho  con  el  arte 
Las  congojas  que  amor  finezas  llama. 
Si  esperas  en  su  gusto  acreditarte. 

No  las  describe  el  que  de  veras  ama, 
Con  pluma  metafísica,  ni  duda 
Que  cualquier  libre  adorno  las  infama. 

Gima  el  enfermo,  y  con  noticia  ruda 
Del  pulso  acuse  la  inquietud  del  seno, 
Donde  clama  siu  voz  la  fiebre  aguda. 

Explicarlas  cou  primor  Galeno, 
Que  examina  en  su  origen  la  dolencia, 

Y  nunca  la  enmudece  el  daño  ajeno. 
¡Oh,  cuánto  el  puro  amor  se  diferencia 

Del  astuto  y  vulgar,  cuando  sencillo 
Se  opone  á  la  ambición  de  la  elocuencia ! 

Este  es  el  alto  fin  por  que  le  humillo 
A  que  no  afile  eu  rimas  elocuentes 
Contra  sus  esperanzas  el  cuchillo. 

Cuando  decir  tu  pena  á  Silvia  intentes, 
¿Cómo  creerá  que  sientes  lo  que  dices. 
Oyendo  cuan  bien  dices  lo  que  sientes? 

Mas  sirven  al  ingenio  esos  matices 
Que  al  dolor,  pues  con  culpa  de  inmodesto 
Tolera  estos  follajes  infelices. 

Y  aunque  asevero  mi  opinión,  protesto 
Que  ni  á  la  docta  escuela  petrarquista, 
Ni  á  su  autor  venerable  arguyo  en  esto. 

¿La  verdad  se  lamenta  de  otra  lista 
De  antiguos  y  modernos,  que  le  exorna, 
En  este  gran  precepto  mal  prevista  ? 

Que  en  sus  purezas  de  un  jardín  trastorna, 
Lleno  el  canasto,  y  con  las  mismas  flores 
La  encubre  cuando  piensa  que  la  adorna. 

Y  envuelto  en  los  poéticos  honores 
(Si  la  supérflua  erudición  no  cesa). 
Perece  lo  esencial  de  los  amores. 

Pues  ¿qué  diré  del  verso  donde  expresa 
Dulce  pasión  ó  belicosa  hazaña. 
En  cantares  dramáticos  profesa? 

Mejor  que  otras  provincias  nuestra  España 
Tiernos  afectos  y  orgullosos  trances 
En  números  mas  breves  acompaña; 

Pero  no  a  sus  letrillas  y  romances, 
Donde  Marte  y  Amor  fundan  blasones, 
Aunque  lo  mande  Silvia,  te  abalances. 

No  el  bizarro  neblí  tras  los  gorriones 
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(Vulgo  volátil)  cata  ui  desciende, 
Terror  de  fugitivos  escuadrones, 

Que  allá  vecino  al  sol  sus  alas  tiende , 
Y  á  vista  de  Tas  mas  soberbias  avrs, 
Feliz  pirata,  altivas  garzas  prende. 

Huélgome  pues  de  que  l;i  Eneida  alabes, 
La  Tebaida,  y  la  ¡linda primero, 
Unir»  ejemplo  á  los.hcróicos  graves. 

Llame  fuente  de  ingenios  Grecia  á  Homero; 
Pero  ocíirrale  el  tuyo,  y  no  le  tem:is, 
y  lie,  si  vuelve  |>or*sl,¿omo  lo  espero, 

Presto  dará  el  mayor  de  los  poemas. 
De  hazañas  lleno  y  de  invención  lan  brava, 
Une  no  estime  el  frisar  enn  las  supremas. 

Sigue  la  imitación,  que  tanto  alaba 
La  escuela,  por  precepto  mas  seguro, 
Que  al  mismo  Alcides  quitarás  la  «lava. 

Tragedia  escribirás  cano  y  maduro; 
Que  agora  aunque  Sófocles  ie  convide, 
Has  de  apelarle  al  término  futuro. 

Pues  ya  ni  |vor  Eurípides  le  pide, 
Ni  por  Séneca ,  alguno  el  real  calzado, 
Couque  á  la  pompa  trágica  preside. 

Si  hoy  la  escribes,  de  sabios  admirado, 
Al  sordo  viento  volarás,  pospuesta 
La  aclamaeion  del  popular  senado. 

P:ira  ellos  pues  el  alto  estilo  apresta, 
En  cuyo  judicioso  honor  sosiegues, 
Sin  respetarla  multitud  molesta. 

Pero  cuando  á  escribir  sátiras  llegues, 
A  ningún  irritado  cartapacio. 
Sino  al  del  cauto  Juvenal.  le  entregues  , 

Porque  nadie  á  los  gustos  de  p.-Jacio 
Tomó  el  pulso  jamás  ron  tanto  acierto 
(Cnn  permisión  de  nuestro  insigne  Horacio;. 

Esto  en  razón  de  sátiras  te  advierto; 
Aunque  de  las  mas  agrias  ó  mas  linas 
Hablas  como  enemigo  descubierto. 

Tras  esto,  á  musas  cómicas  te  inclinas, 
Si  bien  las  sequedades  aborreces 
De  las  fábulas  griegas  y  latinas. 

Y  no  lo  extraño  ;  pero  muchas  veces 
En  lo  que  >aee  desabrido  y  seco 
Hallan  qué  ponderar  discretos  jueces. 

Si  el  coturno  trocares  por  el  zueco. 
Tu  invención  fértil  gota;  que  lucillo 
Sin  duda  le  saldrá  y  alegre  el  trueco. 

Haz  pues  que,  así  como  el  contexto  unido 
Mandas  que  con  el  método  se  abrace. 
Que  excluve  la  ignorancia  y  al  oh  ido, 

Enrede  lo  historial  desde  rrae  n.ice 
Hasta  que  la  catástrofe  risueña 
Con  sutil  discreción  lo  desenlace. 

Y  pues  (pie  á  Ih  Instrucción  mora1  se  empeña, 
!So  traiga  para  ejemplos  de  la  vida 
Los  que  algu-  delirante  enfermo  sueña  ; 

Que  ni  la  plebe  es  bien  que  se  despida 
Después  que  te  prestó  grato  silencio , 
Si  no  desesperada,  desabrida. 

Yo  aquellas  seis  llcciones  reverencio 
(¿Cómo  (pie  reverencio?  que  idolatro) 
Que  en  sus  cinco  actos  desplegó  Terencio. 

Cierra  la  luya  al  uso,  en  tres  ó  en  cuatro: 
Que  si  ella,  ya'  con  risas,  ya  con  lloros, 
Los  afectos  nos  purga  en  el  teatro  ; 

Si  en  lenguajes  mas  claros  que  sonoros 
Discurre  bien  con  prosa  en  metro  inserta  , 
Si  guarda  á  las  figuras  mis  decoros, 

¿Hallará  alguna  impropriedad  la  puerta, 
Para  descomponer  lo  que  compones, 
t)  por  abuso  ó  por  descuido  abierta? 

Ánimo  pues ,  y  para  que  en  los  dones 
De  lan  raro  inventor  su  gloria  heredes. 
Fúndale  en  verisímiles  acciones. 

No  en  la  si-Iva  al  dellin  busquen  ¡as  redes. 
Ni  al  jabali  en  el  piélago  los  canes; 
Pues  que  en  sus  palrias  oprimirlos  puedes. 

Según  lo  cual .  no  quieran  los  galanes, 
Aunque  traten,  ó  incautos  ó  sutiles, 
Con  rameras ,  con  siervos  ó  truhanes , 

Envilecerle  entre  plebeyos  viles, 
Sin  descuento ;  ni  principes  ui  reyes 
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Aplebeyar  los  ánimos  g 

Tú  sin  gran  cansa  no 

Tanto,  que  á  ras  sedanes  y  á  sus  fam 

Prefiera  un  siervo  infiel  que  les  dé  ley* 

Y  no  aleguen  á  Séneca  las  osan* 
Ni  á  Marcial,  si  tal  vea  por  travesara 
No  Asgan  de  sentencias  y  epigramas. 

Y  oslo  de  introducir  ana  figura 
Que  á  solas  hable  con  lardean  nanean 
¿No  es  falla  de  invención  j  asa  de  cari 

Dirán  que  asi  nos  dice  Id  que  pesa 

Y  lo  que  determina  alia  en  su  asente 
(A  mi  entender),  lidíenla  defensa. 

¿No  es  fácil  de  intentar  un  eoofáe; 
A  quien  descubra  el  otro  del  anisa» 
Del  alma  lo  que  duda  6  lo  eme  sisme? 

Soliloquio  es  hablar  consigo  mismo 
Pero,  aunque  no  conversen  dos.  buri 
Quiso  Crecía  llamarle  diatogismo. 

¿Quién  no  se  burlará  de  mía  penen 
Que,  sin  oyente,  sobre  sigan  seceso 
En  forma  de  dialogo  raaana?    * 

El  de  Fedria  |*>r  Tus  Alé  un  rapto  ei 
Mas  los  de  Piauto  en  su  comedia  vieja, 
¿Quién  los  escucha,  qne  no  pierda  el  i 

Si  airado  nu  padre  Coma  llanto  é  n 
No  para  provocar  el  pueblo  a  risa. 
Le  interrumpa  el  plebeyo,  qne  gracrj 

Que  si  nuestra  piedad,  portan  pred 
Obligación,  socorre  al  afligido, 
Como  naturaleza  nos  lo  ama, 

¿Quién  hay  lan  falto  dd  coman  sestil 
Que,  por  gusto  de  un  chiste  y  de  na  si 
Ver  quiera  un  noble  afecto  esceraeeiai 

Haz  al  finque  el  lugar,  el  tiempo, c 
Guarden  su  propriedad:  porque  una  pi 
Que  tuerza  de  esia  ley  destruye  al  tos 

Este  precepto  asaz  desobligarte 
De  otros  muchos  podrá,  con  qne  bvom 
(Y  aun  pesada  tal  ves)  nos  caaes  el  ara 

Pero  ningún  poeasa  tuyo  interne, 
Luego  como  se  copie  ó  se  coodujra, 
A  la  pública  luz  salir  reciente. 

¿No  le  diste  tú  el  ser?  Ke  es  obra  la 
Pues  espere  á  que  en  tí  aquel  amor  ti 
De  la  propria  invención  ae  disminuya. 

Severa  ley ,  mas  híBOsa  el  gsterso, 
Sagaz,  para  entibiar  al  apetito 
Del  anciano  Parnaso  y  ae)  sendereo. 

Es  la  lima  el  mas  noble  requisito; 

Y  así,  no  peligrando  la  sustancia 
Del  verso  deliciosassente  escrito, 

Refórmele  su  prodiga  elegancia, 
('orno  el  gran  Venusino  lo  damas 
(Por  mas  qne  á  sus  secuaces  la  lañaras 

Cuando  ciñes  lo  ocioso  y  lo  direso. 
Para  dejarlo  adelgazado  y  breve. 
Diga  que  formas  de  ana  lanza  na  buso/ 

Que  aun  limado  con  arteles  Wea  qoe| 
A  pasar  por  las  dudas  v  opiniones 
Que  el  cuidado  segundo  al  honor  muer 

Bórralo  con  crueldad,  «o  le  perdona 
Pues  con  gozo  has  de  ver  cnanto  mas 
Lo  que  durmió  en  los  próvidos  berrest 

Saldrá  de  ellos  tan  puro,  qne  se  igul 
Con  el  rayo  solar,  que  el  aire  dora. 
Cuando  mas  limpio  de  las  anee*  ule. 

Y  porque  un  sabio  todo  lo  mejora, 
A  lo  qne  otro  Aristarco  aconsejase 
Te  quisiera  vo  ver  atento  agora; 

Y  que,  dejada  la  suprema  cuse 
Que  ocupas,  te  fingieras  menos  diestit 
Para  que  con  imperio  te  eshortase; 

Que  á  su  escuela  de  niños  ya  uo  msei 
Dijo:  «Si  detenéis  en  la  memoria 
Que  aquí  lloráis  en  beneficio  vuestro. 

»AI  rigor  con  que  os  trato  dad  la  gtot 
Pues  uo  aguarda  que  el  látigo  castiga* 
Lo  que  pudo  enmendar  la  palmatoria.! 

Bien  ves  qne  si  al  principio  noassaj 
Que  no  engendre  opiuion  la  mataste. 
Que  á  deponerla  á  tu  posar  mobllans, 
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i  flfft  toz,  cuya  energía, 
amento,  al  proprio  tmor  convence, 
palto  le  dispone  y  guia. 
le  después  no  te  avergftenee 
H  menester  domarle  cuando 
r  su  adulación  comience. 
león  Theeteto  conversando, 
*  halago  ó  por  castigo, 
a  misterioso  y  blando, 
MM  que  le  dijo),  dnlce  amigo, 
i  comadre,  coya  suerte 
nupto  el  mismo  oficio  sigo. 
[le  replicó)  pudo  exponerte 
de  un  vulgar  cuidado,     . 
itempladones  desconcierte? 
i  lo  aquel  filósofo  elevado 
tenas?»  Él  con  rostro  entero, 
alabanza  pertrechado, 
lia  fué  partera,  y  yo  partero, 
a  en  los  partos  materiales, 
leí  alma  con  piedad  severo. 
[>ara  que  á  luz  salgan  vítales , 
idad  de  mi  juicio 
I  amor  corren  iguales ; 
la  dos  potencias  beneficio 
del  espirito  estudiosa, 
ae  entregué  al  materno  oficio. 
o,  al  un,  por  ansia  fervorosa, 
ral  de  estas  pasiones, 
amos  de  una  misma  co«a. 
las  vigilantes  ocasiones, 
•or  sacar  nota  indecente 
mi  nacido  en  las  facciones, 
nstrtosos  dedos,  blandamente, 
la  nariz  restituía, 
a  los  labios  ó  á  lábrente, 
rida  acaso  lo  entendía, 
de  creer  cuan  como  fiera 
m  mano  se  oponia ; 
nitir  jamás  (ni'á  tal  partera) 
ntase  gracia  ó  suplemento 
la  parió,  aunque  monstruo  fuera, 
os  partos  del  entendimiento, 
•storba,  hasta  en  la  infancia  ayudo, 
trias  de  mi  madre  intento, 
ual  vez,  si  lo  afectado  ó  rudo     ' 
mendar  mi  mano,  la  paciencia 
eto  amor  sufrirlo  pu<lo .' 
,  por  no  irritar  su  complacencia, 
indo  en  su  aversión ,  despido 
fií  oficiosa  diligencia.» 
i  con  gloria  referido 
s  Platón.  Tú  ahora  añade 
ló  aquel  griego  persuadido. 
,  aunque  la  regla  nos  agrade, 
teda  en  los  ánimos  mas  tiruie 
iva  voz  nos  persuade, 
or  incapaz,  llego  á  eximirme 
icios,  si  no  por  experto 
i  que  pueden  reducirme, 
el  proprio  amor ,  y  estoy  tan  cierto 
¡orreccion  tiene  por  dura, 
mi  provecho  la  divierto; 
Mía  su  humildad ,  si  bien  se  apura, 
propios  versos  comunica, 
de  alabanza  que  censura. 
ama  de  si  la  veua  rica, 
ía  piedad  no  se  entremeta 
re  cobrar  nombre  de  inica) 
permitir  muerte  indiscreta; 
jrse  un  lazo  á  la  garganta, 
usa,  licito  al  poeta. 
que  con  la  ciencia  se  levanta 
i  espíritu  fecundo, 
i  y  modestia  á  gloria  tanta  , 
leyes  mejore,  y  docto  el  mundo 
el  primer  lauro,  pues  no  cabe 
principio  en  el  honor  segundo; 
cademia  fiel,  que  probar  sabe, 
ufla  el  parlo  a  luz  mas  viva, 
•rvoroso  las  alabe, 
i  Aristarco  las  reciba. 
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de  son  rmiUHDO  as  avila  t  soTOUAyoa. 

.  Goaado  á  las  cosas  pública*  atiendes, 

Y  el  peso  qae  en  tai  hombros  se  repara» 
Tal  vez  con  plectro  heroico  lo  suspendes; 

Si  el  tiempo  á  estas  acciones  lea  cpbara, 
Con  prolijo  sermón,  maestro  aiio, 
Contra  la  utilidad  coman  pecara. 

Brevemente  otará  mi  alecto  pió 
De  aquella  libertad  que  loa  romanos 
Daban  al  aiervo  en  el  dfefeaabre  frió. 

Y  en  este,  que  á  los  Motea  sevillanos 
De  su  follaje  los  Resanas,  quiero 
Ociosa  ocupación  dar  á  toa  manos. 

Quisiera  mas  qae  me  debiese  Ibero 
Que  á  tu  trompa  los  griegos  y  latinos 
Reconociesen  el  metal  aevero. 

Y  que  segaoda  vea  eapitoilaot 
Agones  viesen  qae  te  cede  Estado 
El  lauro  en  ana  durtureoa  mangrinos. 

Y  la  censara  critica  de  Horacio 
En  su  pnresa  confesase  ociosa, 

Y  las  leyes  del  luengo  cartapacio, 

Si ,  ó  mi  pluma,  qae  apenas  teaaeroaa 
Se  levanta  del  polvo  de  la  lie/rs, 
Cuanto  quiere  pudiera  generosa  9 

O  aquella  alteza  que  tu  Euterpe  encierra 
Admitiera  las  cortas  alabanzas 
Que  su  imperioaa  majestad  destierra. 

Tú  solo  pues,  que  su  grandeca  alcanzas , 
Puedes,  enriqueciendo  las  edades, 
Chancelarles  ana  justas  esperanzas. 

Que  vinculada  en  las  posteridades 
Su  doctrina  eternicen  y  tu  nombre 
Cuanto  abrazan  Bengala  y  nuestro  Gádes. 

Sube  esa  luz  aJ  monte,  pues  el  hombre 
No  soto  nace  para  si;  que  nace 
También  parad  renublico  renombre. 

El  silencio  en  olvido  satisface; 

Y  mientras  sepoludos  en  so  esfera, 
Al  vicio  y  la  virtud  iguales  baca, 

¿Qué  fuera  de  Harón  t  Díase,  ¿que  tara 
En  este  siglo  la  troyana  historia. 
Si  el  fuego  descortés  la  consumiera? 

Ni  ¿qué  dorara  la  Romulea  gloria , 
Si  el  silencio  a  sus  méritos  obstara 
Secrestando  envidioso  su  memoria? , 

Pues  ni  el  soberbio  mármol  que  prepara 
Doma,  y  con  notas  públicas  cincela, 
A  las  rudas  Piérides  compara. 

Ya  escucho  que  tu  mente  se  desvela 
En  ver  por  dónde  puedas  evadirte, 
Eludiendo  esta  acción  con  tu  cautela. 

Dirás  que  ¿cómo  puedes  eximirte 
Del  diente  de  la  envidia  venenoso, 
Cuando  mas  intentáremos  subirte? 

Que  el  que  viviendo  agrava  estudioso 
Al  suyo ,  los  ingenios  inferiores 
Abrasa  con  su  luz  al  envidioso. 

Y  porque  estos  indómitos  errores 
Doma  el  supremo  fin,  hipotecados 
Dejarás  á  esta  acción  tos  sucesores. 

¿Qué  tú  temes?  ¡Oh  tiempos  depravados! 
Pero  si  alcanzo  tu  excepción,  que  es  faene 

Y  que  pide  consejos  acordados, 

Mi  replica  no  es  débil,  si  se  advierte 
Cuanto  en  ios  ignorantes  que  te  arguyen 
Es  mejor  que  aplaudirte,  reprenderte. 

De  aquellos  que  en  escuelas  distribuyen 
Cuanto  en  doctas  vigilias  adquirieron, 
O  en  cultas  academias  restituyen, 

Los  sabios  justamente  se  temieron, 

Y  estos  todos  su  lima  judiciosa, 

A  tu  voz  reverentes,  abstuvieron. 

Dale*  pues  á  tu  edad,  por  ti  gloriosa , 
Que,  de  la  eternidad  favorecido. 
Tu  nombre  esculpa  en  lamina  famosa ; 

Y  mientras  altamente  divertido, 
Tus  mayores  estudios  desempeñas, 
Permite  estos  menores  al  sentido, 

En  tiempo  que  por  mármoles  y  penas 
Oculta  ó  fugitiva  la  elegancia, 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  DI  ARGO 


Si  se  atreve  á  hablarnos ,  es  por  señas; 

Qoe  ja  por  avaricia  ó  ignorancia 
No  hay  ingenio,  uo  hay  arle,  que  no  arrente, 
Si  no  se  mezcla  en  pública  ganancia. 

Pues  no  haj  árbol,  no  hay  rama  que,  obediente 
Al  rígido  .precepto,  entre  las  hojas 
No  lleve  cierta  su  pensión  pendiente. 

Y  tú,  Castalia  selva,  te  despojas, 
Mendiga ,  la  deidad,  y  de  tn  seno  - 
Las  musas  por  inútiles  arrojas. 

Y  conduce  un  gitano  al  bosque  ameno, 
Y  extiende  por  sus  templos  sus  alhajas, 
Por  cofres  un  cofín,  por  cama  el  heno, 

Y  en  tiempo  que  hace  á  los  oyentes  rajas 
Codro,  que  como  tú  lo  solemnizas, 

Les  fuerza  á  que  confiesen  las  ventajas 

Del  nombre  que  en  tus  versos  eternizas ; 
No  oprimas  en  ti  mismo  tu  alabanza : 
Tarde  llega  la  fama  a  las  cenizas, 
Tarde  se  cumple  en  ellas  la  esperanza. 

RESPUESTA  DE  ARGEXSOLA. 

¿El  título  me  das  de  tu  maestro, 
Fernando?  ¿Quién  dirá  que  adula  tanto 
La  esperanza  mayor  del  siglo  nuestro? 

¿Soy  el  que  a  Troya  debelo  en  d  canto, 
O  el  que  con  voz  no  menos  poderosa 
Al  Tibre  trasladó  el  honor  del  Janto  ? 

¿Qué  le  guardas  á  Pindaro,  a  quien  osa 
Nadie  emular,  ó  al  sabio  por  quien  Clio 
i  a  citara  de  Tébas  dio  á  Venosa? 

¿Tú,  para  hablarme,  tú,  cuyo  albedrlo 
Sin  ley  podra  obligarme  á  leyes  tales, 
Que  no  admitan  excusa  ni  desvio. 

De  aquella  libre  permisión  te  vales 
Que  en  Roma  dio  á  sus  siros  y  a  sus  getas 
El  rito  de  las  fiestas  saturnales? 

Si  no  te  ignoras,  ¿  qué  ocasión  respetas? 
¿No  sabes  que  usaras  de  tu  derecho 
Siempre  que  mi  obediencia  te  prometas? 

Señor,  no  mas,  y  agora  satisfecho 
Óyeme  una  verdad,  que,  aunque  sencilla, 
Hierve  en  si  misma  por  salir  del  pecho. 

Mas,  pues  no  ha  de  inducir  la  maravilla 
Que  tus  versos,  ni  orar  con  el  coraje 
Que  en  tu  prosa  á  Demóstenes  humilla, 

Sufre  que  yo  de  los  coturnos  baje, 

Y  pueda  mi  respuesta  sin  cuidado 
Trágico  hablarte  en  familiar  lenguaje. 

Siempre  mi  ingenio  fué  á  sus  ocios  dado, 

Y  hoy,  si  el  impulso  proprio  no  le  mueve, 
Ni  a  volar  ni  á  salir  le  persuado. 

Bien  podrá  ser  que  su  elección  lo  eleve ; 
¿Qué  su  ambición?  Jamás,  aunque,  venera 
Grandes  aplausos,  que  á  la  fama  debe. 

Y  toda  la  Vitoria  le  debiera , 

Si  asi  como  esparcir  sus  versos  pudo, 
Darles  arle  y  espíritu  pudiera. 

Si  á  los  archivos  con  la  pluma  acudo, 
Donde  la  historia  yace,  como  el  oro 
Allá  en  sus  venas  inocentes  rudo. 

Cuando  él  me  la  investiga,  la  atesoro 
En  las  elocuciones  de  la  prosa , 
Lejos  de  todo  número  sonoro. 

Pero  no  (bien  que  crece  numerosa ) 
Con  otra  dimensión,  ni  el  plectro  amigo, 
Que  en  sorda  tregua  á  su  favor  reposa , 

Agravaron  las  artes,  ni  conmigo 
La  utilidad  común  se  desempeña 
En  los  luengos  anales  que  prosigo.  _ 

Y  sé  que  la  ignorancia  me  desdeña , 
Como  la  contumaz  sofistería , 
Resuelta  en  si,  de  que  acusando  enseña. 

La  de  Aristarco  me  asaltó  algún  día; 
Y  aunque  el  temer  la  envidia  es  arrogancia, 
No  le  quise  negar  que  la  temia. 

Mas  dándome  á  tragar  su  repugnancia 
(De  Milridates  próvida  cautela). 
Convertí  los  venenos  en  sustancia. 

Ella  es,  al  fin,  la  risa  de  mi  escuela 
Interior,  aunque  ti  vulgo  satisface, 


Cuando  i  de  ns 

Sin  «caparte, 

De  mi  Pi  .  por  la  af 

De  su  co.  «.•  ~  Jgnidad 

No  esn*"!  pt„  pteeaglo 

8ue«i        do    oe  batió  n 
re»      --.         rimada, 

Agradezca  que  el  tiempo  bpoiama 
Loqueenlastejaa  al  ¡attil  acia. 
Que  en  naciendo  lo  seca  ó  lo  awcafca; 

Que  de  tu. yerba  nunca  el  pala  Uaaa 
Ostenta  el  segador,  aiolqaaiarage 
Las  haces  déla  mies  la  arrima  al  sana. 

Si  me  piden  que  á  critico  bm  arroje 
Para  darle  sazón,  sera  pedirme 
Que  en  fecundar  lo  estéril  bm 
•  Cuando  sostuve  en  otra  edad 

Ciencias  prolijas,  de  sa 

Pudieron  esos  versos  diterUisnc ; 

Mas  para  ornarlos  no  pasé  ni  aa  rali 
Dándoles  energía,  ó  muilmlaadu 
El  follaje  ambicioso  del  ornato. 

No  moderé  á  la  sátira  el 

Ni  añadí  consonancias  4  la  Un, 
Quitando,  y  con  primor  sabeti  v 

A  ejemplo  del  pintor,  qae  se  retira 
Del  cuadro  que  formó,  y  no  bien  aójalo, 
Con  amoroso  desamor  lo  mira; 

Cuyo  pincel,  por  reprehendido  _ 
Socorre  á  la  gran  arte,  aae  recibe 
Dei  segundo  cuidado  mejor  froto. 

Entrambos  beneficios  ase  prohibe 
Alta  noticia,  qoe  en  mi  pecho  acalla, 
Para  apreciarme  los  deaigaios  vive, 

Y  desde  qne  mi  amor  ae  toeconsalta, 
Y  con  ser  tierna  y  propio,  pende  atenía 
A  ios  que  le  permite  ó  dificulta* 

No  se  puede  creer ,  con  el  alicato 
Que  contra  si  revuelve ,  y  cuan  readhh 
Se  espeja  en  sn  interior  conocimiento. 

En  virtud  pnes  de  esta  verdad,  le  bM 
Que  esas  mis  juveniles  diversiones 
Condenes  al  silencio  y  al  olvido. 

Por  ti,  qoe  para  honrarme  tes 
A  la  fama,  no  niego  qne  coafaso 
He  vacilado  entre  asabas  óptatenos 

Pero  ys  con  acuerdo  lo  rehaso: 
Cede  esta  vea ;  qne  no  por  al  añal 
Desamo  la  afición  qoe  tea  propasa. 

El  qne  en  sn  centro  i  coa 
Aun  de  los  sabios  alabado. 
Lo  que  infunde  en  sn  monjil 

Y  si  para  no  errar,  nosedeieade. 
Siervo  de  aquella  adulación  propida, 
Con  sus  exhortaciones  condeciendo. 

¿Remití reme  en  esto  i  mi  notk* 
O  al  público  favor?  La  atenta  dama. 
Si  su  hermosura  examinar  codicia. 

Aunque  la  eavidia  y  las  lisonjas  asm 


alai 


De  la  opinión  comnn,  para  el. 
¿Ocurrirá  al  espejo  ó  a  la  fama? 

Digo  pues,  de  snlns  tea  Bausas  L 
Mi  estilo;  pero  yo  no  mesasoriba 
Contra  la  persuasión  de  mi  dictamea. 

¡Ay  que  el  fervor  de  la  justicia  activa 
Versos,  que  ser  debieran  iusaortales, 
O  les  turba  el  progreso  ó  les  derriba! 

Piloto  á  los  manejos  sastandales 
Del  gobierno  en  Parténope  infolios 
(De  aquel  genio  feiis  ¡calo  desiguales  !)• 

Abrasó  sus  poéticos  escritos 
Nuestro  Luperclo,  y  defraudó  el  desea 
Universal  de  ingenios  «Mralt'tffff. 

Hat  cuenta  que  rompió  sn  lira  Mee, 
So  heroica  trompa  el  grave  maniatar 
Y  Séneca  el  coturno  sonetee. 

¿Porqué  ¡oh  mas  qne  la  vida  dalos  i 
Autorizaste  ejemplos  Un  craelsi 
Alas  vigilias  _.  ,  ttodio  hamaco? 

O  ¿por  qué  no  -an  vida  A  tas  papsleí 
Las  llamas  que  á  la  tey  asértale*  ata 
Única ,  apenas  viste*  son  tea  tetas? 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


s,  Fernaudo,  para  el  mas  suave 
la*  Piérides  apresta 
iracion  celosa  y  grave ; 
norror  de  tragedia  tan  funesta 
o,  no.  acetar  los  versos  míos 
pulle  una  extinción  modesta, 
toiuires  son .  que  no  tardíos, 
noble  la  ceniza  aguarda , 
re  jaspes  ó  alabastros  pios. 
uat  bien,  si  no  le  esperan ,  tarda? 
ega  ambición ,  por  secas  flores , 
común  estrago  se  resguarda? 
i  mas  que  el  orbe  los  honores , 
>s  juzguen  la  elección  moderna 
la  á  la  envidia  superiores? 
o  al  que  sus  fábricas  gobierna 
artizadas  por  eterna  traza) 
ríes  consistencia  eterna. 
au  todo  siente,  aun  cuando  enlaza 
)steridades  las  memorias 
limo  suspiro  le  amenaza. 
>,  pues,  que  sigue  sus  victorias 
,  y  por  alivio  nos  consiente 
leños  que  llamamos  glorias, 
á  tu  devoción  me  las  presente 
él .  por  generoso  oQcio) , 
ne  sera  tan  excelente 
arme  aprobado  en  tu  juicio. 

CANCIÓN. 

goza,  en  las  ü estas  del  casamiento  de  Felipe  III 
con  la  infanta  Catalina. 

0  que  nos  hace  tu  esperanza 
e  la  gloría  de  lu  padre) 

íro  tMlipo!  tan  ufanos, 
lad  floreciente  la  gran  madre 
a  temor  con  tu  tardanza , 
quietud  de  los  cristianos 

1  mundo  en  las  paternas  manos: 
;e  procure  para  yerno, 
inmenso  mar,  >  en  sacras  bodas 

ondas  todas. 

strella  ya  en  lujjar  eterno, 
tardos  meses  añadida , 
goiie  estés,  y  las  siguientes 
leí  Escorpión  ;  que  él ,  como  mira 
¡i  tu  valor,  en  si  relira  , 
o.  los  brazos  relucientes, 
re  la  parte  á  (i  debida. 
está  esperando  el  universo 
arte  querrás  ser  colocado, 
»rale  va  á  ser  invocado. 
f  1  curso  fácil  á  mi  verso, 
o  la  ciudad  á  quien  ha  (Indo 
i  fuesen  para  ti  seguros) 
Osar  coíi  su  nombre  muros, 
iquella  felice  edad  del  oro 
la  república  troyana. 
tunando  al  cielo  con  querellas*. 
ara  Ménlis  «e  vio  ufana 
illas  pirámides  i  tesoro 
nemi^o  á  las  estrellas, 
ei  o  mjyor  que  todas  ellas ) , 
la  ilustraron  sus  Vitorias  ; 
?ou>idt*iamo^  las  ruinas 
peregrinas 

10.  y  ya  Mistísimas  memorias , 
iO  se  avergonzó  la  gente 
jrse  y  *ftnier  en  la  presencia 
¡  qu**  compuso  el  artificio, 
•  uno  y  otro  saeglicio, 
ioracion  y  reverencia. 
en  (i  fué  el  culto  diferente, 
ienipre  vio  el  sol  en  mas  de  un  templo 
verdadera  \  celo  santo; 
Immi  tus  torres,  sin  que  espanto 
Ménlis  ni  Troya  con  su  ejemplo  , 
Virgen,  le  das  auxilio  tanto, 
envidia  ,  á  la  muerte  y  á  la  fui  a 
po  ba  de  dejar  eterna  injuria. 
Virgen  ilustre  y  valerosa, 

XVL-II. 


Tienes  tu  carro ;  aquí  tas  armas  tienes, 

Y  tus  aliares  son  nuestras  almenas, 
Donde,  llamada,  a  nuestros  votos  vienes 
A  mirar  cómo  el  alma  paz  reposa 
Entre  tas  aras .  de  cristianos  llenas 
Desde  que  vio  felices  las  arenas, 

Por  ser  pisadas  de  tus  vivas  plantas, 
El  gran  rio  que  corre  poco  espacio 
De  tu  primer  palacio, 
t  Oh  edificio  alvino!  Ob  piedras  santas! 
No  llamadas  por  citara  de  Orfeo, 
Que  un  artilicio  humilde  las  compuso. 

Y  aunque  es  verdad  que  sola  ana  colana 
De  mármol  frisa  con  la  misma  luna, 

No  Fué  el  lenguaje  al  fabricar  confuso; 
Que  fué  arquitecto  el  santo  Cebedeo, 
Los  siete,  y  mas  de  un  ángel  su  ministro. 
Cuyos  cautos  resuenan  por  c  Miaño 
Do  con  el  nombre  de  Ebro  corre  ufano 
(Bien  mas  que  con  sos  cisnes  el  Caislro) , 
Escuchando  el  del  coro  soberano 
El  pequeño  arroyuelo,  antiguamente 
No  sufridor  de  márgenes  ui  puente. 

Poro  ¿quién  reducir  podrá,  ob  Saldlvía, 
A  número  las  almas  conquistadas 
A  Dios  por  el  martirio  deDaciano? 
Contar  podrá  las  ondas  alteradas 

Y  las  arenas  de  la  ardiente  Libia , 

Y  aplacar  el  furor  del  mar  insano, 
Primero  que  el  del  bárbaro  tirano. 
Que  con  mentido  nombre  de  destierro 
Las  inocentes  victimas  condena 

A  que  eu  gloriosa  pena 

Rindan  los  cuellos  al  contrario  hierro. 

Mas  esperad,  oh  mártires,  que  os  baga 

El  santo  agricultor  en  vuestra  muerte 

La  misma  compañía  que  en  la  vida ; 

Él ,  ya  con  su  cabeza  dividida. 

El  árbol  destroncado,  está  mas  fuerte. 

Al  cuello  afea  la  funesta  Haga , 

Porque  eu  sus  manos  habla  la  cabeza ; 

Mas  \l  de  Engracia ,  con  el  clavo  abierta; 

Para  el  alma  gloriosa  abrió  la  puerta; 

Y  como  flor,  pisada  su  belleza , 
Fué  de  mortal  amarillez  cubierta , 
Con  cuyos  huesos  y  memoria  suya 
Ilustras,  virgen,  esta  ciudad  tuya. 

Cuando  los  africanos  escuadrones 
Tu  ciudad  por  su  sueño  entran  segaros, 
Entre  los  de  los  ángeles  traida,. 

Y  levantada  sobre  nuestros  muros, 
Al  furor  del  ejército  te  opones, 

Del  sol  luciente  y  de  piedad  vestida. 
El  yelmo  que  tu  frente  trae  ceñida , 
Oh  Palas  celestial ,  de  estrellas  hecho, 
Luce  y  abrasa  mas  que  el  mismo  oriente. 
Tú  acaudillas  lu  gente, 

Y  ella  pelea  con  el  mismo  pecho 

Que  mostró  al  derribar  á  los  primeros 
Soberbios  queá  Miguel  dieron  el  nombre. 
Victoria  fue  mayor  esta,  María, 
Que  la  que  el  sol  miró  alargando  el  dia ; 
Que  Dios  obedeció  á  la  voz  de  un  hombre. 
Mas  eran  inmortales  los  guerreros; 

Y  asi,  olvidan  los  bárbaros  despojos 
Del  ejército  muerto,  mal  sembrados. 
Ebro  con  ió  sangriento,  y  eu  los  prados 
Halla  hoy  el  labrador  los  dardos  rojos 

Y  carcajes,  estorbo  á  los  arados; 
Humilde  los  ofrece,  y  á  ti  adora 
Donde  antes  era  muro,  y  templo  agora. 

lllimamente ,  aquí  sé  desagravia 
No  poca  parte  del  imperio  griego, 
Pues  mas  cobra  hoy  su  rey  que  robó  Troya. 
Suenan  las  trompas ,  arde  el  sacro  fuego, 
Humean  los  clores  de  la  Arabia, 
No  queda  por  salir  riqueza  ó  joya. 
La  boda  se  celebra  sin  que  se  oya 
Estruendo  ni  rumor  de  armas  contrarías. 
Como  en  el  casamiento  de  Per  seo; 
Que  hoy  declende  Himeneo, 
Tratando  el  aire  con  las  plumas  varías , 
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La  santa  paz  de  oliva  coronada. 
;  Oh  el  mas  alegre  día  y  mas  felice 
Que  podo  dar  el  tiempo  fugitivo ! 
¿Qué  terso  habrá,  que  espíritu  tan  vivo, 
Que  con  debido  honor  lo  solenice? 
Tu ,  Virgen ,  en  tu  solio  levantada , 
Lo  manda  celebrar  debidamente : 
Que  tu  ciudad  dichosa  á  ti  atribuye 
Este  y  cualquier  suceso  que  concluye. 
Mas  ya  la  noche  sigue  hasta  poniente 
A  Febo,  cuya  luz  se  disminuye, 
Y,  a  pesar  de  la  sombra,  es  el  pasado 
Dia  con  luz  mayor  continuado. 

Ya  con  augusta  gravedad  se  ofrece 
Pilipo,  y  Carlos  con  respeto  de  hijo ; 
Los  dos  pueblos  confusamente  insertos 
En  común  amistad  y  regocijo. 
La  esposa  en  los,  estrados  resplandece  , 
Todos  de  rica  púrpura  cubiertos. 
Mueve  el  plectro  Himeneo,  y  la  garganta 
Sonora  los  nupciales  himnos  canta. 
Danza  Isabela ,  y  tú ,  Fllipo,  sales 
Siguiéndola  con  pasos  desiguales. 
¡Oh  regocijo  y  gloria  de  tu  padre ! 

Y  tú,  Virgen  y  Madre, 
Con  faz  serena  este  tu  pueblo  ni  ira 

Y  la  casa  real  ten  a  tu  cargo. 
Aplaca  de  tu  Hijo  la  gran  ira , 

Y  acabe  bien  nuestro  destierro  largo. 

ELEGÍA. 

:d  las  exequias  de  Felipe  III,  celebradas  por  la  universidad 

de  Zaragoza. 

No  quiero  yo  cantar,  como  solia 
Cuando  el  cielo  ofrecía  la  materia 
Alegre  a  Celtiberia  para  el  canto ; 
Pero,  pues  en  lugar  del  alegría , 
Común  lastima  envía  a  toda  Hesperia , 

Y  la  humana  miseria  puede  tanto, 
Llorémosla ,  y  el  llanto,  alumnos  pios , 
Acreciente  estos  ríos.  Suspendamos 
En  estos  ramos  tristes  y  sombríos 
Los  instrumentos  mios. 
Con  que  un  tiempo  victorias  celebramos 
Del  que  agora  lloramos.  ¡  Oh  inmutable 
Ley  y  fuerza  del  hado,  que  lo  fuerte 
Es  debido  á  la  muerte , 
Como  lo  mas  caduco  y  miserable! 

Cortó  la  inexorable"  y  dura  parca 
La  vida  del  monarca  en  cuya  mano 
Descargó  el  mauritano  Atlante  el  mundo; 
De  Alelaos  indomable  funesta  arca 
En  breve  seno  abarca  el  peso  humano, 
De  quien  tembló  el  tirano  en  su  profundo 
Reino,  Alcides  segundo,  que  domando 
Monstruos  v  ejercitando  la  saeta , 
En  el  alto  Oeta  tuvo  el  premio  cuando, 
Lo  mortal  abrasando, 
Voló  purgado  á  la  región  quieta; 

Y  no  menos  sujeta  vio  la  tierra , 
Antes  compuesta  por  sus  justas  leyes , 
Que  de  barbaros  reyes 
La  tiranía  domada  en  justa  guerra. 

Al  mármol  pues  que  encierra  e^lc  tesoro. 
En  que  de  piedras  y  oro  sus  m:iyoies 
Sacros  progenitores  resplandecen , 
De  la  heliconia  sierra  el  docto  coro 
Mezcle  con  nuestro  lloro  sus  loores, 

Y  ofrezcan  de  las  flores  que  allá  crecen. 
Ya  veo  que  le  ofrecen  los  mortales 
Honores  celestiales ,  el  piloto 
De  orbe  remoto  llega,  y  los  umbrales 
Besa  de  las  reales 

Fabricas,  y  en  su  altar  suspende  el  voto 
Que  prometió  devoto  en  la  tormenta ; 
Ya  los  pedazos  de  la  frágil  popa  , 
Ya  la  motada  ropa 
O  el  cuadro  que  el  naufragio  representa ; 

Que  en  la  furia  violenta  y  prodigiosa 
Habrá  su  luz  piadosa  descubierto, 

Y  sacadole  al  puerto  deseado. 


Dfi  AJtGENSOUL 

Sus  banderas 
La  juventud  gloriosa  v  ¿ 
Peí  igro,  en  eí  desierto 
De  luz ,  ha  libertado,  (" 
Misterioso,  estupendo 
Cual  por  su  gente  y  léanlo 
Vino  en  caballo  horrendo 
El  Macaneo,  ó  como  ya  el  valiente 
Vencedor  del  ardiente  dragos 
Nuestras  huestes  vencer  saja 
Que  en  los  trofeos  anligos 
Cuatro  cabezas  barbaras  p 
Tales  sus  obras  fueron  •  tal  aa  vida, 

?ue  á  esperar  nos  convida  lal  ventara, 
protección  segara  sa  anata  auna. 
Agora  que  tuvieron  lae 
Perfección ,  ya  vestida  de 
Con  triunfal  festinara  y  ai 
Defiende  pues  esta  alssa ■■dragan  Jan 
Filipo ,  pues  lo  gasto  feo 
No  con  muralla  sola 
Ese  brazo  robusto, 
Que  del  odio  civil  qolso  lifcraua. 
Dígnese  de  amparaila ,  paos  aaWsta 

i)  serpa 


De  su  lamilla  (boy  huérfana, 

Y  adoptar  á  su  madre , 
Ya  en  oscura  viudez  llonosa  y  tríala. 

Tu  hechura  soy;  asiste  ▼  da  ata  sisal 
Que  fértil  se  levanta,  to  tenencia. 
Para  que  á  tu  asistencia  deba  el  fruto. 
Si  en  las  letras  consiste  la  paz  santa. 
Que  fundaste  con  Unía  dlNganata, 

Y  te  dio  cualquier  deuda  su  tributo. 
Ninguna  el  rostro  enjuto  maestre  si  an 

Y  el  laurel  por  el  suelo  ofeeesansneala. 
Ciprés  funesto  en  so  corona,  y  velo 
Negro,  que  el  desconsuelo 

Del  alma  hsee  á  loa  ojos  aaauisesto. 
Tu  imagen  alivie  esto;  veajaa FWa, 
Cuya  arte  y  la  de  Apeles  y  Llsino 
Nos  muestren  á  Filipo; 
Demos  gloria  á  la  vista,  al 


CANCIÓN. 

K  Felipe  III,  después  de  haber  lelrtrada  lis  i 

de  sa  asare. 

Pues  las  piadosas  lágrimas  vertiste 
Sobre  el  marmol  que  guarda  los  detps. 
Que  tu  gran  Padre  permitió  i  la  mneiU 
Enjuga,  oh  sucesor,  ya  rey,  los  ajas. 
No  siempre  el  Austro  esparce  novias  tai 
Que  alguna  ves  sereno  bis  divierte; 
Y  aunque  él  en  mejor  reino ,  por  la  snc 
5  H 


A  que  le  sublimó  el  fatal 

Que  inadvertido  nuestro  afecta  liara, 

La  mavor  causa  adora ; 

De  haber  el  grave  hereditario  paso 

Librado  en  ti ,  que  á  las  ya  no  secreta 

liornas  su  centro ,  y  sos  esferas  mides, 

Se  alegra  como  recto  Y  como  asíanle. 

Juzgúese  asi  que  el  orbe  pasó  Atbaia 

De  su  cerviz  cansada  a  la  de  Alddcs, 

Donde  adquirió  esplendor  cada  pbaett 

Y  su  cristal  por  trabazón  perfeta . 
Sin  crujir  ni  temblar,  corrió  ñus  Justo 
En  la  fe  de  otro  esfuerzo  mas  robusto. 

Como  envuelve  sagai  la  fénix  nueva 
Entre  flores  lo  extinto  que  resulta 
Del  fiel  incendio,  y  al  honor  lo  aplica 
Del  sol ,  y  en  funeral  manejo  oculta 
Su  breve  patria  entre  las  anas  lleva. 
Hasta  que  en  puro  altar  se  las  dedica; 
Muestra  después  resplandeciente  y  rica 
Por  donde  el  Nito  al  verde  Egiptn.baói 
Sus  esmeraldas  y  rubíes  la  cresta ; 
Luce  al  aire ,  y  con  fiesta 
Ejercito  volátil  la  acompaña , 

Y  atónito,  los  ojos  en  el  cielo. 

Deja  el  cultor  el  turco  interrumpido. 
Muda  sefior  asi  el  funesto  ornato, 
Con  que  ul  prenda  veneraste  ájalo. 


■a  reino*  el  fanal  gemido 
de  m  «jemplo:  j  co»  "i  velo 
el  no  evitable  deseo-        o, 
edr**  me  mas  preel       Meni 

r>©>  Ofir  tuneruios     ,...ite. 


■rindo*  lares  reducido 
a  ei  espirito  escondieras ; 
la»  tumnl  reconocido , 
■e  arde  ea  HH   " 


«  con  dnlce  suavidad  moderas 
rimo  afecio!  Ese  reposo , 
parte  exterior  al  ocio  Irah» , 
oj*  atadla,, 
•  disoerdlM  poderoso ; 
ai  Dios,  dentro  del  seno 
«abe  suelearan- la  mano, 
i  el  fuego  sobre  loa  mor  ule* , 
jeemor  de  Iras  lítate». 
:uida*  del  sosiego  ñuranoo , 
eas  fácil  y  sereno 
le*  observa  oclas  Heno, 
expones,  do  líos  raros  solo, 
luipatíflc*  de  Apolo. 
,  FUfpo,  si  bao  de  ser  tos  arles 
■  eon  amas  j  coa  ley  es 
»  cetro,  luí  d  ella»  tune  sira 
I  orgullo  de  obstinados  rajes; 
los  sectarios  estandartes 
de  tu  celo  j  de  tu  diestra, 
*,  ja  por  experiencia  nuestra, 
lima  del  mar  la  helada  Tule , 
■  TCCfc»  ó  mas  remolo 


goleo piloto 
re  de  Redro  se  ii 


lo  a  los  ano*  juveellH. 
I  oh*  libro  de  otfilter fe 
lo  alecto,  j  le  afirmó  el  amperio 
i  da  entre  orejas  j  rediles 
Ir  la  cabexa ,  que  cortada 
■  diesinil  Vitorias  estimada, 
HaU  prosapia  ea  otros  laníos 
b  acuerda  sus  ejemplos  unios, 
i  anhelen  ni  crezcan  lus  hazañas 
iou  de  algunas ;  que  seria 
altea  breves  á  su  gloria. 

ires  que  hoy  le  dan  tus  Ires  Espinas) 
s  suenan  en  soberbia  historia. 
x  nueva  y  mas  feliz  viloria 
o  el  mundo,  lograra  el  sosiego 
iluso  ja)  del  sayo  de  oro. 

ierro  oprimida  ni  del  fuego, 
obre .  torciendo  su  costumbre 
idaairaciou ),  h-ulos  opimos. 
'es ,  por  nativo  lastre  ufanas , 
carmesí  omariii  sus  lanas, 
ana  penderá  en  racimos 

y  Con  fértil  mansedumbre 
nciri  la  estéril  cumbre. 
los  los  monstruos ,  en  el  orbe 
el  sol  quien  lu  precepto  estorbe. 
enciendo  el  impela  marino, 
armados  leños  el  Tirreno, 
merecen  conducir  tu  esposa  . 

lago,  por  orden  imperiosa , 
ranquilldan*  ea  tiempo  ajeno 
too  tal  medida 

dan  fe  las  inclemencias  todas , 
finos ,  ja  prósperos,  arribe. 


▼  n>. 


ObBi . 

Bn  la  hanaca  TOh—tad , 
Aanqce  a*de  ap casal ■  a aaaaaa 
Sobre  matMHbartad. 

Cou  ella  vástese  te*  lasarlas  ■ 
En  Dio»,  oo*.  les  da  la» «aira*»; 
-      m  aatla,  t  —  "    J  J 


SOMETO  C7J. 
sfaiHD.iliawleaM    ■' 

Como  fué  a  Apolo  por  los  dioses  dada 
1.a  «Inris  de  poner  firme»  eo  Délos, 
Libraron  ttis  ni  ir  na  ti  i  ni  n  s  abuelos 
La  del  orbe  en  ios  lllos  de  lu  espada , 

Introduciendo  aquella  par  saRrsila . 
Que ,  Ubre  de  esperan!.»* »  recelos, 
Asiiia  4  su  virtud  desde  loscleluí, 
A  lo  inferior  sn  habitación  traslada, 

Quiere,  olí  gran  sucesor,  que  eon  lu'jcmiilo. 
Superior  fuerza,  asi  las  cosas  modos, 
Que  te  auradenc»  el  sínJo  sn  tnudanra. 

Para  este  lili  te  siguen  las  virtudes. 
Porque  se  crie  y  ere  rea  esta  esperan** 
Entre  las  sacras  aras  de  su  templo. 


Mayor  que  el  que  lo*  n 

Pues  rodólo  te  aféete  i  ..._. 

Tal.  qaedüi  hsiTÉlaiteBWMcWa.. 

Añono*  a*  alaX  eéadado,  al  amlaJ* 
Por  no  admití*  marjeüU  «a  u  Miañan, 
Laque  ano*  m  fceatlima  naaM  fia, 
"  u  óaaigakiaaaalai  iaaajal*. 

'—lo de ta,T-*»-  ---— 


o  etaeetaeato  «lé  at  cíala , 
Y  coa  admiradon  de  la  Moría , 
Le  humilló  la  cerril  naturalesa. 

CX11I. 
Al  nitlautBiodí  Felipa  IV. 

Naces,  oh  inhale,  ea  fcuar*  no  entendida 
M  sujeta  al  arbitrio  de  la  aserte. 
Pues,  en  fe  de  <me  i  Dir*  plugo  escogerte 
Para  que  á  la  Asia  Ubres  oprimida , 

Como  otra  estar*  celes Uai  movta» 
Tu  anguila  madre  por  virtud  asas  f aerte , 
Cuando  la  vida  se  eseoodlo  ea  U  muerta, 
Te  pone  en  loa  «morales  de  la  «da. 

Por  tu  cetro  ver»  flan*  cal  lores 
El  gran  sepulcro,  y  cobrara  Mgtott* 


Crece  pues ,  no  le  usurpo  la  Tratarla 
Tn  padre ,  i  ana  deetoatM  obligado , 
Ttü,  de  generosa  envidia,  llore*. 

CIIV. 


Ea  la  na  ttü 

No  turba  ni _ 

Que  boy  suena,  joven  real ,  en  la  fttorla 
Que  de  la  *ida  ó  moerte  tranaitoria 
En  mejor  vid»  tu  virtud  alean**. 

Solo  se  entiende  A  la  letal  mudan** 
Del  gran  principio  de  gloriosa  historia , 


(I)  A  eit»  d*elmi  fnf 
el  doctor  Gaspar  lum.ai 
lanías*,  varea  tw  docto, 
Atlmt  mié  m  mttiht  mili 


■Moca  ase  tare  si  ittsr  ea* 
Darse*,  *a  la  saata  Úsela  4* 

las*alatTM*st  aafesanu: 

mapar;  j  sobra  la*  del  sal»  sai : 


^ 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 


En  quien  de  antigua  hereditaria  gloria 
Emula  se  mostraba  tu  esperanza. 

Pídele  á  Dios,  para  lograr  fa  nuestra, 
Vitorias  de  su  Iglesia,  pues  tu  celo 
Milita  ya  con  armas  celestiales. 

Sera  en  el  orbe  general  consuelo 
Ver  que  á  tu  ruego  deban  los  mortales 
Lo  mismo  que  debieran  á  tu  diestra. 

CXV. 

dofia  Joans  de  Pernestain,  duquesa  de  YHlaliennosa,  habiendo 
perdido  un  pleito  en  Aragón. 

Si  en  los  sucesos  prósperos  declina, 
•Oh  Hercinia,  la  virtud  de  los  mortales, 
Y  generosa  crece  entre  los  males , 
Produciéndole  glorias  la  ruina , 

Mas  debes  a  la  tierra  peregrina 
Que  a  la  de  tus  penates  naturales; 
Asi  como  el  mejor  de  los  metales 
Debe  mas  á  la  llama  que  a  la  mina. 

Que  la  felicidad  no  perflcíona 
Al  alma,  aunque  le  da  noble  materia , 
Donde  con  vigilancia  se  ejercite. 

Y  los  monstruos  que  guarda  Celtiberia 
Dignos  de  Alcides  son,  el  cual  no  admite 
De  las  manos  del  ocio  la  corona. 


GXVI. 

i  la  duquesa  de  Villahennosa ,  dona  María  de  Aragón ,  cuando, 
saliendo  de  menina ,  se  calzó  chapines. 

Cuando  al  amor  sus  flechas  aprestaba 
Vuestra  hermosa  niñez,  real  señora, 
Como  quien  su  vecino  daño  ignora , 
El  orbe  la  defensa  despreciaba ; 

Y  asi,  en  las  llamas  súbitas  sacaba 
Centella  en  otro  tiempo,  iucendio  agora; 
Ya  amor  subido  en  alto  se  mejora , 

Para  esparcir  los  daños  de  su  aljaba. 

Y  porque  herir  las  almas  de  improviso 
Le  disminuye  al  vencedor  la  gloria, 
Noble  pregón  que  se  defiendan  suena ; 

Mas  como  ven  que  es  vuestra  la  Vitoria, 
Aperciben  los  pechos  á  la  pena , 

Y  niéganlos  al  importuno  aviso. 

CXVII. 

A  la  misma  seftora. 

No  extraño  yo  que  á  la  primera  ausencia , 
Señora ,  os  descomponga  el  sentimiento , 
Porque  tanto  es  mas  áspero  un  tormento, 
.Cuan  i  o  socorre  menos  la  experiencia: 

Mas  pues  concede  el  mismo  amor  licencia 
Para  que  se  divierta  el  sufrimiento , 
Teneulo  un  poco  a  la  esperanza  átenlo, 

Y  daréis  algún  ocio  á  la  paciencia. 

La  mitad  de  vuestra  alma ,  «i  dulce  ausente, 
Volverá  presto ;  que  á  su  afecto  puro 
Servirán  la  razón  y  la  fortuna. 

Poned  la  fe  de  entrambos  en  seguro , 
Formando  amor  de  vuestras  almas  una ; 

Que  la  ausencia  no  es  mas  que  un  accidente, 

* 

CXVI1I. 

Duque ,  suspende  al  tiempo  la  Vitoria , 
Contemplando  eli  tu  edad  que  el  varón  fuerte 
Del  tiempo  y  de  los  hados  la  divierte 
En  el  seno  feliz  de  su  memoria; 

Ni  muereaquel  valor  que  en  viva  historia 
Dio  con  imperio  leyes  á  la  suerte : 
Antes  ociosa .  en  par.  la  misma  muerte 
Venera  los  confines  de  su  ploria. 

Vibra  tus  verdes  palmas,  no  concedas 
ocio  ni  olvido  al  movedor  robusto, 
Con  que  la  débil  parte  fortaleces ; 

Añada  espaciosa  su  edad  el  justo, 

Y  en  su  propio  vigor  viva  dos  veces , 
Aunque  lo  nieguen  las  fatales  ruedas. 


(». 


Hoy ,  real  Señora ,  hasta  la  istpireaesl 
Sube  en  las  alas  de  la  afecto  d  «re, 
Con  tal  fe ,  que  al  del  místico  tesoro 
Que  en  Belén  se  ofreció ,  entelar  tedien 

Pe,  á  cuyo  aplauso  en  la  regio* prieM 
Las  angélicas  mente*  forana 
Para  anunciar  con  jubilo  sos» 
,  La  sucesión  que  el  orbe  de  tí    . 
•  El  mártir,  cuya  fiel  sangre  revive. 
Infunda ,  pues  le  invocas ,  el  aliento 
Que  inspira  en  su  prodigio,  en  te  esperas 

Que  ya  naturaleza  al  dulce  Intento 
De  compensar  con  frutos  tai  tantean. 
Los  términos  geniales  apercibe. 

GXX». 

Pues  lo  gobierno,  ai  Fernando ,  tanta 
Al  de  Dios  en  los  orbes  celestiales. 
Aunque  excluya  tal  vez  lea  Judiciales 
Plumas ,  venere  la  justicia  eterna; 

Que  cuando  por  su  arbitrio  la  Inflaba 
Dispeosa  con  las  órdenes  (atalas 
No  les  turba  los  lustres  naturales, 
Ni  el  influjo  común  desacredita: 

Ni  tú ,  si  la  magnánima  eplqveya 
Se  opone  á  los  derechos  que  nos  rigen, 
De  su  ornato  purpúreo  loa  desandes; 

Que ,  aunque  ella  tiene  altísimo  el  orf| 
No  ha  de  pensar  que  las  demás  virtudes 
En  su  presencia  son  turba  plebeya. 

CXTJ  (5). 

Calle  sus  triunfos  la  rosnana  historia, 
Castro,  pues  con  pacificas  acciones 
Su  político  estado  le  compones . 
Sin  que  el  furor  preceda  á  la  Vitoria. 

Instrumentos  látales  de  tu  jriorii 
Son  Castros,  como  en  África  Ciploaei; 
Mas  cedan  á  tu  pac  sus  escuadrones, 

Y  á  nuestras  esperanzas  so  menrria; 
Que  cuando  de  la  toga  le  desnudes, 

Librarás  el  sepulcro,  en  que  la  vida 
Su  inmenso  amor  á  los  mortales  nraestra 

Serás  después  común  tiranleida; 
Deberán  los  dos  mundos  á  tu  diestra 
La  gran  restitución  de  las  virtudes. 

CX7JI. 

Terreno,  en  cuyos  sacros  nuaantlaus 
SuHe  Marte  bañar  vénetos  y  meses, 

Y  de  altas  picas  las  ferradas  atieses. 
Para  volver  diamantea  su  metales. 

No  sin  emulación  Poatona  v  Pales 
Te  libran  de  Influencias  descontéis. 
Osas  dar  flores  en  ajenos  meses, 

Y  el  ocio  no  conoce  á  tos  frutales; 
Mas  ni  tu  genio  próspero  le  alaba, 

Ni  la  que  armaste  juventud  róbenla. 
Como  el  hijo  de  Fronto  y  de  PlacOs; 

Él  te  da  el  nombre,  oh  Bilbilis.de lan 
Cuando  en  la  urbanidad  flechas  alia. 
Con  que  arma  el  seno  de  su  docta  aQsbi. 

CXHD. 

Annque  en  tus  naves ,  ¡ob  Bretaña  iagrat 
Por  el  mar  de  Pllipo  armada  vueles. 
Para  robar  católicos  bajeles , 

(1)  A  la  conde sa  de  Léaos,  dota  Catalina  át  la  Ctffa, 
dovireína  de  Ñipóles,  did  ana  gran  lln)tta«  san  un 
capilla  de  san  Genaro,  obispo  y  mártir,  saina  ét ara 
cuya  sangre  se  conserva  en  asas  pmSBas,  sea, ai 
que  la  ponen  a  tilla  de  la  caben  del  nristMsaattfM 
romo  recien  salida  de  las  veías ,  á  qie  aladea  las  paúl 
fiel  sangre  revive.  • 

iii  Sobre  una  eplqneya  coa  don  Ftfuaaaefcanjs 
Aragón. 

(3)  Celebra  el  gobierno  del  eoade  as  Lenes,  virrj ' 
adonde  pasó  desde  la  pmideada  asi  tssnsjo  as  lana 


COMPOSICIONES 

«(tacen  tributaria  plata ; 
«  que  el  bronce  péi  Hdo  combata , 
re  con  máquinas  crueles, 
surgirán  las  popas  fieles 
*tu  herético  pirata; 
de  tus  designios  infelices 
s  los  auxilios  que  te  envía 
padre,  por  piedad  severo, 
i  la  luz  de  un  vengativo  día 
tus  gentes  religioso  acero 

•  setas  y  segar  cervices. 

CXXIV  (1). 

Uto,  sabio  Andrade,  por  la  glorit 
abéis  satisfecho  á  mi  argumento, 
ümulada  en  el  tormento 
a  la  paciencia  meritoria; 
pidiendo  alivio á  la  memoria, 
furor ,  ni  á  la  esperanza  aliento, 

*  dtr*tiiuve  al  sentimiento, 
s  se  coróua  de  Vitoria; 
lé  gran  luz  nos  da  nuestra  elocuencia 
rirludes,  que  blandiendo  palmas, 
i  la  fiel  tiranicida! 

pues  paciencia ,  no ,  á  las  almas , 
tas  deja  vuestro  canto ;  pida 
lauso  conviertan  la  paciencia. 


CXXV. 
iel  padre  Joan  Luis  déla  Cerda. 

falta  do  el  sugeto  sobra, 
ro  es  tal ,  Señor,  que  no  me  deja 
ros  levantarla  ceja, 
alabar  la  menor  obra ; 
vo  alieulo  y  fuerza  mi  alma  cobra 
ra  vez  que  os  trata,  y  de  su  vieja 
stumhrevil  así  se  aleja, 
iccionés  mas  ilustres  obra ; 
aisla  sátira  divina 
Dafne ,  de  hermosura  palma , 
ven  d>'  aquel  contento  señas, 
es  vuestra  musa  peregrina 
encumbra  ,  que  me  roba  el  alma, 
iis  con  que  os  oigan,  á  las  peñas. 

CXXVI. 

Respuesta  de  Argensola. 

•r  raro ,  á  quien  el  arte  sobra , 
cabada  la  [tintura  deja , 
i  \er ,  y  con  se\era  ceja 
.  y  pono  en  perfección  su  obra  ; 
*  cada  año  con  usuras  cobra , 
lo  en  tierra  ejercitada  y  vieja  , 
Ito  solicito  se  aleja , 
ocorrus  sucesivos  obra ; 
la  que  vos  llamáis  divina 
,  el  laurel,  que  Humáis  palma, 
s  diligencias  darán  señas, 
íestra  elocuencia  peregrina 
unde  á  las  pinturas  alma , 
iva  las  heladas  peñas. 

CXXYII. 

De  doQa  Catalina  de  Solis. 

is  go7antos  con  igual  contento , 
tnr.  los  dias  ya  perdidos, 
to  los  ojos  detenidos, 
bri.wi  lo  que  agora  siento  : 
i  soledad  ini  pensamiento 
i»  os  mira  ,  libres  los  sentidos 
r/a  «ecrcta  .  (pie  rendidos 
pechos,  ved  el  fundamento. 

isrorndo  el  aator  con  el  padre  fray  Lorenzo  de 


o  de  !a  órdtn  de  San  Jerónimo, 
en  que  ('«lusisti*,  recibió  un  panol  s 
ente  !•»  que  se  comenzó  de  palabra ; 
eto. 


ore  el  mérito 
uyo ,  en  que 
al  cual  res- 


VARIA8. 

Mi  fe  oí  la  alabe  con  silencio  cuerdo; 
Si  todo  el  mundo  lauto  amor  os  tiene , 
Grande  es  la  catu*  de  tan  grande  efeto. 

No  penséis  que  os  conozco  porque  os  pierdo; 
Que  alguna  vez  para  juzgar  conviene 
Apartar  de  los  ojos  el  objeto. 

CXXVIII. 
-  Respuesta  de  Argentóla. 

¡  Oh  sol ,  que  dejas  con  mortal  contento 
Los  ojos' de  las  águilas  perdidos, 
Del  resplandor  suave  detenidos, 
Hasta  sentir  la  fuerza  que  ya  siento; 

Vencido  te  presenta  el  pensamiento, 
No  solo  lo  inferior  de  los  sentidos , 
Pues  también  los  demás  te  trae  rendidos, 
Que  tienen  en  el  alma  el  fundamento; 

Que  aunque  no  juzgo  yo  por  poco  cuerdo, 
Oh  sol  divino ,  al  que  por  gloria  tiene 
Morir  a  manos  de  tan  grande  efeto , 

En  huir  de  tus  rayos  no  la  pierdo, 
Si  4  la  fe  y  á  su  mérito  conviene 
Ignorar  las  grandezas  de  su  objeto. 

CXXUC 

Del  príncipe  de  Etqautcas. 

Si  á  Filis  por  qué  llora  le  pregunto, 
Que  no  es  del  alma  su  tristeza  jura; 
Mas  yo ,  por  la  inquietud  de  su  hermosura, 
Que  sonde  amor  las  lágrimas  barrunto. 

Llorando  niega ,  y  á  sus  pensé  junto 
Lo  que  ella  siempre  desmentir  procura. 
Sin  ver  que  encubre  su  infeliz  cordura 
En  cuerpo  aleare  corazón  difunto. 

¡Qué  pases  da  su  engaño  tan  perdidos! 
Qué  mal  se  tuerce  una  costumbre  larga , 
Pues  no  la  vencen  máquinas  ni  ruegos  I 

¡  Qué  poco  debe  amor  á  los  sentidos, 
Si  al  tiempo  que  el  secreto  les  encarga, 
Juran  los  ojos  contra  el  alma  ciegos! 

cxxx. 

Respuesta  de  Arf  emola. 

Si  lloró  Fili ,  ó  si  juró ,  pregunto . 
¿Qué  te  mueve  á  inquirir  si  verdad  jura? 
Que  yo  en  ti ,  pues  contemplas  su  hermosura , 
Mas  que  interior  curiosidad  barrunto. 

Silvio ,  el  mas  cuerdo,  que  llegó  tan  junto 
Al  daño,  si  evitarle  no  procura 
Huyendo,  cuando  apela  á  su  cordura, 
Suele  quedar  en  la  ocasión  difunto; 
,  Y  asi ,  pues  ves  que  sigue  los  perdidos 
E|  que  a  su  afecto  la  licencia  alarga , 
Admite  los  ejemplos  y  los  ruegos. 

Huye  de  lo  que  aprecian  los  sentidos ; 
Que  aunque  al  entendimiento  amor  lo  encarga, 
El  apremiado  gime ,  y  ellos  ciegos. 

CXXXI. 

De  Lamberto  ifiifnez. 

Retor ,  á  la  esperanza  infiel  no  aspira 
Con  fugitivas  horas  tu  Lamberto; 
Por  conocido ,  mas  que  por  experto , 
De  sus  falsos  halagos  se  retira ; 

Dentro  de  si  con  generosa  ira 
En  lo  oculto  del  alma  ha  descubierto 
Que  la  parte  inferior  tiene  por  cierto , 
Lo  que  á  mas  noble  luz  ve  que  es  mentira ; 

Si  el  sentido  aparente  gloría  alcanza, 
Siempre  el  deseo  de  mayor  le  queda, 
Por  no  ser  cierto  bien  la  semejanza ; 

Dichoso  será ,  y  rey ,  aquel  que  pueda 
El  desengaño  ser  de  su  esperanza, 
Y  sellar  con  su  imagen  la  moneda. 

CXXXII. 

Respuesta. 

Si  la  ambición ,  que  llega  adonde  aspira, 
No  topa  el  gozo  que  esperó  Lamberto, 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  BB  AHGENSOLA. 


& 


¿ Caál  Ingenio ,  o  por  canto  ó  por  experto , 
De  la  esperanza  infiel  no  se  retira  t 

Corrido  estoy  de  no  poder  sin  ira 
Conforte  euán  a  juego  descubierto. 
Siempre  que  me  abonó  algún  bien  por  cierto, 
En  ia  fiel  posesión  lo  halle  mentira. 

Si  esperado  el  placer,  cuando  se  alcanza , 
Tan  otro  viene  ya ,  que  no  le  queda 
Sino  aquella  apacible  semejanza,  • 

Hágame  Dios  tan  recto  juez,  que  pueda 
Echar  un  lazo  al  cuello  á  mi  esperanza, 
Por  falsificadora  de  moneda. 

CXXX1II. 

Del  padre  fray  Jerónimo  de  San  Josef. 

¡  Oh  quién  pudiera,  superior  Leonardo 
(A  vos  en  esto  superior  siquiera), 
Arrebatar  á  la  suprema  esfera 
El  vuelo  de  ese  espíritu  gallardo! 

¡  Quién  la  punta  seráfica  del  dardo  , 

gue  á  mi  madre  abrasó,  dulce  y  severa, 
ntre  el  papel  y,  vuestras  mauos  viera 
Arder,  lucir,  y  herir  á  un  pecho  tardo ! 

Esta  divina  pluma,  que  briosa, 
En  la  medía  región  florea  al  vuelo 
Con  morales  discursos  provechosa, 

Penetre  aquesos  orbes,  arda  en  celo , 
Llegue  á  la  inmoble  cumbre,  y  animosa 
Corra  del  sumo  y  hasta  el  sumo  cielo. 

CXXXIV. 
Respuesta. 

Si  alcanzáis  de  Teresa  que  á  Leonardo 
Los  dones  de  su  pluma  inspirar  quiera, 
¿La  de  cuál  escritor  subió  a  la  esfera, 
h  Jerónimo,  en  rapto  mas  gallardo? 

Que  fije  en  él  su  fervoroso  dardo 
Le  pedid,  como  á  madre  no  severa; 
Veréis  si  quedará ,  cuando  le  hiera, 
Tibio  al  intento,  ó  en  las  alus  tardo. 

Volará  á  diligencia  tan  briosa , 
Que  de  algún  serafín  parezca  el  vuelo, 
A  quien  la  caridad  suprema  endiosa. 

Deba,  sin  este  aplauso,  á  vuestro  celo 
Que  la  esperanza  de  su  fe  animosa 
En  posesión  se  la  convierta  el  cielo. 

SÁTIRA. 
Traducción  de  Horacio :  Ibtm  forte  via  «ht». 

Yendo  por  la  via  sacra  acaso  un  dia 
(Como  tengo' costumbre),  embebecido 
Del  todo  en  cierta  burla  ó  niñería, 

Encontré  con  un  hombre  conocido 
Solamente  de  nombre,  que,  llegado 
A  mí,  se  para,  y  de  mi  mano  asido, 

Me  preKunta,"poniéndose  á  mi  la«lo  : 
«¿Como  va ,  señor  mió?»  Yo  le  digo : 
«Bien  por  cierto,  Señor,  y  á  su  mandado.* 

No  me  dejó  por  eso,  antes  comigo 
Se  vuelve,  y  viendo  yo  que  me  seguía, 
Diie  primero :  «¿Queréis  algo,  amigo?» 

Entonces,  respondió  :  «Lo  que  querría 
Es ,  que  me  conozcáis.  Señor,  os  pido. 
Porque  soy  hombre  docto  en  la  poesia. 

«—Por  eso  seréis  vos  en  mas  tenido 
De  ini,»  le  dije;  y  procurando  verme 
Del  coo  alguna  traza  desasido. 

Comienzo  á  andar  apriesa  y  detenerme 
A  hablar  al  oído  á  mi  criado; 
Mas  no  pudo  algo  desto  socorrerme. 

Vinome  al  punto  un  trasudor  helado 
Por  lodo  el  cuerpo,  y  dije:  «¡  Oh  cuan  dichoso 
Es,  Bollauo,  tu  humor  y  desenfado ! » 

Entre  tanto  un  momento  el  enfadoso 
La  boca  no  cerró  jamás,  loando 
Las  cisas  de  aquel  barrio  suntuoso. 

Como  me  vio  que  á  todo  iba  callando, 
Dijo:  «Ya,  ya,  Señor,  bien  os  entiendo; 
Que  apartaros  de  mi  vais  procurando. 


nc 


No 
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Impone; 


n   «apafelralgaJenae. 
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»— .       „  „l  1  .ber  voy,  as  taje,  aestm; 
Y  he  dt ..  «ln  yo*  *.  ▼«•  aja  fmsjm, 
Que  junto  del  ja    ia  de  Catar  mora. 

■—No  importa  que  esté  lajas;  ato  ají 
Me  siento,  dice,  y  Mea 
No  porfiéis;  que  acosapal 

Yo  entonces ,  cual  roela 
Que  echándole  ti  carga,  w 
Estuve  por  caerme  de  mi  e 

Él  hablar  siempre  y  dalle, 
Axuento  lo  que  dice,  6  al 
Arfin comienza  asi  una  larga 

«Bien  entiendo  que  en  tanto  á 
No  estimaríais,  ni  a  va  estro : 
A  mi ,  si  yo  os  tratase  da  ordfaario. 

«Porque ,  preguntóos  yo,  ¿qviéa  ¡ 
De  versos  y  de  hacerlos  coa  p reate»? 


Y  ¿quién  sabe  cantar  cocao  yo  esate? 

»Y  ¿quién  danza  con  tanta  Ufaren? 
¿Quien,  sino  yo,  á  Hennógenee  Bañaos 
Hizo  tener  envidia  á  su 


Parecióme  aquí  tiempo 
Para  atajar  su  arenca,,  pnmuniande: 
«¿Tenéis padre,  Señor,  ó  aagaanaTkafil 

Respondió  entonces  coa  anainnattbt 
«No ;  que  á  todos  los  tengo  lepaJtaoot; 
Ninguno  ha  ya  quedado»  de  mi  bando. 

.-Dichosos,  difr,jbtea*feranaassi 
—Yo  solo  quedo  agora;  boy  es  el  día 
Que  me  esta  amenazado  por  los  lados; 

t Porque,  sieodo  yo  niño,  «a  asta  ana, 
Grande  adivina,  me  tacó  la  saerte 
De  un  cántaro,  y  cantó  esta  profecía: 

»— A  este  nifio  le  dará  muerte. 
No  dolor  de  costado  6  calentara. 
No  veneno,  no  tos,  no  espada  Inerte; 

»Un  partero  ha  de  ser  so.  sepohara. 
Huya  pues  de  parleros  coa  cuidado, 

Y  mas  cuando  llegare  á  edad  amadara,- 
Era  tarde,  y  hablamos  Hegado 

Al  santo  templo  de  la  diosa  Testa, 

Y  diceme :  «Señor,  yo  estoy  diado. 
»Esme  forzoso  parecer  en  esta 

Audiencia.  No  os  me  vals,  que  luego  t 
No  tardaré  uo  momento  á  dar  respsetta. 

»— Dios  me  desmaya»  asniajo,  aft  yo  vala, 
Para  pleitos,  le  dije ,  y  si  tenerme 
Puedo  en  los  plés;  mirad  si  nmadaba) 

»Que  yo  voy  donde  os  dqe,  y  detener 
No  seria  razón.»  Diceme  luego: 
<  Dudoso  estoy,  no  acierto  á  resolverán). 

»Si  el  pleito  dejo,  pierdo  sal  sosiego; 
Si  os  dejo  á  vos,  también;  no  sé  ajeé  I 
—Dejadme,  dije,  á  mi,  por  Dios,  os  rset 

» —No  hayáis  miedo  que  en  estoossausfl 
Dijo ;  v  comienza  á  andar ;  yo  tras  él  sisa 
Que  el  porfiar  me  es  dura  y  mortal  piaa> 

Entonces,  «¿Cómo  os  va  coa  vuestro  sn 
Mecenas  ?  dice ;  ¡  oh  cuan  avisado, 

Y  de  gente  vulgar  cuan  enemigo! 
•Nadie  con  él  tan  bien  se  aa gobernad 

Como  vos;  pero  tengo  confianza. 
Si  hacéis  que  me  reciba  por  criado, 
«Que  yo  seré  seguadoea  laatsaanza, 

Y  acudiría  á  vuestras  pretensiones 
Tan  bien,  tan  sin  descuido  y  sin  tsfoaazt, 

»Que  á  lodos  los  privados  j  mandóse! 
Desprlvarfades  tos  muy  fácilmente. 
Sin  admitir  Mecenas  sns  raaonea. 

«—Sabed,  le  dfle,  ane  es  muy  dfferest 
De  lo  que  vos  pensáis  lo  que  se  usa 
En  esta  casa  grande  v  excelente, 

•Allí  todo  es  virtud,  ninguno  acusa 
Al  otro,  todos  viven  con  contento; 
No  hay  cosa  fuera  de  orden  ni  confusa. 

«Ni  <»(  rico  al  pobre  da  desabrisilaatai 
Ni  el  que  es  mas  sabio  ¿  mi  me  data  aaé 
Cada  cual  tiene*  allí  ao  propalo 

»— Gran  cosa  me  contáis  y  peco 


i'uie.  Jijo,  mi  ansia  no  creíble 

I  t»i  hombre.— Pues  jo  creo, 

i  sois  cuerdo  y  apacible. 

n  una  palabra  6  un  meneo 

1.1.  btrai,  atrita  et  blando, 

ue  de  cumplir  vurstro  deseo ; 

ae  veréis ,  cuando  lu  vais  tratando, 

icipio  es  difícil  j  setero, 

íls  al  iím .  perseverando, 

¡me.  dijo ,  hacer ,  porque  el  dinero 

ritma,;  con  algún  presente 

anjeare  6  algún  portero, 

•  metan  en  tiempo  fin  i  ven 

Kei  -.ii  i  ■  y  si  hubiere 
ello  algún  "inconveniente, 
iine  mañana ,  y  «supiere 
acra  de  can,  iré  corriendo 
larle  al  tiempo  que  i  oh'if  re 
earr  mil  tratas ,  porque  entiendo 
y  bien  lin  trabajo,  j  que  conviene 
■Me  nunca  estar  durmiendo.* 
en  esto,  veis  aqui  do  viene, 
nio.  mi  amigo,  que  entendido 
de  aquel  nombre  mu»  bien  tiene. 
uniónos.  «Sed  muy  bien  venido,» 
e  ai  otro.  Yo,  pensando 
i  aquel  trunca  socorrido, 
e  la  falda  ,  j  apretando 
i  con  las  mías,  le  bacia 
ton  toser  de  cuando  en  cuando. 
ni  falso  sonreír  Ungía 
eriue;  yo  empiezo  ¿acongojarme 
ii  furor,  que  uie  encendía. 
I  du :  '¿Que  fué  lo  que  hablarme 
liuví  ¿líueri'isqne  lo  Ir.itemns? 
i  bien  podré  desocuparme. 
,  dice,  que  mañana  nos  veremos; 
••■-<  solemne  entre  la  gente 
no  es  raion  loa  enojemos, 
i.  dije,  ningún  inconveniente 
rdarla ,  porque  nunca  he  sido 
ligiones  obediente. 
i,  porque  no  soj  tan  atrevido, 
■  tanto,  perdonad  Ine  apora; 
I  hablaré,  si  no  me  olvido, 
desdichada,  dije,  y  Irisle  hora, 
1  salí  hoj  á  pasearme, 
pesadumbres  causadora.» 
bobo  de  irse  y  de  dejarme 
oportuno,  nías  al  mismo  instante 
ios  a  ver  y  a  libertarme  ; 
so  su  contrario  el  pleiteante, 

s  lo  tenia  citado, 

nferoT.  semblante, 
e  Tala  vos,  tramposo  y  desalmada?» 
r mello í  mi,  me  dice:  •  Amigo, 
>eruie  testigo? — Ue  buen  yrado, 
e;  yo  os  tere  muy  buen  testigo,  i 
do  el  juicio  y  juez  babita , 
lo,  lo  lleva  al  Un  consigo, 
i»  j  otra  parte  anda  la  grita. 
lo  ante  el  juei,  yo  quedo  solo, 

jr  gentelaUnita, 

4  del  el  dio- 


libro  d. 


■  Apolo. 


CANCIÓN. 
Itrios  de  Horacio  :  0  Oitu,  U  pcleot. 
«,  t«,  que  riges 
iMe  Aneio,  y  nuestros  Unes 
o  dirige», 

el  centro  al  sol  los  avecines, 
triunfales 

mieras  trocar  en  funerales. 
!a  tirador  pobre 
líos  megos  te  proenra, 
id  nave  Mhre 
rio  piélago  aventura  . 
da «  señora, 
artiendode  BUtnla, adora. 


!  VARIAS.  • 

A.  ti  el  áspero  Dado, 
Los  fugitivos  sellas  y  oirás  gentes 
Temen,  y  el  fértil  Lado , 
Madres  de  reyes  barbaros  ausentes. 
Los  tiranos  temidos, 
Dien  que  de  rica  púrpura  vestidos. 

No  con  el  plt  injurioso 
Esta  columna  Arme  postrar  quieras, 
Ni  el  vulgo  en  sedicioso 
Tiimullo  al  pueblo  dé  las  annM  fiera 

V  el  que  cesaba,  vuelva 
-   -  -I  imperio  te  resuelva. 

i  precede 

iflid,  que  en 

Los  clavos,  .i  quien  cedo 

El  lefio  duro,  y  otros  hierros  muestra ; 

Ni  falta  el  garfio  agudo, 

Ni  el  grave  plomo,  de  piedad  desnudo. 

Hónrale  la  esperauta. 
La  rara  fe.  de  un  blanco  velo  tuda 
Cubierta. a  quien  mnrtanii 
lamas  de  tu  amistad  desacomoda, 
Aun  cuando  le  declaras 

V  los  soberbios  techos  desamparas. 
El  vulgo  fraudulento, 

La  ramera  perjura  apenas  mira 
El  común  detrimento 

?ueel  pié  poco  cosíante  airas  relira, 
en  el  Irán  ce  postrero 
llehnve  la  cerviz  del  yugo  ilero, 

A  César,  que  a  dar  guerra 
V»  a  los  briUnos  últimos  de!  mundo, 

V  *l  escuadrón  que  atierra 

Los  reinos  del  aurora .  y  del  profundo 


¡Qué  infame  desvergüenza! 
il.iliie|unl"  [>a»;ir  \«>r  nueitrasmanoti 
¡Que  maldad  inventada, 
A  atrevimiento  ajeno  reservad»! 

JA  quién  detuvo  el  miedo 
De  Dios ,  que  perdonase  algunas  arisT 
iCual  hierro  estuvo  quedo? 
Oh  tú,  que  en  nuevo  yunque  lo  preparas , 
fl»i  que  entre  sus  saetas 
A  los  árabes  dañe  y  masugetas. 

CANCIÓN. 

Tníuccíoa  de  nandú  :  (fuM  Jim,  AtitrU. 
¿Porqué,'  Asteria,  te  afliges. 
Pues  le  restituirán  en  jigradable 
Primavera,  i  tu  Gijes 
l,,.s  l.ivi,iiii,s  con  suplo  niviiraMe, 
Mozo  de  fe  eonstanle  , 

V  de  riquezas  thii.as  abundanle? 
El  del  Noto  atrojado. 

En  Orico,  el  furor  de  tas  implas 
f'.jlirillasvii  aplacado, 
Pasa  sin  reposar  las  noches  frias , 
En  la  molesta  casa, 

V  na  sin  muchas  lágrimas  las  pasa. 
*       Que  a  aficionarle  aspira 

De  su  huéspeda  C!oe,oue  lo  pretende. 

V  que  por  él  suspira, 

y  en  su  fuego  la  misera  se  enciende ; 
El  tercero  le  rúenla, 

V  con  mil  pruebas  la  sagaz  lo  lienta 
Cuéntale  de  qué  suene 

La  inliel  mujer  i  Prelo,  su  marido, 

Incitó  a  darle  muerle 

Temprana ,  con  mentiras  persuadido , 


n  presto. 


At  demasiado  honesto 
Belorofonle  por  creer  la..  |.¡, 

V  que  liuvendo  asimismo 
De  la  Magnesa  llipóliia  Peleo , 
Casi  al  tartfireo  abismo 
l^i  hundió  por  contrastar  a  su  deneo; 
y  i  til*  historia  añaden 
Todas  las  tme  á  ucearle-  persuaden. 


BARTOLOMÉ  LEONARDO  DE  ARGETOOU. 


Él  oye  mas  entero 
Que  peñascos  si  ímpetu  marino 
En  el  Icario  fiero ; 
Tú  pues  guárdate  acá  de  tu  vecino 
Enípio,que  á  tu  susto 
No  satisfaga  mas  de  lo  que  es  justo. 

Aunque  en  el  ni  arrio  prado 
Ninguno  corra  con  igual  destreza , 
Ni  del  caballo  osado, 
Como  él ,  fatigue  y  dome  la  braveza , 
Ni  quien  tan  suelto  y  libre 
Nade  en  el  fondo  del  tosca  no  libre, 

Cierra  en  anocheciendo 
Tu  casa  •  v  déjate  de  andar  curiosa 
Por  las  calles,  oyendo 
De  las  flautas  la  música  quejosa ; 

Y  aunque  te  llame  dura , 
Difícil  y  constante  ser  procura. 

EPIGRAMA  VI. 

Traducción  de  Marcial. 

Cloe  la  sétima  vez 
Las  exequias  celebró. 
Siete  maridos  lloró ; 
No  bay  tan  honrada  viudez. 
i  Pudo  con  mas  sencillez 
Toda  la  verdad  decir? 
Mandó  en  la  piedra  escribir 
Que  ella  les  dio  sepollura , . 

Y  dijo  la  verdad  pura , 
Porque  los  hizo  morir. 

Vil. 

Traducción  del  mismo. 

Cuatro  dientes  te  quedaron 
(Si  bien  me  acuerdo);  mas  dos,   * 
Elia,  de  una  tos  volaron. 
Los  otros  dos  de  otra  tos. 
Seguramente  toser 
Puedes  ya  todos  los  dias , 
Pues  no  tiene  en  tus  encias 
La  tercera  tos  qué  hacer. 

EPÍSTOLA. 

Alonso  Esquerra,  a  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola. 

De  esta  casa  del  Nuncio  propiamente 
Habló  ya  el  toledano  ilustre  vate, 
En  naiía  a  la  de  Augusta  diferente ; 

l)o  por  autorizar  <*i  disparate 
Primero,  no  por  loco  me  encerraron , 
Sirviendo  el  uno  al  otro  de  rescate. 

Saludes  ni  otro  bien  no  se  enviaron. 
Pues  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene , 
Ni  jamas  sus  umbrales  pasearon. 

La  queja  es  la  que  el  campo  aquí  mantiene ; 

Y  aunque  en  contra  de  Astrea  son  sus  voces, 
Ella  confiesa  la  razón  que  tiene. 

Dice  que  los  delitos  mas  atroces 
Son  los  que  se  cometen  á  su  sombra ; 
¡  Ay,  cuan  bien  sé  que  esta  verdad  conoces ! 

¡  Ay,  cuántas  veces  la  doncella  nombra , 
Levantándola  falso  testimonio  í 
Quien  la  debiera  honrar  el  mundo  asombra.  - 

Dios  nos  libre,  Señor,  cuando  el  demonio 
De  religión  reviste  su  malicia, 
Que  correrá  peligro  el  gran  Antonio. 

Y  es  lo  peor  que  sola  esta  milicia 

Es  laque  se  ejercita  entre...  Mas  callo. 
Que  al  quererlos  nombrarme  dio  tiricia. 

Hiriéronlo,  pudiendo  vo  estorba  I  lo: 
Pero  sé  que  es  echar  al  fuego  lefia . 
O  arrimar  los  talones  al  caballo ; 

Y  sé  que  con  remedio  se  despeña 
El  que  con  libertad  dice  verdades; 
Que  la  experiencia  claro  nos  lo  ensena. 

«Tenemos  la  peor  de  las  edades,» 
Dijo  tu  hermano,  cuando  con  divino 
Espíritu  lloraba  las  maldades. 

¡Oh,  mil  veces  dichoso  aquel  camino, 


NflMl 


De  tantos  alabado. 

De  pocos  hasta  ahora  con 

Dichosa  soledad ,  seguro  nido 
De  las  águilas  reales ,  que  enatcmalaa 
El  claro  sol  con  ojo  no  torcido. 

En  tus  aguas  sos  fuertes  arsw  templas 
Los  que  de  la  mentira  y  del  engato 
A  espada  y  lanza  la  soberbia  ÜenmUn ; 

Los  que  buscan  el  simple  deseagaio, 

Y  huyen  las  colores  y  matices 

Con  que  el  mundo  colora  noestro  dato; 

Los  que  quieren  echar  firmes  raices 
A  su  quietud,  abrácense  contigo. 
Que  á  su  deseo  en  nada  contradices. 

Amada  soledad ,  baune  tu  amigo, 

Y  al  punto  dejaré,  si  poseyera. 
Todo  lo  que  perdió  el  godo  Rodrigo. 

Sácame  de  los  dientes  de -esta  ñera. 
A  quien  el  Sabio  dio  tantas  caneas, 

Y  arrójame  á*la  mas  ardiente  esfera. 

'¿  De  cuándo  acá ,  Señor,  tantas  braveza] 
Riendo  me  decfs,  ó  -qué  barruntos 
Tuvistes  vos  jamás  de  estas  finezas? 

Los  tráfagos  del  mundo  en  fosveojai 
¿Quién  diablos  os  llevó  esas  parlerías, 
O  guíen  os  enseñó  esos  contrapuntos? 

Sin  duda  habréis  le|do  poesías 
Del  músico  de  Porras  6  Belardo, 
Tan  celebradas  en  aqüestes  dias. 

Ya  de  ese  ingenio  raro  vuestro  aguardo 
Otro  libro  devoto  v  elocuente. 
Como  el  del  Condfe,  que  vistió  de  pardo. 

Ya  espero  que  se  pare  á  oír  la  gente 
Un  echa  acá  la  barca  de  esa  boc¿, 
Que  admire  de  levante  hasta  poniente. 

Paso,  señor  Rector,  licencia  poca; 

gue  sé  cómo  castiga  el  papagayo 
I  que  mi  libertad  ahora  apoca. 
Aqui ,  Señor,  me  toma  un  gran  desmayo, 
No  puedo  mas  hablar,  falta  el  aliento, 
Dios  me  lleve  á  ver  nieve  de  Noocavo; 
Que  alia  declararé  mejor  mi  intento. 

EPÍSTOLA. 

Respuesta  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argcasoii  i 

Esquerra. 

Pues  hablar  de  las  cosas  propiamente 
Es  el  crimen ,  Señor,  que  nos  combate. 
Cordura  es  darles  nombre  diferente. 

Llamaremos  prudencia  al  disparate. 
Mientras  los  que  por  sierra  la  encerraros 
No  vuelven  á  tratar  de  su  rescate. 

Antes  á  la  verdad  santa  enviaron 
Desterrada,  y  su  opuesta  el  cetro  tiene. 
A  quien  con  pompa  y  triunfo  pasearon. 

Has  sufrir  y  callar,  que  esto  mantiene 
La  esperanza  del  justo ,  y  no  dar  voces , 
Pues  nadie  escucha  la  razón  que  tiene. 

Andan  los  buenos  entre  los  atroces ; 
Mas  yo  espero  grao  luz  tras  esta  sombra . 
Según  ei  texto  santo  qne  conoces. 

Pues  no  Camilo  sin  razón  se  nombra 
El  que  ha  de  castigar  el  testimonio 
Que  tu  verdad  y  tu  justicia  asombra. 

Ahora  te  hace  cocos  el  demonio; 
Mas  presto  te  opondrás  á  su  malicia, 
Como  se  opuso  el  ermitaño  Antonio. 

Aunque  ná  poco  que  siso  esta  milicia, 
Me  puedes  imitar :  que  miro  y  callo. 

Y  ando  como  hombre  lleno  de  tiricia. 
Daño  bay  que  crece  mas  con  estorbado, 

Como  cuando  con  agua  arde  la  leña, 
O  con  freno  la  furia  de  un  caballo. 

Siendo  esto  asi ,  ¿cuál  lobo  se  despena 
A  decir  en  tal  tiempo  las  verdades. 
Viendo  cuan  fieros  dientes  nos  enseña? 

Vengo  á  pensar  que  en  todas  las  edades 
Por  a' --¡un  tiempo  el  disponer  divino 
Permitió  que  venciesen  las  maldades: 

Pero  al  lin  de-sus  pasos  y  camino 
Sóbennos  efectos  se  han  seguido. 


urna  no  saber  quitan  el  lino. 
loa  pajarlllo»  ru  su  nido, 
wui  sierpes  los  i.onlcmplan , 
>  por  el  tronco  retorcido ; 
«lo  como  músicos  se  templan 
m  tilín.» v  el  vecino  engaño, 

ios  se  pasman  y  Se  liemplan. 
la  nido  el  dulce  desengaño 
tu ,  mas  tiste  los  matices 
pe  que  quiso  bacerte  duño. 
dejó  eciiar  Uriñes  raices 
etud .  ;  liar»  vivir  comino 
i  ocupación  que  contradices, 
lulíaeulu  justicia,  amigo; 
—      lem 


;oe  poseyó  y  perdió  Rodrigo, 
ras  victorioso  de  esa  O  era , 
,  como  Alfides,  sus  calir.ias, 
,  subirás  a  su  alta  esfera, 
ugas  por  vanas  mis  lira  veías; 
be  teiiido  jo  algunos  barruntos , 


COMPOSICIONES  VARIA!. 

Que  lai  baten  verdades,  t  Uncu*. 

Hoy  estuvimos  ven  el  Hundo  junio* , 
V  tratamos  de  alpinas  parlería», 
Ee  liando  cauto  llano  y  contrapon  tos. 

Has  no  si-  lian  de  contar  romo  poesias, 
['nea  no  eres  Filis  tu,  ni  jo  tlelardn. 
Enfado  general  de  nuestros  días. 

El  libro  le  enviara:  mas  aguardo 
Utic  divise  de  verde  el  elocuente 
Une  lo  compuso,  &u  vestido  pardo ; 

Porque  asi  n.ie  veMiilj  noria  gente, 
A  quien  se  parece  en  seso  y  boca 
loa  de  las  ciudades  de  puniente. 

Materias  glandes .  experiencia  poca , 
Discursos  altos  trata  el  papagayo ; 
Aquí,  aqui  la  paciencia  H  mr  apoca. 

Cierto  que  a  mu  v  I n  tiempo  me  de  -mají 

Vu  espero  en  Dio-,  que  cubriré  el  aliento 
Tanilni'ii  ilc  1 1  oirá  pallo. le  Minn-aio, 
Donde  mejor  declararé  mi  Hílenlo. 
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POESÍAS 


ONIO  ENRIQUEZ  GÓMEZ. 


SICIONES  VARIAS. 


.NCIONPBIMBIU. 

El  pan) tro. 

el  mundo 
stado) 

pasajero  ilel  cuidado; 
label  ruc  «perdido, 
el  siglo  embravecido 

[■i  con  desengaño* 

•u  el  pasajero  eíprre. 
(piélago  del  día 
mar  ta  monarquía 

inguoa,  si  anegado 
•ajero  por  estado, 

lo  en  mi  tormenta!  Cielos, 
emoria 

males  que  lia  pasado. 

<  me  aguardan;  yo  me  quedo 
nenia  rigurosa, 
p  pasado,  peligrosa; 
*  duplicados  mares  : 
r  ser.  Unios  pesaras : 
■   tormenta  que  ha  |ia>a<lo 
«la  dar  cuidado. 
I  muudo  navegáis,  oídme  : 
estáis,  muy  poca  Milu 
¡atizar  dichoso  puerto; 
>  bajíos,  eslo  es  ciurto. 
«rderos  v anegaros, 
procurad  salvaros : 

oociencia  i  los  menores. 

nenia: 

iplc  bajel  es  el  primero 

<ulta  fiero. 

ne  engolfado 

.tentó  que  anegado! 


■n  Lidio  Jaraneo? 

s  le  pasa  en  vanidades. 

ron  las  verdades  : 

uno  tu  secreto, 

rociar  J»  hombre  discreto, 


Des  en  vida  lu  h»ol«nd» ,  pues  ea  llano 

§ue  lu  murria  cómprale 
oando  de  II ,  Cobarda .  no  üaaU). 
No  seas  por  lu  güito  entremetido. 
Solicita  tu  Taina, 
Sea  la  honra  lu  perfecta  dama. 
Habla  poco,  <¡o  cuerdo  en  tu*  acciona, 

V  líbrale  confiante  de  ambicionen, 
Ksluilia  para  ti  sabiduría. 

Oye  con  corles!», 
.Viinsi'ja  prudente  como  «ábio. 
Acautélate  mucho  del  agravio. 
Huye  de  ser  soberbio  y  vengativo, 
Estudia  esia  MBtMdl  'i'"'  U  HUlba  ! 
i  No  bagas  duelo  del  necio,  ni  enemigo 
Del  que  verdad  tedien,  si  es  tu  amigo,» 

No  blasones  de  sangre , 
Blasona  de  virtud ;  que  no  hay  delito 
Mas  detestable  J  feo 
Que  hacer  gula  costosa  de  otro  empleo 
Sé  piadoso,  sé  afable , 
No  seas  con  los  pobres  miserable  . 
No  escojas  vida  de  trabajos  llena, 
Ju/ga  tu  causa  propia,  no  la  ajena; 
Ama  la  tartaleta  y  I:  justicia, 
Aborrece  la  pública  delicia. 
No  míenlas  er  "     ' 
Queta  verdad 
No  lies  de  traidor  accioi      .„ 

V  libre  le  veras  do  su  fortuna. 
Ten  paciencia  eu  el  mar  do  lu  U. 

Guirdalede  los  laios  amorosos 

V  visita  tmtv  jioco  a  poderosos ; 
No  seas  ambicioso  de  honra  vana . 
Respeta,  como  sabio,  la  edad  c, 


>'o  le  emplees  jamA;  ei 

"     mpocotlunomhn 

sí  puedes,  amigos 


Sepan  n 


Y  los  menos  que  puedas  enemigos; 
Sé  pasajero,  y  témela  tormenta , 

Y  darás  rlelii  vid»  buena  cueula, 

No  gritos  en  Ib*  calle* ,  no  (bl*  roce* . 
Asienta  tus  palabras  con  cordura , 
Fluye  las  pasatiempos  de  locura. 
Adquiere  por  buen  modo  con  qué  tivaa 
Siendo  juet  preside  no  recibas , 
No  mires  en  favor  cuando  jumares; 
Que  contra  ti  seríi,  si  le  mirare». 
No  despierte»  a  guerra  los  hermanos. . 
No  le  conoirnn  nunca  los  tirano» , 
Sé  justo,  so  pacifico,  ne  bueno, 
Sea  tu  vaso  de  virtudes  lleno; 

Y  si  le  viere»  rico  y  poderoso. 

Sí  mas  humilde  entonces  y  piadoso. 
Si  le  vierta  caído,  peltre  y  solo, 


ANTONIO 

No  pierdas  el  valor  ni  la  paciencia , 
No  alargues  á  tus  gustos  la  licencia . 
No  seas  perezoso  con  tu  fama , 
No  te  calientes  en  ajena  llama , 
No  te  dejes  llevar  del  atrevido, 
Vé  pocas  veces  al  desvanecido. 
Huye  del  míe  habla  bajo  con  los  ojos, 
No  pretendas  de  sangre  los  despojos , 
No  seas  con  extremo  confiado. 
No  pastes  tiempo  con  el  porfiado. 
No  pierdas  el  respeto  á  los  mayores  , 
No  te  hagas  poderoso  con  señores. 

Note  mueras  de  necio,  ni  te  olvides. 
Del  último  decreto  de  la  vida; 
(Juila  de  ti  la  vanidad  perdida , 
Toma  de  la  mujer  pocos  consejos , 
Aconséjate  siempre  con  los  viejos. 
No  labres  edificio  suntuoso, 
No  te  acompañes  con  el  que  es  vicioso; 
No  vivas  con  malsin ,  y  si  le  vieres  , 
Calla  delante  del  mientras  le  oyeres ; 
No  sigas  del  hipócrita  los  pasos ; 
Teme ,  como  prudente ,  los  fracasos . 

Y  si  quieres  librarte  del  agravio, 
Vive  para  morir  como  hombre  sabio.' 
No  tengas  cuenta  con  los  revoltosos; 
Ama ,  como  prudente,  la  justicia; 
No  te  valgas  jamás  de  la  malicia , 

No  idolatres  el  oro, 

Quiere  mucho  el  honor  de  tu  decoro. 

No  des  palabra  para  no  cumplilla, 

No  desees  mandar  por  maravilla , 

No  te  condenes  por  dejar  hacienda , 

Habla  con  hombre  sabio  que  te  entienda , 

Y  de  quien  te  engañare  una  vez .  funda 
En  que  jamás  te  engañe  la  segunda ; 
Ten  cuenta  con  tu  fama  y  tu  conciencia , 

Y  te  hallarás  señor  de  la'  prudencia. 
Echa  muy  pocas  firmas,  si  pudieres  ; 

No  poseas  hacienda  de  otro  dueño, 

Mira  que  nuestra  vida  es  como  sueño. 

Sé  limpio  de  palabras  y  de  lengua , 

No  agravies  en  la  honra,  ni  por  mengua 

De  la  solicitud  pierdas  la  vida , 

Quiere  la  medicina  con  medida , 

No  seas  miserable  ni  severo, 

No  agravies  con  poder  al  extranjero, 

No  regales  tus  hijos ,  ni  los  mires 

Con  tanto  amor,  que  llores  y  suspires ; 

Y  si  te  quieres  ver  libre  de  penas, 
No  trueques  por  tu  patria  las  ajenas. 

No  seas  tesorero  de  palabras 
Que  ofendan  la  virtud ,  no  te  aficiones 
A  muchas  opiniones. 
Pesa  tus  obras  con  balanza  justa, 
Nunca  ampares  la  causa  que  es  injusta ; 
Sé  templado,  sé  dócil,  sé  tratable , 
Sé  en  la  virtud  estable; 
No  digas:  «¡Quién  pensara!  Quién  dijera!» 
No  solicites  superior  estera  ; 
No  acompañes  al  rico,  si  es  tirano; 
Huye  del  lisonjero  cortesano. 
Ármate  de  virtud ,  y  verás  luego 
Cómo  aguardas  la  muerte  con  sosiego. 

Socorre  al  peregrino,  al  pobre ,  al  solo ; 
Mete  naz  entre  el  prójimo  y  su  hermano. 
Al  en  termo  visita,  y  deja  al  sano; 
.No  quieras  gobernar  por  vanidades, 
Desniaucipa  de  ti  las  mocedades . 
No  hagas  lianza  por  el  mas  amigo. 
No  seas  con  pasión  falso  testigo. 
Si  un  rico  y  pobre  á  tu  ciudad  ¡legare. 
Visita  al  pobre ,  y  yerre  quien  errare. 
A  las  viudas  y  huei  taños  socorre . 
No  seas  la  veleta  de  la  torre, 
No  le  rías  del  mal  de  tu  enemigo , 

Y  libre  te  verás  de  su  castigo. 
Imagina  que  el  mundo  es  un  palacio. 

Laberinto  encantado. 

Antes  de  entrar,  sepulcro  moldeado, 

Y  por  de  dentro  es  un  obscuro  abismo. 
Contagio  que  procede  de  ti  mismo. 


ENRIQUEZ  GÓMEZ. 

¿Piensas  tu  que  esta  van  smkaeiwi 
Es  lo  que  ves?  No  eren  m  agora; 

gue  aunque  á  ti  te  parece  que  te  amere 
s  teatro  sacado  de  relieve. 
Ninguno  es  lo  que  ves .  porque  so  cemro 
Es  todo  vanidad.  Si  por  de  dentro. 
Pasajero  engañado,  le  miraras, 
Espantado  de  verle  te  quedaras. 

¿  Crees  que  vives  ?  No;  que  nanea  vin 
Quien  cada  hora  que  pasa 
Se  va  acercando  a  la  inqaltable  casa. 
Vivir  no  puede  quien  nació  muriendo; 
Tú  te  engañas  sin  dada ,  resistiendo 
Los  golpes  deste  mar  impetuoso, 

Y  aunque  seas  mouarca  poderoso. 
No  te  ha  de  respetar  s«  lago  horrible ; 
Considera  su  piélago  invencible. 
Toma  con  tiempo  mas  seguro  puerto; 
Desta  verdad  te  advierto : 
t  Mas  vale  no  vivir  de  confiado. 
Que  morir,  si  le  coge  en  mal  estado.* 

¿Ves  los  cetros,  los  lauros,  las-eoron 
La  majestad ,  el  mando,  el  señorío, 
Ei  poder,  el  valor,  el  aíbedrfo. 
Las  purpuras,  las  lelas,  los  brocados, 
La  ostentación ,  los  siervos ,  los  criados, 
La  plata ,  el  oro,  perlas  y  diamantes. 
Las  damas ,  los  amantes , 
El  regalo,  el  amor,  el  galanteo. 
Las  carrozas,  los  faustos,  el  paseo. 
Las  cortes,  las  ciudades,  los  señores. 
La  fragrancia  de  Arabia ,  los  olores 
En  todas  las  que  van  corriendo  edades* 
Pues  todo  es  vanidad  de  vanidades. 

¿Ves  el  aire ,  la  tierra ,  el  agua ,  el  fu 
La  ciencia ,  la  ignorancia ,  la  hermosara 
El  sabio,  la  delicia ,  la  locara , 
El  rice,  el  pobre ,  el  grande ,  el  poderos* 
Los  bajeles,  el  mar  impetuoso, 
Las  naciones ,  los  climas ,  los  estados, 
Las  sierras,  las  montañas,  los  collados. 
Los  valles,  los  oficios,  las  ricaesas, 
Las  fieras ,  los  blasones,  lu  noblezas, 
Las  guerras,  los  tiranos. 
Los  cnerdos ,  los  soberbios ,  los  villanos 
Que  corren  apostando  eternidades? 
Pues  todo  es  vanidad  de  vanidades. 

¿Quién  imaginas  tú  que  es  este  atoad 
Es  una  tabla  muda  de  posada. 
Hila  le  llama,  y  quédase  colgada; 
Tú  te  vas ,  y  él  se  queda  muy  afano 
De  ver  que  te  engañó  tarde  ó  temprano; 
Pues  bien,  mi  pasajero,  ¿qué  tenemos? 
Harás  muebos  extremos 
De  verme  tan  piloto. 
Pues  aun  tengo  el  bajel  y  el  mástil  roto; 

Y  como  estoy,  amigo,  navegando. 
Temo  lo  mismo  que  te  esta  aguardando 
No  hay  que  fiar  de  este  bajel  incierto. 
Que  cuando  está  mas  libre  pierde  elpuer 

¿Entiendes  ó  presumes  que  tu  vida 
Es  alguna  deidad?  No  lo  presumas. 
Mejores  son  del  mar  blanc  is  espumas . 
Que  si  se  acaban ,  vuelven  a  formarse. 
En  pudiendo  las  aguas  alterarse. 
El  árbol  es  mejor,  que  si  es  cortado. 
Al  humor  de  la  lluvia  es  levantado. 
Ya  que  el  bajel  se  quiebre  (el  cuerpo  di| 
Que  es  deste  mar  testigo. 
Tu  espiritu ,  que  lia  sido  el  pasajero. 
Procúrale  salvar,  pues  es  primero; 
Que  cuando  al  leño  el  agua  le  contrasta. 
domo  se  salve  el  pasajero,  basta. 
(i,  Yes  el  monte  mayor  sujeto  al  rayo? 
Pues  hace  burla  de  tu  vida  breve; 
Que  si  una  vez  se  cae,  le  torna  nieve; 
Pero  eu  tus  canas,  una  vez  perdida , 
No  vuelve  nunca  con  la  pnipia  vida. 
;  Quién  sabe  si  los  mármoles  oyeron! 
Quién  sabe  si  hombres  fueron! 
A  tierra  van ,  y  puede  fácilmente 
Ser  edificio  lo  que  fué  viviente. 


COMPOSICIONES 

a  de  daño  que  la  suerte 
novirtiera  en  marmol  fuerte ; 
o»  de  ejemplo 

lo  que  vivió  de  un  muerto  templo. 
m  rentas ,  los  tratos ,  los  regalos , 
íes .  las  frutas ,  los  manjares , 
>*>,  los  pesares, 
naa,  los  casos, 
.es.  los  fracaso*, 
is,  los  tesoros, 
as ,  los  decoros , 
uncios,  rubies  y  topacios, 
ares .  torres  y  palacios , 
retos,  losnedos, 
res,  los  celos,  los  desprecios, 
v  sos  simples  necedades? 
¡o  es  vanidad  de  vanidades, 
se  van ,  la  tierra  permanece ;  \ 
i  vienen  t  y  la  tierra  dura , 
i  vida  podrá  tener  segura? 
lo  es  lona  errante, 
•  ya  es  menguante. 
iar  turbulento  y  azorado, 
m  marea,  ya  ha  llenado ; 
ido  abrió  con  docta  llave 
teto,  el  otro  no  se  sabe, 
oo ignorancias,  pasaiero; 
r  este  ejemplo  verdadero, 
t  todos  del  tan  apartados , 
amos  por  él  a  ojos  cerrados, 
res  que  yo  te  diga  de  qué  nace 
tenido?  pues  escucha  un  poco : 
visto  delirar  sin  juicio  un  loco, 
raodo  el  acierto  de  algún  sabio, 
ne  por  cuerdo  y  le  hace  agravio? 
i  es  lo  materia  impertinente ; 
juicio  prudente, 
»  forma  un  lance  de  cordura, 
lad ,  preciada  de  locura , 
del ,  y  Uénelo  por  vano ; 
xisajero  cortesano, 
le  vieres  cuerdo  no  te  rías; 
>  te  verás  en  pocos  dias. 
res  ser  noble?  doyte  que  lo  seas- 
,  di ,  podrá  quitarte  la  arrogancia? 
i  ser  rico?  doy  te  la  ignorancia, 
ser  liberal?  doyte  perdido ; 
ser  docto?  doyte  sin  oído ; 
soldado  ser?  doyte  por  muerto; 
ser  capitán?  tenlo  por  cierto ; 
ser  general?  doyte  vencido; 
ser  caballero?  vas  perdido; 
srr  duque  ?  ya  estás  empeñado ; 
privanza?  ya  estás  derribado; 
ser  rey  ?  ya  tienes  los  estados; 
le  podrá  librar  de  los  cuidados? 
y  del  arado  al  cetro  mas  distancia 
lar  ó  labrar,  pero  la  muerte 
trata  de  una  misma  suerte; 
ñas  presumió  de  rico  y  sabio, 
b  mas  presto  en  el  agravio ; 
las  aniso  subir,  tuvo  en  su  vida 
igual  caída ; 

tas  robusto  fué  murió  mas  breve ; 
iauza  es  un  vapor  muy  leve ; 
sin  brio  de  la  tierra  sube , 

10  se  dilata  en  gruesa  nube 
sol  ( que  es  el  tiempo),  y  le  deshace, 

uno  es  el  hombre  cuando  nace. 
nigañoso  piélago  te  llama 
rente  calma, 

siente  su  tormenta  el  alma. 
dieras  creer  á  la  experiencia , 
» de  su  error  la  consecuencia ; 
de  la  vida, 

se  enciende ,  viene  ya  perdida ; 
istante  que  llegó  la  llama 
isiaudo  el  ser,  porque  se  llama 
á  otra  loz ,  y  cuando  quiere 

011  mas  violencia,  al  punto  muere ; 
i  si  es  durable  tu  sosiego, 
re  emnaladoo  y  muere  luego. 


VARIAS. 

• 

Dijo  un  moderno  sabio 
A  la  naturaleza ,  como  daba 
Prisión  tan  dura  al  alma  cuando  estaba 
Luchando  en  la  materia ;  pero  ella, 
Daodo  satisfacion  á  su  querella, 
Le  respondió :  «Tu  engibo 
Hoy  te  puede  servir  de  desengaño : 
Hala  es  la  cárcel ;  mas,  con  ser  tan  mala» 
Que  ninguna  le  iguala, 
Nunca  se  vio  vacia; 
Mira  si  fuera  buena,  qué  seria. 
Acomoda  el  conceto. 
Que  tiene  mucha  parte  de  perfeto. 

Hablando  con  un  sabio 
Un  necio  presumido. 
Mirándole  sin  orden  el  vestido, 
Dijo : « No  dice  bien  coa  vuestra  dónela 
Ese  traje.—  No  traigo  la  apariencia 
(Le  respondió  el  filosofo)  adornada , 
Pero  traigo  mi  alma  bien  tratada: 
Vos,  mi  sefior,  sacáis  siempre  lucido 
El  cuerpo ,  y  el  espirita  perdido!» 
No  entendió  este  discurso  el  Ignorante, 

Y  llevando  su  tema  por  delante , 

Le  respondió* :  «  Mi  alma  no  se  viste.» 

Y  el  sabio  replicó :  t  Tu  lo  d  y  late.» 

Lo  propio  juzgó  yo  de  tu  ignorancia : 
¿Qué  importa  que  tu  Tida 
De  larga  edad  vestida 
Esté,  si  tu  conciencia 
Desnuda  está  de  la  virtud  y  deuda? 
Cuando  sé  rompa  el  material  vestido, 
¿Cómo  saldrá  tu  espíritu  loddo? 
Claro  está  que  saldrá  con  el  pecado, 
Si  no  roto,  manchado. 
Alerta,  pasaiero;  la  justicia 
No  se  adornó  jamás  de  la  avarida : 
Tratar  el  cuerpo  bien,  y  mal  el  alma, 
Si  no  fuere  tormenta,  será  calma. 

Si  conocer  pretendes  este  mundo, 
Mira  llenos  de  bienes  los  tiranos. 
Como  si  fueran  dioses  soberanos, 

Y  mira  mendigando  con  pobreza 

A  los  que  por  virtud  tienen  nobleza : 
A  unos  les  sobra  mucho,  á  otros  nada. 
¡Oh  república  grande ,  gobernada 
Por  la  inmensa  de  Dios  sabiduría! 
tista  desigualdad  de  monarquía 
No  pretende  apurar  mi  entendimiento; 
Quédese  para  el  sabio  este  argumento; 
Que  el  que  mas  le  ha  tratado,  ha  conocido 
Que  entró  seguro  y  que  salió  perdido. 

Pasajero,  navega  con  justicia, 
No  agravies  á  tu  hermano, 
Teme  á  Dios  soberano, 
Vive  bien ,  sé  prudente ,  sé  constante , 
Socorre  al  peregrino,  al  navegante, 
Da  para  tí  limosna  al  afligido, 
No  des  ai  vicio  oído, 
Habla  siempre  verdad ,  ama  tu  suerte ; 
Que  si  hay  gustosa  muerte, 
Tú  la  tendrás  y  te  hallarás  gozoso, 
Rico,  contento,  sabio  y  poderoso, 

Y  saldrás  del  bajel  donde  has  estado 
Para  puerto  seguro  y  descansado. 

Canción,  si  larga  fuiste, 
Sé  breve  ejecutada , 
Enseñando  el  camino  y  la  jornada, 

Y  errarla  el  que  la  sabe 
Será  culpa  mas  grave. 
Quien  ignora  el  agravio, 

No  tiene  tanta  culpa  como  d  sabio 
Que  le  sabe  y  vicioso  le  ejecuta. 
Ser  vano  en  la  disputa , 

Y  en  las  obras  soberbio  y  atrevido, 
No  es  de  cuerdo  sentido ; 
Cuando  te-vieres  cerca  del  engaño, 
Vuelve  á  leer  tu  mismo  desengaño, 

Y  acuérdate  que  fuiste 

Tú  propio  el  que  escribiste 
Estas  del  juicio  Cándidas  razones. 
Léelas  otra  vez ;  que  las  canciones 


Hechas  para  el  gobierno  de  la  vida 
Dan  nuevo  ser  al  alma  mas  perdida. 

CANCIÓN  II. 

Excelencias  del  retiro  en  el  campo. 

Humilde  albergue  mió, 
Liguidos  arroyados, 
Hijos  des  las  montañas  despeñados, 
Bosque  puro  y  sombrío, 
Claros  y  hermosos  cielos . 
Eternos  reyes  d estos  bellos  prados ; 
Arboles  empinados, 
Plumajes  de  colores , 
Donde  toman  las  flores 
Su  alegre  primavera, 
Apacible  ribera,' 
Claro  espejo  del  día. 
Ya  vuelvo  a  vuestra  santa  compañía. 

Soledades  divinas , 
Alina  del  albedrlo, 
Alamedas ,  fresnedas  y  cañadas ; 
Fuentes, que  estáis  vecinas 
Con  la  región  del  Trio, 
Refrescando  las  luces  luminadasj; 
Vegas  mino  agostadas , 
Sotos  nunca  perdidos, 
Valles  siempre  floridos, 
Campañas  siempre  hermosas , 
Azucenas  y  rosas , 
Deste  campo  alegría , 
Ya  vuelvo  á  vuestra  santa  compañía. 

Bulliciosas  ovejas. 
Manchados  corderinos, 
Recentales  del  pecho  mas  piadoso, 
Calandrias,  cuyas  quejas 
Repiten  los  pardillos, 
Trinando  con  el  celo  doloroso; 
Descanso  y  sitio  hermoso, 
Quietud  idolatrada , 
Arboleda  sagrada. 
Silencio  siempre  justo. 
Apetecido  gusto 
Para  la  pena  mía. 
Ya  vuelvo  á  vuestra  santa  compañía. 

Fuíine  á  la  corte ,  y  vengo 
De  mi  engaño  corrido, 
Propio  castigo  del  que  os  ha  dejado ; 
Con  la  vista  revuelvo 
Vuestro  sitio  florido. 

Por  ver  si  estoy  en  vos  ó  me  he  engañado. 
Yo  no  sé  dónde  he  estado ; 
Que  en  si  no  puede  hallarse 
Quien  pretende  ausentarse 
Del  noble  nacimiento; 
Pero  sin  duda  siento 
Que  estoy  en  vos,  pues  miro 
Que  ni  lloro,  ni  peno,  ni  suspiro. 

Descanso  de  la  vida, 
Quietud  de  mi  cabana, 
Entré  en  el  mar  v  vengo  mareado ; 
Mi  nave  fué  perdida 
Cuando  de  la  montaña 
Kntró  á  surcar  el  piélago  azorado. 
Lo  que  sin  ti  he  pasado 
De  afrentas  y  de  agravios , 
No  repiten  los  labios; 
Que  fuera  en  mí  bajeza 
Ofender  tu  pureza , 
Manchar  tu  monarquía ; 
Quietud ,  no  vengo  á  inficionar  tu  día. 

Quédate  allá,  edificio 
De  babeles  formado. 
Levantando  tus  dóricas  colunas; 
Que  tu  eterno  ejercicio 
Ks  pecar  de  contado. 
Fiado  de  tus  prósperas  fortunas ; 
Quédate  con  tus  lunas , 
Tus  vientos,  tus  placeres, 

Y  porque  sé  quién  eres, 

Y  de  noble  me  precio, 
No  trato  con  desprecio 
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El  que  llama*  amulo: 

Tú  me  entiendes  muy  Man;  y  sol,  te  44 

Viva  en  ti  quien  desee 
La  privanza  y  celda, 
Virtudes  propias  de  tn  dlestia  asee ; 
Viva  en  ti  quien  se  emplea 
En  ambición  perdida, 
Alma  del  lisonjero  cortesano ; 
Viva  en  tu  soberano 
Albergue  quien  procura 
Muerte  menos  segara ; 
Viva  en  tu  altivo  nido 
Un  necio  entremetido; 
Que  yo,  sin  tu  maraña» 
Daré  hilo  vital  á  mi  cabana. 

¡  Oh  soledades  sanias 
De  la  vida  dichosa. 
Gusto,  placer,  descanso  y  alegría! 
Oh  vegetables  plantas. 
De  la  edad  presurosa 
Recreo,  pasatiempo  j  ooaanaila ! 
Oh  fuentecilla  Tria , 

8ue  murmuras  ufana, 
o  como  cortesana  í 
A  todos  me  consagro, 

Y  pues  sois  el  milagro 
Mayor  de  mi  sosiego. 

Goce  yo  vuestra  pts  y  añera  mega. 

Aquí  vivo  seguro 
Del  trato  y  del  engaño. 
Hidras  sangrientas  de  la  fe  trainera; 
Aquí  vivo  seguro 
Del  mayorazgo  extraño, 
Heredero  del  sol  y  de  la  aurora; 
Aquí  la  verdad  mora. 
Allá,  si  bien  se  mira. 
Mezclada  la  mentira 
Con  la  lisonja  fiera ; 
Siempre  aqui  esprlmaTera, 

Y  allá  todo  es  estío, 

Oh  mil  Teces  dichoso  albergue  uno ! 

ELEGÍA  PRIMERA. 

Cuando  contemplo  mi  pasada  gloria, 

Y  me  veo  sin  mi,  duda  mi  estado 

Si  ha  de  morir  conmigo  mi  memorii. 

En  vano  se  lastima  mi  cuidado. 
Conociendo  que  amar  un  an^nalMe 
Contradice  del  cuerdo  lo  acertado. 

¿  Qué  importa  que  mi  pena  aaa  lerrM 
Si  consiste  mi  bien  en  «I  dentlerrot 
Decreto  justo  para  ser  posible. 

Despeñado  cal  de  un  alto  cerro, 
Pero  puedo  decir  seguramente 
Que  no  nació  de  mi  tan  grande  yerre. 

Lloro  mí  patria,  y  de  ella  estoy  ansa* 
Desgracia  del  nacer  lo  habrá  cansaos, 
Pensión  original  del  que  no  siento. 

Si  pudiera  mi  amor  de  lo  penado 


Hacer  de  olvido  un  pacto 
Quedara  el  corazón  mas  aliviado. 

Mas  es  esta  enemiga  tan  notoria. 
Que  porque  sabe  que  me  da  disgusto. 
Muerte  me  da  con  mi  paaada  gloria. 

;  Oh  quién  supiera  (aun  porcaml 
Dónde  la  yerba  de  olvidar  se  cria* 
Para  morir  tal  ves  con  algnn  gusta! 

A  la  Tesalia  fuera,  y  sufrirla 
( Por  borrar  las  especies  deata  iers). 
Que  me  abrasara  el  que  ilundoael  día. 

Sin  memoria  quedara,  de  manera 
Que  pudiera  juzgar  con  la  visiva 
De  mas  amor  y  ciencia  verdadera. 

Pero  si  quiere  el  hado  que  no  viva. 
Présenle  esta  enemiga  lo  pasado. 
Pues  nunca  eu  mi  pesar  se  mostró  eseai 

Bien  quisiera,  pues  lloro  tateman. 
Que  aliviara  de  penas  al  sentido, 
Para  quedar  de  au  traición  vengado. 

Pero  querer  borrar  con  el  nítido 
Los  bienes,  y  los  males 


aommamn  i ama». 


párete  #»  w>  /envida 
ñ  ood  lo  veno  deleitarme , 
m  fe  de  mi  esperan», 
gooda  vez  podré  engañarme? 
o,  no.  segara  con  Uauza 
que  perdí ,  ¡  qué  necio  he  sido ! 
ie  yo  perdi  tarde  se  alcanza. 
ti  libertad ,  percty  mi  nido, 
alma  el  centro  mas  dichoso, 
smo  también ,  pues  me  ha  perdido. 
puedo  aguardar  ningún  reposo, 
de  mi  vida  se  ha  quebrado, 
»  el  volante  perezoso? 
albergue  tierno  y  regalado, 

>  el  alma  mi  albedrio, 

» eo  tierra  ajena  me  ha  faltado. 
ie  sin  pensar  mi  aliento  y  ferio, 
gusa  gala  me  adornaba, 
apejo  con  razón  no  fio. 
illa  verdad ,  con  quien  hablaba, 
ro  buscar,  la  hallo  vendida ; 
y  fuese  doode  el  alma  estaba, 
gen  en  el  pecho  tengo  asida 
siglo  dorado,  donde  estuve 
el  mayo  de  mi  edad  florida, 
niraria  y  deslucida  nube 
retende  el  sol  de  aquella  infancia, 
acional  origen  tuve, 
mil  que  perd  i  -(-sin  arrogancia) 
ta  roas  segura  y  verdadera, 
ifeunos  la  déo  por  ignorancia, 
ai  estimación,  parte  primera, 
sano  estilo  noble  llave, 
I  juicio  halló  su  primavera, 
a  el  idioma  siempre  grave , 

>  de  nobles  oradores, 

i  acento  para  mi  suave, 
is  penas  por  mi  bien  menores , 
tria,  divina  compañía, 
vuelve  los  males  en  favores, 
i  noche ,  si  perdi  mi  dia ; 
dio  que  en  tinieblas  sepultado 
n  vive  en  la  Noruega  fría, 
i  mas  precioso  de  mi  estado, 
libertad ;  con  esto  digo 
uede  decir  un  desdicnatlo. 
,  cualquiera  bárbaro  enemigo, 
oto  cruel  de  mi  fortuna, 
quieres,  sirve  de  testigo, 
•era oía  me  dejaste  alguna 
•  a  cobrar  lo  que  por  suerte 
né  otorgó  desde  la  cuna, 
itate  de  verme  desta  suerte; 

>  me  ha  quedado,  si  me  miras, 

?  bien  que  el  aguardar  mi  muerte. 

»r  ella,  bárbaro,  suspiras, 

te  viva,  pues  viviendo  ganas 

is ,  cobarde ,  que  me  tiras. 

n ,  si,  mis  esperanzas  vanas, 

sondo  volver  á  ver  mi  esfera  , 

peranza  me  llené  de  canas. 

jé  mi  alma  verdadera, 

no,  con  la  que  allí  tenia 

trocado  en  otra  la  primera). 

xtraniera  la  que  llamo  mía , 

revelados  los  sentidos, 

de  tau  justa  compañía. 

vengo  i  ser  de  los  nacidos :   . 

cho  que  lo  sea,  pues  llegaron 

cer  verdades  los  oídos. 

leu ,  no.  los  campos  que  adornaron, 

r  el  abril  helarse  al  Noto, 

los  mis  miembros  se  me  helaron. 

razo  suele  (aunque  al  honor  le  importe 

i  mano  fuerte  los  vitales, 

herida  dio  sangre  en  el  corle. 

e  entre  las  selvas  y  cristales 

i  su  amada  companera. 

mis  fortunas  y  mis  males. 

patria  ftié,  mas  ¿quién  dijera 

Jo  de  mi  alma  le  faltara, 

alai  de  mi  amor  perdiera? 


Si  pérdida  tan  _ 
Con  suspiros,  eea 
Con  mi  sangre  oirá  vea  la  cooaalataro. 

Mas  ¡ay  dolor l  qaa ai» piedad** 
Los  lazos  que  le  ha  dado  la  criaate 
Adonde  sanca  ta  pasta  refrena». 

Entendió  mi  perdida  Mofleáis 
Volver  á  poseer  lo  qsje  are  soto, 
Y  cerróse  la  puerta  i  te  asparawit, 

Con  justa  caaea  y  cea  razo»  argayo 
De  cobarde  al  desea  inefeedaeate. 
Puea  rive  euai>dóetoeusj>rae0s  hoye. 

A  penas  largas  me  Hoftfaeeeeese, 
No  á  leves  malea  lasttaajta,  euaaio 
Alumbra  ese  topacio  traoaasrsntft 

Si  mi  sepulcro  labro  era  el  Uaftte, 
Ofrézcase  en  las  aras  de  su- pira 
Tan  continuo  pesar  y  dolor  tanto. 

A  los  aires  enciende ,  al  suspira , 
Mi  corazón ,  pues  de  centellas  Heeo, 
Líquidos  Etaaa  por  loa  ojo»  gira. 

Si  estuviera  eiseiitidotao  ajea* 
Como  lo  está  de  reeobrar  aa  toa, 
Pudiérase  beber  este  veaoaa. 

Mas  |ay  de  mi  I  qae  oa  la  egtraajeva  ttasaa 
Aun  no  soy  mariposa,  ene  muriendo 
Goza  la  loa  de  lo  que  amo  y  ama. 

En  diferente  enssa  entré  rieode. 
Imaginando,  como  tierno  laJspte  9 
J}ue  era  mi  patria  le  ene  estaba  viendo. 

Hallóme  rodeado  oo  «o  loetaaie 
DemubabeleefaeeoSeaareoQtpojo 
El  joberbio  rigor  de  aquel  gigante 

i  vertido  enea 
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Hallé  mi  cuerpo  mvertinV  »  «~, 
Que  el  que  atada  de  patria,  decir  puede 
Que  A  mudar  de  eostambre  se  dispuso. 

Si  en  loa  frasea  y  términos  orneado 
El  propio  al  eiireaiero,  aa  Idiota* 
Por  guerra  babilóafea  m  quede. 

Bien  la  patria  perdida  el  bríodosaa. 
Pues  coando  oa  acredita  el  mevaateoto 
Pelo  que  fué,  al  aad  loa  smagea  tama, 

Rabio,?  nomeenUeadea,yeatesieasa 
Tan  sumamente,  aue  me  tomo  ssudo. 
Barriendo  sin  fe  mi  entendimiento. 

Y  si  á  vengarme  del  agravio  acodo, 
El  mas  vil  de  la  tierra  le  deshace 

A  la  paciencia  su  divino  escodo. 

Ninguno  de  razón  me  satisface. 
Todo  es  á  fuerza  de  pasión  tirana 
Cuanto  conmigo  la  malicia  hace. 

¿Quién  de  mi  patria  santa  y  cortesana 
Me  trujo,  i  conocer  diversas  geates, 
Ajenas  de  la  mía ,  soberana  t 

No  hay  mas  seguros  400x108  ni  partéales 
Que  las  piedras  del  noble  nacimiento, 
Que  son  siempre  seguros  y  obedientes. 

Cuando  me  paro  a  contemplar  de  asiento 
Lo  que  al  presente  soy  y  lo  qae  be  sido, 
El  ánsiaue  me  dobla  y  el  tormento. 

Cuando  me  veo  solo  y  perseguido. 
Reparo  si  yo  soy  el  qae  merezco 
La  imagen  de  mi  sor  en  tanto  olvido. 

Y  si  me  llaman ,  sin  sentido  ofrezco 
La  vista  al  hombre ,  hallándome  engañado 
De  ver  que  aun  a  mi  mismo  me  parezco. 

Si  me  recuerdan  mi  perdido  estado, 
Como  si  algún  letargo  me  dejara, 
Respondo  con  semblante  alborotado, 

Y  si  en  mi  rostro  el  sabio  reparara. 
Leyera  en  letras  de  color  de  cera 

La  pasión  del  espirito  en  ati  cara. 

Perder  la  libertad,  ¿quien  lo  sofriera. 
Sino  la  ley  de  honor,  que  siempre  ha  sido 
En  el  honrado  superior  esfera t 

Bien  pudiera  volver  favorecido. 
Mas  esa  fuera  bueno  si  llevara 
Lo  mismo  que  saqué  del  patrio  nido. 

Si  con  volver  nal  Auna  restaurara, 
A  la  Libia  cruel  vuelta  lo  dieras 
Que  morir  oa  mi  patria  me  bastara. 

Pero  volver  á,  dar  tongam  lar» 
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A  mis  émulos  todos,  fuera  cosa 
Par»  que  muerte  yo  propio  me  diera. 

Ampáreme  ia  mano  poderosa; 
Que  con  ella  seguramente  vivo 
Libre  de  esta  canalla  maliciosa. 

Itieu  sabe  el  cielo  que  con  sangre  escribo 
Del  corazón  estos  renglones  puros ; 
Que  al  fin  el  cuerpo  es  animal  nocivo. 
[    Él  no  puede  seguir  estos  seguros 
lloloresdel  espíritu,  que  el  alma 
Los  llora  dentro  de  sus  propios  muros. 

Y  pues  se  mieda  mi  destierro  en  calma, 
Tomen  ejemplo  en  mi  cuantos  pretenden 
En  (ierra  ajena  vitoriosa  palma; 

Que  no  hay  segura  vida 
Cuaudo  ia  libertad  está  perdida. 


CANCIÓN  III. 

ÍAI  engaño  de  la  naturaleza. 

Naturaleza,  averiguar  pretendo 
Quién  soy,  porque  me  dice  mi  pecado 
Que  estoy  de  vanidad  alimentado. 
Pongámonos  a  cuentas  los  dos  solos ; 
Que  cuanto  lie  visto  por  entrambos  polos 
Mallo  ser  v:inidad  de  vanidades ; 
Desnudemos  de  engaño  las  verdades, 
No  estén  cubiertas  con  el  velo  humano. 
Yo  soy  hijo  de  Adán ;  no  des  de  mano, 
No  te  retires,  vaya  de  argumento, 
Que  te  quiere  apurar  mi  entendimiento; 
Ármate  de  cordura  y  de  paciencia. 
Que  be  de  saber  quién  soy  con  evidencia. 

Para  que  yo  saliese  á  ver  el  día, 
Un  hombre  me  formó  su  semejante; 
Hombre  fué  al  Un.  pasemos  adelante. 
¿Deque  materia,  di  me,  salí  al  mundo? 
De  un  misto 'natural,  y  este  fué  inmundo. 
Si  pues  perdió  la  fuerza  (fue  tenia  , 
Volviéndose  tan  otro .  que  a  porfía 
El  contagio  luchó  con  lo  apartado, 
Venció  la  privación,  quede  formado, 
Concurrieron  los  simples  elementos. 
De  modo  que  apurados  tus  intentos, 
De  materia  dañada  me  formaste; 
Bien  digo  yo  que  en  todo  me  engañaste. 
Nueve  meses  anduve  en  la  clausura 
Maternal,  cuvo  albergue  me  escogiste 
Por  darme  antes  de  ser,  prisión  tan  triste. 
Que  aun  extender  el  brazo  no  podia ; 
Fué  como  luya  aquesta  monarquía. 
Llegó  la  hora  de  salir  al  mundo 
(Aquilu  ingratitud  con  razón  fundo), 
Pues  me  arrojaste  á  fuerza  de  rigores 
En  el  lienzo  común  de  los  dolores; 

Y  apenas  en  el  suelo  maltratado 
Me  vi,  cuando  notando  mi  pecado 
Al  encender  la  vela  del  aliento, 
Regocijé  con  llanto  el  nacimiento. 

Tan  rudo  me  pusiste  en  este  mundo, 
Que  el  alma  racional»  en  ti  ahogada, 
Conoció  lo  cruel  de  la  posada ; 
Mirábanme  los  que  nacer  me  vieron, 

Y  de  verme  tan  simple  se  rieron , 
Como  si  el  que  nació  mas  peregrino 
No  hubiera  ya  pasado  este  camino. 
Tan  bruto  fui  notando  tus  agravios, 
Que  no  quité  sustento  de  mis  labios, 

Y  tú,  por  obligarme  á  nuevos  daños. 
En  pié  me  colocaste  con  los  años; 
Cuya  privanza  ha  sido  tan  subida , 
Que  me  va  señalando  la  caída. 
Dióme  el  tiempo  lugar  de  conocerte, 

Y  la  tierra,  que  es  miembro  de  tu  vida, 
En  vez  de  darme  la  recien  venida. 
Dijo:  «Sírvete  tú,  si  vida  quieres; 

Que  en  el  mundo  los  bienes  y  placeres 
Entran  con  la  libranza  de  los  gustos, 

Y  acaban  siempre  en  pagos  de  disgustos.» 
Cultive  la  labranza  su  aspereza, 

Y  cuaudo  yo  entendí  que  su  nobleza 
Me  pagase'el  trabajo  de  contado, 
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A  un  año  me  remite  lo  labrado. 
Por  cada  espiga  me  ha  llevado  n  4b; 
Mira  si  me  costó  mas  qae  vaha. 
El  agna  apeteció  mi  sed  forzosa, 

Y  dijome  la  tierra :  «Vé  á  buscaba : 
Que  aunque  la  tengo  en  mi.  no  puedo  A 
—Dámela ,  dije ,  porque  el  dato  najes. 
—No  puedo  darte  el  bien  sin  que  trabsji 
Me  respondió.  Yo  entonces  enojado, 
Herí  la  tierra,  y  un  arroyo  alado 
Exhalación  corrió  de  nieve  j  hielo. 
Enfadóse  de  mi,  visitó  el  suelo , 
Volteando  las  peñas  de  manen. 

Que  le  vi  por  su  misma  vidriera . 
Coslándome  beber  de  so  elemento. 
Cada  gota  la  parte  de  mi  aliento. 
Parecióme  tratar  con  mis  iguales, 
Busqué  amigos,  y  erré  donde  miau ; 
Todos  mis  pensamientos  me  decSaa: 
«Confia  en  tu  verdad,  no  en  tus  amigas; 
No  busques  á  tu  vida  mas  testigos. t 
Búrleme  de  este  aviso,  y  al  instante 
Hálleme  tan  al  cabo  de  ignorante. 
Que  lodos  mis  secretos  vi  perdidos. 
Hurlábanse  de  mi  los  entendidos; 
Pero  fueron  tan  pocos  estos  sabios. 
Que  entiendo  que  los  vi  por  mis  sgravii 

Y  con  gastar  mi  vida  en  conocelloi. 
Diera  agora  la  misma  por  no  vellos. 

Dije,  Ignorando :  «La  riqueza  quiero. 
Porque  el  descanso  viene  con  el  oro; 
Yo  be  de  ser  gran  señor  con  un  tesoro. 
Embarquéme  en  la  nao  de  codicia, 
Vendí  por  poco  precio  la  justicia. 
Conquisté  el  interés,  surqué  los  mares, 
Amontoné  tesoros  a  millares, 

Y  hálleme  con  la  barba  tan  nevada 
Como  la  misma  plata  conquistada. 
Yo.  que  nevada  vi  mi  edad  postrera. 
Dije:  «Yo  he  de  comprar  otra  primera. 
Que  puede  ser  que  el  oro  me  la  ronde;» 

Y  queriendo  trocada,  nunca  pude.' 
Estudié,  cuando  mozo,  mochas  letras 

Y  viéndome  en  la  edad  de  la  cordón, 
Quise  buscar  la  ciencia  mas  segura; 
Aconséjeme  con  la  teología , 

Los  casos  vi  de  la  filosofía, 
Consulté  de  lo  astrólogo  lo  errante, 
Vi  de  la  medicina  lo  elegante, 
Dispuié  lo  moral  con  excelencia; 

Y  vi  tanta  opinión  en  cada  ciencia. 
Que  me  dijo  mi  propio  entendimiento : 
«Obra  mas  bien  y  deja  el  argumento.» 

Y  bailé  entonces,  temiendo  condonarBí 
Que  la  ciencia  mayor  era  salvarme. 

Quise  labrar  jardines  y  palacios, 

Y  afané  con  la  vana  arquitectura 
Por  lograr  con  alcázar  mi  ventura; 
Satisfice  mi  sed  necia  y  cansada, 

Y  después  que  la  obra  "fué  acabada, 
Le  dijo  á  mí  soberbia  la  justicia: 
«Dueña  casa  te  ha  dado  la  codicia; 
Nerio,  ¿qué  has  hecho?  Lo  que  aquí  has  p 
A  la  viuda  y  al  pobre  lo  tas  quitado. 

O  vende  crasa  ó  Lusca  nueva  vida; 
Que  el  alcázar  que  tienes  prevenida 
No  le  puede  faltar,  y  esta  es  prestada . 
Con  el  título  propio  de  posada. • 

No  me  quise  enmendar,  porque  decía 
«Buena  disposición  de  vida  tengo; 
Yo  no  me  voy  del  mundo,  añora  vengo  • 
Sopló  la  gula  el  aire  contagioso, 
Dióme  una  fiebre,  y  sin  tener  reposo 
Llamaba  a  la  salud,  no  conocida 
Cuando  se  goza,  no  cuando  perdida; 
Veuiste  tú,  naturaleza,  luego. 
Roguéte  que  aplacases  tanto  fuego, 

Y  tú  dijiste:  «Con  limosna  vive, 

Y  á  nueva  vida  alegre  te  aperdbe; 
Que  la  que  yo  te  he  dado,  sopló  et  vieat 
De  la  vejez,  y  ha  muerto  de  so  aHenUM 

Bombres,  naturaleza  mu  ha  bolado; 
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poco  que  de  vida  tengo, 
ufe  el  desengaño  que  prevengo 
ir  mi:  debajo  del  sol  nada 
nuevo,  andando  mi  jornada; 
bailé  con  vanidad  y  agravios , 
i  dice  el  Sabio  délos  sabios ; 
leí  planeta  luminoso 
Bruteza,  gusto  ni  reposo, 
lasajero  peregrino , 
i  morir,  loma  el  camino 
en  la  mano;  que  con  ella 
ligua  lu  contraria  estrella. 
isiuraleza  no  te  fíes ; 
e  ha  de  valer  su  compostura , 
lindóla  vana  arquitectura ; 
jo  es  tu  parte,  pasajero, 
re  tu  seguro  marinero, 
pto  de  Dios,  si  lo  guardares, 
ris  volante  de  estos  mares, 
lano  soy .  y  no  hay  mejor  soldado 
iue  del  mundo  ha  sido  acuchillado; 
míenlo  sov,  este  te  dejo, 
no  puede  haber  mejor  espejo 
|ue  el  alma  presenta  á  la  memoria, 
»  otro  consiga  la  Vitoria. 
ros,  palacios  y  riquezas 
ste  tribunal  estoy  mirando, 
ío  que  me  voy  se  van  quedando, 
lé  amontoné  tan  grande  suma , 
i  deshaciendo  como  espuma 
>o,  y  le  gaste  mal  empleado  ? 

0  conmigo  lo  que  he  dado, 
is  gozaran  mis  herederos, 

3  que  me  dieron  los  dineros 
irremediable  y  conocido, 
te  loso  como  fué  admitido , 
•ntarme  hasta  el  postrer  bocado, 

la  vida,  cielos,  no  he  pagado. 
lemoria  traigo  lo  que  he  sido ; 
>oy  Ta  lo  ves,  y  voy  buscando 
«iré,  y  el  alma  está  ignorando 
le  darán  otra  posada ; 
>mo  al  Señor  es  reservada, 
e  perdón  de  sus  pecados, 
rnrazones  descuidados : 
lada  esta  fábrica,  parece 
su  vanidad  se  desvanece. 
olvo  fué  pretende  conocelle; 

á  l,i  soberbia  por  no  velte  . 
la  soberbia  es  aire  vano. 
e  le  buscase  mas  temprano. 
on  .  imagen  de  la  vida  breve, 

1  desengaño  claro  espejo, 

*  sabes  dar,  toma  el  consejo, 
?  en  ti,  pues  que  de  tí  ha  salido, 
oculte  el  tiempo  ni  el  olvido. 
»  siembra  quien  en  vano  labra, 
e  tenga  fruto  tu  palabra, 
n  bien  como  la  pluma  escribe; 
¡u«f  ejecuta  el  bien,  constante  vn«>. 
conoces,  y  el  ejemplo  lias  dado, 
•ra  lo  mismo  (pie  has  hablado; 
merece  lauro  quien  ha  sido 
n  frl  alma  v  cuerdo  en  el  oído. 


CANCIÓN  IV. 
A  la  quietud  v  vid¿  de  U  aldea. 

ció,  si  la  vida 
inta  quietud  está  cifrada, 
le  e>ta  lucida 

a.  df  altos  cedros  coronada, 
>  mas  srguro 

el  Rabel  d«»  ese  confuso  muro, 
'largue  regalado 
•  de  mi  candida  cabana, 
te  verde  piado 
la  antigüedad  de  la  montaña, 
evada  cumbre 

uicio  y  me  reparte  lumbre, 
ovejas  ( hacienda 
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?ue  mide  flor  á  flor  lodo  ese  risco) 
engo,  segura  prenda , 
Que  baja  con  quietud  de  so  obelisco, 

Y  como  halla  cuidados. 

Ella  me  rinde  frutos  regalados. 

Cuando  el  sol  amanece, 
Me  saluda  con  citara  suave 
El  ruiseñor,  que  ofrece 
A  su  consone  con  afecto  grave, 
No  celos,  annonia ; 
Que  toda  la  quietud  es  compañía. 

Trepan  por  estas  penas 
Los  manchados  y  tiernos  corderinos, 

Y  con  baladas  señas. 

Entre  retamas ,  flores  y  lomillos 

(Calles  de  estos  repechos). 

Se  cuelgan  de  la  madre  por  los  pechos. 

Decietiden  de  la  cumbre 
Arroyuelos,  que  inundan  esle  prado, 

Y  el  ceño  y  pesadumbre 

Del  monte  solemniza  mi  ganado, 

Y  el  agua,  nunca  ingrata, 

La  beben  perla  disfrazada  en  piala. 

Cuando  so  nieve  es  mucha 
Salgo  á  pescar  con  una  débil  caña 
La  salmonada  trucha, 

Y  traigo  con  quietud  á  mi  cabana 
Lo  que  el  señor  no  gusta ; 

Que  todo  sin  quietud  cansa  y  disgusta. 

Tal  vez  con  el  reclamo 
Engaño  la  perdiz,  mas  es  de  suerte, 
Que  primero  la  llamo 
Para  que  viva  sin  temprana  muerte ; 
Que  donde  el  gusto  vive, 
Hasta  el  ave,  si  es  presa,  le  recibe. 

Cuando  el  enero  helado 
Me  coge  en  esa  sierra,  miro  luego 
El  humo  idolatrado 
De  mi  santa  cabana ,  cuyo  fuego. 
Aun  de  léios  mirado, 
Me  sirve  de  consuelo  y  de  sagrado. 

En  estas  soledades 
Vivo  contento,  alegre  y  descansado, 
No,  como  en  las  ciudades, 
Al  bullicio  sujeto  del  estado, 
Pues  no  hay  mayor  desdicha 
Que  á  costa  de  la  vida  amar  la  dicha. 

Sin  ambición  profana 
El  cielo  me  sustenta  en  esta  choza ; 
Sale  aqui  la  mañana 
(Mensajera  del  sol),  y  es  su  carroza 
Tan  suave  al  oído, 
Que  de  sola  la  luz  siento  el  sonido. 

¡  Oh  santas  soledades, 
Retratos  del  sagrado  paraíso ! 
No  son  las  vanidades 

Quien  vuestro  lustre  y  majestad  deshizo; 
\  osotras  con  decoro 
Holláis  la  plata,  aniquiláis  el  oro. 

Sois  alma  del  deseo. 
Ser  de  la  vida,  vida  de  la  muerte, 
Adorno  del  trofeo. 
Centro  del  sabio,  corazón  del  fuerte, 

Y  el  que  una  vez  os  trata, 
Triunfa  del  vicio  y  la  delicia  mata. 

¡Oh  albergue  soberano! 
Emulación  de  cuantos  chapiteles 
El  griego  y  el  romano 
Fundaron,  duplicando  los  Babeles; 
Vuestra  quietud  dichosa 
Es  cifi  a  de  la  mano  poderosa. 

No  hay  mácula  ninguna 
En  vuestra  monarquía  soberana, 
Ni  tiene  la  fortuna 

Jurisdiciou  en  vuestra  edad  anciana; 
El  que  una  vez  os  mira. 
Tierno  de  amor,  por  vuestro  amor  suspira. 

Fabricio,  si  eres  rico, 
Mira  bien  el  caudal  que  aqui  poseo , 

Y  luego  te  suplico 

Que  me  digas  quién  gana  en  este  empleo; 
Que  yo,  con  mi  pobreza , 

U 
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Soy  mis  rico  que  tú  con  la  liquen. 

¿Tienes  machos  criados? 
Pues  no  te  envidio,  sin  tener  ninguno; 

Í Tienes  muchos  ducados? 
'lies  en  mi  choza  no  hallaras  ni  uno; 
¿Tienes  quietud  ?  Ninguna ; 
Pues  burlóme,  por  Dios,  de  tu  fortuna. 

Cuando  tú  te  levantas, 
Te  saluda  un  común  desasosiego ; 
Mas  mis  quietudes  santas 
No  tienen  el  bullicio  de  ese  fuego; 
Mis  arroyos  sonoros, 
Mudos  me  cantan  en  distintos  coros. 

No  trocara  mi  estado 
Por  el  tuyo,  Fabricio,  si  me  dieras 
Cuanto  rayo  dorado 
Verde  laurel  ostenta  en  vidrieras; 
Que  en  el  reino  del  mundo , 
Con  el  que  yo  poseo  no  hay  segundo. 

Es  la  quietud  amada 
Gloria  del  alma,  laxo  de  la  vida , 

Y  su  esfera  sagrada. 

De  la  inmortalidad  llama  lucida, 

Y  el  que  sin  ella  vive , 

Vive  muriendo,  y  gusto  no  recibe. 

Las  perlas,  los  diamantes. 
Sin  esta  joya  de  mayor  tesoro, 
Son  riquezas  errantes. 
Necio  es  el  hombre  eme  idolatra  el  oro; 
Que  el  sosiego  del  alma 
Es  desta  vida  vitoríosa  palma. 

Viva  en  la  corte  ufano 
El  soberbio  político  muriendo , 

Y  en  solio  soberano 

Vivan  con  él  los  que  le  están  vendiendo; 

Que  yo,  sin  esta  muerte, 

Contento  vivo  con  mi  humilde  suerte. 

Deba  en  taza  dorada 
El  principe  mayor,  tenga  su  mesa 
De  siervos  rodeada ; 
Que  yo  (a  quien  desta  vanidad  no  peta) 
Bebo  en  taza  de  hielo 
El  líquido  cristal  de  un  arroyuelo. 

En  algodón  se  acueste, 
Rodeado  de  ricas  colgaduras, 

Y  su  alcázar  le  preste 
Seguridad  en  dóricas  figuras : 
Que  yo,  sin  Unto  muro, 

Duermo  en  mi  chota  mucho  mas  seguro. 

Despiértenle  á  la  aurora 
Lisonjeros  amigos  y  criados, 

Y  tenga  de  hora  eu  hora 
Visitas  de  señores  eslimados; 
Que  yo,  con  mejor  salva, 

Recuerdo  cuando  me  despierta  el  alba. 

Salga  en  carroza  ufauo 
Por  la  ciudad  hacieudo  cortesías, 
Muy  á  lo  soberano; 
Que  yo,  sin  estas  necias  fantasías, 
üe  espigas  coronado, 
Desde  mi  carro  lisonjeo  el  prado. 

Esta  quietud  adoro, 
Esia  vida  pacilica  poseo , 
No  la  riqueza  lloro ; 
La  ambición,  ni  la  quiero  ni  deseo; 
Que  en  mi  las  soledades 
Son  las  siempre  dichosas  majestades. 

CANCIÓN  V. 

Al  conocimiento  de  sí  mismo. 

En  estas  soledades 
(Confuso  laberinto 

Del  juicio  que  me  oprime  y  desvanece ) , 
Al  son  de  las  verdades, 
En  término  sucinto. 
Mi  voz  escuche  quien  mi  voz  merece; 
Aqui  donde  me  ofiece 
La  edad  del  tiempo  vano 
Descanso  soberano, 
Cante  mi  sentimiento 
El  cuerdo  de  su  ser  conoctafefito, 
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Y  mi  lira  sonora 
Recuerde  al  toteas* 

Árbol  vegetativo, 

ue  libra  vas  trepando 
orla  vaga  reglón  del 
Tú  vives,  yo  no  vivo. 
Pues  que  me  va  ~  ~~ 
Kl  húmedo  vapor  que  lo 
Tierno,  alegre  j 
Subes  al  sol  tus  hojas; 
Mas  tu  laurel  arrojas 
A  la  región  del  fuego. 
Para  que  vuelvan  en  o 
Lo  mismo  fué  sal  vida : 
Planta  subió  para  .___ 

Águila,  cuya  vista 
La  ardiente  llama  tocos. 
Calando  la  visera  entro  los 
Si  tu  altiva  conquista 
Pretende  de  esas  rocas 
Registrar  los  ocultos 
Mira  que  los  recelos 
De  tu  ardor  sensitivo 
Tuve  yo,  coando  altivo. 
Trepando  por  los  atoa. 
Escalé  con  rigor  los  " 

Y  atrepellando  trabes. 
Mas  aprisa  bajé  do  lo  que 

Monte ,  que  I  escala  visto 
El  cielo  de  la  lona 
Oprimes,  si,  de  vanidad  1 
En  esa  misma  lista 
Estuvo  mi  fortuna. 
Cuando  mi  juventud  sao 
Gigante  organizado 
Inmóvil  te  eternizas , 
Mas  tus  propias  cenizas, 

?ue  hoy  son  de  piedra  dura , 
e  servirán  de  eterna 

Y  tu  corto  distrito 
Mauseolo  será  de  mi  detHo. 

Fieras,  que  en  ei 
A  voraces  rugidos 
Oprimís  la  montana  y  eJ 
Cuyas  plantas  no  enjntas, 
En  pasos  divididos. 
Sangre  inocente  dais  ai 
Notad  que  mi  pecado 
De  insaciable  fiereza 
Manchó  á  naturaleza ; 
Enmendad  los  rigores. 
Pues  sujetos  estáis  á  otros 
Sed  de  mi  mal  testigo* 
Que  otra  fiera  mayor  no  dio* 

República  infinita 
Del  húmedo  tridente. 
Que  fatigáis  las  hondas  del 
Aquella  que  no  Imita 
A  su  cristal  luciente , 
Paz .  guerra  y  alimento  de  al 
Mirad  el  parasismo 
Que  en  mi  muerte  se  adquiere, 

Y  pues  mi  aliento  muere 
A  otro  mayor  aliento. 

Buscad  con  mas  piedad  vuestro  sisteatfl 

Que  yo,  avestruz  humano. 

Caí  en  la  red  de  otro  mayor  tirano. 

¿Quién  soy,  cielos  divinos? 
Quien  soy,  orbes  lucientes, 
Paiu  que  inmortalice  mi  cuidado? 
Luceros  cristalinos , 
Deidades  eminentes, 
¿Quién  soy ,  unes  me  desnace  sal 
Planeta ,  sol  dorado , 
Nocturna  luminaria , 
¿Quién  soy,  si  mi  contraria 
Estrella  rigurosa 
Inclinó  mi  materia  peligrosa 
A  ser  (y  ella  lo  era) 
Aguda,  monte,  pez,  árbol  y 

Arroyo  caudaloso, 
Comunero  tirano 


jurase, 
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¡rio  soberbio  de  Neptuno, 
iresuroso, 
ilie  mas  ufano 
>  quitas  sin  dejar  uiuguoo , 
ro ,  importuno , 
oe  cristalino 
clavel  mus  fino, 
mi  albedho 
ni  alma  infatigable  rio, 
nías  y  penas , 
a r  se  le  pueden  la*  arenas. 
•s  Elíseos,  donde 
do  rocío 

blanca  y  la  rosada  aurora ; 
opo  corresponde 
•o  adorno  y  brio , 
i  la  nieve  vuestra  vi<la  llora ; 
e  nadie  ignora 
un  agostados 
es  pasados 9 
o  esta  mudanza 
ncia  cruel  a  mi  esperanza ; 
mi  lozanía 

i  k  los  párpados  del  día. 
1 ,  cuya  grandeza 
perspectiva 

s  torres  y  muralla  fuerte; 
i  fortaleza, 
♦'l  tiempo  viva 

bran  las  peñas  de  la  muerte ), 
emplo  te  advierte, 
J  arruinada, 
einpo  cou  su  espada 
a  bar  tu  foso , 
es  y  edificio  suntuoso, 
o ,  como  el  mió, 
o  sequedades  al  estio. 
*a  primavera , 
(•herano, 

cita  é»\  mundo  á  nueva  vida ; 
¿la  ribera , 
ioa  mano 

■stado  de  la  edad  florida  ; 
rde>trí  herida , 
;  arruinada, 
'ilad  pasada, 
•o*'  ahora 

li  lo  (|iie  el  tiempo  uo  mejora, 
iles  engaños. 
»  piimavi-ra  de  mis  años, 
i  soy ,  sabios  del  mundo  ? 
y,  e^p'Tie  humana , 
•  ile  moilal  merezca  nombre? 
rhio  y  profundo, 
soherana , 

tengo  a  ser,  que  no  soy  hombre, 
no  os  asomlue 
imal  iiiinundo ; 
aci  >e^uudo, 
tar  la  wda, 

por  la  |i.irle  intelectiva; 
ella,  yn  era 

iinnn.  riudad  >  primavera. 
>n,  águila  ha  sido 
pe  en  el  solio, 

ite  el  que  si.*  mira  levantado; 
iff  atiendo, 
de  «jpiloiio  , 
!>r.ividoi'de  lo  criado! 
h<d  plantado, 
ri;;uroM>, 
u  ambicio.*"! 
>¡u  fe,  alma  de  fieía! 
le  la  mujer  iu'is  primavera  ; 
!0'!>,  del  airoxo  Nano! 
homicida  de  sangrienta  mano, 
a  ciudad  del  mundo, 
lo  Lis  nieblas  del  profundo, 
il  de  por  si,  sin  retratarse , 
sin  enmendare, 
monte ,  pez ,  árbol  y  (lera , 
arroye,  ciudad  y  primavera. 


CARTA. 

Dtnteo  4  Albino. 


Mi  pluma,  Albano,  con  amor  escribe 
Lo  que  le  dicta  un  cuerdo  desengaño, 
Seguro  en  mi,  pues  la  experiencia  vire. 

£1  dia  con  rigor  se  ha  vuelto  un  año, 
Imaginando  que  tu  ausencia  ha  sido 
Viviente  sentimiento  de  mi  daño. 

Quedo  ignorando  el  tiempo  que  he  vivido 
Sin  tu  alegre  y  dichosa  compama-) 
Juzgándole  mi  alma  por  perdido. 

Terrible  por  mi  mal  se  llamó  el  dia 
Que  de  la  amada  patria  te  ausentaste 
Por  gusto  de  tu  propia  fantasía. 

El  norte  riguroso  que  tomaste 
Alabo  con  razón;  del  mar  saliste, 

Y  en  él  cou  justa  causa  me  dejaste. 
Cuerdo  en  huir  de  la  tormenta  fuiste ; 

Celebro  tu  prudencia  generosa, 
Pues  con  ella  los  daños  redemiste. 

Después  de  tu  partida  venturosa 
El  mar  se  alborotó  de  tal  manera , 
Que  aun  dura  su  borrasca  lastimosa. 

Ya  no  es  la  patria,  no,  segura  esfera; 
Es  un  errante  piébgo  furioso : 
Sin  viento  brama  y  sin  razón  se  altera. 

Es  un  bajío  eterno  y  peligroso: 
Ya  murió  la  amistad ,  ya  no  hay  amigo, 
Derribó  el  interés  el  mas  famoso. 

Cada  palabra  alcanza  un  enemigo ;' 
Todos  buscan  aleves  ocasiones , 

Y  no  hay  conversación  sin  un  testigo. 
Andan  tiranizadas  ambiciones , 

Y  son  de  tal  manera  conquistadas , 
Que  se  alcanzan  con  ellas  bendiciones. 

Todas  son  Trovas,  pero  no  abrasadas; 
Todos  son  laberintos  de  codicia , 
Donde  se  pierden  almas  depravadas. 

Las  palabras  se  ostentan  de  malicia,* 
No  cumplirá  ninguno  la  que  diere, 
Aunque  sepa  chocar  con  la  justicia. 

El  que  dice  verdad,  de  honrado  muere. 
Quien  no  la  dice  es  noble  caballero, 

Y  de  su  vida  su  nobleza  iufiere. 
Llamau  sagaz  y  sabio  al  que  es  fullero, 

Y  se  tiene  por  gran  sabiduría 

Lo  falso  introducir  por  verdadero. 

Hay  agora  una  grave  compañía 
De  unos  tahúres  de  mayor  esfera , 
Con  su  mucho  de  fina  hipocresía. 

Juegan  galanamente  a  la  primera , 
Envidando  de  falso  á  los  señores, 
Con  mas  flores  que  da  la  primavera. 

Son  diablos  encarnados  y  traidores , 
Devotos  de  la  madre  Venduta , 
No  siendo,  no,  romanos  senadores. 

Con  dos  renglones  de  secreta  tinta 
Hacen  mas  mal  que  la  langosta  fiera , 
Hidra  que  tala  cuanto  el  mayo  pinta. 

Son  va  ministros  de  mavor  tronera, 

Y  pretenden  con  brazo  poderoso 
Violar  la  paz  (pie  la  razón  venera. 

Andan  a  paso  lento  y  perezoso, 

Y  quieren  adquirir  á  costa  ajena 
Del  santo  honor  el  trono  misterioso. 

La  enemiga  cruel  que  le  dio  pena , 
Medea  de  tus  años  se  ha  trocado, 
Siendo  del  Tajo  superior  sirena. 

Ami^o,  si  por  otro  te  ha  dejado, 
No  te  admires ;  que  &  muchos  ha  querido, 
Por  roba  I  les  los  bienes  que  han  puado. 

Estima  este  rigor ,  ama  este  olvido; 
Que  yo,  por  lo  importante  del  secreto , 
Te  guardo  lo  mejor  para  el  oído. 

Si  es  acción  del  prudente  y  del  discreto 
Hablar  de  Venus  bien  en  está  parte, 
Perdóneme  lo  noble  del  concelo. 

Destos  fulleros  con  iuduslria  y  arto 
Se  alimenta  cruel  y  vengativa , 

Y  tus  bienes  carísimos  reparte. 

Quien  eu  sus  manos  da,  quiero  que  viva 


2  ANTONIO 

A  las  leyes  sujeto  de  fonuna 

( Amor  me  dice  que  hable,  no  que  escriba). 

Alimentada  fue  desde  la  cuna 
De  tirantas  esta  noble  dama , 

Y  no  hay  seguridad  en  ella  alguna. 
Dichoso  lú,  que  en  brazos  de  la  fama 

Volaste  hasta  los  ñivos  del  Oriente , 
Huyendo  riel  incendio  desta  llama.* 

Disteme  ejemplo  para  ser  prudente, 
Pues  seguirte  los  pasos  determino, 
Sepultando  esta  luz  en  occidente. 

Impulso  milagroso  y  peregrino , 
Te  sacó  deste  encanto  riguroso , 
Que  tau  poco  se  adorna  de  divino. 

Yo  envidio  tu  quietud  y  tu  reposo; 

gue  en  la  extranjera  patria  siempre  ha  sido 
I  ingenio  premiado  y  venturoso. 
Kl  siglo  se  entorpece  y  va  perdido ; 
No  seré  yo  el  primero  que  ha  dejado 
Por  su  amigo  su  patria ,  casa  y  nido. 

RESPUESTA  DE  ALBAXO  Á  DANTEO. 

Tus  saludables  letras,  caro  amigo» 
Físicas  fueron  para  el  mal  de  ausencia , 
De  mi  salud  es  esta  buen  testigo. 

Filósofo  moral  con  experiencia 
Eres  en  tus  conceptos,  pues  me  envias 
La  doctrina  mayor  de  la  prudencia. 

Si  largos  años  y  prolijos  días 
Vives  llorando  con  amor  constante, 
¿Qué  te  podrán  decir  las  ansias  mias? 

Yo  he  sido  en  l.i  amistad  tan  firme  amante, 
Que  asegura  á  tu  amor  con  ansia  el  mió, 
Ser,  si  no  mas,  al  menos  semejante. 

Si  fué  mi  ausencia  loco  desvario, 
Dígalo  el  tiempo ,  pues  por  él  me  veo 
Como  suele  en  la  mar  pequeño  rio. 

En  tus  verdades  mi  fortuna  leo, 
Desgracias  son  las  que  parecen  dichas, 

Y  ignorancias  los  niales  que  poseo. 

Las  que  fortunas  son  llame  desdichas; 
Que  no  merecen  otro  nombre  aquellas 
Que  profélicameute  fueron  dichas. 

lian  formado  de  mi  justas  querellas 
La  voluntad  y  el  noble  entendimiento, 
Pues  me  burlé  de  todas  las  olrellas. 

Las  que  reinaron  en  mi  nacimiento, 
Ahora  sus  efectos  han  mostrado, 

Y  siu  duda  no  es  uno ,  sino  ciento  ; 

Que  anda  ese  mar  soberbio  alborotado , 
No  me  hace  novedad ,  señor  Leonido; 
Que  no  hay  ürineza  en  el  humano  estado. 

Ku  seis  años  de  ausencia  es  permitido 
Trocarse  esa  lumbrera  luminosa , 
Cuanto  mas  un  compuesto  dividido. 

Ksta  maquina  grande  y  poderosa 
Se  adorna  de  mudanzas",  si  se  mira 
Pieza  por  pieza  su  campaña  hermosa. 

El  sol  de  oriente  hasta  pouii  nte  gira  ; 
La  luna ,  variando  por  su  esfera  . 
En  solo  las  mudanzas  hace  mira. 

Loque  hoy  vistió  la  alegre  primavera  , 
Mañana  el  cano  invierno  lo  deshace  ; 
La  mas  segura  forma  es  nia^litura. 

Ningún  estado  al  hombre  satisfaré ; 
Digalo  la  mas  alta  monarquía, 
Qm*  en  los  anales  del  olvido  yace. 

iNuuc.i  se  gana,  si  se  pierde  dia ; 

Y  asi ,  no  debes  de  admirarle  cu.mdo 
lieiua  el  pesar  y  muere  la  alegría. 

El  mundo  es  uno  siempre,  y  si  dudando 
Están  los  ra\os  del  postrer  aliento. 
No  dudan  los  celestes  variando. 

No  le  he  de  asegurar  el  firmamento, 
Si  me  le  da  por  liriue  ,  la  que  envía 
Errante  imperio  al  cristalino  asiento. 

El  siglo,  como  ves,  langostas  eiia  ; 

Y  no  es  mucho  que  tale  un  falso  amigo 
Espigas  del  honor  con  tiranía. 

Yo  no  fié  jamás  de  mi  enemigo, 
Porque  uu  malsín  (en  mi  opinión)  no  es  gente; 


ENRIQUEZ  GÓMEZ. 

Con  justa  causa  este  cornejo  sigo. 

Esa  que  compa&ia  diligente 
Hallas  de  nuevo,  novedad  me  hace. 
Si  bien  yo  la  temí  no  estando  tésenle. 

Un  señor  de  pasión  te  satisface 
Gustando  de  cobardes  lisonjeros; 
Mas  lo  que  nn  señor  hace  otro  deshace. 

Deja  que  reinen  esos  caballeros; 
Que  es  la  corte  la  noria  desta  vida. 
Muchos  se  rompen  sin  llegar  enteros. 

De  gente  tan  soberbia  y  atrevida 
No  debe  hablar  la  ploma  ni  la  leona. 
Aunque  su  faina  esté  tan  aplaudida. 

Yo  no  sé  qué  derecho  el  alna  tenga , 
En  la  que  esperan  gloria  esos  señores. 
Si  ellos  aguardan  que  la  muerte  venga. 

Si  amparados  de  algunos  senadores 
Quieren  introducir  su  fullería , 
Poco  tiempo,  Señor,  duran  las  Dores. 

Si  me  dejó  Medea ,  siendo  mía , 

Y  á  gozar  se  pasó  de  nuevo  empleo, 
Bien  sabes  tú  que  yo  la  coooda. 

Mujer,  en  fln ,  en  cuyo  devanea 
Es  la  mudanza  firme ,  el  mar  estable. 
Eterno  el  hombre  y  casto  tu  deseo. 

Su  hidrópica  delicia  es  insaciable , 

Y  es ,  y  sera ,  y  ha  sido  esta  homicida 
Tan  libre  como  fué  siempre  mudable 

Es  leona  de  Albania  conocida, 
Cosaria ,  sí ,  de  todo  peregrino, 

Y  del  mundo  en  el  alma  aborrecida. 
A  todos  prende  y  roba  de  camino ; 

Argos  sus  ojos  son  de  todo  cuanto 
Alumbra  ese  planeta  mas  divino. 

Pues  de  ella  me  libré ,  cese  mi  llanto, 
Mi  sentimiento  cese ;  que  ya  veo 
Libre  mi  alma  de  su  ciego  encanto. 

Avisasme  que  aliente  tu  deseo, 

Y  que  será  muy  presto  tu  partida, 
Fundando  en  verme  tu  mayor  trofeo. 

Amigo,  en  no  venir  está  tu  vida ; 
Mudar  de  patria,  como  yo  be  mudado, 
Es  tema  de  una  vida  aborrecida. 

No  es  buen  consejo,  no,  mudar  deei 
Que  el  que  deja  su  patria  por  la  ajena , 
Ser  quiere  por  su  gusto  desdichado. 

Si  la  ignorancia  en  parte  te  condena, 
Yo  le  abriré  los  ojos ,  condolido 
De  mí ,  de  tu  conjura  y  de  mi  pena. 

¿Piensas  hallar  en  estas  partes  nido? 
Pues  estás  engañado  sumamente; 
Que  el  que  viene  a  esta  tierra  va  perdidí 

La  experiencia  nos  dice  claramente 
Que  esta  el  camino  de  asperezas  He»), 
Hiudiendo  el  corazón  mas  eminente. 

No  dejes  tu  regalo,  malo  ó  bueno; 
Que  el  mejor,  sin  la  patria,  ha  parecido 
Pintado  gusto  y  superior  veneno. 

Si  pretendes  morir  en  este  olvido. 
Deja  tu  casa ,  de  regalos  llena . 

Y  te  verás  temprano  arrepentido. 
Gloria  rs  alia  la  que  imaginas  peni, 

Pena  es  acá  la  que  imaginas  gloria; 
Mira  si  tu  deseo  te  condena. 
Sera  tu  perdición  aquí  notoria, 

Y  tendrás  (¡qué  dolor!)  eternamente 
l'n  verdugo  eruel  en  tu  memoria. 

Serán  tus  ojos  liquida  corriente, 

Y  en  el  jardín  de  tu  perdida  fama 
Le  unirán  de  lastimosa  fuente. 

Kl  extranjero  clima  tarde  llama. 
¿Quién  deja  de  su  esposa  el  amor  firme 
Por  la  fe  mal  guardada  de  la  dama? 

Para  que  tu  desdicha  se  confirme, 
D<»j;i  tu  albergue  candido  y  lucido, 

Y  verás  de  tu  alma  dividirme. 
i. Quién .  como  yo,  quisiera  en  este  olvi 

(¡o/.ar  de  tu  dichosa  compañía? 
Pero  mira  que  estoy  arrepentido. 

No  fuera ,  no,  perfecta  fe  la  mia , 
Si  en  mi  destierro  yo  te  aconsejara 
Lo  que  para  mi  alma  no  quería. 
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ne  fué  conmigo  tan  avara 
le  fortuna ,  mi  deseo 
ir  á  su  pureza  clara. 
rdido  por  mi  mal  me  veo, 
>ien  á  ti  fuera  doblarme 
rigurosos  que  poseo. 
está  cruel ;  si  na  de  engañarme 
ex ,  herede  mis  cuidados 
,  no  cansado  de  agraviarme, 
os  andan  hoy  muy  barajados ; 
a ,  deslucida  y  mal  criada , 
todos  cuantos  son  honrados. 
lemia  mas  limpia  y  aseada 
sin  quitar,  queda  ofrecida , 
i  silvestres  adornada. 
idos  la  ciencia  aborrecida ; 
á  ser  un  sabio  entre  los  locos 
los  simples  aplaudida, 
muchos  y  contentos  pocos 
>as  calles,  y  parece 
i  los  monos" ó  los  cocos, 
ad  muere,  la  soberbia  crece , 
pnus  visitando  anda 
trella  en  el  cielo  resplandece, 
fiiüco  término  te  manda 
ive  deidad  vanagloriosa 
a  de  sol  por  esta  banda. 

EL  PEREGRINO. 

VIStA  PRIMERA. 

iré  los  Olimpos,  si  la  cumbre 
tiede  a  la  celeste  lumbre 
>í*ncrse ; 

gala  ya  desvanecerse , 
liento  excuso; 

ona  peña  quiere  andar  al  uso. 
tiestos  montes  despeñados 
is  enemigos  declarados, 
jué  delito  cometieron 
Ipa  tuvieron 
espertados ; 

os  siu  duda  desgraciados, 
iendo  en  lo  llano  recrearse, 
ulre  peñascos  despeñarse. 
i  dilatados 

rulo  serán  de  sus  pecados, 
dios ,  en  lin  ,  siendo  su  cuna 
>  \aiveu  de  mi  fortuna. 
•••  dónde  nací ,  supiera 
e  de  morir,  yo  lo  dijera; 
tiempo  tan  prudente  y  sabio, 
ir  un  o  le  dio  tan  cierto  agravio. 
res  >e  nombraron 
forma  ,  y  ellos  me  dejaron 
heredera 

ion ;  sal  i  desla  manera  : 
un  alhedrío, 

10  un  desvario, 
in  deseo, 

un  loco  devaneo, 
ta  una  soberbia  torre , 
un  vendabal  que  altivo  corre , 
rso  un  delirio, 
oria  un  martirio, 
lad  una  veleta  errante, 
endimienlo  vigilante, 
le  los  hombres  ejercicio . 
con  ra/.oii  falso  juicio. 

011  el  deseo 

indo,  sacando  por  trofeo 
i  cuanto  \e  nuestra  experiencia 
.oml'ic  de  ciencia, 
un-  r\  camino, 

■  poi  nombre  «El  Peregrino»; 
no  l*'ii^o.  no,  de  mi  jornada 
a  jabada 

ic  dice  mi  señor  deseo  ) , 
o  que  he  \isto  y  loque  veo. 
•1  que  viniere ;" 
•  pesará  de  lo  que  oyere. 
ñera  ciudad  que  vi  en  el  mundo 


Fué  su  corte,  un  piélago  profundo, 

Tan  solo  y  sin  medida , 

Que  el  que  una  ves  da  en  él  pierde  la  vida. 

Al  entrar  por  la  puerta  del  engaño 
(Que  así  la  oi  llamar,  si  no  me  engaño) 
Vi  un  millón  de  carrozas  barajadas» 
En  mil  calles  distintas  encontradas. 

Admíreme ,  no  tanto  del  ruido. 
Como  de  la  inquietud  de  mi  sentido, 

Y  dije:  c; Linda  salva 

Me  hace  la  corte!  Burlóme  del  alba.» 

Entre  las  voces  que  elevado  oia , 
Uno  decía  :  «Pase  vueseñoría;» 
Otro,  con  mas  decencia. 
Decía  : « Plasa ,  plasa  á  su  excelencia  ;> 
Otro  :  «  Para  ese  coebe ,  aguarda ,  espera , 
Dame  el  caballo,  guia  á  la  carrera;» 
Otro  :  c  Lleva  esas  damas;»  Otro:  «Tente;» 

Y  entre  esta  procesión,  casi  indecente, 
Aunque  mas  me  preciaba  de  callado, 
Mas  me  pude  preciar  de  atropellado. 

Pasé  mas  adelante , 

Y  vine  á  estar  mas  cerca  de  ignorante , 
Pues  me  vi  en  un  palacio 

De  grande  admiración,  y  en  breve  espido 
Me  vi  mas  elevado 

8 ue  pastor  en  li  corte  con  cayado, 
no  decia :  «  Huélgome  de  veros ;  i 
Otro  :  «  Precióme  mucho  de  teneros 
Por  mi  señor,  y  no  por  enemigo;  > 
Otro :  «El  Duque  me  aguarda;  adiós,  amigo;» 
Otro :  «Tengo  que  hablaros; » 
Otro :  «Yo  tengo  mupho  que  contaros ;»  . 
Otro  :  «¿Cómo  está  la  Duquesa?» 
Otro  :  «¿Parió  mi  señora  la  Condesa?» 

Y  diciendo  y  haciendo  cortesías 
Iban ,  para  no  verse  en  cien  mil  dias. 

Ya  mí  cabeza  estaba 
Como  casa  vacia ,  pues  sonaba 
El  bullicio  en  lo  hueco 
Tan  bien ,  que  pudo  responder  por  eco. 
Pasé  un  patio  enlosado 
De  pretendientes ,  todos  por  un  lado , 

Y  di  en  otro  terrible  y  espantoso, 

Y  le  temí ,  con  no  ser  muy  medroso. 
Uno  decia  : « Guárdenme  justicia ; » 

Otro  :  «  Denme  traslado, 

Para  que  me  defienda  mi  abogado.» 

Un  hombre  oi  que  se  desgaznaba , 

Y  ninguno  sus  voces  escuchaba ; 
Mas  iba  mal  vestido, 

Y  se  hizo  aborrecer  de  aborrecido. 

Y  tuvieron  razón ,  si  se  repara 
Que  la  pobreza  tiene  mala  cara. 

Llegó  un  rico,  y  al  punto  le  escucharon , 

Y  antes  de  ver  papel ,  le  despacharon. 
«Yo  digo  la  verdad ,»  uno  decia ; 

«Yo  la  digo  también,»  le  respondía 

Otro  en  voz  alterada 

(No  hay  burlas  con  verdad  empapelada) ; 

«Con  mi  verdad  me  entiendo; » 

Otro  decia  :  «La  verdad  defiendo; » 

Y  andaba  la  verdad  tan  voceada , 
Que  se  fué ,  de  corrida  y  enfadada. 

Yo  dije  en  mi :  «  ¿Qué  veo? 
Si  es  virgen  la  verdad  tan  casta  y  bella , 
á  Cómo  podrá  llegar  esta  doncella 
Intacta  al  solio  ó  tálamo  divino, 
Siendo  manoseada  en  el  camino 
De  tanto  pleito  amante? 
No  me  agrada  esta  flor;  paso  adelante.» 

En  una  procesión  de  senadores 
Vi  vestir  vanidad  á  los  señores, 
Una  tela  mas  Una  que  el  brocado, 
Pues  se  lleva  una  vida  de  contado. 

Iban  diciendo  lodos :  «La  justicia;» 
Y  como  la  malicia 
Es  propia  de  un  villano , 
Entendí  que  el  linaje  cortesano 
Por  justicia  decia 
Avaricia  ó  codicia;  mas  oia 
El  verbo  tan  apriesa  y  abreviado, 
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Que  no  pudo  sacarme  de  cridarlo. 
Pasé  mas  adelante, 

Y  vi  bajar  un  escuadrón  volante 
De  bravos  caballeros, 
Galanes  como  el  sol .  y  los  primeros 
Iban  diciendo  :  «  Fueron  mis  pasados 
Por  su  nobleza  honrados.» 

Y  uno  en  nombre  fie  lodos 
Se  iba  riyendo  de  los  reyes  godos; 

Y  aun  dé  Adán  se  reía ,  * 
Pues  era  mas  antigua  su  hidalguía, 
Según  se  murmuraba , 

Y  era  lo  bueno,  que  él  lo  celebraba. 
« ¡  Válgate  l>ios !  le  dije  á  mi  deseo , 

¿Aquí  se  premia  por  ajeno  empleo, 

Y  no  por  la  virtud?  Muy  mal  se  sabe 
Esta  locura  grave. 

Si  lie  de  ver  mucho  desto,  por  mi  vida, 
Que  yo  deje  la  corte  mas  lucida , 
Pues  si  se  premia  por  virtud  pasada, 
Yo  |>robnr¿  que  vengo  de  la  nada. 
Linaje  mas  ajeno  di*  ademanes 
Que  del  señor  Adán  ni  treinta  Adanes  » 

V1VTA  SEGOXDA. 

Salime  del  palacio;  y  fuítne  luego 
A  ver  loor  a  ruego 

Los  juifios  de  los  doctos ,  cuya  lumbre 
Kra  toda  opinión  y  pesadumbre. 
Habla  oposiciones , 

Y  los  premios  (rarísimos  blasones) 
Por  favores  se  daban , 

Y  los  necios  en  ellos  se  entregaban. 
Habló  un  sabio  sentencias  milagrosas, 

Que  en  el  siglo  son  hoy  muy  peligrosas , 

Y  respondió  un  tropel  de  necios  luego : 
«Quemen  esas  verdades  en  el  fuego; 
De  la  cátedra  baje  ese  ignorante.» 
Calló  el  docto,  y  se  bajó  al  instante. 

Yo  dije  a  nn  cierto  anciano  que  me  ola  : 
«¿Así  se  trata  la  sabiduría? 

{Imperio  tiene  un  bárbaro  arrogante 
£u  un  hombre  tan  sabio? *  Y  al  instante 
Me  respondió  el  anciano  : 
«  Amigo,  yo  be  nacido  mas  temprano; 
Muy  tarde'habeis  venido; 
Oíd ,  ved  y  callad ,  si  sois  servido; 
Que  en  este  siglo  loco 
El  que  sabe  mas  poco, 
Como  tenga  dinero, 
Es  noble,  es  dono,  c«  cuerdo,  es  caballero; 

Y  el  sabio  de  nía*  porte  ,  si  no  tiene, 
A  ser  tabula  viene 
Desta  grande  mentira , 
Que  caduca  lal  ver.,  si  no  delira. 
— ¿Es  posible  (le  dijo) 
Que  asi  se  afrenta  á  un  hombre? ¿Asi  se  aflige 
Lu  intelerto  noble,  cuer.lo  y  S'diio* 
— Es  pobre  'replicó),  un  siente  agravio. 
El  mundo  tiene  dos  linajes  solos 
En  entrambos  dos  potos : 
Tener  esta  en  oriente , 

Y  no  tener  asiste  en  occidente  ; 
Uno  s:i!e  de  purpura  vertido. 

Y  el  otro  es  mauseolo  de  su  olvido. 
Quien  tiene,  a  su  fortuna  puso  un  clavo; 
Quien  no  tiene ,  a  sus  pies  se  mira  esclavo. 
El  tener  es  gracioso, 
El  no  tener  es  mvio  y  enfadoso ; 
El  uno  es  todo  lumbre , 
El  otro  todo  noche  y  pesadumbre ; 
El  tener  es  primero". 
El  no  tener,  primero  ni  postrero; 
El  que  guarda ,  se  guarda  ;  el  que  no  tiene  , 
Mi  guarda  ni  le  guardan  .  ni  conviene  ; 
Que  la  pobreza  e*  guarda  de  lal  arle  , 
Que  el  pobre  e*>la  seguro  en  toda  parte. 

w¿  Ves  esta  grande  maquina  alterada? 
En  haber  o  mu  haber  e»ta  cifrada. 
La  hipocresía  (pieza  poderosa) 
A  lo  ditiuo  juega ,  es  milagrosa. 
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Es  tso  buena  esta 

Que  adquiere  adoración,  Hqneta  y  tas 

•¿Viste  imagen  da  Yenes  adornada , 
Que ,  siendo  de  los  necios  adorad» , 
b  ué  un  tiempo  deidad  para , 
Tuvo  riqueza ,  gala  y  hermosara. 
Adorno,  lustre ,  oslen  lacio»  .decoro; 

Y  después  de  perdido  iodo  el  oro. 
La  púrpura ,  las  joyas ,  los  aseos , 
Quedaba  un  esqueleto  de  ira/eos* 
Pues  asi  es  el  hipócrita  9  adornado 
Hasta  que  le  descubren  so  pecado. ■ 

Salimos  mano  á  mano  ó  poro  i  soto 
(Como  quisiere  mas  el  raigo  loco) 
Por  el  lugar,  y  dijome  ei  anciano : 
c  Amigo,  si  eres  cuerdo  cortesano, 
Vuelve  los  ojos,  mira  aquella  silla. 
Trono  de  manos,  poca  maravilla, 

Y  mira  reventando  con  el  peso 

Dos  hombres,  considera  el ódo  presa. 
Alia  va  una  hermosura, 
Repara  bien  del  mundo  la  locara. 
Que  no  se  contentó  con  animales. 
Sino  que  transformó  los  racionales 
En  ínulas  y  caballos.  ¡Ab  pobreta. 
Hija  común  lal  vez  de  la  vilesa ! 

•Mira  junio  aqnel  pobre  sin  casias 
(Propia  del  siglo  candida  divisa) 
Aquel  señor  de  sierros  rodeado; 
De¿U  suerte  anda  el  mundo  gobernado: 
Tener  ó  no  tener  cansó  este  dafin. 
Harto  te  he  dicho,  vedroe  de  aquí  i  na  al 

vista  TKiiceaa. 

Fuese  sin  escucharme , 

Y  quedé  con  asomos  de  anteatarme. 

Y  al  instante  lo  hiciera. 

Si  mi  deseo  no  lo  deludiera; 
Proseguí  mi  camino, 

Y  para  ser  en  lodo  peregrino. 
Vine  á  dar  en  la  casa  de  ios  locos, 

Y  no  me  pareció  qne  eran  moy  pocos, 
Salieron  como  ciento 

(Perdone  Dios  la  pluma  si  jo  miento) 
Ridiculas  liguras; 
No  vi  en  mi  vida  tales  travesuras; 
Pues,  con  estar  alados  y  oprimidos. 
Lo  estaban  mas  de  todos  los  sentidos. 

L'no,  que  era  poeta  ó  lo  habla  sido, 
Me  dijo  con  ridiculo  gemido: 
« Hermano,  desaladme ; 
Basta  la  burla  ya ,  desenlatadme; 
;  Soy  loco  por  Ventora , 
Para  que  esié  con  esta  ligadura? 
—¿Quién  sois?  le  repliqué.— Yo  soy  [mi 
De  mi  locura  hijo. 
Lo  demás  es  engaño  conocido; 
Ticneuiiie  aqui  metido. 
Diciendo  que  soy  loco ,  y  mienten  todas; 
Que  los  locos  son  locos  de  otros  modos. 

^Decidme,  ¿no  estuviera 
Mejor  en  esta  casa  horrible  j  Aera 
Un  necio  presumido. 
Cu  rico  tonto ,  un  loco  entremetido, 
fu  hombre  sin  palabra, 
l'n  malsín  descollado  como  cabra, 
I'n  vano  enamorado. 
Tu  jugador,  un  hombre  desalmado. 
I'n  ateísta,  un  médirn,  un  letrado. 
I'n  astrólogo,  un  znrdo,  nn  confiado, 
I'n  capón ,  un  soplón,  un  alquimista, 
l'n  logrero,  un  bufón,  un  arbitrista. 
i  n  av;iro,  un  hipócrita,  un  tirano, 
I'n  lindo,  y  sobre  todo  un  escribano? 
Que  rada  cual .  sin  admitir  segundo. 
L'm  o  y  sin  juicio  iíeu*'ii  e<te  mondo: 

Y  no  yo ,  que  por  coairo  versos  malos 
^uiei'u  que  pierda  el  juicio,  y  uo  los  palai' 

•  Anii^o,  no  hay  locura 
Mas  vana .  mas  caduca  y  mas  segura, 
(lomo  vivir  desenfrenadamente. 


CnvrOSIf.TONES 


que  míenle, 

el  qoe  usurpa ,  el  que  reniega . 
m*  se  entrega, 

m  hacienda  mal  gastada, 
inmuta  clase  idolatrada, 
MfÜIMMD  y  han  pecado, 
■  sentido  decU  mdo; 

rtiie  «I  luido 
iiuiii-j  unir  vicio 
llamar  lina  locura, 
m>  «u  esfera  rnaa cordura, 
(rodo  usar  do  su  alliedrio, 
mismo  des  vi 


í,  vanos  y  atrevidos, 
■al  d<- lodos  mis  sentidos, 
■snjns:  ¿veisaquel  uiojueio, 


ru  cuerda  ei 

viera  aquí ,  de  buena  gana 

■torra, 

na»  juicio  sus  errores. 

u el  homicida, 

iodo  do  quitar  latida 

(e  iicr  coger  dinero, 

valiente  caballerof 

era  como  yo  las  nunca, 

os  intentos  tan  tiranos. 

uel  que,  sin  orden  ni  conciencia, 

va  ganando  sin  licencia 
erdadero, 

as  parientes  qoe  dinero? 
.miera  en  esta  noble  casa , 
I  desurden  con  la  lasa, 
lana  casa  de  ios  locos : 
<s  son  pocos, 
engañado ; 

e^mi  habréis  notado, 
;st*  ii.iiüt.ri';  mejor  fuera 
i  de  locos  la  de  afutra; 
»na  de  traición  y  vicio 
loctirí,  sino  juicio. 
!  pensáis  que  estamos  aquí  dentro' 
i  virtud  buscando  el  centi  o; 
foeslra  casa  no  se  bailaba. 
a,  se  vino  donde  estaba, 
i  .caber  quien  son  las  de  esta  casa, 
ocursests.  con  tasa? 
id  como  nos  traen  vestidos; 
sacos,  nunca  guarnecidos 
ala  ni  oro  r 

,  «i  no  lustre ,  mas  decoro; 
n  delicia  cortesana 
vergüenu ,  y  no  de  grana, 
nao  cintas  ni  cabellos , 
i*  mellos, 
Hlar  la  vis la 

conquista 

-ador  de  m 
ipran  jovas 
_  js  burláis,  Si,  de  til 
o  hacemos  de  vosotros. 
di  loquísimos  orates , 
conocsa  sus  dislates, 
rgo.por  diversos  modos. 
arlsima  son  lodos. 
o,  do  baj  cordura 
na  pane  de  locura; 

vive  bien  es  cuerdo  y  sibio, 
¿engaño  J  es  agravio; 
ios  este  noble  centro, 
gran  daño  por  dedentro; 
raleíamas  perfila 
iidad  siempre  secreta, 
a  tena  del  engaño, 
tente  sale  el  daño; 
i  mas  cirujano  el  juicio  sea . 

•■i,  falso  toda  idea. 
-Guarda  del  loco  una  pedrada  — 
wjor  la  enarbolaila 
i  I....I-  ni ,  que  blandamente 


VARIAS. 

Saca  vuestro  secreto  ditlganla , 

Y  en  volviendo  la  espalda  le  drsculi 

Y  viüa  j  honra  con  Linieblai  cubre'' 
i  Cuíll  es  mejor  pedrada? 

;La  del  loco  ó  la  dette  carnerada  T 

.lliiiii:  -i:ii.r-l;nlel  loco,  no  me  pegue. - 
No  es  nincho  quo  se  ciegue 
Quien  no  discurre  ( oídme ) ; 
(No  e-  no  golpe  huí  (Irme  (I) 
De  un  traidor  disfrarado , 
Que  halagando  con  animo  dañado , 
Se  acerca  (mariposa  de  otra  llama), 

'"  —  golpéenla  honra  ven  la  fama? 

-NnlimqiieDardelhi — *■"' 

i  lo  decís,  sabéis  mu; 
im  «-«o  mejor  hacer  dan», 

Y  saliendo  con  ira  ría  la  balan». 
Acallar  en  la  cárcel  miserable? 
ts  acaso  mejor  ser  muy  tratable, 
Fiándose  cortes  de  un  talso  amigo, 

Y  ese  misino  serviros  de  enemigo? 
.  ¿  E»  mejor  la  fian»  enamorada 

riecím  de  la  liermoiura  mas  taimada , 

?ne,despucsde  quitaros  honra  j  vida, 
dejar  VUi-ira  hacienda  roiuumída, 
Os  eiiTia  il  Inlicrno, 
Adood*  os  lierillal*.  de  puro  tierno? 

■  Amigo,  uta*  dijera 
De  los  locos  de  afuera. 
Si  me  dieran  tugar  mis  siiperlore»; 
No  sé  si  en  cordura  ion  majorca, 
Llevad  es! a  -emenda  por  puMrera. 

Y  tenedla  por  masque  verdadera: 
Todos  somos  loros, 

Los  unos  y  los  otros.' 

Con  juila  i  au-a  ailmii  .non  me  puso 
(Aunque  ahora  la  tengo  de  confuso), 
viendo  sacar  cordura 
fie  la  casa  mas  llena  de  locura. 
Dejóme- el  loco,  con  ratón .  un  cuerdo. 
Que  si  el  norte  de  sabio  ahora  pierdo, 
So  seré  Peregrino. 
Dtíjn  la  linda,  y  sigo  mi  Camino. 

Llevóme  mi  deseo  ú  mi  cuidado 
Aun  palacio  tan  dórico  y  labrado , 
Que  fué  su  piedra  Imán  para  mi  yerro, 
Af  activa  viriud  de  mi  destierro. 

Seis  muías  de  dolores 
Con  gualdrapas  mayores 
Estaban  i  la  puerta; 

Y  por  hallar  abierta 

La  cuadra  de  un  enfermo, 

Le  quise  conocer  por  estafermo. 

Estaba  el  pobre,  a  puras  lancetadas , 
Purgas,  balas  ó  pildoras  doradas, 
Tan  lacio  y  amarillo,  que  la  muerte. 
Cuando  quisiera  en  él  correr  su  suerte, 
No  hallara  en  qué  chocar  el  golpe  liero, 
Que  como  tanto  médico  primero 
Cuiiiilo  habia  boticaria  lama 
(Y  donde  ellos  llegaron  nadie  alcauía}, 
Aunque  la  muerte  asegurara  el  tifo, 
No  acertara  en  el  blauco  de  un  suspiro ; 

?ue  aunque  los  daba  él  pobre  caballero, 
a  culpaban  los  muchos  el  postrero. 
Juntáronse  los  seis  para  una  juina, 

Y  en  una  y  otra ,  al  parecer,  pregunta, 
lino  dijo:    Kl  enfermucha  apretado, 
rio  llene  facultad  para  sangrado.* 
Otro  dijo ;  t  Catorce  le  hemos  hecho , 

Y  de  ninguna  se  sacó  provecho.  * 

01ro  le  replicó :  t  r»u  hay  que  langralla  ;> 

Y  dijo  la  verdad  sinprcguntallc; 
Que  como  el  pobre  sangre  no  tenia. 
En  vano  le  ordenaran  la  sangría. 
■■I'urgalle  sera  bien.»  d ¡jo  Un anciano . 
■Ese  remedio  no  parece  sano, 

(1)  fl'Mt  o<¡  es  coaioniolt  U  otimt. 
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Le  replicó  el  primero. 

VQué  ha  de  purgar  aqueste  caballero, 
iviendo  de  milagro?— Pues  ¿qué  haremos? 
(Replicaron  los  cuatro) ,  ¿ ñus  iremos 
Sin  recetar  bebida?  • 
Yo  entonces  dije : « En  esto  está  su  tí  da  : 
Obre  naturaleza  por  ahora ; 
Otorgad  le  poder  por  solo  un  hora. 
Ella  está  dentro,  y  sabe  lo  que  pasa; 
Dejadle  gobernar  su  propia  casa; 
No  provoquéis  á  guerra  los  humores.» 
Miráronje  con  ira  los  dolores ; 
Mas  uno  de  los  seis ,  como  era  sabio , 
Hizo  sentencia  lo  que  el  otro  agravio , 

Y  fué  la  vez  primera 

Que  sin  receta  se  salieron  fuera. 

No  bien  hube  la  cuadra  visitado, 
Cuando  veo  á  mi  lado 
Al  anciano  que  vi  junto  á  palacio , 

Y  dijome :  c  Caminas  muy  despacto, 
¿A  qué  te  has  detenido? 

— Esa  junta  me  deja  sin  sentido 

í  Le  repliqué ) ,  pues  entre  seis  dotores, 

No  hubo  remedio  para  cuatro  humores. 

— ¿Qué  remedio  ha  de  haber?  (dijo  mi  hombre) 

Ellos  tirau  al  cuerpo .  y  no  te  asombre ; 

Que  el  cazador  mas  diestro  en  campo  franco 

No  yerra  el  ave,  pero  yerra  el  blanco. 

Físicos  son  que  á  la  materia  dura , 

Antes  de  tiempo ,  dan  su  sepultura ; 

Y  aunque  la  forma  no  recibe  daño , 
La  privación  adoran  sin  engaño ; 

Y  como  son  de  ciase  peligrosa , 
Estiman  esta  parte  poderosa. 

El  radical  humor  adora  en  ellos , 

Y  aunque  no  espera  de  ellos 

El  olio  natural  que  Dios  le  puso , 
Quiere  lucir  al  uso, 

Y  algunos  dicen  al  matar  la  vela : 
Per  troppo  variar,  natura  é  bella. 

Y  no  ine  espanto  de  que  yerre  alguno; 
Que  si  el  hombre  importuno 

Se  cura  en  el  discurso  de  su  vida 
Cien  veces,  y  la  herida 
Noventa  y  nueve  el  físico  ha  sanado , 
Si  la  última  vez  la  hubiere  errado. 
No  es  culpa ,  no ,  desie  divino  olicio , 
Sino  del  siglo ,  que  adquirió  esto  vicio. 

»Y  pues  curar  has  visto  el  cuerpo  humano. 
Vente  conmigo ,  y  con  derecho  llano 
Verás  curar  la  hacienda 
Sin  tramoya,  mohatra  ni  contienda; 

Y  sabe  de  camino 

Que  al  hombre  mas  divino , 

Tres  joyas  son  la*  que  le  dan  la  palma. 

La  hacienda ,  el  cuerpo ,  y  sobre  todo  el  alma. 

Ya  has  visto  la  que  heredan  los  dolores ; 

Las  dos  te  faltan ,  y  aunque  son  mayores , 

Mayor  será  tu  engaño, 

Si  no  buscas  el  claro  desengaño. 

Calla ,  discurre ,  siente,  y  no  por  (i  es. 

Ni  de  los  necios  tu  secreto  lies  ; 

Que  cuando  el  mundo  adquiere  vanidades , 

Y  los  cuerdos  heredan  las  verdades, 
El  sabio  que  ias  oye  y  las  venera , 
Nunca  las  saca  con  peligro  fuera; 

8ue  si  el  vulgo  las  siente,  luego  al  punto 
a  de  quedar  difunto 
El  autor  que  tas  dice  ,  v  es  agravio 
No  conocer  al  vulgo  el  hombre  sabio. 
Oír,  ver  y  callar  es  la  cordura 
Mas  santa ,  mas  pacífica  v  segura ; 
Que  son  muchos  los  necios  v  atrevidos , 

Y  tienen  el  veneno  en  los  oídos.» 
No  bien  el  ancianísimo  me  puso 

Con  su  cuerdo  consejo  mas  confuso  , 

Cuando  me  halle  cercado 

be  uno  y  otro  letrado , 

Que  en  el  imán  de  un  >ob«»rano  solio 

Inclinaban  su  yerro  al  Capitolio. 

Estaban  tan  asidos  al  derecho. 

Que  les  venia  el  auditorio  estrecho ; 


ENR1QUEZ  GÓMEZ. 

Y  bagando 
Eran  mires  de  tales  i 
Pero  no  peligraban. 
Porque  solo  Tu  paria  «i . 

Uno  alegaba  no  tesa, v«ñ tan 
(  Acüto  mas  qoe  la  icsjhs  Ufana) 
Con  otro  el  tnisiMteitefcmW 
Uno  salía  cuando  el  otra  alma, 

Y  lev  ninguna  ( ¡oh  daseteaxnm! 
Dejo  de  recibir  otra  coatnrh; 

Y  los  devotos  dueños  ekrafai 
Invocaban  los  sanios  ahondar, 

Y  aunque  mas  le  ofrcehnlstafci 
El  texto  mismo  se  tornas  mi 

La  justicia  se  estaba  dobttaÉ 
La  verdad  por  instantes  eme 
Los  jueces  dudosos  y  altendti. 
Cansados  de  palabras  los  tanta 
Las  leyes  sin  polilla. 
El  proceso  creciendo  áamirMí, 
Las  partes  sin  paciencia, 
Pendiente  de  ventara  ia  coaeM 
El  relator  contento  y  mal  panos 
El  solicitador  bien  empleado . 
El  buen  procurador  pisando  pin 
El  tiempo  á  pura  ley  TeadteidAi 
Con  barbas  los  letrados; 

Y  aunque  todos  estaban  eaftaad 
Sola  la  pobre  hacienda  padeeh, 
Sin  pronunciar  «Aquesta  boca/ 
Que ,  como  enferma  estaba, 

Y  uno  y  otro  dolor  la  malcnnb 
Aguardaba  ia  purga  de  justicia 

Y  el  ruibarbo  de  Baldo  sin  mili 
En  el  Ínter  se  estaba  consumir 

Y  entre  tanta  botica  deshacien* 
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A  la  risa  de  Dtmócri 

Con  justa  causa,  Albano,  se  i 
L'n  varón,  cuyas  obras  fueron  I 
he  todo  cuanto  por  el  mundo 

No  como  el  otro ,  que  llorab 
Aun  antes  de  tiempo,  pretend 
Enmendar  con  su  culpa  las  aje 

Bueno  será  que  yo  me  esté. 
De  ver  mal  gobernado  el  siglo 
til  de  mi  necedad  se  está  ríen* 

Ruede  su  bola  ,  pues  la  est 

Y  llévese  de  calles  cuantos  ne 
Por  el  tiempo  la  ven  reñir  ro 

Si  son  los  golpes  deste  jueg 
Retírese  el  prudente,  como  sd 

Y  no  sentirá,  no,  tales despre 
Llorar  con  muchas  almas  te 

Es  muy  de  intelectivo,  y. no  p 
Hacer  milagros  yo  del  desagí 

Nombre  de  necio  adquiriré 
Pero  mayor  lo  fuera  si  llorand 
Deshecho  en  llanto,  me  queda 

Vu  esa  merced  se  aflige,  disj 
Su  espíritu  de  ver  cómo  ha  cr 
El  vicio  en  este ,  con  razón ,  O 

¡  Pobre  de  mi !  que  nunca  h 
Ver  otro  mundo,  para  ver  si 
Has  noble ,  mas  discreto  y  ent 

Si  en  su  primera  edad  le  ce 
Aun  pudiera  llorar  el  que  pos 
Mas ,  como  no  le  vi .  no  soy  d 

Dice  vuesamerced ,  y  yo' lo 
Que  no  ve  cosa  en  esta"  gran  i 
Que  se  pueda  igualar  con  su 

La  gran  desigualdad  es  la  i 
Pero  mas  se  admirara  si  quis 
Hurlarse  de  lo  propio  que  su? 

Este  mundo,  Señor,  tiene  : 
En  la  comodidad  de  cada  um 
Dicelo  i  a  experiencia  verdad* 

i\o  hay  en  este  Rabel  noinb 
Que  no  anteponga  al  gusto,  s 
Lo  que  llama  el  honor  lauce  i 


(graw  retrete 
*¡)  la  vida 
imiio  billete, 
iblo  aborrecí  Ja) 
ánodo  trofeo, 
iniere  siendo  oída. 
gl  siplo  veo 

de  ignorante , 
ivor  empleo, 
il  animo  gigante , 
irot  vanaglorioso , 
nenor  temblante  í 
llar  quejoso 
i  el  mundo  tiene , 
esta  gastoso? 
i  quien  larde  viem 

inadvertido, 
esoro  le  condene? 
r  quien  ha  nacido, 
io  ae  cnrara ; 
lorel  primer  nido 

yo  llorara , 
i  dar  remedio 
íiglo  cara. 
ñas  ignorante  med 
der  un  imposible 
-azor,  en  medio, 
atado  tan  terrible , 
míos  del  agravio 
os  de  un  posible? 
1  del  hombre  sabir- 
be,  levantada 
s  de  so  labio, 
nbre  celebrada 
is,  j  no  hay  veleta 
iginada. 


no  in-rmil« 

Mere  y  admite. 

flor  sabiduría , 
del  alma, cuando 
por  cortesía, 
eloj.  siempre  está  <t 

,  gobernando, 
dio,  y  poco  a  poco 

deidad  invoco. 


n  siilornisefiorcs. 

in  en  sus  propias  ll.iin.i-. 

;  que  hay  avestruces 
sus  mismas  fumas 

r  con  ambas  luces; 

ojos  para  fuentes, 

¡erad  de  arcaduces, 

,si  ime<]o,  ayunos  dientes. 

al  mere/ra  el  nombre  ; 

in  los  prudentes, 

cerque  no  ha;  a  sido  el  hom 

d¡e  se  asombre. 
iro  que  mas  vale 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Reírse  del  discreto  que  afligirse : 
No  es  bien  que  la  pasión  mi  vida  tale 

Morir  de  necio  es  no  saber  morirse ; 
Querer  un  imposible  es  atrever»* 
A  I-  seguridad  de?  no  partirse.. 

Buen  espejo  e*  el  mundo  para  verse; 
Querer  trocar  por  otra  la  figura 
Es  lui?(!0  pretend-r  ríe  nneiu  knvm-. 

¿  Piensa  tueíarnrreed  que  •■•>'  pintura 
Podrá  horrarse  eon  cíen  mil  colore»? 
Pues  no  se  persuada  a  esta  locura 

Si  ve  llenos  de  gloria  a  lo*  señores, 

V  &  los  liebre»  cercado»  de  dridicbae , 
Enmienden  por  su  vida  esto*  emires. 

Las  mas  sublimes  v  envidiadas  dtehn 
Tienen,  señor  y  amigo,  *u  (tusan»: 
Estas  verdades  siempre  fueron  dichas. 

Si  es  lodo  vanidad  ,  yo  lloro  B>  > , 

V  si  es  par»  reír  rtiandu  se  llora, 
No  se  precie  el  nu  ser  de  soberano. 

No  llora  perlas  la  señora  Aurora . 
Que  se  viene  riendo  de  esta  vida, 
r.uando  de  resplandor  los  monle»  dora. 

Con  su  comodidad  sale  vestida; 
No  perder»  de  su  sosiego  el  curso 
Aunque  vea  esta  fábrica  perdida. 

No  admite  el  daño  general  recurao; 
s¡  iodo  es  aflicción  y  devaneo , 
Escojamos  nn  medio  eon  dlicurso. 

Armarse  de  virtud  es  unto  empleo , 
Vivir  sin  mucho  tfln  M  gobernarse 


Aun  no  debí  llio-ar  el  hombre  ,  tiendo 
I'n  imposible  rtividií  in  inerte. 

(Quitaré  to  á  la  mar  su  li..mh!e  estruendo' 
Pues  así  quitaré  del  mundo  horrible 
Esta  desi;;u.i  Mad  ,  que  eslnv  letiiielido. 

Si  lo  espiritual  e«  invisible. 

Invisible  también  es  el  remedio; 
Héselo  el  brazo  que  lo  hallo  posible. 

Yo  bien  quisiera  dallar  un  Ju-to  medio 
Pnraque  todos  fueran  virtuoso*; 
Mas  pones*  el  pecado  de  por  medio. 

Pues  afligirme  yo  por  los  viciosos , 
V  quitarme  la  <¡di  por  su  vida, 
No  me  lo  han  ríe  mandar  los  poderoso*. 

¿Podra  Míe  samen  cd  sanar  la  herida 
Be  un  hipócrita  »Mulo,  que  se  lleva 
Cuantos  ionios  Juntó  la  edad  perdida? 

¿Podrá,  cuando  nu  tirano  el  oro  aprueba. 
Retroceder  de  su  ambición  la  furia , 
l'nes  i-uaiil"  mas  adutnVrc  nías  =e  ceba? 

De  la  delicia  y  barbara  lujuria 
¿Quién  podrá  detener  de  lodo  punto 
El  accidente  que  al  honor  injuria? 

El  itóo  Je  virtud  está  difunto. 
El  estado  es  imán  de  -us  primores; 
Todo  este  grave  daño  vino  junto. 

Cuanto  le  mira  por  el  orbe  es  llores ; 
Vellas  i   no  I  mallas  es  de  Sabios, 
Reír  su  variedad  es  de  señores. 

Cuando  seariiii-ipareu  lo-  agravio*. 
llágase  admiración  de  su  tardan/a  ; 
Que  no  pueden  fallar  estos  resabios 

Si  no  hay  seguro  bien  sin  la  mnrialiia  , 
Urna  paciencia  para  'o  fortuna; 
Que  el  que  la  'abe  amar  indo  lo  alean*». 

NO  se  ha  de  hallar  fragilidad  alguna 
Que  no  tenga  disculpa .  mala  o  huma ; 
Con  luces  nos  engaito  Insta  la  luna. 

La  voluntad  del  hombre  nunca  "s  llana  . 
Loí  ojo-  tarde  en  la  visiva  hallaron 
Satisfacían ;  su  objeto  les  condena 

Todos  los  que  de  si  mucho  liaron  , 
En  -ii  misma  perdida  .'inili.ona 
Burlados  y  corrido»  se  quedaron, 

/Quién podrá  concertar esl a  balan», 
■siendo  la  cantidad  de  la  locur» 
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Plomo  del  jnido  i  peto  de  esperanza? . 

Lo  que  acomoda  al  hombre  es  so  cordura , 
Aunque  contra  justicia  la  acción  sea ; 
A  esta  llaman  la  ciencia  mas  segura. 

La  vanidad  del  sexo  se  recrea 
En  solo  derribar  ios  sinedrios, 
Mire  vu  esa  merced  qué  buena  idea. 

Si  el  mundo  está  sujeto  i  desvario , 
Llórele  quien  quisiere;  que  yo  tengo 
Mucho  fuego  en  los  ojos  para  ríos. 

Cuando  a  considerar  con  alma  vengo 
Que  hay  pleitos  en  derecho  defendidos  v 
Los  ímpetus  de  risa  me  detengo. 

Si  me  hicieran  juez,  los  oídos 
Cerrara  a  los  procesos  sin  paciencia; 
No  son  para  mi  juicio  estos  ruidos. 

Yo  no  me  meló  en  cargos  de  conciencia ; 
Sé  que  la  mia  está  lan  lastimada, 
Que  no  puede  moverse  sin  violencia. 

Pues  si  yerro  el  camino  en  mi  jornada , 

Y  a  mi  mismo  no  acierto  á  gobernarme , 
¿Cómo  gobernaré  tan  grande  armada? 

En  la  n\ar  desle mundo  be  de  anegarme; 

Y  asi ,  fuera  ignorancia  y  desvario 
Perderme,  consumirme  y  marearme. 

No  soy  yo  peregrino  en  mi  albedrio; 
Muchísimas  tormentas  he  pasado, 

Y  por  esta  razón  del  mar  no  0o. 
Entré  bisoño,  y  no  sali  soldado ; 

No  mas  guerra,  si  puedo,  hasta  la  muerte; 
Üe  la  que  tuve,  al  alma  le  ha  pesado. 
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Si  contentarme  puedo  con  mi  suerte , 
Un  grado  ganaré  de  sabio,  haciendo 
Vn  castillo  a  mi  alma  lirme  y  fuerte. 

Si  cuando  vine  al  mundo  entré  muriendo , 
Bueno  será  salir  viviendo  ahora; 
Llorando  vine,  y  me  saldré  riendo. 

Si  eterna  no  ha  de  ser  mi  blanca  aurora, 
Antes  que  el  sol  se  ponga  en  occidente , 
Gocemos  sin  afán  desta  seüora. 

Nubes  no  han  de  faltar,  aunque  el  oriente 
Amanezca  sereno  de  luz  pura ; 
Que  se  altera  muy  presto  este  tridente. 

La  ciencia  mas  perfecta  y  mas  segura 
Es  lomar  el  estado  por  estado; 
La  vanidad  tal  vez  gozó  cordura. 

No  pretender  ser  s-ábio  demasiado 
Es  vivir  virtuosa  y  sabiamente; 
Que  el  hilo  quiebra  cuanto  mas  delgado. 

Saber  que  uo  se  sabe  es  accidente 
Tan  sobrenatural  é  intelectivo, 
Que  da  vida  inmortal  ai  mas  prudente. 

Si  en  fe  del  nacimiento  con  que  vivo 
La  cuenta  desvanezco  de  mi  fama , 
Aicauzaréme  presto  en  el  recibo. 

Quien  sus  discursos  con  extremo  ama 
A  deleites  de  necios  será  dado, 

Y  morirá  sobre  su  misma  llama. 

Si  yo  hallé  el  siglo  en  este  mismo  estado* 
En  él  le  he  de  dejar,  aumjue  mas  diga 
El  discurso  del  hombre,  limitado. 

Si  la  incomodidad  es  enemiga, 
Preste  paciencia  aquel  que  la  tuviere , 
Aumjue  mas  con  rigores  le  persiga. 

Y  si  acaso  consigo  no  pudiere , 
Rompa  el  valor  los  lances  de  fortuna ; 
Que  el  que  morir  se  deja,  muere  y  muere. 

Entre  las  lineas  de  este  mundo  alguna 
Salió  torcida ;  ¿quién  podrá  enmendada  ? 
Ley  desle  caso  no  hallaré  ninguna. 

¿Cómo  podrá  el  mas  sabio  enderezada , 
Estando  de  por  medio  el  albedrio? 
¿Qué  digo  enderezada?  Ni  aun  mirada. 

Aunque  mas  laberintos  haga  el  rio , 
Ha  de  «lar  en  el  mar  foizosamenle , 
Adonde  pierde  el  vano  señorío. 

La  vanidad  del  hombre  es  su  corriente; 
Bien  puede  dilatarse  algunos  dias , 
Mas  ha  de  ir  al  sepulcro  su  occidente. 


Ido  toa 
a  filosofías 


No  son 
Verdadera» 
Y  morales 

Bien  coi 
Alcanzado»  »«  Jgodo 
Pero  no  he  creer  tu  opJaiones. 

Si  mi  espirita  quiere,  bailara 
Sobre  cada  argumento  ,  y  ni  disenne 
No  fia  de  edificio  fia  ciábalo. 

Si  yo  pudiera  retener  d  corso 
Al  tiempo,  puede  ser  (mastoy  erraos) 
Que  le  pidiera  contra  ai 

Blas  anda  tau  velo»  y 


Oue  aunque  quisiera  dame  nato  ovio. 
No  pudiera  librarme  de  coJdado. 

Dios  por  quien  es  conserve  ntf  seaüdi 
Que  soy  muy  Oseo  Job  para  qoistfeaes, 
i  ofenden  el  espirita  Incido. 

Como  entré  lie  de  salir,  ns>  hay  masía 

Y  en  todos  cuantos  libros  no  leído 

No  hay  mas  verdad  que  en  estos  dos  reagl 

Allá  donde  ninguno  na  conocida. 
No  sé  cómo  estaré  •  mas  sé  de  cierto 
Que  me  darán  el  premio  merecido. 

Si  mal  obré ,  no  alcanzaré 
Mire  vuesaraerced  para  qné  vine; 
Mejor  me  fuera  estar  en  na  desierto. 

Por  mas  que  de  rasónos  me  nrevma. 
No  quise,  6  por  mejor  decir  •  no  pode 
Quitarle  a  mi  ignorancia  qoe  adivine. 

Aunque  le  digo  al  mondo  qoe  se  amé 
El  no  lo  puede  hacer,  qoe  está  bien  sed 

Y  á  su  naturaleza ,  sabio,  acodo. 
Cuando  yo  considero  qné  proveeos 

Sacó  este  laberinto  de  embarcarse, 

Y  quitar  á  otro  reino  so  derecho. 

Me  admiro ,  y  con  razón  digo  (si  darse 
Puede  nombre  de  bien  á  este  castigo): 
«Razón  tiene  el  político  de  armarse.! 

Por  dilatar  imperio,  el  mas  amigo 
Kscalará  los  cielos,  no  los  mares, 
£1  pájaro  de  lino  es  buen  testigo. 

¿Lloraré  por  ventora  estos  asares? 
¿Serán  bastantes  llantos  y  sospfros 
Para  sacar  del  mundo  estos  pesares? 

Pues  ¿qué  diré  de  los  señores  tiros? 
Introducion  de  rayos  y  cometas, 
¿  No  es  bien  en  tales  lances 

¿No  bastaban  los  arcos  y 
Sino  granizo ,  muuicion  y  balas? 
Ridiculas ,  por  Dios,  son  estas  tretas. 

¿Lágrimas  yo  por  estas  siempre  suba 
Sutilezas  del  mundo?  Dios  me  guarde, 
Vayase  á  pascar  la  diosa  Palas. 

No  be  visto  poco ,  aunque  he  nacido  nn 
¿Causa  menos  gustoso  desvario 
La  imprenta ,  mi  señora ,  con  so  alarde? 

Tanto  libro  ¿es  pequeño  seborto? 
Tanta  redonda  letra  ¿no  ea  tesoro? 
La  mayor  parte  buena  para  na  rio. 

¿Causó  mas  daño  idolatrando  d  ora? 
¿Hay  mas  vano  y  gastoso  desatino? 
Aquí  del  juicio,  que  me  vuelvo 


tqui 

No  ha  emborrachado  tanto  el  seto  vun 
Como  locos  ha  vuelto  esta  señora ; 
Dígalo  su  carácter  peregrino. 

Pues  el  traje  del  siglo  me  enamora; 
No  hay  nación  que  no  esté  vuelta  figara; 
¿Quién  es  el  necio  que  por  esto  llora? 

Si  el  seso  desle  loco  reina  y  dura, 
Vuesamerced  verá  vestir  de  seda 
El  hígado,  el  liviano  y  la  asadura. 

A  la  señora  Venus  no  le  queda 
Sino  vestirse  el  alba  cristalina; 
Su  resplandor  no  teme  que  le  esceda. 

Alabemos,  Señor,  la  medicina, 
Y  sea  con  modestia ;  que  nav  ductores 
Que  tienen  esta  ciencia  por  divina. 

¡Oh  terribles  del  cuerpo  ioqmsidorail 
No  rio  de  vosotros  la  licencia. 
Sino  la  sujeción  de  los  humores. 

En  un  terrible  y  peligrosa  ciencia. 
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'  callar ,  pues  que  me  va  la  vida ; 
,  si  queréis,  sobre  conciencia. 
ro  si  en  alguno  está  perdida ; 
jue  ai  muere  el  mal  logrado, 
era  su  Laura  perseguida. 

0  con  ridiculo  cuidado 
:ázar,  Babeles  oprimidos, 
os  á  fuerza  del  estado. 
uchas  almas  deben  ser  reidos, 
>ara  gusano  tan  pequeño 

n  bien  sus  ámbitos  lucidos. 
mi  Matusalén,  del  juicio  dueño , 
inienlos  de  vida  despreciaste 
albergue  de  podrido  lefio ! 
aa  nuestra  edad,  de  quien  burlaste, 
iliticaras  de  soberbios ; 
i  gaño ,  como  cuerdo .  amaste, 
tas  tle  dorudos  cautiverios  (1) 
hora  pájaros  de  nido , 
de  rapiña  sus  proverbios. 

1  señar  Altano  que  lia  nacido 
10,  compasible  y  delicado, 
•ra  de  verme  tan  reído, 
iga,  y  sacaréle  de  cuidado: 
r>  ha  nacido  de  ignorancia , 

lia  I  lar  el  mundo  en  este  estado, 
tir  á  sentir  hay  gran  distancia : 
ne de  enmendar  con  esta  risa 
los  lloros  de  la  tierna  infancia, 
i  miento  natural  avisa 
miente  el  alma  con  desprecio 
íar  la  voluntad  remisa, 
nuras.  Señor,  110  tienen  precio; 
km  riña  murmurarse  llama , 
funda  su  razón  el  necio? 
¡rimas  son  buenas  en  la  (taina , 
el  amante  se  derrite, 
>  mariposa  de  su  llama, 
u.mdo  remedio  no  permite 
no ,  llorar  para  sanalle 
r  que  la  luz  del  sol  se  quite, 
muere ,  razón  es  enlerraüe ; 
urió  este  inundo,  110  seria 
,  sin  ser  Dios,  resuciialle. 
uen  caballero,  y  no  podría 
o  del  hombre  mas  p»*i  IVco 
a  dar  la  vi. 'a  que  tenia, 
e  el»*  tonar  que  hav  11 11  preceto  , 
■  »  |n»r  N*v  de  la  costumbre. 
vi*  It »  perlelo  «mi  iinpí'i  l'e!i. 
iim  Mieím  adquirí  e  pesadumbre; 
abe  ti  sní-amos,  liaMa  lanío 
ivcuerda  la  divina  lumbre? 
■•  lo  que  \eo  i;o  me  espanto  ; 

0  son  \  i  «¡mies  aparentes. 
■r  liiporrila  este  santo. 

.iS  la*  uacioiH'S  diferente'- , 
iei.i  ver  de  raila  una  ; 
¿riera  academia»  excelentes, 
quej.ira  ,  no,  i|i»  la  fortuna 
le  lo*  tontos;,  mas  formara 
le  menguados  a  la  luna. 
•studn-  ninguna  ciencia  e|:ira  . 
uede  ser,  ^  asi  fie  malulo 
ie  fu  lo«oji»s,  no  en  la  Cira. 

1  ser  astrólogo  lucido, 
andar  en  .m'Ma  con  luceros, 
pora  parle  de  sentid.). 

er  e«tadi*ta  ,  y  los  pi  inicios 
del  E«tudo  me  dejaron 
•  )  lus  casos  Verdaderos. 
1  lie*  s  lodo»»  me  acaharon  : 
a  líor.ir,  se  ñ<i  rain  igo  , 
te  me  perdieron  v  ganaran. 
e  hiie-lro  ser  ma*  enemigo 
«•(no  apelilo  .  y  ruando  llega 
gobernar,  a  mandar  digo. 
mámenle  en  el  po-ter  m'  ciega, 
tiene  grande  entendimiento. 

riaber  *rr  *•  <k*  las  impresiones  antiguas,  6  el 
»Dto  do  aconsonantó  bien  otos  tercos. 


En  la  tormenta  dette  mar  te  anega. 

Pocos  andan  con  lúa,  muchos  a  tiento ; 
Que  en  este  abismo ,  siempre  deseado, 
Es  ciego  quien  no  sabe  el  valimiento. 

Este  mundo.  Señor,  es  muy  amado, 
Ninguno  diga  mal  de  su  cordura ; 
Que  no  hay  otro  mejor  ni  mas  honrado. 

Quien  en  él  no  se  lia  6  se  asegura , 
Hace  como  quien  es;  viva  mas  años 
Une  el  pájaro  de  Arabia  en  su  clausura. 

Todos  tenemos  parte  en  estos  daños : 
El  no  la  tiene ,  que  nació  desnudo 
De  traiciones,  de  usuras  y  de  engaños. 

De  esperanzas  se  viste ,  ó  ellas  acudo; 
Todos  viven  con  ella ,  hasta  los  muertos . 
Pues  esperan  ceñirse  de  otro  escudo. 

Entonce?» ,  que  estaremos  mas  despiertos, 
Andaremos  castísimos  y  santos; 
Ya  quisiera  ver  llenos  ios  desiertos. 

Valle  de  Josafa ,  si  han  de  ser  tantos 
Los  juzgados  en  ti ,  desde  hoy  te  pido 
Que  recibas  mis  lagrimas  y  llantos. 

Allá,  Albano  y  señor,  seréis  oido 
Con  mas  verdad  que  en  este  siglo  vano ; 
Llorado  iréis  sin  duda,  y  yo  reído. 

Buen  filósofo  sois  y  cortesano , 
Alegraos  con  justicia  en  esta  .vida; 
Que  lo  demás  es  irse  muy  temprano. 

El  que  mas  saber  quiere, 
Si  se  muere  de  necio,  muere  y  muere. 

■ 

ELEGÍA  IV. 

Respuesta  de  AJbaao  ti  llanto  de  HerácUto. 

Quiero,  Danteo  amigo ,  responderos 
A  vuestra  elegía ,  si ,  con  advertiros 
Que  son  vuestros  conceptos  verdaderos. 

Esto  es  lo  mas  que  pueden  mis  suspiros 
Decir  á  vuestra  risa  cortesana; 
Pero  no  en  toda  ella  he  de  seguiros.  - 

Conozco  y  sé  que  es  sumamente  vana 
Mi  pesadumbre;  que  llorar  el  mundo 
Piadosa  acción  será ,  110  soberana. 

Si  algún  triste  lílósofo  segundo 
Lloraba  como  yo ,  tengo  por  cierto 
Que  no  discurro  mal  si  en  él  me  fundo. 

lita  sola  vrdad,  Danleo,  advierte: 
Que  mas  saldos  sacó  la  pesadumbre 
Que  la  risa  preciada  de  su  acierto. 

Si  la  melancolía  es  una  lumbre 
Que  asidle  e  1  el  discurso  imaginado, 
So  condenéis  en  lodo  mi  costumbre. 

\o  coiiiiesii  mi  error  siempre  llorado; 
Pues  se  fu ud -1  en  querer  un  imposible, 
No  teniendo  su  medio  señalado. 

No  me  admiran  los  yerros  de  un  posible, 
.Natural  en  el  hombre  es  la  flaqueza  , 
Pero  causa  dolor  la  mas  horrible. 

Si  el  albedrio  no  es  naturaleza , 
¿Cómo  no  he  de  temir  velle  rendido, 
Su  angélico  poder  vuelto  vileza? 

El  mundo  (mi  señor)  no  está  perdido, 
El  que  puede  enmendarse,  plaza  tiene 
Para  volver  á  ser  el  que  había  sido. 

De  estar  mal  gobernado  el  daño  viene ; 
Si  es  lodo  vanidad  y  desvario, 
Nunca  tendrá  este  monstruo  quien  le  enfrene. 

Ningún  acierto  de  mi  ingenio  lio, 
Mas  llego  a  conocer  que  la  licencia 
Üi  rriba  con  poder  el  albedrio. 

El  siglo  á  libertades  de  conciencia 
Está  dado ,  10  hay  duda,  y  cada  día 
Se  mira  esta  verdad  con  experiencia. 

Veo  con  mas  poder  la  tiranía  , 
El  sabio  aborrecido,  el  necio  amado  , 

Y  lloro  aquesta  causa  como  mia. 

¿A  quien  110  ha  de  causar  dolor  y  enfado 
Ser  el  pobre  del  rico  aborrecido , 

Y  estar  el  virtuoso  despreciado? 
Yo  veo  al  justo  solo  y  abatido. 

Yo  veo  al  bueno  de  trabajos  lleno . 

Y  entre  facinerosos  oprimido. 
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i  Cuándo  se  hi  acabar  este  veneno? 
Riase  el  que  gastare  deste  agravio , 
Entre  tanto  que  yo  discreto  peno. 

Aborrezco  la  vida  v  cierro  el  labio 
Cuando  miro  á  un  soberbio  sin  justicia 
Tener  imperio  sobre  un  hombre  sabio, 

Y  mucho  mas  (preciado  de  avaricia) 
Un  poderoso ,  de  riqueza  armado , 
Oprimir  á  los  pobres  con  malicia. 

Al  ignorante  veo  en  alto  estado , 

Y  caúsame  dolor  verle  aplaudido , 
Mérito  haciendo  de  lo  mal  ganado. 

Veo  que  la  limosna  ha  fenecido , 

Y  al  paso  que  enriquece  el  avariento, 
Se  va  apagando  este  farol  lucido. 

No  le  falta  á  ninguno  entendimiento : 
Voluntad  y  justicia  es  la  que  falta ; 
Este  gobierno,  mi  Danteo,  siento. 

Cuando  el  discurso  de  la  lev  se  aparta , 
i  Por  qué  se  ha  de  reír  de  su  delito? 
Esta  verdad  se  alcanza  aunque  esté  alta. 

A  la  fragilidad  yo  no  le  quito 
La  parte  que  le  dio  naturaleza ; 
Pero  eu  lodo ,  Señor ,  no  la  permito. 

¿Por  qué  ha  de  blasonar  de  su  nobleza, 

Y  uo  de  la  virtud ,  quien  ha  nacido 
Fino  en  la  sangre  y  mancha  su  pureza  ? 

Si  el  mundo  no  premiara  a  este  atrevido, 
Ni  vos  rierais,  no,  ni  yo  llorara; 
Alabo  (y  con  razón)  quien  no  ha  nacido. 

Que  siendo  la  verdad  tan  bella  y  clara, 
;  Esté  tan  desvalida  Y  Q  qué  locura!; 
Ella  se  da  de  balde  y  está  cara. 

No  está  el  siglo  tan  falto  de  cordura ; 
Quien  hace  mal ,  bien  sabe  que  le  hace; 
El  oro  en  el  crisol  luego  se  apura. 

Si  la  materia  con  el  daño  nace , 
Por  eso  la  razou ,  física  santa , 
Cura  su  l lapa  y  el  dolor  deshace. 

No  me- admiro  del  yerro,  no  me  espauta; 
Admiróme  toma  Me  por  costumbre , 

Y  que  llamen  valor  flaqueza  tanta. 
i^No  justilico,  no,  mi  pesadumbre , 
Ju stilico  la  ley  de  mi  derecho, 
Ando  siu  luz,  teniendo  tanta  lumbre. 

No  veo  al  siglo  caminar  derecho; 
El  primero  que  ha  errado  su  camino 
He  sido  yo ,  de  lo  que  estoy  deshecho. 

No  pretendo  ser  solo  peregrino , 
Pero  pretendo  ser,  con  buena  faina , 
Amante  del  precepto  mas  divino. 

La  justicia  ha  dé  ser  siempre  mi  dama; 
Si  ella  reinara  como  yo  quisiera , 
Mariposa  me  hallara  de  su  llama. 

Vuestra  epístola .  amigo ,  verdadera, 
Dice  que  todo  el  siglo  está  fundado 
En  la  comodidad  terrible  y  fiera. 

¡  Ay  del  solo  ,  que  llora  destín  rudo ! 
Vive  el  que  reina  sobre  el  mismo  mundo , 
Que  la  quitara  yo  de  todo  estado. 

¿Llamáis  comodidad  su  error  segundo, 
A  cómoda  I  le  al  rico  la  riqueza? 
Descubrid  el  concepto,  que  es  profundo. 

Mejor  se  acomodara  su  nobleza 
Si  usara  con  los  pobres  de  piedades ; 
Esta  sí  que  es  virtud  de  mas  belleza. 

Hablemos .  mi  Danteo,  las  verdades ; 
Lo  que  acomoda  al  alma  siempre  ha  sido 
Cómodo  universal  de  eternidades 

¿  Puede  decir  un  bárbaro  atrevido , 
Siendo  tirano,  que  la  tiranía 
Acomoda  su  espíritu  perdido? 

Esta  comodidad ,  por  ironía , 
Se  llamará  virtud ,  pues  nada  tiene 
Que  se  pueda  nombrar  sabiduría. 

Su  oricren ,  como  veis,  del  vicio  viene  , 

Y  si  lo  material  tanto  se  estima , 
Su  propio  ser  y  estado  le  condene. 

Comodidad  que  va  ,  como  la  lima , 
Royendo  la  conciencia ,  nunca  es  buena ; 
En  ella  muera  quien  su  ser  estima. 

Yo  adoro  esta  aflicción ,  pues  me  refrena ; 


Bañan; 


GÓMEZ, 

Amo  este  HantA.  sigo  esta 

A  mochos  hizo     Moa 

Reir  del       ■     >  i 
Llorar  de  *e 

Bien  sé  qi~=  <  -vira  risa  eu  de 

¿Quién  sabe  si  ei  la  una  ai 
Lloramos  antes  de  salir  al  mudo? 
Mucho  tiene  esta  f  dea  de  discreta. 

Ninguno  ha  de  hacer  llnpio  al  qaeesia 
Este  daño  II  óranos  cuando  visaos 
El  blandón  de  los  orbes  sia  seendo. 

Si  en  fe  de  nuestro  espirita  miau, 
¿Quién  sabe  si  lloró  cundo  bajaba 
A  la  cárcel  materna  do  estuvimos? 

Si  él  estaba  mejor  donde  ae  estaba , 
¿Por  qué  no  ha  de  llorar  tan  aran  caída 
Vuelvo  a  deeir  sin  dnda  qne  lloraba. 

No  está  mi  alma,  amigo,  tan  sentida 
Sin  grande  causa ,  intelectivamente 
Suspira  por  tener  segara  vida.- 

No  es  nombre ,  ni  lo  na  sido,  el  qne  asi 
Que  la  honra  del  sabio  está  fondada 
En  la  interior  y  liquida  corriente. 

Siempre  la  risa  ha  sido  celebrada; 
Pero  cuando  el  prudente  la  permite, 
Sale  la  acción  eu  parte  disfrazada. 

Si  quiere  el  coran»  qne  aolldie 
La  pasión  desengaños,  jo  loa  lloro. 
El  alma  los  alienta  y  loa  admite. 

Esta  severidad  quiero  y  adoro, 

Y  saco  por  mi  cuenta  que  mas  tale 
Melancólico  humor  que  risa  de  oro. 

¿  Por  qué  he  de  permitir  que  se  le  iga 
Si  la  plata  v  el  oro  ban  destruido 
El  ser  del  hombre?  Su  ambición  tosíale 

Está  el  caduco  siglo  tan  perdido, 
Que  cuando  lloro ,  por  mi  bien  no  veo , 

Y  estimo  carecer  deste  sentido. 

El  mundo  es  una  carta,  y  si  la  leo. 
Una  sentencia  contra  mi  pronuncio, 
Si  vivo  en  tanto  que  mi  mal  no  creo. 

Si  es  esta  vanidad ,  yo  la  renuncio, 
Mas  como  no  lo  es ,  ando  acertado ; 
Cierto  es  el  daño .  y  cuerdo  me  le  anón 

Morir  de  necio  es  un  morir  de  honrad 
La  risa  mas  discreta  y  entendida 
Ha  de  traer  sin  dnda  algún  cuidado. 

¿  Cómo  no  he  de  llorar  en  esta  vida, 
Si  ella  toda  está  llena  de  dolores, ' 
Siendo  incurable  su  terrible  herida? 

Lloro  la  vanidad  de  mis  temores* 
Pues  siendo  polvo  mi  materia  horrible 
Se  quiere  introducir  con  los  señores. 

¿Para  qué  es  esta  sed  necia  y  terribh 
Si  en  lo  mejor  del  liquido  elemento, 
Hidrópico  se  queda  lo  sensible? 

Vos  me  escribís,  amigo,  muy  coates 
Diciendo  con  discorso  cortesano : 
•  Como  entré  he  de  salir ,  estadme  alea 

Diera  yo  por  salir  del  mundo  vano 
Como  cuando  le  vi  la  vex primera. 
El  imperio  del  griego  v  del  romano. 

Sin  carga  vine ,  y  salgo  de  manera , 
Que ,  á  no  ser  el  espíritu  Invencible , 
Con  el  peso  que  lleva  no  pudiera. 

Reparad  el  concepto ,  si  es  posible; 
Con  un  original  nací  pecado , 

Y  ahora  llevaré  (¡lance  terrible!) 
Tantos  y  tan  mortales,  que  he  duda 

Cómo  pudo  caber  en  un  sugeto 
Tanto  abuso  de  vicio  laureado. 

Volvamos  á  otro  punto  Men  discreic 
¿  No  es  grande  compasión  que .  como ' 
así  se  vuelva  el  hombre  mas  perfeto? 

Consuéleme  el  Espíritu  divino; 
Materia  y  forma  bien  perfetas  fueron 
Cuando  vieron  el  orbe  peregrino. 

Mirad  si  como  cuerdas  procedieron 
Que  la  forma  se  lleva  los  pecados. 

Y  la  materia  los  que  en  ella  dieron. 
Fácilmente  quedaran  enlazados. 

Si  la  muerte  no  hubiera  desasido 
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no  de  pocos  acertado , 
jardines  destilando , 
mismo  que  te  va  acabando , 
111  ligero , 
a<i  primero 

I  polvo,  que,  animado,  dura 
fuerza  y  el  ingenio  cura ; 
larbulada ,  i 

licia  loca  destilada, 
humores  te  dau  el  ser  que  tienes ; 
•r  seria 

cuatro  riñesen  á  porfía 
redar  el  mayorazgo  vano 
a  flor  y  alambicó  el  verano, 
aso  tan  frágil  y  pequeño 
slo  caduco,  tanto  empeño, 
id  es  mucha ,  no  de  un  modo 
Liid  á  lodo, 

dar  en  duda  con  tu  vida , 
i  medicina  con  medida ; 
e  muchos  amigos, 
los  entran  enemigos, 
del  inundo  (si  en  el  mundo  hay  sabios), 
»l  siglo,  y  cuanto  alumbra  él  dia 
id  armó  su  monarquía; 
vais,  la  tierra  permanece  ; 
(I  falla,  la  menina  crece; 
iva.  la  virtud  se  esconde; 
clama ,  el  rico  no  responde ; 
:a  se  vende  •  crece  el  daño ; 
caridad  ,  vive  el  engaño ; 
rida ,  el  vicio  se  acrecienta; 
onor,  publícase  la  afrenta. 
I  mundo ,  vanidad ,  y  á  ello ; 
•asmo  de  solo  couocello. 
bunal  de  la  razón  divina 
sto(¡mié  error,  válgame  el  cielo!) 
ido .  abatido  y  sin  consuelo ; 
ico ,  próspero  y  altivo, 
el  mundo''  Digo  que  no  vivo , 
¡viera  ,  la  virtud  amara ; 
de  soñar ;  es  cosa  clara 
ive  quien  vive  de  obstinado  , 
la  del  justo  y  de  su  estado. 
ilo  el  bárbaro  insolente, 
j  derramó  del  inocente  ; 
qué  me  sirven  estas  voces, 
¿  el  mundo ,  y  nunca  le  conoced 
p|  solio  (delicia  del  Estado) 
e  asienta  el  que  tirano  \ive 
oíi  el  oro  que  recibe, 
tierra!  ;()h  trono  alimentado 
ir  engañoso  del  pecado ! 
.  hombie:  que  tu  vida  ha  sido 
Mira  I  de  haber  nacido; 
'ro  primero  fué  tu  vida, 
ríe  te  >igue  de  por  vida  ; 
iste  fué  muerto .  y  tu  sustento 
e«  v  sirve  de  alimento: 
i eí  mundo,  vanidad,  v  á  ello, 
nueras  de  solo  couocello. 
re^ia  eterna  condenado 
no  reparas  en  »■!  hombre 
K.i  anudad  por  solo  nombre. 
iorroi !  oh  qué  pena!  oh  (pié  delirio! 
lelicia  pase  j»or  martirio. 

*  una  acción  impertinente, 
lleve  ;i  despeñar  la  gente? 

ura  <'S  poca  ó  la  prudencia  , 

laicidad  sirve  de  ciencia  . 

esia  va  buscando  el  centro. 

en  viera  este  mundo  por  dedentro' 

rte  rectitud  y  á  ello. 

\iw'<»  de  solo  couocello. 

exhalación,  pues  tú  lo  ere<. 

mucho  .  del  cometa  errante 

*  adornar ;  hombre  ignorante  , 
ojos,  los  del  alma  digo, 
ni<mo  literal  testigo. 
I  aliento  fá  quien  condeno; 
tire,  convertido  en  trueno. 

tu  poder,  ánimo  y  brío 
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VARIAS. 

Es  rayo  de  tu  propio  desvario. 

Si  este  es  el  muudo,  el  mundo  te  bi  engañado. 

Mira  por  ti,  pues  te  ha  profetizado 

Que  has  de  ser  en  el  último  desmayo 

Exhalación ,  cometa ,  trueno  y  rayó. 

Canción ,  súbete  al  cielo , 
Y  no  te  causes  en  decir  verdades 
Contra  tanto  tropel  de  vanidades. 
No  digas  mas ;  que  esta  materia  oscura 
Con  el  delirio  dura. 

Deja  el  concento  para  el  cuerdo  y  sabio. 
Que  la  verdad ,  desnuda  del  agrario. 
Teme  la  tiranta , 

Lunar  que  goza  el  ámbko  del  dia. 
El  siglo  está  caduco,  y  su  trofeo 
(Propio  de  loco)  es  ignorar  su  empleo. 
Vaya  á  la  escuela  como  niño  ahora , 
En  tanto  que  otra  aurora , 
Con  luz  universal  (farol  segundo), 
Ilumina  la  niebla  deste  mondo. 


EPÍSTOLAS  DE  JOB.— I. 

;  Oh,  si  pudiera  perecer  el  dia 
Funesto  y  triste,  cuya  luz  forzosa 
De  tinieblas  cubrió  mi  fantasía! 

Su  claridad  ,  entonces  luminosa , 
Vuelta  en  espesa  niebla ,  su  hermosura 
Trocara  con  la  noche  tenebrosa. 

Eterna  y  negra  fuera  tu  luz  pura, 

Y  el  caos  confuso  abismos  le  prestara , 
Sirviéndole  de  oscura  se|K>ltura. 

.La  hora  nunca  para  mi  llegara 
Donde  nueva  se  dio  que  vine  al  muudo 
A  gozar  vida ,  por  mi  mal ,  tan  cara. 

Tuviera  celos  el  abismo  inmundo 
Del  vapor  exhalado,  aue  oprimía 
El  sólido  sepulcro  del  profundo. 

Los  que  alaban  la  luz  y  il  que  la  cria, 
No  alabarán  la  mía ,  ni  gozara 
Los  privilegios  candidos  del  dia. 

El  alba  sus  luceros  eclipsara, 

Y  la  roja  campaña  de  su  aurora 
Vago  campo  de  nieblas  se  quedara. 

Los  párpados  divinos  con  que  llora 
Agua  de  lux ,  tornaran  su  mañana 
En  lamentable  oscuridad  traidora. 

Cerrárase  la  claraboya  vana , 

Y  la  urna,  matriz  de  mis  dolores: 
Mi  aliento  no  asomara  a  su  ventana. 

;  Ay  de  mí !  que  naci  de  los  temores 
De  un  solo  ardor,  escándalo  del  viento , 
Hidra  cruel  de  bárbaros  errores. 

Cuatro  me  asisten ,  siendo  un  elemento 
Quien  me  amenaza  aun  antes  de  nacido 
(Pensión  original  del  nacimiento). 

Rodeado  de  un  bárbaro  gemido , 
Alterado  con  penas  ignoradas. 
Lloro  sin  conocer  dónde  he  venido. 

Todas  mis  llagas  fueron  renovadas. 
Cuando  empecé  á  sentir  con  pesadumbre 
Heridas  sobre  falso  bien  curadas. 

Hice  naturaleza  la  costumbre , 

Y  quédeme  con  ella  loco  y  vano . 
Ciego  alterando  la  visiva  lumbre. 

¿Para  qué  me  precié  de  soberano . 
Si  enfermé  de  un  dolor  vanaglorioso, 
De  donde  nunca  espero  salir  sano? 

Mi  queja  soltaré,  pues  sin  reposo 
Vivo  muriendo  en  brazos  déla  vida  , 
Adonde  adolecí,  de  temeroso. 

Mi  voz ,  si  puede ,  del  dolor  herida , 
Articule  escarmientos  al  que  viene 
Quebrando  el  hilo  de  la  edad  florida. 

Angustiada  mi  anima .  previene 
Ejemplos  superiores  al  estado , 
Trono  de  polvo  donde  juicio  tiene. 

Vine  á  cubrirme ,  si .  con  el  pecado , 

Y  hablar  pretendo  en  él ,  como  quien  goza 
Oficio  ,  por  su  mal .  exprimentado. 

La  delicia  cruel  fué  mi  carroza , 
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Triunfo  de  vanidad ,  que  aflige  en  vano 
La  qoe  pajiza  fué  segura  choxa. 

De  mi  dolor  (cual  nube  de  verano) 
Torbellino  formó  rápido  el  cielo , 
Para  acabar  mi  vida  mas  temprano. 

No  espero  hallar  el  que  aguardé  consuelo, 
Si  discursivamente  no  corono 
De  laurel  imperial  á  mi  desvelo. 

¿  Qué  tesoro  es  mi  vida,  cuando  abono 
La  defensa  finita  de  un  aliento, 
Cuvo  vital  agravio  me  perdono  t 

tributario  saqué  mi  entendimiento 
De  la  ignorancia ,  compañera  tirme 
Del  errante  sin  vista  pensamiento. 

Llegar,  y  sin  llegar  querer  partirme. 
Es  una  misma  cosa ,  tan  segura , 
Como  ella  de  mi  estado  dividirme. 

■¿Adonde  están  el  hado  y  la  ventura , 
Si  flechado  de  penas  y  dolores, 
Estoy  sobre  materia  tan  oscura? 

Los  que  sois  mis  amigos  y  señores , 
Doleos  de  mi  espíritu  afligido , 

Y  tomad  por  ejemplo  mis  errores. 
Corto  ue  dias,  de  mujer  nacido , 

Sal!  como  una  flor,  que  permanece 
En  cuanto  vegetable  no  ha  vivido. 

Tiempo  determinado  se  le  ofrece 
Ai  que  sacó  mas  vida,  y  tan  contado, 
Que ,  si  no  es  jornalero ,  lo  parece. 

La  misma  saqué  yo,  sin  haber  dado 
Fianza  de  vivir  en  este  mundo , 

Y  él  dándomela  á  mi  de  mi  pecado. 

j  Oh  inmenso  Dios !  Oh  piélago  profundo ! 
¿  Con  este  á  juicio  has  de  emplear  tu  idea? 
¿Quién  hará  limpio  al  que  ha  nacido  inmundo? 

.¿Quién  es  ei  hombre,  ó  quien  le  hará  que  sea 
Merecedor  del  ser,  siendo  su  vida 
Yidn  prestada,  que  en  morir  se  emplea  ? 

¿Con  este  tu  grandeza  conocida 
Se  pone  á  pleitear,  justificando 
Voluntad  antes  muerta  que  perdida? 

¡  A  y  de  mi,  que  nací  lisonjeando 
Los  dias  vanidad  y  devaneo 
Del  mismo  polvo  que  me  está  aguardando! 

Menos  vale  fe  vida  que  poseo 
Queia  del  árbol ,  coando  destroncado 
Halla  al  olor  del  agua  su  trofeo. 

Él  vuelve,  y  yo  no  vuelvo,  derramado 
En  polvo  y  polvo ,  cuyo  ser  horrible 
Primero  es  privación  que  transformado. 

Naci  con  un  letargo  tan  terrible, 
Que  no  pude  enmendar,  rendido  al  sueño, 
Los  aciertos  errados  de  sensible. 

Nube  que  pasa  con  violento  empeño 
Seré  y  he  sido,  fatigando  cuanto 
Me  dio  prestado  mi  divino  Dueño. 

¡  Oh  quién  pudiera  reposar  en  tanto 
Qnc  dan  vuelta  los  orbes,  para  verme 
En  otro  estado  mas  perfecto  y  santo! 

Hacerme  por  venir  á  deshacerme , 
Yida  no  fué,  sino  buscar  un  modo 
Para  ganarme  por  poder  perderme. 

Secóse  el  rio  ,  y  yo  me  seco  y  todo ; 
A  las  nenas  que  lleva  su  corriente 
Con  clarísimo  juicio  me  acomodo. 

¿  Quién  es  el  loco  que  seguro  siente , 
Siendo  finito  el  ser  que  le  rué  dudo , 
É  infinito  el  poder  del  accidente  ? 

También  he  sido  yo  como  él  formado , 

Y  no  he  podido  hallar  poder  alguno 

Que  hacer  pueda  no  ser  lo  que  ha  pasado. 
Uno  entie,  y  al  salir  saldré  ninguno, 

Y  es  justo  que  lo  sea  el  que  se  muere 
De  achaque  natural  de  no  ser  uuo. 

Mi  rendida  razón  jamás  se  espero 
Celar  eternidades  á  la  vida , 
Si  mortales  espíritus  adquiere. 

Término  trujo  mi  incurable  herida , 

Y  en  la  vil  cicatriz  está  cifrada 
La  horrorosa  señal  de  su  venida. 

Quitóme  mi  derecho  aguda  espada , 
Esgrimiendo  las  luces  de  su  acero 
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Para  dejarme  a  a  vertido  < 

Sin  duda  al|  la  eo 
Algún  delito  g— ¿de, 
A  ser  en  este  mundo , 

Si  polvo  soy  - '  por  qné  ae 
De  elemento  o    'or, 
Al  flaco  ardor  que  sus 

¿Quién  soy  para  que 
Del  brazo  poderoso  y  es 
Cuando  él  se  Justisca  dé 

Si  mi  dolor  lis  sidoirremednmte. 
También  lo  hs  sido  la 
Con  que  gané  los  moros,  do  samfraate. 

Mas  Urde  vine  que  podré  partirme. 

Y  pues  la  vuelta  me  hs  do  ser  tsrssn, 
No  será  ingratitud  el  dividirme. 

La  queje  que  tendré  por  mes  diesen 
Será'  la  material,  orgsolzsda 
De  la  impensado  vanidsd  i 

Diéroomecaea,  por  mi 

Y  de! la  me  echarás  por 
A  la  que  tarde  me  seré 

En  el  lóbrego  se 
Llamaré  mis  amigos  los  \ 
Vagando  inmóvil  otro  ■■ 

No  sé  si  dormiré ;  qoe  sos  mar  vsosj 
Los  discursos  dd  polvo. 
Penetrar  los  secretos 

En  las  calamidades  i 
Los  vitales  espíritus , 
Accidentes  qoe  ótenos 

Andan  con  mía  dolores 
Los  males  agitados ,  de 
Que  no  sé  cómo  vivo ,  dóode  j  caáeoe. 

Desmantelada  lamaral!*  entera, 
'Dudo  cómo  vencí,  noeómomoero, 
Pues  ejercito  la  memoria  den. 

Entregóme  la  causs  (es ojales esptft) 
A  la  civilidad  del  siglo  vsno. 
Falso  jues,  y  nunca  verdadero. 

De  noche  digo  i  mi  delirio-harneas: 
c¡  Oh  quién  viese  Is  los  de  Is  mal  mi!* 

Y  estoy  sin  gusto  en  dándole  Is 
Si  la  delfcis  de  Is  edsd 

Poseo  con  amor,  me  cauda  ¡ 

Y  si  me  falta,  halago  la  Urano. 
Cánsame  el  aire ,  enojóme  del  mega, 

Piso  la  tierra ,  el  agma  me  maltraía, 

Y  un  paso  no  camino  coa  sotiraa. 

No  sé  quién  soy ,  ignoro  qaJéa  mesan 
Sé  por  quién  vivo,  y  naaca  lo  Sfreden*; 
Preciada,  ai,  mi  volontsd de  mgratt. 

Aborrezco  el  castigo ,  y  m  mereseo; 
No  siento  el  lia ,  y  atestólo  qoe  vive, 


Ei  bien  me  enfada,  y  loego  la  aaottam 
Obro  de  loco  casado  en  cuerdo  escrís 
Ando  con  luz ,  y  Is  virtad  no  veo. 

Y  alcanzóme  la  cuenta  en  el  róeme. 
¡  Oh,  si  muriera  tanto  devanee! 

Oh ,  si  acabara  Unto  desatino! 
Oh ,  si  naciera  el  nombre  sm  deseo! 

n. 

Los  que  me  veis  vagando,  neregrisf , 
Asperezas  del  mando ,  condoleos 
De  ver  cómo  inficiono  mfesmieo. 

J uzead  mi  cansa,  ea  mi  lagar  poseas; 
Sentid  mi  queja,  si  queréis  preca — 
De  dar  á  la  virtud  nobles  trofeos. 

No  tiene ,  no,  mi  aJms  qoe ■ 
Yo  os  entrego  mis  ansias  y  dolares, 
Pues  nunca  fueron  en  venir  avaros. 

Siguiendo  la  carrera  á  mis  mayoies 
Voy ,  y  sin  duda  sentirá  mi  vida 
Ser  los  últimos  pasos  inferiores. 

Veo  del  precipicio  Is  calda. 

Y  con  estarme  mal ,  maero  por  vasa : 
Tamo  la  novedad  mi  edsd  coa  vida. 

Aunque  pudiera  retirarme  debe, 
Seguo  me  ha  sido  la  fortaaa  avara. 
No  me  dejara  mi  contraria 


íomas. 

rosintí 
de  Dios; 
m  los  dos , 
■o  tí. 
¡res  i  mi 
lo  infiero; 
it  verdadero 
la  humor, 
ñor, 
in  dinero, 
¡envidara 
Acrecía, 
*  necia, 
Iterara, 
ma  cara, 
i  ocasiones 
e ratones; 
con  arito, 
cié  á  Narciso 
res  doblones, 
tiene  amor, 
>puro; 
jo  por  muro, 
imperador; 
i  flor, 
i  regalo ; 
o  le  igualo, 
a  en  riqueza ; 
a  belleza 
6  cuál  es  malo, 
mi  dinero, 
dice  nada ;  • 
9  te  agrada , 
ballero. 
ovelero 
Ifaqui 
is ,  de  mi , 
,  si  te  agrada , 
a  abrasada 
iladi. 

Imo  de  tierra 
lo  duda ; 
< ,  muda 
n  que  yerra ; 
estierra , 
i  moste , 
igosto  agoste 
ceniza, 
iffaniza, 
da  el  poste, 
lio  tienes 
el  Perú, 
Belcebu , 
den  es. 
ibienes 
otosi, 
?s  el  sí ; 
aelo  triste ; 
o  se  Tiste , 
ísürteálí? 

TRILLAS. 
I. 

e  los  años  mil 

tas  por  do  solían  ir. 

tan  ruiu , 

nsolente , 

>  el  maldiciente 

malsín ; 

ds  so  Gn , 

cid  o 

n  Bellido, 

por  vil : 

i\ 

santón, 

Je  Almagro, 

milagro 

w; 

lición , 

ad, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Y  buele  la  claridad 
A  pavesa  de  candil ; 
Que  al  cabo,  etc. 

Doña  Venus,  abrasada 
Con  humos  de  serafín , 
Recoleta  en  Balsain , 
Virgen  vestal  es  llamada; 
Apetece  de  Granada 
El  pintado  paraíso, 

Y  con  su  antiguo  Narciso 
Se  vuelve  para  Genil ; 
Que  al  cabo,  etc. 

Don  Añasco,  condolido 
De  usurpar  el  nombre  á  Caco , 
Trueca  el  oficio  bellaco 
Por  oficio  arrepentido ; 
Cansase  de  haber  vivido 
Sin  el  arte  liberal , 

Y  vuelve  á  lo  criminal 
Por  efcamino  civil ; 
Que  al  cabo,  etc. 

Don  Inocencio ,  villano 
De  la  cabeza  á  los  pies, 
Con  el  alma  de  revés 
Se  ve  con  vara  en  la  mano ; 
Al  principio  fué  Trajano, 

Y  á  la  postre  fué  Nerón, 
Sin  labrar  su  condición 
El  mas  prudente  buril ; 
Que  el  cabo,  etc. 

En  la  baraja  florida 
Que  Babilonia  consiente , 
Jura  el  tahúr  insolente 
De  no  jugar  en  su  vida ; 
Halla  que  otro  le  convida , 
Picase  si  no  se  abrasa , 

Y  poco  á  poco  en  su  casa 
No  deja  guadamecil ; 
Que  al  cabo ,  etc. 

Mas  por  fuerza  que  por  arte , 
Haciendo  paz.  con  su  hoja , 
El  soldado  se  despoja 
De  la  túnica  de  Marte ; 
Pero  apenas  le  dan  parte 
Del  estado  de  la  guerra , 
Cuando  sale  de  su  tierra 
Como  el  toro  del  toril ; 
Que  al  cabo,  etc. 

Los  que  ayer  soplones  fueron 
Con  sus  chismes  v  favores,  , 

Al  trono  de  los  señores 
De  grado  en  grado  subieron ; 
Pero ,  como  no  se  vieron 
En  tan  alta  majestad , 
Relaja  su  calidad 
En  el  nacimiento  vil ; 
Que  al  cabo,  etc. 

Conténtense  con  su  estado 
El  uno  y  el  otro  sexo ; 
Que  si  el  arte  liñe  ai  viejo, 
Es  por  deja  He  burlado ; 
Repare  el  necio  barbado 
Que  si  hoy  es  ébano  bello 
Su  mal  teñido  cabello, 
Mañana  será  marfil ; 
Que  al  cabo,  etc. 

Conozcámonos ,  señores ; 
No  con  voces  de  cigarras 
Pretendamos  entre  parras 
Cantar  como  ruiseñores; 
No  dan  á  un  tiempo  las  flores 
Un  olor  ni  una  color; 
Agosto  con  su  calor 
No  pretenda  ser  abril ; 
Que  al  cabo  de  lo»  años  mil 
Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

II. 

Riñen  las  comadres , 
Descúbreme  las  verdades. 

Por  debajo  de  tramoya 


Elena  se  desenfada; 
París  dice:  c  No  sé  nada;» 

Y  mete  el  caballo  en  Troja ; 
Sobre  coger  la  comboya 
Pregonan  raí  desatinos , 
De  ofia  por  los  caminos, 

De  noche  por  loe  jarales. 
Riñen,  etc. 
Dejad  al  señor  don  Caco 

Y  4  don  Araño  arañar ; 

Que  yo  sé  que  no  han  da  estar 
Dos  ladrones  en  un  saco; 
Este  sacre ,  aquel  bellaeo,     . 
Sobre  mas  ladrón  sois  vos. 
Han  de  confesar  loa  dos 
Sus  pecados  garrafales. 
Riñen,  etc. 

No  se  os  dé  na  maravedí  * 
Que  la  nial  casada  diga 
El  consejo  de  su  amiga « 
Alcahueta  del  Sofi; 
Que  al  llenar  el  afjoll 
De  le  fruta  mejicana, 
Han  de  echar  por  la  ventana 
Sus  retablos  en  la  calle. 
Riñen,  etc. 

una  sentencia  i  troche  y  moche 
Un  juez  de  Babilonia, 
Con  su  escribano  ,P#r  sataJe, 
No  importa  ruede  su  cocha; 
Que  aunque  Baldo  se  trasnoche 
Sobro  si  es  suyo  el  cobecho, 
Se  ban  de  tirar  ñor  derecho 
Puñaladas  criminales. 
Riñen  las  comadree, 
Descibrenee  tes  v#rsM**. 

DI. 

Puede  ser, 
Maeuo  nelekede  eré*. 

Que  todos  traten  verdad , 
Que  se  pague  el  beneficio , 
Que  esté  una  dama  sin  vicio 

Y  un  malsín  sin  falsedad ; 
Que  renazca  la  amistad 
De  las  cenizas  de  honor; 
Que  un  traidor  tenga  valor, 

Y  un  pobre  tenga  poder , 
Puede  ser,  etc.  % 

Que  diga  don  Cerbatana 
Que  don  Lindo  viene  á  ver, 
No  á  su  querida  mujer, 
Sino  á  su  prima  doña  Ana ; 
Que  coma  de  buena  gana 
Sin  saber  dónde  le  viene , 

Y  que  diga  que  no  tiene 
Las  armas  de  Lucifer, 
Puede  ser ,  etc. 

Que  eche  galas  cada  día 
Un  cortesano  sin  renta , 

Y  que  tenga  por  sif  cuenta 
Dama  con  dolor  de  tía ; 
Que  gaste  con  bizarría 
Dinero  que  no  ganó, 
Diciendo  que  lo  heredó 
De  su  lio  el  bachiller, 
Puede  ser,  etc. 

Que  nos  diga  una  beata , 
Con  su  falso  testimonio , 
Que  encontró  con  el  demonio 
En  figura  de  una  gata ; 
Que  reluzca  como  plata , 
Diciendo ,  muy  relamida , 
Que  se  pasa  en  esta  vida 
Treinta  dias  sin  comer, 
Puede  ser ,  etc. 

Que  naciendo  un  miserable 
La  víspera  del  traspaso , 
Ande  alegre  á  cada  paso , 

Y  que  tenga  con  quien  hable  ; 
Que  con  ansia  irremediable 
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tarde  mas  que  el  rey  Perico, 
jue  se  tenga  por  rico 
i  comer  y  sin  beber , 
ede  seríele. 

[)ue  don  Cosme  yerre  el  blanco, 
la  verdad  á  quien  lira, 
idando  con  la  mentira 
bre  la  mesa  del  banco: 
le  con  su  cara  de  trauco 
venda  por  seraliu , 
rjue  diga  algún  ruin 
e  tiene  bucii  parecer, 
lede  ser>  etc. 

(Jue  un  asno ,  de  oro  cargado , 
scendienle  de  Balan, 
té  en  los  hijos  de  Adán 
r  Séneca  reputado ; 
e  su  amigo  ó  su  privado. 
íi  discurso  11  i  razón, 
is  diga  que  es  Salomón  , 
indo  Apuleyo  ó  Alcacer. 
\cde  ser ,  eíc. 

[Jue  un  Apolo  con  su  pinina 
s  diga  que  llene  juicio 
n  este  vano  ejercicio , 
Je  lenello  presuma; 
le  su  musa  le  consuma , 
]ue  no  siendo  profeta , 
10  un  ornte  poeta, 
is  diga  que  es  mercader, 
lede  ser ,  etc. 

[}ue  don  Sacre,  hipocresía  , 
ti  l;is  cuentas  en  la  mano, 
ice  un  hurlo  en  castellano 
un  robo  en  algarabía; 
te  arañando  noche  y  dia , 
t  desierto  y  en  poblado  . 
s  diga,  muy  confiado, 
te  en  el  cielo  se  h:i  de  ver, 
\ede  ser ,  etc. 
[Jue  diga  un  santo  varón, 
bajo  de  su  conciencia, 
te  engañosa  penitencia 
tn  puede  tener  perdón ; 
te  aunque  derribe  Sansón 
templo  de  la  maldad, 
egure  con  verdad 
ic  no  le  puede  coger, 
\ede  ser,  etc. 
[Jue  el  caballo  adelantado 
r  el  paladín  de  Tro) a, 
i)  su  Klein  y  su  tramoya . 
nos  tenga  por  honrado; 
r  se  prtcie de alentado, 
diga  que  no  se  acuerda 
ie  por  debajo  de  cuerda 
Iteó  en  Zocodover, 
tede  ser, 
is  yo  no  lo  he.  de  creer. 

IV. 

Que  quien  mala*  mañas  ha , 
rde  o  nunca  las  perderá. 

De  achaque  de  haber  nacido 
ii  resabios  de  malsín , 
pió  el  zaino  de  Merlin 
su  amiga  pan  perdido; 
>  hay  (¡ue  liar  de  Bellido, 
es  nos  dice  Salomón 
te  el  que  ha  sido  Calalon, 

ha  de  ser  y  lo  sera; 
\e.  quien ,  etc. 
Kn  la  cuna  andino  Añasco 
teando  algun  mendrugo , 
tinento  de  verduvo . 
ot'cdido  de.  un  carrasco; 
irtó  cu  Salamaih  a  un  irasco, 
r.o  cu»miI;lscoii  perdón , 
is  luego  ni  otr.i  ocasión 

robó  tuda  Alcalá. 
\e  quien ,  etc. 


ANTONIO  ENBIQUEZ  GÓMEZ. 

Cuando  niña  Maridama, 
Jugaba  con  Baltasar, 
Como  pudiera  jugar 
Su  señor  Taita  con  Mama ; 
(«asóse  con  buena  fama , 
Pero ,  como  era  briosa. 
Se  fué  por  Villaviciosa 
De  Tomar  á  Panamá ; 
Que  quien ,  etc. 

Fué  en  su  tiempo  Estefanía 
Amiga  de  disputar, 
he  Ovidio  el  arte  de  amar 
Perfectamente  sabia ; 
Fuese  á  visitar  un  dia 
A  su  amante  Calepino, 

Y  trujo  de  este  camino 
Loque  la  reina Sahá. 
Que  quien ,  etc. 

Desde  la  cuna  mentida 
I'n  embustero  juró 
Deuo  hablar  (y  lo  cumplió) 
('na  verdad  en' su  vida; 
Con  la  edad  quedó  vencida 
La  costumbre  de  este  loco, 
Cero  duróle  muy  poco 
De  Ti  ajano  el  albalá; 
Que  quien ,  etc. 

Dode  niño  fué  Vinoso 
Devoto  de  san  Martin  ; 
Dio  en  beber  agua  el  Hocio 
Por  no  hacerse  mas  odioso; 
Pero  una  noche  lloroso 
Le  hallaron  en  la  taberna  , 
Urdió  liaco  c»m  linterna; 
(Maulando  luli  la  la; 
Que  quien,  etc. 

<■  Dios  te  libre,  me  decía 
Mi  abuela  ,  mujer  entera. 
De  amor  de  ninfa  ramera. 
Aunque  rece  de  noche  y  dia: 
Sal-e,  amigo,  repetía, 
Que  la  mancha  vergonzosa 
(Jue  adquirió  su  cara  hermosa, 
Ninguno  la  sacará;* 
Que  quien  malas  mañas  ha , 
larde  ó  nunca  las  perderá. 

V. 

Todos  son  hombres  honrados , 
Matmi  capa  nn  parece. 

Honradísimo  es  el  sastre 
Cumulo  corta  de  vestir. 
Si  en  la  nave  del  medir 
Kl  paño  llev-t  por  lastre; 
No  temo  nuigun  desastre 
Del  logrero ,  pues  me  ofrece 
Cuatro  porque  pague  trece, 
Caní  que  logra  mis  pecados. 
lodos  son ,  etc. 

Kl  mercader  es  mi  amigo, 
Yo  lo  entiendo  y  él  me  entiende ; 
Kn  cuanto  el  pobre  me  vende 
Dice  que  pierde  conmigo; 
Kl  (ahur  no  es  mi  enemigo. 
Sobre  llores  amanece, 

V  mi  dinero  anochece 
Kulre  sus  naipes  y  dados. 
Todos  son ,  etc. 

U  médico  es  un  Galeno, 
Hombre  de  mucha  \irlud; 
Dic  >  (pie  me  da  salud, 
N  púrgame  con  veneno; 
Kl  boticario  es  tan  bueno 
i.  Del-»  Dios  lo  que  merece) . 
(Jue con  purgas  enriquece. 
Purgando  yo  los  ducados. 
Tod  ¡i  xan  ,  «'te. 

II  alguacil  no  me  prende 
Si  *abi»  que  soy  indiano; 
C>m  su  pluma  el  escribano. 
Si  no  me  engaña,  me  vende; 


Señores .  nadie  m  adnfc  ■ 
Digo  que  el  pleito  no  ene*. 
Ni  mi  dinero  perece 
Kntre  escribas  j  letrados. 
Todos  son ,  etc. 

No  permita  nunca  Dios 
Que  yo  diga  por  derecho 
Que  un  juez  toma  cobecho. 
Pluma .  no  lo  digáis  vos. 
Otro  condene  á  los  do». 
Que  yo  he  de  estar  en  mis  trea; 
Que  aunque  tal  vez  resplaad» 
La  justicia  entre  nublados. 
Toaos  son ,  ele. 

Dios  me  libre  de  decir 
Que  mi  amigo  por  dinero 
Me  vendió ;  callarlo  quiero. 
Pues  hoy  es  honra  el  meolir. 
Su  disculpa  he  de  admitir; 
Une  si  a  Judas  se  parece. 
El  dice  que  no  merece 
Saúco  por  mis  pecados. 
Todos  son  homares  honrados, 
Has  mi  capo  uo  parece* 

DfcUMAS. 

Amiga,  la  viuda  bonradi. 
Que  con  dolor  excesivo 
llu&ca  su  difunto  vivo. 
Ha  de  ser  mny  recalada; 
Con  la  toca  repulgada 
Su  cara  debe  cubrir, 
La  ventana  no  na  de  abrir. 
La  puerta  no  ha  de  cerrar; 
De  noche  puede  llorar. 
De  dia  puede  reír. 

Con  un  par  el  de  granada 
Sus  mejillas  discipline. 
Su  ceja  el  arco  adivine, 

Y  su  tez  Sierra-Netada; 
Viva  siempre  retirada. 
Como  si  no  fuera  su  va, 

Y  para  que  no  concluya 
Su  vida  con  los  enojos. 
De  réquiem  tenga  los  ojos. 

Y  la  rara  de  aleluya. 
Coma  poco,  pero  bueno. 

Y  diga  a  cada  ¿ocado: 

* ;  Ay !  mi  dulce  ma'ogrado. 
Todo  me  sabe  á  veneno: 
Mal  haya  el  doctor  Galeno. 
Que  sin  sangre  le  dejó, 

Y  pues  mi  esposo  murió 
Desjarretado  a  sangrías. 
Sángrenme  todos  loa  días; 
Que  esa  muerte  quiero  vo.i 

No  lleve  el  mar  lo  llorado, 
Llore  lágrima*  amor; 
Que  es  delito  del  honor 
Malograr  lo  suspirado. 
Trate  de  tomar  estado 
Por  no  dar  gusto  al  demonio . 

Y  si  algun  Ucedemonio 
Le  quiere  Licurgo  dar. 
De  estos  de  ver  y  callar. 
Cierre  con  el  matrimonio 

La  honestidad  v  hija  mva , 
Kstá  de  pneitas  arnera. 
Porque  una  viuda  callera 
No  es  vi  mi  i  de  Berbería; 
Salga  muy  poco  de  día, 

Y  aunque  el  honor  selrasonrof 
No  deje  de  andar  en  coche : 
Viie  una  viuda  con  capuz. 
Loque  le  falla  de  In* . 

lien.*  de  sombra  de  noche. 

Visit >  de  hombre .  abreanar* 
Popel  escrito ,  reniego: 
Pariente  llegado,  niego; 
Primo  de  sangre,  renuncio; 
No .  amiga ,  que  es  mal  anuncio 


litan 
lactmt; 
aera  Elena , 

pena. 

■  llama. 

)la  ¿difunto, 

ila  joro, 

i  lloro, 

y  punto, 

ponto 

i  crece 

a  anochece), 

m  salta, 

poma  el  alba, 

imanece. 

loo  soplón 

astidad) 

con  verdad 

taioD, 

ton 

ñuto, 

ga  iributo 

rhador, 

sin  amor 

ira  loto. 

I  tratamiento 

opilada , 

•tirada 

i  so  aposento ; 

e  este  tormento , 

r  so  tia ; 

me  decía, 

ia  mi  madre, 

e  mi  padre 

•opesia. 

TRILLA  VI. 

moneda 

do  se  remata , 
a  comprar 

le  navegar 
Plata; 
«ata, 
in  voto , 
acó  roto , 
rueda. 

i  envarada 
in  real, 
5  leal 

>s  de  nada ; 
tas  honrada 
ir  un  escud-), 
tamudo 
la  seda. 

s  de  inocentes 
Jes  enteros , 
i  tinteros 
o  los  pacientes ; 
los  ausentes 
nemoria , 
( de  noria 
alguna  rueda. 

le  malsines 
ístimonio, 
demonio 
serafines; 
adarmes 
e  rematan. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 

Y  aunque  con  ángeles  tratan , 
El  diablo  con  ellos  queda. 
Vénganmete. 

Las  doncellas  de  la  cuna 
Se  dan  por  on  boticario , 
So  jardín  es  arbolario , 
Primavera  de  fortuna ; 
Doña  Flor  brota  con  lona , 
Siendo  hiedra  de  revés , 

Y  el  cofre  de  on  ginovés 
La  pared  donde  se  enreda. 
Vénganmete. 

Agua  de  nieve  truhana 
Se  vende  para  señores , 

Y  los  tahúres  con  flores 
Se  dan  ñor  la  valenciana ; 
La  dedamargo  cuartana 
A  las  seis  tiene  su  frió ; 
Busconas  de  regadío 

Se  plantan  en  la  alameda.  - 
Vengan  y  etc. 

A  cuatro  cuartos  de  porte , 
Como  carta  de  estafeta, 
Se  vende  por  recoleta 
Doña  Dama  de  la  corte ; 
Con  corredora  por  norte 
Se  remata  en  Puerto-Rico ; 
A  plata  vende  so  pico , 

Y  a  cobre  lo  que  fe  qoeda. 
Vengan ,  etc. 

En  esta  almoneda  vil 
La  madre  vende  la  hija, 
Apretando  otra  clavija 
Su  instrumento  de  maffll ; 
Orfeo ,  galán ,  gentil , 
Con  el  laúd  mejicano. 
La  divierte  en  canto  llano 
Para  que  baile  a  la  qoeda. 
Venaan ,  etc. 

El  derecho  de  las  gentes, 
Por  dos  arbitrios  sisados , 
Se  vende  para  soldados , 
Consumidos  a  patentes ; 
Arbitristas  insolentes 
Dan  el  mundo  por  un  doble , 
Yin  ingenio  y  trato  noble 
El  diablo  que  les  exceda. 
Vengan ,  etc. 

Ya  son  micos  de  Tolú 
Veniales  sacrificios, 

Y  cargan  con  los  oficios 
Apuleyos  del  Perú ; 
Con  su  pluma  el  ave  cu 
Vende  la  garza  sin  ley ; 
Ella  le  transforma  en  buey , 

Y  él  en  el  prado  se  queda. 
Vengan,  etc. 

Un  chino  y  un  alemán, 
Con  sus  higas  de  azabache . 
Si  el  uno  compra  Alfaracbe , 
El  otro  vende  Guzman ; 
Un  mico  de  Tetuan 
Se  remata  por  tramoya , 
En  el  caballo  de  Troya, 
Paciendo  en  una  fresneda. 
Vengan  al  almoneda 
Con  moneda. 

Vil. 

Todos  somos  locos , 
Los  unos  y  los  otros. 

Todo  el  mundo  está  perdido, 


Solo  reina  él  Interés: 
Ya  es  indiano  e)  ginovés, 

Y  por  Colon  conocido; 
El  hipócrita  fingido 
Hace  leyes  y  precetos , 

Y  con  lefios  recoletos 

Se  chamoscan  sos  devotos. 
Todos,  etc. 

A  tal  estado  llegó 
La  vanidad  de  los  trajes , 
Que  sé  visten  los  salvajes 
Lo  oue  Salomón  te#6c 
La  Prudencia  se  modo 
Al  coarto  de  la  Locara , 

Y  la  sefiora  Cordón 
Adonde  pacen  los  potros. 
Todos,  etc. 

Doña  Ignorancia,  vestida 
De  las  babas  de  on  gusano , 
A  Séneca  da  de  mano. 
Siendo  necia  o>  por  vida ; 
La  buscona  mas  raída 
Es  reina  de  la  milicia, 

Y  Vénos  en  la  Justicia 

>  os  da  los  primeros  votos. 
Todos,  etc. 

El  mas  hnullde  oficial , 
En  viéndose  con  dinero» 
8e  nos  mete  i  caballero, 
Siendo  caballo  cabal; 
Don  Nocióte  Fregensl 
Ds  leyes  cono  Solón , 

Y  Apnleyo  sin  perdón 
Es  músico  de  los  godos. 
Todos,  etc. 

La  mas  anoéliea  ha, 
Contra  so  mismo  decoro, 
Da  titulo  de  Medoro 
A  so  lacayo  ándalos ; 
El  beato  sin  la  croa. 
Tercero  de  Vareo  Antonio, 
A  Cleopatra  del  demonio 
A  las  doce  le  hace  cocos. 
Todos,  etc. 

El  juicio  mas  peregrino, 
Va  pagando  i  letra  vista 
Alcabala  de  ateísta , 
Al  templo  del  desatino; 
Con  asomos  de  divino 
Hace  milagros  Platón , 

Y  su  mismo  corazón 
Niega  lo  que  ven  sus  ojos. 
Todos ,  etc. 

Las  naciones  em baraja, 
Se  desuellan  por  estado, 
El  mondo  para  picado , 

Y  solo  la  muerte  encala ; 
Marte  llama  con  su  caja, 
Satanás  con  adivinos , 
Mátanse  como  cochinos 
Los  hombres  onos  á  otros. 
Todos,  etc. 

Las  mujeres  en  la  lid , 
Corriendo  a  los  hombres ,  son 
Los  condes  de  Carrion , 

Y  ellos  las  hilas  del  Cid ; 
Los  devotos  de  la  vid 

Van  de  noche, con  linterna, 
A  adorar  en  la  taberna 
El  ídolo  de  los  zorros. 
Todos  somos  locos , 
Los  unos  y  los  otros. 


FIN  DE  LAS  POESÍAS  DE  ANTONIO  ENRIQUES  GOMES* 


EL  CONDE  DE  REBOLLEDO 


JUICIOS  CRÍTICOS 


t 


DE  DON  LUIS  JOSÉ  DÉ  VELAZQUEZ. 

( Orígenes  de  la  poesía  castellana . ) 

mejores  poesías  del  conde  di  Rebolledo  son :  La  Selva  sagrada,  La  Constancia  victoriosa, 
enos  y  El  Idilio  sacro...  El  conde  dé  Rebolledo  tradujo  todos  loe  salmos,  que  intituló  Selva 
g,  el  Libro  de  Job  con  el  título  de  La  Constancia  victoriosa,  y  Los  Trenos  de  Jeremías  con  el 
e  de  Elegías  sagradas.  Todas  estas  obras,  que  son  excelentes,  se  hallan  en  el  tomo  ni  de  las 
Su  autor  asegura'que  procuró  ajustarse  al  original  hebreo ,  valiéndose  para  ello  de  la  tra- 
a  castellana  de  la  Biblia  impresa  en  Ferrara,  que,  en  sentir  de  los  que  entienden  bien 
laterías ,  es  literatísima. 


DE  DON  JOSÉ  MARCHEN  A. 

( Lecciones  de  filosofía  moral. ) 

conde  de  Rebolledo,  menos  que  mediano  poeta,  se  encumbra  tanto  en  alas  de  Jeremías  en 
•nfrasis  de  las  lamentaciones  de  este  profeta ,  que  merece  estudiarse  no  pocas  veces  como 
Uo. 


LA  CONSTANCIA  V1TORIOSA, 


ÉGLOGA  SAGRA. 


DEDICATORIA  (1). 

Minerva  qu'á  las  márgenes  del  Melcr 
asuste  los  laureles  del  Penco, 
ue  s'arrojaron  ambiciosamente 

ceñir  el  Olimpo  de  tu  frente  , 

te  siguen  en  forma  de  trofeo, 
orla  difícil  vía 
ue  te  conduce  la  filosofía 
1  portátil  Liceo, 
e  lant'erudicion  feliz  empleo, 
stos  sagrados  números  dedico , 
ou  en  su  original  de  todo  rico . 

en  que  con  e\  ¡«Inicia 
csplandecc  la  suma  providencia, 
rasladclos  forzado 
el  poco  menos  lastimoso  estado. 
ue  me  secresta  las  demás  acciones ; 
i  voluntaria  ilion  te  los  consagro 
I  divino  milagro 
'humanas  portaciones , 

cuyas  siempre  vitoriosas  plantas , 
u'adoriiMii  tres  coronas 

el  cetro  del  imperio  soberano  . 
e  que  se  despojó  la  docta  mano , 
ribula  el  orbe  generosas  palmas 
o  inmortal  dominio  de  las  almas. 


La  p  «ciencia  oprimida 
ji  contienda  dudosa 

constante  porfía . 
e  todos  los  que  caben  en  1 1  vida 
raba  jos  victoriosa . 
or  excitar  la  mia 

de  los  que  padecen  abatido*, 

n  numeroso  acento 

.  nueva  luz  comunicar  hit. Mito, 

i  por  intercesión  «leí  mesnm  santo 

.1  cielo  favorece  la  \o/  tanto, 

ue  suenen,  d'uuos  y  olios  repelido- 

•esastres  duleenieuie  los  gemidos. 

I. 

Hubo  de  llus  en  la  tierra 
[i  \arolt  que  tenia 
or  nombre  Job  ,  piadoso 

«le  Dio>  temeio»«>. 
fu'a  los  viCio>  l,a<  i¡» 
icoiitr  istable  ;;uerra, 
iiN|iticailii,reeÍti. 

vw  toda  e<|iei'ie  «le  virtud  pciiecln; 
fue  «b'spues  de  easado, 
'i<\s  le  nacieron  hijas  , 
liciidole  al  de  salones 
¡limero  repelido, 
"J  sétimo  añadido. 
Ion  mil  biieye.s  naba,  • 
enia  tres  mil  camellos, 

siete  mil  o\eias 


(1-  Se  )i.i«T  e^ta  Mn  iu-;  <oiiundn  \»  pn- 
litiva  de  talón  ia. 


Y  quinientas  ó  mas  bestias  de  carga, 
Con  todo  el  aparato  conveniente 
A  la  mayor  potencia  del  Oriente. 
En  sus  ¿asas  convites 
Hacían  sus  hijos  ordinariamente , 
Teniendo  entre  los  siete  repartidos 
Los  días  de  las  semanas, 

Y  llevaban  á  ellos  sus  hermanas. 

Y  cada  vez  qu'el  orden  se  cumplía, 
El  padre  madrugaba, 
A  llamar  los  enviaba, 
A  todos  bendecía  f 

Y  holocausto  por  ellos  ofrecia. 
Porque  Job  recelaba 
Que  pudiesen  haberse  divertido, 

Y  al  Señor  of«?ndido 
Con  algún  pensamiento  temerario, 

Y  en  estos' ocupaba  d'ordinario. 
fjna  vez  los  espíritus  mas  bellos 
helante  de  Jehová  se  presentaron  , 

Y  Satanás  entre  ellos , 

Y  dijole  el  Señor :  *¿l)e  dónde  vienes1*» 
Él  respondió :  «  De  discurrir  el  orbe; 
Su  distrito  mis  plantas  circundaron.» 

Y  replicóle  Dios:  <,  Has  ponderado 

A  Job,  mi  siervo,  que  no  tiene  el  suelo 
Quien  merezca  con  él  ser  comparado; 
Varón  de  santo  celo, 
A  los  vicios  negado, 
Kn  el  ánimo  recto 

Y  en  la  vírtnd  perfecto?* 
Dio  el  común  enemigo 
Al  Señor  por  respuesta : 

«No  su  temor  á  Dios  poco  le  cuesta, 
i  No  eres  d'él  y  su  casa  tú  el  amparo. 

Y  de  lodo  lo  d'ella  dependiente? 

Y  ¿no  das  bendición  copiosamente 
De  su  mano  al  trabajo, 

Con  que  sus  frutos  son  multiplicados, 

Y  los  campos  inundan  sus  ganados? 
Tiende  ahora  ia  mano, 

Y  tocal'eii  sus  bienes, 

Y  verás  qu'al  instante 

Tu  nombre  negará .  de  lí  delante.» 
Replicando  Jehová  :  «  Facultad  tienes 
Kn  su  caudal  y  mas  queridas  prendas, 
Con  qu'á  él  nó  le  ofendas,  v 
Satanás  se  partió  de  su  semblante ; 

Y  sucedió  qu'undia 
Que  del  mayor  hermano 

Kn  la  casa  el  banquete  se  tenia 

Con  no  poca  alegría, 

Un  mensajero  a  Job  llegó  corriendo, 

Y  refirió  (prestando 
Con  los  bueyes  arando. 

De  «juinientas  bestias  la  manada 
Kn  el  campo  paciendo. 
Los  :ir;tbes  entraron 
Con  luriaj  arrebatada , 
Oue  todo  lo  tomaron  , 

Y  los  mozos  pasaron  por  l'cspada  ; 
"Que  solo  me  librare  yo  Dios  «pliso. 
Para  darlc'l  aviso.  >• 

Apenas  est  is  nuevas  pronunciadas  [lo 
Fueron ,  cuando  con  nuevo  desconsue- 


Otro  llegó  a  decir :  «Fuego  drl 
Rl  Señor  h'arrojado , 
Ou'abrasó  los  rebaños  de  gata 
Pastores  j  majadas; 
Que  solo  me  librase  yo  Diosqi 
Para  darte*!  aviso.  • 
Aun  estaba  este  hablando. 
Cuando  llegó  el  que  dijo:  fLoi 
En  tres  tropas  bajaron , 

Y  todos  los  camellos  se  llevan 
Los  mosos  degollando; 
Que  solo  me  líbrase  50  Oh*  4 
Para  darte*!  aviso.  • 

No  bien  de  referir  esto  acaban) 
Cuando  llegó  quien  dijo : 
• Hoy ,  que  tu  mayor  hijo 
Sus  hermanos  y  hermanas  fest 
Kn  común  regocijo. 
Sopló  de  hacia  el  Desierto  tu 
Torbellino  de  Tiento, 
Que,  hiriendo  de  la  casa  las  est 
Todos  se  sepultaron  en  las  raí 
Que  solo  ine  librase  yo  Dm«f 
Para  darte'l  aviso.  »  ' 
Entonces  Job  se  levantó,  roña 
Su  vestido,  cortando  sn  eabei 

Y  postrado  en  la  tierra. 
Adoró  á  Dios,  diciendo: 
«Del  seno  de  mi  madre 
He  desnudo  salido, 

Y  desnudo  a  su  seno 
Seré  restituido; 

Dios  los  bienes  me  ha  dado. 

Dios  me  los  ha  quitado 

Con  poder  inGnito ; 

Sea  su  nombre  bendito.  • 

Ni  ('obligó  a  pecado 

Del  dolor  la  violencia. 

Ni  culpó  del  Señor  la  provide 

II. 

Otra  res  los  espiritas  releí 
Delante  de  Jehová  se  presen! 

Y  el  infernal  ron  ellos. 
Preguntóle  el  Señor :  •  ¿De  d 
El  respondió:  f  De  discurrir 
Su  distrito  mis  plantas  circuí 

Y  replicóle  Dios  ?  «¿Has  pon» 
A  Job,  mi  siervo,  que  no  txn 
Quien  merezca  con  él  ser  coi 
Ya  ron  de  santo  celo. 

A  los  v  icios  negado , 
Kn  el  ánimo  recto, 
Kn  la  virtud  perfecto. 
Que  se  ha  constante  en  ella 
Con  todo  lo  oue  tú  me  bas  inc 
A  que  le  maltratase, 
\  que  sin  ocasión  le  castigai 
Al  Señor  Satanás  dio  por  reí 
o  Piel  por  piel ,  dará  el  borní 

Por  conservarse  a  si  como  co 
Mas  extiende  tu  mano  sobre*l 

Y  tocaren  su  carne, 


ara,  de  ti  debute.» 
I  dijo: 

breél  tees  concedida, 
su  vida.» 
s,  y  con  presteza 
b lepra  pegadiza, 
plantea  la  cabeza, 
liza, 
deja 

trozo  d'una  leja; 
e  aflija, 

se  juzga  que  baya  sido 
bija) 

atas  aun  arrepentido 
id  en  qu*bas  lívido? 
tal  espere? 
.  y  muere.» 

loe  ropinion  que  tienes 
Ud  ciertas  señales, 
sido  taotos  bienes , 
también  los  males?» 
rieron 

s,  inocentes  fueron, 
ayos 

le  su  mal  Unieron , 
ares  concurrieron , 
a, 

*ti,  Baldad,  Súbita, 
rtado  visitarle 
lerse  y  consolarle, 
ron, 

i  no  le  conocieron, 
egaron, 
iroo; 

alosen  menudas  piezas, 
sobre  sus  cabezas, 
lelo  se  sentaron 
de  pesar  porfías , 
es  y  otros  tantos  días 
ibiaron, 

lor.  como  reciente , 
•uro  vehemente, 
con  querelloso  acento, 
ecir  su  nacimiento ; 
cía: 

1.  —  Job. 

lací  perezca  día, 

m'he  sido 

dichas  concebido. 

eMa  se  vistiera  , 

ilnstrara , 

íl  resplandeciera. 

»ble  l'ensuciara , 

nbra  de  la  muerte 

»  él  depositara. 

oso 

lorror  caliginoso ; 

I  ice  sepultada 

en  privación  y  olvido, 

rada 

y  meses  ha  tenido, 

cío  confundida ; 

roí  en  ella  oida , 

antos 

Iba  en  que  diviertan 

ntos. 

slrellas  se  turbara , 

arora 

plendor  no  retocara. 

!rturhó  la  fatal  hora 

ento  destinada , 

aternaJ  cerrada , 

¡iempre  de  mis  ojos 

aojos? 

i  yo  cuando  nacía? 

'estuve  vinculado 

pulcro  vomitado? 

a  regazo 

ino  nacimiento, 
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Y  tierno  pecho  mi  primer  sustente? 
Pues  descansara  yo  sin  embaraso, 

Y  gozara  reposo 

De  la  tierra  en  el  centro  tenebroso 
Con  poderosos  reyes 

Y  principes  qu'al  mundo  dieron  leyes, 

Y  los  desiertos  campos  ilustraron 
Con  fábricas  que  en  ellos  levantaron; 
Con  los  graneles  señores. 

Cuyos  palacios  enriquec'el  oro, 

Y  de  plata  magnifico  tesoro. 

¿Por  qué  no  fui  temprano  sepultado, 
Com'embrion  que  no  ha  de  luz  gomado? 
Adonde  los  tiranos  mas  severos 
De  temor  se  libraron, 

Y  los  faltos  de  fuerzas  descansaron , 

Y  en  libertad  están  los  prisioneros, 
Sin  oir  los  rigores 

De  sus  ejecutores , 

Adonde  son  iguales 

Los  grandes  y  pequeños , 

Y  los  esclavos  libres  de  sus  dueños. 
Que  ¿  para  qué  han  de  ver  los  afligidos 
Luz,  ni  gozar  de  vida 

Quien  la  tiene  tan  triste  y  abatida , 

Y  de  quien  aun  la  muerte 
Con  desden  se  retira , 
Habiéndola  buscado 

Cual  el  tesoro  mas  solicitado. 
Qu'ambicioso  n*aspira 
A  mas  prospera  suerte» 
Ni  mas  gusto  procura , 
Qu'hallar  una  temprana  sepultara. 
Estando  como  yo,  desalumbrado , 
A  quien  Dios  de  trabajos  ba  sitiado, 
Mi  psn  previene  siempre  mi  suspiro , 

Y  apenas  ondas  hay  que  corran  tanto , 
Que  igualen  mis  gemidos  y  mi  llanto. 
Todo  cuanto  mayor  terror  m'ba  dado 
Haya  de  mi  triunfado ; 

Cuanto  mal  he  tenido 

Todo  m'ba  sucedido. 

¿  No  he  profesado  paz?  ¿Quietud  no  tuve? 

¿No  viví  sosegado? 

Y  soy  tan  gravemente  perturbado. 

IV.  —  Elifaz. 

Temo  causarte  nuevo  sentimiento, 
Mas  no  puedo  callarte  lo  que  siento. 
¿  Eres  tu  el  qn'á  los  otros  enseñabas 

Y  las  débiles  fuerzas  alentabas; 
A  los  que  vacilaban 

Tus  severas  palabras  dirigías, 
A  los  que  tropezaban  sostenías? 
Mas  ahora,  que  fuiste 
Tu  de  ¡'adversidad  también  tentado, 
Resistir  no  pudiste, 

Y  del  mal  á  la  vista  te  has  turbado. 
¿Es,  pues,  este  el  temor  en  que  vivías , 
La  firme  confianza , 

La  segura  esperanza 

Y  períecion  entera  que  seguías? 
Acuérdate  si  viste 

Inocente  de  Dios  desamparado , 
Ni  justo  gravemente  castigado. 
(lomo  yo  los  que  araron 
Iniquidad  para  sembrar  injuria , 
Me  visto  qu'en  su  daño  la  segaron. 
De)  Señor  al  aliento  desparecen, 
En  su  furor  perecen  ; 
Del  león  formidable  en  el  rugido, 

Y  leona  en  bramido, 

Y  de  los  leoncillos 
Son  rotos  los  colmillos. 
A  las  fieras  mas  fieras, 
Por  la  falta  de  presa  , 

A  riesgos  las  condena  repetidos , 

Y  serán  sus  cacorros  esparcidos. 
También  yo  lo  ignoraba , 

Mas  algo  dello  he  ya  comprendido , 
Que  sin  pensar  me  penetró'!  oído. 


EnelsBendoóemeocnettttbt 
Revuelto  en  confusiones  , 
De  que  el  sueño  formar  suele  visiones, 
Cuando  el  borrar,  eooUntidoeesasnoe, 
Se  vertió  por  arfa  huesos , 

Y  una  sombra  paso  de  asi  delante ; 
Las  carnes  me  temblaron . 

Y  todos  mis  cabellos  se  ornaron. 
Paróse,  y  tanque  poto  en  su  semblan!  n 
Con  atención  la  vista, 

No  juzgué  qu'era  cote  de  mi  vista, 

Y  con  toa  que  silencio  parecía, 
01  que  me  decía : 

«¿Podra  el  nombre  mas  junte 
Ser  coo  Dios  coasperado,        [modo? 
Ni  el  mas  perfecto  con  ojeienrln  te* 
Pues  aun  sus  inmortales  cortesanos 
No  fueron  á  su  gusto, 

Y  en  loa  úngele*  supo  heütr  anead*. 
¿Quéseráenloannmenoa, 

Cuyos  cuerpos  de  barro  soanierads* 

Sobre  polvo  rondadas. 

Que  cualquiera  accidente 

Rompe  sa  contestara  fácilmente? 

Con  el  alba  amanecen , 

En  viniéndola  noche  descaece*, 

Y  pera  siempre  se  acabó  en  gloria. 
Sin  que  daré  siquiera  la  memoria. 

Y  los  por  aa  saber  mea  eetearato. 
Pueden  ser  coa  les  brutos  oompara- 

V. 

f 

Lbma/pues,y  veras  sien  &>te  tanta 
Te  mponde  algún  santo. 
Furor  al  loco  mata, ' 
Al  codicioso  envidia  le  maltrata. 
Cuand'á  sus  posesiones 
Loa  ri  mas  arraigados, 
A  sus  casta  eche  ama  maldiciones; 
Sus  hijos  aüfldos, 

Y  de  los  tribunales  condenados 
Serán  sin  ser  de  nadie  socorridos : 
Comerán  los  hambrientos  sus  sembra- 
ste que  se  lo  defienda  [dos, 
De  las  espinas  áspera  contienda; 

Los  de  sed  fatigados 

Les  robarán  para  beber  su  hacienda; 

Que  no  del  polvo  las  ofensas  crecen. 

Ni  los  castigos  brotan  de  la  tierra. 

Antes ,  como  del  fuego 

Las  centellas  resultan  de  luz  llenas, 

Nace'l  hombr'á  causar  y  sufrir  penas. 

Yo  cierto  á  Dios  volviera 

Mi  voz ,  y  m'afliccion  le  remitiera. 

El  que  prodigios  hace  no  esperados , 

Y  milagros  al  número  negados; 
Que  de  lluvia  la  tierra  fertiliza , 

Y  á  sitios  les  coneede  diferentes 
Caudalosas  corrientes; 

Que  por  él  los  humildes 

En  superiores  puestos  colocados , 

Y  son  los  afligidos  consolados; 

Que  frustra  cautelosos  pensamientos, 

Y  balda  de  sus  manos  los  Intentos. 
Son  los  mas  advertidos 

Por  él  en  sus  astucias  comprendidos; 
De  los  inicuos  el  consejo  vierte , 

Y  en  dañosa  ignorancia  le  convierte. 
En  tiniebla  funesta 

Se  lesenvuelveT  día; 
Desalumbrados  en  la  clara  siesta, 
Andan  coaVen  la  noche  oscura  y  fría. 
De  la  lengua  y  espada 
Que  contra*!  pobre  vibra , 
I/iniquidad  y  su  poderle  libra. 
De  los  necesitados  Pesperanza 
Es  por  él  alentada , 

Y  la  boca  del  implo  está  cerrada. 
Es  verdadera  bienaventuranza 
Ser  de  Dios  en  la  vida  castigado, 


\ 

0  debes  estar  tan  afligido 

que  i'haya  el  Señor  reprehendido ; 
rque  si  bace  la  llaga, 
remedio  asegura , 
uando  hiere  con  su  mano,  cura, 
'ás  por  él  librado 
todas  ocasiones 
seis  tribulaciones . 
amhien  de  la  sétima  guardado, 
i  que  algún  mal  le  haga, 
la  muerte  en  el  hambre; 
el  de  guerra  trance  mas  severo, 
librará  de  manos  del  acero, 
e  la  dañosa  lengua  te  moleste 
terneras,  ni  el  riesgo  de  la  peste, 
oque  tiemble  la  tierra,  estarás  que- 

Tdo; 
á  las  fieras  mas  fieras  tendrás  miedo, 
e  se  te  mostraran  aficionadas, 
iun  las  piedras  serán  tus  aliadas, 
rá  de  paz  tu  tienda  coronada , 
rirás  sin  pecado  en  lu  morada ; 
sucesión,  feliz  y  numerosa , 
)tará  los  pimpollos  com'el  heno 

1  mas  fértil  terreno ; 
ron  vejez  dichosa 

¡aras  al  sepulcro ,  habiendo  sido 
mo  haz  de  grano  en  su  sazón  cogido. 
ta  que  averigüé  cierta  doctrina , 
el  ánimo  guarda  y  examina. 

VI.  — Job. 

Oh,  si  con  igualdad  fuese  pesada 
queja  ,  y  el  dolor  por  que  m'aflijo. 
balanza*!!  el  aire  levantada! 
iián  infalible  fuera, 
distante,  tu  discurso  tan  prolijo 
e  pesase  la  pena 

s  que  d'el  mar  la  |H»nderosa  arena  ! 
|>or  es'hablo  yo  desta  manen: ; 
e  de  flechas  de  brazo  poderoso 
la  mi  cuerpo  lleno , 
ni  espíritu  bebe  su  veneno : 
n  horror  me  contrastan  temeroso. 
a  por  dicha  gemido 
ciervo  qu'aparienta  verde  prado, 
cu  pesebre  abundante  buey  hnrni- 
ay  sabor  en  lo  muy  desazonado7  [do' 
ébese  apetecer  l¿  desabrido? 
o  que  tocar  no  pude  sin  afrenta  . 
ii  dolor  de  mi  carne  im»  sustenta! 
h  ,  si  mi  petición  lugar  tuviese . 
o  (jue  pido  á  Dios  me  concediese! 
i'acabe  d'acabarme , 
il  rigor  de  su  mano  lugar  diese 
ra  despedazarme , 
te  solo  consuelo  he  deseado , 
e  sin  misericordia  m'abrasase . 
i  haber  a  mi  ley  yo  repugnado, 
uál  es  mi  fuerza",  para  ser  mí  pena 
s  tiempo  resistida? 
qué  liu  se  dilata  mas  mi  vida? 
!s  como  piedra  de  sentido  ajena 
la  porción  en  que  viviendo  muero , 
ni  carne  de  acero? 
anlo  puedo  m'aliento , 
s  no  sé  resistir  el  sentimiento. 

0  son  de  sus  amigos  consolados 
s  qu'cn  estado  están  tan  abatido. 
¡1  supremo  Señor  desamparados? 
roa  mi  m'hau  menudo, 

mis  hermanos  por  mi  mal  pasaron 
al  suelen  caudalosas  las  corrientes 
e  se  forman  de  rápidos  torrentes , 
ipiieu  el  hielo  tuvo  aprisionados , 
nieve  sepultador: 

sueltos  del  calor,  sus  ondas  crecen, 
le  donde  estuvieron  desparecen , 

1  curso  acostumbrado  se  divierten  . 
:on  inútil  vanidad  se  \  ¡crien; 

Thema  la  calzada  con  su  gente, 
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YdeSabá'lcamino, 
Esperándolos,  ven  su  desatino; 

Y  se  confunden  vergonzosamente, 
Porque,  de  l'esperanza  conducidos, 
A  buscarlos  corrieron, 

Y  pararon  corridos, 
Como  ya  no  los  vieron. 
Así  pues ,  habéis  sido , 

Y  el  mal  en  que  me  veis  habéis  temido. 
¿Pedí  que  me  prestaseis 

Parte  de  vuestr'hacienda, 

O  que  por  mi  pagaseis , 

Que  del  ejecutor  me  libertaseis , 

O  redimieseis  de  mayor  contienda? 

Yo  callaré ;  Instruidme , 

Y  dadnVá  conocer  que  soy  culpado. 
Es  de  la  rectitud  la  voz  muy  firme , 

Y  á  su  cargo  ha  tomado 
Defender  el  partido 

Que  vosotros  habéis  reprehendido. 
Ni  nuevas  meditéis  contradicciones , 
Ni  d'aborrecimieuto 
Vanos  indicios  esparzáis  al  viento 
Kn  las  desnudas  de  razón  razones. 
No  os  arrojéis  sobr'el  desamparado; 
¿.Será  de  las  heridas  del  amigo 
El  dolor  por  vosotros  augmentado  ? 
Poned  pues  atención  á  lo  que  digo , 

Y  veréis  que  no  miento ; 
Examinad  las  cosas  sin  malicia, 

Y  volved  á  mirar  por  mi  justicia. 
La  rectitud  que  profesé  prosigo ; 
Vencido  del  tormento, 

Siento  mi  mal ,  y  digo  lo  que  siento. 

VII. 

Milicia  de  los  hombres  en  la  tierra 
Es  la  vida  mortal.  ¡  Oh ,  si  sus  dias 
Estuvieran  tasados! 
Como  los  qu'á  la  guerra 
O  van  á  las  labores  alquilados. 
Cual  el  siervo  desea 
La  somhra'n  que  descansa, 

Y  el  jornalero'!  fin  de  su  tarea, 
Asi  esperando  cuento 

Yo  los  meses  en  vano, 

Y  las  noches  que  sufro  de  tormento. 
Cuando  estoy  acostado, 

Qu'á  levantarme  no  volveré  creo, 

Y  me  agita  continuo  devaneo. 
De  gusanos  cubierto , 

En  terrenos  de  polvo  sepultado, 

Y  de  llagas  el  cuero  todo  abierto, 
Yo  de  mi  mismo  soy  abominado. 
Las  horas  de  mi  edad  apresuraron 
Su  veloz  movimiento. 

De  la  misma  manera 
Que  del  tetar  la  leve  lanzadera ; 
\  para  no  \olver  jamás  pasaron. 
Acuérdate  (pie  fué  mi  vida  viento, 

Y  no  han  de  ver  mis  ojos  mas  contento; 
Los  que  me  ven  ya  no  podrán  mas 
Ni  tú  reconocerme ,  [  verme , 
Si  tardas  en  mirarme; 

Qu'cl  ser  vendrá  á  faltarme. 

Cual  en  el  aire  nube  se  disuelve, 

Quien  á  la  tenebrosa  región  pasa, 

A  la  vida  no  vuelve , 

Ni  gozar  de  su  casa 

Le  será  permitido, 

Ni  ser  de  sus  vecinos  conocido ; 

Por  esto  no  suspendo 

La  repilida  queja  de  mi  pena, 

Y  en  las  palabras  suena 

El  dolor  qu'está  Taima  padeciendo. 
¿Soy  yo,  Señor,  la  mar,  ó  su  ballena . 
Que  aprisionas  en  limites  de  arena? 
¿Qué  guardas  á  mi  voz  estas  poniendo?  i 
En  el  lecho  pretendo 
Dar  tregua  á  los  tormentos , 
Anegando  en  el  sueño  sentimientos ; 


Y  aun  este  breVaHvto  as  ana 
Con  horribles  Tftskmiram 

Y  el  alma  fatigada 
En  Un  infeliz  suerte 
Apetece  la  muerte. 

Por  no  estar  i  tal  caerse  vh* 
Gravemente  la  vida 
Es  de  mi  aborrecida; 
Sea  por  ti  limitada, 
Pues  es  su  vanidad  la  mbau 
i, Qué  ser  tien'el  vano  pan  q 
Tanto  su  subsistencia , 

Y  esté  cuidando  del  ra  proñ 

Y  que  de  visitarle  nanea  bh 
De  la  primera  luz  en  los  eos! 

Y  todos  los  Instantes  l'exaai 
¿  Cuando  te  cantarás  «Tators* 

Y  si  no  has  d'acabarme, 
¿Concederme  querrás,  pan 
Aliento  con  que  tragueada 
Si  peoné ,  ¿qn'be  d'baeerte, 
Guarda  de  loa  humanos , 
Pues  á  ti  me  pusiste  tan  api 

Y  aun  á  mi  mesmo  vengo  asa 
¿Por  qué  mi  rebelión  no  nasat 

Y  borras  mi  pecado? 
Pues  en  el  polvo  hoy  4  donata 

Y  si  mañana  soy  dé  ti  bucal 
Ya  por  falta  de  ser  no  seré  a 

VIH.-  Balsa», 

¿Hasta  cuándo  discuno  tai 
Ha  de  durar,  y  proceloso  ríe 
Será  de  tus  palabras  el  alien! 
De  Dios  en  el  juicio  misterio! 
No  puede  haber  malicia. 
Ni  el  Todopoderoso 
Pervertir  so  ju«ticia. 
A  tos  hijos  lia  dado 
El  castigo  debido  á  su  pecad 

Y  si  á  bnscarle  tú  te  sprem 

Y  al  Todopoderoso  le  rogan 

Y  fueres  limpio  v  reto. 
Despertara  á  librarte  «Teste  i 

Y  la  prosperidad  de  lu  mon 
Será  por  tn  justicia  restann 

Y  cuanto'n  el  principio  biec 
Excederás  en  tus  postrimer 
Inquiere  ahora  de  la  edad  p¡ 

Y  de  nuestros  mayores 

Y  sus  Predecesores; 
Que  saber  no  podemos 
Nosotros  por  la  poca  qne  t 

Y  por  ser  nuestras  vidas  en 
Caduca  sombra  qn'en  el  air 
Ellos  te  explicaran  sos  cor 

Y  enseñarán  con  mas  claras 
Que  ni  el  junco  sin  cieno. 
Ni  en  el  prado  sin  asua  cret 
Ni  llega  á  ser  cortado, 
Porqu  antes  de  saion  se  bi 
Tales  son  los  caminos 

Del  que  Dios  se  olvida , 

Y  será  respe rania 
Del  implo  destruida ; 

Y  en  flor  aniquilada 
Toda  so  confia  nía , 
Cerno  tela  d'arafia  disipad 
Cuando  afirmarse  en  ella  n 
Falta  su  contestara, 

Y  cuantos  mas  en  ella  esfo 
Mas  presto  la  deshace : 
Árbol  qu'á  sol  benigno  rev< 

Y  uno  y  otro  renuevo  a  so 
Cerca  de  la  corriente 

De  caudalosa  fuente, 

Y  abraza  con  raices  no  peq 
Hondamente  las  peñas; 
Aun  después  de  arrancado 
De  suerte  qne  no  deje  de  s 
Ni  el  mismo  sitio  confesar  I 
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osas  verdadera , 
rema 

it  mas  pomposamente; 
Dios  al  justo  es  cierto, 
a  su  concierto ; 
llenaría 

«ría; 

¡oofusioo  vestidos 

frecen, 

son ,  como  merecen,, 

dos 

iones  destruidos. 

1.— ios. 

negarse, 

aron  justificarse ; 
tare, 

alna  responderle 
e  mil  que  le  imputare ; 
i 

«liente , 
onérsele  porfía 
permaneciente; 
locados 
i  asiento , 
trtidos 

tu  enojo  castigados ; 
i  tierra ,  y  que  parezca 
amiento , 
¿ales  conmovidos ; 
i)  sol  que  no  amanezca, 
irso  á  las  estrellas, 
aáauioas  tan  bellas 
adido, 

mar  su  alfombra  sido; 
ones, 

ades  ordena , 
¡ones 

nosotros  enajena ; 
grandes,  admiradas 
uñero  negadas ; 
il  sin  conocerle 
derle. 

te  y  tome  lo  quequiera, 
don  nadie  l'obliga , 
atentarlo  se  prefiera, 
» le  diga. 

postren  los  soberbios, 
ira 
ira. 

ré  yo  tan  atrevido , 
razón  en  su  presencia, 
uencia? 

tetas  mis  acciones  vea, 
irme, 

►¡adoso  juez  me  sea 
irme. 

i  mi  ruego  respondido, 
aaya  mi  voz  oido ; 
stad  m'ha  contrastado, 
leridas  augmentado ; 
rar  me  niega  aliento, 
is  oprimirme  siento ; 
i  en  excesivo  grado ; 
io, 

eren  él  por  mí  abogado? 
arme 
procure , 
ré  mayor  indicio; 
oí  conciencia  nV asegure 
>ara  condenarme ; 
aré  de  mi  justicia, 
rá  contra  la  vida 
Calta  de  noticia. 
Ion  mas  repelida , 
f  al  impio  auna  suerte 
rescribe  de  la  vida, 
castigo'l  de  la  muerte; 
> 

ite, 
el  inocente 


LA  CONSTANCIA  V1TORIOSA. 

Parezca  qu'nace  juego. 

La  tierra  de  los  impíos  poseída  - 

Es  de  los  jueces  della 

La  vista  ciegament  obscurecida , 

Y  de  nuestra  querella 

La  culpa  no  ba  de  serle  atribuida, 

Y  aunque  la  escucha,  no  la  satisface; 
Díganos,  ¿quién  lo  hace? 
Velozmente  mis  días 

Pasaron ;  cual  correo ,  m 
Presurosos  huyeron , 

Y  nunca  instante  de  contento  vieron ; 
Pasaron  con  la  priesa 

l'ue  los  bajeles  de  Hebeh  pasar  veo, 

Cuando  vienen  cargados 

De  frutos  sazonados, 

O'l  águila  s'abate  a  buscar  presa. 

Si  de  mi  queja  quiero  deshacerme , 

De  mi  mal  olvidarme , 

Y  probar  á  esforzarme , 

Mis  desconsuelos  vuelven  a  vencerme, 

Y  el  temor  de  que  no  has  de  perdonar- 

Eme; 

Mas  s'el  camino  de  los  impíos  sigo, 

En  vano  me  fatigo; 

Aunque  con  nieve  me  lavase  todo , 

Y  sean  mis  manos  mas  purificadas, . 
Las  tuyas,  indignadas. 

En  foso  me  echarán  adond*el  lodo 

Así  me  contamine. 

Que  mi  vestido  mismo  me  abomine. 

;  Oh ,  si  fueras  varón  a  quien  pudiera 

Yo  decir  lo  que  siento ! 

;  Cómo  te  respondiera , 

Y  con  cuánto  contento 

En  juicio  contigo  me  pusiera ! 
¿  No  hay  arbitrio  que  ponga 
Sobre  los  dos  la  mano, 

Y  á  mediar  se  disponga? 

De  mi  cabeza  apart'elsoberano 
Bastón  con  que  me  tien'amenazado, 

Y  de  cuyo  temor  estoy  turbado; 
Que  si  me  libro  del ,  a  dar  m'obügo 
De  mi  razón;  y  asi ,  no  estoy  conmigo. 


X. 


Mi  alma  fatigada , 
Del  dolor  oprimida 
Está  mi  triste  vida. 
Será  por  mi  mi  queja  desatada , 

Y  en  ella  mi  pasión  manifestada; 

Y  diréle:  « Señor,  no  me  condenes , 
Hazme  saber  qué  queja  de  mi  tienes; 
¿Es  justo  que  la  hechura  de  tus  manos 
Oprimas  y  aborrezcas , 

Y  sobre  los  consejos  resplandezcas 
De  los  impíos  tiranos? 

¿Son  acaso  tus  ojos  materiales? 

¿Ves  como  los  mortales? 

¿Son  humanos  tus  dias, 

Oue  padecen  engaños, 

O  sujetos  á  término  tus  años , 

Qu'en  inquirir  porfías  .  [do, 

La  iniquidad  qu'en  mí  nunca  has  halla- 

Y  buscarme  pecado , 

Sobre  saber  que  no  debes  culparme, 

Y  que  no  hay  quien  de  ti  pueda  librar- 
Tus  manos  me  formaron ,  [me? 
Todo  me  circundaron, 

Para  perQcionarm'y  componerme , 

Y  ¿quieres  deshacerme? 
Acuérdate  que  lodo  manoseaste 
Para  constituirme , 

Y  á  polvo  volverás  á  reducirme; 
Cual  leche  me  fundiste , 

Cual  queso  me  cuajaste ; 

De  carn'y  de  pellejo  me  vestiste, 

Y  de  huesos  y  nervios  me  forjaste. 
Dióm'espíriiu  entonces  tu  clemencia , 
Consérvale  después  tu  providencia , 

Y  no  de  la  memoria  lo  ñas  borrado; 


Yo  sé  que.lo  guardaste. 

Si  es  que  pequé ,  ¿seréde  ti  acechado, 

Y  de  mi  culpa  no  purificado? 
:Ayde  mí,si delicio  cometiere, 

Y  si  Justificado  y  recto  fuere! 
¿Podré  tampoco  levantar  cabeza, 
Cargado  de  deshonra  y  de  pobreza? 
jOh  si  el  mal  ^augmentase, 

Y  cual  fiero  león  me  destrozase! 
Massiempr'enmi  tusmaravillaspruebo 

Y  me  sustentas  pan  dolor  nuevo ; 
Renuevas  las  heridas» 

Y  son  en  mi,  tus  iras  repetidas, 

Y  cuando  la  menor  vencerme  puede , 
Un  ejército  al  otro  le  sucede. 

tPura  quede  mi  madre 
le  sacaste  del  seno, 
A  padecer  tan  ásperos  enojos? 
¡Muriera  yo  sin  que  roe  vieran  ojos ! 
Fuera  como  si  nunca  ajubiera  sido, 
Al  sepulcro  del  vientre  traducido. 
Es  mi  edad  fugitiva  j  presurosa, 
Cesa  de  fatigarme 
Tan  incesablemente , 
Porqu'uo  poco  m'aliente , 
Antes  qu*a  sepultarme 
Baje  en  la  tenebrosa 
Región  en  que  se  vierte 
El  borrar  formidable  de  la  muerte. 
Tierra  de  ciega  oscuridad  poblada , 
De  confusa  desorden  habitada , 
En  que  solo  tinieblas  lucir  pueden , 

Y  siempre  se  compiten  y  s*exeeden. » 

XI.— Soria- 
Si  á  la  locuacidad  no  se  replica. 
Sin  dud*d  hablador  se  justifica. 
¿Harannos  tus  mentiras  que  callemos, 

Y  que  de  tí  afrentados, 
D'afrentarte  dejemos? 

Tu  dices  que*estis  libre  dé  pacidos, 

Y  que  se  manifiesta  tu  inocencia 
De  Dios  en  la  presencia. 

¡Oh,  si  el  Señor  los  labios  desplegara, 

Y  contigo  su  causa  disputara, 

Y  descubrir  quisiera 

Los  secretos  de  su  sabiduría ! 
¡  Cuan  infalible  fuera 

gue  la  ley  te  darla 
1  castigo  doblado , 

Y  él  conocerte  baria       , 

Que  por  tu  culpa  t'ha  desamparado! 

¿Presumes  que  pudieras 

Inquirir  su  juicio  misterioso , 

ó  que  la  perfección  comprebendieras 

Del  Todopoderoso?  [cieras? 

Es  mas  alto  qu'el  cielo.  Pues  ¿qué  hi- 

Y  qu'el  infierno  mucho  mas  profundo; 
¿Como  le  conocieras? 

Sobrepuja  los  limites  del  mundo. 
El  volumen  excede,  en  que  se  cierra 
El  vasto  mar,  la  dilatada  tierra. 
Si  separar  y  dividir  quisiere, 
Juntare  ó  confundiere 
Los  términos  del  orbe; 
¿Quién  hay  que  se  lo  estorbe? 
Los  pensamientos  vanos 
Sabe  de  los  humanos, 

Y  de  la  iniquidad  con  que  rofenden, 
Aun  lo  qu'ellos  no  entienden. 

Es  el  desvanecido 

De  discreto  preciado. 

Puesto  que  haya  nacido , 

Como  los  brutos ,  de  razón  privado. 

Si  tú  te  dispusieres, 

El  corazón  templares , 

Y  humild'á  Dios  las  manos  levantares; 

Y  s'alguna  maldad  reconocieres, 
De  ti  la  desechares, 

Y  en  tu  morada  no  la  permitieres. 
Al  cielo  tu  semblante 


■ihre  de  fealdad  levantar  puedes , 
'  de  temor  non  ánimo  constante ; 

de  lautos  desastres  olvidado, 
io  tendrás  mas  memoria 
•ellos  quede  tas  aguas  que  han  pasado; 

venís  que  tu  gloria 

uccsal  sol  apuesta. 

!n  medio  di'  la  siesta, 

'  sale  vencedora 

ionio  de  las  tinieblas  el  aurora. 

tendrás  tu  esperanza  por  segura  ; 
!n  ella  confiado, 
u  mesmo  labrarás  tu  sepultura, 
aceras  descansado; 
lormiras  en  quietud  sin  que  s'atreva 
ladie  á  sobresaltarle. 
'  vendrán  muchos  á  solicitarte. 
le  los  malos  será  la  vista  ciega, 
ugitivo  el  amparo , 
ana  la  con  lianza , 
.a  mayor  esperan/a 
►e  sus*  almas  mas  cierto  desconsuelo, 
desamparados  de!  favor  del  cielo. 

XII.— Job. 

Kii  los  tres  se  contiene  todo  el  mun- 
litando  muriereis,  la  sabiduría    [do: 
tajará  con  vosotras  al  profundo, 
'ambieu  teugo  yo  seso, 
'  no  es  menor  la  suficiencia  mia; 
Quién  hay  (pie  no  supiera  decir  eso? 
A  qu'á  Dios  ha  invocado, 

respuesta  tenido, 
De  su  amigo  burlado 
js,  y  el  justo  y  perfecto  escarnecido? 
!l  hacha  qu>>  previene 
le  los  pies  la  caída 
•S  en  poco  tenida 

•el  que  prosperidad  segura  tiene. 
Inzan  las  tiendas  de  los  salteadores 
>e  pa/ ,  t  los  (pie  á  Dios  han  irritado 
Ion  pecados  mayores . 
¡ven  quietos  los  qifhan  idolatrado, 
•dorando  los  vanos 
lolos  que  labraron  con  sus  manos. 
las  pregunta  á  las  fieras  en  el  suelo, 
ue  sabrán  instruirte, 

á  las  aves  del  cielo , 
lúe  podrán  advertirte. 

la  tierra ,  aunque  muda, 
lará  lenguas  las  hojas  de  sus  plantas; 
>el  vasto  mar  esa  caterva  ruda 
»e  varias  formas  y  de  especies  tantas, 
nseñarle  también  podrá  sin  duda. 
Uuién,  de  cuanto  subsiste  y  cuanto 

[vive, 
n  sabe  que  de  Dios  el  ser  recibe , 

que  eítán  de  sus  manos 
as  vidas  dependientes 
ie  todos  los  vivientes , 

espíritus  de  todos  los  humanos? 
s  la  voz  del  oído  percebida, 
lid  gusto  la  sazón  de  la  comida. 
a\  los  vii'jo>  hay  ciencia , 
.n  la  mas  larga  edad  mas  experiencia, 

en  Dios  sabiduría 
,  todas  superior,  y  valentía, 
o  n  se  jo  ,  int<  ligencia; 

lo  que  derribare 

o  será  ediu'cado . 

i  quien  en  el  sepulcro  él  encerrare, 

e  nadie  á  luz  sacado. 

II  detiene  l.is  aguas,  y  se  secan 

as  rúenles  y  lo*  rios  celebrados; 

Trújala*  ,  y  en  piélagos  se  i  rucean 

e  la  tierra  los  senos  dilatados. 

uva  la  forlale/a  y  existencia 

!s,  suyo  quien  ha  emulo. 

quien  á  hacer  el  yerro  le  ha  obligado. 

acc  los  concejeros 

ndar  de  su  ornamento  despojados ; 


[  EL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 

Enloquece  los  jueces  mas  severos. 

La  cadena  preciosa 

Desenlaza  del  cuello  del  tirano, 

Y  le  cine  de  cuerda  ignominiosa. 
Por  su  robusta  mano 

Fueron  los  sacerdotes  despojados. 
Los  fuertes  derribados.  [bios; 

A  los  (pie  hablan  mejor  quita  los  la- 
A  los  ancianos ,  los  consejos  sabios. 
Kl  menosprecio  vierte 
Kn  los  principes  mas  acreditados, 

Y  sabe  enflaquecer  los  esforzados. 
111  manifiesta  las  profundidades 

De  las  obscuridades, 

Y  sano  á  luz  las  sombras  de  la  muerte. 
Multiplica  las  geni"S, 

Y  laminen  las  disuelve , 

Y  esparcidas  en  partes  diferentes, 
A  recogerlas  vuelve. 

Las  cabezas  del  pu  Ido  de  la  tierra 

Deduce  á  desatino, 

Que  torpemente  yeira 

Sin  orden  ni  camino.  [res, 

En  vez  de  luz ,  tentar  les  hace  liorro- 

Y  destemplados  cometer  errores. 

XIII. 

Fisto  mis  ojos  vieron , 

Y  llegó,  con  discursos  repetidos, 
También  á  mis  oídos  , 

Que  para  si  guardado  lo  tuvieron; 

Y  como  lo  sabéis,  lo  he  yo  sabido; 
Que  no  he  menos  noticias  adquirido. 

Y  con  todo  eso.  hablara 
AI  Todopoderoso. 

\  con  él  disputara. 

Todo  lo  que  d"cis  e$  fabuloso, 

t  \qeslra  medicina  tan  errada, 

Que  no  sirve  de  nada. 

¡  Oh  cuánto  que  callaseis  mejor  fuera! 

Kl  silencio  mas  sabios  os  hiciera 

listad  á  mi  dispula,  pues,  atentos: 

De  mis  labios  oid  los  argumentos. 

;.Diréis,  por  l)ios,c¡:gaíios  y  maldades? 

¿Dcfetidcivislc  con  iniquidades? 

¿Quedará  mas  honrado 

Cuando  hubiereis  su  causa  pleiteado? 

Si  quisiere  inquirir  vuestras  acciones, 

Y  ser  dellas  testigo , 
¿Rurlarcisos  con  el  como  conmigo? 
Serán-os  graves  sus  reprehensiones. 
Su  justicia  severa , 

Si  en  secreto  1'honrais  desta  manera. 
Su  grandeza  os  asombre , 
El  terror  os  oprima  de  su  nombre. 
A  lodo  reducida  vuestra  gloria , 

Y  á  ceniza  será  muestra  memoria. 
Kscuchad  lo  que  hablare , 

Y  pase  sobre  mí  lo  que  pasare. 
¿Morderé  de  mis  carnes  inhumano, 

Y  mi  alma  pondré  siempre  en  mi  ma- 

[no? 
Aunque  uf  haga  mas  mal,  en  él  espero. 
Mas  dcfeiiderm'un  su  presencia  quic- 

Y  no  deja  de  serme  conveniencia,  [ro; 
Pues  el  impío  no  llega  á  su  presencia. 
Oid  con  atención  mis  locuciones, 
Toquen  vuestros  oídos  mis  razoues; 
Que  si  fuere  citado 

Ajuicio,  seré  justificado. 

¿Quién  conmigo  porfía? 

Porque  yo,  si  callase,  moriría. 

Que  dos  cosas  evites 

Te  pido,  y  al  instante; 

No  me  retiraré  de  tu  semblante. 

Son  :  que  de  sobre  mi  la  mano  quites, 

Porque  de  tus  terrores  no  nf espante; 

Y  que  responda  á  tus  proposiciones, 
0  tú  des  solución  a  mis  cuestiones. 
¿Cuantas  iniquidades  y  pecados 
Tengo?  Mis  rebeliones  y  delitos 


Seto  de  ti  declarados. 

Y  ¿por  qué  tu  semblaste  pe 

Me  niegas,  y  me  das  pora 
La  que  los  tientos  arranca 
:  Es  de  li  destrozada, 

Y  la  seca  coscoja 
Con  rigor  mal  tratada? 
¿Por  qué  das  contra  ni  en 
Por  los  pecados  de  Fadole» 
Y4odos  mis  caminos  De  de 
Con  cepo  tan  pesado . 

Kn  que  mis  piesarraitai  y 1< 
Que  como  de  carcoma  ajuj 
Estoy  y  como  pato  apelilla 

X1T. 

De  mujer  es  el  hombre  1 
Su  curso  limitado, 

Y  solo  de  trabajos  basteció 
! trota  como  ia  flor,  y  asi p 
No  tiene  consistencia  en  vi 
Como  sombra  su  ser  se  dei 

Y  ¿aun  es  de  ti  mirado, 

Y  para  tu  juicio  nThas  cRi 
¿Quién  hacerle  dlnmundo 
A  nadie  se  concede. 

Tú  prescribiste  término  á  » 
De  sus  meses  el  «amero  ti 
Tienes  precisamente. 
Determinadas  susnostrin 
Ley  en  todos  los  siglo*  m 

Y  dejará  de  ser,  si  le  dejí 
O  como  quien  s*  emplea 
En  trabajo  por  precio  cose 
Kl  Kn  deseará  de  se  tara 
Cuando  le  castigares. 

El  árbol,  aun  cortado, 
Nuevos  pimpollos  nrodadi 

Y  su  existencia  en  ellos  pe 
Si  los  anos  en  él  efecto  ale 

Y  de  virtud  privado. 

Sus  raices  y  tronco  se  iair 

Y  quedare  en  el  polvo  sepi 
Ano  del  agua  el  olor  seré  I 
Para  resucitarle , 

Y  qu'al  aire  tetante 
Copa,  cual  si  acabaña  de 
El  nombre  muere  cuando 
¿Dónde  estará ,  que  lacee 
Las  aguas  de  los  mares  se 
Las  copiosas  corrientes  se 
Kl  hombre  tace,  a»  ha  de 
Mientras  hubiere  uñado. 
Ni  del  sueno  profundo 
De  la  muerte  podrá  desea) 

Oh,  Señor,  si 


l)e  ti  qu'en  el  sepulcro  ■'< 

Y  qu*alli  m'eneubrieses 
Rn  tanto  que  tu  enojo  se  1 
Término  señalases , 

Y  de  mf ,  feneciendo,  f ae 
Si  el  hombre  se  Muriera, 

Y  á  renacer  tolviera. 
Diera  toda  mi  edad  á  l*es| 
Desta  nueta  mudania. 
De  tus  manos  la  hechura 
De  tu  afecto  mas  claras; 
Entonces  me  llamaras, 

Y  yo  te  respondiera; 
Porqu'ahora  me  cuentas 
Los  pasos  del  canino  que 

Y  no  das  dilación  á  tu  cas 

Y  tienes  mis  pecados , 
Como  en  pliego,  sellados 

Y  el  número  acrecientas; 
Los  montes  derribados , 
Son  los  peñascos  de  lunar 
Las  piedras  desatadas 
De  los  Ímpetus  son  de  la  1 
Qu'arrebata  la  tierra  telo 

Y  nuestras  mntrssusi  dai 


m  serás  siempre  mas 
danta;  [fuerte. 

i  rostro  la  mudanza , 
suerte. 

bcmIos 

pie  llegue  a  conocerlo; 


saberlo; 

•istiere 

1  viere, 

aques  combatida , 

istezas  afligida. 

.— Eufaz. 

•ce  el  sabio 
encía, 
«no 

iotencta  ? 
*  instruir,  su  labio 
nadie  de  profecho? 
I  temor  de  Oíos  destru- 


■inuyes, 


[yes, 


afiesa  ta  pecado, 
utificio  dequ'ha  usado. 
10  yo  ( te  condenaron, 
Ira  ti  testificaron, 
lacido 

^estuviesen  situados 
'ocupan  los  collados? 
►s  secretos  entendido, 
le  tu  solo  sabio  has  sido? 
e  nosotros  no  sabemos, 
isar  que  no  alcancemos? 
i  bay  también  anciano 
» por  sus  canas  puede , 
padr'edad  excede, 
redado 

•  Dios  que  has  ignorado? 
non  te  dicta  en  Taño 
treves? 

jos  con  desprecio  mue- 
aliento  replicaste  [res? 
cosas  pronunciaste? 
bre,  que  pueda 

•  tenido , 

ndo  de  mujer  nacido? 
mismos  deshereda 
u'estuvieron  lan  segu- 
iros, 
«cielos  no  son  puros; 
varón  abominable, 
lades, 

ua  bebe  las  maldades, 
liréte  lo  qu'he  visto. 
>n  taro  n 

» oyeron,  • 

cubrieron. 
zarco 

les  fué  del  Señor  dada, 
extraños 
bada, 
is  días 

¡ados  de  tormento , 
scondido  de  sus  años 
oto. 
•tas 
dos; 

serán  desposeídos. 
Jel  sueño  tenebroso 
I  cielo  retocado? 
conciencia  amenazado, 
Hará  siempre  medroso, 
poso 

«consuelo  y  agonía  , 
rda  tenebroso  día. 
1  aQiccioue  asombrados 
continuamente , 
rgiones  rodeado, 
>  su  mano 
berano, 
Ara'l  Omnipotente. 


LA  CONSTANCIA  VITORIOSA. 

En  la  cerviz  herido , 

Y  de  sus  hombros  en  lo  mas  pótate, 
Será  el  escudo  y  el  arnés  rompido, 
Que  cubrió  de  gordura  ta  semblante, 
i  fueron  sus  costados 

Della  copiosamente  circundados, 

Y  vio  las  ciudades  destruidas 

Y  casas  asoladas. 
Por  otros  habitadas , 

A  miserables  ruinas  reducidas. 
Ni  firme  su  riqueza 
Será ,  ni  su  poder  asegurado, 
Ni'n  la  tierra  jamás  perfeclonado. 
Délas  tinieblas  no  podrá  librarse; 
Sus  ramos  secará  calor  violento , 
Perecerá  con  su  postrer  aliento. 
Como  su  error  no  advierte 
Por  vanidad ,  en  ella  se  convierte. 
Sin  sazón  fué  cortado , 

Y  sus  renuevos  no  reverdecieron. 
Cual  viña  qu'en  agraz  han  vendimiado 

Y  oliva  que  con  flor  la  destruyeron; 
Y'  de  la  hipocresía 

Disipada  será  la  compañía , 

Y  de  fuego  deshecha 

La  tienda  del  varón  que  se  cohecha. 
El  dolor  concibieron , 

Y  la  maldad  parieron; 
Con  excesos  extraños 

Sus  senos  aperciben  siempre  engaños. 

XVI.  -Job. 

Muchas  cosas  cual  estas 
Otras  veces  lieoido, 
Mas  nunca  tan  molestas; 
Vuestro  consuelo  mayor  mal  ha  sido. 
¡  Oh  cuánta  vanidad  en  las  razones 
Luce ,  con  que  venís  á  consolarme! 
¿Qu'os  anima  á  tan  ásperas  respuestas? 
Acabad  de  callar ,  ó  ¿"acabarme. 
También  yo  con  hinchadas  locuciones 
A  entenderme  daría , 
Si  vuestra  alma  sintiera 
Lo  que  siente  lamia, 

Y  de  dolores  libre  yo  estuviera. 
Tuuibien  vuestras  palabras  imitara, 

Y  también  la  cabeza  meneara. 
Antes  os  divirtiera , 

Y  á  la  pena  mi  voz  alivio  diera. 
Mas  ni  mi  mal,  hablando, 

Un  Instante  se  templa ,  ni  callando. 
Ha  me  Dios  fatigado, 

Y  toda  la  campaña  m'ua  talado; 
Tieneme  consumido 

La  flaqueza  que  m'lia  desfigurado 

En  mi  rostro  afligido , 

Testigo  de  mi  mal  es  abonado. 

llame  despedazado 

En  parles  diferentes. 

Su  furor  cruje  contra  mi  los  dientes ; 

Y  cuanto  mas  las  afliciones  crecen, 

Y  en  mi  se  multiplican  los  enojos, 
Mas  ardientes  los  ojos 

Sobre  mi  del  contrario  resplandecen. 
Contra  mi  mis  amigos  se  juntaron, 

Y  sus  bocas  abrieron; 
Con  lasque  me  dijeron 

Afrentas,  mi  semblante  avergonzaron. 
Hanie  entregado  Dios  al  mentiroso, 

Y  del  implo  en  las  manos 
Castigo  m'amenaza  riguroso. 
Estaba  sosegado, 

Y  con  indignación  m'ha  destruido, 
Del  cuello  arrebatado, 

Y  en  menudos  pedazos  dividido; 
De  todo  su  rigor  objecto  he  sido. 

Con  sus  Hechas  me  da  continua  guerra, 

Dellas  estoy  sitiado, 

Mis  interiores  ha  desmenuzado, 

Y  mi  hiél  esparcido  por  la  tierra. 
Una  ruina  tras  otra  precipita 


Sobre  mi  cada  instante, 
Mi  opresión  solicita 
Con  fuerzas  de  gigante. 
Saco  sobre  mis  carnes  he  cosido, 
En  polvo  mi  cañeta  sepultado; 
Que  con  el  llanto  A  lodo  reducido, 
La  vista  de  los  ojos  me  ha  cegado. 
Del  rostro  las  facciones  confundido; 

Y  ni  mis  oraciones 

Impuras  son,  n'inicuas  mis  acciones. 

No  mi  sangre  sepultes. 

Tierra,  ni  a  su  clamor  la  vos  ocultes ; 

Y  también  en  los  cielos  el  testigo 
Excelso  está  de  la  verdad  que  digo. 
Mis  amigos  me  arguyen,  mas  en  tanto 
Dirijo  á  Dios  la  queja  de  mi  llanto. 
¡Oh,  si  tan  libremente 

El  hombre  disputar  con  él  pudiera 
Como  con  su  -vecino  ó  su  pariente! 
:  Cuánto  le  conveníera  t 
lias  prestos  pajaran  y  arrebatados 
Los  aftov  que  me  tiene  señalados; 

Y  yo  por  la  que  nunca  se  repite 
Senda,  ni  volver  de  ella  te  permite. 

XVII. 

A  mi  espíritu,  ya  desfallecido. 
Corre  redad  ligera :    ' 
El  sepulcro  que  caiga  en  él  espera. 
Soy  de  quien  m'acompafta  escarnecido» 
En  solos  sus  enojos 
Entretengo  mis  ojos. 
Pongo  que  me  aflamas  ja  contigo, 
¿Quién  tocará  mi  mano? 
Pues  presumen  en  vano 
Cuando  d*entondimiento  están  priva- 
No  serán  ensalzados.  [dos, 
El  que  dice  lisonjas  A  su  amigo 
Recibiré  castigo. 
Rotos  serán  los  ojos  de  sus  hitos. 
Por  instrumento  de  sus  regoeqos 

Y  fábula  tos  pueblos  me  han  tenido 
De  que  seftor  he  sido. 

Ciegan  mis  luces  mis  desabrimientos, 

Y  como  sombras  son  mis  pensamientos. 
Los  justos  admirados 

LO  verán,  y  los  quietos 
Contra  los  delatores  irritados. 
Su  perfección  proseguirán  los  rectos. 
Aumentarán  su  fuerza  los  perfectos; 
Pero  volved  vosotros ,  [vio, 

En  qulen,sin  presumir  qu*bs  hago  agrá- 
Digo  que  no  bay  ninguno  que  sea  sabio. 
Pasáronse  mis  dias , 

Y  de  mi  corazón  los  pensamientos 
Han  las  tristezas  mías 

Trocado  á  sentimientos. 

La  claridad  en  noche  convirtieron, 

Luces  y  obscuridades  confundieron. 

Solo  el  sepulcro  ya  por  casa  espero. 

Hacer  mi  cama  en  las  tinieblas  quiero. 

El  cimenterio  padre, . 

La  sepultura  madre 

Serán,  y  á  los  gussnos 

Llamaré  mis  hermanos. 

¿A  dónde  estará  entonces  mi  esperanza? 

ÍHay  quien  de  verla  tenga  confianza? 
lis  imaginaciones 
Vivirán  del  sepulcro  los  rincones. 
Con  el  polvo  mezclsdos, 
Descansarán  entonces  mis  cuidados. 

XVIII.  -Baldad. 

Decid,  ¿cuándo  veremos 
Pin  de  razonamientos  tan  pesados? 
Callad  un  poco  si  queréis  que  hablemos, 
Pues  por  brutos  tenidos , 

Y  cual  inmundos,  somos  despreciados 
De  quien  con  furia  tan  arrebatada 

Es  su  alma  también  desestimada; 


rán  los  montes, pues,  por  vos  moví- 
tierra  será  desamparada?     [dos, 

os  impíos  la  luz  ha  de  apagarse 

que  brille  centella  de  'su  fuego, 

[)  su  tienda  su  antorcha  ha  de  ma- 

ier  sobre  él  luego.  [tarse, 

su  poder  los  pasos  detenidos 

in,  y  sus  consejos  confundidos. 

I  en  sus  pies  echada , 

i  ellos  anudada, 

fi  suspenderá  sus  movimientos, 

rerá  contra  ¿I  Dios  los  sedientos. 

torcedor  esconderá  la  tierra, 

i  prisión  la  senda  por  do  yerra 

á  de  todas  parles  asombrado 

confusos  temores, 

pié  pisprá  horrores, 

hijo  vivir;»  necesitado, 

li  mujer  en  llanto 

ontinuo  quebranto 

nerá  de  su  carne  los  renuevos. 

i  miembros  tragara  con  dura  suerte 

jolor,  mayorazgo  de  la  muerte. 

su  tienda  arrancada 

á  su  confianza, 
la  región  llevado  sin  tardanza 

funestos  espantos  habitada. 

no  si  fuera  ajena 

irá  su  posada , 

u  casa  verá  de  fuego  llena, 

'azufre  sembrada, 

:as  sus,  en  la  tierra  dilatadas, 

ees,  y  sus  ramas  destroncadas  (1). 

ecera'n  el  snelo  su  memoria, 

las  calles  su  gloria. 

la  luz  arrojado 

á  de  las  tinieblas  al  profundo, 

on  violencia  echado 

I  limite  del  mundo. 

tendrá  hijos  ni  dejará  nietos, 

|uieu  sus  bienes  queden, 

sucesores  (pie  su  casa  hereden. 

rán  (le  su  castigo  los  cíelos, 

sarmientos  y  asombros  verdaderos 

>s  presentes  y  los  venideros. 

as  son,  pucs.del  impío  las  moradas, 

is  que  tiene  Dios  aparejadas 

jue/.as  de  que  goce  •  . 

que  susaoto  nombre  no  conoce. 

XIX.—  Jon. 

.Hasta  cuándo  mi  alma  fatigada 

doctrina  será  tan  excusada? 
rtas  veces  me  habéis  avergonzado; 
laudo  habéis  de  cansaros, 
ergon/ados  de  desvergonzaos? 
puesto  que  haya  errado, 
mo  decis,  en  todo  lo  que  digo, 
quedo  con  mi  yerro,  y  él  conmigo, 
ro  si  os  esforzáis  á  despreciarme, 
i  dejar  de  afrentarme, 
hedqu'ha  Dios  mi  causa  prevertido, 
ed  espesa  sobre  mi  tendido, 
despliego  los  labios, 

manifestación  de  mis  agravios, 

he  ile  ser  escuchado , 
aunque  mas  clame,  con  piedad  juz- 
paso  defendido  [gado, 

nis  caminos  ha  circunvalado, 
s  sendas  en  tinieblas  escondido. 

honra  me  ha  quitado, 

litando  de  mi  frente  la  corona. 

toy  aniquilado. 

Jlralo  duramente  mi  persona; 

ínod'árbol  corlado 

i  de  mi  mi  esperan/a  despojado. 

J¡gnÓ4C  conmigo, 

Jeclarado  m'ha  por  enemigo. 

V  No  puede  darse  una  traspo»icion  mas 
leau. 


EL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 

Unidos  sus  ejércitos  Tinieron 
Contra  nú,  la  campaña  me  talaron, 
El  real  asentaron, 
Sobre  mi  tienda  sitio  le  pusieron ; 
Mis  hermanos  huyeron, 

Y  todos  mis  vecinos  s'extraiíaron. 
Mis  parientes  de  mí  se  retiraron, 
Mis  conocidos  me  desconocieron, 
Hasta  los  de  mi  casa  m'olvidarou. 

Mis  criadas  también  me  despreciaron; 
Los  criados  llamaba , 
Nadie  me  respondía, 
Auuqu'cuvczde  mandarlos  los  rogaba. 
Mi  alíenlo  mi  mujer  aborrecía, 

Y  á  toda  las  instancias  se  uegaba 
Que  por  la  succesion  común  hacia. 
Hasta  la  gente  vil  me  despechaba 
Teniéndome  presente ; 

Y  si  por  evitarlo  me  apartaba, 
Murmuraba  de  mi  sangrientamente. 
Porque  se  multipliquen  mis  castigos, 
A  los  que  mis  secretos  conliaba 
Tuve  por  enemigos 

Mis  huesos  á  la  piel  están  pegados. 
De  toda  carne  ya  destituidos, 

Y  cuaudo  de  los  labios  mas  ceñidos 
Eslán  mic  dientes,  pueden  ser  conta- 

.  [dos. 
Tened  de  mi  vosotros,  mis  amigos, 
Lástima  en  tal  estado; 
Que  Dios  con  fuerte  mano  m'ha  tocado. 
¿Por  qué.  como  el  Señor,  también  aira- 
Me  coméis  a  bocados?  [dos, 

¡Oh,  quién  me  concediese  que  copiadas 
Estas  palabras  fuesen, 

Y  en  libro  conservadas , 

6  con  huril  en  plomo  s'imprimiesen, 

()  en  pedernal  grabadas 

Para  siempre  viviesen! 

Aunque  manijo,  no  me  desespero. 

Yo  se  (pie  teugo  Hedenlor  que  vivo 

Levantarse  del  polvo  ver  espera. 

Y  puesto  que  tan  gran  dolor  recibo. 
Mucho  después  de  muerto  y  sepultado* 
En  esta  misma  piel  qu'ahora  visto, 

Ha  de  ser  de  mi  visto; 
Yo  mismo  le  veré,  no  trasformado    , 
En  otro,  ni  olro  en  mí,  con  estos  ojos 
Con  que  mis  afliciones  he  llorado. 
Digolo  porque  ya  de  darm'enojos 
Ceséis, diciendo:  «No  le  persigamos, 
Pues  que  noticia  tal  en  él  hallamos. » 
Temed  el  esplendor  de  la  sangrienta 
Espada,  qu* apacienta 
Kn  los  impíos  sus  tilos  acerados ; 
Sabed  qu'h abéis  de  ser  de  Dios  juz- 
gados. 

XX.  —  Sofar. 

Mi  sentimiento  y  mi  razón  m'obliga 
A  que  lo  que  de  li  siento  te  diga; 
Qu'afrcularás  mi  ciencia , 

Y  desestimarás  mi  inteligencia , 
Si  dejo  lu  propuesta 

Sí n  la  que  meditando  estoy  respuesta. 

¿No  sabes  lo  que  siempre  ha  sucedido 

Desde  el  primer  instante 

Que  dio  Dios  á  los  hombres  subsislen- 

Que  del  impío  el  contento  [cía, 

No  se  logra  un  momento  , 

Ni  el  gozo  del  hipócrita  es  constante? 

Si  al  cielo  sus  grandezas  relevaren , 

Y  nubes  su  cabeza  coronaren  , 
(lomo  basura  vil  será  deshecho, 

Dii  an  los  que  le  vieron :  *  ¿Qué  s'ha  he- 
Cual  sueño  habrá  volado,  [cho? 

No  podra  ser  hallado, 
(-nal  fantasma  qu'en  el  se  desvanece, 

Y  nunca  mas  parece. 

No  le  verán  los  ojos  que  le  vieron, 
Ni  los  qu'en  un  lugar  le  conocieron. 
Mendigarán  en  miserabl'estado 


Sus  hijos. sin nar  loqil 
susaaetos 


Padecerán! 

Los  de  iu  juventud  torpes  i 

Y  llenos  de  pecados. 
Serán  con  él  en  pobo  deai 
El  gusto  la  maldad  lo  satoi 
Debajo  de  la  lengua  la  ocal 
Su  pasto  dellabacb, 

Y  como  golosina  la  eoarii ; 
Mas  cual  veneno  oTáspideii 
A  su  pecho  será  mortal  wi 
Las  haciendas  tragaba , 
Volverá  á  vomitaras, 

Y  de  su  seno  sabrá  Dios  a 
La  lengua  de  la  Tibor»  suu 
La  bielde!  escorpión  ha  <f  ¡ 
No  gozará  descanso  ea  qsj 
La  corriente  de  arroyos  y  i 
En  piélagos  de  miel  v  de  i 
De  ajenos  danos  proprta  i 
Estableció ,  mas  no  podrá 

Y  volverán  sus  dueños  i  a 
De  los  humildes  opresor  fe 

Y  casas  y  familia  despujadi 
Mas  no  será  su  robo  asegí 
Cou  la  que  fué  vioJeuci»  a 
No  gozará  quietud  iolirior 
Ni  la  de  su  codicia  sed  ard 
Sin  su  ruiua  será  Jamas  t< 
Pues  que  no  reseno  su  ga 
Nada  será  del  riesgo  reseí 
Cuando  de  mas  manjares  * 
Esté,  tendrá  mayor  desabí 

Y  será  de  mas  males  asalu 
Cuando  á  llenar  sus  senos  i 
La  indignación  de  Dios  su 
tiranizará  sobre  él  y  su  o 
Será  tan  peligrosa  la  eoai 
El  rigor  tan  severo. 
Que  cuando  huir  pretend 
El  hierro,  topará  con  el  a 
Desenvainado  ya  resplaw 
Derramando  terrores . 
Lucirá  contra  él  acerbam 
Tenebrosos  horrores 

Se  verterán  eu  su  mejor  i 
De  fuego  no  soplado. 
Aunque  mas  encendido. 
Será  en  su  tabernáculo  a! 
Los  cielos ,  que  conocen 
Su  maldad .  fe  harán  gue 

Y  su  quietud  insultará  la 
Sin  que  su  verdor  gocen 
Sus  renuevos,  serán  arre 

Y  de  la  indignación  de  Di 
La  legitima  es  esta 
Par»  el  implo  dispuesta. 
La  posesión  y  estado 
Que  le  lia  de 'Dios  la  vos  i 

XXL -Jo* 

O  id  atentamente 
Mi  palabra,  con  celo, 
Cual  debéis,  conveniente 
A  recebir  de  su  ¡ns inicie 
No  de  mi  voz  interrumpa 
Aunque  moféis  después  i 
f¿Disputo  yo  con  nombre 
Que  puede  á  mis  razones 
I*ues  ¿|K>r  qué  no  ha  mi  alo 
El  mirarme  os  asombre , 
Aunque  un  poco  os  toca , 

Y  la  mano  poned  sobre  la 
Que  cuaudo  jone  acuen 
Temblando,  todos  los  seo 
Que  viven  los  inicuos,  en 
\  en  riquezas  y  en  honras 
Su  sucesión  con  ellos  on! 
Eu  nuevos  Tratos  ven  muí 
Sus  casas  de  temor  atego 
Del  castigo  de  Dios  toa  ri 


í  partos  desastrados , 
ríican  sus  ganados, 
saltando 

ftaños  de  corderos , 
inderos, 

órgano  cantando : 
ótenlo , 

alor  en  un  momento, 
á  Dios  con  desatino 
»  ríase, 

minos  les  mostrase , 
[>iese  su  camino, 
poderoso, 
iremos? 
iremos 

hagamos  religioso? 
icieron, 
isejos 
e  lejos. 

ras  luces  se  murieron, 
■yeron 

letones  y  temores , 
>s  les  repartió  dolores ! 
ae  arrebata  el  viento 
tamo 

Hiño  turbulento, 
i  sus  hijos  su  violencia, 
igo, 

lozcan  por  su  estrago, 
a  la  sentencia 
oso, 

ligo  riguroso ; 
o  les  dará  su  casa , 
de  sus  meses  tasa ! 
•ios  sabiduría, 
lluras? 
con  feliz  dia , 
adas  y  seguras ; 
imorcándidocargados, 
e  tuétanos  regados. 
:on  afligida 
rá  en  dolor  la  vida, 
rerán  despuesdemucr- 
iertos.  [ios, 

vuestros  pensamientos 
i  mi  tenéis  intentos. 
Adonde 

án  del  poderoso, 
io  la  morjda  esconde? 
preguntáis  curioso 
visteis. 

;ar  aun  no  pudisteis? 
los  impíos  son  guarda- 

fdos, 
mendas  reservados ; 
¡•las les  dará  noticia, 
;cesos 
:ia? 

juzgados, 
m  ya  trasladados, 
cumulo  de  huesos. 
*e, 

birlos ; 
i  seguirlos, 
úmero  no  breve, 
^rine  habéis  querido, 
stastanidad  han  sido.» 

I.  —  EUFA7.  r. 

[bre, 
vechar  á  Dios  el  hom- 
si  mismo  s'aproveoha? 
•  tendrá  gusto 
$  justo/  [celo 

nportancia  en  su  con- 
eí  camino  reto? 
pecha 
asombre , 
iga  tu  suplicio, 
quiera  ajuicio? 
bondiíormidades, 
li  iniquidades. 


LA  CONSTANCIA  VITORIOSA. 

'¿Por  qué  sin  fundamento 

A  tus  hermanos  prendas  les  sacaste , 

Y  á  los  necesitados  desnudaste? 
Tu  agua  del  sediento, 

Y  tu  pan  del  hambriento 
Avaro  retiraste. 

Al  tirano  la  tierra  se  prohibe, 

Y  el  honrado  cotí  honra  en  ella  vive. 
A  las  viudas  sin  consuelo  enviaste, 

Y  los  brazos  del  huérfano  quebraste. 
Por  eso  eres  de  lazos  circundado , 
He  súbitos  temores  asombrado; 

Y  tinieblas  la  vista  han  de  cegarte , 

Y  muchedumbre  d'aguas  anegarte. 
¿  No  está  Dios  por  ventura 

De  los  supremos  cielos  en  l'altura? 

Las  estrellas  ¿no  son  mas  levantadas, 

De  su  vista  miradas? 

¿Dirás  que  su  saber  no  es  tan  seguro 

Porque  se  le  interpone  velo  obscuro? 

De  los  cielos  los  círculos  pasea ; 

Mas  ¿las  nubes  le  quitan  de  que  vea? 

¿  Quieres  seguir  la  antigua  reprobada 

Senda .  que  de  los  impíos  fué  pisada? 

;  Los  que  por  sus  pecados 

Tan  fuera  de  sazón  fueron  corlados, 

Cuyo  cimiento  ha  sido 

Como  arroyo  vertido? 

Que  s'apartase  Dios  dellos  pedian , 

Y  ¿de  qué  les  podia  servir,  decían, 
Estando  de  sus  bienes  inundados? 
Del  impío  los  consejos 

Estén  de  mi  dictamen  siempre  lejos. 
Los  justos  lo  verán  alborozados, 
Serán  del  inocente  despreciados. 
¿Ha  nuestro  ser  en  algo  padecido 
Porque  los  haya  fuego  consumido? 
Conciértate  con  Dios,  vivirás  quieto, 

Y  gozarás  felicidad  no  poca  ; 
Recibe  de  su  boca , 

Y  al  coi  azon  traslada  su  preceto. 
Si  te  volvieres  al  Omnipotente  . 
Serás  edificado, 

Echarás  de  tu  tienda  tu  pecado. 

Y  pisarás  sobre  oro  refulgente , 
Qu'Ofir  f  ofrecerá  copiosamente. 
Contarásle  á  millones, 

Y  la  plata  á  montones ; 

¡  Atcgraráleel  Todopoderoso, 
Tu  rostro  á  él  levantaras  gozoso. 
Oirá  tus  oraciones, 

Y  pagarás  los  que  ofrecieres  dones ; 
Verás  cumplido  lo  que  propusieres , 
En  los  caminos  lucirá  que  hicieres. 
Cuando  el  soberbio  vieres  humillado, 
Dirás:  «Engrandecido 

Ha  de  ser  el  humilde  y  abatido ; 
Será  por  tí  guardado 
El  justo,  los  imperios  soberanos 
Libres  por  la  limpieza  de  tus  manos.» 


XXIII.— Job. 

Hoy  también  he  de  seros  desabrido; 
Mas  mi  dolor  excede  mi  gemido. 
Si  conocerle  y  alcanzar  pudiera , 
Hasta  su  trono  lucra; 
Delante  del  mi  causa  disputara. 
Mi  boca  íl'argumentos  redundara. 
Su  respuesta  entendiera. 
Lo  que  dice  supiera  ; 
No  contra  mí  sus  fuerzas  empleara, 
Antes  él  m'esforzara ; 
Allí  con  él  el  recto  contendiera, 
De  mi  juez  para  siempre  me  librara. 
Mas  ni  hallarle  presumo  en  el  oriente, 
Ni  alcanzarle  tampoco  en  occidente ; 
Ni  en  el  selentrion  he  d'eucontrarle , 
Ni  en  el  austro  toparle. 
Mas  él  ha  mis  caminos  alcanzado, 
Y  á  su  examen  he  sido 
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Como  el  oro  «cendrado;  [guldo, 

Mis  pies  siempre  sus  huellas  han  se- 

Y  no  me  be  de  sus  sendas  desviado. 
Su  doctrina  he  guardado, 

Y  por  ley  recebido.  [re? 
Mas  ¿quién  le  impedirá  loque  qoisie- 
¿Qué  uo  conseguirá  si  lo  emprendiere! 
Acabará  lo  que  ha  determinado 

De  mi,  cou  lo  demás  que  ba  decretado; 

Y  por  eso  me  turba  su  semblante ; 
Aun  de  pensar  en  él  tiemblo  al  instante. 
Adiós,  mi  corazón  enflaquecido; 

El  Todopoderoso  me  ha  vencido. 
Pues  ¿por  qué,  de  la  luí  desheredado, 
En  mortales  horrores  no  me  oculta, 

Y  en  profundas  üuieblas  me  sepulta? 

XXIV. 

¿Porqué  no  son  al  Todopoderoso 
Los  tiempos  escoudidos? 
Pues  los  que  le  conocen 
No  deja  que  los  gocen ; 
Los  impíos  acometen  atrevidos 
El  término,  ni  oculto  ni  dudoso', 
En  que  están  sus  vecinos  heredados, 

Y  paciéndoles  roban  sos  ganados , 
Del  huérfano  la  bestia, 

El  buey  de  la  viuda; 
A  los  pobres  molestia 
Dan  en  lugar  de  ayuda, 

Y  dellos  los  humildes  y  abatidos 
Han  d'andar  escondidos ; 

Y  cual  fieras  salvajes 

Salen  por  la  mañana  en  el  desierto 

A  cometer  desórdenes  y  ultrajes, 

Que  su  sustento  suelen  ser  mas  cierto. 

Las  campañas  por  el  los  sou  segadas,  - 

Las  viñas  vendimiadas. 

Dejaron  el  enfermo  á  la  inclemencia 

Del  tiempo,  sin  abrigo, 

Bañóle  del  tórrentela  violencia, 

Y  fué  la  peña  de  so  mal  testigo. 

Del  pecho  de  las  madres  la  inocencia 
De  los  huérfanos  hijos  arrancaban , 

Y  prendas  á  los  pobres  les  sacaban. 

Y  aun  mas,  á  los  desnudos  desnudaron. 
Su  gavilla  al  hambriento  le  quitaron. 
En  sus  casas  lagares 

Para  vino  y  aceite  fabricaban; 
Mas  su  sed  no  templaban. 
Claman  de  los  lugares  [tos, 

Los  hombres,  y  las  almas  de  los  muer- 

Y  no  prohibe  Dios  sus  desconciertos, 
Ni  ellos  menos  rebeldes  se  retiran 

De  la  luz ,  ni  el  camino  de  Dios  miran. 

Con  ella  se  levanta  el  homicida , 

Para  quitar  al  infeliz  la  vida; 

Ni  con  l'obscuridad  mas  sosegado 

Está,  sino  en  maldades  ocupado; 

Los  ojos  del  adúltero  desean 

La  noche,  porqu'en  ella  no  le  vean, 

Qu'á  la  solicitud  de  su  cuidado 

Se  dirige  embozado. 

Minan  las  casas  qu'antes  eligieron, 

Y  en  sus  delitos  luz  no  conocieron. 
A  todos  es  el  alba  mortal  sombra, 
El  temor  de  ser  vistos  los  asombra ; 
Las  aguas  los  disuelvan. 

Su  porción  en  la  tierra  sea  maldita ; 

Y  nunca  á  gozar  vuelvan 

La  do  fertilidad  senda  prescrita. 
Como  el  calor  y  sequedad  apura, 

Y  resuelve  la  nieve. 
Asi  la  sepultura 

Los  pecadores  roba  en  tiempo  breve. 

El  misericordioso 

Los  habrá  despreciado. 

De  los  gusanos  pasto  son  sabroso , 

Como  leño  troncado. 

De  su  maldad  perecerá  la  gloria . 

Sin  que  se  tenga  della  mas  memoria, 
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,a  mujer  por  estéril  abatida 

uédellosmal  tractada, 

'  la  viuda  mas  necesitada 

tunca  fue  socorrida , 

,os  violentos  levanta , 

orque  s'ensalce  man  su  tiranía , 

)s  la  injusticia  de  su  vida  tanta 

fue  de  nadie  se  lia ; 

,os  que  del  se  liaron, 

¿orno  poco  ladinos, 

in  su  daño  probaron 

)ue  les  acecha  lodos  sus  caminos. 

>or  breve  tiempo  fueron 

,os  impíos  ensalzados, 

*ucgo  desparecieron  v  [dos. 

lual  los  demás  humildes  y  apremia - 

;omo  aristas  de  c*pigas  destrozados: 

ferdad  es  esto ,  ¿quién  dirá  que  mien- 

)  podra  responderá  mi  argumento? 

XXV.—  BlI.DAD. 

Es  temido  el  Señor  y  poderoso . 
riene  inviolable  paz  en  sus  alturas; 
ejército  sin  numero  co()ioso , 
lustra  su  esplendor  las  criaturas; 
Cómo  jusliticarse  habrá  podido 
ion  él  el  hombre  de  mujer  nacido  Y 
ÍA  luna  turbiamente 
)elante  de  sus  ojos  resplandece , 
)e  losastrts  la  luz  mas  refulgente 
oscuridad  parece; 

Cuanto  mas  el  del  hombre  ser  tan  vano, 
üijod'otro  no  menos  vil  gusano. 

XXVI.— Jos. 

¿Has  al  tlaco  ayudado? 
i  Salvan  tus  fuerzas  el  debilitado? 
I  Aconsejas  la  poca  suficiencia? 
I  Manifestaste  misteriosa  ciencia? 
;A  quién  hau  tus  sentencias  instruido, 
i  ¿quién  t'ha  tal  espíritu  infundidoY 
)e  seme  inanimado  [hondas. 

Monstruos  produce  en   las  cavernas 
¿ue  sepultan  del  mar  la*  crespas  ondas. 
A  sepulcro  á  sin  ojos  está  abierto, 
£1  pavoroso  uinerno  descubierto; 
lii  hueco  espacio  los  irioues  tiende , 
i'  de  nada  la  tierra  toda  pende. 
SI  agua  en  nube  envuelve. 
)ue  sin  su  voluntad  no  se  disuelve ; 
juc  la  taz  de  su  trono  diliculla 
^a  cortina  de  nubes  que  l'oculta: 
¿u'aprisiona  del  mar  la  lozanía  , 
lasta  que  ni  haya  oscuridad  ni  día; 
)el  cielo  las  columnas  vacilando, 
)e  su  reprehensión  están  temblando; 
;on  sus  fuerzas  el  mar  ha  dividido, 
dudándole  de  asiento , 
i'  con  su  entendimiento 
iu  soberbia  vencido. 
*u  saber  soberano 
.os  cielos  ilustrado , 
mi  poderosa  mano 
¿I  dragón  ha  criado; 
'isla  de  sus  mininos  purs  ha  sido 
«a  breve  pai  I»»  qu'heinos  entendido ; 
Jue  de  su  tortale/a 
.Quien  la  inliuita  alcanzar.)  graude/a? 

XXVII. 

Vive  el  Diosqu'ha  querido 
)uitarnie  mi  derecho. 
i"  el  Todopoderoso  qii'á  despecho 
ran  mortal  ha  mi  alma  reducido; 
)u'en  cuanto  ali«nteel  anigiuo  pecho, 
¡espiraré  coi:  su  conocimiento 
U  qu'el  eu  mi  nariz  espiró  aliento;       | 
,¡Q  que  maldad  mi  labio ,  i 
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Ni  mi  lengua  pronuncie  ajeno  agravio, 

Ni  á  ningún  mal  m'aplique, 

Que  vuestras  detracciones  iusiiüque; 

Hasta  acabar  la  vida  fatigada 

No  será  mi  verdad  do  mi  apartada. 

De  mi  justicia  asido 

Estoy ,  no  seré  della  dividido , 

Ni  será  de  mi  vida 

Mi  conciencia  ofendida;  [rio, 

Aunque  sea  como  el  impío  mi  adversa- 

^  como  el  mas  inicuo  mí  contrario. 

..Cuál  será  la  esperanza 

Que  consuele  el  falsario, 

Que  mas  riqueza  alcanza 

Por  haberla  robado , 

Cuando  fuere  del  alma  despojado? 

¿Oirá  por  dicha  Dios  sus  oraciones 

Cuando  ['opriman  mas  tribulaciones? 

¿Vivirá  consolado 

Kn  el  Omnipotente, 

Y  llamará  al  Señor  continuamente? 
Diré  lo  que  de  Dios  esta  en  la  mano , 
Sin  callar  su  poder  lan  soberano. 
Pues  que  visteis  tan  claras  las  verdades, 
¿Por  qué  os  desvanecéis  con  vanidades? 
.No  es  del  impío  la  suerte  permaneute, 
Ni  la  mayor  herencia 
Qu'adquíere  la  violencia 

Ks  conservada  del  Omnipoleute. 

Cuando  su  estirpe  numerosa  sea. 

Será  para  l'espada ; 

Sin  que  la  producción  mas  dilatada 

Harta  de  pan  se  vea. 

Todos  seráu  eu  muerte  sepultados, 

De  sus  mismas  viudas  no  llorados; 

Si  piala  como  polvo  amoutouare, 

Y  vestidos  cual  lodo  aparejare , 
Serán  al  justo  traje  conveniente ; 
Repartirá  la  piala  el  inocente. 
Como  polilla  de  labor  extraña 
Edificó  su  casa, 

Pero  no  duró  mas  que  la  cabana, 

l'lnque  la  siesta  alguna  guardia  pasa. 

Kl  neo  yacerá ,  mas  recogido 

No  será  con  los  buenos, 

^  su<  ojos  verán  qu'ha  perecido. 

Turbios  torrentes ,  de  terrores  Henos, 

L'iuuudaránen  todos  sus  caminos. 

Asaltáronle  oscuros  torbellinos. 

Kl  proceloso  Noto 

liará  que  desparezca 

La  tempestad  qu'en  inquietud  perezca. 

Arrojará  sobre  él  el  cielo  roto. 

De  que  librarse  solicite  eu  vauo, 

Ni  evitar  el  castigo  de  su  mano ; 

Que  será  con  aplauso  celebrado, 

Y  desde  el  trono  del  Señor  silbado. 

XXVHI. 

Tiene  la  piala  origen  escondí  lo. 
Es  el  oro  en  secreto  fabricado, 
Kl  hierro  de  la  tierra  separado, 
\  de  las  piedras  el  metal  fundido. 
Fin  el  Señor  á  las  tinieblas  puso . 
Mas  á  sus  Unes  término  confuso: 
Que  ('especulación  mayor  convierte 
Kn  tenebrosa  oscuridad  de  muerte. 
Crece  el  arroyo  junto  al  peregriuo 
Que  pasa  ó  que  reside  en  el  camino. 
Las  ondas  que  vencieron , 
Kn  su  menor  a  llura , 
Presto  desparescieron. 
Kl  sitio  que  dio  fértil  grano,  luego 
Suele  tal  vez  verter  cáléril  luego; 
Otros  por  el  za tiros  tributaron. 
Oro  cual  polvo  dieron. 
Sus  ojos  penetraron 
Las  sendas  que  las  aves  no  alcauza  rou, 
Que  las  iieras  mas  Üerasno  pisaron, 
Ni  los  buitres  vieron 
Ni  del  bou  los  pasos  las  midieron. 


Hirió  los  pederastas  coa  i 
Los  montos  de  raía  traslai 
De  los  peñascos  dentó  en 
Cuyas  ondas  á  lodos  soap 
A  caudalosos  rio* 
Desde  so  origen  Ilutó  Im 

Y  lo  mas  recalado 

Ks  por  él  á  la  las  manífest 
¿Adonde  s'hallará  sabidar 
¿En  qué  lugar  sin  dprode 
No  s'alcanza  el  valor  deco 
Ni  en  la  patria  se  vede  lot 
Que  no  la  tiene  nos  dirá  e 
hl  mar  repetirá  timhien  h 
Ni  por  oro  comprada. 
Ni  ha  de  pederá  piala  ser 
Ni  d'ind icos  colores,. 
•Ni  de  joyas  ó  puros  esplai 
Ni  puede  ser  con  eUa  eom\ 
La  pieza  de  cristal  bien  11 
Ni  la  vasija  d*oro  austral 
Altamente  es  á  lodo  pref 
Al  coral  y  la  piedra  ñas  h 
Ni  con  ella  permite  que  o 
La  mejor  esmeralda  d*Eii> 
Ni  la  mas  celebrada  Mire 
¿  Dónde  la  patria  propia 
Será  pues  de  la  ciencia , 

Y  el  lugar  en¿|ue  i'hallali 
Pues  á  todo  animal  se  dif 

Y  del  cíe. o  a  las  aves  es  o 
El  infierno  y  la  muerte  pi 
Que  de  su  fama  alguna  hn 
Mas  solo  Dkis  conoce  su  c 

Y  alcanza  su  noticia  verdi 
Al  profundo  corrió  lo«los  i 

Y  penetró  loa  orbes  de  lo 
Ha  los  vientos  á  peso  redi 
\  las  aguas  medido; 
Ley  ala  lluvia  dado, 

Y  al  relámpago  y  trueeo  i 

Y  dead'enlooces  vista ,  el 
Fué  por  el  y  juzgada ; 

Y  al  hombre  declarado 
Qu'el  temor  del  Señor  er 
Apartarse  de  él  marinteli 

XXIX. 

¡  Oh,  quién  ahora  raen 
Como  en  el  ya  pasado 
Tiempo,  cuando  de  Dios* 

Y  su  esplendor  eu  ni  reí 
Con  la  luz  que  solia 
Cuando  l'oscaridad  yode 
Como  soy  de  mi  edad  en 
Cuando  Dios  reposaba  es 
Cuando  el  Omnipotente  a 

Y  mi  familia  bien  m'obedi 
Kn  manteca  mis  piulas  * 

Y  las  peñas  aceite  me  bre 
En  el  foro  á  la  puerta  de  I 

Y  en  las  plazas  bacía  pose 
Los  mozos  de  mi  vista  s'c 
Loo  ancianos  en  pié  me  n 
Los  señores  callaban , 

Y  la  mano  eu  la  boca  se  ai 
Los  eminente*  mas  enrau 
Al  paladar  sus  lenguas  se 
Cuando  los  que  me  tian 
Todos  mi  rectitud  letúfia 

Y  mi  felicidad  exageraban 
Los  que  mi  voz  oían ; 
Porqu'el  necesitado  que  c 
Socorro  en  mi  tenia , 

Y  el  huérfano  l'haJiaba, 
Que  de  favor  y  abrigo  car 
El  que  s'iba  á  perder  me 

Y  la  liúda mae  desampara 
Fué  de  mi  coasolada; 
Justicia  me  vestía. 

Y  á  manerada  naase  na  c 


loa/adornaba, 
frente  coronaba; 
«sido, 

iHMO, 

ovo  too  I  limaban . 
«bis 

'mise  concertaban; 
I  Implo  qoebranttba  v 
a  presa  lo  tacaba ; 

fon  bs  sospechas  mías) 
mi  nido  acabarla, 
como  fénix,  dia*.     * 
i,qu*i  corriente  rio 
ta, 
ata 

s ramos  el  roció, 
&ree  nuevos  alcántara, 
nf  arco  amostrara, 
mrien  todos  m'oian, 
I  tolo  obedecían, 
do; 

n  todoa  inOoia, 
la 

iffa  mas  tardía , 
bocas  esperada; 
m  ellos  tie  reia , 
»ento  lo  creía , 
rostro  minoraba; 
oraba, 

Bínente  me  sentaba , 
n  ejército  estimado , 
ela  pueblo  fatigado. 

XXX. 

i  de  las  ansias  mias 
*es  son  que  jo  de  días, 
hubiera  desdeñado 
los  perros  del  ganado. 
nanos 
lirviera , 

Sel  todo  inútil  era ; 
emores  vanos , 
» y  pobreza , 
om>a  Paspereza. 
de  los  lab  los 
tmtt  sequedad  poblados, 
cogían , 

árboles  comían. 
ga res  desterrados , 
•chores  afrentados. 
i.  qu'bacian 
*i%ian , 

as  aguas  bien  enjutas, 
6  de  las  peña*,  gruías, 
bramaban. 
xanas  se  juntaban; 
e Til,  desestimados, 
na  tierra  mas  hollados , 
Canciones  m'ban  metido, 
e  sido. 

he,  de  mi  se  huyeron, 
al  rostro  m 'escupieron , 
en  de  Oíos  tan  castigado, 
mira  mf  desenfrenólo. 
mi  diestra  s'exaltaron , 
npelleron , 

tas  su  camino  hicieron ; 
me  bollaron , 
li  mal  bien  les  viniese; 
quien  me  socorrióse , 
artillo  me  insultaron, 
nidad  se  revolcaron. 
Daciones  concurrieron-, 
■'apilaron , 
•des  s'acataron 
»s  se  desvanecieron, 
ni  vertida , 
mgojas  oprimida , 


LA  eOtoMftCfA  t1T0WO8A. 

?ue  de  noche  mis  hacaos  penetraron, 
reposar  mil  tenas  no  dejaron. 
Multitud  de  violencias  m'han  mudado 
El  cuerpo  y  el  vestido; 

Y  cual  estrecha  túnica  cellldo; 
En  el  lodo  m'ba  echado, 

Soy  a  polvo  y  ceniza  comparado. 

Clamo.  Señor,  y  no  m*has  respondido. 

Manifiéstame,  y  termo  do  has  querido; 

Riguroso  conmigo  t'nas  mostrado, 

Con  dora  mano  m*has  amenatado. 

Superior  a  los  tientos  me  pusiste , 

Mas  luego  mi  sustancia  desleíale ; 

Porque  sé  qu'á  la  muerte 

M 'has  de  volver  y  á  la  funesta  casi 

En  qu'á  la  vida  pones  y  *  la  suerte 

De  los  vivientes  tasa; 

Ni  al  cimenterio  tenderá  la  mano, 

Ni  que  clamen  espere  . 

Los  huesos  que  rompiere. 

¿No  be  por  dicha  llorado 

Yo  con  el  afligido, 

Ynom'he  condolido 

Con  el  necesitado!  [drno, 

¡Cómo!  ¿Cuándo  del  bien  ora  mas 

El  mayor  mal  me  vino, 

Y  cuando  luz  me  prometió  mas  pura, 
Tiniebla  mas  oscura? 

Hierven  en  un  común  desasosiego 
Todas  las  interiores  partes  mfas. 
Hanm'atcanzado  fatigados  dias; 
Sin  la  del  sol  ofensa  ni  del  fuego, 
Me  levanté  abrasado, 

Y  en  las  congregaciones  he  clamado. 
En  vagar  sin  tener  sustento  cierto 
Seré  con  los  dragones  comparado, 

Y  con  los  avestruces  del  desierto. 
Mi  piel  ennegrecida 

Está  sobre  la  carne  consumida , 
Dentro  de  mi  mis  huesos  s'hau  secado, 

Y  mi  arpa  enlutado; 

Mi  órgano  con  lúgubres  acentos 
Solo  respira  fúnebres  lamentos. 

XXXI. 

[pido, 
Puse  á  mis  ojos  ley,  que  no  he  rom- 
Nl  á  contemplar  la  virgen  hermosura 
El  pensamiento  nunca  divertido; 
¿Qué  posesión  en  la  suprema  altura 
Hubiera  conseguido? 
O  del  Señor  ¿qué  premio  merecido? 
;  No  tiene  el  impío  pena? 

Y  del  inicuo,  Dios  ¿no  se  enajena? 

¿  No  está  su  vista  á  mi  camino  atenta , 

Y  mis  pasos  no  cuenta? 
Si  mentira  be  tratado, 

Ni  mis  pies  á  engañar  apresurado, 
De  justicia  me  pese  en  la  balanza, 
Verá  mi  rectitud  y  mi  templanza. 
Si  m'he  de  su  camine  desviado, 
Ni  el  corazón  los  ojos  ha  seguido, 
Ni  mis  manos  en  algo  s*han  manchado. 
Lo  que  sembrare  d'otro  sea  comido , 
Mis  plantas  tiernas  de  raíz  taladas; 
Si  de  mujer  ajena  s'ha  vencido 
Mi  corazón ,  y  si  por  mi  acechadas 
Las  puertas  de  mis  prójimos  ban  sido, 
Mi  mu>r,  como  sierva,  d'oiro  sea, 
Cualquiera  la  po«ea; 
Que  son  iniquidades  declaradas, 
Incendio  de  que  nada  se  defiende, 

Y  que  lodos  mis  bienes comprehende. 
Si  los  derechos  fueran 

Con  rigor  despreciados 

Por  mí  de  las  criadas  y  criados, 

¿Qué  pleito  me  pusieran? 

Cuando  se  levantase 

Dios  contra  mi.  ¿qu'hiclera? 

Cuando  me  visitase, 

/Qué  responder  pudiera? 


Un  mismo  ser.é  todoa  moa  dispuso, 

Y  en  el  materno  sonó  noaeonipaao. 
SI  al  pobre  no  di  ayuda. 

Si  a)  fafc  fatigué  octaviada, 
Si  bocado  be  comido 
Que  no  sea  con  ot  huérfano  partido» 
üue  siempre  por  su  padre  me  tenia, 

Y  desde  la  primera  odad  tosido 
De  las  viudas  guia; 

81  algún  deaitudo  vi  que  ao  vistiese, 
Algún  desabrigado 

A  quien  no  socorrióse, 

Si  buOodellos quien  no  SMbendlIeso 

Después  de  haber  ana  carnee  caJeaift» 

Con  la  lana  qne  daba  mi  gemido,  [do 

Si  levanté  mi  mano  * 

Contra  desamparado; 

Aunque  estaba  seguro  qi'al  Atando 

Diera  la  queja  en  vano, 

Del  hombro  doaatadoa,  (dea'; 

De  mis  hrasos  loshuoaoa  seanquebr»* 

Si  de  Déoo  el  castigo  be  desacedado, 

Coto  sumo  poder  no  oa  eootrastado, 

Y  si  puse  ea  el  oro  I*  esperania 

Y  lo  dijo:  t  En  ti  está  mi  condense;» 
Sim*holgné "" 


í 


Y  en  riquezas  mis         

Si  salí*  ver  el  sol  cuando  salla, 
O  la  luna,  que  mas  resplaadock; 

Y  el  corasen  lea  dio  caito  evoflaao. 
O  pública  lea  aloe  reverenda, 
tesándonos  la  boca  coala  mano, 
Coya  temeridad  hace  violencia 

Al  derecho  del  duelo  soberano; 

Si  del  mal  sVaiegré  delqataabm 

Que  mas  m'aborreeJa, 

O  tuvocomptacenofa 

De  la  desgracia  que  lo  socedla; 

Aun  de  culpa  mi  lengua  luto  ha  sido* 

Que  maldecir  sa  vida  ao  be  querido; 

Caanp^mmailogadeareciMsar 

Qu'á  bocados  ene  carnea  cornerina» 

M  al  extranjero  le  faltó  posada, 

Ni  nunca  caminante 

La  pueru  de  mi  casa  halló  cerrada, 

Ni  ocultó  mi  delito  mi  semblante. 

Ni  con  demostraciones  exteriores 

Iniquidades  encubrí  mayores; 

Ni  de  la  multitud  medroso  estuve, 

O  de  los  poderosos 

Al  mayor  menosprecio  temor  tuvo, 

Y  callaron  mis  labios,  de  medrosos, 
O  en  salir  á  la  puerta  me  detuvo ; 
¡Oh  quién  me  concediese 

Qu'en  juicio  m 'oyese! 

Tengo  por  evidente 

Qu'cl  mismo  Omnipotente 

Ha  de  ser  mi  testigo. 

Aunque  forme  el  proceso  mi  enemigo-. 

Yo  mismo  al  tribunal  le  I  le  varia 

Y  mi  cabeza  del  coronaria, 

De  mis  pasos  á  Dios  cuenta  le  diera» 

Y  con  él  generoso  pareciera; 

Si  contra  mi  mis  tierras  exclamaron, 

Y  sus  surcos  lloraren 

?uc  de  balde  los  frutos  ho  gozado, 
los  primeros  dueflos  maltratado; 

Y  si  en  algo  cal  de  lo  qno  digo, 

Me  den  de  espinas,  en  lugar  do  trifo , 
La  cosecha  colmada , 

Y  de  cardos  en  ves  de  la  cebada. 

XXXII. 

Aqui  Job  puso  fln  a  su  lamento ; 

Y  los  que  P impugnaron, 

Dando  por  bien  probado  ya  ot  Intento, 

Do  replicar  dejaron. 

Mas  Ella,  de  Barraque!  Bucita 

Hijo,  de  Ram  estirpe, 

Nuevo  despecho  A  Job  lo  eotielta, 
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lo  anj  qne  Diol »,  di 
ui  oujn  i  oado,  []  isla  1 
ari  de  mi  pecado T 
mdenmla  ratones, 
te  tales  oplnionea. 
o  atentamente, 
o  mu  que  tú  ominen 
tares,  fu. 

hacerle? 
multiplicares, 
íejleí 
i  ¿qué  piensas  darle 

!  la  Impiedid  di  Ber- 
ta aprovecharle ,  [le, 
le  ht  humano ; 
so  de  los  rigores 

con  clamores. 


efelol 

iser  m  voiolda, 

berbla  confundid», 
de  vanidad  retira, 


¡,  lograría  interno; 
I.  yeoéi  espera; 
i  enojo  lar*  viole  uto. 


LA  CONSTANCIA  YITOHIOSA. 
El  pobre'n  aa  pobreta 
Por  él  aera,  jen  ana 
Despertaran  un  oído 
Eficaces  ratones; 

Y»lle  conviniere»,  al 

Re  la  boca  del  rletgo  arrebatado 
Sera»,  j  puesto  en  sitio  dilatada 
"  — ihasieelds  de  comeólo. 

de  la  impiedad  y  la  malldi 
Ha»  llenado  la  ene  uta 
Contri  la  rectitud  y  la  Julieta, 
Qne  todo  lo  sustenta.  [la 

.Porque  ¡'indignas?  Por  quísole  ma- 
<  de  lan  graves  prnaa  le  rescata  t 
íPiénaasle cobechar  cooln  riquetal 
Ni  el  oro  ealima  ni  la  fortaleza. 

Y  ¡para  qu'e»  de  II  lan  procurada 
,  La  uoche ,  siempre  obscura, 

Qu'eiconde  pueblos  en  la  sepultura*. 
I  No  sea  la  iniquidad  solicitada. 

Ni  mas  qne  I»  pobreta  deseada 

Moscou  sumo  poder  a*"1  — ' 
I  ¡Quién  Igoslarse  puede 

Con  el  qu'á  iodos  todo  lo  ha 
.  ¡A  quien  tomarle  caentt  se  __ 

L)  ver  si  la  camino  va  derecho, 

Kf  decir:  «Mal  has  becho >T 

Sean  de  11  celebradas 

Sus  obras,  de  los  docins  admiradas, 

[}ue  ton  vistas  de  lodos , 

Ite  poco»  alca  nía  das. 

Es  grande  Dios  'en  infinitos  modo» ; 

aasnileconocemos, 

Ni  rasiresr  su  eternidad  podemos. 

Ni  cómo  el  agua  en  el  vapor  envuelve, 

Y  pendiente  del  aire  la  detiene, 
Ni  cómo  la  disuelve 

Y  a  derramar  la  vuelve 
abundancia  qne  conviene. 


atento, 

n  á  mis  consejos; 
rsona  ren  resé  uto. 


or  clara  justicia. 

bilí  II  na. 

o  aborrece 

jeru  «'engrandece, 

arga  la  vida, 

icia  contendida. 

UCi 

irca»  mas  augustos, 
ipre  colocados ; 


luiipermaiii.- 
lennneiado 
su  pecado; 


edi»  castigados; 
llore  cien  les , 

líos  delincuentes. 


Ha  sobr'ellas  sus  luces  dilatado 
arlas  raices  oca  ludo; 
Y  las  aguas  lo  sirven  da  Instrumento, 
Con  que  nos  da  castigo  y  alimento; 
"'    '  it  con  las  nubes  alropetla , 
Mandándoles  que  corran  contra  ella. 
L'na  a  otra  se  anuncian  breve»  platos, 
i  al  clocar  con  furor,  se  hacen  peda- 
[toa. 

xxxvn. 

Ei  asombro  m'ba  hecho 
¡u'el  curaiou  »e  salte  de  mi  pecho 
ti  oír  el  tremendo 
i>e  sus  vocea  estruendo. 
Debajo  de  los  cielos  luces  fragua 
Que  ñus  intiman  guerra, 
Cutre  la  de  las  nubes  pensil  agua, 

los  undulo»  baten  de  la  tierra. 
Su  cede  le  el  bramido 

i  duramente  repetido; 
He  los  humanos  al  oido  viene , 
tero  no  los  detiene. 
Ite  irueno  en  vol  añílente 
Se  mauiliesia  misteriosamente; 
Sus  maravillas  vemos , 
Mas  no  las  entendemos. 
Manda  a  la  nievequela  tierra  emboce, 
Ella  no  le  replica. 
Una  lluvia  sobre  otra  multiplica. 
En  ijue  <¡u  fortaleza  se  conoce. 
Con  su  poder  encierra  los  humanos , 
Porqu' admiren  las  obras  de  SUS  ma- 

Las  fieras ,  en  sus  senos  enlajadas, 
Oi|[-[Iji;:ii  cu  sus  cueras  enterra  das. 

'  "         cinpestades , 
El  A'|-iilon  engendra  frialdades; 
Por  su  espíritu  el  hielo  se  produce, 
'  s  ondas  i  cárceles  reduce ; 
i)  su  luí  las  nubes  fatigadas 


V  contemplas  de  Moa  ta 
¿Supiste  eosao  Dtoo  lasa  ordenaba , 
YdWr'eila»  Ua  luces  adarebaf 
¡Conociste  la  etérea  diferencia    [ctaf 
Vis  del  qa'es  perfecto  eo  toda  rjea- 
jEran  de  U  cállenle»  un  vestidos 
Cuando  en  quietad  ponte 

La  tlem  desda  al  aorta  al  saedocUtT 

V  dlme  si  supiste 
O  con  él  asististe 

Coando  fue  roo  Isa  (Mas  astajofllon, 

Tscbootdca Resueltas  «¿¡J*»* 

Peroné  «sst  ti  1  dea»»  no  irasaasoñ. 
i  Reteriranle  la  qac  yo  dijere, 
Ni  al  qn'inrelleenseosa  penderá  t 
Alguna  vas  uu'wii  caKerto  al  átalo, 
Ka  víemoioo  la eorra  al tarta»  Talo, 

V  la  eoreaidad  del  aorta  Tiesa 
Por  el  Señor,  terrible,  ai  ftorlosoT 


use  no  uvtga  aaraaa  ■■  mwvkw- 
Por  esto  de  tas  hombres  es  lentkla, 
Y  ana  no  de  los  MvSábios  aatartUO. 

uczvm. 

Aqui  casé  Illa,;  amdesd'elseoo, 


Respondiendo  S  de  Job  IU . 

■  Ene  ¡ quién  es,  que,  de  ignorancia 

A  líos  cousejos  envolver  querría  [lleno. 

En  locuciones  sin  sabiduría! 

CIDele  puer,  y  generosamente 

Al  cerumen  prevente ; 

Que  preguntarle  quiero, 

\  qne  medés  saturación  espero. 

Adonde  calabas  lo  cuando  fundaba 

Vo  de  la  tierra  lo»  cimientos  graves. 

Di  nielo,  ti  lo  sabes. 

¿Quién  la  proporcionaba 

Con  medidas  Igualet  t . 

¡  Sobre  qué  pedestales 

Sus  bases  s'asentarouT 

¿tu  qué  piedra  su»  ángulo»  cerraron? 

En  iu  primera  aurora 

Los  astros  alaba  nías  esa  cantaron , 

Y  en  tot  lodos  los  ángeles  sonora. 
¡Quién  encerró  la  mar  casado  sal  i» 
Ue  madre,  como  infanta  qne  or-1-' 

Y  ¡quien  en  nubes  la  dejó  ai 
I)' obscuridad  fajada T 
Intímele  la  ley  qu'lioy  obedece. 
Con  puertas  y  candado  tprie miada 
Qu'ba  quedado  parece, 
luciéndole:  Hasta  aquí  solo  te  explaya, 
No  pasea  esta  raya; 

En  ella  de  tos  onda)  la  violencia 
Caiga  sin  resistencia. 

ÍHas a  t'alba  mandado 
ú ,  y  al  amanecer  términos  dado, 

Para  que  de  la  tierra 

En  los  Anea  el  implo  lleve  guorraT 

Descócense  cual  lodo  mal  sellado, 
no  vestidura  alian  manchado. 
alio  su  esplendor  sera  temido 
icuo ;  su  brato  levantado. 

Duramente  rompido. 

¿Has  del  mar  lo  profundo  penetrado, 
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el  abismo  inquirido? 
as  en  los  atrios  de  la  muerte  entrado? 
>  ¿serán  por  ti  abiertas 
e  la  tremenda  obscuridad  las  puertas? 
Has  de  la  tierra  el  ámbito  medido? 
ime  (si  sabes  eslo) , 
Adonde  la  luz  vive? 
;óino  el  liemposu  término  prescribe, 
elde  la  obscuridad,  que  Tes  opuesto? 
Si  es  hallarla  posible 
n  sitio  seña  lado, 
si  senda  has  hallado 
ue  conduzca  á  su  cusa  inacesible,? 
i  se  t'lia  permitido 
¡iber  el  tiempo  en  que  nacer  debías, 
si  debes  vivir  prolijos  dias? 
Has  al  tesoro  de  la  nieve  entrado, 
tu  curiosidad  examen  hizo 
e  los  alnugaceiics  del  granizo , 
ue  lengo  prevenidos 
ara  los  rigurosos 

ranees  de  los  coutlitos  mas  temidos? 
-ómo  la  luz  s'esparce  desd'el  cielo, 
el  Kuro  se  diluía  i>orel  suelo? 
Quién  á  los  torbellinos  procelosos 
el  aire  abrió  condulo  por  los  senos, 
se.ida  á  los  relámpagos  y  truenos , 
¡ira  que  lluevan  en  la  inhabitada 
ierra,  d'humanas  plantas  no  pisada, 
la  sed  satisfagan  del  desierto, 
3n  queciibren  susplautasnuevo  brío? 
i  si  tiene  la  Minia  padre  cierto. 
Juién  engeutlró  el  roció? 
i,  ¿de  quién  ha  nacido  [do? 

I  hielo?  ¿Quién  la  escarcha  produci- 
das aguas  como  piedras  congelada*. 
js  profundas  corrientes  anudadas? 
i  benigna  iullueiiciu 
e  las  pléyades, di.  si  has  divertido, 
tle  Orion  das  rienda  á  la  violencia, 
dudarás  a  los  signos  situaciones? 
¡uiarás  el  Arturo  y  los  triónos? 
>i  el  orden  de  los  cielos  enl elidiste, 
leyes  desd'et  suelo  les  pusiste? 
Jandarasa  la  nube  que  derrame 
»bre  ti  de  su  lluvia  muchedumbre? 
lando  tu  voz  los  llame, 
erlerán  los  relámpagos  su  lumbre? 
uién  en  los  corazones  puso  ciencia, 
en  el  entendimiento  inteligencia? 
Cuenta  los  cielos  con  sabiduría, 
nubes  dellos  á  la  tierra  envia , 
lando  el  lodo, deseco,  endurecido, 
el  un  terrón  está  con  otro  unido? 
>el  león  darás  presa  á  los  colmillos 
ra  satisfacer  sus  leoncillos, 
lando  entre  los  peñascos  acechando 
en  las  cuevas  están  de  hambre  bra- 
viando? 
uién  al  cuervo  la  caza  le  previene ,  ¡ 
laudo  sus  pollos  tiene  I 

el  nido,  por  falta  de  sustento, 
imando  á  Dios  con  lastimoso  acento? 

XXXIX. 

»¿De  las  cabras  monteses 

s  partos  en  las  peñas  escondidos, 

las  ciervas  parir  acaso  viste  ? 

>e  s.i  preñez  los  meses 

leí  parlo  las  horas  prevenirte  , 

|iie  son  con  dolores  repetidos, 

mo  despedazados 

s  hijos  n  liu  dados? 

lian,  y  ya  crecidos, 

ando  el  gmio  les  sirve  d'aliinento, 

tieueii  delluMiiüs  conociniieur'i 

ilion  al  omitió  libertad  lia  dado 

'ha  de  su  prisión  desenlazado? 

el  dcsioito  le  asigné  mor.m.'a , 

la  (ierra  infecunda  por  salada  ; 

se  del  estruendo  ciudadano, 


EL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 

Y  de  las  voces  de  los  exactores ; 

Y  recátale  en  vano 
L'espesura  del  monte, 

El  pasto  de  sus  yerbas  y  sos  flores 
¿Querrá'l  rinoceronte, 
A  tu  voz  obediente, 
Vivir  en  tu  pesebre  quietamente? 
Itindii-ndo  al  yugo  sus  ferocidades, 
¿Cultivarás con  él  tus  heredades? 
Poniendo  en  su  vigor  la  contíanza, 
¿Raras  de  su  fuerza  tu  labranza, 

Y  que  le  restituya  tu  simiente, 

Y  en  las  eras  la  junte  felizmente? 
Di  si  vistosa  pluma  al  pavón  diste , 
O  las  del  avestruz  alas  vestiste , 
Qu'á  Carena  sus  huevos  abandona, 

Y  sobreda  el  calor  los perfíciona. 
Sin  recelar  quesean 

De  humano  pié  pisados 

O  de  fiera  quebrados , 

Ni  que  de  suecsiou  le  desposean ; 

Que  no  s'olvida  menos 

Desús  hijos  que  hiciera  siendo  ajenos; 

Porque  l'ha  Dios  privado 

De  saber,  y  talento  no  l'ha  dado; 

Mas  si  sobre  las  alas  se  sostiene. 

Caballo  y  caballero  en  poco  tiene. 

;  Das  al  caballo  tú  la  lozanía , 

Y  la  cerviz  de  crines  le  cubriste 

Y  sonoro  relincho  l'infundiste? 

Y  ¿podrás  espantar  su  valentía, 

Que  vierte  asombros  á  tan  poca  costa  , 

Como  alguna  langosta? 

Hale  la  (ierra  con  robusta  mano, 

Kl  rencuentro  desea , 

De  sus  fuerzas  ufano, 

Con  la  de  pelear  ansia  pelea. 

Los  riesgos  desestima , 

Ni  hay  temor  que  ['espante . 

Aunque  rayo  d'acero  fulminante 

hobre  su  freule'l  enemigo  esgrima. 

Cuando  mas  cruda  guerra 

Kl  carcax  le  publica 

Y  la  lanza  y  la  pica  , 
Cava  feroz* la  tierra, 

De  suerte  que  parece  que  procura 
Abrir  á  los  contrarios  sepultura, 

Y  solo  se  sujeta 

Al  sonde  la  trompeta, 

Y  con  ella  se  anima . 

Y  desde  lejos  el  conllicto  huele , 

Y  apresurarse  <uele , 

Aun  su  velocidad  misma  venciendo, 
Al  oir  de  las  armas  el  estruendo. 
¿Vuela  el  halcón  por  tu  sabiduría , 

Y  las  alas  despliega  al  mediodía? 
¿  liase  por  orden  luya  levantado 
Kl  águila,  y  el  nido  sublimado 
Para  vivir  de  rígidos  escollos 
Inacesibles  riscos, 

De  cuyos  obeliscos 

Con  vista  de  distancia  no  vencida 

Acecha  la  comida. 

Sangre  liban  sus  pollos, 

Y  presurosamente  se  convierte  ! 
Adond'algun  estrago  hace  la  muerte?»  ' 

Y  Jehova .  su  d iscurso  reduciendo ,  j 
Lo  dijo  á  Job:  «Pues  juzgas  conveniente ' 
Kl  disputar  con  el  Omnipotente,  ! 

Y  Dios  t'arguye,  no  te  sea  molesto 
Responder  a  todo  esto. » 

Pero  Job  rep'icó  al  Señor,  diciendo :  ¡ 
<  Kn  tan  adtersa  suerte,  • 

;.  Qué  puedo  responderle? 
Haré  lo  que  me  lora , 

Y  con  mi  mano  sellaré  mi  boca.  > 
Dije  una  vez,  de  mi  dolor  vencido , 

Lo  que  me  huliiera  sido 

Mucho  mejor  no  haber  imagina'!'» ;        i 

Y  no  ha  de  ser  el  yerro  duplicado. » 
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Y  respondió  Jetas:  iCi 

?ue  preguntarte  qilrro, 
que  me  des  saUsbcóM 
¿Quieres  de  mi  juicio  da 

Y  condéoasme  á  ai  por  d 
¿Tienes  brazo,  cual  bio»,< 

Y  la  voz  como  tineuo? 
De  majestad  y  ateza  sal  c 
Adornarte  procara 
D'esplendor  y  hermosura 
Esparce  los  enojos  de  ti 
Para  bu  mil  lar  á  los  sota 
Haz  en  ellos  castigo  y  e* 

Y  derriba  los  impioi  de  s 
En  polvo  ios  sepulta , 
Su  rostro  en  ciega  osear 
Serás  de  mi  alabado, 

Y  diré  que  la  diestra  l*s 
Mira  á  Behemoth.qne  liic 

Y  cual  buey  come  jerba 
Su  vigor  en  su  lomo  se  c 

Y  también  de  su  vientre1 
Coreo  cedro  so  cola  sari 

Y  sos  nervios  cual  rcu  e 
Como  acero  sos  huesos, 
Sus  miembros  trozos  i 
De  los  caminos ,  el  de  Di 
Por  principio  tenido; 
De  todo  lo  que  lleva  el  n 

Y  uno  y  otro  animal  qu'i 
Yace  ¿la  sombra  ya  de* 
De  sus  copas  los  arbole 
L'hau  pabellón,  desauct 
Su  sed  el  curso  acotara 

Y  que  lleva  agua  puca 
Piensa  ti  Jordán  para  enj 
Pues  su  Hacedor  quehr 
Kn  sitio  desigual ,  de  lu 
Habiendo  su  nariz  a¿uje 
¿  Podrás  á  Leviathau  lu  < 

Y  cordel  á  su  lengua  re! 
Desde*l  fondo  del  mar>; 
¿Pondrás  en  su  nariz  ju 
¿Pasarás  su  quijada  cou 
Jtogarale  uue  humilde  I 
¿  Di  rale  multitud  de  adu 
¿Pedí rile  el  partido 
De  serporsiervj  tuyo  i 
¿Y  como  paja  ri  I  lo  por  ve 
Le  tendrás  enlazado . 

O  para  que  una  y  otra  c 
Tova  juegue  con  él  apri 
O  ¿nacer banquete  a  lu* 
De  lo  que  den  por  el  los 
;  Herirá  tu  cuchillo  su  c< 

Y  el  hacha  su  cabeza? 
Si  llegas  a  poner  sobre  « 
Del  combate  memoria 
Tendrás,  sin  aspirar  a  I 

Y  habrás  fundado  tu  e*o< 
Pues  los  mas  alentados 
Caerán ,  de  solo  verle .  < 
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Y  nadie  tan  osado  ni  • 
Habrá  que  le  despierte , 
Sin  pasar  él  al  sueño  de 
Pues  ¿quién  puede  opeo 
¿  Hay  alguien  que  pare? 
Habérseme  eu  obrar  an 
Porque  se  lo  agradezca 
Cuanto  los  cielos  han  ci 
Ks  mío,  que  toserá  lo 
Repetiré  lu  fuerza  y  val 
De  Le\i.itbaiif  >  toda  si 
¿Quien  de  su  pecho  dej 
¿  De  quién  sera  domado 
Con  freno  duplicad j? 
¿Quién  de  su  rostro  ab 


te*  Aferentes 

itet? 

votroesrodo, 

u 

contextura 
penetrar  procura ; 
codos  latí  unidos . 
ida  divididos, 
erten  luí  ardiente , 

>ra  son  sos  ojos, 
«upe  refulgente, 


humo  tan  ciego, 
erre  á  mucho  fuego. 


una; 

i  fortaleza , 
ra  la  tristeza. 
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te  te  desliza; 
e  coallas  peñas, 
de  molino  randas, 
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■Muré  el  mes  fuerte, 
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ano  se  promete 
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lo, 

o; 

flechas  retirado. 

bondas  sou  Jél  vistas 

frágiles  aristas ; 

las, 

riento  trasegadas. 

irle  del  se  libra 

1a  sobre  él  vibra ; 

jo  le  lastime 

n  el  suelo  imprime. 

>so 

túsnio  mas  profundo ; 

as  deja  luminoso, 

trece 
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Qu'el  piélago  encanece ; 

Ni  su  igual  tiene  el  munido, 

Ni  nunca  l'ha  tenido , 

Para  no  temer  nada  y  ser  temido. 

Es  que  lo  mas  excelso,  mas  terrible, 

De  todo  monstruo  principe  invencible.» 
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Job  responde  *  Jenové :  t  Yo  te  con- 
Que  tu  poder  k  todo  se  dilata,    [cedo 

Y  qu'el  mas  escondido 
Pensamiento  es  de  ti  comprebendido. 

Y  sustentar  no  puedo 
Que  nadie  te  recata 
til  consejo  mas  leve, 

Ni  concepto  a  formar  sin  ti  s'atreve; 

Pero  yo  discurría 

En  loque  no  entendía, 

Y  las  cosas  trataba 

8ue  menos  alcanzaba, 
yeme  pues,  que  disculparme  quiero, 

Y  que  m'admltas  á  tu  gracia  espero. 
Entonces  mis  oidos  descacharon ; 
Blas  ahora  mis  ojos  le  miraron. 
Aborrezco  el  pasado  atrevimiento, 

Y  en  polvo  y  en  ceniza  m'arrepiento.  i 
Después  d'baber  con  Job  comunicado 
Jehova ,  dijo  a  Elifaz  el  Temanfta : 

«  Tú  y  tus  dos  compañeros  despertado 
Mi  enojo  habéis,  mi  colorase  irrita 
Contra  vosotros,  pues  ufhabeis  tratado 
Con  un  sincero  necbo  [cho. 

Mi  causa ,  como  Job ,  mi  siervo,  ka  he* 
Tomad  siete  novillos 

Y  otros  tantos  carneros , 

Y  mandad  conducidos 

A  Job,  y  haced  que  los  ofrezca  entero* 
En  holocausto,  y  por  vosotros  rece; 
Que  solo  dejaré  por  su  respecto 
De  daros  el  castigo  que  merece 
El  no  tratar  con  animo  tan  recto 

Y  tan  sincero  pecho  [cho.» 
Mi  causa ,  como  Job ,  mi  siervo,  na  he- 
Del  Señor  el  precepto 

Los  tres  obedecieron  f 


Y  perdón] 

Después  de  haber  orado 
Por  sea  tras  cosnpenero* , 
De  so  cat*rrio^né  rescatado 
Job ,  y  de  Dios  wjjui  favorecido; 

Y  cnanto  habla  tenido, 
En  numera  doblado 
Le  f ué  restií  0W0. 
Sus  hermanos  y  hcrmsaai. 

Y  todos  sos  amigaos  eosaoMoa, 
Vienen  á  visitarla. 
De  so  mal  condolidos;  .    . 
Comen  con  él,  traían  da  eostfolerle» 
No  con  razones  vanas, 
Como  aquellos  censo 
Sino  dándole  Joyas  y 
Hizo  felices  ana  poatrisaariaa         . 
El  Señor,  mas  ana  ana  primeros  dUa. 
Catorce  mil  ovejas,  .      .  .     . 

Seis  mil  camellos ,  mil  cabalgadoras 
En  breve  tiempo  tnvo  i 

Y  débeme  araba  oen  wA  ratea» 
Siete  gallardos  btfae  j  trasbftaa, 
Jemimab  la  primera. 

Caslab  la  segunda, 
fteree-He-Pech  Unanam  «tafeara; 
Todaa  tras  las  nías  bailes  ariataras 
De  que  la  tierra  Jactándose  asuro , 
A  quien,  sin  diferencia 
De  sos  hermanos,  repartió  la  baranda. 

Y  después  desto9de> loy  caareotaano* 
Vivió  Job,  en  feruma  tan  ereofcaU , 
Que  de  saa  aieloa  vio,  libra  de  daños. 
La  cuarta  sucesión  dichosamente ; 

Y  feneció  d'edad  que  pareóla 
Que  dejar  «de  vivir  apetecía. 

Gloria  al  Padre  y  al  Hijo 

Y  al  Espirito  Santo, 
Como  loé  en  el  principio 

Y  será  eternamente; 
Qu'eo  desconsuelo  tanto 
Oprimir  a  sos  siervos  na  consleaaa , 

Y  que  nVha  permitido 

Quejaren  voz  qu'el  cielo  ha  como  vido; 
Postrando ,  con  católica  obediencia , 
A  los  pies  de  flglesla  mi  sentencia. 


LOS    TRENOS. 


ELEGÍAS  SACRAS. 


i. 

solada 

>sa, 

nosa, 

desconsolada ! 

ora 

aba, 

•a. 

m  tiempo  descansaba 

ra; 

taran 

correo  hast'el  suelo ; 

elo, 

aran; 


Sus  mayores  amigos 
S'han  declarado  ya  por  enemigos. 
Servidumbre  padece  no  pensada 
El  que  mas  libertad  pueblo  tenia , 

Y  que  darl'á  los  otros  no  quería; 

Y  ella ,  de  las  naciones  ocupada , 
En  dolor  que  d'alivio  desconfía, 

A  riguroso  aprieto  reducida. 
Es  de  sus  adversarios  oprimida. 
De  Sion  las  calzadas 
De  luto'slán  cubiertas; 
Por  10  ser  frecuentadas 
Como  en  otras  edades, 
De  los  que  concurrieron 
A  sus  solemnidades , 


Y  de  sus  magistrados  á  las  insertas. 
Que  destruidas  fueron , 
Sacerdotes  y  vírgenes  suspiran;  ■ 
En  el  la  excesos  de  dolor  se  orina , 

Y  sus  perseguidores 
Contentos  dominaron , 

Y  de  quietud  gozaron 
Sus  contrarios  mayores , 

Y  los  tiernos  infantes  captivaron , 
Porque  Jenové  prefino 
Castigo  a  su  rebelde  desatino. 
Su'splendor  ha  perdido , 

Como  sin  pasto  ciervos 
Sus  principes  han  sido, 
Cual  obedientes  siervos , 
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i  resistencia  al  capí  i  ve  rio  han  ido. 
'tisalen,  después  d'haber  caído 
sus  perseguidores  en  las  manos, 
pueblo,  sin  ser  d'otro  socorrido, 
u  sentimientos  vanos 
dujo  á  la  memoria  sus  violencias 
sus  inobediencias, 
la  felicidad  qu'habia  gozado 
i  el  tiempo  pasado; 
ro  los  enemigos  que  la  vieron , 
sus  solemnidades  burla  hicieron, 
aveniente  pecó:  por  ello  lia  sido 
¿Ínr.ism'arrojada, 
le  quien  mas  respeto  l'ha  tenido 
mas  desestimada. 
mo  su  afrenta  mira » 
la  gime  v  de  todos  se  retira, 
sus  faldas  traía 

vuelta  ^inmundicia  del  pecado; 
»  s'acordó  de  su  postrimería , 
)or  eso  tan  gran  caída  ha  dado , 
quien  la  conhortase  l'ha  fallado, 
ra,  iehová ,  cuánto  mi  pena  crece, 
¡uánio'l  enemigo  s'engrandece. 
ndió  las  codiciosas 
nos  á  las  alhajas  mas  preciosas, 
¡o  con  sentimiento  extraordinario 
llar  el  santuario 
as  naciones  vía 
e  no  permites  en  tu  compañía, 
pueblo,  suspirando, 
sustento  común  solicitaba, 
¿us  mejores  prendas  por  él  dando, 
ilretcner  la  vida  procuraba, 
nime  reducida  á  tal  estado, 
wá,  que  m'he  yo  mesma  devorado, 
'xirañeis,  peregrinos , 
solios  ,  que  pasáis  por  los  caminos, 
i'os  diga  si  dolor  habiis  hallado 
e  pued'a  mi  dolor  ser  comparado, 
sobre  mi  cuido 
I  Señor  el  enojo  enfurecido; 
I  cielo  ha  derramado 
ego  sobre  mis  huesos, 
e  los  ha  consumido, 
uis  pies  tiene  presos 
la  red  que  ha  tendido, 
cerne  retirar  á  desolado 
io,  de  mi  dolor  siempre  bañado, 
que  mis  rebeliones  sacudieron 
¿o,  tiene  en  la  mano . 
as  coyundas  mi  cerviz  ciñeron, 
de  mis  fuerzas  el  efecto  vano; 
c  Hullas  ine  privó  por  sujetarme 
loder  de  que  no  podré  librarme, 
mis  valientes  en  mi  mesma  hollado, 
írritos  traído, 

ii  que  mi  juventud  ha  develado ; 
Je  Judá  las  vírgenes  han  sido 
moen  lagar  pisadas, 
n  violencias  jamás  imaginadas, 
r  esto  lloro  tanto , 
nis  ojos,  cual  fuentes , 
rtiendo  están  de  llanto 
udalosas'corricntes; 
e  de  mi  sA  desvia 
que  meconhoitaba 
ni  alma  á  descanso  reducia. 
s  hijos  que  criaba 
stru  idos  han  sido, 
'I  enemigo  s'ha  fortalecido. 
>n,  con  el  dolor,  las  manos  tuerce, 
ro  quien  la  consuele  l'ha  faltado. 
10 va  contra  Jacob  ha  decretado 
»■ le  sil  io  y  le  fuerce 
contrario  que  mas  le  fatigaba 
|ue  mas  su  ciudad  abominaba ; 
'o  no  injustamente, 
?s  he  sido  a  su  \oz  inobediente. 
I  ahora,  todas  las  naciones  , 
dolor  «pie  padezco; 
ibiderad  si  lástima  merezco  : 


EL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 

Mis  vírgenes  captivas,  mis  garzones 

Están  del  enemigo  en  las  prisiones. 

Los  amigos  mintieron. 

Mis  esperanzas  todas  engañaron , 

Mis  sacerdotes  de  hambre  perecieron, 

Mis  ancianos  no  hallarou 

La  que  solicitaron 

Limitada  comida 

Para  sustento  de  su  breve  vida. 

Mira.  Señor,  qu'estoy atribulada, 

El  dolor  mis  entrañas  ha  deshecho, 

El  corazón  arranca  de  mi  pecho 

Imaginar  mi  rebelión  pasada. 

De  sucesión  la  espada 

Exterior  nf  ha  privado, 

Y  la  interior  la  vida  m'ba  quitado. 
Mis  gemidos  oyeron. 

Mas  no  me  consolaron. 

Cuando  mi  mal  supieron 

Todos  mis  enemigos  s 'alegraron. 

Porque  tú  ejecutaste 

Los  que  ine  señalaste 

Por  su  mano  castigos  señalados ; 

Mas  también  como  yo  serán  tratados. 

Miren  tus  ojos  sus  iniquidades ; 

Paga  las  suyas  como  mis  maldades, 

Por  el  de  mis  suspiros  triste  acento 

Y  de  mi  corazón  grave  tormento. » 


II. 


¡  Oh  ,  cuan  escurecida 
Del  Señor  la  violencia 
Tiene  la  tan  lucida 
De  Sion  deceudencia ! 
I)e  los  ciclos  al  suelo  ha  derribado 
De  Israel  la  belleza, 

Y  de  su  indignación  el  aspereza 
A  olvidar  l'ha  obligado 

De  sus  pies  el  estrado. 
De  Jacob  las  inoradas 
Sin  piedad  ha  pros  Irado , 

Y  sus  indignaciones  no  pensadas 
Los  fuertes  demolieron 

En  que  las  hijas  de  Sion  vivieron. 

El  reino  profanó  con  los  mayores 

Principes  y  señores. 

Con  furor  indignado 

La  gloria  y  la  potencia 

Dp  Israel  ha  cortado; 

Sin  hacer  resistencia 

Su  diestra  en  la  batalla,  por  castigo, 

A  la  fuerza  cedió  del  enemigo. 

Como  llama  de  fuego  s'ha  cebado 

En  Jacob,  y  encendido; 

Hale  circunvalado 

Y  rigurosamente  destruido. 
Tendió,  como  contrario, 

Kl  arco  la  derecha 
Mano,  como  adversario, 

Y  por  él  fué  deshecha 
Eu  la  mortal  contienda, 
Con  aspereza  dura , 

Cuanta  la  de  Sion  hija  en  su  tienda 

Albergaba  hermosura, 

Destruyéndola  luego 

Su  furor  como  fuego. 

Cual  enemigo  fiero 

El  Señor  s'ha  mostrado , 

Con  castigo  severo 

A  Israel  ha  talado; 

Para  que  mas  s'atlija 

Ha  todos  sus  palacios  destmido. 

Todas  sus  fortalezas  demolido : 

Y  do  Judá  la  hija 
Multiplica  entre  tanto 
La  tristeza  y  el  llanto. 
A  manera  de  huerto 

Todo  su  tabernáculo  asolado 
Al  cielo  ha  descubierto 
\  la  congregación  (Inordenado. 
El  Señor  ha  los  sábados  v  fiestas 


De  Sioo  olvidado, 

Y  con  iras  molestas 

Ei  reiuo  y  sacerdocio  despeos 
Abandonó  sn  ara 

Y  dejó  conculcar  sasaalsAis 
Kl  Señor,  permiiieadoqa'ocssi 
El  violento  contrario 

El  dilatado  espacio 

De  los  moros  qoe  anea  sapo 

Del  Señor  en  la  casa  focad* 

La  desorden  molesta. 

Como  en  solemne  fiesta 

Que  en  otro  tiempo  elpnensedi 

Jehova,  va  reducido 

A  destruir  loa  moros  toumesi 

De  Sion  a  la  bija  inobedfeaie, 

El  cordel  ha  tendido, 

Y  retirar  sn  mano  no  ka  oserM 
Hasta  que,  para  nuevo  deseos* 
Muro  y  antemuralla  cayó  sisa 
Sus  puertas  destrozadas 
Fueron,  sus  cerradoras  qossn 

Y  con  sn  rey  los  principes  Uei 
A  los  pueblos  de  ley  desstrei 
Sus  profetas  no  vieron 

A  Jebová ,  ni  re*puesu  del  tai 
En  el  suelo  sentados 
Los  ancianos  callaban, 
Que  de  Sion  la  bija  gobemaoi 
\  de  saco  enlutados, 
En  polvo  sus  cabellos  sepnlt* 
Las  de  Jeru salen  vírgenes  peí 
Llorando  las  comunes  desves 
De  tan  áspera  guerra , 
Postrabau  las  cabezas  por  la  I 
Con  ei  llanto  mis  ojos 
Cegaron,  mis  entrañas  s'afligi 

Y  en  mortales  enojos 
Derramarse  quisieron 
Cuando  el  quebranto  de  mips 
El  niño  que  del  pecho  ana  de 
En  la  pública  plaza  perecía; 
Otros  por  el  sustento  pregan 
Al  tiempo  qu'espiraban, 

Y  si  en  las  calles  no  desfallec 
A  sus  madres  venían , 
Prorogando  a  la  vida  breves  | 
Solo  para  morir  en  sus  regai 
¿A  quién  liaré  testigo 

De  la  verdad  que  digo, 
O  con  quién  igualarte , 
De  Jerusalen  bija , 
Sabré,  ni  compararte . 
Que  pueda  conhortarte 
De  suerte  que  el  dolor  meoo 
¡Oh  virgen  de  Sion!  ¿dónde  bal 
Para  templar  tu  llanto? 
Une  grande  como  el  mar  es  U 
j  Quién  te  dará  remedio? 
I us  vanidades  vieron, 
Tus  locuras,  profetas 
Que  no  las  descubrieron, 
.Ni  tus  culpas  serretas 
Manifestar  quisieron, 
Para  que  del  dolor  de  tu  per 
Fuese  tu  capti verlo  rechazad 
Las  vanidades  qne  profetizar 
De  la  divina  ley  te  desviaron. 
Todos  los  que  te  vían 
Del  camino  tu  ruina  celebras 
La  cabeza  movían 

Y  las  palmas  batían 

Y  con  gusto  silbaban. 

«  ¿  Es  esta  la  ciudad  donde  dei 
Que  la  beldad  perfecta  tiene  J 

Y  de  toila  la  tierra  es  el  conté» 
Tus  enemigos  contra  ti  ladran 
De  partes  diferentes , 

Y  crujieron  los  dientes: 
Tu  ruina  protestaron. 
Diciendo :  «Destruyanos 
Toda  su  lozanía , 


dta 


e  dispuesto  había, 

ado 

do: 

no  perdonaría 


» lia  sublimado.» 

bao 
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net 
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!  continuamente 

rimas  torrente 

lo  tas  enojos , 

linas  de  tos  ojos. 

itos 
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jo asi  bas  tratado, 
rve  d*alimento 
do, 

]oe  no  respeta, 

y  el  profeta. 

ada 

ex  junta  yacía, 

os  destruía 

• 

e  perdonaste, 
i  venir  hiciste 
is  temor  me  dieron, 
enojo  concebiste 
se  no  pudieron ; 
tlé  ron  mas  cuidado 
a  degollado. 

II. 

i  Dios  es  permitido 

3 

idignaciones;  * 
guiado  be  sido , 


carne  mía , 

> 

ado. 

le 

•s  se  compone. 

i  dado , 

vida 

ivado. 

ra  m*ha  ceñido 

líos  ha  doblado; 

ja  permitido. 

lado 

o. 

ido. 

>. 

ida  embarazada, 
contra  mi  lia  sido, 
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Y  del  todo  asolado. 
Armó  con  mano  fuerte 
El  arco,  cuyas  flechas 
Dirigió,  como  á  blanco,  á  mi  derechas, 

Y  todos  los  arpones  de  ao  atiaba 
En  mi  pecho  engastaba. 
De  fábula  a  mi  pueblo  la  servia , 

Y  de  mi  sus  canciones  componía. 
Hartóme  de  amarguras  diferentes, 

Y  de  agenjos  me  tiene  embriagado; 
Con  piedras  derribó  lodos  mis  dientes, 
Hame  en  polvo  y  ceniza  rebajado, 

Y  de  la  paz  mi  alma  se  desvia, 

Y  del  bien  s*ha  olvidado; 

Y  dije :  c  Pereció  mi  fortaleza 

Y  l'esperanza  qo*en  Jehová  tenia. 
Acuérdate,  Señor,  de  la1  bajeza 

Y  de  la  pena  mia, 

Y  de  las  amargaras  padecidas , 
A  la  biel  y  al  agenjo  preferidas.» 
¿Tendrá  de  mi  cuidado?  [do. 
Que  mi  alma  en  mi  mismo  sf ha  postra- 
Mi  corazón,  con  esta  confianza , 
Pone  en  él  la  esperanza. 

De  Jehová  gracia  ha  sido 

No  habernos  destruido; 

Que  su  misericordia  no  perece; 

Cada  mañana  crece. 

Es  fiel  y  verdadero. 

Por  porción  l'elegia 

Mi  alma,  y  repelía: 

*Eü  él  esperar  quiero ; 

Que  bueno  es  Dios  á  quien  en  él  espera; 

A  la  alma  que  en  buscarle  persevera, 

Y  su  salud  alcanza 

Quien  el  silencio  añade  á  la  esperanza.» 

til  varón  es  dichoso  qu'ba  llevado 

Desda  su  mocedad  yugo  pesado. 

A  solas  y  callando 

Su  dolor  estará  representando. 

Él  el  polvo  sus  labios 

Pondrá  por  lo  qu'espera. 

Volverá  la  mejilla  á  quien  la  hiera, 

Y  dispondráse  á  padecer  agravios. 

Y  no  siempre  el  Señor  hade  alejarse, 
Antes  si  le  afligiere 

Volverá  á  lastimarse, 

Cual  su  misericordia  lo  requiere; 

Que  no  de  corazón  carga  de  males, 

Y  aflige  los  mortales. 
Ni  de  sus  pies  hollados 

Los  abatidos  son  y  encarcelados, 

Y  ni  derecho  humano 
Pervierle'l  soberano; 

Ni  quitar  la  justicia  que  tuviere 
El  hombre,  el  Señor  quiere. 
¿Quien,  pues,  alirmara  desalumbrado, 
Qu'hay  algo  qu'el  Señor  no  haya  man- 
Si  de  la  boca  del  Excelso  digo    [dado. 
Que  no  procede  el  premio  >  el  castigo? 
¿Por  qué  pues  el  viviente 
De  su  grave  pecado 
(ion  dolor  s'arrepiente? 
Nuestros  caminos  bien  examinemos. 

Y  á  Jehová  nos  postremos, 

Y  dirijamos  al  Señor  del  cielo 

El  corazón  y  manos  con  buen  celo. 
Habámonos  infieles  rebelado, 
No  nos  has  perdonado. 
El  rigor  descogiste, 
Con  que  nos  debelaste, 

Y  feroz  perseguiste  ,  • 

Y  el  perdón  retiraste. 
De  nube  le  ceñiste, 

Y  á  nuestras  oraciones  te  negaste; 
Kl  asco  de  los  pueblos  nos  hiciste, 
A  ser  desprecio  suyo  nos  dejaste, 

Y  nuestros  enemigos  desplegaron 
Sus  bocas ;  d'injuriarnos  no  cesaron. 
Lazo  y  temor  nos  ha  sobrevenido. 
Desconsuelo  y  tormento  no  temido. 
Piélagos  han  mis  ojos  derramado, 


Por  el  qoe  atonto  tanto 
De  aü  pocbloqaebranto. 
TJe  llorar  no  han  oaaado; 
El  dolor  Banca  iregoas  lea  hadado, 
,  Hasta  qnc  Dios,  como  mi  fe  desea» 
De  los  cielos  me  vea. 
Mis  potencia*  mis  ojos  litigaron 
Cuando  tea  htfaa  de  84on  lloraron. 
Hanme  mis  enemigos  perseguido, 
Sin  por  qué  m*hao  prendido ; 
En  obscura  mazmorra  me  ha*  echado, 

Y  con  piedra  sellado; 

Ondaa  en  mi  cabeza  se  bao  vertklo9 

Y  dije :  «Soy  perdido.*  [bre, 
l)ebsima,quenobayáq^üennoasom- 
:0b  Señor!  invoqué  tn  santo  nombre, 
Ymivosbasoido. 

La  atención  de  ta  oído 
No  della  se  retire. 
Para  que  J©  respire. 
A  mi  mego  veetste , 

Y  cno  temas»,  dátale. 

La  cansa  de  mi  alma  ñas  contendido, 

Mi  vida  redimido ; 

Jehová,  poce  que  mi  agravio  conociste, 

Sea  de  ti  defendido. 

Tú  viste  la  venganza  qoe  tomaron, 

Y  lo  demás  que  contra  mi  neasaroe. 
Oíste  las  afrentas  qoe  me  hicieron 

Y  las  qoe  desearon, 

Y  lo  que  con  ana  labios  profirieron 
Estos  qoe  contra  mi  ae  levantaron. 
Gaya  imagiaadoo  no  ae  desvia* 
De  pensar  en  mi  ofensa  todo  el.  fina. 
Las  veces  qoe  ae  sientan  y  levantan. 

Y  lo  qoe  de  mi  cantan, 

Séalea,  Señor,  el  premio  de  ti  dado, 
Segon  como  han  obrado. 
Padezcan  aflicción  ana  ccfaaonea» 
tabales  maldiciones;    ■ 
Persigúelos  a  graves  desconsoeJoa, 
Destruyelos  debajo  de  loa  cielos. 


IV. 

¡Cómo  s*ba  deslucido 
El  precioso  metal  mas  acendrado» 
Las  piedras  esparcido 
Del  templo  derribado 
Con  iufelices  ruinas ! 
De  las  calles  enrfodis  las  esquinas 
Los  hijos  de  Sion,  mas  estimados 

Y  queridos  que*l  oro  mas  sincero, 
¡Cómo  son  despreciados 

Ea  sn  traje  bizarro, 

Como  vasos  de  barro, 

Artificio  de  mano  del  ollero! 

Las  serpientes  sustentan  sus  hijuelos. 

De  mi  pueblo  la  hija  rigurosa 

fcn  lautos  desconsuelos 

Aun  mirarlos  no  osa. 

Dejándolos  á  beneficio  incierto, 

Como  los  avestruces  del  desierto. 

La  lengua  del  infante, 

Que  de  la  madre  el  pecho  alimentaba. 

De  sed  al  paladar  se  le  pegaba, 

Y  con  voz  anhelante 

Él,  algo  mas  crecido,  ¡Pan /gritaba* 
Mas  nadie  se  lo  daba. 

Y  los  muy  regalados 

D'bam  bre  en  Tas  calles  fueron  asolados. 
Los  que  en  púrpura  liria  descansaban 
Inmundos  muladares  abrazaban ; 

Y  de  mi  pueblo  s'aumenló  el  pecado, 
Qu'el  de  Sodoroa  mas,  la  destruida 
Con  castigo  del  cielo  acelerado. 

Sin  que  fuese  de  nadie  combatida. 
Sus  nazarenos,  que  la  leche  y  uieve 
Mas  Cándidos  y  puros , 
Cuyo'splendor  á  competir  s*atreve 
Con  rayos  de  igualarle  mal  seguros 
La  joya  de  zafiros  mas  preciados 
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b  las  nativas  rocas  arrancados, 
je  las  tinieblas  mas  s'escurecieron» 
ís  mismas  calles  no  los  conocieron, 
je  su  piel  á  los  huesos  se  ba  pegado; 
ü al  leño  se  lian  secado, 
as  dichosos  los  muertos  en  la  guerra 
jeron  al  duro  ülo  de  la  espada , 
ue  los  d' hambre  con  pena  dilatada, 
Mr  falta  de  los  frutos  de  la  tierra. 
e  las  mujeres  las  piadosas  manos 
e  sus  hijos  guisaron 
os  miembros,  con  afectos  inhumanos; 
ellos  se  sustentaron 
on  dolor,  qu'eiplicarse  no  podia, 
el  pueblo  que  lo  via. 
mová,  su  indignación  ejecutando, 
e  su  enojo  las  iras  ha  vertido; 
n  Sion  ha  encendido 
uego.  que  sus  cimientos  ha  quemado, 
e  la  tierra  los  reyes  eminentes, 
i  del  orbe  creyeran  los  vivientes, 
ue  de  Jerusalem  fuera  la  puerta 
I  enemigo  mas  ferox  abierta, 
or  profetas  injustos 
sacerdotes  de  malvada  vida 
a  sangre  de  los  justos 
n  ella  fué  vertida, 
ual  gente  que  va  á  escuras 
ciegos,  en  las  calles  vacilaban, 
ntre  la  sangre  se  contaminaban , 
no  podían  tocar  sus  vestiduras, 
los  heridos  daban  [sen, 

bees  que,  como  inmundos,  s'aparla- 
orque  si  los  tocasen 
erian  contaminados, 
siendo  á  Babilonia  trasladados, 
.as  gentes  lisonjeaban, 
'  de  sus  compañeros  les  dijeron: 
Jamas  han  de  volver  donde  nucieron.» 
.a  ira  del  Señor  los  echó  lejos , 
ío  los  volverá  a  ver,  como  esperaron, 
orque  ni  sacerdotes  respetaron, 
¡i  se  compadecieron  de  los  viejos. 
'  nuestros  ojos  han  desfallecido , 
acechando  el  socorro  deseado, 
ion  ['esperanza  que  nos  ha  engañado, 
-n  gente  que  valemos  no  ha  podido, 
«os  pasos  nos  tomaron : 
:n  las  comunes  vías 
¡o  pudimos  jamás  abrir  camino; 
iueslros  últimos  riesgos  se  acercaron. 
¡1  término  espiró  de  nuestros  días, 
'  nuestro  Ün  determinado  vino. 


Los  enemigos  pues  t*i 
Con  ambicioso  celo. 
Cual  águilas  del  cielo , 
Siguiéndonos,  el  monte  penetraron. 
En  el  yermo  también  nos  insidiar*!. 
Del  Señor  el  Ungido» 
El  que  nos  alentaba» 
Su  prisionero  ha  sido ; 
En  él  nuestra  esperanza  se  fundaba. 
Diciendo:  «Puesto  qu'en  prisión  este- 

[oíos, 
De  su  sombra  al  amparo  viviremos.» 
Gózate  alegre  pues,  d'Edom  la  bija, 
Ou'en  Hus  estás  sin  nada  que  t'aflija. 
Vendrá  el  vaso  también  á  ti  tan  lleno, 
Que  le  vomites  cual  mortal  veneno. 
Sion,  ya  tu  castigo  s'ha  cumplido. 
No  será  repetido; 
Edoin,  tus  desafueros  visitados 
Serán,  y  descubiertos  tus  pecados. 

V. 

[ños, 
Acuérdate,  Jehová,  de  nuestros  da- 

Y  la  vergüenza  que  tu  pueblo  pasa. 
Nuestra  neredau  extraños» 

Y  forasteros  gozan  nuestra  casa. 
Huérfanos  somos  que  no  tienen  padres, 

Y  son  como  viudas  nuestras  madres. 
Nuestra  lena  compramos, 

El  agua  que  bebemos  aun  pagamos. 

Son  siempre  con  pesadas 

Cargas  nuestras  cervices  fatigadas, 

Y  ni  de  trabajar  nunca  dejamos, 
Ni  descanso  esperamos. 

Con  Egipto  tuvimos  alianza. 
Porque  nos  socorriese, 

Y  con  Asiria,  porque  pau  nos  diese; 
Pero  no  se  logró  nuestra  esperanza. 
Nuestros  padres  pecaron, 

Mas  va  de  ser  dejaron. 
Sus  hijos  desdichados 
Somos  á  sus  castigos  condenados. 
Esclavos  de  nosotros  son  tiranos» 
Sin  haber  quien  nos  libre  de  sus  manos. 
Con  riesgo  de  la  \  ida 
Es  nuestra  sementera  recogida, 
A  vista  del  peligro,  siempre  cierto, 
Del  árabe  que  viene  del  desierto. 
Nuestras  pieles  cual  humo  se  han  tu- 
rnado, 
El  hambre  asi  nos  ha  desfigurado. 


En  Monte  y  yi.» 
En  Jada  las  doactBas  sea  fan 
Con  aas  manos  te  grandes  ahí 
Los  ancianos  lemamntei  4a 
Los  mozos  la  lanosas  retenta 

Y  de  lela  cargados, 
Los  muchachos  gestan. 
Dejan  los  magistrados 
Los  puestos  soberanos 

Y  juntas  de  la  paerta  los  mea 
Olvidan  los  mancebos 
A  música  Inclinados 
Letras  y  toóos  nuevos. 
Todos  nuestros  contentas  lea 
En  luto  nuestras  iestas  st  «si 
Desalumbradamente 
De  nuestra  misma  frente 
La  corona  «naneamos. 
:  Ay  de  nosotros  ya ,  porqae  ■ 
Por  esto  el  corazón  éntrale» 

Y  nuestros  ojos  s'han  escarní 
De  Sion  en  el  monis  ensotan» 
Fieras  han  habitado. 
Tú,  Jehová,  para  siempre  sen 

Y  en  el  eterno  trono  itiplwéi 
Pues  ¿por  que  para  sleaorts 

¿Quieres  tamMea  su  la  dan 


Vuélvenos,  Dftos»  A  ti,  poras»  i 
Al  camino  que  habernos  cid* 

Y  en  él  perseveremos, 

Y  tu  gracia  alcancemos» 

De  suerte  que  las  vidas  resal 

Al  primitivo  estado. 

¿Pop  qué  con  tal  rigor  nos  oh 

Y  asi  contra  nosotros  t' iada* 
Vuélvenos ,  pues»  á  ti » purosa 
Acertarte  á  servir  eoms  eaat 
Sean,  Jehová»  por  tn  avada, 
Al  primitivo  estado  redacisn 
Gloria  al  Padre  y  al  Hijo 

Y  al  Espirita  Santo; 
Como  fué'o  el  principio 

Y  será  eternamente ; 

Que  del  Profeta  el  lastia»ou 
Permitió  qne  repita  y  arrea 
Por  el  no  meaos  áspero  casti 
Qu'el  coman  enemigo' 
Con  iufernal  despees» 
En  esta  mi  ciudad  de  Dios  k 
Poniendo  con  católica  obedi 
A  los  pies  de  la  Iglesia  mi  m 
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AVISOS  DE  AMIGO. 


DON    JOAQUÍN    SETANTI. 


AL  LECTOR. 

sean  tan  pocos  estos  avisos ,  tei>f;o  por  cierto  que  bastan  para  que  los  hombres  que  aun 
ien  informados  de  las  cosas  del  mundo,  queden  advertidos  de  lo  que  importa  para  vivir 

pasar  por  el  crisol  du  larga  expericücia.  Sírvase  de  ellos  el  humilde  que  otorgare  ha- 
nester ;  y  los  que  presumen  de  sabios  vayan  siguiendo  el  vuelo  de  sus  entendimientos, 
.--■■..i..--  meuores  de  que  tratamos  para  aquellos  que,  leyéndolas,  pueden  mejor  asegurar 
te  la  vida  política ,  quj  es  el  fin  por  que  se  escriben  en  beneficio  de  los  que  fueren  timi- 
•oder,  y  uo  se  desdeñan  de  ser  aconsejados. 


AVISOS  DE  AMIGO. 


Procan  ser  mallo  de  re j  Justo ; 
Que adonde  muolioi  mandan  do  btj  concierto. 


Afila  bien  tu  propio  em  a  n  ili  míenlo 
Con  los  de  buen  metal  ]  blcti  leniplitla. 
Xllt. 


I  DON 

XVI. 

Limita  los  deseos  de  manera , 
Que  no  pueda  engañarle  la  esperanza. 

XVII. 

No  seas  inventor  de  cosas  nnevas , 
Ni  las  antiguas  aprobadas  mudes. 

XVIII. 

Por  las  veredas  de  tu  ingenio  sigue 
Tu  propia  inclinación ,  si  no  es  viciosa.        , 

XIX. 

Aconséiate  bien  antes  que  emprendas 
Negocio  de  honra ,  de  sustancia  y  peso. 

XX. 

Si  mandas,  aunque  puedas,  no  traspases 
De  la  beuignidad  bu  mana  el  término. 

XXI. 

En  lo  que  darte  puedan  la  victoria 
Las  fuerzas ,  no  te  sirvas  del  engaño. 

XXII. 

Si  quieres  defenderte  de  enemigos , 
Pon  en  orden  mas  obras  que  palabras. 

XXIII. 

Mira  que  no  te  pierdas  de  medroso 
Antes  que  llegue  la  contraria  suerte. 

XXIV. 

Precia  como  es  razón  la  ho'-ra  y  fama, 

Y  uo  te  espantará  trabajo  alguno. 

XXV. 

No  tengas  demasiada  confianza, 
Que  es  talla  de  saber  y  de  prudencia. 

XXVI. 

Por  mas  que  sea  justo  lo  que  pides. 
No  lo  pidas  con  muestras  de  arrogancia. 

XXVII. 

Del  fanfarrón  sobei  l>io  y  palabrero 
Te  apatía  cuerdamente ,  porque  es  loco. 

XXM11. 

Perdona  fácilmente  al  que  se  humilla 
De  su  \oluulaJ  piopia  y  be  arrcpicule. 

XXIX. 

Aparta  la  ocasión  de  arrepentirte , 
Si  no  quieres  \i\ir  de  ti  quejoso. 

XXX. 

Si  la  virtud  enseñas  con  palabras  , 
Mira  bieu  que  eu  las  obras  la  continúes. 

XXXI. 

Avísate  a  romper  dilieultades, 
Si  qu.ere*  alcanzar  lo  que  pretendes. 

XXXil. 

Si  á  la  ambición  y  á  la  codicia  dejas, 
Teudras  contigo  paz.  y  con  los  otros. 

XXXIII. 

No  le  \ucl\an  cobarde  detractores, 
Que  lo  mejor  laceran  ma¡>  >us  lenguas. 

XXXIV. 

Co»e  de  muchas  flores  la  sustancia, 

Y  ('diviértela  en  miel ,  como  la  abeja. 

xxxv. 

Imita  lo  que  vieres  en  los  olro> 
Digno  «!e  admiración  >  de  alabanza. 


JOAQUÍN  SETARTL 

XXXVI. 

Procara  que  la  hacienda  ■ota tea 
Carga  pesada,  aleo  alivio  de  día. 

XXXVD. 

Jamas  vendas  por  tuyos  los  trabajos 
Ajenos ;  pero  en  Un ,  sírvete  de  ellos. 

xxxvin. 

Es  colpa  descuidarse  de  las  estas 
Que  tocan  drecbamente  á  nuestro  carga. 

XXXIX. 

De  lo  que  mas  se  precia  y  mas  importa 
Habernos  de  teoer  mayor  cuidada 

XL. 

Allí  vive  la  paz  firme  y  segura , 
Adonde  bien  se  manda  y  obedece. 

LXI. 

Los  animales  próvidos  ensenan 
Ser  mayor  y  mas  firme  el  mando  regio. 

LXIL 

De  muchas  voluntades  desanidas 
Se  forman  las  perpetuas  disensiones. 

XUII. 

Como  telas  de  araña  son  las  leves. 
Que  prenden  á  la  mosca ,  y  no  al  milico 

XLIV. 

Puesta  sobre  buen  seso  la  experiencii 
No  ba  menester  a.  bartulo  ni  a  Baldo. 

XLV. 

El  daño  de  las  leyes,  corrompida* 
Con  Untas  glosas,  turba  el  buen  gobier 

XLVI. 

En  competencia  la  virtud  del  oro. 
No  espere  ganar  boma  ni  provecho. 

XLMI. 

Jamás  trabaja  en  vano  el  virtuoso; 
Que  la  virtud  es  premio  de  si  misma. 

XLVI1I. 

El  ocio  es  el  maestro  de  los  males, 

Y  al  necio  que  le  sigue  los  ensena. 

XL1X. 

La  muchedumbre  de  cpf  niones  socle 
Al  publico  gobierno  ser  dañosa. 

L. 

Sera  el  gobierno  publico  ordenado, 
Si  pocos  uiaddau  y  obedecen  muchos. 

LI. 

En  tan  gran  borrasca  marineros  práetil 
Peligraran,  no  ¿leudólo  el  piloto. 

LU. 

La  fuerza  del  milenio  y  de  los  brazos 
No  pueden  jumamente  ejercitarse. 

Lili. 

Las  cansas  de  morir  son  diferentes. 

Y  de  ellas  saca  el  seso  el  sentimiento. 

LIV. 

Mucho  mas  teme  el  hombre  generoso 
Las  menguas  de  la  vida  que  la  muerte. 

LV. 

¿  Que  le  aprovecha  revolver  los  cielos. 
Hablando  de  ellos ,  si  a  la  tierra  adoras? 


AVISOS  DE  AHIGO. 


■dona  i  manda  como  debe, 
Lgoblerno  j  de  id  patria. 

I  Vil. 


lograda  la  ei  penen 

LVIH. 
leu  ciudad  des  ordenada 
[nerón  cansa  del  desurden. 

L(X. 

olírar  loi  regidores  Juslos 
ocdel  pueblo  obediente. 


LXV, 
toe  oprima  la  contraria  inerte, 
sio  «entura  que  el  viciólo. 

LJW1. 

guardarte  de  un  amigo 
de  enemigo  nos  procura. 

LXVIl. 

«cía  la  virtud  muy  pío, 
nú  el  cuso  v  1  j  1'urLuua. 

UVIII. 


LXXVIII. 
Servirse debe  el  hombre,  un  malquiéreos», 
Antes  de  la  nm  <)ue  de  las  mauui. 

l.XXIV. 
Lo  que  de  igual  4  Igual  ir  dice  agravio. 
De  mayor  a  menor  te  llama  Tuertu. 

LXXX. 

El  Gobierno  óe 
Es  i 

I  XXXI. 

Sonlasdemandn  ttoMM  amibos,  ruegos; 
Los  ruegos  de  scAorcr .  mandamientos. 

LXXX  II. 
Con  moa  y  »¡íii  ella  no»  quejamos' 
Del  presente  gobierno  por  cu  alumbre. 

LXXXIII. 
El  deseo  íin  urden  mucha*  vece* 
Es  causa  de  perder  lo  deseado. 
L  XXXIV. 

\  ri  in  i  ni'  iei  el  morir  común  i  tollos. 

A  l>oi:o5  se  ffiui-ede  (imi-rte  I ro-j. 

LXXXV. 
La  vot  común  y  poiml.tr  le  Inclín» 
Casi  siempre  á  escoger  el  peor  consejo. 
LXXX  VI. 
Mas  fíiril  es,  mejor  y  mas  seguro. 
Persuadir  a  los  hombres  que  loriarlos. 
LXXXVII. 


LXXXVIII. 
Arrojarse  i  la  muerte  manifiesta 
Es  antea  uecedad  que  tartalea. 

LXXXIX. 


LXX. 

hombres  ricos  el  dinero, 
mies  el  gobierno  publico. 

LXXl. 
as  Injurias  fsinafrenia) 
lad  de  (jucho  generoso. 

LXX1I. 
quien  espantan  las  palabras , 
I nt  le  espanten  mas  las  obras. 

LXXI1I. 
;arllene  el  coiispjo  ruando 


LXX  IV. 


LXXV. 
i»  de  condenar  el  que  desvia 
os  con  arle  y  diligencia. 


XCJ. 

Robar,  t  defender  %m  los  íjnc  roban 
Cío  se  castiguen,  es  Igual  delito. 
XCíl. 
Maulnfiocaisa  la  ijnlwnd  ociosa 

Y  Dujj  que  el  trabajo  demi.smdo. 

XCIII. 

Las  súbita»  t  muchas  desvcntnrnj 
Turban  del  ludo  el  seso  y  el  sentido. 
XCIV. 
Descubre  la  virtud  !a  rWa  honroso, 

V  la  muerte  la  cania  y  la  celebra. 

xcv. 

Va  nollera  la  fama  i  la  alta  cumbre 
A  los  presentes  cumo  a  los  pasados. 
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XCVI. 

No  sirven  las  memorias  gloriosas 
De  estimulo  de  honor ,  como  solían. 

XCVH. 

Trocádose  han  las  cosas  de  manera , 
Que  nos  parece  fábula  la  historia. 

XCVIII. 

Tú,  que,  puestos  los  pies  en  los  umbrales 
Del  mundo ,  le  contemplas  admirado , 

XCIX. 

Si  mirando  la  fábrica ,  deseas 
Gozar  de  su  grandeza  y  bermosuta, 

C. 

Como  leal  amigo  te  aconsejo 
Que  estos  y  los  demás  avisos  sigas. 

Cl. 

O  vive  en  un  desierto,  solo  y  pobre , 
O  sigue  de  los  tiempos  la  corriente. 

CU. 

Guarda  las  leves  de  tu  patria,  y  mide 
El  gasto  con  tu  hacienda  y  con  tu  estado. 

C1II. 

A  la  persona  ni  á  la  sombra  ofendas , 
Ni  des  sospecha  ai  que  gobierna  y  manda. 

CIV. 

Arrímate  al  apoyo  mas  seguro , 
Mas  en  él  no  te  aduermas  ni  descuides. 

CV. 

No  empeñes  tu  palabra ,  que  primero 
No  tengas  de  las  obras  certidumbre. 

CVI. 

Conversa  con  el  cuerdo  y  el  discreto ; 
Con  el  prudente  y  sabio  te  aconseja. 

CVI!. 

Tus  pensamientos  con  el  seso  sipura, 

Y  los  deseos  con  las  fuerzas  mide. 

CVI». 

De  lo  que  bien  supieres  habla  y  trata , 

Y  el  hablar  de  los  otros  no  interrumpas. 

crx. 

No  busques  entre  ico  a  les  precedencias, 

Y  á  los  algo  menores  las  ofrece. 

CX. 

Jamás  zahieras  beneficios  hechos , 

Y  de  los  recibidos  ten  memorit. 

CXI. 

Al  pobre  no  le  enseñes  tus  riquezas, 
Si  no  fuere  con  fln  de  socorrerle. 

CXII. 

Los  ajenos  defectos  sufre  y  calla , 
Si  no  quieres  que  se  hable  de  los  tuyos. 

CXII!. 

Las  pasiones  intrínsecas  encubre 
A  todos ,  sino  al  que  ha  de  remediarlas. 

CXIV. 

Al  que  tiene  de  ti  sospecha  alguna. 
Satisface  con  obras,  si  pudieres. 

cxv. 

Al  que  para  hacer  mal  te  ofrece  manos , 
Procura  dar  del  pié  sin  que  lo  sienta. 


CIfL 


Apártate  del  rustico  y  grosero; 
Que  su  trato  es  pesado  y  peflgroso. 

cxm 

Las  ocasiones  de  pecar  desvia , 
Por  mas  que  la  conciencia  le  asegare. 

cxnn. 

Con  el  hombre  avariento  y  codicioso 
No  trates  interés ,  tuyo  ni  ajeno. 

CXIX. 

No  te  engañen  sucesos  ven  torosos , 
Ni  estés  en  tu  fortuna  connado. 

CXX. 

Los  hechos  de  los  otros  considera, 

Y  de  ajenos  errores  toma  aviso. 

CXX!. 

Las  circunstancias  de  las  cosas  mira . 

Y  acertarás  mejor  lo  que  emprendieres. 

cxxn.  • 

De  aquello  que  depende  en  todo,  ya 
De* voluntad  de  muchos,  no  te  fies. 

cxxm. 

Lo  que  deseas  con  hervor,  procura 
De  emprenderlo  con  pecho  sosegado. 

CXXIV. 

La  presteza  sin  orden ,  mochas  veces 
Suele  parar  en  poro  desconcierto. 

cxxv. 

Si  pidieres  merced  por  tus  servicios, 
Procura  acompañarlos  con  favores. 

CXXV!. 

Mira  bien  cuando  randas  lo  que  espe 
Que  sea  sobre  sólido  y  macizo. 

CXXVII. 

No  te  ceben  palabras ,  si  las  obras 
Se  han  de  cumplir  después  de  tlesspo  I 

cxxvin. 

Desecha  las  sobradas  alabmras , 
Que  son  de  vanidad  semilla  inútil. 

CXXIX. 

No  trabes  amistad  con  lisonjeros, 
Si  no  quieres  vivir  atarantado. 

CtitX. 

A  la  lengua  Jamás  sueltes  la 
Mas  con  el  seso  y  la  ratón  la  rige. 

CXXXI. 

Huye  la  ociosidad ,  y  con 
Ejercicios  el  ánimo 


CXXXII. 

No  te  encargues  de  cosas  que  sin  fra 
Ocupen  tu  memoria  y  le  inquieten. 

cxxxin. 

La  soledad  procura  acompañarla 
Con  pensamientos  útiles  y  honestos. 

CXXXIV. 

Antes  que  emprendas  alacia  hecho  gi 
Con  seso  lo  pondera  y 


CXXXV. 

Solo  el  color  de  la  apariencia  vana 
Jamás  te  engañe,  que  es  verguean  y  i 


CXXX1X. 

BBtffl  UrbHM  naciones , 

i  de  id  re;  tirita  6  cali*. 
CXL, 


CIU. 

e  da*  oeMejo  ti  que  le  pide , 


C%Lf. 

rrer  los  tiempos  con»  fueren, 
lije  loqae  el  cielo  orden». 

CXLTI. 

■lima  señalando  término , 
0*  Ira ii ees  peligrosos. 

CXLVU. 
ilo  *  lo  mas  alto  y  encumbrado . 
lector  desvariando. 

cxLvni. 


CXLIX. 

¡adelamuerle  ar 

le  los  barbaros  deseos. 


esa  las  horas  fuijitivas 
balde  j  sin  provecho  tuyo. 
CLII. 


cun. 

ile  i  la  somhra  de  los  buenos, 

como  dicen)  uno  de  ellos. 

CLIV. 
íes  mocho  i  la  mujer  ajena, 
.uja  digas  mal  alguno, 

CLV. 
-na  voluntad  bien  conocida 
or  obras ,  y  con  obras  paga. 


CLVII. 
Con  la  memoria  de  1»  ntQ  avisa  , 

V  aprovecha  al  amigo  durnlrlado. 

«.VIH. 

Deja  Ii 

ra  veja/, , 

BA 

SI  prrc(¡ri  ñas  por  '.'I  mundo  ,  nota  , 

V  exprime  de  I35  nota*  la  Mpcripncla.l 

Cf.X. 
Todala  tWra  p<w  destierro cuenta, 

V  no  seras  de  vida  codicioso. 

CtXI. 
Pues  lo?  din  pasados  no  se  cobran, 
Procura  lograr  bien  los  ■pie  vinieren. 

ci.xn. 


m 

Si  nuevos 
Cada  día  le 

iJriCOTH-Vrlti 
dras  do  ouo 

te  dan  peua 
fllglrtc. 

CLXV 

Queo 

Ce 

use  eoojo  haberlo  visto. 

CLXV 

De 

No  ton 

'.SE 

va  volando  y 

particular  r.i 

ora  a  lodos , 

Darás  sin  falte  es*  roanos  de  eaesni  goe. 
CLXIX. 
Obrar  callando ,  j  no  emprender  la  con 
De  males  sin  remedio,  es  tener  teto. 

'CUX. 


CLXXf. 
Pedir  merced  con  titulo  de  pobre , 
Es  esperar  oír  no  Dios  le  »j  oda. 

CTJCXU. 
lamia  se  paga  oler.  «ityIcJo*  hecho* 
Aljoilo  precio  ni  al  debido  tiempo. 
CLXXHI. 


a 
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CLXXVI. 


Si  miras  la  grandeza  de  un  monarca, 
Hallarás  ser  menor  que  sus  cuidados. 

CLXXVII. 

Insoportable  carpa  es ;  de  pesada , 
La  que  lleva  un  privado  grande  y  solo. 

CLXXVin. 

La  mayor  desventura  que  tenemos. 
Viviendo,  es  no  saber  acontentarnos. 

CLXXIX. 

No  seas  importuno  y  pedigüeño , 
Pero  lo  justo  pide  y  solicita. 

CLXXX. 

Ablanda  las  respuestas  desabridas 
Con  moderado  y  cuerdo  sufrimiento. 

CLXXXI. 

Si  acaso  hubieres  de  ir  á  tierra  ajena, 
Primero  envía  allá  tu  buena  fama. 

CLXXXII. 

Escoge  compañía  de  manera , 
Que  pueda  cou  razón  acreditarte. 

CLXXXIII. 

La  majestad ,  la  pompa  y  la  grandeza 
No  te  admire  ni  vuelva  codicioso. 

CLXXXIV. 

Coteja  los  pastores  con  los  reyes , 
Y  eu  lo  mejor  los  bailarás  iguales. 

CLXXXV. 

La  blanda  seda  y  el  manjar  precioso 
No  mejoran  ni  alargan  mas  la  vida. 

CLXXXVI. 

Deja  á  los  reyes  su  pesada  carga  ,* 
Yá  cada  cual  administrar  su  oQcio. 

CLXXXVII. 

No  juzgues  ni  interpretes  á  tu  modo 
Las  cosas  que  los  principes  lucieren. 

CLXXXVHI. 

Ln  máquina  y  concierto  de  nn  estado 
No  es  bien  quesea  couio  el  vulgo  pide. 


CI.IIIII. 


Ya  no  produce  el 
Que  no  sean  ligero*  d 

cxa 

Corren  las  novedades  Isa  aprisa. 
Que  se  encuentran  las  «ñas  con  las  otras. 


cxa. 

Según  la  soledad  que  padecemos , 
Ya  casi  todo  el  mondo  es  un  desierto. 

CXCIL 

Pasan  los  peregrinos ,  v  cenan  meaos 
Las  sombras  de  loa  arbolea  caldos. 

CXCIII. 

Tormento  es  lo  pasado,  v  lo  presante 
Pronósticos  de  males  venideros. 

CXCFV. 

Al  que  solo  fortuna  ha  levantada. 
Con  aplausos  de  todos  le  derriba. 

excv. 

Propio  valor  en  real  sangre  enrodlo. 
Es  la  cosa  qoe  el  mundo  mas  estima. 

CXCVL 

No  ayuda  ya  4  naturaleza  d  arte. 
Ni  ella  tiene  las  faenas  qne  solía. 

excvn. 

En  vano  se  fatiga  el  que  procara 
Poner  á  los  desórdenes  concierto. 

CXCVT1L 

Castigos  son  del  cielo  merecidos. 
Con  rigor  de  justicia  ejecutados. 

CXCÍX. 

Amigo ,  no  te  aflijas  ni  des  pena; 
Que  es  locura  llorar  lo  sin  remedio. 

CC. 

Midiendo  bien  los  pasos  de  tn  vida, 
Sigue  con  los  demás  la  coman  saetí*. 


raí  DI  LOS  AVISOS  DC  AMIGO  DI  DO*  JOAQUÍN  SETAlfTl. 


POESÍAS  DE  JUAN  RUFO. 


CIONES  VANAS. 


)bre  so  fortuna. 

bre  ven  pelota, 
me  importuna, 
r  de  mi  fortuna 
una  gota. 

K  ana  dama. 

fueron  sin  tos 
itresuelns , 
tntre  cielos , 

0  un  ángel  Dios. 

le  se  casó  ron  una  mujer  rica 
etos  de  su  deshonestidad ,  v 
>dft*<rue  hada  el  casamiento 
ijadilgo. 

sn  liviandad 
imbre  carnero; 
¡dad, 

tallero. 

roe  le  había  prometido  hacer 

1  por  «í .  t  al  volver  de  Tole- 
ío  ramptia  su  palabra,  sino 
tordo  i  toda  indirecta. 

leí  Tajo  es, 
;e  ha  parecido, 
olvido , 
10  revés. 

a  «efiora  nn  arpa ,  saltó  una 
.  IMjole  Juan  Rufo: 

da  mató  á  loca, 

ordinario 

'ontrario; 

in  que  os  toca. 

una  pastora. 

r  el  ganado, 
iis  de  verme, 
ros  mirado 
perderme, 
reí  perdido, 
ved  á  mi , 
ne  me  perdí 
•c  he  tenido, 
ido  y  panado 
¡en  podéis  verme , 
ro*  mirado 
e  y  perderme. 

SONETO. 

A  Diana. 

res  Diana?  No  es  posible; 
ida  v  eres  mns  hermosa, 
ha  el  sol?  Tampoco  es co- 

[sa, 
,  á  tu  sexo  compatible, 
tabella?  Fué  terrible; 
ie  era  fácil ,  aunque  diosa. 

■n. 


Pues  ;  qué  serás,  oh  imagen  milagrosa, 
Si  el  ser  humana  y  tal  es  increíble? 

Serás  Diana ,  Ana,  en  la  pureza , 
Feboen  el  resplandor  y  en  la  alegría, 
En  valor  Palas,  Venus  en  belleza, 

Y  mujer  á  quien  dio  masquepodia 
La  atenta  y  liberal  naturaleza ; 
Que  en  hacerte,  mas  hizo  que  sabia. 

La  tilde. 

A  Rui  González  decilde 
Que  mire  mucho  por  si , 
Porque  el  punto  de  la  i 
Se  le  va  haciendo  tilde. 

Explicación  del  nombre  de  don  García  de 
Loaysa ,  arzobispo  de  Toledo. 

García,  gracia  es  tu  nombre 
Sin  que  una  letra  le  falte, 

Y  Loa  el  precioso  esmalte 
De  tu  felice  renombre. 

La  v  priesa  es  conjunción 

Y  el  sa  significa  sabe ; 
Mas,  como  todo  en  ti  cabe, 
Es  nombre  y  definición. 

A  una  doble  necedad. 

No  fiéis  en  prometido , 
Pues  que  pecáis  de  contado ; 
Que  quien  no  paga  tentado, 
Mal  pagará  arrepentido. 

Mote  para  un  cuadrillero  de  anas  cañas  que 
se  ditnvieron  ocho  días  por  unas  grandes 
lluvias. 

Por  envidia  que  el  sol  tiene 
A  otro  sol  que  yo  me  sé , 
Estos  días  no  se  ve. 

CARTA. 

A  su  hijo. 

Dulce  hijo  de  mi  vida, 
Juro  por  lo  que  te  quiero 
One  no  ser  el  mensajero 
Me  causa  pena  crecida. 

Mas  no  cumplirás  tres  años 
Sin  que  yo ,  mi  bien  ,  te  vea , 
Porque  alivio  se  provea 
Al  proceso  de  mis  años. 

A  D;os,  que  mi  pecho  entiende, 
Le  pifies  (pues  ángel  eres) 
Lo  ordene  como  tú  quieres, 

Y  tu  padre  lo  pretende. 
Dos  veces  al  justo  son 

Las  que  el  sol  ha  declinado 
Hasta  el  Capricornio  helado 
Desde  el  ardiente  León , 

Después  que  (hijo  querido) 
Puse  tanta  tierra  en  medio, 
Mas  por  buscar  tu  remedio 
Que  mi  descanso  cumplido. 

Espérame,  que  ya  voy 
Do  te  veré  y  me  verás, 
Puesto  que  conmigo  estás 
Adonde  quiera  que  estoy. 


Mas  al  fin  de  esta  jornada 
Espero  sin  falta  alguna , 
A  pesar  de  la  fortuna, 
Que  seremos  camarada. 

Prenderé  tu  blanca  mano 
Con  esta  no  blanca  mia, 

Y  hacerte  he  compañía, 
Como  si  fueras  anciano. 

Y  si  algún  camino  luengo 
Te  cansa  y  causa  embarazos. 
Llevarte  he  sobre  mis  braios , 
Como  en  el  alma  le  tenso. 

Darte  hebesqs  verdaderos, 

Y  tranformándome  en  ti,  * 
Parecerán  bien  en  mi 

Los  ejercicios  primeros. 

Trompos,  cañas,  mor  torillos. 
Saltar,  brincar  y  correr, 

Y  jugar  al  esconder, 
Cazar  avispas  y  grillos ; 

Andar  á  la  coscojita 
Con  diferencia  de  trotes, 

Y  tirar  lisos  biroles 

Con  arco  y  cuerda  de  guita ; 

Chifle  en  hueso  de  albarcoque, 
Pelota  blanca  y  liviana, 

Y  tirar  por  cerbatana 
Garbanzo,  china  y  bodoque ; 

Hacer  de  la  haba  verde 
Capilludos  frailecillos. 

Y  ue  las  guindas  zarcillos, 
Joyas  en  que  no  se  pierde ; 

Zamponas  del  alcacel, 

Y  de  cogollos  de  cañas 
Redamos,  que  á  las  arañas 
Sacan  á  muerte  cruel ; 

Romper  una  amapola , 
Hoja  por  hoja,  en  la  frente, 

Y  escuchar  á  quien  nos  cuente 
Las  consejas  de  Bartola. 

Llamaremos,  si  tú  quieres, 
Por  excusarnos  de  nombres, 
Tíos  á  lodos  los  hombres  , 

Y  tías  á  las  mujeres. 

Columpio  en  que  nos  mezcamos , 
Colchones  en  que  trepemos, 
Nueces  para  que  juguemos, 

Y  algunas  que  nos  comamos. 
Cuarto  lucio  en  el  zapato, 

Mendrugos  en  faltriquera, 
Con  otra  cosa  cualquiera 

Y  sacar  de  ralo  en  rato. 
Tener  en  un  agujero 

Alfileres  y  rodajas, 

Y  acechar  por  las  sonajas. 
Cuando  pasa  el  melcochero. 

Y  porque  mejor  me  admitas 
De  tus  gustos  á  la  parle, 
Cien  melcochas  pienso  darte 

Y  avellanas  infinitas. 
Mazapanes  v  turrón, 

Dátiles  y  confitura, 

Y  entre  alcorzada  blancura 
El  robado  canelón. 

Mas  cuando  sufra  tu  edad 
Tratar  de  mayores  cosas , 
Con  palabras  amorosas 
Te  enseñaré  la  verdad. 

ti 
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No  con  rigor  que  te  ofenda , 
Ni  blandura  que  te  dañe, 
Ni  aspereza  que  te  extrañe, 
Mi  temor  que  le  suspenda; 

Antes  con  sana  doctrina 

Y  término  compasado, 
Conforme  soy  obligado 
Por  ley  bumaua  v  divina. 

Mas,  pues  la  vida  es  incierta, 

Y  no  sé,  por  ser  mortal, 

Si  al  entrar  tú  por  su  umbral , 
Saldré  >o  por  la  otra  puerta, 

Esto  que  escribiera  aqui 
Con  paternal  afición, 
En  los  años  de  razón 
Instada,  mi  hijo ,  en  tf. 

Verás  la  fe  encarecida 
Don  que  pude  y  quise  amarte, 
í  quisiera  gobernarle 
En  las  ondas  de  tu  vida ; 

En  cuyo  corlo  viaje 
Hallarás'  tormentas  largas, 
Mudanzas,  disgustos,  cargas , 
i  mal  seguro  pasaje. 

Verás  cómo  nace  el  hombre 
Llorando ,  pobre  y  desnudo , 
l'an  miserable  y  tan  rudo, 
Jue  aun  no  muestra  solo  el  nombre. 

Verás  después  las  potencias 
r  valiendo,  y  los  sentidos 
>er  de  ellas  ennoblecidos 
;<»n  avisos  y  experiencias. 

Verás  que  cada  animal , 
Conforme  á  su  inclinación, 
ligue  la  disposición 
Je  su  instinto  natural. 

h  solo  el  hombre  pervierte 
lus  justas  obligaciones , 
»¡  no  vence  sus  pasiones 
>omo  valeroso  y  fuerte. 

Reloj  es  cierto  y  sohir 
¡1  bruto ;  y  asi,  nos  muestra 
.o  que  otra  causa  le  adiestra, 
;in  de  ello  un  punto  faltar. 

El  hombre  es  globo  y  esfera, 
'  al  de  ruedas  comparado, 
fue  estando  bien  concertado , 
>:ie  su  cuenta  verdadera: 

Mas  si  prudencia  no  rige 
)c  su  curso  el  movimiento, 
»or  una  da  li;:st;i  ciento, 
i  el  tiempo  no  le  corrige. 

Sabe ,  hijo ,  que  si  vas 
kor  el  derecho  camino, 
Jn  espíritu  divino, 
Jn  án^el  parecerás. 

Mas  si  tuerces  la  carrera 
in  esta  vida  mortal , 
luedarás,  de  rurintial , 
fransformado  en  bestia  fiera. 

Tu  secreto  en  rualquier  cosa 
jninmií'.'ale  contigo, 
í  no  obligues  á  tu  amigo 
i  c:irga  tan  peligrosa. 

Si  tees  diiinlcubrillo, 
lomo  muchas  veces  suele, 
i\  otro  á  quien  menos  duele 
Qué  hará  sino  decido? 

De  la  dudosa  esperan/a 
tunca  hagas  certidumbre , 
Mies  por  natural  costumbre 
Uní  en  lo  cieno  hay  mudanza. 

Di'ja  siempre  la  porfía 
'rimero  que  se  comience , 
'urque  mii duda  la  vence 
A  mu*  de  ella  se  desvia. 

Álable  comedimiento 
klaheii  todos  en  ti, 
'urque  resbalar  de  aqui 
ís  ile  bajo  entendimiento. 

Ya  que  no  por  igual 
frates  á  los  desiguales, 


JUAN  RUFO. 

No  les  quites,  sinodales 
En  su  tanto  á  cada  cual. 

Lo  que  cierto  no  supieres 
No  le  hagas  dello  autor ; 
Callarlo  es  mucho  mejor 
Mientras  dudoso  estuvieres; 

Que  quién  afirma  lo  incierto 
Es  hombre  de  poco  taso , 

Y  el  decir  verdad  acaso 
Imita  el  mentir  mas  cierto. 

Aunque  sustenta  el  honor 
El  haber  que  poseemos, 
De  los  dos  malos  extremos 
Ser  pródigo  es  el  menor. 

Es  hacienda  peligrosa 
La  que  se  gasta  sin  liento. 
Mas  la  del  triste  avariento 
Necesidad  muy  forzosa. 

Al  hombre  que  fuere  asi , 
Que  no  le  (rales  te  digo, 
Porque  mal  será  tu  amigo 
El  enemigo  de  si. 

De  los  celosos  casados 
Algunos  vimos  caer, 
Pero  no  vienen  á  ser 
Tantos  como  confiados. 

Porque,  si  la  sujeción, 
Cuando  es  mucha ,  las  dispierta, 
¿Qué  hará  abril  les  la  puerta 
De  libertad  y  ocasión? 

Tu  ,  hijo,  en  este  contrato 
Abraza  el  seguro  medio; 
Que  no  es  áspero  remedio 
El  moderado  recalo. 

Ten  siempre  puesta  la  mira 
En  tratar  pura  \erdad. 
Porque  es  gran  calamidad 
El  ser  cogido  en  mentira. 

Esto  es  fácil  de  inferir, 
Pues  no  hay  razón  que  consienta 
Que  sea  el  mentís  afrenta, 

Y  que  no  lo  sea  el  mentir. 

Y  los  que  usan  juramentos 
Por  ser  mas  acreditados. 
Teñios  lú  por  defraudados 
Del  blanco  de  sus  intentos; 

Ponpie  bien  está  entendido 
Que  suele  fabulizar 
Quien  piensa  que,  sin  jurar, 
No  merece  ser  creído. 

También  se  jura  por  uso; 
Mas ,  como  quiera  sea, 
Deshonra  y  culpa  acarrea 
La  licencia  de  este  abuso. 

No  aflijas  al  afligido; 
Que  á  las  veces  el  que  ha  errado 
Tiene  enmienda  consolado 
Mejor  que  reprendido. 

No  lies  en  los  placeres 
Porque  pasan  como  viento , 

Y  cuando  estés  descontento 
Disimula,  si  pudieres; 

Porque  el  mal  comunicado, 
Aunque  dicen  que  es  menor, 
No  arguye  tanto  valor 
(lomo  el  secreto  y  callado. 

Ten  mancilla  al  iuvidioso. 
Que  se  aflige  sin  provecho. 
Alimentando  en  su  pecho 
El  áspid  mas  ponzoñoso. 

Es  la  envidia  testimonio 
Que  d<not:i  vil  flaqueza  , 
Es  malieia  yes  simpleza. 
Es  desdicha  y  es  demonio. 

Holgar  con  el  bien  ajeno 
Es  ser  participe  de  éi, 
Piedra  de  toque  liel 
En  qne  se  conoce  el  bueno. 

Las  blancas  sienes,  que  son 
I  ustre,  corona  y  riqueza, 
Si  el  seso  tiene  pobreza. 
Lastiman  el  corazón. 


i     Porque  i  la  florida  edas*. 

|  En  vicios  desenfrenada, 
Sucede  Tejez  petada. 
Con  torpe  simplicidad. 

Y  asi,  pasando  los  ales 
Con  su  cono  acelerado. 
Crece  jel  martirio  pesado, 

Y  boyen  los  desensato*. 
Las  horas  y  so  aiedida 

Debes,  hijo,  conocer, 

Y  echar  en  ellas  de  ver 
La  brevedad  de  la  vida. 

Son  números  compasados. 
Leguas  de  b  senda  humana, 
Descripción  fácil  y  llaaa 
De  los  esféricos  grados. 

Son  métrica  distincioa 
De  los  cuadrantes  del  da. 
De  cuya  acorde  amonte 
Forman  compases  y  son. 

Son  del  tiempo  y  sa  vejas 
La  mas  corriente  anonada. 
Jo  vas  de  rico  almoneda. 
Sellos  del  fiamero  oles. 

Son  del  sol  aliereamenls 
Centinelas  voladoras. 
Discretas  comptrtidoras 
De  los  tratos  de  la  nenie. 

Son  alivio  del  tormí 


Son  esperanzas  del  bien, 

Y  un  alfabeto  por  quien 
Discurre  el  entendimiento. 

Son  macizos  eslabones, 
Qne  abrasan  los  eienjealas. 
Conductos  y  ligaaseolos 
De  las  anales  sazones; 

Porque  el  mínalo  y 

Y  los  átomos  instables. 
No  fueron  considerables 
Hasta  llegar  á  sn  enmenia 

Asi  como  no  es  persoDS 
Un  miembro  ni  ana  facaos, 
Ni  la  unidad  con  raion 
Por  número  se  pregona. 

Asi  pues ,  tas  horas  meros 
Términos  fundamentales 
De  tiempos  inmemoriales. 
Que  en  siglos  se  cojnTirtávm. 

Y  serán  al  fin  postrero 
Remate  de  la  jornada, 
Cuando  vuelva  el  primer  uda 

Y  cierren  ellas  d  cero. 
Las  horas  son  para  orar; 

El  que  lo  olvida ,  un  orate. 
Como  el  que  espera  combata 
Sin  armas  para  lidiar. 

Y  son.  mi  hijo  querido. 
Para  consideración 

De  que  las  coses  que  son 
Pasaran  cual  las  qne  han  sido. 
Obra  con  peso  y  medida, 

Y  cogerás  con  decoro 
De  las  horas  aquel  oro 
Que  enriquece  mas  la  vida. 

Y  con  tino  se  le  acuerde 
De  que  el  tiempo  bien  cjf  Indi 
Aunque  pare  na  pasado, 

No  se  pasa  ni  se  pierde. 

Pásase  y  piérdese  aquel 
Que  los  hombres  gastan  mal, 

Y  es  desdicha  sin  ijiUal. 
Que  se  pierden  el 'os  y  él. 

Todo  el  tiempo  qne  vii 
Hacia  el  morir  caminamos. 
Rodeando  si  velamos , 

Y  atajando  si  dormimos. 

De  el  que  te  burló  primen, 
Guárdale  la  vez  segunda; 
Mas  si  en  efecto  segunda. 
Vélate  bien  la  terrera. 

Y  piensa  que  el  trate  vi 
Redunda  en  tu 
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COMPOSICIONES  VARIAS. 

Entre  aquella  buena  gente. 
Su  dueño  el  baúl  cerro , 

Y  el  naso  de  su  esperanza; 
Viendo  el  ratón  tal  mudania, 
l  Quién  diré  lo  que  sintió? 

Con  boca  y  unas  intenta 
Hacer  el  camino  llano ; 
El  trabajo  sale  vano. 

Y  el  peligro  se  acrecienta. 
La  falta  de  libertad, 

La  pena  de  verse  preso. 
Sus  amigos,  pan  y  queso, 
Qu*  le  hacen  soledad; 

La  hambre,  que  no  perdona 
Al  hombre  mas  esforzado. 
También  obligó  al  cuitado 
A  temer  de  su  persona. 

Ya  no  desea  la  los, 
Porque  algún  descendimiento 
No  le  cause  In  violento, 
Como  tiro  de  arcabus. 

Estuvo  en  esta  agonía , 
Cercado  de  ansias  mortales. 
Veinte  y  cuatro  ñoras  cabales. 
Que  fué  traspaso  de  undia. 

Mas  cuando  sufrir  no  podo 
El  hambre  dura  y  cruel, 
Del  sequeroso  papel 
Apeló  para  el  engrudo. 

Con  la  lengua  To  humedece, 
Con  el  aliento  lo  ablanda; 
Van  cuadernos  á  la  banda , 
Como  el  ratón  apetece.  ' 

Y  tanto,  tanto  comió, 
Que,  embutido  en  pergamino. 
Por  desusado  camino , 
De  ahito  y  hambre  enfermó. 

¿Qué  debe  el  triste  hacer, 
Viéndose  en  tamaño  aprieto, 

Y  que  muere  de  repleto 
Adonde  no  hay  que  comer? 

Gime  y  lamenta  su  ultraje» 
Publica  sus  aflicciones ; 
Que  también  hablan  ratones, 

Y  aun  bestias,  en  su  lenguaje. 
Oyó  las  quejas  su  madre , 

Y  acudió  toda  turbada; 
Llegaron  de  camarada 
Sus  hermanos  y  su  padre. 

Tamaño  como  un  conejo 
Era  el  terrestre  animal , 
La  barriga  y  lomo  igual , 
Blanco  ya ,  de  puro  viejo. 

Con  ronca  voz,  lastimera, 
Comen/ó  sin  perder  punto , 

Y  al  hijo  casi  difunto 
Exhortó  de  esta  manera : 

« ¡  Oh  tú ,  mi  hijo ,  que  estás 
Como  en  vientre  de  ballena, 
Condonado  á  eterna  pena, 
Pues  que  de  él  nunca  saldrás, 

«Duéleme  tu  juventud, 
Duéleme  haberle  engendrado, 
Porque  veo  en  tal  estado 
Mi  descanso  y  tu  salud. 

» Socorro  no  puede  entrarte, 
Ni  hay  disposición  de  mina; 
La  muerte  se  te  avecina, 
La  desdicha  vence  al  arte. 

»Mas  téngoteen  parte  envidia, 
Aunque  mueras  mal  logrado, 
Pues  quedas  hoy  libertado 
De  la  gatesca  perfidia. 

»Y  débete  consolar 
En  tranco  tan  doloroso, 
Con  que  tu  nombre  famoso 
Para  siempre  ha  de  durar. 

•Porque  con  eso  que  roes 
( Aunque  no  es  sustento  pingüe) 
Irás  poeta  trilingüe, 

Y  cuatri  con  el  Camoes. 
•Testa,  si  acaso  pudieres, 
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0  bu  ateos  cedidlo: 

Que  aquí  está  Heraado  un  Rilo 
Tu  madre  y  los  que  mas  quieres. 

i— SI ,  estassos  todos,»  dijeron 
Con  vos  penosa  y  doliente; 
Memorias  para  tt  pariente 
Que  el  corase*  le  partieren. 

Y  con  quebrados  acentos, 
Del  dolor  interrumpidos. 
Dijo:  t  Pues  ya  son  cusspUdos 
"s  dtas ,  estadme atentos : 

»Yo  muero  de  malagana, 

ue  asi  en  el  mundo  se  osa; 
ero.  pues  que  no  se  «raso , 
¿Qué  mas  bañe  boy  que  manean? 

>Este  mi  cuerpo  os  canario 
Por  parte  que  en  él  habata » 
Que  ala  mira  de  él  estéis, 
No  será  término  laño. 

•Quepor  fuera  ka  dearrojntte 
Quien  su  repoto  áatenompa; 
Luego ,  ó  como  ap  corrompa. 
De  rastro  befará  de  eaeeüo. 

»De  cualquiera  suerte,  difo 
"Que  de  mía  carnes  dónenles 
Ño  se  ceben  la*  erante* 
De  aquel  común  enemigo. 

»NI  triunfe,  saaerto,  de  má 

El  ladrón  Amo  y  esquivo, 

Sue  coa  tal  odio  yo,  vivo, 
oralmente  aborrecí. 

»Y  esconded  mi  cuerpo  bien, 
Porque  no  sepa  Musgosa 
MI  tragedia  doloroso , 
Que  se  morirá  también. 

•Musgosa,  cari-anilela, 
MI  rata ,  flor  de  tes  flores, 
A  quien  yo,  preso  do  amores, 
En  un  pajar  hice  dueña. 

»Y  porque  está  embarañada» 

Y  pariré  esta  menguante. 
Decidle  que  fué  importante 

Y  segura  mi  Jornada. 
•Tendréis  gran  cuenta  con  ella 

Y  los  hijos  que  pariere ; 
Que  ya  mi  vida  se  maere, 
Sin  esperanza  de  relia.» 

Esto  dijo,  y  mas  se  esfuerza 
A  hablar,  pero  no  puede; 
Que  lugar  no  le  concede 
La  que  se  hospeda  por  fuerza. 

El  padre  en  los  circunstantes 
Reprehendió  el  alboroto , 

Y  enmendó  el  silencio  roto 
Con  palabras  semejantes : 

f  Para  la  muerte  nacemos , 
Para  la  muerte  vivimos; 
En  los  medios  diferimos, 
Mas  unos  son  los  extremos. 

»Ello  es  deuda  general. 
Que  el  tiempo  á  pagar  obliga 
Al  león  y  ala  hormiga, 
Como  al  hombre  racional. 

» Y  si  por  el  hijo  muerto 
No  quiero  ese  inútil  llanto, 
Aunque  yo  le  quise  tanto, 
Como  lo  sabéis  de  cierto, 

«Mayor  mal  hay  que  llorar, 
Terrible  y  sin  esperanza, 
Que  á  nuestro  genero  alcanza 

Y  al  mundo  debe  espantar. 
» Di,  cruel  naturaleza, 

Madrastra  de  los  ratones, 
Sí  nos  distes  disensiones, 

1  Para  qué  tanta  flaqueza? 

i¿  Fuimos  acaso  engendrados 
De  materia  discordante? 
¿No  es  la  carne  semejante? 
¿  Por  qué  somos  tan  odiados? 

»¿Los  gatos  hechos  Guzmanes, 
Nosotros  salamanquesas ; 
Los  galos  entre  las  mesas» 
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Nosotros  por  los  desvanes? 

» Kilos  son  del  hombre  amigos, 
Con  la  mayor  golosina 
Que  cupo  en  hambre  ferina , 
Porque  nos  son  enemigos. 

» ¡  Cuántos  se  acuestan  sin  cena 
Porque  el  gato  se  la  traga! 
Cuánto  buen  bocado  estraga! 
Cuánta  pitanza  cercena ! 

» ¡  Cuántos  se  van  á  dormir , 
Entre  sábanas  de  holanda , 
Donde  el  gato  dio  á  la  banda 
Lo  que  no  es  para  decir ! 

»¡Qué  diré  de  su  maullar, 
Sus  celos,  sus  aspavientos , 
Rebufos  y  atrevimientos , 
En  materia  de  robar ! 

»Y  con  esto,  y  masque  callo, 
Doncellas  lo  traen  en  brazos, 
Y  viudas  en  los  regazos , 
Que  escandaliza  mirallo. 

«Nosotros  (mísera  «ente), 
Jue,  por  no  ser  mendigantes, 
Sustentamos  vergonzantes 
El  vivir  tasadamente, 

»  Somos  por  contraria  seta 
aborrecibles  á  todos, 
i  nadie  hay  tan  de  los  godos, 
Que  á  matarnos  no  acometa. 

»Síu  razón  se  infama  aquella 
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One,  siendo  gata  y  mujer, 
Tras  un  ratón  dio  á  correr, 
Pues  todas  son  como  ella. 

»La  discreta  y  la  que  es  boba, 
La  dama  y  la  descompuesta , 
Arremeten  sobre  apuesta 
Con  el  chapin  ó  la  escoba. 

«Arman  lazos  inhumanos , 
Con  ardides  nos  fatigan, 

Y  el  cebo  nos  atosigan , 
Como  á  crueles  tiranos. 

»Y  para  mas  confusión, 
Ninguna  la  cerviz  quiebra  • 

De  la  engañosa  culebra ; 
¡  Ved  qué  gran  superstición ! 

»¡  Trátese  el  remedio  luego» 
Tanto  mal  no  se  perdone , 

Y  la  guerra  se  pregone 

Contra  el  hombre  a  sangre  y  fuego ! 

» ¡  Mueran  los  gatos  con  él , 
O  perezcamos  con  honra ; 
Cese  ya  nuestra  deshonra , 
Suene  la  guerra  cruel ! 

•Júntense  nuestras  legiones 

Y  las  que  les  son  anejas, 

Y  vengan  las  comadrejas, 
Los  erizos  y  hurones , 

•Las  nutrias,  ardas  y  micos, 

Y  martas ,  porque  se  vea 
Que  hay  entre  nuestra  ralea 


Gente*  de  tantos  sefRces. 

»Sueoo  el  faeade  furften* 
Toque  al  arma  el  metal  fien 
Tanto  f  ove  el  Broa  disptem 
Del  suelto  grave  y  orando.! 

Tales  quinteras  al  viento 
El  vejete  fabricaba, 

Y  su  fámula  prestaba 
Eipreeo  consentimiento, 

Con  Unu  credulidad 
Como  ti  de  aquel  proceso 
Les  prometiera  el  seceso 
Ninguna  dificultad. 

Cuando  un  gala»  romano 
Mostró  la  redonda  Cu, 

Y  con  la  boca  mordaz 
Embistió  como  ua  alaao. 

Huye  la  bala  canalla 
Por  donde  el  miedo  la  gilí, 
Maldiciendo  b  osadía 
Del  que  incitan  batana. 

Asi  que,  el  ratón  medran 
Tenga  por  armas  los  pies, 

Y  el  nombre  ove  pobre  a 
No  contraste  al  poderosa. 

Esto ,  con  lúgubre  sea , 
Cumpliendo  un  alio  dictad», 
Canto  Juan  Rufo  el  Janm 
En  la  muerte  de  ua  ratos. 
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ICIONES  VARIAS. 


iCION  P.EAL  (1). 

¡dad  de  lis  (osas  de  la  vida. 

.  ¡ilii  vd,  enamorado, 
iré  el  pardo  jilguerlllo, 
pimpollos  de  una  baja, 
I  marfil  nevado, 

verde  I  amarillo  (3) 
rió  pajua  j  gaya  (3), 

■lio  contrapanto 
r  junio, 

apoyo  y  :i  las  Dores  (i) 
:.i  i'upiiti  «lis  amores. 

I.  iie  jíiucia  armado, 

ton  aguda  Qecüa 

e  so  sangre  lo  derriba  (6). 

i e ríe  desdichada !  (7). 


;:i!.-¡:i. 


t  del  ai 

i  yerba  y  flore». 
i  del  pasto  tierno 
olvida  >  deja, 
i  su  madre  mil  amo: 


i  y  sabrosos. 


ti  verso  em¡Kiandi>  isl  :  -Entre  rl  p( 

tío  «pajiíi  j  baja-,  nc*  vifne  a  ser  I 

[irulo  y  :<  |i|  flore*-,  si  lee  en  todas  la 

Libre  í  contenía.  \fttrata  ic  Bolh.) 

re,  rniierra  lo  deiriíi.  \U.) 

silcgririi, 

r  mi  iuírli'  dcsilirhidi! 


Que  en  partes  direrentea 

Lo  dividió  con  sus  vorace»  diente*. 

Y  a  convertirse  tino 

En  purpúreo  el  nevado  (8)  vellocino. 
¡Oh inocencia  ofendida! 
¡Breve,  bien,  caro  pasto,  corta  vida! 
Rica  con  sus  penachos  J  copetes, 
Ufana  y  loca,  con  ligero  vuelo 
fíe  remonta  la  gana  a  las  estrellas, 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes, 
Procura  ser  alia  cerca  del  cielo 
La  reina  sola  de  las  aves  bellas; 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  (¡lie  mas  allanera  se  remonta, 
Ya  se  encubre  y  trasmonta 
A  los  ojos  del  lince  mas  atento*, 

Y  se  contempla  reina  de  los  viento*. 
Mas  ;av!  que  en  la  alia  nube 

l'.l  águila  la  vio,  y  al  cielo  sube. 
Donde  con  pico  y  parra 
El  pecho  candidísimo  desgarra 
Del  bello  airón,  que  quiso 
Volar  tan  alio  con  Un  corlo  aviso. 
¡Ay  pajaro  altanero. 
Retrato  de  mi  suerte  verdadero '. 
Al  son  de  las  belísonas  i  rómpelas 

Y  a!  retumbar  del  sonoroso  parche 
Formó  escuadrón  el  capitán  gallardo; 
Con  relinchos ,  bufidos  y  corvetas 
Pidió  el  caballo  que  la  gente  marche. 
Trocando  en  paso  presuroso  el  tardo  (9) ; 
Sonó  el  clarin  basLardo 

La  esperada  señal  de  arremetida . 

Y  en  batalla  rompida  (10). 
Teniendo  cierta  de  vencerla  gloría, 
Oyó  i  su  genle,  que  cantó  victoria. 
Mas  ¡  ay  I  que  el  desconcierto 

Del  capitán  bisoño  y  poco  experto , 
Por  no  observar  (II)  el  orden. 
Causó  en  su  gente  general  desorden; 

Y  la  ocasión  perdida, 

El  vencedor  perdió  victoria  j  vida. 

¡A  y  fortuna  voltaria, 

En  mis  próspero*  fines  siempre  varia  1 

Al  cristalino  arrojo  lisonjero  (li) 
La  bella  dama  en  su  beldad  se  goia, 
Contemplándose  Venus  de  la  tierra  (13), 


■  1 1 '  i  llrtiirl».  \7rsfí>  ii  Botk.\ 
,11)  (.lunliMTMVi.  irtinlk.) 
lili  Asi  en  altana*  rdiluri.  R 
--■  -'.I  cristalino  y  rundo-  E 


ii.1)  •venus  en  la  li< 


ii  piiiimucj  mintictliaa. 


Y  al  mas  rebelde  corazón  de  acero  (1) 
Con  su  visla  enternece  y  alboroza, 

Y  es  de  las  libertades  dulce  guerra ; 
El  desamor  destierra 
De  donde  pone  sus  divinos  ojos, 

Y  de  ellos  son  despojos 
Los  purísimos  castos  de  Diana, 

Y  en  su  belleza  se  contempla  ufana. 
Mas  ¡  ay !  que  un  accidente , 
Apenas  puso  el  pulso  intercadente, 
Guindo  cubrió  de  manchas, 
Cárdenas  ronchas  y  viruelas  anchas 
El  bello  rostro  hermoso , 
Trocándole  en  horrible  y  asqueroso (2). 
i  Ay  beldad  malograda, 

Muerta  luz,  turbio  sol  y  flor  pisada  (3)! 

Sobre  frágiles  lefios ,  que  con  alas 
De  lienzo  débil  de  la  mar  son  carros, 
El  mercader  surcó  sus  claras  olas; 
Llegó  á  la  India,  y  rico  de  bengalas, 
Perlas,  aromas,  nácares  bizarros, 
Volvió  á  ver  las  riberas  españolas; 
Tremoló  banderolas, 
Flámulas,  estandartes,  gallardetes ; 
Dio  premio  á  los  grumetes 
Por  haber  descubierto 
De  la  querida  patria  el  dulce  puerto; 
Mas  ¡ay !  que  estaba  ignoto 
A  la  experiencia  y  ciencia  del  piloto 
En  la  barra  un  peñasco, 
Donde  tocando  de  la  nave  el  casco, 
Dio  al  fondo,  hechos  mil  piezas  (4) 
Mercader,  esperanzas  y  riquezas. 
¡Pobre  bajel,  ligura 
Del  que  anegó  mi  próspera  ventura! 

Mi  pensamiento  con  ligero  vuelo, 
Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado, 
Sin  conocer  temores  la  memoria, 
Se  remontó,  Señora,  hasta  tu  cielo, 

Y  contrastando  tu  desden  airado, 
Triunfó  mi  amor,  cunto  mi  fe  victoria; 

Y  en  la  sublime  gloria 

De  esa  beldad  se  contempló  mi  alma; 

Y  el  mar  de  amor  sin  calma 

Mi  navecilla  con  su  viento  en  popa 

Llevaba  navegando  á  toda  ropa  (5). 

Mas  ¡  ay !  que  mi  contento 

Fué  efpajarilloy  corderillo  exento, 

Fué  la  ganra  allanera  , 

Fué  el  capitán  que  la  victoria  espera , 

Fué  la  Venus  del  mundo. 

Fué  la  nave  del  piélago  profundo, 

Pues  por  diversos  modos 

Todos  los  males  padecí  de  todos. 

Canción,  vé  a  la  coluna 
Que  sustentó  mi  próspera  fortuna, 

Y  verás  que  si  entonces 

Te  pareció  de  mármoles  y  bronces , 

Hoy  es  mujer :  y  en  suma 

Tuve  bien,  íácii  viento,  leve  espuma. 

SONETO  PRIMERO  (0). 

Bosques  oscuros,  ¡ah!  por  peregrinos 
Merecíais  los  célebres  pinceles 
De  Timantes,  de  Céuxis  y  de  Apeles , 
Tenidos  en  el  mundo  por  divinos; 

Cuyos  frondosos  y  elevados  pinos, 
Verdes  hermosas  hayas  y  laureles, 
Cípreses  imitáis  losch:«'pi teles, 

Y  os  miráis  en  arroyos  cristalinos ; 


\\  Al  mas  exento  corarou  <lc  aforo. 

íi  «Y  le  trocó  ¡  iliren  Us  rdiejones )  en  horrible  y  asqueroso.» 
un  MS.  s«  Wr  espantoso. 
ii  llosa  |>is;iili».  \Tr.rlo  de  lff"'h  * 
h  A  |»i<|ii«'  fui',  h:iru'ntloM-  mil  piezas.  ,Teita  de  Bolk.) 
i)  En  tudas  la»  nlnioors.  innmsen  U  de  Bullí,  se  lee  cquivn- 
0  rste  verwi :  »Nj«egaiiiln  a  toda  tropa."  debiendo  ser:  «A  to- 
runa,■•  frase  ei|ui\4lrnte  a  la  «¿ue  liov  se  Us>a;  -A  todo  trapo.»  j 
i>  Eu  La  Uueúa  de  ¿a  fortuna. 


DON  ANTONIO  Mffi ADEMES CUA. 

Si  de  sombra  senrts  á  ari  enemiga 
Cuando  viene  a  las  siestas  esa  despojas 
De  las  fieras  que  mata  en  la  espesura. 

Decidme  dónde  esta,  porqee  la  ¡ 
Si  acaso  de  las  hojas  hacéis  ojos 
Para  mirar  despacio  su ' 


CANCIÓN  n. 

El  indiferente  alaam  (7). 

Este  jardín  ameno, 
De  flores,  plantas  y  de  frotas  lleno, 
El  cielo  nos  retrata ; 
Ese  estauque  de  plata 
El  cielo  es  cristalino; 
Las  ruedas  de  esa  azuda,  que  es  caaúse 
Del  agua  artificioso. 
Son  móviles  primeros ; 
Las  rosas  son  luceros 
Del  firmamento  hermoso» 
Las  otras  llores  bellas 
El  numeroso  ejército  de  estrellas; 
El  girasol,  que  mira 
Al  poniente  una  vez,  y  otra  al  levante; 
El  sol,  que  el  cielo  gira, 

Y  la  luna  menguaute, 
O  ya  de  su  luz  llena 
La  Cándida  azucena ; 

Estrellas,  luna,  sol,  fuentes  y  flores, 
Todo  me  enseña  amores  p 

Y  yo  solo  me  hallo 

Siu  saber  qué  es  amor  oí  deseallo. 
Esa  hiedra  se  enlaza , 

Y  el  tronco  de  los  Alamos  abrasa; 
Allí  la  flor  de  Clicie  pena  amando, 

Y  á  Apolo  va  buscando; 

Trepar  quiere  la  murta  por  la  parra» 

Y  amando  la  violeta  la  pizarra, 
Besándola  ha  nacido; 

Allí  canta  en  su  nido 

El  ruiseñor  amores. 

Allí  el  rayo  del  sol  aman  las  flores. 

Allí  las  fuentes  quiebran 

Su  cristal  y  celebran 

La  jornada  que  hoy  hacen 

Al  mar,  adonde  uacen, 

Y  a  quien ,  enamoradas , 
Se  vuelven  despenadas; 

La  flor  de  Clicie,  murta,  yerba  y  tares, 
Todo  me  enseña  amores, 

Y  yo  solo  me  hallo 

Sin  saber  qué  es  amor  ni  deseallo, 

DÉCIMAS. 
El  si  j  el  no  (8*. 

¿Hasta  cuándo  tus  rigores 
Han  de  durar?  Oye  un  poco. 
Pues  ves  que  m¿  tiene  loco 
La  fuerza  de  mis  amores ; 
Médico  de  mis  dolores 
Puedes  ser;  que  en  tanto  mal, 
El  remedio  principal 
De  mis  males  y  mis  bienes 
En  una  caía  le  tienes , 
ti ua mecida  de  coral. 

üiga  yo,  hermosa  Marta. 
De  tu  boca  un  jí  de  esposo, 
{¿ue  es  recipe  poderoso 
Para  mi  melancolía; 
Bien  veo  que  es  demasía 
Lo  que  nido,  pero  advierte 
{¿ue  mi  buena  ó  mala  suerte 
Consiste ,  prenda  querida , 
En  tu  «/,  que  ha  de  dar  vida, 
O  en  tu  no,  que  ha  de  dar  muerte. 

Pos  letras  hay  en  el  no 

Y  dosletiasenelf/, 

Y  mas  no  te  cuesta  áli 


I 


•  7)  Kn  Caían ,  rtliente  y  discreto. 
\H)  En  Ei  ErmWto  fita  $  nem 


rrmtute  fita  $  «otarra  iti  dril. 


que  decir  no; 
amor  mereció 
d  gracia  admitido, 
í  sí  que  te  pido, 
hoto  me  ha  de  hacer, 
obre  vendré  a  tener 
reí  ice  marido, 
renuncias  el  110, 
le  pronunciar  si, 
lo  el  mundo  en  mi 
mi  amor  te  estimó; 
por  fuerza  yo 
mi  amor  premiado, 
tan  confuso  estado 
ir  sera  forzoso 
tus/  mas  dichoso, 
no  desdichado, 
ermiliereel  cielo 
iar  contra  mi  amor, 
mtencia  y  rigor 
mismo  amor  apelo, 
endré  pot  consuelo, 
no  admitas  mi  fe , 
imor  le  dediqué 
iDjer,  que  en  rigor, 
10  admite  mi  amor, 
Ividarlanosé. 


CANCIÓN  III. 

De  ana  esposa  abandonada  (t). 

Pan  toja  amigo, 

s  presuroso ; 

Jeten  el  paso  diligente , 

»res  testigo 

*e  va  mi  esposo, 

(e  mi  suerte  que  se  ausenta 

euga  por  gente 

sy  panteras, 

•  óie  «Ja  ligeras 
a  seguí  1  le; 

•  vas ,  camina  v  vé  a  decirle 
tan  loi/oso  l:mce 
orexia  amor  con  que  le  alcance. 
uH<*  ligeros, 

me-lios  raudales, 
¡^  puente  de  piala  a  mi  querido ; 
s  atvros 
ilu*  cristales, 

011  de  hielo  os  ha  oprimido, 
arcel  ha  .sido 
reliado  enero, 
l  mayor  lucero 
e  plata  pura, 

0  en  libertades  la  clausura , 
istra  amena  playa 
mi  querido  estar  á  raya, 
lados  pimpollos 

&  v  de  lentiscos, 
i-is  opaco  y  emboscado  monte, 
con  los  rebollos 
s  pardos  riscos , 
;  mi  Abrahan  no  se  remonte, 
que  otro  horizonte 
ibra  ni  vea, 
í  en  ese  sea 
¡o  detenido, 

deja  de  mi  cual  ciervo  herido; 
:on  su  partida 

a  vengo  a  ser  que  queda  herida. 
da ,  dueño  mío, 
i  tan  ligero, 

1  darme  la  vida  que  me  llevas , 
i  tu  desvio 

nante  grosero, 

n  firme  amor  son  muchas  pruebas ; 

li»«ile  Tebas 

amada  esposa, 

•  mariposa 

ser  de  lu  llama, 

iUko  galán  y  metoncm  del  cielo. 


COMPOSICIONES  TARTAS. 

Vuelve  a  dar  vida  a  quien  da  Tena  amt; 
Que  es  notable  desdicha 
Acabarse  un  presto  tanta  dicha. 

COPLAS  DE  ARTE  MAYOR. 

A  las  profecías  de  saa  Fraicisco  Javier. 

Cantemos ,  oh  musas ,  el  agalla  nuenra 
Que  en  alas  de  tronos  el  ráelo  levanta 
Al  sol  que  preside  en  la  fábrica  santa , 

Y  sin  que  a  sus  rayos  los  parpados  muera, 
En  éxtasis  raro  los  ojos  eleva, 
Apóstol  que  al  Asia  da  cultos  y  altares , 
Penetra  los  montes,  trasciende  los  mares, 
Serálico  padre  con  ser  hijo  de  Era. 

Mas  callen  Euterpes,  no  digan  Tabas 
Mortales  elogios  de  lince  divino, 
Que  esferas  discurre ,  anteando  el  camino 
De  climas  y  zonas  ardientes  y  (Has; 
Moisés  soberano,  segando  Isaías, 
Que  ve  lo  pasado,  que  ve  lo  futuro, 

Y  estrella  que  al  polo  nadir  del  Arturo 
Condujo  el  hermoso  esplendor  de  los  días. 

Aquel  que  en  los  campos  del  cano  Neptuno 
Profeta  miraba  tragedias  navales, 
Aun  antes  que  viesen  zafir  y  cristales 
Holladas  sus  ondas  de  lefio  ninguno; 
No  viera  mas  Argos ,  pastor  que  Vertuno 
Ciñó  de  laureles,  ciñó  de  guirnaldas , 
Con  luces  que  agora  rabia  y  esmeraldas 
Soberbias  ostentan  las  aves  de  Juno. 

Los  mares  que  el  austro  de  perlas  re  llenos 
En  cóncavos  braman ,  en  cárceles  gimen , 
Que  selvas  sin  hojas  sus  aguas  oprimen , 

Y  rayos  abortan  que  nacen  con  truenos; 
De  púrpura  mancha  los  pálidos  senos 
La  bárbara  guerra  que  imperios  acaba , 

Y  aun  antes  que  fuese,  Francisco  miraba 
Triunfar  á  Malaca  y  llorar  los  acenos. 

La  muerte  de  Arauio,  que  en  climas  distantes 
Su  vida  desata  del  siglo  profano, 

Y  el  Gn  de  un  ilustre  varón  lusitano, 
Que  a  piélagos  fia  bajeles  errantes, 
Sus  próvidos  ojos  supieron  ver  antes. 
Haciendo  mas  ricas  aquellas  regiones 
Con  estos  prodigios,  con  estos  blasones, 
Que  Apolo  las  hizo  influyendo  diamantes. 

¡  Oh  cuales  de  gloria  serán  ya  los  grados 
Que  goza  el  apóstol  de  aquel  nuevo  mundo, 
fil  hijo  de  Ignacio,  Francisco  Segundo, 
Que  vence  en  pureza  los  ¿talos  dorados; 
De  tales  prodigios  dos  polos  honrados. 
Dos  orbes ,  dos  mundos  serán  paralelos , 
Que  admiren  de  un  modo  el  zafir  de  los  cielos, 
Maguer  que  los  hombres  non  finquen  pasmados  (J). 


MADRIGALES  (3). 

Parabién  y  gracias  i  la  villa  de  Madrid,  por  la  canonización 

de  san  laidro. 

¡ Oh  tú ,  Mantua  dichosa, 
Cuyos  campos  y  flores 
Inundados  se  ven  de  resplandores , 
Que  la  deidad  hermosa 
De  Isidro  les  llovió,  cuyos  palacios. 
Que  á  los  del  sol  eclipsau  ios  topacios, 
De  sus  rayos  fecundos 
La  majestad  abrevian  de  dos  mundos! 

Metrópoli  felice 
Del  cetro  y  el  arado, 
Que  de  imperios  y  mies  te  han  coronado. 
Aunque  mies  no  se  dice 
La  que  espíritus  puros  han  sembrado 

ii<  En  el  certamen  de  la  canonización  de  san  Francisco  Javier 
dieron  dos  jaeces)  por  mejores  á  loi  versos  del  doctor  Mlrade- 
m  esc  11 4 ;  raudal  tan  superior,  que  uo  me  atrevo  i  desdoraile  con 
mi>  alabanzas,  v  Montarte  y  Herrera,  Relación.) 

i"v  Asi  fué  llamada  por  su  autor  esta  poesía.  Mas  bien  merece 
el  nombro  de  canción.  Hállase  en  la  Relación  de  las  fiestas  que  ka 
hecho  el  Colegio  imperial  de  la  Compatta  de  Jesús ,  en  la  canoni- 
iacion  de  san  Ignacio  de  Lomóla  y  san  Francisco  Javier,  por  don 
Fernando  de  Montarte  Herrera;  Madrid,  ICtt. 


DON  ANTONIO  MHUDEMESCUA. 


En  tas  márgenes  bellas , 

Sino  abismos  de  luz,  campos  de  estrellas. 

De  tu  inmensa  alegría 
El  parabién  te  dan  cuantas  regiones 
Corona  el  rosicler  del  claro  día, 
Kl  Austro  los  tritones, 
Kl  ocaso  la  aurora, 
Pira  y  cuna  del  sol ,  lineas  que  dora, 
Deducidas  de  ti,  centro  profundo 
De  la  esfera  católica  del  mundo. 

La  fábrica  de  llanto. 
Fatídica  tebana, 
Soberbia  está  y  ufana 
Por  el  sonoro  canto 
Del  cisne,  cuyas  plumas  patria  ha  sido, 
Si  no  cristal  y  nido ; 
Tu, Mantua  generosa. 
Emporio  universal  t  bien  mas  dichosa 
Por  Isidro  serás  cisne,  á  quien  debe 
El  cielo  consonancia  9  ampos  la  nieve. 

Tú ,  Mantua,  tú  en  España 
Con  Isidro  has  de  ser  mas  rica  y  bella , 
Mas  ilustre  que  aquella 
Que  el  Eridano  baña, 
Ambos  soberbios,  porque  cuna  es  ella 
De  Marón,  y  él  ha  sido 
De  Faetón  monumento, 
Que  epitafios  erige  al  escarmiento. 

Si  á  Marón  elocuente 
Honor  en  sus  laureles  comunica 
liorna  la  antigua ,  Homa  la  eminente, 
Hoy  aplaude  la  frente 
De  Isidro  la  diadema. 
Que  el  semidiós  del  Tibre  le  dedica, 
Laurel  que  no  le  quema 
De  Júpiter  el  rayo. 

Blasón  de  eterno  abril ,  pompa  de  mayo, 
Altérale  tú  sola, 
Un  Mantua  mas  fcliz,  Mantua  española. 

No  solo  con  el  hijo 
Magnifico  sustenta 
El  santo  regocijo, 
Que  tu  mano  opulenta 
Trastorna  su  poder,  gozo  derrama , 

Y  á  sus  aplausos  llama 

Los  colegas  de  l«idro  generoso ; 

Mas  es  honor  debido,  orla  y  estrellas 

Son  de  tus  armas  hellas; 

Si  en  ti  pende  el  dosel  majestuoso 

De  tanta  monarquía, 

Que  suyos  sou  los  términos  del  dia. 

Kn  acción  tan  bizarra 
Sus  gracias  te  dedican 
Por  Cantabria,  Castilla  y  por  Navarra ; 
Que  sus  rayos  de  luz  le  comunican 
dimitas  de  Ignacio  ves  plantas  que  al  cielo 
Empinan  resplandores , 
Cuantas  hermosas  flores 
Desata  entre  sus  faldas  el  Carmelo, 
Porque  llores  y  plantas 
Son  tan  bellas  y  tantas, 
Que  primero  veremos  numerados 
Los  átomos  del  sol  tornasolados. 

QUINTILLAS. 

Un  librador  á  >u  amada  (1). 

Deja  espantos  y  temores, 
Catalina;  ¿qué  le  falla? 
Que  en  alas  de  mis  amores 
I  rea  la  sierra  mas  alta 
Por  metales  ó  por  llores. 

¿Quieres  que  trepando  vaya 
Por  los  brazos  de  esa  haya, 

Y  baje  de  sus  pimpollos " 
De  una  tórtola  los  pollos 
A  que  jueguen  en  tu  saya? 

¿Quiere»  que  descienda  a  un  rio, 
Hijo  de  un  risco  de  Cuenca , 


>  En  El  plciio  del  diabla  con  el  cwa  de  Madrldejot, 


Y  en  él  mi  ▼•líente  brío 
No  deje  anguila  ni  lenca , 
Ni  pez  argentado  y  frió. 

Que  no  renga  á  palpitar 
Sobre  esta  yerba,  y  a  dar 
Un  salto  y  otro  del  suelo, 
Pensando  que  coge  el  vuelo 
Para  arrojarse  á  la  mar? 

¿Quieres  que  á  ese  girasol 
Bajen  las  aves  pintadas 
Que  vuelan  en  caracol , 

Y  parecen,  remontadas. 
Que  son  átomos  del  sol  7 

Si  quieres  que  en  este  prado 
Se  crucen  arroyos  bellos. 
De  leche  y  humor  cuajado 
Exprimiré  alegre  en  ellos 
Las  ubres  de  mi  ganado. 

Si  quieres  ver  el  enero 
Hecho  octubre  placentero, 
Viertan  mis  cubas  su  mosto» 

Y  si  quieres  verle  agosto,     % 
Desataré  mi  granero. 

SONETO  II  (9). 

¡Qué  de  espinas,  amor,  entre  las  loro 
De  tus  deleites  tienes  escondidas, 

Y  qué  de  días  y  horas  desabridas 
En  el  breve  placer  de  tus  favores! 

¡  Qué  de  pesares  siembras  entre  asmes 
De  glorias  y  esperanzas  prometidas, 

Y  que  de  sobresaltos  en  las  vidas 
Que  asegurar  pudieran  sus  temores! 

Si  eres  tan  falso,  amor,  ¡qué  divertidos 
Nos  llegamos  a  U!  ¿qué  dulce  engaño 
Es  este ,  coa  que,  amor,  nos  traes  perAA 

Mas  ¡  ay  de  mi !  que  conociendo  el  dalo. 
Juzgamos  por  tan  cuerdos  los  sentidos, 
Que  teuemos  por  loco  el  desengaño! 

111(5). 

Ponerse  el  rubio  sol  en  el  oriente, 

Y  "prestando  su  luz  la  casta  diosa. 
Nacer  la  blanca  y  encarnada  rosa 
Del  fuego  activo  en  la  reglón  caliente; 

Surcar  del  mar  la  espalda 
De  elefantes  la  escuadra  numerosa , 

Y  ballenas  en  tropa  v  voa  gozosa 
La  seca  arena  de  la* Libia  ardiente; 

Dar  la  perdiz  al  elefante  guerra, 
Las  liebres  al  león  hacer  agravio. 
Huir  el  lobo  hambriento  del  cordero; 

Pararse  el  sol  y  dar  vuelta  la  tierra  (4), 
Hasta  aqui  no  lo  has  visto,  pueblo  sabio, 
Ni  yo  tampoco,  á  fe  de  caballero. 

IV(». 

¿Has  visto  al  tiempo  que  en  el  mar  ese» 

Sus  rubias  hebras  el  señor  de  Délo, 
Cubrir  de  luto  el  cristalino  délo 
La  enemiga  del  dia?  Di ,  responde. 

¿Has  visto  que  en  el  mismo  lugar  donde 
Bordado  estuvo  el  cristalino  velo 
Un  bordado  terliz  de  escarcha  y  hielo 
Hace  que  el  campo  de  verdor  se  monde? 

¿  Has  visto  lu  abrasarse  al  mismo  fuego 
El  monte,  el  prado,  y  ser  del  mismo  modo 
Lo  <iue  hay  desde  el  Antartico  al  Calisto? 

¿Has  visto  serenarse  el  tiempo  luego? 

—  Si ,  mi  señor ;  que  ya  lo  be  visto  todo. 

—  Y  ¿qué  se  me  da  á  mi  que  lo  bayas  viste 


(2  Kn  La  Fénit  de  Stlamtnc*. 
'!>)  Kn  El  rey  don  Alfonso  el  4»  I*  mu  SorsJoái. 
i4>  Mirademc&cna  seguía  el  error,  comas  ea  ■■  ii|i* 
el  movimiento  del  sol. 
(5)  En  El  rey  donAlfont9  *é*U  aoaw  UrnétU 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


V(l). 

*s boj»S  que  del  :i ¡re  lete 
I  continuo  movimiento, 
con  espalda  crespa  al  viento, 
ninioso  en  soplos  se  os  atreve; 
,  coy»  gran  maquina  se  mueve, 
>le  á  seguir  curso  violento ; 

runo  de  un  espacio  breve; 
Mr,  cielo  azul  y  luna  llena, 
)j  erras  lie  la  escarcha  bebda, 
ais  torozón  a  cualquier  potro, 
!<  jr.i  veis,  manifestad  mi  pena ; 
o  la  v.'ií ,  no  digáis  nada ; 
e  va  en  lo  uno  como  en  otro ! 


CANCIÓN. 

A  Crista  eo  li  en 
frulo  sagrado 


■  i. -la 


Ida, 


■pe  de  bronce  figurado, 
in  alma.  herida 
del  pecado; 
nabra  sabe 
i  ser  antidoto  suave, 
á  la  Impura, 

ienlo  y  verdad  de  la  figura? 
■pa;  vos,  David;  ves,  inst  rumen  lo, 
codo  por  laxos 
m  Ai  ñl,  DMlenii  de  oro, 
i  vi  jas  de  rubí  sangriento, 
as  las  cuerdas  de  los  brazos. 


■:;:::. 


i,  que  son  clavel  y  rosa, 
el  alma  os  ofrezco, 
edme  la  pena  que  merezco. 
¡mera  hora 
ños  llegü,  y  en  el  ocaso 

de  mi  «ida  se  re  ahora. 
.  siendo  aurora, 
al  primer  paso, 
a  lloro,  al  poniente  Mura 

el  alma  mía. 
lo  de  quien  muere  y  de  quien  nace, 

emendo  día, 

demencia  espero; 

indo  nací  y  llorando  muero. 

a  en  la  cruz  estáis,  el  mundo  gime, 

te  oscurece. 

itcos  se  quiebran, 

iendo  que  su  Autor  padece , 

que  oelebraD 

o  cobre  se  redime. 

lo  soy  pequeño; 

mido  padecer  mi  Dueño , 

o  sus  enojos. 

os  coo  ligrimas  mis  ojos; 

oo,  que  ha  sido 

endurecido, 

ira,  con  dolor  de  mis  pecados. 

i,  si  perdonados 

i  este  día  ! 

pecho !  ;  Corazón ,  confia , 

i  lautas  señales 

i  w  muerte  hicieron, 


irtwmrfe.JIj.tíui.  1.J.M 


POEMA  (3). 
Aeteon  i  Diía». 

Coronado  de  paz  y  de  Matones , 
Reinaba  en  sus  tesoros  otro  Midan, 
El  uno  dientes  srmbn'n  cogió  escuadrone* 
Deshechos  con  reciprocas  heridas  , 
Atento  á  las  selváticas  pasiones 
l'e  un  nieto    -lui'i'm  lici  iti"*<i  de  a  mu»  «idas. 
¡Cuan  dichoso  sin  él  hubiera  sido. 
pues  no  se  Hora  ol  bien  no  conocido ! 

I  Bello  era  el  ¡Oven!  no  le  vio  Narciso; 
tjneeinidia  V  anuir  propio  le  malaca. 
Pues  la  imagen  que  ardiente  en  vano  quiso. 
Fué  sombra  de  los  ravu*  de  su  cara. 
Cnn  menos  prevención,  menos  aviso, 
Kspcjos  hizo  do  la  rúenla  clara, 

Y  una  vea  se  miro  tan  desdichado. 
Que  aborrcciJo  huyó,  no  enamorado. 

Cuantas  .veos  Ir '"nio  "iivuliosa. 

Cubre  sus  hojas  de  sudor  y  hielo 
l.-i  hermosura  de  Adóii¡«,  hn-h  <  »"'■•. 
Que  en  oirá  forma  dio  divinos  celos; 
Su  espiriln  gentil,  su  faz  graciosa. 
Aun  envidiara  el  que  idolaira  Délos , 
Si  como  entre  los  dioses  adivino, 
Na  conociera  su  fatal  destino. 

Divertido  en  cazar,  al  monte  dado, 
Correr  su  juventud  dejaba  Arte*. 
iOué  selva  con  íuror  no  lia  fatigado , 
Siiflií-niJiendii  el  cansancio  Mfrt  deseo? 
Oh.1  feroz  jabalí  ileso  cuidado 
Presa  no  lia  sido,  ó  rústim  trofeo? 
Aun  Marte  le  temió  cuando  celoso 
Con  los  diente-  hirió  al  rival  hermoso. 

I.ni    »errle  v  i'iin:ifiL>i;i  »'-il  ciilinn 
(Perpetuo  cazador  i  sendas  estrecha». 
Camino  que  á  las  aguas  conducia, 
Por  medio  de  intrincados  bobines  liecbas. 
Cercaba  el  moni-'  al  asomar  el  día. 
Alcanzando  las  plumas  ilc  sus  flechas, 
Simple  córratelo  que  con  pies  veloces 
Dalia  en  la  red,  huyendo  humanas  voces. 

El  cauto  pie  oirá  vez  apenas  mueve 
F.ture  el  seco  despojo  del  Invierno, 

V  al  ciervo,  que  el  cristal  .del  valle  bebe, 

O  que  pasa  del  r te  al  prado  tierno, 

Tiraelvcnabl.i,  j  aun  feJM  <e  ai  reía 

f  ¡  [lizarra  juventud  ! )  á  asir  del  cuerno 

?ue  en  su  pnuinosa  fíenle  se  encarama, 
i-I  sujetado  ciervo  en  balde  brama. 

Tal  ver  árbol  fingid",  al  margen  verde 
Del  espejo  que  dio  á  Narciso  amores , 
Con  la  codicia  el  movimiento  pierde. 
Kl  cuerpo  Iraní-formado  en  ramas  y  flores; 
Las  falsas  hojas  el  jilguero  muerde. 
Cantan  la  gueva  flor  los  ruiseñores. 
Hasta  que  al  Ramo  que  la  sed  incita 
La  vida  v  el  licor  de  un  golpe  quila. 

O  ya  tras  una  imagen  aparente. 
Del  pacifico  buey  ó  manso  loro, 
Asiuio  tonel  pasourglIgenlR 
Finge  S  la  mies  curiar  el  urauo  de  OTO. 
Como  suele  atender  el  diligente 
Robador  a  la  presa  del  tesoro. 
Logrando  alcanzar  la  cabra  inquieta, 
Que  no  esperó  de  lili  bilev  mortal  saeta. 

¡Misero  cazador!  sosiega,  ajeno 
De  afán  y  da  á  lu  vida  otro  cuidado. 
Repose  el  arco  v  el  veuablo  lleno 
Ite  la  silvestre  sangre  que  h»  sacado, 
lia  treguas,  si  no  pa*.  al  monte  amono; 
Nn  s¡!¡is  con  espíritu  obstinado 
Los  fieras,  que  tal  vez,  sí  no  sosiegas. 
Perderás  el  descanto  que  les  niegas. 
Del  modo  que  crecer  con  la  riqueza 
El  avaricia  suele,  asi  crecía 
Su  apetito  mortal  cou  la  íualeía 

3)  Ente  poema  se.  t<  ulHI.D  por  v«  primpra  en  la  FhrtM 
u  totltUmu,  par  don  Juan  Mtoiis  Bullí. 


DON  ANTONIO  MíBADBMBSCÜA. 


Del  monte  que  gallardo  discnrria. 
Cazar,  pues,  intentó  con  roas  grandeza , 
Aires  y  montes  despoblar  quería, 

Y  gente  no  faltó  ni  trazas  nuevas 

A  la  sangre  de  Cadmo,  rey  de  Tenas. 

El  triste  joven  por  sn  nial  previno 
Canes  de  Irlanda ,  de  Noruega  azores: 
La  corte  le  siguió,  y  cubrió  el  camino 
De  confuso  tropel  de  cazadores. 
El  español  caballo  al  monte  vino, 
Que  en  el  Bélis  pació  yernas  y  flores , 
Queriendo  no  dejar  de"  esta  manera 
Ave  en  el  aire ,  ni  en  el  monte  fiera. 

Hallóle  el  resplandor  de  la  mañana 
Puesto  eligiendo  con  gallardo  brío, 

Y  el  alba,  que  ha  previsto  la  cercana 
Desdicha ,  le  lloró  con  su  roció, 
llecatando  su  casta  luz,  Diana 

1  ienc  de  nácar  el  aspecto  frío ; 
Demostración  cruel ,  si  bien  hermosa , 
Del  vecino  rigor  de  aquella  diosa. 

Tiemblen  las  Geras  hoy  de  los  desiertos 
Campos ,  y  tema  el  rey  de  ellas  temido?, 
El  que  duerme  los  párpados  abiertos. 
Mostrando  que  del  sueño  no  es  vencido ; 
Del  présago  fatal  de  cuerpos  muertos. 
Buitre  voraz ,  se  escucha  ya  el  graznido; 
Oráculo  es  su  olfato,  que  adivina 
Alguna  bruta  ó  racional  ruina. 

La  garza  que  eligió  senda  suprema, 
Que  el  águila  emprender  apenas  osa , 

Y  el  ala  infatigaffle  casi  quema , 
De  la  región  del  fuego  mariposa , 
Las  asechanzas  de  la  tierra  tema , 
O  su  desdicha  espere  ya  animosa , 
Porque  es,  si  la  pasión  da  la  osadía , 
Desuello  el  cazador,  infausto  el  üia. 

Su  codicioso  can  aquel  desata, 
Que  ya  su  inclinación  le  solicita  ; 
Grillos  y  antojos  de  cendal  y  plata 
Al  ciego  y  preso  halcón  el  otro  quita ; 
Este,  que  ciervo  temeroso  mata , 
S:i;^az  ventor  á  la  batalla  incita, 

Y  (Mi  los  vientos  al  caso  detenidos, 
Envueltas  andan  voces  y  ladridos. 

Capitán  de  esta  gente,  quiere  Acteo 
Malar  con  sangre  bruta  que  ha  sacado 
La  insaciable  sed  de  aquel  deseo , 
Que  el  pecho  cruel  le  tiene  fatigado. 
¡  Oh  que  presto  de  actor  vendrá  á  ser  reo ! 
Sacerdote  parece  ensangrentado, 
Quien  á  las  llamas  vitimas  aplica 

Y  varias  hecatnmhas  sacrifica. 

¡Ni  al  tímido  conejo ,  que  enemigo 
Tan  fuerte  nunca  tuvo  la  reserva , 
Niega  el  hombre  piedad  ,  el  monte  abrigo, 
Sin  respeto  de  género  á  la  cierva. 
Las  paces  hi/o  el  sol  (piadoso  amigo) , 
Que  con  derecha  luz  quemó  la  yerba  , 

Y  metiendo  las  sombras  en  la  selva, 
Hi/o  que  a  su  frescor  la  turba  vuelva. 

No  a  mavor  diligencia  fugitivas 
ltcliquias  de  un  ejército  deshecho, 
Con  alas  del  temor  de  ser  cautivas. 
Duscan  el  muro  amigo  á  su  despecho, 
Que  el  tehano  escuadrón  á  las  altivas 
Selvas  huyó  con  anhelante  pecho, 
Buscando  alivio,  por  la  sombra  fría, 
De  las  fatigas  que  ofreciera  el  dia. 

Quien  con  ardiente  sed  apenas  llega 
Que  la  espalda  del  arco  se  despoja, 

Y  al  encaso  raudal ,  que  el  césped  riega, 
Con  fervoroso  afecto  el  pecho  arroja , 
Suspende  el  curso  líquido ,  y  sosiega 

A  respirar ,  y  el  labio  otra  vez  moja. 
;  Tuerte  pasión  !  Hidrópico  parece , 
Que  se  bebe  el  arroyo  y  la  sed  crece. 

Quien  con  hambre  feroz  el  fuego  pasa 
He  las  entrañas  de  la  piedra  dura 
A  los  brazos  del  pino f verde  casa. 
Que  huési»edes  alher^a  en  la  espesura), 
Al  ^auio  rasga  el  vientre ,  y  en  la  brasa 


Arroja  palpitando  la 
Con  la  so  propia  sangre eaii  fin, 
Que  no  perdiera  M  alma  seosHHa. 
A  quien  tanta  tfga  de  manen 
El  vigor  d<  sobras  fea  rotado , 

Queelauí.,        e  las  Sores  tfcoajert, 
En  ellos  dulce  sueno  ha  derfasMdo; 
Tener  como  Eplménides  quisiera 
En  ocio  doce  lustros  su  cuidado, 

Y  ser  imagen  viva  eo  afios  tales 
Del  pálido  temor  de  los  noriales. 

El  pecho  en  tierra  están .  eosaagrenta 
Las  bocas ,  y  las  manos  ettendidas  B 
Los  canes,  y  latiendo  las  Ijadas, 
Estriban  en  las  piernas  encogidas: 
Las  lenguas  anhelando  están  sacadas, 

Y  las  orejas  flojas  y  caldas; 

Ni  al  sueño ,  ni  al  manjar,  ni  al  agua  atei 
Solo  con  respirar  están  contentos. 

Llevados  del  afecto  ó  del  reposo. 
Yacen  el  hombre  y  can  sin  resistencia, 

Y  solo  está  en  el  principe  fogoso 
El  natural  sosiego  con  violencia ; 
Ya  del  cristal  que  corre  presuroso 
Saber  quiere  la  clara  descendencia. 
Sin  ignorar  el  ser  cada  corriente 
Nieta  de  un  risco,  bija  de  una  fuente. 

Entrando  en  la  espesura  ó  laberinto 
Que  la  naturaleza  (remedando 
El  arte)  fabricó, donde  Jacinto 
Su  forma  humana  en  flor  está  llorando; 
De  su  familia  se  apartó  distinto* 
Regido  del  parlar  del  cristal  blando, 

Y  luego  de  una  voz  qne  él  hado  ordena» 
Dulce  ocasión  de  tanta  amarga  pena. 

Siempre  sagrado  fue*  y  de  afufas  Ileso, 
Dedicadas  al  culto  de  Diana , 
El  rústico  jardín ,  el  bosque  ameno , 
Negado  con  rigor  á  planta  humana. 
Escondíase  una  cueva  en  su  seno; 
Su  artífice  no  fué  mano  profana , 
Mas  poder  superior  le  da  hermosura 
Con  simple,  si  sublime  arquitectura. 

La  corona  de  Baco,  que  ambicioso 
Vive  en  ajenos  brazos  levantada. 
Haciéndole  la  puerta  mas  hermosa, 
Al  sol  no  deja  ver  la  gruta  helada; 

Y  no  siendo  deidad  tan  poderosa , 
Al  céfiro  templando  presta  entrada, 
Pareciendo  la  hiedra  argentería, 
Del  céfiro  y  del  sol  en  la  porfía. 

De  roca  y  de  cristal  toda  vestida . 
Los  palacios  del  hombre  en  poco  tleus, 

Y  en  forma  de  columna  siempre  viva, 
Al  cielo  brota  un  risco  agua  perene; 
Violenta  moja  el  lecho ;  mas  calda . 
Con  mansedumbre  ya  i  reunirse  viene 
Por  conductos  de  mármol ,  que  á  despeen 
De  su  dureza  con  el  tiempo  na  hecho. 

Grutescos  y  O  guras  de  relieve. 
De  su  artífice"  nunca  pretendidas. 
El  agua ,  que  á  los  marmoles  se  atreve, 
Con  buril  de  cristal  tiene  esculpidas; 
El  techo  humedecido  perlas  Hueve , 
A  las  que  llora  el  alba  parecidas. 
De  cabellos  de  Venus  adornado , 
Que  el  agua  los  crió  y  los  ha  peinado. 

En  un  estanque  fresco,  que  de  iguale! 
Jaspes  se  ve  constar ,  puestos  sinnuao. 
Ayuntados  del  risco  los  cristales. 
Con  la  nieve  compiten  en  verano; 
La  diosa  cazadora  en  liólas  tales  • 
Huyendo  de  los  rayos  de  su  hermano. 
Taí  vez  se  entrega  al  ocio  y  al  sosiego, 
Mejor  que  en  su  región,  vecina  al  fuego. 

A(|ui  con  el  amor  del  agua  pura, 
Llegó  muy  fatigada  en  este  día, 
Queriendo  confundir  con  su  blancura 
La  espuma  del  cristal  candida  y  Cria; 

Y  asi ,  la  rozagante  vestidura 
Entrega  á  aqnella  casta  comptMo 
De  bellas  ninfas ,  las  que  con  decoro 


COWHWiaOKBS 

i  tantán  los  coturnos  de  tro. 
ijeda  del  arco  y  las  saetas  v 
i  perece  amor»  y  de  imer  neta , 
loqoe  alumbra  i  los  planetas 
coa  red  sutil  de  seda  y  plata ; 
i  desanda  &  las  sujetas 
para  ellas  huéspeda  ingrata, 
ellas  reefbfendo  la  frescura , 
i  oscurecida  la  hermosura, 
aa  forman  nueva  y  mas  hermosa , 
I  glorioso  pese  sacudidas , 
t  competencia  de  la  Diosa  9 
rito  cristal  boyen  vencidas ; 
lava  en  ellas  calurosa ; 
•  ellas  se  lavan,  atrevidas, 
listeles,  y  parece  en  sama 
es  otra  Tes  nace  de  espuma, 
t  á  lee  ninfas  que  sos  pasos  sigan, 
día  suave  ley  se  rinden  ellas , 
i  envidia  y  presunción  obligan , 
i  la  beldad  de  las  doncellas ; 
m  ageas  son ,  annqne  mas  digan 
:ielo  de  cristal  no  tiene  estrellas ; 
i  son ,  no  cabe  duda  alguna , 
siempre  circundan  i  la  luna. 
iñude  beldad  no  manifiesta , 
temen  hermoso Lísis  viene; 
i  emulación  y  mas  honesta 
n  su  pecho  con  Apolo  tiene. 
abia  de  la  Diosa  es  esta, 
le  las  aguas  de  Hipocrene , 
tto  que  se  bañan ,  en  la  lira 
idas  voces  este  canto  espira : 
tú ,  Lona ,  Diana ,  Proserpina , 
tu  brazo ,  tu  poder  eterno , 
i,  fieras ,  animas  domina , 
rfo ,  en  el  bosque,  en  el  infierno ! 
»  que  esta  fuente  peregrina 
a  a  te  deidad  su  cristal  tierno, 
oes,  no ,  tu  luz  clara  y  serena, 
gua  purifica  estando  llena.» 
cantaba  asi ;  su  voz  ba  sido 
el  Principe  oyó  (¡  funesto  caso ! ) , 
mo  al  unicornio ,  le  ha  atraído 
jica  voz  hacia  su  ocaso, 
quiere  dar ,  como  al  oído , 
)s  también;  con  breve  paso 
la  cueva ,  donde  clara  y  llena , 
livina .  y  no  visible ,  suena. 
ira  ña  la  yerba  que  servia 
tuerta ,  con  mano  licenciosa , 
>  mas  que  el  Criador  del  día , 
o,  llegó  á  mirar  la  Diosa; 
ipe  el  asalto  la  armonía , 
>r  vergonzoso  de  la  rosa 
blancas  formas  excelentes, 
is  mal  de  linfas  transparentes. 
i  ojos  del  Príncipe ♦  que  ufanos 
loriosa  vista  se  gozaban , 
lian  las  hermosas  manos 
as ,  y  sus  rayos  le  eclipsaban ; 
lisp  volver  /mas  los  humanos 
es% acción  le  perturbaban; 
:re  el  miramiento  y  la  alegría , 
te  venció  á  la  cortesía, 
íncio  de  Lísis  y  el  turbado 
i  te  de  las  ninfas  á  Diana 
evor ;  levanta  con  cuidado 
-  divinal  del  agua  cana  * 
>al  sacro  margen  al  osado 
de  aquella  vista  soberana  , 
i,  en  las  manos  de  cristales 
r  flechas  líquidos  raudales, 
e,  mancebo!»  porque  no  permite 
en  su  deidad  ojos  humanos. 
intojos  son  ;  ;  huye ,  no  quite 
non  el  agua  de  sus  manos  ! 
ir  la  bella  bija  de  Anlitrite , 
elus  tal  vez  no  fueran  vanos  , 
10  otra  vez  verse  pudiera 
nchosa  forma  que  te  espera.» 
cruel ,  no  digo  escrupulosa, 
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8ue,  A  ser  Bndimfon  este  que  vtoo, 
recatada  mas  6  mas  piadosa , 
Disculparas  su  error,  st  no  es  destino ; 
Derrame  ya  tn  mano  poderosa 
El  mortal  Instrumento  cristalino : 
Vuelve  mas  bien ,  vergonzosa  y  elemente , 
Opaco  cuerpo ,  al  sgua  transparente. 
No  se  puede  torcerla  ley  del  hado. 
En  vano  es  de  ella  en  contra  la  porfía.  - 
•  Y  asi  con  el  hermoso ,  aunque  enojado, 
Semblante  le  arrojó  aquel  sgni  fría. 
Al  triste  que  el  color  na  fatigado , 
Favor,  y  no  castigo ,  pereda ; 
Asi  el  áspid  se  encobre  en  el  acento, 

Y  en  la  mas  dulce  mostee  el  encanto. 
Guando  el  agua  tocó  el  rubio  cabello . 

Quedó  en  gánenosos  remos  transformado ; 
La  nariz  se  alargó  en  el  rostro  bello , 
Los  labios  de  coral  se  han  prolongado ; 
De  parda  piel  vistióse  espalda  y  entilo, 
Las  manos  y  los  plés  se  nan  igualado , 

Y  de  la  forma  racional  ajeno. 

De  miedo  y  ligereza  se  vio  lleno. 

La  carga  del  no  acostumbrado  peso 
Al  suelo  declinó  hr  noMe  frente ; 
Ver  nudo  asi  se  trágico  suceso 
En  el  liquido  espeje  de  le  fuente; 
Un  bruto  con  razón  se  ve,  y  por  ese 
Quiere  huir 'de  tos  ojos  de  la  gente» 
Con  sentimiento  opuesto  al  de  Narciso ; 
Este  se  aborreció  st  aquel  se  quiso. 

•Asi  lengua  mortal,  decía  Inane , 
Referir  no  podrá  que  al  agua  pura 
Entregué  mi  beldad ,  ni  vos  humana 
Pincel  será  de  mi  hermosura. 
Huya  con  cuernos,  pues  acción  tiren* 
No  ha  sido  conferirle  tal  figura ; 
Que  yo  me  muestro  en  forme  semejante 
Al  poniente  una  ves ,  otra  al  levante.i 

Huyó ,  si  bien  asilo  no  sabia , 
Solo  por  huir ,-  velos  mas  que  Atalanta , 

Y  asi  por  varios  rumbos  discurría, 
No  dando  ley  4  su  ligera  planta. 

Su  gente  á  compasión  mover  quería , 

Y  el  órgano  sutil  de  la  garganta 

La  voz  no  articuló ;  bramó  de  suerte , 
Que  llamando  el  favor,  vino  la  muerte. 

El  prado ,  á  quien  abril  dio  sus  colores , 
Alfombra  á  su  cansancio  lisonjera , 
Negaron  los  ardientes  cazadores 
Cuando  oyeron  gemir  la  humana  fiera; 
Los  canes,  que  gozaban  en  las  flores 
(Silvestres  galas  de  la  primavera) 
Descanso ,  para  daño  de  su  dueño , 
Dejaron  á  la  par  flores  y  sueño. 

Él  bramido  cruel  y  doloroso 
A  las  armas  llevó  la  gente  inquieta, 
Como  incita  al  soldado  belicoso 
La  colérica  voz  de  la  trompeta ; 
Ignorante  cambió  su  del  reposo 
Por  el  dardo  traidor  y  la  saeta; 
Sus  caues,  su  familia,  ¡  oh  caso  fuerte! 
Del  infelice  dueño  fueron  muerte. 

Aquel  que  un  tiempo  fué  joven  osado, 
Ya  es  tímido  animal ,  acometido 
De  los  brutos  domésticos ,  que  el  hado 
Borróles  el  instinto  agradecido ;  ■ 
Mirándose  á  la  muerte  condenado, 
Apela  á  un  solo  bien  que  ha  conocido 
En  tanto  mal ,  y  fué  la  ligereza 
Que  en  su  forma  infundió  naturaleza. 

Huye  perdiendo  el  bosque ,  mas  ligero 

Y  mas  ejercitado  en  la  carrera , 
Melampo  le  alcanzó ,  siendo  el  primero 
Que  á  su  dueño  mordió  con  rabia  fiera; 
Deja  el  campo  (teatro  lastimero 

Del  trágico  suceso)  de  manera , 

Que  con  la  espuma  y  sangre  que  vertía , 

De  coral  y  de  nieve  parecía. 

Fuera  del  bosque ,  de  su  mal  testigo, 
De  ligeros  caballos  y  de  infantes 
Formado  uq  escuadrón  hallójenemigo, 
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De  quien  fué  capitán  dos  ñoras  antes ; 
Huyendo  de  su  can  y  de  su  amigo , 
En  la  traición  sin  culpa  semejantes, 
Volaba  al  parecer,  con  alas  hechas 
Del  miedo  y  de  las  plumas  de  las  flechas. 

Alcanzábanle  ya ,  ya  le  perdían, 
Sus  carnes  lacerándole  feroces, 
Los  hombres  y  las  flechas  le  seguían , 
Igualmente  crueles  y  veloces; 
Tal  vez  su  inútil  curso  detenían, 
Turbándole  el  espíritu ,  las  voces; 
Ciervo  inexperto  al  fin ,  mas  enseñado 
En  el  monte  á  cazar  que  á  ser  cazado. 

En  el  silencio  de  estas  selvas  yace 
Un  manantial  que  nunca  se  revuelve, 

Y  á  tan  corto  vivir  del  monte  nace . 
Que  sin  correr  á  sus  entrañas  vuelve ; 
Verdes  madejas  de  las  ovas  hace, 

Y  en  pardos  juncos  su  cristal  envuelve , 
En  trecho  tan  oculto  y  tan  incierto, 
Que  ni  ba  regado  flor  ni  sed  ha  muerto. 

En  esta  inútil  y  secreta  fuente 
Quiso  con  sed  mortal  el  desdichado 
Sumergirse  á  morir  mas  suavemente 
O  sustraerse  á  la  maldad  del  bado; 
Mezclando  sangre  al  agua  transparente, 
De  púrpura  linó  el  cristal  helado, 

Y  al  cuerpo  ya  mortal ,  cuando  bebia , 
La  derramada  sangre  se  volvía. 

Hallar  piensa  á  su  mal  piadosa  cura , 
Donde  su  calidad  lloró  perdida , 

Y  dos  veces  cruel  fué  el  agua  pura , 
Quitóle  una  la  forma ,  otra  la  vida; 

No  pudo ,  no ,  esconderse,  ¡oh  suerte  dura ! 
Pues  daba  aviso  de  él  cada  herida , 

Y  eran  las  flechas  (por  su  mal)  pinceles , 
Que  el  campo  matizaban  de  claveles. 

f  En  circulo  sitiando  el  inhumano 
Elemento ,  ya  todos  con  porfía 


Llaman  il  cap     i  f  por  slja 
En  su  propia  u»  n  poner  a* 
El ,  inclinando  la  caben  v  ea 
Con  mudo  hablar ,  c  Yo  soy ,  tes  teda; 
¡Piedad  os  pido  y  lágrimas ofreaoo ; 
Si  vuestro  dueño  aoj  •  Mea  la  merezco!» 
Hado  cruel  y  desdichada  i 


Teniéndole  presente,  le 
Aman  so  vida  á  un  Üempo  y  le  daa  araerl 
Mirándole ,  no  hay  ojos  que  la  veta; 
Vil  bruto  es  el  que  loé  priodpe  fuerte. 
Los  suyos  como  extraaos  le  rodea* , 
Él  no  pudiendo  al  congojoso  agravio 
Formar  la  voa  ni  desalar  el  labio. 

Llevaba  el  sol  al  indio  la  maaaaa, 
Su  roja  faz  tocando  el  Oeeáoo , 
Cuando  aquella  afligida  y  soberana 
Mente  desamparó  el  cuerpo  viHaeo. 
Ya  lo  miraba  sin  rigor  Diana ; 
Tarde  se  lasümó ,  dolor  fué  vano, 
Y  escondiendo  entre  nubes  aa  aeraron 
Dio  luto  al  mondo  con  la 


FÁBULA. 
La  dfarra  y  la  sarama. 

Una  hormiga  de  su  bormigaero 
Sacaba  con  alegría 
Lo  que  en  el  verano  habla 
Recogido  en  su  granero. 
Llegó  una  cigarra  y  djjo: 
c  De  aqueso  me  puedes  dar. 
Pues  no  lo  puedo  ganar. 
Que  es  el  invierno  prolijo.» 
Mas  la  hormiga  con  gobierno 
La  respondió  en  canto  llano : 
«Pues  cantaste  en  el  verano, 
Dauza ,  hermana ,  en  el  infieran.» 


PIN  DE  US  POESÍAS  DI  DON  ANTONIO  lUAniMESCUA. 
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POESÍAS 


ERONIMO  DE  CÁNCER  Y  YELASCO 


LSCO. 


ÜCIONES   VARIAS. 

V  el  juicio ¡e  me  lapa. 
Y  cuandu  pienso  este  daño 
Se  me  agobia ; 
Que  maten  pO)  una  capa . 



S  DE  PIÉ  QUEBRADO. 

Que  no  salicri  si  es  de  paño 
Be  Segona. 

lido  *1  M«H  *•  i"  P«<«™ía  <luí  ie  dl"on 
[rente  uooi  tapiad  «leí. 

Es  un  notable  rigor; 

Y  aun  era  raion  q»«  hubiese 

fcn  esta  MU 

He  pobres  un  capeador. 

ero  esta  vea 

je  grosero 

Que  piadoso  difundiese 

nas  de  las  diei 

La  ha  jeta. 

Vino  gente ,  J  se  ausentaron, 
Y  en  diluidla  volvieron 

quebradero 

La  Bereía; 

¡Dando  en  ros 

Mas  nada  de  mi  llevaron. 

iba,  colijo. 

Aunque  un  rato  me  rompieron 

itre  los  dos , 

Trajéroume  donde  en  vano 

ridia,  dijo: 

Desea  veros  mi  afición 

tío.  al  revolver 

Que  me  cura  el  cirujano , 

buen  compás, 

Por  la  segunda  intención. 

Con  gran  d oblea. 

(É  mi  ver* 
de  los  mas 

Que  alegrarme  deseaba , 

He  dijo ,  la  frente  abierta ,    - 

■  Por  sanarme ; 

eran  raido 
lando  aceta) 

Y  jo,  muj  necio,  esperaba. 

Cuando  entrabais  por  la  puerta. 

A  alegrarme.                    • 

:  acometido, 

Curas  hace  tan  implas 

-a ,  le  diera 

En  mi,  que  hubieran  rompido 

Un  peñasco : 

ra  por  Dios 

Y  ef  veros  en  muchos  días. 

ii  iodo  el  mapa , 

Ya  Clori  me  lo  ba  raido 

Del  casco. 

n  qup  vos 

Pero,  con  lodo,  vivís 

con  la  capa 

En  mi  memoria,  y  estáis' 

En  mi  cuidado; 

,  me  buscaba 

Has  vos  mi  mal  nosenlis. 

Jonde  quiera 

Que  en  mi  Trente  os  paseáis 

Por  lo  empedrado. 

o  disimulaba , 

Pero,  aunque  pese  al  doctor. 

i  que  era 

|             Muy  pronto  os  be  de  buscar, 

i  defensa,  haciendo 

Aunque  escarche; 
1             Que  so;  soldado  de  amor. 

i  del  valiente , 

Y  sé  que  me  he  de  alentar 

«¡esgrimiendo 

hito  mi  Trente 

TERCETOS. 

leso  que  me  vi 

Carta  estrila  i  as  amigo  saje. 

Don  Joan,  si  del  negocio  menos  urav* 

Merece  que  osliuiVi-,  »ii  I'"!».'  i>luiu:i 

i  ladrones  seis; 

(Que  en  oito  lii'iuwi  mi  humildad  no  trabe). 

Otos,  por  mi 

Os  hará  de  mi  vida  (en  breve  turna) 

¡O  ;  DON  JERÓNIMO 

Una  copia  fiel  y  parecida, 

Aunque  ya  vuestro  ingenio  la  presuma. 

Mandásteísme  que  os  diese  a  ia  partida 
De  mi  y  de  todo  cuenta  rigurosa ; 

Y  lo  que  me  mandáis  no  se  me  olvida. 
Mí  olicio  es  el  garito ,  y  no  otra  cosa ; 

Y  a  las  once  me  llama  este  cuidado, 
Como  la  diligencia  mas  forzosa. 

Ocio  no  vi  jamás  tan  ocupado. 
El  ministro  mas  justo  y  mas  estrecho 
No  acude  á  todas  horas  al  Senado, 

Como  yo  á  esta  costumbre,  á  mi  despecho. 
¡Oh  efectos  de  un  vivir  mal  repartido ! 
Quedarse  eu  el  aran  sin  el  provecho. 

Muchos  dirán  que  vivo  entretenido, 

Y  serán  maliciosos  ó  ignorantes; 
Que  por  huir  el  ocio  desabrido , 

Me  pusiera  á  amasar,  como  Cleántes, 
O  como  el  docto  Plauto,  á  hacer  pasteles 
(A  mi  rudeza  entrambos  muy  distantes). 

La  fortuna ,  don  Juan ,  no  ve  papeles , 

Y  por  costumbre  envejecida  ó  vicio , 
Ciega  reparte  pilmas  y  laureles. 

Serví  21  un  señor ;  salíme  sin  oficio ; 
Mas  de  alguno  dirá  que  no  me  ayudo, 
Pero  no  puede  ser  de  sano  juicio. 

Que  pude  encaminarme ,  no  lo  dado; 
Mas  ya  el  precioso  tiempo  malogrado. 
Nadie  vuelve  á  poder  lo  que  antes  pudo. 

No  veo  camino  que  no  esté  borrado; 
Que  este  del  escribir  es  tan  torcido, 
Que  el  que  llega  por  él  á  acrecentado , 

Por  la  puerta  ha  de  entrar  de  entremetido. 
Mil  veces  en  mi  vana  fantasía 
Suelo  llorar,  don  Juan ,  que  no  he  seguido 

El  norte  liel  de  una  secretaría; 
Mas  ya  en  mi  edad  difícil  se  me  ofrece , 
Debiendo  ser  desde  la  infancia  mia , 

Que  allí  el  aumento  con  los  años  crece. 
No  hay  santo  grande  puesto  en  escritorio ; 
San  Juanilo  ba  de  ser,  si  bien  parece. 

Si  hago  de  mi  vida  expurgatorio, 
La  causa  ignoro  y  los  efectos  siento ; 
Gran  consuelo  es  ser  todo  transitorio. 

Mas  pasemos  á  cosas  de  contento ; 
Que  ya  os  juzgo ,  don  Juan ,  muy  deseoso 
De  algún  alegre  cortesano  cuento. 

Las  nuches  de  este  invierno  riguroso 
Las  paso  en  casa  de  la  Clori ,  aquella 
De  vuestra  libertad  estrago  hermoso. 

Acuden  otras  muchas,  que  con  ella 
Es  poner  á  la  noche  con  el  día, 

Y  con  el  sol  mal  explicada  estrella. 
Hacen  habilidades  á  porfía, 

Y  en  esto  cada  cual  lucir  procura ; 

Y  Clori  no  hace  lada  ( y  aun  no  es  fría ); 
Que  inhábil  vive  siempre  la  hermosura. 

Cántase  mal ,  y  canta  Clori  entonces; 
No  vi  desentonar  con  mas  dulzura. 

Laura,  don  Juan ,  parece  hecha  de  gonces ; 
Que  hace  unos  movimientos  tan  extraños, 
Que  deshicieran  mármoles  y  bronces, 

Y  todo  lo  desluce  con  los  anos; 

En  mucha  edad  no  hay  gracia  que  sea  buena, 

Y  aun  no  bastan  con  ella  desengaños. 
Aquí,  don  Juan,  no  hay  dama  que  sea  ajena, 

Y  yo  el  corriente  de  los  otros  sigo. 
Trátase  de  cenar,  mas  no  se  cena; 

Que  siempre  falta  el  plato  de  un  amigo. 
Lo  que  mas  se  tragina  es  el  conceto. 
Anoche  entró  un  señor  á  ser  testigo, 

Y  nuestro  gusto  se  volvió  en  respeto. 
Hizo  que  le  cantasen  cuatro  tonos ; 
Estuvo  al  escuchallos  muy  inquieto; 

M.moseó  las  damas  y  dejónos. 
Ya  reconozco  que  vuestra  ansia  es  mucha 
Por  escuchar  de  Clori  los  abonos. 

Que  un  fino  amante  entre  sus  dudas  lucha. 
Ella  asiste  al  festín  de  mala  gajia, 
Todos  la  dicen ,  pero  á  nadie  escucha. 

Mas  vamos  á  otra  nueva  cortesana 
( Si  es  que  atendella  vuestro  amor  consiente). 


DE  GJÜfCB!  Y 
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4ii      y  i  i  vuelto  en 

A<      I  •      »llv 
Pueb  u.      «Idos  tato  los  dolores, 
Y  una  p.«~j  le  diera  de  reyerte» 

Yt  de  puro  cansados,  lee  señores. 
¿Oué  hay  que  espertar?  To  estaba  eletn 


Y  un  hombre  que  pesaba  umtoeintalai 
A  cuestas  se  me  puso  y  osa  eora. 

Túvele  asi  dos  horas  Mea  cabales, 

Y  al  fin,  amigo ,  le  dejé  el  asiento, 
Que  también  hace  el  odio  liberales. 

Aquel  moro  ándalos  •  de  euyosliealo 
Se  hablaba  con  alguno  indiferencia. 
Por  no  haber  extremado  el  ardimiento, 

Tuvo  bien  ordenada 
Ya  nadie  con  aquesto  le  < 

Y  el  que  quería  ba< 
Le  agasaja,  le  admite  ó  le  perdeos: 

Mucho  importa,  á  mi  ver,  andar  todos. 
La  paz  entre  la  guerra  se  saxooa. 

Menos  riñe,  don  Joan,  el  ojie  ha  reml 
Salió  al  campo  con  otro,  y  silo  alabo 
El  que  al  campo  saliese  sio  ruido. 

Yo  vi  desafiar  a  mas  de  un  bravo* 

Y  gastarse  el  enojo  muy  en  balea. 

Y  en  estos  casos,  de  admirar  ao acabe 
El  mucho  esfuerso  de  un  señor  akasJ 

Pues  el  primero  la  campaba  pisa. 
El  dia  del  juicio  (y  eaperaMe), 

Queriendo  Dios,  sabremos  el  queavá 
No  dudo  que  impedirlo  an  duelo  p 
No  siendo  del  valor  colpa  precisa; 

Pero  por  el  escrúpulo  que  ojeada. 
En  los  que  no  es  posible  ene  sea 
Será  desgracia  siempre  que 

Ya  la  amiga  viuda  no  ae  araba, 

Y  dispensa  el  cabello  por  le  soca, 

Y  al  manto  se  ie  asoma  le  pestaña. 
A  todas  horas  pide  vuestra 

( Ya  me  entendéis)  la  nmsiceL 
ó  sea  alhaja  rica  ó  fruta  poca. 

Pidióme  antes  de  ayer  une  e 
Que  es  pasamano  añono  de  á  cabale. 
Que  un  toro  troncará  desde  le  silla. 

No  valgo  yo  para  poder  oossnsaHo; 
Neguéselo,  y  pidióme  nene  isntaJH. 
Un  cucharon,  un  asador  y  un  ralle. 

No  os  quiero  referir ,  ñor  et 
Que  guardan  todos  mnoao  en 
Sin  dejalle  asomar  ni  aun  á  las  rejas; 

Que  se  conspira  todo  el 
Contra  nuestro  monnren 


Que  siempre  fué  delito  el  ser  prisma*. 
¡Oh!  ruego  á  Dios  que  ye  eAbifceata  Ja 


Cierre  con  suma  pai  lee  cien 
Que  abrió  en  su  templo  " 

Y  que  sin  ver  los  propios  campes  saje 
Su  generoso  carro  en  quieto  siseas, 
Le  tiren  corazones  por  deenojos. 

Ya  me  parece  que  se  osaaeeUros, 
Tened  esta  memoria  en  mande  asweeJa, 
Pues  veis  mi  flojedad ,  y  Dios  oe ajames, 
Y  respondedme ,  amigo ,  aunque  sea  ret 

SONETO. 

k  Pf  rano  y  Tiste. 

El  cendal  de  que  Tisbo  se 
Piramo  advierte  v 


Y  creyendo  por  ¿1  su  fin  violenta. 
Sobre  su  acero  intrépido  eeaonji 


mieou 


En  brazos  ya  de  la  r ^_ 

Vio  Tisbe  al  alma  de  su  pensamiento, 

Y  por  mezclar  su  aliento  con  snsnmue» 
Solo  la  duda  de  morir  la  eneje. 

c  Espera  á  quien  te  adora, »  Tbeeeba 
Al  penetrarse  el  peche  cussnssndo» 

Y  unieron  las  dos  almos  desúsesete. 

i  Oh  siempre  injusto  amor!  ¿quieens-u 


COMPOSICIONES  VARÍ AS. 


m 


ida  i  que  estabas  oblado, 

Uer  cobran»  de  la  muerte. 

« 

TERCETOS. 

nyo,  ene  le  encargó  crae  asistiese  á  una  dama 
fM  asMa  dejado  ea  Madrid. 

ov  gran  don  Luis,  be  de  escribiros 

mi  torpe  acento,  humilde  y  rodo), 

puedo  no  rato  divertiros, 

dd  ausente  amor  ameno  lo  dado ; 

todo ,  qne  me  oigáis  os  mego, 

apacion  6  sordo  O  modo. 

ira  carta  i  Usi  9  amigo,  luego 

ro  gusto  conocí  en  la  mia ; 

( ya  os  acordáis)  era  de»un  pliego , 

to  la  abrió ,  su  vieja  tja 

ae  una  letra  le  faltaba; 

Lo  sabe  mucha  ortografía.  . 

cuando  en  cuando  la  miraba, 

cobierna  su  semblante» 

lulamente  se  alegraba. 

•uede  sufrir  un  pobre  amante 

ic ,  a  modo  de  colegio, 

i  sobrina  con  no  obstaote, 

tía  no  mas  de  privilegio? 

9,  que  desta  cárcel  dura 
con  mas  que  indulto  regio, 
¡me  que  fea  a  LUÍ ,  y  es  locura 
i  dama  de  un  ausente, 
tasone  de  la  mas  segura, 
peligro,  en  todos  evidente, 
ocasión  y  la  belleza, 

íd  el  mayor  inconveniente. 

oto  persuade  una  belleza! 

go,  jamas  me  ba  satisfecho 

teste  modo  de  fineza, 

i  se  inclina  al  daño  que  al  provecho; 

r  fundamento  es  que  la  dama 

er,  y  piensa  que  la  acecho. 

é  cierto  con  qué  mano  llama 

rta  cerrada,  y  solicita 

h  una  mujer  basta  la  cama 

armado  de  otro  la  visita. 

:on  mucho  cumplimiento, 

a  mas  fina ,  y  aun  se  irrita. 

sano  despejarme  intento, 

ad,  que  en  nada  me  dispensa, 

te  infama  en  el  esparcimiento. 

cosa  en  la  materia  sin  ofensa. 

10,  cuando  mas  la  ohligo, 

el  fin,  que  la  enamoro  piensa, 
ompaüo,  dice  que  la  sigo, 
Iqniera  falso  presupuesto, 
«componerme  con  mi  amigo, 
peor  que  no  haya  nada  desto. 
isi  no  corre  esta  malicia; 
odo,  mil  veces  os  protesto 
rámioeis  por  otro  la  nolicia, 
i  fiel  correspondencia  amante ; 

de  su  tía  la  avaricia. 
!  que  veo  su  infernal  semblante, 
ra  los  cien  cuellos,  uno  a  uno, 
n  que  guardaba  vigilante 
izanas  que  a  Júpiter  dio  Juno, 

de  Hércules  fatiga. 

0  otra  vez ,  que  el  importuno 
e  amor  en  nada  no  me  obliga, 
'  sus  leyes  me  contemplo, 

*  la  libertad  amiga. 

e  la  pared  al  claro  templo 

gaño  la  cruel  cadena, 

reci  por  voto  y  será  ejemplo. 

dicio  liel  la  rota  enlejía, 

nci  del  piélago  la  saña, 

icio  piadoso  se  serena ; 

1  solo  se  reserva  aquesta  hazaña, 
yo  apropiarme  tauta  gloria, 
ralor  no  sirve  ni  la  maña. 

»s  examinóla  memoria, 
>mo  en  lejos ,  me  parece 
rudo  el  contrario  a  la  victoria. 


Ya  distingo  las  formas  y  amanece 
El  claro  sol,  á  mi  diácono  ciego» 
Que  la  Úntenla  oscura  desvanece. 

Ya  se  aumenta  mi  vida  en  mi  sosiego, 
Ya  muy  puntual  me  da  un  recibo 
El  tiempo  délas  horas  que  le  entrego. 

Dichoso  yo,  que  para  todos  vivo. 
¿Quién  el  estado  escribirá  penoso 
De  un  pobre  amante(aun  con  su  guato  esquifo)? 

Tibio  esta  el  rato  qee  do  está  celofo. 

Y  si  lo  llega  i  estar,  todo  le  enfada* 

Y  de  mal  satisfecho  6  de  quejoso. 
Aborrece  lo  mismo  que  le  agrada. 

O  llámese  (don  Luis)  muerte  una  vida 
Adonde  la  inquietud  es  destemplada 

Y  la  tranquilidad  es  desabrida. 
Ahora  entiendo  el  verse  en  los  umbrales 
Del  templo  que  erigió  Roma  advertida, 

A  Venus  Li  vi  tina,  funerales 
Aparatos  de  luto  y  de  tristeaa; 
Que  fué*  decir  en  actos  desiguales! 

Que-aquel  que  se  consagra,  á  la  belleza, 
Olvidado  de  sÍ,vivfendo.muere, 
Si  no  es  que  por  lugar  donde  tropieza 

La  juventud ,  su  engaño  pos  reitere. 
Yo  me  recoló,  en  fin»  casi  de  dia, 
Para  que  mi  familia  no  me  espere, 

Qne  es  la  que  vos  aahels,  por  dicha  mia. 
Rezo  y  ceno  tan  poco,  que  atrevido 
Suelo  desafiar  la  apoplejía. 

Hasta  acostarme  paso  entretenido, 
A  mi  bija  celebrándole  algún  chtste, 
De  mi  mujer  contado  y  añadido. 

Solo  el  que  aspira  á  holgarse  vive  triste; 
No  hay  placer  que  á  este  gusto  se  le  iguale, 
Que  en  la  quietud  del  ánimo  consiste. 

El  sol  con  nueva  lúa  apenas  sale, 
Cuando  gustosamente  me  levanto 
A  buscar  con  qué  el  día  se  acabale, 

Y  de  las  aves  acompaño  el  canto. 
Voy  á  cobrar  adonde  nadie  espere. 

Que  en  la  casa  de  Dios  se  adquiere  cuanto 
Para  su  alivio  un  pobre  considera, 

Y  yo  en  su  providencia  soberana 

Un  juro  teogo  en  situación  primera. 
Sucede  el  mediodía  á  la  mañana ,  * 

Y  mi  familia,  en  Un,  come  gustosa, 
Hasta  cubrir  la  linea  de  la  gana. 

Entra  la  tarde,  y  fáltame  otra  cosa; 
Quiso  Dios  que  el  maná  solo  durase 
Un  dia,  y  fue  cautela  misteriosa; 

Porque  su  pueblo  del  no  se  olvidase. 
Pero  en  mi  echa  mas  cortos  los  niveles; 
Que  porque  sinpedilleuunca  pase, 

Se  acaba  mi  maná  con  los  manteles; 
Mas,  con  todo,  mis  horas  son  felices, 
Que  tal  vez,  rotos  estos  aranceles , 

Suele  llover  el  délo  codornices. 
Solo  el  vivir  al  mal  tan  inclinado, 
Hace  mis  necios  años  infelices ;  . 

Que  todo  lo  que  tengo  granjeado 
Con  esta  austeridad  y  esta  clausura, 
Es  variar  personas  al  pecado. 

Pero  desde  este  estado  mas  segura 
Miro  la  enmienda,  porque  oo  embaraza, 
En  siendo  mas  de  una,  la  hermosura. 

Mas  volviendo  A  mi  vida ,  no  bailo  traza 
De  seguir  yo  por  mi  senda  ninguna 
Que  salga  sin  rodeos  á  la  plaza. 

Sentada  pintó  Apeles  la  fortuna, 
Depuestas  las  insignias  inconstantes, 
Como  gozando  de  quietud  alguna. 

¡  Válgame  Dios,  que  tantos  siglos  antes 
Fuese  mi  vida  objeto  de  su  vida. 
Que  previesen  sus  líneas  elegantes! 

¡  Que  la  fortuna  varía ,  negra  y  fea 
Habia  de  bailar  en  mi  descanso  firme, 
Naciendo  para  fin  de  su  tarea ! 

Mas  no  quiero  afligiros  ni  afligirme; 
Ya  sabéis  que  con  vos  siempre  soy  fino, 

Y  á  vuestro  gusto  nunca  he  de  eximirme. 
Pues  amistad  tan  grande  me  previno, 


DON  JERÓNIMO  DE  CÁNCER  Y  VELASCO. 


Yo  veré  á  Lisi  por  mañana  y  tarde , 

Y  de  vuestra  afición  seré  asesino ; 

Y  con  esto,  don  Luis ,  el  cielo  os  guarde. 

SONETO. 
A  una  rosa  deshojada. 

Esa  mustia  beldad ,  que  enamorado 
Tuvo  aL abril  su  verde  lozanía, 
Fragranté  joya,  que  al  romper  del  dia 
Suco  la  primavera  en  el  tocado; 

Substituía  del  sol ,  astro  esmaltado, 
Que  igualmente  alumbraba  y  influía, 

Y  en  su  verde  apacible  Urania , 
Por  reina  se  bizo  coronar  del  prado; 

A  mano  descortés,  segur  villana, 
Rinde  cuanto  esplendor  y  pompa  adquiere, 
Pagando  como  culpa  el  nacer  rosa. 

¡  Oh !  no  se  fie  la  belleza  humana ; 

8ue  es  breve  flor,  que  cuando  nace  muere , 
ucho  mas  que  por  frágil,  por  hermosa. 

SÁTIRA. 

Que  haya  novio  tan  honrado, 
Que  en  aquesta  edad  escasa 
A  su  familia  y  su  casa 
Sustente  con  un  cornado ; 

Y  viéndole  descuidado , 

Su  mujer  supla  estos  ocios, 

Y  ande  en  algunos  negocios 
La  vez  que  se  pone  el  manto, 
No  me  espanto. 

Pero  que  saque  la  niña, 
Con  caños  y  garapiña , 
Aqueste  y  aquel  vestido, 

Y  que  crea  el  tal  marido 
Que  lo  hace  de  su  hucha, 
Cosa  es  mucha. 

Que  ande  un  galán  con  vejiga, 
Sin  valellesu  raznn, 

Y  en  vez  de  satisf ación , 
La  damisela  le  diga 

Que  con  celos  no  la  obliga ; 

Y  ella  presente  en  sus  males 
Las  causas  originales. 
Cuando  ella  le  pide  un  tanto, 
No  me  espanto. 

Mas  que  la  dé  cuanto  tenga , 

Y  que  cuando  á  verla  venga 
Le  cueste  al  pobre  silbar, 

Y  no  se  atreva  á  llamar 

A  la  puerta  si  no  escucha, 
Cesa  es  mucha. 

Que  hasta  encontrar  buena  paga, 
Muy  hazañera  y  prolija , 
Tenga  una  mallre  una  hija 
Doncella  hasta  que  se  haga; 

Y  porque  se  satisfaga 
Todo  vecino  enemigo, 
Siempre  la  traiga  consigo , 

Y  la  pierda  el  Jueves  Santo, 
No  me  espanto. 

Mas  que  la  entregue  después 
A  un  muy  rico  milanés, 

Y  sea  el  lance  apretado, 

Y  ella  y  él  hablen  cerrado 
Al  empezar  de  la  lucha , 
Cosa  es  mucha. 

Que  si  gasta  una  pobreta, 
Sin  valcllo  la  persona, 
Sea  su  casa  Ralisbona, 
Con  una  y  con  otra  dieta ; 

?iue  tenga  la  gana  quieta 
Ion  menudo  aventurero , 

Y  que  al  gastar  su  dinero 
Conozca  el  tanto  mas  cuanto, 
No  me  espanto. 

Pero  que  si  hay  un  menguado 
Que  la  asista  con  cuidado , 
Diga  que  no  come  olla , 

Y  baga  gestos  á  la  polla 


Y  melindres  áh 
Cota  es  mucha. 

Que  sal 
Un  toldado 

Y  que  antee  de  la 

Tome  su  caballo  el  lorio; 
Que  esté  de  guarda  ea  u 

Y  no  se  le  caen  el  pao; 

Y  en  fln,  salga  de  este afta 
Como  Uchalí  de  Lépenlo, 
No  me  espanté. 

Mas  que  sea  tal  su  malla, 
Que  luego  cuente  en  España 
Que  deja  á  Francia  sujeta , 

Y  le  den  una  jineta. 
Mereciendo  una  garrucha. 
Cosa  es  mucha. 

OTRA. 

Enderezeos,  ¿meta; 
Que  vais  torcida, 

Que  un  viejo,  en  su  edad  mu  ahí 
Solo  porque  se  encariña. 
Se  case  con  ana  nina , 

Y  ella  lleve  quince  y  falta; 
Que  sin  asistir  en  Malla, 
Sea  gran  cruz  de  su  velado, 

Y  que  le  pida  al  cuitado 
Una  gala  cada  din. 
Enderezaos ,  Luda, 

Que  el  otro  por  granjear 
Se  desvele  y  se  trasnoche , 

Y  pudiendo  andar  en  coche, 
Ande  á  pié  por  el  logar ; 
Que  trate  sn  paladar 

Aun  peor  qne  el  deán  vecino. 
Por  dejárselo  i  un  sobrino, 

Sue  apenas  se  pone  chia , 
nderezóos,  Luda. 
Que  una  vieja  setentona , 
Con  una  y  con  otra  tacna 
(Que  del  tiempo  se  emborracha, 

Y  se  pone  hecha  ana  mona), 
Aderece  su  persona , 

Y  se  sujete  al  martirio 
De  la  moda  y  del  colirio. 
Para  que  el  mando  se  ría. 
Enderezóos,  Luda. 

Que  un  amante  maltratado, 
Que  va  la  dama  dejó. 
Por  disculpar  que  volvió 
Contra  todo  lo  jurado, 
Al  amigo  y  al  criado 
Diga  (porque  no  lo  dude) 

?ue  de  lástima  la  acode , 
que  peca  de  obra  pia. 
Enderezóos,  Luda. 

Que  ana  moza ,  por  estar 
Muy  enamorada  y  loen","*- 
No  tenga  á  qné  abrir  la  boca, 
Si  no  es  para  bostezar; 

?ue  se  deje  maltratar , 
al  dalle  la  bofetada. 
Quede  en  su  amor  confirmada 
Aun  mucho  mas  qne  solía  t 
Enderezóos,  Luda. 

OTRA. 

Ande  Ja  rueda,  y  caz  con  ella. 

La  que  ayer  era  fregona. 
Ya  luciendo  en  el  logar, 
Su  cántaro  va  á  llenar 
A  los  caños  de  Cansona, 
Ya  tiene  escudero  y  mona, 

Y  en  casa  bate  moneda , 
Ande  la  rueda. 

El  que  era  muy  liberal 
Cuando  era  pobre  y  mal  harto. 
Ya  guarda  mny  bien  sn  ciarlo, 
Porque  se  ve  con  caudal, 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


ieja  que  se  arruga. 
desde  que  conjuga 
t.  ja  iin  declina; 
Tena  de  su  mina 
ueiiira.  pinta  y  seda, 

Oía  que  aborrecía 

i.  y  mu. i  preciada 


-i!  l.i  , 


iada 


la  puerta  le  abría , 
isca  todo  el  día , 
portales  se  queda, 

'o  pobre  estudiante  • 

la  bellaquería  , 

era  pasante , 

ario  en  un  instante  , 


Itilun, 


nda  j  reda , 


I  cuenta  una  Taita, 
la  sobresalta, 
u entra  cariaceda , 

DÉCIMA 

•i  rico,  ijnr  1  mdit  q sitaba  el  u 
tura  el  vulgo  tetero, 
i  nada  se  le  escapa , 
D'Ini  quitas  la  capa, 
ilngunoe!  sombrero  ; 
ira  no  ser  grosero, 
•te  tu  interés , 
nenia,  Fabio.  que  es. 


teitro  inrcrual  pipote 
¡tunas  maliuas 
Miesto  en  lasesquina* 
bojy.sucerole. 
a  no  os  alborote , 
no  puedo  reucellas: 

aplicó  a  cometías , 

distingo,  •migo, 
acaban  conmigo, 
acabo  con  ellas. 

OTRA. 

ái»  in  poro  de  lino  que  lí  pl 
Hilase  ana  rriida. 

qoe  mandáis  esxuso; 
ioj  me  determino 
rósete  lino, 
■  cota  i!.it»  del  aso ; 
pecador  roe  acuso 
le  por  estos  yerros , 
de  quinientos  perros 
i  moza  me  ba  de  dar. 

en  dándola  que  hilar, 
febar  por  esos  cerros. 

OCTAVAS.  ' 

Fábtla  fifi  Niimuiiru 
nincial ,  que  al  mar  Egeo 
s  embates  uno  a  uno, 
se  ve, pensil  tiibleo, 
í  alquería  de  Nep tuno; 


Cuna  de  lote  \  puerto  á  su  deseo, 
Donde  tálamo  bailo  mas  oportuno 
La  cubada  deidad ,  que  en  bruta  popa 
Fió  su  nombre  y  su  bermosura ,  Europa. 

Ku  esta  pues.  don  d«  vertió  Amaltea 
(Nutriz  del  mayor  Dios)  su  copia  hermosa 
(Bellísimo  dibujo  de  su  Idea), 
Siempre  fragante  y  siempre  deleitosa  ; 
En  cuanto  de  las  ondas  se  rodea , 


s  impera  ct 

"   '  Sul.ri      . 
Se  hlio  jurar  por  luí  del  claro  oriente. 


,-.   im|.ei 
kt.rjjü 


Pasito,  I- I  Sol.i 


!,  iuobedlente. 


Un  brillo  airo?".  en  j»  piel  n.anrbadj 
Pudo  servir  de  nave  a  Europa  bella. 
Toro  galán,  que  honor  de  la  vacada, 
Altivo  entre  los  otros  se  descuella ; 
Corlo  de  cuello,  frente  levantada , 
Breve  de  asta  v  de  reñid  n  huella  , 
D«  «isla  inquieta  y  de  tero*  postura; 
(inf  también  en  lo  liero  bay  hermosura; 

Pasife  víu,  y  de  humana  desmentida , 
lKiiiii.icinli>|i']es  anaturalcM, 
Quedó  al  deseo  irracional  vencida. 
Infamando  su  ser  v  su  belleza; 
Va  obliga  al  Imito  ron  la  piel  mentida. 
Va  ejecuta  su  barbara  lorpera. 
,tili  cuanta  ceguedad  que  le  concedo. 
Pues  bailó  amor  ¡'donde  lodo*  miedo! 

De  aquesta  junta  (ca.  nnlrm  disforme, 
Coneúliilo  jamas  proporcionado 

Í Castigo  9  tanta  culpa  muy  conforme), 
lunil.le  [int'i':<lli-:[iipu  dc-liiiad..') 
El  Minotauru  lúe,  monstruo  (.¡loro», 
De  dos  formas  distantes  fabricado , 
Mostrando  de  Pnsifacu  vituperio , 
Que  aun  pasó  mas  allá  del  adulterio. 

Minos ,  en  vez  de  corregir  Id  aírenla . 
Minos ,  en  reí  de  ensangrentar  la  espada, 
J[i7;r.i  j  íiera  pordeidad  exenta 

Y  ¡Has  humanas  leyes  preservada ; 

Y  I*  misma  maldad  quo  representa 
IIíío  su  neutra  especie  «enerada : 
Que  en  la  gentilidad  cieiia  y  sin  tino 
Era  lo  mas  culpable  ma«  divino. 

Susto  con ■!  MírioI-niVi  rreee. 

Tan  feroz ,  tan  cruel  y  tap  temido , 
Que  solo  humanos  pastos  apetece 
Contra  su  medio  ser  embravecido; 

Y  ei  misero  infeliz  que  se  le  oí  rere , 

O  muere  á  su  semblante  d  su  bramido ; 

Y  luego  el  diente  despedaza  en  vano 
Cuanto  asegura  la  terrible  mano. 

La  tierra  sime  al  intratable  peso. 
Cuando  la  ofrenda  racional  deshace ; 
La  cara  esconde  el  vil  al  Krave  eiceso, 
En  vc/defráRÍllicno,  estragos  pace. 
Relaja  el  nervio,  desbarata  el  hueso, 

Y  aun  apena) su  rabia  satisface; 

Y  esta  cruel  apenas  nos  informa 

Si  es  de  la  bruta  ó  de  la  humana  forma. 

*  Cárcel  (si  ieiit| >  del  brillo  horrible 

El  laberinto  fui,  ciego  y  confuso, 
Cuya  lubrica  varia,  imperceptible, 
Anuiré  in^eiii"-"  la  dupuso; 
Dédalo, que. aspirando  a  lo  imposible. 
Alas  de  lacil  cera  se  compuso , 
Con  que  desvanecido  el  peso  grave. 
Coró  en  el  viento  privilegios  dn  ave. 

La  rstaoia  estaba  en  calles  dividida, 
Con  tañía  confusión. variedad  tanta, 
Que  eiiire  una  v  otra  senda  parecida  , 
Iluda  suspení i  la  eobarde  planta ¡ 
Mueve  ■<•  el  paso  y  boa  hl  salida , 

Y  sol"  ,ii  .-I  en  ,.(■:■()  si-.  i.iHar.La; 

Aii  encuentra  i  .i  su  amor,  con  alma  errante. 
La  libeii.ii)  un  infeliz  amante, 

Cíejiu  delk'IU'  el  ¡g -;ir>U!  cursi. 

El  que  el  obscuro  laberinto  pisa ; 

El  pié  se  informa  del  neutral  discuno, 

Y  aqueste  verra  cuanto  aquel  avisa: 
Tal  era  de  las  lineas  el  concuño, 

Tal  la  equivocación .  siempre  indecisa; 


DON  JERÓNIMO  DE  CAMOR  V  VELASCO. 


Hidra  fué  artificial  la  estancia  horrenda , 

Muchas  produjo  quien  corló  una  acuda. 

Sigue  una  calle  la  atención  perpleja , 

Y  á  espacio  del  principio  no  distante , 
infiel  en  manos  de  otro  se  la  deja , 
Varia  y  extraña  mas  por  semejante. 
No  el  paso  con  las  luces  se  aconseja 
(Y  aun  es  lisonja  al  afligido  errante); 

Que  en  este  sitio,  en  que  el  rigor  se  indicia, 
Lo  que  confunde  mas  es  la  noticia. 

El  Minotanro  aquí,  siempre  sediento 
De  humana  sangre  desigual ,  se  oculta , 
Sirviéndole  de  bárbaro  alimento 
Esta  y  aquella  juventud  adulta. 
Humo  respira ,  v  con  su  negro  aliento 
Entre  sombras  la  luz  se  dificulta ; 
Su  vista  es  rayo  á  injurias  encendido, 
Que  despide  la  nube  del  bramido. 

Pagaba  Atenas  (¡  lamentable  dallo!) 
A  Minos  (porque  asi  la  guerra  cese) 
Siete  jóvenes  bellos  cada  año, 
Los  que  la  varia  suerte  propusiese , 
Para  que  dellos  el  vestiglo  extraño 
Gustoso  plato  a  su  rigor  hiciese; 
Sacrificio  inhumano,  torpe  y  feo, 
Venganza  de  la  muerte  de  Aodrogeo. 

Era  Teseo  Joven  valeroso, 
Hijo  del  rey  de  Atenas,  cuyo  estado 
No  le  libró  del  feudo  riguroso, 
En  todos  igualmente  ejecutado; 
Tan  «alan ,  tan  gallardo  t  generoso. 
Que  fué  de  amor  el  mas  feliz  cuidado. 
Atento,  liberal ,  altivo  y  fuerte , 
Todo  llamaba  la  contraria  suerte. 

De  los  siete  que  el  bárbaro  tributo 
Dispuso,  inevitable  fué  Teseo , 
Sirviendo  á  Atenas  de  funesto  luto 
Solo  el  semblante  de  su  padre  Egeo. 
Ya  tleiza  á  Creta  para  ser  del  bruto 
Fácil  ruina,  desigual  trofeo; 
Ya  se  presenta  á  Minos  obediente , 

Y  en  su  vista  á  Ariadna  un  rajo  ardiente. 
Ariadna,  de  Minos  hija ,  hermosa , 

ídolo  délos  dioses  adorado, 
Aun  mas  que  las  estrellas  imperiosa, 
Vio  á  Teseo,  y  con  pecho  Insinuado 
La  llama  apenas  conoció  engañosa ; 
Porque  amor,  en  piedad  disimulado, 
Pasó  del  alma ,  libre  de  cautelas, 
Las  ya  casi  dormidas  centinelas. 

Compasión  fué  primero,  que  el  sosiego 
Turnó  del  alma  generosamente ; 
Reparo  fué  después,  cuidado mego, 
Que  él  mismo  se  asegura  y  se  desmiente; 
Gustoso  prosiguió  desasosiego, 

Y  términos  doblando  ul  accidente, 
Amor  se  hizo  después ,  después  violencia , 

Y  antes  de  todo  aquesto  fué  influencia. 
No  fué  Teseo.  no,  de  los  primeros 

(Porque  ha*! a  en  el  morir  hav  cortesías) 

gue  del  monstruo  probó  los  dientes  fieros  • 
nlre,  descompasadas  agonías; 
Que  en  sus  seis  infelices  compañeros 
Se  excusó  de  la  muerte  iguales  días. 
¡Oh  costoso  favor,  piedad  severa ! 
Que  viva  aqüeste  de  que  el  otro  muera. 

De  su  amor  Ariadna  convencida, 
Al  ya  feliz  Teseo  hablar  dispone, 
Por  dalle  traza  de  librar  la  vida , 
De  que  la  suya  amante  se  compone; 

Y  saliendo  a  la  parte  prevenida , 
Todo  un  día  ó  la  noche  le  propone; 

Y  al  asomar  su  vista  fel  sol  lo  Hite) 
La  descuidada  sombra  se  destiñe. 

Dicele  al  joven  cuánto  se  ha  dolido 
De  su  tragedia  triste  y  lastimosa ; 

Y  al  decíllo,  en  su  rostro  enternecido 
Abrió  la  honestidad  Ta  primer  rosa. 
Teseo,  en  un  silencio  encarecido , 
Agradece  piedad  tan  generosa. 

Y  cuanto  falla  á  aplausos  cortesanos , 
Todo  resulta  en  dicha  de  las  manos. 


•Esu  bebí»  sutil,  {111 
Muchas veeei  mslieratoyomm*, 
flas  de  llevar  ve  dijo),  i  emMmjmm 

Con  ella  has  de  correr  m  eafaeeJt  oc 


) 


t 


Del  laberinto   fila 
(Pues  nada  e»  tm  valor  té 
Fija  la  has  de  dejar,  y 
Te  informara  después  de  la  saNda. 
» Breve  las  te  curé,  qwoeutttr  pt 
Aun  recatada  de  tu  propia  vina, 
Que  las  neutrales ,  tfmfcJes  veredas 
Baste  a  enseñárteos)  raervei  cmcjb 
Armas  también  con  que  HwHgro  e 

Y  el  ñero  Minotanro  no  rédala , 

Y  un  amor,»  prosiguió...  Mas  ya  este 
Se  le  cogió  Teseo  del  alieafco. 

Hasta  que  impidió  el  dia  prevenid 
A  tan  ardiente  amor  los  Metes  ptat 
Con  uno  y  otro  afecte  repelido, 
Se  unieron  entre  si  CfJftcMcei 
Ya  supliendo  un  sentido  a  otro 
Ya  alternando  las  almas  y  lee  brasa 
Porque  entre  el  date*  Mato  BtÜ  i 
Hiedra  cualquiera  fué,  coafiflJerii 

Del  laberinto,  efe  fia ,  m  tierra  tefe 
Teseo,  de  valor  y  amor  armado. 
Llevando  el  fácil  Mt6pftr  estreíh, 
Que  ha  de  volvelle  al  pierio  desead 
Siente  del  monstruo  la  «lómala  M! 

Y  espérale  con  pecho  tfeswdaée, 

Y  al  verle  con'especie  ndffemt*. 
Bruto  quisiera  hallarle  solamente. 

Viénese  luego  el  sjmmal  viólenlo 
I  joven ,  que  le  aguarda  valeroso: 
tamas  respira  entré  él  obscuro  alie 
Cuando  ejecuto  Oí  felpe  Tigeuoto; 
Mas  gozando  su  propio  uWvtmlsut* 
Le  sujetó  Teseo  victorioso; 

Y  al  oculto  pernal  quo  le  destrata , 
Brama  fiero  tal  ve* ,  tal  vmt  aritos*. 

Al  brazo  fuerte,  aun  mea  ufle  si  i 
El  monstruo  desigual  quedó  smvk 

Y  aquella  parle  que  mralmfta  fleta 
Se  vio  en  su  sangre  bárbara  team> 
Ya  coge  el  hito  que  slgflm  plhaua 
Teseo,  y  va  buscando  la  salida. 
Temiendo  si  se  quiebra  6  no  se  qaj 
El  fácil  norte  de  ia  débil  hebra. 

Llega  a  la  puerta ,  donde  ya  le  a 
Ariadna  con  anraio  conste*** , 
Aunque  el  prolijo  tiempo  qee  se  ta 
Rosas  iba  tromamlo  «n  ia  Sembla* 
Pero  viendo  á  su  dWfifJo,  hoce  tmel 
El  rostro  en  nueva  pflramra  flamsfct 

Y  temiendo  <*i  su  pidri  eHSelé  afr 
Una  nave  les  dio  mevfftegrade. 

Ya  impelido  el  bajel  ieivetto  Mal 
El  profundo  arehtfHtfasm  mWEfca , 

Y  llevando  al  d«lHmpo*JrtlOto, 
A  fr'xos,  isla  despoblada,  llega; 

Y  alli  Teseo  en  un  lagar  remoto 

A  la  hermosa  Ariadna,  de  amoffd 
Dejó  burlada .  ingrato  y  mmmHlao: 
Sus  glorias  cante  desde  aqni  el  oHi 

jAcaha. 

a  ub  enlato  a%e  ají 

Camódetrtaimfel 

Y  viendo  lo  Men  Me  cama. 
Luego  al  Instante  mWermí 
En  la  capilla  una  pfoa. 

Condeñirotole  a  Wtmttar, 

Y  el  mulato  rib  lo  «tírala; 
Que  siempre  suelen  llevarst 
En  los  serones  las  pisas. 

Pa réceme  que  le  *eo 
Al  repelTIlo  en  escarpias , 
Señor  de  horca  y  catM*, 
Jurísdftíon  alta  V  baje. 

Como  en  pe  Mico  ha**, 
Ha  atodiflb*»  w«m)ft 


Ut  J otras .  llegamos  i  dar  vista  al  Monte  Par- 
ajas  blüas  estaba  el  enemigo  mu;  bien  Eorli- 
lucblsimos  poetas  mí  i  filan  os,  que,  al  parecer, 
haber  venido  anles  que  los  oíros  que  encou- 
r«]  camino,  [labia  gran  conTusion  cutre,  ellos, 
acaben  a  i|uien  obedecer,  porque  cada  unu 
■e  era  el  mayor,  j  asi ,  era  poquísimo  el  electo 
I  ro  lo*  contrarios,  Disparaban  los  enemigos 
ue  abrasaban  á  lo*  poetas  castellanos.  Yesian- 
kbor /apata  batiendo  una  estrada,  le  dieron 
Igrama  latino ,  de  que  cajú  en  el  suelo  mediu 
Id  saber  ki  que  le  bahía  sucedido.  V  viéndole 
lado,  Id  dijo  el  licenciado  Villaviciosa  esta  re- 

•guana,  melase  fraur . 

,  Ptimi  qur  lü  culcramjs 
!— '-sÍBbailtT. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


¡dto  de  este  peligro,  reparé  que  don  Agustín 
aba  sentado  5  revolviendo  unos  papeles ,  que, 
«r ,  eran  comedias  antiquísimas ,  de  quien  na- 
l-daba. Estaba  diciendo  entre  si :  •  Esta  no  vale 
,qul  se  puede  sacar  algo ,  mudándole  algo.  Es- 
Me  aprovechar.'  Enójeme  de  verle  eou  aquella 
n<lo  todo)  estaban  ron  las  armas  en  las  ma- 
•le  que  ipor  qué  no  iba  a  pelear  como  los  (le- 
ne me  respondió  :  «Yo  peleo  aquí  mas  que 
■wqucaqui  cstov  minando  ul  enemigo— Vuesa- 
e  repliqué,  me  parece  que  está  buscando  qué 
•jas  comedias  viejas.— Eso  inismo(  me  respou- 

f 
miajas,  lista  locu  *c  nmiíiUu  <  mi  mi  rinribii .  1  <.,■ 


al  alta.  Hecho  dd  paladín .  quiere  pi 
lorie,  porque sifuiln  "lidal  secundo  1 
«inversa!,  el  padre  l'rHo.  teme 
Ir  b)  dailo  un  rf  oíaicmlj  ¡" 


,.u.iiiii;ui 


*  Iu,jirJ  ].i  i-ti.-(irai..'i!ila 


dio)  me  obliga  á  decir  que  estoj  minando  al  enemigo; 
y  échelo  de  ver  en  esta  copla ; 

•Qbc  f  stí'í  ra  I  inflo  lm»f  mi 
Cuar.do  tu  úe  mi  I»  Wi»»,¡ 
Qar  i-n  «lat  «.oiedl..  vlrJM 
He  hilUüii  unu  urav»  mliu.' 
Iba  entrando  el  invierno ,  J  enfermaban  muchos  poe- 
tas •  y  don  Juan  Matos .  viéndose  imi.ed.do ,  llcgóa  pedir 
licencia  par*  volverse,  y  dio  la  cauaa  de  tu  enfermedad 
en  esta  copla ! 

■Cm  I»  »I<i»*  í"c  Hueles 


Uesliaciase  el  ejército  por  ínstame*;  j  preguntándolo  i 
don  Antonio  de  HuerU(l)la  causa  de  deshacerse lan  lu- 
cido ejército  de  poetas ,  el  dio  la  ratón  en  esta  seguidilla: 
«Esta  afilie  «  proclto 
Poique  en  vieaíc-aoi  muchas, 

Sil.  .!■■  .11  ji  ruin»  .. 

Viendo  el  poco  efecto  que  nacíamos  en  los  enemigos, 
enviamos  en  secreto  por  cincuenta  comentadores,  que 
ementasen  los  poeUs  latinos  )  italiano*.  1  lemendo  ellos 
noticia  .le  este  designio .  por  no  dar  en  manos  de  quien 
los  comentase  mal .  levantaron  el  sitio ,  y  nuestros  poetas 
dieron  en  ellos ,  J  les  quitaron  algunas  voces  latinas ,  de 
que  los  cultos  usan.  V  vendo  yo  con  graudlsima  Ittr»  a 
picalle  la  cola  a  un  italiano,  quiso  Dios  que  despertase, 
j  me  bailé  MgWkJbl  W  en  el  prado,  j  ahora  en  la  Aca- 
demia ;  donde  conüeso  que  ("do  lo  que  no  es  afirmar 
que  los  ioceoio-  que  la  asisten  son  los  mayares,  cí  sue- 
ño ;  que,  a  oslar  yo  despierto,  torta*  las  que  parecen  bul- 
las satíricas  fueran  M  mi  atenías  veneraciones. 

II 1  Do.  Áthuia  ii  llaftt,  InifUlu  mutrlleflo. 

M,i,liJUiiit.r,il1,.|1-(.¡:..|'.1H.,.., 

i.. ■ -.<• ■'■   '■■■■■■■-■-     "'■       - 

I,  obe.lk'inni  la  •iiill.(»<l  ->'  '-"I-"-  ".«T»*  »**u  ?"'"': 

.!.,.>->  i|iu-  ,.■  r..(l..  I...  ...bello.  |i'.r  Üilrl>  )  t»  I  »    "¡"   'J 

ccluu  it  Maáríé.- 


nfi  nm  us  poesUs  di  pon  JKaófftMo  di  cinco  t  tslako. 


POESÍAS 


N  ANTONIO  DE  SOLÍS  Y  RIVADENEYRA. 


Giraros  DE  POETAS  LATINOS. 

TRADUCIDOS. 


J.    tORT*>    L*   NOJ»   t\  EL  I.CC 
USO,    T   «I  SUR    COI    SD  WABIP0. 

#11  su  lecho,  desvelado,  hall* 
ura  campo  da  batalla 
i  ea  él  su  esposa ; 
ira  el  sueño,  do  reposa, 
onces  para  su  marido, 
ncendido, 
idos  celos ; 

¡[re.  robados  sus  hijuelos, 
indo  el  llanlo  y  el  gemido, 
peaidopM  sabido, 
ndo  el  blanco  i  su  mohína . 
jue  le  asisten  abomina, 
i  major  licencia  ni  labio, 
libra  la  causa  de  su  agravio ; 
leí  dolor  salga n  naciJas, 
■s  se  asoman  prevenidas ; 
t  no  las  eiprima»  los  enojos . 
ion  aguardan  de  los  ojos , 
ir  coo  lodo , 
lo  la  pena ,  sino  el  modo. 


D(  OtíHIo  (ir.  ammllí). 

^el  temblante  con  la  ira; 

ieoegdd»  humo  respira; 
)D  la  uilra  en  sus  injurias, 
el  fuego  di-  las  furias, 
a  la  venganza  le  despeñas, 
afectos  por  lus  señas! 

rn.  i't.ni'..yr.  oel  virtuoso. 

D*  florido. 
esa  esfera  cristalina , 
rantaudo  su  esplendor, 
jere ,  sin  pavor 
igerá  su  ruina. 


fiel  orbe  hecho  pedí 
que  vive  en  su  iooc 


k  1. 1  [loccekcm  m  a, 


r.  EiL.niHi  (i.  eOftUONBmiJMMi 


0*  flotiri-  \krlt  poállct,. 

A  los  hombres  de  duros  corMones 
Pudo  el  sagrado  Urfeo 
Las  muertes  disuadir  con  la*  ratone* 
Del  manjar  torpe  y  del  delito  feo 
Los  redujo  *  concordia  y  policía; 
Del  que  nació  vi  decir  que  la  armonía 
De  su  lira .  su  voz  y  tua  canción** 
Amansaba  los  tigres  y  leones 
Y  por  la  misma  acción .  al  dulce  encanto 
De  lo  «oí  de  Anfión  ,  airíbuvtrou 
El  alraer  las  piedras,  que  obediente», 
La  muralla  de  lebas  erigieron, 
SÍL'ddd  c-rilr e  aquellas  geole» 
Hazaña  fabulosa  de  su  cinto 
La  verdadera  gloria  de  su  uorahro. 
¡  Oh  coraion  del  hombre . 
Cómo  proiliuio  se  trató  o]  llamarle 
A  la  ratón!  Uh  cuanto 
Acertó  aquel  que  para  retratarle 
Puso  tu  seme¡:iur.a  eo  que  «tuviera* 
Comparado  a  los  riscos  t  á  las  fiera»! 


i»  grasiie  ue  vos  ruólo» 
De  Sedal  lo. 
Dlme,  pérfido  judio, 
El  discípulo  que  euiró 
En  elscpulcro.  1  robar 


El  cuerpo  del  nombre  Dio* 
De  las  fdprrales  IVij  j  s , 
i  Cómo  i*l  cuerpo  desaló? 


jLlüvurle  coi»  «I  sudario 
No- pudiera  mas  veloiT 
¿Tanto  espacio  le  rlrjaban 
Su  delito  v  SU  temor* 
( No  conoces  que  es  contraria 
Del  burlo  1*  iletaucion  Y 
Pero  mal  conocerás 
Por  indicios  la  mon  . 
Si  de  la  misma  verdad 
No  conociste  lato*. 


Kn  las  muerte*  mas  llorada* 
Calla  el  dolor  \  j  vera* 
Que  corren  y  suenan  mu 
i,as  lagrimas  alquilad*». 
Y  es,  ¡i ii  la  pena  mayor 


O  mayor  adversidad. 
Pide  mas  que  la  verdad 
La  ostentación  del  dolor. 


DON  ANTONIO  DE  SOLÍS  T  R1VADBNEYRA.  % 

CÓMO  SE  rOMA  EL  SAMO  n  U  MW  f 
T  QUIEN  »  NR  LLAMAR 


IVOS  SUELEN  SER  ENVIDIADOS  ¡  LOS  HUERTOS  SUELEN  SER 

APLAUDIDOS. 

De  Ovidio. 

¡Oh  ingenio  humano ,  siempre  desgraciado 
Con  el  siglo  presente , 

Y  solo  mas  felir  con  el  pasado! 

Si  acaso  eres  feliz ;  pues  solamente 
Merecen  alabanza 

Los  que  murieron  ja;  mas  los  que  viren. 
Ni  encuentran  con  la  Tama,  en  cuanto  escriben, 
Ni  aun  se  les  da  el  aplauso  en  esperanza. 

Y  es,  que  la  envidia  envuelve  su  tormento 
Con  el  oficio  del  entendimiento ; 

Y  es  fiera  tan  sangrienta, 

Que  solo  de  hombres  vivos  se  alimenta. 

EXPRESIÓN  DE  UNA  EXORBITANTE  CRUELDAD. 

De  Ovidio. 

Llevas  a  tus  oprimidos 
Por  términos  tan  violentos. 
Que  te  agradan  sus  tormentos 

Y  le  ofenden  sus  gemidos. 
Das  la  herida ,  y  tus  enojos 

Crecen  con  la  queja  tanto , 
Que  aun  te  irritas  con  el  llanto, 
Porque  es  la  voz  de  los  ojos. 

Con  menos  tirano  estilo , 
De  Faláris  el  rigor 
Dio  sus  fueros  al  dolor 
.  En  la  muerte  de  Pcril». 
Pues  tuvo  en  lo  nías  cruel 
Desuagonir*.  r^ta1 . 
Unaboia  de  n.cial. 
Que  se  quejaba  por  é!. 

QUÉ  RAZO*  ALADA  EL  TIEMPO  DE  SU  MOCEDAD  EL  VIEJO. 

De  Cornelio  Gallo. 

El  tiempo  alabas  pasado ; 

Y  á  mi  parecer  será 
Porque  en  tu  concepto  está 
El  presente  despreciado ; 

Pero  con  tal  presunción, 
Que  tus  obras  solamente 
Son  en  el  siglo  presente 
Dignas  de  tu  aprobación. 

EXPRESIÓN  DEL  AMOTt  DE   LA  PATRIA. 

De  Ovidio. 

No  sé  con  qué  dulce  anhelo 
O  atractiva  elevación 
Puede  mas  que  la  razón 
El  amor  del  patrio  suelo. 

No  busques  mas  congruencias, 
Oh  bárbaro,  si  codicias, 
D  s<le  Roma  y  sus  delicias , 
A  Scitia  y  sus  inclemencias. 

}l'¿  ES  ODIOSO   I  L  PRFGUNTADOR  ;   LAS  MALAS  PROPIEDA- 
»  QUE  TIKNE ,  Y  LA  CAUTELA  CON  QUE  IIA  DE  HABLARSE. 

De  Horacio. 

Mira  «le  quién  y  con  quién 
Hablas;  que  el  pregmitador 
Inquiere  como  hablador, 

Y  hace  habladores  también. 
Mis  avisos  te  previenen 

Que  poco  en  liarte  aciertas 
De  orejas  que,  siempre  abiertas, 
Reciben  .  ñus  no  retienen. 
La  palabra,  que  a  formar 
Fueres,  coingela  atento; 
Que  no  has  de  hallar  instrumento 
Con  que  se  ^  ueda  borrar, 


Proferto. 

Si  de  ambas 
Los  riesgos,  veris 
Que  está  el  sabio,  e»  asi  é  tu 
Ni  alegre  asai ,  ni  ases  triste. 

Solamente  para  U 
Feliz  se  deba  llamar 
Quien  de  si  puede 
La  dicha  de  estar  en  sL 


EL  NO  ESPERAR  El  SOSA 

De 


Siempre  irritas  a  loa  hades 
Con  nunca  esperar  boaausa. 
Porque  es  la  descantonan 
Vicio  de  los  desdichados; 

Que  en  la  costumbre  hapsitnna 
De  afligirse  y  de  quejarse. 
Aun  les  pesa  de  alegrarse , 
Si  se  riela  fortuna, 

¿QUÉ  MDEVE  MAS?   LO  QUE  SE  VB  OBI  LO  Q8B 

t  ¿roa  oot? 
De  Hondo. 

Aunque  la  elocuencia  insista. 
Exagere  y  persuada , 
Cualquiera  acción  escuchada 
Conmueve  menos  que  vista. 

O  los  ojos  han  nacido 
Mas  cerca  del  corazón 
O  rodea  la  razón. 
Cuando  va  por  el  oído. 

HA  DE  LLORAR  LA   VIUDA  SO  HARIBO  RUTH 

De  su  Gregorio  Nadaaceas. 

Viuda  del  dulce  esposo. 
Llora  la  tortolilla  su  quebranto; 
Discurre  sin  reposo. 
Búscale  con  él  llanto. 
Llámale  con  la  queja , 
Gime,  y  no  acaba ;  llora,  y  no  lo  deja. 
¡  Oh  cuanto  enseña  con  lo  bien  que  alea 
O  verdaderamente, 
Sabia  avecilla ;  pues  tu  sentimiento 
No  es  razón ,  y  parece  entendimiento! 


trc  u 


PRIVILEGIOS  DE  LA   R0E3A 

De  Hondo. 


No  ha  menester  defenderse 
Con  dardos  arrojadisos 
Quien  vive  con  enterexa 
Y  camina  sin  delito. 

SóLrale  el  arco  y  la  a^aba , 
Con  el  embrión  maligno 
De  venenadas  saetas, 
Que  añaden  malicia  al  Uro. 

O  camine  por  las  sirtes 
Abrasadas  del  estío , 
O  el  Cáucaso  inhabitable 
Penetre  con  pié  sencillo; 

O  bien  pise  los  horrores 
De  los  formidables  riscos , 
Que  hundoso  lame  el  Hydaspes 
Antes  de  besar  el  Indo; 

Que  entre  los  mayores  riesgos 
Camina  bien  defendido 
El  que  va  con  ia  Inocencia, 
Que  es  virtud  sin  enemigo. 

SILVA  BURLESCA. 

Hernafrodito  y  Salauris. 

Hablando  con  perdón ,  vo  tengo  gana 
(Vergonzoso  lo  oigo}  de  hacer  versos, 
Obscuros  no,  si  candidos  y  tersos; 


SILVAS. 


Mi 


pié,  siá  pata  llana; 
Has  ni  mis,  la  v ena  invoco, 
qne  me  cabe»  entrarme  a  loco. 
rédito  canto;  necio  empiezo, 
te  canto  es  piedra  en  que  tropiezo; 
i  nacen  cantos,  y  entre  tantos  ■ 
lera  poeta  nn  echa-cantos, 
gargantear ,  digo  qne  debo 
me  deste  ssuuto  nuevo 
>eta  Ovidio, 

so  lo  nason,io  coito  envidio; 
ido  el  refrán,  filia  por  villa , 
»or  nasones,  yo  en  Castilla, 
rodito  poes ,  con  lindo  aliento, 
indo  el  polso  á  mi  instrumento, 
>lm ;  mas ;  qué  feliz  seria 
»  empezarlo  sin  Talla ! 
isa  que  se  osa  y  no  se  excusa, 
» en  (os  principios  esta  musa 
y  ea  con  término  perverso, 
Iginal  de  todo  verso, 
tendo  al  cuento, 
uella  diosa 
;a  que  hermosa, 
is  al  sol  hurta  lucimiento 
ríales  pansas  del  ocaso, 
el  cielo,  por  el  campo  raso 
io  terciopelo, 
dar,  y  va  de  cielo  en  cielo 
i  dulces  tretas, 
rotación  délos  planetas ; 
lia  buscona 

toco  que  ver,  por  sus  pecados, 
ñor  Mercurio,  gran  persona, 
npiter  fia  sus  cuidados, 
del  reino  el  peso 
jrno  comete 

e  no  le  hace  su  alcahuete ; 
le  tanto  á  Júpiter  obliga , 
en  el  cielo  es  el  primero, 
es  el  seguudo,  por  tercero. 
s,  v  de  aquella , 
trello,  si  la  otra  estrella , 
»mafroditico, 
pn  un  oculto  rioconcico , 
idie  á  Vnlcano  se  lo  diga, 
a  comadre, 
>n  de  su  padre, 
ia  imagen  de  su  abuelo, 
la  común  de  tierra  y  cielo. 
che  á  la  recien  parida, 
el  monte  Ida 
ina  caterva  de  Náyades : 
e  Ovidio;  que  el  muchacho, 
ronchas  bodas, 
alguna  las  mamaba  á  todas, 
uíoce  años,  Dios ,  y  enhorabuena ; 
tora  Vena, 

be  el  decir  que  va  tenia 
tre  bajón  y  chirimía, 
o  con  amagos  de  mostacho. 
•a  el  rapaz  un  pino  de  oro, 
el  postre,  en  uno  y  olro  coro, 
o  las  ninfas;  mas  cansado 
i.empre  en n infarto, 
;ar  su  vida, 
trigos  ó  cebadas  ciego, 
laman  tomó  de  Villadiego, 
al  garzón,  ido  de  Ida, 
'  del  vocablo 

vaya  á  parar  en  cas  del  diablo), 
paso  4  paso,  ó  tranco  á  tranco 
¡Iva  que  es,  no  parque  ni  florida , 
la  el  lector  cojo  como  el  manco ) , 
m  de  Caria.  Yo  quisiera, 
etodo  relación  entera, 
>nde  yace  esta  señora ; 
tedes',  lector,  ó  tú,  lectora, 
también  son  alguien  las  mujeres, 
o  la  provincia  que  quisieres, 
conmigo, 
pues,  región,  lector  amigo, 


Rabia,  cono  digo  de  mi  evento,  " 

Una  bizarra  nina  entre  otan  ciento.      .  , 

Era  rabia  la  tal ;  porque  al  fuera 

Pelinegra ,  laa  otras  la  pelaran, 

O  (le  su  calendario  la  borraran. 

Aquí  nn  poeta  argentado*,  de  aquello* 

Que  razonan  alminar, 

Por  los  cabellos  noa  trajera  á  Tibar, 

Para  hacer  hebras  de  oro  ana  cabellos ; 

Disparate  dorado , 

Queno  hay  mujer  que  el  oro  eche  al  trenzado. 

Mas  topase  ala  frente,  • 

Donde  con  proporción,  naturaleza; 

Puso  una  rebanada  de  belleza; 

Porque  haber  frente  de  cristal  láclente, 

Como  quieren  algunos,     , 

Es  una  boberfa  transparente , 

8ue  pasara  peligros  bnportunoa 
na  y  otra  poética  mollera, 
Si  los  sesos  tuvieran  vidriera, 
tas  cejas,  sin  qne  el  Irla  fiarme  quejan, 
Pueden  hacer  cejar  á  cuantas  eejaa 
De  pelo  en  pecho  ha  habido 
Desde  qne  allá,  en  la  edad  de  Juan  do  Mena, 
Se  usó  llamarlas  arcos  de  Cupido, 
Ballestazo  qne  tira  cualquier  vena. 
Los  ojos  (era  rabia)  serian  verdea; 
Aqui  esperanza,  un  conceptillo  pierden* 
De  las  mejillas  no  diré  primores, 
Por  no  caer  en  tentación  de  florea. 
La  nariz,  ni  avestrnza  ni  aguileña ; 
Mas  aunque  aea  Boma  ó  sea  Cartago, 
Con  nariz  ni  me  Uro  ni  me  pago. 
La  boca,  presumiendo  de  pequeña. 
Aunque  le  cuaje  nn  nácar  o  una  concha, 
Aprieta,  muerde,  rumia,  manca,  troncha. 
Con  dientes,  no  con  perlas;  aunque  boy  din 
No  hay  boca  qne  no  tenga  perlesía. 
Los  labios  son,  si  yo  he  de  ser  so  Apélea, 
Allá  vas,  rayo,  en  caá  de  loe  claveles; 
Son  dos  mentiras  hada  carmesíes, 
Que  forman  una  letra  de  rnbiea , 

Y  allí,  al  pié  de  la  letra,  una  barbilla, 
Que  de  tejas  abajo,  bien  pudiera 
Ponerse  barba  a  barba  con  cualquiera. 
El  colurnillo,  alias  h  zapatilla , 

Con  que  la  tal  bollaba , 

Si  no  mintió  la  ninfa  coturnera, 

Poco  mas  de  tres  puntos  ocupaba; 

Y  así ,  la  dijo  un  culto, 
Destos  que  hablan  á  bulto, 
Silabizando  de  sus  pies  lo  breve. 
Que  pisaba  con  dáctilos  de  nieve, 
tn  puñado  de  sol  es  cada  mano ; 

No  hay  vidas,  al  menor  amago,  vivas; 
Porque  son  manos  tao  ejecutivas, 
Que,  á  verlas,  las  llamara  un  escribano . 
Ejecuciones  eu  marfil  trabadas, 
Cláusulas  cuarentiffias  plateadas. 
En  fin,  Salmacistoda  era  una  moza. 
Como  asi  me  lo  quiero. 
Porque  era  ninfa  para  toda  broza ; 
Nunca  al  venablo  le  manchó  el  acero. 
Nunca  á  la  aguja  le  embotó  la  punta , 
Porque  la  tal  ni  caza  ni  pespunta ; 
Antes  con  el.  holgar  tan  bien  se  abraza , 
Que  da  tanto  al  cambray  como  á  la  caza. 
Siempre  andaba,  en  ivierno  ó  en  verano. 
De  bosque  en  bosque,  mano  sobre  mano; 

Y  un  dia  estivo  en  la  rosada  hora. 
Allá  voy  á  parar,  abate,  aurora; 

Una  mañana  pues ,  al  tiempo  y  cuando , 

Desperezos  de  luz  pestañeando, 

A  descrepuscular  se  levantaba. 

De  cama  encordelada  á  paralelos. 

La  fábula  brillante  de  los  cielos. 

Llegó  la  ninfa  hermosa 

A  la  orilla  arenosa 

Del  hijo  de  una  fuente, 

A  un  arroyo  tan  poco  maldiciente , 

Que  nunca  murmuraba; 

Donde  un  risco  Jayán  ain  pesadumbre, 


De  aquel  cadáver  rigió , 

Y  de  ese  altar  el  culio. 

No  din  voces  a  espíritus  plebeyo». 

Ved  .-.iiiiii  (.i-.!  el  ii.sci i !«■  ¡ c i 
Sos  glorias,  j  sus  cetro*  ; 

Y  ved  (si  esto  no  basta) 

Cómo  venera  el  mondo  «u»  desprecios, 

ENDECHAS. 

HiiiiHiiin.  itc  un  amniK  yw'  «  tiatltbi  cupiniiW  fi 

Añora  que  la  noche. 
Con  fl  horror  y  el  sueno, 
Los  ojos  al  ocioso. 

Val  desvelado  roba  Ioí  objetos; 

Ahora  que  i  mis  males 
Con  loria  el  ilmi  atiendo , 

Y  en  la  quietud  del  manilo 
Se  perlkíona  mi  desasosiego' 

Oh  tú,  ü.l'.i  i'!;i  prendí. 


Por  quien  tanto  nadeico, 
Que  J  tu  eraiide  hermosura 
i  querido  igualar  mi  sufrimiento, 


Escucha  de  mis  voces 
El  rumor  a  lo  menos: 
Que  las  roces  de  nu  triste 
Solo  son  para  edm  hos  del  s 

Hoj.  bellísima  Filis, 
Hoy  mis  Intentos  veo 
Convertirse  en  desdichas; 
;  Oh  umita  un  '.ii.iv  tuviera  tu 

Hoy  le  pierdo,  >  paree* 
Que  al  decirlo  no  encuentro 
Aun  el  aire,  que  soto 
Busca  para  durar  mi  desaliento; 

Que  como  con  suspiro* 
Herido  ,  te  desecho. 
Cuando  he  de  respirarte 
Lehallo  enojado,  v  vuelve  aer" 

ilici'siie  que  mi  llore; 
Cual  si  fuera  tic  aquellos 
Mi  dolor,  dwuWI  llanto 
Viene  ri  ser  dili-.-iii'ii  del  al 

til  llanto,  bella  Filis. 
One  en  tu  presencia  vierto, 
T;m  sin  llamarle  sale. 
Que  hasta  que  está  en  los  ojos 

V  entonces  uo  me  alivia; 

Verterle ,  es  oiro  ahogo 

Acuella  focrr.a  con  ijue  le  detengo. 

I  Cuino  [Hiede  el  -temblante  . 
MI  bien,  Ungir  contento, 
Si  mi  estorba  la  muerte 
El  |iasn  que  hay  desde  ei  s< 

.Mil  veces  suspende rme. 
Por  quietarme ,  pretendo; 
V  al  primero  descuido 
Se  conviene  en  confuso  lo  suspenso. 

Si  fuera  mas  dichoso. 
Si  iugrala  fueras  menos. 
lit.-.las  inobediencias 
['■■jaran  obligarse  tu»  precepto». 

Puro  entre  tantas  penas , 
\n  esel  menor lormeotn    ' 
Ver  que  puedes  contigo 
l.n  que  imagina*  que  conmigo  puerto. 

Pues,  vive  Dios.litína  . 
uní-  i--  giaiiib'  mi  despecho; 

Para  que  conocieras  lo  que  pierdo! 
SÁTIRA. 

ni  ma]ir  jmiti  ili  coarto*,  a,u«  qmna  «i« ateta* f  il  1»» 
roiiiljiíaerinn-tin  ti.iH,,-  ii  -.1»  Iji  on.n'iartm,  f  d(  mil 
mu .  la  ilr  alranuela. 

Uue  Hora  a  un  ama 
Tierna  ricuebe  su  pasiun , 

Que  se  acuita  con  el  ruego; 


DON  ANTONIO  DE  SOLlS  T  RVADEITEYRA. 


Que  quiera  engañarle ,  y  luego 
En  su  misma  trampa  caya , 
Eso  vaya. 

Pero  que  tal  condición 
Tenga  Flora  en  su  bureo, 
Que  no  deseche  deseo, 
Sea  fino,  ó  sea  chanflón; 

Y  para  ella  la  ocasión 
Aun  detras  tenga  cabello , 
Aguí  es  ello. 

Que  sea  el  que  mas  la  anuda  • 
Mas  la  aprieta  y  mas  la  ciñe , 
Fiero ,  aun  cuando  no  la  riñe , 
Negro ,  aun  cuando  se  demuda ; 

Y  tal ,  que  si  ella  estornuda , 
Pensara  que  le  da  vaya, 
Eso  vaya. 

Pero  que  este  hombre,  que  fué 
De  cuantas  hay  despreciado , 
Mire  á  Flora  con  enfado , 

Y  ella,  con  rendida  fe. 
Traiga  por  yugo  un  gran  pié, 
Que  ¿I  la  pone  sobre  el  cuello , 
Aqui  es  ello. 

Que  no  parezca  importuna 
A  aquellos  que  la  atormentan; 
Que  mil  veces  se  arrepientan 
Los  que  pecaron  alguna ; 
Que  no  haya  quien  no  haga  una , 

Y  quien  haga  dos  no  haya , 
Eso  vaya. 

Mas  que  el  negro ,  que  solapa 
Sus  culpas ,  si  no  las  borra , 
Sea  entre  los  otros  gorra , 
Porque ,  siendo  también  capa , 
Si  ella  se  cubre ,  él  la  lapa , 
Por  no  correrse  de  vello. 
Aquí  es  ello. 

Que  la  madre  haya  querido 
Suplir  temporales  daños, 

Y  que,  á  pesar  de  los  años, 
Con  un  colmillo  buido , 

De  tres  que  se  le  han  caido , 
Bruña  la  una  y  la  otra  raya , 
Eso  vaya. 
Mas  que ,  viendo  que  no  es  nueva , 

Y  que  la  edad  la  destroza, 
Porque  no  puede  ser  moza , 
Se  haya  mntido  á  manceba , 
Sin  tener  donde  cogollo , 
Aquí  es  filo. 

Que  quiera  doña  Mayor , 
Con  su  muerta  catadura , 
Hacernos  creer  que  dura 
Hasta  la  muerte  el  amor, 
Conservando  su  verdor 
Con  la  humedad  de  la  saya , 
Eso  vaya. 

Pero  que ,  dando  á  entender 
Que  ayer  dejó  los  pañales 
De  nietos,  meta  oficiales , 

Y  abuela  pretenda  ser , 
Sin  llegar  á  conocer 

La  edad  que  gana  con  sello, 
Aquí  es  ello. 

Que  de  otras  en  tercerías 
Ocupe  su  vida  luenga , 

Y  ella  sola  un  tercio  tenga 
De  quinientas  compañías, 

Y  aliente  con  roncerías 

Al  soldado ,  que  desmaya . 
Eso  vaya. 
Mas  que  sus  campos  concierte , 

Y  su  amada  gente  rija 
Para  conquistar  su  hija, 
Como  si  fuera  algún  fuerte. 
Cuando  su  vicio  es  de  suerte 
Que  hizo  ya  llaga  el  desuello , 
Aquí  es  ello. 


I. 


Alarssa.- 


Viene abril,  ¿y  o^lmceY  Indos  rano 
Viste á  un  rostida  bojae . ejoo be toJUs , 
Y  luego  toma  y  dice :  tEato  — '" 
Tiene  ojales;  pues  demonio 

Dáselos ,  y  loa  rompes  ' 
Las  hormillas,  que  el  de  . 
Ascuas  hoy ,  que  la  parpara  ha 
De  los  que  eran  ayer  verdee  ~ 

"    ;la 


Nace  la  rosa  pues ,  y  . 
El  botón ,  cuando  nn  lodo  la 
Un  viento  la  sacude ,  otra  la 

Ájala  nn  lindo,  niélela  un  vieja , 
Yal  fin  viene  á  parar  en  la  bevJea; 
Si  esto  es  aer  rota,  el  diablo  enmasan 

n. 

A  na  enana  cetsvado. 


Hoy.qaeeetoesffi 
El  vuelo  de  mi  pinina 
Atiende  (oh  Nadie)  y  dhme  ai 
Que  dudo  si  te  miro  ó  lo 

Si  dejaste  ato  padreo 
De  que  acertó .  al  nacerlo  um 
Tu  madre  sé  que  andnvo  Ota 
De  verse  convencida  en  «o  aaal 

Pareces  obra  de  la  faotaata 
Cuando  haces  de  toa  piernas  In 

Y  entre  la  esteva  el  coorpcdOe  ¡ 
Sin  duda  al  escribir  to  forma  bi 

Naturaleza  erro  b  ortografía. 
Pues  hizo  un  ponto  eednta  de  dea 

IH. 
Contra  la  soléate. 

El  hombre  qne  del  hombre  ae  desvb, 

Y  los  desiertos ,  Parmeno,  apetece, 
O  entre  so  misma  flema  ae  entorpece, 
O  se  embelesa  en  su  menncolta; 

Si  allá  en  to  solitaria  fantasía 
Menos  velox  el  tiempo  te  parece. 
Repara  bien  ai  el  ocio  demaeee 
Aquello  inútil  qne  le  sobra  al  dta. 

Cuando  en  ese  hacer  nada  te  es 
Temo  si  to  retiro  es  negligencia; 
Porque  nadie  está  bien  eoJo  constan; 

Que  el  bueno  pierde  el  froto  del  ajena 
Ei  sabio  es  avariento  de  la  denota , 

Y  el  malo  es  delincuente  alo  testigo, 

IV. 

A  don  Pedro  de  Meado».— Escrita  sa  Vina 

Dejadme ,  amigo  mió .  holgar  en  prosa 
De  teneros  vecino  en  Alienóte; 
Por  Dios,  qne  es  verso, 
Musa  mía ,  no  estés  Un  vergoaatosa; 

Que,  aunque  el  ser  secretarlo  es  otra  c 
Rs  otra  cosa  menos  rutilante ; 
Sopla ,  perra .  que  falta  ol  contontmr, 

Y  no  es  todo  asistencias  de  Tortoaa. 
Seáis  muy  bien  venido ,  y  avisadme; 

Pero  yo  me  perdí ,  como  on  mengoaüo; 
¿Dónde  estáis ,  consonantes?  Pierde  el  j 
Esto  es  ser  secretario;  perdonadme, 
Que  me  muerdo  laa  unas  demasiado , 

Y  después  faltarán  para  el  oicio. 

V. 

In  amante  se  halló  espedido  coa  dotír  ana  «aero 
en  «a  mismo  tiempo, y  Iss^eaiM  esta. 

Amar  á  dos ,  y  4  entrambas  con  leen 
Amor  es ,  j  el  amor  mas  entendido ; 
Que  mu  firme  sera  contra  el  olvido, 
Si  en  dos  basas  estriba  ao 


i  me  corláis  pieía  por  pie» , 
mramhas;  y  pues  siempre  hi  sido 
ujecíon  darse  á  partido, 

j  no  quebradme,  la  cabeza. 
odio ,  la  en  el  cumpa  estrecho 
mi  batallas  Un  tenido , 
el ,  aunque  entre  si  distantes. 
s  un  tiempo  tai  leí  dentro  del  pecho 
a  contrarios  han  cabido , 
no  han  de  caber  dos  semejantes? 
de  argumentos  tan  bástanles, 
(irme  entre  vosotras  quiero, 
I  cada  una  por  entero, 

que  |>or  m!  pueda  decirse : 
•darse, j  con  quedar, partirse  (I).» 


i  después  de  tantos  años,  este? 
i  mi!  Milán  amilanada, 
i  polvos ,  a  versos  apestada ; 
i  soneto  que  á  la  peste  apeste. 

[líos.  pMU)  .  turba  sureste, 
■slaba  estar  pohoriíada? 

amainad  la  sonetada; 
ior  mil ,  me  quiero  mas  mi  peste. 
,  ob  peste  de  segunda  mesa ; 
nr .  que  ya  ríe  peste  pasas , 
icá  ^jii  Itoipics  Lie  i'ipi.celos. 
cesó  ja.  y  esta  no  cesa: 
,  que  del  fuego  di  en  las  brasas! 

que  de  peste  di  en  sonetos! 


EPIGRAMAS. 


piernas  tienes  dos  lili 
cómo  le  sustentan ; 
n  como  la  verdad , 

lelgaian  v  no  quiebra 


A  (Da  nojer  rte  vida  iindi. 
i,  tic  lulo  que  no  es  nueva, 

la  edad  la  deslrola, 
no  puede  ser  mota, 
tetldo  a  manceba. 

III. 
Mjtr  iíi-jj  qne  te  componía  di 
es  bella.  SI,  por  cieno; 
:be  ( nadie  se  espante ) 
entes  a  un  elefante 
¿bellos  a  un  muerto. 

IV. 

i  las  niüjí-r  muy  gilinteadi, 

net  y  mas  galanes 
ron  mucha  préstela; 

■golo  por  limpie». 


Este,  aunque  le  veis  tan  grave, 
Tan  pálido  y  tan  entero, 

Es  un  poco  majadero. 


A  un  Imbuiente. 
Este  mozo  es  impotente, 
Y  lo  fué  desde  rapar ; 


A  un  rnlcrmti  de  rtiit  trine». 
Tú  por  tus  pasos  contados 
Te  van  i  Martin  Anión 
A  tener,  entre  llagadas. 
(Irán  dolor  ik-  tus  pecado» 
Sin  acto  de  contrición. 


A  uní  diuii  'inf  1T**JM'  con  letra  muy  tonfuH. 

Vos  escribís  de  tal  irle, 

Niña, tan  enrevesado, 

(Jue  por  respuesta ,  he  Iraiado 

l-.iivt.iros  á  Morante. 

Escribid  de  aquí  ajélame 

sin  nema  el  Ixlleti.' .  que  él 

Hará  el  portador llul; 

Pues  por  mas  que  un  hombre  luí. 

Cada  letra  es  una  ubica 

Que  cierra  vuestro  papel. 

XI. 
■lidia,  ai  ¡.iii.Li.'  un  vidrio  con  .pija  ie  santo  Oí. 
Ahí  va  el  agua,  bebed. 

V  obre  la  fe  lo  que  obrare; 
t)ue  sí  al  mal  no  aprovechare, 
Aprovechar!  j  la  sed. 

XII. 

Eabio.  pues  no  mira» es» 
Carga  que  en  tu  frente  ya 
Tija  y  arraigada  esta, 
Sin  duda  que  no  le  pesa. 
¿Vilpate  Dios  por  prudeute 

V  reportado  varón' 

Si  no  has  de  ver  tu  armaron , 
¿Para  qué  la  traes  en  Trente? 

Xill. 

ido  a  pedir  bu  rotor  ■!  uuriurj  <¡c  Velad!,  pira  llarii 

Mis  musas,  a  mis  andar, 
A  pedir  un  coche  vienen 
P;ira  unas  damas  ijur  tienen 
Gana  de  echarse  a  rodar: 
Una  de  ellas  se  hace  amar 
Aun  de  mi  propio  desgarro; 
De  .vuecelencia  me  agarro 
Para  mañana  en  la  noche, 

l'urqiie  i ecoja  el  coche, 

Va  que  me  ba  cogido  el  carro. 

XIV. 


Mi  amor,  don  Francisco  amigo. 
Crece,  pero  a  paso  lento ; 
QliiiVulu  mucho,  y  lo  tiento 
Mucho  peor  que  lo  digo. 
Ella  se  pone  coumigo. 
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Que  la  toma  Barrabás; 
Pero  si  apurando  vas 
En  el  estado  que  estamos, 
Entrambos  lo  deseamos , 
Y  ella  disimula  mas. 


XV. 


A  una  dama,  habiendo  sabido  que  eran  cuatro  soi  amantes. 

Tres  supe  aver  qne  tenias , 
Y  boy  he  sabido  otro  mas : 
Niña,  á  esta  cuenta,  tendrás 
Mas  longanizas  que  dias. 
Las  manas  de  treinta  tias 
Amor  en  tu  pecho  ha  puesto: 
Pero,  ya  que  estoy  dispuesto 
A  entrar  en  tu  laberinto, 
Pasaré  por  ser  el  quinlo 
Por  irme  acercando  al  sexto. 


XVI. 

nviando  una  jácara  á  ana  dama,  que  se  la  pidió  para  cantarla. 

Esta  es ,  cuadre  é  no  cuadre, 
Esa  jácara  afamada ; 
Aunque  moza,  mas  cantada 
Üue  las  tres  ánade* ,  madre  (I). 
Yo  me  holgaré  como  un  padre. 
Si  acaso  mi  dicha  es  tanta. 
Que  tu  dulce  voz  la  canta ; 
Y  asi ,  Clori  bella,  pues 
Mis  versos  te  dan  los  pies , 
Dé  los  pasos  tu  garganta. 

XVII. 
A  nn  necio  que  se  componía  mucho. 

Aunque  veis  que  en  componerme 
Gasto  mi  tiempo  y  mi  resto, 
Mas  simple  soy  que  compuesto. 


1)  En  mi  Gran  diccionario  de  la  lengua  española  puse  lo  si- 
lente : 
¡Cantando  las  tres  ánades,  madre.  Según  Covarrubias,  se  dice 

Íue  Ya  caminando  alegremente  sin  sentir  el  trabajo, 
ovo  esta  frase  origen  en  cierta  eopülla  vulgar  que  empezá- 
is!: 

•  Tres  ánades,  madre. 
Pasan  por  aquí ; 
Mal  penan  I  mi. 

Otros  autores  han  Mado  de  esta  frase  en  los  términos  que  si- 
en: 

Y  cantando  las  tres  ánades,  madre, 
Dejé  a  mi  hermano  y  á  mi  propio  padre.» 

í  Henríquez  Gómez,  Siglo  pitagórico. ) 

«Mando  que  no  me  vueltas  aquf 
Otra  vea.— narelo  mí, 
Las  tres  ánades  cantando .» 

(Calderón ,  Con  piten  wtngo  tengo.) 


Un  colla  que  se  bala  eteTuse 
quisisteis  decires  e«at» 


«■■ 


quisisteis  decir  ea  m*  yttaMsaBsmXanti 
quiere,  pide  auto  «n  Jacilalarat  tMessrt» 

Si  este  |  obra  cabaflnre 
Es  difícil  Je  explicarse, 
Yo  le  diré  de  una  dama 
Que  le  pegué  lo  faefl. 

nx. 

Un  poeta  que  esa  preso  por  Isdrto.  y  par  aaatrl 
do  por  medio  aa  soneto  4t  Lela  Taiti  te  Gen 
ma  maestra,  pide  soltara. 

¿  Es  esta  colpa  tas  tan. 
Para  estar  tan  apretado? 
Vaya  al  momento  en  nado, 
Pues  es  ladrón  de  Guevara. 


tn  poeta  «dmleo,  qoa  es  tas  dttdkaaáa,  tac  u 
tan  modesto,  qae  no  sabe  tapar  la  basa  i  bs4m 
para  que  los  mosqueteros  te  tambal  ' 
con  la  boca  a  Marta. 

Si  ellas  son  buenas  v  pecas, 
Cesaran  sos  alaridos; 
Que  el  mal  está  en  loa  oídos. 
Aunque  lea  sale  i  las  bocas. 


GLOSA  CARTABU  M  OH  BOSUMB  K  « 

Esperando  están  la  rosa 
Cuantas  contiene  vn  vergel 
Flores ,  bQaa  de  la  aurora, 
Que  anuncian  el  sol  usables. 

Ella,  aunque  con  majestad, 
Lánguida  se  dejó  ver, 

Suedando,  en  en  deanUeafo, 
ermosa  la  palidez. 

Todo  es  ámbar  cnanto  espin; 
Mas  ¡ay !  no  espire,  peeqne 
Si  se  marchita  la  rosa* 
Querrá  Imitarla  el  daveL 

¡Ob,  lo  qne  Urda  la  anron  l 
Sin  duda ,  mortales,  qne 
Anda  desvelado  el  sol, 
Pues  duerme  al  amanecer. 

Vén ,  aurora,  vén; 
Que  de  todas  tac  éVoáos 
Reina  la  rosa  ea; 
Vén,  vén; 
Que  si  falla  la  rosa. 
Perecerá  el  vexgd. 

A  la  nment  4t  Mtaauna. 

Joven,  de  la  pana  atroi 
El  golpe  airado  j  viólenlo 
Pudo  extinguirte  el  anéalo, 
Mas  no  usurparte  la  vea; ' 

Sue  de  la  fama  vele* 
I  bronce  la  na  repetido, 
Y  baila  en  el  tn*uee<e1  cMo, 
Cuando  á  los  vientos  la  ia, 
No  sé  qué  dulce  armonía , 
Que  dura  jnaa  welaonjea. 
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)S!CIO,NES  VARIAS. 


ENDECHAS 

IIKJO  DE    SCAPCLCO,  O 


lal  na  permite 

ii  i!  tormente, 

*s  el  e»lr»r : 

tneu  )m  males  mis  remedio 

.  perú  mué  digo? 

;  qu*  mal  me  «cunedo  ! 

*r...  ;mal  discurro! 

tamle  Ignoro,  ¡quf  preten*V 

(rén  q*e  soy, 

Ti  pin-  ellos 

ido  »l  cantar  el  taliinfenlo. 
idodccoanto 

V  4(1   i  i  •■":[..> 

non  insimtc, 

lo<eti  mi  ]asi<M  decretos. 

el  ser  yo  «rande 

er  ¡t  los  oíros  mas  pequeños ! 

las  ten  lajas 

m  ráspelo ; 

i»  -.I,..  |i;i.|.. 

otras  colores  mis  deseos . 
lombre  me  queda, 

cuanto  pierdo 

o:  pues  logro 

(¡uno envidie  lo  que  tengo. 

al  mi  il-'Siliclia , 

ser  el  talento 
(os  alhaja  , 
id i ■■■-ii  de  entendimiento. 


n  norte  fijo 
velas  cnlregui 
s  me  empeñar 


i  borrases, 

todas  me  negaron  luego. 

le  la  fortuna 

api  leño 

las  íi-  LfimbatM, 

o  el  bajel  de  sufrimiento. 

o  fué  delito 

luego  premio ; 

od  fin-muda 

iridia  declarado  objeto. 


La  señal  que  publica 
Mi  nobkri,  ta  veo 

Une  mequ<*l».  «sera 

Por  ser  ligarlo  nn.-  meiiiunrue  ri  pocho  U) 

Que  me  dejen  b  tidi 
l'i'f  piedad  nulo  creo. 
I'ues  iur  la  dejan  tole 


H  que  rsarrga 
La  en  tena  cu  el  pa  al  limpio, 
;  Triste  del  que  peligra. 
Ano  mas  que  «a  la»  borraseis ,  «o  el  poerlo ' 

\,,..     ,.  i.  ■!.  ,U.-    ■     ■     Mi      .. 

Me  (irveai  di-  consuelo ; 
Mai  el  logar  Kiauli 

l'idiéwloi*  jUKlma  el  d«.-iap«úu 
Las  dos  pori-tones  mu* 

Dividen  en  Toledo, 
Kl  alna  me  deiinm , 

\  píifj  i-sirjíii,>.i.liqjas  parle  el  eoerpo. 

¡A}  Mpo«aquerld»! 

Ko  ii  l-  llores inuerl". 
Que  pira  mi  por  pena 
Ño  lia*  dogal,  iiuliaviunliillti ni  letutno. 

Co misto ii es  lian  dado 
A  los  cuatro  elementos 
Para  que  en  mi  ejeculeu 
Cuanto  Falló  al  ri^ur  para  lo  fiero. 

Pe  regri  n  a  ndo  l  ierra  s , 
Surcando  mares  negro* , 
Vientos  exaininaudo, . 
D diiiili-Mlimas  n'giiimiido  el  fuego; 

[leí  uno  al  olro  polo 
Cumino,  j  solo  puedo 
Extrañar  los  rigores 
I>el  polo  que  me  mira  en  este  puerto. 

Mas  ni  aquesto  me  turba, 
1'oi'iue  el  noble ,  a  despecho 
Di'  illljli:.<  triiu ri.is. . 

fio  se  deja  vencer  de  lo  {Trotero, 

¿Quién  se  pudo  librar 
De  las  manos  del  tiempo? 
Ejemplos  tuve  machos, 
V  para  muchos  serviré  de  ejemplo. 

I>c  lodo  cuanto  pude, 
¡Qué  poco  agora  puedo' 
t)ne  se  iJeiliari?  fácil 
Poder  fundado  en  •)  poder  ajeno, 

Si  escándalo  juzgaron 
Nía  lucidos  empleos. 
Apagadas  mis  luces, 
(lo;  estudian  en  mi  los  escarmiento*. 
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Pero  nada  aprovecha 
A  la  ambición ;  pues  vemos 
One  en  las  mesmas  ruinas 
Alcázares  levantan  mas  soberbios. 

Pirámides  de  Egipto, 
Del  Líbano  los  cedros, 
Los  unos  y  los  otros 
Cenizas  y  ruinas  perecieron. 

La  inconstante  fortuna 
En  no  ser  lija  lia  puesto 
Su  grandeza,  librando 
En  las  mudanzas  su  mayor  trofeo. 

Yo  no  la  espero  nunca  ,* 
Porque  constante  espero 
Triunfar  de  lo  caduco 
Y  vivir  inmortal  para  lo  eterno. 
i 

ROMANCE  HEROICO. 

A  sao  Joan  de  Dios. 

Si  empresa  es  problemática  el  asunto 
Que  hoy  del  Pirene  la  eminencia  ocupa , 
Cuya  expresión  empeño  indisoluble 
Fuera  á  Tagete,  oráculo  de  Eiruria ; 

Muy  sutil  equilibro  esnii  desvelo, 
Para  que  en  él  intrépido  presuma 
Dos  héroes  balancear,  que  solamente 
La  inmensa  ciencia  ingénita  gradúa. 

Mas  de  un  piadoso  impulso  conducido 
Sus  triunfos  admirables  acentúa 
Mi  fervor,  que  tocando  diferencias, 
Sin  nivel  6  compás  el  plectro  pulsa. 

Aquel  rayo  apostólico  es  el  uno , 
Hijo  propio  del  trueno,  cuando  bruma 
Desbarata  y  disipa  fulminante 
Las  haces  israelíticas  confusas. 

Aquel  sacro  Patrón  de  nuestra  Hesperia , 
Bélico  horror  de  arábigas  conductas, 
Que  en  repetidas  lides  tantas  veces 
Sus  turbantes  turbados  puso  en  fuga. 

Otro  aquel  varón  es  tan  endiosado. 
Que  de  Dios  el  renombre  se  vincula , 
Cuya  suma  bondad ,  como  en  fiel  tipo, 
En  su  piadoso  espíritu  dibuja ; 

Aquel  Juan,  que  en  batallas  interiores , 
Que  le  presentan  las  le  teas  furias , 
Igualmente  de  infieles  sugestiones 
Con  excesivo  honor  y  lauro  triunfa. 

A  los  dos  prodigiosos  vencedores 
Admiro ;  mas  distintas  ambas  luchas 


r 


Deba  tedios  y  coatrariai 

Queái    .       ^b  victoria  sneambn 

Gloiw^o  ,.  ¿I  Apóstol  en  la  esfera 

«  de  todo»  ^nJHetos  a 
v»  H       todos 
De  iv  =-  agareuas 

Peí  v  c  __ih  _  jnsilando  la  arriesgada 
Frágil  carrera,  si  vital,  eadacs. 
Invisibles  mas  fnertes  adversarios 
En  cuestión  acre,  pérfida,  propulsa ; 

Medios  de  gloría ,  llenos  1  el  Apóstol 
Solos  de  gracia,  i  Joan  Miro  que  ajadas 
El  uno  nada  teme  en  el  combate, 
Solo  el  Imaginarlo  al  otro  asaste. 

Y  entre  disparidades  taa  notorias, 

Si  entrambos  vencimientos  se  dispstai 
El  de  Juan  sobresale  en  la  distancia 
Que  de  desproporción  lama  resalta. 

¿Qué  enemigo  al  tropel  leñarlo  %aal 
Cuándo  tan  ernel  ,y  horrible  se  conjura? 
Que  del  ánimo  humano  inae  constante 
En  terror  débil  el  valor  trabuca. 

Cuando  diversamente  en  sns  asaltos 
Con  ardid  mas  nocivo  disimula 
En  disfraz  apacible  fraudulento 
Las  letales  insidias  de  su  astucia; 

Cuando  á  su  bando  la  pordou  human 
Inferior  con  vil  tránsito  se  muda , 

Y  en  una  lid  estrecha  mu  sensible, 
Al  mas  valiente  espirita  atribula. 

¿Qué  visibles  batallas  harán  viso, 
Para  ser  comparadas  á  esta  oculta 
Que  á  lo  mas  animado  sobresalto, 

Y  en  internos  combates  lo  conturba? 
De  esto  sean  apoyo  soberano 

Del  campion  mu  divino  Us  angustias. 
Cuando  en  Interior  lucha  congojado. 
Por  susiK>ros  sangriento  raudal  sudas. 

El  mismo  que  después,  al  ver  que  ost 
Sacrilega  caterva  le  drenada, 
Sin  fatiga,  con  sola  una  palabra. 
Dar  nace  en  tierra  tanta  hebrea  turba. 

Si  de  esta  diferencia  son  testigo. 
Permitid ,  santo  Apóstol,  que  atribuía 
De  vuestro  brazo  excelso  á  esupresaad 
El  destrozo  de  infieles  tropa  bruta, 

Y  vos,  patrón  insigne  de  Modadas, 
Como  tal,  perdonad  mi  débil  punas, 
Si  en  argumento  á  ella  semejante 
Vuestro  mérito ,  triunfo  y  valor  nada. 
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DEFINICIONES 


POÉTICAS,  MOtALES  T  CUBTIAÜAS 


DI 


OLOMÉ  CAIMSCO  DE  FIGUEROA  <?. 


Tléaesa  sor  eterntote  átono  la  éeJL 
atsfcw,  sorajia  prsp—c  e—  tal  slarMai,  j 
coi  til  tovedad  eaptka  U (serta  j  patato 
caalqaier  casa ,  fie  bo  panes  as*  eoeviss 
sedrsseoasstssalsbrss,  BJ1nfc«rS*  SOél- 
dO  dedr  C** 


( ftuí  Lm  m  Giaiam,  JMÍNml) 

¿irasco  dk  Figueroa  ,  á  quien  don  Nicolás  Antonio  Utma,  en  su  Biblioteca  AfepffM; 
slas  Fortunadas,  >  nació  en  la  Gran  Canaria  el  año  de  1840. — Dedicado  at  estadio 
■as ,  sobresalió  en  ellas,  y  fué  el. mejor  ornamento  de  la  lengua  patria.  Las  musas 
puertas  de  su  templo ,  y  lo  acogieron  con  aquel  cariño  que'  suelen  prodigar  4  tus 
alumnos,  siendo  opinión 'recibida  que  á  él  debió  la  poesia  castellana  la  introduc- 
sdrújulo,  si  bien  el  P.  Valdecebro,  en  su  Templo' de  la  Fama,  atribuye  este  honor 
natural  de  aquellas  mismas  islas.  Abrazó  el  estado  eclesiástico ,  y  llegó  á  ser  prior  y 
catedral  de  Canarias,  puesto  en  que  acreditó  su  saber  y  su  apostólico  celo. 
le  sus  obras ,  y  la  que  mas  ha  hecho  memorable  su  nombre ,  es  la  que  escribió  con 
pío  de  la  Iglesia  militante,  ó  Flos  Sanctorum,  en  octava  rima.  Imprimióse  en  tres 
xirtes.  El  primer  tomo,  que  comprende  la  primera  y  segunda  parte ,  ó  sea  los  meses 
o;  y  el  segundo  que  abraza  la  tercera  parte,  de  julio  á  setiembre,  los  dedicó  á 
último ,  ó  sea  la  cuarta  parte ,  de  octubre  á  diciembre ,  á  don  Francisco  Sandoval, 
.  Comprende  la  obra  sobre  quince  mil  octavas,  en  que  están  escritas  las  vidas  de  los 
elogio  bastaría  decir  que,  á  pesar  de  la  monotonía  de  tanta  cantidad  de  estrofas  de 
'o,  no  cansa  su  lectura  ;  pero  tiene  otra  circunstancia,  que  la  hace  mas  amena  y 
el  feliz  pensamiento  de  suponer  que  las  biografías  de  los  santos  las  cantan  y  publi- 
,  partes  ó  excelencias  en  que  respectivamente  aquellos  iras  sobresalieron;  para  lo 


: iones  han  sido  súculas  de  las  obras 
irasco  de  FicrenoA ,  por#mi  ilustrado 
tris  k\v  Igartuhuru,  dignísimo  hiblio- 
riucial  de  Cádiz,  quien,  descoso  de 
parle  á  conservar  la  faina  de  aquel 
medio  de  la  Rirlioteca  dk  Actores 
lo  á  bien  ceder  esta  preciosa  colección, 
publicado  en  un  tomo  aparte.  Del  mis- 
logo  que  acompaña  a  las  Definiciones. 
nos  tenido  ingenios  delicadísimos  que 
nusas  españolas.  No  puedo  menos  de 
las  endechas  á  la  muerte  de  un  joven 
Aquistadores  de  Canarias ,  «  para  no- 
sura  y  propiedad  de  las  imágenes,  el 


mérito  y  sabor  del  estilo  j  lo  tierno  y  patético  de  las  si* 
guíenles  estrofas,»  como  decia  Vargas Pooce,  siguiendo 
á  Viera  en  su  Historia  de  Canarias : 


¡  Llorad ,  las  damas , 
Asi  Dios  osvala! 

« 

Guillen  Peraia 
Quedó  en  la  Palma, 
La  flor  marchita 
De  la  su  cara. 
No  eres  palma , 
Eres  retama , 
Eres  ciprés 
De  triste  rama , 
Eres  desdicha , 
Desdicha  mala. 


Tai  campos  rompas 
Tristes  volcanes ; 
No  teas  placeres , 
Sino  pesares ; 
Cubren  tas  flores 
.Los  arenales. 
;  Galilea  Perata ! 
Gailleo  Peraia ! 
¿Do  esta  ta  esesdo? 
Bdestá  ta  lanía? 
Todo  lo  acaba 
La  mala  aadasia. 
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:ual  se  van  presentando  en  el  templo  militante  estas  virtudes  personificadas.  Hace  él  tutor  a 
;uida  una  elegante  descripción  del  ornamento,  triunfal  aparato  y  cortejo  con  que  cada  un 
nuestra  á  cantar  la  vida  del  santo  que  le  corresponde ,  y  además  una  definición  moral  de  cada 
Lid ,  en  diferentes  clases  de  metro.  Él  mismo  explica  en  su  prólogo  la  causa  de  esta  invención 
iendo :  « Parecióme  que  poner  solas  las  vidas  de  los  santos  era  solo  sacarlas  de  prosa  en  reno, 
•ajo  digno  de  un  ordinario  premio ;  y  así ,  para  su  ornato  anduve  buscando  las  virtudes  y  p 
[ue  mas  en  ellos  resplandecieron ,  haciendo  de  cada  una  un  triunfo  por  la  orden  y  traza  qi 
era  en  el  discurso  de  esta  historia. » 

Estas  Definiciones,  pues,  son  las  que  forman  la  presente  colección,  en  que  hemos  reunido  las] 
ipales ,  entresacándolas  de  la  voluminosa  obra  del  esclarecido  autor ,  con  lo  que  creemos  ha» 
ervicio  á  todas  las  personas  amantes  de  las  glorías  literarias  de  nuestra  nación,  de  la  cual  fu 
ina  parte  muy  respetable  aquellas  famosas  y  fieles  islas,  que  pueden  gloriarse  justamente  del 
ido  cuna  de  tan  insigne  ingenio.  Creemos ,  en  efecto,  haber  hecho  un  servicio  en  ello,  poi 
i  bien  se  trata  de  una  obra  rarísima  ya  en  nuestros  dias ,  no  es  probable  que  nadie  emprari 
otal  reimpresión,  así  por  su  gran  costo,  como  por  haber  tantos  otros  Martirologios,  FlmS 
wum ,  Historias  de  santos,  etc. ;  lo  que  en  este  caso  quita  todo  el  aliciente  que  ofrece  larepro 
ion  de  obras  antiguas  cuando  son  solas  en  su  argumento  y  objeto ;  y  en  tal  consideración ,k 
ntresacado  lo  que  hay  en  esta  de  verdaderamente  nuevo  y  aun  único ,  como  son  dichas  flrjb 
es.  Hay  en  ellas  tanta  moralidad,  tanta  exactitud  y  tanta  unción ;  abundan  de  Untas  y  tui 
adas  comparaciones ,  envuelven  tantos  sublimes  pensamientos,  tanta  instrucción  cristiana, 
os  conocimientos  y  tanta  amenidad  en  los  diferentes  géneros  de  su  versificación,  que  no  j 
aenos  que  ser  de  útil  y  deleitable  entretenimiento  su  estudio  al  filósofo,  al  literato,  alorado 
¿gislador ,  al  poeta ,  al  escritor  y  á  todas  las  demás  clases  ilustradas  de  la  sociedad. 

Nada  decimos  de  la  celebridad  que  tuvo  el  autor  y  su  obra ,  ni  reproducimos  los  elogios qi 
►rosa  y  verso  le  prodigaron  los  ingenios  mas  eminentes  de  su  siglo ;  porque  queremos  por  n 
>ar  te  romper  esa  costumbre  de  encomios  de  prólogo ,  cuando  los  lectores  son  los  que  han  da  fa 
>or  sí  mismos  su  juicio. 

El  nuestro  es  que  Caieasco  de  Figueeoa  es  uno  de  los  poetas  mas  distinguidos  del  siglo  xn; 
u  Templo  militante  honra  sus  talentos  y  su  memoria ;  y  que  las  Definiciones,  que  publica— 
eben  quedar  oscurecidas  en  el  olvido  con  la  obra  de  que  forman  la  parte  mas  preciosa. 

Concluimos  con  reproducir  aquí  la  inscripción  que  aparece  bajo  el  retrato  del  autor  en  la  si 
e  Lisboa  del  año  de  1612 ,  existente  en  la  biblioteca  provincial  de  Cádiz,  que  tenemos  i  la  i 
en  que  se  indican  los  talentos  que  distinguieron  y  las^  prendas  que  adornaron  á  este  respe) 
acerdote.  Dice  así : 

. 
Domni  Bartiiolomei  Cairasci  de  Figubroa  :  Insulae  Canariae  oriundi,  nobilis  genere  :  ipeiveqmüUMlea 
le  calhedralis  ecclcsiae  Prioris  et  emeriti  Canonici :  Sacrae  et  humánete  doctrinae sapientiseimi :  Jtari 
ibae,  el  novi  hispani saphici  ( sdrujulos  vocant )  inventoris :  eloquiique oratoris  eloquentiuimi :  Jfínfrc* 
e  sarictorum  lawle praeconis  :  perpetuae  famae,  laudis  et  gloriae  dignissimi :  ab  trífido  Zoyloóbinym 
itatem  et  pracstantiam  laudati:  calliolicae  fidei  amantissimi:  haeresis  persecutoris  aeerrimi:  virtutü 
ms  et  stimuli ,  vera  effigies.»  9 


DEFINICIONES  POÉTICAS,  MORALES  Y  CRISTIANAS. 


FE. 

ristiana  Fe  virtud  suprema, 
nfuso  de  la  eterna  mano 
Lendimienlo  de  los  hombres, 
tal  se  da  crédito  á  las  cosas 
Iglesia  el  Señor  ba  revelado, 
certidumbre  y  un  aplauso 
e  y  cierto  que  el  que  da  la  ciencia, 
ue  no  es  tan  evidente  v  claro; 
dolo,  no  es  fe,  sino  evidencia. 
Mancia  de  lo  que  esperamos 
imbre  de  lo  que  no  vemos; 
la  del  alma  es  fundamento, 
,  con  obra,  estriban  las  virtudes, 
3  se  caen  las  eminentes  torres. 
!  tiene  acá  cierta  noticia 
andezas  sobrenaturales, 
no  entendimiento  no  alcanzadas; 
)  á  Dios  sin  ella  es  imposible, 
isiste  en  ser  lodo  creído 
ia  alguna  y  argumento  humano  ; 
»er  sus  méritos  estriban 
su  esposa  ha  revelado  Cristo. 
izon  natural  ni  agudo  ingenio, 
cendrado  y.jnas  sutil  que  sea, 
iga  evidente  ;  y  no  mandara 
hos,  si  la  razón  pudiera 
nlerider,  amos  la  prueba  delta 
a  al  humano  entendimiento, 
>  se  extendiera  en  esta  vida, 
obras  es  fuente  sin  agua, 
I  ave  ha  menester  dos  alas 
er  volar,  asi  no  basta 
ir  al  cielo  la  fe  sola, 
menester  obras  con  ella; 
10  del  árbol  la  belleza 
en  la  raíz,  asi  consiste 
>tiana  fe  nuestro  remedio. 

ESPERAN7.A. 

as  dulces  prendas  y  despojos, 
s  hermanas,  que  Dios  quiso, 
>a  dp  su  amor  divino  eterno, 
este  mundo  á  sus  amigos, 
is  que  mas  al  alma  importan, 
en  su«  fatigas  la  entretiene, 
•  llaman  todos  Ksperanza. 
poo'ria  el  misero  cautivo 
elicidad  eutrelenei se, 
erase  aquella  prenda  cara 
e  compra  con  tesoro  alguno; 
ha  perdido  la  salud  preciosa, 
j  de  sus  ansias  se  sustenta 
la  esperanza  de  cobrarla, 
der  que  de  las  ondas  lia 
ido  \  iento  mis  tesoros, 
soldado  que  se  ofrece 
so  trance  a  cada  puso, 
que  por  letras  6  por  armas 
en  corte  el  merecido  premio, 


El  vigilante  joven  estudioso, 
El  solo  melancólico  poeta, 
El  cauto  labrador,  el  navegante, 
El  afligido  y  el  desconsolado, 
El  pobre,  el  miserable  y  lodos  cuantos 
Pretenden  algo  en  esta  vida  humana, 
Si  no  esperasen  conseguir  el  frulo 
De  sus  trabajos,  ansias  y  fatigas, 
Frivola  pretensión  sería  la  suya. 
Pero  subiendo  el  tono  mas  de  punto, 
Los  que  truecan  ciudades  por  desiertos, 
Los  varios  brocateles  por  cilicios, 
Por  triste  soledad  la  alegre  corte. 
Los  que  vuelven  en  lágrimas  la  risa, 
La  libre  voluntad  en  obediencia, 
Las  vírgenes  gallardas  y  hermosas 
Que  rinden  al  monástico  destierro 
La  gentileza  y  juveniles  anos, 

Y  todos  los  que  dan  de  mano  al  mundo, 

Y  con  valor  cristiano  al  cielo  aspiran. 
Unos  por  el  camino  I  rano  y  fácil , 
Otros  por  la  difícil  y  ardua  senda. 
De  todos  seria  vana  la  fatiga,      • 

El  trabajo  perdido  y  excusado , 
Si  no  tuvieran  esperanza  firme 
De  alcanzar  la  corona  de  justicia , 
Prometida  en  el  dia  de  la  cuenta 
De  aquel  justo  Juez  a  quien  se  sirve. 
Es  la  esperanza  una  divina  lumbre, 
Que  alumbra  el  corazón  para  que  espere 
Las  divinas  promesas  que  al  cristiano, 
Al  entrar  de  la  fe  se  le  prometen. 
Es  una  conüanza  en  Dios  eterno 

Y  en  su  divina  gracia  (precediendo 
Las  obras)  de  alcanzar  eterna  gloria. 

Y  como  la  importuna  mariposa, 
En  torno  á  la  candela  revolando, 
Pierde  la  vida  cuando  llega  al  ruego, 
Asi  aquesta  virtud,  que  siempre  vuela 

En  torno  al  sumo  bien,  porque  es  su  objeto, 

Al  punto  mismo  que  le  alcanza  muere. 

Es  de  la  caridad  fuerte  castillo, 

De  las  demás  virtudes  dulce  salsa. 

Alivio  de  las  penas  y  trabajos; 

Que  á  cosa  cierta  todo  tiempo  es  breve. 

Y  esta  certeza  puede  acá  en  la  tierra 
Tener  de  conquistar  el  alto  cielo 
Quien  de  las  otras  dos  hermanas  suyas 
Tuviere  en  dicho  y  hecho  los  tesoros. 
Es  comparada  al  áncora  en  las  ondas. 
Que  asegura  la  nao  no  dé  en  tierra  ; 
Es  viva  imagen  del  regalo  ausente, 

Y  un  entreleuimieoto  del  deseo. 

CARIDAD. 

Es  Caridad  una  virtud  infusa 
De  Dios  en  la  potencia  voluntaria, 
Por  la  cual,  de  los  hombres  que' la  tienen, 
Sobre  todas  las  cosas  del  criadas, 
Como  objeto  beatifico,  es  amado, 

Y  el  prójimo  también  como  ellos  mismos. 
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Es  fuente  pura  de  amoroso  fuego , 

Es  madre  de  la  paz  y  del  reposo, 

De  la  sabiduría  y  de  la  gloria, 

Del  angélico  estado  es  un  trasunto; 

Es  semejante  d  Dios,  y  Dios  es  ella. 

¿Qué  mas  puede  decirse  en  su  alabanza? 

De  esta  heroica  virtud  el  acto  propio 

Es  voluntariamente  amar  obrando; 

Amar  á  Dios  sobre  las  cosas  todas 

Es  no  quebrar  sus  santos  mandamientos, 

Y  al  prójimo  quererle  y  desearle 
Suma  felicidad ,  como  á  nosotros. 
Amar  á  Dios  es  acto  el  mas  debido , 

Y  á  su  divinidad  mas  agradable. 

De  cuantas  cosas  hacen  las  criaturas; 
El  cual  amor  se  paga  de  contado, 
Porque  el  amor  divino  trae  consigo 
Valor  y  libertad  contra  lo*  vicios, 

Y  el  mundano  las  almas  tiraniza. 
Cumple  con  solo  amar  el  que  está  enfermo, 

Y  el  sano  y  recio  debe  amar  con  obras ; 
Que  el  uo  poder ,  de  Dios  es  admitido, 

Y  el  no  querer  le  desagrada  siempre. 

HONESTIDAD. 

La  Honestidad  es  fuerza  inexpugnable, 
Que  batirla  el  coutrario  no  se  atreve, 

Y  si  el  furor  le  mueve, 
Viendo  su  resistencia,  se  relira; 

Es  mudo  responder,  agudo  y  breve, 
Antes  que  el  atrevido  amante  hable, 

Y  un.  pecho  inexorable 

Al  que  de  vano  amor  arde  y  suspira. 
Es  un  poner  en  solo  Dios  lá  mira; 
Un  cristiano  desden ,  un  santo  enojo, 
Un  descomedimiento  soberano. 
Un  menosprecio  casto ,  un  dar  de  mano 
AI  lascivo  ademan,  al  ciego  antojo 

Y  ai  bárbaro  despojo; 

Es  un  escudo  á  prueba,  do  las  flechas 

De  amor  quedan  deshechas. 

La  honestidad  es  hija  de  la  honra; 

La  virtud  y  el  valor  son  sus  abuelos ; 

Recatos  y  recelos, 

Recogimiento  y  seso  sus  hermanos; 

Muy  amiga  y  parienla  de  los  cielos, 

Enemiga  mortal  de  la  deshonra ; 

Por  sus  hijos  la  honra 

El  mismo  Dios;  que  son  actos  cristianos 

Y  alia  pureza  dones  de  sus  manos. 
Tiene  grande  amistad  con  el  desvío, 

Y  tanta  enemistad  á  inconvenientes. 
Que  á  veces  da  de  mano  á  sus  parientes ; 
Enfádale  el  ardor,  gusta  del  frío, 
Tiene  por  desvario 

La  mÚMca,  el  billete  y  la  ventana, 

Y  la  gala  profana; 

Y  tanto  á  vanidades  vive  opuesta , 
Cuanto  verá  muy  bien  el  alma  honesta. 

PACIENCIA. 

Es  una  de  las  parles  principales 
De  la  lílosofia  la  Paciencia, 
Por  quien  se  alcanza  en  esta  vida  triste 
El  (tremió  y  galardón  de  los  trabajos. 
Con  ella  tiene  Un  cualquier  hazaña; 
Que  lo  que  la  ra/on  vencer  no  pudo. 
Lo  acaba  muchas  veces  la  tardanza. 
Es  la  paciencia  una  virtud  tan  alta. 
Que  sin  hierros,  sin  llamas  y  sin  fieras, 

Y  sin  los  instrumentos  del  martirio , 
Alcanza  del  la  celestial  corona. 

Es  winquc  de  finísimo  diamante, 
Do  los  violentos  golpes  son  en  vano. 
De  la  suerte  que  el  oro  uo  resuena. 
Siendo  herido,  como  hace  el  cobre 

Y  los  otros  metales,  asi  el  alma 
Do  reina  la  paciencia  no  se  queja 

Ni  suena  aunque  la  agravien,  murmurando. 

Y  asi  como  los  vanos  con  palabras 


Vanas  pregonan  ana  intentos  tinos. 
Así  los  pechos  sabios  y  paciones 
Con  palabras  prudentes  disimulan 
Sus  quejas,  sus  agravios,  sos  pasiones; 

Y  así  como  despierta  y  muere  el  sonto* 
Al  perro  que  le  ladra  a  que  le  muerda 
Si  le  amenaza  ó  grita,  asi  el  sufrido 
Hace  callar  callando  al  maldiciente. 

A  Dios  nos  encomienda  la  pacieseis, 
Templa  el  furor  de  rigorosa  Ira . 
Refrena  de  la  lengua  el  furor  ubre. 
Guarda  la  dulce  paz,  gobierna  el  auna, 
Kige  la. concertada  disciplina. 
Rompe  el  bravo  furor  libidinoso. 
La  gran  violencia  del  temor  reprime , 
Quebranta  la  potencia  de  loa  ricos, 
Favorece  la  inopia  de  los  pobres. 
De  las  vírgenes  guarda  la  entereza. 
De  las  viudas  el  intento  casto 

Y  el  individuo  amor  de  los  casados; 
En  Ins  prosperidades  hace  humildes, 

Y  en  las  adversidades  animosos; 

Da  contra  las  injurias  maraedumbre. 
Enseña  á  perdonar  el  delincuente. 
Expugna  y  vence  bravas  tentaciones, 
Sufre  persecuciones  y  tormentos; 

Y  en  Gn ,  consume  y  vence  Ira  martirios. 

VIGILANCIA. 

Vigilias  santas,  santas  oraciones, 
A  pesar  de  la  carne,  mundo,  infierno. 
Dan  mate  á  las  horribles  tentaciones; 

Y  así ,  cuando  en  el  huerto  el  Yerbo  en 
Sudando  sangre,  oraba  al  Padre  Santo, 
Velar  mandó  y  orar  al  sacro  Temo. 

No  oyera  de  los  ángeles  el  canto 
La  turba  pastoril,  si  no  Telara, 
Ni  viera  al  inmortal  con  mortal  manto. 

Vio  Jeremías  vigilante  Tara, 
Porque  el  sabio  juez  entre  las  gentes 
A  vara  vigilante  se  compara. 

A  diez  doncellas  locas- y  prudentes 
Dios  comparó  su  reino,  y  estas  fueron 
( Aunque  durmieron  todas)  diferentes: 

Porque  las  unas  tanto  se  duraderas, 
Que  del  aceite  nada  se  acordaron, 

Y  á  las  bodas  entrar  no  merecieron. 
Sus  lámparas  las  otras  adornaron, 

Y  á  la  voz  del  esposo  fueron  prestas, 

Y  por  velar  y  orar  con  él  entraron. 

Es  vigilancia  un  velador  cuidado, 
Que  nunca  está  durmiendo  y  siempre  ith. 
Imitando  en  el  itrio  al  fuerte  armado. 

Es  una  posta ,  es  una  centinela, 
Que  sintiendo  llegar  al  enemigo. 
Le  mata ,  ó  daudo  voces  ie  revela. 

Es  verdadero  y  ocular  testigo 
De  Lula  la  república  del  alma, 

Y  en  sus  trabajos  un  perfecto  amigo. 
No  teme  la  tormenta ,  ni  la  calma, 

Ni  la  prosperidad ,  ni  la  miseria. 
Ni  tentación  alguna  le  desalma ;  ' 

Porque ,  fundada  en  Cristo,  que  esto  íefi 
De  las  virtudes,  vence  la  violencia 
Del  mundo ,  y  de  Satán  la  filatería. 

Es  vigilancia  hija  de  prudencia , 
De  la  oración  hermana,  y  madre pia  ' 
De  la  virginidad  y  de  la  ciencia. 

DISCRECIÓN. 

De  cuantas  cosas  el  ingenio  humano 
En  este  mundo  inventa. 
De  ciencias,  de  palabras,  obras,  artes, 
.La  prudencia,  que  todo  lo  sustenta 

Y  en  todo  tiene  mano. 

De  torio  elige  las  mejores  partes, 
Poniendo  baluartes 
De  leyes ,  de  preceptos  y  ordenansas, 
Para  que  los  tesoros  escogidos 


DEFINICIONES 

s  defendidos 

ligo  tiempo  y  sus  mudanzas, 
serna nzas ,  " 
'srioran  todo ; 
fecion  de  cosas  excelentes, 
en  su  modo , 

Discreción  entre  las  gentes, 
recion  reparo  de  las  penas 
os  manjares; 

>  babor  sin  ella  entero  gusto. 
;e  remedian  los  azares, 
is  hojas  llenas 

*  escribe  el  corazón  augusto, 
anto  y  justo 
as  acciones  virtuosas 
or  ella  á  su  perfecta  cumbre, 
i  norte  y  lumbre 
undanasolas  procelosas; 
cuantas  cosas 
re  dice  y  hace 
alor  y  espíritu ,  y  sin  ella 
satisface, 

in  discreción  ninguna  es  bella, 
irudencia  regalada  hija, 
entendimiento 
a  del  alma  levantada  , 
I  peregrino  pensamiento, 
ra  y  regocija 
su  linaje  ilustre  agrada  ; 
regalada 

ido  espíritu  encendido, 
i  del  estudio  cuidadoso; 
>o  virtuoso 

'  enemiga  del  perdido 
rato  oKido; 
ible  prima 

dad ,  ingenio  y  ejercicio  , 
ie  Dios  estima 
ro  valor  cualquier  servicio. 

FELICIDAD. 

la  Felicidad  el  gran  linaje , 
i  personaje  valeroso; 
iiio  orgulloso  ó  valentía  , 
n  la  gallardía  y  gentileza  , 

0  belleza  se  le  iguala; 
donaire,  gala  y  apostura; 

a  .  mi  \ entura  o  gloria  vana  , 
■ciiui  humana;  no  es  el  oro, 
id  ,  tesoro  incomparable; 
'  al  mundo  amable  ,  no  la  rienci 
preeminencia,  ni  el  cilicio ; 
jenio  ,  artilicio  ,  ni  el  (litado ; 
tranquilo  estado  o  la  bonanza  , 
ina  privanza  de  los  retes 
emler  las  leves  ni  las  artes  , 
estandartes  de  enemigos ; 
tud  de  amigos  y  parientes  , 
eminentes  y  jardines, 
r  cm  clarines  ó  trompetas  , 
is  de  poetas ,  ni  favores 
randes  señores  de  la  tierra  ; 
desio  encierra  su  alto  nombre 
I,  y  el  hombre  que  imagina 
.  ilesalina,  digo  en  estas 
s  propuestas,  y  otras  tales, 
man  los  mortales  en  el  mundo, 
n  que  ni**  tundo  *'  Que  se  funda 
i  jocunda  en  el  servicio 
ellees  el  quicio  donde  anda, 
en  le  sir\e,  manda,  rema,  y  pue 
.e  le  concede  e|  Key  de  gloria 

1  notoria 
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lad  cristiana  en  e^te  suehí 
S  la  del  cielo  eterna  gloria) 
:ran  victoria  contra  todos 
os,  que  con  modo>  diferentes 
íes  penitentes  inquietan  ; 
do  se  quietan  \  descansan 
as,  v  se  amansan  las  bravezas 


De  mundanas  tristezas  y  fatigas ; 
Es  manojo  de  espigas  sazonadas, 
Do  asisten  hermanadas  y  uniformes , 

Y  en  un  amor  conformes,  las  virtudes; 
Es  mar  sin  inquietudes  ni  mudanzas. 
Do  el  aire  y  las  bonanzas  son  del  cielo, 
Sin  mundano  recelo  y  cobardía ; 

Es  pena  en  alegría  y  risa  en  llanto, 
Sanidad  en  quebranto ,  vida  en  muerte , 
En  lo  flaco  lo  fuerte ,  en  males  bienes, 
Regalos  en  desdenes,  paz  en  guerra, 
Es  cielo  acá  en  la  tierra ;  y  finalmente , 
Un  retrato  evidente  de  la  gloria 
Por  la  quietud  notoria  de  su  estado. 

ORACIÓN. 

La  sagrada  Oración  es  ave  aligera. 
Que  penetrando  círculos  esféricos , 
La  presenta  Miguel  al  Unigénito, 

Y  él  a  su  Padre  ingénito. 

Es  de  dos  filos  bravos  y  coléricos 

Fulgente  espada  bélica,  flamígera, 

Que  con  fuerza  belígera 

De  los  pecados  rompe  el  fuerte  vinculo. 

Es  mayorazgo  y  vinculo 

Impuesto  en  la  palabra  y  nombre  altísimo 

Del  Verbo  sacratísimo, 

Que  no  puede  faltar ;  es  un  diálogo 

Con  Dios ,  por  quien  uos  pone  en  su  catalogo; 

Es  un  gran  abogado,  un  prao  astrólogo. 

Un  grandísimo  lógico  y  dialéctico , 

Un  ramoso  discreto  y  gran  retórico , 

Un  verdadero  histórico , 

Un  músico  gentil ,  gran  aritmético , 

Un  gran  jurisconsulto,  un  gran  teólogo, 

Y  un  elegante  prólogo 

Del  libro  de  la  vida ;  es  un  solícito; 
Tercero ,  en  lo  que  es  licito , 
Con  el  supremo  Rey.  es  un  viatico, 
Que  al  peregrino  errático 
Relira  a  diestra  y  le  conforta  el  ánimo , 
Haciéndole  magnífico  y  magnánimo. 
Frenar  el  curso  del  raudal  horrfsono. 
Los  montes  transferir,  mudar  los  árboles. 
Hacer  parar  el  sol  allá  en  su  eclíptica  , 
De  rústica  ,  política 

Volver  el  alma ,  y  ablandar  los  mármoles, 
Puede  de  la  oración  el  son  dulcisouo  , 

Y  como  tan  altísono. 

Sanar  los  espumantes  energúmenos, 

Y  aun  en  los  catecúmenos 

Se  lia  visto  obrar  milagros  celebérrimo^; 

Y  en  fin .  á  los  misérrimos. 
Tristes  y  presos  en  oscuras  cárceles , 
La  oración  por  alivio  suele  dárseles. 

OTRA   DIFIS1CION. 

Es  la  Oración  solicito  tercero. 
Que  concierta  los  pleitos  mas  insanos; 
Es  carta  de  favor,  tiel  mensajero, 
Refugio ,  sombra,  albergue  de  cristianos, 
Dádiva  que  reprime  al  juez  severo. 
Cuerda  que  liga  las  divinas  manos, 
Música  de  admirable  punto  y  letra, 
Que  al  mismo  Dios  el  corazón  penetra. 

Es  un  rayo  que  va  del  suelo  al  cielo , 
Neblí  que  en  lo  mas  alto  hace  presa  , 
Calor  que  de  las  almas  quita  el  hielo, 
Manjar  sabroso  de  la  empírea  mesa  ; 
De  los  desconsolados  es  consuelo  , 
Rio  caudal  que  rompe  la  represa 
Que  en  la  misericordia  hizo  el  peeado  , 

Y  en  fio ,  es  un  retórico  abogado. 

VERDAD. 

Dos  damas  de  valor  y  humor  contrario , 
Una  muy  fea  y  otra  muy  hermosa  , 
Asisten  en  las  corles  de  ordinario. 

La  una  está  encogida  y  vergonzosa , 
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De  muchos  abatida  j  despreciada, 
Con  ser.  ilustre ,  bella  y  generosa. 
La  otra  jes  admitida  y  requestada , 

Y  á  los  mas  principales  agradable , 
Con  ser  traidora ,  rea  y  desgraciada. 

De  la  primera  apenas  bay  quien  bable , 

Y  apenas  quien  olvide  a  la  segunda. 

;  Oh  condición  del  inundo  miserable! 

Rompiendo  el  alma  augusta  la  coyunda 
Que  la  tiene  ligada  y  oprimida , 
Verá  quién  es  Verdad  y  en  qué  se  funda. 

Veri  quién  es  lisonja  fementida , 
Su  fealdad ,  locura  y  devaneo , 
Quedando  entonces  larde  arrepentida. 

Es  la  verdad  un  sol ,  que  aunque  cubierto 
Algún  espacio  esté  de  nube  oscura , 
La  vence  al  tíu  y  queda  descubierto. 

Es  encendida  luz,  que  al  alma  pura 
Regala,  alumbra ,  adiestra  y  favorece 
En  cualquiera  tormenta  y  desventura. 

Y  como  la  semilla  no  parece 

Por  algún  tiempo  ,  y  la  sazón  llegada , 
El  campo  dé  esmeraldas  se  enriquece; 

Asi,  aunque  la  verdad  esté  encerrada , 
Sale  á  pesar  del  mismo  que  la  encubre , 

Y  muestra  su  belleza  inusitada. 

Dos  meses  antes  que  comience  octubre 
Huyen  del  mundo  las  hermosas  flores , 
Hasta  que  abril  ó  mayo  las  descubre. 

Los  que  pasáis  fatigas  y  temores 

Y  penas  sin  razón ,  tened  paciencia ; 
Que  la  verdad  al  tín  aclara  errores. 

Y  porque  en  breve  y  última  sentencia 
Dejemos  la  verdad  bien  definida , 
Conforme  a  su  valor ,  beldad  y  esencia, 

Verdad  es  Dios ,  y  en  él  ella  se  anida , 

Y  el  mismo  Dios  lo  Orma  de  su  nombre , 
Diciendo  que  es  verdad  camino  y  vida. 

CONSTANCIA. 

Parte  de  fortaleza  es  la  Constancia, 
Entre  mudanza  y  pertinacia  medio, 

Y  una  estabilidad  de  ánimo  firme, 
Que  nunca  de  su  intento  se  desvia ; 

La  general  se  entiende  en  las  virtudes, 

Y  la  especial,  en  las  adversidades. 
El  firme  corazón ,  que  no  se  muda 
Con  la  fortuna  próspera  ni  adversa , 
Merece  bien  el  nombre  de  constante , 

Y  es  como  el  gran  peñasco  levantado 
En  mejJio  de  la  mar,  donde  las  ondas, 
Que  pretenden  romperle ,  quedan  rotas; 
Es  don  maravilloso  la  constancia, 

Por  ser  la  vida  4f  inconstancias  llena , 

Y  es  tan  alta  virtud ,  que  casi  pone. 
En  un  estado  angélico  á  los  hombres. 
Es  de  la  eternidad  vivo  retrato , 

Es  una  fortaleza ,  cuyo  alcaide 
No  se  sabe  rendir ;  es  un  escudo 
Contra  los  golpes  de  fortuna  airada ; 

Y  en  iin ,  el  que  la  tiene  es  como  el  dado, 
Que  de  cualquiera  parte  que  cayere, 
Queda  constante,  firme  y  sin  mudarse. 

NOBLEZA. 

Es  la  Nobleza  herencia  generosa , 
Que  su  principio  y  tuente 
Fué  al^un  heroico  memorable  hecho , 
Privilegio  y  mejora  veulurosa, 
Dada  por  accidente, 
Aunque  después  sucede  por  derecho , 
Porque  á  lodos  ha  hecho 
Naturaleza  iguales ;. mas  la  suerte, 
El  tirio,  el  brazo  fuerte. 
Letras,  virtud  .  y  la  real  potencia 
Hacen  esta  excepción  y  diferencia. 

Lo  poco  que  merece  manifiesta 
Quien  busca  en  los  pasados 
El  valor  que  le  falta  ó  valentía , 

Y  Os  como  el  que  se  adorna  en  una  fiesta 
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De  venidos  prestados, 

Y  al  fin  los  vuelve  y  queda* 

Suien  tiene  hidalguía 
uéstrelo  en  obras,  j  el 
Obre  como  coavieos, 
Puet  arguye  mas  ánimo  f  ¡ 
Dar  principia  qnefknélm 

No  basta  que  un  arroyo , 
De  fuente  saludable. 
Si  está  después  inmundo  y 
Quien'su  linaje  claro  vuelto 
Es  como  el  miserable 
Que  muere,  siendo  rieo ,  de  awarítato. 
Quien,  es  de  vil  cimiento 
No  es  mucho  sea  villano; 
Merece  pena  dobla , 
Porque  naciendo  libro  f  _ 
A  su  principio  y  sangro  os 

;  Oh  candida  nobleza  í  TÉ 
En  ambos  hemisferios 
Los  templos ,  edificios  v 
Tú  calificas  en  el  mundo  y 
Los  reinos,  ios  imperios 

Y  mandas  los  ilustres 
Los  célebres  varones 
Por  ti  lo  son ,  por  Ü  la  libro ! 
Por  el  orbe  derrama, 
A  pesar  del  olvido,  heroicos 
Que  se  forjaron  en  gallardos  nachos. 

Otra  nobleza  de  mas  alio 
Tenemos  entre  nuuos. 
De  las  ilustres  almas  tMii 
Es  menester  del  cielo  el 
Sobre  los  cantos  llanos 
De  virtudes  heroicas  y  Caí 
Las  armas  gloriosas 
Que  tienen  en  so  escudo  di 
Son  del  Verbo  divino. 
Que  da  á  los  suyos  el  blasón  Hidalgo, 
Por  ser  alcalde  de  los  hijosdalgo. 

No  se  concede  aquí  la  ejecutoria 
Por  ajenos  despojos , 
Sino  por  buenas  obras  personales , 

Y  ha  de  ganarse  en  lid  contradictoria 
Del  mundo  y  sus  antojos 

Y  de  los  otros  dos  grandes  fiáosles. 
Las  partes  principales 

De  merecerla  son  la  penitencia, 
Humildad ,  inocencia , 

Y  de  Cristo  el  favor  es  sobre  lodo , 
Que,  siendo  suyo,  es  nuestra  en  cierta  as 

BONANZA. 

Es  la  Bonanza  en  este  mar  Matando, 
Lleno  de  engaños  en  tormenta  y  causa, 
Una  quietud  aitisima  del  alosa. 

Es  entre  los  clamores  y  los  gritas 
De  la  perpetua  guerra  destavlda 
Un  blando  sueño  con  que  Dios  eouvMs. 

El  que  na  llegado  á  fa  difícil 
De  la  virtud ,  que  poca  gente  aU 
Podrá  decir  que  goza  de  bonaasa. 

No  se  halla  en  las  cortes  de  los  raye», 
No  en  la  riqueta,  no  en  la  hermosura, 
Ni  en  cuanto  acá  promete  la  «entura. 

No  la  busque  ninguno  entro  roñales. 
No  la  espere  quien  anda  entre  los  virios 
Ni  quien  del  mundo  aspira  i  los  ofidos. 

No  por  favor  se  slcansa  ó  por  dinero, 
Sino  por  propios  méritos  en  gracia ,  . 
Que  cuanto  el  mundo  da ,  todo  es  famas ; 

Ha  de  sufrir  primero  graves  penas 
Quien  pretende  gosar  de  su  privanza ; 
Que  tras  tormenta  en  fin  viene  bonanza. 

Entró  pues  la  bonanaa  en  una  nara 


Las  gabias  son  los  alias 
Y  la  bandera  al  aire  tremofando, 
Es  la  oración,  que  al  aire  va  volando. 

Es  el  timón  la  fe,  que  la 
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te  MNl*»  qae  !•  •!«▼•, 

la  esjwease,  qae  la  lien , 
miseros  toa  saeta*  áuem, 
se  airJeases  los  cañones, 
iceo  en  el  mar  las  teetadones ; 
ao  la  cruz  los  árboles  y  entena* ,      v 
ata  de  lejos  los  corsarios, 
on  gran  temor  los  temerarios; 
acoras  y  amarras  son  virtwiti , 

va  bascando  el  bien  eupremo , 
i  contemplando  el  /la  extremó. 

RESISTENCIA. 

lo  de  valor  la  Resistencia, 
le  pecho  es  inviolable  muro , 
á  las  saetas  enemigas, 

0  ftaror  fuerte  seguro , 
tenor,  hermana  de  paciencia , 
á  las  tormentas  y  fatigas ; 

( «rendes  amigas 

ida  y  fortaleta ,' 

i  y  nobleza, 

yo?  de  todas  sus  acciones 

ir  resistir  ras  tentaciones ; 

lato  el  enemigo  es  mas  potente 

aas  maaieioBes , 

1  qae  le  resiste  es  mas  Tállente. 
aria  otomana  y  sa  braveza 
nosa  resistencia  Malta, 
romanos  la  inmortal  Saganto  ; 
le  san  Antonio  fué  mas  alta , 
(latió  la  bárbara  fiereza 

>  el  escaadron  tartáreo  janeo. 

i  está  ea  sa  panto 

ridad  cristiana, 

liase  gaaa 

i  del  asalto  mas  horrendo, 

teme  el  belicoso  estruendo ; 

pu  no  re$i$U%  ée  covmrde , 

i  tierra  viviendo, 

mee  en  el  cielo f premio  aovar  de. 

FRATERNIDAD. 

irnidad  cristiana 

i  bien  tañida, 

o  las  cuerdas  todas  afinadas; 

ite  soberana, 

ímpre  apercibida, 

•re  las  hileras  ordenadas ; 

es  variadas 

dores  viras 

K>  ramillete, 

moote  Olívete 

joe  de  fructíferas  olivas , 

•  terreno 

iel  campo,  de  fragancia  Heno. 

n  bueno  v  cuan  jocundo, 

real  Ptofeta , 

tar  en  uno  los  hermanos! 

i  hay  solo,  un  mundo  , 

a  ley  perfeta , 

stlsmo,  una  Iglesia  de  cristianos. 

Ütud  de  granos 

la  blanca  espiga 

a  granada, 

ojos  agrada 

imo  en  la  vid  la  estrecha  liga , 

revé  sumario, 

e  Cristo  que  uno  es  necesario. 

blica  felice 

limarse  aquella 

á  en  unión  cristiana ,  en  paz  y  en  orden, 

turario,  iofelice 

e  que  sin  ella 

e  a  enemistad,  furor,  desorden  ; 

ra  que  se  acorden 

leose  las  almas 

nidad  eterna, 

do  lo  gobierna, 

liaran  Inmarcesibles  palmas , 


Pues  sube  mes  de  pealo  ,      _ 
Lo  que  deea  prmdplo  está  mas  Jnalo. 

U  Trinidad  es  ana, 
Una  sa  omnipotencia. 
Uñosa  ser, divinidad, 

Y  de  suerte  se  aduna 
Ea  sa  divina  esencia, 

8ue  es  uniforme  etérea 
odemosdlsoatnela,  . 
Sigamos  sa  bandera 
Sus  hijos  I  «Cristíanes, 

Y  de  ot  hijo  hermano 
Hermanándonos  siempre  de  asteara 
En  escuadrón  tan  fuerte, 
Qae  triunfemos  del  mando  y  de  te 

* 

sugnaiumiIIad. 

La  Magnanimidad,  coya  graadesa  f 
Cuyo  valor  y  alten  es  tan  sablee, 

guenohaieneatavMaotramasaJU, 
na  mínima  falta  le  dtogesta , 
Como  quien  tole  gasto  de  nréetas; 
Acomete  extraAezas  ao  pesiadas 

Y  sufre  deegrsdadasocasloaes: 
EngnndeseorazoaesseatlmeaU, 

Ea  bonanza  y  tormenta  siempre  ea  aaa ; 
La  próspera  fortuna  ni  la  adversa 
Jamás  hacen  diversa  saMdad. 
Pusilanimidad  y  elección  vana, 
Vicios  de  gente  Insana,  desiwpuestt, 
Son  losexueaMadestámaseaora.    , 
El  hombre  qae  atesora  Jal  rieafta 
No  acometa  vileza ,  antes  Isa  cosas 
Aráuas,difeoltDSM,baaaayaaM, 

Y  las  bajas  desama ;  ea  de*  descansa  f 

Y  en  recibir  se  cansa  ;á  nadie  raege, 
Puesto  qae  manca  atece  raego  algaae ; 
Tiene  por  hnportaao  &  tteatoa  ornóse* 
Es  grato  y  generoso  adonde  qelera , 
Tardío  y  grate,  lacra  de  atina  toante; 

Y  porque  no  es  de  peches  vaterasaa 
Mostrarse  temerosos  \  es  ejarlee  daga 
ManiUesto  enemigo,  amigo  daré; 
Jamás  se  maestre  avaro;  es  verdadero 
En  sus  dichos  y  entero  en  los  sucesos , 
Trata  con  pocos,  y  esos  semejantes: 
Disgusta  de  ignorantes ;  no  se  admira 
De  nada ,  ni  se  aira  fácilmente ; 

No  dice  mal  de  táscate,  ai  fatiga 
Le  da  que  del  se  diga.  No  se  acuerda 
Del  mal  pasado ;  pierda  6  gane ,  an  mismo 
Ser  muestra  en  el  abismo  y  en  la  enmare; 
Siempre  en  so  pecho  hay  lumbre  manifiesta. 
Del  magnánimo  aquestas  son  Iss  partes, 
Los  ricos  estandartes  y  alte  pompa. 

ALEGOlA  CRISTIANA. 

La  Cristiana  Alegría  es  argumento 
De  la  quietud,  parata  y  paz  del  alma,; 

Y  como  de  baber  fuego  es  claro  indicio 
Yer  levantado  el  basto  vaporoso,  - 
Asi  do  el  regocijo  santo»  asiste 

Es  clara  muestra  de  codcienda  Nmnfa , 
Llena  de  caridad ,  fe  y  esperanza ; 
Es  flor  que  de  los  árboles  hermosos , 
Plantados  al  discurso  de  las  aguas, 
Promete* dalce  y  soberano  fruto; 

Y  es  fruto  de  las  almas,  qae  plantadas 
Están  á  la  corriente  de  la  grada ; 

Es  grada ,  al  parecer,  qae  anuncia  gloria, 

Y  gloria  disfrazada  en  bomrl  tierra , 

Y  tierra  convertida  en  poro  délo. 

Y  no  entendáis  qae  á  la  tristeza  santa 
Esta  santa  alegría  contradice* 
Antes  son  tan  conformes,  tan  hermanas 9 
Que  apenas  hallaréis  ana  sin  otra ; 
Porque  las  dulces  lágrimas  vertidas 
Dd  corazón  contrito  y  humillado 
Son  causa  de  alegría  al  alma  bella, 

Y  esta  misma  alegría  da  I  los  ojos 


Con  recíproco  amor  lágrimas  dulces; 
Procura  esto  alegría ,  alma  cristiana, 
Y  deja  la  del  mundo,  que  es  locura. 

EMULACIÓN. 


La  santa  Emulación  es  confianza 
De  viva  fe  contra  mortal  perfidia, 
Por  quien  de  la  virtud  el  fin  se  alcanza. 

Es  una  santa  generosa  envidia, 
Que  las  almas  do  viene  las  mejora , 

Y  siempre  por  ganar  Vitoria  lidia. 
Es  un  decir  p/ir«  ultra  a  cada  hora 

Y  es  un  poner  por  obra  aquel  consejo  : 
Charismata  emulamini  me  Hora. 

A  los  ojos  del  alma  es  claro  espejo, 
Do  virtudes  heroicas  ve  y  desea 
De  entrambos  Testamentos,  Nuevo  y  Viejo. 

Es  un  correr  el  pulió .  una  pelea , 
Celosa  competencia  sobre  amores, 
Que  cuanto  mas  fatiga ,  mas  recrea. 

Es  una  purga  que  remueve  humores, 

Y  provoca  los  malos  á  ser  buenos, 

Y  á  los  buenos  incita  a  ser  mejores. 
Es  sanio  codiciar  bienes  ajenos. 

Poner  la  mira  á  mas  heroica  empresa. 
Trocando  siempre  por  lo  mas  lo  menos. 

GRATITUD. 

Cuando  su  fama  un  principe  desdora 
Dando  a  la  ingratitud  acogimiento, 
Tanto  con  su  contraria  se  decora. 

Fué  de  Luzbel  tan  bárbaro  el  intento. 
Que,  en  vez  de  agradecer  a  Dios  mil  bienes. 
Se  le  quiso  igualar  en  el  asiento. 

Y  Dios  es  tal  en  perdonar  desdenes , 
Que  al  alma ,  por  un  jarro  de  agua  fría, 
Promete  el  cielo,  y  se  le  da  en  rehenes. 

Y  la  lU'ina  Santísima  María, 

El  seragiadeeida  eslima  en  tanto, 
Como  lo  dio  a  entender  en  este  dia. 

Por  un  servicio  que  le  hizo  un  santo  (1) 
En  defender  su  virginal  pureza. 
Bajó  del  cielo  a  darle  un  rico  manto; 

Y  él ,  por  mostrarse  grato  á  su  grandeza , 
Gasió ,  en  servirla,  de  la  vida  el  resto, 
Echando  el  de  su  heroica  fortaleza. 

La  Gratitud  es  una  fuente  viva. 
Que  da  el  conocimiento  á  borbollones 

Y  de  las  buenas  obras  se  deriva. 
Habita  en  liberales  corazones 

Y  nobles  pensamientos,  y  consiste 
En  ma  ni  (¡estos  actos  y  razones. 

Es  un  buen  pagador,  que  no  resiste; 
Mas  paga  antes  del  plazo ,  y  si  algo  debe , 

Y  no  puede  pa^aiio,  vive  triste. 

Es  un  licor  que  de  los  cielos  llueve, 

Y  solamente  cae  sobre  los  buenos.   • 
Cual  sobre  montes  altos  blanca  nieve. 

SUAVIDAD. 

La  santa  Suavidad  es  un  efecto 
Que  en  lo  interior  del  alma  tieiie  origen , 

Y  sale  por  Io.h  ojos  y  los  labios. 

Lo*  que  enseñan  el  bien,  y  el  mal  corrigen. 
Si  juntamente  con  e¡  blando  aspecto 

Y  suave  Inicua  son  justos  y  sabios , 
No  ha\  olores  arabio*  ' 

De  místicos  ungüentos 

Que  asi  los  sentimientos 

r.ruiiiviMi  como  aquestas  calidades; 

El  intelecto  y  libres  voluntades, 

Por  ser  cual  pin  Ira  imán,  que  al  verdadero 

N«Tle  de  las  verdades 

A' non  humilde  el  corazón  de  acero. 

Ks  suavidad  11  ii  canio  de  sirena, 
No  de  las  que  dan  muerte,  sino  vida  , 

San  Ildefonso  ,  aizobispo  de  Toledo. 
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Vihuela  bien  templada  en  diestra  i 

Es  una  prima? era  enriquecida 

De  olores  varios ,  y  de  Dores  Ilesa , 

Para  regalo  y  gasto  del  cristiano; 

Es  manjar  soberano 

De  la  divina  mesa , 

Mas  candido  y  mas  dulce qa*el  del  are; 

Un  vino  olorosísimo  y  suave. 

Que  alegra  el  corazón ,  y  es  una  patria 

De  quien  es  Dios  la  llave  v 

Y  está  de  par  en  par  al  josto  abferta. 


MANSEDUMBRE. 

Es  Mansedumbre  ana  virtud  que  aspira 
Al  soberano  medio  en  dos  estrenos. 
El  uno  es  no  alterarse ,  el  otro  es  ira; 

Que  oyendo  blasfemar  de  Dios,  deben» 
Sin  rencor  enojarnos,  y  lo  mismo 
Si  contra  el  hombre  exorbitancias  vemos. 

Es  de  quietud  y  paz  profundo  abauM, 
De  la  piedad  y  Is  clemencia  casa. 
Regalo  celestial  del  cristianismo. 

De  la  misericordia  es  firme  base. 
Que  sin  mudarse,  está  en  su  propio  aiiea 
Guando  el  furor  mas  bravo  el  mondo  abrí 

De  la  bondad  del  alma  es  argumento , 
Ks  de  los  vicios  áspero  desvio; 
De  las  virtudes  dulce  acogimiento. 

Huye  del  vengativo  desvario. 
Quila  de  perdonar  la  propia  ofensa , 
Sujeta  á  la  razón  el  albedrio. 

Dase  a  los  mansos  posesión  Inmensa 
Del  cielo;  que  esto  entieodo  por  la  tierra 
Que  el  Evangelio  santo  nos  dispensa. 

En  la  vida  mortal,  que  toda  es  guerra. 
Se  les  da  posesión  de  sus  pasiones; 
Que  mansedumbre  todas  las  destierra. 

TRANQUILIDAD. 

Es  la  Tranquilidad  aquel  sosiego 
Que  goza  el  alma  justa , 
Que  del  bullicio  y  tráfago  se  aparta ; 
hs  un  descuido  santo,  un  santo  juego, 
De  quien  á  solas  gusta 
Aquel  que  de  inquietudes  se  descarta; 
Es  una  dulce  carta. 
Que  escribe  Dios  al  alma  en  gran  secreto, 

Y  uu  proceder  discreto 

Del  que  en  santa  virtud  vive  jocundo 
Entre  las  turbias  olas  deste  mundo. 

Teuer  el  hombre  un  ánimo  tranqiik) 
Entre  las  turbias  olas 
De  mil  inconvenientes  y  ocasiones. 
Es  gran  valor,  si  no  se  rompe  el  bilo; 
Pero  tenerle  á  solas 
En  un  desierto ,  do  las  tentaciones 
A  los  fuertes  varones 
Combaten  con  mas  fuerza  y  osajiui , 
Es  mayor  valentía ; 
De  entrambas  suertes  la  quietud  es  bella. 

Y  mas  fuerte  de  aquesta  que  de  aquella. 
Tranquilidad,  en  fin,  es  dulce  puerto, 

Do  llega  el  navegante 

Después  de  haber  corrido  gran  tormenta; 

Es  un  santo  económico  concierto, 

Do  voluntad  errante 

Sujeta  y  rinde  la  cerviz  exenta 

A  la  razón  contenta , 

Y  la  razón  al  alma,  el  alma  á  Cristo. 
Haeese  asi  bienquisto 

Con  Dios  el  hombre :  y  quién  asi  lo  raeré 
Tendrá  tranquilidad  mientras  viviere. 

VALENTÍA. 

No  está  la  Yalentia  de  las  gentes 
En  el  valor  y  cólera  encendida. 
Con  que  vencéis  al  enemigo  airado. 
El  ser  bravo  soldado 
No  es  dar  la  muerte  á  quien  le  desafia; 
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a  uta  victoria  on  enriquece . 
la  empobrece. 

.  -hrl-  >-|::il  f*  lü  í.i'i'lll  ¡1  ' 

e  a  si  mismo  cada  dia. 
■■Ir  I»  voluntad  armad» 
as  de  amor  ¡r  de  apetito, 

,■  ii ! !■  ■  contra  el  alma  ludia , 
■itrn  entro  acelerada , 
i  ii  ■■  erial  laño  sobrescrito, 
■I Tazón,  alta  doncella  , 
leudo  4  ella. 

a  «a  ayuda  venga  la  memoria  , 
oí  despojos  tan  profanos 
ai  mano« , 
valentía  y  latllori». 


Mia  un  medio  soberano, 

teridsd  i  cobardía , 

'  la  minina  fortaleza: 

•t  honor,  y  por  hermanii 

ralor.  eífumo  y  gallardía; 

ha  es  madre  y  la  noble*» ; 

i  r«  I»  devtreía, 

das  la  rnxon  y  enteodluiienln . 

itgos  la  deshonra  )  miedo, 

rru  el  denuedo, 

domo  el  alto  pensamiento. 

rl>do  humor  le  da  contenió. 

■I  coraron,  do  nace  y  vive ; 

i<  manos,  do  se- muestra  v  ardo, 

í-n  la   lengua  ni  en  los  WHm  ¡ 
e  al  flaco,  ni  su  gloria  escribe . 
i  al  temerario  ni  al  cobarde  ¿ 
i  mi  poder  en  pechos  libios, 
lili  agravios, 

de  traición  ni  (-loria  rana, 
a  (.ai  tan  mansa  y  comedida, 

cuerri  temida. 


PAZ. 
.la  Pan  es  casa  donde  tiene 
lia  Santo 

regalada  y  escogida; 
rgre,  Iioocslo  y  rico  manió . 
raa  v  eolrcliene 
en  esta  miserable  vida. 
aclarecida 

¡no  l'íos.  y  él  es  quien  la  concede. 
ca  do  el  animo  se  acendra, 
lía  do  se  engendra 
la  elemental  máquina  puede, 

amor  procede 

*  individuos: 

:  malicio»  que  preserva, 

*  mil  residnos. 

■  enriquece  el  mundo  y  le  conserva. 

pnrDENCiA. 


la  providencia  glande  amiga, 
i  d*  la  ciencia  muy  cercana, 
M  j  de  locos  enemiga. 
oledora  de  la  vida  humana. 
¡rindes  celestial  maestra, 
«■clones  guia  soterana. 
e#;ir  ó  reprobar  ei  dieslra, 
solerte,  astuta,  providente, 
en  6  mal  lo  que  conviene  adiestra 
■dura  saga*,  moda,  elocuente, 


i,  vigilante,  discursiva, 

ruklou  y  diligente. 

a,  dócil,  pensativa 
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Sus,  palabras  honor  del  que  gobierna, 
A.|.¡r,ni  -lis  inlrntos  á  victoria. 

(insta  de  fruta  sazonada  y  tierna . 
v  de  la  verde  bn;e  la  a.pereí» ; 
i;.in  ¡lai-iftiein  .  cordura  el  tiempo  alterna. 

Conserva  inda  suerte  de  rlqiirra , 
Insia,  previene,  considera  y  ora. 
Ama  el  rrposn ,  y  uo  la  ligóte*». 

KLOCí:  RNCIA, 

El  dulce  Urania  la  Elocuencia, 
Que  al  mas  libro  cuidado, 
(i  por  fuena  ó  por  grado, 
llégala,  punge,  obliga  ó  persuade.. 
Es  alto  contrapunto,  concertado 
Con  tanta  dirrreneia, 
Dna  do  bajria  nnhr*' 
lie  instrumento  ni  volque  lauto  agrade. 
India,  disuade, 
Alegra  y  entrisutro. 
Amansa  j  emhfavece, 
Apricia  J  aju.  ■  >n  i.  BMnj  INI 
Al  fuerte  y  al  cobarde. 
Refrena.  Juina,  humilla  v  enurandece. 
•,   -i  i,,.l,-,,  ui'K'ii',  u:S|>ir;i.  iiill.iiuri,  iiiMiu», 
Arguye,  Impele,  adiestra,  prende  y  liga. 

Stispadrrssnnnaluraloiay  arle. 
Su  hermana  la  prudencia. 
Su  maestro  la  ciencia , 
Sos  i  jo»  inleleeto  y  osadía, 
Sus  primas  la  raion  y  la  licencia, 

Y  por  ser  tanta  parle. 
Le  lleva  el  estandarte 
1.a  discreción,  colmada  de  alegría ; 
Retórica  es.„u  tia, 
Su  lio  el  buen  lenguaje, 
T  Indo  SU  linaje 

Acción. disposición,  caudal,  memoria. 
Poética,  oratoria. 
insinuación,  que  es  grave  personaje. 

Y  oirás  mucliai.  peisouas  de  mi  casa    . 
Son  arco»  J  columnas  de  esta  has». 

SAríTWAI). 

Es  Santidad  el  fruto  merecido 
Que  produce  el  jardín  de  la»  vli ludes; 
E»  la  corona  que  se  alean»  en  esta 
Humana,  belicosa,  fraguada; 
Es  aquel  pairo  rojo  que  so  gana 
De  los  que  corren  breo  ;..  a  en  el  sueln; 
Es  ladiileillevantadacumbre 
110  todas  las  virtudes  se  aposenlan ; 

Y  asi  como  es  muv  alta  la  subida. 
Asi  el  honor  y  el  premio  es  soberano. 
Es  la  tranquilidad,  quietud,  sos'ego 
Ciiu  vlrluJe*  heroicas  adquirido, 

Y  lidias  en  el  mundo  granjeado  ¡ 

Stie  las  virtudes  son  en  tres  maneras, 
en  ellas  hay  tres  erados  diferentes: 
El  uno  es  al  principio ,  cuando  ve  mi* 
y  ue  se  pelea  con  las  tentaciones, 
K I  cual  aun  de  virtud  oo  alean»»  nombre, 
Por  la  dlliculiad  con  que  M  ohr»; 

Kl  i>iin  o  eii.'liihr''liu.  ci lo  imiesiran 

R  elididas  sds  bandera*  la»  pasiones, 
(■brando  suavemente  las  virtudes 

Y  con  facilidad,  que  es  acto  suyo; 
El  iillimu  vs  id  grado  mas  perfecto, 

Oue  en  m  tranquilidad  reposa  el  hombre. 


ii  «alendimlrnto  y  gran  memoria, 

>,  económica  y  activa. 

tos  electos  lustre  de  la  historia. 


SOI,  RUAD. 
1.1  Soledad  monástica, 
One  en  la  piedra  evangiMí 
Se  funda,  y  no  en  pastor  ■ 
Es  una  aula  escolástica, 
(Jim  al  alma  hace  angélica 


asioues  melancólicas. 
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Y  le  enseña  con  Diot  dulces  bucólicas. 
Es  coiUra  las  diabólicas 
Potestades  tartáricas 

l  n  gran  palenque  armígero, 

Do  el  corazón  belígero 

Las  tentaciones  teuce  mas  barbáricas, 

Y  con  virtud  el  a  od  estica 

Hace  la  carne  indómita  domestica. 

Es  al  principio  un  piélago 
De  pensamientos  ágiles, 

Y  una  ciudad  confusa  babilónica ; 
Un  profundo  archipiélago, 

Do  los  bajeles  frágiles 

Dan  á  la  costa  en  la  región  plutónica ; 

Playa  do  suena  armónica 

La  música  falsifica 

Del  escuadrón  sirénico ; 

Guerra  que  mezcla  arsénico 

En  el  manjar  de  la  quietud  pacifica, 

Y  al  ánimo  que  unánime 

No  está  con* Dios  te  vuelve  pusilánime. 

Mas  al  soldado  bélico 
Que  del  .horrendo  ciclope 
Vence  el  orgullo  y  tempestad  miritima, 

Y  con  el  favor  célico 
Triunfa  del  etiope, 

Que  disipar  pretende  su  legitima, 

Ks  soledad  epítitna. 

Es  un  regalo  insólito 

Al  corazón  y  al  ánima 

En  virtudes  magnánima, 

Es  un  muro  de  jaspe  y  de  crisólito ; 

Y  al  fin,  vida  fácil ima 

Cuanto  fué  á  los  principios  diOcílima. 

FORTALEZA. 

Es  Fortaleza  madre  de  fortuna , 
Maestra  de  las  armas  y  blasones, 

Y  trompa  resonante  de  la  fama. 

Por  quien  de  excelso  nombre  se  coronan 
Los  ánimos  gallardos  y  sufridos. 
Ks  hábito  del  ánimo  y  afecto, 
Que  el  peligro  eminente  no  rehusa, 

Y  los  trabajos  y  .sucesos  tristes 
Sabe  sufrir  cou  un  valor  constante. 
Con  su  firmeza  y  no  mudable  pecho 
Iteprime  los  temores  y  las  iras, 
Parte  de  voluntad,  procede  y  parte 
De  la  fuerza  del  ánimo  enojado : 

De  lo  primero  es  prueba  el  sufrimiento, 
De  lo  segundo  acometer  peligros. 
Es  medio  entre  temor  y  confianza, 
Entre  temeridad  y  cobardía; 
Emprender  y  sufrir  son  sus  oficios, 

Y  no  es  mas  digno  el  despreciar  la  muerte 

Y  acometer  asaltos  peligrosos 
Que  tolerar  con  ánimo  constante 
Cualquier  suceso  triste  y  desventura, 

Y  reprimir  la  cólera  á  su  tiempo. 
En  ella  resplandecen  cuatro  partes: 
La  magnanimidad,  la  confianza, 

Y  la  perseverancia  y  la  paciencia; 
Aquellas  en  buscar  altas  empresas, 

Y  aquestas  en  sufrir  adversidades; 
De  todas  estas  cosas  referidas 
Consta  la  verdadera  fortaleza 

Hay  otra  fortaleza  mas  subida, 
De  mas  alio  valor  y  mas  heroica, 
Que  está  en  los  siete  espirituales  dones 

Y  es  uno  de  los  santos  doce  frutos.' 
Esta  valora  tod:is  las  virtudes, 

Y  las  hace  subidas  de  quilates, 
Vendiendo  potestades  invisibles 

Y  atrepellando  los  eMigios  monstruos. 
Esta  levanta  el  alma  á  tanta  alteza, 

Que  del  cierno  Dios  la  vuelve  hija, 
l);nidole  paraíso  ara  «mi  la  tierra, 
En  dulce  paz,  tranquilidad,  sosiego, 
Como  quien  ya  triunfa  de>ie  mundo, 
Llegando  coii  vicioiia  á  la  postrera 
De  aquellas  ocho  bienaventuranzas. 


VARIEDAD. 


La  Variedad  es  salía 
De  nuestro  entendimiento* 

Y  una  ensalada  para  el  ¿nal 

Y  como  no  hay  sia  faina  (I) 
Regalado  concento* 
Asi  sin  variedad  no  hay 
Es  un  rico  verano. 
Espléndido  banquete, 
Cielo  lleno  de  estrellas, 
Jardinde  flores  bellas. 
Do  la  razón  compone  un  ramillete. 
Yes  en  nuestra  materia 
De  letras  y  virtudes  rica  feria. 

Dio  ser  el  Trino  y  Uno 
Al  angélico  estado. 
Innumerable  ejército . 

Y  no  hay  ángel  alguno 
De  cuantos  lia  criado    • 
Que  no  tenga  su  especio  diferente. 
Crió  inmediatamente 
Los  cielos  y  elementos. 
Con  astros*  influencias, 

Y  varias  diferencias 
De  efectos  varios,  varios 
Los  varios  animales. 
La  varia  condición  de  los 

¡  Qué  cosa  es  ver  las  plantas , 
La  variedad  de  frutos , 
Las  esmaltadas  y  nativas  flores. 
Tan  diversas  y  tantas, 
Tan  varios  los  tributos 
Que  al  hombre  dan  de  esasalte*  y  fe  etm 
Los  gustos  y  sabores 

Y  objetos  del  oído, 
Las  diferentes  aves 

Y  sus  cantos  suaves, 

El  número  de  peces  esparcido ; 

¡Que  todo  aquesto  arguye 

La  omnipotencia  que  en  su  Autor  se  iadsf 

Por  cosas  naturales 
Juzgamos  los  secretos 
De  nuestro  entendimiento  mas  ajenos; 
Los  bienes  celestiales, 
Eternos  y  perfetos. 
Son  de  una  variedad  eterna  llenes, 

Y  los  bienes  terrenos  v 
Los  libros ,  los  sermones. 
Historias  y  poesiss. 
Músicas,  fantasías. 

Convites,  flesus  y  conversaciones, 

Tanto  serán  preciadas 

Cuanto  de  variedad  mas  adornadas. 

Varias  fueron  las  penaa 
De  la  pasión  de  Cristo, 
Varias  sus  profecías  y  blasones ,        ' 
Varias ,  y  de  amor  llenas 

Y  de  sentido  misto. 
Las  lenguas  de  los  doce  y  sus 
Varios  los  altos  dones , 
Varias  las  obras  siete , 
Varios  los  mandamientos , 
Varios  los  sacramentos , 
Varios  los  gozos  que  el  Señor 
A  los  que  le  imitaren 

Y  por  virtudes  varías  caminaren. 

PRESTEZA. 

Es  cólera  del  alma  la  Prestéis, 
Impulso  de  agudeza  extraordinario, 

Y  un  acto  voluntario,  que  procede 

De  inspiración ,  que  excede  al  muadoaasu 
Quien  puede  andar  temprano ,  no  ande  lar 
Ni  el  dia  de  hoy  aguarde  al  de  nuflaas: 
Cual  flecha  soberana,  despedida 
De  fuerza  bien  regida  y  gobernada, 
Al  blanco  encaminada;  y  no  se  entienda 
Que  es  bien  correr  sin  rienda  y  sm  aeaerde 

;i.i  Falsa,  término  desistes. 
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tan  fbere  cnerdo  tiente  y  tase 
mu»  que  pise ;  mi  sentido 
i  lo  definido  y  asentado, 
m  apresurado  el  bien  siguiere , 
esto  sillero  i  la  conquista, 

0  vista  y  revista  buena  suerte , 
po  de  la  muerte  buen  despacho ; 
casos  tacho  el  resolverse,  * 
ero  entenderse  bien,  la  empresa, 
a  que  presa  se  nos  muestra 
(Jila ,  nos  adiestra  y  nos  avisa 
sfMdo  prisa ;  y  fuera  desto, 

el  modo  presto  en  otras  cosas ; 
a  ingeniosas  y  sesudas, 
on  mis  agudas  y  mas  prestas 

1  en  respuestas),  mas  se  estiman. 
leía  se  animan  los  soldados, 
denodados  al  combate; 

di  remate  i  cualquier  cosa , 
i  generosa  gallardía. 

LIBERTAD  CRISTIANA. 

>ertad  Cristiana 
i  gallardía 

ad  gallarda  y  generosa ; 
Hiciencia  sana 
lilde  osadía, 
imildad  osada  y  animosa, 
cía  celosa , 
dor  del  cielo , 
tallero  andante, 
nado  de  diamante, 
t  los  agravios  deste  suelo , 
i  booor  v  vida 
onor  y  gloria  á  Dios  debida, 
tros  y  coronas 
)  la  potencia, 

rbaro  furor  de  las  espadas ; 
Dios  f  tres  personas 
da  y  licencia 
mer  jarais  cosas  criadas ; 
.  ordenadas 
ables  respuestas 
titos  pretorios 
s  consistorios 

bios  del  cielo  bajan  prestas; 
>rome*a  divina 
ios  elocuencia  repentina, 
conciencia  justa , 
ension  no  cabe , 
i  santa  libertad  procede ; 
erdad  se  ajusta, 
•cdon  la  alabe , 

i  alcanza  lo  que  tale  y  puede . 
alta  ó  excede ; 
íc  a  Dios  por  lumbre, 
se  satisface 
to  dice  y  hace; 
iov  pocos  llegan  á  la  cumbre 
íiviuos  modos, 
'ir  y  hacer  no  es  para  todos. 
igua  licenciosa , 
e  sin  respeto 

asion  verdades,  no  se  precia 
Ud  piadosa 
¡do  discreto,* 
I  auditorio  la  desprecia 
iciosa  y  necia, 
os  va  de  aqueste 
lid  que  canto, 
scurso  es  santo, 
su  intención  y  presupuesto ; 
¡ia  la  conserva 

hija  delibre,  y  no  de  siena. 
na  que  está  en  gracia 
;  libre  estado 

a  el  sempiterno  patrimonio ; 
ue  está  en  desgracia 
ra  del  pecado, 
I  mismo  caso,  del  demonio; 
n  el  mar  Ausouio 


La  armada  de  It  L4gi 

Ligó  los  otomanos 

Y  libró  los  cristianos, 

Dando  a  unos  deseanse  *  otros  fatiga ; 

Asi  da  el  trino  acuerdo 

Cadena  al  loco  y  libertad  al  cuerdo. 

JUSTICIA: 

Es  la  difiaidon  de  la  Justieia 
Una  perpetua  voluntad  constante 
De  dar  i  cada  uno  lo  que  es  suyo ; 
Produce  compasión ,  si  es  verdadera  • 


sa,  yene 
iberkordl 


Rigorosa  crueldad  puedo  llamarse, 

Y  la  misericordia  sin  Justicia 

Se  le  puede  dar  nombre  d#  ignorancia. 
Al  pariente  ó  amigo  no  perdona,  , 
NI  se  debe  negar  al  enemigo; 
Cualquier  castigo  ó  merecido  premio 
Ha  de  nacer  dala  jtfstiele  pura, 
No  del  odio  ó  el  amor  de  la  aersoea.; 
Porque  seria  eesa  exorbitante. 
Siendo  U  rara  del  Jaeaderecba, 
Ser  la  afeedoa  que  ba  de  Juagar  tordas ; 

Y  como  en  tes  balaeaas  donde  suele 
Pesarse  choro  y  plata  es  ordinario 
Pesar  también  el  cobre,  estáte  y  pierna  • 
Asi  para  los  grandes  y  pequeños, 

Para  pobres  y  ricos  siempre  deba 
Ser  una  misma  la  justicia  recta. 

FRANQUEZA. 

Es  Unto  mas  di  estima  y  de  Importaseis 

El  dar  que  el  recibir ,  cuanto  difiere 
De  gran  necesidad  grande  abundancia. 

(jalen  parecerse  al  mismo  Dios  quisiere 
Dé  siempre  á  todos ,  dando  testimonio 
De  liberal  Franqueía  en  lo  que  diere. 

Has  conquisto  Alejandro  •acedouio* 
Con  dones  que  con  armas ,  y  ambas  cosas 
En  un  cristiano  vencen  al  demonio. 

Franqueza  es  un  tesoro  a  pocos  dado, 
Que  del  ilustre  pecho  adó  se  encierra. 
Cual  fuente  sale  que  enriquece  el  prado. 

Es  una  red  que  prende  en  pax  y  en  guerra , 

Y  un  tomar  posesión  del  mismo  délo, 
Derramando  dineros  en  la  tierra. . 

Es  una  sementera  que  en  el  suelo 
Por  uoo  acode  á  dentó ,  y  en  la  gloria 
Da  eterna  vida  y  celestial  consuelo. 

Es  de  fina  nobleza  ejecutoria, 

Y  en  el  crisol  de  la  prudencia  es  oro , 
Do  el  pródigo  y  avaro  son  la  escoria. ' 

Quien  mejorar  quisiere  sil  tesoro 
Con  él  procure  amigos,  y  sean  tales. 
Que  tengan  mano  en  el  empíreo  coro. 

¿  En  qué  mejor  tributo  los  reales 
Se  pueden  emplear  que  en  dar  con  ellos 
Sustento  á  pobres ,  templos  y  hospitales? 

Esparce*,  alma  cristiana ,  los  cabellos 
Donde  hay  necesidad ,  y  no  desvies 
•  De  quien  te  ba  menester  los  ojos  bellos; 

Que  si  riendo  das,  y  dando  rica, 
Alcanzarás  corona  entretejida 
De  eternas  esmeraldas  y  rubias. 

PORFlA. 

Es  la  Porfía  santa  un  santo  celo,  * 
Vn  pundonor  del  cielo ,  tema  honrosa ; 
Es  guerra  virtuosa  en  hecho  y  dicho. 
Un  cristiano  capricho ,  heroica  traza. 
Porfía,  mata,  caie,  dice  el  mundo,  t 

Y  al  circulo  rotundo  de  la  esfera 
Dio  vuelta  casi  entera  Magallanes, 

Y  grandes  capitanes,  porfiando. 
Del  enemigo  bando  alcanzan  gloria. 
La  literal  victoria  da  las  ciencnm 
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Y  las  inteligencias  naturales , 
Las  artes  liberales  y  otras  cosas, 
Porfías  virtuosas  las  alcanzan. 
La§  porfías  amansan  los  leones, 
Los  duros  corazones  enternecen , 
Descubren  y  esclarecen  las  verdades, 

Y  las  dificultades  facilitan ; 

Las  virtudes  se  imitan  y  >e  adquieren, 

Y  los  vicios  se  mueren  y  destruyen , 
Con  la  porfía ,  y  huyen  de.  las  almas ; 
No  gana  ilustres  palmas  sino  gente 
Que  legítimamente  persevera ; 
Vuelve  el  diamante  cera  la  porfía. 
Cual  dura  piedra  tria ,  que  la  ablanda 
Una  gotera  blanda.  ¿Quién  derriba 

Con  brava  fuerza  esquiva  y  golpes  duros 
Los  inviolables  muros?  Quién  resiste 
Al  infiel  que  insiste  en  el  combate? 

Y  ¿quién  lleva  al  reñíate  cualquier  cosa. 
Sino  esta  poderosa  y  porfiada 

Ri'ina  determinada,  de  quien  hablo? 
Quién  al  mismo  diablo  atemoriza , 

Y  cuando  mas  atiza ,  le  ahuyenta , 

Le  ofende ,  aflige,  afrenta  y  desatina? 

Y  ¿quién  piadoso  inclina  al  cielo  santo? 
¿Qué  cosa  agrada  tanto  al  Rey  eterno, 

Y  enfada  al  triste  infierno,  y  aun  le.  espanta , 
Como  porfía  sania  en  tanto"  intento  .* 

Del  alto  pensamiento  de  constancia, 
Honra  y  perseverancia  es  descendiente, 
Es  amiga  de  gente  valerosa , 
Resuella ,  virtuosa ,  audaz ,  sufrida, 
En  pechos  no  se  anida  de  cobardes , 
Ni  de  solos  alardes  se  contenta; 
Que  con  guerra  sangrienta  se  entretiene  , 

Y  da,  cuando  conviene,  raro  ejemplo. 

MUDANZA. 

Dicen  que  quien  se  muda  Dios  le  ayuda; 
Mas  hasu  de  entender  esta  Mudanza 
De  mal  en  bien ,  de  pecador  en  justo , 
Porque  del  Rey  supremo  es  ordenanza 
Que  no  puede  fallar,  u¡  tiene  duda, 
Ser  misericordioso  como  justo, 

Y  que  su  grato  gusto  , 

Manifestado  al  mundo  en  dulces  modos, 
Es  que  se  salven  todos;' 

Y  asi,  quien  se  mudare  del  pecado 
Al  virtuoso  estado , 

Tenga  por  cierto  allá  eu  su  pensamiento 
Que  Dios  ayudará  su  buen  intento. 

Del  primer  movimiento,  que  es  divino, 
Comienza  á  abrir  los  ofuscados  ojos 
La  consideración  al  buen  consejo; 
Levántase  una  luz  que  el  desatino 
Descubre  de  los  barbaros  antojos, 

Y  muestra  el  bien  y  el  mal  como  el  espejo ; 
Al  buen  amigo  viejo, 

Que  es  intelecto,  voluntad  se acoge; 

Y  él ,  como  quien  escoge 

De  lo  que  allí  le  ofrece  ,  al  bien  se  afirma , 

Y  el  alma  lo  continua , 
Sujetándose  en  lodo  el  cuerpea  ella, 

Y  aquesta  es  la  mudanza  ilustre  y  bella. 
Es  !a  mudanza  de  los  desengaños 

Un  libre  afecto  y  una  clara  muestra 
De  la  resolución  del  almajiWa; 
Es  de  la  ceguedad  y  los  engaños 
Un  fugitivo  curso  a  parte  diestra , 

Y  una  victoria  generosa  ,  augusta  ; 
Es  «le  fuerza  robusta 

\  de  atrevido  y  alio  pensamiento 
Ad.niíable  argumento ; 

Y  ruino  viendo  el  humo,  dicen  luego 
Que  allí  sil)  duda  hay  fuego  , 

Asi  por  la  mudanza  en  muchas  cosas 
Se  conocen  las  almas  virtuosas. 

KNMIKNl'A. 

¿Qué  fuera  de  los  tristes  pecadores, 
Mué  fin  tu>iera%u  principio  malo, 
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Si  Dios  no  les  dejara  aquella  prenda. 
Aquella  premia  que,  entre  sus  mvores, 
Al  alma  que  ofendió  da  tal  regalo. 
Que  es  en  el  mundo  celestial  p— h— **• 
Su  nombre  es  alta  Enmienda. 
Inestimable  joya 
Donde  el  valor  se  apova 
De  toda  la  católica  mftieJa. 


Es  alta  enmienda  fármaco  divine. 
Que  purga  el  alma  y  la  conciencia  lleaa 
Del  mortífero  humor  de  loa  pecados; 
Es  lima  con  que  rompen  la  cadena 
Del  falso  engaño  y  ciego  desatino 
Los  que  solían  estar  encadenados, 

Y  salen  libertados 
De  la  prisión  escora ; 
Es  lumbre  clara  y  para, 

Que  nos  adiestra  en  la  difícil  senda ; 
Ks  de  alma  y  cuerpo  militar  contienda. 
Do  siempre  la  verdad  vence  al  engaño; 

Y  en  fin ,  la  santa  enmienda 
Es  un  maravilloso  desengaño. 

Cuando  algún  caballero  ha  cometida 
Alguna  falta  en  público  ó  vileza. 
Mucha  reputación  y  honor  perdiendo; 
Estimulado  al  fin  de  su  nobleza. 
Procura  restaurar  lo  que  ha  perdido, 
La  vida  á  los  peligros  ofreciendo; 

Y  en  el  asalto  horrendo 
O  la  ocasión  honrosa 
Con  diestra  valerosa 

Se  opone  tan  gallardo  y  tan  Tállenle, 
Que  asombra  y  rinde  a  la  enemiga  gente, 

Y  no  solo  restaura  lo  pasado* 
Mas  gana  en  lo  presente 

Eterna  fama  y  nombre  celebrado. 

Desta  manera  el  aima  que  se  aírete 
A  ser  al  Rey  altísimo  alevosa. 
Trocando  anoche  escura  el  claro  dia. 
Si ,  como  noble  al  Gn  y  generosa. 
Inspirada  del  mismo  i  quien  fué  alen, 
Considerase  bien  su  alevosía 
Con  la  alta  valentía  • 
Que  el  mismo  Dios  dispensa, 
Hará  tal  recompensa, 
Representando  enmiendas  en  su  aboso, 
Che  trovará  pielá,  non  cheperáon§; 

Y  no  so'o  en  borrar  faltas  escritas, 
Mas  del  empíreo  trono 
Alcanzará  mercedes  inauditas. 

Del  próvido  divino  regimiento 
Nace  la  inspiración  graciosa  y  bella 
Que  trae  mensaje  al  alma  que  Dios  ani; 
De  entrambas  nace  lúcida  centella. 
Que  ilustra  el  ofuscado  entendimiento, 

Y  él  á  la  ciega  voluntad  inflama; 
Sale  de  aquí  una  llama 

Que  con  gracioso  juego 
Enciende  mas  el  fuepo, 

Y  es  la  meditación  discreta  y  sania; 
Con  esta  el  pensamiento  se  levanta, 

Y  mudando  la  vida  y  la  costumbre, 
De  suerte  se  adelanta, 

Que  arriba  ei  alma  a  la  mas  alta  catabre. 

CORTESÍA. 

Tres  suertes  hay  de  humana  Cortesía : 
De  menor  a  mayor,  deuda  se  llama; 
De  igual  á  igual ,  justicia;  y  la  tercera , 
De  mayor  á  menor,  es  de  mas  fama, 

Y  se  intitula  gracia  ó  hidalguía. 
Pero  la  cortesia  verdadera, 
Que  en  la  mas  alta  esfera 

Se  eslima  y  satisface, 
Es  la  que  acá  se  hace 
A  Dios  y  á  los  que  allá  gozan  de  gloria. 

Donde  hay  de  cosas  varias  ornamento, 
Personajes  y  damas  y  deporte , 
Habilidades ,  música .  poesía , 


DEFINICIONES  POÉTICAS, 

lego  que  es  allí  la  corle ; 
;n  corle  esta  el  comed  i  míen  lo, 
comedimiento  es  cortesía, 
desvia 

y  de  lisonja , 
té  en  su  lonja 

interés,  fraudes,  dobleces, 
á  los  ilustres  de  corteses, 
luz  falla  ,  fallan  lustres , 
o  descorteses . 
muy  oscuros  los  ilustres. 
sia  es  boma ,  y  cuando  nace 
lural  sin  artificio, 
>rno  de  humildad  nativa  , 
;  es  á  Dios  grato  servicio; 
nahles  a  los  hombres  hace, 
irrogancia  mas  altiva ; 
ju  esquiva, 
ve  v  mansa; 
Ivida  ó  cansa 
és,  afable  y  amorosa  , 
gente  sabia  y  virtuosa  ; 
cortesía  no  se  entiende 
que  hay  dañosa, 

>e  dice  que  hay  honor  que  ofende. 
:orte>ia  gran  linaje, 
,  quietud,  hidalgo  pecho, 
liberal ,  vera  amicicia  ; 
espera  daño  ni  provecho , 
e  al  mundo  vasallaje, 
estilo  fuera  de  malicia ; 
y  justicia 
esta  rueda , 
•stando  queda ; 
letey  ánimo  guerrero, 
?  es  argumento  verdadero, 
uno  cortés  y  comedido, 
es  caballero, 

lescorlés,  que  es  mal  nacido, 
la  lierra  es  don  tan  excelente 
.1.  y  causa  bienes  tantos, 
la  que  al  cielo  se  encamina? 
con  Dios  y  con  sus  santos. 

0  suv  fiestas  dignamente, 
irá  por  premio  al  alma  dina? 
vina  . 

jecutoria  , 
traiia  y  gloiia 

1  ir  rana  recompensa 
<  I.»  .Majestad  inmensa. 

k  que,  con  til  paga,  en  dulce  modo, 
trat;:  y  pieasa 
le>  a  í)ios  \  al  cielo  lodo? 

•RIMAVKKA  DFX  ALMA. 

ra  del  alma  virtuosa  , 
>  la  niel afora  del  año, 
id  juvenil  desbaratada . 
•\a  vida,  un  desengaño  , 
i  del  alma  licenciosa 
r.»r^e  de  (lores  adornada  ; 
ja  j  pasada  , 
invierno  frió 
SNano , 

tiza  en  otra  tan  dhersa  , 
ivierle  en  smta  t  <|t>  penersa ; 
lien  santos  trata  sera  >anlo, 
j|os  ron\er*a 

..   faltar  tormento  y  llanto. 
primau'la  cuando  a>oma 
rioso  iu\  ierno  tem«  rario  , 
i\el .  I.i  rosa,  la  a/.ueeiri . 
I  penlasilvo  n  el  canariu  , 
i  re\  uela  y  la  paloma  , 
ilre  las  hojas  lilomena  , 
;ada  y  llena 
del  i  io 
»o  atavio; 

j  ci  ¡Miaña  .  que  ha  trocado 
a  gracia  su  pecado  , 
aeu  las  \irtudes  uuimo>a  , 


MORALES  Y  CRISTIANAS. 

Y  con  el  nuevo  estado 
Responde  á  Cristo  pura  y  amorosa. 

DILIGENCIA. 

Es  Diligencia  sania  un  don  del  cielo, 
Que  del  cristiano  celo  se  alimenta ; 
Pereza  soñolienta  es  so  enemiga , 
Temor  no  la  fatiga  ni  acobarda , 
A  mañana  no  aguarda  en  lo  que  importa, 
Temiendo  vida  corta  y  pena  larga ; 
Es  la  verdad  su  adarga ,  y  fe  su  lanza, 
Sus  alas  de  esperanza  y  de  deseo, 

Y  en  lin,  es  un  correo  que  Dios  quiso, 
Como  navio  de  aviso,  dar  al  alma, 
Porque  gane  la  palma  vencedora. 

FUGA  SANTA. 

Fttge ,  taee  el  quiesce , 
Es  admirable  adagio 
Entre  la  gente  que  á  virtud  aspira; 
Si  la  tormenta  crece. 
Excusará  el  naufragio 
La  nave  que  a  buen  puerto  se  retira. 
Quien  pusiere  la  mira 
A  las  cosas  del  cielo, 
Huya  las  de  la  tierra , 

Y  si  al  principio  es  guerra, 

Después  se  vuelve  paz,  quietud ,  consuelo ; 
Que  el  uso  virtuoso 
Facilita  lo  mas  dificultoso. 

Del  importuno  asedio 
Que  á  gente  confiada  • 

Suele  poner  la  carne  sensitiva 
Es  único  remedio 
La  fuga  acelerada, 

Y  en  ella  sola  su  remedio  estriba. 
Es  vuelta  fugitiva 

Del  valeroso  parto, 

Que  oprime  á  su  enemigo; 

Y  contra  loque  digo. 

Es  lorre  inexpugnable  si  me  aparto, 

Y  si  de  mi  no  huyo, 

Cuanto  me  larde  mas,  mas  me  destruyo. 

Las  fugas  en  el  canto 
Regalan  el  oído, 

Y  es  cosa  de  grandísimo  artificio; 
Mas  estas  ,  de  quien  canto 

liu  tono  mas  subido, 

Hacen  al  mismo  Dios  grato  servicio; 

N  como  el  edificio. 

Faltándole  el  cimiento, 

O  la  planta  mas  alta, 

Si  la  raíz  le  falla, 

Se  cae  por  lierra  y  la  derriba  el  viento, 

Así  queda  el  pecado, 

Huyendo  de  ocasiones,  derribado. 

LIMOSNA. 

Limosna  es  logro  santo, 
l'sura  soberana , 
Pií  ii  de  verdadera  plata  y  oro, 
De  los  pecados  manto, 
Comeicio  do  se  gana 
El  verdadero  celestial  tesoro; 
Silencio  tan  sonoro, 
Que  el  grito  a  Dios  levanta , 

Y  le  agrada  al  oído; 
lin  sol  esclarecido, 

Que  las  tinieblas  quita  y  las  espanta , 

Y  un  celestial  roció, 

Que  al  fuego  mas  horrendo  apaga  el  brio. 

Limosna  dada  en  \ida 
Ks  hacha  luminosa 
Que  el  alma  que  la  da  lleva  delante , 

Y  excusa  una  caída 
Kn  parle  peligrosa ; 

Que  al  lin  la  luz  de  noche  es  importante , 
Cual  norte  al  navegante. 
Mas  la  limosna  fría, 
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Que  en  muerte  se  despicha, 

Será  como  la  hacha,  • 

Que  vendo  atrás,  no  alumbra  bien  la  fia. 

En  vida  es  oportuno 

Tiempo  para  ganar  ciento  por  uno. 

El  inundo  fué  poblando 
De  pobres  y  de  ricos 
Quién.todo  suavemente  lo  gobierna , 
Para  que  alimentando 
Los  grandes  á  ios  chicos, 
Gozasen  lodos  de  la  vida  eterna. 
Con  voluntad  alterna 
Da  el  rico  al  pobre  vida , 

Y  el  pobre  al  rico  gloria , 
Pues  es  cosa  notoria 

Que  al  rico  por  el  pobre  le  es  debida, 

Porque  Dios  en  el  suelo 

En  las  manos  de  pobres  puso  el  cielo. 

Fué  Dios  tan  dadivoso, 
Que  dio  su  Hijo  amado 
Al  muiido.iiigrato,  y  fué  £U Hijo  eterno* 
Tan  misericordioso, 
Que  su  vida  la  ha  dado 
Para  librar  á  todos  del  infierno; 

Y  fué  el  Amor  interno, 
Que  de  los  dos  procede, 
De  tal  benevolencia, 
Que  nos  dio  su  afluencia; 

Pues  á  un  Señor  que  tanto  nos  concede 

Démosle  cada  día 

Que  vale  el  cielo  un  jarro  de  agua  fría. 

HORRA.. 

Es  la  Honra  u»  estimulo  del  alma, 
Que  no  permite  ni  aun  pensar  vileza; 
Es  una  espuela  al  corazón  brioso 

Y  freno  de  los  malos  pensamientos ; 

Quien  mas  da ,  mas  le  queda ;  y  quien  la  busca 
Por  indecentes  modos  y  caminos 
Suele  perderla  por  el  mismo  caso , 

Y  perdida  una  vez,  tarde  se  cobra, 
Porque  es  muy  mas  qu'el  vidrio  delicada. 
Por' el  la  se  acometen  cosas  grandes, 

Y  sin  ella  se  pierden  muchas  cosas; 
Quien  quiere  entrar  en  su  sagrado  templo, 
Por  el  <le  la  virtud  ha  de  ir  primero, 
Que  sin  aqueste  aquel  no  se  visita; 

Por  eso  dice  Dios  que  son  honrados 
Aun  eu  aquesta  vida  sus  amigos, 

Y  eu  serlo  está  la  verdadera  noura. 

DILIGENCIA. 

OTRA  DIFIXICIOX. 

« 

Hija  de  prevención  y  providencia, 

Y  de  la  buena  suerte  madre  pía, 
Se  llama  la  discreta  Diligencia. 

Es  solicitador  que  noche  v  dia 
En  los  pleitos  del  alma  se  desvela, 
Porque  de  todos  venza  la  porl'ia . 

Por  ásperos  caminos  anda  y  vuela, 
Dificultad  ninguna  la  detiene, 
Que  de  ningún  peligróse  recela. 

No  excede  un  punto  de  lo  que  convieue 
Por  no  ser  descuidada  ó  importuna. 
Que  entre  estos  dos  extremos  medio  tiene. 

Ni  el  bravo  sol  ía  ofende  ni  la  luna, 
Ni  gusta  de  dejar  para  mañana , 
Si  negociarla  hoy  puede,  cosa  alguna. 

De  amar  se  precia  y  por  amor  se  allana ; 
Que  diligencia  significa  amante, 

Y  por  su  amado  el  buen  suceso  afana. 
No  gusta  de  ir  atrás,  sino  adelante » 

Ni  quiere  perder  tiempo  y  coyuntura, 
Como  el  cobarde,  el  flojo,  el  ignorante. 

Tras  ella  es  muy  menor  la  desventura; 
Por  mas  que  sus  banderas  enarbole , 
Que  prevenir  las  cosas  es  cordura. 

La  pinga  anliveduta  atsai  men  dolé; 
Que  diligencia  en  todo  nos  adiestra 
Primero  que  el  pesar  nos  acrisole. 


VICTORIA. 


Victoria  es  premio  y 
Es  carta  ejecutoria  de  neblí 
Es  de  la  fortaleza  alta  mean. 

Es  honra  senatoria  9  ea  grande  ahen; 
Del  ánimo  es  destreza,  es  paga  Jalla, 
Debida  al  alma  justa  y  an  lime». 

Es  celestial  franqueza,  que  se  ajusta 
Al  mérito  en  la  justa  y  la  pelea; 
Es  laura  que  laurea  y  Tiene  justa. 

Es  una  fama  augusta  que  recrea, 
Es  el  fin  que  desea  el  alafa  saeta. 
Vuelo  que  la  trasplanta  afn  en  su  Mea, 

Y  con  blanda  marea  la  levanta; 
Música  que  discanta  el  mismo  cielo, 
Que  al  bueno  da  consuelo,  al  átale  espig 

Es  paso  de  garganta  que  en  un  vuele 
La  cortan  en  el  suelo,  y  de  Improviso 
El  alma  al  paraíso  va  ahí  Telo; 

Y  al  fin,  por  ley  del  duelo,  ea  te  predi 
Que  allá  con  insto  aviso  da  aenteucta, 
Y  acá  la  rica  herencia 


PUREZA. 

Es  la  Pare  xa  una  virtud  tan  alia. 
Que  bienaventurado  eJ  que  la  tiene. 
Pues  dice  Dios  que  le  verá  en  el  deis 
El  que  tuviere  acá  coraion  limpie. 
No  puede  verse  la  divina  Esencia 
Faltando  esta  virtud  en  tono  6  en  nafta; 
En  parte  digo,  porque  medias  datas 

8ue  salen  con  escorla  deste  mundo 
s  fe  purificarse  en  fuego  viro 
Que  frisa  en  el  rigor  con  et  eterno, 
Hasta  que  al  fin  se  aparan  y  ae  aceñeras, 
Porque  de  oirá  manera  es  imposible 
Poder  gozar  de  la  visión  divina. 
Es  la  pureía  un  fuerte  soberano 
Do  todas  las  virtudes  se  recogen, 

Y  desde  allí  se  muestran  animosas 
Contra  sus  enemigos  y  advéraseles. 

CASTIDAD. 

Es  Castidad  una  Virtud  Cünümla 
De  la  sensualidad  y  sus  Impedí 
Muy  semejante  a  la  purpúrea 
Así  por  la  belleza  y  la  fragancia 
Que  en  ella  vemos,  como  porque  otes 

Y  crece  sustentándose  entre  espinas. 
Asi  la  Castidad  t|ene  su  fuera 
Entre  las  asperezas,  los  ayunos. 

En  mortificación,  en  oraciones. 
En  penitencia  y  sobria  temperancia, 

Y  el  que  en  la  gula  castidad  buscare, 
Se  puede  comparar  al  que,  quédenla 
Apagar  el  incendio  de  su  cana. 

Con  aceite  y  astillas  le  aumenta* 
Es  castidad  recámara  de  Órlale. 

Y  una  virtud  que  casi  nos  iguala 
Con  la  incorpórea  angélica  sustancia. 
Desla  virtud  heroica  es  el  prufcipte 
No  consentir  lascivos  pensamientos; 
El  medio,  resistir  las  tentaciones, 

Y  el  fin,  gozar  en  paz  tranquilo  estaos, 

VIRGINIDAD. 

Es  la  Virginidad  prenda  que  estima 
El  Cordero  de  Dios  en  tanto  grado. 
Que  siempre  se  apacienta  entre  los  arias; 
Es  un  castillo  cuyas  cuatro  torres, 
Pureza ,  castidad,  honor,  constancia» 
De  los  fieros  asaltos  la  deieoueo ; 
Es  una  integridad  de  cuerpo  y  anua, 
Que  al  cielo  da  grandísimo  contenía; 
Es  un  discurso  que  se  muestra  sieemre 
De  incorrupción  en  carne  corruptible. 

Y  en  fin,  es  un  alcázar  donde  vive 
Segara  el  alma  de  sus  eni 
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lodo  aquesto,  no  pretenda, 
qmesto  virtud  tenca,  que  tiene 
M  Juego,  porque  fácilmente 
raer  aqueste  don  precioso, 
inte  si  taita  vigilancia. 

Cues  nos  cuenta  el  Evangelio 
in  todas  dentro  de  una  casa, 
loco  entraron  á  las  bodas 
rano  Esposo,  y  condenadas 
as  otras  cinco  á  eterno  llanto» 
le  confiadas  se  durmieron. 
•ter  quien  tiene  tal  tesoro 
r  no  perderle ;  que  mas  presto 
ha  el  paño  candido  que  el  negro. 

LIBERALIDAD. 

teralidad  acá  en  el  mundo, 
caseta  y  pródiga  locura, 

0  que  los  ánimos  levanta ; 

e  el  liberal  ir  con  gran  tiento, 
que  va  entre  dos  despeñaderos, 
>sta,  difícil  y  ardua  senda, 
i  liberal  que  alegre  y  presto 
opio  caudal,  sin  daño  ajeno 
:eoto  de  retorno  alguno , 
rme  á  ratón  al  benemérito ; 
que  satisface  lo  debido 
a  por  su  gusto  se  aventaja, 
merece  pena  donde  hay  culpa. 
el  mismo  Dios  desde  ab-aeterm 
si»  virtud,  como  se  muestra 
i  sus  altísimas  batanas , 
nir  á  dar  su  propio  Hijo, 
después  sm  vida  por  la  nuestra. 

SABIDURÍA. 

Sabiduría  en  este  mundo 
le  pobres  y  primor  de  ricos, 
e  motos,  y  de  ancianos  «loria ; 
iré  que  no  sabe  lo  que  debe 
■uto  auimal  entre  los  hombres, 
no  sabe  mas  de  lo  ordinario 
»re  racional  entre  los  brutos, 
ne  sabe  cuanto  acá  se  puede 
entre  los  hombres  racionales. 
icienda  es  la  sabiduría 
iqueza,  porque  con  aquella 
iza  aquesta,  y  esla  sin  esotra 
le  fácilmente  y  se  destruye. 
¡ocia  del  que  solamente  sabe 
>er,  curiosidad  se  llama, 
iquel  que  sabe  solamente 
e  asi  se  entienda,  es  vanagloria, 
n  dice  el  Apóstol  Scientia  inflat. 
iquel  quelrata  de  venderla 
e  bien  llamar  torpe  ganancia ; 
i  del  que  es  sabio  en  mal,  malicia, 
que  con  ella  se  alimenta 
ejemplo  en  los  ajenos  casos 
irse  en  los  suyos,  es  prudencia ; 
Id  que  con  ella  agrada  y  sirve 
y  á  si  y  al  prójimo  aprovecha, 
í  caridad,  preciosa  prenda : 
la  celestial  sabiduría, 
rece  buscarse  sumamente, 
despertador  para  virtudes, 
le  saetas  soberanas, 
eiestial  contra  los  vicios, 
na  de  la  próspera  fortuna, 
d  singular  contra  la  adversa, 
«s  que  se  dan  á  su  ejercicio 
en  mirar  tanto  lo  que  saben 
k  lo  mas  que  por  saber  les  falta; 
is  del  adelfa  son  veneno 
bruto  animal,  mas  para  el  hombre 
is  mucho  contra  la  serpiente  f 

1  prudente  la  sabiduría 
onlra  los  vicios  alimento; 
lereje,  al  necio,  al  malicioso, 
or  impiedad  suele  ser  culpa. 


JflSKRlCORDiA. 

Entre  los  soberanee  atributos 
Al  Consistorio  Trino  generales» 
Aquel  que  mas  campea  y  mas  se 
Aunque  en  esencia  toses  son  iguales» 
Enteros  en  su  estado  y  resolutos. 
Es  la  Misericordia,  sanare  nuestra. 
Aquesta  nos  adiestra 

Y  lleva  por  la  mano 
Al  trono  soberano. 

Cuya  fulgente  basa  son  estrellas, 

Y  el  alto  capitel  es  señor  dellas, 

Y  a  las  piadosas  almas  que  aficiona, 
Sus  siete  hijas  bellas 

Tejiendo  van  la  celestial  enrona. 

Es  la  misericordia  un  don  del  cielo  i 
Que  á  quien  le  aleante  vuelve  sessejeuts 
Al  verdadero  Hijo  del  Diee  vive. 
Es  una  muestra  de  perfecto  aasanle 

Y  un  generoso  i  apiadado  osle 
De  la  miseria  ajena  eoanasivo; 
Un  cordial  motivo, 
Magnífica  gradase/ 
Piadosa  fortaleta, 

8ue  a  conquistar  aspire  el  Bey  eterno;     , 
n  triste  asombro  del  oscuro  Merney 

Y  un  goto  accidental  que  regocija 
Al  Padre  sempiterno. 

De  quien  miseriooratta  es  dnke  bija* 

Es  de  las  suyas  della  la  primera 
Dar  comida  al  hambriento ;  la  segunda 
Dar  á  beber  á  quien  la  sed  maltrato. 
Que  es  grave  mal  la  nena  eettuunda; 
Es  vestir  al  desando  la  tercera ; 
La  cuarurediuureeuoreóplaui 
Al  que  fortuna  ingrata 
Llevó  á  tierra  de  ñores 

Y  le  falún  tesoros; 

La  quinta  visitar  al  que  éeeente 
Esta  ó  en  la  prisión;  constato  trente 
Hospedar  peregrinos  es  la  sena ; 

Y  enterrar  al  ausente 

De  la  vida  mortal  es  después  dests. 

Tiene  otras  siete  de  mas  altos  arados : 
La  primera  ensenar  al  que  no  sabe ; 

Y  la  segunda  dar  consejo  sano, 

Al  que  le  na  menester,  en  vos  suave ; 

Y  la  tercera  á  los  que  van  errados 
Encaminarlos  por  camino  llano; 
La  cuarta  dar  la  mano 

Y  consolar  al  triste; 
Perdonar  al  que  insiste . 

En  hacer  mal  es  ouinta  desta  cuenta ; 

Y  sexta  el  sufrimiento  en  la  tormenta; 

Y  es  la  que  al  fin  loa  cielos  tiene  abiertos, 

Y  el  mérito  acrecienta, 

Rogar  á  Dios  por  vivos  y  por  muertos* 

otsa  etrnQcioii. 

El  acto  de  virtud  que  mas  los -hombres 
Asimila  con  Dios  de  cuantos  obran , 
Es  la  Misericordia,  y  ella  misma 
Es  la  que  el  mismo  Dios  estima  lauto, 
Que  de  todas  sus  obras  se  aveníala; 
No  porque  sea  mayor  que  su  justicia 
Ni  que  su  caridad  ó  su  prudencia 
(Que  todos  los  divinos  atribules 
Son  iguales  ea  él ),  mas  porque  aquesto 
Virtud  heroica  entre  sus  obras  todas 
Es  la  que  mas  se  muestra  y  resplandece. 

Es  la  misericordia  la  que  ilustra 

Y  da  valor  al  pecho  generoso , 

Por  quien  los  altos  principes  y  reyes 
De  magnánimos  tienen  alto  nombre ; 

Y  por  usar  David ,  real  profeta. 
De  la  misericordia  tan  de  veras, 
Dijo  el  eterno  Dios  por  él  que  aebia 
Según  su  coraton  hallado  un  hombre. 
Su  madre  es  caridad,  y  sus  í 
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La  magnanimidad  y  la  clemencia. 
Precian  se  de  servirla  de  ordinario 
La  liberalidad  y  la  franqueza. 
Su  nombre  propiamente  se  deriva 
De  la  piedad  que  al  corazón  ilustre 
Causa  el  dolor  y  la  mUeria  ajena. 

POESÍA. 

Huyan  de  aqui  romances  paralíticos, 
Sonetos  disonantes  y  perláticos, 
Canciones  locas,  redondillas  éticas, 
Seguidillas  frenéticas , 
Esdrújulos  decrépitos  y  asmáticos, 
Conceptos  melancólicos  y  estíticos , 

Y  versos  no  políticos; 

Huyan  de  anuí  las  rimas  no  católicas, 

Las  sátiras  diabólicas, 

Del  deshonesto  amor  enredos  cómicos 

Y  plectros  no  económicos ; 

Que  la  santa  Poesía,  á  Dios  dulcísona, 
Cantos  no  admite  de  la  turba  horrísona. 

Es  la  santa  poesía  un  canto  místico 
De  conceptos  divinos  para  el  ánima , 

Y  alterna  voz  del  coro  eclesiástico, 
Discreto  y  escolástico, 

Que  la  vuelve  magnífica  y  magnánima 
Con  dulce  son  del  verso  heroico  y  dístico , 
No  profano  y  sofístico. 
Es  un  cantar  suave  y  evangélico. 

Y  una,santa  armonía  y  apostólica , 
Que  en  celestial  bucólica 

Regala  el  cielo  en  frásis  metafórico, 
Con  literal  sentido  y  alegórico. 

Famosos  santos  de  la  grande  crónica 
No  desdeñaron  los  acentos  líricos, 

Y  pusieron  en  disticos  y  sálicos 
Sus  conceptos  seráficos, 

Haciendo  á  muchos  santos  panegíricos; 

Y  asombraron  la  turba  babilónica, 
Con  santa  lira  armónica, 

Tomás,  Gregorio,  Dámaso  y  Ambrosio, 
El  que  humilló  á  Teodosio, 
Esaras ,  Moisés,  María,  el  rey  profético 
Gustó  de  ser  poético, 

Y  á  Salomón  la  celestial  Salmántica 
Puso  en  el  alma  Canticorum  Cántica. 

La  Madre  virginal  del  Unigénito, 
Visitando  la  prima ,  hizo ,  en  viéndola , 
Aquel  divino  canto  en  voz  clarifica 
De  la  sacra  Maijnifica , 
Escrito  en  su  alma  santa  con  la  péndola 
Del  soberano  Amor,  que  del  Ingénito 

Y  de  su  Primogénito 

Procede,  dictador  desta  poética ; 

Y  si  alguna  alma  ética 

De  mortífero  mal  se  siente  tísica , 

Use  de  la  alta  física 

Desta  poesía,  y  deje  versos  frivolos. 

Que  son  malditos  ídolos. 

Ame  del  cielo  las  canciones  útiles ; 

Que  todas  las  del  suelo  son  inútiles. 

LUZ. 

Estando  bosquejada 
La  máquina  del  mundo 
En  confuso,  indigesto  y  rudo  caos, 
Dijo  la  Voz  sagrada 
Antes  del  día  segundo : 
«rs'azca  la  Luz;  tinieblas,  apartaos*, 

Y  entrambas  desviaos;» 
La  Luz  fué  luego  hecha, 

Y  Diosla  llamo  dia, 

Y  á  la  ti  niebla  umbría 

Le  dio  nombre  de  noche,  y  satisfecha 

De  ver  la  luz  bendita 

Quedó  la  Majestad  sacra, infinita. 

La  lumbre  verdadera , 
Que  alumbra  con  su  lumbre 
A  todo  hombre  mortal  que  al  mundo  viene, 
Nos  da  la  luz  sincera 


Para  que  nos  alambre, 

Sue  lumbrg  nutmrtí  por 
ay  otra  mas  sotene. 
Que  luz  de  fe  te  nombra. 
Tan  para,  un  hermosa , 
Tan  tibia  y  generosa» 
Que  lata  netureieomtÜMm 
Sin  la  cual  no  es  posible 
Al  alma  ver  la  las  inaccesible. 

Es  luz  el  Padre  eterno. 
Luz  el  Yerbo  difino. 
Que  nuestra  Madre  tes  4#  tes  lo  launa , 

Y  aquel  amor  alterno 
Que  de  entrambos  confino 

Procede,  es  tes ,  pues  vino  en  hay  en  Ua 

Es  luz  la  que  á  los  ojos 
La  da  con  resplandores, 

gue  no  pueden  tener,  sil  etta ,  atenea ; 
s  la  que  pone  antojos 
Para  ver  las  colores 
Que  suele  reducir  la  noche  á  tu. 
De  la  noche  importana 
Es  fin;  y  del  oriento 
Abre  la  ebúrnea  puerta , 

Y  con  rayos  despierta 

Las  aves ,  animales  j  la  (ente, 

Y  al  asado  ejercicio 

Van  todos ,  esda  cual  segsn  se  oído. 

Y  subiendo  mas  alto 
Deste  concepto  el  vuelo. 
Es  luz  la  que  sindéresis  se  II 

Y  dando  mayor  salto . 
Gomo  del  suelo  al  dejo. 
Es  la  luz  fe  católica  que 

Y  alzando  mas  la  llama 
Al  mar  donde  me  anego, 

Y  levantando  el  tono 
Al  mas  excelso  trono. 

Es  luz  el  mismo  Dios ,  y  Dios  es  fregó, 

Y  otra  cosa  no  aguarda 

Siuo  que  el  mundo  en  él  se  abrase  j  ardí 

EXPERIENCIA. 


Es  la  Experiencia  universal 
De  cuantas  cosas  hay  en  esta  vida. 
Sin  cuyo  magisterio  no  se  poede 
Saber  enteramente  cosa  alcona; 
Es  de  la  ciencia  nn  admirable  nene 

Y  una  importante  calidad  j  efecto. 
Que  asienta  los  estadios  y  hs  arles, 

Y  pone  en  su  lugar  a  todos  ellas. 

lina  cosa  es  la  deuda,  otra  esperieadi 
Porque  la  ana  sale  de  la  otra ; 

Y  entonces  se  dirá  que  alguno  sabe 
Cuando  por  experiencia  declarada 
Conoce  los  efectos  de  las  esasas; 
Principio  de  la  ciencia  es  la  experiencia, 

Y  della  el  fin  es  la  verdad  patente; 

De  la  experiencia  es  engendrado  darle, 

Y  de  la  necedad  el  nial  seceso. 

guien  lo  particular  experimenta, 
n  lo  común  tendrá  conodmiento, 
Si  el  buen  entendimiento  va  delante, 
Es  padre  de  experiencia  el  tiempo  laño; 

Y  asi,  será  muy  nedo  el  hombre  ascuas 
Que  no  es  algo  profeta  y  adjvino; 

El  experimentado  es  mas  idóneo 

Para  el  obrar  que  el  que,  sin  serlo,  es  safe 

Del  uso  y  la  experiencia  salló  el  arte, 

Y  de  la  enfermedad  el  magisterio, 

Y  aquella  es  suficiente  medldna 
Que  la  experiencia  da ,  no  conjetnta. 
Al  experimentado  en  cualquier  arte 
Es  justo  se  le  dé  crédito  en  día ; 

Y  suelen  ofrecerse  tales  cosas, 

Que  a  los  que  tienen  experiencia  aémtrai 

El  no  temer  en  la  batalla  Sera 
De  la  lombarda  el  iracundo  tmeno. 
El  golpe  dd  alfanje  fulminante 

Y  las  violentas  pildoras  de  plomo, 
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Jot- 


as del  polio  salitrado; 
mentarse  en  el  airado  golfo, 
moote  ,  del  profaodo  falle, 
espantosísima  borrasca ; 
ufarse  en  público  senado, 
lo  solo  donde  todos  callan , 
todos  ojeo ,  todos  miran , 
tcdoo  y  facundia  que  conviene ,  . 
tenltoso  entre  los  hombres ; 
tír  en  la  fortuna  adversa 
gobernarse  en  la  dichosa ; 
r  aplicar  medicamentos 
ifermedades  peligrosas ; 
•  en  el  músico  instrumento 
■  concierto  y  peregrina  gala ; 
eer  las  célebres  virtudes, 
as  alcanzar  excelso  nombre; 
(mirarse,  en  fin,  de  cosa  alguna, 
en  todo  resoluto  y  diestro , 
claros  son  de  la  experiencia ; 
ella  se  acendra  todo  aquesto, 
o  mas  de  lo  que  aqui  se  escribe. 

BUENA  SUERTE. 

tena  Suerte  no  es  la  que  en  el  mundo 
e  difinir  de  alguna  gente, 
s  nombre  de  fortuna  ó  bado ; 
aistiana  escuela  nos  enseña 

0  vanidad ,  pues  todo  cuanto 
i  6  mal  sucede  en  esta  vida 
nision  y  voluntad  eterna , 

nal  no  se  mueve  ni  aun  la  hoja, 
podrá  llamarse  buena  suerte , 
niño  cristiano ,  será  el  serlo, 
rir  de  manera  que  merezca 
ores  del  cielo  y  los  regalos 
>»  suele  enviar  á  los  que  ama, 
j  todo,  el  ser  predestinado , 
a  es  la  verdadera  buena  suerte. 

ORATORIA  SAGRADA. 

e  las  bellas  damas  que  mantiene    ■ 
ida,  á  quien  ministran  en  su  casa , 
mas  acredita  su  excelencia , 
iba  su  ediGcio  como  en  basa , 
en  sus  fuerzas  y  esperanza  tiene, 
loria ,  madre  dé  elocuencia , 
í  con  afluencia 
discretos  labios 
tesoros  arabios, 
margarita ,  que  no  sean  escoria. 
•    •     •    .    •    .     .•«•« 
ado  pues  el  fausto  alegre  dia , 
m  las  virtudes  muy  gallardas 
¡gante  adorno 
rar  la  Oratoria ; 

1  se  presentó  en  el  sacro  templo 
na  de  doncella 

rema  hermosura , 
a  y  adornada 
ilgnias  y  letras 

do  que  se  sigue.  Estén  atentos 
te  de  aquesta  sacra  historia  gustan. 
rase  doncella 
ina  elocuente , 
i  la  integridad  y  la  pureza 
predicación,  ejemplo  y  vida 
grande  importancia 
lor  cristiano , 
irrupción  no  admite 
or,  vicio,  ignorancia, 
aerada  cabeza  significa 
rdio  y  principio 

lellas  cuatro  partes  principales 
>racion  discreta , 
e  una  celada 

i  un  letrero  está  que  dice  salus, 
tndo  á  las  armas  de  san  Pablo; 
esto  no  sin  causa , 
te  el  fio  principal  del  predicante , 
P.  xvun. 


? 


Su  elocuencia  y  doctrina, 

Ha  de  rondarse  siempre 

En  la  afina*  eterna  de  las  almas* 

Adornan  la  datada  tres  penachos. 
Que  arguyen  tes  tres  parles  del  exordio» 
Que  benévolos ,  dóciles  j  atentos, 
Vuelven  del  auditorio  ios  hítenlos ; 

Y  asi ,  en  los  Iras  penacaos  j  dos  alas 

8ue  en  la  cabeza  tiene, 
ue  ligereza  y  inovtaieato  arguyen, 
Al  orador  advierte 
Que  luego  en  el  principio 
Ha  de  mover  orando. 
Para  el  fin  que  pretende 
El  corazón  y  afectos  de  quien  oye. 

El  bello  cuerno,  aneado  de  loriga , 
La  narración  señala; 
fca  letra  que  está  en  él  dice  Arffims, 
Que  contiene  y  abrasa 
La  santidad  y  las  virtudes  lonas; 
Porque  el  buen  orador,  Justo,  smenonta , 
Ha  de  emplearse  todo  en  persuadirlas, 

Y  en  expeler  los  vidos,  sos  contrarios. 
El  cingulo  que  trae  sobre  las  amas 
Tiene  esta  letra,  Forte. 

Porque  no  ha  de  tener  en  las  virtudes 

Cosa  que  sepa  6  huela  á  fingimiento 

Ni  á  falsa  hipocresía. 

Ni  tengan  sus  palabras 

Falsedad  ó  mentira , 

Mas  en  enante  djjere  ó  alegare 

Ha  de  estribar  en  la  verdad  eterna , 

8ue  es  Dios,  y  los  órnenlos 
e  su  Escritura  sacra. 
Tiene  nn  áureo  eoflar  con  una  letra 
uedfce  Queeetíe  te  gemiré , 
del  tres  corazones 
Sobre  sa  pecho  penden, 

8ne  cada  cual  responden: 
no  demostrativo, 

Y  deHberaU vo  dioe  ei  otro» 
Yelotro/edíoieW, 

8ue  son  todos  los  géneros 
e  todas  las  coestiooes. 
Do  se  reducen  todas  las  materias 

?ue  en  la  oración  se  tratan ; 
sobre  el  .faldamento 
Que  por  debajo  trae  de  la  loriga 
Ya  escrito  Conflrmetio* 

Y  la  reputación  se  le  refiere. 
Que  todo  es  la  tercera 

Parte  de  la  oración,  y  bien  le  cuadra 
A  las  tendidas  faldas  de  la  ropa , 
Porque  todo  el  poder  de  la  oratoria 
En  ella  se  dilata 
Para  alcanzar  victoria, 
Que  es  persuadir,  teniendo  siempre  Intento 
A  lo  que  es  fliem  tácete  et  mewere; 
Que  aquestos  son  los  fines  en  las  partes 
Que  del  principio  al  fin  la  oración  tiene.* 

La  cuarta  parle  y  última  es  epilogo , 
Significada  por  las  piernas  ambas 

Y  pies  desta  figura , 

Que  son  como  columnas  donde  estriba 

El  artificio  y  fábrica  oratoria, 

En  una  muestra  escrito  AmpUficeÜe 

Y  en  otra  Enumeretíe; 

Trae  alas  en  los  pies ,  con  que  denota 
La  presta  prontitud,  pronta  presteza. 
Con  oue  ha  de  obedecerse  el  Evangelio, 

Y  por' el  orbe  todo  predicarse. 
Los  brazos  que  denotan 

De  nuestra  operación  los  instrumentos, 
También  lo  soo  de  la  oración  cristiana; 
Lleva  en  el  diestro  brazo  levantada 
La  espada  de  dos  filos,  VerbwmDei, 
Que  divide  la  carne  del  espíritu. 
De  viva  fe  el  escudo  va  en  la  izquierda  , 
Reparo  á  las  ofensas  del  contrario, 
Con  esta  letra,  Fletes, 
Como  dice  un  Pablo, 
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In  quopotitis  ignea  tella  stingitere; 

Y  porque  la  verdad  es  luz  del  cielo , 
Va  en  él  pintado  un  sol  resplandeciente. 
Iban  por  orla  diez  y  seis  estrellas, 
Que  diez  y  seis  lugares 

Comunes  significan , 

De  do  los  argumentos 

Se  sacan  para  todas  las  probanzas. 

Lleva  mas :  en  la  izquierda  el  cornucopia , 

Para  significar  el  bello  ornato 

De  la  rica  elocuencia 

Con  que  de  la  dialéctica  difiere ; 

Y  no  sin  gran  misterio  se  le  puso 
El  ornato  y  la  copia  en  la  siniestra  f 
Porque  de  la  oratoria 

Cristiana  la  mayor  fuerza  consiste 
En  la  palabra  eterna , 

Y  su  verdad  t  desnuda 

De  afeites  de  elocuencia  y  elegancia, 
Como  lo  afirma  de  elección  el  vaso. 

Y  porque  el  blanco  y  fin  á  que  se  aspira 
Con  aquesta  elocuencia 

Soberana  y  divina 

Es  la  tranquila  paz,  del  cornucopia 

Nace  un  ramo  de  oliva, 

Que  significa  paz ,  con  esta  letra : 

In  pace ,  in  id  ipsum 

Dormiam  et  requiescam. 

Llevaba  la  retórica  cristiana 
Al  can  trifauce  preso  en  su  cadena , 
Concupkencia  cornis 
Et  oculorum ,  et  tuperbia  vitae, 
A  cuyas  tres  cabezas  se  reduce 
Toda  cuanta  maldad  contiene  el  mundo. 

CÓLERA  CRISTIANA. 

La  Cólera  Cristiana  es  vivo  celo 
De -que  al  honor  del  cielo  no  desfruude 
Cosa  la  humana  fraude;  es  libre  humo, 
Que  procede  del  sumo  fu  eco  ardiente 
Que  el  alma  santa  siente  allá  en  su  seno ; 
Es  al  injusto  freno ,  espuela  al  justo, 
A  los  malos  disgusto ;  y  al  contrario, 
Un  regalo  ordinario  en  almas  bellas. 

Parece  á  las  centellas  que  resultan 
Del  fuego  y  no  se  ocultan ,  y  6  las  balas 
Contra  las  alcabalas  infernales. 
Para  dar  á  los  males  estocadas 
La  tiene  por  espada  fulminante 
La  Iglesia  militante,  y  no  la  envaina 
Cuando  la  desenvaina ,  sin  castigo. 
No  teme  al  enemigo  ni  le  huye , 
Mas  le  acomete ,  arguye  y  avergüenza , 

Y  da  á  su  desvergüenza  el  justo  pago. 
No  se  rinde  al  halago  ni  al  soborno , 
Ni  aunque  mas  arda  el  horno  se  retira. 
No  peca  aunque  se  aira ;  y  finalmente , 
En  nada  4  nadie  miente  ni  le  engaña  , 
Antes  nos  desengaña  y  amaestra. 

LONGANIMIDAD. 

Es  Longanimidad  un  luengo  curso. 
Do  fortaleza  y  ánimo  constante 
Hicieron  celebérrimo  discurso. 

Es  caudaloso  rio  resonante , 
Que  da ,  en  su  margen  puesto,  el  árbol  fruto. 
De  llores  y  de  hojas  abundante. 

Y  caminando  siempre  resoluto 
Por  el  espacio  de  una  vida  larga , 
Llega  al  inmenso  mar  con  su  tributo. 

Es  peto  a  prueba  y  es  voluble  adarga 
Contra  importuna  guerra  y  su  braveza , 

Y  cena  dulce  Iras  comida  amarga. 
Es  hija  de  la  heroica  fortaleza , 

Madre  de  la  osadía  y  la  constancia, 
Hermana  del  valor  y  la  destreza. 

Por  ella  tiene  ser  la  tolerancia , 
Por  ella  es  eslimada  la  experiencia , 
Por  ella  se  conserva  la  ganancia. 

Los  actos  de  una  larga  penitencia 


Por  ella  se  valoran  y  quHatao, 

Y  vienen  a  tener  Unta  excelencia. 
Con  ella  las  virtudes  se  dilatan 

Y  se  vuelven  héticas ,  y  con  eBa 

A  los  mismos  di  nonios  noabres  alas. 

Es  prueba  i,—  la  Arma  el  titano  y  sdb 
De  luengo  amur  y  de  ániao  eeasfante, 
Cual  de  Jacob  con  la  serrana  beRa. 

Es  inviolable  aseado  de  (Bañante, 
Do  todas  las  netas  se  despulan. 
Volviendo  atrás  en  vez  de  Ir  adelante. 

Es  un  seguro  puerto  do  se  ajanan 
Los  que  de  navegar  están  cañados, 
Cuando  ven  la  tormenta  ó  la  bárranla. 

Y  en  fin,  ei  un  reparo  \ los caMada 
De  luenga  edad ,  y  en  ella  vale  tanto. 
Que  los  que  viven  mas  son  mas  osados. 

PEREGRINACIÓN. 

No  es  Peregrinación  aquel  vagante, 
Inquieto  y  solícito  camino 
Del  que  por  ser  carioso  es  caminante, 

Ki  el  que  por  melancólico  destino 
O  por  necesidad  ó  vanagloria, 
O  por  intento  vano,  es  peregrino. 

La  peregrinación  qae  de  memoria 

Y  de  alaban»  es  digna  en  cWo  y  suelo, 

Y  la  que  se  encarece  en  esta  historia. 
Es  la  de  aquel  qae  con  piadoso  cea. 

Por  voluntad  ú  obligación,  visita 
Los  lugares  qne  acá  sefiala  el  cielo, 

Y  cuando  algún  rigor  le  necesita 
A  padecer  trabajos  v  fatigas, 
Como  Faustino  padeció  y  Jovita  • 

Entonces  va  cogiendo  las  espigas 

Y  los  ricos  manojos,  con  qae  vuehe. 
Triunfando  de  las  armas  enemigas. 

La  peregrinación  santa  resuelve 
Las  postemas  del  alma  y  ias  deshace, 

Y  el  cuerpo  lo  de  dentro  afuera  vuelte. 
La  indómita  cerviz  qae  al  mundo  aplace 

De  la  rebelde  carne  rinde  y  doma 
Si  con  debida  devoción  se  hace. 

Es  peregrinación  blanca  paloaa 
Que  por  hallar  descanso  giae y  vuela 
Por  Cora  postela ,  Palestina  y  Rosa; 

Es  un  peregrinar  en  la  vihuela 
Con  pasos  y  con  fugas  inauditas, 
Que  el  ánimo  y  el  anima  consuela; 

Es  un  andar  buscando  nargaritu 

Y  darlas  por.  la  gracia  del  qne  adoro, 
A  cuyo  amor  van  todas  sobrescrias: 

Es' hallar  en  el  campo  un  grau  tesoro, 

Y  sacar  á  vender  lo  nuevo  y  viejo 
De  su  caudal  quien  tiene  plata  y  oro; 

Y  en  lin ,  es  ver  qruién  somos  al  espejo. 
Pues  somos  peregrinos  y  extranjeros 
Hasta  pasar  triunfando  el  mar  Bermejo. 

CONTRICIÓN. 

La  Contrición  es  un  dolor  intenso 

Y  un  áspero  castigo  voluntario, 
Que  el  alma  al  corazón  aleve  orden; 
Es  un  quebrantamiento  neceara, 
Que  la  razón  impone  como  censo 
Sobre  la  voluntad  por  justa  pena; 
Es  acertar  la  vena 

Por  «onde  se  despida 
La  sangre  corrompida ; 

Y  la  sacramental  es  un  cendrado 
Dolor,  por  solo  Dios,  de  haber  pecado, 
Con  propósito  firme  y  permanente, 
Habiendo  confesado , 

De  nunca  mas  pecar  perpetnameale. 

Entre  las  duras  piedras  del  aoliao, 
Que  una  está  firme  y  otra  gira  en  tono, 
Se  desmenuza  y  vuelve  en  polvo  el  grase; 
Después  se  amasa  en  pan  y  fleva  ni  iorso, 

Y  sale  del  pnrÍfi-**doy  Uno 
Para  la  mesa  y  i  monto' 
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cristiano 
mo  de  trigo , 
ir*  que  digo 

te  nada ,  el  inmutable  intento 
ecar;  la  otra  el  pensamiento 
d  y  i  quién  ofende  el  horno  adusto , 
ro  aliento , 

,  el  corazón  que  a  Dios  da  gusto. 
■aion  contrito  y  humillado 
«preda  Dios,  normas  discordia 
re  los  dos  la  culpa  haya  encendido. 
i  bondad !  Oh  gran  misericordia ! 
no  se  arrepienta  del  pecado, 
\  y  mas  enorme  que  haya  sido, 
ea  admitido, 
ti  cielo  junto 
el  mismo  punto 

sta  penitencia  y  sos  quebrantos 
solemnísimos  y  cantos 
e  de  acá  infinitamente  exceden; 
ifectos  santos 

ta  contrición !  de  ti  proceden. 
sto  al  mismo  Dios  ver  unos  ojos 
ron  ya  del  ciego  amor  señuelos, 
i  llanto  arroyos  soberanos; 
razón  do  se  forjaban  celos , 
,  ambición ,  lascivia ,  enojos , 
»  del  propósitos  cristianos ; 
*s  y  unas  manos 
obras  y  deseos' 
»n  devaneos 

n  al  descanso  sempiterno ; 
,  que  lo  fué  del  mismo  infierno, 
mil  males  ya  vueltos  en  bienes , 
4o  al  Rey  eterno; 
ta  contrición ,  gran  fuerza  tienes ! 

CONVERSACIÓN. 

Conversación  en  esta  vida 
atreten  ¡miento 

oplar  las  pesadumbres  della ; 
ansiosísima  comida, 
)ma  da  sustento 
íversacion  y  el  alma  es  bella ; 
Hial  centella 

los  dispuestos  corazones  prende, 
los  enciende, 

:a  el  resplandor  al  cielo  sumo , 
go  se  descubre  por  el  humo. 
>  ó  tres  se  juntan  en  su  nombre , 
lio  dellos  puesto 

ae  asiste  el  Salvador  del  mundo ; 
I  felicísimo  renombre 
versar  honesto, 

oor  de  Cristo  el  mar  profundo ; 
izon  inmundo! 

íto  que  te  cuesta  un  vil  pecado , 
?rdes  de  tu  grado 
tan  insólitos  y  tantos 
ersarcon  Dios  y  con  sus  santos! 
regocijo,  qué  tesoro  ó  fiesta , 
spera  fortuna 
valor  si  no  es  comunicada? 
conversación  que  excede  á  esta 
i  sol  a  la  luna, 

3  como  es  razón  será  cantada? 
;dad  sagrada, 

¡ación  de  santos  y  discretos ! 
*tusefetos, 

bav  conversación  acá  en  la  tierra 
ale  un  punto  á  la  que  en  tí  se  encierra. 
r,  la  fuente ,  el  pajaro ,  la  planta, 
ado  viento, 

tud,  el  silencio  y  cada  cosa 
]ue  el  espiritu  levanta , 
nave  aliento 

nversacion  dulce ,  amorosa ; 
deseosa 

contemplación  allí  la  halla ; 
a  cosa  calla, 
lo  la  convida ,  anima ,  exhorta 


A  contemplar  el  Wea  que  aua  famporMu 

Comunicase  i  todas  las  criaturas 
El  gran  Dios  por  esencia 
Sin  que  á  ninguna  falle  ni  se  auaente , 

Y  alia  se  comunica  en  las  altaras 
Por  gloria  y  por  presencia 

A  los  que  gozan  del  eternamente, 

Y  por  gracia  A  la  gente 

Que  sane  acá  servirle,  otra  aana  aha 
Comunicación  falta, 
Que  ea  la  unión  MpoetAtka ,  admirable ; 
Ved  si  el  inmenso  Dita  ea  conversable. 

BELÍEZA  SANTA. 

Es  Hermosura  Santa 
Rosa  entre  las  espinas, 
Preciosa  marmita  orlada  de  oto ; 
Es  mano  que  imita 
Del  cielo  las  cortinas 
Para  mostramos  sa  mayor  taaoro. 
No  hay  del  empíreo  coro 
Mas  natural  retrato 

?ue  la  belleza  nunma, 
como  la  maSana 
La  majestad  anuncia  y  aparato 
Del  gran  señor  de  Dolo, 
Asi  por  ella  vemos  la  del  déte. 

Sin  fajtas  y  sin  sobras. 
De  proporción  fecundo , 
Lo  visible  formó  natoraleía ; 

Y  viendo  Dios  sue  obras 
En  la  creación  del  arando. 

Le  dio  extremado  guato  sa  beUeaa  f 

Y  en  la  humana  puresa 
De  Verbo  puso  el  sollo 
De  soberanos  modos. 
Haciéndole  entro  lodos 

Los  hijos  de  loa  hombrea  el  anaa*beUo, 

Y  bien  entorilada 

Queda  con  esto  la  beldad  sagrada. 

Por  otra  parte,  en  cnaato 
El  bello  sol  rodea 

No  hay  guerra ,  disensión ,  no  hay  Urania , 
No  hay  poderoso  encanto 
Ni  contagión  que  sea 
Mas  perniciosa  al  mundo ,  y  menos  pia, 
Que  esta  cruel  arpia 
De  la  belleza  humana ; 
Dígalo  España  y  Troya ; 

?oien  tiene  oídos  ova , 
buva  de  la  reina  Cipriana ; 
Que  la  belleza  loca 
A  idolatrar  los  ánimos  protoca. 

¿Qué  sirvió  la  belleza 
De  Aristóbulo  bello 
Para  dejarse  de  ahogar  nadando? 

Y  ¿qué  la  gentileza 

De  aquel  que  del  cabello 

Quedó  en  la  encina  al  aire  ventilando, 

Y  al  otro  que,  mirando-  . 
El  cristalino  abismo , 
Fué  tanta  su  locura 

De  verse  la  figura, 

Que  vino  ¿  enamorarse  de  si  mismo? 

Al  fin ,  lo  que  conviene 

Es  la  beldad  del  alma  á  quien  b  tiene. 

La  que  es  de  mal  semblante 
Crea  ai  amigo  espejo, 

Y  no  la  engañe  engaño  antojadizo , 
Ni  su  fealdad  la  espante, 

Mas  tome  mi  consejo 

Y  dé  gracias  á  Dios,  que  aai  lo  hito. 
El  cuerpo  es  quebradizo,. 

Y  el  alma  permanece, 

Y  si  en  aquel  es  fea, 
En  esta  no  lo  sea , 

Que  serán  dos  fealdades  ¿notamente ; 

Mas  trate,  si  ea  discreta , 

En  decorar  la  parte  mu  períeta. 

La  dama  á  quien  hermosa 
Hizo  el  empíreo  santo, 
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De  si  do  se  enamore,  que  es  locara; 

En  sierpe  venenosa 

Volvió  por  otro  Unto 

fil  ángel  mas  hermoso  su  6 gura. 

Ni  es  esta  hermosura 

La  que  estiman  los  buenos , 

Ni  Dios  se  agrada  en  ella ; 

Y  asi,  la  dama  bella, 

Pues  tiene  la  del  cuerpo,  que  es  lo  menos. 

Procure  la  del  alma, 

Que  es  la  qae  alcanza  inmarcesible  palma. 

.     HUMILDAD. 

Cs  la  Humildad  raíz  y  fundamento 
De  todas  las  virtudes  soberanas , 
.  Sin  quien  ninguna  dellas  fructifica; 
Déla  bondad  eterna  es  alta  torre; 
Do  hay  humildad  habrá  sabiduría. 
Sin  ella  no  se  acierta  en  cosa  alguna. 

?uien  tiene  de  humildad  el  gran  tesoro 
endra  encendido  en  el  altar  del  alma 
Perpetuo  fuego  del  amor  divino. 
Humíllate,  cristiano,  si  pretendes 
Seguir  de  Cristo  la  bandera  humilde ; 
Porque  humillarte  a  todos  no  es  dañoso, 

Y  anteponerte  4  uno  puede  serlo. 
Como  los  bajos  valles  comunmente 
Mas  fruto  dan  que  los  ventosos  montes, 
Asi  son  mas  fructíferos  de  ciencia , 

De  letras  y  virludes-los  humildes 
Que  los  soberbios  y  presuntuosos. 

Y  asi  como  los  árboles  que  tienen 
Mas  profunda  ral  a  suben  mas  alto , 
Asi  los  que  se  humillan  se  levantan 
En  mas  virtud ,  en  mas  merecimiento. 

Y  como,  estando  la  pesada  tierra 
En  el  lugar  mas  Ínfimo  del  orbe , 
Tiene  mas  influencias  celestiales, 
De  donde  fructifica  varias  cosas 

Mas  que  los  otros  cuerpos  deste  mundo , 
As:  al  humilde  corazón  descienden 
Influencias  de  gracias  v  virtudes. 
Que  abundancia  de  méritos  producen. 

PRISIÓN. 

La  dulce  libertad  es  bien  tan  alto. 
Que  no  se  puede  dar  por  todo  el  oro. 
Que  tanto  el  mundo  sin  razón  estima ; 
y  asi,  se  entenderá  cuan  gran  tesoro 
Pierde  quien  della  vive  ajeno  y  falto, 
Pues  es  de  lo  de  acá  suya  la  prima ; 
Mas  aunque  tanto  el  mundo  la  sublima, 
No  iguala  su  grandeza 

Y  extremada  belleza 

Con  la  de  la  prisión  de  mas  estima ; 
No  la  prisión  que  muchos  temen  tanto, 
Sino  la  que  padece 
El  que  merece  acá  nombre  de  santo. 

Esta  prisión  es  libertad  hidalga, 
Do  al  firme  se  promete  ejecutoria, 

Y  las  armas  le  dan  de  caballero; 
Es  una  prenda  de  la  eterna  gloría 
Porque  el  temor  deseche  cuando  salga 
A  combatir  con  el  tirano  fiero ; 

Es  aula  y  un  estudio  verdadero, 
Donde  se  perfecciona 
Quien  pretende  corona,  * 

Como  roerte  y  católico  guerrerro ; 

Y  en  fin ,  es  de  paciencia,  brío  y  mano 
Una  piedra  de  toque, 

Y  es  un  estoque  de  valor  cristiano. 

» 

ENTEREZA. 

Tener  los  hombres  graves  Entereza 
En  cuantas  ocasiones 
El  tiempo ,  el  nado  y  la  fortuna  ofrece, 
Arguye  honor ,  prudencia  y  fortaleza , 
Maravillosos  dones 
Al  noble  corazón  que  los  merece. 


Mai  el  que  desfiúleee 
En  el  rigor  de  las  adv 

Y  en  las  prosperidades 
Pierde  la  gravedad/  oo  esta  eotm. 
Le  arguyen  todos  de  áaf 

Ea  enteren  en  la  real 
A  todos  loa  sucesos 
Semblante  igual,  fli 
Es  un  firme  valor*  que 
Las  faltas,  los  excesos 
A  que  naturaleza  nos  Incline; 
Es  celestial  doctrina. 
Filosofía  sagrada  de  tos  santo 
A  quien  ni  amor  ni  espantos. 
Ni  pena  grave,  ni  la  misma  nw 
Hace  mudar  un  ponto  el  peca 

La  mutabilidad  y  Iteren, 
En  hombrea  principales 

Es 'grande  falta,  que  el  boooi 

Tenida  entre  los  grandes  por  bajan! 

La  fama  de  los  cuales , 

Por  ser  enteros ,  su  memoria  Uustra. 

No  hay  con  do  se  pruebe  este  tesan 

Como  en  bollen  y  oro; 

Que  apenas  hay  valor  qne  no  provoque 

Cualquiera  deltas  dos  piedras  de  toqat. 

FIDELIDAD. 

Fidelidad  es  ana 
Virtud  que  siempre  guarda 

Y  defiende  el  tesoro  ence 
Es  fuerza  qne  á  ninguna 
Se  rinde  ó  acobarda, 

Y  su  alcaide  el  solicito  cuidado. 
Es  un  peñón  cercado 
Del  mar  y  combatido 
Del  importuno  viento; 
Mas  el  furor  violento, 
En  lugar  de  ofender,  qneda  ofendido; 
Que  tiene  á  la  firmen 
Por  fundamento  de  su  fortaleza. 

También  puede  llamarse 
Fidelidad  Justicia, 
Pues  es  el  fiel  que  afina  las  balaam; 

Y  puede  intitularse 
Verdadera  amicida; 
Pues  en  ella  se  fundan  *f**-Tfi 
De  ricas  esperanzas; 
También  es  valentía. 
Pues  no  teme  la  muerte; 

Y  de  la  misma  suerte 
Puede  también  llamarse  hidalgaia , 
Pues  es  de  peono  noble 
Amar  lealtad,  huir  de  trato  dable. 

De  fe  y  de  honor  es  hija, 
De  la  verdad  hermana. 
De  la  puntualidad  estrecha  anuga; 
El  cielo  la  prohija,* 
Naturaleza  humana 
Con  ella  se  conserva  j  no  litlp; 
De  falsos  enemiga, 
De  justos  estimada , 
Graciosa  á  los  amigos, 

Y  aun  á  los  enemigos, 
En  treguas,  tratos  y  palabra  dada; 
De  todos  admitida. 
Del  mismo  Dios  llamada  j 

Los  ángeles  hermosos 
Desde  el  segundo  instante 
Se  abrazaron  con  ella 
Los  santos  valerosos 
Por  ella,  Dios  mediante. 
Alcanzan»  la  gloria  permanente; 
Los  que  en  i  a  sacra  fuente , 
Como  plantas  noveles. 
Se  bailan  del  bautismo. 
Su  nombre  tienen  mismo, 
Llamándose  católicos  leles, 

Y  el  mismo  nombre  tiene 
Aquel  que  da  la  cuenta  cual 

El  mismo  Dios  se  agrada, 
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Dfos  y  en  cuanto 

e  ser  fiel  en  dicho  y  hecho; 

i?elida  , 

íte  t  da  tanto 

ielidad  so  eterno  pecho; 

ar  satisfecho 

la  del  hombre 

ion  de  Cristo, 

>  j  se  ha  risto 

ís  el  Verbo  y  su  alto  nombre, 

Amor  difino 

»  fidelísimo  y  benino. 

MÚSICA. 

lea  es  concordia 
diferentes,  # 

'educidas  a  un  sugeto» 

Imite  discordia, 

len  las  gentes» 

es  su  lugar  y  propio  objeto. 

iscreto 

20  y  puerta 
á  su  aposento, 
entendimiento, 
regala  y  le  despierta, 

ay  cosa  en  el  suelo 

5  manifieste  las  del  cielo. 

cuanto  Temos 

indo  criado 

peso,  número  y  medida; 

is  que  tenemos 

1*,  bien  mirado, 

se  perfecciona  nuestra  Tida; 

entristecida 

a  que  alegra, 

fermo  ó  sano, 

-00  v  ? erano, 

o,  sino  figura  blanca  y  negra, 
¡sa ,  va  despacio, 

regla  y  otras  en  espacio? 

¡o  movimiento 

.Has  contrarios 

>,  breve,  mínima,  corchea; 

rra,  fuego,  viento 

o  tiempos  varios 

tro  voces  son  de  aquesta  dea. 

relampaguea 
rren  cometas, 
cuando  brama, 
ua  que  derrama , 
on  sino  bajones  y  cornetas , 
de  cantores 

umtr altos,  bajos  y  tenores? 
ste  aprisionado, 
ro  cautivo, 

,  el  afligido,  el  viandante, 
je  y  el  soldado, 
so  y  el  altivo, 
»,  el  pecador,  el  navegante, 
),  el  ignorante, 
>,  el  cortesano, 
esquivo  y  fiero, 
grave  v  severo, 

e,  el  rico,  el  noble  y  el  villano, 
los  mortales 
cantando,  alivio  de  sus  males. 

suprema  gloria, 
imo  Bien  se  encierra, 
ses  hay  diversas  reservadas 
Be  con  victoria 
en  desta  guerra, 
mes  al  valor  de  sus  espadas; 
es  acordadas 
\  los  oyentes 
iv  regalan, 
los  no  se  igualan, 
on  en  el  gusto  diferentes; 
ada  cual  suspende 
ica  conforme  a  lo  que  entiende. 
en  la  empírea  cumbre, 
lo,  Santo,  Sanio 


Loa  tonamadot  serafines  eterna» 

A  la  Inexhausta  lumbre,   . 

Con  sempiterno  cauto 

Adoran»  sirven»  re  versucias), 

y  acá  los  que  ae  llaman 

Viadores  multantes 

Alternan  en  sus  o#rw 

Los  musióos  tesoros 

De  instrumentos  y  vocea : 

Que  aquesta  Iglesia  ñuta 

Imita  a  aquella  cotudo  tale  y  celta. 

El  inefable  temo 
De  tres  voces  iguales. 
Aunque  distintas,  de  única  luataacla; 
El  ame  sempiterno 
De  dos  tan  desiguales 
Cuanta  de  Diosa!  hombre  es  la  distancia, 
Con  dulce  cmaemameéa. 
Divino  o$ntrapsmt$f 
Dispone  suavemente 
Los  angeles,  la  «ente; 

Y  siendo  luna  efhombre,  el  BUfsJ  jpamff» 
Yel  mismo  Dios  la  dsas,   . 
Ved  al  será  la  amalea  suave. 

FIRMEZA. 

Es  la  Firmen  un  don  tan  Impovtaito, 

?ue  no  puede  sin  él  virtud  alguna 
ener  acá  valor,  ni  recompensa 
Allá  en  el  cielo  por  el  mismo  case. 
El  magnánimo  pecho  es  su  morada, 
"  Y  en  los  que  no  lo  son  dora  aray  poco. 
No  hay  tiempo  ni  ocasión  alegre  o  triste , 
Prosperidad  ni  desventura  humana, 

Íue  mude  un  corasou  de  veras  firsíe. 
uéstrase  mas  cu  el  laayor  combate» 
Yaunlascosasddmuno^avatoyfajst, 
Si  no  tienen  firmesa,  vaJea  aseaos. 
Mas  ¿qué  firmesa  puede  dar  ei  msmdet 
Si  no  hay  firmesa  cu  la  palabra  Justa. 
Se  pierde  mucho  honor:  si  no  ha  trsi 
En  los  cimientos,  caen  los  edificios, 
Si  falta  á  la  amistad  firmesa,  es  falsa; 

Y  en  fin ,  de  cuantas  cosas  tiene  el  mundo, 
La  firmesa  es  crisol  que  laa  apura ; 

Y  como  en  los  viciosos  pertinacia, 

Y  ligereza  en  ánimos  mudables 
Suelen  ser  causa  de  sucesos  tristes, 
Asi  en  ios  consones  virtuosos 
Produce  la  firmeza  firmes  dones ,   * 
Que  al  alma  llevan  a  la  empírea  cumbre. 

REVELACIÓN. 

Es  la  Revelación  navio  de  aviso » 
Que  de  la  empírea  corte  se  despacha 
Con  importantes  nuevas  a  la  tierra ; 
Secreto  resplandor, paje  de  hacha, 

?ue  alumbra  el  intelecto  mas  que  el  viso, 
trae  á  veces  pas ,  á  veces  guerra ; 
Es  flecha  que  no  yerra , 
Mas  siempre  da  en  el  blanco, 
Favor  del  pecho  franco 
De  Dios  a  pocos  dado,  y  nueva  cierta 

?ue  en  rapto,  exceso  y  sueno  nos  despierta» 
sale  presurosa  y  refulgente 
Por  una  ebúrnea  puerta 
Que  le  está  dedicada  en  el  oriente. 

MILICIA  CRISTIANA. 

La  Cristiana  Milicia  es  academia 
Do  aprende  el  alma  el  bélico  ejercicio 
Contra  la  carne ,  el  mundo  y  el  demonio , 
Do  el  valeroso  Antonio  (i) 
Tuvo  de  capitin  ilustre  oficio, 
A  quien  el  general  divino  premia; 
Es  contra  la  blasfemia 

Y  sugestión  del  principe  tartáreo 

(l)  Saa  Antonio  Abas. 


BARTOLOMÉ  CAÍ  RASCO  DE  FIGUEROA. 


Diestro  escuadrón  cesáreo ;    « 
Traza  que  para  ontrar  el  cielo  empirio 
Puso  en  vida  ó  martirio 
La  militante  Iglesia  temporánea, 
A  la  triunfante  eterna  sufragánea. 
Es  un  sagrado  militar  presidio. 
Do  es  fuerte  el  manso,  do  el  humilde  os  héroe, 
Al  bando  opuesto  es  funeral  tragedia, 

Y  al  nuestro  uua  comedia. 

Cual  no  se  recitó  de  Tile  a  Méroe, 
Ni  del  indiano  al  bárbaro  numidio ; 
Es  orden  que  el  subsidio 

Y  el  excusado  excusa  de  los  vicios, 

Y  da  mil  beneficios 

A  los  que  la  profesan ;  es  gi  an  feria 

Contra  toda  miseria ; 

Es  al  cristiano  celestial  sufragio, 

Y  la  segunda  tabla  del  naufragio. 

El  que  del  campo  tiene  el  magisterio 
Es  el  entendimiento,  la  memoria 
Es  contador,  alférez  la  ordinaria 
Potencia  voluntaria , 
El  campo  aquesta  vida  transitoria , 
Sargento  la  razón,  que  con  imperio 
Ordena  el  magisterio ; 
La  fuerte  juventud  es  la  vanguardia, 
La  vejez  retaguardia 

Y  los  exploradores  incorpóreos, 
Los  sentidos  corpóreos , 

Las  banderas  la  cruz,  la  fe  sin  dubio 

Y  la  presta  oración  el  bronce  rubio. 

OCASIÓN. 

Es  la  Ocasión,  al  tono  que  se  canta , 
Un  breve  tiempo  que  favor  promete, 

Y  pasa  «orno  paso  de  garganta ; 
Pintan  la ,  como  dama ,  con  copete , 

Al  uoo  de  la  corte  establecido, 
En  vez  de  guirnaldilla  ó  ramillete. 
El  colodrillo  está  todo  raido , 

Y  la  punta  del  pió  sobre  una  bola, 

Y  de  alas  el  talón  apercibido; 

Y  si  por  el  copete  á  la  española 
No  la  prendéis  con  mano  acelerada , 
Se  desparece  en  una  cabriola. 

Volviendo  el  rostro,  es  cosa  averiguada 
Que  poderla  prender  es  imposible , 
Porque  está  por  detrás  descabellada. 

No  solo  es  la  ocasión  acto  visible, 
Pero  también  se  ofrece  á  entendimiento, 
En  una  inspiración  inteligible. 

Si  en  la  mala  ocasión  estás  de  asiento. 
Sirviendo  al  mundo,  carne  ó  al  demonio. 
Déjalo  todo  y  sigue  el  buen  intento. 

Imita  al  que,  sentado  en  el  telonio, 
A  la  primera  voz  que  oyó  de  Cristo 
De  constante  valor  dio  testimonio. 

Y  en  esto  uo  al  que,  habiendo  apenas  visto 
Dañarse  á  Bersabe  de  sus  balcoues , 

Con  el  eterno  Rey  quedó  malquisto. 

Atalas  y  buenas  son  las  ocasiones , 
Las  malas  cansa  la  infernal  serpiente, 
Las  buenas  el  que  ve  los  corazones. 

Fs  ocasión  maravillosa  fuente 
De  oien  ó  mal,  y  un  fácil  aparejo 
De  vivir  ó  morir  eternamente ; 

Silencio  hablador,  mudo  consejo, 
Callado  grito,  desengaño  breve , 
Iteloj  despertador,  amigo  espejo; 

Pur^a  que  presto  y  sin  pensar  se  bebe . 
Piedra  de  toque  de  prudente  aviso, 
Aldabada  que  al  alma  incita  y  mueve; 

Voluntario  favor ,  tiempo  preciso, 
Vagarosa  venida,  breve  ofeita 
Al  gusto,  olfato,  nido,  tacto  y  viso; 

Es  una  rica  y  venturosa  puerta , 
Cerrada  al  espacioso  y  al  cobarde, 

Y  al  diligente  y  animoso  abierta. 
Quienla  pierde  una  vez  la  cobra  tarde, 

Y  lo  merece  bien  por  ser  ingrato, 

Y  pues  el  bien  desprecia,  el  nial  aguarde. 


Es ,  sí  le  gustan  luego,  na  dalos  s4su , 

Y  amargo  si  lo  guardan,  patos*  liéis 
Melancólico  fin  principio  graso. 

Muy  pocarvoces  pan  y  se  detiene, 

Y  muchas  quien  la  basca  no  h  baJU, 

Y  algunas ,  sin  buscarla ,  eUa  se  viese. 
En  fin ,  como  el  vivir  lodo  es  batalla, 

La  vigilancia  importa  en  esto  vida, 

Y  en  viendo  la  ocasión  santa, fosalb. 

COMPETENCIA. 

La  Competencia  el  ánimo  levanta, 

Y  es  una,  viva  espuela  del  deseo. 
Que  de  dificultades  no  so  espanta. 

Es  piedra  de  agotar,  es  nn  I 
Do  cada  venturero  en  campo  aj 
A  la  victoria  aspira  y  al  trofeo. 

Es  un  correr  al  palio  señalado, 
Una  academia  santa ,  do  so  alna 
El  alma  y  el  ingenio  levantado. 

Es  contrapunto  en  música  dbina. 
Un  celo  celestial  ,  santa  contienda , 
Que  el  alma  perfecciona  y  encamina. 

Oposición  de  cátedra  6  prebenda. 
Do  cada  opositor  hace  notoria 
Su  habilidad  y  quiere  que  se  entienda, 

Mas  no  alcanza  ano  solo  la  victoria; 
Que  cuantos  la  merecen  gosaa  deba, 
Porque  aquesta  prebenda  es  la  alta  ejorn 

PIEDAD. 

Piedad  es  ano  de  los  siete 

Sueamor  divino  y  santo 
eparte  á  los  humildes 

Y  en  ellos  puede  tanto , 
Que  los  dispone  á  caridad  y  llanto. 
Piedad  es  una  fuente  caudalosa; 
¿  Qué  digo  fuente?  Un  rio; 
¿Qué  digo  rio?  Es  ana  mar  piadosa. 
Do  lleva  el  nran  navio 
Palabras,  obras,  mandas, celo pw. 

HAMBBE. 

La  Hambre  corporal  es  un  efecto 
Del  calor  natural ,  que  siempre  ardiendo, 
Con  el  incendio  gasta  de  sos  llamas 
El  manjar  que  alimenta  nuestras  vidas, 

Y  cuando  aqueste  gasta ,  va  gastando 
Del  hipado  y  humores  do  tal  snerte. 
Que  viene  a  consumir  la  humana  lesna 

Y  á  cerrar  los  espiritas  vllnJes; 
De  suerte  que  sí  no  le  dan  socorro, 
Se  acabará  la  vida  en  pocos  días. 
Esta  suele  rendir  las  flacas  almas 
Que  tienen  poco  espíritu  v  aliento, 

Y  las  hace  caer  en  mil  bajezas, 
Imitando  á  Esaú ,  que  el  mayorazgo 
Al  hermano  vendió  por  an  vil  precio. 
Esta  hace  gustar  i  quien  la  pasa 
Manjares  nunca  oídos  ni  pensados. 
Hasta  comer  los  hombres  á  los  boaibres, 

Y  lo  que  asombra  mas ,  los  propios  WJos, 
Como  allá  en  Hierico,  ¡dolor  inundo! 
Esta  hace  rendir  al  enemigo 
Las  ciudades  muradas  y  castillos. 
Por  no  esperar  con  ánimo  gallardo 
El  socorro  del  cielo  y  de  la  tierra. 
En  esta  el  tentador  sagas  procara 
Inlicionar  las  almas  penitentes, 

Y  se  atrevió  á  teutar  en  el  desierto 
Al  mismo  Dios,  el  cnarenteno  día , 
Aunque  estaba  dudoso  si  lo  era . 
Cuando  al  manjar  del  cielo  tnvo  hambre. 
Esta  levanta  los  entendimientos, 
Acendra  los  espíritus  y  humores, 
Refreni  de  los  vicios  el  orgullo. 
Derriba  las  pirámides  y  torres 
Del  ciego  peusamiento  vano  y  libre ; 
Es  salsa  de  los  gustos  y  manjares, 
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i  toque  donde  los  quilates 
u<J  cristiana  se  conocen, 
eltle  carne  disciplina, 
e  humildad  y  otras  virtudes. 
íse  en  ella  por  extremo 
gal  laníos  jóvenes  hebreos , 
rociando  la  real  comida, 
nente  yerbas  y  legumbres 
u  apariencia  y  hermosura. 
5  mostraron  valerosos 
rofetas,  inUnitos  santos, 
10  detenerme  no  los  nombro, 
a  hambre  de  mas  alta  estima , 
i  que  aspira  á  la  justicia  santa ; 
ks  un  deseo  vivo,  ardiente, 
erfeccionarse  tiene  el  alma 
niño  de  la  vida  eterna, 
ed  que  tuvo  el  Rev  divino 
ra  redención  en  el  madero, 
a  hambre  celestial  maestra, 
alma  que  estudiosa  aprendo 
facultad  en  su  academia, 
pudieron  con  estudio  santo 

>  Catedrático  los  doce, 
*nta  y  dos,  y  todos  cuantos 
acá  por  ella  se  salvaron. 

BUENA  VENTURA. 

Uiena  Ventura ,  entre  los  dones 
elo  da  á  la  tierra ,  el  que  desean 
n  los  humanos  corazones; 
aquesta  les  falta,  aunque  se  vean 
los  demás  enriquecidos , 
nc  de  nada  se  recrean, 
ilcjiíza  con  méritos  subidos, 
nas el  ingenio  favorezca, 
ciñen  las  artes  y  sentidos ; 
quien  la  pretende  no  merezca ; 
no  valen  dotes  naturales, 

>  es  mejor  que  desmerezca. 

•  entiende  en  bienes  temporales; 
o  el  Rey  supremo  los  desprecia , 

•  algunas  veces  dar  por  males, 
bienes  eternos ,  que  Dios  precia , 

tos  se  alcanzan  y  por  gracia , 
la  v  el  mérito  se  aprecia, 
le  liaber  engaño  ni  falacia  ; 
es  quien  quilata  y  quien  valora 
•n  juntísima  eficacia, 
iona  \ entura  de  que  ahora 
,  e<  la  que  al  alma  adorna  y  llena 
indes  tesoros  que  atesora ; 
ue  dice  el  de  Tarso,  y  Dios  lo  ordena, 
i  por  justicia  la  corona  , 
ría  es  la  ventura  buena, 
ena  ventura  es  la  que  abona 
al  alma,  y  la  que  califica 
s  ,  y  en  el  cielo  las  piegona  ; 
ieral ,  tan  generosa  y  rica, 
i  \alor  se  ve  por  opai  ¡encía 
ilinación  queciaiiüca. 
nadre  la  sania  diligencia  , 
abuela  inspiración  divina, 

•  iua)Oi  domo  la  pni'leiici.i ; 
ritu  ^ai.-t"  laapa<lriu:i, 

iv  <]tit>  !.i  .sirven  \  acompañan 
$  ^.tiita>.  'lo  la  te  s<  aliña. 

Í1ICA  Y  ECONÓMICA. 

•a  es  el  régimen  y  el  orden 
nrcifiua  el  alma  y  la  gobierna  , 
i  \f>  ínclitas  la  adorna. 
la  ira.M'ible  y  la  compone, 
ne  a  i .i/on  cu  mi>  acciones, 
"za  ilustre  la  acompaña  ; 
e  t«  meiiiiad  v  temor  frío 
ier  el  medio  virtuoso. 
upNcible  enhena  y  rige 
■eraurin;  que  en  l<»s  dos  extremo* 
udc  irMe/a  \  aleona 


Y  del  encogimiento  y  del  deleite 
Fn  pacifico  medio  la  conserva. 

La  ciega  voluntad  reprime  y  mueve 
Con  te  justicia,  para  que  no  exceda 
Ni  falte  en  la  virtud ,  que  está  en  el  medio 
Del  exceso  y  defecto,  extremos  della. 
Gobierna  el  intelecto  coa  prudtncia. 
Cuanto  en  el  descubrir  mejorqs  medios. 
Porque  á  la  voluntad  los  represente. 
Para  que  los  mejores  ella  elija. 
La  ética  es,  en  fin,  una  alta  ciencia 
Moral  de  las  costumbres  y  virtudes 
Con  que  el  hombre  se  hace  virtuoso, 
Según  lo  que  razón  bien  ordenada 
Le  persuade ,  ordena ,  manda,  inspira , 
Para  alcanzar  el  fin  y  bleu  que  espera. 
En  la  ética  asisten  de  ordinario 
Las  cuatro  cardinales  referidas, 
Los  medios  declarando  necesarios 
Para  que  alcance  perfección  el  hombre. 
Que  es  conforme  á  razan  proporcionada, 

Y  á  lumbre  natural  pasar  la  vida, 
Desta  ética  pues,  que  es  el  gobierno 

Del  hombre  interior,  sale  Económica, 
Que  es  el  gobierno  exterior  del  hombre. 
Es  un  concierto  de  la  vida  humana , 
Es  orden  de  la  casa  y  la  familia, 
Cómo  ha  de  precederse  en  la. hacienda, 
Cómo  en  la  provisión  y  providencia , 
En  el  gusto ,  en  el  traje,  eb  la  despensa , 
En  la  custodia  y  honra  de  la  casa 

Y  cuantas  menudencias  hay  en  ella , 
Todo  según  razón  bien  ordenada. 

Hay  otras  dos  de  mas  valor  y  estima , 
Etica  y  económica  cristianas; 
La  ética  en  el  alma  que  sujeta 
Estuvo  siempre  á  Dios  con  sus  potencias» 
Entendiéndole,  amándole,  acordándose 
De  las  mercedes  de  su  mano  eterna ; 

Y  la  santa  económica  en  el  cuerpo, 
Sujetándole  al  alma ,  y  sujetando 
La  voluntad  á  la  razón  en  todo, 
Con  ayuno ,  oración  y  disciplina. 

GRACIA. 

Gracia ,  en  estilo  humano, 
Llamamos  al  donaire , 
La  cortesía ,  el  garbo  y  gentileza, 
El  modo  cortesano, 
El  contoneo ,  el  aire , 
Dulce  conversación,  grata  belleza. 

Y  la  naturaleza 
Reparte  acó  sus  dones 
De  fuerza,  valentía, 
Llaneza,  gallardía , 

Buenos  ingenios,  buenas  condiciones. 

Todas  aquestas  cosas 

Se  llaman  gracias  y  se  dan  graciosas. 

El  favor,  la  privanza, 
La  dádiva,  la  oferta, 

Y  aquellas  siete  liberales  tiendas , 
Hidalguía,  crianza, 

Y  las  que  acá  llamáis  partes  ó  prendas , 
El  componer  contiendas 

Entre  gentes  adversas , 

El  ser  saludadores, 

Profetas  y  doctores, 

Zahories  y  hablar  lenguas  diversas. 

Todas  se  llaman  gracias, 

Aunque  en  algunas  dcllas  hay  falacias. 

Gracias  también  se  llaman 
La.s  tres  bellas  hermanas, 
Que  una  da,  otra  recibe,  otra  agradece; 
^  aquellos  á  quien  aman  , 
Potestades  humanas 
Que  vienen  en  su  gracia  nos  parece. 
Por  gracia  se  encarece 
Ser  músico  y  poeta , 

Y  el  decir  de  repente 
Dichos  graciosamente, 

Que  suelen  agradar  gente  discreta. 


En  fin ,  es  loa  sblene 

Decir  de  alguno  que  mil  gracias  tiene. 

Mas  la  gracia  divina, 
Que  Dios  nos  da  graciosa, 
Don  sobreña  toral ,  extraordinario , 
Dispone  y  encamina 
El  alma  a  ser  hermosa , 
Con  su  consentimiento  voluntario. 

Y  siendo  relicario 
Del  auxilio  divino 

Y  una  merced  tan  rica , 
Con  él  se  justifica , 

Y  méritos  ie  da  en  el  buen  camino, 
Gracia  gratum  faciente 

Para  alcanzar  la  gloria  permanente. 

Una  misma  es  la  gracia , 
Un  ser  y  una  sustancia 
Que  Dios  en  la  del  alma  influye  y  llueve , 

Y  dásele  de  gracia 

Por  la  mucha  abundancia 

De  la  misericordia  que  le  mueve. 

Las  tinieblas  remueve, 

Y  expele  con  la  lumbre 
De  fe  la  mancha  oscura , 

Y  la  depravación  y  servidumbre 
Con  su  bondad  eterna , 

Siendo  el  divino  auxilio  el  que  gobierna. 
Su  final  causa  es  gloria , 

Y  Dios  es  la  eficiente, 

Por  su  misericordia  generosa , 

Cristo  la  meritoria 

Por  el  valor  patente 

De  su  muerte  y  pasión ,  tan  rigorosa 

Cuan  rica  y  caudalosa. 

La  instrumental  se  llama 

La  de  los  sacramentos , 

Porque  son  instrumentos 

Con  que  descubre  Dios  lo  qbe  nos  ama , 

Y  en  fin,  el  alma  bella 

Es  causa  material  donde  se  sella. 

Diversos  esta  gracia 
Efectos  va  causando , 

Y  asi  le  damos  nombres  diferentes. 
La  primera  eficacia 

Es  irnos  despertando 

Para  que  el  alma  quite  inconvenientes. 

Vivid  en  gratis  data 

Y  gratum  faciente; 

Y  porque  solamente 

Mueve  la  voluntad  y  la  desala 
Del  vicio  y  su  desgracia , 
Operante  se  llama  aquesta  gracia. 

Mas  cuando  el  alma  bella 
Despierta  á  las  victorias 
Con  la  gracia  operante  y  preveniente', 
Comienza  á  obrar  con  ella 
Hazañas  meritorias , 
Se  llama  cooperante  del  prudente, 

§ue  es  obrar  juntamente, 
porque  unos  efetos 
De  los  oíros  proceden , 
Ya  siguen ,  ya  preceden , 
La  dividen  y  nombran  los  discretos 
Antecedente  á  una 

Y  subsecuente  á  otra,  y  toda  es  una. 
Justificar  el  alma 

Y  hacerla  que  merezca 

Son  de  la  gracia  efectos  principales, 
Con  los  cuales  la  palma 
Quiere  Dios  que  merezca 
Cuando  suba  á  los  bienes  celestiales. 

Y  adviertan  los  mortales 
Que  la  justificante 

Es  la  que  purifica 
Al  alma  y  justifica  , 

Y  la  misma  que  es  santificante 
Ks  la  que  da  los  méritos , 
Habiendo  ya  quitado  los  deméritos. 

Y  porque  el  alma  ingrata , 
Mudable  como  sombra. 
Puede  perder  un  don  tan  excelente, 
J,a  gracia  gratis  data 
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Permanente  se  nombre, 

Y  se  nombra  también  m¿ 

Y  asi,  muy  conveniente , 
Mas  de  la  habitual  grada  dría*. 
Es  especial  auxilio 
Del  eterno  Concilio, 
Adonde  esta  la  Omnipotencia  Irán, 
Por  la  inconstancia  vana 
De  la  mudable  voluntad 


PENITENCIA. 


La  Penitencia  en  este  mar  < 
Del  mundo  dego  y  de  sus  ondas  tartas , 
Es  la  segunda  tabla  del  naufragio, 

Y  el  puerto  do  los  tristes  argoaáaftai 
Contra  la  tempestad  hallan  refugio. 
.Es  un  dolor  intenso  del  agravio 

Y  ofensa  hecha  á  Dios;  es  un  asedie 
Que  pone  el  alma  al  cuerpo;  es  na  feria 
Do  se  compran  virtudes ,  v  ana  noria,    • 
Que  sale  por  los  ojos,  de  agna  Hsapfa, 

Y  vuelve  como  nieve  Ucoraeeda. 
Es  del  consuelo  corporal  repudio. 

De  nueva  vida  es  un  concierto  y  cambio, 

Y  un  discreto  oficial  de  penas  propias; 
Es  hija  de  esperanza ,  es  on  perpetuo 
Destierro,  y  coofusJoatiesn costada; 
Es  purga  que  prepara  con  récenla 

De  Cristo  la  razón ,  que  es  boticaria» 

Y  dada  al  pecador ,  con  ella  cambia 
Su  mal  en  bien ,  en  dicha  sn  desgrana. 
Es  un  castillo  contra  las  insidias 

De  los  pecados ,  donde  se  remedia 
El  pecador  contra  el  pooto  cetario. 
Do  vence  la  humildad  á  la  soberbia, 
La  liberalidad  á  la  avaricia. 
La  bella  castidad á  la  Injuria, 
A  la  gula  el  rigor  de  la  abstinencia, 
La  humilde  mansedumbre á  la  incendia, 
La  caridad  á  ia  erad  envidia, 

Y  a  la  pereza,  en  fin,  la  diligencia. 

0SADÍ4  CR1STIAIU. 

Que  los  gallardos  varoniles  brazos, 
De  resoluto  ardor  alimentados 

Y  de  robustas  fuerzas  impelidos, , 
Emprendan  altos  hechos  no  pensados, 

Y  sin  temer  estorbos  y  embarazos. 
Salgan  con  mil  empresas  atrevidos , 
No  asombra  los  oídos 

Ni  las  cejas  enarca 

En  cuanto  ei  aire  abarca ; 

Lo  que  espanta  es  que  nn  brio  contrahecha, 

Un  berno ,  virginal  j  frágil  pecho 

De  una  muchacha  humilde ,  temerosa, 

Emprenda  un  alto  hecho 

Y  salga  con  la  empresa  victoriosa. 

Y  aunque  se  ven  y  han  visto  á  graadeseosi 
Mujeres  atreverse  de  ordinario 

Con  animo  arrojado ,  pervertido. 
Aqueste  atrevimiento  es  temerario, 

Y  no  merecen  nombre  de  animosas. 
Si  á  la  justa  razón  ciega  el  sentido. 
Con  todo,  son  y  han  sido 

Osadas  muchas  damas 

En  las  ¡lustres  llamas  ° 

De  la  virtud  heroica  y  peregrina. 

La  cristiana  osadía  es  una  ardiente 
Llama  de  amor  que  abrasa  las  «transí, 

Y  es  forzoso  que  salga  y  se  descubra , 
Haciendo  celebérrimas  hazañas, 
Dignas  de  nombre  y  fama  pennaneale, 

Y  que  el  oscuro  olvido  no  las  cubra. 
No  hay  miedo  que  ia  encubra , 

Ni  riesgo  que  la  absconda. 

Es  de  David  la  honda, 

Que  derriba  al  superno  y  arrógame; 

Es  de  dos  filos  lúcido  montante» 

Que,  saliendo  del  pecho,  que  es  la  vaina, 


DEFINICIONES  POÉTICAS 

Mmlnante , 

tu  contrarios  no  ae  envaina 

FAMA. 

ireclda  Fama  es  uii  tesoro 

io «luco mi f  y  la  virtud  le  baila, 

>  ri.ii  i .ili.r  '|iii'  piala  y  oro. 
tít»  vos  qne  [amai  calla , 
virtudes  generosas 
■mana  vida,  que  es  batalla, 
-a  que las  obra*  virtuosas 
■ndo  dan  i  1 01  «olí  la  dos 

i.  Sendas  van  di  II  tw  llosas. 

de  los  «CÍO»  y  prendo* 
rr  la  Infamia ,  asi  procede 
e  lo»  hecho»  señalado», 
■lo  de  la  Tama  nadie  puede 

«latida,  sino  mirando 
la  i  irlud .  que  l.i  concede. 

ELECCIÓN. 

rooforine  i  su  tálenlo  y  Iroia 
ila  humana  elige  un  medio, 
kiay  ratón  le  ordena  vírala, 
i  tremo»  luí)  o  Tima  ¿1  medio, 
od  MwWt,  di  cu  el  blanco 
es  discreción  de  medio  á  medio. 

&que  I»  elección  le  sale  en  Illanco, 
r  batería,  hay  mayor  grado 
i-.-ia  M  ile  pttetu  i  blanco. 
a  noblr  de  grado  en  grado , 
■•  temporal ,  fi  de  tnomenlo 
mi  no  forroia,  mal  de  grado, 
era  en  lo  del  cielo,  do  un  momento 

>  de  Dios  mil  anos  vale, 
•iniere  el  alma  Te  al  momento? 

lección  que  canto  la  que  salva 
y  la  que  bien  recita  el  aclo 
■tedia  aera  lana  v  salva, 
rednn  de  la  prudencia  es  acto , 
i  del  alto  cielo,  y  nada 
•otencia ,  sino  puesta  en  acto. 
a  qa«  en  el  mar  del  mundo  nada 
¿liarte buena  via, 
ia  «io  es  lo  demás  nonada. 

el  que  ahora  es  ciego  y  antes  vil , 
ae  faaliíi  escocido  buena  suerte, 
simal  le  sigue  (odavia. 
i.'liluii  trin-ij  [w>r  una  suerte 
la  drl  cielo ,  i  quien  de  falso 
y  le  salió  en  blanco  la  suerte. 
Hercion  no  alberga  en  pecho  falso, 
axil  de ,  manifiesto  y  claro, 
abierto,  como  en  ropa  el  falso, 
re  es  ¡Melecio  ilustre  y  claro. 
Mi  su  madre,  clara,  ilustre, 
i  el  coraron  declaro  en  claro, 
telo  el  mismo  Dios,  que  el  ser  ilustre 
uas  cosas  hay ;  su  abuela  el  alma. 


APARIENCIA  SANTA. 

•ella  Apariencia  un  sobrescrito 
ara  cual esy  loque  vale 
i*  calidad  que  eslii  encubierta. 
rao  portada ,  un  frontispicio 
las  panderas  de  la  casa, 
i  algunas  reces  suelen  verse 
de  extremada  hermosura , 
s  también  gal  laníos,  Iwllos, 
}  viciosos  pechos 
u  grandes  males. 
¡e  pronuncian, 
ro  ton  saetas  vrnenosas . 
>r»  de  un  adorno  penitente 
ralanialdltuhipocresla, 
anuí  de  latea  apariencias : 
■«a»  son  sepulcros  de  alabastro, 


i  almas  j  fj 


MORALES  Y  CRISTIANAS, 

De  rico  entalle  j  oro  por  defuera , 
V  dentro  citan  marilferos  despojo» ; 

■-,■.],  |l    ,,,-      mliiüli'l'.i-     |IH     CilCllllIflI 

El  ispide  cruel  y  venenoto: 
Son  mansa*  «guasqueen  silencio  corren  , 
Del  aire  con  lisonja  removida». 
Do  se  anegan  incauto*  viandantes. 
Tratase  aquí  de  la  apariencia  santa. 
Hermosa ,  honesta ,  generosa.  Ilustre. 
Aqueila  es  una  enría  encarecida 
Une  escribe  de  favor  naturalera 
A  lo*  humanos  ojo»,  y  un*  estrell» 
Une  a ii inicia  la  venida  drl  aurora; 
lina  elocuencia  muda ,  nn  dulce  laro , 
(Jiie  de  Improviso  prende  voluntades. 

VEJEZ  V  PÜEBICIA. 


ja  représenla  el  mal  pasado; 

Es  qii  venido  cual  de  teda  a  palio, 

?ue  de  servir  está  raido  y  viejo, 
un  campo  seco ,  trille  y  agostado; 
Es  un  vivir  cansado, 
L'n  pobre  peregrino 
Que  cansó  en  el  camino , 
Navequedló»  la  coila  con  lormenU; 
Alberto  dn  el  cuidado  se  uposenla  , 
1.a  pena  y  el  dolor  y  esquiva  tuerte; 
Posta  cansada  y  lema. 


Tras  una  vhU  virtuosa  y  sania , 

Es  un  llegar  al  desradu  puerto, 
«envijr  .pie  el  espíritu  leíanla, 
Po-adj  del  iv.n-.'jii  qur  conviene . 
OriL'itli'i  ií.'I  ("ni  seguro  y  cierto; 
Es  un  vivir  va  muerto 
A  las  cosas  del  mundo, 
Cn  animo  fecundo 


li.i.Ia  M  favm ■deliili'ilii  déla  vida 


l.i  .ii'iii'ina  al 
está  la  vida  y 


Íleim 
lenel 


rn-.siiiipU-biimddail.lii 

.que  sin  ella 

Vi,;;  ii.ii.  |,i|.-,l,-i-l¡lr.,t  •■ 

'la  alta  gloria; 
l.iieev  bella. 

la  Ihmi-,  Mi....  .-mi  i:cleMi 

Y  el  Evangelio  esllma  su 

memoria; 

r.\  una  breve  hlsloria 

Del  estado  inocente 

llat?  trirlxi  l.i  ¡erpíeiile, 
Es  del  paño  mortal  labia 

da  muestra. 

Lo  mas  seguro  de  la  vida  nuestra , 

V  es  una  sombra  de  las  bellas  almas. 

yue  por  la  senda  diestra 

Subieron  á  gotar  de  eler 

na»  palma,. 

INOCENCIA. 

E»  la  santa  Inocencia  una  Ignorancia 
De  lodo  lo  que  es  vicio ,  y  una  ciencia 
De  cuanto  en  las  virtudes  es  ganancia. 

Es  un  portátil  cielo  en  la  conciencia , , 

V  un  angélico  estado  acá  en  la  tierra, 
Con  solo  el  ser  mortal  de  rtlIrr.Mina. 

•  ¿Quién  es  a. piel  que  sube  >  la  illa  sierra 

V  monte  del  «cnor  (dice  el  Profeta), 

V  quleu  en  sn  lugar  santo  «c  encierra?» 
ftr*poiicle  luego  y  dice  rl  rey  poeta: 

«El  que  fuere  ioun-nle  en  l.t.fliu  y  mano. 
De  tiuro coraron  J  alma  perfeta; 

•  El  que  no  recibió  la  suya  en  rano, 
MI  fuA  testigo  falso  en  daño  ajeno , 
Aqueste  goiari.  el  bien  tuberanO.» 

Y  d  mismoen  otra  parle !  *¿li«ién  tan  bueno 
Sera,  Señor,  que  habite  en  In  morada, 

V  quien  il.'Sfjnsiir»  en  lu  monte  ameno  ? 
..Aquel  que  cnlra  sin  mácula,  y  la  espada 
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De  la  justicia  empana,  y  en  su  pecho 
Habla  verdad,  del  mismo  pecho  amada. 

•Aquel  que  con  su  lengua  nunca  ha  hecho 
Engaño  ó  dolo  alguno ,  ni  en  ausencia 
Al  prójimo  ha  ofendido  en  dicho  ó  hecho. 

•Aquel  que  se  aniquila  en  su  presencia 
El  malo,  y  que  engrandece  y  acompaña 
De  aquellos  que  á  Dios  temen ,  la  excelencia. 

» Aquel  que  jura  al  prójimo  y  no  engaña, 
NI  pone  su  dinero  en  ocasiones  - 
De  usura  y  logro,  que  las  almas  daña. 

•Aquel  que  recibir  no  quiere  dones 
Contra  el  alma  inocente ;  el  que  esto  hace 
Del  Señor  gozará  las  bendiciones.» 

Aquesto  y  cuanto  al  cielo  satisface 
En  la  inocencia  esta :  ved  su  tesoro , 

Y  lo  que  su  pureza  á  Cristo  place. 

SOLICITUD. 

Es  la  Solicitud  ardor  colérico 

Y  un  alto  brío  diligente  y  cómodo , 
Que  imita  en  no  parar  al  sol  genérico. 

Quiere  mal  al  descuido  y  al  iucómodo, 

Y  procura  amistad  Arme  y  benévola 
Con  los  buenos  sucesos  y  útil  cómodo. 

La  que  es  solicitud  mala  repruébola , 
De  los  que  siguen  frígidos  y  cálidos 
Una  amorosa  pretensión  malévola, 

Y  aquella  de  los  míseros  inválidos 

Sue  tras  el  oro  arando  van  el  piélago, 
as  que  el  mismo  metal  que  buscan  pálidos , 

Y  la  de  aquel  que  el  infernal  murciélago 
Hace  cosario  bélgico  ó  británico, 

O  turco  allá  en  el  mar  del  Archipiélago, 

O  la  del  lisonjero  que  al  tiránico 
Principe  da  en  mentiras  hiperbólicas, 
O  la  que  en  engañar  tiene  el  mecánico. 
Estas  solicitudes  son  diabólicas, 

Y  quien  las  usa  debe  andar  frenético, 

Y  por  las  cumbres  vacilando  eólicas. 
No  canta  dellas  mi  furor  poético, 

Sino  de  aquellas  que  con  altos  méritos 
En  su  arpa  celebra  el  rey  profético. 

Alimentar  los  pobres  beneméritos 
Es  dar  pasto  al  Cordero  sacratísimo , 
Que  quita  los  pecados  y  deméritos. 

Quien  fuere  de  los  siete  amorosísimo, 
Será,  por  soberano  privilegio, 
De  amor  perfecto  y  oro  abundantísimo. 

Esta  solicitud  harále  egregio, 

Y  en  el  cielo  después  señor  de  título, 
Eljdivino  Retor  deste  colegio. 

RIQUEZA. 

Espinas  llama  Dios  á  las  riquezas ,    ' 
Porque  pungen  y  ahogan  nuestras  almas ; 
Opinión  contrapuesta  á  la  del  mundo , 
(¡ue  dice  que  deleitan  y  regalan ; 
\  en  otra  parle  afirma  que  es  mas  fácil 
Enhilar  un  camello  en  una  aguja 
Que  entrar  un  rico  en  el  celeste  reino; 
Kn  él  nos  aconseja  atesoremos 
Adonde  no  hay  ladrones  ni  polilla. 
Diciendo  que  es  negocio  averiguado 
Estar  el  corazón  do  está  el  tesoro. 
Ju/Kaldo  los  que  amáis  vuestro  dinero, 
Que  no  hay  mísero  amante  que  os  iguale 
En  adorar  y  contemplar  su  encano. 
N<>  son  de  suyo  las  riquezas  malas; 
Es  el  usar  mal  delhis,  y  buscarlas 
Por  ilícitos  modos,  v  tenerlas 
Por  vanus  dioses,  ídolos  penates. 
En  la  casa  do  sobran  las  riquezas 
Suele  haber  grande  hambre  de  virtudes, 
Que  en  continuos  regalos  \  delicias 
Es  adonde  se  crian  los  viciosos. 
No  hay  alguno  tan  (irme  ni  constante 
Que  en  :il«;o  la  abundancia  no  Je  rinda  ; 

Y  de  aqui  nos  enseña  la  experiencia 
Que  los  mas  de  los  ricos  que  se  pierden 


Es  porque  t*  *nmi  mucho  y 
Y  por  el  p*  'los  canal 

Que  non       <»«    isejo  pata  eOos. 

¿De  que  »>'"      librarnos!»  raqueas, 
Sinopoei  «nos  dedssismas. 

Creciendo  -e  la  codicia  délas! 

No  son  bk,»*.-  •  .  ellos  que  ee  baos 
A  los  que  son  sus  poseedoras.  Mataos; 
Pierden  por  esto*  los  qaa  sanano  danta, 
Quien  la  verdad  les  diga  aleer/ssneate. 
Cristiano ,  pues  lo  entiendes,  insnospredi 
La  riqueza  mortal,  v  serás  rica, 
Pues  está  averiguado  que  ee  al 
Toda  riquexa  que  no  es  Dios, 


í 


Es  Is  riqueza  escala  panel  date 
Al  alma  que  la  gasta  en " 

Y  es  un  despeñadero  al 
A  quien  en  vanidades  la 
La  riqueza  abscondida  al 

Y  al  miserable  cuerpo  m>  aprovecha, 
Como  el  talento  de  aquel  sierro  mfcno, 
Que  le  costó  tan  caro  el  abecondcrle. 

Y  asi,  quien  hace  del  dinero  amigos, 
Que  ayuden  á  salvarle,  as  tan  discreta, 
Cuan  necio  el  que  lo  guarda  y  atesora. 
Sin  saber  para  quién,  pues  canana 
Suele  decir  el  vulno  licencioso 

ue  lo  que  le  pudiera  dar  el  déla 
s  ocasión  de  infierno  á  él  j  á 
La  riqueza  del  alma  es  de 

Y  la  que  mas  conviene  á 
Es  la  virtud  cristiana  su  principio,  • 
El  bien  obrar  el  medio,  el  fin  la  gloria. 
Por  esta  dijo  Dios :  «Los  que  desean 
Ser  verdaderamente  ricos ,  amen 

El  verdadero  celestial  tesoro.» 

VENGANZA  JUSTA. 

A  veces  son  de  suerte  los  agravios. 
Que  los  hombres  mas  sabios  y  cosapaeaisi, 
Saliendo  de  sus  puestos  ordinarios. 
Se  vuelven  temerarios ,  y  procuran, 
Viendo  que  los  apuran,  la  venganza; 
Que  no  basta  templanza  6  nunsedombie, 
Si  se  toca  en  la  lumbre  de  la  honra 
Con  alguna  deshonra,  ni  se  advierte 
Dei  ofensor  la  suerte  esclarecida , 
Ventaja  conocida  y  gran  Imperio; 

8ue  cuando  el  vituperio  al  honor  ton, 
con  mano  ó  con  boca,  es  ordinario 
Responder  si  contrario  sin  respeto, 
Si  es  honrado  sugeto  el  ofendido. 

El  duelo,  establecido  de  la  geate, 
A  la  opinión  presente  dio  motive. 
Fundado,  no  en  el  vivo  fundamento, 
Sino  en  torres  de  viento  y  mundo  vaso. 
Mas  cuando  al  soberano  honor  diviso 
Ofende  el  desaliuo  licencioso 
Del  que  es  imperioso  y  arrogante, 
Será  mas  bien  andante  el  caballero 
Que  se  opone  primero  á  tal  agravio; 

Y  con  mano  y  cop  labio  y  santa  Ira 
A  la  venganza  aspira.  Raro  ejemplo 
En  el  empireo  templo  nos  dio  desto 
Miguel,  echando  el  resto  con  presteza 
De  su  gran  fortaleza  y  gallardía. 
Contra  aquel  que  tenia  el  vano  Intento 
De  igualar  en  asiento  al  Rey  eterno. 
Lanzándole  al  infierno  con  su  lanza, 
Que  fué  justa  vengan»  á  tal  ofensa. 

También  se  nos  dispensa  acá  ea  la  tierra 
Otro  ejemplo  de  guerra  á  gente  Injusta, 
Cuando  en  venganza  justa  y  permitida 
De  ver  tan  ofendida  la  diadema 
De  la  Verdad  suprema  y  sus  trofeos , 
Los  fuertes  Macabeos  valerosos. 
De  santo  ardor  celosos  y  esperanza, 
A  la  justa  venganza  se  pusieron, 

Y  en  ella  merecieron  mil  victorias ; 
Que  serán  sus  memorias  penaaeentet 
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Y  como  fertillzi  y  enriquece 

A  la  tierra  ti  róelo» 

Las  almas  ella  y  cuerpo  fortalece. 


4» 


s  nsjplsre  gentes  en  el  mundo. 
mxa  justa  al  hombre  se  comete, 
Jugar  compete  los  delitos, 
ir  sos  distritos  de  insolencias. 
ifl  excelencias,  do  se  imprime, 
>res  reprime  v  pone  freno ; 
le  al  malo  en  bueno  muchas  veces, 
mismos  jueces  va  i  le  mano; 
In  tarde  6  temprano  la  balanza 
sa,  y  la  venganza  justa  viene. 
ta  justa  tiene  una  grandeza 
gran  fortaleza  y  alegría 
10  la  tenia ;  y  al  contrario, 
i  de  ordinario  al  que  la  tuvo. 

BENIGNIDAD. 

los  atributos 

Un  estimados, 

m  ser  benigno  sumamente; 

loe  doce  fritos 

o  celebrados, 

eolgaidad  logar  decente. 

Un  eterna  fuente 

liserteordias 

tud  procede, 

lato  y  puede, 

tlve  en  amistades  las  discordias, 

in  en  quien  florece, 

inede  decir  que  se  parece. 

aidad  suave 

oral  fecundo 

•o  pecho  de  la  Esencia  Trina ; 

»rada  llave 

len  en  el  mundo 

j  son  de  la  cámara  divina. 

idantemina 

>mas  luciente; 

ra  hacienda 

ncomienda 

Hial  tusón,  do  esta  pendiente 

>  vellocino, 

i,  pedernal,  fuego  divino. 

LIBERTAD  CRISTIANA. 

SEGCTOA  DIFIIUCIOX. 

berlad  Cristiana  un  don  del  cielo, 
ulta  del  celo  de  justicia, 
no  i  te  malicia  ni  pecado; 
'¿engañado  desengaño, 
'migo  y  extraño  desengaña, 
ne  la  extraña  humana  fuerza , 
lí  se  esfuerza  donde  halla 
•ale  de  batalla  y  resistencia; 
ilta  licencia  procedida 
i  heroica  vida  y  noble  pecho , 
ira  ,  no  á  provecho ,  sino  á  honra ; 
■a  la  deshonra  de  los  vicios 
ejercicios  pregonero, 
uno  y  otro  fuero  libremente 
lo  que  sieole;  es  voz  que  entona 
sino ,  que  pregona  la  victoria ; 
,  de  gracia  y  gloria  .soberana 
tad  cristiana  es  argumento. 

EXHORTACIÓN. 

hortacion  es  ahondante  mesa 
adidos  manjares, 
esmayado  espíritu  conforta; 

>  de  asaltos  militares, 
amo^a  empresa 

la  fulminante  que  mas  coi  ta ; 
A  fuego  importa 
•ificar  el  oro  y  plata, 
hortacion  discreta  y  rica 
is  purilica, 

idra,  valora  y  las  quítala ; 
truye  y  mata 
o  y  pone  brio ; 


BUENA  COMPAÑÍA- 

No  hay  com  temporal  que  tanto  adene 
De  virtudes  el  alma 
Como  la  santa  honesta  Compelía: 
Ni  quien  para  perder  le  eterna  palma 
La  incite  y  la  transforme , 
Como  la  mala  que  aborrece  el  día; 
Porque  cual  es  la  guia , 
Sera  el  que  fuere  atrás  eneanrinado. 
Mientras  acompañó  san  Peto  á  Grieto, 
Al  cielo  fué  bienquisto; 
Mas  siendo  con  toe  malos  agregado» 
Tres  veces  le  ha  negado; 

Y  en  suma,  puede  tanto 

La  compañía  en  término  diverso, 

Que  cual  con  santos  santo , 

Con  perversos  también  serás  porteño. 

La  sania  Compaña*  es  un  tmanto 
Del  cielo,  j  una  escuela 
Do  se  aprende  virtud  maravillosa; 
Es  dulce  consonancia  en  la.  vihuela 
Después  del  contrapunto 
De  música  suave ,  artilcioea; 

Y  como  es  provechosa 

La  témplense  del  aire  regalado , 

Y  el  sitio  se  procura  y  tierra  sana 
Para  la  vida  luusana , 

Asi,  para  que  viva-en  buen  estado 

El  alma,  es  acertado 

Buscar  el  sitio  honesto 

De  santa  compañía,  porqneaeJando 

Junto  i  las  aguas  puesto, 

A  tiempo  el  árbol  va  fracUfieando. 

BUENA  GaUOA. 

La  Buena  Gracia  es  una 
Fuente  que  siempre  mana, 
En  verano,  en  invierno,  otoño,  estío; 
Ni  prospera  fortuna 
Ni  adversa  la  profana , 
Ni  el  tiempo  muda  su  gracioso  brio. 
Es  caudaloso  rio 
Que  el  campo  fertilisa 
Con  reluciente  arena ; 
Dulcísima  sirena, 
Que  libres  voluntades  tiraniza , 
^  en  fin.^s  dulce  salsa 
De  la  conversación  que  mas  se  ensalza. 

Tiene  un  grande  enemigo, 
De  mucha  gente  amado , 
Que  es  el  no  desabrido  y  rigoroso; 

Y  un  verdadero  amigo , 
De  pocos  eslimado , 

Que  es  el  si  liberal  y  dadivoso. 

El  pecho  generoso 

Es  regalada  casa 

De  aquesta  gran  princesa,  % 

Cuya  abundante  mesa 

A  la  misma  virtud  tiene  por  basa ; 

Que  no  seria  graciosa 

Si  no  fuese  en  extremo  virtuosa. 

VALENTÍA  CRISTIANA. 

El  sumo  amor  benévolo 
Es .  por  su  beneplácito , 
Progenitor  desta  virtud  grandifica, 
ta  cual  contra  el  malévolo 
Poder  público  y  tácito 
Se  muestra  poderosa  y  honorífica ; 
La  majestad  beatifica 
Le  ha  dado  y  da  por  máxima 
Que  venza  de  sus  émulos 
Los  corazones  trémulos, 
Dándole  su  poder  y  fuera  máxima , 


BARTOLOMÉ  GAIRASCO  DE  F1GUBROA. 


En  cuya  virtud  célica 

Siempre  los  vence  aquesta  ninfa  bélica. 

La  bandera  crislifera 
En  secrelo  y  en  público 
Su  pecho  esparce,  en  la  virtud  colérico; 
Su  libertad  fructífera, 
Con  ánimo  repúblico , 
Adorna  de  valor  el  mundo  esférico. 
Rosa  plantada  en  Hiérico, 
Palma  del  monte  Líbano 
No  suelen  ser  tan  útiles , 
Pues  las  almas  inútiles 

Y  sentenciadas  al  eterno  cubano  (i) , 
Se  vuelven  con  su  plática 

A  la  derecha  via,  de  la  errática. 

COMPOSICIÓN. 

Composición  se  dice,  ó  compostura,  " 

La  del  que  en  sus  acciones  se  dispone 
De  suerte  que  lo  muestre  el  rostro  honesto, 
O  como  se  mesura  y  se  compone 
Do  el  menester  ó  inclinación  le  apura: 
Aqueste  tal  llamémosle  compuesto. 
Aquel  andar  modesto 

Y  ios  ojos  en  tierra , 
Amor,  paz,  y  no  guerra , 
Componer  lo  mal  dicho  ó  lo  mal  hecho, 
El  nombre  se  le  debe  de  derecho 

De  la  composición  que  voy  tratando ; 

Y  no  es  ánimo  estrecho, 

Antes  valor,  el  ser  modesto  y  blando. 

Composición  se  llama  el  atavio 
De  la  dama  bizarra  y  arrogante 
Que  enamorada  está  de  su  persona; 
El  dorado  copete  y  el  turbante, 
Imitador  del  otomano  brio, 

Y  la  arandela  yerta  y  fanfarrona, 
El  traje  á  la  valona , 

El  ser  mártir  de  enrubios, 
Rizar  cabellos  rubios, 

Y  el  sempiterno  esmalte  en  la  figura ; 
Todo  aquesto  se  llama  compostura , 

Y  aun  es  de  vanidad  uotorio  ejemplo, 
Por  no  decir  locura, 

Ornarse  en  tomo,  á  imitación  del  templo. 

Composición  también  es  el  lenguaje 
Tan  usado  en  el  mundo,  que  no  admira, 
Antes  la  corle  ya  le  estima  y  ama ; 
Llamémosle  su  nombre,  que  es  mentira, 
Pues  ella  no  lo  tiene  por  ultraje. 
Que  la  mentira  componer  se  llama; 
Las  lenguas  de  la  fama, 
Do  el  componer  se  aumenta, 
Saben  bien  esta  cuenta. 

Composición  también  es  poesía, 
La  música  lo  propio,  y  su  armonía ; 
Tienen  componedor  las  impresiones , 
Sin  las  que  cada  día 
Descubre  él  menester  composiciones. 

Otra  composición  también  se  halla, 
Que  importa  á  los  que  viven  en  el  suelo; 
Dichoso  el  á  quien  Dios  la  ha  dado  en  prendas. 
Aqueste  excusa  el  aplazado  duelo, 
La  sedición,  motín  y  la  batalla, 
Los  pleitos,  pesadumbres  y  contiendas ; 
Por  ella  hay  mil  enmiendas 
De  malas  voluntades, 
Vencen  enemistades, 
Los  que  sin  paz  están  se  pacifican, 

Y  las  almas  también  se  purifican 
Con  la  composición,  virtud  heroica, 
Por  quien  se  califican 

La  discreción  y  gravedad  estoica. 

Esta  composición  es  el  efecto 
De  aquel  á  quien  el  cielo  ha  dado  gracia 
De  componer  discordias  en  la  tierra; 
Es  dulce  fruto  de  la  santa  audacia 
Del  que  con  brjo  y  ánimo  discreto 

Sentenciada  al  infiernu,  o  á  condenación  eterna,  4  i  fuego 
o;  por  cuanto  clibaniu  en  latín  significa  horno. 


8e  ocupa  en  convertir  en  pan  la 
Es  llave  que  abre  y  efem: 
Abre  á  virtud  la  puerta. 
Ciérrala  al  vicio  abierta, 
Compone  de  la  Iglesia  coi 
Con  términos  discretos  y 
Da  de  composición  las  buha 
El  que  tiene  dos  4  la  ves. 
Con  que  abre  el  cielo  y  derraba 

HONESTIDAD. 
otua  DirimcioiL 


La  Honestidad  es  bija  de  la 

Y  del  recogimiento  virtuoso; 

La  virtud  y  el  valor  son  ana  abastos. 
El  recelo  y  vergueóte  asa  hermanos. 
Es  muro  contra  golues  atrevidos, 

Y  freno  de  los  ojos  aesenvoelloa. 
Es  un  delgado,  trasparente  velo, 
Que  pone  á  so  belleaa  el  alma  anata, 

Y  un  sobrescrito  y  admirable  sello 
De  lo  que  escribe  Dios  en  la  eooefeada. 

Es  bella  flor  de  la  virgínea  plasta, 
Del  tronco  de  pureza  alegre  rasso, 
A  cuya  sombra  el  mismo  Dios  ^»— t 
Es  de  la  casa  virtuosa  puerta, 

§ue  solamente  se  abre  á  laa  virtudes; 
en  fin,  la  honestidad  ea  nna  prenda 
Que  en  la  casa  do  falta  sobran  vicios. 

DETERMINACIÓN. 

La  Determinación  cristiana  es  hQi 
De  la  fe,  y  su  legitima  heredera, 

Y  á  quien,  mediante  la  divina  Grada, 
El  mayorazgo  eterno  pertenece. 

Es  como  aquel  soldado  valeroso 
Que  en  la  presencia  de  su  rey  pelea, 

Y  en  viendo  el  muro  derribado,  asaba, 
Sin  miedo  de  las  balas  y  las  flechas, 
Del  premio  del  honor  estimulado. 

Es  de  la  caridad  perfecta  Impulso, 

Y  la  piedra  de  toque  do  se  prueban 
De  todas  las  virtudes  los  quilates. 
Es  un  cerrar  al  propio  amor  los  ojos 
Para  tomar  la  purga  desabrida. 

Que  viene  a  ser  después  sabrosa  y  ¿alce. 
Esta  pobló  en  un  tiempo  loa  desiertos, 

Y  las  sillas  del  cielo  va  poblando, 

Y  es  la  que  ahora  puebla  monasterios 
De  vírgenes  ilustres  y  her 
Que  á  su  divino  Esposo  se 

AMISTAD. 

Cual  es  el  fundamento 
O  causa  donde  estriba, 
Tal  sera  la  Amistad,  ó  mala  ó 
Al  modo  del  cimiento, 
Si  sobre  pefia  viva 
La  torre  se  edifica,  ó  sobre 

Y  como  la  cadena 
De  vidrio  no  es  segura, 

Y  de  cobre  ó  alquimia 
Es  remedar  la  gimia, 

Y  sola  la  de  oro  vale  y  dura, 
Desta propia  manera 
Es  la  falsa  amistad  ó  verdadera. 

A  todos  por  amigos 
El  cristiano  discreto 
Debe  tener,  sin  desamar  á  alguno, 

Y  aun  a  los  enemigos, 
Si  quiere  ser  perfeto ; 
Mas  entre  mil  escoja,  y  llame  á  uno. 

Dos  voluntades  una. 
Un  alma  en  dos  personas. 
Dos  corazones  juntos  y  una  Dama, 
Una  misma  fortuna , 
Dos  manos ,  dos  coronas 
Con  un  imperio,  la  amistad  sollama. 
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de  veras*  ama, 
na  sola  cosa, 
las  se  convida 
Uad  fingida, 
jos  esta  de  virtuosa, 
erca  de  ser  falsa; 
Taño  interés  tiene  por  salsa. 
s  los  virtuosos 
te  son  iguales 
nistad  segura  y  agradable; 
re  los  viciosos 
los  desiguales 
Je  ser  de  gusto  ni  durable, 
listad  mudable 
erba  de  octubre, 
rio  de  noviembre 
lo  de  diciembre 
na  luego,  la  deshace  y  cubre; 
>erfeta  y  pura 

>  tiempo  ejlá  firme  y  segura. 

PREDICACIÓN. 

Predicación  el  sacro  bando 
;uir  la  militar  enseña 
erna  cruzada  y  su  conquista. 
s  acaudilla  y  líos  ensena 

>  de  esta  guerra,  el  cómo  y  cuándo 
que  se  acometa  ó  se  resista. 

i  los  soldados  á  la  lista, 

i  el  bravo  terno  de  enemigos 

a ,  los  informa  y  amaestra ; 

•eseña  ó  muestra 

nios  les  propone  ó  los  castigos. 

í  que  marchen  y  hagan  :illo , 

i  ordenanza  de  la  guerra, 

quislar  el  cielo  nuestra  tierra 

lor  y  quita  sobresalto ; 

o  se  ha  de  dar  el  fiero  asalto 

oldado  viejo  y  al  bisoño, 

nto  piact  al  mondo  é  breve  sogno. 

MAGNIFICENCIA. 

Magnificencia  suntuosa 
ud  míe  en  pechos  liberales 
:  poderosa  se  alimenta, 
do,  como  son,  conforme  al  nombre 
s  grandes,  solos  los  que  pueden 
dran  usar;  porque  consiste 
lo  y  magnificas  expensas, 
ien  edilica  una  gran  casa 
su  patria  y  su  persona  ¡lustra. 
indo  estas  obras  generosas 
ivecho  público  redundan, 
otado  titulo  merecen 
|ue  por  el  bien  propio  se  hacen, 
fico  es  franco  en  sus  efectos, 
franco  magnifico  en  los  suyos, 
d  y  ambición  son  los  extremos 
gn  ¡licencia,  y  la  que  estima 
tico  Dios  o  la  que  el  alma 
¡sliana>  obras  ejercitan; 
agn  i  (¡cencía  verdadera 
eguir  de  Cristo  las  pisadas, 
e  mano  al  mundo  y  sus  engaños 
azar  la  cruz  por  el  que  en  ella 
■  mi  magnificencias  grandes. 

JUVENTUD. 

entud  humana 
>n  primera 

a\  isa  al  alma  que  recuerde; 
or  temprana 
i  primavera 

la  venida  al  campo  verde; 
'  gana  ó  pierde 
camino  el  alma, 
rubre  en  ella 
raciosa  y  bella, 
tsgraciada,  envíenlo  6  calma  , 
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Que  entonces  por  quien  puede 
El  uso  de  razón  se  le  concede. 

Juventud  virtuosa 
Es  ave  al  mundo  rara, 
Alto  milagro  de  naturaleza; 
Es  apuntar  la  rosa, 

Y  apenas  se  declara, 

Cuando  descubre  toda  su  belleza; 

Es  madura  destreza 

Sin  experiencia  alguna; 

Fruta,  sin  que  las  flores 

Publiquen  sus  olores, 

Constancia  en  mar,  en  Tiento  y  en  fortuna, 

Y  es  gracia  preveniente 

Donde  la  voluntad  misma  consiente. 

DULZURA. 

Dos  fábricas  producen  la  Dulzura, 
Ambas  de  tan  insólito  artificio, 
Que  las  admira  el  buen  entendimiento. 
Es  una  aquel  tan  célebre  edificio 
Que  la  ingeniosa  abeja  en  parte  escura 
Fabrica  con  solicito  ornamento; 
La  otra  es  el  violento 
Ingenio,  asi  llamado 
Por  ser  tan  levantado. 
Do  se  labra,  no  el  néctar  fabuloso. 
Sino  el  azúcar  blanco  mas  precioso, 
Conservador  y  amigo  de  la  vida, 
Que,  por  ser  tan  gustoso, 
De  los  dioses  dijeron  ser  comida. 

Otra  dulzura  de  mayor  fineza, 
De  mas  valor  y  regalado  gusto 
Al  paladar  de  pensamientos  sabios, 
Sale  del  corazón  suave  y  justo, 
Hija  de  aquella  que  (a  suma  Alteza 
Destila  al  mundo  de  sus  dulces  labios. 
Esta  quita  resabios 
Del  amargor  del  vicio, 

Y  con  dulce  ejercicio 

Las  almas  que  a  Dios  aman  entretiene, 

Y  tanto  esta  dulzura  les  conviene. 
Que  les  descubre  el  gusto  sempiterno, 

Y  no  hay  mesa  solene 

Sin  este  azúcar  del  Ingenio  eterno. 

Es  la  dulzura  un  celestial  requiebro 
Entre  el  esposo  y  alma  enamorada ; 
Es  oro  mas  cendrado  que  el  de  Tibar, 

Y  una  conversación  tan  regalada, 

Que  suena  como  en  dulce  voz  el  quiebro, 

Y  es  mas  gustosa  que  suave  almíbar. 
Contra  el  amargo  acíbar 

Es  pítima  sagrada 

Y  conserva  alcorzada; 

Es  una  dulce  voz  que  al  alma  canta, 

Y  tanto  la  dulzura  se  levanta. 
Que  á  la  Reina  apostólica  Maestra 
Llámala  Iglesia  santa 

«Vida,  Dulzura  y  Esperanza  nuestra». 

NOBLEZA. 

OTRA  DIFIXICIOX. 

Nobleza  es  un  castillo  levantado, 
Que  cuanto  mas  sitiado  y  combatido 
Del  tiempo  y  ofendido,  está  mas  fuerte; 

Y  aunaue  puede  la  muerte  maltratarle, 
No  pocírá  derribarle  el  fundamento, 
Porque  está  su  cimiento  en  peña  viva 
De  sangre  noble,  altiva,  y  sus  pertrechos 
Son  los  heroicos  hechos,' los  famosos 
Asaltos  belicosos  que  derrama 

Por  el  orbe  la  fama  verdadera. 

Es  militar  bandera,  que  levanta 

La  antigüedad  y  espanta  los  medrosos; 

Pero  si  son  viciosos  los  ilustres, 

Y  desdora  sus  lustres  el  pecado. 
Mas  vale  el  pobre  estado  desvalido 
Del  rústico  abatido  y  virtuoso 
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Que  ser,  siendo  vicioso,  de  los  godos. 
Virtud  es  la  que  ¿  todos  nobilita, 
Digo  á  los  que  acredita  su  nobleza, 

Y  el  vicio  y  su  vileza  los  destruye. 
Poco  valor  arguye  entre  los  buenos 
Quien  de  hechos  ajenos  se  guarnece, 
Si  por  si  no  merece  alguna  cosa, 

Y  es  como  el  que  costosa  y  recamada 
Ropa,  pero  prestada,  se  ha  vestido. 

MAJESTAD  HUMILDE. 

Bajar  los  montes  y  subir  los  valles 
Mandó  á  su  precursor  el  Rey  eterno, 
Que  gusta  mucho  de  igualar  extremos; 
Lo  celestial  juntó  con  lo  terreno, 
El  Ser  divino  con  el  ger  humano, 

Y  de  una  pobre  cueva  (¿izo  cielo , 

Y  soberana  corte  de  un  cortijo. 
Conversar  con  los  hombres  es  su  gusto, 
De  la  afrentosa  cruz  sacó  diadema, 
Honor  del  deshonor,  de  muerte  vida, 
De  grandes  pecadores  grandes  santos. 
De  pobres  barcos  pulpitos  famosos, 
Grandes  predicadores  de  barqueros, 

De  cortos  bríos  capitanes  bravos, 
De  barro  salutífero  colirio 
Para  dar  claridad  á  ciegos  ojos, 
De  estéril  sitio  fértil  abundancia 

Y  de  contrarios  soberanos  medios. 
Gusta  de  aquesto  el  Principe  supremo, 
Por  mostrar  su  poder  y  amor  divino; 
Que  son  incomprensibles  sus  juicios, i 

Y  sus  caminos  son  investigables. 

¡Olí  venturosas  almas,  que,  imitando 
A  vuestro  Redentor  en  algo  desto, 
Sacáis  de  oscuros  males  claros  bienes, 
De  enfermedad  salud,  honor  de  afrenta, 

Y  que  humilláis  de  la  soberbia  el  monte 
Porque  de  la  humildad  se  encumbre  el  valle, 

Y  que  de  los  contrarios  repugnantes 
Hacéis  un  medio  virtuoso  y  santo, 
Eslimando  el  linaje  en  menosprecio, 
La  gentileza  en  cosa  que  se  acaba, 
La  gallardía  en  polvo  y  en  ceniza ; 
Volviendo  el  rico  adorno  en  traje  honesto. 
La  fuerza  natural  en  mansedumbre, 

El  regio  mando  en  ministerio  pió, 

La  pompa  y  majestad  en  trato  humilde, 

La  púrpura  y  holanda  en  aspereza , 

Y  la  opulenta  moa  en  temperancia! 

Es  majestad  humilde  adonde  reina 
L'n  reconocimiento  de  ser  polvo, 

Y  un  eslimar  en  mas  ser  virtuoso 

Que  el  cetro  y  la  corona  de  este  mundo; 
Es  un  decir  en  publico  «Mas  vale 
Virtud  que  imperio»,  y  es  un  desposorio 
De  un  rey  que  por  amores  se  desposa 
Con  una  virtuosa  paslorcilla. 
La  humilde  majestad  en  Dios  es  muestra 
De  caridad  inmensa  con  el  hombre, 

Y  en  el  hombre  con  Dios  de  amor  perfecto, 
Porque  humillarse  Dios  y  aniquilarse, 
Tomando  forma  de  abatido  siervo, 

Fué  de  sus  actos  el  de  mas  grandeza , 

Y  así  ganó  por  él  en  tierra  y  cielo 
Excelso  nombre  sobre  todo  nombre; 

Y  el  poderoso  rey  que  de  vasallo 
Toma,  imitando  a  Dios,  humilde  forma, 
Sirviéndole  en  los  pobres,  humillando 
Su  majestad  real,  siendo  ordinaria 
Esta  heroica  virtud ,  da  raro  ejemplo 
De  verdadero  amor,  y  es  alta  prueba 
De  viva  caridad  y  celo  santo. 

Que  sin  gran  humildad  no  suele  usarse 
De  los  que  tienen  cetro  imperioso. 

SOLEDAD. 

OTRA  DIFIÜICIO*. 

Soberana  quietud,  silencio  amigo, 
Cristal  murmurador,  grata  espelunca, 


Casas  y  calles  cíe  arboleda  _••., 
Do  humano  pié  se  estampa  tanda  ó  i 
Preciosa  libertad,  sagrado  abrigo, 
Duice  conversación  maravillosa, 
Con  mas  hermosas  damas 
Que  las  que  encienden  Ilusas 
De  vano  amor,  nueva  dudad 
Do  vive  alegre  el  alma  reposada. 
¡Todo  aqueste  tesoro 
Tiene  tu  coro,  soledad  sagrada! 
¿A  quién  no  cansa  la  soberbia  frente 
Del  confiado,  el  ambicioso,  el  rico, 
Y  la  importunidad  del  ciego  amante, 
El  grande  altivo,  que  atrepella  al  chics, 
El  trafago  y  bullicio  de  la  gente, 
El  vulgo  licencioso  de  ignoraste , 
La  libertad  del  necio  y  atragante  9 
Murmuración ,  envidia. 
Odio,  lisonja,  insidia, 
El  nleito  injusto,  sin  raioDJhranaf 
Ñaua  de  aquesto,  di  el  ingrato  amigo, 
Ni  la  traición,  que  espanta, 
Asiste  ¡oh  sania  soledad !  contigo 

Saben  bablrr  al  alma  en  ti  las  ptaalai; 
La  palma  dice  :  «Aspira  á  ni  corona; ■ 
El  rimo,  «Apréndela  amistad  perfeu;i 
El  roble  a  fortaleza  la  aficiona. 
La  oliva  a  las  piadosas  obras  santas, 
El  laurel  á  vencer  y  ser  discreta. 
La  hiedra  dice :  «Enlaza  el  bien  y aprieta 

Y  aun  el  ciprés  le  advierte 
El  di:i  de  la  muerte, 

Y  el  mirto,  que  ame  vida  mansueta. 
Estas  conversaciones  sin  fatiga, 

Y  muchas  que  no  cuento. 
Tiene  tu  asiento,  soledad  amiga. 

Es  soledad  alegre  compañía 
Al  alma  que,  olvidada  de  la  tierra. 
Se  siente  enamorada  á  lo  divino. 
Es  al  principio  y  medio  horrible  guerra, 

Y  al  fin  una  pacifica  alegría, 
Pero  conviene  pecho  diamantino. 
Es  corte  donde  el  rey  es  peregrino, 
Que  es  el  entendimiento; 

La  oración  el  sustento, 
Los  graudes  los  favores  del  Bey  Trino, 
Las  virtudes  las  damas  que  nlli  vienen, 
Los  músicos  las  aves. 
Que  con  suaves  cantos  entretienen. 
Son  los  embaladores  desta  corla 
Santas  inspiraciones  y  deseos, 
Que  descienden  y  suben  á  la  eterna; 
Los  buenos  pensamientos  son  correos, 
Que  traen  y  llevan  cartas  con  bnea  petls 
Desta  vida  mortal  a  la  suprema, 
La  guarda  la  pobreza  y  Ina  interna, 
Los  consejos  y  estado 
Los  que  Dios  nos  ha  dado; 
El  silencio  es  el  traje  á  la  moderna. 
Las  justas  y  torneos  tentaciones, 
Ayunos  los  banquetea 

Y  los  billetes  llantos  y  oraciones. 

OSADÍA. 
ottu  Dimtiaoji. 

Nace  osadía  de  animoso  pecho, 

Y  es,  conforme  a  la  causa  qne  la  rnnsve. 
Dichoso  ó  desdichado  el  qne  se  atreve. 

Cuando  la  causa  es  justa,  anata  y  borní, 
Justo  será  y  dichoso  el  que  es  osado, 

Y  cuando  injusta,  injusto  y  desdichada. 
La  dichosa  osadía  es  nn  hnpniso 

Del  santo  amor  v  soberano  aviso 
Que  desciende  de  allá  del  paraíso. 

Para  ofrecer  la  vida  al  duro  hierro. 
Al  fuego,  al  agua  y  á  mortal  rama 
Es  menester  inspiración  divina. 

Aquel  sera  atrevido  ventajoso 
Que,  del  divino  honor  esÜaaaJaéo, 
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él  lo  bo  pensado; 
á  infelice  atreví  miento 
carne  y  sangre  y  vanagloria, 
¡ad  gasta  notoria. 

HIDALGUÍA. 

Ira  mortal  naturaleza 

m  bien  el  noble  origen , 

os  blasones  del  linaje, 

ror  de  los  que  el  mundo  rigen 
caudal  y  mas  bajeza , 

famoso  villanaje. 

amano  traje 

dre  al  limo, 

ino  y  primo 

¡>o  y  miserable  guerra, 

o  a  nada ;  ved  si  yerra 

ame  icé  de  su  prosapia , 

aja  tierra , 

aun  no  buena  para  tapia. 

i  atentamente  considera 

inmortal  la  hidalguía , 

del  alma  soberano, 

slial  genealogía, 

r  nobleza  verdadera 

ibre  dio  la  omnipotente  mano. 

unas,  cristiano, 

i  excelencia, 

5  la  Esencia 

las  potencias  que  te  lia  dado, 

ca  suya  fabricado, 

maoidad  tomando  él  mismo, 

e  agregado 

dad  por  el  bautismo? 

discreción,  piedad,  llaneza, 

verdad ,  virtud ,  buen  trato, 

as  de  la  humana  hidalguía. 

alma,  que  es  de  Dios  retrato, 

anperancia,  fortaleza, 

,  caridad,  fe  y  alegría. 

ALEGRÍA  DEL  ALMA. 

ria  del  alma  es  una  muestra 
los  buenos  Dios  en  esie  mundo 
ayor  que  les  dará  en  el  otro. 
berana  recompensa 
igotlc  las  penas  y  fatigas 
le  á  las  almas  virtuosas 
bandera  de  la  cruz  militan. 
alo  que  el  divino  Esposo 
ka  mesa  á  su  querida, 
o  recibido  ep  los  trabajos 
?1  Rey  divino  se  padreen, 
gria  á  la  que  el  muudo  causa 
ue  de  lo  vivo  á  lo  pintado, 
le  muerte  á  vida;  porque  aquesta 
r  6n  otra  mayor,  y  aquella 
i  con  pesar,  y  en  él  acaba. 
aude  razón  debe  dudarse 
ion  de  aquellos  que,  naciendo 
en  este  mundo  miserable, 
lo  de  salir  del  padeciendo, 
vida  breve  en  risa  vana. 

CONSIDERACIÓN. 

►  que  está  impreso  y  acabado, 
x.siderado  fué  primero, 
iJor  entero;  y  los  negocios, 
ntos  ocios,  ora  activos, 
os  motivos  y  ocasiones 
deraciones  los  decoran, 
y  valoran  los  intentos, 
samicntos ,  edificios, 
guerra,  oficios,  y  al  fin,  lodo 
>r  vario  modo  acá  se  intenta 
tad  presenta  entendimiento, 
que  de  asiento  el  que  lo  quiere 
j  considere  muy  de  veras. 
posideras,  alma  humana, 


Lo  me  se  pierio  ó  gana  en  estas  coses* 

Y  salen  enfadosas  y  á  disgmsto, 
Quéjate  de  ta  gusto  acelerado. 
De  ta  inconsiderado  movimiento, 
De  ta  poco  talento  j  ligerea. 

Aquel  que  la  préstese  coa  ene  peca 
El  tiempo,  y  cuan  escasa  es  t  ligera 
La  vida ,  considera  costo  debe* 
En  este  espacio  breve  y  presaroeo 
Seré  taa  venturoso,  qae  meretea 
Gozar  cuando  feaeica  de  la  ¿tema.    0 

La  consideración  clara  y  discreta 
Es  como  la  saeta»  que  tirada 
Con  la  destreza  asada,  pane  cierta 

Y  al  blanco  en  asedio  acierta,  siendo  Aestra. 
Es  un  ventor  de  maestra,  qae  anhelando, 
Oliendo  va  y  bascando  diligente 
Hasta  qae  halla  y  siente  lo  qae  bu 
Es  luz  que  no  la  ofusca  la  tuiiebla, 
Antes  la  espesa  niebla  se  le  aclara. 
Con  ella  se  prepara  y  se  previene 
El  alma,  y  seenti^eneeaesteoMnido; 
Con  ella  va  al  profundo,  y  ve  el  tormento 
Qae  por  breve  contesto  atti  se  pasa ; 
Con  ella  sube  y  pasa  las  estrellas 
Huta  que  al  Aotor  deilas  veea  sai  gloria; 
Con  ella  hace  historia  de  sa  vida, 

Y  viéndola  torcida,  la  destotree. 
Sin  ella,  cnanto  tuerce  se  deshace, 

Y  nada  satisface  6  persevera* 
Si  no  lo  considera  saeditaodo.. 

PRIVANZA.      . 

El  aire  blando  del  favor  aenuaao, 
Alimentado  es  prospera  marea , 

8ue  en  las  cortes  llamar  saeta  Primea , 
osudo  mas  acaricia  y  lisonjea 
Con  regalo  amoroso  y  franca  ssaao, 
Su¿le  rendirse  á  sobfa  moaaasa; 

?ue  la  tata!  nalaasa 
la  voluble  rueda 
Jamás  puede  estar  queda ; 

Y  asi  como  las  cosas  que  se  elevan 
De  los  soplos  aéreos  que  las  llevan, 
Se  caen  en  faltando  el  aire  vano, 
Asi  los  que  se  ceban  • 
En  el  aplauso  del  favor  mundano. 

Es  la  humana  privanza  una  redoma 
De  vidrio,  de  licor  precioso  llena, 

Sue  en  el  aire  se  quiebra  y  se  derrama ; 
s  dulce  vida  en  voluntad  ajena, 

Y  un  caminar  por  cima  de  maroma 
Que  cayendo,  se  cae  honor  y  fama ; 
Es  una  viva  llama 
En  frágil  alimento. 

Y  un  proceder  violento ; 
Es  un  arbitrio  y  vuelta  de  fortuna, 
Un  resplandor  del  sol  dado  á  la  luna, 
Vidriosa  amistad,  vot  de  sirena, 
Capitel  sin  coluna, 

Y  edificio  fundado  sobre  arena. 
La  perfecta  privanza,  y  la  qae  importa 

Al  mercader  qae  basca  margaritas. 

Es  la  divina  gracia,  gr*U$  «Se,* 

Esta,  supremo  Rey,  Jamas  la  quitas 

A  quien  la  das  en  esta  vida  corta. 

Si  no  es  porque  te  ofende  el  alase  ingrata. 

No  basta  el  oro  y  plata 

A  comprar  esta  perla, 

Ni  puede  merecerla 

Ninguno,  porque  Dios  la  da  graciosa. 

CAUSA  pía: 

Cualquiera  Causa  Pía 
A  todas  las  demás  excede  tanto 
Como  la  los  del  dia 
Al  tenebroso  manto, 

Y  la  santa  alegría  al  vano  llanto. 
Es  diferente  palma 
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La  de  la  cansa  pia  y  !a  terrena; 
Porque  aquella  es  del  alma, 

Y  aquesta  no  tan  buena. 

Por  ser  caduco  el  interés  que  ordena. 

La  pia  y  justa  causa 
Es  una  compasión  caritativa, 
Do  no  se  admite  pausa; 
Que  el  alma  compasiva 
No  puede  estar  ociosa  ni  es  esquiva. 
Es  causa  cuyo  efecto 
Al  que  recibe  y  da  tan  importante) 
fe  un  piadoso  afecto, 

Y  mucho  mas  del  dante ; 

Que  el  dar  al  recibir  pasa  delante. 

Las  audiencias  reales, 
Guando  viene  á  sus  manos  causa  pia , 
Deben  ser  liberales 

Y  usar  de  cortesía ; 

Que  las  demás  después  tendrán  su  dia. 

Letrado  es  la  conciencia, 
Es  relator  silencio  soberano, 
Procurador,  paciencia, 
Verdad,  el  escribano, 

Y  el  solicitador,  celo  cristiano. 
La  tinta  es  dulce  llanlo, 

Y  la  mano  que  escribe  peticiones 
Señala  el  obrar  santo, 

Y  ellas  son  oraciones; 

Que  obra  es  amor,  y  no  buenas  razones. 

VIRTUD. 

Con  rico  manto  cubre  Virtud  bella 
Al  que  con  ella  vive  y  se  alimenta; 
Cria  y  sustenta  fuerzas  literales 
De  liberales  artes  y  de  ciencias, 

Y  de  excelencias  mil  adorna  el  alma, 

Y  en  fin,  la  palma  eterna  le  granjea. 
Virtud  subida  es  don  del  Rey  eterno, 
Ardor  interno  que  el  valor  despierta, 
Famosa  puerta  al  templo  de  la  honra , 
De  la  deshonra  vil  grande  enemiga, 

Y  grande  amiga  del  cristiano  celo; 
Prenda  del  cielo,  á  quien  su  gloria  tarda ; 
Ángel  de  guarda,  pelo  de  diamante 
Contra  el  montante  del  vicioso  enredo; 
Fuerza  y  denuedo  contra  la  maldad, 

Es  igualdad  á  la  razón  conforme. 
Siempre  uniforme  por  cualquiera  parte, 
Es  baluarte  contra  quien  le  lira; 
Virtud  no  mira  loque  tiene  Obrado, 
Mas  el  cuidado  pone  en  lo  que  falta. 
Por  muy  mas  alta  juzga  y  venturosa 
La  virtuosa  muerte  que  la  vida, 
Entretenida  en  lo  que  vale  nada. 

TRIBULACIÓN. 

Es  la  Tribulación  pala  en  el  trigo, 
Fuego  en  el  oro,  y  en  el  hierro  lima; 
Que  es  para  mavor  bien  lo  que  lastima. 

Crisol  de  la  virtud,  muerte  del  vicio, 
Freno  de  la  ucencia  desmedida, 
Es  la  tribulación  bien  recibida. 

Es  físico  que  sangra  y  da  cauterios 
Al  cuerpo,  porque  el  alma  que  está  enferma 
Restaure  la  salud  y  no  se  duerma. 

La  ballena  de  Jooás  es,  que  al  bueno 
Le  traga,  al  parecer,  para  matarle, 

Y  no  es  sino  al  revés,  para  guardarle. 
Es  la  tribulación  como  la  mirra, 

Que,  aunque  es  amarga  al  gusto,  al  fin  preserva 
De  corrupción  el  alma  y  la  conserva. 

Es  fuego,  do  poniendo  un  leño  y  oro, 
Se  purifica  el  uno  y  resplandece, 

Y  el  otro  se  consume  y  desvanece. 

Es  piedra  de  aguzar,  do  se  adelgaza 
El  bolo  entendimiento  y  se  acredita, 

Y  del  alma  el  orín  todo  se  quita. 
Es  cauterio  del  diestro  cirujano, 

Que  aunque  parece  llaga  y  cruel  herida, 


Estoque       orí»  á  la  salad  y  visa. 

YmIci       «I     irel  no  ofende  et  vaya, 
Asi      fc.u       «  si  rayo  angosto 
Del.»       -v.«n  A  varos  Jnto. 

ConCtoj „  con  que  no  ha/  sel  " 
De  la  amistad  con  Dios  y  o»  sn 
Que  llevar  con  paciencia  la  i ' 

PRESTEZA. 

otba  Hnmcm. 

La  Presteza  en  seguir  al  Rey  eterna, 
En  dar  de  mano  al  mondo  y  ana  eagahai 
Es  uno  de  los  actos  virtuosos 
Que  agradan  maa  á  Dioe  en  esta  vida. 
Como  al  contrario  ea  del  aborrecido 
El  triste  pecador  qne  dilatando 
La  penitencia  va  de  dia  en  dia. 
Es  una  posta  que  camina  al  délo 
Con  espuelas  de  fe  y  de  confitan; 
Una  esperanza  de  ganar  el  palio, 
Que  cuando  corren  muchos,  uno ; 
Es  una  discreción  la  mas  discreta 
Que  puede  usar  el  alma  en  este 
Es  un  salir  en  publica  estacada    • 
Con  sus.tres  enemigos  á  vencerlos; 

Y  como  el  que  da  presto  da  dos  veces, 
Quien  presto  sigue  á  Dios  gana  mas  asan 
La  presteza  cristiana,  finalmente, 

Es  nn  ligero  ciervo,  qne  herido. 
Buscando  va  las  fuentes  de  las  agnas. 

CONFORMIDAD. 

Es  la  Conformidad  nna  concordia 
Que  no  admite  discordia  enteramente; 

Y  la  ciudad,  la  gente,  el  consistorio. 
Cabildo  senatorio,  compañía 

Que  de  noche,  de  dia,  en  paz,  en  guern, 
Un  hora  la  destierra  y  abandona, 
De  conseguir  corona  se  despida. 
Sino  volviendo  unida  á  reformarse, 
Porque  sin  adunarse  no  hay  Vitoria. 
Es  morada  notoria,  do  el  benino 
Espíritu  divino  se  aposenta, 
Do  levanta  y  sustenta  sos  enseñas; 
Con  ella  las  pequeñas  cosas  crecen, 

Y  las  pandes  perecen  donde  falta: 
Con  ella  el  mundo  esmalta  sus  beUeus, 
Se  adorna  de  riquezas  y  contentos» 

Y  los  cuatro  elementos  fructifican, 
Engendran,  multiplican  y  sustentan, 
Conservan  y  alimentan,  cnanto  crian; 
Con  ella  se  glorian  en  ana  modos 
Los  individuos  todos  y  están  sanos. 
No  hay  entre  ciudadanos  bien  mas  6UI, 
Ni  cosa  mas  inútil  que  discordia; 
Porque  de  la  concordia  consta  el  atando, 

Y  aun  al  dragón  inmundo,  que  le  engasa, 
La  discordia  le  daña  en  cierto  modo. 

IMITACIÓN. 

Cual  fuere  la  persona  qne  imitares. 
Cual  fuere  la  doctrina  que  aprendieres, 

Y  cuales  los  ejemplos  que  tomares. 
Tales  seránlas  muestras  de  quien  eres, 

Tales  serán  tus  obras,  oh  cristiano, 

Y  tales  las  palabras  qne  dijeres. 
Llégale  al  bueno,  pídele  la  mano. 

Para  que  vengas á  tener  estima, 

Y  aprende  del  lenguaje  soberano; 
Como  la  verde  hiedra,  qne  ae  arrima 

Al  verde  roble  v  al  laurel  nermoso,  4 
Hasta  llegar  á  la  mas  alta  cima. 

Imitación  católica  se  llama 
El  ir  siguiendo  la  virtud  propofsta, 

Y  el  noble  hurto  á  los  qne  tienen  fama. 
Es  granjear  con  diligencia  presta 

Entre  las  margaritas  las  mejores 


DEFINICIONES  POÉTICAS,  MOKAIKS  V  CRISTIANAS 


:  ana  e»  una,  va  cociendo 
t  conviene  á  sus  labor». 
lores  varias  compon  inicio 
iriosidad  un  ramillete, 

ngieodo, 

el  copete 
or  mostrarse  bella  al  mundo, 
e  se  ha  enrubiado  en  iu  retrete 

00  el  irte  Imita  Inmundo 
I*  I»  nlete  loprimeru, 
úrea  ros»  lo  segundo; 

■n  la  arandela  v  el  cimero 

el  pavón  j  rueda  imita, 

Ul  te  mira  lÍMnjero; 

>pia  manera  solicita  • 

bet  Diosa,  sima  cristiana, 

«lad  «acra  Intlnlu. 

.'  componerle  de  mañana, 

loa  sanio,*,  que  imitaron 

la  Virgen  soberana; 
■  le  siguieron  y  llevaron 
en  poadel  la  tuja  lleva, 

*  el  premio  que  alcanzaron. 

PALABRA  D|VIISA. 

rade  Dios,  que  solo  es  bueno, 

la.  j  siembra  el  que  predica  , 

te  ei  su  ja  porque  aprenda 

n  la  escritura  variaj  rica. 

f  el  cartapacio  ajeno, 

íesio  es  burlar  y  poner  ilerda 

hacienda; 

os  pinceles 

10I0  Apeles 

>o  Alejandro  suretralo, 

inla  i  Cristo  ba  de  ser  grato 

bio,  fuerte  j  virtuoso, 

r  ingrato, 

ngitlYO  y  ambicioso. 

i  palabra  es  un  esloque 

do  s  illos  pene  I  ran  les, 

n  las  sacras  escrituras, 

os  durísimos  diamantes, 

líera  lito  el  franco  loque 

sas  fuertes  li^adnu-  ; 

puliuras, 

101  letanía, 

■s  quebranta 

Maro,  ¡i  abre  las  del  cielo; 

ponto  cuanto  cielo  J  suelo 

me, )  lo  que  mas  publica 

lo  vuelo, 

peca  do  tes  justifica. 

ra  de  Oíos  recrea  el  alma, 

rebajos  i  las  penas, 

1  coraton  mas  afligido, 
4  pecado  las  cadenas, 

i|or  de  la  tormenta  en  calina, 

;n  el  alma  y  el  sentido, 

nengo  olvido, 

is  quebranta, 

les  letanía,  , 

laiosdela  dura  muerte, 

beldé  "ipliilu  convierte. 

y  ha  tidode  at-aelcrne, 

xa  j  fuerte, 

decen  cielo,  tierra,  infierno 

IFECCIOPf  CRISTIANA. 

os  aficionáis  i  unos  cabellos, 
-cabe  ellos  andáis  muertos, 
(crines  merlos  y  enrizados 
■lo  vedados,  no  tan  rubios 
i  los  enrubios  y  m 
osa?,  lirios  v  ar_ 
m  sirenas  que  o 
ando  cantan,  y  aun  mas  bellas. 


V  á  sus  ojos  estrellas  refulgente* , 

Y  perlas,  i  sus  dientes,  oriéntale»., 
A  fus  labios  corales,  á  su  aliento 
Ámbar,  de  amor  sustento  que  le  mueve, 

V  a  sus  mejilla»  nieve  j  «¡mure  Junta», 
Su»  ceja»  arco»,  punta»  mi»  pautan»*, 
Que  os  paaan  la*  entraña»;  el  cabello 
Hilo  de  Arabia,  el  cuello  un»  colana 
De  marmol  parlo,  j  una  lusa  el  pecho, 

Y  que  amor  pao)  pedio  á  sus  beldades , 
Con  oirá»  yauid»  Jes  y  locuras 

De  nenie  ffOM  j'mIj  '..  SMvjrM]  sin  teso, 

Y  .,,:■■    ,!,<    !■,„■,,  I.!-,,     —I,.,;., 

En  la  van»  poesía  que  compone, 

Que.  j»  no  El)  quien  perdone  los  dislate» 

*  íliius  disparates  do  poetas 

(Jue  tienen  las  veletas  por  divisa ; 

V  lasq.ev.'i-  imita  al  m.ln  templo, 
CoroputtU  i  su  ejemplo  y  semeja»!*, 
Coa  Unta  confianza  jr  couloneo, 

V  tanto  devaneo  floreando, 
Que.acA  valla  mirando  dulcemente. 
Andáis  haciendo  gente  con  los  ojos , 
['ara  llevar  despojo*  de  oro  v  piala , 
l'.u  mían  d*Jl  un  barata  vuestra  vista , 
Escribiendo  en  la  lisia  lo»  amante* 
tiue.  siguen  vacilantes  vuestro  enredo, 
Entre  esperaina  t  miedo,  J  consumid» 
I'asan  la  triste  vid»  en  d esconderlos, 
Mulos  i  viejo*  muertos  por  fatore*. 

V  porque  dr  amadores  crerca  rl  bando 
l.os  vais  lisonjeando  en  varios  moda»; 
A  ludas  pue>  y  á  todos  os  convido 

Al  canto  esclarecido 

Ee  la  afección  rfocto  de  la  llama 
lid  roralon  une  ama  tiernamente; 
E*  una  claro  fuente  que  descubre 
La  amistad  que  se  cubre  allá  en  el  pecho, 
La  cual  eu  dicho  i  hedió  se  declara; 
Do  caridad  e*  cara  y  dulce  prenda, 

V  dr  su  rica  tienda  ana  prese* 
lie  que  hace  librea  i  iu»  amigos. 
Deata  alicion  testigos  son  las  almas, 
Que  i  las  virtudes  almas  se  adeionao, 
l.iiqrijeu  se  perl>orioiiau  por  su  causa; 
Jauíñs  aguarda  pausa,  siempre  caula. 
Con  voz  alegre  y  santa  allclooando, 

V  siempre  esla  brotando  documento* , 
PiiLibras.  pensamientos  y  obras  buena*; 
Del  coraron  las  venas  la  sustentan, 

Y  della  se  alimentan  los  amores; 
Muyo  de  pecadores;  de  Injustos, 

A  los  buenos  y  justos  ama  y  busca, 

I,. i  l...|ei. ''¡Il.-C.l.  l'i  '-I    rni-ii, 

1.a  chisme,  ni  el  antojo  su  cuidado; 
Todo  esta  sosegado .  j  Dios  lo  allana. 
Do  la  alicion  cristiana  se  aposenta 
No  se  siente  tormenta ,  ni  el  rabioso 
Temor  celoso  i  otras  niñería* 
Que  eu  las  Idolatrías  de  amor  ciego. 

MEDICINA. 

L»  Ilustre  Medicina  es  una  elenci» 
Nacida  en  la*  angélica*  tribunas, 

Y  i  los  hombres  acá  comunicada ; 
Estriba  en  tres  altísimas  colunas. 
Llamadas  caridad,  ciencia,  eiperienei*. 
Con  una  dulce  gracia,  *  poco»  dada. 
De  mucho*  es  seguida  ,  y  alramada 

De  pocos  en  la  tierra, 

Y  con  ella  la  guerra 

Se  vuelve  de  lo»  cuatro  en,  par.  anuda 
Es  don  divino. al  parecer,  présenle, 
Porque  aumentar  la  vida 
Mita  deluda  i  Uirn  «solamente. 


Oue  tienen  vida  por  lo  que  ni  ros  mueren 

Sino  délos  que  dttwn  ser  honrados, 
De  noble  pecho  y  Contra  sencillo, 
Uue  el  acertar  al  interés  prefieren. 
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Después  de  Dios,  por  estos  se  difieren 

Y  dilatan  las  vidas; 

Y  así ,  de  las  debidas 

Pagas  que  acá  se  dan ,  las  que  se  dieren 
Por  esta  causa  exceden;  y  no  vale 
Tanto  la  plata  y  oro, 
Pues  no  hay  tesoro  que  á  la  vida  iguale. 

Hay  otra  medicina  soberana, 
Que  en  otras  tres  colunas  se  sustenta: 
Santidad;  oración,  gracia  exquisita; 
Con  ella  muchos  médicos  de  cuenta. 
No  solo  dan  á  vivos  vida  humana , 
Mas  el  muerto  por  ella  resucita. 
Lanza  demonios ,  las  serpientes  quita , 
Enseña  lenguas  nuevas , 

Y  con  ilustres  pruebas 

La  ponzoña  bebida  facilita , 

Y  luego  se  levanta  diligente, 
Al  toque  de  la  mano , 

Alegre  y  sano  el  misero  doliente. 

SOBERBIA  y  HUMILDAD. 

Soberbia  es  negación  del  Rey  eterno , 
Del  fuego  del  infierno  es  inventora , 
Es  menospreciado™  de  los  hombres, 
Hija  de  vanos  nombres  y  dictados, 

Y  de  los  condenados  maJrc  propia; 
De  espiritual  inopia  es  argumento , 
De  Dios  apartamiento  y  de  su  ayuda, 
Es  ciega ,  sorda ,  muda ,  coja  y  manca 
Al  bien ,  y  feria  franca  de  los  males ; 
De  cuidas  mortales  es  ministra , 
Materia  que  administra  á  los  pecados, 
Castillo  de  elevados  pensamientos , 
Puerta  de  fingimientos ,  fuente  de  ira , 
Albergue  de  mentira  y  vanidades, 
Maestra  de  crueldades  y  ambiciones. 

Y  escuela  de  dragones  y  serpientes ; 
Verdugo  de  las  gentes  Virtuosas 

Y  de  las  ingeniosas  academias; 
Raíz  de  las  blasfemias,  y  adversario 
De  Cristo ,  y  su  contrario  eternamente. 
Es  su  principio  y  fuente  perentoria 

El  de  la  vanaglorio  y  arrogancia. 
Su  medio  la  jactancia  de  sus  cosas, 
Teniendo  por  viciosas  las  ajenas . 
Hincando  en  las  mas  buenas  mas  la  lanza ; 
Sufrir  es  con  lianza  de  sí  propio, 
Teniendo  por  impropio  todo  el  resto , 

Y  un  necio  presupuesto  y  desatino, 
Que  el  auxilio  divino  va  negando. 

De  aqueste  monstruo  infatido,  á  Dios  ingrato. 
Aqueste  es  el  retrato  en  breve  suma. 
Mas  quiero  con  mi  pluma  temeraria 
Pintar  de  su  con  I  mi  n  la  figura. 
Pues  viene  á  coyuntura  y  es  muy  justo 
Que  se  quite  el  disgusto  que  habrá  dado 
Con  su  fiero  traslado  esta  serpiente. 

Es  Humildad  la  fuente  de  los  bienes, 
El  fin  de  los  desdenes  y  las  iras. 
Muerte  de  las  mentiras  y  ambiciones. 
De  las  sanias  razones  viva  biasa , 
De  las  virtudes  basa  y  fundamento, 

Y  del  atrevimiento  vano  rienda  t 
De  la  primer  contienda  vencedora. 
Es  reina  y  gran  señora  por  ser  siervo ; 
Por  ella  se  conserva  y  permanece 
Cualquier  virtud,  y  crece  en  un  momento; 
Es  un  abatimiento  de  si  mismo, 

Y  el  cero  del  guarismo,  que  aunque  es  nada , 
Por  él  es  estimada  en  mas  la  suma ; 

Es  uu  volar  con  pluma  hasta  el  cielo 

Quieu  mas  se  abate  al  suelo  y  da  uu  suspiro, 

Es  un  bajarse  al  tiro  de  bombarda, 

Pues  muere  quien  le  aguarda  puesto  en  alto; 

Es  para  dar  gran  sallo  retirarse, 

Es  para  colocarse  dar  en  tierra, 

Es  en  perpetua  guerra  paz  suave; 

Del  alto  cielo  es  llave,  y  finalmente. 

Es  una  clara  fuente  de  agua  pura, 

Que  sube  a  lauta  altura  cuanto  baja. 


HORRA  DE  MOft. 

Honra  de  Dios  consiste  aeá  en  el  meló 
En  un  ardiente  celo ,  m  santo  brío, 
Un  libre  señorío,  un  braco  fuerte , 
Que  sin  temer  la  muerte  ó  amar  la  vidí, 
Por  la  honra  debida  á  Dios  se  oponga 
Contra  el  mando ,  y  se  ponga  al  nos  eitn 
Peligro  y  mayor  dallo  que  ser  pueda; 
Quien  en  la  móvil  ni eda  deste  añado 
Siente  dolor  profundo  y  gran  htiga. 
Que  se  haga ,  se  diga  ó  se  Imagine 
Cosa  míe  desatine  y  sea  ofensa 
De  la  bondad  inmensa ,  y  sale  á  ene 
Con  obra ,  firma  y  sello ;  esté  seguro 
Aqueste  tal  que  es  moro  y  baluarte 
Que  el  divino  estandarte  guarda  y  beati. 
Pues  vuelve  por  la  honra  sempiterna; 

Y  aquel  que  se  gobierna  por  tal  orden, 
Que  no  admite  desorden  en  su  alma. 
Aspirando  á  la  palma  victoriosa 

Por  la  dificultosa  y  ardua  senda; 
Aqueste  tal  entienda  que  si  al  cabo 
Llega  con  lo  que  alabo  de  su  vida. 
Tendrá  bien  merecida  la  corona; 
Que  á  los  tales  corona  Dios  y  ama. 
Los  busca  y  los  inflama  en  el  quererle , 
Porque  el  obedecerle  y  el  amarle 
Es  verdadero  honrarle  y  lo  que  estima. 

Esta  honra  es  la  prima  entre  los  huesa 
Habita  en  nobles  senos  valerosos , 
Es  de  los  virtuosos  claro  norte , 
Que  lleva  á  la  alta  corte  cortesanos; 
De  lenguas  y  de  manos  se  sustenta, 

Y  es  la  verdad  la  renta  con  que  vive, 

Y  en  darla  se  recibe  excelso  nombre; 
Que  debe  Dios  del  hombre  ser  honrado 
Cuanto  fué  deshonrado  por  el  Mamo. 

DOCTRINA  t  OBRA. 

No  solamente  el  capitán  famoso 
Con  discreta  razón  su  peale  exhorta 
Al  tiempo  del  asalto  peligroso , 

Mas  va  delante  della  cuando  Importo, 
Mostrando  en  el  peligro  su  denuedo 

Y  lo  que  el  lito  de  su  espada  corta; 
Porque  aquel  capitán,  lleno  de  miedo, 

Que  la  lengua  ejercita ,  no  la  mano. 
Será  mostrado  siempre  con  el  dedo. 
Ejemplo  dio  a  las  almas  soberano. 
Obrando  y  enseñando  juntamente 
El  Capitán  divino  en  traje  humano. 


La  doctrina  y  la  obra,  siendo 
Hacen  una  riquísima  pareja  v 

Y  en  una  dos  angélicas  ventanas. 

Es  dulce  consonancia  que  en  ls  orejí 
Suena  del  gran  Pastor,  que  tasnoveatt 

Y  nueve  abandonó  por  una  oreja. 
Son  los  dos  polos  en  que  se  sustenti 

La  máquina  del  templo  militante, 

De  quien,  después  de  Dios,  nace  sartén. 

Son  las  manos  del  alma  viandante 
Los  dos  ojos  y  pies  con  qne  camina 
Por  esta  vida  breve  a  la  triunfante. 

Es  árbol  qne  da  frota  de  Dios  dina, 
Fuente  que  da  licor  maravilloso, 
Arca  que  da  riqueza  peregrina. 

Es  el  signo  de  <'émfnls  famoso. 
La  basa  y  capitel  de  la  coluoa 
Do  el  castigo  se  dio  mas  rigoroso. 

Son  los  dos  luminares  sol  y  luna, 
Castor  y  Púlux,  láridas  estrellas, 
Que  la  tormenta  amansan  Importan!. 

Es  la  trompeta  en  manos,  que  sin  eflat 
No  se  puede  tocar,  y  finalmente. 
Nadie  dirá  sus  excelencias  bellas. 
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INTERIOR  BELLEZA. 

i  alto  el  renombre  dcsla  dama , 
«tial  so  fama  y  hermosura , 
er  sn  figura  ella  pudiera , 
arefeo  fuera  ó  como  el  ángel 
cendió  de  arcángel  á  demonio, 
sn  patrimonio,  y  del  alcanza 
ic*  ¿  su  esperanza  los  despojos ; 
De  por  ojos  soberanos , 
lad  por  manos  con  que  (oca , 
oí  de  su  boca  sus  intentos , 
sos  pensamientos  y  deseos, 
i  por  arreos  y  por  trajes , 
eles  por  pajes,  por  tocados 
*  cuidados  y  motivos. 

PERFECTA  CONSONANCIA. 

:ta  Consonancia  en  esta  vida 
ístiana  Junta  virtuosa , 
mbre  de  Cristo  congregada , 
¡smo  es  el  maestro  de  capilla, 
icistol,  con  su  divina  diestra, 
compás  y  adiestra  á  los  cantores, 
lando  las  voces  con  el  dedo 
¡vino  amor.  Es  el  sonido 
ial  boato  que  resulta 
bras  acá  hechas  en  erada , 
las  sublime  cielo  se  levanta 
d  de  Dios  llega  y  regala. 

MAGNIFICA  GRANDEZA. 

la  gran  princesa  ejecutora 
nanimidad ,  y  hija  suya , 
lo  su  valor  y  hermosura , 

>  solo  los  grandes  de  la  tierra , 
■terno  Dios  la  estima  y  precia , 
nifestó  cuando  sus  dedos  * 
nina  del  mundo  fabricaron , 
uando  en  la  fuerza  de  su  brazo 

su  gran  poder,  y  echando  el  resto, 

encarnación  del  Verbo  eterno; 

rada  Virgen  en  su  canto 

:at  comienza ,  engrandeciendo 

rulo  de  Dios  las  obras  grande*. 

i  son  los  principes  y  r«'ves 

*cas  del  mundo  conocidos. 

anta  los  famosos  templos , 

ndes  ranuas»er¡os  y  hospitales» 

de  la  católica  milicia. 

rica  las  ciudades  grandes 

ijesluosos  edificios 

iempo  hacen  y  al  olvido  ultraje; 

*es  liberales  es  amiga, 

¡ga  de  tristes  avarientos; 

icos  pechos  no  se  alberga, 

re  en  los  magnánimos  se  anida. 

POR  REZA. 

otra  cosa  la  Pobreza  humana 
iplanza  violenta  á  quien  la  tiene; 
s  ocho  bienaventuranzas 
•itual  pobreza  la  primera. 
»breza  virtud  .  ni  así  se  llama  , 

>  el  linnc  amor  de  la  pobre /.a. 
i  natural  no  es  cosa  torpe, 

>  la  que  uace  de  torpeza. 
ser  lilósofo  principio , 

á  los  pobres  dan .  no  dan.  mas  prestan, 
►re  os  firme  amigo  mas  que  el  rico. 
j  hacienda  divide  es  rico  siempre, 
la  ajena  usurpa  es  siempre  pobre. 
as  que  vivimos  somos  pobres , 
dos  da  limosna  y  nos  sustenta, 
está  el  ftey  tan"obligado 
Señor  el  pan  «le  cada  dia  ■■>. 
I  pobre  pastor,  pues  nadie  tiene 
»ara  criar  de  Higo  un  grano, 
a  hambre  cometió  adulterio, 


Ni  la  necesidad  trau  deumores; 
Mas  es  una  obsérvame  compendiosa 
De  las  buenas  costumbres  y  las  leyes. 
Es  vida  tan  segura  m  pobrera , 
Cuan  llena  de  peligra  su  contraria ; 
Es  un  castillo,  deíá  mar  cercado, 
Do  se  repara  el  alma  de  ocasiones ;' 

Y  en  tanto,  si  es  de  espirita,  se  estima; 
Que  es  suyo  el  mismo  reino  .dotes  délos. 
Es  gran  quietad  y  oes  de  cuerpo  y  alma, 

Y  caminar  sin  miedo  de  ladrones. 

Sfuieo  según  la  opinión  vire  del  mundo 
amas  se  verá  rico,  mas  quien  tire 
Según  naturaleza  nunca  es  pobre. 
Por  eso ,  tiendo  Sócrates  un  dia 
Una  feria  riquísima ,  espautado 
Dijo :  c  De  cuantas  cosas  tiene  el  mundo 
No  tengo  yo  necesidad  alguna.» 

Y  si  el  mismo  Sefkor  de  la  riqueza 
Eterna  y  temporal  eo  esta  vida 
Nació ,  vivió  y  murió  tan  pobremente . 
¿Qué  mayor  testimonio  y  argumento 
De  ser  nn  gran  tesoro  la  pobreza? 
^Pobreta  es  mavorazgo  de  los  boenos,  . 
Del  Redentor  del  inundo  patrioKMrip, 
Coa>que  dejó  á  los  sayos  mejoradas; 

De  cuidados  y  enojos  os  destierro  v 
Muerte  de  melancólica  tristeza, 
En  medio  de  la  mar  puerto  tranquilo, 
Posada  de  la  paz  y  del  sosiego. 
Como  el  árbol  sin  fruta  está  segnro 
De  qne  le  tiren  piedras  por  cogerla  v 
Asi  excasan  ios  pdbres  los  trabajos 

Y  pesadumbres  que  tos  ricos  tienen ; 
Que  las  riquezas,  como  Dios  lo  alrma, 
Espinas  son  qne  están  punzando  el  alma. 

Y  como  vale  mas  ana  moneda 

De  oro  eo  el  suelo  que  otra  de  ignal  peso  • 

De  cobre ,  puesta  sobre  la  cabeza, 

Asi  es  de  roas  valor  y  mas  estima 

A  los  ojos  de  Dios,  qne  no  se  engatan. 

Un  pobre  virtuoso  y  abatido 

Que  un  rico  sublimado,  si  es  vicioso. 

Pero  si  la  pobreza  y  la  soberbia 
En  un  supuesto  mismo  hacen  liga. 
Es  insufrible  y  espantable  monstruo. 
Amemos  pues  la  humilima  pobreza , 

Y  con  ella  tendremos  abundancia , 
Pues  el  que  hizo  al  hombre  falto  y  pobre 
No  le  permitirá  morir  de  hambre. 

humildad! 

OTBA  DiriXlClO*. 

La  Humildad  que  es  perfecta  propiamente 
Consiste  en  cuatro  cosas:  la  primera 
Es  á  si  despreciarse ;  la  segunda, 
No  despreciar  á  nadie ;  la  tercera 
Es  despreciar  el  mundo  y  sus  enredos , 

Y  despreciar  desprecios  es  la  cuarta. 
Es  la  humildad  ana  divina  sombra, 
Que  impide  á  nuestros  ojos  que  no  reao 
Las  obras  de  virtud  de  nuestras  manos. 
Es  raiz  de  la  paz  y  su  principio, 

Y  del  conocimiento  de  si  mismo; 
El  áurea  puerta  del  empíreo  cielo, 
Por  donde  en  $1  sus  amadores  entran 
Al  merecido  premio,  que  es  la  gloria. 
Ks  la  humildad  un  cofre  de  la  gracia, 

Y  la  que  el  corazón  siempre  dispone 
Para  otras  muchas  gracias  y  virtudes; 
Porque  es  llave  dorada  de  la  ciencia. 
De  la  sabiduría  grande  parle. 

Las  sendas  y  caminos  verdaderos 
Con  que  esta  celestial  virtud  se  alcanza. 
No  son  hacer  milagros  y  portentos. 
Sino  menospreciar  todas  sns  cosas. 
Encubriendo  la  ciencia  cautamente, 
Hablando  sin  ornato  y  artificio. 
Disimulando  la  nobleza  y  sangre. 
Desterrando  la  rana  confianza , 
Refrenando  la  lengua  con  silencio. 


BARTOLOMÉ  CAIRASCO  DE  FIGUEROA. 


Y  amando  la  pobreza  desamada ; 

?ue  entonces  se  declara  nuestra  ciencia 
amor  para  con  Dios,  cuando,  podiendo 
Ser  grande  ,no  estimamos  la  grandeza. 
Ño  solo  uo  aprovechan  las  virtudes 
Sin  humildad  ,  mas  causan  grandes  males. 
Gravedad  y  humildad  en  una  silla 
Es  admirable  y  peregrina  copia. 
Esta  virtud ,  para  ganar  el  cielo, 
Mas  que  virginidad  es  necesaria ; 
Es  un  principio  de  la  eterna  gloria, 

Y  su  erecto  ensalzar  al  que  se  humilla. 
Muy  cierto  puede  estar  el  que  es  humilde , 
Si  persevera ,  de  ganar  el  cielo. 

La  perfecta  humildad  es  la  de  un  hombre 
Que  se  desprecia  lauto ,  que  no  solo 
Por  el  mas  pecador  se  estime  y  tenga , 
Mas  por  el  causador  de  todos  cuantos 
Pecados  se  cometen  en  el  mundo. 
Desta  virtud  maravillosa  v  alta 
Es  Cristo  el  catedrático  de  prima , 
Diciendo  que  del  mismo  la  aprendamos. 
Esta  es  la  puerta  angosta  y  el  camino 
Estrecho  para  el  cielo ,  y  mas  nos  dice: 
Que  aquel  que  como  niño  no  se  vuelve, 
No  puede  entrar  al  reino  de  los  cielos. 
El  que  sin  humildad  junta  virtudes 
Envia  al  viento  pajas,  polvo  al  aire, 
Que  le  ciega  la  lumbre  de  los  ojos. 
Es  señal  evidente  de  escogidos , 

Y  Dios  no  quiere  que  ninguno  entienda 
Que  está  en  su  gracia  y  que  es  amigo  suyo, 
Por  darnos  ocasión  de  ser  humildes. 
Cosa  es  fácil  traer  rolo  el  vestido, 

La  cabeza  inclinada,  humilde  el  rostro, 
Cubiertos  los  cabellos  con  un  velo ; 
Mas  la  humildad  perfecta  se  conoce 
En  la  injuria  y  ofensa  recibida. 
Los  humildes  no  mas  á  Dios  contemplan, 

Y  heredau  el  lugar  de  los  soberbios; 

Y  en  hombres,  finalmente,  poderosos 
La  perfecta  humildad  mas  resplandece. 

OBEDIENCIA. 

Es  la  santa  Obediencia  un  sacrificio 
Que  de  la  propia  voluntad  se  hace 
Con  libre  y  espontáneo  presupuesto, 
La  libertad  en  todo  renunciando. 
Es  un  pagar  la  deuda,  obedeciendo 
Al  superior,  debida  de  justicia; 
Mas  para  ser  perfecta  ha  de  mezclarse 
Con  humildad  profunda  y  sufrimiento, 
Sin  replicar  al  mandamiento  justo. 
Por  ella  mereció  el  Verbo  humanado 
Excelso  nombre  sobre  todo  nombre, 

Y  que  el  cielo,  la  tierra  y  el  infierno , 
En  oyendo  nombrarle  /se  arrodillen ; 
Con  ella  se  snstentan  las  virtudes, 
Pues  no  puede  vivir  alguna  dellas 

Si  en  todo  la  razón  no  se  obedece. 
Las  nueve  celestiales  jerarquías , 
Los  cielos ,  elementos  y  animales, 
Las  ciudades,  los  reinos ,  los  imperios, 
Cuanto  ven  y  noven  humanos  ojos, 
Todo  por  obediencia  se  sustenta, 

Y  sin  ella  no  puede  haber  concierto 
En  ninguna  república  del  mundo, 
Ora  sea  en  la  paz ,  ora  en  la  guerra. 

Abnegación  del  alma  es  obediencia, 
En  las  obras  del  cuerpo  declarada, 

Y  abnegación  del  cuerpo  manifiesta 
Con  el  fervor  y  voluntad  del  alma ; 
Que  para  ser  esta  virtud  perfecta 

Es  fuerza  que  concurrau  alma  y  cuerpo. 

Es  la  obediencia  obra  sin  examen, 
Es  voluntaria  muerte  ,  vida  simple , 
Es  excusa  con  Dios,  puerto  seguro. 
Del  temor  de  morir  es  menosprecio, 
Camino  que  durmiendo  se  camina , 
Navegación  sin  miedo  y  sobresalto, 

Y  de  la  voluntad  propia  sepulcro, 


Y  una  resignación  del  raido  propio; 
De  Adán  la  libertada  inobediencia 
Al  hombre  desterro  del  panto». 
Pero  de  Cristo  1»  obediencia  humilde 
Le  puso  en  él ,  sisándole  el  destierro. 
La  perfecta  virtud  de  la  obediencia 
No  ssbe  examinar  lo  que  ae  astada ; 
Al  oído  la  oveja  apresta  luego, 

Y  la  lengua  á  la  vos ,  el  pié  al  camino, 

Y  á  la  obra  las  manos,  porque  ea  ella 
Se  ponga  del  qoe  manda  el  maadimif 
Fúndase  eu  el  amor  de  la  Justicia, 

Y  no  en  miedo  servil ,  temor  de  peas. 
.Es  tan  acepta  i  Dios,  que  dteéimisao 
« Es  de  mayor  valor  que  el  sacrificio,  i 
Por  ser  de  las  virtudes  madre  y  Residí; 

Y  con  mucha  razón  se  le  an 
Pues  se  ofrecen  en  él  cosas 

Y  en  ella  voluntad  propia  se 

VIRTUD  FUNDAMENTAL 


o. 


Virtud  Fundamental  ea  la  I 
Por  quien  los  edificios  sonlnosos 
Al  tiempo  hacen  Ínclitos  ni  trajes. 
Como  el  Escorial  y  otros  fañosos. 
Donde  se  ve  de  España  la  (ranqneía, 

Y  el  áuimo  real  de  sna  linajes. 

En  otras  obras,  otros  personajes. 
Otra  fundamental  virtud  contemplo. 
Que  es  la  cruz  salutífera ,  do  estriba 
De  Cristo  la  fe  viva; 
Virtud  fundamental  de  nuestro  templo. 
Por  quien  no  somos  huéspedes  tenteos, 
Sino  del  mismo  Dios  familiares, 

Y  moradores  del  eterno  asiento. 
Fundados  sobre  el  alio  fundamento 
De  los  doce  apostólicos  pilares 

Y  basas  de  profetas  soberanos. 
Piedra  suma  angular  de  los  cris liaaoi, 

gne  es  Cristo  mismo,  en  quien  todo  edilew 
n  templo  crece  para  an  servicio. 

ASTROLOGlA. 

Astrologia  es  regla  de  los  astros. 
Que  la  verdad  declara  qne  hay  en  esos, 

Y  esta  verdad  no  nace  de  la  regla. 
Antes  de  su  verdad  la  regla  nace: 
Es  ciencia  natural,  que  nos  ensena 
Lo  pasado,  presente  y  lo  futuro 
En  cuanto  puede  percibirlo  el  arte. 
No  con  resolución  y  con  certeza , 
Que  solamente  a  Dios  esto  conviene. 
Parte  es  contemplativa ,  parte  activa; 
Cuadra  contemplación  a  astrologia. 
Actividad  á  astronomía  cuadra. 

Divídese  esta  ciencia  en  cuatro  partei: 
Sitio  y  forma  del  mundo  es  la  primen, 
Con  los  celestes  circuios  y  esferas ; 
El  curso  y  movimiento ,  la  senada , 
De  los  planetas  y  demás  estreilss; 

Y  la  tercera  parte  es  de  los  signos 
El  propio  nacimiento  y  el  ocaso; 

Y  la  cuarta  y  final ,  de  los  eclipses 
Del  sol  y  de  la  luna  y  los  planetas. 
Sus  especies  son  dos  generalmente: 
£1  número  la  una ,  otra  el  Juicio; 

El  número  es  acerca  de  las  tablas. 
El  juicio  es  acerca  de  tos  tiempos. 
De  los  lugares ,  signos  y  planetas, 
Sitios  y  aspectos  y  otras  calidades. 

ABSTINENCIA. 

Para  que  suene  coo  suave  acento 
La  concertada  música  tañida. 
Primero  ha  de  templarse  el  Instruaiesto. 

No  puede  la  oración  ser  admitida 
No  estaodo  el  que  la  envia  bien  templado 
Con  el  ayuno,  amigo  de  la  vida. 

Que ,  como  del  comer  nació  el  pecado, 
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ario  remedio  usar  se  debe, 
la  medicina  decretado. 
r  que  está  harto  no  se  atreve 
nr  gran  vuelo ;  asi  no  vuela 
itemplacion  quien  come  y  bebe. 
10  con  el  freno  y  con  la  espuela 
lo  se  doma  ,  asi  se  amansa 
?  cuando  ayuna  y  se  desvela, 
cargado  pelea,  en  vano  cansa  , 
camina  Heno  de  manjares, 
>sible  llegar  do  se  descansa. 
>s  fuertes  castillos  y  lugares 
or  hambre  á  la  contraria  parte, 
tsar  castigos  militares ; 
briosa  carne  el  baluarte  , 
tas  brava  está  que  una  Jeona  , 
bre  á  la  razón  da  su  estandarte, 
stinencia  ,  en  (¡n  ,  ganan  corona 
rosos  milites  de  Cristo, 
i  la  virtud  se  perfecciona. 

bstinencia  plaza  de  importancia , 
>cuadron  de  vicios  hace  guerra, 
as  virtudes  á  su  estancia, 
que  levanta  de  la  tierra 
la  oración  ,  freno  que  rige 
tad,  y  a  Lucifer  deslierra. 
mores  que  pecan  los  corrige  , 
nfermedad  ,  la  vida  aumenta , 

•  la  ocasión ,  que  al  alma  aflige, 
nsamientos  malos  ahuyenta, 
)n  acendra  y  purifica  , 

:to  apura  y  alimenta, 
tencias  del  alma  clarifica , 
i  divina  sapiencia, 

>  perfecciona  y  santifica. 

lio,  finalmente,  la  abstinencia 
ar  de  Dios,  y  del  alcanza 
relende  en  su  divina  audiencia. 

no  vino  es  de  los  vicios  puerta  , 
ud  y  del  honor  cuchillo, 
ntidos  destrucción  muy  cierta. 
eroso  bárbaro  caudillo  * 
is  tres  potencias  se  apodera  . 
dan  las  llaves  del  castillo, 
frenesí,  lengua  parlera, 
obre  el  secreto  mas  oculto; 
no  la  verdad  de-pide  fuera, 
¡dad  naufragio  ,  y  del  insulto 
¿puela:  enfermedad  que  afrenta, 
sedición  y  de  tumulto. 
>rpo  miserable  es  gran  tormenta  , 
y  n ii)a  infamia  declarada, 
onestidad  notable  afrenta; 
gula  ,  su  grande  cantarada, 
■e  hipocresía  y  fingimiento, 
pila  dijéremos  es  nada, 
roeede  nuestro  perdimiento, 
•ocedio  el  primer  pecado. 

•  ha  dicho  en  este  pensamiento? 

TEMPERANCIA. 

iperaneia  una  virtud  heroica 
•io"  lin.-s  su  valor  extiende , 

•  tiene  un  moderado  mando 
do  deleite  sensitivo , 

ito  t«'iupla  el  ímpetu  furioso 

>  y  eora/on  .'.celerado, 

i  los  movimientos  de  la  ira, 
e-to  pertenece  a  fortaleza  , 
e  l.i  razón  se  enseñorea 

>  de  la  mitina  temperancia  ; 
si  acerca  del  comer  milita  , 

íie  dar  nombre  de  abstinencia,; 
t,  es  sobredad  templada  ; 
de  |.-i  ira,  es  mansedumbre; 
deshonesto,  es  pudicicia ; 
icto,  es  virginal  puie/a  ; 
10  de  todas  las  pasiones, 
a  temperancia  pone  modo , 


No  solo  á  fortaleza  y  á  justicia , 
Pero  (amblen  le  pone  a  la  prudencia 

Y  á  las  virtudes  que  proceden  della. 
Es  medio  en  toda  cosa ,  y  sus  extremos 
Insensibilidad,  intemperancia; 

Es  una  alta  virtud  que  nos  enseña 
Lo  que  buir  y  amar  siempre  débenos 
Para  seguir  a  la  razón  en  (odo. 
Es  madre  de  coi.sejos  saludables , 
Las  cosas  agradables  acrecienta , 
Dándoles  mayor  gusto  del  que  tienen ; 
Es  (irme  y  fuerte  guarda  de  la  honra , 
De  la  concordia  y  de  la  paz  amiga , 

Y  enemiga  mortal  de  la  torpeza; 
Conserva  la  vejez  y  la  dilata, 
Abraza  y  comprehende  tres  virtudes, 
La  justicia .  prudencia  y  fortaleza , 

Y  en  (in ,  es  un  templar  lo  destemplado 
De  cuantas  cosas  hay  en  esta  vida. 

SANTA  INQUIETUD. 

Es  la  Santa  Inquietud  un  movimiento 
De  soberano  espíritu ,  que  aspira 
A  perfección  de  vida  mas  cendrada; 
Es  aguja  tocada 
En  el  divino  imán ,  que  al  cielo  mira , 

Y  tiene  solo  en  él  quietud  y  asiento. 
Es  alto  entendimiento, 

Que  de  la  voluntad  y  sus  pasiones 

Huye  las  ocasiones, 

De  virtud  en  virtud  siempre  vagando, 

Hasta  que  al  fin,  llegando 

Con  lento  paso  á  la  difícil  cumbre, 

Coza  quietud  perfecta  y  mansedumbre. 

NAVEGACIÓN. 

La  santa  Iglesia  es  nave, 

Y  Dios  es  el  piloto. 

La  Virgen  es  farol  que  el  mar  serena ; 
El  céfiro  suave 

Y  regalado  noto, 

Que  es  el  divino  Amor,  las  velas  llenas; 
Es  alta  cruz  la  entena, 

Y  la  áncora  esperanza, 

Y  los  doce  argonautas, 
Almas  simples  y  cautas, 

Van.  con  favor  del  cielo  y  confianza, 

Del  Cordero  dhtno 

A  conquistar  el  áureo  vellocino. 

Navegación  es  una 
Marítima  jornada, 

Do  el  carro,  que  es  bajel ,  nunca  esta  quedo ; 
Tan  sujeto  á  fortuna, 
Que  no  está  desviada 
La  vida  de  la  muerte  mas  de  un  dedo. 
Es  de  esperanza  y  miedo 
Desafio  aplazado, 
Do  está  entre  pena  y  gloria 
Ambigua  la  Vitoria 
Hasta  llegar  al  puerto  deseado. 
Con  tormenta  0  bonanza, 
Que  entonces  vence  al  miedo  la  esperanza. 

Hay  otra  de  otros  modos, 
Que  del  bueno  es  temida , 
Despreciada  del  malo,  que  no  advierte 
l)ó  navegamos  todos 
En  la  nao  desta  vida 
Kn  demanda  del  puerto  de  la  muerte. 
Allí  de  varia  suerte 
Del  mar  airado  ó  manso 
Desembarcan  las  almas: 
I  ñas  con  ricas  palmas, 
Van  á  surgir  ai  puerto  del  descanso  , 

Y  al  limbo  y  en  fiado 

Van  otras,  y  las  mas  al  fuego  helado. 

PERSUASIÓN. 

La  Persuasión  es  hija  de  oratoria, 
Tan  estimada  y  regalada  della, 
Que  en  solo  verla  está  toda  su  gloria, 
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Et  el  efecto  do  se  estampa  y  sella 
Cnanto  pretende  con  su  estudio  y  arte, 
Por  quien  dificultades  atropella. 

No  llegan  las  victorias  del  dios  Marte 
A  las  que  gana  un  buen  razonamiento, 
Por  ser  estas  el  todo,  aquellas  parle. 

Rendir  la  voluntad  y  entendimiento 
Con  fuerza  de  razones  es  baza  fin 
Que  vence  otro  cualquiera  vencimiento. 

Y  es  tal  la  persuasión,  que  desengaña 
Las  almas,  y  en  virtud  las  acrisola , 
Que  del  divino  imperio  se  acompaña. 

Criar  el  Rey  eterno  la  gran  bola 
De  todas  las  esferas  no  fué  tanto 
Como  es  justificar  un  alma  sola. 

Costóle  aquello  un/tof,  y  esto  llanto, 
Hambre,  sudor,  cansancio,  angustia,  muerte, 

Y  muerte  con  deshonra,  que  es  espanto. 

Y  asi,  la  persuasión  del  que  convierte 
Un  alma,  y  á  su  Autor  la  restituye, 
Le  alcanza  en  tierra  y  cielo  bueiía  suerte. 

Quien  con  razones  insta,  ruega,  arguve, 

Y  en  oportunidad  es  importuno 
Hasta  que  alcanza  el  alma  que  le  hnye. 

Este  sabrá  mejor  que  otro  ninguno 
Lo  que  la  persuasión  santa  merece, 

Y  lo  que  la  agradece  el  Trino  y  uno. 

AMICIC1A  ó  AMISTAD. 

OTRA  D1FIXICIOX. 

Es  la  Amicicia  aquel  amor  trocado , 
Entre  dos  corazones  repartido 
Con  voluntad  reciproca  y  alterna. 
Que  es  experimentado  en  buenas  obras, 

Y  por  causa  de  bien  instituido. 
Seis  grandes  calidades  la  decoran: 
El  ser  perfecta,  buena,  grande  y  rara, 

Y  por  fin  de  si  misma  y  permanente. 
En  la  madura  edad  tiene  su  fuerza, 
Que  es  cuando  mas  se  muestran  las  virtudes: 
Consiste  en  igualdad  conforme  y  grata, 

Y  en  ella  se  conserva  su  concordia. 
Un  vinculo  de  amor  es  la  ¡uuicícia , 

Y  de  todas  las  cosas  ligadura ; 
Es  un  perpetuo  muro  y  fortaleza, 
Al  bien  de  la  república  importante ; 
En  conservar  la  paz  tiene  gran  fuerza, 

Y  a  la  vida  política  es  tan  útil. 
Cuan  buena  y  provechosa  la  doméstica ; 
Para  nuestra  pobreza  es  rica  joya. 
Para  nuestra  tristeza  alegre  prenda, 
En  las  enfermedades  medicina, 

Y  para  el  trato  humano  deleitosa ; 
Debe  ser  inmortal,  mortal  el  odio: 
Este  quita  la  vida  y  da  la  muerte. 
Aquella  excusa  muerte  y  da  la  vida  ; 
Aqueste  es  ciego,  de  la  envidia  hijo  , 
Aquella  cscla.a,  y  la  verdad  su  madre; 
Dura  ,  si  es  verdadera,  eternamente. 
El  amigo  liel  no  tiene  precio ; 
Es  carecer  de  amigos  peligroso, 
Descuido  y  presiiueion  suelen  perderlos: 

Y  paia  conocerlos  á  las  claras 
Es  la  persecución  piedra  de  toque. 
Excede  la  amistad  al  parentesco, 

Y  es  en  ambas  fon  unas  apacible. 
No  hay  mas  de  un  sí  y  un  no  entre  los  ami-ros; 
Sépase  conservar  el  que  lo  es  bueno. 
Porque  suele  buscarse  mucho  tiempo, 

Y  se  halla  muy  tarde  y  raras  vrers. 
Es  toda  la  amistad  eíi  tres  ninin-ras. 

Según  tres  condiciones  que  tenemos: 
Mediana,  que  es  lo  mismo  que  mire  iguales 
Exceda,  que  *li*l  gr;:nde  viene  :il  chico; 
Subyeeta,que  del  chico  viene  ai  grande; 
Mas  entre  iguales  es  !a  mas  peí  f.  éta. 
Tengamos  pues  amor  al  Iley  eterno. 

Y  damos  hala  verdadera  gracia. 


DE  FICÜEROA. 


CONCORDIA. 


Es  la  Concordia  un  délo  tan  famnhdo, 
Que  influye  en  los  humano»  ninatnñcatgi 
Sosiego,  paz,  quietud,  tranquilo  asudo. 

Es  un  estar  conforme*  loa  idéalos 
Entre  la  gente  virtuosa  y  noble 
Para  importantes  fines  y  argutealot. 

Es  abominación  del  trato  doble, 

Y  un  aspirar  con  el  amigo  trato 

A  coronas  de  lauro,  palma  y  robla. 

De  la  vida  del  cielo  es  un  retrato, 
Cual  de  la  del  infierno  su  enemiga. 
Pues  en  él  la  discordia  baca  pialo. 

Es  una  santa  y  amorosa  liga 
De  ilustres  y  cristianos  corazones, 
Que  a  valerosos  hechos  los  obliga. 

Es  música  de  voces  6  violones; 
Con  ella  van,  cual  naves  en  conserva, 
Pueblos,  cabildos,  coros,  religiones. 

Con  ella  todo  el  mundo  se  consena, 
Sin  ella  todo  el  mundo  se  destruya. 
La  sanidad  con  ella  se  presera. 

La  casa  ó  pueblo  do  hay  concordia  argí 
Que  el  Espíritu  Santo  en  ella  habita, 

Y  sus  dones  altísimos  Influye. 

La  mas  preciosa  prenda 'y  exquisita 
Que  tiene  la  república  6  la  casa. 
Es  esta  inestimable  margarita. 

De  las  virtudes  la  concordia  es  basa. 
Como  lo  es  la  discordia  de  los  fíelos. 
Que  aun  al  mismo  demonio  vuelve  brasa. 

De  la  puerta  infernal  mueve  los  quicios 

Y  asi,  mas  presto  que  se  mata  el  luego 
Se  deben  de  matar  sus  ejercicios. 

En  ella  el  infernal  desasosiego 
Sustenta  sus  mortales  divisiones. 

Y  en  la  concorde  unión  está  et  sosiego. 
Es  uno,  en  fin,  de  los  mayores  dones 

Que  el  cielo  da  á  la  tierra  la  concordia; 
Que  vence  una  opinión  mil  opiniones. 

IGUALDAD. 

Dicen  que  la  amistad,  para  quetengí 
Las  partes  esenciales,        * 
Ha  de  ser  entre  iguales 
En  sangre,  humor,  edad,  ingenio  y  ana; 
Porque  si  son  en  algo  desiguales, 
No  hay  amistad  que  venga 
A  ser,  cuando  convenga. 
Cual  fuera  no  (altando  alguna  parte. 
Uno  inclinado  a  Marte, 
Furor  y  sangre  y  fuego, 

Y  otro  á  paz  y  sosiego , 

Siendo  en  la  condición  tan  enemigos. 

Mal  pueden  ser  amigos; 

Lo  mismo  aquel  que  trata  de  amor  ciego, 

Y  el  que  de  castidad  y  esludios  varios; 
Que  la  amistad  no  consta  de  contrarios- 
Uno  que  pasa  ya  de  los  sesenta. 

Edad  de  desengaños, 

Y  otro  de  quince  años, 

¿Cómo  pueden  hacer  perfecta  liga? 
Él  que  trata  de  embustes  y  de  engaños, 

Y  el  que  verdad  susteuta , 

Y  delta  se  alimenta , 

¿Cómo  pueden  estar  en  pax  amiga? 
Quien  llama  su  enemiga 
La  liberal  franqueza, 

Y  quien  de  la  escaseza 

L¿  mortal  enemigo  sin  mudarse, 
¿Cómo  pueden  amarse? 
En  íin,  no  hay  amistad  do  no  hay  porea. 
Virtud,  verdad,  conformidad,  de  modo 
Que  siempre  la  igualdad  presida  en  todo. 
Con  lodo,  una  amistad  la  mas  perfecta 
De  cuantas  en  el  suelo 
Se  ha.i  visto,y  en  el  cielo, 
Se  ve  entre  dos  diversos  personajes, 
t  110  de  celestial  justicia  y  celo, 
De  condición  discreta , 


ero  profeta , 

no,  que  á  los  reyes  da  sus  gajes, 

les  son  sus  p:ijes, 

deroso  y  Tuerte. 

I  tiembla  la  muerte, 

■o  [xjbre,  siervo ,  flaco  y  vario, 

todo' es  al  contrario; 

er  tan  diversos  en  la  suerte, 

>  de  amistad  es  tan  perfeto  , 

>s  y  hombre  están  en  un  sugelo. 

igualdad  una  correspondencia 
ircion  que  agrada , 
»nciou  mirada 

•  sobra  o  falta  cosa  alguna; 
ti  i  da.  j  y  música  ordenada 
lal  diferencia 

tildad  y  eminencia, 

unlades  liga  y  las  aduna, 

lo  muchas  uua, 

ualdad  primera, 

y  verdadera, 

mperio  trino,  y  la  segunda 

n  en  que  se  funda 

icion  del  alma,  y  la  tercera 

ngeles  y  hombres,  y  la  cuarta 

almas  junta,  que  el  demonio  aparta. 

re  la  justicia  la  regala, 

,  constante  y  fuerte 

ó  baja  suerte, 

eptar  personas,  da  sentencia ; 

)o  estilo  vemos  en  la  muerte, 

jdos  los  iguala. 

ESCULTURA. 

■aleza  humana 
a  tierra  tiene 

ñas  que  la  sirven  y  la  imitan, 
te  soberana 
tas  entretiene 
i  amor  las  tratan  y  visitan  ; 
callando  y  gritan, 
nesia  muda; 
ia  pintura , 
j  la  Escultura, 
ingenio,  que  nos  pm¡e  duda 
j'l'hio  y  pintado 
original  o  es  el  traslado, 
se u llura  discreta 
imitadora 

ilura!e/a  en  cuanto  hace  . 
icnsa,  si  es  perfetu  , 
l"  mpetiilora: 
I  eiileiiijinüeiito  satisface 
emplos  aplace 
u«  h u manos, 
i  los  del  alma, 
ira  a  eterna  (alma 
los  >i:uul.uTo>  soberanos 
pie.  para  »v>n  ;»lo  , 
n  >u*  uiraios  on  el  lem[)lo 
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y  eit-r  ita 

lirado  templí»  de  quien  canto. 
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.Mande  pecador  le  vuelve  santo; 
no  ♦*!  ba>to  t  auto 

troncón  robusto 

y  :i'-(i¡iun!a 
itiii'.-i  y  escoda, 
ni  p'-c.uloi  se  labra  un  justo; 

aquella  i'^ridtura, 

•  c*;!-tiui < I  cuerpo,  el  alma  apura 
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DEFINICIONES  POÉTICAS,  MORALES  Y  CRISTIANAS. 

Con  la  labor  esquiva 
Y  los  golpes  violentos 
De  aquestos  instrumentos, 
Conviene  asi  para  que  el  alma  viva; 
'    Porque  sin  penitencia 

No  se  consigue  la  divina  herencia. 


m 


LLAMA  ESPIRITUAL. 

El  mas  noble,  el  mas  puro,  el  mas  cendrado 
De  los  cuatro  elementos  es  el  fuego, 

Y  asi  tiene  el  lugar  mas  eminente. 
Do  acá  se  ve  no  puede  haber  sosiego. 
Por  ser  su  actividad  en  sumo  grado. 
Como  el  que  en  caridad  arder  se  siente; 
En  la  cólera  ardiente, 

Airada,  repentina 
El  fuego  predomina , 

Y  en  él  tiene  su  fuerza  de  ordinario 
El  Aries,  el  León  y  el  Sagitario, 
Criando  y  destruyendo  los  residuos; 
Que  es  asi  necesario 

Para  aumentar  su  ser  los  individuos. 

Otro  fuego  hay  mas  alto  y  mas  activo, 
Que  del  cielo  el  Señor  trajo  a  la  tierra, 

Y  quiere  que  en  las  almas  preuda  y  arda ; 
Este  acrisola  el  bien,  el  mal  destierra, 

Y  es  el  divino  .Amor,  caritativo, 

Que  quien  le  tiene  en  la  virtud  no  tarda. 
Ni  el  temor  le  acobarda , 
Antes  le  excluye  fuera, 

Y  vive  de  manera  , 

Que  busca,  no  su  bien,  sino  el  ajeno ; 
Es  paciente,  benigno,  de  amor  lleno, 

Y  no  ambicioso  ni  del  vicio  amante ; 
Antes  ama  lo  bueno, 

Y  amando  goza  la  verdad  constante. 
Cuatro  suertes  de  fuego  tiene  el  mundo: 

El  uno  elemental,  que  está  en  su  esfera ; 
El  otro  material,  que  acá  tenemos; 
El  otro  artificial,  que  tanto  altera , 

Y  otro  el  del  purgatorio  y  del  profundo. 
De  ninguno  de  aquestos  trataremos 
Los  efectos  que  vemos, 

Sino  del  que  se  llama 

Divina,  ilustre  llama. 

Esta  espiritual  llama  es  incendio 

l)o  está  de  las  virtudes  el  compendio, 

Y  en  el  se  purifican  como  el  oío, 

Y  á  todas  da  estipendio 

En  la  conquista  del  empíreo  coro. 

En  el  amor  divino  abrasa  el  pecho, 
Con  santa  libertad  la  lengua  mueve. 
Los  tormentos  gravísimos  desprecia, 
Vuelxe  en  cristiano  ardor  la  helada  nieve. 
En  latitud  suave  el  píiso  estrecho. 
En  discreta  y  prudente  el  alma  necia. 
No  hay  tesoro  en  Venecia 
Ni  en  todo  el  mundo  junto 
Que  iguale  al  menor  punto 
De  una  centella  suya;  y  si  mi  hacienda 
Dé  á  pobn-s,  arda,  profetice,  entienda, 
Transfiera  montes,  y  la  lengua  usada 
Del  ángel  comprchenda. 
Si  no  tengo  esta  llama,  todo  es  nada. 

IMITACIÓN. 

OTRA  DIFIMCIOX. 

La  Imitación  es  del  ejemplo  bija 
\  del  buen  pensamiento. 
Niela  de  entendimiento, 
En  las  artes  y  ciencias  importante. 
El  que  salir  pretende  con  su  intento 
En  >us  actos  la  elija 

Y  por  ella  se  rija. 

Imitando  virtudes  cada  instante, 

ood  soooiijo    ndso 

Si  c Hiriere  ir  adelante. 

La  Iglesia  y  nos  dispone 

Las  vidas  de  los  santos  que  aqui  vemos, 
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Porque  los  imitemos , 

Y  el  mismo  Cristo  dice  y  nos  impone 

§ue  tomemos  la  cruz  y  fe  sigamos, 
del  i  ser  humildes  aprendamos. 

SANTA  SOLDADESCA. 

¿Qué  no  se  aprende  en  buena  Soldadesca, 
Do  camaradas  hay  de  gente  noble , 

8ue  no  por  menester ,  mas  por  servicio 
e  Dios  y  de  su  rey ,  laura  de  roble 

Y  de  laurel  pretenden ,  bella  y  fresca, 
Para  adornar  con  ella  el  frontispicio 
Del  romano  edificio? 

Allí  de  fortaleza 

Se  aprende  la  fineza, 

Que  es  el  acometer  dificultades, 

Peligros  no  temer  ni  adversidades, 

Mostrando  siempre  en  ellos  el  semblante 

Que  en  las  prosperidades , 

Y  un  corazón  de  lúcido  diamante. 
Alli  la  discreción ,  la  cortesía , 

La  justicia,  prudencia  y  temperancia , 
Entre  las  balas  y  el  furor,  se  aprende; 
La  vigilia ,  oración  y  la  constancia , 
La  música  también  y  la  poesía , 
Los  ratos  que  la  guerra  se  suspende ; 
Alli  se  compra  y  vende 
A  precio  de  honra  y  gloria, 
Por  alcanzar  victoria . 
La  inestimable  sangre  de  las  venas; 
Alli  se  vencen  monstruos  y  sirenas. 
Se  mortifica  el  cuerpo,  apura  el  alma , 

Y  temporales  penas 

Vienen  a  merecer  perpetua  palma. 

Hay  otra  soldadesca  mas  ardiente , 
Do  son  mas  peligrosos  los  combates , 
De  mas  orgullo  y  fuerza  los  soldados ; 
Es  entre  dos  fóriísimos  magnates, 
Que  cada  cual  presume  de  valiente , 
La  carne  y  el  espíritu  llamados. 
Asisten  á  sus  lados 
Dos  damas  atrevidas, 
Que  siempre  están  reñidas : 
Razón  y  voluntad ,  competidoras, 

Y  luego  cinco  hermanos  á  deshoras 
Esgrimen  contra  el  alma  sus  aspadas ; 

Y  asi,  las  vencedoras 

Pueden  llamarse  bienaventuradas. 

La  soldadesca  es  una  gallardía , 
Es  una  gentileza ,  es  un  denuedo 

Y  un  acto  militar .  que  en  dicho  y  hecho 
Descubre  y  aun  señala  con  el  dedo 

El  esfuerzo,  el  valor,  la  bizarría 

Que  está  escondida  en  el  gaUardo  pecho; 

Es  una  ley  que  han  hecho   ' 

Los  príncipes  y  reyes 

En  guarda  de  sus  leyes, 

O  por  mejor  decir ,  de  sus  antojos ; 

Es  el  mas  helio  objeto  de  los  ojos, 

Do  las  fuerzas  indómitas  se  doman, 

Y  da  gustos  y  enojos ; 

Qne ,  como  (ficen ,  do  las  dan  las  toman. 

Es  la  segunda  soldadesca  escuela 
Do  se  ejercita  el  alma,  y  do  el  tesoro 
De  virtudes  heroicas  se  conquista ; 
Es  el  crisol  donde  se  acendra  el  oro , 

Y  do  el  entendimiento  es  centinela 

Y  do  la  voluntad  cobra  la  vista ; 
Ks  contra  el  polvorista 

Del  cavernoso  centro 

I'n  poderoso  encuentro, 

Que  le  quita  la  presa  de  la  garra , 

Dándole  con  su  propia  cimitarra ; 

Y  en  fin ,  es  la  princesa  de  quien  loco 
Tan  valiente  y  bizarra, 

Que  tiene  por  blasón :  El  mundo  es  poco. 

POTESTAD  MIRACULOSA. 

Es  la  divina  Potestad  que  canto 
Imperio  santo  al  hombre  concedido, 


Poder  cumplido 
Del  Rey  sagrado  eterno  á  tos 
Do  los  quilates  de  la  fe  se  mu 
Do  se  amaestran  loa  que  en  efla 
Do  se  suspenden  y  confunden  un» , 
Do  los  regalos  de  la  mano  elena 

gue  noa  gobierna,  dan  al  alma  vida, 
su  subida  potestad  fué  vista 
En  la  conquista  y  fuiídaefo*  del  téstala, 
Con  el  ejemplo  de  milagros  tales. 
Fundamentales  mármoles  7  broa 
Convino  entonces  esta  poderosa 
Maravillosa  potestad  de1  cielo 
Para  que  el  suelo  diese  fe  o — 
Con  militante  pecho,  al  Re? 

REVERENCIA. 

Perdonen  los  ilustres  cabaBeros, 
Hábitos,  encomiendas  y  magistrados, 
Caudillos ,  coroneles,  generales, 
Pretores,  auditores,  presidentes. 
Condes ,  marqueses ,  duques  y  vireyes , 
Llaves  doradas ,  grandes  y  bastoues , 
Embajadores ,  principes  «privados. 
Reyes,  emperadores  y  monarcas; 

8ue  á  ninguno  ni  i  todos  no  se  debe 
n  lo  espiritual  la  Reverenda 
Debida  de  justicia  i  un  sacerdote. 
Considéralo  bien,  alma  cristiana, 
Y  la  verdad  veras  que  digo  en  es». 
Ellos  nos  llevan  ala  sacra  fuente 
Donde  renace  el  alma ,  v  de  cautiva 
Libre  la  vuelven ;  ellos  la  reducen , 
Por  la  segunda  tabla  del  naufragio, 
A  su  primer  estado,  y  la  sustentas 
Con  el  mejor  manjar  de  tierra  y  délo, 
Bajando  el  Señor  del  al  pan  suave ; 
Ellos  conOrman  y  hacen  sacerdotes 
(Blas  en  aquestos  dos  sagrados  actos 
La  mitra  ha  de  juntarse  si  sacerdocio. 
Que  él  solo  no  es  bastante  para  unto). 
Ellos  también  en  santo  matrimonio 
Ligan  las  almas ,  y  á  la  despedida 
Del  cuerpo  les  conceden  el  viático 
De  aquella  extremaunción  tan  Issnoftairt 
Ellos,  en  fin,  con  celestial  doctrina , 
Las  cristiferas  almas  alimentan , 
Loando  siempre  á  Dios  en  sus  oidos. 
Y  si  algunos  no  son  cual  ser  debrtaa, 
Degenerando  del  real  linaje 
De  do  tienen  principio ,  no  por  eso 
Se  deje  de  guardarles  el  decoro 
Debido  á  la  excelencia  de  su  estado, 
Dejando  el  castigarlos  y  djuinrlos 
A  Dios  y  á  su  vicario  y  quien  él  manda. 

Es  reverencia  un  reconocimiento 
De  un  modo  de  respeto  que  se  debe 
De  menor  á  mayor,  cuyo  principio 
De  la  razón  y  entendimiento  nace, 

Y  se  muestra  con  actos  aparentes; 

Y  aunque  con  toda  gente  puede  usarte, 
Tiene  su  propiedad  en  lo  sagrado. 

A  Dios  primeramente  es  mas  debida, 
Luego  a  la  virginal  Princesa ,  y  luego 
Los  ángeles  y  santos  la  merecen , 
Según  la  dignidad  de  cada  uno, 

Y  por  el  orden  mismo  debe  usarse 
Acá  con  sus  imágenes  sagradas. 
Luego ,  de  los  que  viven  en  el  mundo , 
Al  Pontífice  máximo  primero 

Se  debe  soberana  reverencia , 
Luego  á  los  patriarcas ,  luego  á  todos 
Los  que  por  orden  vienen  sucediendo, 
Después  a  los  monarcas  y  a  los  reyes 

Y  á  los  demás  del  secular  estado. 

NATURALEZA. 

Naturaleza  es  madre  generosa 
De  todo  cuanto  vemos  en  el  orbe. 
Ministra  universal  del  Rey  eterno, 
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su  voluntad  jamás  se  muere ; 
i  creación  lugarteniente, 
tora  del  eterno  mando ; 
el  y  rico  mayordomo, 
ralor  representa  de  su  amo , 
ca  donde  todos  sus  tesoros 
I  iomenso  Dios  depositados ; 
«  dice  por  haber  diviua 
eza ,  como  la  hay  angélica , 
después  de  ella  la  hay  humana, 
t  otra  cosa  la  naturaleza 
ton  y  voluntad  divina, 
Jas  fas  cosas  engendradas 
radora ,  y  causadora  dellas , 
a  calidad  de  cada  una  : 
rincipio  de  los  movimientos 
ud  de  las  cosas  naturales , 
esta  principal  y  por  si  sola , 
»r  accidente ;  este  vocablo 
eia  solamente  sirve 
representar  de  Dios  la  mente 
tad ,  por  quien  se  cria  todo  . 
?uelre  á  tiempos  y  deshace, 
fuerza  dada  a  cualquier  cosa 
der  formar  su  semejante ; 
cosa  en  vano ,  y  cuanto  hace 
lado  en  razón ;  no  sobra  6  falta 
ipérfluo  ni  en  lo  necesario ; 
os  vivos  protectora ,  y  nuestro 
ador  y  padre  de  familia ; 
íiuible  sigue  y  apetece 
y  abomina  lo  que  es  triste ; 
5  con  poco  se  contenta  y  vive , 
o  se  ha  trocado ,  es  poderosa 
a  para  dar  vuelta  á  si  misma ; 
ue  es  dificultoso,  finalmente , 

•  los  afectos  naturales , 

jr  la  costumbre  pueden  tanto , 
.  pueden  mudar  á  paso  lento. 

CIENCIA. 

encía  es  manifiesta  y  evidente 
de  las  cosas,  y  no  varia , 
uir  semejanza  ó  apariencia , 
)  necesario  y  lo  forzoso, 
no  puede  ser  de  otra  manera , 
aquella  suerte  que  lo  alcanza, 
rense  con  ella  grandes  bienes 
is,  experiencias  y  riquezas. 
ábio  arquitecto  artificioso , 
»ra  y  pone  en  su  lugar  las  piedras , 
orives  rico  famosísimo, 
gasta  las  preciosas  margaritas 
>ne  tiquísimos  esmaltes, 
ahito  cierto  y  evidente 
s  necesarias*,  adquirido 
ieinoslracion  y  la  enseñanza, 
cia  es  para  pohres  gran  riqueza, 
os  primor  de  grande  eslima  , 
viejos  gran  contentamiento; 
quiera  fortuna  es  provechosa; 
ila  bien  sino  a  virtud  la  ciencia. 
iencias  mas  altas  esta  es  una, 

•  conocer  uno  á  .</  minino ; 
ihio  aquel  que  para  si  no  sabe, 
r  culpa  tiene  el  que, sabiendo, 

ña  que  v\  qu«*  no  aprende  ignorando, 
ilurado  aquel  que  tiene  ciencia 
itas  cosas  Uuy  en  este  mundo, 
noce  á  Dios ;  y  venturoso 
;  conoce ,  aunque  lo  ignoraáodo ! 

GUACIA. 

•TBA   D1FIMCION. 

acia  es  un  tesoro  incomparable 
de  balde  Dios  á  quien  él  quiere; 
perito  con  su  firma  y  sello , 
in  obligarle,  Dios  se  obliga 
e  a  quien  |<»  da  mi  eterna  gloria , 
;  que  le  recibe  no  le  pierde 


Por  culpa  suya  y  no  saber  guardarle. 
Es  uua  sacra  fuente,  donde  mana 
De  todas  las  virtudes  y  los  dones 

Y  bienaventuranzas  el  tesoro; 
Es  víspera  del  dia  de  la  fiesta , 

Y  la  estrella  que  anuncia  el  sol  cercano ; 
Es  una  prenda  de  la  mano  «terna , 

Que  no  puede  saberse  quién  la  tiene. 
Si  no  es  por  conjeturas  y  argumentos ; 
Es  un  manjar  del  alma  verdadero, 

Y  de  Dios  para  el  cielo  una  libranza ; 
Un  muro  inezpugnable  de  diamante , 
Cuya  virtud  y  efecto  soberano 

Es  hacer  que  el  pecado  no  nos  venza ; 
Nadie  merece  la  primera  gracia; 
Verdadera  virtud  no  la  hay  sin  ella ; 
Mas  es  darnos  su  gracia  el  Rey  eterno 

gue  quitarnos  acá  las  tentaciones; 
I  que  le  falta  gracia ,  aunque  haya  sobra 
De  entendimiento  y  ciencia .  vive  a  escuras ; 
El  que  pierde  la  gracia,  luego  pierde 
Todo  el  derecho  que  ¿  la  gloria  tuvo ; 

Y  sigúese  de  aquesto  que  los  niños 
Que  mueren  sin  bautismo  van  al  limbo; 
Porque  el  bautismo  es  basa  de  la  gracia, 

Y  solo  basta  a  quien  Jamás  ia  pierde 
Para  la  remisión  de  los  pecados. 

CONSOLATORIA. 

Entre  las  damas  bellas 
Que  en  el  valor  afinan 
El  alma ,  y  do  su  mérito  consiste , 

Y  son  las  siete  estrellas 
Que  al  cielo  la  encaminan, 

Una  de  gran  belleza  y  gracia  asiste, 
Que  es  consolar  al  triste; 

Y  aunque  son  por  extremo 
Todas  ellas  hermosas. 
Discretas  y  graciosas, 

Esta  parece  está  en  lugar  supremo, 
Por  ser  en  cierto  modo 
Resucitar  un  alma  en  parte  y  todo. 

Es  cosa  soberana 
Ver  el  discreto  labio 
Moverse  á  consolar  un  afligido, 
A  quien  fortuna  insana 
lia  hecho  algún  agravio, 
O  la  muerte  ó  el  tiempo  han  ofendido. 
Entran  por  el  oido 
Las  sentencias  discretas , 

Y  llegan  en  un  punto 
Al  corazón  difunto, 

Do  aciertan  como  al  blanco  las  saetas , 

Y  con  aquestos  tiros 

Se  enjuga  el  llanto  y  cesan  los  suspiros. 

El  regalado  estilo 
De  una  consolatoria 
Prudente  carta  con  piedad  sincera , 

Y  aquel  volar  tranquilo 
De  la  dulce  oratoria, 

Impreso  en  el  papel ,  es  de  manera , 
Que  las  penas  modera. 
Mitiga  el  desconsuelo , 
Los  enojos  reprime , 
Kl  corazón  redime 

Y  queda  libre  del  funesto  duelo , 
Como  ia  flor  marchita, 

Que  con  el  sol  y  el  agua  resucita. 

Consolatoria  santa. 
Por  plática  ó  escrito , 
Es  ciencia  infusa  de  la  f  acra  escuela , 
Que  del  suelo  levanta 
Kl  corazón  aflito , 

Y  en  Cristo  le  restaura  y  le  consuela ; 
Es  la  dulce  vihuela  , 

Tocada  doctamente 

Del  gran  músico  ezperto , 

Cuyo  dulce  concierto 

Regala  el  alma  del  discreto  oyente ; 

Es  cordial  epítima 

Y  del  consolador  hija  legitima. 


BARTOLOMÉ 

Alma  desconsolada , 
Consuélale  con  Cristo ; 
Mira  lo  que  pasó  por  lí  en  el  suelo; 
Quedar  As  consolad» 
Cnu  un  consuelo  misto 
IV  suavidad  altísima  del  cielo. 
También  es  buen  consuelo 
Pensar  que  tu  desdicha 
Pudiera  ser  mas  grave , 

Y  que  alguno  en  la  nave 

Dcsla  vida  mortal ,  con  menos  dicha  , 

De  tormenta  habrá  sido 

Mas  brava  que  la  tuya  combatido. 

Y  para  consolarte 
De  lod;is  tus  desgracias 
Tienes  otro  consuelo  soberano , 

Y  es  á  Cristo  humillarle 
^  darle  muchas  gracias, 
Iiariéndole  filósofo  cristiano; 
Él  le  dará  la  mano 

Para  enmendar  la  vida ; 

Y  así,  des  la  manera 

La  pena  horrible  y  (¡era 

fcera  con  gran  valor  de  ti  vencida  , 

Como  nuien  ya  no  atiende 

Sino  á  la  eterua  vida  que  pretende. 

DISCRECIÓN. 

orisA  ninMCio>. 

La  Discreción  en  esta  vida  humana 
Cs  saber  dicen. ir  de  malo  á  bueno, 
^  elegir  lo  mejor  liberalmente; 
Es  un  estar  resuelto  en  cualquier  cosa, 
L'e\üudo  siempre  la  razón  por  guia. 
Que  sin  esta  y  verdad  n»  hav  ser  discreto  ; 
S  romo  da  sabor  a  los  manjares 
La  sal ,  v  suii ,  .-i  falta ,  desabridos , 
Asi  enn  discreción  (odas  las  cosas 
Con  lino  agradan  y  sin  ella  ofenden; 
Mas  eütn  ha  de  eutend-rse  entre  discretos  , 
Que  á  los  que  mi  lo  son  es  al  contrario. 
La  bella  discreción  es  una  salsa 
De  cuanta*  c<-sa*  hay  en  esta  vida. 
Fs  un  laúd  que  siempre  está  templado 
Para  poder  tañer  por  cualquier  parle; 
Milita  en  bis  i  a!:du:'S  y  en  \;\<  obras. 

Y  aun  cu  los  pensamientos  y  líeseos; 
El  que  dice  tenerla  está  encañado, 
Que.  por  el  iu!>i.-.o  caso  no  la  tiene : 
Sus  i!o*  extremos  <mi  harto  viciosos, 
!■  I  uno  neeed;id .  locura  el  otro. 

I  s  discreción  alivio  \  contrapeso 

Ve  cuantas  pesadumbres  tiene  el  mundo; 

!■"*  puerto  do  se  aeoge  el  navegante, 

M'guidu  de  luu  rascas  y  tormentas; 

I"  s  en  los  principiantes  \  ¡riñosos 

1  n  conocer  sus  fritas  v  provechos, 

Y  en  los  n.cdianos  es  una  i.olicia 
"mc  sin  error  alguno  puede  y  sabe 
li.r-er  del  bien  v  el  mal  discrimen  cierto; 
\  en  los  p.M-liMios  una  ci-ncia  y  lumbre 
l.iiscíkidií  de  Dio-»,  en  que  se  aclaran 
Las  cosas  que  á  lo^  otros  son  oscuras. 
Fs  un  piloto  sabio,  que  conoce. 

Los  peligros  del  mtir  y  de  la  tierra, 

Y  los  puerto»*  seguros  para  el  alma  ; 

Y  en  liu,  la  discreción  mas  apurada 
rN  saber  aar (triar  al  Heii  eterno. 

DEFENSA. 

Es  la  sama  Defensa  y  santo  brío 
Con  qu<>  el  lioncr  de  Dios  defiende  el  1  ueno. 
Celo  admirable  de  perlecto  amante; 
F.s  ll.iiii:i  ;ir  líente  en  valeí oso  seno. 
Que  pre'Í!»mina  v  t¡»'iic  señorío 
Contra  la  lalsedad  del  arrogante. 
>o  lia;,  lanza,  no  hay  montante, 
Masquen-,  nilebriini, 
Fur;a  hicücrii.a, 


CAIRASCO  DE  FIGOEBOA. 

Ni  las  penas ,  amigas  de  la  muerte , 

8ue  el  escodo  le  rompan  firme  y  faena , 
ue  al  fin  vence  verdad  j  alcana  loa, 
Como  el  blasón  advierte 
Del  zamorense  obispo  Figueroa  (1). 


PERSEVEBAKUA. 


Una  santa  porfía  es,  que  procede 
De  lo  mas  fino  de  la  fortaleza ; 
Difiere  de  constancia  en  esta  modo: 
Que  la  constancia  en  voluntad  milüa, 
Y  la  perseverancia  es  en  las  obras. 
Es  tan  amiga  de  la  confianza, 
Que  no  pueden  estar  ana  sin  otra; 
Suele  resplandecer  extrañamente 
En  ánimos  gallardos  de  españoles, 
Por  ser  esta  nación  persevanle 
En  las  cosas  de  honor,  do  pone  el  pecho 
Si  escriben  las  virtudes  una  carta 
En  el  papel  del  alma  al  Rey  divino. 
Esta  virtud  la  sobrescribe/  sella. 
Todas  lasaras  célebres  virtudes 
Dan  jaques  al  rey  negro  en  esta  vida, 
Mas  la  perseverancia  le  da  el  mate. 
Todas  las  otras  muestran  el  camino 
Del  alto  cielo:  pero  aquesta  lleva 
Hasta  sus  puertas  de  la  mano  al  alma. 
Todas  las  otras  nos  prometen  vida. 
Mas  esta  nos  la  da  perseverando. 


Ks  la  perseverancia  única  hija 
lev ;  es  fin  de  las  vfrtí 
l'ues  con  ella  se  acaban  y  coronan, 


Del  alto  Rey;  es  fin  de  las  virtudes, 


Y  ver  á  Dios  sin  ella  es  imposible. 
Sin  ella,  ni  victoria  el  que  pelea, 

Ni  palma  el  vencedor  alcanzar  puede; 
Es  vigor  de  las  fuerzas ,  es  hermana 
De  la  paciencia,  es  bija  de  constancia. 
Amiga  de  la  paz,  y  medianera 
Para  alcanzar  el  premio;  es  la  maestra 
De  la  amistad  que  en  la  virtud  se  randa. 

Y  de  la  santidad  es  defensora. 
Quitada  ue  por  medio,  ni  las  obras 
Dueñas  ó  beneficios  tienen  paga, 
Ni  alabanza  tendrá  la  fortaleza; 

Y  no  los  que  comienzan,  sino  aquellos 
(jue  hasta  el  fin  perseveran,  serán  abas 
De  las  virtudes  es  seguro  amparo, 

Y  de  la  vanidad  lazo  seguro. 
Corona  del  trabajo  y  la  fatiga, 

Y  de  la  castidad  firme  defensa. 
Dichoso  aquel  que  en  la  virtud  crisiiaM 
Hasta  el  último  paso  per&etera. 

Pues  le  promete  Dios  eterna  gloria. 

ADOLESCENCIA  CCEBDA. 

¿No  es  cosa  que  á  gran  lástima  provoca 
Ver  niñear  un  viejo, 
Ku  tez  de  dar  consejo? 

Y  mas  si  da  en  andar  enamorado. 
Mirándose  mil  veces  al  espejo, 
Pareciéndole  poca 

La  edad  caduca  y  loca, 

Y  el  monte  que  ya  está  todo  nevado, 
Florido  y  verde  prado; 

Y  el  candido  rebozo, 
Como  si  fuera  mozo , 

Siendo,  como  es,  la  toca  de  camino; 

Y  es  tal  su  desatino, 

Que  le  parece  que  le  apnnta  el  bozo, 

Y  cuando  jal  alma  es  sierva  de  un  engaño, 
«  Tiraos  aira »  le  dice  el  desengaño. 

Pues  ¿qué  diremos  de  una  gentil  dama. 
Á  quien  le  cuadra  el  m milite 
Mejor  que  el  sobrenombre,    • 
y  ue ,  a  pesar  «le  cuarenta  v  aun  eincueala, 
Por  solo  acreditarse  con  el  hombre 


(1)  Alude  al  obispo  de  Zamora  don  Femado  de  Til 
su  escudo  de  armas ,  pospuesto  de  ■■  ifíilj  coa  li  h 
tincii. 


ur.FimcKWEs  PifflMi 

)  encender  llama. 
lelnle  duna , 

>k  otro*  tanto*  de  la  cuenta ; 
iré»  frecuenta  , 
Id*  cabello*. 

i"ni'i I'll"- 

'  qnc  u-  teme  J  "•  desea. 

es,  arandelas,  HnHiHln . 
»l  (mi  Jamen  lo  c*  lorio  alquimia  , 
U  lisura  metonimia' 
bien  patece  lo  cuiilr:! do  tiesto 
,rcles  arios 
venciendo  enu;aiio», 
Ui  ti|iue  ilc  Mirla  y  María ! 
.wntiiij'lo*  il-íriinauus      ■ 
tempi-ano  y  preslo 


CÜS'H;HI'l.At'IO.S 


;  ■  ■n(ciii¡i!-i.:ii>i,  Ir  mejor  parle , 
■  encarecida  >  nitfamiUi 
■lar  del  alma  lírlunsa, 
rerwlon  que  dice  Paulo 
•  can  Uta»  alie  nn  loa  cirio*: 
i  dos  lii-rmana»  b  mi»  bella , 
M  duld-itua  j  lcM.ro 

,..     .Ir.    ■    'I  :■:.  I:il-li:i; 

Mu  del  alma  sosegada, 

«la  cosa  divertida, 

>  al  neblí,  que  Iras  la  narra 


I,;;,; 


las  nubes  se  rciuiinLi, 
huir  ■lili. 


a  MU  <lila  triile, 

cuento  do  toda»  sus  fatigas; 
ifo  el  silencio  de  la  nuche  , 
en  alia  quietud  lodo  Mpófat, 


■ai  s*  resala  el  alma 

Dtemulac.uu  del  Hoy  eterno, 
.  ilr  la»  bÜgH  y  cuidados, 
'ueileu  fallar  cu  esta  vida. 

COMUMCACIOM 

entunicarte 

h|  llena  y  ciulo 

■oto  en  entrambos  es  5  ha  sido, 

«afeitarse 

.  nuestro  velo. 

mies  solía  ítl  Dios,  abicondldo: 

smo  ha  referido 

r  rn  lu*  renombres, 

o,  )  datne  a  I  Inicios} 

na  .u»  delicia* 

:ar  tas  hijos  de  los  hombres'; 

lUflcH 

en  el  vino  1  pan  le  comunicas. 

MI  '|iii'  -  il  ■■>> . 

nereisqoe  alguna  os  comuniquen , 
echa  causaros 
ir^oi  que  loainlien, 
que  se  lu  nieguen  y  supliquen , 

les  notifiquen 

r.'i-j,t.t 

[ro  del  talento. 

rden  el  aníllenlo 

den  itir,  por  wt  coia  sabida 

r  Itow  bombín  , 

a  gran  princesa 
)  tariaijerkii, 

almo  recrea  v  le  conforta  , 
pléndida  mesa 

sycenserra*. 

auto  al  alma  eiIuena.aiiiiiiu.u\lioru. 


ainnnLBS  V  MUSTIASAS. 
Muéstrase  la  que  Ímpetu 
Por  arle  cunlrapuest». 

En  >u  niavur  «onlrarli , 

i.iir- >-■.  uiiii  lenin  .ni .. 

Mamada  excomunión ;  que  como  aquesta 

Destruye  1  mala  el  aUua  , 

Asi  la  cuiuuiiioii  le  du  la  paluí» 

Es  rula  vHTü.'nti» 
De  las  t  ir  ludes  bel  ha 
La  comunicación  ribo  corlessaa: 
Y  caridad .  qu*  c»  uotie 
De  lasilciiu>  ciln  Ibis. 
La  tiene  por  [oriento  inuj  1:  treme. 

BORU  M  IrM 


Eolre  las  prenda»  tle  nutrir  rsiln.a 
fjut  el  niiiiiilo  tiene,  esta  un»  rica  prrnds 
yuc  i'ii  nú*  que  .'1  Unías  ruaiilici  llene  e.Miuia 

El  contento.!»  «ida  y  la  hacienda  , 

Y  cuanto  acá  pur  bueno  «e  declara. 
Compararse  cotí  ella  raj.fUtlaii 

Hnon  el  rl   icn.bre  ilesta  prenda  rara. 
Tan  estimada  de  la  ilustre  nenie, 
yne  ton  olía  ninguna  m  compara. 

Pregunto  j  ,t  al  que  de  honra  siente: 
Si  la  honra  del  nim.do  es  tan  preciad», 
l)ue  el  (irado  se  le  da  nujt  •mínenle , 

1  En  ijiie  sera  raion  que  sea  estimada 
La  ijuo  se  debe  al  Todopoderoso, 
ijue  todo  el  mundo  labricu  de  nada ' 

fíoura  de  Uios  es  el  duluotolin-, 

Y  ile  tus  niaiidwulrtilus  la  custodia ; 
Del  y  sus  santos  iswtM 

Honra  es  de  Dios  la  múiii'a  y  •  sfuvodns , 
Loa  órgano»*  lu  cuerda*  1  lo*  canto» , 

(■.I  l'-iiiptii.elomamtMU'JilaciiatiHlia. 

Honra  de  bina  ea  el  Iwuu-ar  su*  sautos , 
Convencer  Ion  hrrrjw  y  los  nulos, 
iiir-  |ii  i-ii  niti  i,  h.iici  ene  sus  eocanln». 

Honra  es  de  Ota»  el  Papa  y  canlfiialea , 
Patriarca»,  obispos,  prebendados 
y  ue  sirven  nta  iuleiii.is  catedraie*. 

Honra  es  de  Dios  i-UImn-ntar  pecatVos, 
liar  al  pobre  el  railMñ  itfi 

Y  hnurar  les  que  por  .1  muí  dcslii-orados. 
Honra  es  de  [líos  pillen  ii*-n.-  "I  mande  3  palo 

Hacer  jusiicia  cun  iiiisencordü. 
Premiar  al  Ijiietm  v  cast»B=r  al  nisln. 
Honra  es  de  Un"  i,i>  ■•oov.-i.hr  discordia, 

Y  en  hacer  amistades  agradar  le. 
Porque  le  apeada  agucen  k  DUSksaTillji 

UoiiraesileiUOíiiiirlc.  cre'rle.  amarle. 
Seguirle,  respetarle,  obedecerle. 
Temerle,  j  con  leinor  leiereoctarle: 

Servirle,  celebrarh'.  «urait- crie. 

Y  dti'ieiidnlc  gante .  Sansu ,  Santo , 
Pur  iin.  i   1.     ■  ■      ""Tic. 

Y  cu  liii.  I -1  >i" ..-.-  10.1..  ciisnio 

Hace,  011  palabra ,  cu  obra  ,  en  peo  Sarniento, 
U  tierra  j  cielo  en  su  misino  sanio. 

pueseii  vacio;,. 

Kt  la  Preaersraclon  en  rile  mundo 
.    Un  prevenir  de  suerte  i  loa  pebgtiM, 
ytic  estén  «ules  que  lleguen  r* mediad et  | 


.     pñ|su . 

,'li.erln. 
1>no  1  quiea  la  lonuí  eernta  enlrrtuedade» : 
lis  una  ciirlc.in  y  bella  (¡ráela. 
Usada  en  la)  «aiou  v  envtmiun  . 
(Jue,  a  tardarse,  ilrdrra  «tanite  daftn; 
«  "ii  ella  se  prepara  cuerpo  y  airee 
Conlra  rl  riKor  .la  nanceas  pesaduetbiei. 
Y  con  ella  Iraió  la  eterna  mano 
Que  110  cajeacfii  licita  )  se  enlodaie 
La  mas  bermo»  )  mas  spuesi»  dan* 


De  cuantas  vjdo  el  mundo  y  goza  el  cielo 
Ni  verá  y  gozará  el  uno  y  otro  (1). 

PROVIDENCIA. 


La  Providencia  es  una 
Virtud  tan  importante 
Kn  lüd;is  cuantas  cosas  trata  el  hombre , 
Que  sin  ella,  ninguna 
Irá  tan  adelante, 

Que  llegue  á  merecer  excelso  nombre. 
Kl  ínclito  renombre 
De  honor,  de  fama  y  gloria 
Con  esta  fuerte  lanza , 
Mediante  Dios,  se  alcanza , 
Como  lo  cuenta  la  divina  historia 
Del  joven  casto  y  bello 
A  quien  dio  Faraón  su  cetro  y  sello. 

CONSTANCIA. 

OTBA    DIFINICION. 

Es  la  Constancia  el  ánimo  valiente 
Que  en  un  discurso  largo  se  dilata, 
Aunque  se  ha  dicho  ya  mas  libremente. 

fcs  tajamar  que  rompe  y  desbarata 
El  flujo  de  las  olas  importunas 
Cuando  el  furioso  Bóreas  los  desata. 

Es  (irme  basa  do  las  dos  colunas, 
Victoria  y  buensuceso,  se  sustentan 
Con  altos  chapiteles  y  tribunas. 

Con  ella  se  quebrantan  y  ahuyentan 
Las  enemigas  furias  infernales  ,' 

Y  las  fuerzas  del  alma  se  alimentan. 
Con  ella  se  da  fin  á  graades  males , 

Principio  á  grandes  bienes ,  y  con  ella 
Se  vuelven  muchos  hombres  inmortales. 

Pocas  mujeres  hay  que  traten  delta  , 
Por  haber  en  muy  poras  la  Urmeza 
Donde  aquesta  virtud  se  firma  y  sella. 

DOCTRINA. 

Es  la  excelsa  Doctrina 
Una  pluvia  del  cielo ,  un  don  precioso 
De  la  mano  divina , 
Que  al  ánimo  estudioso 
Se  esparce  y  comunica,  y  no  al  ocioso. 

En  parte  es  ciencia  infusa , 

Y  granjeada  y  adquirida  en  parte, 
Que  el  alma  no  confusa 

Pone  el  estudio  y  arte , 

Y  Dios  lo  mas  perfecto  de  su  parte. 
Es  norte  soberano, 

Por  soberana  gracia  descubierto ; 
Que  en  este  rnurulo  insano 
Dudoso  mar  incierto 
Nos  va  guiando  al -deseado  puerto. 

Es  fulminante  espada,  • 

Que  rinde  los  heréticos  errores , 
Sentencia  decretada 
Por  Oíslo  y  sus  doctores  , 
Que  justos  puede  hacer  de  pecadores. 

Es  una  rica  tienda. 
Llena  de  mil  despojos  y  libreas, 
Donde ,  á  trueco  de  enmienda , 
Alma,  si  las  deseas. 
Puedes  comprar  riquísimas  preseas. 

Es  caudaloso  rio. 
Que,  claro  en  el  verano  y  el  invierno , 
Kn  otoño  y  estío, 
Con  celestial  gobierno 
Va  caminando  al  mar,  que  es  Dios  eterno. 

Es  nieve  en  alto  monte. 
Que  si  la  toca  el  rayo  que  matiza 
El  húmido  horizonte, 
Los  valles  fertiliza 

Y  las  vegas  adorna  y  autoriza. 

|t  1. 1»  dijo  ron  oraron  do  cantar  pl  misterio  de  la  porisima 
ircpciou  de  nuestra  Señora. 
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Y  en  fin,  es  la  morilla 
Por  quien  la  sania  Iglesia  arfftaate 
Vence  cualquier  batalla, 
Y  aspira  á  la  triunfante. 
Resuelta  en  tira  fe  perseverante. 


i . 


PRUDENCIA. 
otba  oirnucios. 

Es  la  Prudencia  ana  virtud  qieeascfa 
En  el  mal  y  en  el  bien,  »o^  conviene; 
De  todas  las  virtudes  es  maestra. 
De  las  acciones  racionales  cnat : 
Es  arte  de  la  vida  %  es  ana  desda 
De  lo  que  ba  de  elegirse  j  reprobarse ; 
Sns  partes  son  memoria .  enteadhnieBtt 
Canción ,  solercia  v  astada ,  providencia 
Arte ,  razón ,  docilidad  •  diácono, 
Sagacidad,  discurso  y  agudeaa, 
Con  otros  mochos  ramos  que  en  el  urna 
De  esta  rafa  santísima  proceden; 
No  sucle.en  juventud  hacer  asiento , 
Porque  requiere  en  todo  madoresa ; 
De  aquellos  cuatro  quicios  •  do  las  pao 
De  las  virtudes,  andan ,  es  el  ano. 

Y  una  de  cuatro  soberanas  voces 
Que  forman  la  divina  consonancia 
Que  al  oído  de  Dios  regala  siempre. 

AUDACIA. 

A  los  que  son  audaces  dice  el  mondo 
Que  ayuda  y  favorece  la  fortuna , 

Y  al  contrario ,  i  los  tímidos  desecha; 
Mas  la  proposición  que  en  esto  importa 
Es  que  el  eterno  Rey  de  lo  criado, 

A  quien  el  tiempo  v  la  fortuna ,  el  mota 

Y  todo  lo  demás  está  rendido. 
Favorece  á  los  ánimos  audaces 

Que ,  por  servicio ,  honra  y  gloría  suya , 
Con  su  favor  y  espirita,  acometen 
Cristianas  y  difíciles  empresas. 

Es  la  Audacia  cristiana  on  santo  hnpa 
Que  de  principio  celestial  procede; 
Una  humildad  excelsa  y  atrevida 

Y  un  generoso  humilde  atrevimiento. 
Su  padre  es  celo  santo .  y  sos  abuelos 
Servicio  y  honra  del  Autor  del  mundo; 
Conciencia  pura  y  pensamiento  noble 
Por  sus  hermanas  generosas  tiene, 

Y  á  la  predicación ,  verdad  t  constancia. 
Cristiana  libertad  y  valentía. 

PERSECUCIÓN  t  BIENAVENTURA 

El  ser  por  la  justicia  perseguido 
Es  tal  felicidad,  que  á  quien  la  alcana 
Le  tiene  Dios  el  cielo  prometido. 

Es  amistad ,  favor ,  alta  privanza 
Del  mismo  Dios,  pues  quiere  en  recon 
Volver  la  gran  tormenta  en  gran  Donan 

Es  una  abundantísima  despensa 
De  angustias ,  de  trabajos ,  de  fatigas. 
Que  se  vuelven  después  en  gloria  innen 

Aquel  que  siembra  en  lágrimas  amig 
Alegre  coge  en  rica  sementera 
Manojos  de  fructíferas  espigas. 

Sucede  paz  tranquila  á  guerra  fiera , 
A  tenebrosa  noche  claro  día , 
A  triste  invierno  alegre  primavera; 

A  llanto  y  pena  risa  y  alegría, 
A  gran  necesidad  gran  abundancia. 
A  suma  afrenta  suma  cortesía. 

¿Queréis  saber  dó  llepa  la  importane 
De  la  persecución  *  Notad  en  suma 
Cuál  es,  y  lo  que  Íro|K>rla  so  ganancia. 

La  bienaventuranza  es  gloria  suma. 
Do  están  los  bienes  todos  y  tesoms . 
Sin  que  ninguno  falte  ó  se  consuma; 

Es  una  dulce  música  do  á  coros 
Los  ángeles  alternan  suavemente 


DEFINICIONES  POÉTICAS,  MORALES  Y  CRISTIANAS. 


>•  conceptos  y  sonoros; 
exhausta  sempiterna  fuente, 

>  lodo  el  oleo  sin  fio  procede. 
«I  perseguido  entre  la  gente! 

TEOLOGÍA. 

logia  es  ciencia  soberana , 
¡osas  criadas  no  contenta, 
conocimiento  de  Dios  mismo , 
sternidad  se  satisface ; 
sol  do  la  verdad  se  acendra, 
■  iodo  el  orbe  se  dilata ; 
irtaleza  inexpugnable, 
tn  mil  celadas,  mil  arneses, 
as  de  fuertes  y  gallardos; 

>  se  resisten  los  combates 
is  sedes  y  opiniones  falsas 
inventa,  el  mundo  y  el  demonio, 
o  todas  a  sus  pies  rendidas. 
scala  por  do  sube  al  cielo, 

paso»  el  intelecto  humano , 
los  secretos  escudriña , 

0  al  bajo  suelo,  enriquecido 
»s  tesoros  inmortales. 

i  otras  ciencias  pagan  parias 
teología ,  y  como  á  reina , 
ocen  siempre  vasallaje, 
sacramentos  relicario, 
de  los  pulpitos  famosos , 
i  las  escuelas  mas  ilustres , 
de  las  cátedras  supremas. 

PREDICACIÓN. 

OTEA    D1FIXICI0K. 

redicacion  un  contrapunto 
:a  divina  concertada , 
Dgelio  sacro  el  canto  llano; 
>s  filos  corladSra  espada , 
temor  y  amor  pone  en  su  punto 
t  el  alma  y  corazón  cristiano; 
laje  humano 

1  conquista, 
(rada  lista 

son  de  la  cristiana  guerra 
*  los  con  unes  de  la  tierra, 
apostólicos  campeones, 
os  el  orbe  encierra, 
los  auténticos  sermones. 
>s  los  cielos coenlan  la  alta  gloria, 
is  nos  anuncia  el  firmamento, 

>  criado  nos  predica ; 

el  pece,  el  ave,  el  movimiento 

cuanto  vemos,  es  historia 

riño  Magisterio  certifica. 

as  lo  verilica 

ino  Verbo, 

el  pomo  acerbo , 

re  tan  costoso,  en  traje  humano , 

la  verdad  con  lengua  y  mano , 

bir  al  pulpito  eminente 

I  soberano, 

os  predicó  divinamente. 

CARIDAD. 

OTRA   DIFIMCIOX. 

ridad  propuesta  es  un  tesoro 
oso,  mirra  y  oro,  incomparable, 

>  conversable  al  escondido, 
dor  vencido,  á  Dios  humano ; 
ó  la  mano,  y  cielo  y  tierra 

Jo  en  paz  la  guerra)  juntó  en  uno, 
o  al  que  ninguno  vio  visible, 

>  lo  posible  con  lo  eterno, 
igico  temo  es  la  mas  alta, 

e  á  las  dos  les  falla  vida  en  muerte, 
convierte  en  vida  eterna. 
do  lo  gobierna  estima  en  tanto 
Md  que  canto,  santa  y  bella, 
por  ella,  della  enamorado. 


Al  único  engendrado  de  su  pecho. 
Por  ella  vemos  hecho  cielo  el  suato, 
Tanto,  que  el  suelo  al  délo  regodjja. 
Tiénela  por  so  bija  el  sano  Padre, 
Las  virtudes  por  madre  generosa ; 
Es  liberal,  piadosa,  diligente, 
Son  remediar  la  gente  sas  cuidados. 
Oprime  los  pecados  y  las  nieblas. 
Deshace  tas  tinieblas  con  so  lombre. 
Dale  gran  pesadumbre  estar  ociosa , 
Como  el  ave  piadosa  rompe  si  pecho» 
No  busca  su  provecho»  sino  el  mió ; 
A  nadie  da  desvio»  á  todos  ama» 
Competencias  desama,  en  mal  so  piensa» 
La  lev  que  nos  dispensa  b  fe  viva 
Eu  ella  sola  estriba  y  se  contiene. 
¡Dichoso  el  que  la  tiene  acá  por  sombra! 
Dios  Caridad  se  nombra,  v  el  qae  en  ella 
Tuviere  su  alma  bella  estéVegnro 
Que  á  Dios  tiene  por  maro  y  en  él  vivé, 

Y  Diosea  él  se  escribe  y  atesora. 

POBREZA. ' 

OTBA  MftHlCJOfl. 

Es  la  Pobreta  escodo  y  coselete 
A  prueba ;  y  tal»  que  Cristo  la  servia, 

Y  aqueste  es  el  principio  de  on  billete , 
El  que  sin  ti  vivir  ya  no  quería, 

Y  há  mucho  tiempo  que  morir  desea. 
Por  dar  descanso  al  alma,  prenda  mn... 

Aprenda  en  esio  el  sima,  aprenda  y  les, 
lino     "     * 


Estime  al  pobre,  y  mire  que  la  II 
rilas  helada  que  nieve  (Malta». 

A  la  pobreta  mochos  la  desaman. 
Mas  pocos  (porque  son -pocos  los  boatos) 
Amor  es  lo  que  suenan  y  redaman. 

Ama  los  ojos  claros  y  serenos, 

Y  por  probario  dice  a  lea  airados: 

c  Ya  que  asi  me  miréis,  miradme  al  meóos. 

No  tiene  obligaciones  ni  cuidados. 
Ni  quejas,  como  aqoejlos  que  se  bañan 
cEn  la  sublime  roedrf  colocados». 

Hablan  los  ricos,  y  los  pobres  callan ; 
Pero  en  el  fin  se  trocará  el  asiento, 
Pues  unos  van  al  puerto ,  otros  encallan. 

Quien  amó  la  pobreza  irá  contento, 

Y  dirá  al  que  esperaba  en  la  riqueza : 
«;0h  cuántas  esperanzas  lleva  el  viento!» 

Pobreza,  finalmente,  no  es  vileza, 
Antes  es  un  crisol  y  una  coluna. 
Do  se  apura  y  estima  la  grandeza. 

FRANQUEZA. 

OTSA  DiriHICIOH. 

Franqueza  es  hidalguía, 
Es  libertad  hidalga. 
Es  liberalidad  graciosa  y  bella, 
Es  honra,  y  no  hay  quien  valga 
Para  negocios  de  valor  sin  ella ; 
Los  ricos  atrepella , 
Que  guardan  y  atesoran ; 
Los  pobres  enriquece , 
Los  chicos  engrandece , 
Los  enfermos  consuela  y  tos  que  lloran ; 
A  los  desnudos  viste ,  . 

Encamina  al  perdido,  alegra  al  triste. 

FIRMEZA. 

OTSA  MMIICJOlt. 

Es  un  arnés  del  alma  la  Firmen , 
Forjado  á  prueba  en  celestial  diamante, 

Y  de  virtudes  Ínclitas  grabado, 
Do  todas  las  saetas  que  despide 
La  venenosa  lengua  se  despuntan, 

Y  son  como  saetas  de  muchachos, 
Do  los  agravios  de  fortuna  adversa, 
Las  injusticias  de  juez  tirano, 
Sugestiones,  promesas  y  delicias 
Del  enemigo  jamo  importan  poco. 


BARTOLOMÉ  CAlfiASCO  DE  ftGUEROA. 


Es  una  torre  en  peña  fabricada, 
De  todo  lo  importante  bastecida. 
Que  no  puede  minarse  ni  rendirse. 
Si  no  es  por  trato  doble,  consintiendo 
En  la  i r;neioii  su  alcaide,  qne  es  el  alma. 
Cs  l;i  lirnieutu  irresoluto  intento 
De  lencero  morir  en  l;i  batalla, 
^  no  volver  rtii  punto  airas,  mi  paso; 
Es  un  maravilloso  cumplimiento 
De  la  palabra  d¡ida,  que  entre  nobles 
Suele  estimarse  por  lan  alia  prenda, 
Que  aules  la  vida  perderán  mil  veces 
Que  imaginar  quebrarla,  y  mas  si  es  justa. 

PACIKNCIA. 

OTRA    DIFIMC  103. 

Paciencia  es  paz  y  ciencia ;  es  yunque  opuesto 
A  la  grave  y  molesta  pertinacia; 
Contra  cualquier  desgracia  es  toiTe  inhiesta. 

Es  conri  la  floresta,  do  el  de  Francia 
(Vn  música  se  espacia,  y  la  fiereza 
Vuelve  en  domestique^  con  su  gracia. 

Contra  el  r'.gor  v  audacia  es  fortaleza, 
Es  prueba  de  la  alteza  y  sus  quilates , 
Do  prueban  los  magnates  su  nobleza. 

Es  constante  iirmeza  á  los  combates, 
Contra  los  dispárales  fuerte  muro, 

Y  peñasco  seguro  a  los  debates. 
Con  ella  se  dan  mates  al  mas  duro 

Coipe,  y  lo  mas  oscuro  se  esclarece; 
Con  ella  se  merece  el  bien  futuro. 

Mas  que  renta  de  juro  permanece, 
El  justo  resplandece  y  se  decora 
Con  ella,  y  se  desdora" si  perece. 

Es  arca  do  enriquece  y  atesora 
Kl  alma,  y  se  mejora ;  es  acerada 
Rodela  y  tina  espada  cortadora. 

COMUNICACIÓN. 

OTRA    DiriMCION. 

¿Qué  conduelo  tendrían  los  ausentes, 
Que  largo  tiempo  tierra  y  mar  divide, 
Si  la  memoria  aviva  su  cuidado? 

Y  ¿qué  entretenimiento  el  que  reside 
Ajeno  del  comercio  de  las  ueutes. 
En  soledad  a  ni  ion  n  tirado. 

El  preso,  el  desterrado. 

El  sabio  ,  el  virtuoso, 

El  justo,  el  religioso. 

El  i[ue  en  la  corte  tiene  sn  deseo , 

Y  toda  su  esperanza  en  el  correo? 
Que  contento  tendrían  todos  estos 
si  fallase  el  recreo 

De  cartas  y  de  libres  bien  compuestos? 

Con  los  libros,  que  son  amigos  mudos, 
Habladores  sin  lengua  de  ventaja, 

Y  del  alma,  callando,  son  maestros, 
So  aligera  el  rí^or  de  la  mortaja, 
Se  vuchén  los  aceros  mas  agudos 
Para  corlar  éntranos  y  siniestros; 

Y  los  consejos  diotros, 

Y  las  vivas  raz.mes, 

Qu«»  en  los  dulces  renglones 

Déla  epis'ola  santa  se  reciben, 

Altísimos  propósitos  conciben 

En  las  alma*;  de  aquellos  amadores, 

Que  lee»  >  «pie  escriben 

Las  cartas  de  caitísimos  amores. 

Un\an  (¡caqui  protanas  composturas 
llimas  del  vano  amor,  que  el  propio  mundo 
Las  tiene  ya  por  frivolos  juguetes; 
||ii\:in  Lin  inmundicias  y  el  inmundo 
Modo  de  ii  'Cebades  v  locuras 
Que  seeserib'-u  en  (arlas y  billetes. 
Del  ciego  amor  corchetes 
Que  necias  :l.uas prenden 
\  la*  compran  y  venden 
Como  esclavas  de  infame  servidumbre. 
Huya  de  aquí  muy  lejos  la  costumbre 
De  comunicación  tan  mal  nacida, 


Que  causa  pesadumbre 

Aun  solo  imaginar  su  torpe  vida. 

Comunicar  por  cartas  los  amigo» 
Es  grande  alivio  ele  la  a» acocil  larga; 

Hace  las  amistades  en  conserv». 

Y  vuelve  dúlcela  memoria  amarga, 

Y  venciendo  sus  grandes  enemigos, 

Kl  tiempo  y  la  distancia,  nos  conserva. 
Al  buen  entendimiento  se  reserva 

Y  á  la  virtud  cristiana 
Lo  mucho  que  se  gana 

De  conversar  honesto,  que  presen  i 
De  los  pecados  propios  v  de  ajenos, 
Pues  los  santos  escritos 
Dan  eiquisitos  bienes  i  los 


CONSTANCIA  VIRGINAL.- flCBD.- 
VOLUNTAD  RESUELTA. 

Constancia  Virginal  es  m  traslado, 
A  pocas  en  la  tierra  concedido. 
Del  angélico,  firme  v  puro  estado. 

De  lejos,  y  muy  lejos,  ha  venido, 

Y  de  los  fines  últimos,  constancia, 
Que  en  corazón  de  hembra  baga  nido. 

Es  otra  resistencia  de  >  o  manda. 
Cuya  memoria  vive  hasta  ahora» 

Y  vivirá  en  cierno  sn  fragancia. 

Es  fuer/a  que  se  aumenta  de  hora  eaftt 

Y  no  tiene  t«mor  á  inconvenientes; 
Que  en  ellos  se  quilala  y  se  valora. 

La  Viudez  es  albergo  de  accidentes. 
Crisol  donde  el  valor  y  honor  se  apon. 
De  ociosos  blanco,  olvido  de  parientes. 

Es  pena  que  entre  nobles  siempre  aun, 
Cuidado  que  se  acaba  con  la  muerte, 

Y  vida  do  la  eterna  se  asegura. 

La  perfecta  viuda  es  mujer  fuerte, 

Y  de  mucha  flaqueza  la  que,  suelta 
Del  yugo,  en  libertades  se  divierte. 

Es  en  el  bien  la  Voluntad  Resuelta 
Correo  que  despacha  entendimiento. 
Con  cartas  de  importancia  á  rienda  soriu 

Es  un  determinado  pensamiento 
De  dar  al  bien  en  breve  tiempo  alcance. 

Y  como  azor  de  Irlanda,  parte  el  viento 
Ks  ir  siguiendo  un  venturoso  lance, 

Y  es  un  ganar  el  vale  y  el  envite 
Con  una  primer  i  Ha  de  relance. 

MANSEDUMBRE, 

OTRA  DIFI3ICI0*. 

l'na  virtud  moral  es  Mansedumbre. 
Por  quien  se  guarda  un  soberano  medio 
Entre  dos  viciosísimos  extremos; 
El  uno  dellos  es  ira  furiosa, 
Que  desbarata  y  descompone  ti  alma, 

Y  deste  medio  santo  la  desvia. 
Desenfrenando  la  razón  discreta. 
Mayormente  por  leves  ocasiones; 
Kl  otro  es  no  moverse  ni  alterarse 
Cuando  la  alteración  es  permitida, 

Y  la  consiente  la  razón  cristiana. 
Como  oyendo  decir  de  Dios  blasfemia. 

Y  viendo  contra  el  hombre  exorbitancia; 
Que  eu  tales  casos  el  enojo  es  santo, 
Santa  la  ira.  y  la  contienda  santa: 

Mas  esto  sin  rencor  ha  de  entenderse, 
Con  ánimo  tranquilo  y  mansueto. 
Sin  moverle  a  furor  injuria  alguna; 
Jamás  la  mansedumbre  es  vengativa. 
De  las  injurias  hechas  á  si  propia, 
Antes  a  la  piedad  suma  siguiendo. 
Siempre  se  va  inclinando  a  la  demencia 
Dase  ¿  los  mansos  posesión  del  cielo. 
tjue  eslo  se  entiende  poseer  en  tierra , 
\  l>osesion  también  de  las  pasiones 
De  su  cuerpo  mortal ,  que  es  tierra  y  polvo. 
La  misma  mansedumbre  nos  propone 
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aprendamos  del ,  porque  es  humilde 
1100  y  manso.  Alma  cristiana , 
esta  virtud ,  que  tanto  Importa. 


PRIVANZA. 

OTRA  D1FUUCIOPI. 

ulero  aquí  tratar  de  la  Privante 
ndo  y  de  los  principes  terrenos  • 
t  esta  es  inconstante  y  movediza , 
a  está  jamás  en  nuestra  mano, 
i  a  voluntad  y  gusto  ajeno , 
suele  mudar  como  los  tiempos ; 
taré  de  aquella  que  mudarse 
de ,  si  n  culpa  no  la  muda. 
te  la  privanza  verdadera 
«ar  en  la  drrfna  gracia ; 
•  de  la  del  mundo  no  se  espera 
»nir  á  dar ,  el  que  en  la  cumbre 
a  del  favor,  mayor  calda. 
llera  que  cumpliere  los  preceptos 
ristiana  ley  enteramente , 
nder  b  Majestad  eterna, 
rá  de  Dios  favorecido 
rá  con  él  en  vida  y  muerte ; 
sino  Cristo  dijo:  c  El  que  cumpliere 
intad  y  gusto  de  mi  padre , 
e  privan  tanto  conmigo , 
ir  pariente  le  tendré  y  hermano.  ■ 
os  maneras  admirables  privan 
Has  almas  coo  el  Rey  eterno, 
hiendo  en  gracia ,  otras  en  gloria, 
i  perder  aquellas  la  privanza , 
oestas  perderla  es  Imposible , 
e  de  las  primeras  hubo  algunas 
rderla  en  el  mundo  no  pudieron, 
r  en  ella  misma  confirmadas. 
te  privan  en  gracia  no  es  posible 
ar  a  saber  si  están  en  ella 
or  conjeturas  y  sécales  ;x 
i  que  privan  en  la  eterna  gloria , 
ble  será  dejar  de  verlo , 
en  la  suma  Esencia  cara  á  cara. 

SIMPLICIDAD. 

i  Simplicidad  en  dos  maneras, 
y  una  natural  y  otra  adquirida: 
tiral  es  la  que  el  primer  hombre 
*\  conservar ,  pues  que  sabemos 
i  menos  la  perdió  de  medio  dia ; 
los  niños  propiedad  primera, 
a  variedad  exenta  y  libre 
llegar  al  definido  tiempo, 
icna  es  siempre  y  bienaventurada 
mplicidad,  pero'la  otra, 
idor  y  trabajos  adquirida, 
mas  perfección,  mas  excelencia ; 
|ue  aquella  primera  es  amparada 
perturbaciones  desta  vida 
iplicidad  de  varias  cosas , 
>n  su  valor  cria  y  susleuta 
imildad  profunda  y  mansedumbre 
( virtudes  de  admirable  nombre ; 
•lia  se  le  debe  grande  paga  , 
ta  la  merece  incomparable 
mucho  que  cuesta  el  adquirirla, 
mplicidad  es  propiamente 
)ito  del  alma  virtuosa 
Imposición  que  en  ella  asiste 
riedad .  y  sin  saber  que  sea 
tención  y  pensamiento  malo, 
iquiríeron  santos  valerosos, 
curso  de  tiempo  batallando. 

AUTORIDAD  ECLESIÁSTICA. 

eminente  Autoridad  que  canto, 
iue  tanto  adorua  y  autoriza 
liza  de  la  Iglesia  el  trono ; 
>  abono  coii  que  la  enriquece 
el  Cielo  y  la  defiende, 


Y  si  la  ofenda  alguno  de  mtl  suelo, 
Elmisumde»au«ntteneáceff« 
Castiga  el  cargo  de  la  libre  ofensa 
Cuando  lo  piensa  meaos.  Es  aereada 

Y  torreada  inexpugnable  fuera, 

§ue  aunque  urna  mena  la  asáltala  uuaaaa 
la  tirana  potestad  visible , 

Y  aun  la  invisible  y  todo  el  amado  jauto, 
Quitarle  un  poeto  ao  podrá  en  eterae 

Be  su  gobierna  y  aseado*  debida. 

SALUD. 

Después  de  la  batalla  la  victoria , 
Después  de  la  tonueuta  la  tamaña  • 
La  libertad  después  del  cautiverio , 
Alegre  fio  tres  umida 


Gusto  de  dar  remata  á  Moa  historia, 
Después  de  sujeción  leuerlmper lo  • 

Y  después  de  disgusto  refrigerio; 
Sentencia  favorable  en  pleito  largo. 
Victoriosa  pretensión  de  corte  , 
Ver  tras  nublado  el  aorta 

Sue  se  desea,  y  dulce. tras  lo  amargo, 
udarse  en  cuanto  al  asnero  laaanio, 

Y  llegar  a  la  fatria  el  viandante, 
,  El  trocársela  faiteen  sfluuiuta. 

Ver  los  amlgoaaubre larga  anuencia » 
El  descubrir  atiera  el  «majante,  . 

Y  cuanty  ea  cate  ammdo  da  e<Hiteua> , 
Después  dejaran  disgusto  y  descontento, 
No  iguala  albieu  de  m  alud  preciosa 
Tras  una  enfermedad  larga,  eafedoa. 

Si  a  la  sato*  del  teñera*  miserable, 

?ue  al  fin  se  na  da  acabar  farda  él 
auto  eneareciatfeatoae  permite, 
Mí  ruda  lengua  y  te  asuro  a  nano 
¿Cómo  sera  tañen  4ue  escriba  y  baba 
De  la  ssiud  M  ataa,  el  a  adaaW 
Pues  coa  la  tuaaaí  eternidad  oaue>ftef 
No  sé  fealdad  con  quién  pueda  Igualarse 
La  enfermedad  de  un  alna  y  su  desgracia ; 
Mas  con  salud  y  en  arada 
No  hay  belleza  i  quTeatmeda  compararse. 
Es  la  salud  del  cuerpo  un  don  precioso 
De  la  naturateta ,  que  procede 
De  estar  bien  concertados  los  humores: 
Es  un  favor,  que  a  quien  le  alcanza  puede 
Decir  con  gran  razón  que  es  venturoso 

Y  que  goza  el  mayor  de  los  favores ; 
Los  infortunios  y  los  disfavores 

Del  tiempo  y  de  fortuna  nal  mirada 

Se  llevan  con  salud ;  pero  sin  ella , 

Cuanto  se  firma  y  sella 

Por  bueno  acá ,  se  estima  poco  ó  nada. 

No  abe  qué  es  salud  quien  do  la  pierde, 

Ni  aquel  que  no  la  pierde  sabe  cuanto 

Sin  ella  la  virtud  a  perfecciona. 

Gon  todo ,  la  alud  es  la  corona 

De  las  prenda  que  cubre  el  áureo  manta  i 

Y  la  madura  edad ,  mas  que  la  verde, 
Es  bien  qne ,  conservándola ,  w  acuerde 
Que  todo  lo  demás  sin  ella  falta , 
Porque  con  ella  lo  demás  se  esmalta. 

Es  la  salud  del  ahna  un  don  celeste, 
Que  se  comienza  de  divino  impulso, 

Y  con  la  voluntad  delta  se  acaba; 
El  Médico  divino  toma  el  pulso, 

Y  la  purga  que  ordena  a  que  se  apreste 
La  penitencia  que  tas  culpa  hura ; 

La  dieta  es  el  ayuno;  y  sise  agra\a, 

Le  da  una  alcorza  regalada  .y  llena 

De  amor ,  de  tanto  gusto  y  eficacia , 

Que  puede  darle  gracia. 

Con  que  viene  á  quedar  el  alma  buena. 

Esta  salud  del  alma  a  una  firma 

Que  Dios  le  ha  dado  de  su  mismo  nombre, 

Que  le  dará ,  si  no  la  pierde ,  gloria. 

Es  una  verdadera  ejecutoria 

De  nobleza  inmortal ,  que  Dios  da  al  hombre, 

§ue  allá  en  el  délo  empíreo  a  confirma; 
en  fin,  t*  fuerte baa,  do  se  afirma 
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BARTOLOMÉ  CAIRASGO  DB  FIGUEROA. 

Kl  edificio  de  las  obras  buenas, 

Do  fe ,  de  amor  y  de  esperanza  llenas. 


SANTIFICACIÓN. 

La  Santificación ,  á  pocos  dada , 
Es  un  raro  favor  y  gracia  infusa , 
Uue  algunos  alcanzaron  aun  estando 
Kn  la  prisión  materna  detenidos; 
Kl  cual  favor  descubre  en  el  sugeto 
Gran  santidad  y  en  si  gran  importancia. 

PROFECÍA. 

la  Profecía  es  don  maravilloso, 
Que  gruii  valor  en  quien  le  tiene  arguye , 
Pws  quiere  Dios  liarle  los  secretos 
A  su  mente  divina  reservados , 
Aun  antes  mucho  tiempo  que  sucedan. 

SOLEDAD. 

OTRA  DIHN1C10N. 

La  Soledad  es  una  compañía 
Del  :ilma  que  dar  gusto  á  Dios  pretende, 

Y  una  muralla  fuerte  inexpugnable 
Contra  las  ocasiones  desie  mundo, 

Y  el  que  desta  virtud  santa  se  precia, 
A  Dios  en  cierto  modo  es  semejante. 

QUIETUD. 

Es  la  Quietud  hermana  del  silencio, 
Hija  heredera  de  la  paz  cristiana , 
Aposéntase  en  alma  do  no  hay  culpas, 
En  la  contemplación  reposa  y  vive ; 
Es  una  imagen  de  la  paz  del  cielo 

Y  un  premio  del  trabajo  virtuoso. 
Que  alcanza  en  esta  vida  el  alma  justa. 

ABSTINENCIA. 

OTRA  DIFIXICIOlf. 

Es  la  Abstinencia  santa  medicina 
Que  al  alma  y  cuerpo  excusa  enfermedades, 
Los  miseros  demonios  ahuyenta. 

Y  pone  freno  á  pensamientos  malos , 
Aclara  y  purifica  el  intelecto, 

El  alma  limpia,  y  santifica  el  cuerpo, 

Y  páganse  con  ella  intiguas  deudas. 

VIRGINIDAD. 

OTRA    DIFI5  ICION. 

Es  la  Virginidad  un  gran  tesoro 
Que  en  el  campo  del  cuerpo  esta  escondido; 
Ks  flor  que,  si  se  guarda  romo  debe, 
No  puede  en  tiempo  alguno  marchitarse; 
Suélese  comparar  al  blanco  lirio, 
Kl  cual  tiene  seis  hojas ;  y  así,  en  ella 
Importan  otros  tantos  requisitos : 
l.a  sobria  temperancia  es  el  primero, 
Kl  segundo  ejercicio  virtuoso, 
Hábito  humilde  y  áspero  el  tercero, 
tluarda  de  los  sentidos  es  el  cuarto, 
Kl  quinto,  la  modestia  en  las  palabras, 

Y  el  último  es  huir  las  ocasiones. 

JUSTICIA. 

OTRA  DIFIXICIOX. 

Es  la  Justicia  una  virtud  heroica  , 
Que  da  loque  merece  á  cada  uno, 

Y  mas  al  bien  común  que  al  suyo  atiende: 
Conserva  en  esta  vida  el  trato  humano, 
Sustenta  en  paz  tranquila  todo  el  orbe, 

Y  no  tiene  respeto  á  las  personas. 


FORTALEZA. 


OTIA  Diriviciox. 

Es  la  virtud  nombrada  Fortaleza 
Un  vivo  amor,  que  por  la  cosa  anuda 
Sufre  todas  las  cosas  fácilmente 

Y  fortifica  el  animo  constante , 
Asi  para  emprender  cusas  terribles 
Como  para  sufrir  dificultades. 
Suele  intentar  consideradamente 
Las  cosas  árduss  y  sufrir  las  tristes, 

Y  no  tiene  temor  sino  A  bajeáis. 

UDERTAD  CRISTIANA. 

OTEA  DiniUCKKV. 

La  Libertad  Cristiana  es  valentía 
Contra  los  escuadrones  del  pecado: 
Es  bija  natural  y  verdadera 
Del  justo  corazón  y  el  alma  santa; 
No  la  pueden  tener  sino  los  buenos. 
Porque  donde  hay  pecado  hay  serridnah 

HUMILDAD. 

otka  Dirímelos. 

Es  la  Humildad  principio  de  la  desda 
Inclinación  del  alma  al  Rey  divino. 
Causada  de  entender  su  inmensa  altan. 

Y  la  bajeza  del  estado  propio ; 

Es  asiento  de  Dios  el  alma  humilde. 
Es  de  si  misino  un  propio  menosprecio. 
Que  su  misma  excelencia  estima  ea  poca 

PENITENCIA. 
OTRA  dififmcioü. 

Penitencia  es  llorar  males  pasados, 

Y  no  volver  en  ocasión  alguna 

A  cometer  lo  que  ha  de  lamentarse ; 
Es  un  dolor,  un  arrepentimiento 
De  haber  al  Rev  divino- hecho  ofensa, 
i  un  propósito  firme ,  resoluto , 
De  jamás  ofenderle :  es  firme  puerto 
De  los  qu*  en  este  mar  corren  tonoeota, 
i  la  segunda  tabla  del  naufragio. 

PERSEVERANCIA. 
otra  Dirímaos. 

Y  la  Perseverancia ,  finalmente, 
Es  una  voluntad  determinada. 

De  no  dejar  el  bien  que  se£omienza; 
Del  mismo  Dios  alcanza  lo  qne  quiere. 
Es  guarda  de  los  bienes  adquiridos. 
Lo  mas  dificultoso  vuelve  fácil . 
Jamás  sus  obras  quedan  Imperfectas; 
Acrecienta  el  valor  de  las  virtudes, 

Y  merece  alcanzar  el  justo  premio. 

DONES  DEL  ESPÍRITU  SANTO. 

Mirándose  el  eterno  Padre  ingénito 

Y  su  Hijo  beatifico, 

Se  amaron  ambos  con  amor  benévolo. 

Y  aqueste  amor  reciproco. 

De  entrambos  procedido,  es  el  Paráclito, 

Que  consuela  las  ánimas. 

La  tercera  persona  sacratísima 

Del  que  eu  esencia  es  Único, 

Igual  al  Padre  y  Hijo  en  todo  género 

De  excelencias  grandificas. 

Aqueste  sacrosanto  amor  flamígero, 

Como  padre  de  huérfanos , 

Con  flamígeras  lenguas  los  apóstoles 

Enriqueció  y  discípulos, 

Y  con  su  liberal  pecho  magnánimo 
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I  empíreo  tálamo 

re  las  almas  beneméritas 

e  ricas  daditas, 

les  sirle  dones  salutíferos 
ano  magnifica, 
cobardes  corazones  trémulos 
»olver  intrépidos, 
Jimienlos  bárbaros}'  rústicos, 
s  y  retóricos. 

nor  es  primero ;  que  el  ser  tímido 
es  don  gratuito ; 
tapientiae  rxt  limor  Domini , 
•I  rev  profetice 
p  este  temor  con  la  honorífica 

evangélica, 

de  las  ocho,  dada  al  género 
jbres  de  espíritu , 
estos  pobres  son  la  gente  humílima, 
K(lo  símiles 

Idadyel  temor,  y  liumildad  tímida, 
de  el  temor  licito, 
undo  es  Piedad  Piedad  es  lástima 
pío  y  del  prójimo, 
indo  afecto  interior  del  ánimo, 
hace  unánime 
efunda  calidad  beatifica, 
cero  es  la  Ciencia. 
ia  es  saber  los  modos  útiles 
varsc  el  ánima, 

•  apartar  de  los  incómodos; 
es  á  propósito 

tviMitiiranxa  tercia  en  número, 

i  efusión  de  lágrimas; 

mi  sabe  llorar  es  discretísimo. 

rlale7.i  válida 

o  don  del  celestial  Paráclito, 

lalor  intrépido, 

te  en  la  fortuna  adversa  ó  próspera ; 

fuerte  y  magnánimo. 

ie  sed  y  hambre  de  justicia, 

de.  por  sus  méritos. 

a  beatitud  acomodársele; 

il  alto  tálamo 

•ido  en  otro  grado  va  subiéndose, 

ualro  dádivas 

a  dan.  que  es  o!  Consejo  cómodo. 

lude  h-mor  p.ibdo 

ciencia  y  fortaleza  rigida 

(  beiwoiri  ¡tas 

•  al  Consejo  salutífero, 
o  <  s  mi  antidoto 

»s  males  de-*ia  \ ida  mísera; 

'  <n  pi  iiicip  o 

icoi  dioso,  acomodársele 

•  o  jusio  ii:u!o 

i  beatitud.  TI  don  penúltimo 
raro  Anhélito 
pejo  de  cristal  clarifico, 
ueii"  y  lo  |m;miiiii 
,  y  las  verdades  \  las  fábulas, 
lilliielilo  lue'du. 

ser  tan  r»  mirado,  limpio  y  sólido, 
me\  .i  cómodo 
od  de  cora/oiies  límpidos, 
nvnte,  el  «elimo 
lixiiw  Aiieiito,  que  es  el  último, 
r  a  Sa /ñeñe  i  ti. 
iu  eviado  >-  lecompcnsa  aiíís'ma 

ietud  benévola, 

i  los  (lemas  albergo  plácido, 

e  a  fe  ofinsilu 

beal'lud  de  los  pacíficos. 

KLKSt.UilAL  '!,. 

ün.  ^«.lipiaiie  eonsiMí  r>>. 

oh  o  acostumbro,  al  mundo  vuelta, 
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Por  ver  lo  que  hay  eu  él  digno  de  Terse ; 

Y  entre  ios  edificios  memorables 

Que  el  tiempo  lia  consumido,  y  los  que  ahora 
Celebra  el  orbe  con  eterna  lama, 
El  que  me  tiene  atónita  de  espanto, 

Y  á  todo  el  mando  en  éxtasis  suspenso, 
El  que  pone  a  los  oíros  en  olvido, 

Y  á  la  fama  dará,  á  pesar  del  tiempo, 
Sugeto  digno  de  inmortal  corona , 
Fs  ei  que  la  invencible  larga  mano 
Del  segundo  católico  Fílipo, 
Universal  monarca  de  cristianos, 

Ha  consagrado  al  español  Laurencio, 
Asombro  de  los  ojos  que  le  miran, 
Satisfacción  de  los  entendimientos, 
Envidia  de  las  fabricas  del  mundo, 
Del  humano  deseo  ilustre  alcance, 
De  la  curiosidad  ultimo  extremo. 
Del  artificio  célebre  milagro, 

Y  efecto  celestial  de  la  riqueza. 

Yo  he  visto  las  pirámides  de  MéaOs, 
Supernos  extrañísimos^  sepulcros 
Que  levantó  la  bárbara  arrogancia, 
Competidora  de  las  altas  nubes. 
De  mármoles  traídos  de  la  Arabia, 
De  treinta  pies  de  largo  los  mas  dellos, 
Para  depositar  la  vil  escoria 
Que  acá  dejaron  las  injustas  almas. 
Era  tan  grande  la  mas  alta  dolías. 
Que  cada  lienzo  de  los  cuatro  en  alto 
Ochocientos  y  treinta  pies  tenia 
Sobre  la  superficie  de  la  tierra. 
De  donde  á  su  remate,  que  era  en  punta, 
Por  todas  cuatro  parles  había  gradas. 

Yo  he  visto  en  Rodas,  Ínsula  famosa, 
De  la  candida  cruz  antiguo  albergue. 
Aquel  coloso  memorable  al  mundo 
Que  labró  de  metal  famosa  gente, 
Cuva  grandeza  espanta  la  memoria, 

Y  no  digna  de  crédito  rareee. 
Pues  era  el  menor  dedo  de  su  mano 

Mucho  ma\or  que  un  hombre  bien  dispuesto. 
Cincuenta  años  duró  el  horrendo  monstruo; 
Que  no  le  pudo  mas  sufrir  la  tierra, 

Y  después  de  eaido,  se  cargaron" 

De  parte  de  aquel  bronce  mil  camellos. 

Yo  he  visto  aquel  gran  templo  de  Diana 
One  fundaron  eu  Asia  los  efesios 
Kn  medio  de  una  honda  y  gran  laguna, 
Por  temer  tic  la  tierra  los  temblores  ; 
Obra  de  tal  valor,  ques:i  memoria 
No  la  ha  podido  consumir  el  tiempo. 
Aunque  la  consumió  la  ardiente  llama, 
Pegada  por  aquel  que  pretendía 
Con  aquesta  maldad  quedar  famoso; 
Que  aunque  se  pretendió  celar  su  nombre, 
Sabemos  que  le  llaman  Kroslratn; 
Naciendo  el  mismo  dia  deste  incendio 
En  (.recia  otro  mayor,  que  fué  Alejandro, 
Para  aquellas  provincias  y  ciudades. 

También  be  visto  los  soberbios  muros 
De  la  madre  de  Niño  fabricados, 
Do  estaban  sobre  bóvedas  y  arcos 
Maravillosos  huertos  y  jardines  , 

Y  en  ellos  grandes  árboles  y  fuentes, 
Haciendo  en  esto  á  la  naturaleza 
Maravilloso  ultraje  el  artificio; 
Cuva  cuadrada  cerca,  de  sesenta 

Mil  pasos,  era  fabricada  en  torno, 
De  tan  extraña  anchura,  que  seis  carros 
Pasaban  á  la  par  por  cima  della ; 
De  cien  codos  en  alto  era  su  altura, 

Y  toda  de  ladrillo,  donde  había 
Innumerables  torres  y  cien  puertas. 
Fra  tan  giande  esta  ciidad.que  siendo 
Ful  rada  de  enemigos  por  un  lado, 

Fn  tres  dias  no  se  supo  en  la  otra  banda. 

También  luMistola  famosa  estatua 
De  Júpiter  Olimpio  que  en  \ca\a 
Fu  un  famoso  templo  estaba  puesta, 

Y  siendo  de  marfil,  era  tan  grande. 
Que,  cou  Oblar  seulada,  y  ser  el  templo 
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De  inmensa  aliara,  uaná  en  lo  mas  alto 
fo  i  la  cabeza ;  y  en  aquesto  Pulías, 
Escultor  ramosísimo,  no  andino 
Discreto,  pues  estando  levantada, 
En  un  templo  tan  silto  no  cupiera. 
Anuí  de  Indas  partes  concurrían 
A  los  juegos  Olimpios  varias  gentes, 

Y  luvo  origen  la  famosa  cuenta 
Que  de  las  olimpiadas  se  llama; 

Y  un  hombre  vino  á  ellos  tan  famoso, 
(jue  mereció  ganar  la  palma  á  todos 
En  los  Juegos,  las  arles  y  las  ciencias. 
Con  rer  lautas  y  tantos :  ¡caso  extraño! 

También  %ide  el  sepulcro  de  Artemisa, 
Fn  el  reino  de  Caria  latineado 
Para  cnieirar  el  muerto  Mauseolo; 
Obra  que  aran  espanto  puso  al  mundo, 
Como  también  le  puto  el  amor  grande 
Que  aquesta  reina  tuvo  á  su  marido. 
Pues  se  bebió  sus  huesos  hechos  polvo. 

Vide  también  aquella  inmensa  torre 
De  Faros,  una  isla  asi  llamada, 
Junto  de  Alejandría,  por  el  nombre 
De  un  gran  piloto  en  ella  sepultado; 
Obia  deTolomeo  Kiladelfo. 
Que  gran  suma  de  oro  gastó  en  ella, 
Cuyo  maestro  se  llamó  Snstralo; 
La  cual  fué  solamente  f-bricada 
Para  poner  de  noche  encima  lumbre 
Que  sirviese  á  Us  naves  de  linterna, 
Cual  en  Genova  vemos  y  en  Mentía; 

Y  por  llamarse  aquesta  isleta  K:tos, 
Se  llaman  hoy  faroles  estas  lumbre». 

Mas  es>as  maravillas,  con  que  lanío 
La  ntillgued;id  >c  ilustra  y  engrandece, 

Y  el  famoso  edil'.cio  de  Stmandrn, 

One  fué  del  muido  peregrino  asombro, 

Y  cunnlo  ha  sido  en  él  edificado 

De  antiguos  y  modernos,  no  se  iguala , 
Ku  razón,  prnporc'on,  materia,  forma. 
Belleza,  majestad,  arquitectura. 
Peregrina  invención,  iroxa  inaudita, 
Pompa,  curiosidad  y  foitaleza. 
Perpetua  celsitud,  mientras  el  mondo 
Durare,  ai  celebérrimo  edificio 
Fdilicado  en  lio  nía  de  Laurencio 
Por  el  gran  español  Juan  de  Herrera, 
Arquitecto  ma\or  deste  milagro, 
Cuva  memoria  en  él  sera  perpetua. 

En  lo  espiritual  y  lo  divino 
¿Quién  podra  encarecer  la  grave  pompa? 
Con  esto  solo  queda  encarecida: 
Que  es  un  retrato  vivo  de  la  eterna. 
Aquí  terrenos  fiígeles  asisten, 
(lúe  ron  inestimables  ornamentos, 
De  riqueza  y  lal»or  incomparable. 
De  los  reyes  al  Rey  sirviendo,  cumplen 
Del  sacro  fundador  el  alto  hítenlo; 
Cuyos  despojos  y  reliquias  santas 
Yacen  en  su  sepulcro  memorable; 
Porque  es  el  entierro  sniiiuojio 
De  los  reyes  católicos  de  España. 
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Fn  tanto  que  los  árabes 
Dilatan  el  estrépito 
Pe  sn  venida  ron  furor  armígero , 

Y  los  fuertes  alanibes 
Con  ánimo  decrépito 

Quieren  mostrar  el  ouestio  afán  belígero, 
Vuelto  al  rahallo  aligero, 

Y  en  la  fuente  testal  ida, 
Donde  por  vuestro*  u  érilos 
Presentes  \  pretéritos, 

Qued:m<lo  alrá«  de  vuestra  ciencia  inválida, 

Peí  árbol  oí  Ion  tero 

Os  coronó  en  pl:meia  mas  lucífero; 

Por  término*  políticos , 

Ctie  fuesen  a'go  plátirns. 

Querría  tratar  en  una  breve  plática, 


De*  aquellos  paralíticos. 
Tan  pobres  cuan  lonátleoe, 
Que  tiene  el  ciego  amor  en  m 

Y  como  en  cualquier  priüca 

Y  en  toda  la  teórica 
Vuestra  virtud  es  única, 
Si  el  hábito  y  la  tánica 

No  desdeña  la  vuestra  á  ari  retorica, 

Dad  lumbre  á  mi  proposita. 

Pues  que  de  ella  y  efe  mi  dseayeJdepáti 

No  es  fábula  ridicula 
La  vida  de  estos  zánganos 
Enamorados,  miseros  inválidos. 
Que  en  medio  la  canícula 
EHos  sienten  carámbanos, 

Y  en  medio  del  Invierno  están  sasj  tillan 
Hoy  rojos,  sver  pálidos: 

Vista  agradable  j  hórrida. 
Con  los  pies  de  pentámetro; 

Y  en  un  mismo  diámetro 

Están  debajo  el  norte  y  de  te  tórrala, 

Y  tiene  ya  por  máxima 

Ser  en  virtud  corchea,  en  vfdo  mkúm. 

Con  un  lascivo  titulo. 
Con  un  necio  preámbulo. 
Mostrando  ser  lilósofo  5  astválan, 
Escriben  su  capitulo,  ~w~' 

Y  cerrado  en  triángulo , 

Haciendo  á  la  tercera  na  largo  arotOfS, 
Aunque  le  riña  el  teólogo, 
Se  lo  entrega  al  etiope 
Mas  negra  que  seminima, 

Y  no  vale  una  mínima 

Cuanto  escribe  de  Apolo  y  de  CaUope; 

Y  va  se  ella  riéndose, 

Y  queda  el  pobre  sátiro  moriéndose. 
Entre  unos  verdes  árboles 

Dicen  que  amor  falsifico, 

Bajando  de  Teodora  á  santa  Brifida, 

Fundó  de  blancos  mármoles, 

De  gu.slOM)  y  pacifico. 

Una  fuente  tan  calida  y  tan  trífida, 

One  no  hav  alma  tan  rígida 

?|ue  no  quede  gustándola 
!on  cierto  amor  ilícito, 
0  tácito  6  explícito; 

Y  esta  fuente,  que  tantos  vaa  eaifaaash, 
Fs  fie  bibere  et  edere* 

Quia  friget  Venus  ti*e  Bae$k$  el  dren. 

De  ;.qui  la  vena  esdrujala 
Nace  del  pecho  hidrópico, 
Sediento  del  favor  de  que  esunérne; 

Y  aquel  mirar  por  brujota , 
Como  el  piloto  al  trópico. 

Sin  ver  tan  descubierto  su  deeaftriie, 

Y  encarecer  el  mérito 
De  su  fe,  no  evangélica, 
Con  su  Melisa  dórid:i. 
Que  en  la  ribera  florida 

La  vio  cantando  con  beldad  angélica , 

Y  tiene  una  carátula. 

Que  la  harán  mejor  con  una  espitóla- 

A  la  mentira  crédulos, 
A  los  peligros  fáciles, 
A  trabajo  y  virtud  flacos  y  débiles; 
Al  desengaño  incrédulos, 
A  la  firmeza  frágiles, 
Al  fruto  del  honor  flojos,  iaaiofiles; 
Al  regocijo  flébiles, 
A  su  opinión  temáticos, 
Al  cinto  melancólicos» 
A  Dios  no  muy  católicos. 
Coléricos  al  mal,  v  al  bien  fleutátieas. 
Son  aquestos  misérrimos 
Amantes,  v  badajos  celebérrimos. 

De  las  damas  fantásticas, 
Mas  que  la  caña  móviles. 
Presos  de  amor  en  esta  red  ampliad, 
Seglares  y  monásticas,. 
De  baja  suerte  inóhiles. 
De  muy  oscura  fama  v  muy  clarifica, 
¿Qué  leogua  tao  mauiUca 


DEFINICIONES  POÉTICAS,  MORALES  V  CRISTIANAS.                                        M 

hacfaOS  frivolo! , 

1 

Se  han  hecho  tan  magníficos, 

«RMItQiCM, 

Que  por  vivir  pací  Uros 

Dostlemii  (Ir  su  reino  «tos  escándalas; 

mío*  y  basílica 

. 

»  como  dioses  j 

tos  ídolos, 

Que  si  k  mnestrau  animo, 

K*  nti  cobarde  amor  muv  pusilánlmo, 

■  j  Cleópalras, 

en  á  los  necios 

Can  un  furor  diabólico 

Pretende  este  frenético 

lefllrpnoilU.it 

Establecer  sus  fueros  v  preraáUcaí , 

i  el  mundo  por  1 
xbo  uní  flénito 

beneplácito. 

V  si  ánimo  molleo 

Le  suelve  c» í  herético, 

amorosísimo 

Y  las  estrella*  lijas  torna  erráticas; 

ue  siempre  ba  ■ 

o  y  m  paráclito. 

Cúbrese  con  sus  prá ticas 
Cual  cotí  nrols  pildora; 

1  lamento  herir  i< 

demócrata; 

Descúbrese  la  máscara. 

n  en  diálogo 

V  romo  en  lodo  cascar», 

«  catalogo 

Allí  Tefes!  ijií*?  no  hay  «erpieule  ó  vibors, 

S  que  inn  no  q 

re  ser  hipócrita, 

Entre  yerba  odorífera. 

ten  al  malévolo. 

Que  derrame  (Kimona  Un  pestífera, 

al  difino  Amor 

Alguna  líente  Incrédula 

ro  patrón  i  artll 

En  la  fe  dr  (MU  arllcalo, 

nulidad  humili 

Diciendo  que  no  amar  es  caso  ilícito. 

le  dio  so  ser  ti  i 

■laoflélico; 

Recaudan  una  cédula. 

>.  gran  ponllHt 

V  llenen  ñor  ridiculo 

El  remedio  que  os  litro  un  solicito; 

i  liare  fadlima 

m  cierra  j  abi 

1  reino  célico. 

liieen  que  amor  es  licito. 

enemigo  bel  i  r 

V  amor  discreto  «  tácito; 

Y  pues  i  los  inhábiles 

l  nuestras  ánii 

»  mondo  esfér 

Los  vuelve  amor  la»  hábiles. 

mo  colérico. 

Que  híríi  '--"i.,  i-tul  'ii  bi'ii ''plácito; 

rlud  las  haga  Un 

Uue  amor  nai'c  del  ánima , 

Y  la  hace  magnlBca  y  magnánima. 

i  en  su  taberna 

itereo  y  Incido  ha 

Alegan  al  Bucólico. 
Que  hito  i  su  Amarilida 
La  selva  resonar  con  dulce  cálamo; 

CAN    ! 

N. 

Respuesta  del  Uta 

liüoüucnai. 

V  sloiro  melancólico. 
Que  amalio  lauto  á  Frtída, 

do  vuestra  Bsir.-i 

Que  la  calaba  lluraudoal  BU)  de  u ti  aluno ; 

t    '1  '1'"-  '■"  dunido  tal 

eleberrimo, 

is  masas  de  este 

tur  Atlántico, 

■lia  i'Oé  el  Zodiaco, 

i;  que  la  tísica 

Y  al  que  sn  fuena  válida 

ador  misérrimí 

Pcrdlú  sirviendo  áDádlIa, 

to  su  lamento  .i 

dulce  cántico . 

Y  al  que  bé  BHM  di'l  estrado  iliaco, 

uel  nigromáiil' 

Y  con  las  fuerras  de  Hércules 

os  necios  Ídolo, 
non  hielo  calillo 

Las  mañas  del  que  illíiíu  uombreai  miércoles. 
Son  de  su  mal  Mlirlcos, 

Í2naUsuel?c'o¡!o 

Y  de  su  bien  estériles, 

lan  frivolo. 

Y  dan  materia  al  tantico  y  al  trágico; 

aotoél  es  peslU 

Son  barbaros,  ¡líricos. 

i  remedio  ha  sido 

Inútiles  y  débiles, 

i  la  Arabia  fruí 

Y  al  liu  vienen  a  usar  de  estilo  mágico ; 

i  lniiiar.iiui-.il: 

Son  de  ácimo  salvájlco. 

■s  cae  la  poética  .> 

lístórlca 

'l    ■!■-    ...:..    lli.  ti  !  III. .i.i 

erba  odorífera. 

Los  que  i  vuestros  propósitos 

piedra  finísima, 

Quieren  mostrarse  opósüos, 

Y  llegan  lo»  negocios  á  tal  termino , 

Que  ya  cualquiera  picaro 

Quiere  volar,  v  vuela  mas  que  (caro. 

Si  pn  las  aulas  poétifi» 

palabra  dina  de  leórir». 

¡ule  a  la  relórka 

virtud  poética 

totanfruilfero- 

1  dolor  mortífera 

Y  deíficos  oráculos 

imaijili.  la  pur(|l 

1  alma  ética 

Deesa  ciudad  confusa  y  babilónica; 

itras  llores  UlilH 

SI  en  las  orillas  bélicas, 

iHI  son  inútiles. 

Un  no  faltan  obstáculo*, 

Dijeren  qn*  esta  lio  no  es  amónica  ; 

a  el  ciego  ludóm 

Y  si  con  frente  irónica, 

ando  esta  resine 

Llena  del  ramoaiieilico. 

Si  la  picaran  tábanos. 

odo  siempre  a    i 

Querría  mas  dos  rábanos  ¡ 

hermana  baslatl 

la  legitima; 

One  siendo  vos  el  mismo  Apolo  deilleo, 

on  vuestra  pllim 

Con  cánticos  bu  nevólos 

ios  y  vi  tidales 

Dcfeudrrvii  mi  eanlo  de  malévolos. 

na  tte  usntmicioxts  sofríe**,  nohu.es  t 

cauruKsa  ut  u»molos1  Cáimsco  nc  nocíaos 

FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 


PRIMERA  PAUTE. 


ONETOS  VARIOS. 


JUAN  DE  BOSCAN. 

I. 

amar ;  pues  ¿cómo  daña  tanto  ? 
*s  querer  bieo ;  ¿  por  qué  eutristeee ? 
jsear ;  ¿cómo  aborrece  Y 
estro  bien  ;¿cómo  da  llanto? 
7.0  amar;  pues  ¿cómo  causa  espanto? 
r  el  bien  del  alma  crece  ; 
i  asi  por  él  ella  padece? 
>sroiilrarios«uhreun  manfo? 
amor  e¡  que  dolor  nos  trae? 
a  que  á  su  pesar  él  tiene , 
su  pesar  nos  hiere  y  tnala. 
él  de  nuestra  parte  cae; 
uestro  bando  nos  sostiene , 
jz  continuamente  trata. 

II. 

mor  en  quien  de  veras  ama, 
dar,  que  bace  mas  liimexa; 
pensad  que  es  de  tristeza  , 
e  fuerza  haber  de  mudar  cama, 
/.«•a  mi  mi  vieja  llama, 
r  no  puede  en  su  crueza, 
jora  a  nuevo  amor  se  aveza, 
-a  .  qt;c  el  oiro  amor  la  llama. 
i  por  uno  mas  de  ciento 
r  asi  desrahiillinne, 
laque/a  fué  d¿)  pensamiento. 
)uede  un  gran  arrepeulirme, 
ii  ;  mas  nada  no  es  descuento 
que  be  perdido  en  querer  irme. 

III. 

>s  bastasen  á  moveros 
ludiesen  ablandaros, 
quiera  asi  amansaros , 
nal  pudiésedes  (hileros, 
rar,  llorar  ni  bien  quereros 
s  pudieron  inclinaros 
►razón  con  puro  amaros 

liornas,  endureceros, 
mor  quizá  fuera  amansado 

de  vuestro  seni ¡míenlo, 
ira  yo  menos  dañado, 
ejor  amaros  desamado , 
\ir  yii  de  mi  contento* 
aros'  ser  de  vos  amado. 

IV. 

¡tar  y  dulce  congojarme 
aba  softauJo  que  sufrida  ; 
r  con  lo  que  me  encañaba, 
mas  dur.ira  el  engañarme. 
•  csur  eu  uií ,  que  fi¿urarmt 


Podía  cnanto  ble»  yo  ¿batan* ; 
Ónice  placer*  aunque  me  InieurlnunJul 
Las  veces  gne  Hejaba  á  di  apertar— . 

;  Ob  sueno!  ¡Counuí  mea  tote  y  itbfOen  • 
Me  fueras  al  vinieras  tea  neaaáa « 
Que  asentaras  en  mi  con  mas  repose  I 

Durmiendo ,  en  I» ,  ful  bienaventurado  •    4 

Y  e*  justo  eu  la  mentira  aer  dichoso 

fioien  siempre  en  la  verdad  fiaé  dosdkhido» 

V. 

Como  después  del  tempestuoso  dte 
La  tainle  dará  anele  ser  sabrosa , 

Y  después  de  la  nujhe  tenebrosa 
El  resplandor  dil  sol  placee  envía ; 

Asi  en  Sil  padecer  d  alma  mta 
Con  la  tarde  del  bien  es  tan  ajónos, 
Que  se  rehace ,  en  un  bora  gne  reposa, 
De  todos  los  imbnjns  ano  tenia. 

Mas  este  bien  no  suele  ser  barato; 
Mucho  cuesta  isn  foerto  medicina, 

Y  es  lo  |M?or,  que  presto  bs  de  paitarse. 
Ks  reposar  de  un  bombre  que  camina, 

Que  á  la  sombra  descansa  nn  breve  rato 
Para  luego  volver  a  mas  causarse, 

VI. 

Si  en  mitad  del  dolor  tener  memoria' 
Del  pasado  placer  es  gran  tormento  9 
Asi  también  en  el  contentamiento 
Acordarse  del  mal  |>asado  es  gloria ; 

Por  do,  según  el  curso  de  esta  historia , 
No  lia  y  cosa  que  me  venga  al  pensamiento 
Que  toda  no  se  vuelva  en  un  momento 
Ku  lustre  y  en  favor  de  mi  victoria. 

Como  en  la  mar,  después  de  la  Üoiebla, 
Pone  alborozo  el  asomar  del  día, 

Y  entonces  fué  placer  la  noche  oseara ; 
Asi  en  el  corazón ,  iila  la  niebla. 

Levanta  en  mayor  ponió  á  la  alegría 
Ll  pasado  dolor  de  la  tristura. 

DE  CUEVAS. 
I. 

« 

Vido  á  Tirena,  descubierto  el  pecho, 
Fe'ino,  el  suyo  convertido  en  lloro. 
Fijo  mirando  las  dos  pomas  de  oro, 
Que  le  lian  puesto  la  vida  en  tanto  estrecho. 

« i  Ay !  Cdice )  no  es  posible  que  sea  hecho 
De  piedra  dura  lan  genlil  tesoro; 
No  es  este  aquel  de  tigre  6  bien  de  toro* 
Que  la  vida  y  entrañas  me  han  deshecho.» 

Mas  viendo  que  ella  un  punto  no  desiste. 
Su  mal  oyendo  y  su  tormento  puro , 
Niatni  vuelve  el  rostro  si  alabar  primero. 

Dice,  llorando  arrepentido  y  triste: 
•Mas  piedra  eres  que  piedra,  pecho  duro, 

Y  tío  digo  que  piedra  mas  que  acero. t 


FLORESTA  DB  VARIA  POESlA. 


II. 


Trajo  Felino,  ó  alcanzó  de  un  nido , 
Un  pajarillo  al  pelechar  primero, 

Y  en  una  jaula  de  un  cuadrado  acero, 
Mandándolo  TIrena,  lo  ha  molido. 

Pero  cuando  la  madre  vino ,  y  vido 
Del  tiernecillo  hijo  el  fin  postrero, 
La  cárcel  quiebra,  al  pollo  lleva  entero 
Con  una  ceita  yerba  que  ha  traído. 

Ya  que  Felino  de  Tirena  el  daño 
Piensa  enmendar,  poniendo  á  la  superba 
El  quebrantado  acero  allí  adelante, 

Mucho  mas  le  endurece ;  ;ah  caso  extraño ! 
Que  para  quebrantar  acero  hay  yerba, 

Y  acero  no,  que  un  corazón  quebrante. 

DE  PEDRO  DE  MENDOZA  íl). 
loor  del  libro  de  l.uis  Calvez  de  Montalvo,  El  Pastor  di  Fllida. 

Este  pastor,  en  quien  el  cielo  quiso 
Resumir  el  primor  de  los  pastores, 
Que  aunque  son  de  los  campos  sus  primores. 
Do  vive  amor  no  ha  de  faltar  aviso ; 

Por  tal  pastor  se  vuelve  paraíso 
La  ribera  caudal  de  amor  y  amores. 
Por  tal  pastor  merecen  mas  loores 
Los  pastores  del  Tajo  que  el  de  Anfriso. 

Oh  tú  sola ,  sin  par  Filida  bella , 

Y  tú ,  pastor  gentil ,  que  su  renombre 
Tomaste  por  triunfo  verdadero, 

Ella  es  digna  por  ti ,  mas  tú  por  ella ; 
Ella  ha  de  ser  del  Tajo  eterno  nombre, 

Y  tú  de  tus  pastores  el  primero. 

DE  BENITO  ARIAS  MONTANO. 

Quien  las  graves  congojas  he  ir  desea , 
De  que  está  nuestra  vida  siempre  llena, 
Ame  la  soledad  quieta  y  amena, 
Donde  las  ocasiones  nunca  vea. 

En  ella  de  paciencia  se  provea 
Contra  los  pensamientos  que  dan  pena, 

Y  de  memoria  del  morir,  que  es  bueua 
Para  defensa  de  cualquier  pelea. 

Mas  el  que  está  de  amor  apasionado, 
No  piense  estando  solo  remediarse. 
Ni  con  paciencia  ni  acordar  de  muerte; 

Porque  la  causa  trae  de  su  cuidado 
Dentro  en  *í ,  y  .nientrasmas  quiere  alejarse. 
La  fuerza  de  amor  siente  muy  mas  tuerte. 

DE  CRISTÓBAL  DE  VIRí  ES. 

Digo  que  las  paredes  han  oidos; 
No  estamos  bien  aquí; por  vuestra  vida. 
Que  en  parte  nos  pongamos  escondida 
Para  leer  estos  versos  escogidos. 

No  es  negocio  de  burla ;  si  sentidos 
Somos  con  esta  dama  ,  es  nuestra  vida 
(Cual  ella  lo  es) del  vulgo  perseguida, 
Sin  poder  ser  de  nadie  socorridos. 

Y  anda  el  vulgo  muy  cuerdo  y  sabio  y  justo 
En  perseguir,  Señor,  di-sta  máneía 
La  poesía  y  su  divino  gusto; 

Pues  no  es.  cual  el,  infame  lisonjera; 
Pues  no  es,  cual  el ,  amiga  de  lo  injusto  ; 
Pues  no  es,  cual  el ,  para  los  buenos  liera. 

DE  LUDOYICO  GONZACA. 

¿Cuándo  en  el  duro  mal  de  mi  tormento 
Tan  severo  rigor  veré  aplacarse , 
O  adonde  de  si  mismo  retirara 
Podrá  quien  lleva  en  si  su  sentimiento? 

Cu  fiero  ,  un  parricida  pensamiento 
En  mis  mismas  entrañas  veo  forjarse, 

Y  tanto  en  mi  dolor  encarnizarse, 

>i  Lope  de  \>ga.  vn  unararta  lilrrnria.  din-:  •Rusquó Algunas 
as  de  Pedru  de  Mención,  ain  y  uiac-tro  del  duque  de  Alba, 
conori  en  sus  ultimo*»  aí»<»v» 


Que  de  mi  muerte  misma  toma  átalo. 

Entre  moríales  ansias  agorázo. 
Que  afecta  la  conciencia  de  mis  males, 

Y  sin  poder  morir  estoy  muriendo. 
¡Oh ,  tristes  y  durísimas  seniles. 

Pues  la  muerte,  que  ya  de  rabia  empresa 
Se  me  bace  de  rogar  porque  la  aiiio. 

DEL  DUQUE  DE  OSUNA  Y  CONDE  DE  IHES 

Al  principe  nneslro  sefior,  Felipe  IV. 

Corrida  de  ofreceros  plata  y  oro. 
Porque  á  vuestro  valor  mas  se  debía. 
Aqueste  nuevo  don  boy  os  envía 
La  India ,  de  su  fe  rico  tesoro. 

Es  el  cuerno  de  aquel  soberbio  toro 
Que  con  tanto  furor  la  perseguía, 
Eu  tierra  sepultada  su  osadia , 
Lleno  de  flores  por  el  sacro  coro. 

Y  para  presentan  e  a  vuestra  altea. 
Entre  fértiles  vegas,  ha  escogido 

La  fie  fruta  y  de  flor  mas  abundante. 

Y  aunque  es  humilde  don  i  tal  granden, 
Siendo  de  vos ,  Seüor.  favorecido. 

Hasta  los  hombros -llegar*  de  Atlante. 

DE  TERRAZAS. 

Soné  que  de  una  peña  me  arrojaba     « 

§uien  mi  querer  sujeto  asi  tenia, 
casi  ya  en  la  boca  me  cogía 
Una  liera  que  abajo  me  esperaba. 

Yo  con  temor  buscando  procuraba 
De  dónde  con  las  manos  me  tendría , 

Y  el  filo  de  una  espada  la  una  hería, 

Y  en  una  yerba  asir  la  otra  buscaba. 
La  yerna  á  mas  andar  iba  arrancando. 

La  espada  á  mi  la  mano  deshaciendo, 

Y  yo  sus  vivos  tilos  apretando. 

•  Oh  misero  de  mi ,  qué  mal  me  entleado, 
Pues  huelgo  verme  estar  despedazando. 
De  miedo  de  acabar  mi  mal  muriendo! 

DE  OLERAS. 

Hermosa  Celia ,  ya  ha  querido  el  riela 
Que  cesen  mis  tormentos  desiguales, 

Y  que  en  la  mar  de  mis  penosos  males 
Halle  puerto  seguro  de  consuelo. 

Si  son  tales  los  goces  desle  suelo, 
No  quiero  los  comentos  celestiales, 
Porque  aun  tendrán  los  dioses  inmortales 
De  mi  invidia,  aunque  vivo  en  mortal  sacio. 

Todo  el  pasado  mal  es  cirra  y  suma 
Deste  presente  bien  y  desta  gloria, 
En  que  me  ha  puesto  amor  sm  merecelk). 

Plegué  á  los  dioses  que,  aunque  se  eoasni 
La  vida,  quede  viva  la  memoria 
Deste  gozo  en  que  amor  ha  echado  el  sello. 

DE  JERÓNIMO  DE  HERRERA. 

I. 

Los  lazos  de  oro  fino  y  red  de  amores 
Contempla  un  pastorcillo  arrodillado; 

Y  asi,  como  a  la  luz  los  ha  sacado, 
Al  sol  acrecentó  sus  resplandores. 

Al  campo  le  vistió  de  nuevas  llores  r 
Al  aire  le  tornó  dulce  y  templado.' 
Al  rio  dio  un  roció  aljofarado, 
Ll  cielo  matizando  decolores. 

Pudiera  este  pastor,  de  bien  andante. 
A  todos  los  nacidos  dar  consuelo. 
Teniendo  su  tesoro  allí  delante. 

Mas  Júpiter,  de  envidia,  bajó  al  suelo, 

Y  robóle  su  vista  al  firme  amante, 
Diciendo:  «  Estas  reliquias  son  del  rielo » 

II. 

Al  dulce  murmurar  del  hondo  río 

Y  al  resonar  del  fresco  y  manso  viento, 
Ausente  de  mi  lumbre  me  lamento. 


do  el  agua  con  el  llanto  mío. 
•  me  ronda  y  cerca  helado  y  frío, 
représenla  mi  lormenio, 
nima  desm  i\a  al  sufrimiento, 
de  mi  lu/.  hella  su  desvio, 
rodeo  >  vneho  yo  los  ojos 
lugar  principio  «le  mi  (¡loria, 
sol. ir  :il  corazón  cansado ; 
íallo  dolor  fiero  y  enojos, 
lo  y  de  desden  IriMe  memoria, 
1  bien  supiemo  esto  apaitado. 

«CIADO  DON  JlAN  RL'IZ  DE  ALARCON 
Y  MENDOZA. 

I  \olcan  é  incendios  del  Vesubio  (I). 

o,  Eufrates,  Ganges  y  Danubio 
is  fallan,  y  en  urdiente  abismo 
■pluno  lodo  al  raso  mismo 
mf.iusio  del  (dáñela  ruido, 
de  rayos ,  lanío  es  el  diluvio, 
i  lie  ya  en  funesto  parasi>mo 

0  (lámanle  cataclismo 

¡pa  en  volcanes  del  Vesubio, 
amano  sueño  !  Oh  necia  confianza! 
a  va  :  que  el  cielo  en  el  que  miras 
re  avisos  del  mayor  estrago, 
rita  Mis  iras  tu  laidan/.a, 
■ra  ,  cuál,  el  nnlpe  de  sus  ¡ras, 
des  l.is  iras  de  su  amago? 

DE  MORA. 

de  quien  bien  nmn  ,  amargo  freno, 

i  tiempo  me  curréis  y  paráis  luerle; 

j  de  la  enojosa  y  Irisle  muerte, 

i .  que  se  opone  al  sol  sereno. 

is  encubiertas  en  el  seno 

;s  flores,  mal  que  no  se  advierte, 

>spei ua  principios  triste  suerte , 

>roso  u:anjar  morlal  veneno. 

íal  gruta  infernal  acá  salisteis, 

liversal  de  los  mortales? 

or  que  perseguís  mis  ojos  Iridies  ? 

f»  al  iuliernn  ya.  dejad  mis  niales, 

>e«  el  punió  en  que  naeis.es; 

:>  l)u>laba  :m¡ar  s:n  furias  tales. 

DE  JIAN  b'¿  CÚllDODA. 

e  pf>te,  estrago  de  la  vida, 

*jo  de  horrado»  pensamientos, 

e  pederiía't'S  avarientos, 

bestia  liera  mal  herida. 

s  y  leves  quiebras  fementida, 

s  lompes  .  (déia^os  y  vientos, 

las  tus  liidiopicos  alientes 

a  '•ait^re  liiiinana  nial  vertida. 

ma^te  contra  el  padre  nin^  piadoso 

vd  f.i!  \e/.  la  m  m*>  aleve  , 

1  impío  padie  la  fiereza. 

nha*t<  de  siiigre  al  golfo  undoso, 
vMiibio  y  dolor  el  golfo  leve, 
o  el  s..l,  y  el  cielo  de  tristeza. 

»0N  FRAM'-ISCO  l)K  LA  Cl'LVA. 

i.  despiies  que  d<d  famoso  Bruto 
■rey o  la  miserable  suerte, 
i  vo  >¡u  ti  íeon  prclio  lucí  le 
r.iiido  »-obrc  e|  caMo  lulo  ). 
jue  I.'»  armas  me  psroiKlei»"  sin  fruto, 
irio-a.  en  unpedT  mi  muerte  ; 
•r  me  da  co«  qiii*  á  pai;  ille  ..cierl1; 
npif/a  y  dr>ta  1«*  el  Ir  bulo  *> 
las  hi;¡se*,  v  ¡•iiüqic-  a  ¡a  sintieron 
le  amor,  m  amor  lo  permitiera, 
ü  ;i  vencer  su  fuer/a  t  squiva  ; 

-  -  n  ti»  í-ii  el  i.l'í-n   í'.i  ?./"./'•  tVf ♦<.>'••»,  nhc.ra  ln 
,.  ¿  ,    |i.»r    el   il«"  L'l    ily-l    Ju.in   -10  (¿UiüOIkS;   M.i- 


PRIMERA  PARTE. 

Como  todas  á  intento  igual  vtrleron, 
Concerláionseal  fin  de  tal  manera, 
Que  la  mataron  por  dejada  vita. 

DE  FRAY  JERÓNIMO  DE  SAN  JOSÉ. 

Aquella,  la  mas  dulce  de  las  aves, 
Y  ota .  la  mas  hermosa  de  las  flores, 
Ksparcian  blandíamos  amores 
En  cárnicos  y  nácares  suaves. 

Cuando,  suspensa  entre  cuidados  graves* 
Un  alma,  que  atendía  sus  primores, 
Arrebatada  á  objetos  superiores. 
Les  entregó  del  coraron  las  llaves. 

•Si  aquí .  dijo,  en  el  yermo  desla  vida* 
Tanto  una  rosa  un  ruiseñor  eleva. 
Tan  grande  es  su  belleza  y  su  dulxtira, 

»,,<  nal  será  la  floresta  prometida? 
¡  Oh  dulce  melodía  siempre  nueva ! 
Oh  siempre  floridísima  hermosura!»' 
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DE  FRAY  JOSÉ  DE  VALDIVIESO. 

Recibe,  oh  mi  Cleopatra ,  la  postrera 
Respiración  del  pecho  enamorado. 
Que  justamente  el  cielo  ha  decretado 
Que  ef  que  vivió  a  lu  lux,  a  (u  lux  ma^rÜ. 

La  fama  quiso  el  hado  que  mintiera ; 
Que  luera  grande  impropiedad  del  hado 
One  yo  muriera  cuando  desdichado, 

Y  asi  aguardóme  á  que  dichosa  fuera. 
Dichoso ,  pues,  que  muero  cuando  mird 

Que  quedas  viva  lú ;  (pie  de  otra  suerte. 
Fuera  morir  dos  veces  de  una  herida. 
Deban  tus  labios  mi  último  suspiro. 
Será  quedando  en  ti  dulce  mi  muerte, 

Y  tú  de  entrambos  vivirás  la  vida. 

ANÓNIMOS. 
I. 

¿Ves  la  instabilidad  de  la  fortuna, 
O  al  animoso  viento  hoja  ligera? 
Ves  tierno  junco  en  húmeda  ribera, 
Que  obedece  á  las  olas  de  una  en  una? 

¿Ves  en  la  tempestad  mas  importuna 
Del  orgulloso  mar,  veh»z  gal<  ra? 
Ve>  en  la  celemí  ¡al  azul  <  sfera 
El  vano  rostro  de  la  blanca  luna? 

Pues  (cu  por  cierto  que  es  fortuna  estable, 
Ln  hoja  al  viento,  e I  junco  al  agua  fueuteS, 
Inmoble  la  galera  al  mar  mud.ble. 

Los  rostros  de  la  luna  sosegados. 
Sin  crecer  ni  menguar  de  varias  suertes. 
Si  son  contigo,  Alcido ,  CDn. parados. 

II 

¿Queréis  ver,  amadores,  en  qué  grado 
Amor  me  hiere,  allige  y  atormenta? 
Estad  un  poco  atentos.  Tened  cucóla, 
Si  a  ello  os  da  lugar  vuestro  cuidado. 

Después  de  h  ib»  rme  puesto  en  tal  estado» 
Que  no  hay  m<  rtal  dolor  que  vo  no  sienta, 
Mil  veces  me  ha  jurado  que  se  a  fíenla 
Ue  ver  la  perfección  do  me  ha  empleado. 

No  estoy  desio  quejoso,  pues  no  hay  duda 
En  no  merecer  yo  mi  pensamiento. 
Sino  de  ver  amor  cuan  mal  me  avuoa; 

Que,  de  celos  de  verme  en  tal  tormento, 
Mi  lengua  turba,  ala  y  hace  muda. 
Porque  decir  no  pueda  lo  que  siento. 

II. 

El  nir  tiene  mujer  moza  y  hermosa, 
¿(,'uí*  busca  en  casa  de  mujer  ajena? 
La  suva ¿es  menos  blanca'  fcs  mas  morena? 
¿Es  fria.  (luja  .  Haca?  No  hav  tal  cusa. 

¿Es  desgraciada.'  No,  sino  giaciosa. 
¿Es  mala?  No  por  cierto,  sino  buena; 
K>  ni  a  Venus  ,  es  una  sirena  , 
L'i i  Iré  seo  |  rio  \  una  bianea  rosa. 

i»ues¿québUbca?  ¿Uó  va?  ¿de  dónde  viene? 
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¿Mejor  que  lo  que  tiene  piensa  hallarla? 
¿Ha  de  ser  su  buscaren  inliniío? 

No  busca  él  mujer,  que  ya  la  llene ; 
Busca  el  trabajo  dulce  de  buscarla, 
Que  es  el  que  enciende  al  hombre  el  apetito. 

IV. 

No  hay  co*a  mas  gastada  ni  traída 
Que  la  saya  de  Inés  v  el  pobre  maulo ; 
Un  cerrojo  de  cárcel  no  loe*  t»nlo, 
Mi  la  playa  del  mar,  siempre  batida ; 

No  les  da  liora  de  huelga  I»  perdida 
En  pascua ,  ni  domingo,  ni  disanto  (I), 

Y  tanto  los  aqueja ,  que  me  espanto 
Cómo  no  dan  al  traste  con  la  vida. 

La  rueda  de  Ixion,  que  no  sosiega, 

Y  su  pena  infernal,  que  no  reposa. 
Respecto  deste  manto  está  parada. 

Pero  la  misma  Inés  tiene  otra  cosa, 
Que  su  persona  y  ella  no  lo  niega  : 
Que  está  muy  mas  traída  y  mas  gastada. 

DE  DON  PEDRO  VENEGAS  DE  SAAVEDRA. 

I. 

Mustia  la  vid  de  aquella  y  desta  vara , 
Mora  el  robo,  y  del  fruto  que  la  esp  ra 
Nal  cierta ,  á  la  luz  culpa ;  ;  olí  sí  supiera! 
Oh ,  cómo  si  supiera  no  llorara ! 

El  rústico  novel  con  mano  avara 
Fia  á  la  tierra  en  breve  sementera 
El  grano,  de  cogerlo  en  fértil  era 
Medroso:  el  bien  experto  ¡oh,  cómo  osara! 

El  otoño  enriquece,  y  el  eslió 
Corona  al  uno  y  otro  de  racimos, 

Y  de  espigas  los  senos  y  las  sienes. 
Sufre  y  osa ,  varón ,  corazón  mió , 

Que  á  la  paciencia  y  a  la  audacia  vimos 
Ricas  y  coronadas  de  mil  bienes. 

II. 

Fia  vio ,  ¿qué  admiras  ver  mal  detenida 
Alguna  rara  lágrima ,  ó  amante 
Que  mucho  tiempo  ardió  trocar  semblante 
Alguna  vez  y  fastidiar  la  vida  ? 

¿Por  qué  ríes  l.i  historia  aborrecida 
De  mi  amor  infeliz,  cuando  delante 
L)e  la  ocasión  me  juzgas  inronslauíe, 

Y  ves  que  vierte  sanare  la  herida? 
¿Piensas  que  amamos?  No:  mas  del  pasado 

Ardor  centellas  son .  y  del  violento 
Fuego  humo  ó  cenizas  que  han  quedado. 
^  Asi  verás,  después  que  calmó  el  \ienlo, 
El  golfo,  con  las  olas.agitado. 
Conservar  luengo  espacio  el  movimiento. 

DE  COSME  DE  SALINAS  Y  BOIUA. 

No  pica  tanto  á  monjas  el  pimiento, 
Como  el  amor,  sin  «er pimienta,  pica; 
Que  antes  (pie  recelara  en  su  botica 
Fin  s  icristaii  del  templo  del  contento. 

Vime  como  canónigo  opulento. 
Mas  gordo  que  lerhon  de  titula  rica  t 

Y  mas  fértil  que  iota*  de  borrica, 

Y  lucio  mas  que  llaves  de  convento. 
Agora  ii i  con  burro  ni  verraco 

Me  puedo  comparar,  porque  Cupido, 
Por  matarme ,  á  mis  ruegos  esta  sordo. 
Sin  carne,  triste,  seco,  estéril .  fl.ico, 
Estoy .  sin  conocerme  quien  me  vido, 
Contento ,  libre,  lucio,  fértil ,  gordo. 

DE  ANTONIO  PANTALEON  DE  RIBERA. 

Tú,  que  en  la  pompa  ya  de  flores  vana 
Perdiste,  oh  planta,  la  sazón  madura, 
Donde  tu  juteulud  le  quilo  dura 
Cuaula  verdor  le  aceleró  temprana ; 

i  Día  santo,  dia  festivo,  y  por  antonomasia  el  domingo 


DE  VARIA  POESf  A. 

Si  en  la  inclemencia  délos 

No  se  avisó  del  daño  a  tu  bernvsira. 
Estéril  tronco  estés,  ruina  oseara. 
De  inf  m;>  acero,  de  segur  vilhn. 

Próvido  miedo  es  ley  del  que  desea, 
Tenlo  va  tú ;  que  prevenir  las  veces 
A  los  niales,  ni  ofende  ni  enmaran. 

Ese  amigo  moral  tn  ejemplo  tea, 
Que,  la  injuria  temiendo  que  padeces, 
Eu  tu  nibmo  peligro  se  ameoaxa. 

DE  PEDRO  DE  USAN. 

Es  la  amistad  on  empinado  Allante. 
Fn  cuyos  hombros  se  sostenía  el  eido; 
Ni  lo ,  ¡Kir  no  regar  sn  patrio  tóelo, 
Sale  de  madre,  repartido  ante. 

Cristal  que  hace  el  rostro  semejante. 
Voluntad  que  en  dos  almas  vino  a  pelo. 
Ames  á  prueba,  temple  sin  recelo, 
Iris  divina  de  la  fe  triunfante. 

Su  madre  es  la  igualdad ,  por  ella  The; 
Del  coraxon  ajeno  se  sostenía , 
Y  el  ajeno  del  suvo  hasta  acabare. 

Si  mucho  puede  dar,  mucho  recibe. 
Si  |K>co,  con  lo  poco  se  contenía. 
Ni  sabe  hacer  ofeusa  ui  quejarse. 

DE  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  ZARATE. 


Esta ,  A  quien  ja  se  le  atrevió  el  arado, 
Con  púrpura  fragante  adornó  el  tiento, 

Y  negando  en  la  ¡K>mpa  su  elemento, 
Uieu  (pie  caduca  luz,  lúe  del  sol  praúo. 

Tuviéronla  los  ojos  por  cuidado. 
Siendo  su  triunfo  brete  pensamiento; 

tUuién,  sino  el  hierro,  lucra  tan  viólenlo, 
e  la  ignorancia  rustica  guiado? 
Auu  no  gozó* de  vid u  aquel  instante 
Que  se  permite  6  las  plebeyas  flores , 
Porque  llegó  al  ocaso  en  el  oriente. 

Oh,  tú,  cuando  mas  rosa  j  mas  triunfaste, 
Teme;  que  las bellexas  son  colores» 

Y  fácil  de  morir  todo  accideute. 

DE  ALONSO  PÉREZ  (i). 

I. 

Los  rasos  campos  y  los  verdes  prados 
El  color  de  espera  tiza  no  tenían; 
De  Silvano  y  Selvagia  no  se  lian, 
Cual  antes,  de  su*  ojos  visitados. 

K.st  iban  secos  valles  y  collados. 
Que  de  I  los  las  pisadas  no  sentían; 
Faltando  el  dulce  cauto,  padesvian 
Soledad  los  |iasiores  y  aun  ganados. 

Y  era  se  agora  lodo  muy  iifauo; 
Alégrese,  verá  cual  aulrs  era 
El  monte,  talle,  prado,  cuesta  y  ¡bao. 

La  primavera  \  iene  y  el  verán»; 
Qu*es  la  Selvagia  alegre  primavera, 

Y  el  verano  abundoso  éu  bilvuuo. 


II. 

Búrleme  con  amor,  amor  contigo; 
Burlábame  >o  del ,  quedé  burlado; 
No  consiente  el  rapaz  ser  ultrajado, 
Que,  aunque  niño,  es  de  burlas  enemigo. 

De  las  veras  de  veras  es  amigo; 
Mi*  burlas  eu  sus  veras  han  paiado; 
Si  de  burlas  amor  esta  pagado. 
Mi  coraxon  de  vera*  es  testigo. 

A  miad- os  pues  a  burlas,  amadores. 
Con  ese  dios  Cupido,  uiuo  Cieño, 
Y  \ eréis  si  su  burla  es  mala  ó  buena. 

Pensando  haber  placer,  habréis  dolores; 
H  ihréis  por  agua  fría  vivo  niego; , 
Escarmentad  pues  ya  eu  cabeza  ajena. 

(i)  El  continuador  de  la  Digna  de  Jorge  de  Xoaiesup 
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DON  JCAN  DE  FERRERAS  (1). 

I. 

A  san  Juan  de  Dios. 

á  los  pobres.  Cristo  condolido, 

gelista  y  padre,  á  cuyo  aliento 

un  salud  ,  \ida  y  contento 

no.  el  mortal  y  el  afligido. 

un  de  Dios  ,  I  umilde  y  abatido, 

ilre,  a  los  pobres  siempre  uleulo, 

sl.i  fue  entre  su  tormento 

nsto  en  las  señas  distinguido. 

laraxilla .  no,  de  que  le  asista 

nin  apóstol  al  prolijo 

10  mortal  que  le  hace  guerra; 

e  era  Juan  Je  Dios  evangelista, 

ira  de  Mana  especial  hijo 

i  eia  otro  Cristo  de  la  tierra. 

II. 

AI  mismo  asunto. 

sus  cual  loco  le  abandonan, 
izotes  su  espalda  el  rigor  liero, 
abraza  ,  ostentase  cordero, 
linas  de  su  amor  blasonan, 
n  Juan  de  Dios  loco  le  abonan 
zotes  del  rigor  severo  ; 
cruz,  y  amante  verdadero, 
nas  también  su;imor  coronan, 
«agrada  cruz  Jesús  pendía  , 
re  y  hijo  el  Denj  »uiin  amado, 
del  amor,  los  asi>lia : 
r.uiibos  Juan  de  Dios  enamorado, 
usioii  tan  cerca  le  tenia  , 
iba  con  Jesús  crucificado. 

E  DIEGO  DE  COLMENARES. 

j  bien,  aun  de  temor  siquiera 
ji  a  de  enfado  al  mas  contante; 
llar  el  conlrario  repugnante  , 

♦•I  m;il ,  ni  el  bien  airare  luera. 

aii^eiil<*  sol  montaña  lieía 
[ocas  ai  rastra,  es  ¡¿'¡orante: 
rn  perpetuo  el  i  a\o  rnliljutc , 

ni/a  cuanta  llor  espera. 

cimbrón  agudo  \  blanca  rosa 
a  que  al  alie  i-  dedica  el  suelo, 
»«i  fruta  ilnlee  amarga  ei  i.i. 

ina!  uie/el.iu  tela  deleitosa  ; 
an/a  en  el  ma¡  causa  consuelo, 
ñor  el  bien  hidropesía. 


DON  HERNANDO  DE  ACUSA. 

\    DE    GARCILISO    CONTII  AHECHA. 

A  un  buen  r.dnlU-ro  y  uul  poeta. 

»stra  torpe  lira 

.auto  el  son .  <jue  en  un  momento 

1 1  discreto  á  n  i 

oul'iii  «mieiito : 

lo  .  Señor,  os  dais  contento. 

u  aspeí  as  montañas  , 

i  que  Id  cauto  «'  .din  eciese 

•  s  .dim  iíl-l<  , 

l.is  iiion  iese  , 
a  el  reír  les  concediese, 
uto  li.die¡N  cantado 

«'Clur  la^  .tVes  de  MI  llído; 
o   Nial  l''  aii  ido  , 
()>  .  s^  ||;i  reído 

s  ti a»  Apolo  anlar  perdido 
e  lov  c  ip  t.ines  , 
ildiuies  iiji'dns  colocados, 
sean  alemanes  , 

imaron,  de  lotjrvclas  v  Vilij\kiosa. 


Si  para  ser  loados 

Fueran  á  vuestra  masa  encomendados! 

¡  Mas  ay.  Señor ,  de  aquella 
Cuya  beldad  de  vos  fuere  cantada ! 
Que  vos  daréis  con  ella 
Do  verse  sepultada 
Tuviese  por  mejor  que  ser  loada. 

Que  vuestra  musa  sola 
Basta  á  secar  del  campo  la  verdura , 

Y  al  lirio  y  la  viola. 

Do  hay  lauta  hermosura , 
Estragar  la  calor  y  la  frescura. 

¡  Triste  de  aquel  cautivo 
Que  a  escucharos.  Señor,  es  condenado! 
Que  esta  muriendo  vivo, 
De  versos  enfadado, 

Y  á  decir  que  son  buenos  es  forzado. 
Por  vos,  como  solía, 

No  reprehende  Apolo  ni  corrige 

La  malt  poesía ; 

Ni  va  las  plumas  ri<re, 

Pues  la  vuestra  anda  suelta  y' nos  aflige. 

Por  vuestra  cruda  mano 
Aquesta  triste  traducción  furiosa 
No  tiene  hueso  sano, 

Y  vive  sospechosa 

Que  aun  vida  le  daréis  mas  trabajosa. 

Por  vos  la  docta  musa 
No  da  favor  a  nadie  con  que  cante*, 

Y  mil  querellas  usa 

Con  un  llanto  abundante; 

Mas  nunca  escarmentáis  para  adelante. 

A  vos  es  vuestro  amigo 
Grave .  si  no  os  alaba ,  y  enojoso; 

Y  si  verdad  os  di  «o, 

D aisme  por  envidioso , 

Por  hombre  que  no  entiendo ,  ó  sospechoso. 

Si  yo  poeta  luera , 
Viendo  la  cosa  ya  rota  y  perdida  , 
A  Apolo  le  escribiera. 
Pues  que  de  si  se  olvida , 
Que  relorme  su  casa  ó  la  despida; 

Que  no  ha  sido  engendrada 
La  poesía  de  la  dura  tierra 
Para  quesea  tratada 
Como  enemigo  en  guerra 
De  quien  se  muestra  amigo,  y  la  deslierra. 

Ella  anda  temerosa 
Con  sobrada  razón,  y  tan  cobarde. 
Que  aun  (pujarse  no  osa  , 
Ni  dalla  quien  la  guaní; 
De  que  en  \ueslro  poder  no  haga  alarde. 

Y  estais-os  alegrando, 
El  pecho  contra  Apolo  empedernido, 

Y  á  su  pesar  cantando, 
De  que  él  está  sentido, 

Y  el  coro  de  las  musas  muy  corrido. 
)   Por  ley  es  condenado 
Cualquier  que  ocupa  posesión  ajena , 

Y  es  muy  averiguado 
Que  ron  trabajo  y  pena 

Ll  oro  no  se  saca  do  no  hay  vena. 

Pues  ¿qué  podra  decirse 
De  quien  de  versos  llenos  de  aspereza 
No  quiere  arrepentirse , 

Y  para  tal  dure/a 

Anda  sacando  fuerzas  de  flaqueza? 

Señor,  unos  dejaron 
Fama  en  el  uiuado  por  lo  que  escribieron, 

Y  de  otros  se  burlaion. 
Que  en  obras  que  hicieron. 
Ajeno  parecer  nunca  admitieron. 

Palabras  aplicadas 
Podrían  ser  estas  a  vuestra  escritura; 
Pero  no  señaladas. 
Poique  e>  en  piedra  dura  , 

Y  va  un  stio  escnbir'uo  tiene  cura. 
Mas  digo  finalmente. 

Aunque  decirlo  es  ya  cosa  excusada , 

Que  no  hagáis  la  gente 

De  vos  maravillada, 

Juuuudo  mal  la  pluma  con  la  espada. 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 


Mueran  luego  á  la  hora 
Las  públicas  estancias  y  secretas; 

Y  no  queráis  agora 
Que  vuestras  Imperfetas 
Obras  y  rudo  estilo  a  los  poetas 
Den  inmortal  materia 

Para  cantar  en  Terso  lamentable 

Las  fallas  y  miseria 

De  estilo  tan  culpable. 

Digno  que  no  siu  risa  de  él  se  hable. 

S05ET0. 

Cuando  era  nuevo  el  mundo  y  producía 
Gentes  9  como  salvajes ,  indiscretas , 

Y  el  cielo  dio  furor  á  los  poetas, 

Y  el  canto  con  que  el  vulgo  los  seguía ; 
Fingieron  dios  á  amor ,  y  que  tenia 

Por  armas  fuego ,  red ,  arco  y  saetas , 
Porque  las  lleras  gentes  no  sujetas 
Se  allanasen  al  trato  y  compañía ; 

Después,  viniendo  a  mas  razón  los  hombres, 
Los  que  fueron  mas  sabios  y  constantes 
Al  amor  figuraron  niño  y  ciego, 

Para  mostrar  que  de  él  y  de  estos  uombres 
Les  viene  por  herencia  a  los  amantes 
Simpleza,  ceguedad ,  desasosiego. 


DE  FRANCISCO  DE  ALDANA. 

SONETO.  —  I. 

En  la  ausencia  de  so  hermano  Cosme. 

Cual  si  arrimo  vid ,  cual  planta  umlirosa , 
Viuda  del  ruiseñor,  que  antes  solía    * 
Con  dulce  canto ,  al  parecer  del  día,  b 
Invocar  do  Ti  ion  la  blanca  esposa;  & 
"•Cual  navecilla  en  noche  tenebrosa , c^ 
Do  el  gobierno  falló  que  la  regía;  V> 
Cual  caminante  que  perdió  su  guia  f 
En  selva  oscura ,  horrible  y  temerosa;  u* 

Cual  nube  de  mil  vientos  combatida,  C 
Cual  ave  que  atajó  la  red  su  vuelo,  X 
Cual  siervo  fugitivo  y  cautivado;  * 

Cual  de  poso  infernal  alma  a0igi3a,  C- 
O  cual  quedó  (ras  el  diluvio  el  suelo,  *- 
Tal  quedé  yo  sin  vos,  hermano  amado.  C* 

DESCRIPCIÓN  DE  t!U  LUCHA. 

• 

Quien  con  los  brazos  de  añudar  buscaba 
Por  el  pecho  al  contrario,  y  quien  quería 
Tan  solo  encadenar  brazo  con  brazo; 
La  fuerza ,  el  arte ,  el  ejercicio  y  maña , 
Con  niníia ,  fuerza  y  arte  ejercitando, 
El.  ímpetu  sufrir  uno  procura 
Del  olio ,  y  descarga  después  con  furia 
Cuando  ya  flojo  á  su  enemigo  sienta. 
Otro,  en  si  misino  reducido  todo, 
Trabaja  <le  tener  lejos  el  pecho 
A  su  contrario,  y  va  mil  vueltas  dando 
Por  ver  si  puede  asi  desatinarlo. 
Agora  trueca  el  pié,  y  agora  dobla 
I -na  rodilla  ,  y  tirme  está  en  la  otra ; 
Afloja,  aprieta,  deja,  toma,  vuelve. 
Prueba .  tinge ,  rodea ,  mueve  y  sacude , 
Cine,  gime,  reposa,  tienta,  impide , 
Se  cierra,  se  dilata ,  se  detiene , 
Se  encoge ,  se  suspende ,  se  apresura ; 
Agora  se  deliende,  ora  acomete. 
Agora  muestra  el  lado ,  ora  la  cara. 
Se  determina  y  se  arrepiente  luego. 
Hasta  que  al  IiÍi,  sudado  y  polvoriento, 
U  por  suerte  ó  virtud  del  que  mas  pudo , 
En  tierra  el  adversario  ve  tendido. 

OFSCIUPCIOX  DE  CX   CABALLO. 

Veréis  tras  esto  al  fiero  y  generoso 
Caballo  al  alto  son  de  la  trompeta 
Airar  la  frente  alegre  y  plateada, 
Sacudir  el  copete  y  la  cabeza , 
El  cuello  encaramar,  erguir  la  oreja, 


El  ojo  ensortQar,  votar  tas  ortan. 

Las  narices  abrir .  temblar  loa  labios , 
El  suelo  patear,  tender  la  cola. 
Los  dientes  rechinar,  loroer  la  boca. 
La  cerviz  ahajar ,  tascar  el  (reto. 
Las  ancas  recoger,  doblar  tai  come, 
El  pecho  dilatar,  volar  lo»  cascas; 
Luego  entonar  re  i  lochos  airoaados. 
Que  no  puedes  dudar  qae  es  ta  lenguaje 
Quiera  decir :  «¡Arma,  ama,  cierra,  ocm 
Agora  le  veréis  fácil  y  diestro 
Con  las  roanos  trincar,  todo  eammiaoBM 
Firme  en  los  pies .  ora  eetribaado  lado 
Sobre  los  brazos,  despedir  al  aira 
Dos  coces,  que  á  una  piedra  do  tf* 
Las  redujera  en  polvorosa  nube. 


DESCBIPCIOX  »B  031 


¿Vistes  alguna  vez  en  la 
Ejército  español ,  fiero  y  Iotas», 
Cuando  la  noche  con  ana  atea  a 
Esparce  por  el  aire  tenebroso 
Silencio ,  sueño,  miedo  y  sobresalto? 
Vistesle  estar  durmiendo  y  raposeada 
Debajo  la  despierta  vigilancia 
De  la  real  nocturna  centinela , 
Que  esta  con  recatado  azoramieato 
Mirando  al  rededor  por  si  y  por  oirost 
La  cual  echando  el  ojo  atento  y  fifU, 
Reliticando  con  la  oreja  atenta* 
Descubre,  ó  le  parece  qoe  columbra 
Confusamente  umbroso  y  bajo  bollo 
De  algún  acechador  cauto  enemigo. 
Mira  y  torna  á  mirar,  se  abaja  y  aisa, 
Echa  adelante  un  paso  y  vuelve  al  pa 
Se  impone,  se  apercibe,  ae  apareja. 
Se  empina ,  pira ,  parle,  prueba  y  pasa 
Su  paso  a  paso  de  una  en  otra  parte, 

Y  requiere  asimismo  no  despacio. 
Tiene  continuado  el  rostro  siempre 
Al  bullo ,  y  duda ,  y  no  se  delermiaa; 
Uuiere  gritar : « ;  Arma ,  arma ! »  y  aa  dctitai 
Por  no  causar  común  desasosiego ; 

Que  si  no  fuese  el  bulto  cierta  cosa, 
Viene  á  disminuir  de  aquel  concepto 

Y  estimación  debida  a  buen  soldado. 
Mas  hele  de  improviso  que  descarga 
El  contrario  furor  sobre  so  pecho. 
«¡Arma,  arma;  Santiago; arma,  arma!*  frt 
Luego  veréis  la  vos  multiplicada, 
Difusa  y  repetida  en  toda  boca. 

soaBTOS.  —  II.   f 

¡  Clara  fu  ente"  de  los !  ¡Oh  nuevo  y  aeraoa 
Rico  de  luminarias,  patrio  cielo? 
Casa  de  la  verdad ,  sin  sombra  ó  velo, 
De  inteligencias  ledo,  almo  reposo! 

¡  Oh  cómo  allá  te  estás ,  cuerpo  glerioas, 
Tan  lejos  del  mortal  caduco  anhelo, 
Casi  un  argos  divino  alzado  á  vario 
De  nuestro  humano  error  libre  y  piadoso! 

¡Oh  patria  amada !  A  ti  sosplra  y  llora 
Esta,  en  sj  cárcel,  alma  peregrina. 
Llevada  errando  de  o  no  en  otro  ¡astaate. 

Esa  cierta  beldad  que  me  enamora 
Suerte  y  razón  me  otorgue  tan  beali 
Que  do  sube  el  amor  llegue  el  ai 

III. 

De  sus  hermosos  ojos  dulcemente 
Un  tiento  llanto  Fili  despedia , 
Oue  por  el  rostro  amado  parecía 
Claro  y  precioso  aljófar  trasparente. 

En  brazos  de  Damon  con  baja  frente. 
Triste ,  rendida  ,  muerta .  bebda  y  Cria, 
Estas  palabras  breves  le  deda. 
Creciendo  á  su  llorar  nueva  corriente: 

« ;  Oh  pecho  duro!  Oh  alma  dora  y  llena 
De  mil  crudezas f  ¿Dónde  val  huyendo? 
¿  Dó  vas  con  ala  tan  ligera  y  presta?! 

Y  él,  solando  de  Hanlo 


IV. 

ros  digo  ,  entre  Lis  bnu«  puesto 
Ira,  que  es  masque  el  sol  brunos»; 
Mu  'ii  AHM  W  desdeñosa, 
;  ■  Tirsi»  mío,  no  digas  esto.» 
quiero  jurar,  y  «II»  de  presto, 
residida  ini  un  color  de  rota, 
:te»jnie  impide,  j  presurosa 
•par  mi  boca  con  na  gesto, 
i   Iiirin.b  Imh  ¡mi  soltarme, 
•  aprieta  m»í ,  j  i| ¡ci  largo : 
ore» .  mi  bien  ;  que  yo  le  creo.  • 
lio  de  l:ii  foerza  a  encadrnarme 
lite  amor ,  presente»!  dulce  juego, 
■cumpla  en  todo  su  deseo. 


ROMO  OK  FIGIEROA  {El.  DIVISO). 

CAUCIÓN   KM  TORIL. 

i  aurora  di*  so  n  i(íl  manto, 
laves esparciendo  inores; 
■  i  i  eti  lo  va  de  mil  colores, 
ra  otro  tanto. 
:a  tierna  pastorrilla  mía , 

T{tlorla<lp|  día  . 

¡hacia  y  arte. 

c»o*i  albergue  alegre  pane. 

del  gentil  Manco  pié,  creco 
i ;  nace  en  monte .  en  valle  y  llano 
■r  planta  que  lora  con  lamaoo; 
■r  árbol  florece ; 
ios,  si  soberbios  van  soplando, 
itn  amansando, 

ibre  siéntase  y  me  espera. 
W  la  gargarita  cristalina 


lulevy  purpureas  rosas 

ndo  la  falda, 

ellas  después  bella  uiiirnalda. 

o  ib  que  el  sol ,  dando  a  la  aurora 

.  nuestra  eu  la  tecina  cumbre 

le  el  rayo  de  su  clara  lumbre, 

modo  orna  t  colora ; 

,  y  una  vei  arde  y  se  aira , 

e  j  su'pira 

lentl*  tardanza  , 

ad  del  lemor  cobra  esperan»». 

ie  estaba  encubierto,  los  mas  raros 

de  natura  y  de  unir  r  viendo, 
iroso  enmon  leyendo 

meipio  «  Un  de  mi  deseo, 
rbar  lateo, 
conmigo . 

do.  :,me  olla  me  présenlo  ]r  digo  : 
>  de  oro ,  marfil ,  sol .  laio? ,  vida 
m;  mi  «ida  y  de  mis  ojos; 
ite .  que  estas  de  mis  despojos 
iosos  ceñida; 


royrespin 


l>astor  del  mas  famoso  rio 
■ibúio  al  Tajo  eo  la  ribera 
woSehelo,  a  Dafne  amaba 
r  tal ,  que  fué  mil  veces  visto 
eii  tierra  ín  doloroso  llanto 
nocbe;jal  nacer  deldia, 


PARTE. 

Como  suelen  lomar  otros  de!  sueno 
Al  ejercicio  usado .  asi  del  llamo 
Tornar  al  llamo .  y  de  una  en  oír*  pena . 
Rompiendo  el  aire  en  semejante*  cocea: 
sKIerodolnr,  que  rtd  profunda  pecho 
lie  este  lu  iimpiu  antigua  usado  nido 
Sucas  tan  abundante  ;  larga  vena , 
Atinja  un  poro  .  jiiii  iIdIiii  llero  '  ANo]*, 
fiero  dolor,  un  poco ,  y  de  la*  lagrimal , 
Que,  en  mis  ojoa  cuajada*,  hacen  turbia 
MI  débil  vista,  alguna  parle  enjuga : 
Porque  ron  osle  ye  mi,  que  alüilndl* 
II »  ife  dar  Itn  i  mi  cansada  vida, 
Eo  este  troneo  escribo  mis  querellas, 
bu  por  ventura  la  engaño**  Itsfne, 
lomando  de  la  caía  cilu  tosa , 
O  aedle.nla  a  buscar  O  sombra  ó  agua , 
Vuelva  acaso  los  ojos  y  los  lea; 
O  ni  «ato  no ,  aeran  piadoso  ejemplo 
A  amoroso»  paflore*,     Dafne  Ingrata, 
Oue  mientras  vas,  con  el  sol  nnevo  alef  re. 
Del  espacioso  «Jar  1»"  brava*  onda*. 

8uc  rreceneo»  mis  lacrimas,  mirando, 
en  jardín  deleitoso  al  manso  «Vento 
De  cuidados  do  tener  libre  pateo*... 
To  Tirsi ,  ;  »y  Dios'  tu  Tirsi  un  tiempo  yaco 
Solo  con  au  dolor  en  esta  selva  : 

Que  ya  niel  icrde  prado  o  fresca  sombra. 


Loe 


La  rubia  l'lnri ,  amor  de  mil  pastorea* 
Oue  ruando  yo  cantando .  ella ,  vencida 
Del  amor  que  me  tiene,  entre  calas  ramal 


(No  te  «I,  i'¡r»i,íuf¡ah,  que  bien  deho 
Acóntame  del  día '.  >  en  las  solemnes 
liadas  de  Alripee.-.lar,  ertal  prado  en  mayo 
De  guirnalda*  «anudas  en  mil  r"" *■ 


Tugra 


|nu-b;i' 

aquel  que  pudo 
nde  es  ida 
del  rustro T 


Amoroso,  O  airado*  I ;  Ooién  te  llene 
Pindó  tal .  que  si  tu  Imagen  vita 
lipidc aquel  para  mi  collado dli 
Esculpida  en  mt  pecho  no  estuviera , 
Te  conociera  apenas?  Mira,  Tirsi. 
Mira  .cruel,  que  el  justo  amor  debido 
A  Co  Clorl ,  tan  mal  en  Dafne  empleas. 
Mus  asi  va  ;  son  estos  lo*  misterios 
De  la  diosa  cruel  reina  de  Clpro, 
One  disituales  anima)  y  forma* 
Se  deleita  enlatar  con  crudo  yugo. 
Alcipe  ama  i  Damon ,  Dañino  a  Clorl; 
Arde  Clorl  por  Tlrtl .  Tlml  ingrato 
Por  Dafne;  Dafne  cata  entregada  a  Glauco. 
Eo  (ilaitcn  no  hay  amor,-  -  Apenas  pude 
Escuchar  hasta  aquí,  que  airado  en  vista . 

V  muy  mas  dentro  el  coraron,  le  dije: 
—  Huye,  huye  de  mi,  malvada  Clorl. 

No  me  fatigues  mas  con  ral*«s  nuera*.  — 
Ella  ve  fué,  mu*  leraidó  primero 
Los  ojo*  lacrimo* os  hacia  el  cielo. 

V  no  ..'•  ■,.  pldlode  mi  •eimanu, 

Pero  bien  se  la  dnv  .  desde  aquella  hora 

ar 

t)e*i 


.1 


FLORESTA 

■  -a  ¿outia 

■»->     .  jl,u* en  torno 

..-^i  .  le  .  J  JO  i'UCbM 

■1.  .:«*!*■?  p^rte»? 
-*¿  .  ac-.u  :>¿u  aigun  premio? 
**¿   ..jipuiiay  vaso. 
,«-   u^,^  je  mi  perno. 
-s. -  -- ,  rt«.uii .  ya  le  dieron 
v.  .14»  úuices  versos. 
.-,    -,i    .ui  pre«a»  del  lobo, 
-    M  .-.» .:eiU|io  de  sus  partos? 
.-    ■•»  iiuertos  frota  y  flores? 
. .-  jj*  u*  oe  «encer  pastor  ajeno  9 

uc  >o menos  lamoso? 

. .  j*  c.%ce<ie  Glauco1'  ¡Ah  Dafne  Ingrata! 
:..:«  oe>*oai,  perjura  Dafne! 
■•-  ...ctiuieru  esperar  que  venga  á  pasos 
-**  :um«  >a  iiuierte?  Aonque  está  cerca  9 
•    4H!tü  apresurarla. »  Kn  esto  prueba 

•*«*«¿urs«.  pero  00  sostienen 
i  >  ;ie*  débiles  carga  tan  pesada. 
cím  a  caer  ,  y  con  dolor  de  terse 
-  ^-rtmr  ei  morir,  corre  á  la  muerte, 
Vn. leudo  toa  espíritus  vitales ; 
*ta>  ire^to  toma  á  su  pesar  la  vida  v 
v  urna  juntameute  el  llanto  amargo. 

ESTARCÍAS. 

Xfí>re  nevados  riscos  levantado 
Cerca  del  Tajo  está  un  lugar  sombrío , 
fc*a  el  rigor  del  hielo  tan  templado, 
üm  fresco  en  la  sazón  del  seco  estio ; 
A  !onde,  de  tristeza  acompañado , 
Al  son  del  agua  del  corriente  rio, 
Tan  dulcemente  Tirsi  se  quejaba, 
Que  los  peñascos  duros  ablandaba. 

Mil  \eces  de  morir  determinando , 
Los  ojos  enclavados  en  el  cielo , 
Su  grave  desventura  contemplando , 
Con  lágrimas  regando  el  verde  suelo. 
Tan  ardienles  suspiros  arrancando. 
Que  encendieran  el  mas  helado  hielo , 
Resistir  no  pudiendo  a  dolor  tanto , 
Asi  soltó  la  rienda  al  inste  llanto: 

«Después  que  de  mis  ojos  se  Apartaron 
Aquellos  que  la  luz  vuelven  oscura, 
Ni  yo  puedo  vivir ,  pues  me  dejaron,   ■ 
Ni  quiero,  aunque  pudiese,  lal  locura; 

Y  pues  me  dejan  por  lo  que  llevaron 

(¡  Dolor  terrible,  extraña  desventura!) 
Mis  niales  y  tristísimos  cuidados. 
Llorad  sin  descansar,  ojos  causddos. 

vNo  lloro  solamente  tu  pnrlida  , 
Aunque  es  mal  que  matara  solaiiieutc; 
Lloro  ver  la  esperanza  consumida 
Kn  quien  siempre  el  deseo  es  mas  ardiente ; 
Lloro  tu  rigurosa  despedida. 
Cuyo  rigor  terrible  mi  alma  siente , 

Y  mil  males  que  encubro  desusados; 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

•Cual  la  agua  al  rio.  al  prado  la  verdura , 
La  nueva  y  blanca  leche  :'i  mi  ganado; 
Cuanto  le  agrada  al  ave  la  espesura, 
A  la  tierra  la  yerba  y  Qor  del  tirado , 
Tal  es,  Fili,  á  mis  ojos  tu  lisura ; 

Y  pues  de  verla  estoy  desconfiado 

Por  ríos,  campos,  montes,  tierras,  prados, 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

•  Ya  las  ninfas  de  Tajo  y  su  ribera 
Lloran  tan  doloroso  apartamiento. 
Pues  no  hay  sin  ti  en  la  tierra  primavera , 
Ni  en  las  selvas  y  bosoues  ornamento; 
La  casta  diosa  desdeñosa  y  liera  , 
Ksparcido  el  cabello  al  fresco  viento, 
No  persigue  ya  cor/os  ni  venados. 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

•Pues  no  puedo  seguirle,  ¡ay  Fili  mia! 
Siempre  le  seguirá  mi  pensamiento; 
Morii  quiero  mil  veces  cada  día 
Antes  uue  110  vivir  sin  ti  en  tormento; 
Pues  *  de  te  amar  tuve  osadia , 


DE  VARIA  POESÍA. 

Tan  cierto  y  brere  ti  mi  ncntfmfenfe. 
Que  me  dijeron  luego  allí  nris  hados: 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansadas. 

•Estoy  sin  ü  do  H  bien  es  tan  Ibáerto, 
Que  no  podra  creerlo  quien  lo  ttere ; 
La  esperana  dudosa ,  el  dolor  cierto. 
Segcn  la  fuerza  con  que  amarum  Mere; 
Mas  el  que  por  lu  nano  ha  de  ser  ameno 
No  procure  morir,  pues  asi  taire. 
¡Av,  av  remedios,  por  mi  mal  hallados! 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansado!. 

•  Durmiendo  un  dia  acaso  en  blorettt. 
Vencido  del  dolor,  Fili .  sonaba 
Que  en  el  calor  ardiente  de  b  siesta 
A  la  sombra  de  un  sauce  le  baUaha: 
Mas  fortuna ,  en  mi  daño  Arase  j  presta. 
Me  dio  luego  á  entender  que  1 

Y  pues  mis  bienes  son  bienes 
Llomd  sin  descansar,  ojos  caí 

•Estaba  vo  diciendo:— Esteno  1 

Que  el  sueno  es  cosa  vana  y  mentirosa. 
Incierto  es  su  p'acer,  siempre  es  peqaeao, 

Y  en  él  no  hay  cosa  lal  ni  tan  sabrosa; 
También ,  ñor  otra  parte , si  no  suris , 
;Cómo  esta  agora  Fili  Un  piadosa? 
:  A  v  desengaños,  por  mi  mal  baHados! 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

•Viéndome  a  talf  s  términos  decido 
Sin  culpa ,  co!po  al  cielo  y  mi  destino. 
Mas  del  bien  que  mis  ojos  ban  mirado 
I  n  un  hermoso  rostro  y  ser  divino; 
De  haberme  a  derla  mnere  condenado. 
Quejarme  ahora  del  rielo  es  desatino; 

Y  pues  en  el  mirar  fuisteis  osados. 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

•Si  no  lias  determinado  qne  voVmen 
En  tan  grave  dolor  y  desventura: 
Si  I»  hora  no  es  llegada  postrimera, 

Y  aquella  noche  eterna  meóle  meara. 
Yes  aquí  un  verde  valle,  una  ribera. 
Un  gentil  prado,  un  bosque  de  espetara; 
Lugares  algún  tiempo  de  Ü  amados. 
Llorad  sin  descansar,  ojos  cansados. 

»•  Ay  que  n»  entiendo  ya  dó  ase  ba  traUl 
Kl  dolor  de  110  verle  ,  Fili  mia ! 
No  sé  sino  que  muero ,  y  lie  vivido 
Muriendo,  desque  no  veo  In  alegría; 
El  Un  de  mi  fn ruada  es  ya  cumplido. 
La  oscura  noehe  viene  antes  qne  el  día; 
Mis  términos  postreros  son  limados. 
Llorad  sin  descansar,  ojos  ramudas; 

•Que  ya  os  ha  pues  I  o  Fili  en  lal  estado. 
Que  el  descanso  será  mi  muirte  cinta , 

Y  no  sé  cómo  tamo  se  lia  tanhdo. 
Pues  mi  esperanza  ha  lanío  que  está  Mtf 
Ausente  vivo ,  triste  y  desamado, 
Ku  parle  solitaria  y  tan  desierta. 
Que  110  serán  mis  huesos  enterrados; 
Llomd  sin  descansar ,  ojos  cansados. 

•  En  tan  universal  pena  )  tamaña 
Muy  mal  podra  rivir  Tirsi  contenió; 
De  amargo  llamo  nn  rio  sus  ojos  basa, 

Y  aun  le  parece  curio  sei.timienln; 
Ya  no  me  vale ,  Fili ,  fuei  xa  6  mana 
Para  tener  sin  verte  sofriniienio; 

Y  asi,  mis  «lias  serán  hoy  rematados. 
Llorad  sin  descansar ,  ojos  cansados.» 

Aquí  dio  fin  al  llanto  y  á  la  vida 
El  sin  \ entura  triste  malogrado. 
El  dulce  pecho  do  cruel  herida 
Con  agudo  cuchillo  atravesado. 
Queriendo  antes  de  si  ser  homicida 
Que  sufrir  el  furor  de  so  cuidado; 
La  terde  yerba  por  allí  sembrada 
Tifió  su  roja  sangre  colorada. 

Dainon ,  su  caro  amigo ,  que  escuchando 
Fslaha  el  dulce  canto  doloroso* 
Salió  de  donde  estalla,  imaginando* 
Fl  caso  lamentable  lastimoso. 

Y  al  sin  ventura  Tirsi  vio  espirando, 
Teñido  de  su  sangre  y  polvoroso; 
El  nombre  amado  cu  vano  repetía 
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ispiros  tristes  le  decía : 
?sta  la  alegría?  ¡ay  Tirsi  amado! 
queda  á  Damon  ,  tu  firme  amigo, 
loroso  lin  arrebatado, 
tanto  le  amaba  por  testigo? 
c  no  me  avisabas  de  tu  estado? 
no  me  llevaste  allá  contigo? 
pié .  pues  del  todo  me  dejaste, 
mos  atra/os  me  negaste? 

•  se  dirá  de  tí ,  siendo  sabido? 
lia  muerto  con  su  propia  mano ; 
i  por  Eneas  la  triste  Didn, 

irán  que  fuiste  ciego,  insano, 
;l  pastor  nías  sabio  y  entendido 
esta  ribera  y  verde  llano, 
prjiíosas  ninfas  tan  amado  , 
eniianas  uuevi*  celebrado. 
qué  le  sirve  haber  sido  excelente 
ar  vides  y  en  sembrar  cebadas, 
ardar  de  los  lobos  diligente 
i»s  ovejuelas  descuidaoas, 
ejercitado  cuerdamente 
:Ias  pastoriles  tan  dudadas, 
que  es  lo  que  loa  el  curso  humano, 
oiitigo  asi  tan  inhumano? 
anguiuoso  cuerpo,  bien  lavado 
i  clara,  envuelto  en  varias  flores, 
un  Illanco  mármol  sepultado, 
nde  se  entallen  tus  loores; 
ieio  á  tu  muerte,  amigo  amado, 
obsequias  convocar  pastores, 
filarme  aquí  en  esta  ribera 
¡indo  ni  muerte  hasta  que  iruera. 
pie  escribir  yo  versos  sea  locjra  , 
del  dolor  (pie  mi  alma  siente, 
a  echa  tierra  (u  liguru 
irinieros  uíios  crudamenle ; 
einoria  de  tu  desventura , 
suene  lu  mal  de  gente  en  gente, 
irteza  dur:i  de  este  pino 
ste  epitafio  determino: 
uto  de  aqueste  pino  sepultado 
mas  sin  ventura  y  \enhiroso 
]ue  apacentó  jamas  ganado 
le  este  rio  caudaloso; 
ir  tan  temprano  desdichado, 
ar  allamenle  u-nluiosn. 
no  se  (i  ó  muerte  de  afligido; 
a  no  la  sé,  si  amor  no  ha  sido. — » 

soxktos.-— I. 

Epitafi.i  .1  la  muerte  de  Tirsi. 

n  ron  el  licor  del  llanto  mío 
e  vetha  de  e>le  fértil  prado; 

el  1 1  i >l «•  son  de  mi  euid.ido 
nro>o  em  mi  de  esle  rio  ; 
mi»'  el  b>s(|iu»  <*.i\  ernoso  y  f»  io  : 
muerto  Tu  si .  Tirsi  es  \a  acabado, 
•lur  terrible  sepultado , 

j  del  entero  señorío  •» 
»sla  "nlilatia  m-I\ a  umbrosa, 
je-la  geiilil  \erde  i  ibera 
entable  lin  fueron  testigos, 
ceri ó  sin  njns  inuerie  in-ra  , 
ieiable  (  uerpo  aquí  reposa  , 
loto  Damon,  su  linue  amigo. 

II. 

A  b  esperanra. 

cpernp7a  lisonjera  y  vana, 

•  ile  cuidado  V  de  lormeulo, 
m.is  osado  v  loco  pensamiento 
u/gar  segura  empresa  v  llana  ! 
íel  suele  l!e\.ar  pluma  liviana, 

i.i  llevado  de  continuo  el  viento, 
año  v  \ergúeiiza  me  arrepiento 
»r  *'reido  en  confi.ur/a  lium  uin. 
ríe  ;  que  si  el  amor  v  mi  toNuna 
mi  tado  mil  veces  floreciendo, 
jedes  prometer  seca  y  perdida? 


Marchítense  tas  flores  en  saliendo, 
Sin  hacer  fruto;  y  si  le  hace  alguna, 
Es  cebo  dulce  para  amarga  vida. 

III. 

Las  musas  ei  venta. 

¿  Hay  quien  quiera  comprar  nueve  doncellas 
Esclavas ,  ó  á  lo  menos  desterradas 
De  las  tierras  do  fueron  engendradas? 
Hay  quien  las  compre?  ¿Quién  da  mas  por  ellas? 

Fueron  un  tiempo  en  todo  extremo  bellas, 
Airosas ,  ricas ,  graves  y  estimadas; 

Y  aunque  de  muchos  fueron  recuestadas. 
Bien  pocos  alcanzaron  favor  de  ellas. 

Ahora  van  las  tristes  mendigando 
De  puerta  en  puerta ,  rotas  y  baldías , 

Y  aun  por  solo  el  comer  se  venderían. 
Pues  no  son  muy  golosas ;  que  en  hallando 

Yerbas ,  flores  ú  hojas,  pasarían 

Con  sombras  frescas  y  con  aguas  frías. 


DE  DAM ASIÓ  DE  FRÍAS. 

CANCIÓN. 

La  alegre  primavera, 
Que  cerca  ya  venia, 
Los  árboles  de  flores  adornaba, 
De  sombra  una  ribera . 
De  yerba  nn  prado  hinchla , 
El  llano ,  el  monte ,  el  campo  se  alegraba ; 
Muy  cerca  atravesaba 
De  este  lugar  sombrío. 
Do  amor  tiene  su  asiento. 
Un  grande  y  caudaloso  y  hondo  rio ; 
Riberas  de  él  echado . 
Cantando  está  un  pastor,  de  amor  llagado. 

El  dulce  y  suave  canto 
Del  pecho  enternecido 
Fué  causa  que  á  escuchalle  me  parase; 

Y  el  largo  y  tiento  llanto 
Del  ánimo  afligido 

Detuvo  que  adelante  no  pasase , 

Hasta  que  contemplase 

Cuan  triste  era  la  vi, ¡a 

De  aquel  que  en  larga  ausencia 

Lloraba  la  presencia 

De  aquella  que  perdió  con  su  perdida, 

Diciendo:  « ¡Oh  quién  pudiera 

Hacer,  pues  que  no  vivo,  que  muriera! 

» ¡Oh  Am:iranta  mia! 
(Tras  esto  iba  cantando), 
Con  cuánta  sinrazón  de  mí  te  alejas , 
Pues  ves  (pie  no  podía 
Vivir  sino  mirando 

Aquel  divino  rostro,  que  mis  quejas 
Causó  .  y  pues  tú  me  dejas, 
El  cielo  me  es  testigo 
(  Y  aun  lü ,  pues  que  lo  viste) 
Que  siempre  estaré  triste, 
Ha«la  que  pueda  verme  aquf  contigo 
Hablando  mano  á  mano. 
Ora  en  el  verde  bosque,  ora  en  el  llano. 

No  hallo  flor  alguna 
En  lodo  aqueste  prado. 
Que  olor  alguno  dé,  siendo  tú  ausente; 
El  rio  ya  es  laguna, 
Kl  c  a  ñipo  está  agostado, 

Y  turbia  y  seca  está  mi  clara  fuente; 
Mas  puede  la  corriente 

Del  agua  que  contino 

Lloro  por  estos  ojos 

Suplir  estos  despojos; 

Mas  ¿qué  es  esto  que  digo?  Estoy  sin  tino; 

Aquesto  es  imposible; 

No  es.  que  pues  lo  causas  tú ,  es  posible. 

»¡Oh  tiempo  venturoso! 
¡Qué  presto  que  pasaste 
Por  las  horas  del  bien,  y  qué  corriendo! 


FLORESTA  DE  VAJUA  POESÍA. 


Qué  estado  Un  dichoso 

Aquel  que  me  quitaste! 

¿Cómo  podré  vivir  sin  él,  murieudo, 

Pues  siempre  van  cresciendo 

Mis  ansias  desiguales , 

Mi  mal  y  tus  porfías? 

También  crescen  mis  días. 

Porque  baya  en  qué  sufrir  tan  graves  males, 

Mas  si  eres  tú  servida, 

Auméntese  el  dolor,  crezca  la  vida. 

•Remedio  no  le  quiero. 
Ni  espero  que  el  quejarme 
Ha  de  aliviar  mi  mal ,  porque  es  muy  fuerte ; 
Que  el  ser  tú  por  quien  muero, 
El  mal  no  ha  de  acabarme, 
Ni  aun  tiene  contra  mí  fuerza  la  muerte ; 
Mas  mi  terrible  suerte 
Viviendo  se  empeora , 

Y  el  mal  es  mas  terrible , 
Pues  puede  ser  posible , 

Si  vivo,  que  me  olvide  mi  señora ; 

Lo  cual ,  si  ahora  muriese , 

No  sentirla  tal  mal ,  aunque  viniese.» 

Si  mas  cantar  pudiera 
Aquel  pastor  cuitado , 
Llorara  de  su  mal  mas  la  tristeza, 

Y  á  compasión  moviera 
(Cantando  el  triste  estado 

Y  alegre  en  que  se  vio)  cualquier  dureza , 
Oyendo  la  aspereza 

Del  mal  que  le  mataba ; 

Por  no  ver  acanalle, 

Me  fui ,  y  aun  vi  que  el  valle 

Adonde  de  su  mal  se  lamentaba, 

Mostraba  sentimiento. 

Estando  al  grave  y  triste  canto  atento. 


DE  DON  ALONSO  DE  ERCILLA. 

GLOSA. 

Seguro  estoy  de  nuevo  descontento, 
Y  en  males  y  fatigas  tan  probado, 
Que  ya  mis  desventuras  han  hallado 
El -término  que  tiene  el  sufrimiento. 

Amor  me  ha  reducido  á  tanto  estrocho, 

Y  puesto  en  tal  extremo  un  desengaño. 
Que  ya  no  puede  el  bien  hacer  provecho. 

Ni  el  mal ,  aunque  se  esfuerce,  mayor  daño ; 
Todo  lo  que  es  posible  está  ya  hecho ; 

Y  pues  no  puede  ya  el  dolor  extraño 
Crecer  ni  declinar  solo  un  momento, 
Seguro  estoy  de  nuevo  descontento. 

¿Qué  desventura  habrá  para  mi  nueva? 
Qué  pena  es  la  que  yo  no  he  padecido? 
No  ha  habido  mal  que  al  Gn  no  se  me  atreva, 

Y  en  mí  no  tenga  un  golpe  conocido ; 
Todos  en  mi  paciencia  han  hecho  prueba, 
Ensayando  su  fuerza  en  un  rendido; 
Estoy  de  tener  bien  desconfiado, 

)'  en  males  y  fatigas  lan  prohado. 

Sufro  y  padezco  tanto  cada  dia , 
Que  esloy  corrido  en  verme  cuál  me  siento, 
Pues  viene  á  ser  bajeza  y  cobardía 
Tener  de  no  matarme  sufrimiento; 
Mas  queriéndolo  vos ,  señora  mia , 
No  es  bien  que  quiera  yo  contentamiento, 
Sino  aquel  triste  y  miserable  estado 
Que  ya  mis  desventuras  han  hallado. 

He  sido  tan  apriesa  desdichado, 

Y  está  todo  mi  daño  tan  á  punto , 
Que  solo  d«'l  primer  paso  ba  llegado 
Al  último  dolor  y  postrer  punió; 
La  fortuna  y  amor  se  han  conjurado 

De  hacerme  todo  el  mal  que  puedan  juuto, 
Pura  poder  medir  por  mi  tormento 
El  término  que  tiene  el  sufrimiento. 


DEL  DOCTOR  GA1AT  (I). 

OCTAVAS,       .OSASOO  BTt 

El  tiempo  no  podré 


Bien  poderoso  fué  del  „_ 

El  brazo  raovedor  de  vida  5 

Ligero  curso,  tramontar  votarte 
No  pueden  permitir  estable  suene; 
Si  Si  la  es  vencedor,  vencido  es  Mario, 
Tristeza  infunde  aquí,  y  allí 

Y  aunque  del  tiempo  toa  f 
El  tiempo  no  podré  curar  sus  matas, 

No  admiten  cierto  Bn  Ir 

;  Ay  qué  experiencia  tan  costosa  han  sed 
De  la  verdad  eterna  desengaños. 
Ofensas  miserables  de  mi  pecho! 
Mi  muerte,  mi  salnd  me  dan  loantes. 
Pasando  de  mis  malea  al  1 

Porque  si  en  mi  nacieron 

El  tiempo  no  podré  emrmr  «ni  i 

¿Qué  salud  peligrosa  me  asi 

Entre  tantos  contrarios  tantos  diss? 

Qué  bado  podra  ser  aquel  qae  inventa, 

Para  su  crueldad ,  ofensas  mias? 

¡  Oh,  ooble  libertad,  del  tiempo  exenta! 

Si  tú  con  alta  estrella  no  me  galas 

Entre  peligros  y  bajíos  tales, 

El  tiempo  no  podré  curar  mi*  mata. 

EL  JDECO  DE  LA  NUMtA,  U  aiSOimUS 

Viendo  mi  poco  caudal , 
Quiso  amor  que  en  vuelta  entrase,  • 

Y  armóme  con  que  jugase 
Con  ánimo  liberal. 

De  sus  bienes  me  ofreció, 
Pero  quiero  que  se  entienda 
Que  me  presto  sobre  prenda, 
Que  sobre  el  ahna  los  dio. 

Al  fin  me  senté  á  jngar 
Con  quien  tiene  tal  veutura. 
Que  en  cualquiera  coyuntura 
Jamás  dejó  de  ganar. 

Una  dama  es  de  gran  ser, 

Franca  y  llena  de  nobles». 
Que  tiene  bien  qne  pe/der. 

Dije  :  «Amor,  el  juego  funda 
Cuál  será  ó  de  qué  manera.— 
Juega ,  dijo,  á  la  primera; 
Que  esta  no  tiene  segunda.» 

Fuimos  dando  cartas  luego. 
Usando  nuestros  primores, 
Como  diestros  jugadores, 

Y  así  fué  creciendo  el  juego. 
Al  principio  yo  envidaba, 

Ella  empezó  á  no  querer; 
Yo,  sospechando  perder. 
Con  barto  temor  jugaba. 

Mas  yendo  el  juego  y  viniendo, 
Hizo  amor  que  se  picase 

Y  quisiese  y  que  envidase , 

Y  yo  continuo  queriendo. 
Empezóme  á  decir  bien , 

Y  aunque  estaba  temeroso, 
Como  me  senil  dichoso 

Y  en  tal  ocasión  lan  bien, 
Mirando  continuo  en  ella 

Para  mejor  avisarme. 
Jamás  dejó  de  envidarme, 
Que  dejase  de  querella. 

Llegó  una  mano  dichosa, 
Do  venimos  á  estar  tales. 
Con  punta  de  amor  iguales 

Y  en  ocasión  venturosa. 
Mi  ninfa  de  mano  era. 

Porque  en  todo  la  tenia , 

Y  viendo  que  pretendía 
Ganarme  de  esta  manera, 

(1)  Llamóse  poeticaueilt  F«M». 


conocí  á  la  hora 
legos  la  igualdad, 
Moralidad 
e  dije,  Señora. 
?s  ganarme  pensáis 
resto  (|ue  en  mi  veis, 
íauo  que  me  deis 
er  si  me  ganáis.» 

•  el  ángel  soberano , 
lo  ganarme  asi, 

>,  diciendo  si , 
íé  por  la  mano. 
mi  cuya  estimación 
r  del  mundo  es  poca; 
e  atapas  la  boca 
iadel  cora70ii; 
memoria  estarás 
iempo  la  tendré ; 
s  tal  mano  gané, 
o  perder  jamás, 
imr  le  doy  por  esto 
r*  soberana, 
]uien  tal  mano  gana , 
;anar  el  resto. 

sonetos.  — I. 

•,  rico,  venturoso  lecho, 
sigual  (|iie  va  vuestro  partido , 
ovo  tu  gloria  merecido 
r,"  por  razón  y  por  derecho ; 
)  traigo  continuo  dentro  el  pecho 
ksi»  noche  sobre  tí  ha  dormido  ; 
i  deshecho  porque  la  has  tenido, 
je  no  la  tengo  estoy  deshecho, 
rtémonos  pues,  dame  tu  gloria, 
•restaré  mi  sentimiento 

•  el  bien  le  goce  ,  como  es  justo; 
)  quieras;  que  solo  la  memoria 
iher  cor.ocido  tal  contento 

ni  á  dar  muerte  á  tanto  gusto. 

II. 

cierto  gentilhombre  el  otro  día 
le,  mondándose  los  dientes, 
.  con  malicia  pan»  mientes, 
>eu<uha  yo  que  no  eomia. 
:i  pensar  que  por  cumplir  lo  hacia . 
isij;o  no  puede,  con  las  gentes, 
otro  estudiante  :  «Si  lo  sientes, 
aquello  es  verdad  ó  hiponetia  ? 
>i  es  verdad,  no  dura  mucho  el  juego: 
i  presto  halhiá  lo  que  ha  perdido, 
:u  hay  que  perder  en  d  s  bocados. 
»s  monda  por  eso ,  dijo  él  luego, 
pie  entendamos  que  ha  comido, 
|ue  están,  de  no  comer,  tomados.» 

III. 

,  el  lin  del  íin  es  \a  llegado 
!e  í-e  vivió  el  lin  que  amor  ordena  , 
i  han  dado  el  lin  sino  a  mi  pena , 
i  sin  ti  1 1  me  tiene  condenado; 
pió  tuvo  el  lin  no  comenzado, 
ti ii  que  poseo  me  enajena  ; 
o  \o%  el  lin  (pie  me  contiena 
doso  y  lleno  de  cuidado. 
fuetear  el  tn>te  lin  poseo, 
o  remedio  al  lin  precito; 
ti t •  queamoi  me  significa. 
Jim»  no  preceda  á  lo  inlinito 
ie  tal  dolor  me  multiplica, 
le  dar  lin  á  mis  deseos. 

IV. 

Duero  hacia  atlas  con  su  corriente  , 
^  peí  c»  el  amado  rio, 
t*n  la  m.tad  del  seco  eslío, 
licíembre  esté  cual  fuego  ardiente, 
^eoos  el  *ol  m  el  oriente, 
»•  alumbre  como  el  rayo  frió, 
herman»  lome  el  señorío, 
re  el  día  con  menguada  trente. 


PRIMERA  PARTE. 

Quiébrese  el  eje  do  se  funda  el  mando, 
V  de  él  el  orden  tan  sin  orden  quede , 
Que  nada  acuda  a  nada  que  le  loca. 

Gocen  gloria  las  almas  del  profundo ; 
Que  esto  y  el  mismo  tiempo  faltar  puede , 
Pues  faltan  las  palabras  de  tu  boca. 

V. 
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Valladolid,  tan  peligrosa  y  fiera 
Como  la  que  en  mi  alma  estáis  haciendo, 
Amores  y  temores,  pretendiendo 
Vivir  entrambos  para  que  yo  muera. 

Si  be  de  acabar,  procúrame  siquiera , 
Ya  que  el  fin  yo  no  alcance  que  pretendo, 
Que  la  que  nunca  me  miró  viviendo, 
Mirarme  en  brazos  de  la  muerte  quiera. 

Yo  con  aquesto  viviré  contento, 
Y  tú,  dichoso  valle,  que  habrás  dado 
A  tantos  vida ,  dame  sepultura. 

Y  verá  cuanto  cubre  el  firmamento 
Que  solo  en  el  lugar  piedad  ha  hallado 
Quien  no  la  bailó  en  el  tiempo  ni  en  ventura. 


DE  CRISTÓBAL  DE  MESA. 

Traducción  de  la  égloga  x  de  Virgilio. 

Concede  á  mi  cantar,  sacra  Aretusa, 
Que  el  último  trabajo  aqueste  sea, 

Y  que  trate  de  Galo  algo  mi  musa ; 
Pocos  versos  diré,  para  que  lea 
Licóris  propria,  y  quede  al  fin  confusa 
Cuando  lo  que  escribiere  en  ellos  vea ; 

Que  ¿quién  habrá,  cuando  k  tal  punto  llegue, 
Que  versos  á  su  amigo  Galo  niegue? 

Asi ,  cuando  tu  dulce  agua  se  alarga 
Al  siciliano  mar,  tal  efecto  obre, 
Que  no  mezcle  á  la  tuya  su  agua  amarga, 
Volviéndola  marítima  ó  salobre; 
Comienza  agora ,  v  de  decir  le  encarga 
El  solicito  amor  de  Galo  pobre, 

Y  los  pimpollos  tiernos ,  entre  tanto 
Que  las  cabras  pacieren ,  suene  el  canto. 

Las  selvas  oyen  y  responden  fieles ; 
Musas,  que  bosques  os  tuvieron  tanto, 
Galovde  indigno  amor  muriendo,  crueles 
Fuisles ,  y  el  Pindó,  ni  el  Parnaso  santo, 
Ni  Aganipe  os  detuvo,  y  los  laureles 

Y  las  malas  por  él  hicieron  llanto; 
Lloróle,  en  hueca  peña  recostado, 
El  frió  Liceo,  el  Ménalo  sagrado. 

Las  ovejas  están  á  la  redonda ; 
No  les  pesa,  ni  á  tí,  divino  poeta, ' 
Te  pese,  <jue  el  ganado  corresponda; 
Que  Adonis ,  de  belleza  tan  perfeta , 
Junto  á  los  rios  de  corriente  honda 
Guardó  ovejas,  cualquier  pastor  se  inquieta, 

Y  á  verle  todos  siguen  su  derrota, 
Hasta  Menálcas ,  harto  de.  bellota. 

Todos  preguntan  deste  amor  tan  vano; 

Y  también  vino,  y  dijo  el  mismo  Febo : 
«¿Por  qué  estás  por  Licóris,  GaloiosanoT 
Por  nieve  y  guerras  va  tras  un  mancebo. » 
Con  su  silvestre  honor  vino  á  Silvano, 
Con  guirnalda  de  cañas  y  de  acebo. 
Sacudiendo  las  sienes,  todas  llenas 

De  espadañas  y  (lores  y  azucenas. 

El  a  ios  de  Arcadia ,  Pan.  vino  de  gana , 
Al  cual  vimos  nosotros  proprios  lleno 
Todo  de  frutas  de  color  de  grana , 

Y  dijo:  «¿Qué  remedio  será  bueno? 
No  estima  amor  aquesta  furia  insana, 
Ni  llanto  al  cruel  amor  harta,  ni  al  heno 
Kl  agua ,  ni  el  cantueso  á  las  abejas. 

Ni  la  hoja  ó  la  flor  cabras  y  ovejas.» 

Mas  dice  desto el  triste,  sin  embargo: 
« ¡  Oh  vosotros,  de  Arcadia  los  pastores , 
En  cantar  diestros,  lomaréis  á  cargo 
Cantar  á  vuestros  montes  mis  dolores; 
¡Oh,  cómo  gozaré  descanso  largo 
Si  vuestra  avena  dice  mis  amores! 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 


¡Ojalá  fuera  to  de  igual  Tentara, 
Pastor,  ó  vendimiara  uva  madura! 
«Fuera  enionces  mi  amor  Filis  ó  Amintas, 

0  olro  alguno ;  y  si  Amintas  es  moreno, 
Violetas  son  denegro  todas  tintas, 

Y  entre  sauces  y  viña  el  sitio  ameuo ; 
Filis  de  flores .  en  color  distintas , 
De  sus  guirnaldas  me  tuviera  licuó, 
Sobre  la  verde  yerba  recostado, 

Y  Amínlas  me  cantara  de  olro  ludo. 
•Fuentes frías  hay  aquí  por  cualquier  parte, 

Aquí ,  Licor is,  prados,  fértil  tierra, 
Toda  mi  vida  aquí  pudiera  amarle. 
Contigo  ya  en  la  selva,  ya  en  la  sierra; 

Y  agora  él  loco  amor  al  fiero  liarle 

Me  entrega,  entre  armas  de  enemiga  guerra ; 
Tú,  sin  mi  sola, ves  el  reino  ajeno, 
La  nieve  de  ios  Alpes  y  el  frió  lleno. 

»¡Ay,  quién  creyera  tal!  Ay!  mira  el  bielo 
Tus  tiernos  pies  no  dañe  y  te  dé  pena ; 
Yo  iré  á  cantar  los  versos  que  hacer  suelo 
Del  pastor  de  Sicilia  con  la  avena ; 
En  las  cuevas  de  fieras  de  este  suelo 
Penaré  en  estos  bosques  y  esta  arena , 

Y  en  árboles  escritos  mis  amores. 
Cuanto  crecieren  mas.  serán  mayores. 

»Con  las  ninf:is  del  Ménalo  entre  tanto 
Cercaré  y  cazaré  jabalíes  fieros , 
Ni  del  frió  el  rigor  me  pondrá  espanto ; 

1  os  bosques  cercarán  perros  ligeros; 
Y.i  por  ásperos  montes  me  adelanto, 

Y  atravieso  por  mil  despeñaderos , 

Y  gusto  (sin  de  aquesto  verme  harto) 
Tirar  flerhas  de  Creta  en  arco  parto. 

•  Como  si  aquesta  fuera  medicina 
De  mi  amor,  ó  á  qué  dios  de  aquestos  males 
Tener  supiera  compasión  l>euin:i. 
Que  padecen  los  miseros  mortales ; 
De  versos  ya  ni  de  poesía  divina. 
Ni  de  las  liamadriades  inmortales 
Gusto  agora :  concédeme  tú,  selva, 
Que  á  tu  ejercicio  trabajoso  vuelva. 

»No  se  puede  vencer  su  pertinacia. 
Aunque  bebamos  de  fcbro  en  medio  el  bielo, 

Y  en  el  invierno,  por  lís  fríos  de  Tracia , 
Pisemos  el  mojado  húmedo  suelo; 
Que  no  podremos  alcanzar  su  grada , 

Si  bien  cuanto  el  tierno  olmo  desde  el  cielo 
Seca  el  Cáncer  allá  en  la  región  propia 
Guardemos  las  ovejas  de  Ftiopia. 

»  Al  fin  vence  el  amor  todas  las  cosas ; 
Rindámonos  á  amor,  que  nos  sujeta; 
II ¡en  basta  por  agora,  sacras  diosas, 
Ilaher  cantado  aquesto  vuestro  poeta ; 
Mientras  sentado  en  yerbas  olorosas, 
Teje  cestas  de  mimbre  blanca  y  prieta , 
Que  vosotras  haréis  aquestos  versos 
¿Jas  grandes,  mas  sonoros  y  mas  tersos. 

»A  Galo,  musas ,  con  razón,  á  Galo, 
Cuyo  amor  en  mí  crece  de  manera, 
Del  lieni|io  con  el  cómodo  intervalo, 
Cual  el  álamo  crece  en  primavera. 
Vamos,  que  á  sombra  del  enebro  es  malo 
Cantar,  y  echa  á  perder  la  sementera 
La  sombra ;  id ,  cabras  hartas .  id  la  via 
De  casa;  que  se  va  acabando  el  día.» 


DE  JUAN  DE  LA  CUEVA. 

CAICCIOÜ. 

Largo  tiempo  viví  de  amor  seguro, 
Que  su  fuerza  no  pudo  sujetarme. 
Ni  sus  vanas  promesas  encañarme, 
Habiendo  oido  su  castigo  duro; 
I"  ra  mi  pecho  de  diamante  uu  muro, 
Con  que  tenia  cercada 
Kl  alma  so«egada. 

Ya  convertida  en  él,  pozando  el  puro 
Y  deleitoso  bien  en  que  vi\ia 
Libre  de  la  amorosa  tiranía. 


Poníame  delante  y  eoafewpbb* 
Los  efectos  de  amor  muy  sin  cuidado 
Del  yerro  que  hada  en  tal  «lado, 
Cuando  logar  ¿  su  memoria  daba; 

Y  aunque  libre  y  seguro  s*e  jtsfaha. 
No  dando  en  mi  cabida 

A  su  fuerza  encendida , 
Con  acordarme  del  le  administraba 
A  su  deseo;  mas  en  mi  volviendo. 
Iba  su  estrecha  sujeción  huyendo. 

Luego  que  asi  me  Tía,  bbmlaattate 
Daba  nueva  ocasión  a  mi  memoria. 
Poniéndome  delante  aquella  friona 
Que  el  ciego  amante  en  su  binuentosiesle; 
Pintábame  una  tersa  y  pura  frente. 
Dos  luces  celestiales, 
Prendo  á  todos  los  males. 
La  nieve,  el  oro  y  púrpura  enríenle; 

Y  con  esto  el  amor  me  persuadía. 
Mas  la  Rizón  de  amor  me  dVfewdia. 

Andaban  de  esta  suerte  confiriendo 
Cuál  de  los  dos  me  llevaría  consigo, 
O  cuál  tendría  mas  poder  conmigo. 
Mi  libertad  entrambos  prrlendicadp; 
Yo  estaba  en  medio  su  contienda  Tiendo, 
Sin  saber  qué  hacerme 
Ni  a  qué  parte  ponerme , 
Igualmente  ¿  los  dos  ya  obedeciendo, 
Porque  el  amor  iré  había  |in»iHetido, 

Y  la  razón  del  daño  apercibido. 
Tirábame  Iras  si  una  esperanza, 

Que  claramente  conocía  de  rila 
Ser  injusta  razón  dejar  nerdella. 
Por  ser  cuanto  el  mortal  deseo  alcanza; 
La  razón  medeciá:  «Haz  mudanza; 
Que  amor  es  un  tirano, 

Y  en  viéndole  en  su  mano. 

Ha  de  emplear  en  ti  su  ardiente  lana, 

Usando  su  costumbre  lan  usada. 

Que  es  dar  la  muerte  cuanto  masagnou 

Kn  estas  persuasiones  me  traían 
Los  (ios  competidores,  aguardando 
El  fin,  ó  cuál  conmigo  irla  trio  libado, 

Y  entrambos  á  su  intento  me  morían; 

Y  como  en  esta  duda  me  sentían B 
Amor  con  diligencia 

Usó  de  su  experiencia, 

Y  sus  prestos  ministros  acudían. 
De  suerte  que  quedó  por  vilorto»; 
Yo  sin  razou ,  sujeto  y  amoroso. 

Si  quisieren  saber,  canción,  la  cata 
Cómo  fué  la  razón  de  amor  venriila. 
Diiás  que  uo  bay  razón  do  amor  se  anida. 


DE  JUAN  DE  HALLARA. 
Imitación  de  un  pasaje  de  las  GtérfkatoXajü» 

La  vaca  en  los  regalos  amorosos 
(Cuales  ya  bien  conocen  los  fañados) 
Hace  que  los  amantes,  furioso*. 
Con  sus  cuernos  combatan  ¡mlignaoNn, 
Ardiendo  en  celos  amitos,  lan  rabiosos, 
Que  bien  se  ve  que  están  enamorados, 

Y  allá  en  el  bosque  ¡mee  la  becerra 
Hermosa,  sin  cuidado  desta  guerra. 

Kilos  á  mucha  Turia  redoblando 
Los  golpes  en  aquel  recio  combate. 
Van  con  muchas  heridas  remirando 
La  dura  escaramuza  y  cruel  debate, 

Y  sus  cuerpos  de  sangre  rociando, 

■  Hasta  que  el  uno  al  olro  venza  ?  mate; 
Apriélause  los  cuernos  con  cernido; 
Que  el  tasque,  el  prado,  el  monte,  lo  han  oido. 

No  acostumbran,  después  destápete, 
Acogerse  á  un  corral,  á  una  majada; 
Que  el  vencido  se  %a  Sido  y  campea 
Por  la  selva  no  vista  ni  aun  usada; 
Desterrado  allá  lejos,  do  no  vea 
La  causa  de  su  afrenta  apasionada, 
¿I  veucedor  sobeibio,  las  heridas, 


PRIMERA  PAHTE. 


¿as  del  amor  tan  mal  perdidas, 
o  haber  vengado  sus  amores, 
}  el  rostro  al  reino  de  su  abuelo, 
le  fueron  ya  de  sus  mayores, 
«do  común  y  verde  sucio, 
o.  renueva  sus  dolores. 
¡  a  salir  de  tanto  duelo, 
»rnos  agU7.i,  porque  armado 
e  del  que  tanto  lo  ha  afrentado. 

epicbaia. 

Traducción  de  Marcial 

Donde  sus  siete  maridos 
Cloe  tiene  sepultados. 
Para  mostrar  cuan  ainados 
Le  fueron  y  cuan  queridos. 
Ha  mandado  alli  escribir 
Que  Hla  les  dio  sepultura , 
Y  escribió  la  verdad  pura ; 
Que  ella  los  biso  morir. 


Y  que  dello  teeets  may  cierto  ti  catato? 
No  todas  por  un  cuento  han  da  regirse, 
Que  en  el  parir  siempre  anda  variando : 


KIMO,  AMIGO  DE  JUAN  DE  HALLARA. 

CCKSTO  PBIHERO. 

Al  tenor  del  proverbio  : 

0wVr«  Diott  Mifea, 
Qu  etU  hijo  nuestro  te§. 

dico  mancebo  babia  criado 
sa  una  hermana  de  su  esposa, 
ino  á  estar  de  ella  enamorado, 
(alió  la  moza  algo  hermosa ; 
requebrada  del  cufiado, 
isele  esquiva  y  desdeñosa : 
que  sin  amor  se  le  mostraba, 
requebrar  no  le  pesaba, 
u cedió  que  salió  fuera  un  dia 
r,  v  dejó  en  casa  la  hermana ; 
d  doctor,  que  en  esto  no  dormía, 
f  volvió  de  buena  gana . 
jo  y  ¿ole Jad  que  babia 
i  moza  no  tan  inhumana. 
7Ó  el  doctor  de  la  cuñada, 
»r  su  dolor  quedó  preñada, 
larou  cala  en  ello  luego,  luego: 
meses  primeros  lo  pasaron 
de  su  amor  con  gran  sosiego, 
le  \a  las  ropas  comenzaron 
nal,  que  bien  pudiera  un  ciego 
I  mal  recaudo,  y  no  hallaron 
>ldar  su  quiebra  y  remediarla, 
►riendo  el  yerro  con  casarla. 
ron  un  mancebo  sin  malicia, 
lordei  campo,  muy  rohuslo, 
s,  sin  hacienda  y  sin  codicia, 
se  acordaron  a  su  gusto : 
oso  fue  tal,  que  a  su  noticiu, 
»  ser  la  presa  de  «dro  gusto. 
.•cada  cual  quedó  contento 
r  hecho  y  tratado  el  casamiento, 
is  meses  aun  bien  no  hahian  pasado, 
del  desposorio  concluido, 
rande  placer  del  desposado, 
i  un  lindo  niño  había  parido. 
el  tiempo  mejor  hahian  contado. 
la  necedad  del  buen  marido; 
pues  ordemn  de  hablalle, 
lúe  lo  sienten,  y  avisalle. 
Uo  comenzó  á  escandalizarse, 
lo  se  va  con  gran  tristura. 
ra  de  reñille  y  de  quejarse, 
o  su  desastre  y  desventura; 
|ue  por  él  quiso  engañarse, 
de  todo  jura,  y  aun  perjura. 
es  el  hijo  suyo,  pues  con  harto 
i  los  nueve  meses  aquel  parlo, 
jdico  (después  de  bien  reírse) 
'espundio,  disimulando: 
s  que  escosa  el  parir  que  ha  de  medirse, 

>.  xvi.-u. 


Una  á  los  siete  ajases,  otra  i  enere, 

Y  otra  veréis  que  á  meaos  üeatpos  mneve. 

■¿Cusataspassa  ensilo  y  otro  alo,    . 
Después  de  ser  catadas  y  no  aeren  t 
Asi  que,  no  temáis,,  Señor,  enano; 

oe  habla 


Y  si  en  aquesto  algnnoa 
Decildet  vos  qae  coren  de  sa  dato, 

Y  no  poco  baria  al  loeicoserca ; 

Y  que  el  doctor  os  dice  qae  ei 
Del  parto  es  do  gaardar  na  tJsmpa  cierto,  a 

Fué  con  esto  algaa  tanto  setfsJaefco» 

Y  a  su  anjer,  ojee  se  deda  Matea, 
Dio  cuenta  de  sa  dada  en  aqnei  hecha* 
Ella  le  respondió  que  al  doolor  crea. 
Que  le  desea  todo  sa  provecho, 
Sa  honra,  su  descanso  y  bien  desea, 

Y  que  si  sigan  cágalo  en  olio  hablara» 
Qae  el  doctor  lo  soplara  ?  ledyora. 

Habló  con  sus  amigos  otro  día , 
Dióles  la  sotadoa  do  sa  irgumealo ; 
Respóodenle  qoe  may  poca  sabia. 
Pues  que  fundaba  asi  tan  nal  sa  latente 
One  parir  la  majar  bien  sa  sofría 
Siete  meses  deepaes.del  camariento. 
Mas  á  seis  aseses  no  era  caeata  boeaa , 
Si  de  antes  la  majer  no  estaba  Dean. 

Torna  á  tomar  escrapele  do  eqoest*, 

Y  vuelve  ¿  su  doctor  mor  temeroso. 
El  médico,  qae  estaba  bien  impoosto, 
Psrósele  á  reír  de  graa  reposo. 
«Antes  (dice)  habéis  vos  oe  holgar 
Que  no  mostraros  délo  congojoso j 

Y  esos  coa  antea  tratáis,  reíos  dome. 
Pues  vos  sois  pera  mas  qae  todos  ellos 


»¿De  ado  pensáis  qae  a  n  majer  la  tiene 
Antes  del  largo  tiempo  apresararse , 
Cuando  so  parto  amado  no  detiene , 

Y  puede  ¿  siete  meses  alambraras, 
Sino  de  so  marido,  porque  tiene 
Virtud  mas  inerte  para  señalarse t 

Pues  vos,  si  en  menos  tiempo  lo  habéis  dado. 
Sois  mas  que  lodos  ellos  esforzado. 

»¿  Pensáis  que  poca  pena  y  fácil  carga 
Tiene  consigo  una  mujer  preñada? 

Y  en  una  pesadumbre  que  es  tan  larga, 
¿Pensáis  que  será  poco  atormentada? 
Pues  si  por  tos  tal  pena  no  se  alarga, 

Y  es  vuestra  esposa  en  menos  despenada, 
Cotí  razón  seréis  della  muy  querido 
Como  útil,  venturoso  y  buen  marido.» 

Con  estos  pensamientos  muy  incierto 
Andaba  el  triste  esposo  sin  ventora, 

Y  entre  estas  ondas  no  hallaba  puerto 
Donde  tener  su  barca  bien  segara; 

Y  cuando  ib*  a  su  casa  medio  muerto, 
Con  r ti  mujer  lloraba  su  tristura. 

Y  al  fin  decia :  «Quiera  Dios,  Matea, 
Quiera  Dios,  que  este  hijo  nuestro  sea.» 

cusrto  II. 


Al  tenor  del  proverbio :  Cutre*  y 

En  la  ciudad  que  la  vencida  gente 
Del  Oero  A  tila,  su  furor  huyendo, 
Edilicó  en  el  mar  tan  pobremente. 
Cuanto  en  riquezas  va  siempre  credeado» 
Había  un  gentil  mozo,  descendiente 
De  antigua  y  noble  sangre ,  floreciendo 
En  la  edad,  coando  honra  y  engalana 
Las  mejillas  aquella  uueva  lana. 

Parece  que  se  bobieron  á  porfía 
Con  él  fortuna  y  la  naturaleza. 
Una  le  dio  los  bienes  que  podía. 
Otra  le  dio  eo  el  cuerpo  gentileza,. 
Un  ánimo  valiente  y  gallardía. 
Una  fuerza  tan  grande  y  tal  destres* , 

gue  al  gran  Milon  6  Alddes  comparado, 
ra  un  león  á  canes  semejado. 
Aqueste  pues  sos  dotas  no< 


FLORESTA  DE 

En  obras  de  virtud,  porque  su  altiva 

Y  liera  condición  lugar  no  daba 

A  seguir  lo  que  al  hombre  muerto  aviva. 
Antes  de  travesuras  se  preciaba, 
Su  vida  era  de  humano  tan  esquiva. 
Que  en  el  pueblo  por  monstruo  era  tenido, 

Y  de  muy  lejas  tierras  conocido. 
Por  liviana  ocasión,  ó  por  su  antojo, 

Fácil  era  con  hombres  dar  por  tierra  , 
A  cuál  la  pierna  ó  brazo,  a  cuál  un  ojo 
Hace  menos,  á  quien  la  vida  cierra ; 

Y  cuando  en  la  ciudad  le  falta  enojo  , 
Al  monte  va  alas  bestias  hacer  guerra, 

Y  cuando  un  oso  ó  un  gran  jabalí  caza, 
Con  manos  de  furor  los  despedaza. 

Su  viejo  y  triste  padre  se  lamenta 
Consigo,  maldiciendo  su  ventura. 
De  ver  un  hijo  tal,  con  quien  afronta 
Recibe  en  su  vejez  y  muerte  dura ; 
Piensa  comino,  y  mil  remedios  tienta 
Para  atraello  á  vida  mas  segura, 
Mas  todos  salen  vanos;  (pie  ninguno 
Acude  con  buen  fruto ,  si  no  es  uno. 

Y  fué,  que  con  palabras  amorosas 
Fu  día  lo  exhortó,  casi  bañados 
En  lágrimas  sus  ojos,  que  de  cosas 
Le  trajo  con  que  fueran  ablandados 
Los  peñascos  y  íieras  mas  rabiosas; 
«Antes  que  veas  mis  ojos  ya  cerrados, 
Mandóle,  hijo,  dice,  y  aun  le  ruego. 
Un  don  me  otorgues,  y  lo  cumplas  luego.» 

Preguntándole  el  mozo  qué  es ,  replica 
El  buen  viejo  :  c  Que  hagas,  hijo  niio, 
Lo  que  tu  edad  tan  suelta  signilica. 
Que  tomes  un  eslado,  en  que  yo  lio 
Qucdaiá  Dios  la  honra  que  ef  aplica  ; 
Obedece,  no  muestres  mas  desvío, 
Sirve  á  Dios  según  puedes  en  lis  años, 
>'o  vengas  á  caer  en  otros  danos. 

>No  pienses  que  será  mas  deleitoso 
Andar  en  mocedades  entendiendo, 
Con  perder  lo  mejor  y  mus  honroso. 
Pensando  que  es  valer,  mas  concediendo 
Los  añosa  un  vivir  no  provechoso, 
En  Un  te  pesará,  tu  mal  sintiendo; 
Toma,  pues  que  no  puedes  otra  cosa, 
Kl  camino  de  vida  tan  honrosa. 

«Esto  será,  tomando  compañía, 
Kn  santo  casamiento  convertido, 
Según  tu  padre  al  justo  lo  pedia. 
Pues  otros  santamente  así  han  vivido  ; 
Conocerás  el  bien  que  le  decia. 
Cuando  de  tu  mujer  seas  querido, 
Lo  mismo  de  señores  y  de  gente 
Que  viven  en  su  eslado  dulcemente. 

•¿Qué  contento  hay  que  iguale  a  aquel  que  mana 
De  un  tener  amistad  tan  verdadera 

Y  tiel,  en  tus  negocio*  dulce  y  sana  . 
Fu  tus  trabajos  buena  compañera 
Fn  tu  bien  y  deleite,  con  qué  gana 

Te  sirve  en  casa  y  <on  amor  te  espera? 
Dejo  pues  el  placer  que  dan  lo*  hijos 
Con  su  charlar,  su  tiesta  y  regocijos. » 

Movióse  con  aquesto  el  duro  pecho 
Del  mo/o  á  responder  :  "Yo  bien  quisiera  , 
Padre,  satisfacer  luego  de  hecho 
A  vuestra  voluntad,  si  yo  en  mi  viera 
Ser  para  aquese  estado,  que  desecho 
Siempre  de  mi,  por  ser  de  tal  manera 
Mi  condición,  mi  cuerpo  recio  y  inerte. 
Que  un  dia  á  mil  mujeres  daré  muerte. 

uCuauto  mas  qr.c  parece  '¿1:111  bajeza 
A  sola  una  mujer  >o  sujetarme, 

Y  en  estas  doras  fuer/as,  con  terne/a, 
Pe  una  llaea  mujer  poder  hallarme: 
¿Qué  maña  se  darán  mil?  (pié  destreza 
A  servirme  á  mi  modo  y  contentarme? 
Al  lio  casarme  no  me  Ha  contento 

Con  una  sola,  si  no  me  dais  ciento.* 

El  padre,  oyendo  aquesto,  roentaba 
Por  salir  una  risa  ,  di»  l;i  pena 
Solía  estar,  oyendo  adó  llegaba 


VARIA  POESÍA. 

Braveza  tal,  de desatino llena; 

Y  asi,  luchando  ?  imaginando  ándala 
Qué  remedio,  y  halló  una  astucia  buena: 
Guardóla,  y  respondióle  con  boen  gesto 
«Ciento  tomad;  que  yo  consiento  en  esto 

«Pero,  pues  no  es  posible  que  yo  darte 
Pueda  todas  las  ciento  juntamente, 
llecibe  lauta  gracia,  que  casarte 
Comiences  hoy  con  una,  y  diligente 
Duscaré  las  demás  con  quien  rantartr 
Podrás,  siendo  escogida  y  noble  gente. 

Y  antes  que  mucho  tiempo  baja  pasado. 
Tu  a  y  otra  asi  ciento  te  habré  dado.» 

Alfin  á  tal  partido  el  m  oxo  viene. 
Encargándole  al  padre  no  se  olvide 
De  buscarle  las  otras  que  le  tiene 
De  dar,  iras  la  primera  que  le  pide 
Que  tome  luego.  El  viejo  no  se  tiene 
Kn  prometerlo;  en  tanto  el  moto  mide 
Qué  dias  una  baste;  al  fin  casóse, 

Y  á  la  nueva  mujer  de  tropel  dióse. 
Ocupado  en  aquella  nueva  carga, 

Siente  se  le  van  fuerzas,  vienen  duelos, 
Tras  cui'iado,  trabajo  ve  que  carga, 
Vese  hecho  peón  pagado  en  celos: 
Prueba  á  saltar,  no  puede,  y  sedescarpi 
El  peso,  mas  le  pesa,  v  á  lósetelos 
Alza  á  veces  los  ojos  fatigado. 
Anda  de  acá  y  de  allá  desesperado. 

Después  de  algnnos  dias  al  encuentro 
Le  vii  o  su  buen  padre,  y  como  vkJo 
Venir  dando  suspiros,  «pie  del  centro 
Le  parecían  salir,  can' el  caído, 
A  espacio  y  sin  color,  dijo :  t Ya  dentro 
Te  tengo  en  buena  red  ;•  y  asi,  movido 
El  paso  para  él,  dijo:  «Ya  vengo 
A  darte  otra  mujer,  hijo,  que  tengo. 

vCon  brevedad,  tú  presto  determina 
Cuándo  querrás  tomarla ;  que  mi  interno 
Es  luc¿o  buscar  otra ,  que  sea  digna 
Ser  tnya.  —  ¡  Ah  padre  mío !  no  me  slealo. 
Le  respondió  muy  triste,  tan  ahina; 
Pasen  alguno*  diás,  que  un  tormento 
(Dijo entre  si)  me  basta  por  agora, 
Sin  procurarme  nuevos  cada  ñora.* 

Pasado  poco  tiempo,  le  pregunta 
El  padre  que  si  acuerda  de  casarse. 
Que  es  tarde  ya.  y  al  mozo  se  lejanía 
El  cielo  con  la  tierra  en  acordarse 
De  la  que  tiene,  y  dijo:  «Nunca  paula 
De  ayuda  Hecha  en  mi  pudo  enclavarse, 
Con  (pie  tan  gran  dolor  haya  sentido. 
Como  este  casamiento  repelido. 

v  Basle  ya  .  pesia  tal ,  padre,  si  os  piare. 
El  primero,  pues  fué  gentil  engaño. 
Que  cuerpo,  vida  y  alma  me  deshace; 
Que  tal  resmiesta'os  pienso  dar  cada  afta» 

Y  asi  con  ella  al  padre  satisface. 
Contento  en  ver  sn  hijo  tan  extraño. 
Dcspi  !euse  los  dos ,  uno  con  gozo, 

Y  para  dar  consigo  otro  en  el  pozo. 
Solia  pues  Wiiecia  gobernarse, 

Sejam  se  usa  aun,  por  senadores; 
Electos  los  míe  viau  señalarse 
En  letras,  caballeros  y  señores, 
Pasando  algunos  dias,  vino  á  darse 
A  aquel  mancebo ,  que  de  los  mejores 
Dije  ser  de  aquel  pueblo,  donde  fuese 
Senador  con  los  otros  v  asistiese. 

Entre  muchos  que  alfi  se  sentenciaban 
A  penas,  muerte,  ó  ser  libres  y  quitos. 
Era  un  mal  hombre,  y  lal .  que  lo  aeusabau 
De  crímenes  enormes  infinitos , 
De  mil  robos  y  muertes  le  cargaban , 
Parricidio  cruel  y  oíros  delitos; 
En  duda  estaban  sobre  condenarle . 
No  alcanzando  qué  muerte  cruda  darle. 

Uno  decia:  «Muera  entonelado;» 
Oíros  á  saetas  ó  que  se  quemase. 
Que  hecho  cuartos,  olro  atenazado: 
Ninguno  quedó  allí  que  no  inventase 
Extraña  muerte.  7  han  determinado , 


[Be  el  erado  nozo  sentenciase , 
lijo  con  furia :  tPues  tomemos 
I  nombre ,  y  luego  lo  casemos. » 

CUKftTO  III. 

Al  tenor  del  proverbio  : 

Al  marido  malo  agallo 
Con  las  galUntt  de  par  del  falla. 

eniíl  mujer  se  había  casado 
tambre  celoso,  no  sabiendo 
tan  mala  yerba  era  tocado ; 
después  que  lo  supo ,  no  pudiendo 
B  condición  y  la  soltura 
se  había  criado  y  fué  creciendo, 
nplear  mejor  su  hermosura, 
ertos  amores,  y  lloraba 
oder  gozarlos  muy  sigura. 
<  á  imaginar  que  si  cegaba 
rido ,  que  con  gran  contento 
la  libertad  que  deseaba. 
6  pues  en  este  pensamiento, 

{>or  mil  vías  no  hallase 
e  ejecutar  su  mal  intento , 

I  riesgo  que  habría  si  tratase 
jar  y  al  fin  se  descubría, 
dico  rogó  que  lo  cegase ; 

él  mu?  fácil  cosa  le  seria , 
i  curarlo  alguna  vez  llamado, 

II  qué  la  vista  ofuscaría, 
dico  fué  cuerdo  y  avisado ; 

de  afear  su  mal  intento , 
y  ya  tan  ciego  y  obstinado, 
a  entretener  con  un  contento, 
"riéndose  tiempo  conveniente , 
i  el  negocio  un  buen  asiento, 
sto  la  despide,  y  prestameute 
30  de  todo  fué  á  dar  cuenta 
lo,  que  dello  está  inocente , 
|ue  él  mesmo  sepa ,  entienda  y  sienta 
ujer  lo  que  ella  tiene  urdido, 
mo  quien  farsa  representa ; 
e  traje  de  médico  vestido, 
u  casa  bien  disimulado, 
ice  luego  el  buen  marido, 
ido  por  su  casa  disfrazado , 
>clor  le  tienen.  ¿Quién  creyera 
e  ellos  tal  encano  está  ordenado? 
ujer  creyó  que  el  doctor  era ; 
i  ( aunque  yerra  en  el  vocablo), 
le  á  decir  desln  manera: 
Señor!  ¿qué  diré  de  aquel  diablo, 

dragón  con  ojos  tau  crueles? 
le  mi !  de  aquel  marido  hablo, 
i  sen  lo  que  yo  los  infieles ; 
ne  he  de  mover  ni  dar  un  paso, 
jo  no  me  hincha  de  mil  hieles. 
Señor,  que  la  vida  que  yo  paso 
la,  sino  muerte,  y  menos  fuera 
le  lugar  de  luz  escaso, 
no  vivir  aquí  de  tal  muñera, 
os,  que  podéis  bien  remediado, 
itais  que  yo  á  mis  manos  muera. 
;olo  un  mal  podéis  todo  sanallo ; 
nuerte,  que  yo  no  os  pido  esto ; 
odo  se  ataja  con  cegado.» 
atdo,  que  estaba  oyendo  aquesto, 
le  enojado  y  sin  sentido, 
alie  el  alma  muy  dispuesto, 
es  quiso  tomar  otro  partido, 
si,  con  voz  bien  contrahecha : 
des  bien  cegar  á  tu  marido.» 
[ue  estaba  salva  y  sin  sospecha , 
n  aquella  voz  hubiese  engaño  , 
9  quedó  muy  satisfecha. 
•  de  un  negocio  tan  extraño, 
brmarse  bien  cómo  pudiese 
eguramenle  en  aquel  daño, 

asi :  «Señor,  si  yo  supiese 
>der  segura  efectuado, 
y  mi  fe  que  presto  lo  hiciese.— 


PAOT8. 

•Pues  tu  sin  trabajar  «aloras emite. 
DQo  el  marido,  *Íe7beH3as)p^ 
Las  gallinas  <me  futan  á  Mr  Mfdta  .* 

Con  esto  eüa  le  daba  onda  dfe  "^ 
Una  gallina ,  y  él  iba  enfaedaedo ; 
Gozábalos "    " 


Que  cada  dia  mas 


SOUT0S. 
I. 

El  Meáis*  y  al  Oes*.  Oattsejea  es  Bases.) 

Un  nombre  enfermo  de  olee  ae  dolsjb 

Y  un  médico  tirara  lo  carene,  .         *» 

Y  emrutoé Paitarlo,  te  aerial» 
Una  alhaja  de  casa  cade  ate. 

v  Y  por  poder  llevarle  canto  tente» 

La  cura  de  los  ojos  dilataba 

Hasta  que  ya  entendió  qpe  ao  qnadsÉe 

Cosa  alguna  qe»  finase  de  valia. 

„  kw  perches  le  quitó  may  rteaadad* 

Y  díjole :  c  Cumplido  es  la  desee: 
Págame,  pues  ves  que  te  ae  ganáis  a 

El  miró  acá  y  allá;  «mas  antee  ere* 
Le  respondió,  qae  es  efefto.qec  isa 
Porque  en  toda  nri  easa  nada  feo* 

U. 
Dlátsfo  eatra  al  salar  y  se  aflate. 
i  De  donde  te  ha  veabte  asi 


Hombre  ciego,  cruel  y  soapsobaaa» 
—De  verme  en  tanto  htoa  estoy  saei 


Y  asi ,  cualquier  dolor  seaaeifaa. 
—Pues  fosando  tan  aUa  anrsnoeura 

Y  unto  bien,  ¿estas  tan  ate  rafees* 
—Por  ser  yo  en  ese  do»  tan  vi 
Principio  de  mi  mal  feé  sai «_ 

—Sí  tu  te  muestras  pebre  ea 
Que  tan  precioso  don  oe  saereí     _ 
No  es  bien  que  de  eetreaaaaee  sata  baya. 

—Antes  haré  como  avariento  triste, 
Que  ni  goza,  guardando  la  riqueza, 
Ni  á  otro  le  consieale  que  sea  saya. 


DE  GONZALO  ARGOTS  DE  MOLINA. 

CANCIÓN. 

Elogio  á  la  historia  y  antigüedad  de  España. 

Levanta,  noble  España, 
Tu  coronada  frente , 

Y  alégrate  de  verte  renaaclda 
Por  todo  cuanto  bafia 

En  torno  la  corriente 

Del  uno  y  otro  mar  con  mejor  vida. 

Cual  fénix  encendida 

En  gloriosa  llama, 

De  ingenio  soberano. 

Muy  alto  y  muv  humano. 

Que  á  tí  y  á  si  dio  vida  é  inmortal  fama , 

Que  durará  ea  el  suelo 

Cuanto  la  inmortal  obra  de  Marcelo. 

Dejaron  muy  escora 
Las  importunas  guairas 
De  vándalos  y  godos  generosos 
La  antigua  hermosura 
De  tus  felices  tierras 

Y  sitios  de  tus  pueblos  gloriosas; 

Y  al  fln,  mas  envidiosos 
De  tu  belleza  ilustre 
Los  fieros  africanos, 
Con  muy  profanas  manos 
Estragaron  del  todo  el  sacro  lastre 
Del  terreno  mas  lindo 

Sue  hay  desde  el  mar  Atlántico  basta  el  lado. 
erced  de  santos  reyes , 
Que  con  valor  del  cielo 
(Fue)  fuera  no  bastó,  segan  se  entiende) 


FLORESTA  DE  VARIA  POfiStA. 


Volvieron  á  tns  leyee 
Todo  tu  fértil  suelo. 
Desterrando  los  bárbaros  altando ; 
Florecerán  por  ende 
En  siglos  prolongados 
Cou  merecida  gloría . 

Y  en  inmortal  historia 
Revivirán  mal  grado  de  los  hados» 
Mas  todos  estos  daños 

Aun  no  acabaron  ochocientos  afios. 

Quedaste  tan  trocada 
De  lo  que  ser  solías 
Antes  de  aquel  estrago  lamentable, 
Que ,  siendo  rescatada , 
Aun  no  te  conocías, 
Viéndote  en  traje  extraño  j  miserable; 
Con  horror  espantable 
Tus  pueblos  destruidos  f 
Sin  dellos  quedar  nombre, 

Y  de  otros  el  renombre 
Apenas  con  los  sitios  conocidos, 

Y  siendo  antes  ladina , 
Hablabas  aljamia  peregrina. 

Bien  puedes  gloriarle 
¡  Oh  reina  del  Poniente ! 
De  trofeos  haberte  enriquecido 
El  invencible  Marte; 
Mas  es  mas  eminente 
La  gloría  desle  ingenio  esclarecido 

?ue  te  libró  de  olvido ; 
como  Prometeo, 
Tu  gran  cuerpo  reforma 
En  la  primera  forma 
De  partes  y  facciones  y  deseo, 

Y  del  fuego  mas  fiuo 

Te  da  lúa,  vida ,  lengua  y  ser  divino. 

El  consorte  de  Pirra 
De  las  piedras  renueva 
Las  gentes  en  diluvio  submergidas, 

Y  aquesta  luz  de  Cirra , 
Con  mas  divina  prueba, 
Levanta  tus  ciudades  destruidas, 
De  piedras  escondidas 

Y  mármoles  sagrados, 

Al  son  de  un  nuevo  acento, 

9ue  mueve  al  raudo  viento , 
á  las  selvas  y  montes  encumbrados, 
Con  mas  lindeza  y  gracia 
Que  hicieran  el  de  Tenas  y  el  de  Tracia. 
Deja  el  ropaje  mu  uro 

Y  el  cativo  quebranto , 

Pues  eres  ya  señora  triunfante 
Por  el  sagrado  lauro , 

Y  vístete  del  manto 

De  púrpura  real  y  rozagante. 

Por  do  mas  claros  que  ante. 

Con  curso  placentero. 

Los  espaciosos  senos , 

De  varias  flores  llenos. 

Vayan  bordando  Duero,  Tajo ,  Ibero, 

Y  la  felice  copia 

Vierta  inmortal  ambrosia  y  heliotropia. 

Kntre  ellos  mas  lustroso 
Guadalquivir,  parezca 
Coronado  de  fresca  y  verde  oliva , 

Y  el  ganado  hermoso 
Con  ei  oro  enriquezca 

Que  su  cristal  produce  y  fuente  viva ; 

Y  con  letras  escriba 
De  perlas,  muy  ufano. 
En  la  urna  cristalina 
De  su  luciente  mina 

Dos  Sénecas ,  un  Mena  y  un  Lucano , 
Un  Genesio,  un  Kulosio . 

Y  entre  estos  un  ilustre  >  claro  Ambrosio. 
Pues  ves ,  sagrado  Détis , 

Cuan  pobre  loa  es  esta, 

Haz  que  canten  tus  cisnes  lo  que  resta. 


DB   RODRIGO  CARO. 


SILVA. 


Ala  vOla áa Cswsas (Q. 

Salve ,  alcázar  sagrado. 
Salve  una  y  otra  vez, 
De  mi  por  patria  cara 
Aunque  del  tiempo  vi 

Y  del  mismo  te  veo 
Ya  casi  en  tus  minas  sepultado. 
No  sé  qué  de  valor  y  de 
A  mis  ojos  ofreces. 
Con  que  respeto  y  afición 

Cuan  bien  te  poso 
1  Oh  Ínclita  Carmona ! 
Quien  tu  primero  pueblo 
Pues  con  mural  corona 
Sales  festiva  á  recibir  el  día, 

Y  con  la  fértil  copia  de  Ida 
Alegre  lo  festejas  7  entretienes. 

Prevínote  la  mano  artifleioea. 
Sobre  altos  pedernales 
Para  que ,  de  alloa  Unes 
Émula,  á  las  estrella*  te 

Y  tú ,  a  grandes  hazañas  ardidosa. 
Les  hurtaste  no  menos  que  na  lacera, 
Que  reblandece,  empresta  gloriosa. 
En  el  escudo  de  tu  limpio  acera ; 

De  tu  ilustre  trofeo 

Las  dus  Hesperias  envidiosas  veo. 

Pues  usurpas  su  honor  á  Learetea, 

Y  el  espejo  luciente  á  Citerea. 
Para  ser  como  reina  respetada 

Te  dio  naturaleza 
La  majestad  y  alteza ; 

Y  asi .  en  hombros  de 
Presides  al  gran  llano. 
Que  enriquece  de  espigan  el 

¡  Cnanto  es  mejor  tu  vega 
Que  ia  que ,  en  varias  Oores  deleitosa, 
Darro  barre  con  oro  y  Genil  riega! 
Cuánto  te  debe  Palas  belicosa 
De  olivas  siempre  verdea! 
Cuanto  licor  sagrado. 
Pródiga,  en  araa  de  Dionisio  pierdes! 

Mas  ¿para  qué  tu  generoso  alicato 
Desacredito  en  lo  caduco  y  vano, 

Y  arrastro  por  el  saelo  el , 
Voce*  me  da  en  an  templo 
La  fama  de  tus  hijos  inmortales. 
Cuyo  nombre  la  aurora  en  sas 
Ovó  admirada .  y  so  valor  pregona 
El  indio  mar  en  la  tostada  zona* 

Aquí  y  allá  corrieron  orgullosos. 
El  tenonihre  español  acreditando 

Y  dando  a  Marte  ejemplos  gloriosos. 
Que  está  la  llera  tnvidia  mornrareado; 


Pues  vio  cuánto  esta  gloría  lava ; 
Que  pjra  el  César  iuvencible  ¡ 
Flaco  el  poder  romano , 

Y  al  mismo  pareciese 

(Quizá  lemio)  tortísima  Carmona. 
De  la  bárbara  gente  descreída. 
Del  feroz  africano 
Tanto  fuiste  temida , 
Que  acometer  no  osota  maro  Inerte, 

Y  asi  pudo  ensañarte,  no  vencerte. 
¡  Av,  cuánto  precio  diste 

De  nuble  sangre  al  tiero  alfanje  smto , 

A  la  vida  de  cruz  anteponiendo 

La  lealtad  al  tesoro! 

Digalo  el  cuello  santo 

De  uno  solo :  y  cuan  grande !  Teodaadra, 

Admiración  de  Córdoba  y  espanto 

Del  bruto  Abderramen  enrarecido; 

Y  ¿  qué  retorno  diste  ¿  su  veagaanf 


flt  Creo  q»e  sera  leída  con  gasto  la  nresrate  smaMi 
«olor  dr  U  celebre  rancian  A  lm*rnl»m  é$  Jlsflfls.  Udf* 
Fernando  Caro.  Fu*  escrita  ea  sa  vejez.  D  Rasar  I  C* 
patria  cara ,  do  for  decir  que  allí  bsMa  aacMo  4  as**,  1 
era  patria  de  los  Cartt.  Asi  lo  suca  aa  Enasta. 


HUMERA  PAUTE. 


Wíl 


igóporimo. 

inte  de  Fernando  la  esperanza, 

mi  tolo  a  aquistar  tu  alcázar  fuerte, 

Ló  so  intento  glorioso 

1  oscuro  reino  de  la  muerte ; 

i  fatal  suerte 

•aro  en  Sevilla  delicioso  f 

ó  negro  luto,  entristecido, 

Califa ,  en  África  temido. 

reñidas  batallas,  qué  escuadrones 
rarontus  pendones? 

bijos  tuyos 

*  al  promontorio  militeo 
il  mar  gaditano  al  turbio  Egeo. 
&o  el  genio  no  admira 
]ue  con  benigno  aspecto  mira 
i  Minerva  ? 

decoro  a  si  sola  reserva 
¡da  alabanza ; 

iqoe  se  esfuerce  osado  el  pensamiento, 
r  no  lo  alcanza, 
siempre  segura ,  tí  ve  ufana , 
as  de  tu  luz  sombra  enemiga ; 
ia  soberana 
fier  ñámente, 
mayor  que  el  olvido  tu  alta  frente. 


DE  VICENTE  ESPINEL. 

CAÜCIOX. 

A  «a  patria. 

rtos  riscos ,  solitarias  breñas  % 
>s  duros,  ásperos  collados, 
nontañas,  que  medis  el  cielo, 
]ue  de  la  cumbre  te  despeñas 
uontes  mas  rígidos  y  helados 
¡>re  nieve  ni  endurece  el  hielo; 
y  verde  suelo, 
ofundidad  y  anchura  apoca 
Serbia  y  levantada  roca ; 
vega  profunda , 
ñas  altos  bultos 
parecen  á  la  vista  ocultos; 
lacras  do  la  antigua  Munda 
efias  tajadas 

nblar  de  Roma  á  las  espadas; 
n  rato  á  un  hijo  que  engendraste*, 
i\  as  entrañas  producido, 
de  ajena  sangre  alimentado; 
in  tiempo  acaso  os  deleilasles, 
o  que  por  tal  hijo  tenido  . 
•xlrañas  provincias  albergado, 
leterminado 

le  dará  César  su  tributo, 
otoño  el  sazonado  fruto 

•  el  abril  lozano 
su  fuerza  y  brio 

•ar  en  el  intento  mió) , 

on  entrego  en  vuestra  mano , 

rendido,  humilde: 

d  este  hijo  y  recibilde. 

espíritu  encendido  se  va  entrando 

médulas?  Qué  furor  me  lleva? 

va  fuer/a  se  infundió  en  mi  pecho? 

linas  mi  rostro  van  bañando  , 

ardor,  que  mi  sentido  eleva  , 

itan  del  suelo  un  grande  trecho? 

o  Apolo  ,  has  hecho 

re  ¡ble  y  súbita  mudanza, 

o  bien  de  Apolo  no  se  alcanza; 

:e  patria  mía, 

•  desenfrenas , 

las  la  sangre  por  mis  venas; 
a  presencia  de  este  alegre  día 
sangre  negra , 
i  humedece,  el  alma  alegra. 

bronco  arcaduz  de  mi  garganta 
>oada  media  voz  se  siente  , 

voz ,  mas  apacible  uu  tanto ; 


Llera  el  compás  á  lo  qoe  al  ata» 
Un  piadoso  licor  qoe  blandamente 
Forman  loa  ojos,  de  alegría  y  Sonso; 
Ya  doy  principio  al  canto; 
4>oe  durar*  lo  ene  la  coarta  cafan 
fio  salir  de  sos  límites  afuera 
1|rde,  y  con  furia  Inmensa , 
Por  la  Violencia  soya. 
Esta  .elemental  máquina  dsstrnya, 
Cuando  será  en  la  general  ofensa 
Esta  roca  abrasada. 
Vuelta  en  ceniza, v  de  cenia  en  anda. 
Hasta  aquí  han  de  llegar,  i  oo  patria 
Con  el  aplauso  universal  del  mondo. 
Mis  rodos  versos  y  lo  heroico  tana , 
Y  aquella  generosa  sangre  clara         . 
del  de  Aguí  lar,  que  con  ardor  preñando 
A  so  memoria  con  raneo  me  launa ; 
Ya  en  mi  pecho  derrama 
Otro  nuevo  furor  do  ardíante  canto; 
Aguarda,  qoe  ya  vengo,  mártir 
Aguarda,  Alonso*  ngnarda, 
Qoe  ya  el  tiempo  se  llega 
Ko  qoe  del  vulgo  la  Ignorancia  doga 
En  tu  memoria  peretosa  y  tarda 
Se  deshaga  y  consuma 
Con  el  soo  de  tus  armas  y  mi 


Qoe  no  es  ratón  ejoo  oo  tácito  y 
Silencio  qoede  la  inmortal  bascan 
Del  que  con  santo  corazón  rebasto 
A  la  temprana  muerte  se  disposo» 
Por  domar  la  cerril  bárbara     "    * 
Y  derribar  al  tsn 
Yo  cantaré  aquel 


Y  derribar  al  tsmaeáífta  injusto.     . 

aquel  Jonw 
Celo  con  qne  trajiste  el  barbarissne 


A  la  sacra  obediencia  del  bautismo, 

Y  la  sierra  nombrada 
Qne  de  tu  sangre  v  nombre 
Cobró  la  honra  y  bautizó  eJ 
Por  mis  acentos  quedará  Boatrada; 
Alono  y  otro  siento      * 

Pedir  á  voces  mi  livor  y  aliento; 

Que  al  revolver  Un  valeroso  historia 
Toparé  de  mi  sangre  algún  pedazo. 
Que  al  principal  Intento  satisfaga , 
i  aun  herida  del  caso  la  memoria, 
Levante  con  furor  airado  el  brazo. 
Vengar  pensando  la  reciente  llaga. 
Eslo  daré  por  paga 

¡Oh  patria !  del  talento  qne  me  diste , 
Si  acaso  en  paga  Unto  bien  consiste; 

Y  estas  cuevas  confusas. 
Que  en  tiempo  de  otras  gentes 
Fueron  terrible  albergue  de  serpientes , 
Serán  colegio  de  las  sacras  musas , 

Y  en  las  cavernas  hondas 
Guadalevin  sosegará  sns  ondas. 

Resonará  por  esle  hondo  rio. 
Que  al  Océano  rinde  su  corriente, 
:Oh  ciudad  mia!  tu  inmortal  trofeo  • 

Y  á  la  sonora  voz  del  canto  mío 
El  gran  señor  del  húmido  tridente 
Hará  parar  las  aguas  de  Leteo; 
Parece  que  oigo  y  veo 

En  furor  ya  tos  hijos,  encendidos 
De  envidia  acaso ,  con  razón  movidos , 
Dejar  airas  mi  verso,  . 

Y  con  Inmortal  vuelo 

Levantarse  en  sos  plumas  hasU  el  dalo » 

Y  tu  valor  en  todo  el  universo: 
Tal  es  la  fuerza  viva 

De  tu  genio  y  valor  si  se  cultiva. 

Cuando  de  mi  presagio  el  desengaño. 
En  la  ocasión  qoe  presurosa  viene , 
Descubrirá  la  muerte  verdadera 
Aquel  sacro  pastor,  que  del  rebano 

?ue  es  dedicado  á  Dios  In  guarda  tiene, 
otros  mayores  jusUmente  espera ; 
Cuando  desta  ribera  -. 

A  la  del  fértil  celebrado  Tajo       fc 
A  repastar  pasare  el  nuevo  atajo. 
Quizá  tendrá  memoria 


*' 


FLORESTA  DE 

¡Oh  dulce  patria  mía ! 

De  tus  mansos  corderos  algún  día , 

§ue  para  siempre  cantarán  tu  gloría , 
con  balido  tierno 
Gemirán  por  su  pasto  y  su  gobierno. 

Será  forzoso  verte  despojada 
De  s\i  reliquia ,  su  favor  y  amparo, 
Antes  que  de  su  luz  la  noche  vea ; 
Que  á  pura  fuerza  de  razón  ganada 
La  voz  del  pueblo ,  con  sonido  claro 
Por  mil  parles  le  llama  y  le  desea; 
Ya  el  Tajo  se  recrea , 
Y  en  la  sacra  ribera  deleitosa 
Con  el  bronco  rumor  la  sonorosa 
Rueda  celebra  el  caso ; 
Las  arenas  doradas 
Desean  de  sus  pies  verse  pisadas ; 
La  ninfa  Filodoce  en  áureo  vaso 
Flores  destronca  y  rosas , 
Que  ceñirán  tus  sienes  generosas ; 

Y  aun  no  contenta  tu  fortuna  en  esto , 
Doctísimo  pastor ,  porque  la  paga 
Crezca  como  el  valor  creciendo  medra 
Del  suelo  paternal  á  otro  traspuesto , 
Do  tu  valor  á  Dios  mas  satisfaga , 
Creciendo  irás  cual  amarrada  hiedra 
Hasta  abrazar  la  piedra 
Fundamental  del  edificio  elerno , 
Do  por  lu  santo  celestial  gobierno , 
De  la  Hesperia  el  ganado 
Por  el  camino  libre 
Del  agua  irá  á  gustar  del  sacro  Tibre , 

Y  el  patrio  pasto  de  Pacheco  al  prado , 
Padre,  pastor,  paciente, 
Pacifico,  patrón, pió,  prudente; 

Que  si  es  la  honra  á  la  virtud  debida, 

Y  en  tan  innumerable  y  larga  suma 
Kl  premio  corre  ai  justo  de  la  fama, 
Antes  que  de  estos  miembros  se  despida 
El  alma  suelta,  volará  mi  pluma 

Do  mi  deseo  y  tu  valor  la  llama ; 

Esparce  en  mi  una  llama 

De  ese  tu  excelso  nombre  la  excelencia 

Que  maniGesta  al  pronunciar  la  esencia 

Del  sugeto  excelente , 

Tanto,  que  no  se  escapa 

Pacheco  de  patrón  >  palacio ,  papa , 

Y  si  al  nombrar  Pacheco  el  pa  se  siente, 
Antes  que  acabe  el  checo, 
Respóndeme  otro  pa  corriendo  el  eco. 

Después >  sacro  pastor,  de  tu  alabanza , 

Y  del  antecesor,  tan  claro  al  inundo. 
Oirás ,  cuando  en  heroicos  versos  cante, 
Que  él  con  valor,  esfuerzo,  espada  y  lanza 
liará  mi  canto  un  canto  sin  segundo; 

Yo  con  pluma  inmortal  haré  que  espaute 
A  Orlando  y  Sacripante , 

Y  que  sobre  su  tumba  el  mas  famoso 
Llore ,  cual  de  otro  Aquí  les  envidioso, 

Y  en  tanto,  ¡oh  patria  amada! 
Alberga  y  da  descanso 

En  tu  recazo  recalado  y  manso 

A  esta  prenda,  en  tus  muros  engendrada, 

Mientras  del  pensamiento 

La  destrozada  vela  amaino  al  viento. 

Recibe  al  cuerpo  en  tu  piadoso  seno, 
Que  del  naufragio  se  esopó  en  la  gavia , 
Los  encantos  huyendo  de  Medusa; 
Que  si  amansó  mi  canto  al  mar  Tirreno , 

Y  al  bélgico  furor,  ardiendo  en  rabia  , 

Y  en  el  Lacio  planté  la  hesperia  musa, 
La  mesma  piedad  usa  , 

Albergando  en  tu  gremio  al  que  engendraste; 
Llorando,  en  las  mantillas  me  enviaste, 
Tierno ,  desnudo  y  pobre , 

Y  el  pecho  levantado 

Rompió  por  la  violencia  de  mi  hado , 
Por  convertir  en  oro  el  primer  cobre, 
Por  áspero*  caminos , 
De  mil  borrascas  y  tormentos  dinos. 
Llegado  ahora  al  deseado  puerto, 
En  blando  lloro  el  pecho  euternecido, 
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Envia  al  rostro  la  señal  del 

Que  estas  ardientes  lágrim     ,  _ 

No  son  causadas ,  no,  del  Mea  BBrdNi . 

Sino  del  gozo  que  se  enoje»  *"   M 

Ya  en  tus  términos  entro: 

Salud  y  paz  en  Dios,  tajadas 

Salud  y  paz,  peñascos, " 

Arboles,  corrientes; 

Salud ,  paz  y  alegría , 

Nobleza ,  amigos,  sangre ,  patria  ais; 

Salud ,  ciudad ;  salud ,  plebeya 

Salud, dichoso  clero. 

De  quien  mi  gloria  y  mi    .     .  _ 

Saludad,  caución  mia,  al  qae  os  leyere; 
Y  si  acaso  dijere 
Que  sois  cansada  i  larga , 
Decid  que  mas  lo  fué  mi 


irlsTOU. 
Al  marques  de  PefaltL 

Después ,  Señora ,  qae  las  furiosas  siat 
Del  mar  inglés  tragaron  y  estragare* 
Tantas  vidas  y  glorias  españolas, 

Y  vuestro  valeroso  cuerpo  echaran, 
Como  incapaces  de  safrllle  dentro, 
Libre  del  mal  que  á  los  demás  causaros; 

Aunque  mas  lo  procuro ,  nunca  eacaestfo 
Quien  verdadera  relación  me  cuente 
De  vuestra  vuelta  y  general  reencMotro; 

Y  así ,  lo  dejo  á  la  ocasión  presente , 
Por  daros  cuenta  del  estado  mió, 

De  mi  Mecenas  y  patrón  ausente. 

La  destemplanza  de  este  Invierno  frío, 
Y  entre  estos  riscos  el  levanto  y  doras. 
Encogerán  al  mas  lozano  brío; 

Estoy  cual  sapo  ó  soterrado  t 
Cual  el  lagarto  ó  rígida  culebra , 
La  cerviz  corva ,  sin  valor  ni  esta 

Voy  á  escribir,  y  el  brazo  se  me  quiebra; 
Si  quiero  asir  el  hilo  antiguo,  roto. 
Tiembla  la  mano  al  enhilarla  befara. 

Ya,  gallardo  Marqués,  estoy  remoto 
De  mí ;  que  la  inclemencia  dcste cielo 
Tiene  el  ingenio  remontado  y  boto. 

Dicen  algunos  que  antes  estosaele, 
Por  la  estrañeza  ¿estos  altos  riscos. 
Dará  ocasión  bastante  al  dios  de  Dais. 

Mirad  qué  gusto  ofrecerán  laatisoos. 
Chaparros  y  torcidas  confesores 
Entre  enconosos  fieras  basiliscos; 

Que  aquí  todo  el  lenguaje  y  las  palabra 
Es  cochinos ,  bellota ,  ovejas,  rofta. 
Cultivar  huertas  y  ordeñar  las  cabras; 

Si  crece  el  pan ,  si  el  ateocel  retóla, 
Si  Albohacen  promete  viento  ó  pluvia, 

Y  todo  el  resto  es  tósigo  y  poneons. 
No  se  ve  aqui  la  ensortijada  y  rabia 

Frente  de  Febo ,  ni  la  parda  aarora 
En  nueve  lunas  su  cabello  enrabia. 

Cuando  los  cuernos  del  Carnero  dora 
Con  su  presencia  el  gran  planeta,  y  caasáo 
La  primavera  con  su  tus  colora, 

\  cuando  el  lento  buey  se  va  alentsndo, 
Los  campos  muestran  nña  verde  sttnabra, 

Y  el  árbol  viene  su  azahar  brotando. 

Si  entonces  primavera  no  se  nombra, 
No  se  conoce  aquí;  que  na  negro  viento 
Cubre  el  socio  de  espesa  y  traste  sombra. 

Divirticndome  voy ,  porque  mi  intento 
Fué  dar  disculpa  de  un  temor  cobarde. 
Que  al  escribiros  atajar  me  siento ; 

Que  rehusándome  yo  de  hacer  alarde 
En  vuestras  manos  de  canda!  tan  pobre, 
Vengo  á  hacello  nunca  ó  mal  é  tarde; 

Mas  ¿quién  será  tan  alcornoque  é  robre, 
O  quién  tan  alta  y  encumbrada  pshna, 
Que  el  temor  que  me  sobra  no  le  sobre? 

Que  esos  concelos  que  engendráis  de  as  sli 
Pura  y  discreta ,  estilo  limpio  y  casta , 
¿A  quién  no  dejarán  suspenso  en  canas? 

Que  aunque  lo  mas  on  alabaros  gasto 


nmnA  parte. 


ida ,  que  el  cielo  me  concede 

'estambre  quebradizo  y  basto, 

i  discreto ,  Marqués,  porque  no  excede 

)  valor  a  la  palabra  mía 

nlo  el  mundo  celebraros  puede; 

si  pudiese...  Mas  podré  algún  dia 

parme  en  alabanza  vuestra , 

feto  igualarse  mi  porfía. 

irevo  á  dar  tan  admirable  muestra , 

rando  el  uno  y  celebrando  el  otro , 

?n  el  mundo  igual  la  fama  nuestra. 

>so  voy ,  cual  desbocado  potro , 

reparo  en  pensamiento  bueno , 

»1  elijo ,  ni  repruebo  estotro  ; 

s  espantéis  que  corra  tan  sin  freno , 

oo  todo  corre  con  el  gusto , 

0  del ,  estoy  de  todo  ajeno ; 
borra  Dios  de  la  guadaña  injusto 

Encina  con  Cilenio  junta 
>n  la  nona,  en  la  de  Jove  justo, 
mdicion  con  la  ocasión  se  juula, 
nsamiénto  a  mi  pesar  me  arrastra , 
»I  seso  la  razón  se  apunta, 
n  me  babia  de  ser  madre  me  es  madrastra, 
ne  engendró,  mi  capital  verdugo  í 
ios  mi  bajel  repara  y  lastra, 
pluguiese  (ya  que  asi  le  plugo) 
la  proa ,  y  con  el  viento  en  popa 
ni  cuello  de  tan  grave  yugo , 

riel  templo  virginal  de  Europa 
,  por  memoria  de  mis  daños , 
ojada  y  destrozada  ropa. 
?  me  acaban ,  ya ,  los  verdes  años , 
queda  un  memorial ,  que  espanta , 
irgos  y  confusos  desengaños, 
uién  no  hizo  remover  la  planta 
i  terror  de  la  ciudad  famosa 
!  Juan  honra  la  reliquia  santa? 
én  no  tembló  de  ver  una  rabiosa 

suelo,  y  aun  quizá  de  arriba 
za  á  los  nombres  espantosa? 
pe  y  asuela ,  y  al  romper  derriba 
ólvora  el  ronco  trueno  el  muro 
?  la  miserable  casa  estriba, 
an  maderos  por  el  aire  escuro 
»1  humoso  remolino ,  y  vueltos 
ive  golpe  arrebatado  y  duro, 
ales  dejan  en  su  sangre  envueltos, 
os  brazos  de  la  esposa  amada , 
•s  del  troncón  los  miembros  sueltos, 
lense  casas  al  temblar  Granada; 
tnaba  en  el  Alhambra,  vela ; 
m  (toca  á  rebato)  hay  ordenada, 
irán  todos ,  huye  el  mozo  y  vuela ; 
>  corre,  la  parida  en  falda 
» ,  y  lleva  en  brazos  la  hijuela ; 
» ,  esparcido  el  oro  por  la  espalda , 
celluela,  en  lo  demás  desnuda, 
nadie  mueve  el  nácar  ni  esmeralda, 
infuso  alharido  *  ¡  ayuda  ,  ayuda ! » 
de  gritos;  nadie  á  nadie  llama  ; 

hay  quien  por  salvarse  al  otro  acuda, 
e  la'  sorda  y  tragadora  llama  ; 
sa  á  Darro,  y  de  un  horrible  estruendo 

1  molino  y  dio  la  nueva  á  Albania, 
ras  de  nuevo  y  leños  esparciendo, 
nenazahan  la  soberbia  cumbre  , 
cbo  van  las  torres  combatiendo; 

i  \igas  de  inmensa  pesadumbre, 
o  y  planchas  por  el  aire  vaffo, 
sos  globos  de  violenta  lumbre; 
el  Alhambra  hacen  tal  estrago, 
s  reales  casas  ,  cual  Nuniancia  , 
go  y  humo  parecieron  lago; 
ey  Chiquito  la  encantada  estancia  , 
>aslro  azul  y  oro  inestimable, 
como^lel  dueño  la  arrogancia ; 
^que  mucho,  si  el  trueno  incomportable 
bolo  de  la  del  {irán  monarca. 
n  Machuca  fábrica  admirable? 
se  rayos  de  toda  la  comarca , 
Etna  ardiente,  con  la  noche  escura, 


Manilo**  y  desodore  eesmaaaJbeioa. 

Dura  el  hambriento  toes»  f  «1  daño  dora  p 
Tiembla  el  eoasejo ,  qae  si  mayor  le  falta ; 
Queta  audiencia  real  no  está  segara. 

salta 


Cada  cual  ele  la  dulce 
A  reparar  los  daftos  generales « 
Aunque  á  bHoa  y  esposa  han  falta ; 

Mas  i  quién  repera  repeatfocs  ásales. 
Que  los  famosos  y  altee  ediMoa  * 
De  Troya  paredso  ser  señales? 

Las  puertas  rotea,  la  clsninra  y  quietes 
De  las  vírgenes  sacras  que  al  esposo 
Cristo  hacen  perpetuos  sacrificios; 

Qae  de  una  lata  el  golpe  ponderes* 
De  Catalina  ea  el  coavento  saate 
El  cuarto  abrió  del  vfrgmaJ  repeso» 

No  ateasoriaa  á  lea  ovejas  ttato 
En  el  aprisco  del  caldoso  danto 
Nocturno  rayo  de  mortal  espaeto, 

Como  la  arrojadiza  piedra  y  lelo , 
De  Dios  a  las  ovejas  eoeertmoaa 
Puso  terror  ea  lo  mejor  detraéis. 

Cruzan  tas  callea  gestes  á 


Pasan  y  eacuentran » ala  saber  por  déado , 
Del  sin  vida  eottnie^  mal  s^rfadns 

QuealunoeataseatraiasseleeM 
Tropelía  al  une ,  al  otro  desbarata  f 
Da  en  el  primero,  y  al  de  atrae  raspeado; 

Derriba,  rompe,  hiende,  partev  mata , 

tremí  y 


Trastorna ,  arroja ,  oprime  ,  esl 
Envuelve,  desparece  y  arrebata ; 

Consomé,  despedace,  esparce  7  vuela, 
Traga,  deshace  y  aja  ptenao  aopoJta 
A  quien  del  debo  meaos  ae  receta. 

¿Qtié  te  movió, qoe  no  dejaste  oouHa, 
Homicida  sangrlénu,  la  eneiihlidn 
Invención  de  que  tasto  mal  resalta? 

Que  esa  ánuna  cruel  desoomulcada 
(En  describir  la  pólvora)  no  podo 
Con  aparéate  btea  ser  engaffcidi ; 

Que  nnáiimwferoa.  sensro  yoradoj 
1  un  odio  de  Timón ó  toa  Desasaos, 
Movió  el  bestial  emeodunlente  rudo ; 

Que  sin  ella  vencieron  los  romanos 

Y  engrandecieron  sus  excelsos  nombres 
Con  esfuerzo,  valor,  industria  y  meaos. 

Cuando  del  infernal  hedor  te  asombres 
Del  azufre  y  la  pólvora ,  el  infierno 
Veras  que  disfrazaste  entre  los  hombres; 

Que,  por  l ti  dafto,  en  el  tormento  eterno 
Quizá ,  ó  me  engaño,  llegara  la  nueva 
De  tanto  lloro  y  sentimiento  tierno. 

Si  Falaris  hiciera  en  ti  la  prueba 
De  tu  invención ,  ganara  mayor  gloria 
Que  por  el  Toro  maldiciones  lleva; 

Mas  ¿qué  diré?  que  tiembla  la  memoria 
De  ver  al  tiempo  el  cielo  figurado, 
Que  sucedió  la  desdichada  historia , 

Que  en  primera  faz  de  Aries  de  cuadrado 
Marte  hería  á  Cáncer  en  la  octava , 

Y  á  la  Luna ,  señora  de  este  estado , 
Y  en  diámetro  Febo  la  miraba 

Desde  Acuario  en  León ,  y  Marte  opuesto 
Al  ángulo  terrestre  amenazaba. 

¡Fatales  muestras  de  violento  y  presto 
Rayo ,  que  dejará  memoria  amarga 
Del  caso  lamentable  y  fin  funesto! 

Mas{quor$um)  relación  tan  triste  v  larga? 
¿Es  porque  en  la  fortuna  ajena  pueaa 
De  mi  cerviz  aligerar  la  carga? 

No  por  cierto.  Señor;  qoe  á  quien  le  queda 
Vuestra  amistad ,  y  tiempo  en  que  gozalla, 
No  temerá  peligro  que  suceda ; 

Que  en  la  forzosa  y  general  batalla 
Todos  llevan  su  cruz  y  la  han  sufrido, 

Y  ¡  ay  de  aquel  que  sin  cruz  el  mundo  halla! 
¡  Ay  de  aquel  que  del  hombro  ha  sacudido 

La  dulce  carga  que  llevó  el  Cordero 
Dos  veces  engendrado ,  naa  nacido ! 

Ahora ,  señor  Marqués ,  sabed  qae  quiero 
.Dejar  las  veras,  que  os  enfado  y  canso, 

Y  á  mi  me  pudro  y  de  cobarde  muero; 
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Que  corra  el  tiempo  riguroso  y  manso. 
Quiero  alargar  la  vida  f  en  que  consiste 
Servir  á  Dios  y  procurar  descanso ; 

Que  os  necedad  andar  suspenso  y  triste. 
Muriendo  en  melancólico  cuidado, 
Que  a  gusto  y  vida  y  á  razón  resiste. 

Dicen  que  iin  viejo ,  de  vivir  cansado, 
Vino  a  dar  de  hocicos  en  un  lodo , 
De  un  haz  de  lefia  que  traía  cargado ; 

Que  atollado ,  estribando  sobre  el  codo . 
Comenzó  a  dar  mil  voces  á  la  muerte , 
Flojas  las  muelas  y  sangriento  todo : 

•rVén  muerte ,  vén  en  este  trance  Tuerte : 
;  A  y  de  mi ,  que  aun  la  muerte  me  desdeña! 
Vén  á  acabar  tan  desastrada  suerte.» 

Vino,  y  le  dijo,  asiéndole  la  greña : 
«¿Qué  quieres,  viejo?»  Y  respondió  temblando : 
«Que  ayudes  á  cargarme  aquesta  leña.» 

Burlaos  con  el  vivir,  vendrá  volando 
La  farfallota  y  cortará  el  estambre 
Sin  saber  cómo  y  sin  deciros  cuándo. 

Si  de  una  parle  me  acomete  hambre  . 
De  otra  tristeza  y  suerte,  mí  enemiga , 
Me  pont'ré  mas  enjuto  que  un  a  mi  ib  re. 

.Mas  quiero  conservar  esta  barriga 
Que  secarme,  y  vayase  el  diablo 
Para  ruin  ,  y  quien  dijere  diga 

Que  estoy  hecho  de  duelos  un  retablo. 
Mudo  a  mis  bienes,  y  á  mis  daños  sordo, 
\  cuando  debo  de  hablar  no  hablo; 

Y  quien  me  ve  lan  reverendo  y  «ordo , 
Piensa  que  es  del  añejo  y  magra  lonja. 
0  que  de  rico  y  perezoso  engordo; 

Que  aun  este  día  me  pidió  una  monja, 
Pues  le  nepaba  mi  presencia  y  trato. 
Que  le  haría  singular  lisonja  * 

En  datle  de  mi  cara  algún  retrato. 
Que  lo  tendría  en  excesiva  estima 
Por  contemplar  en  mi  bellez;i  un  rato. 

Por  darla  gusto  (que  es  un  poro  prima  > 
Le  envié  por  memoria  de  mi  rostro 
Un  botijón  con  uu  bonete  encima. 

Con  la  gordura  tenpo  un  ser  de  mostró, 
Grande  la  cara,  el  cuello  corto  y  ancho. 
Los  pechos  gruesos,  casi  con  calostros , 

Los  brazos  cortos  .  muy  orondo  el  pancho. 
El  reñidero  de  hechura  de  olla  , 

Y  ndó  me  siento  h»go  allí  mi  rancho. 
Cada  mano  parece  una  centolla  . 

Las  piernas  torpes ,  el  andar  de  pato, 

Y  la  carne  al  tobillo  se  me  arrolla; 
No  traigo  >a  pan  tu  líos,  y  el  zapato 

Injusto  y  ancho  por  mover  la  corva, 
('orlado  a  ojo  y  sin  medida  el  halo; 

('inquiera  cosa  para  andar  me  estorba: 
ttedondo  el  pié  .  la  planta  de  bayeta  , 
Las  piernas  tiesas  y  la  espalda  corva  : 

;Qné  gentil  proporción  p.ira  poeta ! 
yne  me/cla  nu's  e<iilos  y  colores 
Que  retales  contiene  una  bragueta. 

Esto  no  lo  dirán  bis  ruiseñores  . 
Sino  ¡ilgiiii  gra/nador  jifero  cuervo. 
Mué  poco  entiende  \  cala  de  primores: 

Cu\a  respuesta  para  vos  reservo. 
Porque  defenderéis  mis  cosas  lant') 
Como  me  aprecio  yode  amigo  y  siervo: 

Que  eu  las  endechas  bien  parece  el  canto. 

Y  en  las  tinieblas  la  encendida  \el:i,    • 

Y  en  alegría  alguna  ve/. el  linio. 
Ver  Iroppo  n/rfar  untura  é  belln  , 

Y  sin  la  variedad  .  queda  desnuda 

Del  pez  que  nada  y  del  halcón  que  vuela. 

Al  canto  de  avi»«  e|  cuquillo  a\uda  , 
En  los  terresties  alfín  adorna  el'  topo 

Y  entre  las  yerbas  del  jardín  la  ruda. 
Siempre  q*nr  con  aquel  comité  topo 

Que  de  la*  lenguas  á  ^u  dueño  hi/o  . 
ln«o  que  fu»»  ¿.Tan  majad»  ro  Esopo , 

Porque  le  pareció  que  satisfizo 
A  una  mala  comida  y  peor  cena 
Con  un  dicho  pensado  arrojadizo. 

Forra  mejor  agradecida  y  buena 


Una  ollaza  podrida  de  cartero , 
Ccn  tocino ,  garbanzo  y  berenjena. 

Hizo  pues  bien  el  otro  cocinero. 
Que  convidó  á  comer  ( porst-r  mandado). 
Contra  su  voluntad,  á  un  zapatero: 

Y  para  regalar  al  convidado 
Y  mostrar  variedad  en  la  comida, 
Le  hizo  de  unas  botas  un  guisado. 
La  mejor  cosa  que  comió  en  su  vida  (I) 


En 


DE  rXGEMO  SALAZAR  DE  ALABO» 
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una  despedida  de.  so  Catalina  para  ana  aiseacu  i  i 
antes  que  se  desposase  coa  dli. 

Cuanto  el  tiempo  va  acercando. 
Señora .  va  mi  partida  t 
Tanto  mí  penosa  vida 
Siento  se  me  va  alejando; 

Que  si  la  presencia  luya 
La  pierdo  con  el  partir, 
¿Cómo  es  posible  vivir 
El  cuerpo  sin  la  alma  suya  ? 

Y  ¿cómo  sufrir  podrá 
La  fuerte  separación 
De  su  alma  el  corazón , 
Que  tan  lastimado  está  ? 

Y  si  de  mi  clara  estrella 
Me  tengo  de  desviar, 
¿Cómo  veré  a  caminar 

A  escuras,  sin  la  luz  della? 

;  Qué  contento  ú  qué  conhorte 
Vientos  y  mar  me  darán. 
Sí  se  me"  queda  mi  iman9 
Y  he  de  navegar  sfn  norte? 

Y'a  no  me  darán  consuelo 
Tus  ventanas ,  luces  mias , 
Do  tú  alumbrando  salías. 
Como  la  luna  en  el  cielo. 

¡  Oh ,  si  estos  ojos ,  Señora , 
Vieran  tu  rostro  divina. 
Como  le  han  de  ver  comino 
Los  ''el  alma ,  que  te  adora ! 

Que  aunque  los  llevo  tapados 
Con  ausencia  v  disfavores , 
Los  ojos  del  (fios  fie  amores 
Mucho  ven .  y  e«tan  vendados. 

¡  Oh ,  si  un  fín  menos  penoso 
Mis  hados  darme  quisiesen 
Antes  que  mis  ojos  viesen 
Este  partir  tan  lloroso! 

En  aciueste apartamiento. 
Que  la  fortuna  me  ordena , 
Muchas  cosas  me  dan  pena  , 
Que  revuelve  el  pensamiento. 

T  ráeme  triste  y  muy  penado 
l.ln  congojoso  temor 
Que  en  no  viendo  á  tu  amador. 
He  de  ser  de  ti  olvidado. 

Fatígame  en  aran  manera 
El  pensar  si  has  de  creer 
Que  en  dejándole  de  ver. 
Dejaré  de  ser  quien  en: 

Que  en  aquesto  agraviarías 
A  mi  lealtad  y  fe. 
Pues  el  que  lie  sido  seré 
Hasta  el  cabo  de  mis  días. 

Que  ausencia  no  hará  mudanza 
Eu  mi  pecho  lan  constante. 
Aunque  el  luyo,  de  diamante. 
No  dio  entrada  á  mi  esperanza. 

Y  si  de  tí  me  olvidare , 
De  mí  me  olvide  primero; 
Que  a  tí ,  mi  bien ,  sola  quiero    • 
Mientras  mi  vida  durare. 


A\  Del  príncipe  don  Cirios  se  reSere  haber  miadiíi 
semejante ;  véase  la  defensa  de  este  ilastrt  smcefeo  es 
na  de  tos  protestantes  españoles 
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rotad  y  memoria 
mi  entendimiento, 
en  to  merecimiento , 
rá  ya  mi  gloria, 
le  bien  que  me  queda , 
íeldad  pensando , 
rá  suspirando , 
I  patón  la  rueda, 
i  tan  grata  me  fueses , 
ñas  horas  guardases, 
le  mi  te  acordases 
o  que  no  me  vieses! 
late,  ingrata  dama, 
amor  tan  profundo , 
y  en  todo  el  mundo 
as  te  lia  amado  y  ama. 
late  que  por  ti 
i  gran  voluntad  . 

bas  que  tu  crueldad 
>  contino  en  mi. 
lérdate,  amor,  si  quieres, 
nunca  ha  de  olvidarte , 
Iquiera  tiempo  y  parte 
o  que  tü  quisieres, 
i  después  de  yo  ido , 
•or  este  ausente : 
estará  aquel  doliente, 
i  nanea  me  he  dolido  ? » 
lores  y  gemidos 
edén  tener  medio , 
lusencia  es  el  remedio 
tes  aborrecidos, 
irme  á  tierras  extrañas , 
¿queme  aprovecha, 
u  fija  flecha 
la  en  mis  entrañas? 
é  prestara  alejarme 
os  inhumanos , 
ancas  larga»  manos 
liera  han  de  alcanzarme? 
i ,  como  el  pescador , 
arga  al  pez  prendido, 
s  por  verme  asido 
elo  de  l u  amor. 
que  partiendo  mi  pena 
•se  de  consumir, 
mo  tengo  de  ir 
[)<lo  la  cadena, 
llevo  tu  ese-y-clavo, 
je  me  prendiese 
ia  ,  y  me  volviese 
•que'sov  tu  esclavo! 
si  tus  ojos  serenos 
jra  su  inclemencia, 
i  vez  en  ausencia 
tu  siervo  menos ! 
algún  suspiro  luyo 
nios  se  encontrase , 
ue  \o  te  enviase 
es  el  lugar  suyo  ! 
tu  beld.id  no  viendo, 
también  con  verle; 
prda  dulce  muerte. 
%  vivir  muriendo. 
Señora,  si  me  alejo 
;  pueda  ver  mas, 
cho  entenderás 
ota  razón  rne  quejo, 
ido  de  estar  subjeto 
esperado  mal , 
lo  el  rico  caudal 
divino  objeto; 
mió  tu  hermosura , 
a  ni  gentileza, 
ecion  ni  grandeza 
mi  y  de  mi  ventura!), 
►oedes  tener  por  cierto 
ego  á  despedirme 
tista  partirme, 
esto  lie  de  ser  muerto, 
ego  no  muriere, 
a  mayor  mal , 


Viviendo  en  peu  mortal 
Cuanto  yo  sin  tí  riflero. 

Que  llores  por  mi  no  quiero, 
Aunque  muerto  to  me  toa»;  • 
Solo  te  ¿Ido  que  creas. 
Mi  rida ,  que  por  ti  muero* 

Y  este  llanto  lastimero  f 
Señora,  no  te  motease; 
Que  el  canto  del  cisne  es  ente, 
Salee  y  tierno  y  poatrinero. 

CAXCIO*. 

¡Varias y  lindas  florea,   • 
Suaves  frescas  rosas , 
Galanas  yerbas  que  adórnala  al  avalo, 

Y  de  varios  colorea 
Libreas  dala  hermosas 

A  cuantos  campos  cubre  el  alto  «tato! 

(¡  A?  me!)  ¡cuánto  consuelo 

Me  diera  ver  afora 

Bu  este  lindo  llano 

La  delicada  mano 

Que  el  corazón  me  aprieta  á  cnaJqaJer  non  f 

De  vosotras  cogiendo 

Cabello,  frente  y  seno  floreadendot 

Vos,  ¡arbolea!  que  estáis 
De  frutos  diferentes 

Y  verde  hoja  agora  tan  cargadoa, 

Y  dulce  sombra  dais 
En  Lis  siestas  ardientes 

A  aquestos  ricos  campeo  esmaltados  1 
( ¡  Ay!)  ¡cuánto  mis  cuidados 

Y  penas  ae  aflojaran 
Sí  áU  gentil  persona, 
De  las  Ondas  corona  , 

Vuestros  sombríos  ranea  cobijaran; 

Mi  rostro  en  su  regazo. 

Cubierto  á  ratos  con  su  bello  brazo! 

YenU,queeo  liasplaarena 
Los  guijos  vas  bañando, 
;  Oh  agua  dulce  y  frenen  y  erietasma ! 

Y  sin  alguna  pena 
Pasas,  ora  encontrando 

La  blanda  flor,  ora  la  dora  espina ; 
(¡Ay!)si  mi  Catalina 
Sus  lindos  pies  metiera, 

Y  en  ti  se  los  lavara , 

Y  en  tu  corriente  clara 

Su  beldad  y  blancura  se  extendiera; 

:  Cuánto  de  mejor  gana 

Los  viera  yo  que  Acteon  los  de  Diana ! 

¡  Aire  suave  y  sereno, 
Que  con  cuerpo  invisible 
Esta  florida  estancia  llena  tienes; 

Y  tú  estás  también  lleno 
Del  olor  apacible 

Que  de  las  flores  della  en  ti  retienes! 
(;  Av !)  ¡cuan  mayores  bienes 

Y  claridad  tuvieras , 

Si  el  gentil  cuerpo  y  gesto 

Y  ser  grave  y  honesto 

De  mi  esperanza  y  dulce  amor  ciñeras , 

Y  por  ti  se  esparcieran 

Los  ravos  que  sus  ojos  prododeran ! 

¡ Sub'til  y  presto  viento. 
Que  con  vuelo  agradable 
De  planta  en  planta  ras  y  rama  en  fama , 

Y  con  tu  movimiento 
Aqueste  olor  amable 

De  las  flores  y  rosas  ae  derrama ! 

(;  Ay !)  ¡si  á  la  aue  mas  ama 

Mi  corazón  ansioso» 

Entre  estas  plantas  raras 

Blandamente  aventaras 

Aquel  cabello  de  oro  tan  lustroso. 

Con  que  da  al  alma  mia 

Mas  de  mil  fuertes  nudos  cada  día! 

;  Lozanas  y  nolidaa 
Aves ,  de  amores  llenas , 

8ue  yendo  por  el  aire 
en  árboles  mecidas. 
Con  vuestras  cantilenas 
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Hacéis  un  son  suave  y  excelente ! 
(¡  Ay !)  ¡cuanto  mi  alma  siente 
Que  esté  de  vuestro  canto 
Lejos  el  vivo  oído 

Y  si g guiar  sentido 

De  quien  sobre  mi  tiene  poder  tanto ! 
Que  á  estar  aquí  mi  estrella. 
Gozara  el!a  de  oiros ,  yo  de  vella. 

Parle  desla  verdura , 
¡Canción !  y  vé  adó  posa 
La  que  llamaran  diosa 
Gentiles  de  la  gracia  y  hermosura; 

Y  di  que  si  no  muero, 

Es  porque  verla ,  ó  tierna  ó  dura ,  espero. 


DE  CRISTÓBAL  SUAREZ  DE  F1GUEROA. 

SONETO. 

¡  Oh  bien  feliz  el  que  la  vida  pasa 
Sin  ver  del  que  gobierna  el  aposento , 
Y  mas  quien  deja  el  cortesano  asiento 
Por  la  humildad  de  la  pajiza  casa ! 

Que  nunca  teme  una  fortuna  escasa 
De  ajena  vida  el  ponzoñoso  aliento; 
A  la  planta  mayor  persigue  el  viento , 
A  la  torre  mas'alta  el  rayo  abrasa. 

Contento  estoy  de  mi  mediana  suerte ; 
El  poderoso  en  su  deidad  resida ; 
Mayor  felicidad  yo  no  procuro; 

Pues  la  quietud  sagrada  al  hombre  advierte 
Ser  para  el  corto  espacio  de  la  vida 
El  mas  humilde  estado  mas  seguro. 

ENDECHAS. 

I. 

Relia  zaga  leja 
Del  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento; 

Gallarda  trigueña, 
De  belleza  extremo , 
Ardor  de  las  almas 

Y  de  amor  trofeo ; 
Suave  sirena , 

Que  con  tus  acentos 
Detienes  el  curso 
De  los  pasajeros ; 
Desde  que  le  vi 
Tal  estoy,  que  siento 
Preso  el  albedrio 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hasta  donde  estás 

Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  a  linón , 

Y  de  miedo  llenos , 
Viendo  que  te  ama 

Mas  digno  sugeto , 
Dueño  de  tus  ojos , 
De  tu  gusto  cielo. 

Mas  ja  que  se  fué , 
Dando  al  agua  remos, 
Sienta  de  mudanza 
El  antiguo  fuero. 

Al  présenle  olvidan ; 

Y  quien  fuere  cuerdo  , 
En  estando  ausente 
Téngase  por  muerto ; 

Y  pues  vive  el  luyo 
En  extraño  reino  , * 
Por  ventura  esclavo 
De  rubios  cabellos, 

Antes  que  los  tuyos 
Se  cubran  de  hielo  , 
Con  piedad  acoge 
Suspiros  y  ruegos. 

Permite  á  mis  biazos 
Que  se  miren  hechos 
Hiedras  amorosas 
De  tu  airoso  cuerpo ; 


Que  i  totora  boa 
Robaré  el  aliento, 

Y  en  ti  tnntforauído, 
Moriré  viviendo. 

Himeneo  haga 
Nuestro  amor  eterno. 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  renuevos. 

Tu  beldad  celebren 
Mis  sonoros  versos. 
Por  quien  no  te  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 

n. 

Injusta  enemiga, 
Con  intento  injusto. 
Solo  por  sn  gusto 
A  penar  me  obliga. 

Va  de  mi  se  aleja , 
Ya  mi  muerte  trata, 

Y  mientras  me  mata 
Quejar  no  me  deja. 

En  mis  esperanzas 
Veo  siempre  enanos , 
Engaños  con  dabas, 
Daños  sin  mudanzas. 

Furiosos  pretenden 
Ser  mis  pensamientos 
Vientos  y  mas  vientos. 
Que  mi  fuego  encienden. 

Mi  ansia  secreta 
Publica  que  muero. 
Pues  quien  es  lucero, 
Para  mi  es  cometa. 

Si  viese,  ¡ay  si  viese! 
Ay  si  viese  un  dia 
La  trisleaa  mia 
Que  mia  no  fuese! 

Apacible  rama 
Fruto  amargo  cria ; 
Brota  nieve  fria 
Encendida  llama. 

Jamás  se  consuela 
El  dolor  que  paso , 
Pues  mientras  me  abraso. 
Mi  dueño  se  biela. 

De  mi  lo  mas  cierto 
Son  ciertos  engaños; 
Soy  vivo  a  los  daños , 
A  los  bienes  muerto. 

Mi  alma  sedienta 
loque 
la  ooi 
Busca  la  tormenta. 

Con  rigor  extraño 
A  tal  punto  vengo. 
Que  por  gloria  tengo 
Mi  prolijo  daño. 

Doy,  un  Etna  neceo, 
Llamas  por  despojos; 
Sale  por  los  ojo» 
El  ardor  del  pecho. 

De  tan  triste  vida 
Mi  muerte  se  arguye ; 
Sigo  quien  me  huye. 
Amo  quien  me  olvida. 

Lo  que  mas  deseo 
Falta  cada  dia ; 
Lo  que  no  querría 
Es  lo  que  mas  veo. 

Entre  sombra  oscura 
Veo  gustos  muertos; 
Con  ojos  abiertos 
Ño  veo  ventura. 

Por  causa  tan  dina 
Mas  pena  apetezco; 
Mi  bien  aborrezco , 
Quiero  mi  ruina. 

Ya  de  mi  espérenla 
Burla  mi  fortuna; 
En  cosa  ninguna 
Jengo  confianza. 


Por  lo  que  no  al 
Deja  la  bonanza , 
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Por  ojos  tieso* 
Se  miran  los  mios 
De  gusto  vacies, 
De  ligrimas  llenos. 

Defmorir  la  pena 
Dé  fin  a  mi  suerte , 
Pues  solo  la  muerte 
Tormentos  enfrena. 

¡  Oh  alma !  resiste 
A  tantas  verdades; 
Que  en  dificultades 
La  gloria  consiste. 

CAftCJOftES. 

I. 

I  sacro  mancebo. 
Imperio  nacen  míos  mundos , 
oso  renuevo 

ilos  y  de  padres  sin  segundos , 
diestra  invita 

i  el  flamenco,  el  otomano ,  el  cita; 
I  á  quieftVstrecho 
I  inmenso  globo  de  la  tierra , 

>  heroico  pecho 

i  dulce  pai  la  ardiente  guerra , 

;n  libre  sosiego 

espera  el  afligido  griego ; 

1 á  quien  la  parca 

i  ministra  de  su  fuerza  ofrece, 

to  monarca , 

>  no  deja  el  sol  cuando  anochece , 
» celo  pió 

a  libertad  el  sacro  rio ; 
io  que  de  sus  fueros 
los  corazones  araucanos , 
lientos  fieros 

n  al  esfuerzo  de  sus  manos 
rimir  el  orbe , 

iodo  mar  que  las  corrientes  sorbe; 
cesor  valiente 
os  y  sin  par  antecesores, 
i  valor  prudente 
supieron  bárbaros  furores , 
cion  concede, 

el  vencer  como  el  estado  herede. 
)<*  el  respetado 
con  que  sus  glorias  apercibe, 
en  su  estado 
jilas  marítimas  recibe  t 
>n los  anchos  senos 
de  armados  y  pertrechos  llenos. 
i  vuelo  las  naves 
i  los  mas  veloces  pensamientos ; 
sus  gruesos  travos , 
despedazando ,  recios  vientos , 
ndose  oportuno 
campañas  el  feroz  Neptuno. 
ivoraMe  puerto 

ilbergue  los  huéspedes  encierra , 
pompa  y  concierto 
dejando  el  mar)  la  altiva  tierra, 
rciendo  en  parles 
tención  de  los  contrarios  Martes, 
ubren  en  un  llano , 
d  en  poniente  el  sol  su  luz  emplea, 
coso  indiano  , 

íenazando  en  su  poder  campea , 
lo  arrogante 

linado  intrépido  gigante, 
desenvueltos  trajes, 
el  chino  publica  sus  primores, 
tusos  plumajes . 

n  crecen  beldad  varios  colores  , 
raveza  al  semblante , 
la  ¿angre  al  líbico  elefante. 
•1  bárbaro  impaciente 
la  dilación  tormento  halla , 
arte  su  gente, 
a  dar  efecto  á  la  batalla 
y  lanza  apresta 
orrenda  deidad  Palas  funesta. 


Las  picas  enarbolan 
Los  fuertes  héroes,  tai  estoques  vibra 
Las  banderas  tremolen , 

Y  del  temor  tan— razones  Untan , 
Mostrando  entero  brio 
Contra  el  furor  y  opeante  desvario. 

Ya  el  escuadrón  te  mueve, 
Ya  combatir  «I  español  danta  , 
Ya  por  el  viento  levo 
El  estandart*  de  sai  rey  ondea* 
Ya  batallan  las  cajas, 
Ya  los  bravea  ton  plena  tiene»  notas; 

Ya  el  heroico  Menandre 
Anima  ana  valientes  i  nynlnlea , 

Y  cual  nuevo  Alejandro . 
Viendo  que  son  de  Is  nrilieU  sotes , 
Le  incitan  á  que  embista 
Del  uno  y  ocre  pelo  la 

Ya  batalla  apellida 
La  gente  al  son  del  roye  betteoao. 
Ya  la  trompa  convida  f 
Ya  el  caballo  Insano  y  v 
Dobla  el  mido  y  trueno 
Con  pies  y  manos ,  con  retfncoo  y  freno. 

Ya  dan  diversas  muertes 
Los  que  de  en  bando  y  elfo  eae*4asn«aau ; 
Ya  derran ,  ya  los  mertes 
Destrozan,  parten ,  Meneen ,  dessaenuzan; 
Ya  se  ven  becnos  pierna 
Piernas  y  muslos ,  brazos  y  cabetas. 

Ya  por  el  campo  epoda* 
Pelos,  mallu  y  gota* esparcidas; 
Ya  las  celadas  ruedan. 
Ya  las  cuchillas  miden;  ya  en  tas  vidas 
Cometen  varios  robos 
Entre  humos 

Ya  se  retiran 

Ya  los  signen  aqoeMos,  ya  revuelven, 

Y  ya  con  pasos  prestos 

Los  que  adelante  fueren  atrás  vuelven ; 

Yaelquintodieeufaao  * 

Junta  montea  de  cuerpos  en  el  Itano. 

Forman  los  no  domados 
Roncos  suspiros,  lamentables  vocea 
De  cuerpos  destroncados ; 
Ya  libres  los  espíritus  veloces , 
Crecen  el  terco  bando , 
Las  negras-aguas  con  Carón  soleando. 

Ya  deja  el  fuerte  ibero 
Con  castigo  las  almas  atrevidas. 
Ya  recoge  el  acero. 
Cansado  de  cortar  feroces  vidas ; 

Y  ya  con  suma  gloria 

Por  si  canta  Menandrola  victoria. 

Banderas  enemigas. 
En  fe  de  su  humildad,  ofrece  al  cielo, 

Y  entre  escuadras  amigas 
Triunfando  da  la  vuelta  al  patrio  suelo, 
Llenos  los  hierros  rojos 

De  bárbaros  trofeos  y  despojos. 

II. 

Cuando  cerró  loa  ojos 
Aquella  que  alegraba  su  horizonte , 
Produjo  el  prado  abrojos , 
Brotó  llamas  la  fuente,  tembló  el  monte , 
Mostró  tristeza  el  suelo , 

Y  sus  luces  cubrió  llorando  el  cielo. 
Los  apacibles  cantos 

De  alegres  ruiseñores  no  se  oyeron , 
Solo  flébiles  llantos 
Endechaderas  aves  repitieron, 

Y  el  aire  enronquecido 

Dio  vivas  muestras  de  dolor  crecido. 

Indómitos  novillos 
Bramidos  por  los  airea  esparcieron , 

Y  simples  corderinos 

A  sus  quejas  balando  respondieron , 

Y  con  acentos  pios 
Murmuraron  las  fuentes  y  los  ríes. 

Alma  candida  y  pura  9 
Que  en  iteróos  aleo  con  Ngoraa  atas 
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De  tu  prisión  oseara 
Veloz  subiste  á  las  celestes  salas , 
Donde  con  plantas  bellas 
Pisando  vas  el  escuadrón  de  estrellas ; 
Acude  a  mi  consuelo , 

Y  desde  el  rico  asiento  de  diamante , 
Que  tienes  en  el  cielo, 

Vuelve  á  mirar  mi  pálido  semblante . 

Y  siente  mi  tormento , 

Si  en  la  gloria  cupiere  sentimiento. 

Las  gracias ,  los  amores 
Con  inmenso  dolor  muestran  sus  danos ; 
Las  plantas  y  las  flores 
Visten  matices  no,  mas  negros  patios. 
Por  ti ,  que  siendo  Flora , 
Cobraste  ser  de  celestial  aurora. 

Ellos  tristes  acentos 
En  tus  obsequias  doy,  en  vez  de  rosas: 
Suspiros  y  lamentos 
De  oloresservirán  donde  reposas; 

Y  hoy.  pues  tanto  padece, 

Por  tu  sepulcro  el  corazón  se  ofrece. 


DE  PEDRO  SOTO  DE  ROJAS. 

¿GLOGA. 

Marcelo  y  Fenijardo. 

FF.XIJASD0. 

Ya  en  sus  troncos  nativos , 
Temerosa  la  sombra  se  recoge , 

Y  deja  la  floresta 

Por  bien  pasar  la  fatigada  siesta ; 
Ya  el  céfiro  ligero .  quo  despliega 
Sus  alas  al  nacer  del  sol  dorado, 
Con  arrullos  lascivos 
Al  verdor  de  la*  hojas  las  entrega. 

Y  al  blanco  lirio  en  el  sediento  prado. 
Sobre  los  hombros  de  la  flor  vecina , 
El  cuello,  enfermo  de!  calor,  inclina: 
Marcelo,  al  olmo  erguido,  si  te  place. 
Los  pasos  encamina . 

Que  al  baño  de  las  náyades  cortina 
Entretejido  con  la  hiedra ,  haré. 
Sonará  tu  /ampona  dulcemente ; 
Suave  tu  /ampona , 

Con  quien  las  duras  sierpes  su  ponzoña. 
Los  vientos  su  braveza  , 

Y  las  fieras  suspenden  su  aspereza. 

MARCELO. 

Por  tu  canlar,  conquistador  de  fama , 
Dulce  el  veloz  cristal  de  aquesla  fuente. 
Vi  que  tiró  la  rienda  á  su  currieule. 

Y  con  rresta  elevada 
(Celebrabas  de  Fénix  la  blancura) 
Oyó  el  principio  y  fin  de  tu  tonada ; 
El  cóncavo  i  remendó 

l)e  aquella  peña  dura 
Alentó  te  escuchaba 

Y  todos  tus  acentos  pronunciaba; 
Olvidado  del  pecho  el  corderillo 
Simple  se  vio,  su  madre  de  la  grama  . 
El  jabalí  de  su  feroz  estruendo . 

La  golosa  ahejuela  del  tomillo. 
De  su  braveza  el  juguetón  novillo, 
Las  aves  de  su  vuelo, 

Y  aun  de  su  eurso  el  cielo. 
Que  influencias  derrama; 
Pues  si  Pan.  escondido 
Ku  la  falda  del  monte, 

Te  daba  atento  su  cerdoso  oido  , 

Y  Apolo  se  para  ha  en  su  horizonte, 

,, Quien  duda  que  enfrenases  con  tu  aliento 
Kl  mas  arrebatado  movimiento? 

FKMJARbO. 

Con  semblante  apacible  nos  convida 

El  sitio,  el  instrumento 

Al  labio  restituye. 

Que  al  de  Anfión  cuando  respira  arguye. 


¿Qué  cantaré,  que  i  tu  querer  se  «kV 

nmjAMo. 

Canta ,  que  oiría  deseo ,  ai  te  ptacs, 

Nueva  caución ;  coatiene  sr  ~~ 

Las  promesas  extrañas 

Que  á  Fénix  hizo  el  mayoral 

Cuyo  ganado  pace 

No"  estériles  monUüas , 

Al  Bétis  opulentas  si  campases; 

Aunque  el  decirlo  siento. 

Y  ella  no  tuvo  de  escacharle 


BUBCCLO. 

Es  dilatada,  y  te  ser*  prolija. 

FEHUAUDO. 

Breve  será  ( como  tu  roa  la  rfla. 

HAUCELO. 

¿Suena  mi  flauta  nueva? 

rEXUARDO. 

Los  paja ril los  de  so  vuelo  olridfe 
Los  orgullosos  alamos  eleva.  ^ 

MÁSCELO. 

Pastora  mas  vistosa 
Que  el  candido  mensaje  del  lacere, 
Que  el  sol  cuando  amane/e  placentera; 
Mas  altiva  v  hermosa 
Que  las  colores  de  la  fresca  rosa; 

Mas  tratable  que  el  heno, 

Y  deseada  masque  en  mayo  lluvias. 
Mas  que  las  mieaes ,  por  agosto  rubial ; 
Dulce  cual  prado  ameno . 
Cual  cielo  azul  tra*  tempestad  sereno. 

Tú  de  aquestas  riberas 
Escándalo  bizarro  no  entendido. 
Presta  á  mi  voz  templada  atento  oido; 
Ten  las  plantas  ligeras. 
Toma  ejemplo  en  las  aves  y  en  las  leras. 

Estos  pequeños  prados 
Indignos  son  de  tu  ceñida  huella; 
Duros  influjos  de  elevada  estrella 
Son  tan  cortos  ganados , 
A  tus  méritos  tantos  dilatados. 

Esta  rústica  gente . 
Corta  en  el  trato,  en  el  trabajo  corta. 
Poco  interés  a  tu  riqueza  importa; 
Sigue  mi  paso  ardiente . 

Y  a  las  dehesas  de  mis  pastos  vente. 
Vénle,  hermosa  pastora. 

Vente  á  los  anchos  horizontes  míos ■ 
Que  miden  fuentes  y  terminan  ríes; 

Y  si  tu  luz  los  dora, 
Tendrán  al  sol  por  su  pequeña  aurora. 

Vente,  que  en  sitio  alegre 
Tengo  una  granja  junto  al  Bétis 
A  quien  cuidan  los  cielos  de  su 

Y  hacen  la  mas  alegre 
Que  hay  de  Pirene  al  Galpe ,  y  Duero  al  Se( 
*  Su  fabrica  eminente 

Al  mediodía  ostenta  al  sol  su  seno, 
Al  aquilón  se  cubre ,  y  al  ameno 
Bétis  mira  al  oriente, 
Al  mar  de  Cádiz  deja  al  occidente. 

Señorea .  elevada. 
Cercados  ricos,  campos  deleitosos. 
Pastos  á  los  ganados  provechosos. 
De  inundación  guardada. 
Que  está  del  rioá  un  alto  retirada. 

Harálaparafso. 
Si  la  pisa,  tu  planta  generosa; 
No  huyas,  no,  mi  cauto ,  desdeñosa; 
Que  imitaré  a  tu  viso 
Kn  liquida  corriente  á  Cipariso. 

La  tiniebla  destierra 
Que  ( ausente  lanto  sol )  la  deshonora. 

Y  ofrezco  darle ,  si  tu  lus  la  dora. 
Cuanto  el  móvil  encierra 

Y  engendra  con  sn  semen  en  la  tierra. 
Kendiré  á  tu  servicio 

Rubias  preñeces  que  á  Nerón  Dalmacts, 


PR1MEHA  PARTE. 


s  sangrías  que  Faroacia , 
tu  sol  propicio 
is  de  Pancaya  sacrificio, 
nante  invencible, 
hos  del  Adamas  criado , 
sangre  le  verás  labrado, 
i\  oro  apacible 

•n  tu  mano  precio  iuacesible. 
í  la  rubia  cara 
osura  deshará  valiente 
►a ció  que  á  su  padre  afrente , 
\ista  cara 

de  Chipre  la  esmeralda  clara, 
i  el  Gange  hermoso 
ual  aljófar  igualado . 
:has  el  Lucriuo  delicado , 
aspe  famoso 

lárgen  las  piedras  generoso, 
fana  amatista, 

lerzas  de  Bromio  vencedora , 
mto  orgulloso  ,  que  enamora  , 
le  de  oro  vista 
lendorcs  que  dará  tu  vista. 
mano  de  nieve 
ndré  el  rubí  de  colorroja  , 
icha  que  caula  al  mar  se  arroja  , 
s  que  el  llanto  bebe, 
ñora  de  Menon  la  muerte  breve, 
e  la  negrj  tilles, 
iera  del  ave  coronada 
'illa  de  Gange  plateada. 
i  dolencias  quites , 
I  común  en  la  mujer  evites, 
e  el  árabe senq 
la  cornerina  que  le  trate, 
>o  del  antípoda  el  granate, 
zafiro  ameno 
fl  móv.l  circulo  sereno, 
rete  en  tiempo  breve 
lianas  cilindras  prolongadas, 
vainille  en  ágatas  manchadas; 
is  ,  cual  Pirro  ,  nueve  . 
que  Apolo  con  su  lira  mueve, 
ite  resplandores 
ada  crisolita  ,  eiistales 
i<l;j  Hibernia.  el  rubio  mar  corales, 
ganchos  na  jores 
las  lu\a>  tomarán  colorís, 
bella  queCampaspe 
as  t*  iratar  entre  mis  ojos  , 
|iie  el  suelo  no  te  cause  enojos  . 
|ue  se  ¡e  raspe 

>  alabastro  >  remendado  jaspe, 
i  gusto  cumplido 
liara  Milán  ,  que  Nestir  puedas, 
tu  | > a 1 1  ia  «le  colores  sedas  , 
e  el  campo  llorido 
rostro  se  mire  y  tu  vestido, 
ojie,  penetrantes 
^inli  •  del  Tauro  cauteloso 
su  ad«»ruo  a  Priapo  curioso, 
ramas  vagantes . 
que  muí  »le  brótanos  infantes, 
mío  tu  ,  I  enix  bella  . 
tapete,  tribunal  de  flores, 
erell. «otes  oigas  ruiseñores  , 
is  por  aquella 

fio  espuma  ,  de  la  mar  centella, 
s  la»1  estas  faldas 
«Irán  losel.'iveles  vergonzosos, 
•vados  j.i/mines  olorosos 
etamas  gualdas, 
i*  tus  manos  tejerán  guirnaldas. 
imIo  el  cordero  corra  , 
ludidos,  tías  su  niddie  amada  . 
js  la  fresca  uazura  arrugada  , 
ele-  moduira  . 
t»  su  plata  la  cuchara  aforra 
t*te  i  na  bai<|uilla 
ie  pises  alegre  el  Itétis  claro, 
das  de  ser  «le  sus  pilotos  faro, 
CLOjaüa  quilla, 


Por  abrazarte,  besará  la  orilla. 

En  el  tostado  estío 
Tendrás  la  nieve ,  que  su  fuego  amansa 
Cuando  en  su  pecho  el  vernegal  descansa , 
Cuyo  helado  roclo 
Flaca  será  Pautarbe  al  fuego  mió. 

Gozarás  de  la  guinda 
£1  acedo  sabor,  que  limpia  el  gusto, 
La  de  semblante  garrafal  robusto , 

Y  cereza  que  alinda 

A  la  color  del  que  con  Baco  brinda. 

Y  la  fruta  que  engendra 
Kl  armenio  albarcoquemas  temprano 
Será  tierra  del  cielo  de  tu  mano , 
Aunque  te  dé  en  su  cendra 
La  blanca  plata  de  su  dulce  almendra. 

Tendrá  tu  mesa  llena 
En ancho  plato  la  ciruela  breve, 
Cana  la  endriua ,  entre  raspada  nieve , 
La  sana  damacena , 

Y  la  oblongada,  que  eu  los  dientes  suena ; 
La  cermeña  olorosa. 

Que  de  los  gustos  símbolo  parece; 
La  pera  que  hortelanos  enriquece , 

Y  la  manzana  hermosa, 

Que  imita  en  los  colores  á  la  rosa. 

Dorante  los  panales, 
Fábrica  dulce  de  la  enana  abeja , 
En  fecunda  preñez  la  miel  bermeja , 

Y  la  blanca  en  cristales , 
Pacida  entre  floridos  romerales. 

Al  durazno  abrigado 

Y  generosa  a  I  bé  re  higa  madura 
Podrá  poner  tu  gusto  la  postura , 

Y  antes  que  el  sol  dorado 

Gozar  la  higuera  en  fruto  duplicado. 
Las  uvas  moscateles 

Y  las  albillas,  ambaren  racimos. 
De  sus  panales  pámpanos  opimos 
( Si  en  pechos  de  Cibeles 
Bermejas  leches  no ),  candidas  mieles. 

Si  de  la  patria  olvido 
Necesitares,  con  mejor  reposo 
Te  le  dará  que  Loto  mentiroso 
El  melón  escogido , 
Que  escribe  su  nobleza  en  su  vestido. 

La  zamboa  bienquista. 
Monstruo  en  el  ser,  en  el  obrar  notable. 
Confortará  tu  corazón  amable, 
Haciéndote  conquista 
Del  olfato ,  del  gusto  y  de  la  vista. 

La  granada  avarienta 
Te  dará  la  riqueza  que  atesora . 

Y  el  prudente  moral  la  dulce  mora , 
Cuya  color  sangrienta 

La  tragedia  de  Tisbe  representa. 

Entre  juncos  iguales 
Blanca  manteca  la  vecina  villa  ; 
Córdoba  la  aceituna  manzanilla, 
Sevilla  desiguales 
Gigantas  reinas,  niñas  imperiales. 

De  su  piel  despojado 
Entre  el  añejo  vino,  en  vaso  hermoso, 
Te  sen  iré  el  melocotón  sabroso, 
Que  después  de  corlado, 
Sangre  derrama  en  su  color  dorado. 

Desnuda  y  sin  camisa , 
Bien  que  casta,  nadante  en  linfa  pura, 
A  tomar  de  tus  labios  su  dulzura 
Vendrá  la  almendra  lisa 
Con  blando  orgullo  derramando  risa. 

Y  también,  si  quieres. 
Mientras  la  hormiga  entre  la  tierra  escarva. 
Ladrón  con  llena  troj  de  ajena  parva , 
Verás  la  rubia  Céres, 
Que  entre  sus  risas  te  dará  placeres. 

Verás  en  el  otoño 
La  tebana  Alciloe  desgreñada, 

Y  al  pié  del  árbol  de  Minerva  echada, 
Mientras  llega  el  retoño 

Con  nueva  hoja  y  pámpano  bisofio. 
Gozarás  el  membrillo , 


FLORESTA  DE  YAÜ A  POESÍA. 


Que  al  sol  se  viste ,  y  se  desnuda  al  bielo. 
La  olorosa  camuesa  sin  recelo , 

Y  el  pero  del  castillo , 

Que  de  mirarte  se  pondrá  amarillo . 

En  la  solar  panera 
Los  negros  higos ,  las  pasadas  uvas , 
A  Baco  antiguo  en  adobadas  cubas , 

Y  ausentes  de  su  esfera 

La  traviesa  avellana  y  nuez  parlera. 

Tendrás  para  tu  agrado 
El  piñón  antes  preso  que  lascivo. 
Blanda  azofaifa  de  principio  esquivo  , 
El  madroño  encarnado , 

Y  en  vino  el  orejón  azucarado. 
La  nispera  y  la  serva , 

Que  cada  cual  presume  lo  que  tiene , 
vendrán  á  que  tu  gusto  las  estrene, 
Olvidando  la  yerba 
Que  en  su  vejez  su  madurez  conserva. 

De  la  oliva  opulenta 
Gozarás  el  aceite  pegajoso; 

Y  si  el  sentido  tiendes  codicioso , 
Verá  en  bodega  exenta 

A  Baco,  que  de  cólera  revienta. 
Cuando  se  enoje  el  cielo , 

Y  el  campo  ostente  su  verdor  nevado, 
Para  ser  de  tus  miembros  el  traslado , 
En  las  faldas  del  hielo 

Verás  dormido  el  fácil  arroyuelo. 

Los  castaños  armados, 
Y'  las  encinas  bárbaras  sin  dueño 
Domarán  del  ivierno  el  triste  ceño , 
Cuyos  brazos  cortados 
Sus  propios  hijos  te  darán  asados. 

Porque  el  gusto  recrea 
Traeré  la  caña  del  azúcar  madre , 
El  palmito,  de  muchos  hijos  padre , 

Y  la  patata  fea  , 

Que  ha  menester  comerla  quien  la  crea. 

Tendrás,  Fénix  hermosa, 
La  cidra,  cuya  vista  satisface, 
El  dátil  moró ,  que  en  los  aires  nace , 
Sucesión  generosa 
De  la  palma  (no  ingrata )  perezosa. 

El  humor  que  rocía 
Con  distante  influencia  esfera  hermosa 
Tu  gusto  alentará  mas  temerosa , 
Agroponci  desvia, 
Poruue  á  sus  pechos  tu  dolor  se  cria. 

Al  fin  todas  las  frutas 
Que  se  puedan  guardar  tendrás  bastantes , 
Las  que  pidan  al  aire  en  las  tirantes , 
Las  que  la  tierra  en  grutas, 
l  ñas  con  humedad  y  otras  enjutas. 

Si  animales  quisieres 
De  la  tierra ,  tendrás  los  de  tu  gusto: 
El  hombre  soy ,  de  lo  que  gustes  gusto , 

Y  para  tus  placeres 

Tendrás  dulce  compaña  de  mujeres. 

Tirarán  de  lu  carro 
Jan  lo  y  Ktontc,  que  á  tu  luz  se  humilla; 
Ocuparás  de  un  palafrén  la  silla, 
O  con  galán  desgarro 
Las  ancas  de  un  bucéfalo  bizarro. 

Tendrás  la  carne  añeja 
Que  ciego  el  Alcorán  sin  luz  malquista, 
La  liebre  hermosa  de  incesable  vista , 
El  carnero,  la  oveja, 

Y  cordero  reciente ,  que  se  queja ; 
La  ternera  sabrosa , 

La  arisca  vaca ,  el  juguetón  novillo. 
El  manso  buey ,  el  toro ,  el  cabrif  illo , 

Y  la  cabra  golosa , 
Átropos  de  la  oliva  generosa. 

Traeréte  aprisionada 
A  la  veloz  montes  de  su  aspereza , 
Al  ágil  oso,  flaco  de  cabeza, 

Y  la  cebra  listada , 

Que  es  indomable ,  te  traeré  domada ; 

A  la  tigre  valiente  , 
Al  oloroso  pardo,  al  buey  tricornio, 

Y  aunque  es  difícil,  vivo  al  unicornio, 


La  adultera . 

Y  el  león,  que  te  venga  ella 
De  mi  venablo  bando. 

El  colmilludo  jabalí  cerdoso. 
El  uro  de  Germania  rígarcao, 

Y  el  onagro  escondido. 
Por  su  anhelar  del  cazador  i 

La  roanticora  hermosa , 
El  lince  entre  colorea  de  alegría, 
Cuyo  excremento  pedernales  cria; 
La  hiena  engañosa , 
La  catoblepa  oculta  pouzoioaa; 

De  condleios  esquía , 
El  tejón,  el  erizo  entrera  frota. 
El  sin  memoria  lobo  y  corra  astata 
La  simia  fugitiva. 
En  su  ignorante  imitación  captiva; 

El  discreto  elefante. 
Que  el  castigo  hará 
De  olor  fragante  al  productor 
El  camello  gigante, 

Y  la  abada,  que  afila  su  i 
La  esfinge  troglodita. 

El  gatopaus,  la  brincadora  arda. 
La  juguetona  marta,  blanca  y  parda. 
El  miquillo,  qne  grita, 

Y  á  su  señor  en  lo  qne  ve  le  Mía. 
Desgarros  de  Diana 

Desdeñarás  cuando  en  el 
Tires  al  conejuelo  temeroso,' 

Y  á  la  coiza  liviana , 
Sustento  vividor  de  la  mañana. 

Mientras  mi  diestro  brazo 
Juega  la  jabalina,  ¿cuál  ea  lera. 
Que  no  á  tus  ojos  en  sos  Atoa  amara? 
Pues  su  rey  despedazo , 
Si  se  opone"  á  mis.füeraas  brazo  á  brazo. 

Si  peces  quieres,  juro 
Rendirte  cuantos  viren  en  las  ondas; 
Abrazará  mi  red  las  gratas  hondas, 

Y  aun  no  estará  seguro 

En  su  estrellado  asiento  el  pea 

Tendrás  el  sollo  asado, 
El  grueso  albur ,  el  pámpano 
La  acedía ,  el  lenguado  mal  vestida. 
El  sábalo  sajado, 

Y  el  bostion ,  de  so  cárcel  desterrado. 
De  las  aguas  corriealea 

El  trompero,  el  robalo,  ta  ttananilla. 
El  claro  pejerey,  la  oseara  aagnUa, 

Y  en  remansos  prudentes 

La  trucha  de  colores  diferentes. 

De  la  mar  la  pescada , 
El  dentón,  el  bonito,  la  cornisa, 
El  besugo,  la  boga,  la  sardina. 
La  aguja  prolongada 

Y  la  lenca  del  agna  reposada; 
El  cancro,  qne  bracea , 

El  sabroso  salmón,  y  de  proveces 
El  atún ,  qne  desova  en  el 
El  barbo ,  la  lamprea , 

Y  el  pulpo .  que  en  laa  penas 
La  blanca  gibia  astuta , 

La  fresca  liza,  y  el  pajel  vistoso. 
El  levantisco  eaparrafioa  sabroso, 
El  congrio ,  la  japnta , 

Y  la  triste  murena,  qne  se  enluta; 
La  doncella  agradable, 

Cándido  honor  de  la  abundante  playa , 
Con  regla  cierta  la  extendida  raya, 

Y  de  espina  intratable 

La  rescaza,  al  enfermo  saludable; 

El  pavo  reluciente , 
El  safio ,  la  anchova  aenoviaca , 
El  ancho  gallo ,  qne  Ta  cresta  arrisca , 
La  remora  valiente, 
Que  enoja  al  marinero  si  la  aléate; 

El  conocido  mero , 
El  salmonete  de  color  mezclada , 
El  que  destroza  con  tajante  espada 
La  red ,  valiente  y  fiero ; 
Tendrás  el  lobo  y  robador 
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:u  aliento  sagrado 

gara  el  deltin,  y  la  ballena 

a  tu  sol  á  la  menuda  arena, 

ro  mojado, 

1a  del  húmedo  pescado. 

ly  pe*  ,  ora  se  moje 

rie  rites  arroyos,  ora  en  Tétis , 

se  albergue  en  el  cristal  del  Bétis  , 
is  mi  red  le  coge, 
10  entre  tus  plantas  te  le  arroje. 

las  aves  gustas, 

s  ( perdone  Arabia )  el  ave  hermosa , 
obre  tuyo  emulación  honrosa, 
e  Jove  augustas . 
s  garras  tu  blasón  ajustas; 
lucio  de  la  aurora 

campaña,  deMeleagro  nielas, 
oso  capón  de  blancas  tetas, 
>s  ,  que  á  voces  llora 
lo  sueño  y  música  traidora; 
ni  que  el  bosque  habita  , 
i  garza  en  círculo  estrellado  , 
licano  amante ,  venerado 
ra  acción  que  imita 

0  hijuelos  difuntos  resucita ; 
ajaro  que  ofrece 
meralda  ,  el  ánade  mojada  , 
ganta  y  pechugas  mejorad*, 
su  reina  estremece 

n  las  linfas  con  su  parto  empece; 
ancolin  precioso, 

•  sin  brazo  mejoró  su  brio , 
ir  que  se  huelga  en  el  rocío , 
azon  goloso, 

i  infame  del  laurel  honroso  ; 
erdigon  pintado. 

su  consorte  quince  huevos  quiebra 
las  tiestas  del  amor  celebra  , 
consagrado 

concha  de  Venus  amarrado  (1); 
ue  ti  temor  deshace 
el  delfín  sobre  la  mar  incita  , 

•  convoca  nubes  con  su  grita,' 
►ledad  le  aplace, 

otada,  que  los  apios  pace  ; 
[ra  *ieipc  entre  llores 

•  halla  en  el  orégano  su  agrado: 
as  el  cisne  en  canto  regalado  , 
res  \mdores, 

n  cúpula  engendren  sucesores; 

■olores  vestido 

ludiente ,  entre  curiosas  redes 

es  compañeras  de  Üiomédes; 

tola  sin  nido. 

«ti-  exequia  honrando  a  su  marido; 

loclua .  que  a\entaja 

diMria  en  batalla  al  enemigo; 

paloma  el  \ocinglero  amigo, 

lie  i  osa  graja  , 

ue  ii  .in  ha  en  orden  y  sin  caja. 

orazou  talieute 

iho  te  traeié,  si  bien  parlero, 

mil  ido  en  mi  oreja  lisonjero. 

tu  boca  prudente 

ncia  dulce  lo  que  el  alma  siente. 

ique  >u  \oz  la  infama , 

ibolo  del  necio  garrnlante, 

1  veneno  codorniz  amante, 
pullo  sin  cama, 
urriiu,  de  sus  hijos  ama. 
utrü*»  al  campo  muestro 

Ice  nombre  en  consonancias  graves , 
js  «uanto  lisonjeras  aves 
en  coro  diestro, 

c  p<*  el  dulce  y  ruiseñor  maestro, 
nandn  al  cielo  asalta  , 
Multa  la  gar/a,  que  parece 
j  i  ftiiSortc  a  quien  el  pecho  ofrece, 
juien  la  hace  falta 
«.nmllon  que  su  candor  esmalta. 

le  li^rul^o. 


Alcándaras  desnudas 
Vestirán  diferencias  de  halcones , 
Venidos,  por  mirarte,  a  tus  prisiones. 
Que  con  garras  agudas 
Harán  las  aves  mas  parleras  mudas. 

Sobre  rígida  brasa 
Verás .  candida  Fénix ,  que  te  entrego 
La  salamandra  del  ardiente  fuego, 
Que  mil  pechos  te  abrasa 
Por  uo  ofrecerle  don  de  mano  escasa. 

FEMJARDO. 

El  concertado  son  de  tu  instrumento 
Al  término  se  ajusta 
De  tu  voz  regalada ; 

Y  así,  ella  al  proceder  del  numeroso 
Verso,  si  dilatado,  generoso» 

Que  la  encina  robusta , 

Ruda,  no  ejercitada, 

Se  inclina  al  blando  acento. 

Mostrando  con  las  ares  sentimiento. 

MÁSCELO. 

Suene  tu  albogue ,  suene , 

Que  la  corriente  de  este  rayo  enfrene. 

FE2VIJABBO. 

¿No  viste  en  mi  cercado 
El  mi  manzano,  aquesta  primavera, 
De  hermosa  flor  cargado? 
Pues  ya  es  fruto  y  dulzor  lo  que  antes  era 
Flor,  que  á  un  soplo  del  viento 
Desocupaba  el  levantado  asiento. 

Y  cayeron  mis  flores . 

Y  el  fruto  busco  de  mi  edad ,  si  alguno 
En  ella  habrá  que  llegue  á  sazonado. 
El  cálamo  ya  ronco, 

Y  renovado  el  doloroso  llanto , 
Que  da  mi  edad  perdida, 

¿  Qué  tal  será  mi  canto? 

Qué  cantaré,  que  lágrimas  no  pida? 

El  tuyo  si ,  que  envidia  de  pastores 

Es  suspensión  de  la  deidad  de  amores. 

Infórmenos  lo  liso  de  aquel  tronco ; 

Hondo  supe  estribillo ; 

Aqui  está  mi  cuchillo, 

Que  fué  siempre  á  los  olmos  importuno, 

Sin  perdonar  de  aquestos  campos  uno. 

MARCELO. 

; Dulce  instrumento! 

FINIJARDO. 

Advierte. 

MARCELO. 

No  he  visto  siete  cañas  tan  sonoras , 

Ni  á  tanta  costa  unidas ; 

Ditne:  ¿Aquesas  labores  son  de  cera? 

FE.MJARDO. 

Pues  ¿cómo  resistiera , 
A  no  ser  de  otra  masa , 
La  fuerza  del  calor  que  nos  abrasa? 
Este  instrumento  me  mandó  Salicjo, 

Y  me  dijo  muriendo: 

c  No  tiene  igual  el  mundo  en  su  ejercicio;» 

Y  dio  valor  al  acto  con  su  muerte. 
Supe  que  fué  de  Pan ,  y  que  corriendo 
Tras  una  ninfa,  hermosa 

Harto  mas  que  ligera , 

Con  salir  Atalanta  victoriosa , 

De  un  mosquete  las  ramas  atrevidas 

La  asieron  el  cordón  de  que  colgaba, 

Y  al  pié  Salicio  de  mosquete  estaba, 
Que  la  dichosa  suerte 

Coió.  ¡  Cuan  dulces  horas 

Dio  en  su  temprana  edad  á  las  pastoras! 

Sin  este  ¿quien  pudiera , 

Cuando  le  escuchan  los  laureles  sabios, 

Mover  los  rudos  labios 

En  la  silvestre  avena. 

Del  desengaño  que  profesó  ajena? 

Oye :  si  nuestro  aliento  se  acomoda 

A  consonancia  tanta , 

El  desengaño  nuestro  ardor  levanta , 
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El  desengaño  en  la  floresta  toda 
Suene,  y  entre  estos  ramos 
Pequeños  tanto  acometer  osamos. 

Patrio  Genil  amado, 
Que  al  cauto  de  mis  quejas  lastimado, 
Diste  con  onda  atenta 
Orejas  frías  de  cristal  bermoso , 
l>el  abril  verde  de  mi  edad  lluvioso 
Hasta  el  enero,  de  mi  rostro  aírenla ; 

Y  tú,  mauada  hambrienta , 

Que  con  tierno  balido  respondiste 

A  mi  concepto  lamentable  y  triste  , 

Ya  no .  ya  no  apasiones 

Dulce  piedad  que  diste , 

Pues  canto  libertad ,  y  no  prisiones 

Ya  de  mi  pecho  ardiente 
La  llama  eché ,  de  la  cerviz  valiente 
Captiva  el  duro  yugo, 
Ya  del  helécho  los  graciosos  granos , 
Los  tallos  de  verbena  eché  profanos , 

Y  el  contra  amor  esquivo  fuerte  yugo; 
Ya  el  necio  llanto  enjugo 

En  la  esponja  que  ofrece  el  desengaño, 
Compadecido  en  mi  dolor  tamaño , 

Y  el  trato  de  tus  ninfas. 
Hoy  que  me  aplico  extraño 

Al  simple  curso  de  tus  claras  linfas. 

A  tu  deidad  serena , 
Que  enlaza  verdes  juncos  por  melena  , 
Surca  por  barbas  ovas , 
Dedico  ya  mi  regalado  acento. 
Freno  de  tu  cristal ,  grillos  del  viento, 
Mi  vena  inculta  y  naturales  trovas , 
Aun  dentro  en  tus  alcobas, 
Solicitadas  del  curioso  oído; 
Del  boj  la  hueca  rama  el  sou  pulido, 
Lisonja  de  tu  oreja , 

Y  el  arquillo  encendido. 

Que  ya  en  las  cuerdas  rie ,  ya  se  queja. 
A  ti  pues ,  curso  amado, 

Y  a  la  deidad  que  guarda  aqueste  prado , 
En  tu  verde  ribera 

Celebraran  mi  avena  y  mi  Talla , 
Desde  que  nace  hasta  que  muere  el  día, 
En  rojo  otoño,  eu  verde  primavera; 

Y  blanca  miel  y  cera . 

Dulce  preñez  de  rústico  alcornoque , 
Tus  aras  hinchará  cuando  te  invoque ; 

Y  el  cordero  salaríenlo 

( Aunque  mi  red  se  apoque) 
Conquistará  en  tus  ondas  sentimiento. 

Y  en  estación  segunda , 
Con  humildad  ,  con  lágrima  profunda, 
Del  gancho  de  esta  peña 
Colgaré  el  roto  jugo  del  tirano, 
Kl  aguijón  de  su  temida  mano , 

Y  la»  coyundas  de  la  rubia  greña  , 
Cu\o  color  desdeña 

La  pámpana  que  octubre  ya  fatiga, 

La  sazonada  por  agosto  espiga. 

;  Oh  lazo  así  apretado! 

Hoy  verá  mi  enemiga 

Exento  de  camella  el  buey  cansado. 

La  libertad  preciosa , 
Cobrada  en  tu  ribera  generosa , 
En  mi  solo  perdida, 
bando  á  la  rubia  caña  voz  mi  aliento , 
Aguda  lengua  á  chopos  mi  instrumento, 
Rudos  historiadores  de  mi  vida. 
Con  pompa  agradecida 
Intento  celebrar  en  ocio  ameno , 
Sin  soles ,  sin  escarcha  y  sin  sereno, 
Pues  no  es  amor  (me  atina 
Belleza  en  vulto  ajeno . 
Que  en  los  grandes  peligros  le  examiua. 

Yo ,  que  cual  mercenario , 
No  buen  pastor .  trataba  de  ordinario 
A  vos ,  ganado  tierno , 
Con  olvido  ó  con  guija  sacudida 
De  honda  certera ,  que.  si  no  la  vida, 
Quitó  al  manso  tal  vez  roscado  el  cuerno , 
Que  el  erizado  ivierno, 


Sin  prevenida  red  j  ata 
De  la  injuria  del  cieno 
Os  entregué  i  dormidos 
Perros,  que  á  la  robada 
Oveja  aun  no  sintieron  los 

Yo ,  que ,  perdido  el  teto. 
En  leche  disipaba  vuestro 
En  la  piel  vuestra  lana . 
Sin  tiempo  y  sin  sazón  vuestra 
Vuestro  andosco  en  recental  c 
Para  servir  una  belleza  vana; 
Yo ,  que  para  mañana 
Nunca  os  previne  pasto  regalada, 
Dulce  licor  en  fuente ,  yerba 
Antes  con  mano  acerba. 
De  mi  dolor  guiado , 
Os  di  el  licor  amargo  y 

Hoy  Argos  vigilante 
Cou  silbo  manso  os  llevaré  detente 
Al  pasto  prevenido; 

Y  mientras  que  la  sal  el 
En  mi  mano,  la  parte  qne  le  toca 
Lamerá  con  quietud  todo  balido, 

Y  en  el  campo  florido 
La  yerba  escogerá  qne  Jugo  pecan, 

Y  con  ella  licor  que  me  aproveche, 
No  en  la  colodra  ó  tarro; 
Que  la  abundante  leche 
Cria  el  cordero  juguetón  bixarro. 

El  ivierno  majada 
En  torno  os  prevendré  con  acercada. 
Exenta  de  los  fríos. 
Que  advertida  la  tengo  entre  dos 
Atalayas  erguidas,  do  mis  perros 
Harán  al  monte  horrendos  desafies; 
Abrigados  desvíos 
Daréis  á  las  escarchas,  parabienes 
Al  sol  alegre,  al  aquilón  desdenes. 

Y  yo,  gracias  al  cielo 
De  que  entre  rudos  bienes 
Duermo  las  uocbes,  y  los  dias  velo. 

Tú,  Fénix  desdeñosa , 
Mas  irritable  que  entre  espinas  rosa; 
Tú,  sierpe  al  canto  mió. 
Busca  otra  vaga  mariposa  luego. 
Que  de  tus  ojos  solicite  el  faeno, 
Kl  julio  ardiente  y  el  enero  frío ; 
Busca  para  el  roclo , 
Que  está  en  tus  labios  entre  flor  I 
Mas  agradable  y  recatada  abeja ; 
Da  el  lazo  del  cabello 
A  mas  simple  corneja , 
Que  en  él  fatigue  el  ala  y  rinda  al  cuello. 

Busca  barca  rendida. 
Que  se  anegue  en  tu  lágrima  fingida , 
Agrado  á  tus  desdenes , 
A  la  voz  lisonjera  de  tu  queja 
Menos  rebelde  cautelosa  oreja : 
A  tus  guirnaldas  menos  blancas  sienes. 
Mas  mérito  á  tus  bienes; 
Busca  pecho  de  bronce  á  la  dolencia 
Que  las  memorias  causan  en  tu  anaenrii, 

Y  á  tu  rigor  tajante 
Escudo  de  paciencia , 

Que  le  resista  cou  mejor  semblante. 

■Aaccto. 
Con  tu  canciou  suave 
Dulce  prisión  has  puesto  i  los  sentidos, 
Al  prado,  pues  ba  visto  (bien  lo  sabe) 
Corrientes  vuelos  pasos  detenidos. 

FE  5U  A  IDO. 

Vamos ,  que  ya  la  sombra  de  esta  plasta 
Se  tiende  en  la  floresta , 
La  luz  del  sol  se  acuesta , 

Y  el  bumo  de  las  chozas  se  levanta. 

CAftCIOUS. 

I. 

Lapruaavtra. 

La  primavera  hermosa , 
Bella  madre  de  flores, 


□o  generosa, 
ro  templado 

ce  jileólo  solicita  el  prado, 
«•i  porfía 
i  m  levantan , 
i  de  amor  caula  n 
«nda  del  dia ; 
*te  luces  bellas, 
rota  alencion  á  su*  quersllas. 
neo  o»  aspereza 
riguroso 
.«I  bolliciólo 
ni  rodea ; 
amor  deshecho, 
plantas  les  ofrece  el  pecho, 
k  ti ,  hermosa  Sera, 
«en  mis  dolores, 

l  la  prl  nía  vera ; 

esto  pecho  dura,. 

e  do  ,  mas  de  diamante  doro. 

II. 

A  as  jilguero. 

iiánio  es  a  la  tuja  parecida 

Iristevida! 
■a  estás ,  jo  preso ; 
ai,  v  jocanlo, 

terna  quietud , ;  lú  travieso, 
'a  das  a  quien  lo  vuelo  enfrena . 
ioj .  aunque  á  compás  del  llanl    . 
i  me  tiene  en  áspera  cadena, 
ae  es  diferente 
>  eitido  presente 
ue  tú ,  ¡¡lunero, 
solando ,  j  jo  cantando  muero. 


I. 

o  venlurost; , 

dulce  armonía 

á  lo  amorosa  compañía , 

esponde  a  lu  cantar  sabroso 

¡alado  pico  y  ligereza; 

ngo.  cual  tú,  plumas  velares. 

to  canta  dice 
recompensó  naturaleza: 
illde  compostura. 


II. 


■,  tirana  hermosa. 

lueel  si  pura  mi  muerte  hables, 

lé  lanlo-estimar  la  piala  j  oro, 

la  nalurcleza 

en  tu  semblante  y  lu  cabeza  * 
estas  codiciosa , 

rigurosa , 
r  cosas  notables, 
rájenos  bienes, 

amor  un  mi,  pues  no  lo  tienes. 


:o  peq 


III. 
,ueiiov  q 


rando  á  cogerlas, 
lelo  turbóse 
■quilloiiuebrtse; 

a  lengua  del  mar  salió 
IV. 


PAUTE. 

r.iipldlllo  dollenvo  «o  quejaba  ¡ 

í  luego  pone,  de  irriga nu  Helio, 

Dulce  el  licor  roliadu 

Sobre  el  labio  encarnado 

[)er>oii,  «iemprehi-nuosa; 

Penis,  slempredel  sol  lucida  afrenla, 

*   (Vu-.r  .   .  Ki>  I.. .):■■  ,lr  iiij.i  I  su 

Se  imprima  aquesta  historia: 
Jiinái  se  icalie  dulce  U  memoria 
Dr  mi  hurlo  suave  i  doloroso ; 
Quien  os  mean  líenla , 


(.útil  .le  aliojjí  n-uelo* 


Punía 


los  labios  miele*  • 


DE  DON  LIUS  CARitlLLO. 


I. 

Amor,  déjame,  amor;  queden  perdidos 
Tamos  diaa  en  li .  por  II  gastados ; 
yii<'i¡:'íi .  i|iK'<i>'ii  -usulrai  hmÍmAÍ  , 
Bienes ,  amor .  pur  tinos  ja  ipieridoi. 

Mis  njos  ja  loa  dejo  enmura  Ido*  ■ 
T  en  sus  lagrimas  proprias  anegados: 
MU  sentido»,  oh  ainor.de  uuiurpadns, 
ijur, 1,-n  i-irirn  injurias  mas  mentidos. 

Urja  que  solo  el  pe  lio ,  mal  rendido. 
Desnudo  «alga  de  su  esquivo  fuegu; 
Perdido «nme,  amor,  ja  lo  perdido. 

Muévale  I  uu  podrá ),  cruel,  mi  rae$o; 
Mas  ju  se  qoe  M  hlUCrl  enternecido 
SI  me  lleras,  amoi ■;  mas  eres  ciego. 
II. 

Viste  de  i'jritipln  el  tronco ,  >  de  Herera 
Elle  que  res  eciidmario  arroganlc, 
Aun  muerto  dura  en  el  feroz  semblante 
Kl  Animo  que  opuso  a  unía  alien. 

Parlas  de  humildad  da  *  la  grandeva 
Del  siempre  vencedor  »]  Mimante , 

V  asi  el  árbol  üumiktc  rl  arrogante 
Itoilíu  humilla  .  humillando  su  cabria. 

Míales  mira  en  él  del  ravu  ardiente, 
De  Jiípllrr  retinta  Ion  dcamijot 
¡Oh  tu  ,  que  admira*  Iriilr  e\ti 

Frescas  aun  viven  eu  la  altiva  frente , 
Toma  en  ella  consejo,  abre  los  ojos 

V  vete ,  que  harto  debes  a  so  historia. 

III. 

Kl  Imperioso  brazo  v  ducho  airado, 
líl  que  Pegaso  fui',  sufre  pariente; 
Tienihlti  j  li  ioi  nudroro,  v  ohedlriite 
Savil  le  viste  el  cuellu .  va  ilwllliaVl 

V.l  necho  anciano .  de  la  edad  surcado , 

■  mialrt  rteapñdo  al  orn,  siente, 

Humilde  va.  que  el  cáñamo  Ir  afrente, 
Humilde  ja .  le  afrenta  el  loteo  arado. 

Cuando  ardiente  pasaba  la  carrera , 
Solo  su  largo  aliento  le  segui» , 
Va  el  flaco  brazo  al  sneln  apenas  clava . 

;  A  que  verdad  leniió  su  edad  primera! 
Llegó  pues  de  su.  ser  el  postrer  día : 
Une  el  cano  tiempo ,  en  II ii  ,  toda  lo  acaba. 
IV. 

.Caíste*  Si,  si  valeroso  otaste; 
¡Usaste'  Venal  «nado,  en  Un,  caíale; 
si  el  encri"!  entre  las  aguas  escondisle. 
Tu  fama  entre  ¡a»  nnhe*  levantaste. 

>onilirc  |  ;(>Lli<rrllHi-errftr!|.|B)oii],  dejaste 
I''-  que  :i  e>lrella  miel  obedeciste. 
.Limpie.'  gime  tal"  Tal  Krmalrisie: 
Loa  j  otra  lu  losa  verde  engaste. 

Intentaste,  olí  gran  Joven,  como  osado  ; 
Seguiste  al  hado  ,  v|Ur-  te  vio  venrlito  ; 
(.'.aisle  moto  uias  míe  desdichado. 

Y  asi,  eu  mi  mal.  uníanle,  le  heeicedldo, 
Pncu  ain  haber  m*  hectn»  lien-dado. 
Cual  tu ,  metw»  luí  llantos ,  be  caldo, 
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V. 


Cuando  me  vuelvo  á  mi ,  y  el  dulce  engaño 
Que  en  deleznables  lazos  busco  y  sigo, 
Conozco  al  alma,  aunque  tirano  amigo, 
Por  corto  tengo  el  mal ,  ñor  corto  el  daño. 

Mas,  cuando  no,  con  el  dolor  tamaño 
Que  al  alma  abraza  ,  querelloso  digo: 
cCiega  mi  enfermedad,  duro  enemigo, 
¡Ob  amor!  Tal  eres  en  tu  enojo  extraño.» 

Cruel  estrella  se  entregó  á  mi  suerte , 
Pues  de  ciegos  recelos  oprimida , 
Desconociendo  el  bien ,  el  mal  advierte ; 

Mas  solo  alienta  en  mi  tan  honda  herida 
El  ver  que  el  tiempo ,  si  me  da  la  muerte. 
El  mismo  tiempo  me  ha  de  dar  la  vida. 

VI. 

• 

Mira  el  amante ,  pálido  y  rendido 
A  la  inclemencia ,  Tisbe.de  su  hado, 
El  rostro  eu  llanto  por  su  amor  bañado , 
Y  él  en  su  sangre  por  su  amor  teñido. 

Hirióse  con  la  espada ,  que  habia  sido 
Ministra  de  su  mal  y  su  cuidado; 
El  golne  no  sintió,  que  era  acabado, 
Con  el  morir  su  amaute,  su  sentido. 

Cayó ,  y  buscó  su  sangre  presurosa 
La  fría  de  su  dueño ,  y  ella  herida. 
Los  brazos  de  su  amante,  querellosa. 

Mostró  su  ser  la  muerte  en  tal  caida , 
Pues  fué  á  Juntar,  de  un  golpe  poderosa, 
Lo  que  el  amor  no  pudo  en  una  vida. 

VII. 

Verse  duda  Sansón ,  duda  en  el  lazo. 
Lo  que  es  duda  Sansón  duda ,  y  procura 
Hurtarse  fuerte  en  vano  á  la  atadura; 
Ella  tiembla  temor,  y  fuerza  el  brazo. 

Aquel  valiente,  aquel  que  de  un  abrazo 
Puso  puertas  a  un  monte,  y  su  espesura, 
Flaca  pura  él  un  tiempo  ligadura, 
Es  a  su  libertad  fuerte  embarazo. 

Llega  el  liero  juez,  condena  a  muerte 
Los  ojos,  y  él ,  risueño  y  sosegado, 
Dijo ,  mas  que  su  fuerte  brazo  Inerte: 

« Si  tres  veces  de  Dálila  burlado 
Sus  engaños  no  vi ,  juez,  ad\ierte 
Que  ya  de  ellos  estaba  despojado.» 

VIH. 

Pues  servis  á  un  perdido ,  y  tan  perdido , 
Dejadme ,  pensamientos  desdichados , 
Basten  los  pasos  por  mi  nial  andados, 
Basten  los  pasos  por  mi  mal  perdidos. 

¿Qué,  osados,  me  queréis?  Adó,  atrevidos, 
Montes  altos  ponéis  de  mis  cuidados? 
Mirad  vuestros  iguales  fulminados. 
Mirad  los  robles  do  su  piel  vestidos. 

Dan  vida  á  mi  mrdiano  pensamiento 
El  ver  un  pino  v  una  fuente  ciara 
En  esta  soledad, que  el  alma  adora. 

EÍ  árbol  tiembla  al  pi  ore  loso  viento, 
Corrida  el  agua  de  humildad  .  no  para  . 
Que  el  alto  teme  y  el  humilde  llora. 

IX. 

A  un  olmo. 

Enojo  mi  tiempo  fué  tu  ruello  alzado 
A  la  patria  del  Euro  proceloso: 
Era  tu  verde  tronco  y  cuello  hojoso 
Dosel  al  ancho  liétis.  sombra  al  prado. 

Y  ¿qué  la  edad  no  humilla?  Derribado 
(¿¡mes  del  tiempo  agravios,  va  lloroso; 
Tu  ausencia  llora  el  rio  caudaloso. 
Tu  falta  siente  y  llora  el  verde  prado. 

Envidia  al  alto  cielo  fué  tu  altura  . 
Cual  tú  me  abraza  el  suelo  derribado : 
Imagen  tu  va  al  fin  ¡oh  tronco  hermoso? 

Tu  nial  llora  del  Détis  la  agua  pura , 
Y  quien  llore  mi  mal  nunca  se  ha  hallado; 
Que  en  esto  basta  solo  el  ser  dichoso. 


I. 


Hoyen  lat  nieves,  víate  seria  el  muda, 
Enriza  su  copete  el  olmo  befli. 
Humilla  el  verde  cuello 
El  rio.  de  sos  aguas  olvidado, 
Para  sufrir  la  puente. 
Por  mas  que  lo  murmure  la  cotricate. 

Muda  vistas  la  tierra ;  triste  y  caso 
Mostró  en  blancura  el  rostro  Igual  al  deis; 
Desecha  ufana  el  hielo  v 

Y  viste  el  verde  manto  del  venas); 
Muéstranos  su  alegría 

En  suaves  horas  el  hermoso  dm. 

El  que  altivo  (ochaba  eon  la  tierra 
(Que .  aunque  fuerte ,  tésala  entre  sai  aran 
Da  apacibles  abrazos 
Al  alto  roble,  que  tembló  asi  guerra, 

Y  siendo  tan  violento , 

Solo  es  ladrón  en  florea  de  si  aXeaflo. 

Muestra  el  fértil  otoño  caluroso 
El  escondido  rostro  en  fruto  j  lores; 
Envidia  sus  colores 
En  arco  Iris ,  en  su  carro  hermoso; 

Y  después  nuevamente 
Afrenta  el  hielo  la  risueña  fuente. 

Mas  la  esperanza  Arme,  por  ser  safa). 
Asi  altiva  responde  i  su  ttraao : 
« Vuelva  el  invierno  cano  • 
Volví  rá  Celia  cual  la  escarcha  fría , 
Aun  invierno  la  espero , 
Si  a  manos  antes  de  mi  té  no  muero. 


Desátase  risueño  y  ya  murmura 
De  su  cárcel  helada  el  arroyueto, 
Temeroso  del  hielo , 
Hasta  parar  al  mar  no  ae  asegura, 

Y  con  brazos  de  plata 

Los  prados  de  esmeralda  eme  y  ata. 

Lds  árboles  gallardos,  que  mostrabas 
Canas  de  nieve  las  humildes  frentes, 
Ya  en  todo  diferentes , 
Las  verdes  copas  en  el  cielo  clavan, 
Tan  altas  f  que  en  smesfera 
Adornan  á  la  aurora  b  carrera. 

Los  campos ,  de  mil  flores  recaanosi. 
No  envidian  las  estrellas  i  los  cielos, 

Y  ellos ,  vistiendo  celos , 
Mirándolos, cual  ellos,  sahumados 
A  sus  claras  estrellas. 

Para  abrasados .  piden  las  centellas. 

El  vagaroso  viento  enamorado 
( Que  aun  no  es  exento  del  amar  el  tiesto ) 
Dice  su  pensamiento 
Con  dulce  aliento  al  monte  y  verde  arado; 

Y  como  amor  profesa , 

Su  verba  abraza  y  á  sus  llores  besa. 

¿No  es ,  oh  Kabio  divino  (di);  i  tus  «jos 
El  verano  de  flores  revestido? 
Pues  burla  es  y  lo  ha  sido, 
Comparado  á  quien  cuelgo  mis  desaojos, 
En  su  divino  templo 
'Sol  de  hermosura ,  de  virtud  ejemplo. 


DE  DON  FRANCISCO  DE  BOMA,  Pfiltfl» 
DE  ESQUILACHB. 

cAucibms. 
I. 

Fuentecillas  que  reís ,  ' 

Y  con  la  arena  jugáis , 
¿Donde  vais* 

Pues  de  las  flores  huis 

Y  lo*  peñascos  buscáis» 
SM-enosais 

Don  do  con  calma  dormía, 
i  Por  qué  corréis  y  os  cansail? 


H 


t»r  el  día  le  levantas, 
«Madejas 

itsa  selva  que  escaseoo ti  U»Mo, 
Ucees  lauto: 

jrmii»  f  ámdicJm  lUigut  ¡Ufé, 
*  auejéi ,  y  reir  la  antera. 
la  noel»  fría 
irruidas  lamia , 


PHIMERA  PARTE. 

Yo  ta\  de  mil  afectos  conejero, 

V  ilo  nada  me  quejo  ni  nte  admiro; 

V  aunque  rs  tan  breve  puerto  mi  retiro , 
Maii  qur  ei>  !a>  ondas  !..  hom.nra  Pipero. 

Y  en  quien  el  tienta  corre  nv»  on  pmu , ' 

V  en  el  que  m  ludiicion  te  vi  estrechando 
j  tierra  ai  termino  de  Europa. 


mvi»  y  dttéith*  del  qut  lUru 

*  qntíit ,  y  reír  fe  «irerv. 

b  verde  sow 

ran  tus  miles 

tecjooal  sauce  mas  remolo, 

■  en  fue  umbrales 

yerbo,  de  torada*  flores. 


ii«  tristes  emiROias 

sa  ¡ttencim  del  ¡ii  .11-"  líenlo , 

lerman  i  ,-  li> >jia 

«fin  de  tus  querella*  grávela 

traíña  y  ittiálr.lia  tUI  que  lltr* 
u  quejat ,  y  rrtt  la  aurora. 


n*rlal 


rorreo  aprisa, 
n  mas  la  (¡racia  de  tu  risa. 
ríe  la  mañana  , 
ooolienla  y  fría 

hospedar  vi  (lia, 
la  de  oro  j  grana. 


ruliies. 


H  qué  copiar  en  ' 

nbien  quiere  imitan?, 

do  el  sol  reverbera, 

llce  primavera  ; 

indo  abril  se  parle, 

el  primer  ensayo 

so  de  tu  ri»  el  suave  majo. 

itaban,  engañados, 

ai  selvas  reían 

nismos  que  ereian 

ta  de  los  prados. 

s,  Silvia,  mintieron; 

i  mas  fieros  tiranos, 
nenns  se  recalan, 
en  cuando  matan  ; 

íieiiad  el  aurora, 

llce  muerte  de  la  noebe  llora. 


rao  ( desmintiendo 

boca  )  mis  ojos; 

loque  jirecianlanto, 

en  Ius  labios,  v  en  mis  ojos  Ilanl 


mandar  ni  ser  mandado  quiero , 
humilde  ni  soberbio  aspiro : 
o  llegue  el  último  suspiro 
:ro  ser  poltrón  que  lisonjero. 


lia  glganlon  verías  en  hiswe  y 

Llegad  iiunw'lt  levantad  la  r«fi», 
Veréis  debajo  un  gsuapan  sudando. 


No  hay  arte  tumo  el  mió  en  toda  F.tpaña 
Si  lleva  nadie ,  maulo  i  caía  salgo. 
Mejor  rocín  ol  mas  Huero  galgo. 
Si  llene  igual  solar  en  la  ntooiatia. 

Con  tiarhc  mi  sombrero  se  acompaña , 
formas  que  medio  caballero  valgo; 
(lomo  en  mi  casa  singular  bidalaw. 
Sin  ser  bufón  ni  pescador  de  caita. 

se  mucho  de  iuiajc* ,  v  en  el  inio 
Soy,  por  mi)  mande»  partes,  el  primero, 
Aunque  en  nobb-ra  al  tiempo  desalío. 

Sulio  al  Retiro  en  coche  por  enero, 
Yene.lbajolami-iHtn  por  julio  ti  rio, 
Y  tabre  todo,  soy  grande  r""~  ' 


Si  me  queréis  a 
l'uto  importa  que  me  aparte. 

Y  cuando  iodo  lo  deje , 
Como  de  mi  no  me  aleje , 
Sor  el  mismo  en  toda  parle 

No  es  ilusión  ni  poma ; 
Oue  de  un  monte  en  la  aspereía 

\|,    I,.,,     ,,,l,-.|..1l    M    I,  ,.!.-,.. 

Con  1»  propia  enmpalita. 

;  Bien  baja  una  herniosa  rúente  , 
Oue.  <oni<'i:do  jkWrey.  elata, 

Ni  en  las  lisonja»  repara 

Que  bace  el  prado  a  >u  corriente ! 

Ya  veres  envuelta  en  nli-tc, 
Cuando  rompe  su  cristal. 
Con  des  cuido  natura  i 
Corre  *  pagar  lo  que  debe. 

i  liieo  baya  i'l  pájaro  soto. 
Que  consigo  entretenido , 
Kn  las  plumas  de  íu  nido 
Previene  la  luí  de  Apolo' 

Y  despenando  la  selva 
Al  hermoso  sal  divino, 
Gracias  le  da  porque  vino, 

Y  suspiros  porque  vuelva. 
Ver.»  la  primera  vista 

Del  alba  blanca  v  herniosa , 
Salir  armada  la  rosa 
Porque  fas  niaiiut  resista; 

Ver  eljaimlny  el  clavel 
lito  blanco,  otro  encarnado, 
Decir  lisoiiji»  al  )>rado , 
Como  quien  vive  eon  él. 

Bien  baya  la  soledad 
Sin  cngaíioa  ul  lestajoa. 
Pues  no  tiene  mas  amigos 
Que  el  amor  y  la  verdad. 

AHÍ  se  puede  vivir, 
Doode  M  bay  que  recelar, 
Ni  cuidado  en  engallar 
SI  descrédito  en  sufrir. 

Y  escuchando  los  pastorea. 
Hace ,  al  que  ojulere  alegrarse . 
Do  los  propio*  olvidarse. 
Oyendo  ajenos  amores. 

I  Qué  descuido  tan  dichoso ! 
Qué  cuidado  sin  lenerle ! 
Donde  el  miedo  de  perderle 
Turba  tote  su  reposo. 


t 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 


EPIGRAMAS. 
I. 


•Entraron  en  una  danza 
Dona  Constanza  y  don  Juan* 
Cayó ,  danzando ,  el  galán , 
Pero  no  dofia  Constanza. 

De  la  gente  cortesana 
Que  lo  vio ,  quedó  juzgado 
Que  don  Juan  era  pesado , 
Doña  Constanza  liviana. 

II. 

Me  pedís ,  Fabio,  que  os  diga 
Qué  sentido  doy  a  que 
Celia  sin  pensar  os  dé 
Una  verde  banda  ó  liga.  " 

En  tomar  poco  se  pierde , 
Mas  yo  vengo  á  sospechar 
Que  os  quiere,,  Fabio,  purgar, 
Pues  os  empieza  á  dar  verde. 

III. 

Aunque  es  Lucinda  mujer 
De  un  docto  letrado  y  viejo , 
No  bay  quien  no  quiera  tener , 
Mas  que  de  Ticio  el  consejo , 
De  Lucinda  el  parecer. 

IV. 

Muriendo  quien  yace  aqui , 
De  si  mismo  murmuró , 
Pues  solo  se  confesó 
Para  decir  mal  de  si. 


BE  DON  GABRIEL  DEL  CORRAL. 

FÁBULA  DE  LAS.  TRES  DIOSAS  (1). 

Júpiter,  una  siesta  de  verano, 
Habitaba  un  fresquísimo  entresuelo 
Del  palacio  del  cielo, 

Y  Ganimédcs  con  maestra  mano 
Un  holandés  pañuelo, 
Húmedo  en  azahares,  ventilaba , 

Y  del  rostro  las  moscas  le  arredraba. 
Dormía  el  socarrón  piernitendido 
Sobre  un  catre  de  raso  y  algodones. 
Infundiéndole  Uaco  dulce  olvido , 
Aquel  bastardo  hermano  de  Cupido; 
Roncando  estremecía  los  rincones 
Del  cielo  el  gran  tonaute, 

Y  la  espumosa  baba 

Del  mosto  por  las  barbas  le  colgaba ; 

En  tanto  el  l  roya  nejo  vigilante 

Del  labio  el  lacre  sella 

Con  índice  de  piala , 

Sin  permitir  grosero  negociante , 

Ni  cien  pasos  en  torno  estampar  huella 

De  pié  divino  ni  de  humana  pata , 

Cuando  fruteramente  vocingleras 

Juno  y  Venus  y  Palas , 

Quitando  de  los  dedos  las  conteras, 

A  civil  uñarada , 

tao  trinca  de  airadas  vendederas , 

Alborotaban  las  impírcas  salas. 

Venus ,  encarnizada 
Masque  liebre  en  otoño, 
A  Juno  asió  del  forastero  moño, 

Y  fuese  tras  la  mano;  quedó  en  Juno 
Público  el  calvatrueno, 

Que  como  un  rayo  en  Ímpetu  gatuno 
Le  sajó  las  mejillas ,  y  arremete 
Al  rizado  copete ; 

1)  Esta  fíbula  se  ha  roimi»reso  romo  de  Salvador  Jacinto  Polo 
Medina  ,  pero  mi  x-idjilrro  autor  es  don  (¿abrikl  i»el  Corral. 
no  de  U\  si>  publii  ó  en  la  cüiciou  de  la  Vnivenidad  út  amor 
irafoza  1 1CC4.1. 


¡Ojala  fuera  ajeno. 

No  padeciera  Venas  infcUees 

Rainal ,  en  que  se  desalío  las  ■trices1 

Pilas,  empero*  Tiendo  Ttoorioss 
Su  calva  emulación ,  cono  Tállenle, 
Se  poso  frente  á  frente ; 
Mas  la  soberbia  Diosa 
Hizo  un  chapia  ea  so  cabeza  astmas, 

Y  una  oreja  la  hirió  con  las  Tirillas , 
Quedó  del  golpe  Pilas  aturdida, 
Mas  recobróse  luego ,  j  con  el  pilo 
Se  vengó  del  rasguño ; 
Tres  dientes  le  hizo  menos ,  y  ofendida 
Juno,  como  una  tí  bora,  y  ñus  brava. 

Otros  tres  que  restaron  les  Mostraba ; 
Que  pareció  su  boca  en  tal  estado 
El  tridente  del  húmedo  cufiado. 

Creció  el  rumor ;  y  Marte , 
De  Venas ,  se  enojó  con  si 
Que  sacrilega  arrastra 
Las  que  ósculo  reliaalas, 
Del  tiznado  herrerillo  claadicaote» 
Dio  envidia  mas  que  lastima  m  ese 
Pasaron  los  enojos  adelante. 
Mas  Júpiter  se  opuso  i  los  rumores 
De  la  Pava,  la  Mendos  y  la  Flotes; 
Porque  semidormido,  pian  piano. 
Llevándole  Mercurio  de  la  nano , 
Con  las  medias  caldas , 
Haciendo  con  el  cuerpo  garabatos, 

Y  mal  enchancletados  los  zapatos. 
El  jubón  sin  botones. 
Pendientes  de  una  cinta  los  calzones; 
La  ocasión  del  estruendo  y  las  heridas 

?uiso  saber ,  y  Juno ,  airada  en  balde , 
alióse  de  tener  el  padre  alcalde. 
« Por  ti  (dijo),  por  Ü ,  Tillano,  oleaos 
El  rabadán  de  Troya 
Mi  hermosura ,  y  í  Venas  da  la  joya ; 
A  Venus ,  madre  del  lascivo  duende, 
Mujer  del  hollín  torpe  déla  fragua, 
Hiia  al  fin  de  la  colera  del  agua ; 
i  Yo  no  soy  tu  mujer ,  y  quien  modera 
El  rayo  de  tu  mano , 
A  quien  has  dado  imperio  soberano 
Sobre  la  ley  severa 
De  la  fortuna  t  En  fln ,  ¿  yo  no  reparto 
Desde  un  doblón  á  un  coarto? 
Pues,  ¿quién  ( si  del  propósito  no  sales) 
Puede  ser  mas  hermosa  que  den  reales* 
¿Hay  cosa  mas  discreta  que  un  escodo? 

Y  ¿no  es  un  real  dea  ocho 
Estimado  en  Madrid  t  Castromocho? 

No  es  mas  Mío  el  vellón  que  amor  dessodo 

Y  que  la  gala  en  cueros? 

¿  Qué  alcázares  no  escalan  los  dineros? 

¿Cuál  no  vencen  decoro? 

Tú  lo  sabrás ,  que  lo  llevaste  en  oro.» 

Del  ejemplo  vencido  el  venerable 
Mon..rca  de  regiones  cristalinas, 
Antes  que  Venus  hable , 
Sacó  un  estuche  de  herramientas  Boas, 

Y  en  cuatro  cuarterones , 
Niveles  á  cabales  proporciones. 
Dividió  la  manzana; 

Las  tres  entre  las  émulas  reparte , 

Y  él  llevó  la  otra  parte ; 

Que  aunque  sea  la  audiencia  soberana , 
Al  juez  que  á  sentenciar  hacienda  llega. 
Una  parte  á  lo  menos  se  le  pega. 
Sosegóse  la  trápala,  y  mas  vana 
Juno  que  la  mujer  de  un  sastre  encoca*, 
Por  propina  dio  i  Jove  mala  noche. 

EPÍSTOLA  Á  DOS  LUIS  01  OLLOA  ft). 

Señor  don  Luis ,  si  os  dejan  los  negocioi 
Relajar  el  ingenio  á  breves  ocios, 


(i)  Estando  el  autor  en  Toro  y  dos  Lais  ea  Madrid.  M 
un ,  es  contra  uu  cierto  Faria,  lator  se  aaas  vusaip 
lo  Seniat. 


PRIMERA  PARTE. 


d  algún  instante  en  la  censara 
rersos  sin  pompa ,  sin  cultura , 
1  fresco,  por  dictamen  vehemente. 
Dieron  con  cálamo  cúrrente, 
lo  os  coge  entre  manos 
sino  de  ingenios  soberanos , 
acanto  del  alma ,  ese  confuso 
,  donde  tanta  sazón  puso 
riedad  hermosa , 
mezcla  artificiosa 
rte  los  sentidos , 
ipleados,  pero  mal  perdidos, 
ja  á  escuras ,  pues  oe  nácar  y  oro 
talláis  la  frente  á  nuestro  toro, 
vuestra  ausencia  todo  se  entristece , 
la ,  se  confunde,  se  anochece ; 

*  cuando  da  el  sol  á  los  humanos 
,  resplandores  soberanos , 

líos  que  en  el  polo  contrapuesto 

los  naturales  dicen  esto ) 

is  grullas  pelean ,  que  se  lleva 

or  en  el  pico ,  como  breva, 

neral  de  aquellos ,  ó  un  sargento, 

aire  le  engulle  ó  en  el  viento. 

¡restan  os  pide  mil  perdones ; 

10  pecar  siempre  en  digresiones, 
faltando  vos ,  la  sazón  falta , 

no  hay  cosa  en  Toro,  baja  ó  alta , 
ni  grande ,  en  fin ,  mala  ni  buena , 
:enga  sin  vos  notable  pena. 
Ddo  ,se  animaron  los  señores 
nos  a  millares  los  favores; 
is  Carnestolendas 
m  con  espléndidas  meriendas, 
¡  Vitoria  y  50  forzosamente 
os  de  las  astas  de  repente, 
a  vista  se  pagó  el  alcance 
eda  de  décima  ó  romance, 
poco  el  pacifico  duelo , 
di  la  pluma  á  mayor  vuelo ; 
con  ser  Malagon  el  que  lo  atiza, 
»los  entramos  en  la  liza 
jubo  aventureros , 
ronse  presto  los  aceros ; 
¡no  hizo  <)e  las  suyas  un  poeta  . 
scrílos  van  á  la  secreta 
is  pasos  contados, 

011  tanto  ojo  son  notados. 
¡en .  como  al  desgaire  * 
décimas  hizo  de  buen  aire 

edro,  aunque  hoy  escribe  de  alimentos, 
ulos  de  vuestros  lucimientos; 
pgó,  como  un  [ierro,  á  pies  juntillas, 
calzaron  unas  redondillas; 
estante .  fuera  de  los  cuatro , 
ieron  de  pueblo  y  de  teatro ; 
irnos  en  e^ias  y  en  aquellas  , 
o  ra>os  y  flechando  estrellas , 
elación  fuiíehp*,  una  trompa 
'braba  el  túmulo  y  la  pompa 
iiichta  U.Im'I  ,  <|ue  el  cielo  habita, 
pluma**  escrita 
un  á  M  uwauaies 
>re  de  Caistro,  y  en  altares 
mplo  de  la  fama  ,  por  decoro  , 
su>  ^ers>os  con  estilos  de  oro. 
os  con  alto  ¡«liento 
n  á  la  esfera  el  instrumento, 
in*  el  I  rano  en  los  rústicos  desvio* 

*  moni»**  y  enfrenó  los  rio*; 
e  los  hiern£lilico<¡ ,  el  vano  , 
%o  aparato,  no  hay  cristiano 

■n  buena  conciencia  lo  tolere  ; 
uién  habrá  que  espere 
|e/a  sin  artn,sin  precetos , 
>  profodiscretos , 
pp<riadoc  de  Tasaos  v  libólos, 
mas  que  <d  cur:i  de  !m mulos* 
diré  de  la  burda  poesía, 
ablado  acróstico  Faria , 
itor  de  |;is  \miax  infernales  , 
eje  que  el  principe  de  Cale*»? 


¡ObpoeutasuMWel 
Ocie  verdugo  en  los  boiabros  de  asurcado 


Pues  parece  contagio  tu  btrbt 
Destlérrente  á  la  lila  wataria; 

Porcada  veno  saqueóte  una  amela; 
Ni  en  paz  vivas  v  ni  gocee  de  Isabela. 

Hay  quien  aurme  que  la  relaa  aanU 
No  murió  del  aprieto  de  gargaata , 

Sino  j  terrible  mal  leu  profecía,         / 
Oe  achaque  de  las  /Veste  de  Paria. 

Mal  baya,  amén,  quien  de  reírlo*  extraía, 
Dolencia  tan  cruel  nos  trajo  á  España : 

Lamparones ,  diviesos ,  tabardi1lea9 
Peste ,  landre ,  tímelas ,  garroUMos, 

Corrimientos,  Jaquecas  y  almorranas. 
Hipocondrios,  postenas  y  cuartanas; 

Y  la  Inquietad  que  cuesta  un  estuduate , 
Nenia  se  ha  de  llamar  de  aquí  adelante. 

Las  feas ,  las  bermejas  ylasrlaelai, 
Las  beaus,  las  viejas  tataretas. 

Las  necias ,  melindrosas  y 
Las  no  limpias ,  las  fardas ,  bul 

Las  tías,  que  bacen  mella  en  un 
Nenias  se  han  de  llamar  de  aquí  adelante 

Los  corcobados,  víseos  y  capones; 
Zurdos ,  embostidofes  (I)  y  festones ; 

Los  bien  peinados  y  los  mal  tenidos» 
Y  los  de  gala  y  ciencia  presumidos. 

Soplones ,  alguaciles  y  escribanos , 
Los  duendes,  los  dessoolos.merldianos. 

Los  üicubos  y  steubos  y  aguaros. 
Los  sátiros ,  los  titanos,  los  centauros, 

Y  todo  aquello  qne  haga  mal  y  espante , 
Nenia  se  ha  de  llamar  de  aquí  adémate. 

Y  Faria ,  para  ser  del  mismo  nenio. 
De  boy  mas  ha  de  lUiasrse/artenif. 

Vive  Dios ,  que  me  aturdo 
Que  consienta  Madrid  tan  grnve  abssrdo. 

Y  vosotros,  ingenies  soberanos, 
Que  toda  mi  atención  os  duda  hussaoe«¿ 

Bonor  de  nuestra  edad ,  cuyo  decoro 
La  restituye  á  sos  cabellos  de  oro; 

Erradicad  de  lo  mejor  de  España 
( Pues  vuestro  fruto  ahoga)  esta  afeaba. 

Y  vos,  últimamente ,  oh  gran  Uttoa, 
Sin  que  esperéis  á  la  marina  loa, 

Venid  á  vuestra  patria ,  que  os  aclama ; 
Que  bá  mucho  que  nos  dijo  ya  la  fama  . 

Cómo  tuvo  la  suerte  tan  mal  gusto , 
Que  dio  por  esos  trigos ,  á  disgusto 

De  los  quirites  de  ese  Corifeo ; 
Mas  ¡  qué  suerte  cumplió  el  común  deseo! 

Antes  siempre  la  suerte  fué  importuna. 
Como  uña  y  carne  es  de  la  fortuna ; 

Hizo  como  quien  es  en  no  buscaros ; 
Mas  ¿  cuándo  mereció  la  suerte  bailaros  ? 

Si  yo  la  suerte  fuera , 
Siempre  habitara  en  vuestra  faldriquera , 

Siempre  os  acompañara  en  el  garito , 
Donde  no  hay  sin  la  suerte  nada  escrito; 

Y  á  debidos  parajes  ' 

Muy  á  tiempo  trajera  los  encajes; 

Y  todas  las  trocadas, 

Largas  las  diera  siempre  y  bien  paradas; 

Mas  cuan  en  vano ,  amigo,  os  entretengo , 
Pues  yo  no  soy  la  suerte  ni  la  tengo ; 

Y  ahora  mucho  menos ,  pues  no  os  veo ; 
Aquí  entra  el  guárdeos  Dios ,  como  deseo. 

Veinte  y  seis  de  febrero,  año  que  cuenta 
Sobre  cinco  mil  seiscientos  y  cuarenta. 

Vuestro  amigo,  que  Unta  ausencia  lloro  ,— 
Don  Gabriel  del  Cerrel,  «*#d  de  Tf*. 

t 

ENGRASAS. 
1. 

A  la  plan». 

Renombre  mas  generoso 
Da,  la  pinina  que  el  acero ; 

(l)   Bolb ,  ea  vei  «t  emHtt&ra,  peas  mHiérm. 
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Que  si  no  escribiera  Homero , 
No  fuera  Ulises  famoso. 

Menos  el  valor  presuma 
Sí  eternidades  anhela , 
Porque  si  la  tama  vuela, 
¿Quién  la  alcanzará  sin  pluma? 


II. 

i  ana  dami  qne  eerraba  so  puerta  al  Ave-María  t  y  la  abría 

dea  ppes  a  on  fraile. 

¿Qué  importa  al  recato  vuestro 
Que  cerréis ,  señora  mia , 
La  puerta  al  Ave-María , 
Si  la  abrís  al  Padre  nuestro? 

III. 
A  Plnelo. 

Llego.  Plnelo,  á  entender 

?ue)a  pluma  con  que  hurtaste 
anta  hacienda,  la  sacaste 
De  un  alón  de  Lueifer. 

Mas ,  aunque  amigo  te  advierto. 
No  te  espero  escarmentado ; 
Que  tú  robas  en  poblado , 

Y  yo  predico  en  desierto. 

IV. 

A  Silvio. 

Dudas ,  Silvio ,  de  que  acierte 
La  ley  que  el  gentil  admite. 
Cuando  al  marido  permite 
Dar  á  la  adúltera  muerte. 

Antes  con  gran  sutilexa 
Disculpa  al  furor  previno ; 
Que  ese  agravio  es  como  el  vino, 
Que  se  sube  a  la  cabeza. 

V. 

A  Evaodro. 

Aprende,  Evandro,*  morir, 
Llegaras  a  vivir  bien ; 

Y  para  morir  también 
Aprende ,  Evandro ,  a  vivir. 

VI. 

A  Félix. 

Félix ,  de  tanto  tropel 
De  escritores  sin  provecho 
Me  fastidio,  que  sospecho 
Que  encarecen  el  papel. 

Precipitante  á  pié  quedo 
Estos  loaros :  y  en  suma , 
De  la  tierra  con  la  pluma 
No  se  levantan  un  dedo. 

Vil. 

Pe  las  palabras. 

Las  palabras  (cosa  ea  clara) 
Igo  tocan  al  que  es  discreto ; 
Que  en  el  bien  templado  peto 
Del  desprecio  las  repara. 

Nada  al  sabio  le  provoca ; 
Que,  como  de  los  sentidos, 
Ks  señor  de  sus  oídos . 

Y  el  necio  no  de  su  boca. 

VIII. 

Del  reinar. 

Si  los  hombres  alcanzaran 
Del  reinar  la  ley  severa . 
¡íiuán  pocos  reyes  hubiera  , 

Y  cuántos  cetros  sobraran  ? 
Que  en  el  rey  (si  ajusta  fiel 

Fl  gobierno  y  la  razón) 
Tiene  mac  jurisdicion 
£1  reiuo  que  el  rey  en  él. 


IX. 


A  aa  salga  i  litan  Ha. 

¿Destlérraledelu 
Patria  algana  vil  canten? 
Porque  la  virtud  desvela 
A  la  envidia  perezosa. 

No  llores ,  ni  ae  te 
De  estimarla,  que  en  Bardana 
Nada  pierdes ;  antes  ella 
Te  llore  «pues  que  te 

X. 

Aüise. 


Nise;entan 
Se  deslustra  tn  belleza, 
O  muere ;  que  la  trastean 
Ef  calabozo  del  alma. 

Da  treguas  al  sentin^ente, 
Y  darás  envidia  al  sel; 
Que  el  mas  hermoso  arrebol 
Para  el  rostro  es  el 


XI. 

A  aturdo,  nuestra. 

Guiada  á  mavor  nobleza 
Tu  dotrina  mejoró 
La  qne  mí  padre  me  dio. 
Tan  ruda  naturaleza. 

Tú ,  Clenardo,  eres  de  omita 
El  mayor  lustre  redbo; 
Que,  si  por  mi  padre  vivo. 
Solo  por  ti  vivo  bien. 

XII. 

A  Lause.  , 

Contra  lo  qne  el  dele  ordena 
Ya  dispensa  el  mundo.  Lause, 
A  la  insolencia  el  aplauso 
Y  alas  desdichas  la  pena; 

Que á  la  ley.  Solón 
La  llamó  tela  de  arana , 
Que  solo  al  pobre 
Rompiéndola  el  poderoso: 


A  Marta. 

Si  en  todo  ganas ,  y  yo 
Pierdo  en  todo ,  Marta  avara, 

Y  la  que  vendes  tan  cara, 
Dios  de  balde  te  la  dio. 

De  gracia  pudieras  dar 
Lo  que  es  gracia ,  si  algo  es ; 

Y  ya  qne  nada  nos  des. 
Vende  barato  nn  penar. 

XIV. 

Siempre,  fray  Carrillo, 
Cansándonos  acá  fuera ; 
¿Quién  en  tn  celda  estuviera. 
Para  no  verte  Jamas? 

XV. 

A  su  mujer,  ofendido. 
Cobra  nn  marido  Hamo , 

Y  ella  se  desagravió 
Con  llamarle  su  mai 


XVI. 

• 

¿En  qué, don  Luis,  ofendí 
A  tu  gato,  qne  no  pruebo 
Tu  cena ,  y  solo  se  lleva 
La  que  tienes  para  mi?       • 

Estima  tu  nato ,  amiga. 
Que,  aunque  ladrón ,  es  barato ; 
Si  no,  préstamelo  galo, 
Y  vente  i  cenar  conmigo. 


PRIMERA  PARTS. 


CENCIADO  COSME  GÓMEZ  TEJADA 
OE  LOS  REYES  (1). 

CAUCIONES. 

•anza  del  retiro  de  la  corte.— Imitación  de 
Horacio :  Beatos  Ule. 

i  bienaventurado 

►uede  llamarse,  que  seguro 

fuso  cuidado, 

>  siempre  al  peusamiento  puro , 
dad  dichosa 

i  gente  vana  y  engañosa. 

)erlad  amada ,    . 

racional  estado  corresponde , 

vidumbre  honrada 

ca  en  el  palacio  real ,  adonde 

ajo  forzoso 

Ungir,  temer  y  estnr  quejoso. 

lora  falsas  lumbres , 

0  del  sol ,  que  aquí  contemplo, 
oberblas  cumbres  # 
untan  eu  polvo  ilustre  templo; 

i  el  alma  fuera 

1  palacio,  y  el  palacio  esfera, 
nüe  el  murtal  loco 
eternice  fábrica  profana 
mndo,  que  es  poco 

>  al  viento  de  su  gloria  vana ; 
au  su  deseo 

és  del  mas  noble  mausoleo. 
;  la  plaza  llena 

mos ,  pleitos ,  leyes ,  varas,  plumas ;      * 
almas  en  pena 

iras,  en  el  mar  del  mundo  espuma ; 
ranas  porfías 
dificulta  cortesías, 
►so  el  que  no  sigue 
1  de  lisonjas  y  favores , 
verdad  persigne 
frica  no  monstruo  de  colores, 
n  traición  comienza , 
falt:i  el  mejor  de  la  vergüenza. 
s  cortesano 

>  teme  ni  favores  cela  , 
levosa  mano 

Ipable  pocho  se  recela ; 

divina  prudencia 

_Tle  con  armas  de  inocencia. 

pid  déla  envidia 

ín  su  corazón  vertió  veneno, 

ubres  viles  fastidia , 

ado  Cosme  Govez  Tejada  de  los  Retes  fue"  un  in- 

lel  siglo  xvn ,  poeta  y  ülósofo  moral,  de  muy  buen 
y  de  mucha  ciencia. 

ibn>  lutitulatlo  I. ron  prodigioso,  apología  moral  en- 
fthfsa  n  las.  hu*nas  costumbre*  (Madrid,  163fi;  Va- 
tladrid,  ttiTO;  Sevilla,  17.-.2  . 
/<•  de!  ¡.ron  prodigioso  ,  Entendimiento  tj  verdad, 
cus  <  Aira  1 1 .  1'  »"•*).. 

ica<  ion  <lf  1. 1  primera  v  secunda  parte  did  á  luz  El 
anea  de  demias  \  filosofía  moral, 
de  *i  cu  este  p;i>jji*  de  mi  prólogo  al  León  prodt- 
e  .\Uala  a  s.ilam:inta  lo>  últimos  arios  de  mis  es- 
«'ia  por  romunirar  los  vffrone*  insignes  desta  uni- 
Jfciin»»*  dia<»  de  \aeariones  y  horas  de  recreación, 
i'iilretenerine  en  estudios  de  letras  humanas,  á  las 
>  he  sido  atieioiíado.  Ksrnlii  <|uincc  ó  diez*  seis 
mullicándolos  con  algunos  amibos,  en  particular 
0*'#rdeN,  (jtie  lo  fué  mío,  y  le  alcancé  en  su  última 
uy  docto,  romo  se  sabe,  en  humana  erudición, 
tñ,  endurándole  mil  paraconseKüir,  nosin  deleite, 
e  la  universidad  ;  y  pasados  muchos  afios  en  otros 
laciones.  acaso  revolviendo  papeles,  encontré  los 
dudados,  que  antiguamente  escribí.  Acórteme  de 
i  maestro  ;  leilos .  el  amor  de  padre  rae  obligó  mi- 
)S.  \mor,  aunque  natuial,  es  de^o  ;  ya  lo  veo.  lor- 
íelo»,  M-gun  mi  ¡¿>'u\o  \  profesión,  vistiéndolos  al 
¡tatm -n!e.  CkciIm>\  «tilos  á  !a  prensa.  Defectos  tie- 
cou«»7Cm  ,  parte  ocultos  ,  de  que  me  a  usa  mi  des- 
quilos  de  la  impresión  ,  á  que  no  pude  asistir.»  Kn 
t-  \\a\  un  poema  en  octava  rima  La  nada,  eu  cuya 
esciibio  otro  intitulado  El  todo. 


Y  ser  rojeto  della  estiM  ti  Imano; 
Gaya  virtad  alcanza, 

Si  en  hombre*  disfavor,  en  Dios  privante. 

ffo  pide  al  cielo  escodo 
De  paciencia  el  humilde  eo  proprits  menguas 
Para  qoe  sordo  y  modo 
Entienda  y  safra  do  Nembrot  las  lengua , 
Cuyo  pecho  saciólo       A 
Retrata  en  Babilonia  «n  labirinto. 

Los  filos  de  navajas, 
Que  cortan  honras,  y  virtad  loa  quiebra 
(Mengua  de  gentes  bajas ) 
Nunca  temió,  ni  adulador  celebra  . 

Al  que ,  habiendo  testigo, 
Pierde  por  nn  buen  dicho  no  buen  amigo. 

Aborrezca  Ignorancia 
( Puesto  que  el  sabio  alguna  tes  me  asombro); 
Que  es  vicio  la  arrogancia , 

Y  en  si  convierte  el  Tirtnoao  nombre ; 
Que  el  docto ,  hinchado  y  grave 
(Regla  infalible),  si  se  safra,  sabe. 

En  vos ,  humildad  santa , 
La  ciencia  y  premio  de  su  lus  se  eneJern , 

§ue  á  la  gloria  levanta , 
el  mas  sabio  arrogante,  si  en  la  tierra 
Nombre  perpetuo  gana , 
Es  sacrilego  al  templo  de  Man*.    ' 

A  Bartulo  y  Homero , 
Euclides,  Agustín,  Platón  divino 
Su  ciencia  igualar  quiero, 

Y  es  necio,  si  del  cielo  erro  el  camino; 

Sue  á  la  sabiduría 
s  el  temor  de  Dios  principio  y  gola. 
Sin  alma  de  sentencia , 
Versos  no  escacha  al  délieo  solsta » 
Cuya  obscura  elocuencia 
Aplauso  infiel  de  discreción  ¿oiiquista , 

Rae  yo  alabar  pretendo, 
Drque  si  no  lo  alabo,  no  mentando. 
No  culpa  con  desprecio 
Al  Rey,  ni  emienda  sn  razón  de  estado 
El  político  necio, 
Que  gobernar  su  casa  no  ha  acertado , 

Y  astrólogo  en  las  leyes, 
Pronostica  secretos  de  los  reyes. 

No  insaciable  codicia 
Cuidado  de  la  vida  honesto  llama , 
A  quien  sigue  avaricia, 

Y  el  corazón  del  mas  ilustre  infama; 
Que  hombre  de  bien  y  avaro, 

Si  no  es  caso  imposible ,  es  monstruo  raro. 

No  escucha  que  atrevida 
Hable  la  cobardía  al  valor  mudo; 
La  ignorancia  vestida    « 
No  ve  cuándo  el  ingenio  anda  desnado; 
Si  Üiógenes  viven , 
No  hay  Alejandros  que  del  sol  los  priven. 

No  en  traidora  bonanza 
Del  mar,  á  breve  leño  liar  obliga 
El  oróla  esperanza. 
De  la  puerta  del  cielo  falsa  amiga , 
Adonde  entrar  con  ello 
lis  por  aguja  angosta  gran  camello. 

El  inconstante  juego 
Fecundo  de  los  vicios ,  padre,  olvida, 
Que  enciende  voraz  fuego 
De  honor,  tiempo,  virtud,  hacienda  y  vida ; 
A  quien  el  mundo  llame, 
Si  exceso  le  condena ,  oficio  infame. 

No  lascivos  amores 
Al  alma  tiranizan  el  sosiego. 
Ni  celosos  rigores 

Encienden  nieve ,  dan  materia  al  fuego, 
Porque  el  ocio  \  ene  id  o 
llompp  las  flechas  al  rapas  Cupido. 

En  el  ameno  prado 
A  somhra  de  la  encina  ó  piedra  yace , 
Avista  del  ganado, 

Que  entre  tomillos  ó  desea  usa  ó  pace ; 
Cuyos  tiernos  validos 
Dulcemente  adormecen  los  sentidos. 

En  sus  uidps  las  aves 
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Le  hacen  simplemente  compañía 
Con  músicas  suaves ; 
Solo  murmura  alguna  fuente  fria, 
Dando  al  céfiro  quejas , 

Y  con  susurro  blando  las  abejas. 
Ya  mientras  la  vacada 

Se  extiende  por  el  valle,  que  sonoro 
Con  voz  menos  formada 
Responde  quejas  del  celoso  toro , 
Sus  bienes  solo  canta , 

Y  antes  que  males  lleguen  los  espanta. 
Persigue  al  veloz  gamo 

Eb  un  hijo  del  tiento,  que  le  iguala, 

O  engaiía  con  reclamo 

Perdiz  que  perdonó  ligera  bala , 

Y  al  jabalí  valiente 

En  roja  espuma  baña  el  blanco  diente. 

Ya  esparce  varia  suma 
De  pájaros,  escuadra  generosa 
Contra  cobarde  pluma , 
Que  huyendo  abrasa  esfera  luminosa ; 
Que  aun  el  celeste  muro 
De  viles  plumas  vive  mal  seguro. 

Entre  perros  leales 
Sigue  al  corzo,  la  liebre  ó  al  conejo , 
O  en  los  mansos  cristales. 
Que  de  Narciso  pueden  ser  espejo , 
Gozan  su  margen  fresca , 

Y  el  barbo  ó  trucha  con  anzuelo  pesca. 
Al  olmo  poderoso 

La  humilde  parra  teje  y  encadena , 

O  el  panal  milagroso 

(Néctar  del  cielo)  castra  á  la  colmena , 

Si  no  os  que  el  gusto  cobre 

Dulce  tributo  del  preñado  robre. 

De  espinas  coronado 
Viene  el  estío  no  muy  riguroso, 
Que  el  fruto  deseado 
Apacible  le  hace  y  amoroso , 

Y  cuando  siega  advierte 

Que  el  premio  sigue  al  filo  de  la  muerte. 

En  el  otoño  viste 
Iiaco  festivo  el  campo  de  racimos . 
Cualquier  dolor  resiste 
Dulce  licor  de  frutos  tan  opimos ; 
Que  sin  Baco  y  sin  Ccres-, 
Venus  se  enfria  y  los  demás  placeres. 

En  el  invierno  frió 
Rompe  con  mano  al  parecer  ingrata 
Las  perlas  de  roeio 

Sobre  campos  que  el  hielo  hizo  de  plata , 
Cuando  dan  un  tesoro 
De  verdes  esmeraldas ,  granos  de  oro. 

Al  verano  recibe,  • 

Y  entre  flores  y  risa  se  remoza: 
Mas  el  que  solo  vive , 
Siempre  florida  primavera  goza  ; 
Que  es  peor  un  cuidado 

Que  eslío  caluroso,  invierno  helado. 

Ni  pretende  ui  e>pera  , 
Contentu  pasa  el  pohre  con  su  suerte; 
No  la  fortuna  altera , 
.No  vida  osada,  no  cobarde  muerte . 
AI  animo  sereno, 
Mala  al  que  viw  mal .  y  buena  al  bueno. 

II. 

A  la  miirrfe  H  . 

Quisiera  conocerme  v  conocerle, 
•Oh  muerte!  di-  cobardes  fiero e>|»anlo. 
De  fuertes  ni  esperada  ui  temida  : 
Si  te  conu/co,  me  rono/.eo.  muerte; 
Muero  desde  que  vivo,  porque  tanto 
lia  que  perdiendo  \oy  el  tiempo  y  vida: 
Yo  so)  el  liomieid.i 
De  mi  mismo,  yo  suv  el  iitstiiimeuln. 
Aunque  ignorante ;  no  !.i  muerte  «lento, 

.1*  Pni  o  »r  h;t  e*i  ritn  i«u  K.s|míi.i  *nliro  la  inueiti*  on  Pululo  fi- 
r»Sii[ic».  IM"  rn.»*nlrr;ii  n'»;  mr  imnii»  ^  orril'ir  mi  Filvsofia  de 
•  f.tuiU  (iüili/.  1S'm> 
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Sino  el  último  instante 
Que  acabo  de  morir»  por  ler  baslaate 
El  solo,  indivisible  y  sucesivo, 
A  verme  muerto  y.  conocerme  vito. 

¿Qué  es  lo  espantoso,  moerte?  Qué  lo  la 
Que  te  infama,  cruel  y  formidable , 

*  Te  ofende  en  vano ,  y  lu  opinión  desdora' 
Si  al  común  sentimiento  me  relevo. 
Es  lo  triste  de  un  fin  inevitable. 
Por  quien  el  mondo  vive ,  y  necio  llora : 
Mas  el  sabio  no  ignora 
Tu  ser,  que  es  privación ,  un 

Y  el  miedo  te  ba  infamado. 
Debiendo  hombre  a  si  mismo 
Temerse,  si  temer  debe  el  abismo; 
Que  obrando  mal,  acción  es  mas  debédi 
La  muerte  desear,  temer  la  vida. 

Hija  de  culpa  eres ;  los  errores 
Que  apetito  infundió  al  entendbniento 
Por  un  deleite  mal  considerado  • 

Pudieron  encender  ciegos  amores , 
Dando  la  voluntad  consentimiento. 
Origen  flaco  del  primer  pecado; 
E6te  el  ser  ba  formado 
A  tu  no  ser,  que  anula  lo  que  ha  sido. 
Por  esto  odiosa ,  y  él  apetecido; 
Tanto  puede  un  engaño , 
Que  aborrece  el  provecho  y  ama  el  dalo; 
Muera  al  |>ecado  quien  la  vida  quiere. 
Porque  quien  nunca  peca,  nunca  amere. 

Seas  pues  entidad,  6  nada  seas. 
Oh  monstruo  horrible  de  Bgura  extraña, 
Que  mueves  guerra ,  sola  no  es  creíble ; 
Por  crueles  tus  armas,  no  por  feas, 

•  Se  temen ,  ¿dónde  están?  no  tu  guadaña. 
Que  un  modo  de  unión  corta  indivisible; 
¿Qué  tienes  mas  horrible? 
Vivo  padezco,  y  cuando  estas  proseóle. 
Ni  el  alma  puede  obrar  ui  el  caerpo  siente; 
Mas,  bien  considerado. 
Tu  estimulo  cruel  es  el  pecado. 
¡Oh  armas  Aeras ! que  condenan  luego 
A  gusanos  el  cucr)>o ,  el  alma  á  fuego. 

Muera  el  pecado  pues,'viv¿  la  gracia, 

Y  la  vida  será  muerte  penosa. 
La  muerte  será  vida  siempre  amable; 
Fin  de  trabajos ,  libre  de  desgracia, 
Corona  de  los  triunfos  gloriosa, 

Y  posesión  de  un  bien  nunca  mudable. 
¿Quién  navega  el  instable 
Mar  proceloso,  y  puerto  no  desea? 
Sin  nubes  de  ignorancia  el  norte  ves ; 
Tiénelas  nuestra  vista , 
Pues  no  le  vemos;  voluntad  conquista 
Con  violencia  estas  Indias,  si  seesfuena. 
Porque  el  reino  de  Dios  padece  fuera. 

Un  bien  incomparable  ¡  oh  muerte  ansdi 
Kn  ti  se  halla,  que  con  tu  venida 
tiesa  el  pecar, ;  terrible  desventara! 
La  llama  del  vivir  queda  apagada. 
Que  tuvo  la  del  fónies  encendida 
De  peligro  mayor  que  hermosura; 
Tu  presencia  asegura 
( Vencido  el  mundo  ya  con  su  malicia) 
La  corona  triunfante  de  justicia, 

Y  el  bien  demás  ganancia. 
Que  es  el  inmenso  don ,  perseverancia ; 

Y  al  fin,  á  todos  puede  ser  de  gusto. 
Al  malo  no  pecar,  salvarse  al  justo. 

Vida  erumnosa,  solo  puede  amarte 
Un  insensible  ciego,  apeteciendo 
Tu  acíbar  miel ,  y  tu  fealdad  belleta , 
Trabajos  en  seguirte  y  eu  dejarte , 
Trábalos  en  vivir  siempre  muriendo. 
Trabajos  en  la  misera  pobre» , 
Trabajos  de  riqueza. 
Siempre  identilicada  con  cuidados, 

Y  mas  trabajo  ocasionar  pecados. 
Trabajos  no  tenerlos , 
Porque  está  el  merecer  en  padecerlos, 

Y  la  mayor  desdicha  es  del  dichoso. 
Que  sin'trabajos  vive  siempre odoao. 


ja  de  ana  reí ,  porque  et  locar* 
lar  «vivir  en  cadañera; 
i  U  mismo,  ?  vivirás  contento 
ie  ea  soa  periodo*  no  dora, 
ocasión  pierde  ó  tnejoi 
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lu  rabie,  fundida  esta  ei 
Eacoet  fundamento, 
lo  mil  veces,  del  que  aspira 
rdad ,  buscando  li  mentira ; 

le  la*  mudaniai  de  fortuna , 

ss  edificio  estable  y  fuerte 

se  erige  en  basa»  de  la  muerte. 

eño  llaman  de  la  muerte  imagen  , 

oerle  no  es  imagen  saya  , 

1  j  copia.nl  conforman; 

■n  los  hombres,  sueñen  y  trabajen 

[US  salga  el  sol,  la  noche  hoya; 

lectet  mas  gratas  los  informan , 

;s  se  transforman; 

i  su  ambición,  mas  no  es  prob 

r  súpoos  la  sed  que  es  insaciable  ; 

lorido  prado 

'erras  y  Baco  profanado, 

M  vanidad,  y  a  1» mañana. 

a  y  gusto  es  sueño,  es  sombra  lira. 

lo  ana  misma  cosa  muerte  j  vi-la  . 

incierta  que  mar  también  lo  se . , 

tetada  con  borrascas  locas ; 

i  el  hombre  nave  combatida 

nos  j  de  olas;  j  desea 

iar  puerto,  bien  que  en  alias  ro 

ijia,  óabra  bocas, 

nde  haciendo  agna,  al  hondo  su 

ciplte,  presumiendo  cielo ; 

ións irnos  Ínfleles 

>»»  no  la  tragan ,  6  crueles 

s  con  su  música  sonora, 

le  engañan ,  dulce  muere  y  Morí 
e  el  arroyo  claro,  i  sos  cristales 
ipen  entre  guijas ,  entre  arenas 
,  ¡r  lisonjea  delicioso; 
«despeha  con  raudales, 
ise  de  marcenes  amenas  , 
toherbio,  cuanto  caudaloso ; 
tin  ó  dichoso 
•uden .  y  contentos  al  ni  jt  llegan  ¡ 

pasarle  nuiL-rr-n  y  se  anegan  ; ' 
:  pues  los  hombres 
s  poli  res,  rios  de  altos  nombres . 
is  }  hombres  de  una  misma  suei  r  ■■ 
■sorber  el  mar,  tragar  la  muerte. 
>  la  (lor  hermosa  en  el  aurora 
»gre  de  abril ,  entre  esmeraldita 

sobre  ella  ,  y  risas  l:<  alba  llora  . 
agradecida  a  sus  guirnaldas 

ociosas  que  de  oro  y  ile  rubíes ; 

eamosurade  sus  hojas  bellas; 
al  brotar  desluce  las  estrellas, 
sel  sol  hiere 
ir.onle  opuesto,  ruando  muere  : 

iort:il  norl.e  su  hermosura  liuiníü.i 

illsn  artificial  ta  rueila  mueve 
raduees  llenos  y  vacíos . 
evanla.  oíros  precipita; 
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iviembre  acometen  cierros  frios 
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Síeulasplau*  pretendo  hallar  reposo, 
Todas  las  ven  de  tumulto  llena» , 
Que  ocaitona  el  tratante  j  ambicioso. 

En  casa  I  lis  CU  i  Ja 'lo 
Viten; i  si  la  dejo,  y  , 
Estos  mitmoi  cuidados  sor/e  .idcuss. 

Si  ei rico  el  mercader,  por  sueaini 
Padece  el  alma  de  virtud  (vnhrcia , 
Une  !*  dbjmtir  a  misero  destino. 

Si  el  trato  dejo,  dejo  la  riqnexa . 
Necesidad  me  asalta .  y  torpemente 
I)a  leyes  y  hace  «acia va  la  nohleta. 


A  la  madre  común  no  noy  iuiirato. 
M  ahrarn*  srai  MAM  mudable* 
ai  es  la*  penas  rondel  Celibato, 

V  las  del  matrimonio  son  mavore»  r 
Que  et  vano  dr  los  celos  rl  recalo. 

SI  el  son  me  agrada  de  lo»  alambores , 
oten  denme  los  lira  vi»  desafuero* 
De  la  guerra .  sus  muertes  y  rlgore». 

Cnaudo  ganancias  toipeide  usureros 
He  llaman  ..iln.rren'osin  rrucldadea ; 
Que  las  usuras  >»n  cuchillos  fieros. 

Armadas  viene»  ludas  las  edad** 
De  cuidado»,  r  a  todos  desagrada 
La  propriJ  edad,  antigua*  regu<-dade«. 

ralla  a  la  infancia  la  ratón  amada. 
Solo  el  castigo  á  la  puericia  rige, 

V  entra  la  Ju-cutii  I  de-eirfreuad«. 
A  la  edad  varouil ,  oh  cuanto  aflige 

Fortuna,  ya  por  mar  y  y»  por  tierra . 
Bien  que  valor  Itj  cemiedad  rorrlgi- 

SI  honra  gana  e:l  narou  en  ho-na  guerra. 
Es  con  lasanüreiiuecopios 
La  qne  sale  enwiWcce  1  la  (tile  encierra. 

Si  en  !>:■>  ipiicre  (¡o/.:ir  su  buena  suerte  . 
lino»  trabajo*  otros  encadenan; 

V  van  creciendo  siempre  hasta  la  muerte. 
1.01  i|tte  vejea  (lesean  .  la  cond-naii , 

[lien  imie.lr.iii  ser  malignos  sos  ilese.is, 
l'ue»  va  en  la  posesión  lloran  y  penan. 

Levantamos  memoria*  y  trofeo» 
\  los  tiempo»  pasados,  lo»  presente» 
Por  culpas  proprii*  los  hscemns  reo*. 

Si  temes  los  terrible»  arrldeiile* 
Del  Un  mortal ,  *  murhn*  considera 
Que  su  Inmortalidad  lloran  prudentes, 

Vultirna  dama  puruue  no  quisiera 
El  privilegio  que  morirla  impide; 
Que  sin  honra,  ee  su  vida  muerte  fiera 

En  la»  prisiones  del  peñasco  pide 
A  Jniiller  el  i.ihlo  Prometeo 
Pin  de  »u  vida ,  une  los  siglos  mide. 

Sepultura  su  ciencia  cu  el  l.cleo. 
Por  tama  «II MI  luqii  leí  mies 

Vuelve  lo*  ojos  pues  i  las  tirtndM 
Del  animo,  v  verá*  -[Ue  reina  *l  vicio 
Con  anlaoso  de  Infame*  multitudes 

El  adultero  intento,  rl  arliflrio 
De  Eedra ,  *u  madrastra  oVilmuesia . 
A  Hipólito  arrojó  en  no  preeipirio 

En  su  Iriiinfo  vencida  fu*  I»  honesta 
Resolución,  muriendo  despertado : 
Tanto  la  virtud  vale  y  tinto  cuesta. 

SI  e*t«  eimlno  deja»  por  cansado. 

V  quiere*  por  el  mundo  delicú»» 
Tu  apetito  seguir  diiseuf reliado  , 

Mira  la»  penas  del  vivir  vicioso, 

V  de  inda*  tan  derln  su  canign. 
Aun  en  el  rey  mas  alto  y  poderoso. 


r 
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infinitos  ejemplos  no  prosigo, 
Que  en  necios  son  de  la  virtnd  gran  mengua ; 
Tereo  ejemplo  sea  y  sea  testigo. 

Quiere  encubrir  sus  culpas  y  deslengua 
La  cuñada  inocente;  pero  al  malo 
Una  aguja ,  si  espada  no ,  fué  lengua. 

Desnudé  con  razón  Sardanapalo 
Coa  la  virtud  los  Hábitos  viriles , 
Cuyo  castigo  a  su  maldad  igualo. 

¿Quién  no  abomina  sus  deleites  Tiles? 
Ni  mujer  parecía  entre  los  hombres , 
Ni  hombre  entre  los  vicios  femeniles. 

De  la  perfidia  los  infames  nombres 
Tres  guerras  disuaden  de  Carlago, 
Que  dieron  al  valof  altos  renombres. 

Mira  desta  ciudad  el  fiero  estrago, 
Por  quien  Roma  se  vio  también  á  punto 
De  ser  leve  ceniza  al*aire  vago. 

Guardar  la  fe  es  peligroso  asunto ; 
Mira  el  Incendio  que  por  mil  edades 
Da  luz  al  nombre  de  la 'fiel  Sagunto. 

Si  adoras  las  sagradas  amistades, 
¿A  quién  este  refugio  no  consuela  ? 
Mas  no  es  sagrado  libre  de  impiedades. 

Por  este  crimen  a  la  sabia  escuela 
De  los  pitagóreos,  siempre  amigos, 
La  ignorancia  de  pérfidos  asuela. 

Pero  si  temes  estos  enemigos , 

Y  huyes  la  amistad ,  de  iguales  penas 
En  las  historias  hallarás  testigos. 

No  dudo  que  Timón ,  siendo  en  Atenas 
Por  tan  impío  delito  apedreado, 
Las  amistades  dijo  que  eran  buenas. 

Kl  pensamiento  va  indeterminado 
Por  las  inciertas  sendas  de  la  vida. 
Cual  nave  sin  timón  por  mar  airado. 

Ni  basta  ya  la  prenda  poseída 
A  los  deseos  para  su  reposo ; 
Que  eso  mismo  la  hace  aborrecida. 

Agrada  el  resplandor  del  cargo  honroso, 
Inquieta  luego,  y  quien  mandar  pretende , 
Servir  á  viles  tiene  por  glorioso. 

Al  que  el  honor  ensalza ,  envidia  ofende. 
Templanza  en  la  ambición  es  gran  prudencia ; 
Quien  sube  ciego,  ciego  al  fin  desciende. 

El  vigilante  estudio  de  elocuencia 
Días  hace  l:is  noches ,  es  cansado ; 
Mas  la  rudeza  es  bárbara  indecencia. 

Si  es  piadoso  el  oficio  de  abogado , 
Rara  es  la  gracia  con  los  pleiteantes, 
Pues  ha  de  ser  alguno  condenado. 

Y  si  juzgas  los  pleitos  importantes, 
¿Quién  tiene  hacienda,  quién  paciencia  tiene 
Para  esperar  sus  textos  inconstantes? 

A  este ,  que  el  deseo  lo  entretiene 
he  hijos,  ya  en  la  |K>ses¡on  amada, 
Junto  ron  el  amor  el  dolor  viene. 

Si  la  vejez  espera,  despreciada , 
Hace  presa  en  tu  hacienda  la  codicia , 

Y  en  tu  cuer|Hi  también  la  muerte  helada. 
Si  vives  torpemente  en  avaricia. 

Con  risa  el  pueblo  y  con  razón  murmura 
Ku  tanta  necedad  tanta  malicia. 

Si  liberal  procedes,  te  censura. 
Pródigo  el  vulgo,  con  envidia  vario; 
De  quien  aun  la  virtud  no  esta  segura. 

Todas  las  cosas  tienen  su  contrario, 
l.a  mas  constante  lema  su  caída  ; 
Que  porque  el  mundo  viva,  es  necesario. 

La  opinión  pues  de  griegos  repetida 
Apruebo,  que  es  la  mas  dichosa  suerte 
Nunca  nacer  ¡i  tan  instable  vida . 
O  nacido,  gozar  temprana  muerte. 

LA    HONRADA   POBREZA. 

Traducción  de  Angelo  Policiano. 

Dichoso  aquel,  y  á  Dios  muy  semejante, 
De  ánimo  gallardo  y  generoso, 
(uyo  \aloi,  en  la  virtud  constante, 
No  \ence  <-l  mundo,  siempre  nietitiro>u; 
Su  luz ,  que  vive  y  muere  eu  un  instante, 


DE  VARIA  POESf  A. 


No  turba  las  potencióte!  rapeta, 
Ni  de  sobróla  pompa  d  goto 
Obedece  tenor,  siendo  tino  o. 

Deja  los  diat  dlerarrir  cal  ladea. 
Sin  romper  so  quietud  el  peosnuri 
No  guerra  impetuosa  de  cuidados 
Triunfa  del  desengaño  y  del  i 
En  campos ,  a  la  paz  templos 
Con  pobreza  en  vestido  f  en  a 
Pasa ,  nunca  de  vicios  ofendida , 
En  silencio  pacífico  sn  vida. 

Lejos  de  la  dudad ,  solo  y   „ 

Parco  en  deseo  ( ¡qué  mayor  riquata!), 
Erige  de  inocencia  fuerte  moro, 
Y  castillo  invencible  de  pobreta; 
Su  suerte,  abraza  con  afecto  poro, 
Sola  virtud  reputa  por  noMeaa, 
No  vivifica  muertas  esperanzas, 
Vanos  temores ,  necia 


SONETOS  BOBLEKOt  AL  8USNM  t€  CBSUI1A. 

1. 

Borla  de  los  poetas  de  estilo  Macháis. 


Tiemble  la  tierra,  y 
Euro  los  montes  de  su  gruta  rompa, 
Al  arma  toque ,  y  de  sn  vana 
Huvan  las  nubes  al  horrible  e 

tema  volver  al  mundo  al  caos 

Y  el  móvil  que  sus  cursos  interrompa 
Victoria  clame,  v  con  gloriosa  pompa 
Celebre  el  triunfo  bravo  y  estopeado; 

Que  si  a  toda  la  tierra  es  formidable 
El  viento  bravo,  vano  y  furibundo. 
Un  suspiro  de  amor  con  aura  afable 

Suspende  las  esferas  y  el  profundo. 
Sujeta  al  bruto  mas  inexpugnable, 

Y  con  él  la  razón,  qne  es  masque  el  bmbm 

1L 

Baria  de  ioi'poetas  canas. 

Clarin ,  que  rosicleres  troglodita, 
No  empero  su  tridente  jovenetes, 
Acrocerauna  prole  de  esqueletos. 
Cristal  anhela  de  esplendor  eodta; 

Candar,  si  no  pirausta,  que  anftrita, 
Poco  cede ,  si  mucho  adunca  abetos, 
Marte  al  amor  construya  parapetos. 
Crepúsculos  vibrando  impulso  scita. 

Sus ,  que  penetra  piro  diente  eburno 
Al  múrice  diseña  y  colorido 
Rrasas  de  Porcia ,  de  Lucrecia  copos. 

Dime ,  Favonio  de  cordial  coturno, 
;.  Posible  es  que  a  los  astros  te  has  maatMo? 
;  Oh ,  amor !  SI  piras ,  ¿para  qué  piropos? 

III. 
Baria  de  la  dama  relebrada  coa  tta  anf  estila. 

Suspira  el  avariento  por  dinero, 
Por  venganza  el  cobarde  y  desalmado, 
Kl  lascivo  en  sus  vicios  obstinado. 
De  ambiciou  combatido  el  caballero;    ■ 

Suspira  por  comer  el  escudero. 
Por  pleitos  y  discordias  el  letrado, 
Por  enfermos  el  médico  olvidado. 
Por  un  principe  necio  el  lisonjero. 

)bre 


Suspira  por  su  dama  el  pol 
Quien  goza  porque  vive  temeroso, 
Klla  porque  su  gusto  no  acomoda; 

Suspiran  todos,  ó  su  mal  presente, 
O  el  bien  que  falta  siempre  perezoso; 
Crisaura  por  la  noche  de  la  boda. 


nusnAmn. 
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EPÍSTOLA. 

4)  seflor  Btrqaés  de  Cuclltr,  sobre  lt  cosed  ti. 

comedia  espejo  de  la  vida  t 
aostrsr  los  vicios  y  virtudes 
rir  con  orden  y  medida, 
alio  eficacísimo  (do  dndes) 
finar  los  varoniles  pechos 
oar  las¿ardientes  juventudes, 
ría  y  forma  son  diversos  hechos , 
ian  a  felices  casamientos 
tinos- difíciles  y  estrechos; 
contrario,  placeres  y  contentos , 
ian  como  rápido  torrente , 
tan  con  trágicas  portentos*, 
asa  que  llamamos  eficiente 
nenos  que  un  filosofo  poeta , 
e  ingenio,  claro  y  elocuente. 
le  no  raeré  tal  do  se  entremeta 
íe  es  apurar  moralidades, 
requiere  habilidad  perfeta ; 
pintar  conforme  las  edades, 
y  la  virtud  que  predomina , 
ir  las  mentiras  con  verdades, 
nos  muestra  al  ojo  Celestina , 
autor,  que  supo  darle  el  punto 
i  suave  espíritu  y  doctrina, 
racio  eu  la  Poéttca  pregunto : 
tí  tice  llega  a  lo  que  puede, 
o  lo  do  Ice  y  útil  nos  da  junto? 
guado  pues  de  esta  ves  quede 
Ta  comedia  por  extremo  buena , 
tor  á  qnien  Dios  tal  don  concede, 
íe  las  abomina  y  las  condeua , 
le  algunos  tristes  comediantes , 
con  mil  libertades  en  la  scena ; 
e  diga  mal  dellos  no  te  espantes ; 
ilas  zarabandas,  tantos  mimos, 
as  y  otras  cosas  semejantes , 
lo  caso  que  dellas  nos  reimos, 
'amos  después  con  los  hijuelos, 
lo  sensual  que  concebimos, 
r  pudiera  aquí  algunos  martelos 
n  (raido  inquietos  a  señores; 
•uesson  notorios,  callarélos. 
odo ,  no  sera  justo  que  ignores 
y  bailes  tan  medidos  y  compuestos  , 
:an  de  vergüenza  á  los  .tutores. 
,  que  sean  aquellos  ó  sean  estos, 
(encía  no  son  de  la  comedia , 
uporta  en  su  favor  alegar  texios? 
liados  los  bailes  se  remedia, 
traza  el  cómico  prudente  , 
gico  prosiga  su  tragedia. 
mran  de  este  género  de  gente 
e  los  autores  que  recitan ) 
que  en  este  mundo  están  á  diente, 
i  que,  como  juntes  cohabitan 
teros,  emprenden  las  easa.das, 
>  maridos  propios  facilitan  * 
tS,  para  domesticas,  pesadas. 
•r  de  ellos  ó\erne ,  y  diréte 
Jama  <iue  \\  una  vez,  de  espadas. 
i  doúa.Pafila  Copete, 
con  un  cierto  comediante, 
,  pero  en  el  talle  mata-siete, 
traia  consigo  un  ayudante 
ndir  á  su  mujer  y  casa  . 

bueno,  costoso  y  abundante, 
a  hembra  verdinegra  rasa, 
Je  pendencias ,  novelera  , 
iiores  lascivos  una  brasa, 
i  por  amiga  y  compañera 
Laura ,  gran  zarabandista, 
;omo  la  misma  primavera ; 
tal  tenia  el  marido  peí  rarquisla, 
t  que  componía  y  recitaba  , 
mente  otro  galán  de  vista, 
ambien  coleriquilla  y  brava; 
as  dos  vinieron  á  las  manos 


Por  cota  qao,  ayirtdi,  —  fapatUN. 
Losdosaa^a^daefa,eaeqaive»ae, 

Viendo  qao  estabas  asedes  loa  maridos » 
Furiosos  se  amustiaros  coa»  ataos. 

Quedaron  por  loa  hembras  nal  sanaos 
Haciendo  los  maridos  as  Igar» 
Con  solo  astear  y  dar  bramidoe; 

Quien  esto  caso  do  satos  sois  anua» 
Adulterio»  veré ,  traaos  tanatea . 
Que  callarlos  aeré  aar/lgraa  asedara. 

Mas  no  por  oso  *  n  soaaodls  Usaos 
Adúltera;  ame  por  ostrosao  os  soasa, 
Y  es  bien  ase  cosao  á  tal  la  arcóles  y 

Castiguen  los  qao  rigen 


Al  qne  ules  denlos  j  obras  nace; 
corrían 


Qne'  el  santo  so  cerraos  coa  Jo 

Ycoaesfebtonaeassrey 
El  comediases,  osando  rsprc»u»ipt 
¿Es  Pablos  cundo  á  Pasta  contrahace? 

81  cuando  rey,  cama  soler  " 
Si  cobra,  csasdo  Cid,  tontos 
Qne  al  parecer  emprenderá  á 
*  ¿Es  a  dicha  Moratos  é  Cámaros , 
ó  es  la  triste  Belerma  Marinóme 
Cuando  á  llsnto  y  pealo»  puede  moteros? 

Clarb  es  qne  no  son  ellos ;  oses,  aesorce, 
¿Qné  imporu  á  la  comedís  osa  aeas  ásalos, 
Si  para  redtar  son  los  ánforas? 

Los  palos  ejse  ae  dan  aU  ¿son  satos? 
A  los  qne  como  simples  tos  reciben  t 
El  entremés  fingido  ¿aíreetaratoa? 

¿A  dicha  tos  qne  masran  no  retiren  ? 

Y  siesqtietoreqoierslsmorala. 
Los  que  lo  Ongon  ¿pareo  6  condona? 

Sofá  la  tísu  y  opiata  os  engata: 

Y  asi,  el  ficto  y  virtudes  eltos  so  efssde, 
NI  i  la  comedia  en  as  esbelto  dalo.    - 

Con  todo,  por  la  Ifteasa  hay  a*ta  aliones 
A  masdar  ose  la  qne  os  sótano  y  nula 
Nofariteeomodta.óseesanieade, 

Limito  breve,  al  sa,ee  leeetam; 
Ysidedtatmdededebsesds, 
El  (rae  ea  recto  jses  caatigarala. 

Y  aun  no  solo  reforma  an  vivienda ; 
Mas  las  comedias  que  recitas  miro, 

Y  lo  lascivo  y  descompuesto  enmienda. 
¿A  qué  fin,  pues,  Heraclitose  aira. 

Si  examinadas ,  se  les  da  licencia , 

Y  del  jses  que  se  la. dio  se  admira  ? 
Sepamos :  la  económica  ¿no  es  ciencia? 

Pues  la  comedia  ¿qné  otra  cosa  ensena? 
Óigame,  y  tenca  un  poco  de  paciencia. 

La  gravedad  qse  ha  de  tener  la  dueña. 
La  ley  que  ba  de  guardar  Arme  y  consUnte 
El  hombre  que  su  fe  y  palabra  empeña ; 

Celo  y  amor  del  padre  vigilante. 
De  los  hijos  el  miedo  v  el  respeto, 
Que-han  de  guardar,  teniéndole  delante ; 

Del  que  es  galán  el  término  discreto, 
Ba  vergüenza  y  valor  de  sna  doncella , 
Cuando  se  mira  en  contusión  y  aprieto; 

El  fin  de  nna  justísima  querella , 
La  muerte  arrebaUda  de  an  tirano, 
Que  por  su  gasto  todo  lo  a  tropel  la ; 

Esto  enseña  al  discreto  cortesano, 
Para  que  la  virtud  moral  abrace, 

Y  de  lo  pernicioso  alce  la  mano. 

Y  como  a  sacas  la  verdad  naptace, 
Es  necesario  que  el  poela  sabio        v 
Con  artificio  lo  disponga  y  traca. 

Quiero  apretarme  coa  el  dedo  el  labio. 
Porque  tratando  i  bullo  de  poetas. 
Hago  á  los  qne  lo  son  notable  agravio. 

No  son ,  no,  tos  qne  trovan  changonetas ; 
Imagina  que  son  mocho  mas  qne  hombres , 

Y  oráculos  de  Dios,  ai  el  punto  aprietas. 
Á  mi  y  otros  cuitados  no  nos  nombres 

Poetas ;  qne  son  rústicos  engaños 
Darnos  un  grandes  titnloa  y  sombres. 

De  artes  me  gradné  á  toa  catorce  anos, 
Craduéme  de  leyes  á  tos  veinte. 
Con  aplauso  y  pcoaootioos  ostrales. 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 


Marte,  favorecido  en  ascendente, 
Dándome  la  jineta,  a!  primer  paso 
Me  hizo  ver  fas  costumbres  de  la  gente. 

Tuve  á  Mercurio  junto  de  Pegaso : 

Y  así  (auoque  capitán  de  infantería/. 
Me  entretuvo  Virgilio  y  Garcilaso. 

Saturno,  que  en  la  octava  presidia , 
Tanto  me  hizo  privar  con  Tolomeo, 
Que  lef  en  Barcelona  astrologia ; 

Y  aunque  me  fué  propicio  el  caduceo, 

Y  me  hizo  ver  mil  cosas  la  jineta , 

Y  al  paso  de  Saturno  aprendo  y  leo, 
Jamás  me  aventuré  á  llamar'poeta , 

Ni  entiendo  con  qué  espíritu  se  atreven 
A  pensar  que  lo  son  niños  de  teta. 

Como  las  gotas  que  en  verano  llueven 
Con  el  ardiente  sol,  dando  en  el  suelo, 
Se  transforman  en  ranas  v  se  mueven; 

Asi  al  calor  del  grart  seuor  de  Délo 
Se  levantan  del  polvo  poetillas 
Con  tanta  habilidad ,  que  es  un  consuelo. 

Y  es  una'de  sus  grandes  maravillas 

El  ver  que  una  comedia  escriba  un  triste , 
Que  ayer  sacó  Minerva  de  mantillas. 

Y  como  en  viento  su  invención  consiste, 
Kn  ocho  días ,  y  en  menor  espacio , 
Conforme  su  caudal  la  adorna  y  viste. 

¡  Oh ,  cuan  al  vivo  nos  compara  Horacio 
A  los  sueños  frenéticos  de  enfermo 
Lo  que  escribe  en  su  triste  cartapacio! 

(¿aleras  vi  una  vez  ir  por  el  yermo, 

Y  correr  seis  caballos  por  la  posta 
De  la  isla  del  Gozo  hasta  Palermo. 

Poner  dentro  Vizcaya  Famagosta , 

Y  junto  de  los  Alpes  Persia  y  Media , 

Y  Alemania  pintar  larga  y  angosta. 
Como  eslas  cosas  representa  He  red  i  a , 

A  pedimento  de  un  amigo  suyo, 

Que  en  seis  horas  compane  una  comedia. 

Por  no  cansarle,  al  fin.  Señor,  concluyo; 
Que  como  el  argumento  sea  tan  bueno, ' 
Que  corresponda  al  claro  ingenio  tuyo; 

El  verso  grave .  en  su  lugar  y  ameno. 
Examinado  quien  lo  tiene  á  cargo  t 
Lo  mal  sonante,  bárbaro  y  obsceno, 

Puedes  oir  comedias  á  mi  cargo, 

Y  mas  si  una  pasión  al  alma  llega , 

Y  el  dia  sobra  ó  le  parece  largo; 

Que  Tárrega ,  Aguilar,  Lope  de  Vega, 
Aligerar  con  sus  escritos  nuedeír 
La  ansia  y  pasión  que  te  desasosiega; 

Y  pues  sahid  los  cielos  te  conceden , 

Y  querrá  Dios  que  en  extender  tu  estado 
En  tu  favor  confederados  rueden , 

Créeme,  si  te  aflige  algún  cuidado. 
Que  con  el  fuego  se  arrisóla  el  oro 

Y  luce  mas  el  I. ierro  acicalado. 
—Tu  criado  menor,  Artemidortf. 

sonetos.  ■ 

I. 

Como  á  su  parecer  la  bruja  vuela . 

Y  untada  se  encarama  y  precipita , 
Asi  un  soldüdo,  dentro  una  garita  , 
Esto  pensaba,  naciendo  centinela  i 

«No  me  falta  manopla  ni  escarcela  . 
Mañana  sov  alférez,  ¿quién  lo  quita? 

Y  «irviendo  a  Felipe  y  Margarita, 
Kmhrurii.  y  tcniro  paje  de  rodela; 

». Vengo  á  ser  general,  corro  la  costa  , 
A  Chipre  gano,  principe  me  nombro, 

Y  por  rey  me  corono  en  Famagosta : 
»Hecoño7.co  al  de  España,  al  turco  asombro. ■ 

Con  esto  se  acabó  de  hacer  la  posta , 

Y  hallóle  en  cuerpo,  con  la  pica  al  hombro. 

II. 

;  niié  gloria  siente  y  bienaventuranza 
El  «file  con  lo  que  tiene  se  modera! 
¿No  esta  rlaro  que  aquello  que  se  espera, 
£u  tanto  que  se  espera  no  se  alcanza? 


t 


¿Quién  desea  riqueza»?  Qntfaadraau? 

uién  obispar?  Quién  arbolar  hauders? 
Jl  que  está  falto  del  lo;  da  ■saen 
Que  es  privación  da  bienes  la  espenan. 

En  opinión  mas  que  en  verdad  se  hada ; 
Y  si  lo  que  esperas  no  viniere  á  pele. 
Con  una  y  otra  obstinación  situada. 

No  lo  pensé  decir,  pero  dfcrelo: 
Es  la  esperanza  un  ansia  vagabunda  t 
Que  por  pesada  no  la  sufre  el  cielo. 


DE  DON  MIGUEL  DE  BARRIOS  (I). 

SOSBTOS. 

A  la  maerte  de  RsqueL 

Llora  Jacob  de  su  Raquel  querida 
Ls  hermosura  marchita  en  •■  temprano. 
Que  cortó  poderosa  y  fuerte  naaao 
Del  árbol  engañoso  de  la  vida. 

Ve  la  purpúrea  rosa  convertida 
En  cárdeno  color,  en  polvo  vano, 
Y  la  gala  del  cuerpo  mas  lozano 
Postrada  en  tierra,  á  tierra  reducida. 

c ¡Ay!  dice,  ¡goxo  Incierto!  ¡gloriaras 
¡Mentido  gusto!  ¡estado  nunca  Ajo! 
¿Quién  fia  en  tu  verdor  vida  Inconstante? 

» Pues  cuando  mas  robusta  y  mas  loiaaa, 
Un  bien  que  me  costó  tiempo  prolijo 
Me  lo  quitó  la  muerte  en  un  instante.» 

II. 

A  so  amada  t3V 

En  el  coro  de  amor  con  vos  sirena 
Corazones  atraes,  vidas  encantas, 
Nise  divina,  con  dulzuras  tantas, 
Que  reduces  á  gloria  lo  que  es  pena. 

Suspendida  no  canta  Filomena, 
La  suavidad  oyendo  con  que  cantas, 
v  á  las  métricas  voces  que  levantas. 
El  céfiro  en  los  árboles  no  suena. 

El  arroyo  entre  flores  detenido, 
Al  dulce  quiebro  de  tu  acorde  lira. 
Queda  en  florido  tálamo  dormido. 

Pues ,  si  como  tu  luz,  tu  canto  admira, 
A  quien  falta  razón,  vida  y  sentido, 
¿  Qué  hará  con  alma  quien  por  ti  suspira  f 

IH  W. 

Ausente  el  sol ,  el  prado  se  oscurece, 
Reina  la  noche,  madre  de  temores, 

fli  Don  Miguel  de  Barrios  nació  en  Mantilla.  Sa  pair 
Simón  de  Barrios,  jodio  converso,  ó  bus  Mea  lijo  te  i 
verso. 

Don  Migpel  se  bailó  al  servicio  dd  rey  de  Portagal. 
Braganza ,  con  el  grado  de  capitán. 

Sn  padre  debió  ser  persegaido  por  la  latmiaktoa,  ti 
de  propia  voluntad  se  a  o  sentó  de  España.  Ea  Aauteri 
asilo,  como  tierra  de  libertad ,  v  hallo  grata  acogida  ev 
binos  mas  principales  de  aquella  ciudad  nepalesa. 

Kl  ejemplo  paterno  lo  condujo  a  abrazar  el  judaisa» 
el  nombre  de  Daniel  Lerl . 

Sin  embargo,  al  publicar  la  colección  de  ana  poesías  i  > 
con  el  titulo  de  Flor  de  Apolo ,  se  denominaba  el  cattu 
guel  de  Barrios  (Bruselas,  por  Baltasar  Vírica,  1(S5; 
por  Verdussen,  1670). Lo  mismo  acaeció  cea  el  tmét 
impreso  *n  Bruselas  el  alio  1671. 

Sus  comedias  fueron  cinco,  que  se  intitulan :  El  Con 
encanto ,  Pedir  far*r  §1  contrario ,  El  E$pmMol  en  Oran , 
ofenden  ol*ol,  y  Contra  U  rerdmd  no  Soy /arrie.  Toda»  1 
quisimo  mérito. 

Escribió  además  una  obra  politiro-filosóflea,  ene  publM 
ron  el  titulo  de  Triunfo  del  gobierno  ataviar  y  tnhfiti 
de*a.  De  Barrios  existen  otras  machas  Impresas  j  ■ 
sobre  historia,  religión  y  poesía. 

Las  poesías  de  Barrios  están  por  lo  coman  iaieioud 
gasto  reinante  en  su  siglo.  ¡  Lastima  en  verdad  ?  pues  ■ 
ba  ingenio  ni  destreza  en  versificar. 

<2<  Léese  en  el  Coro  de  la*  aovar. 

tt)  Flor  de  Apolo. 

(A)  El  mismo  libro. 


PRIMERA 
i  faentes.  Arboles  j  floroí 
m  color  igual  paran.  . 
cuando  con  las  rajos  resplande     . 
lastre  al  mili*  de  loa  coloret , 
i  que  apare  el  lol  sus  resplaodu 
egro  loocbeció,  negro  amanecí 

Kdrii  admitir  la  color  verde 
s  accidentes  de  alegría 
rra  color  que  mi  alma  Tille; 
aleo  de  la  esperadla  el  verdor  pmide, 
:  pjise  la  noche  j  vuelva  el  di*, 
nianecc,  ti  anochece  trille. 

MADRIGAL. 

A  Cidria  (1). 
msomi  sentido, 
entre  la  vista  j  el  oido, 

los  ojos  la  elocuencia  moda 
e  eulo  semblante,  ■  malar  hecho. 
o  carácter  do  tu  pecho, 
i  pues  procnras 
labios,  atentos 
i-  tus  in  léalos, 
i  lo  que  aseguras , 
i  coraion  le  ven  distintos 
ifusos  enojos 
iros  espejos  de  los  ojos, 

los  ojos  bellos, 

ella  quiere  j  cuanto  saben  ellos. 


De  uo  uíutrago  il  mar  fi!. 
Igo  que,  herido 
tas  rigoroso,  león  rugiente 

ndn  el  bramido, 

KnJido  templar  mi  pena  ardienli  . 

de  mi  amor  ciego, 

tanta  tu  nieve,  es  mas  el  fuego. 

ña  fugiliva 

encano  loma  en  perdonarme, 

i  tormenta  aviva, 

tsar!  no  acabando  de  matarme 

ondas  de  nielo 

tierra  me  arrojas  desde  el  cíebí 
qui'  de  tus  cristales 
s  salir  vivo,  si  procuro 
:ontinuos  males 
lu  nieve  infausto  Palinuro, 

pena  crecida 
manos  de  mi  propia  vida? 


II  mes 


na  no  das  sepulcro  undoso? 

tormento  airado! 

o  la  muerte  desprecia  al  desdichado' 

a  la  muerte  ansioso. 
une  lamento  sin  sentido, 

aire  celoso, 

ne  quejo,  al  cielo  favor  pido. 

■  dan  consuelo 

i,  el  aire ,  el  fuego ,  el  mar  niel  cielo. 

renda  de  mis  ojos ! 

rana  luí!  Aj  Sol  querida! 

revidos  arrojos 


PARTE. 

I)E  DON  ANTONIfl  HURTADO  DE  MENDOZA. 


Sangrietila perdición,  jugo  tirano, 
Coerra  cruel,  urlgen  v  oimlia 
Dell  InJcaU  primera  (irania . 
l)ue  puso  cetro  en  poderosa  maoo. 

Ilarbara  le,,  lu  murmurada  un  vano. 
Anidar .k-| morir  a  lapurfla,    - 
Como**)  no  colara  tolu  el  db , 
Como  ni  no  uitii  a  ra  ei  «cr  liuiuano. 

Has.  aunque  mas  ¡olí  guerra !  ntai  luJiuJj, 
Einanr  la  da  faciie»  antojo*. 
En  lieíln  oampn  de  1x1  leía  armada. 

No  quiero  amor ;  uiat  quiero  dar  enojo* 
A  la  dura  violencia  de  una  espada 
Une  a  la  blanda  loJirrbla  de  unos  ojo». 


Niiuiun  hombre  nací.,  para  admlllilo 
(Jur  iiluKUiitt  mente  >er  amado; 
yue  si  en  poríí 
Matara 


ai  desdichado. 


in  imrluí  cnc.ii  tu  i  iletilírñsdo, 
j  ra  prcsuucmiies  un  querido. 
■ai  se  queja  el  mejor  de  aliorrerjdo, 
yue  en  .laño  de  nm  no  i>»>  deMÜcliado  ; 

Sobn  el  u*  nótate*;  n  para  culpado, 
V  lm?ta  ser  Jiuor  para  ofendido. 

N.i  rsti-n  la»  lieruHnurai,  no.  quejosa» 
Del  común  dciacierto  de  la  dicha , 
Uue  no  lu»  auerlr.  mayor  que  ser  laaMotat. 

i  Üli  lamas  veces  ignorada  dicha ! 
Cue  (i  un  Iiomlire  pudiera  lui'ir  dichosas, 
No  fuera  mmiester  otra  duadicka. 


!.J     ■■lrl..l. 

Amable 1 oledad,  muda  litarla, 
Que  o!  BRanateM  ral  ni  0MM  llora», 
Segunda  habitación  de  las  aurora*. 
l)e  la  verdad  primera  compañía. 

Tarde  buscada  pu  del  alma  mía. 
yue  la  van»  inquietud  del  mundo  ignora», 
Monde  no  la  ambición  hurta  lashorai, 
Y  entero  nace  para  oi  hombro  el  día. 

;  Dichosa  lú,  que  nunca  da»  ventanía . 
Ni  ile  palacio  ves  con  proprlo  cutiano 
La  ofendida  verdad  de  las  mudamii , 

La  sabrosa  mentira  del  engaño. 
La  dulce  enfermedad  de  la  espera  «a. 
La  pesada  salud  del  desengaño  (3)! 


A  !*  muerte  de  Lope  Filia  de  Yep  Carola. 
El  aplauso  en  que  jama* 
Te  podra  bailarla  fama. 


Lon 


Y  aun  le  queda  a  deber  mi» ; 
A  los  siglos  quedara» 
Por  duda  j  descouuauía. 
Por  costumbre  1  la  alabauaa, 
A  la  envidia  por  oficio, 
Al  dolor  |n ir  ejercicio , 
Por  termino  i  la  eiperania. 

A  \i  miurfa-  de  las  FriDcJKU 

tai  ando  ja  mas  floreciente 
Este  prado ,  i  cutu  aliento 
Dahau  llurijo  a  lime  ni  u 
Aire  blando  v  rol  lucí  en  le  . 


FLORESTA  OE  VARIA  POESÍA. 


Calma  estiva ,  rayo  ardiente 
Tiranizó  sos  verdores, 
Nube  oseara  sos  albores. 
Noche  breve  tanto  día, 
Tantas  luces  sombra  fría. 
Viento  airado  tantas  flores. 

¡  Oh  siempre  lucido  en  vano 
Campo  del  vivir,  que  en  breve 
Pasos  del  invierno  mueve 
Por  la  región  del  verano ! 
Lo  mas  florido  y  temprano 
Derriba  soplo  violento ; 
¡Oh  guerra  del  nacimiento! 
¿Cómo  pelean ,  si'  humano  • 

Paren  tasco  tan  cercano 
Tienen  la  vida  y  el  viento? 

Francisco  animoso  y  fuerte, 
Menos  deudor  á  los  hados , 
Heredó  de  sus  pasados 
El  valor ,  si  no  la  suerte ; 
Al  Nuevo-Mundo  la  muerte 
Fió  el  rendir  su  leonés 
¡travo  espíritu  á  sus  pies, 

Y  debió  fruto  tan  fiero 
A  la  desdicha  primero 

Y  al  accidente«despues. 

De  un  prado  en  la  verde  cuna 
Dio  tanta  flor  la  montaña , 

?ue  honró  la  selva  de  España 
el  campo  de  la  fortuna ; 
No  se  vio  campaña  alguna 
Sin  flor  suya  trasplantada 
Por  valiente  mano  osada, 
Con  heroica  maravilla , 
De  los  campos  de  Castilla 
A  la  vega  de  Granada. 

Fueron  caudillos  leoneses 
Contra  ejércitos  vencidos 
De  los  un  tiempo  temidos 
Almanzores  cordobeses ; 
Nuevos  martes  montañeses 
Logró  su  airada  cuchilla, 
Clavijo  en  su  verde  orilla , 
Primero  sangriento  estrago 
En  que  siguió  Santiago 
Los  pendones  de  Castilla. 

¿Cuántas  cristianas  banderas, 
De  su  valor  conducidas , 
Poblaron  esclarecidas 
Las  andaluces  riberas? 
Las  esperanzas  primeras, 
Que  don  Juan  al  reino  daba , 
Deshizo  la  mano  brava 
Del  cruel  Pedro,  por  quien 
Aun  hoy  gimiendo  se  ven 
Los  muros  de  Calatrava. 

Seguir  los  pasos  no  dudo 
De  aquel  gran  niño,  de  aquel 
Muro  valiente  y  fiel 
Del  Ordeño  y  del  Bermudo; 
Del  reino  invencible  agudo 
Por  él  perdieron  el  miedo , 
De  Córdoba  v  de  Toledo 
A  tanto  el  orne  escuadrón 
Las  campañas  de  León 

Y  las  almenas  de  Oviedo. 

Si  á  los  ejemplos  ancianos 
Faltó,  porque  en  verso  está , 
Que  en  ocio  reposan  ya 
Los  aceros  castellanos ; 
De  cuanto  avarientas  manos 
Concede  la  paz .  juez 
Ser  pudo  una  y  otra  vez 
AlagranVallauolid, 
A  la  plaza  de  Madrid 
O  al  campo  de  Aranjuez. 

No  dejó  el  ocio  á  la  fama 
Mas  gloria  que  la  que  encierra 
La  mentida,  airosa  guerra 
De  los  brutos  de  Jarama ; 
De  juvenil  viva  llama 
¿Quién  dio  rayo  mas  luciente? 


Que  ea  eetefjeteJdoaiangjai, 
Aunque  festivo  le  Henea, 
Lea  baríes  nacen  alinea 
De  las  vene  del  valiente. 
De  Unto  aatigao  valer. 
De  unto  espirita  altivo 
Nada  queda  entero  y  vhe 
Sino  el  llanto  v  el  doler; 
¡Oh  peligros  de  ana  ñor. 
Ninguna  va  ñas  segara. 
La  virtud  en  la  ventara  9 
En  la  estimación  el  sanie, 
El  valor  en  el  agravio, 

Y  en  el  prenio  la  aersoosara. 

BBDOSOHIXU. 

Un  poeta  celebrado, 

Y  en  todo  el  mando  celeste, 
Viéndose  ordinariamente 
De  otro  Ingenio  mormurado 
De  que  siguiendo  á  nn  galea 
En  traje  de  hombre,  vestía 
Tanta  infanta  cada  día, 

Le  dijo :  «Señor  don  Joan , 
Si  vuesarced,  satisfecho 
De  mis*comedÍas,  mnrnrara. 
Cuando  con  gloria  y  ventara 
Nuevecienus  haya  hecho, 
Vera  que  es  cosa  de  risa 
El  arte ,  y  sordo  a  ea  nombre, 
Las  sacara  en  traje  de  nombre, 

Y  aun  otro  dia  en  camisa. 

Dar  gusto  al  pnehio  es  le  justo; 
Que  allí  es  necio  el  que  famatas 

§ue  nadie  busca  doctrina, 
ino  desenfado  y  gasto. 


DE  DON  LUIS  DE  ULLOA  T  FEREhU 

epístola. 

A  nn  caballero  amigo  qoe  virla  ea  Sevilla.  Alia» 
la  vida  de  la  corte. 

Dos  veces  inclinado  en  vuestra  aiaescia 
Con  la  cerviz  y  el  ánimo  os  ofrezco 
Señales  de  afición  y  reverencia. 

Que  disculpéis  mi  vanidad  meretco, 
Socorriendo  en  el  riesgo  á  mi  osadía , 
Si  con  vuestra  elección  me  desvaneaeo. 

Ya  os  escribí,  Señor,  cómo  vivía 
Retirado  en  la  corte,  y  que  gastoso 
Estas  contradiciones  convenia; 

Que  navegaba  el  golfo  peligróte. 
Ni  recatado  de  sus  vientos  varios, 
Ni  de  firmes  escollos  recelosos. 

Y  que,  rotos  los  lasos  voluntarios, 
Reinaba  ya  mi  liberUd  ociosa. 
No  solo  con  Vitorias,  sin  contrarios. 

No  hay  en  el  viento  ni  en  el  agua  con 
Menos  estable  que  el  sosiego  ñamaos. 
Aun  padece  inquietud  cuando  reposa. 

Un  accidente  menos  qae  liviano 
Redujo  mi  salud  a  ul  dolencia , 
Que  aun  no  me  cuento  en  número  de  sata 

No  basta  la  razón  ni  U  eiperienda 
A  prevenir  con  arte  ni  cuidado 
Todos  los  lances  de  la  contingencia. 

Deste  accidente  y  otros  obligado, 
Porque  mi  Uálural  viva  violento  v 
Dejo  la  corte ,  y  dejóla  forzado. 

Mas  roe  fatigo,  cuanto  mas  me  alicato, 

Y  crece  resistida  la  triste» , 
Cuando  los  medios  de  consuelo  intento. 

¡  Oh  cuánta  contusión,  cuanta  extrañen 
Hallara  ejecutado  mi  retiro, 
Si  tan  horrible  á  figurarse  empieza. 

No  duermo  ni  sosiego  ni  respiro, 

Y  en  el  enojo  de  congoja  tanta. 

Un  suspiro  me  impide  otro  suspiro. 

Vuestro  juicio  pienso  que  se  espanta 
De  mi  cobarde  aliento,  y  discursivo, 


PRIMERA  PARTE. 


aue  mi  experiencia  se  adelanta , 
tiendo  a  las  lástimas  que  escribo, 
is  ingenios  doctos  celebraron 
didez  del  ítalo  primitivo  ; 
aya  dulce  libertad  sacaron 
asas  verdaderas  de  alabanza, 
mestras  soledades  trasladaron. 
i  lo  mismo  tibieza  que  templanza, 
>mun  modestia  se  condena, 
a  singular  desconfianza ; 
ido  la  soledad  pudo  ser  buena , 
la  el  despecho  y  el  delito; 
itumbre  entonces,  no  era  pena, 
i  hora  en  el  número  infinito 
dones  la  miro  defendida, 
a  me  convence  ni  la  imito ; 
cuando  mas  la  retirada  vida 
razones  para  tolerada, 
as  bailo  yo  para  elegida, 
resolución ,  desesperada , 
se  un  molde  en  que  vaciar  los  días, 
i  se  altere  de  la  estampa  nada, 
entarse  de  melancolías, 
de  para  siempre  en  un  estado . 
as  eternas  agonías; 
las  horas  el  humor  de  un  lado, 
dos  en  él  los  pensamientos, 
leí  gusto,  siempre  del  enfado, 
bronce  sufrirá  los  cumplimientos 
ciudad,  las  veras,  los  retiros , 
las,  las  malicias  y  los  cuentos? 
si  salís  al  campo  á  divertiros 
amenidades  que  os  ofrece, 
ven  á  estorbarse  mis  suspiros, 
to  en  la  selva  misteriosa  crece 
ida  lisonja  de  los  ojos, 
>rdo  se  ve,  todo  enmudece, 
líos  en  abril  verdes  despojos, 
miran  teñidos  del  estío, 
tctubre  pálidos  y  rojos , 
into  vive  del  humor  del  rio, 
uelta  del  sol  acelerada , 
iza  el  calor,  lo  horra  el  frió. 
i  vez  advertida  o  contemplada, 
»dad  malogra  los  primores, 
i  la  atención  desconsolada, 
frando  á  l;is  fuentes  los  tumores, 
iendo  por  señas  á  las  plantas , 
por  alientos  á  las  flores, 
templando  variedades  cuantas 
de  tirulos  tardos  y  veloces, 
edén  enseñar  rudezas  tantas, 
ar,  ladrar,  gemir,  son  unas  voces 
Hienen  agüero  en  el  sonido, 
pronunciadas  son  feroces. 
>e  entre  la>  fieras  por  vencido 
o  na  I,  y  para  introducirse 
tana  voz  se  volverá  bramido; 
á  que  procure  divertirse , 
nd"  en  su  engaño  alguna  traza, 
•eguirlas  v  de  perseguirse, 
gustoso  dijera  de  la  caza, 
de  vicio  su  virtud  encierpa, 
¡miera  el  freno  ó  la  mordaza. 
íunca  fuera  imagen  de  la  guerra , 
e  usurpó  los  imperiales  votos, 
ros  labios  respectivos  cierra ! 
enos  que  en  los  páramos  remolos, 
i  tras  almas  las  celestes  lumbres 
•ntie  tumultos  y  alborotos. 
ipieras  usar  délas  legumbres, 
naras  los  reyes  que  veneras,» 
sabio,  culpando  las  costumbres 
ro,  que  respondió:  «Si  tú  supieras 
en  de  los  reyes,  mas  modesto, 
nentos  rústicos  vivieras.» 
'sabrido  mas,  lo  mas  molesto, 
tsiegn  del  ánimo  asegura  , 
i*U»  del  vulto  en  lo  lunesto. 
<alu  templado,  la  blandura 
eso  no  estoaba  en  los  prudentes 
lide¿  de  la  conciencia  pura. 


Si  &  contemplar  hi  obra  érateles. 
De  la  primen  cama  derivadas, 
Dan  malaria  laa  teres y  las  heles, 

Kntre  planta*  mas- mas,  informadas 
De  mejor  alma,  sor  meyor  cridado , 
Para  otro  fie*  sin  fenecer, criadas, 

Motivo  no  será  síes  dilatado. 
Mirar  ano  de  inútil  afligido, 

Y  ver  otro  afligido  de  ocupado. 
Ciego  de  confian*  el  presumido, 

Turbado  al  ignorante  de  recelos , 
Modo  de  confusión  si  desvalido; 

La  codicia  allende  de  desvelos. 
La  riqueza  oprimida  de  toldado*. 
La  pobreza  cercada  de  consuelos : 

El  pesar  y  el  contesto  lee  saesckdee, 

gue  ni  en  lo  temporal  son  los  sjortalee 
n  castigos  ni  présalos  agraviados*. 

Eovoélveuseloe  bieees  y  los  moles, 
Yen  nuestra  engato  ciego  ea  ana  errores. 
Falta  la  las,  qie  los  descubre  anales. 

Las  dos  fortunas  son  dos  escultores 
De  la  naturaleza,  ea  q«e  trabaja 
Una  y  obra,  distintas  las  labores. 

La  buena  eo  pulimiento  se  aveataja, 
Para  aumentar  el  ser,  artificiosa , 
Con  el  adorno  á  la  materia  baja. 

La  mala  labra  siempre  en  la  preciosa, 
Que,  castigada  del  buril  severo, 
Descubre  mas  valor,  menos  vistosa, 

Y  con  acuerdo  próvido  y  entero. 
Para  la  suerte  adversa  y  la  propicia 
Seexaminaa  los  méritos  primero. 

;  Oh,  cuan  errada  acusa  la  méllela, 
Porque  la  fiel  distribución  no  alcanza 
Al  peso  celestial  do  la  Justicia.      ~    . 

¡Qué  neutnl  se  moatrara  laimlanza, 
Pesándose  el  temor  con  loo  dichosos,  ' 

Y  con  los  infelices  la  esperanza! 

Y  si  en  estos  discursos  misteriosos 
Bastara  lo  exterior,  en  ene  en 
Ejercicios  alegres  y  anéaseos, 

Desta  gran  maravilla  en  que  se 
O  se  dilatan  Unto  los  alientos, 
Qtfe  se  pueden  gastar  sin  qne  se  sientan. 

Donde  son  tan  lucidos  los  contentos, 
Entra  el  pesar  tan  recatado  y  breve, 

Y  están  tan  á  la  vista  los  aumentos; 
Donde  todo  en  su  circulo  se  mueve, 

Gustoso,  alegre,  fácil  v  discreto, 
Apacible,  suave,  blando  y  leve. 

Y  si  contiene  algún  error  secreto,   . 

Y  toda  esta  hermosura  ea  un  engaño. 
Que  es  engaño  dulcísimo  os  prometo. 

Venid  vos  á  entender  el  desengaño,  • 
Que  le  examinaréis  con  mas  acierto, 

Y  sin  peligro  ni  temor  del  daño. 
Sin  esta  variedad  todo  es  desierto, 

Aunque  la  ilustre  población  se  cuente 
Que  os  tiene  retirado  y  encubierto. 
Aquí,  en  lugar  á  tantos  eminente. 
Preceptos  formaréis  con  el  ejemplo. 
Que  la  noticia  cortesana  aumente; 

Y  las  claras  virtudes  que  contemplo, 

Y  antes  de  la  experiencia  conseguíales , 
De  vuestra  fama  labrarán  el  templo. 

Otra  ves  vos,  que  la  Ucencia  antes, 
Dad  disculpa  también  al  desvario , 
Que  provocastes  ó  que  permi tistes; 

Qne  si  á  vuestro- caudal  del  genio  mió. 
Que  entre  tantea  fatlgaa  desfallece , 
Los  tributos  estériles  envió, 

El  respeto,  el  amor  que  los  ofrece, 

Y  el  despecho  sencillo  se  derive, 
En  vuestra  estimación  lugar  merece. 

Cuando  mas  coronó  la  frente  altiva. 
Alejando  de  triunfos  vencedores. 
Hollando  al  orbe  la  cerviz  cautiva. 

De  la  inelgno  Corinto  embajadores , 
Naturaleza  en  ella  te  ofrecieron. 
Porque  fuese  capas  de  sus  honores; 

Y  como  de  la  oferta  conocieron 
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8ue  con  desprecio  burla  ó  do  repara, 
od  animoso  corazón  dijeron : 
«Esta  demostración  con  que  declara 
Nuestra  ciudad  el  ánimo  rendido  , 
No  te  la  ofrece  grande,  sino  rara ; 

»Que  tener  vecindad  sin  ser  nacido 
En  Corinto,  por  grande  y  vilorioso, 
A  Hércules  y  a  lí  se  ha  concedido.» 
Muda  semblan  le  el  principe  ambicioso, 

Y  con  la  emulación  hizo  con  ce  lo 
Deste  trofeo,  por  él  mas  glorioso. 

Y  yo  con  tanto  ejemplo  me  prometo, 
En  la  esfera  que  alcanzo  vuestro  agrado, 
Admitiendo  también  que  de  mi  afeto 

Solo  este  afecto  ha  visto  consagrado 
La  deidad  que  por  ídolo  venero 

Y  el  príncipe  que  tengo  por  sagrado. 
•Y  vos  para  que  fuésedes  primero , 

Ni  mi  noticia  os  mereció,  ni  el  mundo; 
Sois  por  el  tiempo,  en  número  tercero , 

Y  por  nada,  en  el  ánimo  segundo. 


DE  VARIAS  POETISAS. 

DE  LA  SEÑORA  DOÍÍA  LUISA  DE  CARVAJAL 
Y  MENDOZA  (1). 

■ 

SOMETO. 

A  la  ausencia  de  su  dulcísimo  Señor,  en  la  comunión. 

¡  A  y  soledad  amarga  y  enojosa , 
Causada  de  mi  ausente  y  dulce  Amado ! 
Dardo  eres  en  el  alma  aLravesado, 
Dolencia  penosísima  y  furiosa; 

Prueba  de  amor  terrible  y  rigurosa , 

Y  cifra  del  pesar  mas  apurado ; 
Cuidado  que  ito  sufre  otro  cuidado , 
Tormento  intolerable  y  sed  ansiosa; 

Fragua  que  en  vivo  fuego  me  convierte, 
De  los  soplos  de  amor  tan  avivada , 
Que  aviva  mi  dolor  hasta  la  muerte ; 

Bravo  mal ,  en  el  cual  mi  alma  engolfada , 
Con  tormenta  camina  dura  y  fuerte , 
Hasta  el  puerto  y  ribera  deseada. 

DE  DOS  A  HIPÓLITA  DE  NARVAEZ. 

SOMETO. 

Hero  y  Leandro. 

Rompo  Leandro  con  gallardo  intento 
El  mar  confuso ,  que  soberbio  brama  , 

Y  el  cielo  entre  relámpagos  derrama 
Espesa  lluvia  con  furor  violento. 

Sopla  con  fuerzas  animoso  viento 
( Triste  de  aquel  que  es  desdichado  y  ama) ; 
Al  fin  al  agua  ríndese  la  llama, 

Y  a  la  inclemente  furia  el  sufrimiento. 
Mas  (¡oh  feliz  amante! )  pues  al  puerto 

Llegaste,  deseado  de  ti  tanto  , 

Aunque  con  cuerpo  muerto  y  gloiia  incierta; 

Y  desdichado  yo,  que  en  mar  incierto, 
Muriendo  entre  fas  aguas  de  mi  llanto , 
Aun  no  espero  tal  bien  después  de  muerto. 

DE  LA  SE5JORA  DOSA  LEONOR  DE  IC1Z, 

SEÑORA  DE  LA  BARONÍA  DE  RAFALES. 
SOMETO. 

A  don  Alonso  de  Ercilla. 

Mil  bronces  para  estatuas  ya  forjados, 
Mil  lauros,  de  tus  obras  premio  honroso. 

d)  Murió  eu  opinión  He  santa.  Su  vida  fué  escrita  por  el  licen- 
tdo  Luis  .Muñoz.  Por  su>  \irtuiles  y  ct'lo  religioso,  doña  Luisa 
L-am.i  I»  admiración  «Ir  mis  contemporáneos.  Fué  insigne  en  la 
íesia  ,  especialmente  en  \o*  versos  afectuosos.  Lóense  algunos 
el  libro  de  su  vida,  En  la  Biblioteca  Nacional  hay  un  códice  que 
n tiene  la  coleiciou  de  todos.  Muchos  de  ellos  son  gougorinos. 


Te  ofrece  España,  ErcMai, . 

Por  tu  pluma  y  tu  lanza  Un  nata. 

Hónrese  tu  valor  entre  soldados , 
Invidie  tu  nobleza  el  valeroso, 
Y  busque  en  ti  el  poeta  mas  hamo 
Lima  para  sus  versos  mas  lisiados. 

Derrame  |ior  el  mondo  tos  loores 
La  fama,  y  eternice  tu  memoria, 
Porque  jamás  el  tiempo  la  eoosma. 

Goceu  ya,  sin  temor  de  quehaystayore), 
Tus  hechos  y  tus  libros  de  (goal  gloria, 
Pues  la  lian  ganado  igoal  la  espada  y  pisan 

DE  DOSA  MARIANA  DE  VALDERAS  T  SARTAM 

DÉCIMA. 

Al  doctor  Cristóbal  Peras  de  HsfRrí. 

A  san  Lúeas  imitáis 
En  letras  y  en  medicina , 
Pues  con  un  sanu  dotrina 
Tales  consejos  nos  dais. 
Doctor  Herrera,  mostráis 
En  los  proverbios  virtud, 
En  las  enigmas  salad  f 
Con  qne  entretenéis  las  vidas , 
Dando ,  no  el  oro  de  Midas  9 
Sino  descanso  y  quietad. 

DE  DOSA  MARÍA  HOROZCO  ZCSlGA  T  TAI 

DÉCISU. 

En  elogio  del  libro  del  doctor  Jerónimo  se  AIaU,  ísu 

El  Doumdé  hébUát. 

Susurra  en  el  verde  prado 
La  abejuela ,  y  de  las  flores 
Gusta  las  que  son  mejores 
Para  su  panal  dorado; 
Vos  lo  mismo  habéis  mostrado 
Hacer,  Doctor,  al  presente, 
Pues  de  un  tan  vario  sirviente, 
Que  de  sus  amos  murmura, 
Sacáis  con  tanu  dulzura 
Doctrina  Un  excelente. 

DE  DOffA  FELICIANA  ENRIQUEZ  DE  GÜZMi) 

MADRIGAL. 

Dijo  el  Amor ,  senUdo  á  las  orillas 
De  un  arroyuelo  puro,  manso  y  lento: 
«Silencio,  florecillas, 
No  retocéis  con  el  lascivo  viento ; 
Que  duerme  Galilea ,  y  si  despierU, 
Tened  por  cosa  cierta  * 
Que  no  habéis  de  ser  flores 
En  viendo  sus  colores , 
Ni  yo  de  boy  mas  Amor,  si  ella  me  mira.a 
¡  Tan  dulces  flechas  de  sos  ojos  tira! 

SOLETO. 
A  las  bodas  de  Maya  y  ClarUd. 

En  los  campos  elisios  Himeneo , 
Juno  y  Venus  las  bodas  celebraban 
De  dos  esposos,  y  las  coronaban 
De  arrayan  y  def  árbol  del  Timbreo. 

Caliope  y  Euterne  al  son  que  Orfeo, 
Elio  y  Talla  en  arpas  acordaban. 
Sus  tálamos  felices  festejaban 
De  uno  y  otro  llegados  al  deseo; 

« De  descanso,  diciendo,  largos  afios 
Les  dé  el  divino  amor,  y  la  discordia 
De  su  puerta  no  pase  los  amorales; 

(2>  En  elogio  del  libro  de  los  ProrerhU*  mmk». 

>3  Fué  natural  de  Sevilla.  Estudió  en  StUsuaca.  dftft 
hábito  \aronil.  Lope,  ea  el  Liurel  átAph,  babiair  su 
Escribió  la  Trafieomeü*  de  lo»  ¿crine*  y  awpt  m>« 
cual  di  largas  noticias  ea  mi  libro  del  LWf  data*  ét  0* 


PRIMERA  PARTE. 


re  brocados  y  purpúreos  paños 
su  Qarisel ,  siempre  leales, 
le  felicísima  concordia.» 


OE  LAS  ANTICUAS  COMEDIAS  ESPAÑOLAS. 

Fragmeato. 

nueslra  poeta  que  ella  ha  sido 
lera  de  lodos  eu  España , 
litando  h  los  cómicos  antiguos, 
ad  ba  guardado,  arle  y  preceptos 
nigua  comedia,  y  que  ella  es  sola 
el  laurel  á  lodos  ha  ganado, 
isfecho  á  doctos  el  deseo 
ian  de  ver  una  que  fuese 
a  propiamente ,  bien  guardadas 
es  con  rigor ,  porque  basta  ahora 
i  impreso  ni  visto  en  los  teatros, 
ees  Borbon  da  asalto  a  Roma , 
i  lia  el  pontífice  Clemente 
á  Carlos,  Máximo  y  Florencia 
su  duque ,  y  Mediéis  conjura, 
ey  de  Francia  prenden  en  Pavía; 
a  kscipion  entra  en  Cartago , 
il  por  Italia ,  y  en  España 
isules  romanos  hacen  guerra, 
a  el  rey  Fernando  entra  en  Sevilla , 
a  Aliiiúncautuz  los  cuerpos  sautos 
a  y  de  Rutina,  y  llega  á  Roma 
o  Cid  Ruy  Diaz ,  y  por  Fraucia 
te,  y  en  León  triunfa  Fernando, 
ilitorio  á  todas  estas  partes 
gesi  e*  llevado ,  ó  cual  Perseo 
veloces  alas  de  Mercurio , 
¡o  Apolo  por  su  carro  ardieute. 
le  muchas  veces  el  teatro , 
ala ,  ya  es  jardín ,  ya  plaza  y  calle , 
lad,  >a  desierto,  ya  recámara, 
pío ,  ya  oratorio ,  ya  floresta , 
o,  \a  mar,  ya  el  propio  cielo, 
eu  cuanto  af  lugar;  mas  cuanlo  al  tiempo, 
tiempo  lo  que  en  esto  pasa, 
sma  jomada,  un  mismo  acto 
los  padres,  y  á  los  hijos  luego 
e  cuatro ,  diez  y  veinte  aíios , 
sin  poética  licencia 

glos  con  otros 

iré?  ;.Cu:i!ita<  veces  queda  solo 
cenio,  ninguno  en  él  quedando 
escena  para  otra,  antes  que  llegue 
leí  acto,  haciendo  que  sean  ciento 
e  deben  s»*r  m»Ios  cinco  actos? 
><  >i  no  solo  es  permitido , 
precepto  se  entren  lodos  dentro , 
por  el  contrario,  es  el  decoro 
tes  que  acto  se  acabe,  no  lo  dejen 
una  persona  que  concurra 
serna  siguiente,  aunque  no  hable 
lien  saliere  nuevamente  á  ella  (1). 

)SA  JACINTA  MARÍA  DE  MORALES. 

son  no. 
A  *jii  Pedro  mártir. 

echo  herido,  la  cabe/a  abierta, 

ndo  con  la  ultima  agonía  , 

le  Pedro,  que  espirando  ardia  , 

;  su  gran  fervor  noticia  cierta. 

o/,  tuihada  \a,  la  mano  verla 

ia  hi/o  «Irl  hielo  cuque  escrihia. 

\crlenle  sangie  que  vertía  . 

s  misterios  que  á  explicar  acierta. 

¡  tu  ,  que  iu:is  all  i  de  lo  posible 

;aiion  muriendo  ejercitaste, 

idote  en  lo  humano  á  lo  sensible  ! 

el  renombre  de  mártir  conquistaste, 


i  ih  >rr  iiol4l'W'  «pii'  un. i  m«i|íT.  en  el  Mjrlnivii,  de- 
|»rco'|»lu*  <li*  Ij  huma  tlraioálic.i ,  mnpo<iri'>n  de  los 
genios  que  eu*us>  C'jiupoHcioiu's  los  habían  olvidado. 

XVI.  —  II. 


Pues  del  silfo  en  que  heroico  padeciste 
Tan  eminente  cátedra  fondéete. 

m 

DB  DOflA  LAURA  CLSMBNTA. 
A  Lepe  de  Vega* 

Lope,  con  tan  dnke  lira 
De  Busto  el  dolor  cantal*, 
One  enternécela  y  alégrala . 
Porque  cuanlo  mucre  eduura. 
Si  no  caque  Apolo  oa  inspira  v 
Fénix .  nueva  primavera , 
Cisne  llamarostjuUlera} 
.  Pero  no  será  ratón. 
Porque  tan  dulce  canden 
Ko  paresca  la  postrera. 

DE  DOrU  ISABEL  DE  FIGOU0A. 

A  Loas,  par  Le  Ansíanos. 

Agravio,  Angélica  bella. 
Se  hiciera  A  vuestra  hermosura, 
A  no  ser  vuestra  pintura 
Del  que  solo  pudo  naceila. 
Vuestro  espejo  se  veen  ella; 
¡Dichosa  mujer, que  hnMo 
Un  Hedoro  que  la  amo 
Desbuea  de  tanto  suceso; 
Un  Roldan  que  perdió  el  seso, 
Y  un  Lope  que  la  canto! 

DE  DORA  SILVIA  lOrtTESEB  (1). 


Asta  lasa  de  Mas. 

¿Qué  buriles ,  qué  plumas ,  qué  pinceles. 
En  láminas,  en  rasgos,  eu  colorea , 
De  dos  virtudes  moflios  honores 
Decir  podrán, aunque  na 

Consigue  una  en  lea  ámame 

Ser  de  Maris  consuelo  en  sus  dolores; 
Merece  otra  en  los  últimos  ardores 
Fortuna  queeternita  sus  laureles. 

De  esta  y  aquella  dicha  las  victorias, 
Semejante  una  y  otra ,  las  venero , 
Ambas  gozando  eternos  los  pensiles. 

¿Qué  mucho ,  pues ,  á  vista  de  esta  gloria, 
No  basten ,  uo ,  según  las  considero , 
Ni  plumas,  ni  pinceles,  ui  buriles? 

DE  SOR  JUANA  INÉS  DE  LA  CHUZ  (3). 

SOSITOS. 
I. 

Entre  encontradas  correspondencias,  vate  mas  amar 

qse  aborrecer. 

Al  que  ingrato  me  deja ,  bujeo  amante; 
Al  que  amante  me  sigue,  dejo  ingrata ; 
Constante  adoro  á  quien  mi  amor  maltraía ; 
Maltrato  á  quien  mi  amor  busca  constante. 

(i)  Justa  kiererU  é  m*  Jum  ie  J)im.  Ásenlo  dd  soneto :  «Me- 
rece san  Jnan  Evangelista  asistir  a  la  Reina  ée  los  angeles  es  la 
muerte  de  »n  precioso  Hijo ,  y  menee  san  Jnan  de  Dina  ene  ea  sa 
muerte  le  asista  el  misan  evangelista ,  acompañando  A  la  niisnu 
Señora ;  qne  le  limpien  el  sndor  del  rostro  y  le  conforten  d  es- 
píritu.» • 

(3)  Sos  Jcara  liis  ni  u  Cnoi ,  conocida  por  la  JTosJo  U  M«?ir*t 
nació  en  Meca ,  pnetlo  de  nueva  Kspsla ,  sena  consta  do  sns  poe- 
sías. Luis  Moreri  supone  ene  aeria  en  san  migad  de  Nspanlala. 
alquería  á  doce  legua*  de  léjieo.  Kl  1*  de  noviemhre  de  1051  fié 
el  día  di*  su  nacimiento.  Su  padre  fié  nn  caballero  espaAol,  y  sn 
madre  uua  se  Dora  de  ilustre  familia. 

Desde  niña  mostró  sn  grande  ingenio.  De  edad  do  ocho  nSos 
compuso  una  loa ,  y  con  sotas  veinte  y  ciato  lecciones,  segon  eses- 
tan  ,  aprendió  la  lengua  latina. 

Kl  marques  de  Maneen  la  lavo  en  sn  palada  de  Méjico ,  donde 
ella  tuvo  oc aalon  de  tratar  á  machas  personas  erodllas.  Quita  son 
este  marques  el  Feéh  i  quien  rila  sódico  mutas*  de  nos  poesías. 
como  á  su  tierno  amante.  Pero  signa  gran,  inconveniente  é  algos) 
no  menos  grande  dosoagaao  lavo  ella  ea  sos  ánsares,  smnde  S  la 
edad  de  diei  y  siete  anos  dejó  d  pelado  del  Virques  y  se 
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FLORESTA  DE  VABIA  POESÍA. 


AI  que  trato  de  amor  bailo  diamante, 

Y  soy  diamante  al  que  de  amor  me  (rala; 
Triunfante  quiero  ver  al  que  me  mata , 

Y  mato  al  que  me  quiere  ver  triunfante. 
Si  á  este  pago ,  padece  mi  deseo ; 

Si  ruego  á  aquel,  mi  pundonor  mojo; 
De  entrambos  modos  infeliz  me  veo. 
Pero  yo  por  mejor  partido  escojo  f 
De  quien  no  quiero  ser  violento  empleo, 
Que  de  quien  no  me  quiere  vil  despojo. 

II. 

Rettere  con  ajaste  la  tragedia  de  Píramo  y  Tisbe. 

De  un  funesto  moral  la  negra  sombra, 
De  horrores  mil  y  confusiones  llena, 
En  cuyo  hueco  tronco  aun  hoy  resuena 
El  eco  que  doliente  á  Tisbe  nombra, 

Cubrió  la  verde  matizada  alfombra 
En  que  Piramo  amante  abrió  la  vena 
Del  corazón ,  y  Tisbe  de  su  pena 
Dio  la  señal ,  que  aun  hoy  el  inundo  asombra. 

Mas  viendo  del  amor  tanto  despecho. 
La  muerte ,  entonces  de  ellos  lastimada , 
Sus  dos  pechos  juntó  con  lazo  estrecho. 

Mas  ¡ay  de  la  infeliz  y  desdichada , 
Que  a  su  Píramo  dar  no  puede  el  pecho 
Ni  aun  por  los  duros  tilos  de  una  espada ! 

III. 

I' na  fantasía  contenta  con  amor  decente. 

Delente,  sombra  de  mi  amor  esquivo, 
Imagen  del  hechizo  que  mas  quiero. 
Bella  ilusión  por  quien  alegre  muero, 
Dulce  Cccion  por  quien  penoso  vivo. 

Si  al  imán  de  tus  gracias  atractivo 
Sirve  mi  pecho  de  obediente  acero, 
¿Para  qué  me  enamoras  lisonjero, 
Si  has  de  burlarme  luego  fugitivo? 

Mas  blasonar  no  puedes,  satisfecho 
De  que  triunfa  de  mi  tu  tiranía ; 
Que  aunque  dejas  burlado  el  lazo  estrecho 

Que  tu  sombra  fantástica  ceñía , 
Poco  importa  burlar  brazos  y  pecho, 
Si  te  labra  prisión  mi  fantasía. 

LIBAS,  Ql'K  EXPRESAN  SENTIMIENTOS  DE  AUSENTE. 

Amado  dueño  mió. 
Escucha  un  poco  mis  cansadas  quejas 
Ya  que  al  viento  las  iio, 


i  los  claustros  del  convento  de  San  Jerónimo  de  Méjico ,  donde 
nió  el  hábito. 

Causa  gnu*  y  muy  doloroso  para  sor  Juna  le  debió  obligará 
ta  determinación  .  tan  contraria  al  parecer  ron  la  te  ruina  >  vclie- 
encia  de  los  sentimientos  amorosos  que  tan  bien  supo  expresar 
i  sus  poesías.  Muchas  de  ellas  son  sentidísimos  aves  de  un  eora- 
m  dolorido,  que  no  pueden  menos  de  conmover  al  que  los  es- 
iclia. 

Por  estas  poesías  amorosas,  y  por  los  sentimientos  que  sor  Jua- 
,  abrigaba  en  su  pedio,  á  pesar  del  sayal  y  la  toca  con  que  se 
brla  ,  pusieron  los  eclesiásticos  algunas  dificultades  á  la  puhli- 
cion  de  aquellas,  asi  como  a  su  autora  entredicho  en  el  estudio 
>  las  ciencias  mayores.  Las  poesías  se  publicaron  al  fin  en  Meji- 
poco  después  dé  haber  profesado.  I'na  enfermedad  aguda,  oca- 
[juada  por  el  dolor  de  verse  pri\ada  de  sus  otudios,  la  puso  casi 
las  puertas  de  la  muerte.  Al  cabo  cu  la  conwlecencia  le  fueron 
stituidos  los  libros. 

Kn  Madrid  ,  el  año  de  l»iíM>,  se  publicó  en  un  tomo  en  4.*  la  se- 
nda edición  de  sus  poesías,  atrremda  a  Mejorada  por  la  autora, 
bien  h:i\  otra  anterior,  hecha  en  Zaragoza  el  año  de  I6N2. 
(lineo  años  después  murió,  habiéndose  dias  antes  desprendido 
sus  libros ,  para  invertir  los  productos  de  su  venta  en  obras 
idosas. 

I'na  edición  de  todas  sus  obras,  en  tres  tomos,  se  publicó  en 
idrid  el  año  de  l'll,  donde  hay  poesías  ,  comedias  y  autos.  Es- 
sc  repitió  en  Zaragoza  en  17'2'i. 

Pocas  son  las  poesías  en  que  son  Jrtvt  no  se  dejó  llegar  del  mal 
slo  dominante  cu  >u  siglo,  l.as  que  se  reimprimen  en  esta  coler- 
ín son  las  mejores,  asi  por  la  sencillez  como  por  la  elegancia  y 
nur.i  con  que  están  escritas.  Sus  contemporáneos  la  llamaron 
lima  muy u  f  \  el  padre  Fcijuó  lahlica  de  ayudáis  y  eruditas  sus 
estas. 


Que  breve  las  conduzca  á  tos  orejas, 
Si  \.o  se  desvanece  el  triste  sécalo, 
Como  mis  esperanzas ,  en  el  viento. 

Óyeme  con  los  ojos  • 
Ya  que  están  tan  distantes  mis  nidos, 

Y  de  ausentes  enojos 

En  ecos  de  ini  pluma  los  gemidas, 

Y  ya  que  á  ti  no  llega  mi  voz  rada. 
Óyeme  sordo,  pues  me  quejo  mida. 

Si  del  campo  te  agradas. 
Goza  de  sos  frescuras  ventaros»*, 
Sin  que  aquestas  cansadas 
Lágrimas  te  detengan  enfadosas; 
Que  en  él  verás ,  si  atento  te  entretienes 
Ejemplo  de  mis  males  y  mis  bienes. 

Si  el  arroyo  parlero 
Ves  galán  de  las  Qores  en  el  prado. 
Que,  amante  y  lisonjero, 
A  cuantas  mira  intima  su  coJdado, 
En  su  corriente  mi  dolor  te  avisa 
Qu*>  á  costa  de  mi  llanto  tiene  risa. 

Si  ves  que  triste  llora 
Su  esperanza  marchita  en  ramo  verde 
Tórtola  gemidora, 
En  él  y  en  ella  mi  dolor  te  acuerde 
Que  i  mita  n  con  verdor  y  con  lamento, 
Él  mi  esperanza  y  ella  mi  tormento. 

Si  la  flor  delicada, 
Si  la  peña  que  altiva  no  consiente 
Del  tiempo  ser  bollada , 
Amlias  me  imitan ,  aunque  variamente. 
Ya  con  fragilidad ,  ya  con  dureza , 
Mi  dicha  aquella .  y  esta  mi  firmeza. 

Si  ves  el  ciervo  herido. 
Que  baja  por  el  monte  acelerado, 
Buscando  dolorido 
Alivio  al  mal  en  un  arroyo  helado, 

Y  sediento  al  cristal  se  precipita, 
No  en  el  alivio,  en  el  dolor  me  baila. 

Si  la  liebre  encogida 
Huye  medrosa  de  los  galgos  fieros, 

Y  por  salvar  la  vida 

No  deja  estampa  de  los  pies  ligeras. 
Tal  mi  esperanza  en  dudas  v  recelos 
Se  ve  acosada  de  villanos  celos. 

Sí  ves  el  cielo  claro , 
Tal  es  la  sencillez  del  alma  mía, 

Y  si  de  luz  avaro, , 

De  tinieblas  emboza  el  claro  dia. 

Es ,  con  su  oscuridad  y  su  inclemencia, 

Imagen  de  mi  vida  en  esta  ausencia. 

Asi  que ,  Fablo  amado. 
Saber  puedes  mis  males  sin  costirte 
La  noticia  cuidados , 
Pudiendo  de  los  campos  informarte; 

Y  pues  yo  á  todo  mi  dolor  ajusto , 
Saber  mi  pena  sin  dejar  tn  gusto. 

Mas  ¿  cuándo  ;  ay  gloria  mra ! 
Mereceré  gozar  tu  luz  serena? 
Cuándo  llegará  el  dia 
Que  pongas  dulce  fin  á  tanta  pena? 
Cuándo  veré  tus  ojos ,  ¡  dulce  encasto! 

Y  de  los  mios  quitarás  el  llanto? 
¿Cuándo  tu  voz  sonora     ■ 

Herirá  mis  oidos ,  delicada , 

Y  el  alma  que  te  adora. 

De  inundación  de  gozos  anegada , 
A  recibirle  con  amante  prisa 
Saldrá  á  los  ojos ,  desatada  en  risa! 

¿Cuándo  tu  luz  hermosa 
Revestirá  de  gloría  mis  sentidos? 

Y  ¿cuándo  yo,  dichosa. 

Mis  suspiros  daré  por  bien  perdidos. 
Teniendo  en  poco  el  precio  de  mi  litólo. 
Pues  poco  ba  de  penar  quien  gozataato! 

¿  Cuándo  de  tu  apacible 
Rostro  alegre  veré  el  semblante  afable, 

Y  aquel  bien  indecible, 

A  tola  pluma  humana  inexplicable! 
Que  mal  se  ceúirá  á  lo  difinido 
Lo  que  no  cabe  en  todo  lo  sentido. 
Ven  pues  mi  prenda  ■ — J~ 


Que  ya  fallece  mi  cansada  vida 

De  esta  ausencia  pesada ; 

Veo  pues,  que  mientras  Urda  tu  Tenida, 

Aunque  me  cueste  tu  verdor  enojos , 

Begaré  mi  esperanza  con  mis  ojos. 

ENDECHAS. 

retí  con  expresiones  vivas  el  sentimiento  que  padece  ana 

mnjer  amante  de  sn  marido  muerto. 

Agora,  que  conmigo 
Sola  en  este  retrete. 
Por  pena  ó  por  alivio , 
Permite  amor  que  quede ; 

Agora  pues  ,  que  hurlada 
Estoy  un  rato  breve 
De  la  atención  de  tantos 
Ojos  impertinentes. 

Salgan  del  pecho ,  salgan 
En  lágrimas  ardientes 
Las  represadas  penas 
De  mis  ansias  crueles. 

Afuera  ceremonias 
De  atenciones  corteses , 
Alivios  afectados , 
Consuelos  aparentes. 

Salga  el  dolor  de  madre , 

Y  rompa  vuestras  puentes 
Del  raudal  de  mi  llanto 
£1  rápido  torrente. 

En  exhalados  rayos 
Salgan  confusamente 
Suspiros  que  me  abrasen  , 
Lágrimas  que  me  aneguen. 

Corran  de  sangre  pura , 
Que  mi  corazón  vierte , 
De  mis  perenes  ojos 
Las  dolorosas  fuentes. 

Dé  voces  mi  dolor , 
Que  empañen  indecentes 
Esos  espejos  puros 
De  la  esfera  celeste. 

Publique  con  los  gritos, 
Que  ya  sufrir  no  puede , 
Del  tormento  inhumano 
Las  cuerdas  inclementes. 

Ceda  al  amor  el  juicio , 

Y  con  extremos  muestre 
Que  es  solo  de  mi  pecho 
Él  duro  presidente. 

¡  En  fin ,  murió  mi  esposo ! 
Pues  ¿cómo  indignameute 
Yo  la  suya  pronuncio , 
Sin  pronunciar  mi  muerte? 

¡  Él  sin  vida  .  y  yo  animo 
Este  compuesto  débil! 
;  Yo  ron  voz ,  y  él  difunto  ! 
Yo  viva  cuando  el  muere! 

;  No  es  posible !  ¡  Sin  duda 

8ue  con  mi  amor,  aleves, 
la  pena  me  engaña, 
0  la  vida  me  miente! 

Si  él  era  mi  alma  y  mi  vida, 
¿Cómo  podrá  creerse 
Que  mi  vida  me  anime, 
Que  mi  vida  me  aliente? 

¿Quién  conserva  mi  vida , 
O  de  dónde  le  viene 
Aire  con  que  respire , 
Dolor  oue  la  fomente? 

Sin  duda  que  es  mi  amor 
El  que  en  mi  pecho  euciende 
Kstas  leñas  que  en  mí 
Parecen  de  viviente. 

Y  como  en  un  madero 
Que  abrasa  el  fuego  ardiente 
Nos  parece  que  luce 

Lo  misino  que  padece; 

Y  cuando  el  vegetable 
Humor  en  él  parece , 
Nos  parece  que  vive  , 

Y  no  es  sino  que  muere ; 


PRIMERA  PARTE. 


MI  yo  en  na  aúnales 
Ansias  que  el  alma  aleóte, 
Me  a^iino  con  tes  mismas 
Congojas  de  la  muerte. 

¡Oh,  de  una  ves  acabe, 

Y  no  cobardemente. 
Por  resistirme  de  «na. 
Muera  de  tantas  veeea! 

¡Ob,  caiga  sobre  sai 
La  esfera  transparente. 
Desplomados  del  polo 
Sos  diamantinos  ejes! 

¡  Ob  t  el  centro  en  sos  cavernas 
Me  preste  oscuro  albergue. 
Cubrtondombdesdtehes 
La  máquina  terrestre! 

¡  Oh,  el  asar  entre  sais bosdas 
Sepultada  ana  entregue 
Por  misero  aumento 
A  los  voraces  peces! 

Niegue  el  sol  a  mis  ojos 
Sus  rayos  refulgentes, 

Y  el  aire  i  mis  suspiros 
El  necesario'  ambiento. 

Cúbrame  eterno  ooene, 

Y  el  siempre  obscuro  Loto 
Borre  mi  nombre  tetas*» 
Del  pecho  de  las  gentes. 

Mas  ¡ay  de  mil  que  todas  - 
Las  criaturas  crueles 
Solicitan  que  viva, 
Porque  gustan  que  pono* 

Pues  i  qué  espero  t  Mis  propias 
Penu  de  mi  me  venguen, 

Y  á  ni  garganta  sirvan'. 
De  funestos  cordeles; 

Didcodooonmi  ajenante 
A  quien  mis  nenas  viere 
cAqui  murió  san 


vida 
viviese,» 


id  Porque  un 


Contri  las  injusticias  Se  los  hombres  al  hablar  é%  tas  ■ajeras. 

Hombres  necios,  que  acusáis 
A  la  mujer  sin  raxon , 
Sin  ver  que  sois  la  ocasión 
De  lo  mismo  que  culpáis. 

Si  con  ansia  sin  igual 
Solicitáis  su  desden, 
¿Por  qué  queréis  que  obren  bien. 
Si  las  incitáis  al  mal? 

Combatís  sn  resistencia , 

Y  luego  con  gravedad 
Decis  que  fué  liviandad 
Lo  que  hizo  la  diligencia. 

Queréis  eco  presunción  necia 
Hallar  á  la  que  buscáis, 
Para  pretendida  Tais, 

Y  en  la  posesión  Lucrecia. 

¿Qué  bumor  puede  ser  mas  raro 

gue  el  que,  falto  de  consejo, 
(«mismo  empalia  el  espejo 

Y  siente  que  no  esté  claro? 
Con  el  favor  y  el  desden 

Tenéis  condición  igual , 
Quejándoos  si  os  tratan  mal , 
Burlándoos  si  os  quieren  bien. 

Opinión  ninguna  gana , 
Pues  la  que  mas  se  recata , 
Si  no  os  admite  es  lógrala, 

Y  si  os  admite  ea  liviana. 
Siempre  tan  necios  andáis , 

Que  con  desigual  nivel 
A  una  culpáis  por  cruel , 

Y  á  otra  por  fácil  culpahu 

Pues  ¿  cómo  ha  de  estar  templada 
La  que  vuestro  amor  pretende  f 
Si  la  que  es  ingrata  ofende , 

Y  la  que  es  fadl  enfada? 
Mu  entre  el  enfado  y  pena 

Que  vuestro  gusto  retóte » 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 


:  Ríen  tiaya  la  que  no  os  quiere ! 
é  Y  quejaos  enhorabuena. 

Dan  vuestras  amantes  penas 
A  sus  libertades  alas , 

Y  después  de  hacerlas  malas. 
Las  queréis  hallar  muy  buenas. 

¿Cuál  mayor  culpa  ha  tenido 
En  uua  pasión  errada? 
¿Laque  cae  derogad:! 
O  el  que  ruega  decaído? 

O  ¿cuál  es  mas  de  culpar, 
Aunque  cualquiera  mal  haga, 
La  que  peca  por  la  paga 
O  el  que  paga  por  pecar? 

Pues  ¿para  qué  os  espantáis. 
De  la  culpa  que  tenéis? 
Oueredlas  cual  las  hacéis, 
O  hacedlas  cual  las  buscáis. 

Dejad  de  solicitar , 

Y  después  con  mas  razón 
Acusaréis  la  afición 

De  la  que  os  Hiere  a  rogar. 

Bien  con  muchas  armas  Tundo 
Que  lidia  vuestra  arrogancia, 
Pues  en  promesa  é  instancia 
Juntáis  diablo,  carne  y  mundo. 

DE  DOSA  MARÍA  DE  '/AYAS  SOTOMAYOR. 

ROMANCE. 

A  la  muerte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvau. 

Cúbrase  de  lulo  el  mundo, 
Pues  ya  del  mundo  faltó 
Aquel  sol  que  con  sus  rayos 
Escureció  al  mismo  sol. 

No  madrugue  ya  el  aurora  . 
Estése  con  su  Titon , 
Que  si  á  ver  el  sol  salía , 
Ya  su  sol  se  escureció. 

No  canten  los  pajarillos  , 
Solo  diga  el  ruiseñor , 
En  sus  lamentos,  que  el  fénix 
Al  cielo  se  remontó. 

Y  las  selvas,  á  quien  dijo 
En  dulce  acento  su  voz 
Mil  amorosos  requiebros, 
Secas  muestren  su  dolor. 

Porque  si  les  falló  Lope, 
Nunca  Lope  les  faltó , 
Mientras  Montalvan  les  daba 
Aliento ,  vida  y  verdor. 

No  sienta  Venus  la  muerte 
De  su  amante  cazador, 
La  de  aqueste  Adonis  sí , 
Que  la  llore  es  mas  razón. 

¡Oh  Parca,  si  tú  supieras 
El  empleo  de  tu  arpón , 
Lloraras,  romo  otro  Cesar, 
De  tu  guadaña  el  rigor ! 

Precíate,  pues > a  lo  hiciste, 
De  haber  marchitado  en  flor 


La  gala  de  Manzanares , 
La  gloria  de  su  nación. 

Treinta  y  seis  años  postraste: 
¡  Oh  muerte!  pluguiera  a  Dios 
Que  contara  a  tu  despecho 
Los  del  ca/tuco  Néstor. 

Su  gala ,  su  bizarría , 
Todo  a  tus  pies  se  rindió, 
Porque  a  ti  sola  pudiera 
Reconocer  por  mayor. 

Su  divino  entendimiento 
( ;  Oh ,  qué  valerosa  acción .' ) . 
Para  morir  siu  estorbo . 
En  si  mismo  le  escondió. 

¡Oh  muerte!  mas  bien  hiciste: 
Porque  fuera  sinrazón 
Quitarle  el  puesto  que  goza 
Por  el  puesto  que  perdió. 

Tú ,  caminante  que  pasas, 
Si  te  deja  tu  pasión , 
Vuelve  a  este  mármol  los  ojos, 
0}  e  que  dice  su  voz : 

*  Ayer  fui ,  ya  no  soy  nada. 
La  muerte  de  mi  triunfó: 
Aprended*  hombre*,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 

•Si  vistes  mi  bizarría, 
Mirad  cómo  polvo  soy; 
Mi  cuerpo  cubre  esta  losa , 
Mi  alma  goza  de  Dios.i 

Respóndele .  caminante : 
«  lieposa  en  paz :»  y  si  no 
Puedes  hablar ,  con  la  pena , 
Llora ,  llora  como  yo. 

DE   DONA    BERNARDA    MARlA  ,   soma   e*  u 

CONVENTO  DE  SAMA  CLARA  DE  LA  CIUDAD  DE  SU  AlL' 

DKCIXAS. 

A  Ij  muerte  del  iloelor  Juan  Ptrtz  de  XoHaim. 

Suspende,  muerte ,  suspende 
( Si  es  posible)  tu  rigor. 
Que  eseureces  el  mayor 
Rayo  de  luz  que  hoy  se  atiende ; 
Mas  tu  astucia  va  sé  entiende , 
Pues  se  arma  ríe  manera 
Que  le  vuelve  á  la  primen 
Edad :  porque  si  él  hablara , 
Su  respeto  te  turbara. 
Su  elocuencia  te  rindiera. 

Los  que  lágrimas  tenéis, 
;  Para  cuándo  las  guardáis , 
Pues  lo  que  laurel  miráis, 
Deshojado  sauce  veis? 
Mas  bien  s*>  que  ine  diréis 
Que ,  aunque  la  pena  es  notoria, 
Se  os  borra  de  la  memoria: 
Pnrque  alia  en  la  mejor  vida 
Lf  darán  la  bienvenida . 
Ciclo  á  cielo ,  y  gloria  á  gloria. 


SEGUNDA  PARTE. 


*» 


SEGUNDA  PARTE. 


UAN  DE  TIMONEDA. 

CfUNZOKETA. 

uel  si  viene  ó  no  viene, 
I  ti  sale  ó  no  sale  , 
*s  amores  no  tiene 
mío  que  se  le  iguale. 

?nsar  que  es  amado 
y  venturoso  v 
por  dichoso 
ien  empleado; 
» se  mantiene , 
seso  no  resbale , 
res  no  tiene 
ve  ite  le  iguale. 
irarse  de  día 
él  á  ella , 
a  noche  bella . 
como  solía ; 
ido  se  detiene, 
lo  quien  le  vale , 
res  no  tiene 
ue  se  le  iguale. 
pnsarsimeha  oiiio, 
ísio  por  ventara , 
hora  y  postura 
)ia  constituido ; 
ftnzas  se  aviene , 
ion  esto  sale, 
xunúo  no  tiene 
ue  se  le  iguale. 
;  senas  que  espere 
ala  la  dama , 
on  que  le  llama, 
r  que  le  quiere, 
lando  conviene, 
le  poco  vale , 
>res  no  tiene 
ue  se  le  iguale. 


ANDRÉS  LAGUNA. 
A  una  parra  (1). 

•or  mi  mal  nacida  , 
le  tienes  mi  amor 

t 

*»  seas  pacida . 
d  en  su  vi«<or 

as  triste  y  odiosa 

Idito  árbol  de  Adán 

ciaf 

n'ascondes  la  rosa, 


anoUuionfS  del  IHosvñndf*  da 
ifon  de  hahef  emérito  eslns  vrr- 
>us  palabras  : 

pro,  la  tul  tan  ambiciosa,  ento- 
i ,  que  se  íims  sutie  á  la>  nubes, 
le  se  harén  cfnpitele.s  con  fila, 
as  \e  ntaim  \  a/oleas  de  la^  muy 
.lo  ru.il  lucí'  renegar  mili-lias 
aflicto*  amantes,  rumo  reneK<t- 

enamorado  que  vo  («mo/.eo,  á 
ia  liecinniN  rierta  iuverti\a  i  on- 
a  ijue  Ir  había  nihiert<>  la  •¿a\c- 
»«»lia  <»u  M'ñnra  ordinariamente 
le  la  i-aal  recitaré  aipn  al^uno> 
«e  me  aeufrdaii,  ¡«ara  ncrcir  un 
>r.  cateado  ;»or  ventura  de  la  j»a- 
a.« 


Que  desterraba  mi  alan 
En  tu  absencia. 

Tu  beldad  y  tu  verdura , 
Que  se  deleita  en  me  dar 
Aflicción , 
Se  convierta  en  negregura, 

Y  véala  yo  tornar 
En  carbón. 

Tns  ramas ,  tan  eilendidas, 
Tns  hojas,  encaramada! 
Hacia  el  cielo, 
Véalas  yo  despartidas, 
Véalas  yo  derramadas 
Por  el  suelo. 

Andes  siempre  entre  loa  piéi; 
De  tal  fuego  aeas  quemada 
Cual  Sodoma, 
No  la  tarca  de  Moisés , 
O  véate  yo  tornada 
En  carcoma. 

Y  porque  mas  no  persigas, 
Bellaca  mal  inclinada , 
Los  humanos* 
Seas  rolda  de  hormigas , 

Y  d'orugas  horadada 
O  de  gusanos. 

El  agua  y  el  sol  te  falten , 
Deseche  de  si  la  tierra 
Tus  raigones. 
Furiosos  rayos  té  asalten, 
Seas  podada  con  sierra 

Y  azadones. 

Seas  en  tallos  comida , 
Pues  que  m*encubres  la  faz 
Deseada ; 
Véate  yo  carcomida, 

Y  antes  de  tener  agraz 
Seas  helada. 

Noé,  gran  culpa  tuviste 
Cuando  la  parra  plantaste 
Tan  mañero; 
Con  ella  me  destruíste , 
Aunque  sus  daños  probaste 
Tú  e y) rimero. 

Mas,  pues  Febo  es  el  autor 
Que  esta  planta  mal  criada 
Tanto  crezca , 
Parece  tiene  temor 
Que  la  estrella  alli  encerrada 
Le  oscurezca. 


DE  FRAY  LUIS  DE  ESCOBAR. 

LKTRILLA ,  GLOSANDO  EL  HiSOTtrt. 

Dios  eterno,  poderoso, 
l'nico  Dios  y  Señor, 
Padre  nuestro,  Criador, 
Justiciero  y  piadoso, 
Miserere  nobis. 

Los  ambiciosos  y  malos , 
De  soberbia  v  vicios  llenos , 
Tratando  mal  á  los  buenos, 
Los  quieren  mandar  á  palos. 
Miserere  nobis. 

Necios ,  torpes ,  deshonestos , 
Kl  inundo  quieren  repir ;. 
Y  asi .  ios  han  de  sufrir 
Los  virtuosos  y  honestos. 
Miserere  noiñs. 

De  (tu  i  en  mas  nos  coa  Gamos, 


Ese  nos  trata  peor, 

Y  á  veces  es  mas  traidor 

Aquel  i  quien  ma 
Miserere  nebis. 

Por  tal  arta  y  por  tal 

Nos  suele  el  mondó  Mar, 
Que  quien'noa  ha  de  mar. 
Ese  nos  venda  y  engate. 
Miserere  uséis. 

Los  que  nos  Van  de  regir. 
Si  no  miran  la  eeadencte, 
Arrímense  á  su  pradearia; 
Por  allí  nos  ■andan  Ir. 
Miserere  nebis. 

Ponen  lasos  par  el  avalo. 
Adonde  el  pobre ae  enrede. 
Roban  al  que  poca  pneda 
Coa  titulo  de  unen  celo. 
Miserere  neibis. 

Vemos  frailes  y  casados, 
Lo  que  noy  quieren  y  ceasMnSenj, 
Que  mañana  se  arrepientan, 

Y  o^errauaodar  da  salados. 
Miserere  uséis. 

Clerecía  y  religiones. 
Confiando  en  prfjikgioe , 
Cometen  mil  sacrOeglee 

Y  quedan  siapwdcloaas. 
Miserere  uséis. 

Cuando  ande  aeaaaear 
Que  digamos  annamae. 
Decírnosla  muy  da  prisa 
Por  irnos  pronto  á  comer. 
Miserere  nobis. 

Buscamos  siempre  intereses 
En  las  cosas  que  hacemos, 

Y  si  este  no  tenemos , 
Querremos  que  lodo  cese. 
Miserere  nobis. 

Sabemos  que  Dios  se  ofende 
De  Intención  interesal ; 
Empero  queremos  mal 
Al  que  nos  lo  reprehende. 
Miserere  nobis. 

Privilegios  y  favores 
Tenemos  tan  defendidos , 
Que  nos  hacen  atrevidos 

Y  ser  cada  dia  peores. 
Miserere  nobis. 

La  maldad  es  lanta  y  tal, 

Y  los  privilegios  ules. 

Que  nuestros  bienes  son  males, 
Porque  el  bien  nos  nace  mal. 
Miserere  nobis. 

Pues  si  somos  religiosos , 
En  mayor  peligro  estamos; 
Que  el  mundo  con  quien  tratamos 
Ya  nos  quiere  virtuosos. 
Miserere  nobis. 

Quiete  ricos  v  esforzados* 
Poderosos  resabidos; 
One  por  fraires  recogidos 
Ño  se  da  cuatro  cornados. 
Miserere  nobis. 

Quiere  amigos  que  en  al  aire 
Le  ayuden  con  la  espada ; 
Que  es  cosa  descomulgada 
Al  que  quiere  ser  bneo  fraire. 
Miserere  uebis. 

Qa  iere  confesores  viejos 

Y  caducos  y  abobadas. 

Que  ui  entiendan  sis  pecadas 


¡o 

i  les  sepan  dar  consejos. 
iserere  nobis. 

Y  quieren  predicadores 
ne  sean  graciosos  fraires, 
ue  les  digan  mil  donaires, 
in  tocar  en  sus  errores. 
Uerere  nobis. 

Quieren  que  diga  la  misa 
el  oficio  todo  junio, 
ue  se  les  diga  en  un  punto, 
iciendo  que  están  de  prisa. 
iserere  nobis. 

Si  cuentos  quieren  decir, 
o  saben  otros  donaires 
¡no  decir  mal  de  fraires , 
ellos  mofar  y  wir. 
Uerere  nobis. 

Bien  igual  anda  la  rueda, 
or  mucha  burla  que  hagau , 
ues  que  los  fraires  les  pagan 
n  esa  misma  moneda. 
Hserere  nobis. 

Todos  van  por  una  renta , 
i  bien  queremos  notar; 
las  los  fraires,  al  sumar, 
os  alcanzaran  de  cuenta. 
Hserere  nobis. 

Las  mujeres  con  afeites 
lil  saetadas  nos  tiran, 
ue  á  los  necios  que  las  miran 
os  provocan  á  deleites. 
Hserere  nobis. 

Trajes  nuevos  no  les  bastan , 
erülados  y  policios; 
uanto  gañan  sus  maridos 
¡n  contentadas  lo  gastan. 
Hserere  nobis. 

Sospechar  do  no  hay  mal 
¡s  peligrosa  jornada : 
ero  no  sospechar  nada 
s  un  peligro  bestial. 
Hserere  nobis. 

Callando  el  pobre  desnudo, 
uf re  injurias  criminales, 

«'I  rico  hace  los  males, 

sobre  eso  anda  sañudo. 
Hs'rere  nobis. 

Dice  el  pobre  la  verdad , 

0  le  oimos  ni  miramos , 
al  rico  lisonjeamos 
tiuque  diga  necedad. 
Hserere  nobis. 

t.F.TRiM.A ,  Ora  pro  nobis , 
y  Libera  nos,  Domine . 

Si  tú  sufres  con  paciencia 
\  mal  que  el  ruin  te  dijere. 

tu  juez  no  te  diere 
obre  cuernos  penitencia, 
)ra  pro  nobis. 

Si  de  cuestiones  te  apartas 

escribes  lo  que  pasare , 
¡riendo  á  quien  lo  negare  : 
Callen  barbas,  hablen  cartas,* 
)ra  pro  nobis. 

Si  le  puedes  excusar 
e  tratar  con  señor  grande, 
ue  servicios  te  demande, 
u  que  puedas  tropezar, 
>ri  pro  nobis. 

Si  tu  fueres  tan  dichoso 
nal  hombre  yo  minea  \i . 
ut*  no  digan  mal  de  ti 

1  necio  y  el  envidioso. 
*ra  pro  nobis. 

Si  al  necio  eres  sujeto , 
ue  es  tormento  intolerable, 
auto  eres  muy  loable, 
orque  es  martirio  peí  feto: 
>ra  pro  nubix. 

Si  tienes  jurisdicción. 

eres  rico  sin  codicia. 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 

Y  en  las  cosas  de  justicia 
Nunca  sigues  tu  opinión , 
Ora  pro  nobis. 

Del  traidor  y  del  ladrón. 
Cuando  el  lobo  y  la  vulpeja 
Ambos  son  de  una  conseja , 
Si  estos  á  una  son , 
Libera  nos ,  Domine. 

De  hombre  letrado  y  necio, 
Que  le  falla  el  natural , 
Porque  á  todos  el  que  es  tal 
Tiene  en  poco  y  en  desprecio. 
Libera  nos,  Domine. 

Y  del  necio  simplecillo, 
Abobado  al  parecer, 
One  á  lodos  suele  morder, 

Y  se  Unge  no  sentido. 
Libera  nos ,  Domine. 

Del  necio  que  es  infiel 
Tú  nos  libra  sobre  todo. 
Que  a  lodos  pone  del  lodo 
Cuantos  conversan  con  él , 
Libera  nos.  Domine. 

Del  que  trae  por  vocablo  : 
«  Jesucristo ,  sálvanos , » 

Y  con  lengua  cree  en  Dios, 

Y  eou  obras  en  el  diablo. 
Libera  nos ,  Domine. 

Del  fraire  mal  observante. 
Tan  sin  regla  y  sin  compás , 
Que  suele  tornar  atrás 
Por  no  mirar  adelante , 
Libera  nos ,  Domine. 

Del  que  cree  de  ligero. 
Del  que  sin  trabajo  cansa , 

Y  también  del  agua  mansa, 

Y  mas  de  fraire  soltero. 
Libera  nos ,  Domine. 

De  confesor  balaguero, 
De  juez  necesitado. 
De  mozo  desvergonzado , 
De  criado  lisonjero , 
Libera  nos ,  Domine. 

Del  (¡ue  en  guerra  se  acobarda 
Cuando  había  de  esforzarse, 

Y  después,  para  exensarse. 
Echa  la  culpa  á  la  alharda. 
Libera  nos .  Domine. 

Del  que  dice  :  «Dame,  dame,» 

Y  pide  como  traidor, 

Que  muerde  á  su  bienhechor 

Y  hace  entender  que  lame, 
Libera  nos.  Domine. 

Del  que  besa  las  paredes        • 

Y  á  iglesias  va  á  rezar. 

Y  en  vender  y  trafagar 

A  los  simples  arma  redes. 
Libera  nos.  Domine. 

Del  tnMe  que  está  penando 
En  el  infernal  tormento, 

Y  acá  en  su  monumento 
Cran  retablo  están  pintando, 
Libera  nos.  Domine. 

Del  hipócrita  traidor 
Que.  por  dar  de  si  ejemplos  , 
Por  hospitales  y  templos 
Se  muestra  gran  servidor. 
Libéranos,  Domine. 


DE  Li:iS  CALVE/  DE  MONTALVO. 

CANCIONES. 
I. 

Pastora .  tus  ojos  bellos 
Mi  cielo  puedo  Ilaniallos, 
Pues  en  llegando  a  mirados. 
Se  me  pa«a  el  alma  á  ellos. 

Ojos  cii\ a  perlrcion 
Desprecia  humanos  despojos , 


Los  ojos  los  llamen  ojos, 
Qa*el  alma  sabe  quita  son. 
Pastora,  la  faena  delta 
Por  espejo  hac«  estímanos. 
Pues  viene  junto  el  miralkM 

Y  el  pasarse  el  alma  a  elos. 
Muchas  cosas  dao  setal 

Desla  verdad  sin  recelo: 
Que  tus  ojos  son  del  cielo 

Y  so  poder  celestial. 
Pastora,  pues  solo  vellos 

Fuerza  el  corazón  á  amano*. 

Y  la  gloria  de  míranos, 

A  pasarse  el  alma  a  ellos. 

II. 

Si  tanto  gana,  pastora. 
Quien  mira  tas  ojos  bellos, 
¿Qué  hará  el  mirado  dedos* 

Entre  mirarse  y  mirar 
La  ventaja  es  conocida. 
Como  de  bascar  la  vida 
A  venir  ella  a  bascar. 
No  le  queda  que  hallar 
A  aquel  que  merece  vellos. 
Sino  ser  mirado  dellos. 

Aunque  en  so  las  sin  Igual 
No  puede  haber  competencia. 
Por  oficio  hay  diferencia 
De  mas  v  menos  caudal; 
Que  si  el  medio  principal 
Del  deseo  es  conocellos. 
El  fin  ser  mirado  dellos. 

ni. 

Filida,  tas  ojos  bellos. 
El  que  se  atreve  á  mirallos. 
Muy  mas  fácil  que  alabado}. 
Le  será  morir  por  Hta. 
Ante  ellos  calla  el  primor. 
Ríndese  la  fortaleza , 
Porque  mala  su  belleza 

Y  ciega  su  resplandor. 

Son  ojos  verdes,  rasgados. 
En  el  revolver  suaves. 
Apacibles  sobre  graves. 
Mañosos  y  descuidados. 
Con  ira  ó  con  mansedumbre. 
De  suerte  alegran  el  suelo. 
Que  fijados  en  el  cielo . 
No  diera  el  sol  tanta  lumbre. 

Amor,  que  suele  ocupar 
Todo  cuanto  el  mundo  enciem. 
Señoreando  la  tierra, 
Tirauizando  la  mar; 
Para  llevar  mas  despojos. 
Sin  tener  con  tradición , 
Hizo  su  casa  y  prisión 
En  esos  hermosos  ojos. 

Allí  canta  y  dice:  «Yo 
Ciego  fui,  que  no  lo  niego; 
Pero  \euluroso  ciego. 
Que  tales  ojos  halló ; 
Que  aunque  es  inestra  la  Vitoria. 
En  dárosla  fui  tan  diestro. 
Que,  siendo  cautivo  vuestro. 
Sois  mis  ojos  y  mi  gloria. 

»EI  tiempo  que  me  juzgaban 
Por  ciego  quiseio  ser. 
Porque  no  era  razón  ver 
Si  estos  ojos  me  faltaban ; 
Será  ahora,  con  hallaros. 
Esta  ley  establecida : 
Que  lo  pague  con  la  vida 
Quien  se  atreviere  a  miraros. 

» Y  con  esto,  placentero. 
Dice  á  su  madre  mil  chistes: 
El  arquillo  gue  me  distes. 
roí naosle ,  que  no  le  quiero. 
Pues  triunfo  siendo  rendido; 
De  aquestas  dos  cejas  bellas 
Haré  yo  dos  arcos  dellas , 


nestro  dejen  corrida. 

«saetas  aun  veis, 
lomo  y  li  dorad», 
erencl*  renunciada  , 
i  quién  se  las  deis; 
yo,  de  aqui  adelantó, 
un  estas  pestañas 
ir  lal  entrañas 
«hos  de  diamante, 
i  qne  deja  temblando, 
np  la  nieve  enciende. 
|ne  cautiva  t  prende, 
mata  rabiando . 
it  mil  seriónos 
es  que  alcanzáis, 
i  me  los  prestáis, 
ios  ojos  míos. 
ido  de  aquellos  blasones 
Amor  presumía, 
ierra  paree  la 
ababan  sos  ratones: 
is  mil  juegos  haciendo 

•dio.  í  manos  llenas 

iba  lloviendo 

nr-  supe  avpiitiirarme 

*  i  conocer, 

□e  basU  a  matarme. 
ormuv  llano  ahora 
¡>ii  la  tierra  se  suena  : 
hay  amor  ni  ha»  cadena . 
tus  ojos.  Señora. • 

IV. 
ido  de  la  vida. 
niendo  a  morir, 
ena  del  partir 
i  de  la  partida ; 
je  (si  bien  se  apura) 
en  tal  ocasión, 
alta  de  afición. 
mengua  de  ventura. 
lede  vos  agora, 
decirlo  es  afrenta ; 


ii  mayor  fu nd amento 


r.mil  mi<! 

'irtlt"ipspcr 


tunla  a  la  ausencia 
aderen  pri'Srnle, 
i  llamarme  ausente 
i  nii'  lloru  en  presenej 


SEGUNDA  PARTS.    . 

He  valió  mu  que  la  vida. 

Coged  el  fruto  trae  ofrece 
Mi  partida  en  mis  enojos. 
Pues  quita  de  vuestro*  ojo* 
Lo  qne  vuestra  alma  aborrece ; 

§uedad  satisfecha  asi; 
uc  aunque  407  «l  agraviado. 
Triunfare  como  vengado, 
Si  sé  rengaros  de  mi. 

Oeste  bien  desconfiando , 
Mis  males  agradeciendo. 
Vuestro  desden  conociendo , 
De  la  vida  no  curando , 
Tal  me  voy  i  tierra eilrana, 
A  volverme  en  tierra  poca. 
Con  vuestro  nombre  en  la  boca 

Y  en  el  alma  vuestra  sana. 

V. 

Ojos  a  gloria  de  mis  ojo*  hechos, 
Beldad  Inmensa  enojos  abreviada, 
Rajosque  heláis  los  mas  ardientes  pe 
[ches. 
Hielos  que  derretís  ]*  nieve  helada, 
Mares  mansos,  de  amor  bravo*  esü  _ 
Amigos  ,  enemigo*  en  celada ,   [ebos, 
Volveos  i  mi ,  pues  solo  con  mirarme , 
Podéis  verme  j  oirme  j  ayudarme. 

Si  me  miráis ,  veréis  en  mi  primero 
Cnanto  con  tos  amor  hacey  deshace; 
Si  me  escucháis,  oiréis  decir  que  ase 

V  que  es  la  vida  que  me  satisface: 


c  ayúdala,  lo  qi 


*;fro, 
yqole 
-    [ro, 


...     .fácil* 

F.n  tan  altas 

Mis  ojos,  vei 

Siendo  verdad  que  el  alma  qne  me 
[ampara 
Es  solo  un  rayo  deja  loa  pendiente. 
Cuando  no  me  ralrals  es  con  clara 
Que  estoy  del  alma  con  que  «leo  an- 

Mas  no  tan  presto  i  la  marchita  can 

Vuelve  ia  vuestra,  soles  de  mi  oriente. 

Cuando  el  espíritu  mió  renovado 

Quedó ,  vivo,  contento  y  mejorado. 

I..i  causa  fuisles  de  mi  devaneo. 

Y  podéis  serlo  de  mi  buena  andanza ; 

Que  si  -.<  vuestra  beldad  cansa  el  desea. 

Vuestra  color  ofrece  la  esperanza; 

meraldss  preciosas,  dondeveo 

s  nerfeciofi  que  el  ser  humano  al- 

ra  mi  alma  entre  esas  dos  serenas 
mbres  divinas ,  de  Vitorias  llenas. 
,  (.olmo  mejor  en  vuestra  compañía 


Dnepns*BM,*meea>aeMe,is«ra- 
[eoro*T 
HsUle  a  aquel  qne  o*  ve,  si  o*  «oc- 
[esere, 
■orlr  y  rer  ama  por  adran*  matare. 
Paca  lo*  qa*  os  mina  quedan  con- 
Ideaado* 
A  arder  de  usures,  si  miráis  plado- 
[aoa, 
Y*  rabia  eterna  si  toí  reís  airadas. 
Védil  los  qns  abra**!*  son  véala  rosos; 
Ye.  qne  coa  pensesaiento*  isiaaaadaa, 
fijos,  os  miro,  reos  deseos  rabiosos, 
O  rabie  o  arda,  o  mnera  ó  tira,  al  me- 
taos 
No  dejéis  de  arincase ,  «Jos  seres**. 
Al  revolver  da  roesua  las  setas»  ■ 
Se  alegran  ombU  j  valle,  llano  j  tmm- 
nra; 
U  triste  uoefae,  de Uaseblasneaa, 
Hatn  sa  día  u  laUsfa  alara  anata ; 
Seis,  ojo»,  vida  y  usarte,  ftortaj  ae- 

asal  eeifai*'; 


1  bien  es  asían),  el  ai 


Sola  el  alma  o*  alaba  coi  m 


[na; 
os'IL 


DE  GASPAR  GIL  POLO. 


Dejando  el  saawBabaáasaoo, 
Da  tributo  al  atar  patease, 

Gabtea ,  d aldeanas 
IMdokM-qaeiUcieáaaa, 
Iba  alegre  y  bey"-*— 
Por  la  ribera  ai 
Qae  el  mar  coa 


aspintai 

>*  diesen 


a  mía, 


resplandor  de 

Suspende  tantas  penas  infernales, 
"jos  verdes,  rasgados,  celestiales. 
¿Sois  celestiales,  soberanos  ojos? 
SI  que  lo  sois,  aunque  os  alberga  el 

rúes  solas  almas  son  vuestros  despo- 
jos. 
Almas  que  os  buscan  como  a  propio 
[cielo, 
Fundó  el  amor  sus  gustos,  sus  enojos. 
Estableció  su  pena  y  su  consuelo , 
dejólas  armas  frágiles  de  tierra, 
V  escogió  vuestra  luí  en  paz  y  enguer- 
{ra. 
Estrellas,  nortes,  soles,  que  a  la 
{diestra 
•1  sol  salis  por  soles  verdaderos, 
iti  manto  el  lugar  cielo  al  mundo 
[muestra 
i  hay  i'osa  que  merezca  pareceres, 
Juiénverí  sola  una  pesian*  vuestra, 


Üuclioscanlsresdldendo, 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
lie  las  ondas  alteradas. 


Y  al  ferias  llegar  hola; 
'eroi  veces  no  podía, 

Y  el  blanco  pié  se  mojaba. 
Licio,  i  quien  en  sufrimiento 

l mador  ninguno  [guata , 

impendió  allí  su  tormento , 

ti  entras  miraba  el  contento 

>e  su  polida  zagala. 
Has  cotejando  sa  nal 

;on  el  giro  que  ella  habla , 
El  fatigado  zagal, 

Ion  voz  amarga  y  mortal, 

lesta  manera  decía ; 

•  ninfa  hermosa,  ao  te  rea 
lugar  ron  el  mar  horrendo; 

Y  aunque  mas  placer  le  sea , 
Huye  del  mar. Caíale*, 
Como  estas  de  Licio  bayeado. 

•Deja  ahora  de. lugar , 
One  me  es  dolor  Importuno. 
<o  me  hagas  a ~~ 


Dmi 


a  dele 


Que  a  mi  pensamiento  crea ; 
Porque  ya  esta  averiguado 
i)ue,  si  no  es  tu  enamorado. 
U»  sera  cuando  te  rea. 


n Y  está  cierto ;  porque  amor 
be  desde  que  me  hirió , 
io  parameña  mayor 
1  falta  un  competidor 
is  poderoso  que  yo. 

•  Deja  la  seca  ribera, 
esta  el  alga  infructuosa : 

larda  que  no  salga  afuera 
Runa  marina  ñera, 
roscada  y  escamosa. 
•Huye  ya ,  y  mira  que  siento 
r  ti  dolores  sobrados . 
rqnc  con  doble  tormento 
los  me  da  tu  contento, 
u  peligro  cuidados. 
»En  verte  regocijada 
los  me  hacen  acordar 
1  Europa ,  ninfa  preciada, 
I  loro  blanco  engañada 
i  la  ribera  del  mar. 
•Y  el  ordinario  cuidado 
ice  que  piense  contino 
!  aquel  desdeñoso  alnado , 
illa  el  mar  arrastrado, 
río  aquel  monstruo  marino. 
•Mas  no  veo  en  li  temor 
congoja  y  pena  tanta  ; 
le  bien  sé,  por  mi  dolor, 
ic  á  quien  no  teme  el  amor 
ngun  peligro  le  espanta. 
«Coarte  pues  de  un  gr.m  cuidado  ; 
le  el  vengativo  Cupido  , 
endose  menospreciado, 
i  que  no  hace  de  gra  lo, 
ele  hacerlo  de  ofendido. 
•Vén  conmigo  al  bosque  ameno , 
al  apacible  sombrío. 
» olorosas  flores  lleno , 

>  en  el  dia  mas  sereno 

>  es  enojoso  el  estío. 

•  Si  exigua  te  es  placentera  , 
iv  allí  fuente  lan  bella  , 

je  para  ser  la  primera 
itre  todas  ,  solo  espera 
le  tú  le  laves  en  ella. 
)»lín  aqueste  raso  suelo 
guardar  tu  hermosa  cari 
i  basta  sombrero  ó  velo  : 
le  estando  al  abierto  cielo, 
sol,  morena,  te  para. 
«No  escuchas  dulces  cotícenlos, 
no  el  espantoso  estruendo 
>n  que  los  bravosos  vientos  , 
>ii  soberbios  movimientos , 
id  las  agua<rc\ol\icndo. 
>«Y  tras  la  fortuna  fiera 
>n  las  vi>t:is  mas  suaves 
'Ia  llegar  á  la  ribera 
i  destrozada  madera 
í»  las  anegadas  n:n  i»»;. 
»Vén  a  la  dulce  floresta  , 
i  natura  no  fué  encasa  , 
indi'  haciendo  alegre  liesta  , 
i  mas  calorosa  s¡est:i 
•u  mas  deleite  se  pasa. 

■Huye  |ns  soberbios  mares ; 
"¡i .  verás  cómo  dtitamos 
in  deleitosos  cantares, 
ne  los  masduro<  pesares 
ispcndemos  >  engañamos. 

V  aunque  quien  pisa  dolores  , 
iior  h"  luer/a  á  c;. ¡liarlos  , 
»  haré  que  los  pastores 

>  digan  cantos  de  nmorc"  , 
>rque  huelgues  de  escucharlos. 

•  Allí .  por  bo«ipii«s  y  prado* 
nlras  leer  todas  hoias 

i  iii'l  robb-s  M'ñalados 

»s  uoiiibres  i.iasc-.didir.idos 

ila«  ninfas  y  pastores. 

•  Mas  serale  eos;i  ir.^fe 

')■  tu  iiombr  ■  alh  piulido  , 


FLORESTA  DE  VARIA  POLSÍA. 

En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borrado. 

•Y  aunque  mucho  estás  airada, 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verle  allí  piulada, 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  alli  escribió  tu  nombre. 

«No  ser  querida  y  amar 
Fuera  triste  desplacer; 
Mas  ¿qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede ,  ninfa ,  causar. 
Ser  querida  y  no  querer? 

«Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor,  Calatea ; 
Solo  (pie  en  estas  riberas , 
Cerca  de  las  ondas  lieras 
Con  mis  ojos  no  le  vea. 

»¿Qué  pasatiempo  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse 
Que  escuchar  al  ruiseñor, 
Coger  la  olorosa  llor, 

Y  en  clara  fuente  lavarse? 

» Pluguiera  a  Dios  que  gozaras 
De  nuestro  campo  y  ribera ; 

Y  porque  mas  lo  preciaras. 
Ojalá  tú  lo  probaras 
Antes  que  yo  lo  dijera. 

•Porqne  cuanto  alabo  aquí , 
!  De  su  crédito  le  quito; 
!  Pues  el  contentarme  á  mi 
I  Hastará  para  que  a  ti 
¡  No  te  venga  en  apetito.  - 

Licio ,  mucho  mas  le  hablara , 

Y  tenia  mas  que  hahlalle , 
Si  ella  no  se  lo  estorbara  : 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  calle. 

Yol  vio  á  sus  juegos  la  Mera  , 

Y  á  sus  llantos  el  pastor; 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera, 

Y  él  en  su  misino  dolor. 

SONETO. 

Probaron  en  el  campo  su  destreza 
Diana ,  Amor  y  la  pastora  ni  i  a  , 
Hechas  tirando  á  un  árbol  que  tenia 
Pintado  un  cora/. o n  en  su  corteza. 

Allí  apostó  Diana  su  belleza. 
Su  arco  Amor,  su  liberiad  Argia, 
La  cual  mostró  en  tirar  mas  gallardía, 
Mejor  tino  .  denuedo  y  gentileza. 

^  ansí  ganó  a  Diana  la  hermosura , 
Las  armas  á  Cupido,  y  ha  quedado 
Tan  bella  y  tan  cruel  de  esta  Vitoria  , 

Que  á  mis  causados  ojos  su  ligura 

Y  el  arco  liero  al  cora/on  cuitado 
Quitóla  libertad,  la  vida  y  gloria. 

GLOSA. 

Contando  está  Melibeo 
\  Flor  isa  su  dolor, 

Y  rila  responde  :  <■«  Pastor, 
M  te  entiendo  ni  te  creo.* 

Kl  dice  :  *  Pastora  mia, 
¡  Mira  con  qué  pena  muero  , 
One  ile  grado  sufro  y  quien» 
1,1  dolor  que  no  querría; 
Arde  y  inuéi  ese  el  deseo  : 
Teluro  esperanza  y  temor.  ■» 
Ella  responde :  *  Pastor, 
\i  tt>  entiendo  ni  te  creo. » 

TI  dice:  *LI  triste  cuidado 
Ta:i  agradable  lile  ha  sido  . 
One  cuan'o  mas  padecido  . 
Liilmict:*  mas  deseado ; 
Prt  mió  ninguno  deseo , 

Y  e>tov  s¡r\  ieiido  al  aumi 
I- ¡la  r expon  le :  -  Pastor , 
.Vi  te  entiendo  ni  te  creo. 


Él  dice:  «La  rinra muerte 
Deseara ,  si  no  fuera 
Por  la  pena  que  me  diera 
Dejar,  pastora ,  de  verte ; 
Pero,  triste,  si  te  reo. 
Padezco  muerte  maior.» 
Ella  responde : « Pastor* 
Si  te  entiendo  ni  te  creo.» 

El  dice:  «Muero  en  ipirarte. 
,  Y  en  no  verte  estoy  penando : 
!  Cuando  mas  te  votnoacanria. 
Mas  temor  tengo  de  hallarte; 
Como  el  antiguo  Proteo, 
Mudo  figura  y  color. • 
Fila  responde:  €  Pastor, 
M  te  entiendo  ni  le  cree* 

Kl  dice:  «Haber  no  pretendo 
Mas  bien  del  que  la  alma  alfana . 
Porque  aun  con  h  esperanza 
Me  paresce  que  te  ofendo ; 
One  mil  deleites  poseo 
En  tener  por  ti  un  dolor.  • 
Ella  responde :  >  Pastor, 
y  i  te  entiendo  ni  te  creo.» 

COPLA. 

Si  os  pesa  de  ser  nutrid* , 
Yo  no  puedo  no  os  querer; 
Petar  habréis  de  tener 
Mientras  no  tuviere  vida. 

ALOSA. 

Si  pudieudo  conoceros, 
¡  Pudiera  dejar  ib*  amar»*. 
j  Quisier.-i .  por  tm  enojaros. 
Poder  dejar  de  querero*; 
Mas.  pues  vos  seréis  querida 
Mientras  yo  podré  querer. 
Pesar  habréis  de  tener 
Mientras  no  tuviere  vida. 


DE    DON    FSTÉIIAN    NANITA 
VILLKGAS. 

C  ATUSE  LAS. 
I. 

Mis  dulces  cantinelas, 
Mi<  suaves  delicias. 
Á  los  veinte  limadas. 
Á  lo<  catorce  escritas: 

Las  primicias  del  alma. 
Las  a'mas  de  la  vida  . 
F.n  ni  fie/,  engendradas 

Y  en  juventud  nacidas. 
¿A  quién  irán  sujetas? 

A  quién  irán  unidas? 
La  frente  descubierta, 
niñeada  la  rodilla . 

i  A  quién  .  sino  a  ti  polo. 
Condestable  en  Castilla? 
;  Oh  hijo  de  gran  padre? 
Oh  padre  de  gran  dicha! 

Niño ,  pero  tan  grande. 
Que  solo  (ü  te  imitas, 
l'ues  m>1o  tú  le  ¡pílala* 
Con  tu  grande/a  misma. 

Por  1 1  serán  enana* 
Pirámides  en  Libia , 
Mauseolos  en  dría , 

Y  uniros  en  Asiría. 

Por  i  i  el  javan  Allante 
\liuias  solicita. 
Que  cieliis  se  h*  alian 
i  ni  rj.«<  se  le  humillan. 

Mamulla  que  pasma  i 
P>mii  ;.qué  man  villa. 
Si  te  hV larnii  «i-ratilH 
Las  primeras  mantillas? 


taite  mu  titos 
iglo  tiene  dias , 
modo  tiene  arenas 
mar  tiene  linfas, 
lo  de  tos  padres , 
ren  tu  familia  v 
:en  sucesiones 
edumhres  ricas. 
nal  con  mil  hijos , 
ion  mil  hijas ; 
té  que  la  sangre 
alifica. 

oíale  mas  siglos 
bril  tiene  vistas, 
layo  tiene  flores . 
olio  tiene  espigas; 
neia  de  tas  padres , 
a  y  milicia . 
las  esferas , 
es  las  provincias ; 
•  solo  Alejandro 
onarquías , 
mitades 
¡as  infinitas, 
ud  generosa 
íinos  se  entibia ; 
pre  da  su  pasto 
colativa, 
digalo  el  mismo 
ió  sus  reliquias , 
en  España , 
?n  Lombardia; 
ien  la  Francia  casi 
ses  marchitas, 
ando  el  verano 
se  apadrina. 
ex  le  cogió  el  parche 
je  con  loriga? 
que  con  ploma 
le  cogió  el  día? 
> en  sus  acciones 
presidian , 
'Oii  mi  trompa, 
<>n  su  lira. 
>sidnd  infame 
vo  cabida; 
ípre  á  sus  intentos 
3  de  la  ('.hiña, 
niño  generoso, 
años  y  imita , 
de  obligaciones 
ti  bien  miras, 
«ora  en  las  leiras, 
de  la  llihta, 
>ce  el  caballo 
s  acedías, 
erviz  corvada 
ud  reprimida 
a  grandeza 
i,  que  va  encima. 
»slo  desprecien 
llosolla; 

a  á  nobles  pechos 
ias  afeminan: 
i ii> en  los  miedos 
<  noticia, 
den  al  alba 
das  malignas. 
>  y  guerrero 
rentino  Ardillas, 
non  brazo* 
í  y  pericia. 
»n  lo*  poemas 
or  de  Iridia 
»mia  el  trabajo 
i  la  lascivia. 
"O  Sll.lV!'  , 

riñe >  atosiga 
ma«  despierta, 
nd  mas  viva, 
bres  racionales 
ias  aprisa , 
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Por  ser  vaso  de  Circe 
Cualquiera  ramerilla. 

Ni  tampoco  averigües 
Si  son  ó  no  mentiras ; 
Que  á  fe  que  son  verdades 
Las  cosas  que  nos  pinta ; 

Que  quinientos  na  lustros 
Que  el  sol  las  vivifica , 
Que  el  tiempo  las  veoera 

Y  el  mundo  las  estima. 
Luego  el  ancho  paraje 

De  la  historia  camina, 

Y  no  tan  por  la  posta  v 
Que  los  borre  la  Es  ligia. 

Allí  verás  á  Augustq 
Coronado  de  olivas. 
De  laureles  á  César, 
De  hiedra  á  las  sibilas. 

La  paz  te  dé  su  bese. 
La  guerra  sus  insignias « 

Y  su  lira  suave   - 
La  docta  poesía. 

Sobre  carro  de  fuego , 
Que  es  la  imaginativa, 
Corre,  corre  los  cielos , 

Y  los  astros  visita; 
Pero  no  de  manera, 

Que  gentes  abisinias 
Segunda  vez  ateces         * 
Con  infame-  caida* 

Lo  que  será- mañana 
Déjalo  al  que  la  cha ; 
Que  á  ti  basta  que  sepas 
Quién  es  Tauro  y  quien  Libra. 

Luego  los  anchos  mares 
De  la  Enciclopedia , 
O  surques  Magallanes, 
O  Nereo  dividas; 

Qne  para  todo  el  cielo 
(Ye lasco  eres  de  linea) 
Te  prestará  talento 
Como  á  mil  se  lo  quita. 

lisa  pues  de  tus  fuerzas , 
Anteo  de  esta  Libia; 
Que  no  hay,  muerto  tu  padre, 
Alcides  que  resista. 

II. 

A  una  fuente. 

Tú  por  arenas  de  oro 
Corre*  con  pies  de  plata  , 
¡Oh  dulce  fuente  fría! 
Yo  con  mi  triste  lloro, 
A  tu  corriente  ingrata 
Aumento  cada  dia ; 
Pero  tú  la  porfía 
De  darle  al  Ebro  parias, 
Kn  mi  daño  contrarias , 
Animas  por  matarme. 
Yo.  por  darte  y  cansarme. 
Aunque  no  saco  fruto, 
Malogrado  tributo, 
Lloro  nuevos  engaños. 
Tú  me  llevas  los  años 
Al  paso  de  tu  curso; 
\o  renuevo  el  discurso 
De  mis  presentes  daños. 
Casi  somos  iguales, 
¡Oh  dulce  y  clara  fuente! 
Yo  en  continuar  mis  males, 

Y  tu  aquesta  corriente. 
Si  dices  que  me  excedes, 
Yo  digo  que  te  excedo; 
Porque  tu  cesar  puedes, 

Y  yo  cesar  no  puedo. 

III. 
De  un  pajarillo. 

Yo  v¡  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo, 


Tiendo  so  oído  •»«*, 
De  quien  era  caudillo. 
De  oo  labrador  robado. 
Vlle  Un  congojado 
Por  tal  atrevimiento 
Dar  mil  quejas  ai  vfetrto, 
Pira  que  al  cielo  santo 
Lleva  su  lleno  lanío. 
Lleve  so  tríate  aceto. 
Ya  con  triste  arsabaJa, 
Esforzando  el  fotenio,    • 
Mil  quejas  repella; 
Ya  cansado  callaba  / 

Y  al  nuevo  senUsrioeto 
Ya  sonoro  voftfm. 
Ya  circular  volaba. 
Ya  rastrero  corría, 
Ya  pues  de  rama  eo  ramo 
Al  rústico  sególa; 

Y  saltando  eo  la  gi 
Parece  que  decía:      , 
t  Dame,  rústico  Bero, 
Mi  dulce  compelía;» 

Y  ¿qué  le  respomlm 

El  rustico?  c  No  gateo.» 

ADrasUs. 

Drasila,  eo  vaoo  arguyes; 
Cese  pues  tu  argumento, 
Porque  asi  te  destruyes; 
Que  amor,  *i  os  iagiailantn, 
Como  engañada  aiiohai , 
Ni  os  cantivo.nl  ciento. 
Si  al  crédulo  albedrie 

? oleres  dar  reglas  amera, 
omallas  descomo'; 
Porque  amor,  duelo  amo* 
Si  miro  el  ojo  torco 
De  Lidia, eo  él  cállamelo 
Si  flecha,  aljaba  y  atoe. 
Si  quieres  desto ejemplo. 
Llega,  toca  mi  pecho, 
Verasle  polvos  necbo. 

V. 

A  las  estrellas. 

Vosotras,  I q ees  bellas. 
Fijas-ai  orbe  de  oro. 
Escuchad  las  querellas , 

?ue  enternecido  lloro ; 
a  Lidia ,  bien  que  adoro ; 
A  Lidia ,  aquella  ingrata , 
Que  avergüenza  ia  plata 
Con  su  bruñida  frente , 

Y  al  cristal  transparente. 
Con  sus  dientes  de  perlas , 
Que  el  alba  por  beberías 
Le  da  franco  tributo, 

Kn  flor,  en  hoja  y  froto. 
Para  después  verterlas ; 
Cuvos  ojos  afrentan 
Del  sol  la  luz  hermosa , 
Cuyos  labios  de  rosa 
A  Tiro  y  Cóo  sustentan; 

Y  cuyo  cuello  enhiesto 

De  amor  sostiene  el  resto. 
Mas  seguro  v  constante 
Que  vuestro  peso  Atlante; 
Decid  que  se  contente 
De  verme  asi  obediente; 
Mas  no  le  digáis,  nada , 
Que  una  mujer  rogada 
Es  al  doble  Inclemente. 

VI. 

DaUáia. 

Miraba  Lidia  atenta 
Las  flores  que  le  ofrece 


5u  jardín  heredado, 
Cuyos  pies  humedece 
El  cristal  desatado 
De  una  fuente  sedienta. 
Amor,  qne  solo  intenta 
Darle  algunos  pesares 
En  unos  colmenares. 
Principios  de  este  daño , 
'on  ligeros  talares 
\  robar  fué  sus  mieles ; 
Las  ovejas  crueles, 
Movidas  del  engaño, 
\  gozarla  venganza, 
*¡n  ninguna  tardanza . 
'on  puntas  de  diamantes 
*e  aprestan  susurrantes ; 
Has  viéndose  burladas , 
l'nas  se  vuelven  luego 

Y  sus  dulces  moradas; 
liras ,  con  vago  fuego , 
\  gustar  los  licores 

>o  las  nativas  flores 
*e  esparcen  revolando. 
í)e  aqueste  inicuo  bando 
l'na ,  la  mas  traviesa , 
^e  llega  a  Lidia  hermosa , 
í  pensando  que  es  rosa  , 
La  boca  le  atraviesa. 

Vil. 

Del  verano. 

Tras  lluvias  manantiales, 
Grandes  como  mis  males , 
filtra  cuyas  corrientes 
\'o  hay  margenes  ni  puentes , 
Don  sñrna  bizarría 
El  verano  venia  , 
Va  purpurando  flores. 
Va  liquidando  fuentes. 
Lo*;  tiernos  ruiseñores 
Vo  lloraban  la  pena 
[>e  Pregue  y  Filomena : 
[)ue  sn«;  gemidos  graves 
ka  son  cantos  «naves. 
Los  jilgueros  pintados, 
*eguii  salen  vestido*; , 
Por  prados  son  tenidos : 

Y  los  prados  pintores, 
segun  salen  bordados. 
Por  jilgueros  v  prados. 
Lo<  viento«  ,  va  mejores , 
\  las  aves  brindando. 
Las  hacen  ir  vo'ando. 
Los  claros  arroyuelos, 
f>ue  ron  grillos  de  hielos. 
Sin  poder  ser  movidos, 
Kstaban  detenidos , 

Con  vengativa  prisa. 
Cuajando  dulce  risa. 
Alegres  se  desatan , 

Y  ha<fa  el  mar  se  dilatan. 
La  Venus  Citerea 

Se  pule  y  hermosea; 

Y  vibrando  el  diamante 
he  f  11  apacible  vista  , 
Los  finimos  conquista 
De  Júpiter  tonante. 
También  llena  de  olores 
Lidia  .  que  es  mis  amores ; 
Lidia,  que  es  mas  señora 
De  los  campos  que  Flora  , 
Sile  .  pi»r  mas  honrarte  , 
viTann.  á  visitarte , 
Dando  á  Mi  suelo  rosas 
Con  *«is  [llantas  hermosas. 

Y  ron  su  ilulrt»  aliento 
Mil  vidas  a  las  c«i«a* 

*i  mil  almas  al  tiento. 
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VIII. 

De  Lidia. 

Luego  que  por  oriente 
Muestra  su  blanca  f reate 
El  alba .  que  a  porfía 
Sano  nos  muestra  el  día 

Y  a  la  larde  doliente , 
Verás  salir  las  aves. 
Ya  ligeras .  ya  graves, 

Y  ya  libres  del  sueño. 
Esclavas  á  su  dueño , 
Dar  cánticos  suaves 
Las  auras  distraídas. 
Que  soplan  esparcidas 
Por  selvas  no  plantadas , 
O  se  mueven  paradas 

0  se  paran  movidas. 
Los  arroyos  que  argentan 
Las  partes  que  frecuentan  , 
Cristales  mil  que  crian , 
O  sanos  los  envían 
O  rotos  los  aumentan. 
Las  flores  desmayadas , 
Ya  entonces  esmaltadas. 
Antes  que  el  sol  las  venza, 
0  envidian  con  vergüenza 
0  matan  con  invidia. 

A*í,  mi  blanca  Lidia, 
Alba  no  menos  clara. 
La  oscuridad  avara 
Que  usurpaba  la  tierra , 
Quita,  ausenta  y  destierra, 
Pora  ,  pule  y  aclara. 
Las  aves  la  reciben . 
Saliendo  de  sus  nidos, 
Con  cautos  no  aprendidos, 

Y  volando  contentas. 
Mansas  sí.  no  violentas, 
Al  sueño  se  prohiben. 
Las  auras  luego  exentas 
Alegres  se  aperciben , 

Y  soplando  suaves. 
Celebran  su  llegada, 
Imitando  á  las  aves. 
Los  claros  arrovuelos . 
Ya  libres  de  los  hielos, 
('.on  música  entonada 
Le  dan  el  alborada. 
Las  desmayadas  flores 
Que  bordaban  el  prado 
Ya  cobran  sus  colores , 

Y  como  á  dueño  amado, 
Danle  en  tributo  olores. 
Aves,  (pie  andáis  volando. 
Vientos,  que  estáis  soplando. 
Dios,  que  vais  corriendo, 
Flores ,  que  estáis  creciendo , 
¿Qué  os  importara  agora. 
Decid  ,  la  blanca  aurora? 

O  eon  luces  que  envía , 
¿Qué  os  remediará  el  dia. 
Si  en  esta  ausencia  fiera 
Mi  Lidia  no  saliera? 

IX. 

De  Amor  y  LidU. 

Sobre  el  margen  de  un  rio , 
De  arboles  tanto  umbrío , 
Cuanto  de  linfas  claro. 
Donde  se  halla  reparo 
Contra  el  can  del  estío. 

Dormido  yace  el  ciego. 
Cuyo  blando  sosiego 
Kn  éxtasis  tenia 
Todo  cuanto  solia 
Arder  en  vivo  fuego. 

También  yace  su  aljaba , 
Que  no  \a  le  colgaba 
Del  hombro  reluciente , 


Ni  del  brizo  pendiente 
El  arco  le  agravaba. 
Él  vace  alfin  dormido. 

Y  Lidia,  qne  ie  vido. 
Despierta .  y  levantada , 
Cual  tigre  estimo lada 
Al  cazador  rendido , 

A  la  aljaba  arremete 

Y  al  vendado  acomete , 
Que  ya  entonces  decía. 
Viéndola,  qne  tenia 
La  ocasión  del  copete. 

Lidia,  mal  te  aprovechas. 
Si  con  armas  bien  hechas 
Quieres  vengar  enojos; 
Donde  tienes  tas  ojos. 
No  has  menester  mas  flechas. 


A  on  trroyoelo. 

Para,  blanco arroynelo. 
Hecho  cinta  de  hielo. 
El  corso  que  aprovechas 
Por  márgenes  estrechas; 
Cavas  aguas  divinas 
Cristal  son  si  cootinas , 

Y  aljófar  si  deshechas: 
O  torcida  la  frente 

A  tu  nativa  fuente , 
Discursivo  7  no  acaso. 
Alarga ,  alarga  el  paso 

Y  vuelve  la  corriente; 
Vuélvete  airas,  amigo. 
Pues  eres  fiel  testigo 
Que  aquella  ingrata  Lidia 
Dijo  :  «  Muera  de  invidia, 
Si  firme  no  te  adoro: 
Porqne  no  solo  el  brio 
Deste  que  vuela  rio. 
Sino  el  triste  qne  lloro . 
Que  parara  no  ignoro . 
Que  atrás  volverá  60; 
Primero  que  cual  lona . 
Ya  que  sol  me  deseas , 
En  mi  mudanza  veas, 

Y  en  ti  no  haya  ninguna. 
Mas  sigue  tu  fortuna, 
Arroyuelo  de  perlas: 
No  dejes  de  verterlas 
Por  esta  antigua  roca , 
Pues  te  ofrece  su  boca . 
Ni  al  Ebro  de  pagarle 
Cristal  con  que  aumentarle; 
Que  si  Lidia  dio  al  viento 
La  fe  y  el  juramento. 
Disculpas  hay  en  ella 

Por  mujer  y  por  bella.» 

XI. 

A  LlciBiii 

Del  vulgo  retirado. 
Fiera,  si  menos  pía 
Que  pantera  de  turca  ni  a. 
Que  ceraste  de  Libia ; 
Delicias  de  mi  alma 
De  tí  d iré,  Licimnia. 
Pirinea  en  las  manos , 
lliblea  en  las  mejillas; 
Esto  cuando  en  el  mayo 
El  alhelí  respira. 
La  rosa  colorea 

Y  el  clavel  resucita ; 

Y  aqnello  cuando  enero 
Los  collados  armiña. 
Los  arroyos  argenta 

Y  los  prados  envidra. 

;  Oh  bien  haya  el  primero   < 
Que  con  arte  benigna 
Dio  número  á  las  voces , 
Dio  voces  ¿la  lira! 


kto  cuidados 
II*  de  la  Estigia 
aas  que  de  paso, 
mas  que  de  prisa ; 
us  alimenta 
de  risas, 
de  danzas, 
b  de  vigilias; 
solamente 
lis  egipcia 
•6  de  pieles, 
A  muy  linda; 
liberales 
is  me  sahuman , 
nimalda  llevan , 
diota  ninfa! 
is  tres  deesas , 
ftnns  y  Cintia , 
u  mas  Ucencias 
aqaero  del  Ida. 
me  ana  siesta, 
el  sol  combatía 
I  León  Ñemeo 
as  de  las  Indias , 
iulce  cantaba. 
Jalees  me  otan, 
cisne  del  Istro 
i  de  la  Siria, 
i  te  la  esfera 
a  repetía : 
todas  partes  Eco 
ni  capilla. 
is  me  cercaban , 
»  me  ocurrían , 
iba  el  canto 
er  venia. 
so,  déjelos, 
4vi,Lic¡mnia, 
nante  que  teme 
de  argentería. 

XII. 

A  Gratidia,  hechicera. 

a  la  de  En  rilo, 
sa  Gratidia, 
á  las  madres , 
i  las  hijas, 
croas  casadas 
►s  cnemijza 
s  liares  de  Hircania 
es  de  Libia ; 
nan  los  hijos , 
i  padres  gritan, 
•nos  casados 
?nle  suspiran ; 
ríorto  de  amores, 
ra  <*n  tus  mejillas 
antes  eran  rosas 
n  espinas , 
iquella  fuerza 
rito  maligna , 
Te  los  juicios 
re  la  Estigia. 
ura  Meguera 
ne  esquiva. 
en  las  peleas , 
deven  las  iras. 
istas  niñeces, 
eza  dignas, 
á  la  sorda , 
fueras  lima , 
teas  muchachas 
lozanías . 
¡esta  desmayas, 
oche  marchitas. 
íiíos  embotas  , 
lorias  descuidas, 
ristesqiK»  penas, 
¡dos  avivas; 
r  instrumento 
dos  que  aliñas, 
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De  pirones  que  cortas , 
De  ideas  que  fabricas ; 
Milagros  que  a  la  cera, 
Al  palio,  á  la  comida. 
En  vano  se  le  deben 
Donde  tú  estas,  Gratidia. 

xm. 

A  CaaUla. 

Cuando  no  fueras  bija 
De  Sabina  vVTirreno, 
Bastaba  ser  hermana 
De  Flavia  la  de  Celio, 
De  cuyas  bellas  manos, 
De  cayo  trato  honesto 
Heridos  salen  mochos, 
Curado  ni  uno  de  ellos; 
Que  herencia  son,  Camila, 
De  todos  tus  abuelos. 
Castidad  en  las  almas 

Y  hermosura  en  loa  cuerpos. 
;  Oh  cuántos  dio  tu  madre 
Galeotes  al  remo 

Del  barco  de  Cupido, 
De  la  concha  de  Venus, 
A  quien  ni  los  diet  afioa 
De  vida  redimieron , 
Ni  al  llanto  derramado, 
Ni  el  padecido  riesgo. 
Hasta  que  tu  buen  padre, 
Hipomenes  entre  ellos, 
A  la  sorda  casado. 
Fué  lima  de  sus  hierros. 

XIV. 

A  Drosils ,  irtuyeate. 

Basta;  que  ya,  Drusila, 
Das  en  ser  bachillera. 
Como  si  profesaras 
La  lógica  de  escuelas. 
Alabo  tu  memoria, 
Repmebo  tu  prudencia; 
Que  mujer  y  muchacha 
No  es  cos.i  'para  letras; 

Y  no  porque  tu  ingenio 
Se  limpie  de  agudezas. 
Sino  porque  las  tal<»s 
Despuntan  con  la  ciencia. 
Doctísima  fué  Safo 
Entre  todas  las  Lesbias, 

Y  entre  todas  ninguna 
Fué  tan  loca  y  tan  necia. 
Si  no,  dígalo 'el  sallo 

De  la  Leucade pena, 
Concluyeme  argumento 
De  sus  antecedencias. 
Tú  pues  sofisterías 
Por  los  hilados  deja : 
(¿ue  Penélope  casta 
Fué  por  solo  la  tela. 
Serás  de  mi  querida. 
Porque  cosa  mas  buena 
Es  ser  casta  y  idiota 
Que  docta  y  deshonesta. 

XV. 

A  Lesbia. 

Al  son  de  las  castañas 
Que  saltan  en  el  fuego , 
Echa  vino .  muchacho, 
Beba  Lesbia  y  juguemos. 
Siquiera  el  Capricornio 
Tire  lanzas  de  hielo , 
Mal  agüero  á  casados, 
Buen  auspicio  a  solteros; 
Enemigo  de  Itaco 
Cuando  estaba  en  el  snelo, 
Destrozándole  vides. 
Rumiándole  sarmientos, 


Y  agora  sotan  dócil. 
Que  no  procure  vemos 
Aguados  con  mil  anas 

Y  botados  con  mil  hielos. 
Yo  apostaré,  mi  Lesbia, 
Que  si  le  diese  el  délo 
Poder  en  causa  propia 
Que  noa  hiciese  yrsm; 
¡Oh,  como  el  losoloato 
Diera  fio  al  filado, 

Y  juntamente  en  Darro 
Coa  todos  los  sedientos! 
Poique  fonos  mayores 
Se  le  slgueaal  cuerpo 
Beber  tai  aguas.  Talo, 

Que  echarse  en  bu  del  Sbro; 
Pero  ja  que  los  astros 
Mejor  aoa  esto  lo  Mataren, 
Echa  ?  Cao ,  uracfaaeao , 
Beba  Lesbia  y  Jas^  asaos 

vn. 

OelaaMry  la  abaja. 

Aquellos  dos  ? ordagos 
Da  las  flores  y  pechos. 
El  amor  y  la  abeja, 
A  un  rosal  coocurrieroa. 
Llera  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cuello, 

Y  la  bestia  su  pico 

De  agadones  de  Marro. 
Ella  ti  susurraado, 
fereeoleshadeado, 

Y  él  armada  aail  rüas 

Y  caalaodo  aail  farsas ; 
Paro  dieron  veagaasa 
Luego  á  lloras  j  secaos , 
Ella  muerta  quedando 

Y  él  herido  volviendo.    - 

xvn. 

a  mis. 

Asi  te  denlos  délos 
Dicha  en  las  pretensiones , 
Venganza  en  los  agravios , 
Victoria  en  los  amores; 
Los  gustos  te  se  cumplan , 
Los  bienes  te  se  logren. 
El  ano  te  dé  frutos, 

Y  todo  pase  en  flores ; 
Desacredite  tarde 

Kl  tiempo  tus  verdores , 
Ni  el  derco  los  enere. 
Ni  el  euro  los  agosta. 
Asi  del  viejo  padre 
Mitigues  los  rigores', 
Kl  alma  le  diviertas 

Y  el  seso  le  trastornes ; 
Trasiegue  sus  tesoros 
En  galas  que  te  compre  • 

Y  sean  sus  Perúes 

Las  hebras  que  te  sobren ; 
Las  hebras  que  han  servido 
De  sogas*  mil  hombres , 
Gustando  de  ser  las 
Porque  eras  tu  de  bronce. 
Asi ,  discreta  Náls, 
El  céfiro  remoces. 
Volviéndole  á  fragancias 
Al  tiempo  que  él  las  borre. 

Y  ni  el  Can  del  estío. 
Que  arroja  mil  calores. 
Te  lata  desde  el  cielo 

O  muerda  desde  el  monte , 

?ue  acabes  da  decirme 
u  guato  en  dos  ratones. 
Porque  el  verano  viene, 

Y  es  bien  que  me  acomode. 
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XVIII. 

A  sus  amigo*. 

Ya  do  los  a  I  los  montes 
Las  encumbradas  nieves 
\  valles  hondos  bajan 
Desesperadamente; 
Va  llegan  á  ser  rios 
Las  (pie  antes  eran  fuentes, 
Corridas  de  ver  mares 
Los  arroyuelos  breves; 
Va  las  campañas  secas 
empiezan  á  ser  verdes , 

V  porque  no  beodas, 
\guadas  enloquecen ; 
Va  del  Liceo  monte 

Se  escuchan  los  rabeles  f 
\\  paso  de  las  cabras 
JueTítiro  defiende.  ■ 
^ues  ea ,  compañeros , 
Vivamos  dulcemente; 
)ue  todas  son  señales 
f)e  que  el  verano  viene ; 
La  cantimplora  salga , 
La  cítara  se  temple ', 

V  beba  el  que  bailare, 
í  baile  el  que  bebiere. 

XIX. 

De  sí  mismo. 

Diccnme  la*  muchachas : 
'¿Qué  será,  don  Esteban, 
¡)ne  siempre  de  amor  cantas , 

V  minea  de  la  guerra?» 
"Vro  yo  las  respondo  : 
'Muchachas  bachilleras, 
El  ser  los  hombres  feos 
í  el  ser  vosotras  bellas. 
[Do  qué  sirve  que  cante 
\I  son  de  la  trompeta 
)el  otro  embarazado 

-on  el  pavés  á  cuestas? 
.Qué  placeres  me  guisa 
*n  árbol,  pica  seca, 
largado  de  mil  hojas 
lio  una  fruta  en  ellas? 
Quién  gusta  de  los  parches , 
)ue  muchos  parches  tenga  , 
i'  quién  de  los  escudos , 
)ue  nunca  lo*  posea? 
)ue  yo  d»»  los  guerreros 
<o  trato  las  peleas, 
íino  las  de  las  ninas, 
^orque  estas  son  mis  guerra*. ■* 

XX. 

A  Flora. 

No  la  cuna  primen 
>b'  dio  Constan linopla  , 
<\  i<|  Cairo  las  mantillas , 
si  la  crianza  Rodas ; 
vio  ya  mayor  pirata 
ife  acreditaron  ondas, 
si  con  armada  en  corso 
"orri  mar .  robé  cosías; 
So  vine  á  las  prisiones 
l\ir  desgraciada  rota , 
<i  á  ser  esclavo  tuvo 
'or  presa  ni  por  compra. 
•ri«tiaun  soy ,  nacido 
í  n  i  re  el  Khro  y  el  Hoja, 
Madrid  me  dio  c?  iai  7a  . 
Jrigen  Picdi-com  lia , 
>ues  mas  blanda  la  mano... 
"ero  qut  dale.  Flora  ; 
)ue  mal  saben  leones 
)be;lert  r  á  loba»*. 
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XXI. 

A  un  niño  de  dos  años  y  medio,  sobrino  del 

autor. 

Cupido  de  ame  tistes, 
Delicias  de  tu  madre , 
Que  es  Angela  y  honesta , 
Que  es  hermosa  y  es  ángel ; 
Tirano  sin  aljaba , 

Y  ciego  sin  vendarte, 
Te  llaman  los  amores 
De  muchas  voluntades. 
Tú  burlas  como  niño . 

Tú  admiras  como  grande , 

Y  en  medio  lustro  excedes 
A  tres  Olimpiades. 

De  sanos  y  de  enfermos 
Triaca  eres  suave, 
Porque  suspendes  ojos, 
Porque  diviertes  ajes. 
Tú ,  sazonando  risas , 
Tú.  guisando  donaires. 
Como  el  arroyo  alegras, 
Como  el  imán  atraes. 
Eres  en  la  soltura 
Mas  que  el  venado  ágil , 

Y  mas  que  el  mismo  fuego 
Activo  sin  cansarte; 
Porque  jamás  sosiegas 
Por  mucho  que  trabajes, 
Ni  te  atan  los  miedos , 
Temiendo  no  los  ales. 

De  grana  las  mejillas, 
La  boca  de  granates, 

Y  las  garzotas  bellas 
De  filigrana  traes. 

Mil  virtudes  prometes, 
Mil  vicios  contrahaces , 
Aquellas  con  premisas 

Y  estos  con  ademanes. 
Conceptos  desentrañas , 
Que  entiendes  como  ángel, 

Y  acudes  presto  á  ellos , 
Aunque  articulas  larde. 
Pues  ¿rózate  mil  años; 
Que  si  hoy  eres  infante. 
Mañana  caballero 
Serás ,  como  tus  padres. 

XXII. 

Déla  Na\ida<l. 

Con  el  ivierno  triste 
Vienen  las  navidades 
Alegres  á  traernos 
Mil  vinos  y  mil  bailes; 
Porque  si  no.  el  Bootes 
liaría  en  un  instante. 
Como  del  agua  hielos, 
llubics  de  la  sangre. 
Pues  ea  ,  tú ,  Talia  , 
Kcha  vinos  suaves, 
Que  caigan  á  los  pechos , 

Y  á  las  narices  salten ; 

Y  tu  quema  ,  Sirilo  , 
Inciensos  y  estoraques, 
Que,  hechos  nubes,  envíen 
Olores  fulminantes ; 

Y  al  bogar  recogidos 
Deba  yo,  cante  Aglaes, 

Y  con  la  niña  Crisis 
Arislodcmo  baile; 
Que  si  celosa  luego 
Se  picare  la  Tais, 
Después  habrá  requiebros, 
Que  su  puchero  vacien. 
Con  esto  á  los  cuidados 
Daremos  una  cárcel , 

De  quien  el  sueno  sea 
Los  grillos  y  el  alcaide. 


xxm. 

DeniñKité. 

Helando  Tiene  el  cieno, 

Y  esta  fnente  de  vidrio 
Sin  duda  va  corriendo 
Por  despedir  el  frió ; 

Y  es  una  mentecata , 
Que  echada  con  el  vino, 
Templaría  rigores 

Y  excusaría  grillos. 
Pero,  pues  no,  que  pene; 
Que  yo  mientras  bebido 
Kstoy,  entre  los  hielos 
Mas  sudo  que  tirito. 

XXIV. 

Al  ifierat. 

Basta ;  que  das.  Ivierno • 
En  ser  nuestro  enemigo. 
Ya  con  nieves  y  barros. 
Ya  con  lluvias  y  Trios, 
Cuando  encaneces  campos. 
Cuando  detienes  rios, 

Y  para  que  se  quiebren 
Los  conviertes  en  vidrió. 
Destruyes  los  ganados , 
Agostas  los  egidos, 

Y  al  fin ,  de  tus  rigores 
Se  quejan  los  armiños. 
Porque  ¿quién  al  capullo  • 
O  quién  ai  lanificio , 
Cosió  sus  blancas  pieles. 
Sino  tus  blancos  hilos? 
Las  fieras  eu  sus  chozas, 
Las  aves  en  sus  nidos, 
Te  llaman  insolente 

Con  quejas  y  bramidos. 
Solo  contra  mi  solo 
No  tienes  poderlo , 
Donde  hay  citara  y  canto , 
Donde  hay  hogar  y  vino. 

El  Anaoreonte  (frsdverfc). 

HOicosTsorcs. 

I. 

De  ü  lira. 

Quiero  cantar  de  Cadmo , 
Quiero  cantar  de  Alridas; 
Mas  ¡  ay!  que  de  amor  solo. 
Solo  cania  mi  Lira. 
Renuevo  el  instrumento. 
Las  cnerdas  mudo  aprisa ; 
Pero  si  yo  de  Alcides, 
Hila  de  amor  suspira. 
Pues,  héroes  valientes, 
Quedaos  desde  este  día , 
Porque  ya  de  amor  solo , 
Solo  canta  mi  lira. 

II. 

De  las  anjerr t. 

Sabia  naturaleza 
Dio  dos  cuernos  al  toro  • 
Cuatro  pies  al  caballo , 
Cuatro  manos  al  oso , 
Ligereza  á  la  liebre. 
Velocidad  al  corzo, 

Y  una  sima  de  dientes 
Al  león  prodigioso. 
Las  aves  soltó  al  viento. 
Los  peces  echó  al  Ponto, 
Para  sus  euros  diestras. 
Para  sus  aguas  docto-; 

Al  hombre  entendimiento , 

A  la  mujer  nególo. 

Pues  ¿qué  le  dio?  Belleza, 


rao; 

de  bnxas 

rvos, 

que  el  fuego 

:odo. 

III. 

Del  amor. 

I  silencio , 
corre 

nano 

ootes; 

oso  suefio 

sores, 

el  trabajo 

s  hombres ; 

ibrales 

a  noche , 

is  puertas 

>pertómc. 

urevido, 

tonces, 

ras  llama , 

ne  interrumpe?— 

huésped , 

ne  responde, 

lo,  amigo, 

1  te  pone ; 

i  muchacho 
a  la  noche , 

er  ciego , 
»er  pobre.» 

sus  ruegos 
sus  voces , 
ibri  luego , 

el  que  Tas  rompe; 

niño  ciego, 
os  dioses , 
us  hombros, 
ij  arpones, 
poseído , 
carbones, 
cabellos 
s  temblores. 
>n  las  mias 
él  entonces , 
liñudo 
us rigores, 
dice,  el  arco, 
vio  se  enroje.» 
la  cuerda, 
•avesóme. 
lil  risadas 
alióse . 
despedirse: 
queda  á  los  dioses; 
o  advierte 
er  el  golpe 
ledan  sano*, 
doloies.» 

IV. 

Do  la  rosa. 

?  Cupido 
Lieo, 
JVeados , 
juguemos ; 
e  a  los  flores 
nameulo, 
)  alegre 
>rimero; 
p  á  fo>  dkise*» 
y  por  es  lo, 
roñado, 
le  el  de  Venus, 
ti  padre  Haro , 
¡as  compuesto 
ornado , 
u  templo. 
t  olores , 
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Suaves  diré  versos, 

Y  juntos  yo  y  mi  dama 
Suaves  bailaremos. 

V. 

De  h  baile. 

Los  cabellos  suaves 
Cor  guirnaldas  de  rosas 
Bailes  junta  a  Lieo 
Una  turba  no  poca; 

Y  al  son  de  los  adufes , 
Con  planta  bulliciosa , 
Danzas  guia  una  niña, 

Y  el  tirso  con  sus  hojas 
De  curada  guedeja , 
Con  voces  olorosas , 
Tierno  canta  un  muchacho 

Y  la  citara  toca , 

De  Baco  acompañado , 
Con  cabellera  roja, 
Al  lado  de  su  madre 
Cupido  luego  asoma ; 

Y  luego  juntamente 
Con  lodos  ellos  forma 

Mil  danzas ,  que  á  los  viejos 
Son  dulces  y  gustosas. 

VI. 

Del  mor. 

Con  una  baquetilla 
De  color  de  jacinto , 
Porque  ágil  le  siga, 
Me  apremiaba  Cupido. 
Ya  me  llevaba  á  mareas, 
Ya  me  llevaba  á  riscos , 
Cuando  me  vi  de  un  áspid 
Asaltado  y  mordido. 
El  corazou  entonces 
Me  daba  mil  latidos , 
Que  6  la  nariz  sabían 
Con  saltos  infinitos. 
Pero  amor  con  sus  alas 
Me  tocó ,  y  esto  dijo : 
<  Mucho  sentís  la  espuela ;    * 
Cobarde  sois,  amigo.» 

Vil. 

De  un  sueño. 

En  un  pabellón  rojo 
Estaba  yo  durmiendo, 
Cuando  luego  a  mi  cama 
Se  me  vino  este  sueño. 
Soñaba  pues  que  estaba 
Alegre  con  Lieo , 
Entre  un  corro  de  danzas 
Iletozando  y  corriendo ; 

Y  que  allí ,  bien  bebidos 
También  unos  mancebos. 
Por  ello  me  decían 
Injurias  y  denuestos. 
Quise  á  todos  seguirlos , 

Y  todos  se  me  huyeron; 

Y  asi ,  burlado  y  solo , 
Volví  luego  á  mi  sueño. 

VIH. 


A  ana  pilona. 

Amada  palomilla, 
á  De  dónde ,  di .  ó  adonde 
vienes  con  tanta  prisa , 
Vas  con  tantos  olores? 
—  Pues  ¿á  tí  qué  te  importa? 
Sabrás  que  Anacreonte 
Me  envía  a  su  Batí  lo, 
Señor  de  todo  el  orbe ; 
Que,  como  por  un  himno 
Me  emancipo  Dione, 
Nombróme  por  su  paje , 


Y  él  por  tal 

Suyas  son  estas  w_. 
Suyos  estos  renglones» 
Por  lo  cual  meproanto 
Libertad  coñudo  lome. 
Pero  yo  no  la  quiero, 

If  i  quiero  que  me  ahorre ; 
Porque  ¿de  qné  me  sfarve  - 
Aouarcrazando  montes, 
Comer  podridas  vacan 
NI  pararme  en  loa  rotees? 
AmtpuesmepsrntUe 
El  mismo  Anacreonte 
Comer  de  sos  viandas. 
Beber  de  sus  licores* 

Y  cuando  bien  brindaba, 
Doy  saltos  voladores* 
Le  cubro  con  mis  nías, 
y  él  dulce  las  acoge. 

Su  dura  es  mi  cama. 
Sos  cnerdas  mis  cetcheucs. 
En  quien  suavemente 
Duermo  toda  m  noche. 
Mi  historia  en  este,  amigo; 
Pero  queda  á  los  dioses ; 
One  me  has  hecho  perlera, 
Mas  quegraja  del  bosqne\ 

•    IX. 

De  na  amar  es  cera. 

Auno  que  vendía 

fofenunCopMillo, 
Le  d(Je :  ci  Cnanto  precio 
Pedís  por  él  f  amigo?» 

Y  él  longo  respondlósae : 
flfco  que  sae  diereis  pido; 
One  semejantes  cosas 

Ri  escalpo  ni  Hqstfo; 
Peronomeacosa#e> 
A  llevarle  counstje9 
Por  ser  de  cnanto  longo 
Codicioso  este  ello.  — 
Pues  veis  aqui  un  dinero 

Y  dádmele ,  qne  es  lindo , » 
Le  respondí :  y  él  dmlo. 
Por  eso  vos.  Cupido, 
Entradme  en  calor  luego; 
Donde  no ,  os  certifico 

De  daros  luego  a  tales, 
Qne  salgáis  derretido.   • 

X. 

De  si  ausao. 

Dicenme  las  muchachas : 
c  Viejo  estás ,  Anacreoo ; 

Y  para  que  lo  veas,. 
Toma ,  toma  el  espejo; 
Verás  que  en  la  cabexa 
Ya  no  tienes  cabello , 

Y  que  muestras  la  Árente 
Con  calva  y  sobrecejo.» 
Pero  yo  las  respondo : 

c Muchachas,  no  me  meto 
En  si  ha  quedado  alguno 
O  todos  se  cayeron. 
Solo  podré  deciros 
Que  de  amores  y  Juegos, 
Cuando  mas  se  b  acerca 
La  muerte,  trata  ej  tiejo.» 

XI. 

A  aaa  galeaérlas 

¿Qué  penas ,  golondrina , 
Te  daré  por  parlera? 
¿Segaréte  lar  alas? 

Í Sérmete  la  lengua  ? 
a  lengua ,  que  Toreo 
Te  cortó  con  su  diestra 
Bn  los  tiempos  panados , 
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Cuando  estabas  doncella. 
Tú  me  quitas  el  sueño, 
Tú  ini  oído  inquietas  , 

V  con  voz  importuna 
Tú  a  butilo  me  llevas. 

XI!. 

Del  amor. 

Vengan,  vengan  amores, 
[¿ue  me  m:mda  en  efecto 
El  amor  que  los  tenga , 

V  es  forzoso  tenerlos. 
Verdad  es  que  al  principio 
Vo  quise  obedecerlo, 
Ignorante  del  daño 

}ue  me  vino  por  ello: 
!>or  lo  cual  el  vendado, 
Disparando  del  nervio 
.•as  saetas  de  oro, 
1  mi  \iene  corriendo; 
*ero  yo  barreado, 
'orno  Aquiles  un  tiempo, 
>e  loriga  y  escudo, 
ile  le  opongo  soberbio, 
-a  batalla  se  empieza , 
Hechas  corlan  el  viento, 
i'  á  sus  plantas  cobarde, 
.as  espaldas  le  vuelvo. 
ía  mudada  en  erizo 
-a  facción  de  guerrero, 
¡u  carcaj  heredando 
lis  hombros  con  mi  riesgo ; 
f  él,  al  verse  viudo 
le  tantos  aparejos, 
iual  saeta  ligera 
>e  me  lanza  ligero, 
lítente  resistirle ; 
'ero  ¿de  qué  provecho 
on  las  armas  por  fuera , 
i  la  guerra  es  por  dentro? 

XIII. 

líe  al  mismo. 

Tú  las  guerras  lebnnas 
aulas ,  y  aquel  las  frigias ; 
ero  yo ,  negocioso , 
dIo  canto  las  mias. 
oraiie  no  el  nombre  de  armas 
erdió  mis  mercancías, 
i  las  robó  el  infante 
rmado  con  la  pica, 
scuadron  diferente ,  _ 
uese  asentó.en  las  niñas 
e  mi  niña  ,  es  quien  vence 
su  (lechas  que  me  tira. 

XIV. 

De  una  taza  de  plata. 

Cna  taza  me  forja 
i  plata;  pero  en  ella, 
ileano,  ni  me  pintes 
-madas  ni  peleas; 
►rque  yo  ¿qué  he  con  Marte? 
►lo  h;iras  que  ella  sea , 
i  que  uola  mas  ancha, 
i  mas  honda  que  puedas, 
tampoco  me  esculpas 
is  lucientes  estrellas, 
el  carro  de  las  Osas, 
el  Orion,  que  hiela, 
íes  ¿qué  á  mi  las  pleyadas , 
el  llootes  me  prestan? 
ro  grávame  vides 
u  racimos  que  pendan, 
á  H.iro  jumamente, 
ie  los  esprima  en  ella, 
n  Venus  y  Cupido, 
i  arco  ni  saetas. 
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XV. 

De  un  vaso. 

Arte  de  platería , 
Fórjame  hii  delicado 
Vaso  de  lina  plata , 

Y  en  él  ponmeal  verano, 

Y  a  su  hora,  que  cria 
Las  rosas  en  el  mayo ; 
Las  rosas ,  que  entre  todos , 
Son  mi  primer  regalo; 

Y  luego  una  bebida 
Devino  dulce  y  blando. 
Que  parezca  que  brinda 
Al  gusto  y  ¡dolíalo. 
No  los  destrozos  pongas 
De  los  ritos  sagrados. 
Ni  espectáculo  alguno 
Que  dé  pena  al  mirarlo ; 
A  Unco  si,  buen  hijo 
De  Júpiter  el  alto , 

Y  á  Vén ns ,  favorable 
A  los  recién  casados. 
También  á  su  Cupido, 
Mas  sin  flechas  ni  arco, 

Y  á  las  gracias  alegres, 
lliyeudo  y  retozando; 

Y  esto  lodo  á  la  sombra 
l)e  un  parral ,  coronado 
De  sarmientos  pemlieudo, 
De  racimos  colgando. 

Ni  por  esto  me  esculpas 
Retozones  muchachos , 
Si  no  es  que  el  mismo  Febo 
Ande  entre  ellos  jugando. 

XVI. 

Del  beber. 

Debe  la  tierra  fértil , 

Y  á  la  tierra  las  plantas , 
Las  aguas  á  los  vientos, 
Los  soles  á  las  aguas, 

A  los  soles  las  lunas, 

Y  las  estrellas  claras ; 
Pues  ¿por  qué  la  bebida 
Me  vedáis,  cantaradas? 

XVII. 

De  ¡>í  mismo. 

Dadme ,  dadme ,  muchachas , 
El  brindis  de  Lieo: 
Que  el  seco  calor  mío 
Me  bebe  cuanto  bebo. 
¿No  miráis  en  mis  ansias, 
Que,  de  puro  sediento, 
Sin  poder  dar  un  paso, 
Como  asmático  anhelo? 
También  me  dad  de  vides 
l'na  guirnalda  luego, 
l*ara  que  asi  refresque 
Mis  sienes  y  cerebro. 
Pero  ¿qué  maravilla. 
Si  dentro  de  mi  pecho 
K  seo  mi  o  los  calores 
Del  muchacho  de  Venus? 

XVIII. 

Ea,  muchacho,  luego 
Rosca ,  busca  la  sombra, 

Y  escoge  un  árbol  verde 
De  ninas  bullidoras. 
Donde  soplen  las  auras. 
Donde  suenen  las  hoja*  , 

Y  una  fuente  perpetua 
Murmure  con  sus  oudas ; 
Porque  ¿qué  pasajero 
Verá  tan  deleitosa 
Eslancia  con  sns  ojos , 
Que  no  pare  á  la  hora? 


XIX. 
Del  ore. 

Si  alargarte  pudiera 
Nuestra  vida  con  oro, 
Sin  dada  le  bascara 
Por  uu  mundo  ó  por  otro; 
Y  asi ,  luegro  a  la  muerte. 
En  el  día  forzoso 
Le  diera  una  gran  rama 
Porque  rol  riera  el  nombro; 
Pero  ya  que  es  redado 
Hacer  del  hado  logro, 
¿De  qué  sirve  el  gemido? 
De  qué  sirve  el  sollozo? 
También,  si  inexcusable 
Es  la  via  del  Orco, 
¿Para  qué  las  riquezas? 
¿Para  qué  los  tesoros? 
Pues  ea ,  venga  el  vino. 
Que  me  salte  á  los  ojos; 
Que  entre  mis  camaradas' 
Quiero  hacerme  beodo. 


De  si 

Nací  mortal  al  mundo 
Para  que  de  la  vida 
Trillase  los  senderos 
De  no  pisadas  vías ; 
Bien  sé  lo  que  be  vivido. 
Mas  no  lo  que  podría: 
Pues  ¡hola !  huid .  cuidados, 

Y  no  me  agüéis  las  dichas; 
Que  á  fe  que  be  de  alegrarme 
Antes  que  llegue  el  dia. 
Bebiendo,  retozando, 

Y  sazonando  risas. 

XXL 

Delriao. 

Con  el  suave  vino 
Doy  sueño  a  las  tristezas, 
Pero  á  mi  ¿de  qué  parte 
Kl  trabajo  y  la  peoa , 
El  cuidado  y  la  angustia. 
El  llanto  y  la  miseria? 
¿Qué  bien  hay  cual  la  vida? 
Pues  ea ,  mozo,  echa ; 
Que  con  el  dulce  vino 
Doy  sueño  á  las  tristezas. 

XX1L 

Del  vtao. 

Cuando  me  asalta  Baco 
No  hay  cuidado  que  vele. 
Ni  al  mismo  Creso  estimo 
Con  todos  sus  haberes; 
Luego  la  dulce  musa 
Me  coge  de  repente , 
Y  me  fabrica  versos 
Para  cantar  alegre; 
Tras  esto,  con  la  hiedra 
Ceñidas  ambas  sienes ,     * 
Las  cosas  todas  huello. 
Por  mas  que  se  veneren. 
Corra  el  otro  a  las  anuas. 
Cargado  de  paveses. 
Que  yo  Un  solo  al  vino 
Correré  diligente; 
Por  eso  tú ,  muchacho, 
Echa  vino,  y  sé  breve; 
Que  mas  quiero  asomarme 
Que  morir  de  repente. 


XX1IL 

De  Baco  y  Vetas. 

i  es  de  Jo?e  hijo, 

dre  Lieo, 

ia  mil  mudanzas 

ue  entra  en  mi  pecho; 

ne  es  poca  gloria 

lando  estoy  II  eoo, 

Venas  deleita 

liara  y  Tersos. 

la  las  almas 

es  y  con  juegos, 

ii  j  diligente, 

i  danzo  luego. 

XXIV. 

A  un  pintor. 

aestro  amigo, 
íla  ró día  arte, 
senté  me  pinta 
te  la  piutare ; 

lo  primero 
o  suelto  en  partes , 
egro  atractivo, 
•laudo  tratable, 
go  la  cera 
i  hacer  sabe , 

ungido  respire 
nuv  fnigantes; 
.  negra  cumbre 
•  blanca  baje 
ve  despeñada , 

mejillas  pare ; 

cejas  en  arco, 
como  azabache , 
no  las  encuentres , 
10  las  apartes, 
(pon  eti  ellas 
rcio  admirable, 
o  le  has  visto 
alce  semblante; 
s  ,  cual  de  fuego, 
icibles  retraten 
o  de  Minerva , 
us  lo  agradable ; 
k  bien  caída , 
jillas  que  gasten 
o  de  la  tosa, 
cuya  leche  y  sangre ; 
»n  entre  sus  labios, 

que  los  abre , 

la  persuasiva, 
deesa  elegante; 
ba  con  hoyuelo, 

nariz  tornátil 
nenie  unidas 
icias  piolantes; 

una  vestidura 
pura  que  arrastre , 
del  dueño  diga 
lileza  y  aire; 
tan  delicada, 
al  vidrio  declare 
e  debajo  de  ella 
ne  el  cuerpo  esmaltes. 
nas?  Pero  sin  duda 
>  en  lugui  de  imagen 
s  el  mismo  origen ; 
ues ,  ca,  habladiue. 

XXV. 

Del  amor. 

mor  descuidado 
on  las  pimpleas, 
grillos  dt*  flores 
oro  le  entregan; 
para  el  rescate 
»ma  Giterea 


SEGUNDA  PACTE. 

Previene  muchos  dones 

Y  da  grandes  riquezas ; 
Pero  cuando  lo  libre, 
Tenga  por  cosa  derla 

Que  amor  tarde  se  arranca, 
Si  i  ser  esclavo  empieza. 

XXVI. 

Deslurismo, 

Sin  limite,  ea.mozo, 
Dame ,  dame  la  copa ; 
Que  quiero,  quiero  darme 
A  furia  tan  sabrosa. 
Furias  tuvo  en  on  tiempo 
Oréstes  j  Alcmeoota , 

Y  uno  y  otro  verdugo 
Fué  de  so  madre  propia; 
Pero  yo,  que  de  nadie 
Soy  homicida  agora , 
Quiero,  quiero  entregarme 
A  furia  tan  sabrosa ; 
Furias  tuvo  en  un  tiempo . 
Hércules  de  Beoda  y. 

§ueel  hifiteoarco 
la  aljaba  destroza; 
También  las  tuvo  Ayace , 
Blandiendo  la  famosa 
Espada  del  trovano 

Y  el  pavés  de  siete  hojas; 
Pero  yo  con  la  tasa 

Y  con  esta  corona , 
Oe  flores  adornada, 
Que  ciña  mis  garzotas, 
No  con  arco  bifiteo 

Ni  espada  cortadora , 
Quiero,  quiero  entregarme 
A  furia  tan  sabrosa. 

XXVII. 

A  la  goloaarlaa. 

Amada  golondrina. 
Tú  vienes  cada  un  año, 

Y  tratas  de  tu  nido 
Solamente  el  verano; 

Tú  siempre  en  el  invierno, 
Nuestro  país  dejando, 
Allá  te  vas  á  Ménüs 
YalNilo  egipciaco; 
Pero  el  duro  amor  mió, 
Viniendo  mas  despacio, 
En  mi  pecho  hace  uido. 
Sus  huevos  empollando ; 
Aqui  pues  ya  Cupido 
Sale  úe  pelo  malo, 

Y  aun  saca  algunos  pollos, 
Que  bullen  ya  piando, 

Y  apenas  los  mayores 
Empollan  otros,  cuando 
Nacen  terceras  crias 

De  aquestos  empollados ; 
Pues  ¿  qué  de  mi  se  espera , 
Si  tengo  amores  tantos , 
Que  la  mas  suelta  lengua 
No  es  bastante  a  explicarlos? 

xxvni. 

A  una  muchacha. 

No  te  desprecies ,  niña , 
De  mi ,  porque  soy  cano, 
Ni  mi  gusto  desdeñes 
Con  tu  color  rosado; 
Que  eu  las  guirnaldas  bellas 
Siempre  verás  casados 
A  la  rosa  y  al  lirio. 
Con  ser  roja  y  él  blanco. 


XXIX 
DeJave.  ' 

Yo  apostaré  q«e  es  lo  ve 
Aquel  tora,  muchacha, 
Queámaidoafeuinm 
Se  lleva  en  las  espaldas; 
El  denodadf  asente 
Los  huertos  mares  nada , 

Y  presuroso  hiende 
Ideadas  eco  sos  patas; 

Y  á  no  ser  él,  no  bebiera 
Toro  que  de  las  vacas 
Ají  dejara  d  puesto. 

Ni  el  Ponto  asi  ■adata. 


Ddv< 

Agoraque  suave   . 
Naca  la  primavera, 
¿Noves  costo  la*  avadas 
De  rosas  mil  so  Uenaa? 
No  ves  como  um  ondas  . 
Del  sacho  mar  quietas 
Aflojan  los  furores, 

Y  amigas  se  serenan? 
No  ves  como  va  nada 
Bl  ánade,  y  emplean 
La  grulla  á  visitarnos, 

Y  el  sol  abarrer  nieblas? 
Los  trabajos  del  hombre 
Ya  lacen  y  ya  medran. 
La  vega  pare  g 
U  oliva  flores 


Do  pámpanos  qne 
Y  de  Doilea  tes  nojns 
Los  campos  y  " 


De  si  áteme. 

Viejo  soy,  mas  á  todos 
Los  motos ,  coa  ser  viejo, 
Excedo  en  la  bebida. 
Bailando  asas  ligero. 
Mis  gustos  son  las  danzas, 
Mi  báculo  es  el  enero ; 
Que  mi  derecha  mano 
No  conoce  otro  cetro. 
¿  Deseas  tener  guerras? 

?ne  te  bagan  buen  provecho; 
á  mi  dame ,  muchacho, 
El  brindis  de  Lieo. 
«eré  ñor  lo  beodo. 
Pues  lo  soy  por  lo  viejo. 
Brincando  entre  las  damas. 
Retrato  de  Sileno. 

XXXD. 

ocTosainKu. 
Desististe. 

Cuando  bebo  el  suave  vino. 
Con  nn  rafrto  placentero. 
A  las  nneve  musas  canto, 
Y  con  himnos  las  celebro: 
Cuando  bebo  el  suave  vino. 
Los  cuidados,  los  consejos . 
MbaJeáuresdeJandoT^9 
Luego  vuelan  por  el  viento: 
Cuando  bebo  el  suave  vino, 
MU  holguras  disolt tendo. 
Por  las  auras  florecientes 
Me  arrebata  el  buen  Lieo ; 
Cuando  bebo  el  suave  vino. 
Coa  guirnalda ,  que  vo  mea 

La  feliz  vida  sustento; 


Uuando  bebo  ,■   suave  i  ¡no 
Uis  desdicha   siihrelk'in 
Itrhe ,  huésped ,  bebe  j  vive , 
Une  si  vivo  es  ponjiie  ílebo. 


i   podando  al     k-nlu 
mu    olorosos  jiritos 
Kn  busca  de  su  ni  ilie 

Su  luí'-  riu    lortiell  no: 
Hallóla,  y  en  su  iiremio 
Arrojado,  esindijo  : 
■  Madre ,  jo  vellón  nmi'rtí 
Sin  iluil»,  madre,  o  -i  ii'o, 

(ahí  alas  vnu.-jif  lieiiJu, 
A  quien  lodos  ;dieja 

Maman,  ves  ImsíIím...» 
Pero  Vt'iius  f-nloncf's 
Le  respondió  á  mi  niño  : 
Sí  ün      ¡mal  Latí  corlo 
bado  jr     ii  prolijo, 
Liim|   a  locada  din 


El  marido  de  Venus  , 
Km  su  leinni    herrería 
llienlras  de    Cero  Ira^ua 
Las  flechas  (lili;  amor  lila  , 
YmieiilruM.i  -«a 
Artificiosa  aplica 
bulcr  miel  a  sus  hierros, 

VmTr^'.'lt'bjíiirlm; 
V  vibrando  la  [.ira 
El  belicoso  Hule, 
Hurlaba  ilesos  líiiis; 


I«le9,  llamen 


'MKl!.l^ 


Iluciliióla  vi  iim-m-ni. 

Cuitio  quien  t;o  la  ¡Minia 

Y  Venus  .  que  u'crluki, 
Solió  lueeo  la  risa; 
Mas  rcpil'ó'  gimiendo  : 

•  Hulla  ,  Cupido,  quila  . 

V  inélvchi  a  tu  aljaba; 
líuenoituierotuvira. 

XXXV. 

bel»  mu. 

O'ii  i'l  veni.n  aleare , 
One  es  padre  ile  las  üuie; 
liásemos :i  l;i  rosa, 

mu'  fs  ámlianle  lus  dio  ■ 


Ybesodebione; 

1.a  rusa,  que  a  puntan 

Ar^iiiiifiilcí  es  confuí  un 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 

Y  ii  las  lie  mimas  nueve 
bel  Ca  tintino  monte; 
La  rosa  ,  que  es  amable 
Al  Ükiiu  míe  la  coge. 
Por  mas  que  se  deiieuda 
Con  espinas  de  bronce; 
L:i  rosa,  finalmente, 
(Jue  suave  res|njiiile 
Alinear  con  halagos, 
Al  oler  cutí  olores; 


ild  i»  le  ella  Taita, 
,ljue  ailiirniis  hav  que  sobren? 
lie  rosa  son  tos  dedos 

bel  alba  iiilre  linchóles , 


forn 


iJcspidc  aquellos  mismos, 
(Jue  en  juventud  .  olores ; 
Pero  va  de  su  origen. 
Pues  Tnó de  sus  loores, 
V  a  quien  l.i  edad  venera, 


Tan  dulce  c 


Y  el  i- 


adocí 


Del  >o 

A  Palas     jue  preside 

Armada  entre  ese  liad  roñes; 

bel  seno  de  la  tierra 

Nació  la  rosa  entonces. 

llue  acudió  con  su  uéclar 

La  luiba  de  los  dioses  : 

be  cuja  mala  luego. 

Tan  dulce  como  noble, 

.Nació  lu  [llanta,  llano. 

Que  es  néctar  de  los  hombres. 

XXXVI. 

De  los  anuales. 
Por  la  señal  que  muestra 
En  su  anca  el  caballo 
Se  conoce,  asi  como 

Por  la  liara  el  parlo; 
Y  yo  luego  que  veo 
Alyu    e     morado. 

Sin  año: 

l'i.irqii      nuil'  - ■  i v  sus  pechos 
Les  lija  con  su  rayo 
lina  señal  pei]iietia, 
Con  que  los  liace  esclavos. 

XXXVII. 


¡(til  II 


.  _do afortunada! 
Pues  ilel  blanco  rocío 
Apenas  algo  gastas, 

<'.iianil;i  sobre  l.i  ciiiulm: 
De  copas  levantada*, 
Kn  trono,  chimo  reina, 
Rouo  rain  en  le  canias. 
Lo  que  tus  ojos  miran. 
Lo  que  los  campos  al/an, 
Lo  que  las  selvas  lirnl.ui. 
Todo  es  luyo,  cigarra. 


Poi 

Prolija  ni  pesada. 

Sni.'iiTili.'  los  iiirr; 
ue  la  cosecha  n 
Por  darles  del  «ato 
Premisas  ornaU*. 
Amante  UfPuMftn*. 

V  el  miunosot  !*-■■■, 

Y  asi  e  cómante* 
Voi  dulce  v  reiau.li 

NO  .1  I    i'H.j...    .:■- ■ 

Con  la  vetee  le <Ufta. 
\  eres  sabia .  con  qa«  en 
l>e  üerra  procrean: 

He  dolor   cUMjaMgN 

Te  rea* rvarotí  («km, 

llM,  ,'l|\:r.  ,Ml:,i  ,.(,.. 

A  los  dioses  retíala*. 
XXXVIII. 


amares  cosí  dan, 

ares  dura  cosa; 

amar  sin  retomo 
.  as  dura  de  lodai. 
Kn  el  amor  té  oh  ida 
La  *a»ítre  generosa 
M  v i  valen  cosiauhret 
Honradas  ni  iii(|i  i'l'HH. 
Sol*  el  oro  es  quien  prl«a , 
Su  indexa  es  la  sola. 
Pues  ¡ah !  muera  el  prwera 
Que  apuró  sus  escorias. 
l'ori'siH..,  lii'i'iit'.HK- 
Mas  liermanoa  H  «ofaai 
Loa  pudres  se  desprecia*. 
Las  gnerrasse  albo 

Y  lopeOrdelodo 
Es.  que  .  'látiiuasdaraa, 
Perecen  solamente 

Por  esta  |  íesle  sola, 

XXXIX. 

Amo  al  que  es  viejo  tarde. 
Amo  al  que  es  moio  T  baila, 
Ambos  á  dos  me  alegran 

Y  anillos ¿  ilos  me  agrillan; 
El  viejo,  sl.'S.lcuii.tó. 
Solo  es  viejo  cu  las  can» , 
One  para  los  hotguraa 

lis  machadlo  en  el  alma. 


Al  crlato. 
Dame,  dame  la  lira 

be  l!''¡.jiTO,inoJ0,«: 

be  belicosa  cuerdaa; 

|1    III-         l.llm     |.i     :,.- j 

lie  las  leves  etéreas. 
Trastornaré  bailando 
Las  leves  de  la  1 1.  i..!; 


(fue 


..  .'ñu  I: 


De  un  incierto  tutor  |iit|l 


Y  ion  dome  Anacreonle. 
El  liricu  do  Tero, 
Saludóme  v  llamóme. 
Y  esto  todo  entre  sueños. 


lien  presuroso, 
corriendo  luego , 

*  de  mil  abrazos , 
li  mil  besos, 
buen  agrado* 

» .  aunque  viejo, 
despenado 
•dor  de  Venas ; 
los  despedían 
ir  del  sarmiento, 
• ,  porque  temblaba , 
5  de  escudero, 
ana  guirnalda, 
ne  la  dio  el  ciego , 
qnlen  obedece 
•s  y  sus  fneros ; 
o  me  In  pose , 
uto  momento 
ni  uve  ocioso 
rosos  deseos. 

XUI. 

lanaereonte  leedor.  —  Dactilica. 

anacreónticos 
Je  á  siete  silabas , 
i»dor  benévolo, 
con  mis  delicias; 
>s  filosofo. 
os  agrícola, 
tos  verás  pámpanos , 
erdades  fisicas : 
dos  mil  ha  circuios , 
|ue  da  en  su  eclíptica 
or  el  zodíaco , 
os  suenan  eo  citara. 
fríos  Asia. 
>a  con  la  Libia 
idió  mas  títulos 
>mas  trae  la  Libia; 
que  cuantas  máquinas 
nbres  artifician . 
n  á  mas  átomos 
menor  partícula; 

•  que  cuantos  mármoles 
aro  de  las  cicladlas, 

m  á  nía*  débiles 
cera  m.is  líquida, 
o  que  los  apiles 

de  la  envidia 
en  á  la*  márgenes 
de  la  Kstigin. 
verá  Proserpinn , 
sqne  and»»  solícita , 
|M)  d*1  In  Iberia 
la  Polihimnia: 
rpéliin  memoria 
lidad  fatídica 
rran.  como  rremio 

á  su  justicia; 
>  en  vano  Mercurio 
íncea  vírgula 
tüó  facundia, 
Nitonó  pericia : 
i ,  á  las  católicas 
ise  las  penlilicas. 
«paña  vn  Piérides 
be  á  los  antípodas. 

De  Alfeo  Mi  til  meo 

XLIII. 

A  la  medianía. 

5S  fértiles  campos, 
iO,  vo  apete?co, 
uerte  de  dijes 
i  dorado  cetro: 
quedo  que  hasta 
a  vida  quiero ; 
n  extremo  la  nada 
rada  por  extremo. 

P.  XVI.-.I. 


SEGUNDA  PARTE. 

XUV. 

A  Furcia. 

¡  Ob  16 ,  que  poderosa 
Estás  de  aquellas  minas 
Que  jnventud  en  endra , 
Oue  Venus  artificia! 
oh  tú,  que  á  los  amantes 
Con  gracias  atosigas. 
Con  desdenes  enconas , 
Con  desprecios  entibias! 
Pues  pon  la  mira.  Fiarla» 
Rolos  que  vienen  días; 
Que  no  siempre  de  Elena 
Duraron  las  delicias. 
A  fe,  si  de  cuarenta 
La  vierael  Priamida, 
Que  nunca  se  mordieran 
La  Grecia  ni  la  Frigia. 
Las  vueltas  de  los  délos. 
Lo  que  nos  dan  nos  quitan , 
naciéndonos  Proteos 
De  nuestra  hacienda  misma. 
Vendrá  sin  duda  tiempo 
En  que  al  espejo  digas: 
«Tu  luna  se  na  mudado. 
No  eres  tú  quien  solía.» 

XLV. 

De  DrasiuV 

La  muchacha  Drusiia, 
La  docta  en  enümemas, 
Ya  es  bestia  de  tu  tuso. 
Ya  es  caza  de  tus  flechas, 
;  Válgate,  y  quién  pensara* 
Amor,  que  asi  volvieras 
En  cera  sus  aceros 
Y  en  ocio  sus  ureas! 
Quien  te  llame  vendado, 
Mal  sabe  de  tu  venda. 
Pues  de  la  puntería 
Ignora  la  destreza. 
Pensaba  esta  rapaza 
Vi\ir  en  esta  tierra 
Tan  horra  de  alcabala 
Como  tú  de  clemencia ; 
Todo  era  á  los  helados 
Dejarlos  á  las  puertas, 
Al  tiempo  que  pasaba 
Kl  Aquilón  ñor  ellas; 
Todo  era  á  los  ardientes 
Añadirles  centellas, 
\\  liempo  que  el  Can  alto 
Ladraba  por  la  siesta. 
Yo  vi  de  Lipareo , 
Muchacho  que  del  Etna 
Ibjó  para  su  f.ilia 
La  juventud  sin  fuerzas ; 
Cual  áspid  en  la  ira. 
Cual  istmo  en  la  tormenla, 
Fué  cruda  á  sus  servicios, 
,  Fué  sorda  á  sus  querellas; 
,  Pero  ya  la  has  vengado 
I  Con  sola  una  saeta: 
j  Vitoria  de  que  es  justo 
Las  gracias  se  le  ilelww , 
1  Puesta,  hijo  de  Venus, 
Ahoia  acaso  quieras 
O  sojuzgar  las  auras 
O  conquistar  las  tierras; 
Ya  del  neblí  triunfes , 
O  del  ave,  que  vela 
Al  cauteloso  tiro. 
Armada  con  la  piedra; 
Ya  del  robusto  cita 
O  del  remoto  sera , 
Que  teme  entre  sus  armas 
Las  españolas  muestras. 
Ea ,  preven  el  arco , 
Afloja  el  carcaj ,  ca , 


T  ejerce  en  Lleorlsa 
Tas  bríos  y  experiencia; 
Mancharé  tas  altares 
Con  dos  palomas  datadas, 

Y  mego  tas  narices 
Con  aromas  sabeas; 
Aeré :  iras  todo  aqaesto, 
Temida  la  noteaem, 

Y  dada  por  honrada. 
Amor,  U  madre 


XLVL 
AsasaaUfas» 


Plegué  á  Dios, 

One  helados  y  beodos 
Veléis  en  el  ivierno. 
Durmáis  en  el  agosto; 
Los  carbones  se  os  vuelvan 
Mas  líquidos  qnenlomo, 

Y  os  sirvan  de  cofehone § 
Los  ásperos  abrojos  t       . 
No  halléis  qnlen  oodataaia 
Del  doro  Capricornio 

NI  del  rigor  de  Maco, 
SI  os  echare  en  el  lodo; 

Y  esto  tan  solamente 
Porque  me  dais  en  rostro 
Qoe  frió,  me  embriago, 

Que  ardiente,  me  oaamoio  ¡ 
Pues  advertid,  malsines, 
One  al  poeta  de  Apolo 
Castidad  y  abstinencia 
Lelmponaomasqneáotro 
Pues  casto  y  sfcstlaeete, 
¿Como  escribes  toa  doeto, 
Aon  lo  que  amor  Ignora  t 

Y  apeiiw  «be  BromloT 
Porque  miro» no  Jnego, 
Porque  los  alborotos 

Del  mar ,  no  en  el  oanfiragle 
Sino  en  el  partió,  noto; 
Porque  velo  al  qoe  dáosme, 
Porque  afilo  y  no  corto, 
Como  la  aguzadera , 
Con  el  alfanie  corvo. 
Quien  ámbares  respira 
Es  ámbar  de  los  otros, 

Y  él  soda  de  ordinario 
De  sos  fragrancias  horro. 
Mal  sabe  el  caballero 
Qoe  encima  va  del  potro 
Las  corvetas  qoe  frisa 
Ni  tos  que  da  corcovos. 
Al  paladar  qne  á  pavos 
Rstá  hecho ,  es  forzoso 
Que  guste  menos  de  ellos 
Que  yo  cuando  los  como. 
Nunca  fué  buen  testigo 
De  so  locura  el  loco. 

De  su  mal  el  enfermo , 
De  su  sueno  el  modorro; 
Asi  tampoco,  necio*. 
No  puede  el  que  es  beodo , 
De  los  gustos  de  Naco 
Dar  fe  ni  testimonio. 
Los  almagres  Ignora , 
Incendio  de  sus  ojos, 

Y  ios  visajes  feos, 
Qne  le  volvieron  otro. 
Yo  vi  por  celosía. 
Sin  serio  de  sos  ojos. 
Las  gulas  de  Lien, 

De  Venus  los  antojos; 
Si  pintonas  aféelos 
Con  estilo  assz  propio , 
Dad  gracias  á  Mercarlo» 
Que  me  sazona  oa  todo. 


itíi 

XLVII. 

De  Oscnia  >  Laida. 

Amor  á  un  ni  i  sino  liempo 
)e  Cesenia  y  de  Laida, 
Imhas  á  dos  rameras, 
í  asaz  herniosas  ambas , 
.01110  al  ti tt  ccguc/.uelo, 
ile  tiene  entre  dos  aguas; 
s'i  sé  de  cuál  me  huya , 
si  acierto  á  cuál  me  vaya: 
is  la  una  soberbia 
lúa  I  onda  veneciana  . 
las  ligera  que  el  viento 
i  mancomún  que  el  agua; 
m  otra  ron  extremo 
leí  interés  esclava  , 
r  amiga,  por  lo  libre, 
►el  rumbo  y  bofetada; 
[inclina  tiene  el  cu<  rpo, 
iinguna  tiene  el  alma  , 

pues  que  nada  tienen, 
i  alma  ni  cuerpo  gastan. 

XLVIIL 

De  Amor  y  Raro. 

De  Naco  y  Amor,  hijos 
c  Jove  y  CUerea  9 
iranios*  simpatías, 
a n temos  diferencias, 
ns  padres  son  mi  lira, 
ada  cual  le  dio  cnerdas 
ara  aumentar  delicias, 
ara  ahuyentar  tristezas : 
uusea  ,  de  lo*  vientos 
a  agilidad  entrena  , 
luego  me  edilica 
n  NájeraotraTéhas; 
di  cómo  uno  y  otro 
s  dios  de  gran  potencia. 
e  los  ojos  al  pocho, 
el  pecho  á  la  caluíza. 
ds  hombres,  que  entre  tocios 
r>n  dioses  de  la  tierr.t, 
jr  el  uno  se  crian, 
[>r  el  otro  se  engendran; 
los  «pie  mas  los  tratan  . 
raían  con  mas  crudeza . 
ne  solo  dan  su  gloria 
quien  los  intermedia: 
crinánanse  ordinario 
ara  tener  peleas, 
uno  con  ojos  duerme , 
otro  sin  ojos  vela  : 
i'Sri'\ase  de  barbas . 
ucieud'i  que  las  tengan 
lis  tristes",  que  han  probad-; 
is  punta*  y  su*  Hecha*. 
;>r  uno  el  alto  Jove 
iMiiin  de<>  le  su  esfera 
i  gran  «jiüanlomaquia, 
rol'eo  de  la  tierra  ; 
>r  otro  go/o  cisne 
.'  la  lindaren  Leda, 
lullerio  que  a  la  Asia 
)Slú  ruina  eterna: 
ue<  ambos  a  do* ,  Lira  , 
ti  y  á  mi  no*  sea 
ectrilhi  con  que  suenes, 
iquetc  enu  que  beba. 

\IJX. 

A  Clt'iihiiÜn  i 

L<^  iiri'i. .  r.lenbulina  . 
■  una  mujer  honrada, 
ni  il<>  su  caca  al  templo. 
>n  <|f|  tt'iupl<>  á  mi  casa: 
>s  otros  que  frecuenta 
i  gente  ciudadana, 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 

En  visitar  enfermas , 
Kn  divertir  á  sanas, 
A un<]iie parecen  buenos, 
Son  como  la  fragancia . 
One  poca  ,  agrada  mocho, 

Y  mucha ,  desagrada ; 
Porque  circea  Venus, 
Que  atosiga  las  almas , 
No  siempre  paladea 
Con  lasciva  vianda , 

Ni  ha  menester  saetas  , 
Donde  el  ocio  se  gasta , 
Que  es  régulo  en  la  vista 

Y  hiena  en  las  palabras. 
Poco  á  poco  empeora 
Quien  mucho  á  mucho  parla , 
Que  nunca  de  repente 
Salió  ninguna  mala. 

De  una  fuente  pequeña 

l'n  rio  se  dilata. 

Que  casi  mar  parece 

Cuando  en  el  mar  desagua. 

Plegué  a  Dios  que,  aun  cerrando 

Tus  puertas  y  ventanas, 

Te  deje  la  importuna 

De  Venus  pertinacia ; 

Que  de  la  dama  argiva 

Kué  bronce  la  muralla , 

Y  no,  como  la  tuya  , 

líe  adobes  y  argamasa  : 

Y  en  tan  robusto  apremio 
Halló  el  eslrupo  entrada  , 
Pues  que  gozaron  de  ella 
Lluvias  de  lili  grana: 

Y  asi,  vuelvo  á  que  el  acto 
De  una  mujer  honrada 

l's  de  su  casa  al  templo, 
Ks  del  templo  á  su  casa. 

De  Juliano  Egipcia. 
L. 


Al  .unor. 

Tejiendo  unas  guirnaldas. 
I  Vi  a  Amor  entre  las  rosas, 

Y  él ,  batiendo  las  alas, 
Vertió  vino  en  mi  boca: 
Yo  bebí  amor  y  vino, 

Y  desde  aquelía  hora 
Se  apodero  el  muchacho 
De  mi*  entrañas  todas. 

M. 

De  Aiiiirrcontc. 

r.uauto  mas  encaneces 
Kn  barbas  y  cabellos, 
¡Oh  Tcvo  Ánacieonte! 
j  Mas  II creces  en  cuerpo: 
¡  Pero  ¿qué  maravilla, 
i  Si  das  á  todos  tiempos 
1  Caza  al  lobo  de  Daco 
¡  \  al  pájaro  de  Venus? 
i  Y  e*to  sin  que  te  cueste 
i  Dar  pasos,  criar  perros. 
¡  Y  soltar  de  la  alcándara 
i  Neblíes  a  los  vientos; 
!  Solamente  tra»iegas 
j  Los  vado*  Mctinmeos. 
.  Y  haces  copulaciones 
I  De  chios  y  de  lesbios; 
¡  Luego  el  pajaro  y  lobo 

De  tu  Cipria  y  LÍeo 
.  Son  marinos,  no  agrestes , 
,  Son  húmedos,  no  seros: 
;  La*  humedades ,  niño, 
j  Vuelven  el  campo  ameno  . 
i  Y  no  las  sequedades , 
I  Que  son  estrago  nuestro. 
j  Marina  fué  Dione, 
!  Y  Dato  el  Scmeleto. 


I 


I 


Del  ancho  mar  de  Tiro 
Kn  el  sidonio  puerto; 
Pues  baste  por  respuesta; 
Y  asi ,  español  molesto* 
Si  ser  quieres  mi  atessao. 
Sé  húmedo ,  y  no  seco. 

LH. 

A  Gliren. 

Las  vueltas  de  los  cíelos. 
Regidos  de  planetas. 
Sustentados  de  ejes. 
Adornados  de  ¿slrellas , 
Dan  al  hombro  cordura, 
A  la  mujer  belleza , 
Al  campo  verde  rc,M 
De  flores  y  de  vertías; 
Las  impelidas  aguas 
Hedimen  de  cadenas, 
Los  vientos  de  nublados. 
Los  mares  de  torréenlas ; 
Las  iras  alteradas 
Deducen  á  quietas. 
Los  odios  á  amistades* 
Las  batallas  á  treguas; 
De  las  enfermedades 
Salud  hacen  perfecta. 
De  los  trabajos  ocio. 
De  las  flaquezas  fuerzas; 
Solo  á  tí  no  han  podido. 
Durísima  Clicera, 
Las  vueltas  de  los  cielos 
Torcerle ,  con  ser  vueltas» 

LUÍ. 

En  estos  mis  escritos 
De  dorecillas  verdes. 
Jardín  que  lia  dedicado 
El  tiempo  á  mis  niñeces; 
No  en  Dabilouia  muros. 
No  túmulos  en  Ménfis, 
Del  suelo  levantados. 
Del  célíro  pendientes; 
No  cisne  que  delinca. 
No  toros  que  adulteren 
(Ion  un  sugeto  mismo 
En  formas  d i terentes; 
No  el  ari*teo  enjambre 
De  l:ishiblea>  mieles, 
('.ada  cual  dulce  hijo 
De  corrompidos  bueyes; 
No  el  Kufrates  de  Siria, 
Noel  Alfeodefclís. 
Que  barrenando  mares, 
lis  de  Arelusa  huésped; 
No  el  rapto  movimiento 
De  hético  jinete, 
Kn  las  accione»  austro, 
Kn  lo  demás  pieles : 
No  los  dos  ejercicios. 
Olímpico  y  circense. 
Que  dan  agilidades 
A  ramas  de  laureles; 
No  los  triones  fríos, 
No  los  sinos  ardientes, 
Al  sol  aquestos  doce, 
Al  norte  aquellos  siete; 
No  el  odio  m  ice  neo, 
Noel  amor  iliense, 
Vengan»  á  los  hermanos . 
Estrago  á  los  parientes ; 
No  el  reino  de  Asliágcs, 
No  el  batallón  de  Jerjes. 
De  persas  heredado. 
Vencido  de  atenienses; 
No  el  de  Ciro ,  que  trináis 
De  Creso  y  sus  haberes. 
Ni  ei  odre .  que  fué  en  Calis 
Mar  rojo  de  sus  sedes; 
No  la  u loria  en  Carras 
De  partos  ínfleles; 


¡era  enSagunto 
isina  gente ; 

>  fuerte  gigante, 

>  pigmeo  débil, 
*  repujara nte , 
la«  obediente , 
nlces  amores 

iid idos  banquetes 
o  y  de  Cipria 
uién  me  leyere. 

L1V. 

A  Venus. 

mperio  f  señorío , 
istos  y  delicias , 
ñas  y  tas  pozos  , 
rfimasf  risas, 
ios  y  amistades, 
rbas  yoVsdichas, 
acias  y  donaires, 
ches  y  tus  dias, 
obrado,  Venus; 
damas,  persuadidla 
me  dé  su  flecha , 
ole  di  mi  lira. 


De  Calíalo. 

Lt  fio*  t'n  Atpti* ,  etc. 

CANTILENA. 

De  las  vírgenes. 

o  rosa  que  nace 
ardin  cerrado, 
íta  al  arado 
?nado  que  pace , 
trirner  aumento . 
,  el  agua ,  el  Tiento , 
,  cria  y  halaga ; 
iva  Tista  naga 
eño  amado  el  celo, 
n  promete  el  cielo 
larí  cada  dia 
que  la  roria , 
¡entras  no  es  tocada, 
en  lozanía . 
r  todos  amada : 
«n  ají'iia  mano 
el  lustre  lozano, 
sdecir  comienza 
iva  vergüenza , 
>  que  es  amada  , 
á  ser  desdeñada ; 
firmen  bella , 
to  que  es  doncella, 
todos  querida 
alma  y  la  vida, 
ando  se  \e  falta 
nidad  tan  alta, 
■j  quien  la  quiera. 
;  aborrecida 
inzoñoza  (¡era. 

síficos. 

o  \ecino  ile  la  verde  selva  , 
ed  eterno  del  abril  florido, 
liento  de  la  madre  Venus, 

Céfiro  blando, 
f  mis  ansias  el  amor  supiste, 
íe  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
io  temas,  y  á  mi  ninfa  dite , 

Dile  que  muero, 
un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
n  tiempo  mi  dolor  lloraba; 
ne  un  tiempo,  mas  agora  temo, 

Temo  sus  iras. 
lo«  dioses,  con  amor  paterno, 
*  cielos  ,  con  amor  benigno , 
i  al  tiempo  que  feliz,  volares, 

Me  ve  á  la  tierra. 


SBGUNDMPARTB. 

Jamas  el  peso  de  la  nube  parda , 
Cuando  amenace  la  elevada  cumbre  H), 
Toque  tus  hombros,  ni  sumal  aramio 
Hiera  lósalas. 


DEL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 

INOSáJBAt. 

I; 

No  de  severo  me  arguyas 
Por  no  haberte  referido 
Mis  obras ;  que  tolo  ba  sido 
Por  no  escucharte  las  tuya*. 

II. 

Pues  el  rosario  tomáis » 
No  dudo  que  le  recéis 
Por  mi ,  que  muerto  me  habéis, 
O  por  tos  ,  que  me  matáis. 

in. 

Tus  ruegos  se  lograren , 
Clori ,  sin  cuidado  tanto, 
Si  loque  pides  si  Santo 
Pidieres  al  sacristán. 

IV. 

• 

En  escrupulosa  da 
Clice  con  extremo  tal, 
Que  en  pecado  venial 
Un  solo  instante  no  esté. 

tnfundele  tanto  horror 
La  muerte,  siempre  temida > 
Que  por  dormir  prevenida. 
Duerme  con  so  confesor. 

i 

V. 

Clice ,  como  acompaña 
Solo  de  padres  te  vi, 
Inadvertido  crei 
Que  estabas  desahuciada. 

Desmienten  tus  ojos  l>ellos 
Este  temor;  y  aun  entiendo 
Que  siemprele  estás  muriendo , 

Y  es  que  te  mueres  por  ellos. 

VI. 

(Tice ,  con  tanto  fervor 
A  la  devoción  te  aplicas, 
Que  solo  te  comunicas 
A  tu  padre  confesor. 

Suyos  son  tus  regocijos, 

Y  suyos  son  tus  pesares; 
Temiendo  estoy  que  si  pares , 
Han  de  ser  suyos  tus  hijos. 

VII. 

Juró  Filis  en  vano, 
Para  vencer  cierto  recelo  mió, 
Que  moro  ni  cristiano 
No  triunfaría  jamás  de  su  albedrio. 
Ríndese  a  los  presentes  de  un  judio; 

Y  lo  que  yo  mas  siento , 

Jura  que  no  ha  quebrado  erjuramento. 


DE  FRANCISCO  DE  FRANCIA. 
Y  ACOSTA. 

EPIGRAMAS. 
I. 

Plora ,  tu  boca  pequeña, 
No  tiene  falta  ninguna, 

(1)  •  Cuando  amanece  la  elevada  cumbre  ó 
en  la  elevada  cumbre.»  dicen  todas  lai  edi- 
ciones. Sigo  el  teitode  Belb. 


Sino  solamente 

Y  es  eJ  ser  muy  pedigüeñe. 

II. 

El  si  que  no  ñas  de  cumplir, 
No  poco  me  ha  entristecido; 
Mas  un  no  qnkietaoftr. 
Porque  por  solo  mentir. 
Hicieras  lo  que  te  pido. 


DB  ALONSO  JERÓNIMO'  DE  SALAS 
BAHBAD1LLO: 


I. 

Tanto  gostasdepleiloar, 
One,  aunque  sesea  tu  una, 
Recibes  mucho.dolor 
De  ver  un  pleito  acabar. 

SI  ese  misto  te  ooavids). 
Cásate  á  disgusto,  lira*» 
Porque  asi  aseguraras 
Pleito  por  toda  tu  vida. 

0. 

No  te  admires,  Ludo,  mus 
De  verme  tan  humiHndo, 
Pues  sabes  que  es*s*casadoc 
Cásate  jajnansnrés* 

De  no  ejeanpto  nsttdesiie? 
Que  no  es  esto  desaliño: 
Hasta  el  sena  amansa  el  Tino, 
Por  ser  ella  su  mujer. 

m. 


Cnénf sume. ...  ■■■■■ 
Enriaste  evaluarme, 
Y  cansado  de  esperaruas. 
Temiste  si  anocneeerv 

Mucho  fué ,  stn  negociar, 
Irte  y  vencer  tu  deseo. 
¿Quién  creyera  que  un  hebreo 
Se  cansara  de  esperar? 

IV. 

Tanto  este  retrato  engaña , 
Que  si  a  la  vista  se  ofrece , 
A  lodos  que  habla  parece; 
Mas  no  es  del  pintor  la  hasana ; 

Porque  bien  considerado 
Del  retratado  el  humor. 
Como  es  tan  grande  hablador , 
Aun  quiere  hablar  retratado. 

V. 

A  prender  a  un  tabernero 
Fuiste .  Arualdo,  v  él  tedió 
Tauto  licor ,  que  libró 
Su  cuerpo  del  canelero. 

Viste  luego  mil  candiles. 
Hablaste  poco  v  mohíno ; 
No  hay  alguacil  como  el  vino, 
Pues  prende  a  los  alguaciles. 

VI. 

La  viejola  despoblada 
De  dientes ,  madre  y  señora , 
Es  gentil  murmuradora. 
Solo  este  olclo  le  agrada. 

Saca  sangre  a  sus  parientes , 

§ue  de  todo  se  hace  juez ; 
sta  es  la  primera  fes 
Que  be  fisto  morder  sin  (Nenies. 

Vil. 


Dona  Ana,  el  ferie 
Esos  perrillos  me  enmda. 
Que  dama  un  emperrada 
Muy  cerca  está  de  ladrar. 
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Dame  admiración  tu  trato; 
aunque  me  admiro,  no  yerro, 
i  en  lu  mano  traes  un  perro 
en  tu  cara  la  de!  galo. 

VIII. 

Aunque  tan  desnudo  ves 

ii  invierno  á  mi  lacayo. 

in  Martin  le  da  su  saVo , 

ue  de  mucho  abrigo  es. 

Lastimarme  no  he  podido, 

audio,  porque  considero 

je  un  nombre  que  está  hecho  un 

11  caeros  anda  vestido.  [cuero 

IX. 

Hace  á  la  razón  agravio 
a  conversación  de  un  necio: 
;ta  es  sentencia  de  precio: 
scúchame  aunque  eres  sabio. 
Esta  gente  tan  valdia , 
ervos  de  la  necedad , 
rtorhan  la  soledad 
no  hacen  compañía. 

X. 

Hace,  don  Luis,  tu  vecina 
ucha  fuerza  en  que  es  doncella , 
yo  no  acierto  a  creella , 
a  tal  mi  estrella  me  inclina. 
Alumbra  masque  la  esfera 
1  diamantes  adornada ; 
ille  tan  bien  empedrada 
n  duda  que  es  pasajera. 

XI. 

Apenas  el  libro  sale 

i  cualquier  reino  extranjero. 

lando  le  compras,  Kugero,  ¡ 

jn  por  mus  de  lo  que  vale.  i 

Déjasle  luego  de  leer 

>r  no  poder  entendellc;  ¡ 

i  sirves  de  encarecelle 

los  que  le  han  de  entender  j 

XII. 

Con  resolución  honrada 
!  hacer  cara  a  tu  enemigo, 
¡  diste,  Fahricio  amigo , 
er  larde  una  puñada. 
Tan  valeroso  anduviste, 
ic  á  lo  que  id  caso  declara, 
solo  le  hiciste  cara, 
ro  se  la  deshiciste. 


E  DON  MIGUEL  COLOÜRERO  DE 
V1LLAI.OUOS. 

■ 

EUGItAMAS. 
I. 

r\quel  dios  di-  lo*»  pastores, 
isimo  por  exh cino. 

fringa  á  \ela  >  lemo 
licito  los  amores. 
Klla  lni\ú  de  su  rrixalo. 

todo  sicido  inhumana ; 
i  debió  tle  tener  ^aua; 
le  ü  la  hambre  no  hay  pan  malo. 

II. 

De  las  niñas  inhumanas 

n  quien  tantos  fueron  feos. 

er  miié  ks  mímicos 

bajo  de  dos  sotanas. 

Va  á  la  \ entuna  se  asoman  , 

nque  te  admires,  Deliran; 

e  dice  bien  el  relian  , 

le  «adonde  lab  dan,  las  toman  i. 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 

III. 

La  Babilonia  de  horrores. 
Corle  de  Pluton,  en  tanto 
Que  Orfeo  entonó  su  cauto, 
Ella  suspendió  ligores. 

Al  salir  con  su  mujer, 
Ella  le  dijo  sin  miedo: 
•Tracio  esposo,  acá  me  quedo 
Por  no  tener  que  volver.» 

IV. 

Vences,  Jovio,  en  armonía 
A  la  suspensión  del  mar; 
Digo  al  que  supo  domar 
De  un  dellin  la  lozanía. 

Tu  canto  es  muy  mas  divino  . 
Con  que  mis  ojos  desaguas; 

Y  si  aquel  paió  las  aguas. 
Por  ti  corre  lodo  vino. 

V. 

Sin  honor  y  sin  caudal 
Pideá  Belisa'Danteo; 
El  primer  hombre  es  que  veo 
Pedir  lo  que  le  esta  mal. 

La  vista  tiene  cerrada , 
Pueslo  que  no  echa  de  ver 
(.¡ue  es  pildora  la  mujer, 

Y  se  ha  de  tomar  dorada. 

VI. 

Por  do  quiera  se  derrama 
Tu  mal  proceder.  Filena ; 
Que  es  también ,  como  la  buena. 
Alada  la  mala  fama. 

Agradécele  á  mi  fe 
El  consejo  que  le  ofrece , 

Y  es  ,  que  una  mujer  parece 
Mas  bien  cuando  no  se  ve. 
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DE  DON  PEDRO  DE  CASTRO 
Y  ASAYA. 

EPIGRAMAS. 
I. 

A  tus  solares  desnudos 
Tantos  escudos  vestiste , 
Que  siendo  pobre,  te  hiciste 
Rico  con  tantos  escudos. 

Mancio,  que  por  vatios  modos 
Nos  cansas  con  tu  ascendencia . 
Libra  escudos  de  paciencia 
Para  que  le  sufran  otros. 

II. 

Lesbio ,  dicen  que  á  estréllelo 
Con  tan  Inicua  estrella  aspiras. 
Que  valen  ya  tus  mentiras 
El  ci edito  y  el  dinero. 

Respeta ,  Lesbio,  esas  bellas 
Antiguas  luces  del  cielo, 

Y  no  nos  vergas  al  suelo 
Con  chismes  de  las  estrellas. 

III. 

Tan  prolo-hahlador  Penorio 
Está  después  que  enviudó, 
Que  en  lo  que  en  Tácito  vio. 
Sabe  ahora  en  Parladorio. 

Vohió  luego  á  ser  casado . 

Y  ya  dieen  que  es,  Aurelio, 
Tácito  por  lo  Cometió, 
Cornelio  por  lo  callado. 

IV. 


¡      Tan  bien  prendida  en  el  coche 
I  Vas,  Lice ,  y  viuda  tan  bella . 
|  Que  pasas  plaza  de  estiella 


Con  el  monjil  de  te  noche. 

Si  amor  lu  cuidado  i 
A  lanía  gala ,  recelo 
Que  es  lu  monjil  Mongihelo, 
Que  arde  en  fuego  j  fisio  nieve. 

V. 

Clito,  aqnel  universal 
Detractor  y  maldicifrte. 
Por  decir  mal  solamente. 
De  si  mismo  dijo  mil. 

Notablemente  reí 
De  oír ,  Ros**  I  i  no ,  á  quito 
Solo  acertó  á  dedr bien 
Cuando  dijo  mal  de  si. 

VI. 

Ortiz,  jo  llego  a  creer 
(Aunque  lia  que  naciste,  Ortir, 
•  Treinta  años)  qae  la  nariz 
No  ha  acabado  de  nacer. 

VIL 

Toro,  aquel  buen  escribano 
Signó  una  escritura  ajer, 
Y  hoy  porfió  su  mujer 
Que  era  el  signo  de  otra  mano 

Y  di  jome  Polidor  o , 
Que  á  todo  testigo  fué. 
Que  el  Dmmo  Toro  dio  fe , 
Como  era  él  signo  de  Toro. 

VIH. 

Yace  aquí  el  mayor  amigo 
De  Baco ,  y  tan  desgraciado, 
Que  murió  pasando  el  vado 
A  manos  de  sn  enemigo. 

Su  condición  exquisita 
Fué  tal,  une  entrando  en  el  tésalo. 
Aunque  diera  mal  ejemplo. 
Nanea  lomó  agua  bendita. 

IX. 

Tuerto  de  un  ojo  y  jurista 
Eres,  y  tan  mal  letrado. 
Que  siempre  te  han  condenado. 
Lesbio ,  en  la  vista  y  revista. 

Tu  fatiga  es  sin  provecho: 
Deja ,  Lesbio ,  de  abogar. 
Pues  no  has  sabido  estudiar 
Ninguna  ley  al  derecho. 

X. 

Revestida  en  regalona 
Naturaleza  taimada , 
l.ivia  ,  con  ser  tan  pesada. 
Te  cercenó  la  persona. 

¡Qué civil  naturaleza 
Anduvo ,  y  qué  a  lo  mujer. 
Pues  te  dejó  á  medio  hacer 
Después  de  hacer  tal  bajeia! 

casóos. 

A  Clóris ,  vicn  Jo  enamorarse  i  iot  tiliun 

i  Viste  ¡  oh  C.lor  i !  e*tc  prado, 
Que  fué  valle  de  flores 
he  alternados  amores . 
De  imaginados  celos 

Y  desdenes  suaves 
De  dos  amantes  aves? 
Pues  de  su  paz  sabrosa 
Ya  es  tálamo  florido. 

Ya  son  de  amor  las  pf  urnas  de  sssifo 

¿  Viste  enojadas ,  Clori , 
Con  picos  gemidores. 
Ritiendo  sus  amores. 
Las  tiernas  avecillas, 

Y  que  volvieron  luego 
A  su  lascivo  fuego? 
Viste  conque  Alteza, 
Con  qué  amoroso  exceso 


itaron  las  plomas  beso  a  beso? 

i  si  lo  viste ,  Clori , 

) ,  bella  enemiga , 

mplo  no  te  obliga? 

tientes ,  ingrata , 

lo  dos  simples  aves 

psos  tan  suaves, 

do  v  a  la  fuente 

mi  flore»  y  arenas , 

>  cuenle  sus  besos  con  mis  penas? 

*,  si  con  las  aves 

lastetus  enojos, 

0  te  vi  en  los  ojos 

1  en  pocas  perlas , 
isle  en  los  míos 

a  á  muchos  ríos , 

mos ,  Clori  hermosa , 

icos  mas  suaves, 

i  al  prado  y  besos  á  las  aves. 


UCCIONES  DE   DON  MANUEL 
E  SALINAS  Y  LIZANA  (i), 

1. 

De  Ausodío. 

,  Dido  desdichada , 
árido  ninguno  bien  casada; 
el  uno,  y  te  pones  en  buida , 
»1  otro,  y  te  quitas  tú  la  vida. 

II. 

De  Virgilio  <í). 

a  la  noche  ba  llovido, 
i  aurora  al  nacer, 
«tas  se  han  proseguido : 
tar  tiene  el  poder 
ipiter  dividido. 

III. 

De  Marcial. 

re  parecer  querría 
y  es  pobre  a  fe  mía. 

IV. 

Del  mismo  (3 . 

I  juez,  si  el  procurador, 
ide  el  escribano, 
,  consejo  es  mas  sano 
ar  al  acreedor. 

V. 

i  Andráporas.  baiírdo . 
go  anoche,  <Je  g:ma, 
merlo  esta  mañana 
cama  lo  han  hallado; 
an  arrebatado 
ieres  saber,  Faustino, 
isa  yo  la  adivino: 
i  Hermócrules.  doctor, 
y  que  sin  mas  dolor 
médico  á  morir  vino. 

VI. 

o,  ansioso  por  huir 
e  su  muerte  procura  , 

lé  canónigo  Ci:  la  catedral  de  Huesca, 
id  en  el  siglo  xvii. 

■>pp  de  V<>gi  tradujo  con  igual  conci- 
|u«*ltos  versos  famosos  de  Virgilio, 
latí  tota  : 

Toda  la  noche  llueve; 
lelve  los  espertar  n  I  os  la  aurora , 
irque  el  inv.cto  r.e^ar  ha  tenido 
>n  Júpiter  mi  imperio  dmdido. 

>dos  lo«>  que  siguen  &on  del  mismo 
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SEGUNDA  PARTE, 

Se  mató;  ¿no  es  gran  locura 
Matarse  por  no  morir? 

VIL 

Basa,  en  el  vidrio  beber, 

Y  en  oro  flno  purgar  9 
Gusto  es  particular , 
Mas  te  cuesta  el  proveer. 

VIII. 

Diaulo  es  boy  sepulturero, 

Y  há  poco  que  era  doctor; 
Lo  que  hace  enterrador, 
Hizo  médico  primero. 

IX. 

Quiero  A  Sexto  confesar 
Quede  ninguno  es  deudor; 
Pues  solo  debe  en  rigor 
Aquel  que  pnede  pagar. 

X. 

De  carbón  los  dientes  tiene 
Tais,  niña  delicada, 
Lecania ,  vieja  arrugada , 
De  nieve  bebda;  ¿en  qué  viene? 

Mas  á  buena  lux  mirados. 
Yo  darla  una  razón: 

ue  los  de  Tais  suyos  son, 

s  de  Lecania  comprados. 

XI. 

Viejo  y  rico  ¿tan  de  veras 
Quién  ba  dado  en  regalarte? 
El  quiere,  Gaurb,  heredarte, 

Y  te  dice  que  te  mueras. 

XU. 

El  que  con  Lino  bailó  modo 
De  darle  lo  medio  dado. 
De  lo  que  él  pidió  prestado 
No  lo  quiso  perder  todo. 

XIII. 

Lentino,  que  viejo  ayer, 
Hoy  eres  joven  mentido, 
De  cisne  por  lo  teñido, 
En  cuervo  mudas  el  ser ; 
Por  mas  que  quieras  traer 
Melena  y  baiba  Ungida, 
A  Proserpina  advertida 
No  engañará  tu  invención; 
Que  quitando  el  mascaron , 
Te  jubilará  la  vida. 

XIV. 

Siempre  Gelio  edificando 
Esiá ,  ya  las  puertas  pone , 
Ya  las  ventanas  dispone 
De  otra  suerte,  ya  comprando 
Cerraduras ,  ya  mudando 
Le  hallaréis  ib  que  hizo  ayer ; 
Nunca  le  IV I  la  que  hacer ; 
Por  si  le  vais  a  pedir 
Prestado',  poder  cumplir, 

Y  « estoy  de  obra »  responder. 

XV, 

Cuando  el  eterno  Entráñelo   * 
A  Lupercio,  bien  barbado, 
Rae  ia  barba  por  un  lado , 
Ya  nació  en  el  otro  el  pelo. 

XVL 

Tú ,  que  tu  antigua  nobleza 
Contabas,  y  dar  la  mano 
A  un  caballero  romano 
Tenias  por  gran  bajeza , 

Geüa.  que  casar  primero 
Con  senador  blasonaste , 
Pasó  el  tiempo ,  y  le  casaste 
Con  un  Teo  esportillero. 


XT1L 

Zoilo ,  que ,  con  capa  buena , 
Desprecias  la  mia  masa. 
Mira  que ,  aopqne  no  ea  de  pía , 
Por  lómenos  no  ea  ajena. 

XVIfl. 

Qne  ea  suyo  Patata  tara 
Aquel  pelo  rabio  y  bello; 

Y  ti  ella  compró  el  cabello. 
Panto*  di,  ¿sera pojara? 

XIX. 

En  comprarlo  todo  da 
Castor ,  cnanto  topa  y  ve ; 
Quien  todo  lo  compra,  é  fe 
Que  todo  lo  venderé. 

Prisco,  porqué  no  me  cano. 
Dices,  coa  rica  mujer; 
Porque  no  quiero  yoaer 
La  mujer,  y  ente  ea  alean* 

Postumo ,  el  oler  tan  bien 
Tengo  por  mala  aeial ; 
Porque  siempre  huelen  mal 
Aquellos  que  huaica  bien. 

XXIL 

Sexto,  tu  anteado  ful 
Por  precio  de  dos  mil  reales, 

Y  ¿  solos  lo*  mil  cabetes 

Jfe  eaviaa?  U  cauta  dL 

Respondes  qoe  nada  habte, 
Con  que  la  cauta  ha  perdido; 
Otro  tanto  me  todeMda , 
Seito,  pues  me  avefujoaae. 

xxm. 

Auto ,  si  ef  lector  y  oyen» 
Aplauden  mis  poesías . 
Poco  importa  que  por  mas 
Las  condene  el  maldicienta. 
De  un  mal  poeta  no  sienta 
Mi  musa  el  diente  severo; 
Que  si  convido,  mas  quiero 
Que  tos  platos  sazonado* 
Den  gusio  a  los  convidados 
Que  no  al  mismo  cocinero. 

xxiv: 

Dices,  Ciña ,  qne  es  no  nada 
Lo  que  a  pedir  te  coroides; 
Ciña ,  sí  nada  me  pides, 
Ta  i  bien  yo  te  niego  nada. 

XXV. 

A  llamar  cosa  cansada 
Mis  epigramas  te  atreves; 
Tú  si  ias  naces  mas  breves , 
Velos ,  que  no  escribes  nada. 

XXVI. 

Pudieras ,  Claudia ,  igualar 
Al  Palatino  coloso 
Si  pié  v  medio  a  tu 
Talle  pudieras  quitar. 

xxvn. 

Todas  tus  amigas  ton 
Lat  mas  viejas  y  mas  feae; 
Con  ellas  vas  y  paseas. 
Ya  se  sabe  Mi  Intención. 
Estas  en  toda  ocasma 
Contigo  gustas  traer 
Para  con  eso  poder, 
Fábula ,  siempre  cuéntete , 
Entre  feas  rer  hermosa, 

Y  entre  viejas  nüa  ser. 
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XXVIII. 


Pido  Gemelo, y  desea 

)ii  Da  roí;  ¡la  casar; 

inca  cosa  derogar, 

si  a ,  ofrece ,  galantea. 

)ue  es  lan  linda?  Antes  es  fea. 
mas  vieja  otra  mujer 
mas  sucia  puede  haber. 

íes  en  ella  ¿qué  le  agrada? 

>en  ella  no  veo  nada 

>  Laen o  sino  el  toser. 

XXIX. 

Siempre,  Emiliano,  serás 
>hre ,  si  ya  pobre  fueros; 
ic  no  se  dan  los  haberes 
no  a  los  que  licnenmas. 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 

Pero  después  que  enfadosa 
Alabarle  tanto  quieres , 
Digo  que  rica  no  eres 
Ni  eres  muchacha  ni  hermosa. 

XXXV. 

De  mamas  y  talas  llamas, 
Afra ,  á  todas';  y  en  verdad 
Que  podrías,  por  tu  edad. 
Ser  la  mama  de  las  mamas. 

XXXVI. 

No  tengo  por  raro  caso, 
Catulo  ,  el  aguada  ser 
llasa,  siendo  tu  mojrr, 
Hija  si,  siendo  de  Baso  (4;. 


Chione ,  si  saber  quieres 
>r  (pié  de  tu  nombre  digna 
!  juzgo ,  y  también  indigna, 
•rque  negra  y  fría  eres  (1). 

XXXI. 

Siempre  hacen  del  hacendado , 
ices  pleito ,  haces  negocio, 
ices  tiempo  contra  el  ocio, 
ices  del  hombro  ocupado  ; 
(rilando  todo  lia  faltado, 
icer  mal  lomas  devoras 
caballo ,  haces  carreras . 
[>orquo  no  falto ,  amigo 
alo,  qué /iirrer,  te  digo 
lo  //¿/'/</x  cama  y  (pie  le  mueras. 

XXXII  Í2). 

No  hallas  plato  que  (o  cuadro ; 
ido  es  crudo  para  ti , 
linón,  liebre  :  ai  jabalí 
rdonas  masque  a  (u  padre. 
Por  dc*ucnlir  tus  vilezas 
sla  culpa  al  cocinero; 
sta  suerte,  Noiia  .  iuliero 
ití  no  engendraré  crudezas. 

XXXIII. 

Si  cuando  liebre  me  envías, 
1  dices,  Celia  ,  ha  de  ser, 
la  quisiere  comer, 
ireo,  hermoso  siete  «lias; 
si  no  rio  ni  mentiste, 
luz  .  en  lo  que  lia>  contado, 
!  atrevo  a  decir,  osado  , 
le  tú  nunca  la  comiste  (3i. 

XXXIV. 

[}ue  eres  beila  con»ecino>  . 
bula  ,  v  moza  .  es  verdad, 
ic.i  \  d  '  calidad  ; 
ionio  ||eg:ir|i.i  |Hi(|l  cilios.' 
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DON  FRANCISCO  DE  LA  TORIU-. 


Juicios  critico». 


DE   DON   GASPAR   1BASEZ    DE    SEGÓ VI A, 
MMtQt'KS   DE  AGROPOLI. 

La  habilidad  p ue < que  vuestra  mer- 
ced descubro  «mi  osla  versión,  ó  por 
mejor  decir  ilustración,  do  Juan 
DwiMi ,  aun  parece  excede  la  posibi- 
lidad mas  laboriosa...  Le  da  vuestra 
merced  nueva  vida,  puliéndola  iu- 
culturadel  estilo,  evitándole  impro- 
piedad de  algunas  voce<,  y  elevando 
lo  lánguido  do  los  versos,  que,  violen- ' 
lados  de  la  alusión  ó  del  equívoco,  no 
mantienen  siempre  aquella  puré /a  y 
dulzura  que  desean  los  escrupulosos 
cen-ores,  conservando,  siempre  que 
lo  permiten  las  palabras  su  puntualí- 
sima Iradueeion,  y  mejorándole  iiiu- 
ebas  \ecei  con  el  perilla*  ú  perífrasis, 
que  deja  mas  hermosos  y  perccpli- 
bles  los  conceptos.  —  :ii  de  diciem- 
bre de  loT.'l. 


Di:    DOX    ANTONIO    I>L    SOLÍS   Y   RIVA- 
DK.M.YKA. 

Traduce  á  su  escritor  como  quien 
conoce  la  esencia  y  la  energía  tío  las 
\oee-:  latinas,  y  sabe  piular  en  la  len- 
1  uuai'aslellaiia  la  hermosura  v  la  pro- 
i  piedad.  Juan  Owen,  que  mep'Cii'i  el 
r«*üoiniire  de  Marcial  ingles,  no  ,nl- 
■|ui<Te  menorgluriacou  teñera  vue- 
samereed  por  intérprete  de  sus  ¡i«:ti- 
«liv.as,  di«mas  verdaderamente  del 
cuidado  que  \  UO  si  merced  ha  puerto 
en  . hallarla-,  bébese  ;i  vucsaiiiorrcd 
el  ¡i.dii'r  oiii'ique«'i  lo  nuc«!ru  idioma 
i"n!i  e-io-  epii!  un  i'.cnleii'iído'i  \  co- 

lUUIliiMilos  i'OM  ¡_i',. ¡  fnudñiol)  \  ele- 

ü:iiicí;i Las  adiciones  »n  que  si» 

-ujebí  viiesamerci-.l  á  olru*  lautos 
a-i;nio-  for/ad^s  demuestran  la  fe- 
cuiidi  i  1  I  de  su  pliirn  1,  imii.iU  el  in- 
.eiiiodel  ira. !,n. i- lo:  uní-  \c  e<  le 


.i  n.isu,  i-;.«>-m  1I11  |;,ís.i.  rr.i  mi|\  borr.1- 
1  lio.  \  f  l:iliito%  puilit*  ilr  estj,  liujiilm*  <U'  lliU- 
i'U  IciJipljll/J. 


explican ,  otras  le  aventajan,  y  «n»* 
pro  le  adornan.  —  Noviembre,  3».. 
Ü¡73. 


DL  DON  FRANCISCO  DE  LA  TORM 

KMOBAUAS. 

I. 

Del  dolor  lodo  el  rigor 
Muere  con  la  muerte  iiierie; 
Luego  la  muerte  es  mejor, 
Porque  el  dolor  de  b  muerte 
Ks  la  muerte  del  dolor. 

II. 

Kl  alma  en  el  cuerpo  yace, 
Que  su  sepulcro  se  infiere, 

Y  hasLi  que  se  desenlace. 
Cuando  nace  el  cuerpo  ninere , 
Cuando  muere  el  cuerpo  nace. 

III. 

Metieren  muy  resolutos 
De  Orfeo,  los  que  le  alaban, 
Que  á  oír  su  voz  se  juntaban 
Los  mas  encontrado*  brutos. 
Poderes  tan  absolutos 
Logra  Gil ,  músico  ingrato, 
Quefiíitreteuiémlnle  un  rato 
Cierta  arpia  interesada , 
Luego  no  dándole  nuda. 
Juntó  un  perro  con  un  gato. 

IV. 

Caíanlas .  si  el  furor  le  asMe. 
Como  un  plomo  arrojadizo 
La  cara  á  ti  le  deshizo. 
Porque  iu  cara  le  hiciste, 
A  tnuelu»  esto  dijiste; 
Niega  la  cara  al  suceso. 
Desvergonzado,  siu  seso. 
Diga  tu  mentira  ciara. 
Si  no  b.»v  señal  en  tu  cara, 
¿Con  que  cara  dices  eso? 

V. 

Tu ,  Marica .  hombre  lias  de  ftrr, 
Según  lu  dominio  informa ; 
^ue  quien  tiene  tal  poder 
l)e  ningún  género  6  íuruia 
Ls  género  de  mujer. 
A  l u  gobierno  extendido 
N;jda  id  marido  reidica ; 
1.1  sexii  va  confundido. 
Tu  ero ,  Marica ,  el  marido, 

Y  tu  marido  el  marica. 

VI. 

íbices  de  lodo  desden, 
A  nada  crédito  das. 
Ni  has  creido  ni  creerás 
Por  siempre  jamás  amén. 
\  cuando  tollos  le  ven 
A  lodo  incrédulo  asi. 
Crees  lo  que  nunca  creí 
Ni  es  de  creer,  y  es  agravio. 
Porque  crees  que  eres  sabio 

Y  que  lian  de  creerte  á  ti. 

Vil. 

De  un  necio  la  a u dar  propuesta 
Con  di  líen  liad  se  ínu-U . 

Y  es  la  ra/ou  unuiliimU, 
Porque  la  mas  ruda  testa 

Si  >mprc  e>  la  mas  testaruda. 

VIH. 

S¡  es  ley  que  a  mi  compañero 
He  de  amar  como  á  un  propio, 
bueno  beca  uuurine  mncho 
,  (pie  re  ríe  poco. 


•» 


IX. 

*rcis  saber  cuánto  aprecia 
edad  mi  capricho  ? 
a  tola  que  be  de  ver 
odas  las  que  lie  v  islo. 

X. 

casados  son  uu  alma 

las  que  se  usan  boy, 

ieodo  unos,  siempre  hay  guerra 

ipetito  y  razón. 

XI. 

i  á  otros  se  embarazan, 
I  mundo  aplaude  ú  ofende 
filo  porque  no  vite, 

>  porque  do  muere. 

XII. 

is  le  han  de  aborrecer 
inder  á  razón , 
o  amares ,  porque  si , 
mares ,  porque  no. 

XIII. 

tejar  empleos  ranos 
or  poeta  es> 
el  que  ajusta  los  pies, 
que  alarga  las  manos. 

REDONDILLAS. 

I. 

en  sufrir  sin  igual., 
:>  vino  a  perder ; 
con  lepra  y  mujer , 
:uál  fué  mayor  mal. 
icio  lodos  los  modos 
as  su  virtud  rara ; 
ujer  le  faltara , 

fadeciera  todos, 
a  mujer  conveniencia 
el  demonio  tenia ; 
jue  ella  le  podría 
perder  la  paciencia. 
tía  la  lepra  tirana 
teja  ;  mas  notad , 
1c  mujer  tempestad, 
ier  toja  es  teja  vana  ; 
vjne  mas  quiera  raer 
lepra  .  ha  de  juzgar 
lepra  ha  de  durar 
dure  su  mujer. 

II. 

nnjeres  y  los  niños 
una  condición, 
:  callan  con  un  don 
e  con  treinta  cariños. 
y  mujer  varios. modos 
en  su  suerte  extraña; 
i  á  todos  engafia  , 
io  le  encañan  todo*. 
liíio^  y  las  mujeres 
\ienen  á  ser 
Jar  de  parecer 
mdar  de  pareceres. 
y  mujer  con  fatiga 
;"mas  discordes  tant»», 
aquel  ofende  el  llanto, 
(ueste  el  llanto  obliga, 
rige!  es  el  parecer 
»os  en  varios  concelos  , 

>  con  los  discretos, 
;  necios  la  mujer, 
ncion,  y  granule,  toco 
tre  niño  y  mujer  nace  , 
la  cocos  nos  hace 

10  le  hacen  el  coco. 


SEGUNDA  METE. 

EMOUIAS.      ' 

XIV. 

Que  las  costumbres  ae  eoDieadeo 
Dices ,  Fili ;  Wetf  discurres; 
Yo  de  dar,  tú  de  pedir. 
Enmendemos  las  costumbres. 

XV. 

Al  cronista  á  quien  le  mueve 
O  la  mentira  ó  el  odio, 
Kn  cualquier  cosa  que  escriba 
Dice  mentiras  de  á  folio. 

XVI. 

Cuando  ot  cora  el  doctor  leí, 
El  vivir  que  lográis  vos 
Es  que  asi  lo  ordenó  él ; 
Mas  si  os  morís,  ¡  caso  cruel ! 
Es  que  asi  lo  ordena 

Ni  aun  con  la  muerte 
Podéis  de  pagar  su  yerro; 
Que  un  dolor  puede  jurar 
Sobre  la  crui  de  umeotierro 
Que  se  la  habéis  de  pagar. 

xvn. 

Sembrar  de  c^ogeres  traía, 
Pero  á  veces  suele  es  vano 
Sembrar  uno  mucho  grano, 

Y  coge  una  calaban. 

xvm. 

¿Por  qué  contra  un  mentís  Juego 
Una  bofetada  alargo? 
Porque  son  los  cinco  dedos 
Lo  que  tengo  mas  á  mano. 

XIX. 

Siendo  hueso  la  moler 
Que  del  costado  na  salido, 
Kn  ella  tiene  el  marido 
Muy  buen  hueso  que  roer. 

XX. 

Hacen  los  aduladores , 
Componen  los  malcontentos, 
Tnos  de  lo  negro  blanco, 
Otros  de  lo  blanco  negro. 

XXI.  # 

No  teme  Paula  al  francés , 
A I  español  •  al  romano, 
Al  inglés, al  persa,  al  medo; 
Solamente  teme  al  parlo. 

XXII. 

Contrición ,  confesión ,  misas , 
Credo  en  boca,  cristo  en  mano, 
Todo  en  el  ahorcado  es  bueno , 
Solo  el  verdugo  es  lo  malo. 

XXIII. 

Tu  frente  es  desnuda  y  fria , 
Corona  sin  orden  buena , 
Cielo  raso,  luna  llena 

Y  calabaza  vacía. 

Vacia  digo,  y  no  miento,  , 
Porque  si  pruebo  su  traza , 
Dentro  de  esa  calabaza 
No  hay  gota  de  entendimiento. 

XXIV. 

En  libro  de  ingenio  que 
De  oscuro  hace  vanidad , 
Se  mira  la  oscuridad, 

Y  el  ingenio  no  se  ve. 

XXV. 

Ksle  dice  que  aquel  miente, 
Aquel  de  este  habla  lo  propio; 


81  uno  y  otro  verdad  bteea, 
¿Dirán  mentira  ano  y  otro? 

XXVI. 

Los  dies  saetea  correr, 
Y  vacúnenosme  voy; 
Ayer  nanea  seré  noy. 


ínter*  ayer. 
XXVII. 

Ve  el  envidiólo  aaortal 
En  el  otro  i  oh  vil  vaivén ! 
Bien  el  mal ,  y  mal  el  bien , 

Y  ¿el  simple?  Ni  bienal  mal. 

XXVHL 

Troquemos  tuertee t  amigo, 
Va  que  eres  tan  Mhsral ; 
Dame,  Pablo,  loque  ofreces, 
Quédate  con  lo  que  das. 

XXOL 

Mar  de  hermotara  es  ti  Mea, 
Doiideesmn  loe  o^eatea  patine, 
Ámbar  el  aliento,  nácar 
Loa  labios ,  y  tal  k^engsa. 

XXX. 

Solamente  el  hambre  rio 

Y  ningún  otro  animal; 
fr  solo  He, y  Magano 

dequéllori 


Tiene  mas 

T 


llorar. 


I. 

Por  den  de  á  ocho  adaarti 
One  compraste  aran  Man  necio ; 
Eurico,  por  tanto  precio 
No  te  comprara  yo  á  ti 

Palee  en  .el  nrinnlam  ttitio , 

Y  en  el  fin  amano,  amor; 
Que  de  Venus  el  ardor 
Viene  alegre  y  se  va  triste. 

Asi  en  los  ríos  que  al  mar 
Se  conducen .  suelo  ser 
Dulce  el  principio  al  correr, 
Amargo  el  fin  al  parar. 

III. 

Contra  el  consorcio  Alana  arde, 

Y  todo  el  día  lo  infama : 

« No  hay  yugo  mas  fuerte,  clama, 

De  la  mañana  á  la  tarde. » 

.    Mas  después  la  misma  Alana 

En  la  noche  se  desdíefe : 

cNo  hay  mas  dulce  yugo,  dice, 

De  la  tarde  á  la  mauaua.» 

IV. 

Culpas  los  lascivos  nombres 
En  mis  libros  por  nocivos ; 
Que  tú  no  quieres  lascivos 
Los  libros,  sino  los  hombres. 

V. 

Al  ladrón  Bárdela  el  celo 
De  un  fraile,  en  la  fatal  pena, 
Le  decía  por  consuelo: 

•  ¡  Buen  ánimo,  que  en  el  cielo 
Se  te  apercibe  la  cena !• 

Bárdela  respondió  asi  i 

•  Padre,  el  consuelo  advertí; 
Hoy  avuuo  en  mi  conciencia. 
Si  quiere  su  reverencia. 
Vaya  allá  á  cenar  por  mi.  a 

<VI. 

Ut-re-mi-b-soMa  alegre. 
Cuando  sube  el  uno  cania  ¡ 


¡8 

í-sol-fa-mi-re-ot  triste , 
ice  el  otro  cuaudu  baja. 

Vil. 

Muchos  los  necios  pondero ; 
este  libro,  aunque  así  enfade, 
jrque  á  los  necios  no  agrade , 
ue  agrade  á  muchos  no  quiero. 
Bastan  pocos,  basu  uno, 
11  quien  aplausos  desee; 
si  ninguno  me  lee, 
¡unbieu  me  basta  ninguno. 

VIH. 

c  Asi  se  sube ,  decía . 
I  cielo,  á  la  suma  esfera  ,• 
I  ladrón  Labieno ,  y  era 
a  horca  adonde  suhia. 

IX. 

Qne  ninguno  crees  vi , 
ti  Firraico,  y  dan  asi 
odos  crédito  a  tus  modos ; 
ii,  Aulo,creesa  todos, 
nadie  te  cree  a  ti. 

X. 

Aprendí  en  tu  vano  hablar 
en  tu  falso  prometer, 
revéndate ,  á  no  creer , 
esperando,  á  no  esperar. 

XI. 

¿Por  qué  aquel  mas  advertido 
el  oir  tiene  el  sentido, 
estela  vista  mas  lista? 
Drque  este  oye  con  la  vista , 
aquel  ve  con  el  oído. 

XII. 

¿Por  qué  en  el  cielo  estrellado 
o  tiene  el  avaro  eni rada? 
orque  él ,  después  que  ha  pecado , 
o  nene  dolor  de  nada 
¡no  de  lo  que  ha  gastado. 

XIII. 

Si  aun  no  sé  lo  que  es  vivir , 
Qué  admiración  viene  a  ser 
o  sepa  lo  que  es  nacer 
li  advierta  lo  que  es  morir? 

XIV. 

Qué  añosa  tener  vengo, 
regunlas.  Ningunos,  dijio.— 
Como  asi?  — l'onlico  amigo, 
os  que  tuve  no  los  tengo. 

XV. 

Aplausos  me  dan  tus  obras ; 
a  yo  sé  por  qué  haces  esto, 
laico,  eu  tus  wrM)$  me  alabas 
urque  yo  alabe  tus  tersos. 


>E  DON  FERNANDO  DE  LA  TORRE 
FARFAN. 

Epigrama*  do  Marcial. 
I. 

Nariz  Tongiliann  tiene , 
luy  bien  lo  sé,  no  es  mentira . 
'al,  que  todo  Tougiliano 
¡o  es  ni;is  de  su  rciriz  misma. 

lí 

Que  le  recile  mis  coplas 
le  dices,  Celer;  no  quiero; 
fue  no  es  por  cir  los  m¡<<s , 
•¡no  por  decir  tus  it;sos 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 

III. 

Quinto  ama  á  Taida.— ¿Qué  Taida' 
—La  que  tiene  un  ojo  fallo ; 
A  Taiüa  le  sobra  el  uno, 

Y  á  Quinto  le  fallan  Ambos. 

IV. 

Paulo  compra  ajenos  versos, 
Véndelos  por  su  vos  Paulo; 
De  derecho  que  son  tuyos 
Dices ,  si  los  has  comprado. 

V. 

Aprobamos  lo  que  es  medio 

Y  entre  dos  extremos  para ; 
Ni  quiero  lo  que  atormenta 
Ni  quiero  lo  que  empalaga. 

VI. 

Los  versos  que  escribes,  musas 
O  Apolo  ninguno  lieuen ; 
Gloriarle  debes;  en  esto 
A  Cicerón  te  pareces. 

tu 

Su  multitud,  mi  Pudente, 
Embaraza  nuestros  libios; 
Otra  lauta  llena  y  causa 
Al  lector  el  apetito. 

VIII. 

La  causa  buscas ,  Faustino, 
De  tan  súbita  pasión ; 
Es  que  eu  sueños  vería  el  muerto 
A  Ilermociales,  su  doctor. 

IX. 

Simplemente  se  descubra 
El  vicio  quiza  pequeño; 
Menos  mal  suele  temerse 
Eu  lo  que  se  cubre  menos. 

X. 

Nada  lees,  ¡  oh  Mamerco ! 

Y  presumes  Ser  poela; 
Sea*le  lo  que  quisieres 
Lu  lodo  caso,  y  no  leas. 

XI. 

Calislralo  akiba  a  lodos 
Por  no  alabar  ninguno;  pues, 
Pai a  quien  malo  r»  ninguno, 
¿Cual  ¡>er  bueno  ha  de  poder? 

XII. 

Faustino,  muchos  borrones 
No  purdeu  enmendar  hoy 
N ut'Mros yei ros;  pero  puede 
Eumeudarlos  un  itorrou. 

XI!I. 

Como  los  tuyos  no  muestras, 
Lulio,  me  muerdts  mis  versos; 
O  no  me  muerdas  los  inios , 
O  muestra  los  tuyos ,  Lelio. 

XIV. 

Versillos  contra  mí  dicen 
Que  escribe  Ciuna,  y  }o  entiendo 
Que  no  escribe  aquel  de  quien 
Nadie  quiere  leer  los  verbos. 

XV. 

No  sé  qué  le  escribes,  Fausto . 
A  (antas  muchachas,  torpe; 
Esto  si  sé  solamente  : 
Que  ninguna  le  responde. 

XVI. 

¿  Esto  es  hacer  el  negocio"" 
Esto  hablar  discretamente? 


Clima  amigo,  ¿en  horas 
Diez  recitar  palabras  nueve? 

XVIL 

¿Dudas  porqoé,  Poatiliano. 
No  le  doy  versos  algunos? 
Ponliliano,  porque  oo 
Vuelvas  á  darme  los  tajos. 

XVÜL 

Febo  asa  tiernas  las  mlrai. 
Come  blandas  las  lechosas , 
Porque  su  cara  parece 
De  quíeo  hace  cosa  dan. 

XIX. 

A  otros  también ,  y  ana  á  ti , 
Tu  error  te  Ilesa  á  engatar; 
Pontico ,  ¿verdad  deseas? 
Eres  nada  en  mi  verdad. 

XX. 

Mato,  bellamente  quieres 
Cuanto  piensas  proferir; 
Di  bien  algo ,  di  algo  mal  • 
Di  alguna  vez  Mi,  «/. 

XJI. 

Poesto  que  saques  i  las 
Muchos  versos ,  no  los  lees; 
En  alguna  parle  van; 
Tü  uo  sabes,  uta*  Ce  entiendes. 

xxn. 

Quejaste ,  Velos,  que  yo 
Larguísimo  escnlK>  siempre; 
Ñaua  escribes  lú  e»  lu  vida ; 
Tú  si  que  escrutes  mas  breve. 

XXIII. 

El  libro  que  lees  por  tuyo 
Mió  es.  Cieilo,  Fideiilino; 
Mas  desde  que  lo  lees  mal. 
Comienza  á  ser  layo  el  libro. 

XXIV. 

Mas  veces  se  nombra  Pers». 
Explicado  en  solo  un  libro. 
Que  en  la  Amazonia*  toda, 
Marco,  tanto  vaciadizo. 

XXV. 

Un  letrado  dicen  qne 
Mis  versos  hace  pedíaos; 
Dudo  cual ,  mas  si  lo  acierto, 
;  Ay  de  ti ,  pobre  letrado! 

XXVI. 

Diaulo  enterrador  es  boy , 
Médico  era  poco  lia; 
Mas  cuando  médico  hacia 
Lo  que  enterrador  hará. 

XXVII. 

Narigón  seas  lo  que  basta . 
Y  al  lin  narigudo  tanto. 
Cuanto  por  mucho  no  quiera 
Atlas  llevar,  ni  rogado. 

XXVIII. 

Qué  es  lo  que  me  rinde  el  caí 
Preguntas,  Lino  molesto; 
Esto  es  lo  que  rinde,  Lino; 
Que  yendo  allá ,  no  te  veo. 

De  AasoaJo. 

■ 

I. 

Este  retrato  es  de  Bufo  — 
Es  cierto.—;  Dónde  está  el  a«o1 
En  la  cátedra.— Y  ¿qué  hice*— 
Lo  mismo  que  en  el  retrato. 


n. 

lector  me  dijese 
So  es  muy  fácil.— 
»rque  el  Rector  mismo 
ie  so  imagen. 


I. 

>o  y  sabio  • 
oigas  boy; 
rs  para  mi 
ni  varón. 

II. 

>,  las  sombras  amas; 
ux  ni  aun  reflejo , 
Je  la  noche 
>ir  a  tieulo. 

nos  de  Jaoa  Oweo, 

I. 

ibros  gran  copia 
i  docto  serias 
•nes  de  libros 
es  de  libras. 

II. 

deja  decir, 
eternos  libros , 
>s  tuyos  carecen 
•  de  principio. 

III. 

(obró  hasta  tanto 
e  a  decir  t Dije  •; 
tus  sermones 
oz  se  admite. 

IV. 

ampones  ridiculas , 
ribesmalis'mos; 
le  risa  por  pésimo 
ruada  es  ridiculo. 

V. 

nada  alabas ,  lodo 
lendes:  repara 
radas  á  alguno, 
liogup.o  le  agrada. 

VI. 

fl  estómago  rome . 
»,  enfermo,  cuece; 
i)  fie  so  que  sabes 
tas  do  lo  digieres. 

Vil. 

|ue  fuese  negro , 
:ril>e«,  el  papel . 
s  banco.  la  linfa 
b'.ancí  también! 

VIII. 

ste,  üernio.  la  locura 
dos  Teces  d.ez: 
en  lanío  precio, 
prara  toa  fe. 

I\ 

ifKinpo;  no  «  milagro, 
¿astar  i «s  uñas, 
ieíTo  ararlas. 
**<*c*rme  oobca. 

V 

i  m  Scila.  *-xcj*aad'j 
i*  ♦■!  afjrj . 

el  DVrJtí.^  to^j 

a  eoferarJad 


SEGCTOA  PAsYIS. 

XI. 

Lino ,  dos  reces  raativa 
Te  tienen  tos  ignorancias ; 
Nada  sabes,  y  do  sabes 
Tampoco  que  sabes  nada. 

XII. 

Como  ninguna  de  Tallo 
Oración  larga  parece. 
Asi  de  las  turas.  Rato, 
Ninguna  parece  breve. 

xm. 

En  toda  plaia  ó  cantillo 
Leyendo  alabas  los  Tersos ; 
Si  quieres  que  jo  te  alabe» 
Aprende  á  callar  primero, 

XIV. 

Marco ,  ¿  por  qué  nos  negaste 
Que  en  naturalcsa  hay  nada 
Vacio,  si  tu  cabéis 
Esta  de  ingenio  tan  Tana? 

XV. 

No  hay  juego  alguno  en  los  renos, 

Y  el  lector  ríe ,  aun  su  misma 
Risa  se  mueve;  mas  es 
Porque  no  hay  nada  á%  risa. 

XVI. 

¿  Por  qué  te  añades ;  ob  Mareo ! 
Siempre  al  lado  de  otro  necio? 

Y  es  que  en  él  tu  necedad 
Se  mira  como  en  so  espejo. 

xvn. 

El  bueno,  alabado,  se  hace 
Mejor,  y  peor  el  malo. 
Mas  astuto  el  cauteloso 

Y  mas  simple  el  mentecato. 

xvin. 

Preguntando  mucho,  poco 
Te  respondo  siempre,  y  esto , 
No  porque  preguntas  mucho , 
Mas  porque  preguntas  necio. 

XIX. 

Baldino,  indignos  de  lux. 
Saca  a  luz  sus  papelillos; 
Dignos  son  de  lux  sin  duda , 
Porque  son  del  fuego  dignos. 

XX. 

Lahleno.  mientras  no  hablas, 
Aunque  sepas,  seras  necio; 
Mas  si  eres  necio  ▼  lo  sabes , 
Sube  que  sabes,  Labieoo. 

XXI. 

Niegas  que  la  tierra  es  irme, 
Refieresuos cosas  raras; 
Cuando  esto  escribías  de  tierras, 
bMahas  mm  duda  en  a¡xuas. 

XXII. 

De  ti  otros  hablen :  b  gloria 
El  labio  proprio  la  estraga; 
m  rallares.  *d  silencio 
Hará  niator  tu  ataban». 

XXIIL 

ftueo  gramviico  eres ;  nada 
Conoce*  moo  los  rasgos , 
Nada  tabes  sino  letras ; 
Hombre .  catate  letrado. 

XX». 

Las  bobadas  qae  d#tfe 
No  las  jugó  ta  ¿asearte; 


Rn  atge  ame  sjanj  ««■■«■■» 
Pm  derla  eje*' le  Jangá* 

XXV. 

Cnanto  la  sujetta  da  é  enaecje 
No  te  pudo  aereaadtr; 
Pannico%  sJ  aa  ase  crees , 
PaeU  as  creerte  i  ti, 

XXVI, 

TI  ate  alabas  en  tas  veraos ; 
Rngalosaeóesavlao» 
Mareo,  porqne  de  esa  snerte 
Vuelva  á  alabarla  aa  tea  salee. 

XXVII. 

¿Qeécttreleaeamfbrtaaa 
One  ae  te  ponga  centrarla? 
ia  frente  llene  cabello, 
Lino,  amata  taya  as  aalra. 

xxvm. 

A  sas  hechos  segelrea 
Aquellos  qae  Mea  atoieroa ; 
Pero  á  los  qae  bmI  obraron 
Los  han  de  asgair  subsobos. 

XXIX. 

El  ladrón  Laateae  dQo» 
Sabiendo  á  la  borra  ya  : 
« Asi  se  va á  las  estratos. 
Hasta  el  alele  asi  sen.» 

La  abstinencia  está  aa  la  rostro, 
El  ayano  ea  lado  al  cuerna ; 
Ea  1 1 ,  Derdane .  le  qae  bey 
Gordo  solo  as  el  lasjMa. 

XXXI. 
U  ojéesete» de  la  nada, 
Movió,  na  discrepa ;  tange. 


Aunque  escribas' s*«enas  aatloe* 
Maldiga  Dios  la  qae  has  beaba. 

XXXII. 

¿Quieres  qae  le  llamen  sabio? 
Estudiado  y  poro  habla ; 
El  hablador  muchas  veces 
8e  ofende  con  sas  palabras. 

XXXIII. 

Escogemos  las  palabras , 
Las  i<»ces  de  los  primeros; 
Los  que  agora  bablaases  somos 
De  los  sutigaos  el  eco. 

xxxtv. 

A  este  tiempo,  ob  Teaneelijo, 
Morbos  del  sano  las  gradas 
Escribieron,  y  por  eso 
Leemos  tas  abnantas. 

XXXV. 

¿  Por  ojeé  sano  te  Imana,  dices , 
Y  la  nombre  na  te  I  maso? 
Para  los  asnos  aa  bey  eoeabre , 
Eso  es  pera  los  cabelles. 

XXXVI, 

foiHb*soa*t*ea*fa»¿rrs, 
bino  *snM  Mío  aamasf 
nortee  ojetea  se  sense  as  amen 
pMSjdoprofeia  fcelaaej ; 
Jto  amad  qae  n>te  el  fteenr 
Ato  sagrada  riedsd. 


Oae  *■*>  fe^eaMed»?  sasm 
Mee  el  otra*  ojee  neMe  anas 


m 
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Cuando  bebo  el  suave  vino, 
Luego  el  ;ilm:i  desenvuelvo, 
Cornil  pez  en  ancho  vaso, 

Y  á  los  bailes  uic  encomiendo; 
r.uaudo  bebo  el  suave  vino, 
['•on  mi  propio  logro  encuentro, 
Moriré  pues  con  mi  logro, 

[)ue  el  morir  al  hombre  es  cierto ; 
i.uando  bebo  el  suave  vino, 
Mis  desdichas  sobrellevo ; 
liebe,  huésped,  bebe  y  vive, 
LJue  si  \ivo  es  porque  Bebo. 

XXX1I1. 

Del  amor. 

Amor  entre  las  rosas, 
No  recelando  el  pico. 
De  una  ano  allí  volaba 
Abeja  salió  herido; 
\  luego  dando  al  viento 
Mil  dolorosos  gritos. 
Kn  busca  de  su  madre 
Se  fué  cual  torbellino; 
Hallóla, y  en  su  gremio 
Arrojado',  eslo  dijo : 
«Madre,  yo  vengo  muerto; 
Sin  duda,  madre,  espiro, 
Que  de  una  sierpecilla 
Con  alas  vengo  herido, 
A  quien  lodos  abeja 
Llaman ,  y  es  basilisco.» 
Pero  Venus  entonces 
Le  respondió  a  mi  niño  : 
« Si  un  animal  tan  corlo 
Da  dolor  tan  prolijo, 
Los  que  tú  cada  dia 
Penetras  con  tus  tiros , 
¿  Cuánto  mas  dolorosos 
Que  tú  estarán,  Cupido?  » 

XXXIV. 
Do  Amor  y  Marte. 

El  marido  de  Venus  , 
Kn  su  leninia  herrería , 
Mientras  de  acero  fragua 
Las  flechas  que  amor  lira , 

Y  mientras  Ci terca 
Artificiosa  aplica 

Dulce  miel  á  sus  hierros, 

Y  amor  amargo  acíbar ; 
Vuelto  ya  de  la  guerra, 

Y  vibrando  la  pica 
Kl  belicoso  Mario, 
Hurlaba  de  sus  \iras; 
Pero  entonces  el  ciego, 
Haciendo  puntería , 

f  Haz,  dice,  pues ,  examen  , 
Si  gustas,  de  esta  mía.» 
Kecihióla  el  guerrero. 
Como  quien  no  la  eslima  . 

Y  Venus, que  a'ertaba, 
Solió  luego  la  risa; 
Mas  repitió,  gimiendo  : 
«  Quila,  Cupido,  quila, 

Y  Hiél  vela  á  tu  aljaba; 
Que  no  quiero  tu  vira. 

XXXV. 

De  Ij  ros. i. 

Con  el  verano  alegre , 
Que  es  padre  de  las  llores , 
Casemos  á  la  rosa, 
Que  es  ámbar  de  los  dioses; 
La  rosa,  (pie  es  suave 
Delicia  de  los  hombres, 
Ornato  de  las  gracias 

Y  beso  de  Dione  ; 

La  rosa,  que  a  poetas 
Argumento  es  conforme , 
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Y  á  las  hermanas  nueve 
Del  Cabal ino  monte ; 
La  rosa  ,  que  es  amable 
Al  brazo  que  la  coge, 
Por  mas  que  se  delieuda 
Con  espinas  de  bronce; 
La  rosa,  linalmenle, 
Que  suave  responde 

Al  locar  con  halagos, 
Al  oler  con  olores ; 
La  (pie  solemnes  tiestas 
Espléndida  compone; 
Pero  donde  ella  falta, 
¿Qué  adornos  hay  que  sobren? 
De  rosa  son  los  dedos 
Del  alba  entre  arreboles, 

Y  de  rosa  los  brazos 

De  las  ninfos  del  bosque. 
La  misma  Cilerea , 
La  hospedera  de  Adonis, 
Por  ella  ha  merecido 
Mil  tiluios  y  nombres; 
La  rosa  pues  medica 
De  sus  ajes  al  hombre, 

Y  al  hecho  >a  cadáver 
Libra  de  corrupciones; 
Opónese  á  los  tiempos, 

Y  en  veje/,  uniforme 
Despide  aquellos  mismos, 
Que  en  juventud  ,  olores; 
Pero  va  de  su  origen  , 
Pues  fué  de  sus  loores, 

Y  á  quien  la  edad  venera , 
La  antigüedad  abone; 
Cuando  con  las  espumas 
Mezclados  los  rigores, 
Parieron  á  la  Venus 

Tan  dulce  como  dócil, 

Y  el  curado  celebro 
Del  soberano  Jove 

A  Palas,  que  preside 
Armada  entre  escuadrones; 
Del  seno  de  la  tierra 
Nació  la  rosa  entonces . 
Que  acudió  con  su  néctar 
La  turba  de  los  dioses ; 
De  cuya  mata  luego. 
Tan  dulce  como  noble , 
Nació  tu  planta,  Daco, 
Que  es  néctar  de  los  hombres. 

XXXVI. 

De  los  amantes. 

Por  la  señal  que  muestra 
En  su  anca  el  caballo 
Se  conoce ,  asi  como 
Por  la  liara  el  parto ; 

Y  yo  luego  que  veo 
Algún  enamorado, 

Le  conozco  al  momenlo, 
Sin  padecer  engaño; 
Porque  amor  en  sus  pechos 
Les  lija  con  su  rayo 
lina  señal  pequeña, 
Con  que  los  hace  esclavos. 

XXXVII. 

A  la  cigarra. 

¡Oh  tres  y  cuatro  veces 

Kn  todo  afortunada! 

Pues  del  blanco  roció 

Apenas  algo  gastas, 

(aliando  sobre  la  cumbre 
¡  De  copas  levantadas , 
i  En  trono,  como  reina , 

Sonoramente  canias. 

Lo  que  tus  ojos  miran  . 

Lo  que  los  campos  al'.an , 

Lo  (¡ue  las  «elvas  brotan, 

Todo  es  luyo,  cigarra. 


Quiérete  dulcemente 
El  rústico,  que  labra. 
Por  nunca  le  haber  sido  * 
Prolija  ni  pesada. 
Quiéreme  tos  mortales , 
Que  la  cosecha  aguanta , 
Por  darles  del  eslío 
Premisas  lo  voz  alia. 
Amante  las  Pimpleas. 

Y  el  mismo  sol  te  ama, 

Y  asi  te  comunica 
Voz  dulce  y  regalada. 
No  el  tiempo  injurioso 
(ion  la  vejez  te  daña . 

Y  eres  sabia ,  con  que  eres 
De  tierra  procreada; 

De  dolor,  carne  y  sangre 
Te  reservaron  parcas. 
Con  cuyas  calidades 
A  los  dioses  retratas. 

XXXVIII. 

Del  oro. 

No  amar  es  cosa  dora , 

Y  amares  dura  cosa; 
Pen>  amar  sin  retorno 
La  mas  dura  de  todas. 
Ku  el  amor  se  olvida 
La  saugre  generosa. 
Ni  ya  valen  costumbre* 

1 1  oi  iradas  ni  ingeniosas: 
Solo  el  oro  es  quien  prira , 
Su  lindeza  es  la  sola. 
Pues  ¡ah!  muera  el  primera 
Que  apuró  sus  escorias. 
Por  esle  los  hermanos 
Mas  hermanos  se  odian , 
Los  padres  se  desprecian. 
Las  guerras  se  alborotan ; 

Y  lo  peor  de  todo 

Es.  que  cuantos  adoran. 
Perecen  solamente 
Por  esla  peste  sola. 

xxxrx. 

De  sa  fasto. 

Amo  al  que  es  viejo  verde. 
Amo  al  que  es  mozo  y  baila. 
Ambos  á  tíos  me  alegran 

Y  ambos á  dos  me  agradan; 
El  viejo,  si  es  de  gusto. 
Solo  es  viejo  en  las  canas; 
Que  para  las  holguras 

Bs  muchacho  en  el  alma. 

XL. 

Al  criaéo. 

Dame ,  dame  la  lira 
De  Homero,  mozo,  ea ; 
Pero  ñola  que  consta 
De  belicosas  cuerdas ; 
Dame  .dame  la  taza 
De  las  leyes  etéreas. 
Trastornare  bailando 
Las  leyes  de  la  tierra; 
Que  luego  con  la  lira, 
iY  una  luria  modesta, 
Cantaré  tartamudo 
Graciosas  cantinelas. 

De  un  incierto  autor  grir  g* 
XLL 

De  AnacreADle. 

Viéndome  Anacreonte. 
El  lírico  de  Teyo, 
Saludóme  y  ila'mome, 

Y  eslo  lodo  entre  suenes. 


feo  presuroso, 
¡arriendo  luego , 
de  mil  abraios , 
mil  besos, 
«en  adrado, 
.  amina*  viejo, 
lespeñndo 
lor  <le  Venus ; 
os  despedían 
r  del  sarmiento , 
,  porque  temblaba , 
de  escudero, 
inn  pnirnalda, 
le  la  dio  el  ciego , 
quien  obedece 
%  y  sus  Tueros ; 
me  la  puse , 
ivo  momento 
ti  u  te  ocioso 
osos  deseos. 

XUI. 

inaere  oatc  leedor.  —  Dactilica. 

anacreónticos 
e  á  siete  silabas , 
dor  benévolo, 
on  mis  delicias; 
s  filósofo , 
M  agrícola, 
os  veras  pámpanos , 
?rdades  físicas : 
Jos  mil  ha  circuios , 
oe  da  en  su  eclíptica 
r  el  zodiaco , 
*  suenan  éo  citara, 
•los  Asia . 
a  con  la  Libia 
dio  mas  títulos 
mas  trae  la  Libia; 
que  cuantas  máquinas 
ibres  artifician , 
i  á  mas  átomos 
íenorparlicula; 
que  cuantos  mármoles 
ro  de  las  cicladlas , 
i  á  mas  flébiles 
era  mas  líquida, 
que  los  apiles 
de  la  envidia 
n  á  lax  márgenes 
le  la  Kstigia. 
rerá  Proserpina  , 
que  and*  solícita , 
o  de  la  Iberia 
i  Polihimnia: 
péttia  memoria 
dad  fatídica 
ron. como  íTcmio 
a  su  justirin ; 
en  vano  Mercurio 
ucea  virgula 
¡!ó  facundia, 
titonó  pericia ; 
.  á  las  c;itól¡c;is 
»e  las  «cntílícas. 
paña  ya  Pié  rifles 
e  á  los  antípodas. 

Dt  Alfeo  Mitilioeo 

XLIII. 

A  la  medíanla. 

s  fértiles  campos, 
>,  vo  apeto/co , 
icrte  dedjes 

dorado  cetro: 
pjello  que  basta 

vida  quiero  ; 

extremo  la  nada 
ada  por  extremo. 

P.  XYI.-.I. 


SEGUNDA  PARTE. 

XUV. 

A  Fiat  la. 

¡Oh  tu,  que  poderosa 
Rstás  de  aquellas  minas 
Que  juventud  en  endra , 
Oue  Venus  artificia! 
oh  tú,  que  i  los  amantes 
Con  pracias  atosigas. 
Con  desdenes  enconas , 
Con  desprecios  entibias! 
Pues  pon  la  mira.  Fiarla, 
Rulos  que  Tienen  días; 
Que  no  siempre  de  Elena 
Duraron  las  delicias, 
A  fe,  si  de  cuarenta 
Latiera  el  Priamida, 
Que  nunca  se  mordieran 
La  Greda  ni  la  Frigia. 
Las  vueltas  de  los  délos. 
Lo  que  nos  dan  nos  quitan , 
faciéndonos  Proteos 
De  nuestra  hacienda  misma. 
Vendrá  sin  duda  tiempo 
En  que  al  espejo  digas: 
«Tu  luna  se  lia  mudado, 
No  eres  tu  quien  eolia.» 

XLV. 
De  DrtsuV 

La  muchacha  Drusila, 
La  docta  en  en  linternas, 
Ya  es  bestia  de  tu  yugo. 
Ya  es  caza  de  tus  flechas. 
¡Válgate,  y  quién  pensar», 
Amor,  que  asi  volvieras 
En  cera  sus  aceros 
Y  en  ocio  sus  Ureas! 
Quien  te  llame  rendado, 
Mal  sabe  de  tu  venda, 
Pues  de  la  puntería 
Ignora  la  destreza. 
Pensaba  esta  rapaza 
Vi\ir  en  esta  tierra 
Tan  horra  de  alcabala 
Como  tú  de  clemencia ; 
Todo  era  á  los  helados 
Dejarlos  alas  puertas, 
Al  tiempo  que  pasaba 
Kl  Aquilón  por  ellas; 
Todo  era  á  los  ardientes 
Añadirles  centellas, 
Al  tiempo  que  el  Can  alto 
Ladraba  por  la  siesta. 
Yo  vi  de  Li pareo , 
Muchacho  que  del  Etna 
H.íjópnra  su  Cilia 
La  juventud  sin  fuerzas ; 
Cual  áspid  en  la  ira, 
Cual  istmo  en  la  tormenta, 
Fué  cruda  á  sus  servicios. 
Fué  sorda  á  sus  querellas; 
Pero  ya  la  has  vendado 
Con  sola  una  saeta: 
Vitoria  de  que  es  justo 
Las  gracias  se  le  deban, 
Puesta,  hijo  de  Véuus, 
Ahora  acaso  quieras 
O  sojuzgar  las  auras 
O  conquistar  las  tierras; 
Ya  del  neblí  triunfes, 
O  del  ave,  que  vela 
Al  cauteloso  tiro, 
Armada  con  la  piedra; 
Ya  del  robusto  cita 
O  del  remoto  sera , 
Que  teme  entre  sus  armas 
Las  españolas  muestras. 
Fa ,  preven  el  arco , 
Afloja  el  carcaj ,  ca , 


YeJeTceenLIcortsa 
Tus  brios  y  experiencia ; 
Mancharé  tus  altares 
Con  dos  palomas  duendas, 

Y  tees»  tus  narices 
Coa  aromas  sabeas; 
Sera:  tras  todo  aquesto, 
Temkb  tu  potencie , 

Y  dada  r*r  honrada. 
Amor,  tu  madre 


XLTI. 
Asassstffts» 


Plegué  á  Moa, — r 
One  helados  y  beodos 
Veléis  en  el  ivierno. 
Durmáis  en  el  agosto; 
Los  carbones  se  os  Tuefrnn 
Mas  líquidos  que  alomo, 

Y  os  sirvan  de  cofenoaes 
Los  áspero*  abrojos:        m 
No  bailéis  quien  na  deflsuda 
Del  dnro  Capricornio 

Ni  del  rigor  de  Maco. 
SI  os  echare  en  el  lodo; 

Y  esto  tan  solamente 
Porque  me  dais  en  rostro 
Que  frió,  me  embriago, 
Que  ardiente,  me  animara ; 
Pnes  advertid,  maistate, 
Que  al  poeta  de  Apolo 
Castidad  y  abstiaeaem 

Le  Imporjae  mas  que  i  otra; 
Pues  casto  y  anstlneute, 
¿Cómo  escribes  tan  docto, 
Aun  lo  que  amor  lamerá  f 

Y  apeos*  sabe  Bromto? 

Porque  miro  7  no  Juego, 

Porque  loa  atuorotoa 

r^ mar,  no  en  el  naufragio, 

Sino  en  el  puerto,  noto; 
Porque  velo  al  que  duerme, 
Porque  afilo  y  no  corto. 
Como  la  aguzadera , 
Con  el  alfanie  corvo. 
Quien  ámbares  respira 
Es  ámbar  de  los  otros, 

Y  él  anda  de  ordinario 
De  sus  fragrancias  horro. 
Mal  sabe  el  caballero 
Que  encima  Ya  del  potro 
Las  corvetas  que  frisa 
Ni  los  que  da  corcovos. 
Al  paladar  qne  á  pavos 
Rstá  hecho ,  es  forzoso 
Que  guste  menos  de  ellos 
Que  yo  cuando  los  como. 
Nunca  fué  buen  testigo 
De  su  locura  el  loco. 

De  su  mal  el  enfermo , 
De  su  soefto  el  modorro; 
Asi  tampoco,  necios, 
No  puede  el  que  es  beodo , 
De  los  gustos  de  llaeo 
Dar  fe  ni  testimonio. 
Los  almagres  Ignora , 
Incendio  de  sus  ojos, 

Y  los  visajes  feos. 
Que  le  volvieron  otro. 
Yo  vi  por  celosía. 
Sin  serio  de  sus  ojos. 
Las  gulas  de  Lieo. 

De  Venus  los  antojos; 
SI  pinto  sus  afectos 
Con  estilo  asaz  propio , 
Dad  gracias  á  Mercurio» 
Que  me  sazona  en  toda. 


Tjl-  Cesenli  v  Laida. 
Amor  a  un  mismo  tiempo 
il'.escnia  y  de.  Liida, 
nl.asádns  rameras, 
asaz  hermosas  a  nba  . 

imoal  liiicefiíio/iielu, 

■  tiene  eiilre  dos  a¡;uas; 
si' ile  cuál  ínehuja, 
acierro  ■<  ruál  me  va;u: 

¡la  una  soberbia 
lal  muía  veneciana. 

■  slliicraqueel    ieiil» 

HlllSl'l-IlNIJI  '|:¡-     i'lSjílla; 


Irnmliovhoíelada: 

HUiina  tiene  elcaituo, 
iigunu  tiene  el  alma , 
|ille$ i)Ue  naila  tienen . 
alma  ni  cuerpo  gastan. 

SLvni. 

nc  Amor  y  Faro, 
Delineo  y  Amor,  hijos 
■Jo.eyt'.iterea, 

:;a s  simpatías  , 

litemos  diferencias, 
s  padres  son  mi  lira, 


íes ca.de  OSTienloe 
.agilidad  enfrena, 
luejro  lite  edifica 
iNajcra  otra  lebas; 
ili  NÑDN  uno  y  otro 

tlii!«  de  fir.m  pule-una  . 

los  ojos  al  pucho, 
1  peclmá  la  cabeza. 
slioriihrt's,  que  entre  U 
n  dioses  de  la  tierra, 


los  que  mai  los  trata» . 
alan  ron  mas  ertuleía . 
,e  sol.,  dan  su  gloria 
quien  los  intermedia; 
, n u  a  na nse  ordinario 
n  tener  peleas, 
uno  eon  lijos  duerme , 


KLOIÍESTA  DE  VARIA  POESÍA, 
lin  risita   enferma» 
Kti  divertir  á  saüa 
a ti»..|uejiaíreea  buenos, 
Son  como  la  fragancia. 
Out»  poca  ,  agrada 

Y  mu  o  lia     " 

One  atosiga  las  almas, 
Ni  i  siempre  paladea 
Con  lasciva  vianda , 

Ni  h- 'nester  saetas , 

Donde  el  Ocióse  gasta, 
fine  es  régulo  en  la  villa 

V  hiena  en  las  palabra!. 
Poco  A  poco  empeora 
fin  ¡en  mucho  a  mucho  patín . 
fino  minea  de  repente 
Saliú  ninguna  ínula. 
De  una  fneiile  pequeña 

l'n  rioseililaia, 
fine  casi  mar  parece 
Cuando  en  el  mar  desagua. 
Plegué  i  Dios  que ,  aou  corr; 
Tu     tuertas  J  venia  as, 
Te  fleje  la  importuna 
Do  Venus  pertinacia ; 
fine  de  la  dama  argiva 

...    ..    myfjll,^ 


V  ni 


lohes y 


Tejiendo  unas  ^uiniald; 
('i  a  Amor  entre  las  rosa; 
Y  él.  ludiendo  las  alas, 


Del  ancho  mar  de  Tin 
£n  el  ilrfouio  pserto; 
Pues  baste  oor  moaeHa; 
Y  asi.  español  ninteito. 
Si  ser  quieres  mi  allanto. 
Sé  húmedo ,  j  uo  teco. 

LU. 

Las  vuelta»  de  lo»  orb», 
Regidos  (te  planeta* 
Sustentado*  d*  ejes. 
Adornados  de  itttMtm, 

Dan  ai  I !>re  ««Han, 

AlaTnujcrbelku* 
Al  campo  verde  raja 
lie  flores  y  de  yeta**  j 
Las  nnpelidasafnaw 
lli-ilimen  i  le  cadena», 

Los  liei  ios  de  nublado*. 

I.asjia    alleradM 
llnliieen  i  quieta*. 


No  liimuKijen 
Del  suelo  letan 
Del   euro  pendil 


No  loros  «ueH 
Con  un  SU  peí  o  m 

Kll  Iii'pii.l.  ilih-rr 
No  ,  :  arista  i-njimbr* 
lh>  U  liJ.Ieas  miel**, 
Cada  cual  dulce  hijo 
Dpcurr.imt.iik.*l»u*Vi»; 
Noel  Eufrates  d>  Mi**, 
Noel  Alteo  de  KHt, 
fiUC  barrenando  m«, 


■s  lri*le*',  que  han  |in>1>ad' 
s  punta-  y; su*  flechas. 


,1,-ii.  desde  Sil 
gran  aiL'aiiliin 
1,1'eiMlelalier 


IVl 


lia.  Ilureees  en  cuerno; 
■■.T(i¿qiii''  maravilla, 

i  ilasá  Huios  lie inpos 
i.a/.u  al  li. linde  tlac» 
^  ul  pajara  de  Venus í 

Y  esto  sin  que  tu  cueste 
llar  pases,   ir-E:ir  perros. 

Y  solíanle  !;i  alcándara 
Netillus  a  Ins  vientos; 
Solamente  Irasiegas 

;  I,..*  vados  Meiimut-m , 

,   Y  hace-í  r-,i]ilil¡n'inil¡rs 
|   De  ehios  yl-.-leíliins; 

l.ni'^rj  el  pajaro  y  Inbo 

De  Ul  Cipria  v  Lien 
j  Son  marinos,  no  agrestes. 
|  Son  humillos,  no  secos; 

;  l.as  luí ludes,  niño, 

•  Vuelven  el  campo  ameno , 

Y  no  las -oquedades , 

I  fine  son  eslragn  nuestro 
.   Mirilla   fiiélti.me, 

|  Y  Dato  el  Semeleyo. 


:  Ku  j>  a.'cionMpnnfto, 
I  Kn  lo  ilcmii    niele* 
i  No  I-  dos  ejaeaUlM. 
tiJuLU.icn  »  tlríeo» 

I  fine  din  »e.iHd»d*a 

A  im  ■  hnÉM 
Noiostriooe   tria» 
No  los  sinos  ai 
Al  sol  af 
Al  norte 
No  el  odio  n 
Noe  amor  llenan 
Venganza  a  loahsfMB* 
Estrago  I  lo»  parieafre 
Noel  reino  de  A-tiaíCf. 
Noel  l.alalton  de  lrr}rt. 

He  peí 


I  Ni  el  odre ,  que  fné  en  Ci 
Mar  rojo  de  sus  sedea: 
Ñola  liioriaenCtrra» 
De  partos  inUeJe»: 


*ra  enSagunto 
¿na  gente ; 
fuerte  gigante, 
pigmeo  débil, 
repugnante  ♦ 
i*  obediente , 
Ices  amores 
id  idos  banquetes 

•  y  de  Cipria 
ien  me  leyere. 

LIV. 

A  Vena». 

iperio  y  señorío , 
Hos  y  delicias , 
as  y  tus  pozos  , 
rimas  y  risas, 
o* y  amistades, 
has  y  desdichas, 
ciasy  donaires, 
:bes  V  tusdias, 
brado ,  Venas : 
lamas,  persuadidla 
ne  dé  su  flecha , 

>  le  di  mi  lira. 

De  Calíalo. 

Vt  flotin  tfpti*,  etc. 

CANTILENA. 

De  las  vírgenes. 

)  rosa  que  nace 
irdin  cercado, 
ta  al  arado 
añado  que  pace , 
rfraer  aumento, 
el  agua ,  el  tiento , 
cria  y  halaga ; 
ya  vista  naga 
?ño  amado  el  rolo , 
i  promete  el  cielo 
lad  cada  día 
que  la  roria , 
¡entras  no  es  tocada, 
en  loiaina , 
'  todos  amada : 
>u  ajena  mano 
el  lustre  lo/ano, 
ídecir  comienza 
va  vergüenza , 

>  que  es  amada , 

i  ser  desdeñada : 
rir?en  bella , 
loque  es  doncella, 
odos  querida 
alma  y  la  vida, 
ando  se  \e  falta 
lidad  tan  alta, 
a  quien  la  quiera, 
aborrecida 
nzoñoza  fiera. 

síficos. 

;  vecino  de  la  verde  selva  , 
»d  eterno  del  abril  florido, 
iento  de  la  madre  Venus, 
Céfiro  blando, 

•  mis  ansias  el  amor  supiste, 

e  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
3  temas,  y  á  mi  ninfa  dile , 

Dile  que  muero, 
un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
n  tiempo  mi  dolor  lloraba ; 
ie  un  tiempo,  mas  agora  temo, 

Temo  sus  iras. 
os  dioses ,  con  amor  paterno, 
cielos  ,  con  amor  benigno , 
i  al  tiempo  que  feliz  volares, 

Nieve  á  la  tierra. 


SBGUNDA'PARTE. 

Jamas  el  peso  de  la  nube  parda , 
Cuando  amenace  la  elevada  cumbre  M), 
Toque  tus  hombros,  ni  tu  malm^amio 
Hiera  lósala*. 


DEL  CONDE  DE  REBOLLEDO. 
snosáJats. 

I; 

No  de  severo  me  arguyas 
Por  no  haberte  referido 
Mis  obras ;  que  solo  ba  sido 
Por  no  escucharte  las  tuyas. 

II. 

Pues  el  rosarlo  tomáis , 
No  dudo  que  le  recéis 
Por  mí ,  que  muerto  me  habéis, 
O  por  vos ,  que  me  matáis. 

III. 

Tus  ruegos  se  lograran , 
Clori,  sin  cuidado  tanto, 
Si  loque  pides  al  Santo 
Pidieres  al  sacristán. 

IV. 

• 

En  escrupulosa  ds 
Clice  con  extremo  tal, 
Que  en  pecado  venial 
Un  solo  instante  no  esta. 

Infundele  tanto  horror 
La  muerte,  siempre  temida, 
Que  por  dormir  prevenida, 
Duerme  con  su  confesor. 

V. 

Clice ,  como  acompaña 
Solo  de  padres  te  vi, 
Inadvertido  crei 
Que  estabas  desahuciada. 

Desmienten  tus  ojos  bellos 
Este  temor;  y  aun  entiendo 
Que  siempre*  te  estás  muriendo, 

Y  es  que  te  mueres  por  ellos. 

VI. 

Clice ,  con  tanto  fervor 
A  la  devoción  te  aplicas, 
Que  solo  te  comunicas 
A  tu  padre  confesor. 

8uyos  son  tus  regocijos, 

Y  suyos  son  tus  pesares; 
Temiendo  estoy  que  si  pares . 
Han  de  ser  suyos  tus  hijos. 

VII. 

Juró  Filis  en  vano, 
Para  vencer  cierto  recelo  mío, 
Que  moro  ni  cristiano 
No  triunfaría  jamás  de  su  albedrio. 
Ríndese  á  los  presentes  de  un  judio; 

Y  lo  que  yo  mas  siento , 

Jura  que  no  ha  quebrado  erjoramento. 


DE  FRANCISCO  DE  FRANCIA. 
Y  ACOSTA. 

EPIGRAMAS. 
I. 

Flora,  tu  boca  pequeña, 
No  tiene  falta  ninguna, 

(1)  « Cuando  amanece  la  elevada  cumbre  ó 
en  la  elevada  cumbre.»  dicen  todas  las  edi- 
ciones. Sigo  el  teitodeBolb. 


Sino  solamente  osa, 

Y  es  el  ser  muy  podigfcefta. 

II. 

El  si  que  no  bas  de  cumplir, 
No  poco  me  ba  entristecido; 
Mu  un  no  qnkiscaolr. 
Porque  por  solo  mentir. 
Hicieras  lo  que  te  pido* 


DE  ALONSO  JERÓNIMO*  DE  í 
BAHBADILLO: 


I. 

Tanto  i 

ide«i 

One,  ai 

Recibe, 

■ 

De  ver  u»  »-- 

^— i»i 

W  ese  m 

i». 

Ca     >a< 

. 

pA.. 


aka 


te  ai 


rf 


+- 


C       b  y  ai» 

4»  el 


•sver 

¿vino, 


IV 


Cnéntai 
Enviaste  « 

Y  cansado  ,- 

Te  fuiste  •■ . 

Mucho  fué . 
Irte  y  vencer      .«,~¿. 
¿Quién  creye.-  Mue  un  hebreo 
Se  cansara  de  esperar? 

IV. 


Tanto  este  retrato 
Que  si  á  la  vista  se  ofrece , 
A  todos  que  habla  parece; 
Mas  no  es  del  pintor  la  basan* ; 

Porque  bien  considerado 
Del  retratado  el  humor. 
Como  es  tan  grande  hablador , 
Aun  quiere  hablar  retratado. 

V. 

A  prender  a  un  tabernero 
Fuiste .  Arnaldo,  y  él  te  dio 
Tanto  licor,  que  libró 
Su  cuerpo  del  carcelero. 

Viste  luego  mil  candiles. 
Hablaste  poco  y  mohíno ;  . 
No  hay  alguacil  como  el  vino» 
Pues  prende  a  ios  alguaciles. 

VI. 

La  viejota  despoblada 
De  dientes ,  madre  y  sefiora , 
Es  gentil  murmuradora. 
Solo  este  oficio  le  agrada. 

Saca  sangre  á  sus  parientes . 

§ue  de  todo  se  hace  jues ; 
sta  es  la  primera  ves 
Que  he  visto  morder  sin 

VH. 


Doña  Ana,  el  verte 
Esos  perrillos  me  eofcda, 
Que  dama  tan  emperrada 
Muy  cerca  está  de  ladrar. 


fid 

Dame  admiración  tu  trato; 
aunque  me  admiro,  no  yerro, 
i  en  tu  mano  traes  un  perro 
en  lu  cara  la  del  galo. 

VIII. 

Aunque  tan  desnudo  ves 
n  invierno  á  mi  lacayo, 
ñu  Martin  le  da  su  sayo, 
ue  de  mucho  abrigo* es. 

Lastimarme  no  he  podido, 
laudio ,  porque  considero 
ue  un  hombre  que  eslá  hecho  un 
n  cueros  anda  vestido.  [cuero 

IX. 

Hace  á  la  razón  agravio 
a  conversación  de  un  necio : 
sta  es  sentencia  de  precio: 
scúchame  aunque  eres  sabio. 

Esta  gente  tan  valdia , 
iervos  de  la  necedad, 
slorbaii  la  soledad 
no  hacen  compañía. 

X. 

Hace,  don  Luis,  tu  vecina 
ucha  fuerza  en  que  es  doncella, 
yo  no  acierto  a  creella , 
i* a  tal  mi  estrella  me  inclina. 
Alumbra  mas  que  la  esfera 
e  diamantes  adornada ; 
alie  tan  bien  empedrada 
in  duda  que  es  pasajera. 

XI. 

Apenas  el  libro  sale 
n  cualquier  reino  extranjero, 
uando  le  compras.  Rugero, 
un  por  mas  de  lo  que  vale. 
Déjasle  luego  de  leer 
or  no  poder  entendelle; 
ú  sirves  de  encarecelle 
los  que  le  han  de  entender 

XIL 

Con  resolución  honrada 

e  hacer  cara  á  lu  enemigo, 

e  diste,  Fahricio  amigo ,  ! 

per  larde  una  puñada. 

Tan  valeroso  amlinislc. 

Je  á  lo  que  el  caso  declara. 

3  sol»)  le  hieisle  cara, 

íro  se  la  deshiciste. 


E  DON  MIGUEL  COLOÜRERO 
VILLALOBOS. 

EK1GRAMAS. 
I. 

Aquel  dios  de  los  pastores, 

*isinio  por  exhenio, 

»  Mringa  á  \ela  >  lemo 

diciló  los  amores. 

Lila  huyó  de  su  irg;<lo. 

i  iodo  Mrrdo  iiiliiuiiüiia ; 

)  debió  de  ¡ener^aiia; 

je  á  la  hambre  no  hay  pan  malo. 

II. 

De  la*»  niñas  inhumana* 

)ii  quien  laníos  fueron  feos. 

ier  miié  Ins  manteos 

•bajo  de  tíos  solanas. 

Ya  á  la  ventana  se  asoman  , 

inque  le  admires.  Ueltran: 

le  diet'  bien  el  lefran  , 

le  «adonde  las  dan,  las  toman  t. 


DE 


FLORESTA  DE  VARIA  POESlA. 

III. 

La  Babilonia  de  horrores. 
Corte  de  Pluton,  en  tanto 
Que  Orteo  entonó  su  canto, 
Ella  suspendió  ligores. 

Al  salir  con  su  mujer, 
Ella  le  dijo  sin  miedo: 
•Tracio  esposo,  acá  me  quedo 
Por  no  tener  que  volver.» 

IV. 

Vences,  Jovio,  en  armonía 
A  la  suspensión  del  mar; 
Digo  al  que  supo  domar 
De  un  dellin  la  lozanía. 

Tu  canto  es  muy  mas  divino  . 
Con  que  mis  ojos  desaguas; 

Y  si  aquel  paió  las  aguas. 
Por  ti  corre  lodo  vino. 

V. 

Sin  honor  y  sin  caudal 
Pideá  Melisa  Danleo; 
El  primer  hombre  es  que  veo 
Pedir  lo  que  le  eslá  mal. 

La  vista  tiene  cerrada , 
Puesto  que  no  echa  de  ver 
(Jue  es  pildora  la  mujer, 

Y  se  ha  de  tomar  dorada. 

VI. 

Por  do  quiera  se  derrama 
Tu  mal  proceder.  Filena: 
Que  es  también .  como  la  buena. 
Alada  la  mala  fama. 

Agradécele  á  mi  fe 
El  consejo  que  le  ofrece, 

Y  es  .  que  una  mujer  parece 
Mas  bien  cuando  no  se  ve. 
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DE  DON  PEDRO  DE  CASTRO 
Y  A$AYA. 

EPIGRAMAS. 
I. 

A  I us  solares  desnudos 
Tantos  escudos  vestiste , 
yue  siendo  pobre,  te  hiciste 
Rico  con  laníos  escudos. 

Mancio,  que  por  \  ai  ios  modos 
Nos  cansas  con  tu  ascendencia  . 
Libra  escudos  de  paciencia 
Para  que  le  sufran  otros. 

II. 

Lesbio ,  dicen  que  á  estréllelo 
Con  tan  buena  estrella  aspiras. 
Que  valen  ya  tus  mentiras 
El  ci  edito  y  el  dinero. 

Respeta.  Lesbio.  esas  bellas 
Antiguas  luces  del  cielo, 

Y  no  nos  vei  g:is  al  suelo 
Con  chismes  de  las  estrellas. 

III. 

Tan  proto-hahlador  Penorio 
Esta  después  que  enviudó, 
One  en  lo  que  en  Tácito  vio. 
Sabe  ahora  en  Parladorio. 

Vohió  luego  a  ser  casado, 

Y  ya  dicen  que  es,  Aurelio, 
Tácito  por  lo  Corcel io, 
Cornelio  por  lo  callado. 

IV. 

Tan  bien  prendida  en  el  coche 
Vas,  Lice,  y  viuda  tan  bella. 
Que  pasas  plaza  de  esliella 


Con  el  monjil  de  te 

Si  amor  lo  cuidado  ■■evt 
A  tanta  gala,  recrío 
Que  es  tu  monjil  Moogíbeto. 
Que  arde  en  fuego  y  fíale  mete. 

V. 

Clito ,  aquel  universal 
Detractor  y  maldícifrte. 
Por  decir  mal  solamente. 
De  sí  mismo  dijo  mil. 
I     Notablemente  reí 
De  oír ,  Rosoli  no .  a  quien 
Solo  acertó  á  decir  bies 
Cuando  dijo  mil  de  si. 

VI. 

Orliz,  yo  llego  i  creer 
< Aunque" ha  que  naciste,  Orui, 
•  Treinta  años)  que  lu  narii 
No  ha  acabado  de  nacer. 

VIL 

Toro,  aquel  boen  escribano 
Signó  una  esc  rilara  ayer. 
Y  hoy  porfió  su  mujer 
Que  era  el  signo  de  otra  maao 

Y  díjome  Polidoro . 
Que  a  lodo  testigo  fué. 
Que  el  mismo  Toro  dio  fe. 
Como  era  él  signo  de  Toro. 

VIIL 

Yace  aqui  el  mayor  amigo 
De  Raco,  y  tan  desgraciado. 
■  Que  murió  pasando  el  vado 
A  manos  de  sn  enemigo. 

Su  condición  eiqnisiu 
Fué  tal,  une  entrando  en  el  temple 
Aunque  diera  mal  ejemplo. 
Nunca  tomó  agua  bendita. 

IX. 

Tuerto  de  un  ojo  y  jurista 
Eres,  y  tan  nial  letrado. 
Que  siempre  le  ban  condenado. 
Lesbio .  en  la  visia  y  revista. 

Tu  fatiga  es  sin  provecho ; 
Deja .  Lesbio ,  de  abogar. 
Pues  no  has  sabido  estudiar 
Ninguna  ley  al  derecho. 

X. 

Revestida  en  regalona 
Na  tura  leía  taimada , 
i.ivia ,  con  ser  tan  pesada. 
Te  cercenó  la  persona. 

¡Qué civil  naturaleza 
Anduvo ,  y  qué  a  lo  mujer. 
Pues  le  dejó  a  medio  hacer 
Después  de  bacer  tal  bajeat! 

CAXCIO*. 

A  Clóris ,  viendo  enamorarse  i  das  plan 

¿Viste  ;oh  ClorÜette  prado. 
Que  fué  valle  de  flores 
De  alternados  amores. 
De  imaginados  celos 

V  desdenes  suaves 
De  dos  amantes  aves? 
Pues  de  su  par.  sabrosa 
Ya  es  tálamo  llorido. 

Ya  son  de  amor  las  pf urnas  de  salid 

¿  Viste  enojadas  v  Clori , 
Con  picos  gemidores, 
R  i  Tiendo  sus  amores. 
Las  tiernas  avecillas* 

Y  que  volvieron  luego 
A  su  lascivo  fuego? 
Viste  conque  fineta. 
Con  qué  amoroso  exceso 


I 


taron  las  plomas  beso  á  beso? 
ti  lo  Tiste ,  Clori , 
,  bella  enemiga , 
nplo  no  te  obliga? 
ientes,  ingrata, 
>  dos  simples  aves 
sos  tan  suaves, 
o  ya  la  fuente 
n  flores?  arenas, 
cuente  sus  besos  con  mis  penas? 
,  si  con  las  ares 
istetus  enojos, 
)  le  vi  en  los  ojos 
eo  pocas  perlas, 
sle  en  los  míos 
i  a  muchos  ríos , 
nos ,  Clori  hermosa , 
eos  mas  suaves, 
al  prado  y  besos  á  las  aves. 


JCCIONES  DE  DON  MANUEL 
l  SALINAS  Y  LIZANA  (1). 

I. 

De  Atisonio. 

Dido  desdichada . 
irido  ninguno  bien  casada ; 
el  uno,  y  le  pones  en  buida , 
1  otro ,  y  te  quilas  tú  la  vida: 

II. 

De  Virgilio  (l). 

i  la  noche  ha  llovido, 
aurora  al  nacer, 
st as  se  han  proseguido : 
ar  lie  Me  el  poder 
piler  dividido. 

III. 

De  Marcial. 

•e  parecer  querría 
■  es  pobre  á  fe  mia. 

IV. 

Del  mismo  (3 . 

juez,  si  el  procurador, 
¡de  el  esorihnno, 
consejo  es  mas  sano 
ir  al  acreedor. 

V. 

•  Andráporas.  bañrdo . 
¡jo  anoche,  de  gnna, 
uerto  esta  mañ:ina 
rama  lo  lian  hallado; 
in  arrebatado 
eres  saber,  Faustino, 
99  to  la  ikIímiio: 
Hermócrates .  doctor. 
r  nue  sin  mas  dolor 
Dedico  á  morir  vino. 

VI. 

),  ansioso  por  huir 
»  su  muerte  procura  , 

lé  canónigo  pi.  la  catedral  de  Huesca, 
ó  en  el  siglo  ivn. 

ipe  de  \>gi  tradujo  con  igual  conri- 
aello*  versos  famosos  de  Virgilio, 
uii  tnta  : 

Toda  la  nuche  llueve; 
e he  los  espértenlos  la  aurora  , 
rqoe  el  inv.rto  (>>ar  ha  tenido 
n  Júpiter  su  imperio  dividido. 

dos  los  que  siguen  son  del  mismo 


fc 


8EGUHDA  PARTE. 

Se  mató;  ¿no  es  gran  locura 
Matarse  por  no  morir? 

Vil. 

Basa,  en  el  vidrio  beber, 

Y  en  oro  Qno  purgar. 
Gusto  es  particular  v 
Mas  le  cuesta  el  proveer. 

vm. 

Diaulo  es  boy  sepulturero, 

Y  há  poco  que  era  doctor; 
Lo  que  hace  enterrador, 
Hizo  médico  primero. 

IX. 

Quiero  á  Sexto  confesar 
Que  de  ninguno  es  deudor; 
Pues  solo  debe  en  rigor 
Aquel  que  puede  pagar. 

X. 

De  carbón  los  dientes  tiene 
Tais,  niña  delicada» 
Lecania,  vieja  arrugada , 
De  nieve  helada;  ¿en  qué  viene? 

Mas  á  buena  lux  mirados, 
Yodarla  una  razón: 
ue  los  de  Tais  sujos  son , 

s  de  Lecania  comprados. 

XI. 

Viejo  y  rico  ¿tan  de  vena 
Quién  ba  dado  en  regalarte? 
El  quiere,  Gaurfe,  heredarle, 

Y  te  dice  que  te  mueras. 

XII. 

El  que  con  Lino  halló  modo 
De  darle  lo  medio  dado , 
De  lo  que  él  pidió  prestado 
No  lo  quiso  perder  todo. 

XIII. 

Lenlino,  que  viejo  ayer, 
Hoy  eres  joven  mentido, 
De  cisne  por  lo  teñido, 
En  cuervo  mudas  el  ser; 
Por  mas  (¡ue  quieras  traer 
Melena  y  baiba  Ungida, 
A  Proscrpina  advertida 
No  engañará  tu  invención; 
Que  quitando  el  mascaron , 
Te  jubilará  la  vida. 

XIV. 

Siempre  Gelio  edificando 
Está ,  ya  las  puertas  pone , 
Ya  las  ventanas  dispone 
De  otra  suerte ,  ya  comprando 
Cerraduras,  ya  mudando 
Le  hallaréis  Ib  que  hizo  ayer ; 
Nunca  le  frita  que  hacer ; 
Por  sí  le  vais  á  pedir 
Prestado',  poder  cumplir, 

Y  « estoy  de  obra »  responder. 

XV. 

Cuando  el  eterno  Eutrapelo 
A  Lupercio,  bien  barbado. 
Rae  la  barba  por  un  lado. 
Ya  nació  en  el  otro  el  pelo. 

XV!. 

Tú ,  que  tu  antigua  nobleza 
Contabas,  y  dar  la  mano 
A  un  caballero  romano 
Tenias  por  gran  bajeza , 

Gelia,  que  casar  primero 
Con  senador  blasonaste, 
Tasó  el  tiempo,  y  le  casaste 
Con  un  feo  esportillero 


XV1L 

Zoilo,  que,  con  cana  i 
Desprecias  la  mía  mam. 
Mira  que,  aunque  no  es  da  gala 

Por  torneaos  no eiajeaa. 

xm 

Que  es  sujo  Fábula  lora 
Aquel  pelo  rublo  y  bello; 

Y  si  ella  compró  el  cabello  • 
Paulo  •  di ,  ¿aera  perjura? 

XIX. 

En  comprarlo  lodo  da 
Castor ,  cuanto  topa  y  tt: 
Quien  todo  to  compra  ¿I  fe 

Que  todo  lo  venderé. 

Prisco,  por  qué  no  ase 
Dices,  coa  rica  mujer; 
Porque  no  atiero  vojer 
La  mujer,  y  este  es  el 

XXL 

Postumo ,  el  oler  tan  Mea 
Tengo  por  mala  setal ; 
Porque  siempre  huelen  mal 
Aquellos  que  huelen  Mea. 

XXII. 

Sexto,  tu  abonado  ful 
Por  precio  de  dos  mil  raawa, 

Y  ¿solos  los  mil  cabales 

jíe  enrías*  U  catan  dL 

Respondes  que  nada  bable. 
Con  que  la  causa  be  perdido; 
Otro  unto  me  tas  debido. 
Sexto,  pues  ase  aiufoacé. 

XXflL 

Aulo ,  si  eí  lector  y  oyeota 
Aplauden  mis  poesías , 
Poco  importa  que  por  Irlas 
Las  condene  el  maldiciente. 
De  un  mal  poeta  no  siento 
Mi  musa  el  diente  severo; 
Que  si  convido,  mas  quiero 
Que  los  platos  sazonado* 
Den  gusto  á  los  convidados 
Que  no  al  mismo  cocinero. 

XXIV; 

Dices,  Ciña .  que  es  no  nada 
Lo  que  a  pedir  te  comidos; 
Ciña ,  si  nada  me  pides, 
Ta  i  bien  yo  te  niego  nada. 

XXV. 

A  llamar  cosa  cansada 
Mis  epigramas  te  atreves; 
Tú  si  las  haces  mas  breves , 
Velos ,  que  no  escribes  nada. 

XXV!. 

Pudieras ,  Claudia ,  igualar 
Al  Palatino  coloso 
Si  pié  v  medio  a  lu  monstruoso 
Talle  pudieraaquitar. 

XXVfl. 

Todaa  tus  amigas  son 
Las  mas  viejas  y  mas  fcae ; 
Con  ellas  vas  y  paseas  • 
Ya  se  sabe  la  Intención. 
Estas  en  toda  ocasión 
Cootigo  gustas  traer 
Para  con  eso  poder. 
Fábula ,  siempre  engañosa , 
Entre  feas  * er  henr.osa, 

Y  entre  viejas  alna  ser. 


I 


Vi 


8 


xxvin. 


Pido  Gemelo ,  y  desea 
)ii  Daror.ila  casar: 
inca  cosa  derogar, 
sta ,  ofrece ,  galantea, 
juc  es  lan  linda?  Antes  es  fea. 
mas  vieja  olra  mujer 
mas  sucia  puede  haber, 
íes  en  ella  ¿que  le  agrada? 
)  en  ella  no  veo  nada 
i  bueno  sino  el  toser. 

XXIX. 

Siempre,  Emiliano,  serás 
»bre ,  si  ya  pobre  fueres; 
10  no  se  dan  los  haberes 
no  á  los  que  tienen  mas. 


Chione ,  si  saber  quieres 
>r  qué  de  tu  nombre  digna 
-  j»/g<> ,  y  también  indigna , 
>rque  negra  y  fría  eres  (I). 

XXXI. 

Siempre  haces  del  hacendado , 
ices  pleito ,  haces  negocio , 
ices  i  iempo  contra  el  ocio , 
ices  del  hombre  ocupado  ; 
cuando  todo  ha  faltado, 
uer  mal  tomas  de  veras 
caballo ,  hace*  carreras , 
porque  no  falle ,  amigo 
talo,  qué  hacer ,  te  digo 
íe  haqasczwYA  y  que  le  mueras. 

XXXII  (2). 

No  hallas  plato  que  te  cuadre ; 
xlo  es  crudo  para  ti , 
iltnon  ,  liebre  ;  al  jahali 
M'donas  mas  (pie  a  lu  padre. 
Por  desmentir  tus  vilezas 
isla  culpa  al  cocinero; 
•sta  suerte,  Netia ,  inliero 
íe  no  engendrare  crudezas. 

XXXIII. 

Si  cuando  liebre  me  envías, 
o  dices.  Gelia  ,  ha  de  ser, 
la  quisiere  comer, 
.neo,  hermoso  siete  días; 
si  no  ríes  ni  mentiste, 
i  luz ,  en  lo  que  ha*  contado, 
o  atrevo  á  decir,  osado  , 
ne  tú  nunca  la  comiste  (3>. 

XXXIV. 

Que  oros  bella  conocemos , 
ibiiLi .  v  moza  ,  es  verdad , 
i  ira  y  d:1  calidad : 
lomo  ufarlo  podu-mos.' 

i    Si\:riilk,a  t-n  ^rir'^ii  nii'ir.   I " -•  n - \ .t !■-  r! 

ij;r.iiii;i  ;i  i'Mu:  V»  Ir  rtirr   ni  te  iIimIÍic  el 
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FLORESTA  DE  VARIA  POESf/.. 

Pero  después  que  enfadosa 

Alabarle  tanto  quieres , 

Digo  que  rica  no  eres 

Ni  eres  muchacha  ni  hermosa. 

XXXV. 

í)e  mamas  y  latas  llamas. 
Afra ,  á  todas*;  y  eu  verdad 
Une  podrías,  por  tu  edad. 
Ser  la  mama  de  las  mamas. 

XXXVI. 

No  tengo  por  raro  caso, 
Catulo ,  él  aguada  ser 
llasa,  siendo  lu  mujer, 
Hija  si ,  siendo  de  Baso  (4). 


DON  FRANCISCO  BE  LA  TORRK. 


Juicios  oritioof. 


DE  DON    GASPAR   1BA.NEZ    DE    SEGOYIA, 
MARQIKS   DE  AGROPOLI. 

La  habilidad  puesquo  vuestra  mer- 
ced descubre  eti  osla  versión,  ó  por 
mejor  decir  ilustración ,  do  Juan 
Owon  ,  aun  parece  excede  la  posibi- 
lidad nías  laboriosa...  Le  da  vuestra 
merced  nueva  vida ,  puliendo  la  in- 
cultura del  estilo,  evitándole  impro- 
piedad de  algunas  voces,  y  elevando 
lo  lánguido  de  los  versos,  que,  violen- 
tados de  la  alusión  ó  del  equívoco,  no 
mantienen  siempre  aquella  pureza  y 
dulzura  que  desean  los  escrupulosos 
oou-oros,  conservando,  siempre  que 
lo  permilcn  las  palabras,  su  puntualí- 
sima traducción,  y  mejorándole  mu- 
chas \eces  con  el  porifras  ú  perífrasis, 
que  deja  mas  hermosos  y  percepti- 
ble* los  conceptos.  —  :il  de  diciem- 
bre de  IbT.'L 


ni:  noN  amonio  de   solis  y  riva- 
di:m:yua. 

Traduce  á  su  escritor  como  miien 
coiiore  la  esencia  y  la  energía  (le  las 
\oee<  latinas  y  saín1  piular  en  la  len- 
gua f'aslelkiua  la  hermosura  y  la  pro- 
píedad.  Juan  Owen,  que  morrciñ  el 
renombre  do.  Marcial  inglés,  no.nl- 
quh'ro  m'Miorgloria  con  teñera  vue- 
sanjen'ed  por  intérprete,  de  sus  agu- 
do/.i<,  dignas  verdaderamente  del 
cuidado  que  Viiesamerced  lia  pueblo 
en  .lusti'drhh.  Ih.'beso  á  vuesamerced 
el  babi-r  onriíjno'-Mo  iiuo.!»!rn  idioma 
••olí  e«dos  opi¿.[.iin  ;¿,  entendidos  >  eo- 
muuiía.li.is  con  i-;i!¡¡I  Loiidii'ioii  *  ele- 

manida Las  adicione-  < -i i  que  <•' 

>uji'bi  vui'Siimori'ed  á  oIion  laníos 
a-iiuló-  forzados,  demuestran  la  fe- 
eiiihiiii.idde  su  pluma,  imium  el  in- 
i-i'iiio  del  írailüeido;  unas  \e.es  je 


-i  H.<<m),  t-[n)stt  di»  li.is.i.  im;i  niiiv  horrj- 
-  <  lo.  \  «'ahilo.  [Milri*  «le  c>U,  liuinlire  «lo  mu- 
¡  il.a  Iciiipian/ii . 


explican ,  otras  le  aventajan,  y  <;k-t> 
pro  le  adornan.  —  Noviembre ,  Id  .: 
Iii73.  

DE  DON  FRANCISCO  DE  LA  TOMtf 

KPIOUUUS. 
I. 

Del  dolor  lodo  el  rigor 
Muere  con  la  muerte  fuerte; 
Luego  la  muerte  es  mejor. 
Porque  el  dolor  de  la  muerte 
Es  la  muerte  del  dolor. 

II. 

Kl  alma  en  el  cuerpo  yace. 
Que  su  sepulcro  se  infiere, 

Y  hasta  que  se  desenlace. 
Cuando  nace  el  cuerpo  niocre. 
Cuando  niuere  el  cuerpo  nace. 

IH. 

Kefleren  muy  resolutos 
De  Orfeo ,  los  que  le  alaban , 
Uue  á  oír  su  voz  se  juntaban 
Los  mas  encontrados  brutos. 
Poderes  tan  absolutos 
Logra  Gil ,  músico  ingrato. 
Que  entreteniéndole  un  rato 
Cierta  arpia  interesada , 
Luc^'o  no  dándole  nuda. 
Juntó  un  perro  con  un  gato. 

IV. 

Cu á nías ,  si  el  furor  le  a<is*e. 
Como  un  plomo  arrojadizo 
La  cara  :i  ti  te  deshizo, 
porqut»  tu  cara  le  hiciste , 
A  inucbot  esto  dijiste ; 
Niega  la  cara  al  suceso. 
Desvergonzado,  sin  seso. 
Diga  l ti  mentira  clara. 
Si  no  hay  seíial  en  lu  cara, 
¿Con  qué  cara  dices  eso? 

V. 

Tú ,  Marica .  hombre  has  de  Per, 
Según  lu  dominio  informa; 
Que  quien  tiene  tal  poder 
De  uiiigun  genero  ó  Turma 
Ks  género  de  mujer. 
A  tu  gobierno  extendido 
.\ud:i  el  marido  replica ; 
Ll  sexo  va  confundido. 
Tú  eres,  Marica,  el  marido, 

Y  tu  marido  el  marica. 

VI. 

Haces  de  lodo  desden, 
A  natía  crédito  das , 
Ni  has  ereido  ni  creerás 
Por  siempre  jamas  amén. 

Y  cuando  lodos  le  ven 
A  todo  incrédulo  asi. 
Crees  lo  que  nunca  creí 

Ni  es  de  creer,  y  es  agrario. 
Porque  crees  que  eres  *¿bio 

Y  que  han  de  creerle  a  ti. 

VIL 

De  un  necio  la  audaz  propuesta 
Con  dificultad  se  mirla. 

Y  es  la  ra/.ou  nuniliesla. 
Porque  la  mas  ruda  testa 

Si  Mnpre  e>  la  mas  testaruda. 

vui. 

Si  es  ley  que  :i  mi  compañero 
He  de  amar  como  á  mi  propio, 
bueno  ¡«era  amarine  mucho 
'*  :      ,  quererle  poco. 


IX. 

eréis  saber  cnanto  aprecia 
edad  mi  capricho  1 
ai  sola  que  he  de  ver 
lodas  las  que  he  visto. 

X. 

casados  son  un  alma 

las  que  se  usan  hoy, 

iendo  uuos,  siempre  hay  guerra 

apetito  y  ratón. 

XI. 

s  á  otros  se  embarazan, 
1  mundo  aplaude  ú  ofende 
?rto  porque  no  vive, 

>  porque  no  muere. 

XII. 

is  te  han  de  aborrecer 
índer  á  razón, 

0  amares ,  porque  si , 
imares ,  porque  no. 

XIII. 

dejar  empleos  vanos 

jor  poeta  e9* 

leí  que  ajusta  los  pies, 

1  que  alarga  las  manos. 

BBDOXMLLAS. 

I. 

en  sufrir  sin  igual., 

0  vino  a  perder ; 
con  lepra  y  mujer , 
cuál  fué  mayor  mal. 
¡ció  lodos  los  modos 
ías  su  virtud  rara ; 
ujer  le  faltara , 

Íiadeciera  todos, 
a  mujer  conveniencia 
el  demonio -tenia; 
que  ella  le  podría 
perder  la  paciencia. 
:>ia  la  lepra  tirana 

1  teja  ;  mas  notad , 
de  mujer  tempestad, 
lier  teja  es  leja  vana  ; 
nqae  mas  quien  raer 
lepra  ,  ha  de  juzgar 

i  lepra  ha  de  durar 
dure  su  mujer. 

II. 

mujeres  y  los  niños 
i  una  condición, 
* :  callan  con  un  don 
«  con  treinta  cariños. 

•  y  mujer  varios-modos 
én  su  suerte  extraña; 
a  á  todos  engaña, 

ño  le  encañan  todos. 
niño*  y  las  mujeres 

>  vienen  á  ser 
dar  de  parecer 
ludar  de  pareceres. 

•  y  mujer  con  fatiga 
;"mas  discordes  lanío, 

i  aquel  ofende  el  llanto  . 
tueste  el  llanto  obliga, 
ngel  es  el  parecer 
M>s  en  varios  concetos  , 
» con  los  discretos, 
s  necios  la  mujer, 
ncioo,  y  gratlde,  toco 
tre  niño  y  mujer  nace  , 
lia  cocos  nos  hace 
ío  le  hacen  el  coco. 


SECUNDA  M1TE. 

SFIGUABAS.      ' 

XIV. 

Que  las  costumbres  se  enmienden 
Dices ,  Fili ;  bietf  discurres ; 
Yo  de  dar,  tú  de  pedir, 
Enmendemos  las  costumbres. 

XT. 

Al  cronista  a  quien  le  mueve 
Ola  mentira  ó  el  odio, 
En  cualquier  cosa  que  escriba 
Dice  mentiras  de  á  folio. 

XVI. 

Cuando  os  cura  el  doctor  fiel. 
El  vivir  que  lográis  vos 
Es  que  asi  lo  ordenó  él ; 
Mas  si  os  morís,  j  caso  cruel ! 
Es  que  así  lo  ordena  Dios. 

Ni  aun  con  la  muerte  escapar 
Podéis  de  pagar  su  yerro; 
Que  un  dolor  puede  Jurar 
Sobre  la  cruz  de  umentlerro 
Que  se  la  habéis  de  pagar. 

XVTJ. 

Sembrar  de  coger  ea  traza , 
Pero  a  veces  suele  en  vano 
Sembrar  uno  mucho  grano, 

Y  coge  una  calabaza. 

xvra. 

¿  Por  qué  contra  un  mentía  Juego 
Una  bofetada  alargo? 
Porque  son  los  cinco  dedos 
Lo  que  tengo  mas  ¿  mano. 

XIX. 

Siendo  hueso  la  mular 
Que  del  costado  ba  safido, 
En  ella  tiene  el  marido 
Muy  buen  hueso  que  roer. 

XX. 

Hacen  los  aduladores , 
Componen  los  malcontentos, 
Unos  de  lo  negro  blanco, 
Otros  de  lo  blanco  negro. 

XXI.  " 

No  teme  Paula  al  francés , 
Al  español,  al  romano, 
Al  inglés ,  al  persa ,  al  medo ; 
Solamente  teme  al  parlo. 

XXII. 

Contrición,  confesión ,  misas, 
('redo  en  boca,  cristo  en  mano. 
Todo  en  el  ahorcado  es  bueno , 
Solo  el  verdugo  es  lo  malo. 

XXIII. 

Tu  frente  es  desnuda  y  fria , 
Corona  sin  orden  buena, 
Cielo  raso,  luna  llena 

Y  calabaza  vacia. 

Vacia  digo,  y  no  miento,  , 
Porque  si  pruebo  su  traza , 
Dentro  de  esa  calabaza 
No  hay  gota  de  entendimiento. 

XXIV. 

En  libro  de  ingenio  que 
De  oscuro  hace  vanidad , 
Se  mira  la  oscuridad, 

Y  el  ingenio  no  se  ve. 

XXV. 

Este  dice  que  aquel  miente , 
Aquel  de  esle  habla  lo  propio; 


Si  uno  y  otro  verdad  «Joan.. 
¿Dirán  mentira  uno  y  otro? 

XXVI. 

Los  dias  suelea  correr, 

Y  ya  con  ellos  me  voy; 
Ayer  nunca  sari  boy, 

Y  boy  maianí  aeré  ayer. 

ttvn. 


Ve  el  envidioso  mortal 
En  el  otro  ion  vil  vaivén! 
Bien  el  mal ,  y  mal  el  bien , 
Y  ¿el  simple?  NI  bien  ni  mal. 

XXVHL 

Troquemos  eoerJea,  amigo, 
Ya  que  eres  tan  Meerat ; 
Dame ,  Fabio,  lo  que  ofreces , 
Quédate  con  lo  que  dea. 

XXIX. 

Mar  de  hermosura  es  ti  boca, 
Donde  están  loa  dientes  perlas, 
Ámbar  el  aliento,  nácar 
Los  labios ,  y  sal  mjeogoa. 


Solamente  el 
Y  ningún  otro 


ría 


til  soto  ríe  «y  acamo 
dequéUofl 


Tiene  mas 


Twí 


llorar. 


I. 


Por  den  ele  á  oche  advertí 
Que  compraste  aun  Man  necio; 
Enríen,  por  tanto  precio 
No  te  comprara  yo  a  ti. 

•  II. 

Duiee  cn.oJ  etiaelato  asiste , 

Y  en  el  fin  amargo ,  amor; 
Que  de  Venus  el  ardor 
Viene  alegre  y  se  va  triste. 

Asi  en  los  ríos  que  al  mar 
Se  conducen ,  suelo  ser 
Dulce  el  principio  al  correr, 
Amargo  el  fin  al  parar. 

III. 

Contra  el  consorcio  Alana  arde, 

Y  todo  el  dia  lo  infama : 

cNo  hay  yugo  mas  fuerte,  clama, 
De  la  mañana  á  la  larde. » 

Has  después  la  misma  Alana 
En  la  noche  se  desdice : 
cNo  hay  mas  dulce  yugo,  dice, 
De  la  tarde  á  la  mañana.» 

IV. 

Culpas  tos  lascivos  nombres 
En  mis  libros  por  nocivos ; 
Que  tú  no  quieres  lascivos 
Los  libros,  sino  los  hombres. 

V. 

Al  ladrón  Bárdela  el  celo 
De  un  fraile,  en  la  fatal  pena, 
Le  decia  por  consuelo : 
« ¡  Buen  ánimo,  que  en  el  cielo 
Se  te  apercibe  la  cena  í» 

Bárdela  respondió  asi  * 
<  Padre,  el  consuelo  advertí; 
Hoy  ayuno  en  mi  conciencia. 
Si  quiere  su  reverencia, 
Vaya  allá  á  cenar  por  mi. » 

«VI. 

Ut-re-mi-Ca-soMa  alegre. 
Cuando  sube  el  uno  i 


•  ■ 


8 

i-sol-fa-mi-re-at  (risle , 
ce  el  olro  cuauüo  baja. 

VI!. 

Muchos  los  necios  pondero ; 
este  libro,  aunque  asi  enfade, 
irque  á  los  necios  no  agrade , 
je  agrade  á  muchos  no  quiero. 
Bastan  pocos,  basta  uno, 
ii  quien  aplausos  desee; 
si  ninguno  me  lee , 
wibien  me  basta  ninguno  - 

VIII. 

t  Asi  se  sube ,  decía . 
I  cielo,  á  la  suma  esfera  ,* 
I  ladrón  Lahieno ,  y  era 
a  horca  adonde  subia. 

IX. 

Qne  ninguno  crees  vi , 
i  Firraico,  y  dan  asi 
odos  crédito  a  tus  modos; 
a ,  Aulo,  crees  a  lodos , 
nadie  te  cree  a  ti. 

X. 

Aprendi  en  tu  vano  hablar 
en  tu  falso  prometer, 
rej éndole,  á  no  creer, 
esperando,  á  no  esperar. 

XI. 

¿Por  qué  aquel  mas  advertido 
el  oír  tiene  el  sentido, 
estela  vista  mas  lista? 
arque  este  oye  con  la  \ista , 
aquel  ve  con  el  oído. 

XII. 

¿Porqué  en  el  cielo  estrellado 
o  tiene  el  avaro  entrada? 
orque  él ,  después  que  ha  pecado, 
o  tiene  dolor  de  nada 
¡no  de  lo  que  ha  gastado. 

XIII. 

Si  aun  no  sé  lo  que  es  vivir , 
¡}ue  admiración  viene  a  ser 
o  sepa  lo  que  es  nacer 
i  advierta  lo  que  es  morir? 

XIV. 

Qué  añosa  tener  vengo, 
rejuntas.  Mugimos,  di^o. — 
Cómo  asi?  — Político  amigo, 
os  que  tuve  no  los  tengo. 

XV. 

Aplausos  me  dan  tus  obras ; 
i  yo  sé  pur  qué  haces  esto, 
arco,  en  tus  versos  me  alabas 
urque  yo  alabe  tus  \ersos. 


E  DON  FERNANDO  DE  LA  TORRE 
FAKFAN. 

Epigrama*  de  Marcial. 
I. 

Nariz  Tongiliano  tiene, 
uy  bien  lo  sé,  no  es  mentira . 
al .  que  lodo  Tongiliano 
o  es  mas  de  su  inriz  misma. 

lí 

Que  le  recite  mis  coplas 
ie  dices,  Celrr;  no  quiero; 
ue  no  es  po.-  oir  lo*  mios , 
ino  por  decir  tu?  vf ¡St,<; 


FLORESTA  DE  VARÍA  POESÍA. 

III. 

Quinto  ama  á  Taida.— ¿Qué  Taida"' 
—La  que  tiene  un  ojo  fallo ; 
A  Taiüa  le  sobra  el  uuo, 

Y  a  (jubito  le  tallan  ambos. 

IV. 

Paulo  compra  ajenos  versos, 
Véndelos  por  suyos  Paulo; 
De  derecho  que  son  tuyos 
Dices,  si  los  has  comprado. 

V. 

Aprobamos  lo  que  es  medio 

Y  entre  dos  exiremos  para ; 
Ni  quiero  lo  que  atormenta 
Ni  quiero  lo  que  empalaga. 

VI. 

Los  versos  que  escribes,  motas 
O  Apolo  ninguno  tienen ; 
Gloriarle  debes;  en  esto 
A  Cicerón  te  pareces. 

«■n. 

Su  multitud,  mi  Pudente, 
Embaraza  nuestros  libios; 
Oí ra  tanta  llena  y  causa 
Al  lector  el  apetito. 

VIII. 

La  causa  buscas ,  Faustino, 
De  tan  súbita  pasión ; 
Es  que  eu  sueños  \eria  el  muerto 
A  liermociales,  su  doctor. 

IX. 

Simplemente  se  descubra 
El  vicio  quiza  pequeño ; 
Menos  mal  suele  temerse 
Eu  lo  que  se  cubre  menos. 

X. 

Nada  lees,  ¡  oh  Mamcrco ! 

Y  presumes  ser  poeta; 
Seaale  lo  que  quisieres 
Ln  lodo  caso,  y  no  leas. 

XI. 

Calislrato  akiba  á  todos 
Por  no  alabar  ninguno;  pues, 
Para  quien  mulo  o  ninguno, 
¿Cual  ser  bueno  ha  de  poder? 

XII. 

Faustino,  muchos  borrones 
No  purden  enmendar  hoy 
NueMros  yeiros ;  pero  puede 
Eumeudarlos  uu  itorrou. 

xni. 

Como  los  tuyos  no  muestras, 
Lelio,  me  muerdes  mis  versos ; 
ü  no  me  muerdas  los  inios, 
O  muestra  los  tinos,  Lelio. 

XIV. 

Versillos  contra  mi  dicen 
Que  escribe  Cuma,  y  yo  entiendo 
Que  no  escribe  aquel  de  quien 
Nadie  quiere  leer  los  \ersos. 

XV. 

No  sé  qué  le  escribes,  Fau?!o  . 
A  lautas  muchachas,  torpe; 
Esto  si  sé  solamente  : 
Que  ninguna  le  responde. 

XVI. 

¿  Esto  es  hacer  el  negocio* 
Esio  hablar  discretamente? 


Clima  amigo,  ¿en  horas 
Diez  recitar  palabras  nueve? 

XVI!. 

¿Dadas  porqué,  Pootilbto , 
No  te  doy  versos  algunos  Y 
Pontiliano,  porqoe  uo 
Vuelvas  á  darme  los  tuyos, 

XVIIL 

Febo  usa  tiernas  las  narras. 
Come  blandas  las  lechugas. 
Porque  so  cara  parece 
De  quien  hace  cosa  dan. 

XIX. 

A  otros  también ,  y  ano  á  ti , 
Tu  error  le  Ilesa  á  engatar; 
Político .  ¿  verdad  deseas? 
Eres  nada  en  mi  verdad. 

XX. 

Mato,  bellamente  quieres 
Cuanto  piensas  proferir; 
Di  bien  algo .  di  algo  mal  t 
Di  alguna  vez  <?*/,«*/. 

XJI. 

Puesto  que  saques  á  los 
Muchos  versos ,  no  tos  lees; 
En  alguna  parle  van; 
Tú  uo  sabes ,  mas  te  entiendes . 

xxn. 

Quejaste ,  Veloz,  que  yo 
Larguísimo  escrilio  siempre; 
Nada  escribes  lú  en  tu  vida ; 
Tú  si  que  cscrilies  mas  breve. 

XXIII. 

El  libro  que  lees  por  tuyo 
Mió  es.  Cieno,  Fxlentitio; 
Mas  desde  que  lo  lees  mal. 
Comienza  a  ser  tuyo  el  libro. 

XXIV. 

Mas  veces  se  nombra  Persio, 
Explicado  en  solo  un  libro, 
Que  en  la  Amazonia*  toda, 
Marco,  tanto  vaciadizo. 

XXV. 

Un  letrado  dicen  qne 
Mis  \ei  sos  hace  pedazos : 
Dudo  cual ,  mas  si  lo  acierto, 
¡  A  y  de  ti ,  pobre  letrado! 

XXVI. 

Diaulo  enterrador  es  hoy . 
Médico  era  poco  ha: 
Mas  cuando  médico  hacia 
Lo  que  enterrador  hará. 

XXVII. 

Narigón  seas  lo  que  bastí , 
Y  al  Un  narigudo  tanto, 
Cuaulo  por  mucho  no  quiera 
Atlas  llevar,  ni  rogado. 

XXVIII. 

Qué  es  lo  que  me  rinde  el  campo 
Preguntas,  Lino  molesto; 
Esto  e6  lo  que  rinde,  Lino; 
Que  yendo  allá ,  uo  te  veo. 

De  Aoioaio. 

I. 

Este  retrato  es  de  Rufo.  — 
Es  cierto.— ¿  Dónde  está  el  amo?- 
En  la  cátedra.— Y  ¿qué  hace?— 
Lo  mismo  que  en  el  retrata 


el  Rector  me  dijese 
.—No  es  mnj  fiell.- 
-  Porque  el  Rector  mi 
•n  de  su  Imagen. 


irun  j  sabio , 
e  jugat  boj; 
mes  |)ara  mi 
lio  ni  Tirón. 


tro,  las  sombras  amas; 
o  luí  ni  aun  redijo. 
o  de  la  noche 
ríblr  i  liento. 


s  libros  gran  copia 
>s  docto  serias 
Jenes  de  libros 
ises  de  libras. 


s  deja  decir, 
o  eterno»  libros, 
los  luios  carecen 
10  de  principio. 

III. 
■  sobro  baila  tanto 
lie  i  decir  «Dije  ■; 
le  ios  sermone» 
TOiseadmiie. 


compones  ridicu  tai, 
crilies  malis'mos ; 
de  risa  por  pésimo 

ir  nada  es  ridiculo. 


nada  alabas ,  todo 
heniles;  repara 
«radas  a  alguno, 
ninguno  le  agrada. 
VI. 

el  estómago  come, 
o.  enfermo,  cuece; 
onfieso  que  sabes 
mas  no  lo  digieres. 
Vil. 

que  tóese  negro, 
acribe*,  el  papel . 

es  blanco,  la  linla 
te  blanca  también! 


impongo:  no  es  mil 

esuelto  a  roerlas, 
o  rascarme  nunca. 


eia  en  Sella,  eicu 
bdis  H  atan, 
ur  el  médico  topa 
□  la  enfermedad. 


SECUNDA  PARTE. 


Lino,  dos  teces  caulito 
Te  tienen  los  ignora  nclss ; 
Nada  sabes,  J  no  labe» 
Taui|ioco  que  sabes  inda. 
Xil. 

Como  ninguna  de  Tallo 

Oración  larga  parece. 

Asi  de  lisio™*.  (Uto, 

Ninguna  parece  brete. 

XIII. 

En  toda  plsi»  ó  cantillo 
Leyendo  alabas  tu»  tersos ; 
Si  quieres  que  jo  le  alabe, 
Aprendo  a  callar  primero. 


n  naturaleza  bar  ui 
vacio,  si  lo  cabera 
l.siá  «  Ingenio  lan  «anaí 
XV. 
No  hay  juego  alguno  en  los  tersos, 

V  dleclorile.aunsuniisnr 
llisa  se  inu.tvc;  mas  ea 
Porque  nu  baj  nada  d«  risa. 

XVI. 
s Por  qué  le  añades  ;ob  Marco! 
Siempre  al  lailndeolro  necio! 

V  es  qtie  en  él  tu  necedad 
Se  mira  como  eo  mi  espejo. 

XVII. 
El  bueno,  alabado,  le  hace 
Mejor,  ¡r  peorelnialo, 
Mal  ulMO  el  cautelo-" 

V  mus  simple  el  menlccalo, 

XVIII. 
Pregu  mando  mucho,  poco 

Te  n-1 I»  .siempre,  y  esto, 

V,  ji   ií|in?|iri^ii *  mucho, 

vías  purque  preguntas  necio. 
XIX. 
Baldinn,  indignos  de  luí, 
Saca  a  luí  sus  papelillos: 
lii-m.s  s.jn  iIpIuí  sin  duda, 
1'o[l] u*-  -"ii  di-I  luigo dignos. 
XX. 
Lablenn.  mientra*  no  hablas, 
Aunque  sepas,  sera»  necio; 
«as 'i  eres  necio  tío  sabes, 
Sabe  que  sabes,  tabieno. 

XXI. 
Megas  que  la  tierra  es  llrme, 
[ielWesoos cusas  raras; 
r. nando  esto  escribías  dr  lieiras . 
Estiba*  sin  duda  rn  a?uas. 

XXII. 
Ue  ti  oíros  hablen ;  la  gloria 
El  labio  proprto  I*  estraga ; 
Si  callares,  el  silencio 
Hará  mavor  tu  alaban». 


Ilueu  gramático  eres ;  nsda 
Conoces  sino  los  rasgos , 
Nada  sabes  sino  letras; 
Hombre,  cátale  letrado. 
XXIV. 
Las  bobadas  que  dijiste 
\  No  las  juigo  111  discurso; 


Nn  digo  que  son  bobadas , 
Pero  cierto  que  lo  jurgo. 
XXV. 

Cuanto  1»  suerte  da  a  un  ñecle 
No  le  piiedu  persuadir; 
Pannlco.slnonicrrees. 
Fácil  es  creerte  a  li. 
XXVI. 
.  „  „ie  alaba»  en  Uia  tersos  | 
Knginoine  0  es  atiso, 
Marco ,  porque  de  e*a  tuerte 
Vuelta  i  alabarte  en  los  míos. 
\XVII 
..(Juf  etlraíiasm  b  fortuna 
(lúe  se  te  pungí  ('.miran.'' 
|fl  fmileln'iie cabello. 
n.uiasU  Hit*  es  calta. 

XS.VH1. 
A  »u«  hecho*  seguirán 
Aquello*  que  bien  htcieron ; 
Pero  a  lo*  1<ie  mal  obraron 
Los  bao  de  seguir  sus  hechos. 
XXIX 

fcl  ladrón  l.alm dij». 

Snbk'iidu  a  U  horca  ja  ; 
.  Asi  se  t*  a  las  estrellas , 
Masía  el  cielo  asi  *e  ra.» 
XXX. 
La  abstinencia  esln  en  In  roí 
ElitVsWCa  ii>do  .-I  cu- "i>o ; 
Kull.  Dardano,  loque  haj 
Cordosolootel  ¡míenlo. 
XXM 
Lo  qnn  es  malo  de  la  nada, 
„e.io,  no  dis-ropa;  luego. 

v in,-  .'.criba,  mucha» conto* 

Maldiga  Dios  la  que  bus  hecho 
XXXII. 
tiritaña  que  le  llamen  sabio  ^ 
Estudiado  j  poco  b»r>¡» ; 
Kl  hiiblailor  mochas  treet 
Se  ofende  con  sw*  palabras. 
XXXIII. 


l'i>.  m  sgen  hablamos  somos 
De  los  antiguo)  el  eco. 
XXXIV. 


,Í>„rque  4' 


A  e^elieinpo.oliT 
Muchos  del  asno  las  gracias 
KM-nhiermí,  tpot  e*o 
Leemos  túsala  ha  nía» 
XXXV 
.__.  o»ell»ir.o,dice*. 
,  ,u  dombrenolellamo! 
Para  los  asnos  uo  ha»  uombr* . 
B«)  es  par»  loí  caballo*. 
XXXVI. 
No  te  llamo  asno  cualquier». 
Sin»  aquel  bello  animal 
Sobre  quien  **  sentó  el  buen 
Pseiidoprofelaltalaam; 
No  aquel  que  llevo  al  Señor 
A  It  Ugn m  rindad. 
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DE  DON  PEDRO  DEL  PESO. 

urstion  entre  la  Gloria  mundana ,  la  No- 
bleza, la  Discreción,  la  Virtud  y  la  llor- 
ín 


FLORESTA  DE  VARIA  POESÍA. 

En  estos  vanos  asuntos, 
Y  todas  tienen  mas  puntos 
Que  las  medias  de  un  soldado. 
Kilo  hay  sentencias  mejores, 


usura ',  sobre  cual  tiene  mas  valor  en  el    í  pleitos  á  todas  horas 


mundo  (1). 

GLORIA  MUNDANA. 

leinas ,  apurar  intento 
luál  vale  mas  de  las  tres , 
luién  la  victoriosa  es; 
raya  de  entretenimiento. 

KOBLEZA. 

Isa  empresa  soberana 
i  mi  sola  se  endereza. 

GLORIA  MUNDANA. 

iefiora  doña  Nobleza , 
Hasta  cuándo  ha  de  ser  vana  ? 
Hay  mas  desairada  cosa 
¿tie  una  de  noble  preciada , 
Siempre  prolija,  cansada , 
'resumida  y  enfadosa? 
>¡  mi  tio  el  rey  Perico 
'nú  nieto  del  rey  don  Juan ; 
m  desciendo  def  Gran  Can. 
í  si  es  mi  abuelo  el  rey  Chico ; 
>i  mis  pasados  se  dieron 
Mucho  porrazo  en  la  guerra ; 
m  por  el  mar  y  la  tierra 
[.ocas  bravatas  hicieron ; 
*i  al  moro  rey  cordobés 
Mataron  mil  elefantes; 
Si  rebanaron  gigantes 
De  la  cabeza  á  los  pies ; 
Siempre  de  la  ajena  gloria 
Se  visten ,  y  muy  preciadas 
De  tratar  cosas  pasadas , 
Se  hacen  personas  de  historia.' 

discreción. 

Mucho ,  Mundo ,  las  perdonas ; 
Pues  ¿  no  las  ves  cada  día 
Hechas  de  la  cortesía 
Vendedoras  regatonas? 
—  No  están  antigúala  ca*a 
De  la  duquesa  de  Tal, 

Y  qniere  hacérseme  igual; 
Es  vergüenza  lo  que  pasa. — 
A  la  hermana  del  Marqués 
No  he  de  llamar  señoría , 
Hasta  llamarlo  a  su  lia  ; 
Que  es  ya  pecar  de  cortés.— 
No  le  tengo  de  ofrecer 

A  doña  Juana  el  lugar, 

Y  ella  me  ha  de  visitar, 
Que  es  comlesila  de  ayer. — 
¿Yo,  yo  he  de  dar  excelencia 
A  (míen  asi  no  me  trata? 
Solo  el  pensarlo  me  mata. 

;Qué  vergüenza !  qué  indecencia  !— 
tirn  las  grandes  me  voceo 
Por  evitar  pundonores, 

Y  con  las  mas  inferiores 
Hablo  siempre  por  rodeo. 
No  Iíis  llamo  señoría 

Ni  merced,  ni  vos  ni  lú, 
Ni  entenderá  Herccbú 
Tan  pesada  algarabía 

hermosura. 

Yo  sé  una  dama  en  verdad 
Que  á  cierta  señora  un  (lia  , 
Por  no  darla  señoría, 
1.a  llamó  paternidad. 
Kra  \ieja  y  con  antojos, 

Y  conióse  hiavamentc; 

Olí"»  es  muy  sujeta  csia  gente 
A  corrimiento  de  enojos. 
Siempre  cardan  el  cuidado 


Kn  estrados  de  señoras. 
Que  en  estrados  de  oidores. 
Máceles  siempre  jamas 
Su  loca  altivez  cosquillas, 
Y  al  lin  son,  como  morcillas. 
Humos  y  sanare,  y  no  mas. 

virtud. 
Mal ,  Nobleza ,  te  han  tratado ; 
Vuelve  por  ti,  por  tu  vida ; 
Parece  que  estás  corrida ; 
A  fe ,  que  me  das  cuidado. 

NOBLEZA. 

No  consiste  la  nobleza 
(Ya  que,  no  la  conocéis) 
En  esas  que  me  oponéis 
Altiveces  de  cabeza. 
No  me  desvanezco  yo ; 
Que  la  nobleza  lucida 
i  s  buena  para  tenida , 
Para  presumida ,  no. 
No  me  ufano,  no  me  enlouo 
Por  grandezas  ni  victorias; 
Puhlicaulas  las  historias, 
Pero  yo  no  las  bla  >ouo. 
Fácilmente  me* acomodo 
A  hacer  a  todos  favor; 
Que  es  la  nobleza  mayor 
La  que  sabe  honrarlo  todo. 

hermosura. 

Aléngome  á  mi  beldad , 
Como  a  prenda  mas  segura. 

gloria  mundana. 

¡Miren  madama  Hermosura 
Lo  que  trata  de  humildad! 
¿  Hay  tormento  mas  cruel 
Que  Una  preciada  de  hermosa, 
Con  presunciones  de  rosa 

Y  altiveces  de  clavel? 

Con  su  ceño  y  con  su  agrado 
Alma*  quita  y  restituye, 

Y  á  sus  plantas  atribuye 

Las  flores  que  brota  el  prado. 
Cuando  se  mira  al  espejo , 
Menosprecia  al  dios  del  dia . 

Y  á  campaña  desafia 

Al  donaire  y  al  despejo. 

VIR10D. 

Y  si  con  ojos  atentos 
Está,  le  darán  los  años 
Kn  lo  breve  desengaños, 

Y  en  los  daños  escarmientos; 
Que  si  lo  q. riere  entender, 
Hoy.  poi  mas  linda  que  sea, 
lista  mas  cerca  de  fea 

['na  jornada  que  ayer. 

NOPLK7A. 

Desengaños  tan  morales 

Y  verdades  tan  costosas , 
No  son  para  las  hermosas. 
Que  se  juzgan  inmortales. 
Pondera  el  eterno  enfado 
De  si  .rá  el  vestido  asi , 

Si  es  bueno  el  azul  turquí 
O  mejor  lo  noguerado; 
Si  esta  lana  es  mas  ligera , 
Si  parece  mas  lucido 
El  espolín  ,  si  ha  salido 
He  buen  ¿Misto  la  pollera; 
Si  el  pabellón  de  campaña 
llene  gran  circunferencia , 
Si  el  talotan  de  Florencia 


Que  jarifas  bermotvu 
Son  niiai  del  Solisaan. 
Es  prolija,  eterna  cosa 
Decir  lo  que  en  esto  siento; 
Que  jamas  lovieroni 
Los  enfados  de  ana 


i  Abulia  mas  que  el  de  España. 
P  H.,!I(1m.  en  l.i  .-..i.i.Mt.a  /.«.  í/ww.  dr/\  l1"*'*  '••,lmV'  saliendo  van 


»/j/,i>/  ,»»•/'". 


Las  i  edomillas  y  unturas? 


DISCMECiOl. 

Pues  sus  melindres  y  tnloips. 
¿Qué  cosa  se  vio  tan  loes? 
Por  mas  que  calle  la  beca. 
Le  burlan  el  habla  los  ojos. 
c:  Av,  que  me  picó  en  la  auno 
Una  pulga  '.  Abre  la  casta. 
Moza,  t  al  punió  me  Han» 
Al  médico  y  cirujano. 
¡  Av  Jesús .  que  un  encontrón 
Me  deshizo  tos  dobleces! 
Ayer  me  morí  tres  veces 
De  ver  pasar  nn  ratón. 
Kl  color  tengo  quebrado. 
Voy  á  tomar  el  acero; 
Ponerme  quiero  el  ligero 
Tafelancilfo  rolado.! 
Dejen  tan  vanas  recetas; 
Que  yo  con  gana  gentil 
Embisto  con  un  pernH, 
Que  es  acero  de  discretas. 
vt«tod. 

Hermosura ,  ¿cómo  ahora 
Consientes  asi  ultrajar 
Esa  beldad  singular. 
Que  todo  mortal  adora? 

■EMOsoas. 

No  ha  de  llamarse  enfadoso 
Mi  bello  desden  altivo; 
Que  en  las  beldades  lo  esqviv» 
Ks  crédito  de  lo  hermoso; 

Y  es  advertencia  boj  vana, 
Si  lozana  y  mota  soy. 
Querer  que  me  aflija  boy 
Con  las  penas  de  mañana. 
En  mis  galas  y  mis  trojes 
Ponerme  lasa  es  locura: 

Que  es  muy  reina  la  hemusus, 

V  da  al  adorno  esos  gajes. 
También  me  atribuyen  mal 
Solimán ,  pasas  y  mudas; 
Que  hermosura  con  ayudas 
No  es  limpia  ni  natural. 

Discanto*. 

Bien  baya  mi  discreción. 
Que  es  la  prenda  mas  perfett. 

gumiia  Hcmsia. 
No  fuérades  vos  discreta, 
A  faltaros  presunción.— 
Amigas ,  por  vuestra  vida, 
Que  os  alentéis  i  decir 
Cuan  mal  se  puede  sufrir 
Quien  se  pica  de  entendida. 
¿  Discursos  una  mujer, 
Delpadezas  ni  invención, 
Teniendo  de  obligación 
Solo  el  hilar  y  el  coser? 
¿  11a\  cosa  mas  vana  y  lora 
Pensar  que  ella  sola  sabe 
Estar  con  las  otras  grave , 
Torcer  á  Indas  la  boca. 
Irse  oyendo  hablar  na  o  lado, 
Dar  en  lodo  parecer. 
Gobernar  siempre  y  querer 
Ser  consejera  de  estado? 
;.  Ser  criticas,  ser  poetas 
Las  hembras?  Mejor  están 
Picadas  de  un  alacrán 
Que  picadas  de  discretas. 

HERMOSCTU. 

Pues  ¿qué,  sí  la  discreción 
De  duna  Fábula  emprebende. 
Picada  de  que  lo  entiende, 


n  sermou  ? 
o  lo  gorjea , 
mida  y  segara , 
auruella  escritura 
i  i  ario  de  jalea; 

comparación 
o  ó  vino  en  silla, 
stilo  se  humilla 

ai  Cicerón ; 
lar  de  los  autores, 
s  y  Poliarco , 
nnga  á  Plutarco, 
a  Ovidio  de  amores; 
Bmpre  con  misterio, 
Nació  y  á  Ausonio, 
r  si  Suetonk) 
jar  que  Valerio ; 
Cope,  Aguilar 
Miar  en  la  almohadilla ; 
de  ser  liba,  brilla , 
,  esplendor,  campetr; 
«tilo  conteniente 
seguir  ahora 
creta  señora 
de  impertinente. 

NOBLEZA. 

rritiqufzar 
|ue  no  se  excusa : 
Hería  á  la  musa 
to  al  bostezar, 
«te  al  poeta , 

I  que  esta  muy  frío, 
?  licor  al  rio, 
tente  plata  inquieta, 
iriso  a  esa  Tela , 

le  estoy  sitibunda ; 
•  cristal  en  unda , 
e  el  aire  congela, 
d  papiro  en  copia, 
etrihear  me  inclino, 
aso  cornerino 
cor  de  Eiionia ; 
la  Academia 
igreso  patente: 
raridad  decente 
>or  vida  un.». 
s  graciosas  locuras? 
ipoNano,  hacer  quieres 
♦•  las  mujeres 
liscretas  lisuras. 

VIRTl'D. 

iscrecion  ,  ¿cómo  ha  sido? 
ifresesta  afrenta? 
i  te  a  humeen  de  cuenta  ? 
era  haberlo  uido. 

DISCRECIÓN. 

oca  de  eso  nada ; 
nu  discreción  lucida 
nombras  de  presumida 
incios  deafectida. 
fecta  mujer 
n  acierta  á  juntar 
isura  en  ha  Mar 
oren  entender. 

II  lo  que  no  le  to  a 
i  la  Discreción, 

en  necia  ostentación 
lardes  de  loca, 
ees  necia  conviene 
aeion  impértela: 
iitendida  y  discreta 
*  esas  cosas  tiene. 

vinirn. 
id  »*s  oro  y  piala  , 
tiempo  do  la  consume. 

(;i  ORIA  MI  NDAN  V. 

¿que  también  presume 
»r  Mari-beata? 
al  cuello,  |>or  su  vida, 
te  el  alma  ul  cielo, 


SEGUNDA  qtRR. 

Los  ojitos  en  el  suelo 

Y  la  boca  muy  fruncida. 
A  Dios  solamente  alabe, 
Con  su  rotarlo  contenta, 

Y  dé  buen  golpe  á  la  cuenta , 
Como  si  tirara  un  cabe. 
Saque  las  horas  después 

De  la  santa  Comunión, 

Y  tenga  mucha  atención 
Que  no  las  ponga  al  revea. 
Traer  guarda-infante  y  mono, 
Nunca  tal  de  ella  se  diga ; 
Jesús  mil  veces ,  amiga, 
¡Qué  tentación  del  demonio! 
Todas  las  cosas  divinas 
Ponua  en  el  primer  logar, 

Y  sobre  todo ,  tomar 
Muy  gentiles  disciplinas. 

vibtob. 

Para  tu  apetito  loco 

Nunca  es  la  virtud  buen  plato, 

Y  no  es  poco  darme  trato. 
Cuando  me  tratas  tan  poco. 

MSCBECIO*. 

Basta;  dejémoslo ,  amiga. 
Yo,  que  soy  la  Discreción , 
Quiero  que  en  esta  ocasión 
Nada  á  la  Virtud  se  diga; 
Entre  nuestras  compitieras 
Corra  la  chanta  en  buen  hora, 
Pero  a  la  Virtud ,  Seftora, 
Ni  de  burlas  ni  dé  vena. 

ROBLIZA. 

Dice  bien  la  Discreción. 

globja  ■mniAiu. 
Sí ;  mas  yo,  por  vida  mia , 
Que  á  sola  la  hipocresía 
tu  caminé  mi  intención. 

HEBHOSCBA. 

Pues  en  eso  nos  eicede. 

NOBLEZA. 

De  esa  suerte  se  ha  de  hablar; 
Que  á  la  Virtud  no  hay  tocar. 

discreción. 

Aun  asi  sufrir  se  puede. 

HERMOSURA. 

Ks  graciosísima  cosa 
Ver  una  dama  afectada , 
Mas  que  de  serlo,  preciada 
De  parecer  virtuosa. 
Ksié  la  puerta  y  ventana 
Cerrada  perpetuamente, 

Y  vaya  á  misa  la  gente 
A  las  tres  de  la  mañana. 
Kc.hen  de  casa  a  Juanica 
Porque  un  hombre  la  miró; 
¿  Cómo  en  la  cama  no  echó 
A^ua  bendita  luesica? 
Como  tan  sin  devoción 
Entráis  \os  en  mi  aposento , 
Sin  loar  al  sacramento 

Ni  la  pura  Concepción? 
Ks  punto  muv  meritorio 
Decirlas  :  <¡  fióla ,  señoras! 
Poco  ruitlo  á  estas  horas, 
Que  me  entro  en  el  oratorio; 
Que  le  llamaran  mejor 
Dormitorio  muchas  de  ellas , 
Que  quieren  ver  las  estrellas 
bu  el  sueño  del  Señor. 

XOBLKZA. 

Estas  ánimas  benditas, 
Que  el  narecerlo  afectaron , 
Aturdidas  se  llamaron , 
Ya  se  llaman  las  marchitas. 
Hablan  con  gran  melodía, 
Itc/.an  >a  por  Breviario , 

Y  ponen  tal  el  rosario. 


One  ea  fuerza  echarlo  en  lejía. 
Encariñante  hacia  arriba 
Con  devotos  ademanes , 
Por  tos  mas  altos  desvanes 
De  la  oración  unitiva. 
Están  tattde'bnqaeadas 
En  los  templan,  y»  listtea. 

Y  hacen  de  lee  ejofrncmhii 
Los  puntos  de  Msnovndaa. 
Dan  consejos  muy  aeteíae» 
Haciendo  antee  loa  avenas» 
Con  los  ojos  pataleas . 

Y  con  Ib  noca  ipneh atoa. 

Y  con  dos  ssil  cesas  de 
Siempre  veo  sm  eHa 
Con  color  de  devoción , 
Las  primeras  en  las  fiestas. 


Bien  merece  cesa  razonas 
La  aipocmfe'bauuera; 
Que  la  virtud  «verdadera 
No  se  paga  cVtavesgioaei, 


DE  DON  RODPWME  HERRERA. 


Cierto  galán  Asa  dama 
Le  dijo:  t:Ra  llegado  aeá 
De  lo  que  ntonor  aNá 
Con  los  inglesas, la  frase?* 
Y  ella  respondió:  «Por  Dlet, 
One  boy  á  ni  aotftcJajrfeee; 
Pero  tanto  nue  anear  tiene.. 
Que  no  podrí  hablar  da  lee* 


DE  DON  FRANOfttte  WUBTVA 
Y4WWREZ. 

•  shokaba. 

Hurtóle  el  bolsillo  un  día 
A  un  marido  su  mujer , 

Y  un  criado  dio  á  entender 
Que  quien  se  lo  hurtó  sabia. 
Mandó  lo  diga  al  instante, 

Y  el  respondió,  cebando  a  huir : 
«  Yo  no  lo  puedodech* , 
Porque  esta  el  ladrón  delante.» 


í 


•i 

■«  ■ 
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DE  DON  ALVARO  CUBILLO  DE  ARA- 
GÓN. 

tnOBAHAS. 

I. 

Dicho  de  en  portan**  a  sn  mal  seter. 

Ollay,  figura  callada. 
SI  otro* oficio  no  aprendéis, 
Vos  facéis  cuanto  podéis , 
Empero  non  podéis  nada. 

II. 

A  asa  ésBu  calta  ese  tetas  taba  grieto. 

Cuando  de  griega  te  alalias, 
Clori ,  tu  error  te  condena , 
Pues  estudias  lengua  ajena , 

Y  hablar  la  tuya  no  sabes. 
Si  en  tu  basquina  ao  cabes, 

Y  buscas  lugar  ñas  fresco , 
Por  aquí  mejor  le  pesco ; 

Í'ucs  entras  can  tal  tramoya , 
lomo  el  griego  fuego  en  Troya , 
En  tu  basquina  y  gregüesco. 
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Ano  galán  que  al  saladar  se  llevó  con  el  som- 
brero la  peluca. 

Don  Olfos ,  vuestra  nol  leza 
Galante  y  cortés  mostráis , 
Pues  con  la  gorra  os  quitáis 
Gran  parte  de  la  cabeza. 
Extremada  gentileza . 
Aunque  siempre  mal  segura 
Para  vuestra  conmisura, 
Pues  la  verdad  puesta  en  salvo , 
Huyendo  de  ser  Lain  Calvo, 
Quedasteis  Nuuo  Rasura. 

IV. 

Hurláronle  á  un  corcovado 
Una  ropilla ,  y  como  era 
Hecha  á  su  medida,  y  como 
Para  una  tortuga  hecha , 
Cuando  echó  menos  el  hurto 
No  hizo  mayor  diligencia 
Que  decir  contra  el  ladrón  : 
«;  Plegué  á  Dios  que  bien  te  venga !» 

CUESTO. 

Un  doctor  tenia  un  criado ; 

Y  por  descuido  ó  desgracia . 
O  ambas  rosas,  sucedió 
Que  le  quitaron  la  capa. 

Dio  cuenta  al  doctor  del  hurto , 
Pensando  que  en  él  hallara 
El  remedio  de  aquel  mal . 

Y  él,  espetado  en  su  barba. 
Le  dijo:  «Sangraos;»  y  el  criado 
Respondió:  «Pues  quien  se  sangra 
¿Convalece  de  los  hurtos?— 
Necio,  le  dijo,  ¿en  mi  casa 

Hay  mas  remedio?  Sangraos, 

Y  de  la  vena  del  arca : 
Porque  así  podréis  comprar 
Otra  capa  y  muchas  capas.» 


DEL  DOCTOR  JUAN  PER1Z 
DE  MONTA L VAN. 

ROMANCE. 

Las  lágrimas. 

¿Viste  la  concha  del  mar. 
Que  ,  bebiendo  el  sudor  belío 
Del  alba  ,  forma  una  perla 
En  su  cóncavo  pequeño : 

Y  que  al  paso  que  la  concha 
Va  con  la  perla  creciendo. 
Crece  la  unión  en  entrambos 
Con  un  ñudo  tan  estrecho. 
Que  para  sacarla  perla 
Rompen  la  concha  primero , 

Y  se  quiebran  ron  el  golpe 
Unos  pedazos  pequeño;? 

Pues  así  mi  corazón 
Fué  concha,  que  con  el  tiempo 
Iba  criando  una  perla. 
Que  es  nuestro  amor ;  fué  creciendo 
Tan  unido .  que  en  los  dos 
De  dos  almas  se  hizo  un  cuerpo. 
De  dos  mitades  un  alma  , 

Y  un  todo  de  do*;  compuestos. 
Sácanme  del  corazón. 

Con  violencia  v  con  estruendo. 
Un  amor  que  habi.i  criado  : 

Y  asi .  á  los  ojos  salieron 
l'Xas  lágrimas ,  que  son  , 

Por  mas  que  encubrirlas  quiero. 

Pedazos  del  corazón. 

Que  se  ha  quebrado  allá  dentro. 


FLORESTA  DE  VARIA  POEStA. 


QÜITTU.LAS. 

El  alma  es  un  cristal. 

Si  el  alma  un  cristal  tuviera 
( Como  cierto  dios  quería ) , 
Menos  traiciones  hubiera , 
Pues  cada  cual  temería 
Que  su  infamia  se  supiera. 
No  hubiera  en  el  mundo  engaños , 
Cautelas,  juicios  extraños , 
Traiciones ,  falsos  testigos , 
Ni  con  máscara  de  amigos 
Hubiera  secretos  daños. 
No  hubiera  malas  ausencias, 
Ni  encontradas  voluntades, 
Por  opuestas  diferencias, 
Ni  hubiera  en  las  amistades 
Injustas  correspondencias ; 
No  hubiera  amigos  Ungidos, 
Que  el  bien  ajeno  les  mata , 
De  su  envidia  persuadidos. 
Ni  hubiera  mujer  ingrata 
A  servicios  recibidos; 
No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabras  y  afrentas, 
Quizá  por  falsos  concelos. 
Ni  hubiera  muertes  violentas 
Por  intereses  secretos ; 
No  ofreciera  un  gran  señor 
Su  casa  á  amigo  traidor; 
Que  aun  suele  el  mas  verdadero 
Ser  por  ventura  el  primero 
Que  hace  el  tiro  en  el  honor; 
No  hubiera  libres  intentos 
En  mujeres  piincipales 
I)e  mas  altos  pensamientos. 
Ni  en  los  hombres  desiguales 
Cupieran  atre\ ¡miento*; 

Y  en  electo,  cada  cual 
Fuera  cortés  y  leal. 
Fuera  amigo  ,'y  noble  fuera ; 
Porque  á  la  lengua  siquiera 
Correspondiera  el  cristal. 

CONSEJOS  DE  L.X  I1FT  Á  SU  TRIVADO. 

Yo.  al  fin,  es  fuerza  que  truga 
Cn  ayiigo  de  quien  guste, 
Que  a  mi  condición  se  ajuste 

Y  con  mi  sangre  convenga. 
Este,  Carlos,  has  de  ser. 
Como  tu  padre  lo  ha  sirio ; 

Y  asi,  procura  advertido. 
Si  no  le  quieres  perder , 
Que  halle  el  noble  qué  seguii 
En  ti,  el  vulgo  qué  admirar, 
La  envidia  qué  murmurar, 

^  ninguno  qué  adicrlir. 
Hepara  en  cualquier  acción  , 
Que  ames  tu  conciencia  es. 
Luego  mi  gusto  ,  y  después 
La  vulgar  satisfacción. 
H  me  ves  ejecutando 
Alguna  intención  muy  fuerte, 
blandamente  me  la  advierte , 
Proponiendo,  no  enseñando; 
Que  el  príncipe  (y  lo  \erá> 
Km  los  demás ,  como  en  mi ) 
.lamas  (pliso  junto  á  si 
Hombre  que  sup'ese  mas. 
Ku  las  materia >  divinas. 
Mira  la  intención  y  el  modo , 
Dios  y  su  lev  sobíe  todo, 
Porque  si  un  punto  declinas. 
Perderé  el  reino  por  ti ; 
Porque  siempre  al  sue'o  \iene 
La  monarquía  que  tiene 
A  Dios,  Carlos, contra  si 
Al  que  pretende,  cobarde 
íTeu  mucho  cuidado  en  esto). 
Si  no  has  de  premiarle  presto. 
No  le  desengañes  tarde. 


No  reroqaes  Im  merced» 

Ífue  biso  la  antecesor, 
toce  en  tu  herbara  s*  honor. 
Paes  pudo  lo  qae  la  partes; 
Que  si  tú  el  ejemplo  diste. 
No  habrá  nadie  que  ea  u 
Pues  el  que  le  sucediere 
Deshará  lo  que  lú  hiérate. 
Al  que  fuere  gran  soldado 
Ningún  favor  se  le  impida; 
Que  á  quien  no  estima  su  rida 
Se  ha  de  estimar  su  cuidado; 
Porque  á  un  hombre  de  valor 
Darle  un  puesto  honrado,  adrián 
No  es  premio ,  es  para  laaneru 
Darle  cartas  de  favor. 
Premia  las  letras,  en  suma, 

Y  da  a  Ijs  armas  aumentos; 
Que  de  un  reino  los  cimientos 
Son  la  espada  y  son  la  pierna; 
Que  con  esto ,  y  no  adaillir 
Consejo  de  interesados , 

Se  verán  en  if  ajustados 
El  acertar  y  el  regir; 

Y  no  te  cause  recelo 

La  envidia  ni  la  traición; 
Ni  yerres  lú  la  intención; 
Qué  lo  demás  es  del  cielo. 

CCE3T0. 

La  devocioa  iaJiícrt* 

Enfermó  un  hombre  de  na  a>, 

Y  tanto  su  mal  creció. 
Que  de  aquel  ojo  cegó. 
Si  iío  lo  habéis  por  enojo. 

Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  á  quedar,  pasaba, 
X  veía  lo  que  bastaba. 
Sin  curas,  aguas  ni  nnríoaet. 

Mas  como  uno  le  dijese 
Que,  si  es  que  «isla  desea 
At  Cristo  de  Zalamea 
Devoto  y  contrito  fuese, 

Donde  |mr  diversos  modos 
El  cojo .  el  ciego ,  el  ■inanias. 
Con  el  aceite  divino , 
De  todo  mal  sanan  todos: 

Él  al  punto  se  partió, 
(«oii  lin  «le  deseniuerlar  • 
Al  soberano  lugar; 

Y  apenas  en  él  entró. 
Cuando  a  la  lámpara  paral, 

Y  tanto  el  aceite  agola . 
Que  entrambos  ojos  se  frota 
Por  una  y  por  otra  parle. 

El  ojo  que  bueno  estaba, 
Ciui  el  contrario  licor. 
Sintió  tan  fue  ríe  dolor, 
Que  del  casco  le  sal  taha ; 

Y  en  lin  .  sin  remedio  algias 
Hubo  de  venir  á  estado 
Que  de  allí  un  hora  el  cuitado 
Ya  no  veia  de  ninguno. 

Al  Criólo  entonces  se  fué 
Atentando .  cuno  I  «ido, 

Y  á  sus  pies  muy  a  menado. 
Con  mas  cólera  que  fe  • 

A  grandes  voces  decii: 
•  Señor,  á  quien  me  coisagro. 
Y'a  no  |»iilo  yo  milagro. 
Sino  el  que"  yo  me  traía.  • 


DE  DON  JOSÉ  JULIÁN  DE  CASTI 

lOlJtilCES. 

U  vida  Multas*. 

Con  el  ardiente  deseo 
¡  De  ganar  dinero  y  honra, 


te,  tibien  se  atiende, 
i  tiempos  de  ahora 
Je  sos  casillas 
mero  de  Atocha ; 
í  uno  a  ser  soldado, 
i  la  mas  penosa, 
m  trabajo  <|ue  algunas , 
»s  ración  que  ¿odas. 
s  hay  paces ,  tai  cual 
i  hombre  so  derrota 
•orque  hay  alojamientos, 
linas  y  hay  patronas ; 
cebrada  la  guerra , 

•  la  batahola ; 

illf ,  marcha  acullá , 
trgel ,  mañana  á  Roma, 

mañana  á  Klándes , 
otro  día  a  Liorna, 
resé  el  enemigo , 

•  de  Dios,  y  qué  tropa! 
tueven  las  escuadras, 
eneral  les  exhorta 
toar  una  vida,      * 

i  uno  tu  viera 'otra; 

ienzan  los  cañones 

r  almendras  tan  gordas . 

im  petas  y  en  jas 

se  el  cuadro  tocan ; 

ella. ;  Ay,  Virgen  mía, 

i  cercan",  que  nos  corlan ! 

o  y  nadie  desmaye , 

;  eo. aquesta  derrota 

in  los  sesos  tortilla 

sesos  pepitoria. 

•om ,  buin;  ¡Jesús  mil  veces ! 

a  sido  eso?  No  fué  cosa , 

la  que  á  seis  hombres 

o  aorir  tanta  boca. 

9  es  el  día ,  muchachos; 
»sla  ocasión,  ahora; 
(in  brazos  le  dejan , 

tas  manos  le  cortan , 
los  ojos  le  sacan , 

0  envían  por  las  costas ; 
ifloje.  mueran  lodos, 

1  parche  y  arda  Troya, 
que  ya  desmayan; 

,  a  ellos,  que  atlojan. 
aulla  hemos  ganado! 
suceso!  ;  fíran  victoria ! 

vez  a  cada  pobre 
?  tambor  le  loca. 
e  la  campana , 
'te  un  hombre  torna; 
etender,  y  en  un  si^lo 
lentra  una  buena  hora , 

después  que  anua  el  pobre 
os  a  la  maroma  , 
ido  porosas  calles 
aballo  de  posla. 

10  en  considerarlo 
t  gota  tan  gorda , 

.  ¿qué?  una  ración  de  hambre : 
ti  acaso  la  logra. 

la  viuda. 

as  cierra  los  ojos 
rmo  a  los  arranques 
iuerleó  '!el  doctor, 
lo  es  uno  en  romance 
onde  un  médico  entra 
lo  un  difunto  sale), 
auto  ojo  los  hijos, 
la  herencia  delante . 
ijer ,  de  alegría  , 
le  danza  en  el  aire, 
rajan  los  baúles, 
icritorios  abren, 
mucho,  buen  hijo; 
poco,  mal  padre; 
talego,  era  un  bendito, 
vo  de  Dios,  un  ángel; 


SEGUNDA  PARTE. 

Mas  si  no  le  hay,  en  un  broto , 
Un  perdido  y  un  alarbe; 
Aunque,  por  mucho  que  deje, 
Todo  poco  se  les  hace; 

Y  mientras  ellos  gozosos 
Echan  á  la  mosca  el  guante. 
El  inocente  difunto , 
Tendido  como  un  alarbe, 
Está  sufriendo  las  vueltas 
De  una  vieja  perdurable , 
Que  al  coserle  la  mortaja 
Le  atenacea  las  carnes, 

Y  de  los  sepultureros 

'  Los  golpes  inaguantables, 
Pues  del  primer  pisonaio 
Todos  los  casrosJe  abren ; 
¿  Y  la  viuda?  Haciendo  el  mu 
Con  sollozos  y  con  ayes , 

Y  el  corazón  mas  alegre 
Que  una  escuela  de  danzantes; 
Vestida  loda  de  lato. 
Cédula  que  dice  al  aire: 
«Aqui  se  alquila  la  boda; 
El  que  quiera  que  no  tarde.» 
Viene  luego  una  partéala 
Con  seis  docenas  de  pajea , 
No  para  darla  consuelo. 
Sino  solo  para  hartarse 
De  dulces  y  de  bebidas , 
Melindres  y  chocolate , 

Y  iadice:c¡AyhUainla! 
Contemplóte  en  este  Unce 
Traspasada  de  dolores; 
Kilo  la  pérdida  es  grande. 
¿  Qué  se  ha  de  hacer?  Dios  lo  ha  hecho; 
Es  menester  conformarse ; 
Mañana  iremos  nosotros; 
Este  mundo  ya  se  sabe 
Que  no  da  de  si  otra  cosa; 
Hija  no  hay  que  acongojarse.» 
Viene  después  no  usía 
De  estos  que  viveo  del  aire. 

Dando  pésames  por  (berza 
¡  Y  enhorabuenas  en  balde, 
j  Y  frunciendo  los  hocicos , 
'  Extático  de  semblante , 
¡  La  dice :  «Acompaño  á  usted 
¡  En  el  sentimiento  grave 
¡  Do  la  muerte  de  don  Pedro; 
-  ¡  Qué  galán  era !  Qué  afable! 
¡  Qué  cortés!  Qué  bien  hablado ! 
j  Qué  prudente!  Qué  galante! 
I  Pues  á  liberal ,  ;  Jesús ! 

No  le  ganaüa  nadie;» 

Y  cuando  daba  un  ochavo 
Le  cascaba  un  mal  de  madre. 
«Ay .  señores ,  dice  entonces 
Laviuda  con  dos  mil  sales , 
;  Yo  no  sé  cómo  estoy  viva 
Con  pérdida  semejante! 
¿Quién  me  recogerá ,  quién  ? 
Ya  yo  me  quedo  en  la  calle.— 
Ay ,  señorita ,  responde 

El  usia  calafate. 

Vaya  que  no  fallará 

Quien  á  llevar  se  prepare 

De  tan  hermosa  prebenda 

La  dulcísima  vacante. — 

¿Quién  me  ha  de  querer  á  mi? 

;  Ay .  Jesús ,  qué  disparate! — 

Pues,  Señora  ,  hablemos  claro , 

Si  mi  amor...  pero  esto  baste: 

;,  Vuesamercetl  quiere? — Si ,  Señor  — 

Pues  al  instante ,  al  instante. » 

Y  de  este  modo ,  en  un  punto , 
Sin  enfriar  el  cadáver, 

Lo  que  era  entierro  ya  es  boda . 

Y  "I  llanto  se  vuelve  en  baile; 
¡Oh  cuánto  de  esto  sucede 
En  Madrid  y  en  otras  parles! 


DE  DON  FRANCISCO  NIETO  MOLINA. 
risou  ss  mm  r  siamA. 

¿rase  Siringa 
(Ateneioo  al  evento. 
Poique  asi  contienas 
A(;neste  embeleco); 

Erase  Siringa, 
El  primor  mas  bello 
One  tenia  Cupido 
Para  ana  enredos; 

Erase  Siringa,  n 

Único  embeleso 
Itoinososymoxas, 
De  niños  y  viejos; 

Erase  queseen. 
Como  iba  diciendo. 
Muchacha  del  sapa 

Y  de  pelo  en  j>eeno. 

Bsu ,  enando  alegres    ' 
Piolados  Jilgaeros 
Al  alba  aptandiaa 
Con  ana  ves  fórjeos. 

En  traje  Otan. 

Y  en  armas  lo  meimo, 
Pisaba  de  Flora 
Floridos  aseos ; 

Y  desoves  qne  ándate 
Por  bajos,  por  cerros. 
Por  llanos,  por cneetas 

Y  otros  vericuetos. 
Detrás  de  la  liebre, 

Detras  del  conejo. 
Del  derio  cornado 

Y  tJJabaii  puerco. 
Se  sentó  i  la  fresca 

Margen  de  nn  ríamelo. 
Bullicioso,  daro, 
Corriente  arroyaos». 

En  él  se  miraba 
Divertida,  pero 
Ridiculo  monstruo 
La  inquietó  grosero; 

Un  rain  satiriUo, 
Satírico  encuentro, 
Tan  meñique ,  que 
Pudiera  ser  dedo; 

Aqueste  abreviado 
Títere  travieso 
Diz  de  alguna  diabla, 
Chisme  del  averno; 

Haciendo  mas  pansas , 
Visajes  y  quiebros 

Sue  al  vaso  de  porga 
elindroso  enfermo. 

La  dijo:  c¿ Quién  eres. 
Deidad ,  qne  á  este  ameno 
Pensil,  donde  tiene 
Piles  su  recreo, 

»Te  has  aparecido, 
Sin  que  el  mas  experto 
El  como  ni  el  cuándo 
Se  atreva  á  saberlo? 

•Pues  tan  de  repente 
Ha  sido,  que  pienso 

?ue  algún  nigromante 
e  trajo  de  un  vuelo. 

» ¿Quién  eres ,  que,  gotas 
Del  fértil  terreno 
En  donde  Amalles 
Derrama  su  cuerno; 

«Adonde  en  pomposos 
Troncos  esparciendo 
Pomona  sus  frutos. 
Te  brinda  á. comerlos? 

•Habla ,  peregrino, 
Hermoso  porteólo; 
Mira  que  te  estimo, 
Mira  qne  te  quiero.— 

«Quiéreme; asi  vivas 
Confetis  suceso, 
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Mas  que  treinta  suegras , 
Mus  (juo  veinte  necios. 

«Quiéreme ,  siquiera 
Porque  te  lo  ruego; 
Pues  puedes  quererme 
Tan  solo  queriendo. 

»Pan  soy ,  no  pan  duro, 
Sino  pan  muy  tierno, 

Y  me  liaré  unas  papas 
Si  á  tus  labios  llego. 

*» Desarruga  el  zuño, 
Desaparta  el  ceño; 
Advierte  (pie  hay  lances 
Que  aun  pan  duro  es  bueno. 

»Y  ya  habrás  oido 
Decir  á  diversos 
Que  cuando  el  pan  sobra 
Son  menos  los  duelos.» 

Siringa ,  que  atenta 
El  razonamiento 
Escuchado  hahia, 
Le  respondió  aquesto: 

«  ¿Tü  eres  Pan ,  zoquete? 
Tú  Pa/i.'Nolocreo; 
Migaja  si,  que 
No  se  ve  en  el  suelo. 

'Gente  honrada  no 
Es  paniega;  luego. 
Si  ¿-ote  quisiera, 
Dejara  de  serlo. 

»Aqucse  mendrugo 
De  talle  es  muy  bueno, 
Alia  para  niños 
Que  comen  pan  seco. 

»¿A  mi  pan?  ¿ Acaso 
Limosna  pretendo? 
Tan  hambrienta  piensas 
)e  que  estoy,  traslóelo? 

«Anda ,  que  en  la  sopa 
Tendnis  cabimento, 

Y  á  cualquier  pobrete 
Serás  de  provecho. 

«Amia  noramala, 
Pan ,  a  un  panadero , 
Que  te  trairá  en  palma 

Y  te  dai-i  á  precio.» 
Con  estas  razones, 

El  Fauno  soberbio 

Estuvo  en  un  tris 

\)2  darla  un  tras  recio. 

Y  á  no  persuadirse 
Que  al  hacer  tal  hecho 
Perdía  de  un  g  >lpe 
Su  hechizo  halagüeño, 

Al  menor  porrazo 
Su  fiero  denuedo 
Quedara  la  ninfa 
Para  cimenterio. 

Sosegóse,  en  fin , 
Al  tema  volviendo 
Con  mas  requisitos, 
Gracias  y  requiebros. 

•(¿Es  posible,  dulce, 
Adorado  dueño. 
Que  tanta  dureza 
Se  abrigue  en  tu  pecho? 

>EI  tronco  en  la  selva  , 
El  bruto  en  el  hueco, 
El  ave  en  la  rama , 
El  pez  entre  el  hielo, 

»La  llor  en  el  prado, 
La  estrella  en  el  cielo. 
La  piedra  en  la  tierra  , 
La  plata  en  su  centro. 

¿Aman;  ¿por  qué  tú 
No  tomas  ejemplo? 
¿Quieres ,  siendo  mas, 
Te  tengan  en  menos? 

«Cada  especie  busca 
Su  especie  ;  asi  vemos 
Tantas  producciones 
En  el  universo. 
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*Ea ,  no  imagines 
Fingido  mi  alecto, 
Porque  mas  te  amo 
Que  a  Aria  d ne  Tesen , 

«Mas que  Apolo  á  Dafne, 
Que  Leandro  a  Hero, 
Que  Priamo  á  Tisbe , 
Que  á  Euridice  Orfeo, 

»Que  París á  Elena, 
Que  á  Olimpa  Vireno, 
Que  Ipis  a  Anaxarle, 
Que  Adonis  á  Venus. 

•  Si  envista  de  tanto 
Cariñoso  extremo, 
Perseveras  en 
Tu  dictamen  terco , 

»Diré,  y  con  razón. 
Careces  á"un  tiempo 
De  la  voluntad 
Y  el  entendimiento. 

«Pues  estamos  solos, 
Ch  i  cuela,  podemos 
En  aqueste  asunto 
Quedar  satisfechos. 

«Muévante  mis  penas, 
Muévanle  mis  ruegos ; 
Consiga  yo  el  gusto 
De  ver  que  te  muevo. 

>Sicmpre  a  los  principios 
Se  ofrecen  tropiezos , 
Pero  un  buen  desgarro 
Los  vence  muy  presto. 

»Di  qué  determinas; 
Porque  estoy  resuelto 
A  roso  y  bel  loso 
Echar  por  el  medio. 

» Sus,  fuera  de  drogas: 
Bonito  es  mi  genio; 
Que  me  oirán  los  sordos , 
Aunque  estén  muy  lejos. 

»\aya ,  no  permita 
Tu  rigor  protervo 
De  que  nos  pongamos 
En  alguu  aprieto ; 

>Que  no  han  de  valerle 
IJa utos,  escarceos, 
Dengues ,  ayi»s  ni 
La  bula  de  Meco.» 

Acercóse,  y  ella. 
Puesta  en  pié ,  al  momento 
Lo  dejó  parado, 
Al  verla  corriendo. 

Panecillo  pronto 
Siguióla  ligero; 
Porque  en  el  alcance 
Estaba  el  remedio. 

«  Detente,  decia, 
Detente ;  que  temo 
Que,  sin  tener  gana, 
Des  al  suelo  un  beso. 

•Cúbrele  esas  piernas , 
Pues  por  ir  huyendo 
Descubres  lo  que 
Debe  estar  cubierto. 

j  Ya  que  atrás  me  dejas, 
Vete  con  sosiego: 
Que  estoy  atrasado 
Para  tanto  empeño. 

«Muy  bien  pude  haberle 
Cogido  primero 
Esa  delantera; 
Pero  he  sido  un  lerdo. 

«Aunque  tan  veloz 
Las  de  Villadiego 
Has  tomado,  niña, 
Nada  has  hecho  en  eso. 

•Pues  si  á  mis  zancajos 
Con  brio  espoleo, 
Ni  los  de  Mercurio 
Se  igualan  á  ellos.» 

Él  no  se  dormía 
En  las  pajas ,  y  esto 


Lo  manifestaba 
Su  grande  desvelo. 

Ella ,  temerosa 
Dirl  necio  ni  úñeos, 
A  Jove  invocó  v 
Socorro  pidiendo. 

•  ¡Oh  tú.  dios  toaante! 
( Dijo  en  voz  y  eo  cuello) 
Si  me  amparas,  serte 
Devota  prometo. 

»A  ese  mequetrefe, 
A  ese  chuchumeco , 
A  ese  que  me  sigue. 
Cual  la  sombra  ai  cuerpo, 

•Quémalo  achíspalos, 
Su;  remo  artillero; 
Salte  como  un  rayo. 
Supuesto  que  es  fuego.  ■ 

Atento  U  oyó, 

Y  al  punto  (¡aquí  es  ello!) 
Hétela  hecha  caña 

En  el  mismo  puesto. 

Tu,  que  tal  miraste; 
No  tirano  Ñero 
Las  barbas  se  pela , 
Si  en  ellas  bay  pelo. 

«¿Hurlas  á  mí?  Bravo 
( Exclama  suspenso); 
¿  Burlas  á  mí?  Lindo; 
¿  A  mi ,  que  las  vendo? 

«¿burlas á  mi?  Tale; 
Con  aquese  hueso, 
Seora  encanutada. 
Vayase  a  otro  perro. 

»¿Qué?  ¿Soy  boquirubioF 
Soy  aca«o  lelo? 
Pues  no;  que  se  engaña. 
Si  pensase  aqueso. 

» Esos  trampantojos , 
Allá  para  aquellos 
Que  el  bu  los  asombra , 
Porque  se  estén  quietos.» 

Llevaba  pórgala, 
Al  lado  siniestro. 
Espada  ó  cuchillo; 
Tal  era  su  acero 

Empuñólo  airado. 
Diciendo  resuelto: 
« ¿  Es  juego  ile  cañas 
El  presente  juego?» 

Sin  saber  de  curro. 
Ni  de  ángulo  recto , 
Garatusas,  tretas. 
Conclusión  ni  meéh. 

Tajos  y  reveses 
Reparte  severo , 

Y  tras  cada  uno 
Un  voto  ó  reniego. 

En  estas  y  esotras 
Al  suelo  cayeron 
Varios  desperdicios, 
En  culto  fragmentes. 

Uniólos  el  triste , 

Y  en  la  geta  puestos  • 
Halló  (¡raro  hallazgo') 
Extraño  instrumento. 

Este  fué  de  la 
Zampona  el  primero 
Pigmeo  inventor 

Y  músico  viejo. 
Corrido,  escondióse 

Por  el  bosque  es|»eso, 

Y  no  se  ha  sabido 
De  su  paradero. 
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Para  Lucinda  ls bella. 

ANÓNIMOS  VARIOS. 

Vil. 

Aquí  entra  rila); 

ENGHAMAI. 

De  una   mujrr   que  imla   un   mando  mor 

V  «  tan  infelli  niirtlrrlla  , 
y»'- .  aunque  quise  discurrir, 
Nunca  míe  que  decir 

1. 

Siempre  se  halla  mi  marido 

Niele I.MnmldeJb. 

i  KmmiicImi  lo  que  me  guarda), 
A  mododobobedllle, 

lo  i  qslen  enilil  »"  fr>n  señor, 

i  de  ud  leu  pora  1 ,  1   II sur  unos 

XIV. 

Atravesado  en  la  sida. 

A  Ha  que  rn  nidio  da  una  furiosa  línises 

w  man  Ja  caminal 
a  se  pasa  el  vado 
oe  despachado , 

viii. 

1x1  de  mir.  J  roand.i  batel  MttU  anurir- 
se,rw«ili  aucrm  j  nui  Ira*  quila  mente. 

A  uo  marida  de  /serte  condición. 

•iQvi  determina*,  toldado , 

eme  despachar. 

Marido  que  da  en  tiritar , 

lloraron  lu  cotiierTt 

Que  ti»  sale,  (|ii«  Su  enoja  , 
Es  un  marido  con  Roja , 

llt"|iondloj    |¡|VU  |  mal  urado! 

II. 

Iliiu  rs  que  roma  nn  bocailo 

ilero  de  ñas  dan»  muy  Barí. 

yue  no  deja  respirar. 

Quien  Lanía  agua  ha  de  bobera 

<n  tal  sepultura 

IX. 

XV, 

>3  ile  una  señora. 
siglo,  comu  ahora , 

A  U  boda  de  di»  gran<li>*  «rAnret  que  |is- 

■i  etojfuí  de  soa  dama  Manida  Ada. 

sin  cobertura. 

Ana  de  Alias  como  tus, 

ita.  so  sutil  esa . 

E-los  sefiore»  cumplieron 
Rn  i,»j»  iiinieltoqoríiahieu; 

Nohavsca  lapice  rías, 

i  se  ha  de  deshacer, 

Sino  alia  en  latj.Tarquiai 
De  los  angele*  de  Dios. 

¡ara  el  no  ser 

Hicieron  |n  que  debían  . 

su  flaqueza. 

ít.i-i  debían  lo  que  hicieron. 

XVI. 

III. 

X. 

AnllLoloríi, 

U  de  oni  dama  muy  habladora. 

A  US  inuqui'ii  que  qncilu  iludí.. 

Malar  a)  Itev  N  r*  mal  hecho; 

ce  sepultada 
ie  noble  señora. 

El  Marques  v  su  mujer 

Ame-)  ser  cuchillo  allrmo 

("milenios  quedan  los  dos: 

Del.qne  lo  inaUré,)  lirmo. 

i  vida  punto  ni  hora 

Ella  se  filia  reru  Oíos, 

oca  cerrada. 

Y  á  él  lo  vino  Dios  á  ver. 

.  De  otro  nulo. 

tío  lo  que  ella  habló. 

¡Matar  al  Reí!  No:  <<s  mal  hecho; 

ue  ja  mas  no  ha  de  hablar, 
gara  el  callar 

XI. 

Antes  ser  cu  el  di  lo  alirtno 

tío  fahallnru  enilú  en  no  aobrrsrriioili'  un* 

Del  que  lo  matare ,  •  lirmo. 

1  hablar  llegó. 

ijiU  i  un   nolirii  cicudtro:   ■  A  mi  arnor 
¡intno.- KMii'tt)ilulli>  enutiuiotirvscrIWfl 

eoru. 

IV. 

Oyóme  tu  reirato. 

f  uui  vieja  pe  eran  en  amara  dos. 
ñas  <|ue  están  pasadas . 
i  ja  viejo  anciano, 
mal  del  milano: 

■  Tal  manera  de  favor 
No  roe  la  debí  ni  la  quiero: 

P.ira  primo  soj  grosero, 
Y  i«ilir«  para  tenar. 

Xiha  luneta; 
Sefte  ^tr  juno. 

Salle  ser  propio, 
Saii<*  q»e  biela. 
Linda  mata  de  pelo 

«las  quebradas, 

XII. 

Peina  tu  mano; 

r  el  pico. sano. 

Salvo  ser  poro. 

A  ano  de  raía  di'  inillti*  i(ue  IsM  una  tras 

Salvo  ser  corto . 

V. 

raía,   rmniendo   cu   l.i  portada  wia  crui. 

Salvo  ser  cano. 

se  eunbid  esle  [pasquín. 

Con  la  lus  de  tus  «jos 

irerlllo  ridirul»  <|Ui-  lint'c-.illii. 

Es  propio  de  cazadores . 

A  iodos pierdes; 

Después  de  la  caía  muerta , 

Salvo  iint?  lloran, 

o  papel  recibí. 

I'oucr  la  piel  a  la  puerta. 

Sal  tu  ser  liizcns, 

lio  no  abono; 

Salvo  ser  verdes. 

XIII. 

Con  lu  lioca  preciosa 

A  i  ic H«  perla  ceraririi  sn  uballtm  anos 

>'ada  cODpIte ; 

irnos  para  una  dama  de  qur  era  enaroo- 

Salvo  i.r  iirande, 
Salvo  ser  ficlfs , 

VI. 

lubla'r  de  el,   de   ella  y  del  purta.  K.sie 

Iielinirion  del  amor. 

Salvo  cine  pide. 

Que  lu  pié  es  iitnj  hermoso 
Nadal  ka  duda; 

en  el  principio  asiste , 

Dea  Amonio  Plmenld 

iAqul  entra  él) 

Salvo  ser  larjto. 

r'iinas  el  ardor 

Unos  versos  nic  pidió 

Salvo  ser  aniliu, 

egre  j  se  va  triste. 

(Aquí  entro  yo) 

Salvo  que  luda. 

*   DE  Lt  rlOKESI*  UE  TARI*  i'OFSlt. 
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Soneto  del  autor  A  m  Perramaqui*. 


Sí  los  galo»  lograron  merecer 

Los  aplausos  de  un  Lopr.  ilngular; 

Si  los  burro»  en  terso  relimtnar 

A  impulsos  del  famoso  Pellicer; 
Si  las  moscas  sus  gracias  extender. 

Que  iu  ingenio  las  quito  celebrar; 

SI  Homero  a  los  ratones  aclamar 

Pin  ii.ii  a  las  mi>-  que  roer. 

A  los  perros  mi  musa  lia  de  aplaudir ; 

Tengan  fama  los  perro»  donde  quiera, 

En  los  pueblos,  los  campos*  los  cerros 

Perros  aplaudo,  ¿que  podrtn  decir! 

Que  elijo  por  asunto  una  perrera , 

0  que  íoj  un  poeta  dado  á  perro). 

CANTO  PRIMERO. 

6. 

Argumento. 

;  llaro  gusto !  pero  espero 
No  se  culpen  mis  íiceioues , 
Pues  de  ranas  y  ratones 

itUn»  li  f  iirle  HUnOU, 

Cantó  el  excelente  Homero. 

ir  *  Haaimii  r\  cetro  e nlreei : 

ibifui  (don,  inljuia  liernmsi, 

Bit  rh...|UIT,1ni.,¡,rilii»j;' 
i  lo  y»b<  .  rn  -.ilcu  >i'  jiip-íj  ; 

Y  vii  su  especial  Gattimaqiua 

Lope  a  galus  aplaudió, 

de  ib  furor,  »  ñapo  eirnüo 

Y  a  los  burros  celebró 

111  leí  litanr-iri  el  gruí  f.írall 

Toledo  en  su  Btirromaquia. 
8. 
Hasta  el  alomo  «ivienle, 

1 1*>  |iiTriirio-  .nitores 

alhis  MleraiH, 

Hasta  el  punto  indivisible, 

<  perras  fainos;». 

La  iniluii  aguda  j  terrible 
Fue  ii.lamada doctamente. 
9. 
De  elegancia  escritos  ricos 

rjru(u  (tu  prlmarei. 

9, 
lio  *r,hrrhias  bacinas 

imarruí ,  fierro  hVrn, 

Se  ofrecen  a  mí  favor. 

(la  Huí,  su  eseudrro, 

Pues  guiaron  do  cantor 

(alaria!,  patrañas. 

Pulgas,  gatos  j  borricos. 
10. 

Cualquiera  musa  panarra 

i.  ejemplo  del  valor; 

Influí  tuteen  ■■■■  k  Intento, 

..  irofsdi  j  lierido 

ii-  ■ ! i . .  ftroi  ri^or; 

Sea  lira,  flauta  ó  guitarra. 

1,  capitán  leal. 

Alia  donde  tire  salo 

«ionoaaipItlM, 

F.l  pajaro  lodo  treUs, 

Al  que  pintan  los  poetas 

¥to  como  animal. 

Ya  en  cuna,  ja  en  mauseolo; 

a 

ti. 

rticoestos  versos,  j 

Alia  entre  Egipto  j  Jadea, 

Selva  de  copioso  olor. 

oe  MUlij  dado  i  perros 

Arabia,  de  Asía  marur 

■Jo  de  elloi  escribí. 

Provincia  fértil .  recrea. 

Allí  .i  Id  florida  falda 

De  un  inoute.  a  quien  ti 

Desperdicios  del  abril. 

Lo  figuran  de  esme  raída, 

13. 

Se  wcUmil  Tuerte,  espaciosa, 
Panno  de  la  arquitectura, 
Esmero  de  la  brrmoours, 
Jauja,  corle  snntuoia. 

En  cumlro  se  sr  ñores 
Su  fábrica,  que  locieute 
Mu  «<;.  murada  el 
lie  duro  bronce  rodea. 


I.on  proporción  arreglada 
Puerta,  t  puerta  de  marfil, 
Que  labró  dtetlro  buril, 

Permite ..j  entrada. 


Siguen  a  1 1  n-.'  I  Jgaslíl 
Las  callea,  ni) o*  pipados 
Ocupan  j  I  luí  palacio». 
Con  si  roldo)  de  cristales. 
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20. 


Do  Ncpluno  oí  espumoso 
einu  retrata  ;ii  robante 
ntitcatro  bastante 
,  concurso  numeroso. 

Sobre  la  cerúlea  tez, 
iue  el  lin^ido  mar  présenla, 
urea  nave  corpulenta, 
a  ti  a  rozagante  pez. 

22. 

Cuanta  brilladnra  escama 
I  golfo  inquieto  retira, 
anta  por  aqueste  ¿(ira . 
oiupicndo  la  verde  lama. 

23. 

Desde  la  bestia  que  altera 

Tétis  el  centro  frió, 
1  cangrejo  que  tardío 
iscurre  por  la  ribera. 

ál. 

Ya\  otra  plaza  pinceles 
ocios  batallas  enseñan 
ii  mil  lienzos,  (pe  desdeñau 
los  de  Cóusis  y  Apeles. 

■•'i 

Destinase  á  este  paraje 
umercio,  mercadería, 
rauco ,  unión,  granjeria 
e  nobleza  y  populaje. 

2tt. 

Amenísimo  recreo 
ogran  sus  biieilas  floridas, 
ue  |  arecen  producidas 
i¡  la  idea  del  deseo. 

27. 

Es  apacible  su  clima. 
Mtigno,  claro,  corlante , 
íe  ni  la  ofende  el  lonanle 
os  ,  ni  el  aquilón  lastima. 

-28. 

No  envidia  á  liorna  excelentes 
Ñtaluas  ,  \anos  trofeos , 
irámiiles ,  coliseos, 
¡llauques ,  jardines ,  fuentes. 

Tres  veces  dorado  fruto 
eres  al  suelo  previo  , 
tre>  Pomona  pago 
ii  acostumbrado  tributo. 

r#o. 

Tiempo  en  que  el  laurel  sagrado 
eñia  la  augusta  frente 

Maman  ir/.,  excítenle 
e\,  cauto,  astuto,  alentado. 

31. 

Siendo  fortisimo,  audaz . 
iprimia  su  furor 
\  iiixriiirihli'  ri^or 
le  un  cie^ue/.uelo  rapa/. ; 

32. 

Rapaz  que  supo  vencer 
>  un  Júpiter  poderoso, 
i  un  Aliides  valeniM), 
bolamente  con  (juereí . 

YA  rey  amanti-  adulaba 
i  Cai.ibagua  ,  deiil  ni 
)<»  lili  pril'ecta  be  dad  , 
¡ue  seuii'jaiile  nu  bailaba. 
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54. 

Mas  ella,  copiando  esquiva 
El  desden  de  Dafne  ingrata, 
Lo  desprecia .  porque  trata 
Cariñosa  á  Chasquisquiva. 

Reconociendo  prudente 
Oue  Mamarruz  enojado, 
Rieu  por  fuerza  ó  por  agrado, 
No  liabria  cosa  que  no  intente , 

36. 

Determinó  cautelosa 
Pronta  buir,  para  lo  que 
Dio  parte  a  su  dueño  de 
Empresa  tan  peligrosa. 

37. 

Cuando  vuelan  torpes,  graves 
Rompiendo  el  aire  espaciosas, 
Susurrantes,  fastidiosas , 
Funestas  nocturnas  aves, 

«Jo. 

Llegó  el  Páris  de  esta  Elena , 
Galanamente  adornado , 
Sobre  una  mona  montado. 
De  llores  y  cintas  llena. 

oí). 

Viene  á  este  empeño  importante, 
Llamado  de  su  querida  , 
Con  animo  de  la  vida 
Perder  por  ella  constante. 

40. 

Feliz  oportunidad 
lierecintia  permitía , 
Pues  luz  escasa  ofrecía 
Entre  densa  oscuridad. 

il. 

Con  el  gozo  regular 
Propio  de  uno  y  otro  amante, 
Comenzaron  al  instante 
Ligeramente  á  marchar. 

42. 

Cual  el  caribe  feroz, 
ludio,  bárbaro,  arrogante. 
Del  arco  la  penetrante 
Flecha  dispara  velo/. ; 

43. 

Asi  el  gran  palacio  dejan , 
Su  resolución  siguiendo, 
Y  presurosos  huyendo , 
Ln  brete  mucho  se  alejan. 

4-1. 

Detiénelos  el  fatal 
Cansancio  junto  una  fuente  , 
One  con  ruidosa  corriente 
\iei  Ir  perlas  de  cristal. 

4o. 

Al  sonoroso  risueño 
Humor  de  la  fuentecilla 
One  sobre  la  >erba  brilla  , 
Los  rindió  un  suave  sueño. 

«L 

Duermen  ,  basta  que  la  pia 
Aura  comenzó  a  mostrar 
Su  clara  luz,  v  á  anunciar 
Cómo  la  aurora  venia. 

47. 

Ella,  desprendido  el  ri/.o, 
Afable,  propicia,  bermo>a , 
¡  Su  trente  adorna  graciosa 
¡  Con  jazmín,  azahar,  narciso. 


48. 

Vuelven  entonces  de  nuevo 
Su  camino  a  proseguir , 
Por  empezar  va  a  lucir 
Con  brillante  esplendor  Febo. 

49. 

El  de  Alcides  escogido 
Árbol .  el  del  rojo  Apolo 

Y  el  que  de  la  Cipria  solo 
Mereció  ser  aplaudido; 

50. 

El  que  a  Minerra  le  es  dado. 
Con  otras  plantas  frondosas. 
Forman  bellas  deleitosas 
Calles  en  el  verde  prado. 

51. 

Por  cuto  sitio  festivos 
Caminan  los  dos  amantes, 
Ya  viendo  rosas  fragantes, 
Robustos  pinos  altivos. 

52. 

En  belleza .  fruta  y  flor 
La  vista  aqui  se  recrea , 
El  gusto  se  lisonjea . 
Goza  el  olfato  de  olor. 

53. 

Aqui  canta ,  ruge,  brilla. 
Canora ,  feroz .  risueña , 
En  árbol,  en  gruta  ,  en  peña, 
Ave,  fiera,  fuentecilla. 

54. 

Aqui  se  divierte  Pales 
Con  Yerlumtio  y  A  mal  tea, 
Aqui  Pomona  tranquea 
Sin  número  los  frutales. 

55. 

En  este  Elisio  florido 
Tosco  risco  se  elevaba . 
Tanto,  que  no  regí  «traba 
Su  altura  el  mejor  sentido. 

30. 

A  cada  grieta  escabrosa 
Campestre  adorno  guarnece: 
Alia  el  quejigo  se  ofrece. 
Acá  la  zarza  espinosa. 

Rotura  profunda  abría 
Lóbrego  cóncavo  extraño , 
Donde  el  disforme  Caraúu, 
Feísimo  perro,  vivía. 

58. 

Finge  de  su  magia  el  brío 
A  la  llor  monte  eminente, 
Al  ave  bestia  valiente. 
Peña  ai  árbol ,  risco  al  rio. 

30. 

Tronar  hace  y  luego  aclara. 
Ciudades  pinta  en  el  viento. 
También  escuadrón  sangriento 
Combatiendo  cara  á  cara. 

60. 

F.n  la  caverna  sombra 
A  Plutou  mantiene  inquieto. 

Y  al  (rifance  monstruo  quieto 
Sujeta  con  tiranía. 

Ül. 

Kstc,  que  en  estudio*  Uta 
Se  ejercitaba  prolijo. 
Les  salió  al  encuentro,  y  dijo 
Con  mil  aullidos  lauta: 
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Otro»,  que  con  arrojo 
irte  os  despedís , 
:  del  Rey  asi  bul», 
le  tu  ardor  despojo.  ■ 

Cerrando  aguedle  Iren  bello, 
lie  1»  iiraotleía  cercado , 
Iba  Mamarruz,  icnlado 
En  la  giba  de  un  camello. 

63. 

77. 

.  que  siento  le  escuchan, 
le  anuncio  oprimidos , 
eva  recogidos, 
>n  fusiones  luchan. 

Topacio,  rubí,  diamante 
Su  turbante  componía, 
Y  el  ropaje  que  vestía 
Mati/aba  oro  brillante. 

64. 

78. 

Drteses  previenen 
no  que  fia  de  hacer 

es  que  pasar  tienen. 

Cascarria!  camina  tieso. 
Mereciendo  bizarrías 
Del  Iley,  que  por  la»  fotíat 
Es  caballero  (leí  Hítete. 

as. 

78. 

«alo,  pues  desea 
■s  el  sagaz  viejo, 
le.  ellos uu  espejo, 
alumbra  una  tea. 

Con  despejo  singular 
Hanitirino,  en  el  ulro  lado 
Sigue  dispuesio,  alentado, 
Y  que  no  conoce  par. 

66. 

Sfl 

cristal  se  tela, 
lo  mágico  arle , 
en  el  que  Marte 
rte  perrería. 

1  na  i.  otra  delicada 
Perra. 'discreta  j  lirios», 
Ocupan  artificiosa, 
ttégia  carroza  dorad». 

67. 

81. 

India,  España,  Turquía, 
,  K rancia ,  Alemania , 
Asia .  Transi Irania, 
ros  de  gallardía. 

Doce  bieuas  feroces. 
Del  pié  a  la  (esta  piuladas , 
Las  largas  crines  iludan, 
Tiraban  de  ella  veloces. 

68. 

sí. 

ise  pieles  de  oso 
¡mates  horribles, 
juzgan  invencibles, 
traje  espantoso. 

En  arrogantes  caballos, 
Hulees  locando  insiru mentas, 
Acompañan  cu  a  trocí  «utos 

i  1'  1 1,.  ■;■  os  ingleses  gallo». 

69. 

83. 

rrazo  Mordiscon 
a  a  los  perras  chinos, 
o  a  los  perros  finos, 
nos  Alón. 

Plumas  negras  y  amarillas 

Nieva»  en  Illanco*  sombreros. 
Ostentándote  severos 
Con  encamadas  golillas. 
84. 

Van  después  diez  mil  maceras, 
Todos  ufanos  perrote», 
1  peinados  loa  bigotes. 
Cien  mil  galos  cocineros. 
83. 

El  ancho  campo  llenaban 
Los  morteros,  los  cañones, 
(.jitus,  tiendas  t  pendones, 
fjiit!  en  huena  forma  llevaban. 

pie  Ca^aliiu  lleva 
pujanza  extremada 
la  claveteada , 

irrion  lo  compone 
i.  de  un  elefante, 
a  l  rompa  tifiante, 
dos  temor  impone. 

72. 

m. 

ino  muv  ufano 

i  caballería . 

buen  orden  se  extendía 

Realegre,  llano. 

Pasada  esta  tropelía. 
El  cristal  se  oscureció 
Y  el  fuego  se  consumía , 
Con  que  la  tea  lucia. 

73. 

87. 

Los  el  corpulento 
erpo  cubre  la 
jo  iieroespin,  ime  ja 
us  braaus  el  aliento. 

En  los  brazos  de  su  amante 
Carahagua  leinerusa 
Su  rii'Muüj'ú  pesarosa, 
Vuelioenjaímiu  el  semblante. 
88. 

Chasquisquiva  con  furor, 
Asi  i'vel.mm  :  • ;  Olí  mandes  dioses 

Apaciguo1  iin  dolí»  .i 

is  fuertes  soldados, 
se*  finu*  armados, 
do  lanzas ,  porras. 

7.1. 

8». 

■ees,  oficiales, 
el  i  timbaleros, 

éneos  principales. 

Peñas,  riscos,  Dore»,  ares, 

Me  almiaráis  asentir 

Las  que  sufro  penas  grana. 

Neta»  perlas  derramando , 

8 oí  mucha  yerba  embebió , 
el  desmayo  en  si  volvió 

Ca  rab  a  gua  suíp  irando , 


Y  dívldlendn  el  clavel 
Desús  labias,  mi  dijo  ! 
■  Vi  amor  siempre  ha  de  ser  fijo  , 

Y  el  tuvo  le  adoro  fiel. 
W. 

■  El  [ley  nuestra  mil  dcsaa, 

Suebrant'o*  pasemos ,  que 
as  valor  lanío  que  al  do 
[cagones  y  Ctarlquea. 

m 

■  La  huida  acertad*  repato, 
Otro  reguardo  no  veo; 

No  paguemos  a  Morle» 
Aquesta  nuclie  tributo. • 
M. 
Luego  Cbasquisquiva  abona 

Lo  (|U<S  su  doeíiu  propone  , 
i  SM  i'i-siez»  le  pone 
La  silla  |  (reno  a  la  mona. 
M. 
•  Tuyo  e*.  I* dice,  bien  mía. 
Mi  dictamen  y  tu  gusto  ; 
M  quese  ejecute  es  Justo, 
Dispon  según  albedrio.s 


Absorto  Cárabo  «alaba 

Con  las  terne ia*  que  ola, 
¥  mucha  te  divertía 
Cuando  cada  cual  hablaba. 
(17. 

El  espejo  y  lea  quila, 
Diciendo  i  Int  dos  asi : 
■  Supuesto  de  que  cumplí , 
Has  mi  afecto  solicita.  ■ 
»H. 

De  la  bouda  cueva  sacó 
l'n  turbante  y  una  espada 
Con  la  guarnición  dornda  . 
Y  a  Chasquisquiva  entrego. 

sw. 

f  Aqtiesas  prenda*  temidos 
Os  hará,  dijo  Cariño  ; 
Estaréis  libre»  de  engaño. 
Jamas  os  veril»  vencido». • 


Deipue*  sobre  la  menuda 
Yerba  le*  trajo  á  millares 
De  las  frutas  iltigulare» 
Que  encontró  su  vista  amida. 


Esta»  fueron  uerai, guindas, 
Melocotones,  camuesas , 
Ciruela*,  rojas  «Te*»*. 
Sazonadas,  tiernas,  liúda». 


Su  ctmlartírnn  perdone 

i.a  granada  coronada, 
Y  cumio  ofrece  Puuiona. 


Comieron  [estivamente, 
Y  luego  queeouclujetou. 
Agradecimientos  dieron 
A  Cariño  contórnenle. 


bo 


104. 


El  cabello  coronado 
oslraha  de  luz,  ufana, 
e  Apolo  la  bella  hermana  , 
uando  aquel  sitio  bau  dejado. 

10o. 

Por  montañas,  riscos ,  breñas , 
elvas  y  bosques  sombríos 
a  relian  con  vállenles  bríos , 
altando  quebradas  peñas. 

106. 

Eu  (al  cual  parlo  á  comer 
aran ,  y  n  beber  lal  cual 
I  bullicioso  raudal 
laro  se  llega  á  onecer. 

107. 

Con  toda  prosperidad 
eis  semanas  anduvieron , 
las  la  sétima  tuvieron 
ua  horrible  tempestad. 

108. 

De  los  campos  los  matices 
e  ajan,  trónchausc  los  troncos, 
'  gimen  los  vientos  roncos , 
lotos  los  odres  de  Clises. 

100. 

Muere  en  su  llorido  nido 
¡1  ave,  en  la  gruta  oscura 
.a  liera,  y  en  la  espesura 
!1  concjuclo  escondido. 

110. 

Aquel  rozagante  bello 
'loron  ,  que  adora  los  rajos 
►el  sol  en  tristes  desmayos, 
iicliua  su  erguido  cuello. 

111. 

La  que  la  planta  nevada 
)e  Venus  ensangrentó , 
>ín  ver  la  luz  falleció, 
lu  su  capullo  encerrada. 

11:2. 

Suena  el  eco  retumbante 
)e  los  truenos,  y  á  porfía 
krdienles  iras  envía 
l\  gran  Júpiter  louante. 

115. 

Silban  manchadas  serpientes, 
)an  los  lobos  aullidos, 
.os  bravos  toros  bramidos , 
tugeii  los  leones  valientes. 

ni. 

Cruzan  medrosos  «'•  inquietos, 
iuliv  e>pa:do«:is  visiones, 
roi'iiiidables  esenadroiies 
)e  los  pájaros  funestos. 

lKi. 

Son  los  asombros  fatales  , 
^s  el  eslry^o  tremendo, 
Kese  el  estruendo  horrendo 
Je  las  furias  infernales. 

lio. 

Como  en  pertinaz  hit  alia 
tolas  picas,  aindiado* 
Ulieses .  muertos  soldados  , 
i  uu  lado  y  otro  se  halla; 

117. 

Asi  en  el  suelo  airoj.idos 
«e  miran  aquí  y  :ilh 
Iroucos,  :in¡males  \ 
'eñascos  desbaratado* . 
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118. 

Descolorido  el  semblante, 
Suspira  triste ,  turbada, 
Despavorida ,  asustada , 
Carabagua  á  cada  instante. 

119. 

La  mona  en  estos  pasajes 
Mace  raras  pataratas 
Con  las  manos  y  las  patas, 
Formando  extraños  visajes. 

120. 

Es  el  hueco  estrecho ,  duro , 
Escabroso  de  un  peñón , 
Quien  eu  la  tribulación 
Les  da  refugio  seguro. 

121. 

Vigilante ,  presuroso , 
Como  su  bien  esperaba  , 
Luego  el  turbante  sacaba 
Chasquisquiva,  cuidadoso. 

122. 

A  su  frente  lo  ciñó, 

Y  al  momento  ¡  cosa  rara! 
Se  dejó  ver  la  luz  clara , 

Y  el  dia  á  su  ser  volvió. 

12.-. 

Ya  sosegadas  sus  penas, 
Advirtieron  á  lo  lejos 
Une  el  sol  doraba  a  reflejos 
Unas  pintadas  almenas. 

121. 

l'n  castillo  parecía 
Hecho  de  piedras  preciosas, 

Y  de  mil  artiticiosas 
Labores  que  contenia. 

12*¿. 

fn  jardin  lo  circundaba, 
En  el  que  vertió  Amaltea 
Su  copia;  que  allí  se  emplea 
Cuanta  Ilor  atesoraba. 

120. 

Ll  castillo  y  floreciente 
Pensil  están  de  manera , 
Oue  su  primor  desde  fuera 
A  la  vista  se  consiente. 

127. 

La  ninfa  aquí  alborozada 
A  su  querido  abrazó  , 
Porque  experla  conoció 
Fenecida  su  jornada. 

128. 

«Esa  máquina  opulenta, 
Le  dice ,  es  justo  te  cuadre, 
Pues  en  aquesami  padre 
Pusa  la  vida  contenta. 

1-211. 

"('alien  las  anticuas  todas, 
Que  no  pueden  igualar; 
Pigmeo  se  ha  de  nombrar 
El  alto  jayán  de  Róelas. 

130. 

•Con  el  templo  que  Erostrato 
Quemo,  muros  relevantes 

Y  pirámide*  gigantes 
Hacer  similt  s  no  nato,  v 

131. 

Diciendo  gracias  expertas 
Deprendieron  de  uu  collado, 

Y  eu  breve  tiempo  lian  II. '-.ido 
De  aquel  castillo  á  las  puertas. 


132. 

Salió  el  insigne  Casquete, 
Vestido  de  flna  grana , 
Suelta  á  la  espalda  la  cana 
Melena,  encima  nn  bonete. 

153. 

Adornados  con  pellicos 
Le  asisten  perros  pastores, 
Con  sonajillas,  tambores, 
FlauüIIas  y  adufes  chicos. 

I». 

Los  huespede?  se  anearon 
De  su  ruin  caballería, 
Y  en  la  nueva  compañía 
A  un  salón  alto  marchara. 

135. 

Tomando  nn  perro  del  treno 
A  la  mona ,  la  llevó 
A  pesebre ,  en  el  que  halló 
Sustento  escogido ,  bueno. 

136. 

Ya  que  tomaron  asiento. 
Se  dieron  á  conocer; 
Aquí  aumentóse  el  placer. 
Cesando  los  cumplí  míenlos. 

137. 

Llora  el  padre  de  alegría. 
Mirando  a  su  hija  amada; 
Llora  esta ,  regocijada 
Poique  ha  llegado  este  dia. 

138. 

Aquí  se  gozan  amores. 
Aquí  se  logran  finezas, 
lodo  es  gustos  y  ternezas. 
Todo  es  gracias  y  favores. 

130. 

Y  pues  de  tanto  quebranto 
Quedan  ya  libres  los  dos , 
Cesa  mi  causada  voz 
Para  proseguir  el  canto. 


CANTO  II. 
Argumento. 

OCTAVA. 

La  tropa  marcha  en  forma  con«rtt¿i. 
be  un  no  la  detiene  la  corriente : 
Allí  fui1  de  Caíifjn  respetada 
La  htea  para  el  paso  contrólenle; 
Perecrn  mucho*  perros,  castígala 
Ks  su  culpa;  líaMuz  disrreunenlc 
Ofrece  su  dictamen .  ma»  ufana 
La  senda  les  mostró  diosa  Diaia. 

1. 

Ya  las  perrunas  hileras 
Acercábanse  a  compás , 
Tremolando  al  \  ¡culo  las 
Plumas,  garzotas ,  banderas. 

2. 

Ya  en  las  escabrosas  broncas 
A>peje/as  atronaba 
El  eco,  que  retumbaba 
De  cajas  y  trompas  roncas. 

3. 

Lucia  la  infantería. 
Marchando  pomposamente, 
Y  con  orden  competente 
Después  la  caballería. 


la  veces  el  luciente 
os  astros  les  dio 
«¡utia  les  prestó 
resplandeciente. 

5. 

dos  de  caminar, 
ene  la  coi  líenle 
o ,  cuyo  torrente 
i  vadear. 

6. 

oficiales  y 
aUitares  juntos, 
ia n  puntos  por  puntos 
in  de  pasar  de  allí. 

7. 

es  de  proposiciones 
narruz  escuchó , 
consejó 
breves  razones: 

8. 

tanta  gente  llevamos, 
s  al  rio,  que 
>s  de  secar  á  fe ; 
l  punto  bebamos.» 

9. 

al  suelo  se  abalanza 
de  aves ,  asi 
ida  aquí  y  allí 
agua  se  avanza. 

10. 

mueren  abobados , 
en  desfallecidos, 
»  beber  rendidos, 
isformes  é  hinchados. 

li. 

itrozo  fué  tan  fuerte , 
los  perros  faltaron 
los  mil ,  que  quedaron 
dos  á  la  muerte. 

12. 

extender  su  consejo 
eto  Canalón; 
licúan  la  atención 
principió  Cañejo. 

13. 

as  rama*  cortadas 
que  estén  unidas, 
aremos  las  vidas 
lio  de  eslas  jangada*. 

14. 

eceu  sin  pereza , 
oles  destrozando . 
idnceii  arrastrando 
9ii  ligereza. 

i:>. 

n  la  margen  trabajan  , 
>s  troncos  ligando 
?rdas,  otros  clavando; 
rtan,  otros  rajan. 

lt>. 

pera  sierra  rechina , 
la  alezna  aguda, 
la  piedra  ruda. 
isa  en  tu  fagina. 

17. 

uida  una  sutil 
a  ,  al  rio  se  ofrecen  , 
•  incautos  perecen 
e  cuarenta  mil. 


LA  PERROMAQüIA. 

18. 

Pesaroso  el  Rey,  lamenta 
La  pérdida  de  su  gente, 

Y  otra  cosa  no  consiente. 
Porque  no  le  tiene  cuenta. 

19. 

Mira  ropajes  bordados, 
Cuerpos,  broqueles,  plumajes, 
Petos,  sombreros  y  trajes 
Por  agua  y  tierra  arrojados. 

90. 

Dispone  que,  aunque  sea  noble 
Cañejo ,  lo  ahorquen  sin  (alta ; 

Y  Malafacba  de  una  alta 
Rama  lo  colgó  de  un  roble. 

SI. 

Ninguno  se  atreve  a  hablar. 
Porque  se  muestra  Ceros 
El  Rey ,  en  el  caso  atros 
Dignísimo  de  llorar. 


Callan  Mambrino,  Pearrias, 
Cagilon ,  Cagaroorteros , 
Cabal  i  no ,  Pontiberos, 
Meaescobas  y  Cascarrias; 


Chasquido ,  Pansa  de  Estope, 
Chupacaldos,  Uueleculos, 
Fanfarrón ,  Acosamulos, 
Regañón  y  Pocaropa ; 

34. 

Llevaespuerlas,  Mordtacon, 
Correpoco,  Cascabel, 

Y  el  alentado  Cruel 

Y  famosísimo  Alón. 

25. 

Galluz,  que  el  silencio  advierte, 
En  ocasión  perniciosa , 
Haciendo  al  Rey  obsequiosa 
Venia,  le  habló  de  esta  suerte: 

26. 

t Señor,  aquesos  traviesos  , 
Micos  nos  han  de  librar; 
Sus  colas  se  han  de  enredar 
Por  nuestros  flacos  pescuezos. 

27. 

«Nadarán ,  y  nadaremos 
Por  llegar  á  la  otra  parte , 

Y  sin  mas  extraño  arte , 
Seguridad  lograremos. 

28. 

•  Los  perros  de  agua ,  uno  4  uno , 
Fusiles  pueden  sacar, 
Puesto  que  saben  surcar 
El  reino  azul  de  Neptuno. 

29. 

•A  las  perras  halagüeñas, 
Que  vienen  en  la  carroza, 
Libertará  la  ingeniosa 
Invención  de  cien  cigüeñas. 

30. 

•Para  cazarlas  iremos, 
Pues  no  son  intentos  vanos, 
A  los  lugares  cercanos , 

Y  á  las  torres  subiremos. 

31. 

•La  diligencia  primera 
Que  i  aremos,  muy  prevenidos,' 
Será  rociarles  los  nidos 
Con  la  flor  de  adormidera. 


•De  la  noche  nos  taláremos, 

Y  mil  mastines  irán, 

Y  cien  galgos,  que  traerán 
Mas  cigüeñas  que  queremos. 

3*. 

•Cada  galgo  y  mastín  bien 
Puede  traer  en  la  boca 
La  que  por  suya  le  loa  , 
Con  que  vendrán  mil  y  den* 

«Juntas  que  están»  se  atajea 
Al  coche  por  todos  lados, 

Y  á  golpes  desaforados 
Prontamente  votarán. 

3HL 

!  Porgue  permute  toe  dionea 
Vayan  donde  apetecemos, 
Ladrando  supucarómos 
Atiendan  á  nuestras  roces. 


•Los  callos  Itttcan  sis  fitas, 
Sirviéndose  pues,  en  sima. 
De  la  peguenueta  pluma 
Que  les  da  abrigo  á  las  atas. 

57. 

•Los  patos  en  ñus  boltas 

?ue  se  fiarán ,  irán  subidos, 
los  medrosos,  metidos 
Dentro  de  pucheros  y  ottas. 

38. 

•El  pernio  CaUhorms 
Atará  bombas,  caloñe*. 
Morteros  y  munidooes. 
En  los  Jopos  de  tas  •'— 


•Estas,  puestas  en  untan , 
Tirarán  todas  á  una , 
Y  sin  lastimarse  alguna , 
Llevarán  tanta  porción. 

40. 

•Al  feo  perro  Coreorjas 
Es  justo  se  le  disponga 
Que  monos  y  monas  ponga 
Repartidos  en  alforjas. 

41. 

»SI  es  mi  dictamen  prudente. 
Acertado  é  ingenioso, 
Mandad ,  señor  poderoso , 
No  se  demore  al  presente.» 

42. 

De  este  modo  concluyó 
Galluz  su  razonamiento; 
Que  el  Rev ,  lleno  de  contento, 
Por  singular  celebró. 

43. 

Hace  publicar  un  bando 
En  el  campo  para  que 
No  ignore  la  forma  de 
Ir  esta  orden  observando. 

44. 

Suenan  cajas ,  y  al  momento 
F.n  los  sitios  asignados 
Quedan  carteles  filados 
Con  aqueste  mandamiento : 

45. 

Que  la  idea  superior. 
Por  el  sabio  Gallos  dada , 
Sea  al  punto  respetado 
Por  el  grande  y  el 
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46. 

Quince  Teces  el  planeta 
)ue  nace  y  muere  en  un  día 
>u  clara  luz  les  envía 
>ara  la  fagina  inquieta. 

47. 

Ya  descienden  por  los  cerros, 
rigorosos,  alentados, 
)e  las  cigüeñas  cargados , 
lucha  cantidad  de  perros. 

48. 

Ya  trabajan  presurosos, 
,a  artillería  juntando , 
i  los  gatos  van  limpiando 
'ucheros  y  ollas,  ansiosos. 

49. 

No  se  deja  ver  descuido , 
rodos  afanan  sudando , 
21  gran  mormullo  formuudo 
Jn  desapacible  ruido. 

50. 

Tanta  es  la  bulla  que  suena , 
|uc  no  se  atreve  á  pasar 
Liiimal,  ave  á  volar, 
>orque  el  miedo  los  refrena. 

51. 

Una  noche  que  Argéntea 
las  refulgente  salió, 
i  su  claro  esplendor  vio 
ialluz  lo  que  se  desea ; 

52. 

Que  permite  limpio  paso 
?A  rio  sin  detrimento, 

I  fué  ligero  y  contento 

i  dar  parte  al  Rey  del  caso. 

53. 

Llegó  al  regio  pabellón , 
laro,  vistoso,  especial, 
>ue  de  la  persona  real 
ira  digna  habitación. 

5i. 

Compitiéndole  á  la  esfera 
tu  reluciente  esplendor, 
tndeahau  lo  exterior 
lil  hachas  de  blanca  cera. 

Alli  Mamarruz  estaba , 
)e  grandes  acompañado , 
Cuando  el  gran  Galluz  ha  eutrado , 
í  de  esta  manera  hablaba: 

56. 

•Señor,  la  ocasión  propicia 
>c  brinda;  el  rio  esta  lal , 
fue  exenta  de  todo  mal 
>uede  pasar  la  milicia. 

57. 

»Sin  agua  se  hallaba  ahora, 
lluramente  lo  miré ; 
larchemos  apriesa ,  que 
lorre  riesgo  la  demora. 

58. 

»— Ku  tí,  dijo  cariñoso 

II  Rey,  soldado  importante, 
alcrosisimo  Allante, 

Vu-o  un  escuadrón  copioso. 

¡JO. 

»Tu  nombre  merece  solo 
aplaudir  la  voladora 
'ama ,  con  trompa  canora , 
*or  cuanto  esclarece  Apolo.» 
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60. 

Galluz  con  notable  brio 
Al  Rey  la  mano  besó, 

Y  con  los  demás  partió 
Hacia  la  orilla  del  rio. 

61. 

Ligera  la  voz  corrió 
Al  ejército,  que  alli, 
Con  alegre  frenesí , 
Baco  la  nueva  aplaudió. 

62. 

Con  cascabeles ,  sonajas, 
Tamboriles  y  flautillas, 
Se  reparten  en  cuadrillas, 
Brincando ,  que  se  hacen  rajas. 

63. 

A  los  que  el  sueño  ha  rendido 
Despiertan  con  burlas  raras, 
A  unos  les  pintan  las  caras 
Con  pez  y  almagre  molido; 

64. 

A  otros  visteo  con  trapajos 
Kn  figura  de  arlequines; 
l' nos  tocan  violines, 
Otros  forman  espantajos ; 

Unos  encienden  hogueras 

Y  apuestan  para  saltar, 
Otros  salen  á  luchar, 
Otros  para  dar  carreras. 

66. 

Cuál  graciosos  tonos  canta , 
Cuál  precia  de  tirador, 
Cuál  de  experto  decidor , 
Cuál  que  en  fuerzas  se  adelanta ; 

67. 

Cuál  la  llena  bota  empina, 

Y  festeja  aquel  gor,  gor; 
Cuál  le  arrebata  el  licor, 

Y  trompicando  le  atina. 

68. 

En  un  rancho  está  un  caldero 
Lleno  de  migas  calientes , 
Mas  allá  aguzan  los  dientes 
Comiendo  asado  carnero. 

69. 

Unos  cansados  se  tienden , 
Riéndose  á  carcajadas, 
Otros  andan  á  puñadas, 

Y  con  los  juegos  se  ofenden. 

70. 

Como  desatados  locos 
Ciuzan  de  aquí  para  allá, 
Oíros  vienen  de  allá  acá; 
Aqui  hay  muchos ,  allí  pocos. 

71. 

Despierta  medio  aturdido 
El  que  el  alboroto  escucha, 
Pregunta  que  por  qué  lucha 
La  gente,  qué  ha  sucedido. 

7* 

l'n  borracho  le  responde: 
«Brava  tiesta,  señor  mió; 
A  uced  le  acobarda  el  frió. 
Pues  siendo  conde ,  se  esconde. » 

75. 

El  dios  Saturno  se  casa 
Por  engullirse  chicuelos , 

Y  Venus  le  hace  buñuelos, 
Dando  Proserpiua  masa. 


71 

Llámale  loipe  abotarda , 
Se  enfadan ;  golpes  sh  liento 
Se  pegan ;  mas  an  sargento 
Mete  paz  con  li  alabarda. 

73. 

De  repente  el  campo  aqiieu 
A  la  voz  de  que  el  Itey  viene; 
Kl  mas  burlón  se  contiene, 
Que  parece  anacoreta. 

76. 

Pasa  apacible ,  risueño. 
Con  los  jefes  con versanot. 
Disponiendo  y  ordenando 
Lo  que  les  toen  de  empeño. 

77. 

En  su  pabellón  qnedo 
Ufano ,  afable ,  contento , 
Y  cada  jefe  al  momento 
A  su  ejercicio  acudió. 

78. 

A  Galluz,  que  en  la  ekaeocñ 
De  amor  al  dios  ciego  excede. 
Con  las  perras  se  concede 
Vaya  mostrando  so  ciencia. 

79. 

A  los  demás  se  reparte. 
Sin  que  atiendan  a  otras 
A  que  dispongan  las  cosas 
Correspondientes  a  Marte. 


Por  los  bosques  ii 
Unos  corren  a  buscar 
Los  micos .  porque  han  de  estar 
Antes  de  un  hora  eusillados. 

81. 

Micos  y  monos  pacían 
La  verde  yerba  gustosos; 
Y  asi ,  al  principio  furiosos, 
Al  freno  se  resistían. 


Sin  prolijidad  extraña. 
Vocería  no  causando. 
La  infantería  doblando 
Va  las  tiendas  de  campana. 

83. 

La  del  Rey  quitan  cuantiosa. 
Las  de  los  jefes  despnes, 

Y  la  de  las  perras .  que  es 
Lucidísima ,  pomposa. 

84. 

Limpian  los  petos,  celadas, 
llodelas,  picas,  saetas, 
Dardos ,  lanzas ,  escopetas  • 
Trabucos ,  arcos  y  espadas ; 

H5. 

Broqueles  y  coseletes , 
Paveses ,  adarga ,  escudo , 
Cola  ,  jaco ,  casco  rudo. 
Guantes,  grevas,  brazaletes. 

86. 

Las  cárceles  de  Vulcano, 
De  donde  estrépito  ardiendo 
Sale  al  aire ,  en  luz  y  estruendo. 
El  estrago  mas  tirano, 

87. 

Con  los  gruesos  eslabones 
De  cadenas  enroscadas 

Y  maromas  embreadas 
Amarran  en  carretones. 


88. 

n  sobre  dromedarios 
ersas  vituallas , 
las  otras  canallas 
los  extraordinarios. 

89. 

liso  4  las  aves  dan , 
osirveu  al  intento, 
poblaron  el  viento 
volador  afán. 

00. 

rroza  9  que  atesora 
» que  presta  Orfir, 
frias  puede  lucir 
que  llora  la  aurora, 

01. 

an  muchos  fonales 
ncer  a  la  noche , 
presenta  al  coche 
el  sol  rompe  cristales. 

02. 

•segado  el  rumor 
tropel  llegó  a  causar, 
u  para  marchar 
eco  del  tambor. 

03. 

la  el  soldado  ocupa, 
el  sargento  su  puesto, 
capitán  dispuesto, 
socio  todo  ocupa. 

04. 

ido  la  antorcha  del  cielo 

sos  iluminó, 

•a  el  rio  pasó 

;  se  ofrezca  recelo. 

95. 

irán  basta  que  el  sol 
inar  á  Lucina, 
[iiarcha  los  inclina 
igero  farol. 


CANTO  111. 
Argumento. 

OCTAVA. 

ranse  las  bodas  deseadas, 
ronnirren  perros  personajes, 
ra>  ma>  ilustres  y  afamadas 
»s  ricas  y  \ísIom>s  tiaje:»; 
s.  t.»ros\  fuegos  y  cantadas, 
mes,  torneos  y  plumajes 
llt,  ma^  luego' se  destierra 
r.  eon  la  fuerza  de  la  guerra. 

I. 

¡uete  en  aqueste  tiempo 
'oncs  fomentada, 
,  raras  ideaba , 
y  aquel  pasatiempo. 

2. 

tírenlo  hizo  formar 

[>l;*7.a ,  sus  balcones 
no,  espejos ,  florones 
ira  singular. 

3. 

ro.  plata  y  marfil 
trono  competía, 
obelisco  subía, 
ido  el  aire  sutil. 


Li  MVtfMUQiHá. 


Espaciosas ,  fabricadas 
De  duro  bronce  brillante 
Son  las  gradas ,  de  diamante 
Las  barandas  prolongadas. 

5. 

Uno  j  otro  pedestal 
De  jaspe  la  entrada  tiene; 
A  Venus  uno  mantiene, 
Otro  al  astro  principal. 

6. 

Lo  interior  del  edificio 
Es  todo  de  pedrería 
Preciosa;  y  asi,  lucia 
Con  exquisito  artificio. 

7. 

El  remate  lo  corona 
De  Júpiter  alta  hechura , 
Prodigio  de  la  escultura    • 
Que  de  Lisipo  blasona. 

Es  esta  estatua  divina 
Fatiga  de  los  buriles, 
De  miniaturas  sutiles 
Hecha  de  metal  de  China* 

0. 

No  compite  la  de  Faro 
Torre ,  ni  la  que  labró 
Nembrot,  ni  laque  formó 
Geber,  arquitecto  raro. 

10. 

A  soplos  del  viento  huelgan 
Los  gallardetes  pintados, 

Y  los  pendones  bordados, 

Que  en  cordones  de  oro  cuelga. 

i!. 

Extranjeros  peregrinos. 
Que  ansiosos  vienen  á  ver 
Función  de  tanto  poder, 
Llenan  los  anchos  caminos. 

12. 

Llegó  el  dia  prevenido 
Para  la  festividad , 

Y  el  sol  con  mas  claridad 
De  rayos  salió  lucido. 

i3. 

Prontamente  se  prepara, 
Con  el  desvelo  mayor. 
La  fruta  de  mas  sabor 

Y  la  bebida  mas  rara. 

14. 

Cuanto  vuela ,  corre  y  nada 
Cubrió  la  mesa  abundante, 
Anduvo  Baco  calante, 
No  fué  Céres  limitada. 

13. 

Al  convite  no  resiste 
Príncipe,  infante ,  archiduque , 
Marqués,  conde,  barón,  duque, 
Cada  cual  gustoso  asiste. 

16. 

Concluida  esta  función , 
Salen  las  perras  airosas 
En  sus  carrozas  vistosas, 
Que  causan  admiración. 

17. 

Cincuenta  mil  se  contaban, 
Que  litan  caballos  píos, 

Y  los  tudescos  con  brios 
Ochocientas  mil  tiraban. 


Fuertes ,  dispoestef, 
Y  en  adereao  especiales; 
Lien  cada  «na  animales 
Doce  bien 


10. 

Adornaba  pompa  bella 
Ua  cristal  y  otro  cristal. 
Que  Alerte  cirro  Irinnfal 
Bada  ludr  como  estrella. 

De  oro  j  eeda  los  tirantes 
Sojetan  riBjoeerof*M. 

Unidos  aquestos 
Vivientes  con   ' 


'  ftnbafoncJaeentei», 
Arrollando  sjsffsnoaM  ojos. 
Atrayendo  por  despojos 
Almas  mil ,  ta  en  m  testero. 


De  terciopelo  mondo. 
De  estrellaste  plata  .y  oro 
Lleno,  y  el  turbante  si 
De  gañotes  rodeado, 

Van  gallardos  y  sereros, 


Cual  Pitias  y 

Cual  el  Moga»  y  ETesilon, 

Los  dos  finos 


Sft. 

Congélanos 
Cien  bizarros  granaderos, 
Todos  perroseabelleroe, 
Signen  en  lias  coiiformos 

Llegan  al  circo  los  nnos 
Aparatos,  y  se  vio 
Mas  bollicio  míe  asistió 
A  espectáculos  romanos. 


Entró  en  la  plata  el  triunfante 
Carro,  la  grita  empezó 
De  vítores ,  y  duró 
Muchas  bons  incesante. 

■ 

Suben  al  trono,  seguidos 
De  treinta  y  cuatro  lacayos, 
Vestidos  de  azules  sayos. 
Con  carbunclos  guarnecidos. 


Cuatro  famosos  leones, 
Que  auu  de  piedra  dan  horror, 
Sustentan  con  gnu  primor 
Ricos  cuatro  almohadones. 


•i 
i 
i, 


Alli  se  sientan  y  esperan , 
Desocupada  la  arena , 
Lo  qne  la  trompeta  ordena ; 
Ya  de  esperar  desesperan. 

SO. 

El  perrote  Veritornio, 
De  faz  formidable ,  impla , 
Se  mostró  con  osadía 
Montado  en  un  unicornio. 

Es ,  con  so  vasta  estatun, 
Bajo  el  Olimpo  empinado, 
Y  su  pelo  enmarañado 
Retraía  la  Kstigla  oscon« 


ij . 


I 


DON  FRANCISCO  NIETO  MOLINA. 


32. 

5a  frente  la  pez  ahuma , 
ovocando  mil  enojos , 
cuas  disparan  sus  ojos , 
su  negra  boca  espuma. 

33. 

Por  lanza  maneja  un  pino 
mío  mimbre  ó  débil  cuña, 
lo  dobla  ¡cosa  extraña! 
i  bravo  furor  ferino. 

34. 

De  árboles  porción  copiosa , 
le  peso  en  la  tierra  fuera , 
¡ñe  su  cabeza  fiera , 
mueve  fácil  y  airosa. 

33. 

Sigúele  el  principe  Escardo, 
enor  en  la  corpulencia , 
as  de  espaulusa  presencia , 
íjelando  un  leopardo. 

36. 

Es  su  color  atezado 
as  que  el  azabache  y  tinta, 
iruga*  frente  sucinta 
peina  pelo  erizado. 

37. 

La  nariz  de  anchos  deslices, 
ruesos  labios .  breves  ojos , 
el  loslro.  copia  de  arrojos, 
odo  es  labios  y  narices. 

3o. 

Rejón  pesado  regia , 
un  lado  y  otro  volviendo, 
on  él  mil  cosas  haciendo, 
ue  el  mas  forzudo  aplaudía. 

39. 

El  infante  Canibero, 
iendo  tal  su  pequenez, 
ue  cabe  eu  estrecha  nuez, 
ual  la  ¡liada  de  Homero, 

40. 

Bizarramente  oprimía 
»e  una  onza  los  furores, 

sus  crueles  ardores 
1  freno  los  reducía. 

41. 

Su  cortadora  cuchilla 
sen  la  mano  juguete, 
e  la  vaina  saca  y  mete  , 
al  aire  blando  acuchilla. 

4-> 

Verde,  azul  y  nacarado 
,\  ropaje,  es  en  los  (res ; 
.a  enigma  en  cada  uno  es 
>e  vario  significado. 

43. 

En  Veritornio  es  la  cifra 
'ii  monstruo,  riscos  rompiendo, 

esta  letra  :  «Lo  <|ue  emprendo 
'ocü  mi  poder  descifra.» 

41. 

En  E<c.ardo  un  corazón , 
lúe  entre  llamas  se  sustenta, 

esta  :  «Salamandra intenta 
' i v i r  mi  lina  aliciun.» 

45. 

En  Canibero  es  un  niño, 
¿on  otro  á  sus  pies  vendado, 
í  esta  :  « Nunca  me  ha  prendado 
fu  terneza  ni  cariño.» 


46. 

Rematan  comitiva 
Perros  con  pequeñas  faldas, 
Coronados  de  guirnaldas 
Ue  amaranto  y  siempreviva. 

47. 

Ningún  asiento  se  escapa 
Sin  gente ,  y  la  variedad 
De  tanta  diversidad 
Franquea  á  la  vista  un  mapa. 

48. 

Doce  tigres  son  lunados; 
Doce  cometas  ardientes 
Eslán  fieros  é  impacientes, 
En  el  toril  encerrados. 

49. 

Gusto  y  temor,  diferente 
Afecto  al  son  del  clarín, 
Al  comenzar  el  festin 
Receloso  el  vulgo  siente. 

30. 

Cuál  al  toril,  espantado. 
Atiende  sin  resollar; 
Cuál  no  sabe  á  que  mirar, 
Y  está  como  atolondrado. 

51. 

Cuál  de  lo  menos  se  admira , 
Cuál  lodo  lo  está  lachando, 
Cuál  poco  á  poco  empinando 
El  cuerpo,  el  pescuezo  estira. 

52. 

Asomó  parda  cabeza 
Un  loro,  el  pueblo  ha  empezado 
A  silbar,  y  él,  espantado, 
Salió  al  circo  con  iiereza. 

53. 

Al  parar  se  resbalaron 
Las  manos,  mas  pronto  en  ellas 
Eslriba;  las  perras  bellas 
De  su  altivez  se  asustaron. 

54. 

Regocijada  la  plebe, 
Hace  cosas  exquisitas ; 
De  garrochas  inlinilas 
Nube  sobre  el  loro  llueve. 

.K>. 

Escarba  la  tierra  dura, 
No  dejando  de  bramar; 
Nadie  lo  llega  á  inquietar 
Porque  ve  su  sepultura. 

56. 

Canijas ,  chulo  de  fama, 
Dclanle  del  se  planló  ; 
Alentado  lo  llamó, 

Y  en  sus  cuernos  halló  cama. 

57. 

Del  tonelete  lo  enlaza. 
Ya  aqui ,  ya  allí  lo  aporrea , 
Ya  lo  arrastra,  lo  voltea, 

Y  ninguno  lo  embaraza. 

58. 

Griía  el  pueblo,  y  el  feroz 
Toro  la  presa  no  suelta; 
Una  le  da  y  otra  vuelta  , 

Y  anda  sin  parar  veloz. 

59. 

Da  Veritornio  un  silbido, 

Y  al  aire  ei  morrión  lembló; 
Mucho  polvo  levanló, 

Y  el  loro  se  ha  suspendido. 


Le  acomete,  y  elevando 
El  pino,  á  su  testa  aputa; 
Clavó  en  el  suelo  la  ponía, 
Quedando  el  tronco  cimbrando. 

61. 

Canibero  lo  traspasa 
Con  la  cuchilla ;  atrevido. 
Vino  Escardo  enfurecido, 

Y  con  el  rejón  lo  pasa. 

63. 

El  cruel  loro  bramaba. 
Faltándole  ya  el  aliento; 
Pero  en  tanto  desaliento 
Ningún  chulo  se  acercaba. 

63. 

Como  suelen  martillando 
Fatigarse  los  herreros. 
Así  aquellos  carniceros 
Están  en  el  broto  dando. 

64. 

Veritornio  se  adelanta , 
Echando  sus  ojos  fuego, 

Y  con  la  cólera  ciego. 
El  brazo  diestro  levanta. 

65. 

Cual  el  valiente  Milon. 
Le  dio  una  recia  puñada 
En  la  tesia,  y  destrozada. 
Vertió  de  sesos  montón. 

66. 

Cayó,  y  los  caemos  atando 
Los  chulos  con  las  groseras 
Maromas ,  muías  ligeras 
Lo  sacaron  arrastrando. 

67. 

Ni  porque  suena  el  metal, 
Señal  que  a  todos  eipresa 
De  que  sale  el  toro,  cesa 
El  bullicio  general. 

68. 

Mil  veces  repiten  lo 
Que  ha  acaecido,  y  gritando. 
Otros  lo  van  ya  contando 
Distinto  que  sucedió. 


Unos  el  triste  fracaso 
Ponderan  del  desgraciado 
Canijas,  cual  fué  llevado 
Eo  aquel  último  paso. 

70. 

En  esto  pisó  el  terreno 
De  la  plaza  loro  tal. 
Que  mas  que  bravo  animal. 
Se  acredita  rayo  y  trueno. 

71. 

A  todas  partes  atiende. 
Respirando  saña  fiera ; 
Lo  mas  mínimo  le  altera. 
Pues  aun  del  viento  se  ofende. 

72. 

A  lo  torco  disfrazados. 
Con  vistosos  morriones , 
Salen  a  quebrar  rejones 
Diez  perros  sobre  venados ; 

73. 

Otros  tantos  con  capaces 
Amarillos,  bandas  ricas. 
Sosteniendo  agudas  picas» 
Dejan  verse  en  avestruces. 
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74. 

8.1. 

101. 

ora  ¡o  i  onoi  adié  sin , 
:>*  otro*  acaudilla; 
ini  *  otra  cuadrilla 
teitti  ágil  y  diestra. 

A  la  quima  <e  acercaron, 
One  de  flores  enlazada» 
Las  paredes  matizadas. 
Vergel  deleitoso  bailaron. 

Oe  UfdOMla  encarnado 
rnu'u»  colgado  eetaha, 
tai  ■tjrnrjtj  ostentaba 
La  lo  rico  y  adornado. 

78. 

89. 

103 

rgocijo,  el  placer 
perros ,  al  mirar 
rencion  singular , 
osihte  encarecer. 

Tal  por  l>  parte  exterior 

Asemeja  red  fingida. 
He  verdes  ramas  tejida 
Con  exquisito  primor. 

Alfombras  cubren  el  suelo. 
Que  tejió  indiano  primor. 
Donde  campea  1*  Aor, 
Ave,  planta  y  arroyuelu. 

78. 

90. 

104, 

■fianse,  porqae  ja 
jel  [oro  la  tes  La, 
lo  manifiesta 

cer  mil  destrozos  va. 

Esmáll.inla  la  altamisa , 
El  clavel,  el  girasol. 
Lirio,  narciso,  ammul , 
l.a  azucena  y  mtnutlta  : 

E«pcjn>  pisan  de  mil 
|  n.  i|iie   Ir  (.i  p.ire.l  penden. 
V  cu  cid*  ladn  suspenden 
Cien  columnas  de  marfil; 

77. 

01. 

103. 

úneme  Be  di  apara , 
■e,  aquel  tropieza  . 
i  olios  de  su  braveza 
rejón,  quiebra  vara. 

El  jazmín,  el  arrayan, 

Lb  violeta,  clavellina, 
l.a  rosa ,  la  damasquina, 
Kl  nardo  j  el  tulipán. 

'.  .nlii'iiiia-.   que  desde  el  StielO, 
Si»  pasar  la  mediación 
Déla  altura  del  salón. 
Suben  cou  recto  modelo. 

78. 

m 

LB 

dos  de  sangre  roja, 
mas  y  descornarlos, 
ices  J  venados, 
do,  al  suelo  arroja. 

V  i :  r  i-i  ■  tantas  H. .  ■  r .  -  hHIas 
Se  mezclan  sobresalientes 
Estatuas  «diferentes 
L«C*«  en  furma  de  estrella*. 

Cada  um  de  ellas  mantiene 
L  ii  tHb  de  um ,  que  airoso 

(■i.t.iii  da  .  ri'iil  pomposo 
Sufrió  en  el  pico  tiene. 

79. 

93. 

107. 

0  ha;  perro  con  capuz, 
turquesco  se  ve, 
idoqueesié  en  pié. 

De  topacio  figurón 
El  Reyuno.  M  la  portada, 
En  In  alto  colocada , 
Según  arte  j  perfección ; 

No  hay  metal .  piedra ,  pintura , 

Ni  estatua  jQlllHll U  . 

(Jue  a  este  salón  excelente 
Nudé  valor  j  hermosura. 

80. 

tt 

108. 

raparar  la  barrera 

su  altivez  orgullos»  . 
e  enfurece,  no  espera. 
81. 

Tétis  á  la  mano  diestra 
Se  ve  en  deltin  de  esmeralda, 
V  d>'  lo  mismo  en  la  espalda 
De  uu  Cjinii.0  glauco  a  siuiestri. 
03. 

Oe  íbann.  cedro,  nogil 

El  Ijlmiete  ■gtHDMB 
Presta  aliento  delicado, 
1   el  canapé  y  sitial. 
109. 

]  uc  el  clarín  locó 
rio .  Canihero 
muy  luciente  acero 
lio  le  dividió. 

La  diosa  y  el  di.  amarino, 

l>.  lilísimo  coral, 

Eslar.  Uní  al  natural. 

Uue  ■■  ..-.,■  .i,,  al  mas  ladino. 

Telas  la*  perras  crujiendo 
De  rebolla  ode  Milán. 
I'n.ti.ii  en  orden  clin 
G  raciona  mente  luciendo. 

f?. 

no. 

no. 

nlo,  y  el  circo  libre, 
üe  Loro  cruel 

a  y  ardor  terrible. 

So  distante  de  la  entrada 
De  este  edificio  opulento, 
De  este  sublime  portento, 
Ifue  a  las  nubes  se  traslada , 

Cuas  con  otras  tratando 
En  lono  grueso  v suave , 
En  el  jocoso  J  el  sra*e 
Kormangran  mido  ladrando. 

83. 

97. 

MI. 

inta  diversión  se  apresta 
tada  penetrante . 
siempre  pujante 
istra  eneMa  tiesta : 

DosescalerashaMa.              5 
En  quienes  la  arquitectura 
V  la  apree.lalilc  pintura 

El  perro  moiov  el  viejo. 

Ante  xii  perra  pudradn. 
Muy  ufano  y  muy  [u-inado  . 

Ri. 

08. 

lti. 

uestran-e  también  el 

in.  Il»  JiIRlIftlIliH, 
1DÍeio-.tli-i.  ...  ;tjill<is 
líos  de  i    i  el 

Una  de  otra  en  competente 

Mensurada  el  era  e  ion . 
Can  arregla  j  proporción 
Existían  Frente  aírenle. 

Iluminada  la  sala 
Cim  araílas  cristalinas 
V  con  curuucepias  Qnas. 
Tndo  es  lame  ,  lodo  es  gal». 

85. 

09. 

113. 

lirada  la  tarde, 
lustria  prodigios?), 

j  pUr  -i  i ■"   ••:■  ■.  i 
iras  aiitorctias  arde. 

Sus  barandas  <  escalones, 
Con  nreciosos  embutidos 
De  alabastro  y  jaspe  unidos , 
Robaban  las  atenciones. 

Cuarenta  perros,  compuestos 
Con  plumajes  de  rotores 
V  tonelete*  de  (lores, 
MutTM .  bello» .  dispuestos , 

83, 

100. 

M. 

ablados  j  halcones 
Binarias  lucientes, 
tes,  resplanderienles, 
in  de  seis  millones. 

De  oro ,  plata  .  cobre ,  estaño , 
En  las  barandas  se  miran 
bien  repartidas ,  *  admiran 
Las  estaciones  del  a^n. 

Sirven  prontos,  placentero*. 
De  cuatro  en  cuatro  y  en  0.1a, 
Que  ninguno  *e  drilila  , 
El  refresco  muy  ligero. 

87. 

101. 

11B. 

perro  migo  cercadas 
an  apresuradas. 

Aqni  las  perras  ligeras 
Pe  sil!,  trein  s  ilce.'iiilieron, 
V  velozmente  subieron 
l'or  las  anchas  escaleras. 

Daaa  ti»ten  leonado, 
Otro- rujo,  otro' turquí, 
Otros  verde  r  carmesí, 
(uros  blanco ,  olma  dorado. 

llfi. 

En  azafates  vistosos 
l'raen  bi/cocbns  y  panalos, 
\'  en  salvillas  especiales 
l  los  helados  gustosos. 

117. 

Aurora ,  agraz,  limonada, 
S'aranja,  guinda,  canela, 
Hebida  imperial ,  mosela , 
Melocotón ,  leche  helada, 

118. 

Boca  de  dama  y  horchata , 
Igua  de  nieve  y  de  fresas, 
.a  de  aloja  y  de  sangüesas, 
.Ion  que  el  refresco  remata. 

119. 

Mil  abalorios  colgando 
De  colores  diferentes, 
üon  zarcillos  transparentes 
[)e  granates  relumbrando, 

120. 

La  perra  negra  y  mulata 
atentamente  llevando 
^an  el  chocolate,  dando 
En  macrlinas  de  plata ; 

121. 

Diez  llevan  turco  ropaje, 
Diez  á  la  chinesca  idea, 
Diez  con  armenia  librea 
í  diez  con  rúslico  traje. 

Luego  que  desocuparon 
La  ancha  pieza  los  sirvientes, 
Los  músicos  diligentes 
Los  instrumentos  locaron ; 

123. 

Arpa ,  salterio ,  violón , 
[»boe,  sonora  ,  clarín, 
Klauta  ,  citara,  violin, 
1  rompa,  timbal  y  bajón. 

1-21. 

La  primorosa  Perra  na , 
[)iTeo  en  voz,  y  en  belleza 
V imiiis,  canto  con  destreza 
['na  a  riel  a  italiana. 

Siguióla  Algalia,  Perresa, 
ííoipiuubia.  rellirana , 
Irlandesa  ,  Catalana , 
Napolitana  y  francesa. 

12<¡. 

Otras  diversas  naciones 
Cantaron  \anas  letrillas, 
lieeitüdos ,  tonadillas, 
Minués  y  canciones. 

127. 

Premunirá ,  portugués, 
Dan/o  el  pa>pie  deleitable, 
^  Penine^ca  la  ;.n;ahic 
(.oh  Pringue  l'uiupliii,  francés. 

ldK. 

Kl  Canario  y  Mariola, 
La  Calíanla  >  el  Villano, 
h.m/:noii  iVrrilda .  Alano, 
Patilueila  \  PeñisCola. 

120. 

Lnl re  estrépito  canoro 
hiáfana  nube  apanve, 
(Jur  un  perro  joven  ofrece, 
esparciendo  rayos  de  oro. 
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130. 

Este  desciende  á  un  florido 
Bosque  de  ramos  frondosos , 
Que  de  arrojos  bulliciosos 
Es  por  mil  partes  ceñido. 

131. 

Aquí  ninfa  cazadora , 
Con  venablo  penetrante , 
Con  arco  y  flecha  volante 
Pisa  delicias  de  Flora  ; 

132. 

El  joven  su  amor  declara , 
Desprecíalo  fugitiva; 
Quiere  obligarla,  y  esquiva  , 
De  correr  veloz  no  para, 

133. 

« No  me  despreciéis ,  cruel> 
Dice ,  y  presuroso  gira ; 
Ella,  que  cerca  lo  mira, 
Se  trasforma  en  un  laurel. 

134. 

Kxcediendo  el  armonioso 
Músico  estruendo ,  en  un  punto 
Desparece  todo  jumo 
Con  festejo  y  alborozo. 

135. 

Ya  la  noche  dividía 
Su  curso,  y  apresurados. 
Por  los  expertos  criados 
La  cena  se  disponía. 

130. 

Las  mesas  artificiosas 
Cubren  manteles  (le  Flándcs, 
Cercanías  sillones  grandes 
Y  vajillas  osteulosas. 

lo/. 

Luego  que  se  colocaron 
Las  perras  y  los  perrotes , 
fíalos  de  largos  bigotes 
Con  la  cena  comenzaron. 

158. 

En  cuadrillas  agraciadas, 
Que  el  aplauso  merecieron, 
Prontamente  condujeron 
Todas  estas  ensaladas : 

139. 

Pimpinela ,  lechugino, 
Perifollo,  toronjil , 
Acedera ,  perejil , 
Yerbabuena  y  cebollino. 

110. 

De  los  ríos  y  los  mares 
1.a  pesca  mas  sazonada 
Permanece  preparada 
Con  sus  salsas  singulares. 

111. 

Perros  de  agua  y  lancees, 
Con  cabrioles  de  grana, 
Cu  platos  de  fuligiMiia 
Sirvieron  lo>  frescos  peces : 

M2. 

Sábalo,  merlo,  salmón, 
Trucha  ,  besugo ,  dorada  , 
Pulpo,  b.irho,  pe/espada. 
Lenguado  ,  rubio  y  dentón  , 

143. 

Anguila,  boga,  jurel . 
Pámpano,  atún,  salmonete, 
llrcca,  sapo,  borriquete, 
Lamprea  ,  lisa,  pajel, 


144. 

Lija  9  róbalo ,  corvina  9 
Tenca ,  carpa .  albor,  cazos , 
Raya,  calamar,  ostión. 
Anchova ,  pargo ,  sardina , 

145. 

Langosta ,  almeja .  Morralla , 
Palomera ,  camarón. 
Arenque ,  Jibia ,  picoa , 
Centolla,  tollo  y  caballa. 

146. 

Varios  perros  perdigueros, 
Propicios ,  afables ,  suato, 
Suministraron  las  aves. 
Muy  aleutos  y  ligeros. 

147. 

Veíase  la  perdía » 
Gallina,  pavo ,  capón. 
Zorzal,  francolín,  pie  boa. 
Faisán ,  ganga,  codorniz, 

148. 

Sisón ,  pato,  palomino. 
Alondra ,  tordo ,  gorrión , 
Vencejo .  chocha  .  avión , 
Polla ,  torca/,  y  estornino. 

149. 

Perros  negros  de  Gnioea, 
Como  indios  bárbaros  fieros. 
Con  pocas  plumas  y  en  caeros. 
Sola  la  piel  por  librea, 

120. 

Franquean  los  ricos  visos. 
Dulcísimos,  vigorosos. 
En  limpios,  finos,  lustrosos, 
Claros  vasos  cristalinos. 

151. 

Kl  de  manzanas  lucia, 
Y  el  tinto,  clarete,  y  el 
Illanco,  hipocras.  moscatel. 
Con  la  cidra  y  malvasia. 

132. 

En  cestillas  de  laboras. 
De  varias  pajas  for nudas, 
Tejidas  y  matizadas 
Con  rarísimas  colores, 

1S3. 

Perras  lanudas  graciosas , 
Coronadas  de  jazmines. 
En  enaguas  y  chapines 
Conducen  frutas  sabrosas : 

151. 


Granadas,  higos. 
Duraznos .  melocotones. 
Guindas ,  peros,  orejones. 
Naranjas,  moras  y  fresas; 

155. 

Priscos,  endrinas,  canelas. 
Cerezas,  limas,  piñnues, 
Sandias,  pasas,  melones. 
Dátiles ,  servas ,  majuelas. 

156. 

De  Baco  en  racimos  Jefes, 
Lo  «pie  es  licor  en  las  cubas. 
Las  gruesas  mollares  uvas, 
Blancas,  tintas ,  moscateles. 

157. 

El  mormullo  sin  cesar. 
La  risa,  la  gritería 
Que  en  unos  y  otros  te  oía. 
Es  imposible  expri 


brinda  I*  copa  llena , 
itcha .  cutí  roe  el  hueso , 
une  el  pez ,  cu»  I ,  t r av  ¡eso 


1  deliran  h  poli*, 
>  monda  la  pera, 
tn  Iragar  te  esmera , 
s  en  tener  su  cholla. 


ienxan  las  confusiones 
ijos  i  cocheros, 
lomos  j  escuderos , 
i ,  carreras ,  forlones . 

161. 
e  el  f  después  de  osia  », 
ío  excelencia ,  pues 
la  esperando  el  Marqués  ■ 
usted,  señora  mía.. 


leude  el  hachón,  Ferróle >, 
a  el  coche,  Perron  t, 
imelela,  Espigón», 
legne  el  forlón ,  Mosquete. i 


ido  la  fama  gritona, 


ícenlo  furibundo 
1  cómo  arrobante 
rus  bravo  y  triunfan  lo 
avasall jnd'o  el  mundo. 


s  promesa.!  couquisla. 

I6B. 
ron ,  cuja  fiereza 
lenta  se  elevó 
,  que  jamas  le  vio 
i  perro  la  cabeza , 

l«9. 
etilos  mil  perros  fiaros 
,  gruesos  y  membrudos, 
¡,  fuertes ,  ceñudos , 
•s,  esperios,  guerreros. 


acuadron  duplicado. 


lanle,  que  invencible, 


LA  PERROMAQMA. 
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7. 

Preséntase  el  brolo  Otón , 

Al  Áspid  entro  la  flor, 
Al  li.^iii'1-ocrnH. 

: n vuelto  el  cuerpo  abultado 
lia  pieles  que  habla  arrancado 

V  ale cítalo,  Ucl 

A  laoii»,  llore  v  león. 

De  la  luna  imitador ; 

175. 

H. 

Camina  causando  asombro 

A  1*  víbora .  i|ne  Ingrala 

Irlatido,  que  muy  nevero 

-i- 1 ■-  ¡la  al ir, 

le  Líbano  un  tronco  entero 

Pues  ion  tero»  proceder 

A  su  misma  madre  mala; 

.le v^i  [ilícito  sobre  el  hombro. 

174. 

GtltM,  Gahirió.fMonel, 

A  bMtti  'l"e  respira 

"¡famlo  con  t'.bicliarron , 

Suave  fragranté  olor 

:uda  cual  un  escuadrón 

l'ara  ejercitar  mejor 

Trae  a  su  conducta  Ucl. 

Losimpuluosdesu  Ira; 

178. 

10. 

Con  tanto  numero  j  ti  ii  tu 

Al  bruto,  que.  luz  brillan!* 

/i-mirle  jl  coulrario  espera; 

HtpafW daow  *ii  frente, 

¡hasquisquln  desespera, 

Y  al  que  a  iit  vista  pílente 

Jiní  jii'^a  vencerlo  i)  punió. 

Hi'uiílra  (u  mamlinuiite. 

1I«. 

H. 

Todo  placer  se  dntierra , 

Conloan  Ubla  iiihsliliai. 

Cnanto  «nBeMa  Inapscible 

En  Moneara  ¡iiacerMble 

'llena  el  tambor,  *  ¡arma,  arma! 

Se  oye,  con  el  ¡gñerra,  guerra  ! 

V  en  Véanlo  insuperable , 
11 

0  se  ponderan  ó  inventan 
De  lin-lii,  .  fruí,,,  calores. 

CANTO  IV. 

lie  qni-liraulo* ,  de  rigores , 

Tanto  sufren  y  *\ prime» lio 

Argumento. 

13. 

OCA... 

Ni  los  miedo*  lo»  detienen 

Ni  loi  adumbro*  li»  paran; 

ParlrrlMido  itaebniíu»  ho  aV>!<" 
.i  |.i  ,m  fruir  niíiif  -u  raninn, 

Nada  1  finen  oi  reparan , 

Todo*  a  marchar  atienden. 

Va  ii.|nii¡Ki  [n'ftaii.n  aiontiiii.ii» , 

14 

M'i.i-  .  r-imc.'.,  niiinotriK»  i~j... 

Mientras  mas  folio»,  mas 

Y  hl¡i  Mu  marrar  uní  vtrtorls. 

Zozobras;  ;  lalor  cuntíanle! 

Kl  paHídsdoa.li  luitr , 
>llm-j  lO  Uli-ili-ii  allá». 

IB. 

Kl  man  lince  y  el  mu  tapo  , 

Rolos ,  Irisles,  macilentos, 

Sedientos  J  destrozados. 

En  lanía  pena  i  u  sufrí  lile , 

amiiiaban  fatigados 

ludia  al  Siempre  invencible 

Los  escuadrones  hambrientos. 

r'urli-illio  Pul  1  tropo. 

2. 

10. 

1 1. ihi. .11  sitios  transitado 

Cada  uuo  en  emprender 
Lo  mas  arduo  se  desvela . 

>iiii!,.  el  escueno,  el  dragón, 

-.1  quelidroy  el  gorgon 

Ünt  al piiI» llámenle  anhela 
Nombro  eterno  a  merecer. 
17 
Penetrando  la  ssperesa 

llespiraha  envenenado. 
3. 
Hablan  visto  en  mil  obscuras 

Lóbregas  grutas,  furiosos. 

De  aaroalii  innins  boscaje 

'racuiulos ,  liorruruion 

G>ii  l  n  ir  i-pido  coraje 

Monstruos  do  extrañas  li guras. 

Rompen  la  inculta  Inaleiu. 

4. 

18. 

A  la  sierpe  anfisibctia. 

Cnuioelamifio  sfligido 

Sin  Uuo  buca  Hgtn 

Enroseada  en  dura  roca , 

Con  una  y  con  otra  boca 

l'or  la  selva  al  compañero 

De  llera  ponzoña  llena ; 

Que  de  repente  lia  perdido: 

3. 

10. 

A  la  arpia,  seaiciarite 

Ocomolaflniuaiile 

En  el  rostro  ala  mujer; 

SiOJiíJ  límou  navega 

Al  grifa,  de.l propio  «ir 

Al  líenlo  y  mar,  >iue  la  anega 

Del  opímaco  arrogante ; 

Aquí  y  alli  vacilante  ; 

fl. 

30. 

A  b  esfinge  cngafiaikira , 

De  esta  manera  los  [Wrros , 

Ijue  eco  Unge  racional ; 

V.i       illiln'.lil  .    l.i  li  ,;.|,,I,,. 

Al  cocodrilo,  animal 

Sin  ,!■■■. linii  muí  I|.'|ijiii1ii 

Uue  traidorameole  llora; 

Por  risco» ,  cumbres  y  corroa ; 

88 


21. 


Cuando  viviente  embarazo 
leí  aire ,  montaña  andante 
te  hueso,  vasto  gigante, 
>e  les  presenta  un  pernizo ; 

Quien  mas  atento  miraba 
iu  elevación,  no  podía 
armarse  si  se  unia 
i  las  nubes,  ó  pasaba. 

23. 

Delante  del  Rey  llegó. 
'  postrándose  a  sus  pies, 
iscrelamente  cortés , 
>e  aqueste  modo  le  habló : 

24. 

«Es  mi  nombre  Cala  mago, 
li  patria  Siria,  un  montón 
le  peñas  mi  habitación , 
'  mi  profesión  ser  mago ; 

25. 

•Por  ella  penetré  en  breve , 
arios  circuios  haciendo. 
>  qué  lleváis  ese  estruendo 
¡elicoso ,  y  lo  que  os  mueve. 

26. 

»Sé  que  el  amor  ha  podido 
las  que  el  ejército  armado ; 
me  este  siempre  os  ha  aclamado 
enecdor,  jamás  vencido. 

27. 

•Vos ,  que  mantenéis  con  susto 
A  menor  r'esliz  ú  enojo , 
>esde  el  flamenco  mas  rojo 
[asía  el  etiope  adusto; 

58. 

•  Vos,  á  quien  arrulló  Palas , 
'  los  pueriles  primores 
nerón  las  trompas,  tambores, 
as  flechas,  lanzas  y  balas; 

20. 

» i,  Vos  de  este  modo ,  Señor? 
Asi  á  un  monarca  .i  tropel  I  a 
na  pasión ,  que  descuella 
,  ponerlo  en  tanto  horror? 

7)0. 

»;.Qué  hambres  no  habéis  sufrido? 
nié  sede?  no  Inhei*  pasado? 
ué  tierras  no  habéis  pisado? 
ué  ungustias  no  habéis  tenido? 

31. 

» ¿Qué  lauro  vais  á  vencer? 
ué  grande  victoria  os  llama? 
ué  publicará  la  fama  , 

qué  os  daréis  á  lemer? 

32. 

» ¿  Conducís  esfuerzo  tal 
ontra  el  perro  Virialo, 
onira  Ta morían  inóralo, 
onlra  Osar  ó  Aníbal  ? 

53. 

•Que  esto  ¡  oh  rey !  ha  de  pensar 
I  que  vea  ese  famoso, 
iicidisimo,  copioso 
jércilo  singular. 

31. 

«Venceros  es  el  mayor 
Viunfo  .  gloriosa  proeza , 
lason  de  vuestra  noble/a 

empresa  de  vuestro  honor. 


DON  FRANCISCO  METO  MOLINA. 

39. 

»S¡  vencéis, ¿qué  conseguís, 
Si  de  oprimir  la  altivez 
De  .Marte,  á  la  pequenez 
De  un  rapaz  luego  os  rendís? 

30. 

•A  ser  entre  torpes,  feos 
Desengaños  lamentables. 
Lo  que  a  quesos  miserables , 
Que  son  del  amor  trofeos.» 

37. 

Ahora  ¡rara  admiración! 
Aquel  sitio  lo  ilumina 
Mas  que  pudiera  la  ruina 
Del  osado  Faetón. 

38. 

Cumbre,  risco,  monte ,  loma , 
De  improviso  se  ve  arder , 

Y  fuego  de  si  expeler 

Cual  el  Etna ,  Flegra  y  Soma. 

30. 

A  esfuerzos  de  su  denuedo 
Depriesa  se  levantó, 

Y  al  Rey  así  le  mostró, 
Señalando  con  el  dedo  : 

40. 

«Las  estatuas  que  á  una  parte 

Y  á  otra  las  llamas  lamen , 

he  antiguos  son,  que  en  certamen 
Venció  amor ,  venciendo  á  Marte. 

41. 

•  Mira  allí  la  gigantea 
Diestra  de  Alridés  sin  gala , 
Que  en  voz  Me  clava ,  que  tala , 
Rueca  empatia,  vil  presea. 

42. 

».\lli  al  valeroso  Aquiles 
Ve,  conmatada  la  malla 
De  labrado  acero  halla 
Por  adornos  femeniles. 

43. 

•Ajado  el  regio  decoro. 
Mira  á  Jo  ve ,  ¡  oh  necio  anhelo! 
Hecho  cisne ,  Mougihelo, 
Serpiente,  sátiro ,  toro. 

41. 

«Mira  á  Belisario,  aquel 
Héroe  invicto .  cuyos  ojos 
Satisfacieron  enojos 
De  una  emperatriz  cruel. 

4-i. 

-A  Apamamira,  ocupando 
FJ  trono  majestuoso 
De  Ciro,  y  cómo  amoroso 
Su  belleza  está  adorando. 

46. 

*EI  elocuente  artificio 
De  la  escultura  declara, 
De  que  su  hermosura  rara 
Ha  pcrlurbádolc  el  juicio. 

47. 

vVuelve  allí  la  vista  ,  atento 
Al  torreón,  que  orgulloso 
Baña  el  cerúleo,  espumoso, 
Frío ,  salobre  elemento. 

48. 

»A  su  pié  mira  difuntos 
Dos  amantes ,  cuya  suerte 
Infeliz  hizo  que  en  muerte 
Sirvan  de  lástima  juntos: 


•  Leandro ,  que ,  «raudo  tltivo 
Las  Ondas,  bajel  viviente, 
No  quiso  el  bado  inclemente 
Llegase  á  su  dueño  vivo. 

90. 


»Hero  es  quien  le 
En  su  desastre  fatal. 
Muerta  a  golpes  de  un  puñal, 
Si  él  de  Nepluno  á  la  sala. 

Sf. 

•Espectáculo  sangrienta 
Yace  allí ,  de  sí  homicida , 
La  egipcia  mas  aplaudida. 
Del  orbe  el  mayor  portento: 

52. 

«Cleopatra ,  que  encarecerla 
No  podrá  pluma  6  pincel, 
La  que  a  su  Antonio  dló  ea  et 
Vino  deshecha  una  perla; 


•Perla  de  tan  peregrino 
Valor  y  crecido  aprecio, 
Que  aventajaba  su  precio 
Al  de  la  ciudad  de  Niño. 

54. 

•Allí  de  verdes  en  rojas. 
Con  palpitante  coral  • 
Píramo  y  Tishe  al  moral 
Le  tiñen  las  frescas  hojas. 

55. 

> A  Ifis  representa  el  arte. 
Que  estrecha  al  cuello  un  cordel 
Por  no  exprimentar  mas  del 
Necio  desden  de  Ansiarte. 

56. 

■ 

i» Repara  á  Troya  abrasada 
Por  Elena,  advierte  alli 
A  Eneas,  Anqulses  y 
A  Creusa  desdichada. 

57. 

•  Aquella  deidad,  aquella 
Que .  desgreñado  el  cabello, 
Pálido  su  rostro  bello. 
El  voraz  fuego  a  tropel  la, 


>Es  Casandra,  y  el  mancebo 
Que,  asido  á  sn  blanca  mano, 
La  libra  del  mal  tirano. 
Es  su  querido  Corebo. 


»;Qué  confusión,  qué  pavor, 
Ansia ,  disgusto .  pesar. 
Mirar  á  Troya  abrasar. 
Pues  todo  lo  causó  amor! 

60. 

♦¿Qué  imperio,  qué  moaarqau 
No  ha  rendido ,  avasallado, 
Destruido,  aniquilado. 
Su  infamia,  su  alevosía? 

6f. 

•Sus  embelesos ,  halagos , 
Ternezas,  gracias,  caricias, 
Fingimientos  y  delicias. 
Paran ,  ya  has  visto,  en  estragos. 

62. 

fcEa ,  Mamarrui  potente, 
Pues  eres  perro  atrevido , 
En  las  lides  conocido. 
Por  tu  nfia  y  por  tu  otate; 


que  bis  tenido  por  raines 
o  lebrel  flamenco, 
i  galgo,  al  podenco 

groseros  mastines , 


apetencia  de  Harte? 


M  posible  ni  Ion 
i  cabe  en  la  raioi 
Jlcul*  intención, 

mastico  deseo. 


os  ejemplos  patentes 
i  parecido  adecuados; 
ten  danos  pasados 
liie  [lenes  presentes. 

67. 
imales  le  propongo, 
■miles  j  animales 
■guio  por  iguales, 
o  *  tales  los  pongo. 


>s  te  han  de  refrenar, 

i  pues  gobernar.* 

;  7  la  ficción  formada 
se  despareció. 

,  humo,  polvo, nada. 


üua  poco  menos. 

¡Ion  ,  Bóreas  y  Noto, 

9  i)e  rs.fut'170  tremendo, 
isaron  mas  i-siriiendo 
peiranesco  alboroto. 


e  bestial  pnlifemo 
anta  lo  acogía. 
altura  compelía 
ipo,  Atlante  j  Hemo. 
U 

:entro  en  los  escabrosos 
os.  guarda  prml:t'i,icH 

les  de  ilifi 'rentes 

is,  leopardos,  osos. 

73. 
.*  á  sti  estancia  sombría, 
pii'ílnmlo  esparcido 
na ute  mitin 
campaña  aturdía. 

70. 
olla  no  se  aplacara 
di.  acompañado 
perro  pastor  al  lado, 
:1  Re;  no  se  llegara. 
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B 

Negro  Ilion  en  la  boca , 
Trémula  antorcha  Concita , 
Para  su  dirección  presta 
flpaen  esplendor,  luí  poca. 

fll 

•  Bu  el  otro  lado  estaba 
Eu  tanta  profundidad. 
Que  visto  enn  realidad. 
Aun  iicinliili'  lo  dudaba. 

78. 

W. 

(¡algos .  maitines ,  saliueio» , 
Alanos,  lebreles .chinos, 
Podenco)  j  perros  Unos 
Corren  a  nir  sus  sucesos. 

■  Este  bárbaro  brutal 
Hirió  Mero  *  arrogante 
i  .'ni  un  usiahnu  H|HiHt 
1  ii  monte  de  pedernal. 

70. 

ra. 

A  cuadrillas  y  i  montones 
l.aneces  y  perdigueros, 
Dogas,  goiqiies  j  faldero* 
Y'au  á  escuchar  mi  razones,  . 

■  Brotó  un  volean ;  aun  mas  fué, 
Vulviimr  un  rolcsn  rl  monte. 
Sí  ilumino  rl  horizonte , 

Y.-,  llama  cuanto  ,e  re. 

«n. 

91. 

El  ágil ,  el  pronto,  el  terco. 
El  atento,  el  pertinaz, 
El  discreto,  el  incapaz 
Le  forman  un  ancho  cetro. 

■  Descendía  de  la  abura 
A  un  bosque  que  el  miedo  afea , 
V  dalle  a  este  perro,  que  ido 
Refugiarse  en  la  eapesur*. 

81. 

OS. 

tlcnlrndél  f.allu* «turo, 
Y  ante  Mamarrur,  postrado. 
Serio,  suave,  pausado. 
Estas  clausulas  Turnio : 

■  l'-orrí  Iras  él,  nosc  eacouda; 

V  mi  inte .,.■■,, ,!,,.,(,   , 

Une  snlrl  una  t  otra  piedra 
DwptnUdl  de  >u  in.ii.la. 

81 

«8. 

•  r.ran  Señor,  ja  se  lia  alcantado 
Lo  <|tie  lanío  apetecemos: 
Ionio  al  contrario  l  cuernos  ; 
Ün  tren  y  «cute  lie  mirado. 

•Itécio*  golpes  descargando 
lino  al  otro  con  destelo, 
fuerte  Üari-s. fuerte  Entelo 
Pa  re  ciaiu  os  1  u  ch  a  nd  o. 

83. 

«7. 

■  Ignoro  cómo  explicar 
Lo  que  be  yímo  ¡  mas  cülendo 
Huello  en  poco,  :d  al  elidiendo; 
Que  gusto  09  ha  de  causar. 

•  Gayo  sudando  á  ruis  plus, 
Y  ate  Rui  manos  ligero. 
Dándose  por  prisionero , 
Mas  Toruilo  que  cortés. 

84. 

08. 

iMedi  aqueste  cío*  i  tiento 
Por  entre  troncos  y  breftas. 
Por  entre  puníanles  peñas, 
Ya  á  espacio,  ja  violento. 

■  El  vigor  recuperado . 
Me  contó  rumo  una  cuera 
Derechamente  no*  lina 

Ante  el  escuadrón  armado. 

83. 

I». 

Illcia  la  otra  tropezaba; 
1  ii  una  parte  bajaba, 
Y  en  otra  parte  subía. 

■  Sabe  en  aqueste  Intrincado 
Laberinto  oculta  entrada, 
A  él  tan  solo  reservada. 
Digna  solo  i  su  cuidado. 

Kfi. 

100. 

•Ni  viento  ni  agu*  escuchaba, 
Ni  voraz  llera  rugin. 
Ningún  ruido  se  atendía  , 
Solo  el  silencio  reinaba, 

.Tal  es,  i/uií difícil  fuera 
A  1 «seo . gobernado 
Por  aqu«l  liilo  dorado 
Que  se  colocó  en  lar-nfera. 

87. 

101. 

■Eonfusamenle  adverli 
loa  llama,  y  aunque  lejos, 
1. legué  a  sus  claros  reflejos, 
Y  aqueste  tronco  encendí. 

■  Otras  cosas  revelar 
Puede ,  pm-s  me  U  <  asegurado 
Une  muchos  años  ha  estado 
Habitando  este  tugar. 

88. 

nfc 

•Angosta  concavidad 
Tanlo  fuego  despedía, 
Que  a  su  región  ascendía 
En  forma  piramidal. 

•  Y  desde  el  hueco  escondido. 
Hasta  el  albergue  mas  bronco , 
Rama  i  rama,  tronco  ¡t  tronco, 
l'aso  i  paso  lo  ha  medido. 

IR 

IOS. 

■Largo  ralo  anduve,  cuando 

Mr  lición risco  erguido ; 

Mas.  de  mi  aliento  impelido. 
Por  sus  quiebras  Tul  trepando. 

•Aquesto  es  lo  que  lie  sabido 
Del  seflnr.  y  perdonad 
Vi  corla  capacidad 
Kn  loque  ac  ha  detenido  . 

IV). 

104. 

■  Pisada  su  altiva  minia. 
Tropee*  con  nn  soldado , 

Une  al  pié  del  risco  sentado, 
■Su  testa  a  las  nubes  junta. 

M  i  iii.ii  r  n  /  ln 1, ,. . 

Alegre  en  su>  brazos  reabrí, 
Y  con  ijhiv  tinas  señales 

Do  laurel  lo  coronó. 

X) 


105. 


Los  nobles  jefes  llegando 
'onjue  el  Rey  asi  lo  ordena), 
on  faz  festiva  y  serena 
e  van  lodus  abrazando. 

106. 

Hecha  aquesta  aclamación, 
I  pastor  manda  descubra 

0  <]ue  sube ,  sin  que  encubra 
o>a  que  deba  atención. 

107. 

Hincó  la  rodilla,  y  luego 

1  IU'v  la  mano  besó, 
de  éste  modo  empezó, 

staudo  todo  cu  sosiego  : 

108. 

«Aunque  en  aquesta  aspereza 
an  rustico  traje  visto, 
n  Trausilvania  me  alisto 
ntre  la  mayor  nobleza. 

109. 

•Quedé  del  cetro  heredero, 
un  hermano,  nial  hermano, 
le  obligo,  infame  y  villano, 
.  buscar  reino  extranjero. 

110. 

»E1  vulgo  incanaz  le  abona  , 
cuanJo  mas  de?»cuidado 

le  hallaba,  me  vi  asaltado 

e  las  armas  üe  Beloua. 

111. 

»No  tuvo  quien  se  opusiera 
iui  razón  a\  miara; 
lúe  á  ser  a*i ,  él  no  triunfara, 
a  Jano  el  leinp'o  no  abriera. 

112. 

»E1  príncipe  Clarinombre 
oy;mas  «mi  tanta  humildad, 
las  pena  que  vanidad 
le  tributa  el  regio  nombre. 

113. 

i»A  la  magia  me  incliné, 
tespues  de  haber  dedicado 
Li  afán,  mi  celo  y  cuidado 
.  estas  ciencias ,  que  estudié. 

114. 

•Cnanto  docto  Victorino 
iuseñó  elocuente  y  \ano, 
lerecicudo  en  el  trujano 
uro  simulacro  diño ; 

115. 

Cuanto  Porfirio  e¡egante 
ialéetico  discurrió, 
iuauto  experto  investigó 
;i  (íalcno penetrante; 

116. 

•Cuanto  registra  astrolabio 
e  los  nítidos  tachones, 
c  los  fulgentes  blandones, 

Euclides  describió  sabio ; 

117. 

•Cuanto  el  mapa  mundi  presta 
n  terrestre  taraceo; 
iuauto  en  geometral  empleo 
eogralico  Palo  empresta ; 

11K. 

Cuanto  representa  Clio 
iu  rasgos  á  la  memoria, 
in  la  universal  historia 
ue  al  bronce  excede  con  brio; 


DON  FRANCISCO  NIETO  MOLINA. 

119. 

«Cuanto  el  sortilegio ,  cuanto 
El  prestigio,  el  horispicio, 
El  augurio,  el  maleücio, 
El  oráculo ,  el  encanto. 

120. 

«Tengo  a  mi  disposición 
A  <iob,  Giver,  Hiruel, 
Ladrebu ,  Humores,  Hubuel, 
Gavit,  Yagi  y  Maimón. 

121. 

» Pasando  pues  á  imponer 
Del  ejército  enemigo, 
Iteparando  al  vuestro ,  digo 
Que  es  mucho  empeño  vencer. 

121 

¿Mas  fácil  fuera  contar 
Las  estrellas  del  zaür, 

Y  á  número  reducir 

Los  peces  que  oculta  el  mar. 

123. 

bSí  la  multitud  hallara 
El  Océano  cercano, 
A  beber  del ,  era  llano 
Que  en  un  hora  lo  agotara. 

12i. 

•Asístelos  el  profundo 
Caraño,  mago  potente, 
Que  á  su  voz  tiembla  obediente 
Un  eje  y  olro  del  mundo. 

125. 

«Pero  no  es  esto  importante, 
Concurriendo  mi  persona ; 
Vuestra  será  la  corona, 
Yo  os  veneraré  triunfante.» 

126. 

Mamarruz  dijo :  c  A  fe  mía 
Que  es  digno  de  señalarse 
<:on  piedra  blanca,  y  nombrarse 
Por  memorable  este  dia. 

127. 

•Rey  eres,  v  desde  hoy 
l-ouioá  tal  ordenaré 
Te  obedezcan,  y  seré 
Tu  soldado,  no  quien  soy. 

128. 

»Manda  cuanto  tú  quisieres, 
No  te  detengas  en  nada ; 
Tu  orden  ha  de  ser  guardada 
Sin  que  estorben  pareceres.» 

129. 

Ya  el  rayo  puro  y  propicio 
Que  en  oriente  despuntaba , 
A  lodo  animal  llamaba 
A  renovar  su  ejercicio. 

150. 

Marchar  luego  mandó  el  Key, 

Y  al  pimío  puestas  en  orden 
Las  hileras,  sin  desorden 
Cumplen  la  propuesta  ley. 

131. 

De  Clarinombre  guiados , 
Llegan  á  la  gruta  onscura , 

Y  venciendo  la  espesura, 
Siguen  sus  pasos  pausados. 

132. 

Amenazando  un  mordisco 
Al  Aries,  v  el  cuerno  agudo 
Irritando  al  Tauro,  rudo 
Se  empina  atlántico  risco. 


153. 

Aqiü  boca  se  desgarra. 
Que  figón  roa  y  roca, 

Y  defiende  sana  poca 

La  entrada  coa  garra  y  garra. 

15*. 

A  este  abismo  introduoto, 
Cuatro  leguas  anduvieron; 
Pero  por  un  consiguieron 
Ver  los  contrarío!  (ácidos. 

135. 

Crece  el  son  de  los 
Que  las  montañas  aun 

Y  por  todas  parles  snei 
Los  belicosos  furores. 

136. 


Al  ala  izquierda  y 
Cabalino  fué  ordenando 
La  caballería ,  dejando 
Plata  á  la  infantería  hecha, 

137. 

Esta  en  buenas  proporciones 
De  un  cuerno  al  otro  llegaba. 
De  caballos,  y  guardaba 
L^s  bauderas  y  pendones, 

13a 

El  General  se  présenla  9 
A  las  tropas  exhortando, 

Y  con  vigor  levantando 
El  grúo,  asi  los  alienta : 

130. 

t  Ea ,  les  dice  Cagaron , 
Aquí  el  vencer  ó  morir 
Hemos  todos  de  elegir; 
Asi  se  gana  el  blasón. 

140. 

•¿Quién  el  cobarde  ba  de  ser 
Que  su  estimación  desprecie, 

Y  villanamente  aprecie 
El  feo  borrón  del  temer? 

141. 

» Y  mas  mirando  el  orilleóle 
Invencible  claro  acero 
De  aquese  asombro  guerrero, 
Üe  aquese  rey  arrogante.» 

141 

Cesó,  y  sorda  vocería 
Por  las  lilas  se  escuchó, 

Y  en  unos  y  otros  se  vio 
El  ardor,  la  valentía. 

145. 

Un  campo  y  otro  afamado. 
Como  cosa  prodigiosa. 
Por  la  magia  poderosa 
Se  mira  fortificado. 

144. 

Se  hallau  lugares  abiertos  • 
Se  hallan  lugares  cerrados. 
Bien  dispuestos ,  y  arreglados 
A  militares  conciertos- 

145. 

Los  primeros  con  trincheras 
Para  centinelas  fieles , 
Con  fosos  y  con  cuarteles 

Y  prevenciones  severas ; 

146. 

Los  segundos  con  los  fuertes, 
Torres,  rocas,  bastiones. 
Fortalezas ,  torreones , 
Parapetos,  contrafuertes. 


*u»d«  mil  forma* , 

■es,  caballeros 
,  respiradero», 
15 ,  plataformas. 

148. 
pulla  con  flechas 
il  herrado  srieie, 
ido  faene  acúnete 
alb»  deshechas. 

I«. 
uto»  mil  pabellones 
liados  relucen, 
pl  lárdeles  lucen , 
composiciones. 

ISO. 
>is  j  Eloo  fogosa 
la  re  fu  I  gen  te 
leí  sol  ardiente 
iO  espmrfoao. 

181. 
i  hacen ,  que  la  Tria 
explica  Inclemente, 
la  perra  gente 
rio  apetecía. 

153. 
zan  con  aceradas 
I  ulmo,  el  laurel, 

las  pal  ñas  sagrad  ls. 

153. 
ajesUd  y  decoro 
liIíii  (alia  hermosa 

con  treme  de  rosa 


apuestos  en  pelea, 
Iropa  cunibaliu , 

manchada  y  fea. 


lio,  dc.cados, 
n  destrozados 
sin  brazos}  piernas. 

tse. 

tumo  la  artillería, 
con  oí raeueoiit raba, 


izas  se  hacen  astillas, 
hispas  las  e-padaí, 

porras  pasadas 


LA  PEHROHAQVU. 

MI 

Mil. 

17». 

C.íícnrria*  desatinado 
Cmiira  CliasqiiisquU»  viene, 
Mas  con  la  lama  que  uree 
A  él  i  al  caballo  fia  puado. 

El  menor  ana  torra  empleo 
Tara  prueba  rn  I»  faenas 
He  aiilaunnlMasdeAléinis. 
Hat  que  el  globo  M'itaiileu. 

lili. 

lia 

Moni  tacón ,  <le  heridas  lleno. 
No  dej»  tlcliatallar: 
Saiu^Oflff*¿aa«n 
Es  luz ,  es  rajo  y  M  trueno. 

Con  Potiirtero*  se  junta  ¡ 

.Mii  i-rl.ii.. ii,  |<i>  rateo* , 
Vb.. tallan  cual  pc-lasoos, 
(jue  el  mar  los  aparta  y  joma. 

lo3. 

m. 

Entre  las  líalas  andando. 
Cía rt sombre  las  detiene, 
V  tira  adonde  conviene. 
Conforme  ijiijere  matando. 

Le  din  paró  temerario 

1     ..i          r.i,  y  yulo 

Tan  alia .  que  kh  guardó 
Con  las  suyas  Sagitario. 

164. 

Bk 

Hadan  en  purpúreo*  mares 
lie  sanare  ,  e.tjas,  plumaje*, 
banderas,  clarines,  trajes, 
V  oirás  niucslras  militares. 

Tanto  el  coraje  se  emoles , 
üuc  al  iiiincl  m  e.ji.iíi.ii.i 

Los  vio  el  ¡danel»  dorado 
Mtenlras  dos  vece»  pasea. 

160. 

17». 

Exageración  [«quena 
Es  i«mi  Otón  compartida) 

Sierra  que,  desencajada. 
Estruendosa  se  despeña. 

A  arrojos  corre  el  «odor. 
Tal,  que  no  pueden  nadir, 
No  cesan  de  pe'ear. 
Aun  mantienen  uiai  vigor. 

líHt. 

m. 

Lluvia  es  rto  ravos  sushrmos 
( En  tanto  valor  se  enciende ), 
A  Luda.-  paitcsufcride. 
Hiriendo .  baciendo  pedazo*. 

Poiiiiveroi  nía*  sutil 
A  tus  plinut  se  enrodó, 

Dem Hiendo  a'eineomil. 

107. 

181. 

Tino  el  campo  UN  y  rudo 
En  espeso  y  anclio  bao 
De  tan gre;  no  roa*  estrago 

Hiciera  el  duro  testudo. 

Con  el  rey  locha  Casquete , 
1  hai  .ii    -  i  "ii  t.iiiuine-1 , 
Con  1  .alvino  Cascabel , 
Con  fierabrás  ClatlbeM; 

ItiM. 

m         m 

■Para  mi  sed  aun  cipoca.v 
Dice ,  y  a  todo*  ciiuiliate : 
Nadie  se  Oi'ono  al  elidíate. 
Porque  es  animada  roca. 

Cnrrepoco  mala  »  Orlando , 
L!cvae>puerl»a  Calón, 
Pocaropa  a  Chicharrón, 
Gailuz  al  bruto  rilando. 

lüil. 

183. 

Noel  gentílico  Tideo, 
Del  urbe  terror  pasmoso, 
No  el  torbellino  dañoso, 
U-uiimano  liriarco, 

Proterplnn  lis  cortinas 
Obscuras  tan  lo  cerró, 
yue  a  los  ojos  escondió 
Aun  las  cusas  mas  vecinas. 

171). 

IM. 

I'udo  causar  mas  destruios 

('.«uto  Escalante  lerna  , 
l'iies  solo  su  «isla  airo* 
Hirió,  mató  y  hizo  irozoe. 

Sigue  el  combale  lambien , 

V  entre  tristes  alaridos, 
Sobre  montes  de  csidus, 
Matan  vi  n  saber  *  quién. 

171. 

lia. 

Cual  un  risco  derribado 
De  avenida  0  terremoto , 
Al  villaje  no  remoto 
Deja  en  polvo  sepultado; 

lie  las  tinieblas  calido 
El  astuto  Regañón , 
Pava  por  la  ix>uíusk>n 
De  cieu  perros,  prevenido; 

171 

m 

Asi  con  un  golpe  rnlierra 
Mil .  y  mas  que  uo  ic  vieron, 
yue  onli  l-  tañare  y  polvu  fuerou 
Sepultados  de  una  sierra. 

Y  cuando  lo*  escuadrone* 
Mas  Teroces  peleaban. 
Con  los  picos  desplomaba* 
A  la*  (órli  11  cartones. 

173. 

197. 

1  n  brazo  fui,  que  ellendlelido. 

El  amago  á  oísMMataMi . 

V  a  cien  el  leuror  borreudo. 

Ladridos  de  a  go  ni  untes 
Se  ..ir.-ti,  |,.[iii.i.,>  eludido», 
Y  estruendosos  c*i aludos 
Üc  balas,  bombas  volante*. 

174. 

bm 

i'avoraiite,  derribando 
Dos  empinada!  montarías, 

1 'esa do b  cantos  tirando. 

En  fin,  el  forjo  noe  trece, 
Truenos,  felpe*, balería. 
Forman  turbera  armonía 
Juntos ,  que  el  inundo  ensordece- 

S02 

189. 

A  la  quinta  de  ana  escala 
Fiado  Cagalon  trepó, 
\lli  el  valor  se  esmeró. 
Despedaza,  arranca,  tala. 

490. 

Despeña  de  diez  en  diez    . 
Los  perros  por  las  almenas, 

V  sin  descansar  apenas, 

De  veiuie  en  veinte  ta\vez. 

191. 

No  bien  rayaba  la  luz 
[)e  Febo,  cuándo  se  escucha , 
don  tiesta ,  algazara  mucha , 
i  ¡Victoria  por  Mamarruz!» 

493. 

De  dos  mil  perros  cercados 
tienen  ('.araño.  Casquete, 
^hasquisquiva,  Mulasiete, 
Con  cadenas  amarrados. 

193. 

Unos  huyen  por  las  breñas, 
[)tros en  grutas  se  acogen, 
Entre  ramas  se  recogen 
Oíros ,  y  otros  entre  peñas. 

194. 

Al  eco  de  clarineros 

V  al  son  de  roncos  timbales. 
Traen  de  perros  principales 
Setenta  mil  prisioneros. 

195. 

Ocho  mil  carros  falcados, 
Cien  banderas,  cien  morteros, 
Seis  mil  lanzas,  mil  pedreros, 
Dos  mil  petos  acerados 

»  196. 

Quedaron  entre  los  rojos 
Desperdicios ,  que  esparcidos, 
fin  dos  leguas  oprimidos. 
Estaban  tantos  despojos. 

197. 

Muertos  mil  y  cuatrocientos 
Millones  se  numeraron , 
i  á  Mamarruz  le  faltaron 
l'reiuta  veces  ochocientos. 

198. 

Sobre  un  bruto  corpulento, 
fuerte,  robusto,  lozano, 
[te  I  lo.  dispuesto,  galano, 
Del  Itélis  hijo  y  del  viento; 

199. 

De  clin  larga ,  cuello  breve, 
Ancho  pecho  y  anca  hendida , 
Corla  cabeza ,  extendida 
Cola  y  la  piel  toda  nieve ; 

200. 

Arco  la  una  y  la  otra  mano, 
Monte  si  el  freno  lo  para, 

V  rayo  si  se  dispara , 
lrueno  si  relincha  ufano; 

201. 

Presentóse  en  hermosura 
K  Pandora  superior 
r>arabagua ,  con  primor, 
don  modestia  y  compostura. 

202. 

Con  armas  al  verla  y  galas , 
La  adoraron  con  cordura, 
Por  Venus  por  su  hermosura , 

V  por  su  valor  por  Palas. 
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203. 

Diestramente  descendió 
Con  despejo  varonil , 

Y  muy  airosa  y  gentil, 
Las  plantas  del  lley  besó. 

204. 

Mamarruz  con  rostro  airado 
En  sus  brazos  la  recibe , 

Y  á  sus  grandes  apercibe 

La  atiendan  con  gran  cuidado. 

205. 

Y  volviendo  sin  mirar 
Las  lágrimas  que  venia , 
Se  fué  con  soberanía 
A  su  tienda  á  descansar. 

206. 

Ya  la  aurora  comenzaba 
A  bordar  de  mil  labores 
Las  nubes ,  y  sus  colores 
E)  campo  ya  restauraba, 

207. 

Cuando  llegó  Cagalon , 
Conduciendo  tantos  perros, 
Que  los  llanos  y  los  cerros 
Llenaba  la  confusión. 

208. 

A  este  tiempo  de  una  encina 
Se  vio  á  Cara  ño  colgado , 
Que  fiero  y  desesperado. 
Buscó  está  maldita  ruina. 

209. 

Hacia  un  lado  entregó  al  fuego 
Chasquisquiva  el  gran  turbante 

Y  aquel  acero  cortante 
Prendas  del  mágico  ciego. 

210. 

A  marchar  se  disponía 
La  tropa ,  y  al  punto  fué 
Clarinombre,  y  dijo  que 
Él  la  marcha  dispondría. 

211. 

Con  que  entretienen  gustosos 
El  dia  con  diversiones , 
Ya  cantando  mil  canciones, 
Ya  haciendo  juegos  graciosos. 

212 

Llegó  la  noche  ,  y  tendidos 
Al  pie  de  robustos  robles, 
De  palmas ,  laureles  nobles, 
Al  sueño  quedan  rendidos. 

213. 

Entonces  invoca  el  mago    - 
A  los  siervos  de  Pintón, 
Que  sin  menor  detención 
Poblaron  el  aire  vago. 

2U. 

«Vosotros,  les  dice,  ahora 
Habéis  de  valerme  aquí; 
Esta  tropa  ha  de  ir  asi 
A  la  corle  sin  demora.» 

215. 

El  mandato  ejecutando. 
De  perros  se  llena  el  viento , 

Y  en  aquel  mismo  momento 
Se  hallan  su  lecho  ocupando. 

216. 

Aun  no  bien  las  avecillas 
Trinaban  dulces  y  graves, 
No  bien  despedían  suaves 
Olores  las  florecidas, 


«7. 

Cuando  Mamirraz  despierto 
En  su  lecho  se  admiraba, 

Y  temeroso  dudaba 

Si  era  falso  ó  si  era  cierto. 

218. 

Voces  oye  á  breve  espacio 
Como  de  quien  se  festeja ; 
Abre  al  instante  ana  reja , 

Y  se  encuentra  en  su  palacio. 

219. 

Lo  que  ve  todo  es  placer, 
Ve  abrazar  el  hijo  al  padre, 
Al  hijo  abrazar  la  madre , 
El  marido  i  la  mujer. 


Por  calles  y  por  platudas 
Suena  liesta  y  algaaara; 
Es  (a  batahola  rara , 
Las  coplas  j  cantinelas. 

221. 

Cuenta  el  que  fué  temeroso 
Cómo  venció  a  su  enemigo . 
Y  señala  por  testigo 
A  otro  cobarde  famoso. 


Allí  una  perra  lamenta 
La  pérdida  de  su  esposo. 
Allí  anda  sin  reposo 
Otra  que  el  daño  eiprimenta. 


Allí  iguales  y  conformes 
En  gozo,  van  en  cuadrillas 
Mil  perros  con  cadenillas 
De  oro ,  plumas ,  y  uniformes. 

224. 

Mas  allá  en  un  circo  está 
Un  perro  con  un  bastón, 
Pintando  ya  el  escuadrón 
Cuando  el  campo  roto  va. 

325. 

Y  en  el  suelo  señalando. 
El  foso  pinta  ,  la  mina , 
El  fuerte .  la  contramina , 

Y  varios  lo  están  mirando. 

226. 

Espantado  estaba  el  Rey, 

Y  mas  al  entrar  Pearrias'. 
Meaescobas  y  Cazcarrias, 
Poutiveros,  Canobrey ; 

227. 

Panza  de  estopa ,  Chasquido, 
Hueleculos .  Chupacaldos, 
Acosamulos ,  Faca  Idos, 
Pocaropa ,  Entretenido, 


Caga  morteros ,  Gandas , 
Mordí  seo  n  y  Correpoco, 
Cascabel ,  Alón ,  Vandoco, 
Regañón ,  Quijas ,  Gallux , 

229. 

Chasquisquiva,  Correpagua, 
Casquete ,  Chica ,  Morcón , 
Llevaespuertas,  Cagalon, 
Fanfarrón  y  Caraba  gua. 

130. 

Después  de  estos,  con  prista?) 
Los  esclavos,  que  pasaban, 
Sin  los  que  afuera  quedaban , 
De  setecientos  millones; 


ocupado  el  salón  . 
MJíSlo  ensudosel, 

el  pílceme  Bel 
ihileiHou  uní  o». 

332. 
ú  para  cultivar 
■rus  a  Ion  esclavos  . 
oailiatioloscabos 
is  bauüc  iraiar. 

333. 
•le  con  tliaiiocioiJ 

Idos  v  los  bou  ores , 
*?  superiores, 


LA  1'tRHOMAQlüA 


l'or  mayordomo  major 

lie  mis  ¡íiijiiII!)-  roronel  , 
Señaló  al  valit-tite  J  "el 

i ,  i  Un/  ,  .i;  -¡m  de  este  lion 


Sin  i|ue  medie  inlrrcesíoii, 

fué  ('.  isi.jill'lc  ik'goll  llici  . 

Y  r.liitmiisi|uÉ¥a  quemado. 
Causa. iilo  gran  compasitm. 

La  luíanla  puesla  i  caballo, 


Macenie  fleslas    LurUPut . 
■     ■ 
lámllll.i*y  luminaria», 
NMtoM .  halles ,  recreos. 


OW  UUdu  iprio'lclira, 

ijjlttaiitlo  l»«ueia  lita 

bu  la  eureojiilail  ui>  uu  cuerno. 


MEDRAXO. 

rdroMurillo,  en  su  Geografía  histórica,  pone  e!  soneto  de.  YUnmso  .(  la*  mina*  iit  ¡táltoa  ípdg.  : 
n*  2.a  del  (orno  primero)  '»n  variantes  notabilísimas  ,  que  to  mejoran.  VM*e  el  soneto: 

Estos  de  ruliij  mies  KM  agora. 
Ciudad  fue  un  tiempo:  luln*.  f.*u.  llana. 
Templo  fin- .  en  que  i  Teudusio  j  1  Trujano 
Puso  estatuas  su  «edil'  i  euro  dora. 

En  este  cerro  fueron  l¿ima  y  Mor» 
Llama  y  admiración  del  nuinilo  vano; 
En  esle  mismo  el  luchador  ufano 
Oflsiplaufo  esperóla  voi  señora. 

¡Cómo  »e  murió  todo!  Maserxuidaa, 
A  pesar  de  fortuna  j  tiempo,  v*mot 
Estas  piedras,  del  hado  rom  batida*. 

Pues  si  vencen  la  edad  y  los  tSrT 
Del  mal  piedras  calladas  y  sufridas, 
Como  piedras  suframos  y  callemos. 


II. 

GOXGORA. 

RIANTF.S  DE  CN  CÓDICE  QUE  POSEE  EL  SEftOH  DON  JOSÉ  MARÍA  DE  AJ.AVA. 

CATEDHÁTICO  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  SEVILLA. 


LETRILLAS. 

'áK.  4H4,  col.  !.J — Ya  de  mi  dulce  imtrumentn. 
.asegunda  copla  es  inédita,  y  en  el  códice  está  falta 
los  dos  primeros  versos. 

Y  hay  quien  le  dé  la  basquina 

Y  la  sarta  de  granates. 

Títneta  por  disparates 

su  madre,  v  burlase  de  ello ; 

Mas  el  se  los  echa  al  cuello  , 

Porque  el  mismo  fruto  espera 

Quehan  i!e  hacer  r^ieen  la  liiguera 

La  sarta  del  cabrahigo, 

I  ■''.■  ,■■■..  t/uc  yola  diga. 


Mg.  «I,  col.  ! 

Jcguoda  copla. 


-  Allá  dará»  rayo. 

Vo  eiisle  en  los  ejemplares  im- 


De  muy  jirave,  la  viudita 
Llama  padre  al  capellán 
Con  quien  sus  hijos  están; 
Y  amor,  que  la  solicita. 
Hace  que  por  padre  admita 
\\  que  recibió  por  ajo. 
Allí  dardi  raya,  etc. 


11  lima.  —  Inédita  también, 

Opilóse  v ii-- -tr.-i  hermana, 
V  dióle  el  doctor  su  acero ; 
Tríela  de  otero  en  otero, 
Menos  bom-da  y  ma»  sao» ; 
Pióla  por  sellrmbrr  el  mana, 


PSk-  401.  col.  3.'— Dineral  tan  calidad. 
iK'spues  tle  la  tercera  copla  h,i\  esta ,  inédita  ¡ 
En  Valencia  muí  preñada , 

Ymuy  doncella  en  Madrid, 

Cebolla  en  Valladolid, 

Y  en  Toledo  mermelada. 
Puerta  de  Eliira  en  Granada , 

Y  euSetill»  dona  Elvira, 

Mentira. 
ytw  tiene  cara  de  hereje 
Sin  fe  la  nrretldsd. 

Vue  llene  eart  de  hereje, 
ifHB  muí,  la  necesidad. 
Moa  jura  que  es  cumoun  hur*o. 
Ñus  ditt  que  es  como 


\ig.  192,  col.  I.'' —  l'n  buhonero  ha  empleado. 
?alla  en  oslo  códice  la  última  copla  • 

A  la  viuda  de  Siqucn,  etc. 


ROMANCES. 

\ig.  ;>07,  col.  i.'1 —  Entre  los  .swltos  caballos. 

Y  a  un  moro  cautivo  llevo, 
Que  es  uno  que  ha  cautivado, 
Capitán  de  cien  cenotes. 
Vn  moro  que  ha  cautivado, 
Capitán  de  cien  jinetes. 


Pá£.  ¡>0N,  col.  2.;| —  Los  rayos  Ir  cuenta  al  sol. 
En  esto  códice  es  otro  enteramente  el  romance, 
ase. 

Los  rayos  le  cuenta  al  sol 

Con  un  peine  de  marfil 

ha  bella  Jacinta,  un  dia 

Que  por  mi  dicha  la  vi* 

En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

Y  porque  lautos  no  tenga 
Con  que  malar  y  herir, 
Quita  al  peine  algunos  de  ellos, 

Y  siémbralos  por  allí 
En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

Itesueiia  en  las  arboledas 
El  airecillo  sutil; 
Ya  murmura  entre  las  ramas  . 
Ya  vuelve  á  cunar,  ya  á  salir, 
En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

Cantan  las  aves,  alegres 
De\er  otro  sol  salir, 
Muy  mas  claro  y  mas  hermoso 
Que  el  que  las  solía  cubrir 
hn  la  verde  orilla  del  Guadalquivir 

Venid  ya,  ninfas  hermosas, 
Las  que  ini  pena  sen!  is , 

Y  en  las  sienes  de  Jacinta 
Lna  guirnalda  ceñid 

En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

De  las  mas  Hondas  Mores 
Que  el  alba  suele  vestir 
Knirelejeü  entre  rosas 
Lo  verde  del  toronjil 
En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

Y  cuando  vais  a  ponerla, 
Por  mi  lo  podréis  decir, 

Que  esperanzas  me  entretienen, 

Porque  jamas  tendrán  tin 

En  la  verde  orilla  del  Guadalquivir. 

Pág.  ."00,  col.  2.  —  En  un  pastoral  albergue. 

Lo  dejo  por  escondido. 
Lo  ianoni  por  escondido. 

Desnudo  el  pecho  anda  ella. 
Desnudo  el  ruello  anda  ella. 

Y  no  se  \:i\a  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 

Y  no  se  tanja  por  pies. 

Cueva>  <!o  i 1  süencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  inoren. 
D  -ja  que  nombras  lo  adoren. 

P;íí.\  M'L  col.  I. ' —  Castillo  tlv  N,//i  CcrvánUz. 

Pues  que  tienes  ma>  pulientes 
Que  el  l:jn  «le  un  racionero. 
rm-s  que  tienes  uva*  padrastros 
Que  el  h.jode  in.  racionero. 

Sin  ser  r'«puilu  S.into. 
Hablante  en  leir_-.ua-:  di» 
Sin  s>  i  fi'/vr  tronadora . 
tUMaMe  en  lengua^  de.  fuego. 

Mira  castillo  de  bien. 
Como  castillo  de  bien 


APÉNDICES. 

Pág.  o  13,  col.  .V —  Los  monte»  que  el  pie  v  fa? 

Guando  las  frentes  se  miran 
tin  los  zafiros  del  cíelo. 
En  las  estrellas  del  cielo. 

Terror  del  campo  y  mina 
De  venablos  y  de  fierros. 
De  animales  y  de  perros. 

Segunda  envidia  de  Marte, 
Primer  Adonis  de  Venus. 
Primero  Adonis  del  Tajo, 
Segundo  Adonis  de  Venus. 

La  luz  le  ofreció  una  ninfa. 
La  luz  ofrece  d  una  ninfa. 

Píí;í.  MI,  col.  2.1 —  Esperando  están  la  tim 

El  vulgo  de  esotras  verbas. 
Kl  vulgo  de  esotras  (lores. 

De  verdes  lenguas  sus  hojas. 
De  verdes  lenguas  sus  ajes. 

Es  la  aneja,  y  si  lo  es. 
Es  abeja,  si  lo  es. 

Pág.  5K>,  col.  i.* — Ilustre  ciudad  famosa. 

De  mi  patria  me  trajiste, 

Y  no  a  darme  memoriales. 

Y  no  á  dar  memoriales. 

Y  la  natura  del  arte. 

Y  lo  natural  del  arte. 


fue^n. 


Aunque  con  lenguas  de  fuego 
Aunque  con  lenguas  de  cera. 

Plazas,  audiencias  y  sillas. 
Plazas  de  audiencias  y  sillas. 

El  gran  Con/alo  Fernandez. 
Al  gran  Cotízalo  Fernandez. 

Y  de  los  bárbaros  Traclies. 

Y  de  los  bárbaros  Traces. 

Y  del  verde  Dinadamar. 

Y  del  verde  In adamar. 

Con  un  deseo  notable. 
Con  un  deseo  insaciable. 

Pág.  :>lfi,  col.  2.a—  Tendiendo  sus  blantvp 
Después  del  verso , 

Cómo  tuerces  tú  un  roqueta, 
se  lee : 

Y  juro  á  las  aceitunas 
Del  santo  monte  Olívete, 

Que  vo...»  Entonces  dando  ella 
A  un  desengaño  carrete , 
«Mas  quisiera,  le  re>pond«\etc. 

Páf;.  'M  7,  col.  i .'— ;  Qué  necio  que  era  yo  *ni 

Y  a  la  que  va  vio  Pi  su  erg  a 

La  aljaba  pendiente  al  hombro. 
Dan  al  aire  trenzas  de  oro. 
Dando  al  aire  lazas  de  oro. 

Salgo  alguna  vez  al  campo. 
Salgo  otras  veres  al  campo. 

Con  esto  engaño  las  horas 
De  los  días  perezosos. 
De  los  dias  pesarosos. 

Ví\u.  r>2 1,  col.  2.:  —  Desde  S  a  risueña  a  /'.ifi« 

Jinetes  la  solicitan. 
Caballeros  la  pasean. 
Itonetes  la  solicitan. 

Pái:.  ;í22,  col.  2.'" —  Trepan  los  gitanos. 

Si  en  un  costal  otros. 
Si  en  costal  otros. 

Y  dulce  os  requiebra. 

Y  dulce  os  recuerda. 

Y  mas  si  no  quiebra. 

Y  mas  fino  quiebra. 


V'ARlANTfcS  HE  CONCORA 


Al  fin  bay  ettot  Tersos  inéditos : 
Haj  oíros  giuuos 
De  mejnr  conciencia, 
Saludables  dental. 
Sin  ser  grandes  bestia». 
Maestro*  famosos 
De  hacer  barrenas, 
Que  taladran  al  otas 
Por  clavar  haciendas. 
Para  cuja  Qn 
Humildes  meueao 
De  la  pasión  santa 
La  unía  herramienta. 
Clavos?  tenazas, 
Y  para  ascendencia 
De  años  i  esta  parte 
La  santa  escalera, 
Otro  nudo  a  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

Páfi.  -'i2S,  col.  1."—  Triste  pisa  y  afligido. 
V  envueltas  entre  las  ondas 
Lleva  sus  lagrimas  tiernas. 
Llorando  m  triste  auiencia 
Ojos  claros,  cejas  rubias. 
Ojos  claros,  Irmas  rubias. 
Pig.  BSÍr,  col.  2.a— Hanme  dicho,  hermanas. 

Barcos  en  la  tierra. 

Darcoseola  sierra. 

(jue  ile  lodo  el  mando 

Son  bien  recibidas. 

Son  bien  entendidas. 

Pig.  53.1,  col.  2.'—  De  la  semilla  cuida. 

Lo  que  de  beldad,  t  ambas. 

Lo  cjue  de  beldad,  v  de  ambos. 

Inrlutú  naturaleaa. 

Infla  i/6  [uluralm. 

Que  eaacLamente  hoy  blanquea. 

Que  ejemplarmente  boy  blanqih-a 

Tu  sol,  que  alba  li ramea. 


MU  exaipalvrios  sean. 
.,  rol.  3.*— .Vawrt  Sino,  v  otto 


;,  col,  i  .* —  Dejad  los  ¡ifr 

Cine»  [ni  ni  ns  calía  estrechos ; 
Kslo,  Señor,  hasla  al  lin. 
Esto,  Señor,  baste.  M  fin 


El  mas  hernioso,  el  mejor 
El  mas  bueno  <i  H  mejor 
l'isa  el  cristal  de  suple. 
Ileso  el  cristal  de  su  pié. 
¥  a  quien  sus  Doren  la  auMi 
El  Tajo  glorio*)  el  vuclu, 
Que  en  punía*  corona  el  del". 
ite  ave  Un  esclarecida. 
Vagueen  iu>  llureí  ja  anida 
El  Tajogiorioso  ai  vuelo, 
I  n  puntas  Corana  ri  rifia 
Per  el  aire  nielar  Mida. 
\ecrar  su*  palabras  *on. 
Nectar  tus  (•alalina  >uti 
De,  la  beldad  <le  las  Karas. 
fie  la  brldjil  ile  la*  panas 
Ludo*,  pile*,  reate*  pava.. 
.1  tas  dos  reales  clavas. 
De  la  i  Joroba  y  Heilmar. 
De  la  Coriiñjiíi-Í  mar. 
BlfuaMaHI  de  rara, 
llermoiuiuio  de  l  nr.¡. 
M  luMUmM* 

IjMtellHflenlitli**  Feln.. 
SI  de  oro  al  T»)0  no  aren» 
J  ti  dora  al  faja  urna. 
Cloria.  majestad  ■.  Mf 
lie  loi  Onoriu*  ile  As  lotea 
(fue  prime**  puede  ser 
Ur  lo»  Osurios  de  Asiorga . 

Píf.  IN3,  col.  t.' — fíe  un  manteen  fas  itrwt 
QtH  blancos  lilioafué  nn  hora 
A  la*  orla*  de  su  fuente. 
A  las  orla*  <lv  au  frente. 

Pili.  (H!S,  col.  I.*—  Cuan  Venerables  nvt  tt 


-  I'mi  hdla  cazad-ira. 


Trisle,  ,  cual  quedara  yo! 
iritle,  ,cuál  quedar*  )o  ! 

I  ii  turo  pura  prenderlo. 

I'n  pico  pava  rendirlo. 


DÉCIMAS. 

Pig.  4*2, rol.  2." — Xonsdirrmen 
Ueste  cielo  la  primera 

Sea  i  I  narrto  y  la  carrera 

SíH  del  patrio  la  carrera 
A  las  Indias  del  amor. 


PSr.  IHS,  col.  2."—  (-(W  can/áreme*  añoro.* 

8n«  hoy.  mvu .  con  pié  ligero 
i-I  montir  1'tKirtlo  os  quien. 

Y  nu  del »•■  Parnaso. 

Ili-I  monii- pícorw  quieru. 

Pig,  Ini;,  col.  I.'—  Jo  qut-itlde  Heiar  le  agrada. 
Vuele  en  mi  yegua  "U  gusto. 
Vuele  en  mi  )i$ua  á  >u  gaslo. 
I*  carita  mi*  remontada. 
¡ii  gana  mas  ¡tramada 

Píp.  (KR,  col.  3.*—  h¡  furia  rfs*J  r«r>ien<for  fW. 
Al  fin  «iftuc  esta  otra  décima : 
Ociosa  I  oda  virtud. 

Muerto  iu  ejercicio,  llora 

La  perla  que  eugasla  ahora 

Kl  plo.no  dtwle  ataúd ; 

lienta  que  en  muda  quietud 

Duerme,  «  en  kilenclolanicj, 

A  dua  mundos,  y  aunque  tj  lanío. 

La  mucho  que  no  lo  rompa. 

O  de  tu  fama  la  trompa, 

O  de  aus  reinos  el  llamo 

1'Ífl.  4fc*.  col.  3.'  —  Nn  me  ninViii  mas,  htr 
Habiendo  baladas  hellat. 
liahlemlii  AaM(ei  bella». 


CANCIONES. 


g.  448,  col.  2.'—  En  roscas  de  cristal  serpiente 
e. 

Gime  bronce,  y  Eslérope  no  huelga. 
Gime  Bronte  y  Stérope  no  huelga. 

El  brazo  aquel ,  la  espada  este  desnuda. 
El  brazo  aquel ,  la  espalda  este  desnuda. 

Sus  bajas  plumas  crea  el  rico  seno, 
De  cuanta  Potosí  tributa  hoy  plata, 
Leño  frágil  de  hoy  mas  al  mas  sereno. 
Sus  vagas  plumas  crea,  rico  el  heno, 
De  cuanta  el  Potos!  tributa  boy  plata, 
Hecho  frágil,  de  hoy  mas,  al  mar  sereno. 

En  los  mundos  que  abrevia  tanta  diestra. 
En  los  muros  que  abrevia  vuestra  diestra. 

íg.  449,  col.  2.' — Levanta,  España,  tu  famosa 

tra. 

Al  claro  resplandor  de  sus  espadas. 
Al  claro  resplandor  de  tus  espadas. 

ág.  450,  col.  1."—  A bra  dorada  llave. 

Que  nunca  una  deidad  tanto  se  engaña. 
Que  nunca  una  deidad  tanta  fe  engaña. 

ág.  4.">l ,  col.  2."— ;  Qué  de  envidiosos  montes  lo- 
riados. 

Allá  vuelas,  lisonja  de  mis  penas. 
Allá  vuelves,  lisonja  de  mis  peuas. 

Vieras  (muerta  la  voz,  suelto  el  cabello). 
Vieras,  muerta  la  luz,  suelto  el  cabello. 

Mientras  yo,  desterrado  destos  robles. 
Mientras  yo,  desterrado  de  estos  robles. 

>ág.  453,  col.  2." —  Moriste  en  plumas,  no  en  pru- 
icia  cano. 

Entre  fieras  naciones  oyó  el  Istro. 
Entre  fieras  naciones  sacó  al  Isiro. 

Señas,  annque  vocal  de  sentimiento. 
Señas,  aunque  bozal,  de  sentimiento. 

Lastimando  su  dulce  voz  postrera. 
Lastimando  tu  dulce  voz  poslrera. 

i  Oh  tú,  que  de  Severo  en  las  arenas. 
¡Oh  tú,  que  de  Sebeío  cu  Ins  arenas. 

En  letras  fuego,  en  generosa  espada. 
fcn  letras  luego,  en  generosa  espada. 

Corona  de  crepúsculos  el  día. 
Corona  de  crepúsculos  del  día. 

Despreciadas  de  Júpiter  dormido, 
Al  ventilar  al  lado  de  Cupido. 
Despreciabas  de  Júpiter  dormido, 
Al  ventilar  alado  de  Cupido. 

Pag.  VA\,  col.  1.a —  Piadoso  hoy  crin  culta. 

Que  el  a  I  ha  no  cantó,  segundo  Marte. 
Que  el  Albano  cantó,  segundo  Marte. 


APÉNDICES, 

Pág.  436 ,  col.  4.'—  Grané*  mat  qm  éefntn 
que  abadas. 

Damas  de  hai  y  envés»  doeiaa  esa  locas. 
Confusa  multitud  de  dama*  leen. 

Con  Bártulos  y  Baldos  Ja  milicia. 
Con  Bártulos  y  Abades  la  Bollicia. 


Pág.  436,  col.  2.'-  Llegué  á  VallaMul;  tí** 

luego. 

Haciendo  penitencia  fi  *  la  gala. 
Haciendo  penitencia  está  la  gula. 

Pág.  438,  col.  2.'- Máquina  funeral,  o*  o>  f 

'     Nos  dices  la  mudania,  estando  queda. 
Nos  decís  la  mudanza,  estando  qneda. 

Pá«.  439,  col.  2a- El  Cuarto  Enrice  face  i 

herido. 

Armas  burló  el  fetal  cochillo. 
Archas  burló  el  fatal  cochillo. 

Pág.  441, col.  l*—VahUm*nu*Ákkm9*k. 

las  redes. 

Donde  la  ninfa  es  Febo  y  es  Diana. 
Donde  la  ninfa  es  Febo  y  él  Diana. 

Pág.  448,  col.  1  .■—  Muerto  me  Moró  el  Tórm 
su  orilla. 

Que  cenfca  le  hará  la  jida  ana. 
Que  ceufsa  haré  la  vida  nata. 


SONETOS. 

Pág.    1*28,  col.  \.u — Llegué  á  este  monte  fuerte, 

tronado. 

Del  reino  escudo  y  silla  de  tu  oslado, 
Kl  liempo  vi  a  Minerva  dedicado. 
Del  reino  escudo  y  gloria  de  tu  estado, 
£1  templo  \i  a  Minerva  dedicado. 

Pág.  420,  col.  I/—  Este  que  en  traje  lo  admiráis 
o gado. 

Esplendor  del  buen  dia  que  lo  lia  dado. 

Esplendor  de  el  Buendla  que  lo  ha  dado. 


I 


VARIANTES  EN  BOLH. 

Pág.  450,  col.  1.a,  canción  heroica  m. 

Lisonja  es  del  deseo. 

Lisonja  del  deseo. 
Que  nunca  una  deidad  tanto  se  engato. 
Que  nunca  una  deidad  lóala  fe  engaña. 

En  el  núm.  785  pone  esta  poesía : 
La  bella  lira  muda  yace  ahora 
Debajo  de  este  mármol ,  que  sin  dada 
Le  ha  convocado  moda. 
Como  solía  canora. 
Si  el  Tajo  arenas  dora, 
Ilustre  piedras,  cnlto  monomenio, 
A  este  de  las  musas  instrumento. 

Pág.  4!i0,  col.  *.',  canción  heroica  r?. 

Y  de  la  barca  el  pié  escamas  vestido. 

Y  de  la  barba  al  pié  escamas  vestido. 
Voló  el  son  para  el  último  elemento. 
Voló  el  son  para  el  húmido  elemento. 
Cuernos  del  toro  que  traslada  Enropa. 
Cuernos  del  toro  que  traslada  á  Europa. 

Pág.  4i>0,  col.  2.\  canción  heroica  *. 

Cuando  pescador  pobre 
Mucho  despide,  red  de  poco  robre. 
Cuando  un  pescador  pobre 
Mucha  despide  red  de  puco  robre. 

¡Triste  del  que  a  una  roca  pide  orejad 
¡Triste  de  él,  que  á  nna  roca  pideoreja»: 

Pág.  4IH,  col.  <•',  canción  amorosa  i. 

Mas,  Clori,  que  he  tejido. 
Mas,  Clori,  ff  he  tejido. 

Y  mas  besos  te  pido, 
r'a.mas  besos  te  pido. 


SI,  col.  1.*,  canción  heroica  ti. 


52,  col.  1.*,  oración  amorosa  iv. 
Válgame  contri  ausencia. 
Válganme  contra»" " 


53,  col.  1.*,  canción  lírica  i. 
Cu  jo  liquido  solo  pina  es  pura 
De  arroyo  tan  oblicuo,  que  do  de. 
Cuyo  liquido  teto  piala  es  pura 
De  'arrojo  Un  ditpterto,  que  no  deja 

92,  col.  3.',  letrilla  burlesca  tii, 
Con  la  víbora  en  el  seno, 
fia  víbora  en  el  seno. 

91,  col-  1.a,  letrilla  iy. 

Ande  yo  caliente. 

Ándeme  yo  caliente. 
Pues  Amor  es  Un  cruel. 
Y  tiendo  Amor  tan  cruel. 

.94,  col.  1.*,  letrilla  un. 
Cuando  pitos  flautas. 

Cuando  Omitas  pilos. 
Cuando  pitos  flautee, 
Cuando  flautee  pilos. 


199,  col.  3.',  letrilla  tui. 
Al  inundo  se  lo  dio,  y  ella. 
Al  mundo  le  dio,  y  ella. 
De  ver  en  los  brazos  leves. 
De  ver  en  sus  brazos  leves. 

302,  col.  .1.*,  letrilla  l». 


502,  col.  3.",  letrilla  lti. 
Que  volvió  hecho  novillo. 
i  rali  id  después  novillo. 
Te  enraman  toda  la  frente. 
l'ueútn  enramar  tu  frente. 


500,  col.  I.*,  romance  n 


S  DE  CÓNGORA. 

Convirtió  el  color  morado, 
ConvirliO  sus  ature  nat. 
La*  visto  de  carmesí 

I     i  '■■',•■    '!>■ II-:.! 


I'íg.  609,  col.  ).",  romance  u 
Que  lo  uno  i-i  |uMi 
Que  tu  uuo  ciuyti. 

PÍK-  CU.  col.  3.".  romance  i 
Y  al  ion  del  lieixurn  I 
Al  solí  del  viento  en  I» 


■'ag.  812,  col.  I.",  romance  SU. 
Las  rujas  prendas  dri  ángel. 
Las  rota* prendas  d<-l  tugH. 


Pág.  ;>n,  col. 


:i  la  (j;r  ni  i ,  moni. 

Es  la  q ii  rila  y  os  desarma. 
Es  la  queda  711c  ot  desarma. 
Aunque  agora  no  sois  nada. 
Has  ahora  na  etet  mili. 

530,  col  3.*,  romance  111x111, 
O  me  acabe  jo," 


VARIANTES  BN  SOUS. 


dio  fin  ií  ln  comedia  de  Pico 
varios  pasaje»  del  romance  de 
tlán  la  rosa  ,  con  algunas  va- 
riantes. Véanse,  pág.  SU,  col.  2.' 
Helias  cuanto  puede  ser. 
Bellas  cuanto  pueden  ser. 


En  el  saínete  con  Ha  ■ 
y  Concille,  pone  Sol  i»  v 
{¡úngora ,  Esperando  titán  ln  1 


Si  son  archa»  tas  rspis.rn 
Que  en  torno  ilclla  h  ven. 
Al  aparecer  la  hicieron 

lina  iiii:liii:irn>ii  cusle« 

Si  arenera*  «•■  Jai  'taina* 

?ue  en  torno  0>  tita  se  ven 
ndat  hacen  d  la  rota 
l na  Inclinación  cortes. 


Ü 


APÉNDICES. 


POESÍAS  no  publicadas  e*  el  tomo  primero  de  poetas  líricos. 


SONETO. 

A  la  toma  de  Lararhe. 

¿De  dó,  sobrino  Juan,  con  pedorreras? 

—  Señora  lia,  de  Cagalarache. 

—  Sobrino,  ¿y  cuántos  fuisteis  á  Alfarache? 

—  Treinta  soldados  en  tres  mil  galeras. 

—  ¿Tanta  gente?  —  Tomárnoslo  de  veras. 

—  ¿  Desembarcasteis,  Juan?— Tarde  piache : 
Que  en  dando  un  Santiago  de  azabache, 
Dio  la  playa  mas  moros  que  veneras. 

—  Luego  ¿es  de  moros?  — Sí,  señora  lia  ; 
Mucha  algazara,  pero  poca  ropa. 

—  ¿Hicieron- os  los  perros  algún  daño? 

—  No ,  que  en  ladrando  con  su  artillería, 
A  todos  nos  dio  cámaras  de  popa. 

Salud  serian  para  todo  el  ano. 


OCTAVAS. 

Descripciou  de  uiia  cacería. 

A  mil  torcidos  cuernos  dando  aliento, 
Mil  ecos  cazadores,  mil  entonan, 

Y  con  templados  pájaros  al  viento, 

Y  á  la  tierra  con  perros  no  perdonan ; 
La  raridad  del  aire,  en  puntas  ciento. 
Halcones  solicitan  y  coronan. 

La  nariz  baja,  canes  extranjeros, 
Calando  el  monte  van  con  pies  ligeros. 
^  La  blanca  garza,  que  al  romper  del  día 
El  rojo  pié,  escondido  en  la  laguna, 
Las  plomas  del  gentil  pecho  pulía 
*k>n  el  purpúreo  pico  de  una  en  una : 

Y  el  viejo  ciervo,  que  á  la  par  vivía 

Del  bosque,  hoy  teñirán  sin  taita  alguna 
La  garza  del  neblí  las  garras  gruesas, 
El  ciervo  del  lebrel  las  fieras  presas. 
Tal  es  el  aparato  que  ha  traído, 

Y  de  tantos  monteros  se  acompaña, 
^ue  ave  no  abrigará  su  dulce  nido. 
Ni  liera  pisará  mas  la  montaña, 

De  espesas  redes  bien  apercebido. 
Para  que  ciña  con  manera  extraña 
Del  basto  monte  el  áspero  costado, 
Fuerte  muro  de  cáñamo  anudado. 

En  sola  su  confusa  montería 
Hay  donde  un  buen  oído  se  dilate; 
El  corvo  cuerno  trueca,  el  halcón  pía, 
El  caballo  relincha,  el  perro  late, 


El  cascabel  no  olvida  su  armonía. 
Si  se  sacude  el  pájaro  ó  se  abate ; 
•Asi  que,  todo  hace  un  dulce  yerro. 
Caballo,  cascabel,  cuerno,  halcón,  perro. 

FRAGMENTO  DE  LA  ÉGLOGA  VENATORIA. 

De  un  lantisco,  cuyas  bojas 
Sombra  daban,  y  sus  ramos 
Ganchos,  de  donde  colgamos 
Los  arcos,  las  cuerdas  flojas, 

Al  verde  pié  recostadas. 
Que  alivio  y  sombra  nos  dio, 
Estábamos  Clori  y  yo 
Calurosas  y  cansadas , 

Y  adormecidas  después 

Al  sou  de  un  lento  arroyuelo. 
Que  bañaba  el  verde  suelo, 

Y  á  las  dos  casi  los  pies; 
Una  solícita  abeja. 

Sin  tener  de  mí  mancilla, 
*Mal tratada  en  la  mejilla 

Y  dolorosa  me  deja. 

Dióme,  aunque  breve  el  tormento. 
Tan  terrible  la  picada. 
Que  á  mis  quejas  alterada. 
Clori  despertó  al  momento» 

Y  con  gana  de  burlar 

Me  dijo :  «  No  estés  quejosa, 
Que  teniéndote  por  rosa, 
Muy  bien  te  pudo  picar: 

»Porque  tal  estás  ahora. 
Que  la  abeja  te  juzgó 
Por  rosa,  que  se  cayó 
Del  rojo  seno  á  la  aurora. 

>  Y  aun  la  mas  fresca  de  aquellas 
De  que  ella  ciñe  su  frente. 
Cuando  vierte  desde  oriente 
Bello  aljófar,  perlas  bellas. 

»Y  asi,  perdónale  el  daño, 
Pues  las  dos  ganáis  un  arte. 
Ella  dulzura  en  picarte, 

Y  tú  alabanza  en  su  engaño. 
•Pero  si  te  da  tal  pena 

La  picada ,  bien  sé  yo 
Palabras  que  me  enseñó 
La  gran  mágica  Filena ; 

•Que  mordiendo  la  picada 
Tres  veces,  y  dichas  quedo. 
Hacerte  con  ellas  puedo 
Que  el  dolor  sea  poco  6  nada. » 
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